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K  el  afio  de  1868  etnprenclf  la  arcltia  tarea  dé  pnUicar 
en  esta  capital,  la  correspondencia  de  la  Lefifación  Me- 
xicana en  Washington  durante  la  intervención  extran- 
jera,  por  creer  qne  ella  contiene  docnmentes  cuyo  cono- 
cimiento es  indispensable  para  escribir  la  historia  de 
México  en  aqnella  época  memorable.  En  la  introducción  al  vo- 
hnneD  primero,  fechada  el  31  de  Diciembre  de  1869,  consigné 
las  razones  qne  me  decidieron  4  acometer  ese  trabajo,  que  enton- 
ces creí  quedaría  concluido  en  dos  ó  tres  años  y  se  formaría  de 
cinco  tomos.  He  necesitado  de  vemticuatro  para  terminarlo,  y  ha 
oenpado  diez  volúmenes,  varios  de  los  cuales  exceden  de  mil  pá* 

Darante  el  período  que  permanecí  en  esta  ciudad  al  frente 
de  la  Secretaría  de  Hacienda  de  1868  &  1872,  pude  publicar  cin- 
co Yolúmenes^  habiendo  concluido  el  segundo  el  4  de  Diciembre 
de  1870;  el  torcero,  el  15  de  Abril  de  1871;  el  cuarto,  el  30  de 
Octabre  del  mismo  afio,  y  el  <iuinto,  el  30  de  Noviembre  siguiente. 


IV 

Para  lograr  este  resnltaclo,  f  aé  necesario  que  se  comenzara  sinml* 
táneamente  la  impresión  de  esos  cnatro  volúmenes. — En  Junio 
de  1872|  me  ausenté  de  esta  capital^  y  tuve  que  suspender  el 
traba  jo,  pues  encontré  que  era  absolutamente  necesario  residir 
en  ella  para  poder  adelantarlo. 

En  Mayo  de  1877,  que  volví  á  desempeñar  la  Secretaría  de 
Hacienda,  aproveché  esa  oportunidad  para  seguir  la  obra  in- 
terrumpidaí  y  logré  imprimir  tres  volúmenes  en  poco  menos 
de  dos  años,  pues  el  1?  de  Diciembre  de  1877,  quedó  concluido 
el  tomo  VI,  el  31  de  Diciembre  de  187lel  VII,  y  el  4  de  Mar- 
zo  de  1879  el  VIII.  En  ese  período  dejé  además  muy  adelantada 
la  impresión  de  loa  tomos  IX  y  X.  El  5  de  Abril  de  1879,  me 
separé  pov  segunda  vez  de  la  Becreiaria  de  Hatienda^y  la  obra 
volvió  á  quedar  interrumpida. 

En  Enero  de  1882,  me^usenté  de  esta  capital,  con  el  encargo 
de  Ministro  Plenipotenciaria  d^  la  Bc^pública  en  los  Estados 
Unidos  de  América,  en  donde  permanecí  por  más  de  diez  años, 
habiendo  venido  á  México  durante  ese  período,  por  tres  veces  sola- 
mente, y  durado  aquí  por  pocos  días  en  cada  vez.  A  pesar  de  esto, 
y  de  los  muchos  y  mny  graves  asuntos  que  ocuparon  mi  atenoión 
ea  Washington,  y  que  absorbían  todo  mi  tiem^u),  hice  cuanto» 
esfuersK^  estuvieron  á  mi  alcance  porque  se  termii>aran  los  velú^ 
menes  pendientes,  cuya  irapreeión  había  adelantado  mucho  en  la 
segunda  vez  que  ocupé  la  Secretaría  de  Hacienda,  ya  preparan- 
do  el  miU;erial  que  £altaba,  ya  urgiendo  á  los  impresores  para^que 
continuaran  el  trabajo,  ya  corrigiendo  Iha  pruebas  qjue  reeibíai,  y 
aai  logré  terminar  el  volumen  IX«  el  31  de  Diciembre  de  1884> 
durante  mí  segunda  venida  á  esta  capital»  T(>do&  mis  esfuerzos 
fueron,  sin  embargo,  ineuficientea  para  oonduir  entonces  el  vo* 
bupea  X 

Blabiendo  regresado  de  nuevo  á  esta  ciudad,  en  Mayo  de  este 
año,  para  encargarme  de  la  Secretaría  de  Hacienda  por  algu^nos 
mesesi  he  conseguido  al  £n,  á  fuerza  de  constancia  y  de  trabajo, 
concluir  el  volumen  pendiente. 

La  circunstancia  de  que  los  diez  volúmenes  que  forman  esta 
obra^  con  la  excepción  de  uno  solo,  hayan  salido  á  luz  durante 
las  tres  ocasiones  dif^íentes,  que  he  oeuimdo  la  Secretaría  de 
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HaenBclfiyportm  peiMo  áe  cerca  d&oohoafid^noioexiosqiielas 
üficokacbs  qm^  aun  estuido  en  el  gabinete,  he  encontrado  para 
teminar  este  trabajo,  me  hacen  tener  la  conTioción  de  qtie  4  mo 
hhec  siclo  pov  laa  faciKdadeaque  ntedaba  eea  poeicióni  no  habda 
pe¿iao  ccmolBÍrlo  y  ni  .iquier»  aadiUark»  «riameote. 

Gbeo  oportuno  mamilestar  aquí  que^  con  motivo  de  mi  au- 
sencia prolongada  de  esta  ciudad,  7  de  las  ocupaciones  urgentes 
del  servicio  público  que  durante  ella  he  tenido,  no  mre  fué  posi- 
ble elegir  personalmente  los  anexos  4  las  notas  de  la  Legación 
Mexicana  en  Washington  correspondientes  al  segundo  semestre 
de  1867,  que  se  oemprenden  en  el  apéndice  de  'este  volumen,  ni 
revisar  las  traducciones  de  esos  anexos,  heenas  por  diferentes 
personas  4  quienes  confié  ese  trabajo,  por  considerarlas  compe- 
tentes para  desempeñarlo. 

Aunque  por  haberme  retirado  de  Washington  el  11  de  Octu- 
bre de  1867,  las  notas  posteriores  4  esa  fecha,  hasta  fin  de  ese  año, 
no  faeron  ya  escritas  ni  firmadas  por  mí,  sino  por  el  Sr.  D.  Ig- 
niieio  Mariscal,  quien  era  entonces  Secretario  de  la  Legación  y 
i  m\  salida  de  los  Estados  -Ptiideny  qned^  como  Encargado  de 
Negocios,  he  creído  que  no  debia  suprimirlas,  tanto  para  no  dejar 
tmnea  la  correspondencia  de  ese  año  memoraole,  cuanto  porque 
no  me  he  propuesto  presentar  en  esos  documentos  un  trabajo 
exclnsivHmente  personal  mío. 

La  primera  parte  de  este  volumen  que  contiene  las  notas  de 
laljegación  Mexicana  en  Washington,  dirigida84la  Secretariado 
Relaciones,  del  1?  de  Jnlio  al  31  de  Diciembre  de  1867«  había  sido 
impresa  desde  antes  de  mi  partida  para  los  Estados-Unidos  en 
d  año  de  1882,  y  la  segimda  parte,  que  comprende  los  anexos  4^ 
dichas  notas,  es  la  que  ha  tomado  m4s  de  diez  años  para  termi- 
narse. En  este  caso  tengo  que  dar  la  misma  disculpa  que  en 
ocasiones  anteriores,  por  no  haberme  sido  posible  colocar  los 
anexos  4  continuación  de  la  nota  4  que  cada  uno  corresponde; 
pero  teniendo  en  cuenta  las  dificultades  que  he  encontrado  para 
baeer  la  publicación  aun  en  la  forma  imperfecta  que  tiene,  se  com- 
prander4  que  me  habría  sido  casi  imposible  hacerlo  de  otra  ma- 


Se  satitfaetorio  yer  terminado  nn  trabajO|  por  insignificante 
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que  sea/en  que  86  ha  empleado  mucho  tiempo  y  macho  es£ner- 
zo;  pero  mi  satisfacción  es  mayor  en  el  presente  oasoí  porque 
no  solamente  veo  concluida  la  tarea  que  emprendí  hace  veinte  y 
cuatro  años,  sino  principalmentci  porque  tengo  la  convicción  de 
que  ella  será  de  grande  utilidad  para  escribir  la  Historia  de  Mé« 
zico,  en  una  de  las  épocas  más  borrascosas  de  su  vida  política. 

México,  Octubre  31  de  1892. 


M.  Romero* 
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NUMERO  282. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS -UNIDOS  DE  AMÉBIOA. 

WathingUm,  Julio  1?  de  1867, 

Nmbramiento  de  Mr.  Otterbourg  para  ministro  de  México. 

Mr.  Oushing. 

H&biendo  meditado  detenidamente  sobre  lo  que  convendría  hacer  respecto  al  nom- 
bnmientode  Mr.  Ottert>oiirg  para  ministro  de  los  Estados -Unidos  en  México,  me 
pireeió  preferible  valerme  de  un  amigo  de  Mr.  Seward,  que  también  lo  fuera  mió, 
para  informar  al  secretario  de  Estado  de  lo  que  estoy  seguro  ignora  com  relación  á 
Mr.  Otterbourg.  De  esta  manera  me  evitaría  el  trabajo,  siempre  penoso,  de  hablar 
eontra  una  persona  que  ha  merecido  la  confianza  de  Mr.  Seward,  j  además,  lo  que 
podría  aparecer  como  pedirle  un  favor  en  circunstancias  tan  difíciles  y  cuando  la  no- 
tida  de  la  ejecución  de  Maximiliano  recibida  aquí  j  de  lo  que  hablaré  en  nota  sepa- 
Ttda,  me  deben  hacer  más  cuidadoso  respecto  de  todo. 

Si  en  vista  de  lo  que  se  dijera  á  Mr.  Seward,  se  determinaba  i  retirar  el  nombra- 
aíeoto  de  Mr.  Otterbourg,  cesarla  la  necesidad  de  que  hable  sobre  esto,  j  si  aun  in- 
Mese  en  mandarle  como  ministro,  entonces  me  vería  en  la  precisión  inevitable  de 
kUarie  de  ello. 

Determinado  á  adoptar  ese  camino,  creí  que  la  persona  más  á  propósito  para  ha- 
Utt  sobre  eato  á  Mr.  Seward,  era  Mr.  Gushiog,  quien  goza  de  su  confianza;  j  con  el 
•^¡sto  referido  lo  fui  á  ver  esta  mañana.  Le  comuniqué  los  documentos  que  tras- 
■blá  vd.  con  mi  nota  núm.  277  de  29  de  Junio  próximo  pasado,  y  le  expresé  elmo- 
ti?o  de  delicadeza  que  me  hacia  no  decidirme  á  hablar  por  sí  mismo  á  Mr.  Seward, 
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manifestándole  también  qae  por  haber  hablado  respecto  de  Mr.  Campbell,  temia  qne 
me  creyera  muy  descontentadizo  en  cuanto  i  las  personas  que  él  elegia  para  que  re- . 
presenten  á  los  Estados -Unidos  én  México. 

Mr.  Cushing  me  dijo  hablaría  á  Mr.  Seward  sobre  esto  y  me  comunicaría  el  resul- 
tado; pero  que  probablemente  no  podria  verlo  antes  del  miércoles  por  ser  mañana 
dia  de  junta  de  ministros.  Siento  que  sea  asi,  pues  desearía  que  fuera  informado  de 
esto  á  tiempo  para  que  si  se  decide  á  retirar  el  nombramiento  de  Otterbourg,  no  lo 
envíe  al  Senado,  Veré  si  lo  puedo  conseguir. 

Mr.  Campbell  ha  venido  á  esta  ciudad  y  según  me  dicen  personas  que  han  habla- 
do con  él,  se  manifiesta  altamente  ofendido  contra  Mr.  Seward,  y  dice  que  va  á  ha- 
cer una  publicación  de  todo  lo  que  le  ha  pasado  con  el  secretarío  de  Estado. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

[Firmado]  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.  —México. 
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LEGACIÓN  MEXICANA  BN  LOS  BSTADCfr-DNIBOS  DE  AMÉRICA. 

Washington,  Julio  19  de  1867. 

Respuesta  de  Mr.  Seivard  á  mi  carta  sobre  D.  Antonio  López 

de  Santa -^Anna. 


Tengo  la  honra  de  remitir  á  vd.  copia  y  traducción  de  una  nota  de  Mr.  Seward 
de  esta  fecha,  en  que  me  acusa  recibo  de  la  carta  que  dirigí  al  subsecretario  de  Es- 
tado Mr.  Frederíck  W.  Seward,  el  24  de  Junio  próximo  pasado,  respecto  de  la  ida 
á  Veracruz  de  D.  Antonio  López  de  Santa- Anua  y  de  la  cual  mandé  á  vd.  copla  con 
mi  nota  núm.  272  de  la  fecha  citada. 

Por  el  tenor  de  la  carta  de  Mr.  Seward  me  infiero  que  aun  no  ha  adoptado  ningu- 
na determinación  respecto  del  ca»o  de  Santa- Anna.  Tal  vez  espere  noticias  luien- 
tes de  Yucatán  para  saber  el  paradero  de  Santa- Anua.  ' 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

[Firmado]  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteríores.  — México. 


Departamento  de  Estado.— Washington,  Julio  1?  de  1867.  —  Sr.  D.  M.  Roncero, 
&c.,  &o.,  &o.  —  Señor:  Tengo  la  honra  de  acusar  recibo  de  la  nota  de  vd.  fechada 
el  24  de  Junio  con  que  me  acompañó  un  número  de  la  Imparcialidad  que  con/tiene 
la  acta  de  una  junta  de  oficiales  pertenecientes  á  la  guarnición  de  Veracruz  respec- 
to á  ciertas  proposiciones  de  Antonio  López  de  Santa- Anna. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  renovar  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distin- 
guidla consideración.  —  [Firmado]  WiUiam  H.  Sevford. 

Es  traducción.  Washington,  Julio  1?  de  1867.  —  [Firmado]  Ignacio  Maritcal, 
Moretarío. 


NÜMBBO  284. 

IiBGACIOK  aiEXIOAltrA  EN  LOS  BSTADOS- UNIDOS  DE  AMÉBIOA. 

Waikingion,  JuUo  2  de  1867. 

LXIII  entrevista  con  Mr.  Seward. — Prisioneros  de  Queí'étaro. 

Eeta  mañana  recibí  la  nota  de  ese  ministerio  núm.  8;  de  9  de  Junio  próximo  pa- 
sado, con  la  que  me  incluyó  vd.  copia  de  los  documentos  que  le  fueron  enviados 
per  el  mÍDÍsterío  de  guerra,  sobre  las  resoluciones  que  se  han  dictado  por  dicha  se- 
cretaria acerca  de  las  personas  aprehendidas  al  ser  ocupada  la  ciudad  de  Querétaro, 
j  ademis  otras  copias  relativas  á  un  incidente  del  mismo  asunto  ocunido  en  ese 
ministerio. 

Desde  luego  me  impase  de  los  ¿oeumeatos  anexos  á  la  citada  nota  dé  vd.  y  de  las 
instrucciones  que  en  ella  se  sirve  comunicarme. 

£1  domingo  30  de  Junio  citado  apareció  en  los  diarios  de  este  poís  la  noticia  de 
que  el  dia  anterior  habia  Uegado  á  Nueva -Orleans,  una  fragata  austríaca,  con  su 
bandera  de  duelo  riguroso,  trayendo  la  noticia  de  que  Maximiliano  habia  sido  eje- 
catado  el  dia  19.  Ayer  se  publicaron  los  partes  telegráficos  que  el  comandante  Boe 
tó  vapor  de  los  Estados- Unidos  '*Tacony  "  dirige  al  ministerio  de  marina  comu- 
fiicándole  el  mismo  suceso  y  además  que  la  ciudad  de  México  fué  ocupada  el  dia  20. 
La  impresión  que  esta  noticia  ha  producido  aquí  ha  sido  tanto  más  fuerte  cuanto 
que  era  del  todo  inesperada.  .De  esto  inismo  y  de  la  manera  con  que  ha  sido  y  sea 
comentada  por  los  diarios  y  fuere  recibida  por  nuestros  amigos,  hablaré  á  vd.  des- 
pués cuando  el  traseurso  de.  algunos  días  me  permita  formar  un  ju}cÍ0  vaí»  «xaoto 
sobre  todo  esto. 

Contrayéndome  ahora  á  las  instrucciones  contenidas  en  la  citada  nota  de  vd.  debo 
decirle  que  habiendo  tomado  en  consideración  cuanto  me  manifiesta  vd.  en  ellas 
creí  conveniente  en  virtud  do  la  solicitud  que  ha  piostrado  Mr.  Seward  por  la  vida 
¿e  BCazimiliano  y  del  efecto  que  debe  haberle  producido  su  ejecución,  ir  á  verlo  hoy 
mismo  antes  de  la  junta  de  ministros,  que  se  reúne  á  las  doce,  para  avisarle  infor- 
mafanraite  que  habia  re<iibido  los  documentos  y  decirle  que  se  los  trasmitirla  si  de- 
seaba tenerlos.  Lo  hice  asi  y  después  de  explicarle  la  determinación  que  habia  adop- 
tado el  Presidente  respecto  de  los  referidos  prisioneros,  le  dije  qne  eomo  d^itro  de 
poco  esperaba  ye  los  demás  documeiitos  rsspecto  del  juicio  de  Maximiliano,  que 
eompreodieran  hasta  el  fin  de  este,  no  le  trasmitiría  los  qne  abora  habia  reoibido  i 
DO  ser  que  él  deseara  verlos.  Me  Contestó  que  eomo  los  sucesos  se  hablan  precipi- 
tado tanto,  podría  verse  en  el  caso  de  pedirme  dentro  de  poco  esos  documentos  y 
otros  que  pueda  recibir  sobre  la  ejecución  de  Maximiliano  y  respecto  de  Santa-Anna. 
Me  manifestó  también  deseos  de  que  se  escríbiera  un  memorándum  consignando  los 
platos  próeipales  de  nuestra  conversación  de  hoy.  Con  objeto  de  que  no  se  altere 
V>  que  yo  dije,  le  indiqué  qne  lo  escríbiría  y  se  lo  mandaría  sin  demora.  Así  lo  hice 
€e  ti  momento  que  llegué  á  mi  ca«a.  Envío  á  vd.  copia  y  traducción  de  él. 

Creo  conveniente  manifestar  aquí  que  hace  tiempo  he  notado  que  Mr.  Seward 
tíiDs  cuidado  especial  de  escríbir  memoranda  de  sus  conversaciones  conndgo  y  que 
cuando  no  me  encarga  á  mi  que  los  escríba,  los  hace  él,  según  he  visto  algunas  ve- 
ees  en  la  mesa  del  jáe  de  1»  •eoeion  de  América  del  Departamento  de  Estado. 


manifestándole  también  qae  por  baber  hablado  respecto  de  Mr.  Campbell,  temía  que 
me  creyera  may  descontentadizo  en  cuanto  á  las  personas  que  él  elegía  para  que  re-, 
presenten  á  los  Estados- Unidos  én  México. 

Mr.  Gnshing  me  dijo  hablaría  á  Mr.  Seward  sobre  esto  y  me  comunicaría  el  resul- 
tado; pero  que  probablemente  no  podría  verlo  antes  del  miércoles  por  ser  mañana 
día  de  junta  de  ministros.  Siento  que  sea  así,  pues  desearía  que  fuera  informado  de 
esto  á  tiempo  para  que  si  se  decide  á  retirar  el  nombramiento  de  Otterbourg,  no  lo 
envíe  al  Senado.  Veré  si  lo  puedo  conseguir. 

Mr.  Campbell  ha  venido  &  esto  cindad  y  según  me  dicen  personas  que  han  habla- 
do con  él,  se  manifiesta  altamente  ofendido  contra  Mr.  Seward,  y  dice  que  va  á  ha- 
cer una  publicación  de  todo  lo  que  le  ha  pasado  con  el  secretario  de  Estado. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

[Firmado]  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.  -*  México. 


NUMEEO  283. 

LEGACIÓN  MIQXIOANA  SlüT  LOS  BfilADOfir-DNIBOS  DE  AMÉRICA. 

Washington,  Julio  1?  de  1867. 

Bespnesta  de  Mr.  Seward  á  mi  carta  sobre  D.  Antonio  López 

de  Santa- Anna. 

Tengo  la  honra  de  remitir  á  vd.  copia  y  traducción  de  una  nota  de  Mr.  tSeward 
de  esta  fecha,  en  que  me  acusa  recibo  de  la  carta  que  dirigí  al  subsecretariotde  Es- 
tado Mr.  Frederick  W.  Seward,  el  24  de  Junio  próximo  pasado,  respecto  de^laida 
á  Yeracruz  de  D.  Antonio  López  de  Santa- Anua  y  de  la  cual  mandé  á  vd.  copia  con 
mi  nota  núm.  272  de  la  fecha  citada. 

Por  el  tenor  de  la  cai'ta  de  Mr.  Seward  me  infiero  que  aun  no  ha  adoptado  ningu- 
na determinación  respecto  del  ca^o  de  Santa- Anna.  Tal  vez  espere  noticias  i|KÍeii- 
•tes  de  Yucatán  para  saber  el  paradero  de  Santa- Anua- 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

[  Firmado  ]  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.  — México. 


Departamento  de  Estado.— Washington,  Julio  1?  de  1867.  — Sr.  B.  M.  Boi 
&c.,  &c  ,  &o.  —  Señor:  Tengo  la  honra  de  acusar  recibo  de  la  nota  de  vd.  fe 
el  24  de  Junio  con  que  me  acompañó  un  número  de  la  Imparcialidad  que  coi 
la  acta  de  una  junta  de  oficiales  pertenecientes  á  la  guarnición  de  Veraoruz 
to  á  ciertas  proposiciones  de  Antonio  López  de  Santa- Anna. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  renovar  á  vd.  las  seguridades  de  mi 
guida  consideración.  —  [Firmado]  William  H.  Sevxird. 

Es  traducción.  Washington,  Julio  1?  de  1867.  —  [Firmado]  Ignac^!^  ji^ritetlf 
Beeretario. 


NUMERO  284. 

LEGACIÓN  MEXIOAÍTA  EN  LOS  ESTADOS -UNIDOS  DE  AMÉRICA. 


Washington,  JuUo  2  de  1867. 


LXIII entrevista  con  Mr.  Seward.-^ Prisioneros  de  Querétaro. 


Esta  m&ñana  recibí  la  nota  de  ese  ministerio  núm.  8,  de  9  de  Junio  próximo  pa- 
stdo,  con  la  que  me  incluyó  vd.  copia  de  los  documentos  que  le  fueron  enviados 
por  el  mluisterio  de  guerra,  sobre  las  resoluciones  que  se  han  dictado  por  dicha  se- 
eiptaria  acerca  de  las  personas  aprehendidas  al  ser  ocupada  la  ciudad  de  Querétaro, 
r  además  otras  copias  relativas  ¿  un  incidente  del  mismo  asunto  ocunido  en  ese 
ministerio. 

Desde  lu^o  me  impuse  de  los  documentos  anexos  i  la  citad»  nota  de  vd.  y  de  las 
instrucciones  que  en  ella  se  sirve  comunicarme. 

S  domii^o  30  de  Junio  citado  apareció  en  los  diarios  de  este  país  la  noticia  de 
que  el  día  anterior  había  llegado  á  Nueva- Orleans,  una  fragata  austriacs,  con  su 
biiider»  de  duelo  riguroso,  trayendo  la  noticia  de  que  Maximiliano  habia  sido  eje- 
eatado  el  día  19.  Ayer  se  publicaron  los  partas  telegráficos  que  el  comandante  Roe 
del  vapor  de  los  Estados -Unidos  "Tacony^'  dirige  al  ministerio  de  marina  comu- 
aleándole  el  mismo  suceso  y  además  que  la  ciudad  de  México  fué  ocupada  el  dia  20. 
La  impresión  que  esta  noticia  ha  producido  aquí  ha  sido  tanto  más  fuerte  cuanto 
que  era  del  todo  inesperada.  ,I>e  esto  mismo  y  de  la  manera  con  que  ha  sido  y  sea 
comentada  por  los  diarios  y  fuere  recibida  por  nuestros  amigos,  hablaré  á  rd.  des- 
p«es  cuando,  el  taraseurso  de.  algunos  días  me  permita  formar  un  juicio  ináa  #xaoto 
sobre  todo  esto. 

Gontrajióndome  ahora  á  las  instrucciones  contenidas  en  la  citada  nota  de  vd.  debo 

dadrle  que  habiendo  tomado  en  consideración  cuanto  me  manifiesta  vd.  en  ellas 

creí  conveniente  en  virtud  4q  la  solicitud  que  ha  postrado  Mr.  Seword  por  ]tk  vida 

is  lÍBXimiliaDO  y  del  efecto  que  débé  haberle  producido  su  ejecución,  ir  á  verlo  hoy 

mismo  antes  de  la  junta  de  ministros,  que  se  reúne  á  las  doce,  para  avisarle  infor- 

«afcncmte  que  había  reoilÁdo  los  documentos  y  decirle  que  se  los  trasmitirla  si  de- 

HAa  tenerlos.  Lo  hice  así  y  después  de  explicarle  la  determinación  que  habia  adop- 

M»  el  Presidente  respecto  de  los  referidos  prisioneros,  le  dije  que  como  dentro  de 

pM»  esperaba  yo  loe  demás  documeutos  respecto  del  juicio  de  Maximiliano,  que 

oM^teodieran  hasta  el  fia  de  este,  no  le  trasmitiría  los  que  alioira  habia  recibido  á 

Wür  que  él  deseara  verlos.  Me  eontestó  que  como  los  suoesos  se  hablan  precipi- 

ll^tenio,  podría  verse  en  el  caso  de  pedirme  dentro  de  poco  esos  documentos  y 

fHqpftpiteda  recibir  sobre  la  ejecución  de  Maximiliano  y  respecto  de  Santa-Anna. 

Hntenifestó  también  deseos  de  que  se  escribiera  un  memorándum  consignando  los 

pmeipates  de  nuestra  eonversacion  de  hoy.  Ccm  objeto  de  que  no  se  altere 

jfí»  dije,  le  indiqué  que  lo  escribiría  y  se  lo  mandarla  sin  demora.  Así  lo  hice 

Komento  que  llegué  á  mi  ca«a.  Envío  á  vd.  copia  y  traducción  de  él. 

(he  conveniente  manifestar  aquí  que  hace  tiempo  he  notado  que  Mr.  Seward 

Am  sudado  especial  de  escribir  memoranda  de  sus  conversaciones  conmigo  y  que 

tnidcrno  me  encarga  á  mí  que  los  escriba,  los  hace  él,  según  he  visto  algunas  ve- 

IH «ala mesa  del  jefe  de  la«eceion  de  Anériea  del  Departamento  de  Estado. 


*#: 


Por  la  manera  con  que  me  habló  Mr.  Seward,  ereo  que  le  ha  sorprendido  y  des- 
agradado la  noticia  de  la  ejecución  de  Maximiliano  y  que  tal  vez  piense  hacemos 
reclamaciones  serias  respecto  de  este  punto  y  del  arresto  de  Santa-Anna.  Si  es 
cieno  que  desea  provocar  un  conflicto  &  todo  trance,  ambas  cosas  pueden  hacerse 
servir  de  pretextos  muy  plausibles. 

Beprodnzco  4  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

[Firmado]  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores. — México. 


Washington,  Julio  2  de  1867. — Memorándum  de  una  conversación  entre  el  secre- 
tario de  Estado  de  los  Estado^- Unidos  y  el  ministro  mexicano. 

El  Sr.  Romero  dijo  que  habia  recibido  esta  mañana  una  nota  del  Oobiemo  xnexi- 
caoO|  fechada  el  7  de  Junio  próximo  pasado  con  la  que  se  remiten  copias  de  todas 
las  órdenes  expedidas  por  los  ministerios  de  guerra  y  relaciones  de  México  respecto 
á  las  personas  capturadas  en  Querétaro  y  al  juicio  de  Fernando  Maximiliano,  Mi- 
guel Miramon  y  Tomás  Mejia,  hasta  aquella  fecha.  El  Sr.  Romero  refirió  cuáles 
eran  las  disposiciones  que  se  habian  tomado  acerca  de  dichas  personas  y  dijo  á  Mr. 
Seward  que  tendría  gusto  en  enviarle  si  lo  deseaba  copias  de  los  indicados  docu- 
mentos. 

Mr.  Seward  dijo  que  en  lo  futuro  puede  ser  que  suplique  al  Sr.  Romero  le  dé  co- 
pias de  esos  documentos  y  de  otros  que  reciba  sobre  el  mismo  asunto. 

Es  traducción.  Washington,  Julio  2  de  1867.— [Firmado]  C.  Romero,  oficial  de  la 
Legación. 


NUMERO  285. 

IiBOAOION  MEXICANA  £K  LOS  ESTA  DOS -UNIDOS  DE  AMÉBIOA. 

Woihingion,  Julio  2  de  1867. 

Mr.  DriscdU  solicita  el  consulado  de  México  en  Montreal. 

Mr.  Frederíck  Dríscall  me  escribe  de  Monireal  en  el  Canadá  con  fecha  28  de  Ju- 
nio próximo  pasado,  diciéndome  que  la  nueva  forma  de  gobierno  de  aquel  país  lla- 
mado ahora  "El  Dominio  del  Canadá''  le  da  mayor  importancia  y  hacia  convenien- 
te que  hubiera  en  Montreal  un  consulado  mexicano.  Mr.  Dríscall  solicita  ser  nom- 
brado para  ese  puesto  y  manifiesta  que  estuvo  en  Matamoros  como  corresponsal  del 
Triimtu  de  Nueva-Torky  escribió  en  favor  déla  República:  que  conoció  al  general 
Escobedo  quien  le  ofreció  hacerlo  -coronel  de  nuestro  ejército,  nombramiento  que 
dice  no  ac^>tó  porque  solo  lo  hubiera  recibido  directamente  del  ministerio  de  la 
guerra. 

Pongo  esos  hechos  en  conoeimiento  de  ese  ministerio  para  su  determinación,  agre- 
gando que  no  tengo  antecedentes  de  ninguna  especie  respeoto  á  Mr.  Dríscall. 

Reitero  á  vd.  las  segnrídades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

[Firmado]  M.  ROMERO. 
CSudadiíakiiiiiüstTo  de  relaciones  exteriores.— Mózico. 


NUMBEO  286, 

LEaACION  HEXIOANA  EX  LOS  ESTADOS -UNIDOS  DB  AMÉRIOA. 

Watkkiffton,  JuUo  2  d$  1887. 

Solicitud  de  CorUes  y  C^de  que  se  expida  un  decreto  sobre  bonos. 

Acompafio  &  yd.  copia  j  tradaccion  de  una  comonicacion  que  me  han  dirigido 
los  Sres  Jolm  W.  Corlies  y  C*  solicitando  expida  el  Presidente  un  decreto  para  que 
los  bonos  cuya  venta  tuvieron  á  su  cargo,  sean  recibidos  por  mitad  de  derechos  en 
todas  las  aduanas  iparítimas  de  la  República  con  lo  cual,  opinan  dichos  señores, 
c<HDo  rerá  vd.,  que  se  levantará  mucho  y  á  poca  costa  el  crédito  mercantil  de  núes* 
iro  país.  Obsequiando  loe  deseos  de  dichos  Sres.  John  W.  Corlies  y  C?,  remito  co- 
pzft  de  su  comunicación,  para  que  el  Supremo  Gobierno  resuelva  lo  que  creyere 
oportuno. 

Beitero  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

[  Firmado]  :M.  BOMERO. 
Gudadaoo  ministro  de  relaciones  exteriores.— México. 


Nueva- York,  Junio^  de  1867.— A  S.  E.  Matías  Romero,  ministro^  &c,,  &c.— Es- 
timado señor:  En  vista  de  las  relaciones  que  tenemos  con  el  Qobiemo  de  vd.,  acaso 
no  parezca  impropio  presentarle  unas  cuantas  observaciones  sobre  el  presente  es- 
iido  financiero  de  dicho  Gobierno,  y  una  propoeicion  para  mejorar  ese  estado  ins- 
¡Hiado  por  nuestra  experiencia  como  comerciantes  y  como  agentes  mercantiles  [fi- 
Bsoeial]  del  Gobierno  mexicano  en  este  país. 

No  se  le  oculta  á  vd.  que  los  bonos  mexicanos,  expedidos  por  nuestro  conducto 
ttm.  7  por  ciento  de  interés  en  oro,  y  cosa  de  veinte  años  de  plazo,  no  tienen  pre- 
cio conocido  en  el  mercado,  ni  en  este  ni  en  ningún  otro  país  hasta  ahora,  y  pue- 
den fácilmente  comprarse  en  cantidad  considerable  de  20  á  25  centavos  el  peso,  de 
papel  moneda  de  los  Estados -Unidos. 

Es  evidente  que  bonos  que  tienen  tanto  valor  intrínseco  y  que  en  razón  de  este 
han  debido  venderse  no  solo  á  la  par  sino  con  un  buen  premio,  han  sido  arrojados 
7  mantenidos  en  semejnnte  descrédito  por  las  gravísimas  dudas  de  los  capitalistas, 
ora  acerca  de  la  probabilidad  6  de  la  disposición  del  Gobierno  mexicano  para  cum- 
pBr  con  puntualidad  sus  compromisos,  dudas  de  que  [no  es  necesario  decirlo]  no- 
sotros no  participamos. 

Creyendo  que  un  buen  crédito  mercantil  es  una  de  las  cosas  que  más  contriboi- 
lán  á  la  prosperidad  del  país  de  vd.,  y  que  son  más  esenciales  al  completo  restable- 
dmiento  y  consolidación  de  su  Gobierno,  naturalmente  nos  ocurre  esta  cuestión : 
«Cómo  se  conseguirá  mejor  ese  crédito,  vistas  las  exigencias  del  caso  y  la  necesidad 
foe  debe  existir  de  economizar  hasta  donde  se  pueda  y  sea  razonable  á  los  recur- 
les  de  tm  país  temporalmente  empobrecido  por  ima  guerra  larga  y  destructora^  no 
IQ6Q0S  que  por  el  derroche  ó  la  avidez  de  un  llamado  emperador  t 

1  Ib  la  eopfa  de  donde  ■•  tomó  Mto  dooosMiito  Mtá  en  blanco  el  dia  d«  iii  fíicha. 
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El  contestar  i  esta  pregunta  es  lo  que  forma  el  objeto  de  esta  comunicación. 

Si  la  dnda  de  los  capitalistas  á  que  antes  se  aludió,  se  reñere  á  la  disposición  en 
que  se  haUa  el  Gobierno  de  vd.,  un  reconocimiento  público  que  haga  éste  de  sus 
obligaciones,  contribuirá  muy  mucho  á  renkover  aqdella;  y  si  se  refiere  á  ]&ponbi' 
lidad,  ese  mismo  reconocimiento  unido  á  un  Gobierno  equitativo  para  el  pago  gra- 
dual de  esas  obligaciones,  disiparía  &  nuestro  juicio,  luego  que  el  público  se  instru- 
yera de  los  hechos,  todas  las  dudas  de  cualquier  género,  y  colocaría  al  Gobierno  de 
vd.  en  este  país  á  la  par  con  el  nuestro. 

Así,  pues/  si  el  Gobierno  de  yd.  expidiera  un  decreto  declarando  que  los  bones 
vendidos  en  este  país  por  nosotros,  únicos  bonos  mexicanos  conocidos  en  el  merca- 
do, se  reciban  á  la  par  capital  é  interés,  en  lugar  de  moneda  de  oro  en  pago  de  una 
mitad  de  los  derechos  sobre  todas  las  importaciones  [debiendo  pagarse  el  resto  en 
metálico]  y  esto  en  todos  los  puertos  mexicanos,  me  parece  que  el  fin  deseado  se 
obtendría  de  un  modo  pleno. 

Semejante  decreto  no  disminuiría  sensiblemente  [tal  vez  en  nada]  el  metálico 
que  recibiera  en  las  aduanas  marítimas ;  puea  es  natural  suponer  que  los  comercian- 
tes de  aquí  tenedores  de  los  bonos  y  que  tengan  ínteres  en  el  comercio  con  México, 
se  animarían  por  la  facilidad  que  encontrarían  para  pagar  los  derechos  en  bonos,  á 
abrír  el  tráfico  y  remitir  efectos  á  aquel  país  en  cantidades  suficientes  para  aumen- 
tar, lejos  de  disminuir,  las  entradas  de  dichas  aduanas.  Mas  cuando  estas  disminu- 
yeran, nada  perdería,  en  nuestra  opinión,  el  Gobierno  de  vd.,  pues  la  renta  total  de 
ciertos  puertos  importantes  está  especialmente  hipotecada  en  los  bonos  á  su  segu- 
rídad  y  pago. 

Fácilmente  se  verá  qne  se  presenta  una  oportunidad  An  igual  al  Gobierno  mexi- 
cano para  levantar  mucho  su  crédito  á  bien  poca  costa,  á  saber,  con  solo  asegurar 
y  disponer  el  pago  de  esta  suma  comparatívamente  pequeña  de  sus  deudas.  Ese  cré- 
dito, suponiendo  que  nosotros  no  podamos  conseguir  la  garantía  de  los  Estados - 
Unidos  para  un  empréstito  mexicano,  á  lo  menos  facilitará  la  negociación  en  este 
país  á  precios  equitativos  de  un  empréstito  de  bastante  consideración  para  cubrir 
sus  exigencias  pecuniarías  durante  el  tiempo  'que  ha  de  pasar  [mediando  las  frac- 
ciones intestinas  y  los  enemigos  extranjeros]  antes  que  su  poder  se  pueda  consoli- 
dar enteramente. 

Parecería  tal  vez  impropio  que  nosotros  hagamos  observaciones  á  vd.  que  está 
más  familiarizado  con  estas  materíaS;  respecto  á  la  trascendencia  política  de  esta 
cuestión ;  como  es  la  conveniencia  de  que  todo  el  país  reporte  la  carga  de  lo  que 
ha  beneficiado  á  todo  él  y  no  los  puertos  y  rentas  de  solo  dos  Estados,  6  bien  el 
efecto  que  la  medida  tendría  en  los  sentimientos  y  la  conducta  de  los  gobiernos  de 
otros  paíse4S ;  mas  no  podemos  dejar  de  expresar  nuestra  opinión  sobre  que  seme- 
jante medida  del  Gobierno  de  vd.  producirá  un  efecto  tan  benéfico  en  los  ciudada- 
nos de  este  país  que  se  manifestaría  del  modo  más  fiíivorable  en  la  legislación  y  en 
todas  las  relaciones  futuras  entre  las  dos  Repúblicas. 

Bespetuosamente  suplicamos  á  vd.  remita  á  su  Gobierno  eopia  de  esta  comuni- 
cación con  nuestra  súplica  de  que  en  vistA  de  las  razones  eicpuostas,  expida  desde 
luego  el  Presidente  un  decreto  declarando  especialmente  que  los  bonos  que  hemos 
vendido  se  recibirán  por  derecho  en  los  términos  antes  indicados;  y  si  el  juicio  de 
vd.  coincidiere  con  el  nuestro,  esperamos  que  se  sirva  manifestarlo  así  en  su  nota 
al  Presidente. 

Entretanto  quedamos  como  siempre,  de  vd.  afectísimos  seguros  servidores. — 
(  Firmado )  John  W.  Corlies  y  C* 

Es  traducción.  Washington,  Julio  2  de  1867.  —  (Firmado)  Ignacio  Marücal,  se- 
cretarío.. 


NÜMEEO  287. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS -UNIDOS  DB  AM¿BIOA. 

Wathingion,  Julio  3  4i  1867. 

Bonos  firmados  por  D.  Gaspar  Sánchez  Ochoa. 

CoD  roferencift  ¿  mi  nota  número  218  de  28  de  Mayo  último,  relativamente  á  la 
redención  de  una  parte  de  los  bonos  firmados  por  D.  .Gaspar  8.  Ochoa,  creo  conte- 
niente trasmitir  á  Yd.  los  siguientes  documentos  que  manifiestan  lo  que  desde  en- 
tósees  á  la  fecha  ha  ocurrido  respecto  de  dichos  bonos. 

Copia  y  traducción  de  la  respuesta  que  me  dieron  el  29  de  Mayo  citado  los  Sres. 
Doocan,  Sherman  y  C?,  á  mi  carta  del  dia  anterior,  de  que  envié  á  vd.  copia  con 
m  nota  citada  en  forma  de  certificado  de  la  redención  y  cancelación  de  millón  y 
medio  de  dichos  bonos.  (Núms.  1  y  2). 

Copia  y  traducción  (  núms.  3  y  4 )  de  una  carta  de  Mr.  Samuel  Brannan  fecha- 
da en  Sui  Francisco  el  14  de  Mayo  citado,  en  que  manifiesta  deseo  de  que  se  le 
pague  el  dinero  que  adelantó  al  Sr.  Sánchez  Ochoa;  y  copia  y  traducción  [núms.  5 
7  6]  de  la  respuesta  que  le  di  el  7  de  Junio  siguiente,  avisándc^e  que  habia  sido 
pagada  una  parte  de  la  deuda,  y  que  el  resto  lo  seria  lo  más  pronto  posible. 

Ño  habiéndome  contestado  Mr.  Graham  L.  Hughes,  agente  de  Mr.  Bmnnan,  la 
carta  que  le  dirigí  el  dia  28  de  Mayo,  de  la  cual  igualmente  envió  á  vd.  copia,  pre- 
gantándole  si  tenia  ya  en  su  poder  los  ocho  millones  y  medio  de  pesos  en  bonos, 
.^estantes,  para  entregárnoslos  luego  que  acabáramos  de  pagarle  el  crédito  de  Mr. 
Brannan,  aproveché  la  ocasión  de  recibir  la  carta  de  Mr.  Brannan  para  repetirle 
¡1  misma  pregunta  lo  cual  verifiqué  el  12  de  Junio  siguiente.  El  dia  13  me  con- 
testó Mr.  Hughes,  lo  que  verá  vd.  ei^  Ja  copia  y  traducción  que  le  mando  de  su 
respuesta  [núms.  7  y  8],  á  la  que  repliqué  consultando  previamente  á  Mr.  Cushing, 
lo  que  aparece  en  la  copia  y  traducción  que  remito  de  la  carta  que  le  dirigí  el  dia 
20  [núms.  9  y  10].  El  22  me  volvió  á  escidbir  Mr.  Hughes  en  los  términos  que  verá 
vd.  en  su  carta  de  que  va  inclusa  copia  y  traducción  [núma.  11  y  12]  á  la  cual 
r^pondí  lacónicamente  el  dia  27,  de  la  manera  que  aparece  en  la  copia  y  traduc- 
ción [núms.  13  y  14]  de  mi  última  á  Mr.  Hughes. 

El  19  de  Junio  citado  me  escribió  Mr.  John  Fitch,  abogado  de  Nueva- York,  di- 
déndome  qu^  dos  clientes  suyos  tenian  asegurados  los  referidos  bonos  por  deudas 
de  D.  Gaspar  Sánchez  Ochoa.  Incluyo  copia  y  traducción  de  esta  carta  [números 
15  y  16].  El  2f7  le  contesté,  previa  consulta  con  Mr.  Cushing,  lo  que  verá  vd.  en 
la  copia  y  traducción  que  le  mando  de  mi  carta  [núms.  17  y  18].  Ayer  recibí  otra 
dd  mismo  Mr.  Pitch,  fechada  antier,  de  la  que  igualmente  mando  copia  y  traduc- 
áoo  [núms.   19  y  20]  lo  mismo  que  de  la  respuesta  que  le  di  ayer  [núms. 

Sstos  documentos  que  creo  conveniente  obren  en  el  archivo  de  ^se  Ministerio^ 
Büiiñestan  cnanto  ha  ocurrido  con  relación  á  este  asunto,  desde  la  fecha  en  que 
jfaigf  á  vd.  mi  última  nota  sobre  él. 

B^rodozco  á  vd.  las  segundados  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

« 
[Firmado]  M.  ROMERO. 

Ciudad^o  ministro  de  relaciones  exteriores.  — Méidco. 
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Núxn.  2.  — Despacho  de  Buncan,  Sherman  y  C^  banqueros.  — Nueva -York,  Ma- 
yo 29  de  1867. — Sr.  Eomero.  —  Washington. — Estimado  señor:  Accediendo  á  la 
súplica  de  vd.  de  ayer,  certificamos  por  la  presente  que  el  dia  27  del  corriente  mes 
y  de  acuerdo  con  las  instrucciones  escritas  de  vd.  mismo  fechadas  el  8  y  10  de  Ma- 
yo de  1867,  pagamos  á  Mr.  Graham  L.  Hughes,  de  esta  ciudad  $  6,521  74 
T  el  interés  al  18  por  ciento  anual  desde  26  de  Setiembre  de  1865; 
un  afio,  243  dias 1,955  47 


^ 


Papel  moneda $    8,477  21 


Hecibiendo  en  cambio  quince  mil  bonos  de  la  República  Mexicana  autorizados 
por  el  Sr.  T>.  Gaspar  Sánchez  Ochoa  de  á  mñ  pesos  cada  uno  que  hacen  por  todo  un 
millón  quinientos  mil  pesos  [$  1.500,000],  cuyos  bonos  y  cada  uno  de  los  cupones 
anexos,  fueron  cancelados  por  nosotros  cortándolos;  y  conservamos  todo  én  un  pa- 
quete sellado  para  hacer  de  ¿X  lo  que  vd.  disponga. 
Quedamos  de  vd.  obedientes  servidores. — [Firmados]  Dunean,  Sherman  y  C^ 
Es  traducción.  Washington,  Junio  3  de  1867. — [Firmado]  C.  BomerOf  oficial  déla 
Legación. 


Núm.  4. —  San  Francisco.  Mayo  13  de  1867. — Sr.  Homero,  ministro  plenipoten- 
ciario de  México. — ^Washington,  D.  C. — Estimado  señor :  Necesito  mucho  el  dine- 
ro que  adelantá.al  general  Ochoa  para  los  bonos  mexicanos.  Estos  se  hallan  ahora 
á  disposición  de  mi  agente  Graham  L.  Hughes  [40  y  42  Broadway,  ciudad  de  Nue- 
va-Tork]  sujetos  á  las  órdenes  de  vd.,  siempre  que  cubra  la  cantidad  que  gravita 
sobre  ellos.  Por  el  aspecto  que  presenta  ahora  la  causa  liberal,  creo  que  una  gran 
parte  de  aquellos  se  podrían  vender  en  Califomia  valiéndose  de  un  representante 
á  propósito. 

No  molestarla  á  vd.  con  esta  carta  si  no  necesitara  tanto  el  dinero  por  tener  que 
hacer  enteros  de  consideración  para  negocios  de  ferrocarriles,  habiendo  contado 
con  esa  suma  para  dichos  compromisos.  He  dirigido  sobre  el  particular  una  comu- 
dicacion  al  Presidente,  y  espero  que  se  sirva  vd.  tomar  esto  en  consideración  lue- 
go que  le  fuese  posible. 

Quedo  de  vd.  muy  obediente  servidor. — [Firmado]  S,  Brannan. 

Es  traducción.  Washington,  Julio  3  de  1867. — [Firmado]  C.  Somero,  oficial  de 
la  Legación. 


Núm.  6. — Washington,  Jmiio  7  de  1867. — Samuel  Brannan,  Esq. — San  Francis- 
co. — Estimado  señor:  Acabo  de  recibir  la  carta  de  vd.  fechada  el  14  del  próximo 
pasado.  Manifiesta  vd.  deseos  de  que  se  le  cubra  el  dinero  que  adelantó  al  general 
Sánchez  Ochoa.  Tenemos  tanto  empeño  como  vd.  en  que  se  le  pague  esa  suma  y 
en  recobrar  nuestros  bonos.  Supongo  que  Mr.  Graham  L.  Hughes,  representante 
de  vd.  en  Nueva-York,  habrá  informado  &  vd.  que  una  parte  de  la  deuda  le  fué 
pagada  por  los  Sres.  Buncan,  Sherman  y  C?,  el  mes  pasado.  Le  pregunté  si  tenia 
la  totalidad  de  los  bonos  á  su  disposición  de  manera  que  pudiera  entregarlos  todos 
al  ser  cubierto  del  residuo  del  crédito ;  pero  hasta  ahora  no  recibo  respuesta 
suya. 

Espero  poder  cubrir  antes  de  regresar  á  mi  país,  todo  el  crédito  de  vd.  siempre 
que  pueda  yo  obtener  de  su  agente  todos  los  bonos  que  hipotecó  á  vd.  el  general 
Sánchez  Ochoa. 
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B  Ckbieno  BiexiMiM>  no  qai«r&  ntgooiar  di«ho8  bonoSy  j  bm  ka  ámá»  Íulilio« 

•tOBM  de  ehaneeUrlM  cuando  loe  reciba. 
De  Td.  (nuy  atento  y  seguro  eerridor.— [Firmado]  M.  Rom$ro, 
Se  tradueoio».  Waahiagtoo,  Julio  S  de  1867.— (Firmado}  C.  Momet^,  oficial  de 

la  Iiegaoion. 


Nte.  S.-^Despaelio  de  Fiti  Hugh»  WiUner  y  C^,  comieienietaft.-'Nurra^Tork, 
Junio  18  de  18i57. — Sr.  M.  Romero.»  Estimado  seSor:  Tengo  &  la  vista  la  apre- 
elftble  de  yd.  fechada  el  12  del  corriente.  Oportunamente  recibí  trmbien  la  de  td. 
de  28  de  Majo  próximo  pasado . 

Habria  contestado  desde  totes  á  esta  úítima;  pero  estaba  esperando  saber  algo 
más  definido  que  pudiera  comunicar  &  yd.  respecto  á  la  posesión  del  resto  de  loi 
bonos. 

Una  oflja  de  lata^que  se  dice  que  contiene  millón  j  medio  de  bonos,  ha  sido 
poesía  en  mis  manos  por  los^Sree.  Van  Auken,  Brumagin  y  Harrieon;  tienen  otros 
qainientoe  mil  que  dicen  estar  en  poder  de  un  Mr.  Treadwell  de  Boston,  por  al« 
ganos  efectos  que  proporcioné  al  Qobiemo  mexicano.  Observo  que  en  la  correa^ 
pondeneia  de  vd.  con  mi  amigo  el  Gobernador  Bumett,  se  dijo  que  redimirla  vd. 
los  $9.600,000  7  pondría  k  cubierto  k  Mr.  Brannan  de  toda  responsabilidad  para 
eon  el  general  Ochoa.  ¿Es  exacto  lo  que  digo?  ¿Tuvo  este  Treadwell  algún  titulo 
para  redamar  al  Gobierno  de  vd.  por  efectos  que  le  proporcionara  6  adelantos 
qaelo  hiciera? 

Lee  demás  bonos  están  depositados  en  un  banco  de  esta  ciudad  el  cual  se  rehu- 
sa &  entregarlos  porque  un  individuo  llamado  A.  A.  Green  ha  asegurado  las  cajas 
7  BU  contenido  como  propiedad  del  general  Ochoa,  quien,  según  él  jura,  le  debe 
aás  de  $90,000.  He  puesto  el  asunto  en  manos  de  un  procurador  (attorne7),  f 
h»y  se  dará  aviso  al  Sheriff.  Tendré  que  manifestar  que  los  efectos  en  cuestión 
sen  propiedad  de  Samuel  Brannan  7  acaso  tenga  que  pedir  á  vd.  bu  testimonio  so- 
bre el  o«80,  aunque  creo  no  habrá  necesidad  de  ello.  Podría  vd.  venir  prerio  avi- 
so que  le  dé  70  con  algunos  dias  de  anticipación. 

Tengo  también  otro  recurso.  Puedo , intentar  la  acción  de  recobro  [repleiy]  dé 
esa  propiedad  7  en  esecaso  se  me  exigirla  una  fianza  de  consideración.  £n  que 
tiempo  quedará  esto  arreglado,  no  puedo  decirlo.  Si  puedo  conseguir  se  me  oiga 
imnediatamente  6  antes  de  que  se  cierren  los  tribunales  en  los  dias  de  más  calor, 
podré  obtener  una  pronta  decisión.  No  temo  dificultad  alguna  en  conseguir  los 
papeles,  pero  paeará  algún  tiempo  antes  de  que  logre  mis  deseos. 

Sírvase  vd.,  mi  estimado  seQor,  decirme  de  qué  modo  podrá  redimir  el  resto  de 
los  bonos. 

Estos  podrían  venderse  ahora  en  el  mercado.  Yo  no  tendré  embaraso  en  en- 
cargarme de  esa  comisión  del  Gobierno  de  ?d. 

811  aléotisimo  amigo. — LFirmade]  O.  L,  Suches. 

Bstradueoioa.  Washington,  Julio  8  de  1867.— [Firmado]  O.  Homero,  oficlat  de* 
laLegaeion. 


NúR.  10^ Washington,  Junio  20  de  1867.— Mr.  G.  L.  Hughes.— Nneva*7ork 

Estimado  seffor:  He  recibido  la  atenta  de  vd.  fechada  el  80  del  corriente.  Tengo 
aln  áaá%  instrucciones  de  mi  Gobierno  para  redimir  los  $  10.000,000  de  bonos, 
hiego  que  pueda  disponer  de  los  fondos  necesarios  7  por  supuesto  que  Mr.  Bran- 
nan está  del  todo  exento  de  cualquiera  supuesta  responsabilidad  para  con  el  ge« 
aenl  Oolioa,  quien  obr6*^o  como  agente  de  mi  citado  Gobierno  7  cesó  de  serlo 
Itaoe  largo  tiempo. 

TOMO  X.— 2. 


Por  U  manera  con  que  me  habló  Mr.  Seward,  ereo  que  le  ha  sorprendido  y  des- 
agradado la  noticia  de  la  ejecución  de  Maximiliano  y  que  tal  vez  piense  hacemos 
reclamaciones  serías  respecto  de  este  punto  y  del  arresto  de  Santa-Anna.  Si  es 
cieno  que  desea  provocar  un  conflicto  á  todo  trance,  ambas  cosas  pueden  hacerse 
servir  de  pretextos  muy  plausibles. 

Beprodnzco  d  vd.  las  seguridadei^  do  mi  muy  distinguida  consideración. 

[Firmado]  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores. — México. 


Washingjton,  Julio  2  de  1867. — Memorándum  de  una  conversación  entre  el  secre- 
tario de  Estado  de  los  Estados -Uuidos  y  el  ministro  mexicano. 

El  Sr.  Romero  dijo  que  habia  recibido  esta  mañana  una  nota  del  Oobiemo  mexi- 
cano, fechada  el  7  de  Junio  próximo  pasado  con  la  que  se  remiten  copias  de  todas 
las  órdenes  expedidas  por  loe  ministerios  de  guerra  y  relaciones  de  México  respecto 
á  las  personas  capturadas  en  Querétaro  y  al  juicio  de  Femando  Maximiliano,  Mi- 
guel Miramon  y  Tomás  Mejía,  hasta  aquella  fecha.  El  Sr.  Romero  refirió  cuáles 
eran  las  disposiciones  que  se  hablan  tomado  acerca  de  dichas  personas  y  dijo  á  Mr. 
Seward  que  tendria  gusto  en  enviarle  si  lo  deseaba  copias  de  los  indicados  docu- 
mentos. 

Mr.  Seward  dijo  que  en  lo  futuro  puede  ser  que  suplique  al  Sr.  Romero  le  dé  co- 
pias de  esos  documentos  y  de  otros  que  reciba  sobre  el  mismo  asunto. 

Es  traducción.  Washington,  Julio  2  de  1867.— [Firmado]  C.  Bomero,  ofioial  de  k 
Legación. 


NUMERO  285. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  liOS  ESTA  DOS -UNIDOS  DE  AMÉBIOA. 

« 

Washington,  Julio  2  de  1867. 

Mr.  DriscaU  solicita  el  consulado  de  México  en  Montreál. 

Mr.  Frederick  DriscaU  me  escribe  de  Monireal  en  el  Canadá  con  feoha  28  de  Ju- 
nio piróximo  pasado,  dicióndome  que  la  nueva  forma  de  gobierno  de  aquel  país  lla- 
mado ahora  *'£!  Dominio  del  Canadá"  le  da  mayor  importancia  y  hacia  convenien- 
te que  hubiera  en  Montreál  un  consulado  mexicano.  Mr.  DriscaU  eoUcita  ser  nom- 
brado para  ese  puesto  y  manifiesta  que  estuvo  en  Matamoros  como  corresponsal  del 
Tríbune  de  Nueva- York  y  eecribió  en  favor  de  la  República:  que  conoció  al  general 
Escobedo  quien  le  ofreció  hacerio  -coronel  de  nuestro  ejército,  nombramiento  que 
dice  no  ac^>tó  porque  solo  lo  hubiera  recibido  directamente  del  ministerio  de  la 
guerra. 

Pongo  esos  hechos  en  oonoeimiento  de  ese  ministerio  para  su  determinación,  agre- 
gando que  no  tengo  antecedentes  de  ninguna  especie  respecto  á  Mr.  DriscaU. 

Reitero  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

[Firmado]  M.  ROMERO. 
Gudadaíao  miiüstro  de  rélaolonei  exteriores.— Mázieo. 


NUMBEO  286. 

LEGAGIOK  MEXIGAÜTA  EN  LOS  ESTADOS -ÜKIDOS  DB  AMÉRIOA. 

Washington,  JnUo  2  d$  1867. 

Solicitud  de  Corlies  y  C^de  que  se  expida  un  decreto  sobre  bonos. 

Acompaño  &  Td.  copia  j  traducción  de  una  comunicación  que  me  han  dirigido 
loe  Sres  John  W.  Corlies  y  C*  solicitando  expida  el  Presidente  un  decreto  para  que 
lot  bonos  cuya  venta  tuvieron  á  su  cargo,  sean  recibidos  por  mitad  de  derechos  en 
todas  las  aduanas  iparítimas  de  la  República  con  lo  cual^  opinan  dichos  señores, 
c(Hno  verá  vd.,  que  se  levantará  mucho  y  á  poca  costa  el  crédito  mercantil  de  nues- 
^país.  Obsequiando  los  deseos  de  dichos  Sres.  John  W.  Corlies  y  C?,  remito  co- 
pia de  tu  comunicación,  para  que  «1  Supremo  Gobierno  resuelva  lo  que  creyere 
oportuno. 

Reitero  á  vd.  laa  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

[Firmado]  M.  ROMERO. 
(Sndadano  miniítro  de  relaciones  exteriores.— México. 


Nueva- York,  Junio^  de  1867.— A  S.  E.  Matías  Romero,  ministro^  &c.,  &c.— Es- 
tímado  señor:  En  vista  de  las  relaciones  que  tenemos  con  el  Gobierno  de  vd.,  acaso 
no  parezca  impropio  presentarle  unas  cuantas  observaciones  sobre  el  presente  es- 
tido  financiero  de  dicho  €U>bierno,  y  una  proposición  para  mejorar  ese  estado  ins- 
pindo  por  nuestra  experiencia  como  comerciantes  y  como  agentes  mercantiles  [fi- 
Bandal]  del  Gobierno  mexicano  en  este  país. 

No  se  le  oculta  &  vd.  que  los  bonos  mexicanos,  expedidos  por  nuestro  conducto 
oon  7  por  ciento  de  interés  en  oro,  y  cosa  de  veinte  años  de  plazo,  no  tienen  pre- 
cio conocido  en  el  mercado,  ni  en  este  ni  en  ningún  otro  país  hasta  ahora,  y  pue- 
den fácilmente  comprarse  en  cantidad  considerable  de  20  á  25  centavos  el  peso,  de 
P^mI  moneda  de  los  Estados -Unidos. 

Es  evidente  que  bonos  que  tienen  tanto  valor  intrínseco  y  que  en  razón  de  este 
han  debido  venderse  no  solo  á  la  par  sino  con  un  buen  premio,  han  sido  arrojados 
7  mantenidos  en  seme junte  descrédito  por  las  gravísimas  dudas  de  los  capitalistas, 
oca  acerca  de  la  probabilidad  6  de  la  disposición  del  Gobierno  mexicano  para  cum- 
plir con  puntualidad  sus  compromisos,  dudas  de  que  [no  es  necesario  decirlo]  no- 
sotros no  participamos. 

Creyendo  que  un  buen  crédito  mercantil  es  una  de  las  cosas  que  más  contriboi- 
láa  á  la  prosperidad  del  país  de  vd.,  y  que  son  más  esencialds  al  completo  restable- 
dmiento  y  consolidación  de  su  Gobierno,  naturalmente  nos  ocurre  esta  cuestión : 
iCómo  se  conseguirá  mejor  ese  crédito,  vistas  las  exigencias  del  caso  y  la  necesidad 
qiio  debe  existir  de  economizar  hasta  donde  se  pueda  y  sea  razonable  á  los  recur- 
ra de  un  país  temporalmente  empobrecido  por  ima  guerra  larga  y  destructora,  no 
nanos  que  por  el  derroche  6  la  acidez  de  un  llamado  emperador  t 

1  Jfa  Is  eopia  de  donde  m  tomó  mU  doonmento  Mtá  en  blanco  el  dU  de  ra  fecha. 


El  contutor  i  mU  pregunto  u  lo  qne  formí  si  objeto  de  esto  oomiiii)o»cÍoD. 

Si  1a  duda  de  loe  capitolütoa  i  que  intos  m  &ludi6,  se  refiere  í  la  diaposicion  en 
que  se  halla  el  Gobierno  de  vA.,  un  reconocimiento  público  que  haga  éete  d«  ana 
obllg&eioDe*,  contribairi  muj  muoko  á  remover  tijaelU;  7  si  se  refere  &  IftpoM&í- 
lidad,  ese  nümno  reconoüniiento  unido  i  un  Gobierno  eqaitotivo  para  el  pago  gra- 
dual de  eaaa  obligaciones,  dÍHiparia  i  nuestro  juicio,  luego  que  el  júblico  se  inati-u- 
7«ra  de  Id  hecho»,  todas  líadudas  de  cunlquier  género,  y  oolooaria  al  Gobierno  de 
vd.  en  este  pata  i  la  par  con  el  nues'ro. 

Aaf,  pos,  si  el  Qobierno  de  vd.  eipidiera  un  decreto  declarando  que  los  bonns 
Tendidos  en  este  país  por  nosoiros,  únicos  bonos  mesioanos  conocidos  en  el  merca- 
do, se  recibas  i  la  par  capital  é  interés,  en  lugar  de  moneda  de  or«  en  pago  de  on» 
mitad  de  los  derechos  sobre  todos  Ins  imporljicíoncs  [debiendo  pagarse  el  reato  en 
metálico]  y  esto  en  todos  los  puertos  meiicanos,  me  parece  que  el  fin  deseado  se 

tto  no  disminuirla  sensiblemente  [tol  vez  en  nada]  el  metálico 
iS  aduanas  marítimas;  puea  es  naturnl  suponer  que  los  comercian- 
res  de  los  bonos  y  que  tengan  interés  en  ti  comercio  con  Afónico, 
1  facilidad  que  encontrarían  para  pagar  los  di'rcchos  en  bon^B,  4 
amitir  efectos  &  aquel  país  su  cantidades  suficientes  para  aumen- 
auir,  las  entradas  de  dichas  aduanas.  Mas  cuando  estas  disminu- 
ía, en  nuestra  opinión,  pl  Gobierno  de  vd.,  pues  la  renta  total  de 
portantes  está  especialmente  hipoteuada  en  los  bonos  á  su  segu- 
irá qne  se  presenta  una  oportunidad  sin  igual  al  Gobierno  meii- 
'  mucho  su  crédito  &  bien  poca  costo,  &  saber,  con  solo  aseguiar 
de  esto  suma  camparativainente  pequeña  de  BUS  deudas.  Eao  are- 
ne nosotros  no  podamos  conseguir  la  garantía  de  los  Estodos- 
apréstito  mexicano,  ( le  monos  facilitará  la  negociación  en  este 
tativosde  un  empréstito  de  bastante  consideración  para  cubrir 
uniarías  durante  el  tiempo  que  ha  do  pasar  [mediando  la.i  fisc- 
los  enemigos  extranjeros]  antes  que  su  poder  se  pueda  consoU- 

E  impropio  que  nosotros  hagamos  obserTacionee  á  vd.  que  está 
con  estas  materias,  respecto  á  la  trascendencia  política  c!e  esto 
la  conveniencia  de  que  todo  el  país  reporte  la  carga  de  lo  que 
}do  él  y  no  los  pusrtos  y  rentos  de  solo  dos  Estados,  6  bien  el        1 
da  tendría  en  los  sentimientos  y  la  conducto  de  loa  gobiernos  de 
10  podemos  dejar  de  eipresar  nuestra  opinión  sobre  que  seme-         , 
lobiemo  de  vd,  producirá  un  efecto  ton  benéfico  en  los  dudada-         ' 
le  se  manifestoria  drl  modo  más  &vorabIe  en  la  legislación  y  en 
B  futuras  entra  las  dos  Bepúblicaa. 

«  suplicamos  á  vd.  remita  i  su  Qobieroo  copia  de  esto  comuni- 
,  súplica  de  que  en  vinta  de  las  razones  expuestas,  expida  desde 
b  un  decreto  declarando  especialmente  que  los  bonos  que  hemoa 
kn  por  derecho  en  los  términos  antes  indicados ;  y  si  el  juicio  de 
¡  el  nuestro,  esperamos  que  se  sirva  manifestarlo  as!  en  su  noU 

[amos  como  siempre,  do  vd.  afectísimos  seguros  servidores. — 
CoriUt  y  CT 
ffashington,  Julio  2  de  1867.  —  (Firmado)  Igtuuia  MuTiical,  as- 
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Washington,  Julio  3  4l  1867. 

Bonos  firmados  por  D.  Gaspar  Sánchez  Ochoa. 

Con  r^ereneift  ¿  mi  nota  número  218  de  28  de  Majo  último,  relatiyamente  á  la 
redeneion  de  una  parte  de  los  bonos  firmados  por  D.  ^Gkspar  8.  Oehoa,  creo  conte- 
niente trasmitir  á  Yd.  los  siguientes  documentos  que  manifiestan  lo  que  desde  en- 
tóocet  á  la  f  eclia  ha  ocurrido  respecto  de  dichos  bonos. 

Copia  7  traducción  de  la  respuesta  que  me  dieron  el  29  de  Mayo  citado  los  Sras. 
DiBean»  Sherman  y  C?,  á  mi  carta  del  dia  anterior,  de  que  envié  á  vd.  copia  con 
mi  nota  citada  en  forma  de  certificado  de  la  redención  y  cancelación  de  millón  y 
medio  de  dichos  bonos.  (Núms.  1  y  2). 

Copia  y  traducción  (núms.  3  y  4  )  de  una  carta  de  Mr.  Samuel  Brannan  fecha- 
da en  San  Francisco  el  14  de  Mayo  citado,  en  que  manifiesta  deseo  de  que  se  le 
pagae  el  dinero  que  adelantó  al  Sr.  Sánchez  Ochoa;  y  copia  y  traducción  [núms.  5 
7  6]  de  la  respuesta  que  le  di  el  7  de  Junio  siguiente,  avisándc^e  que  habia  sido 
pagada  una  part«  de  la  deuda,  y  que  el  resto  lo  seria  lo  más  pronto  posible. 

No  habiéndome  contestado  Mr,  Graham  L.  Hughes,  agente  de  Mr.  Braiman,  la 
carta  que  le  dirigí  el  dia  28  de  Mayo,  de  la  cual  igualmente  envié  ¿  vd.  copia,  pre- 
gsatÍQdole  si  tenia  ya  en  su  poder  los  ocho  millones  y  medio  de  pesos  en  bonos, 
restaste,  para  entregárnoslos  luego  que  acabáramos  de  pagarle  el  crédito  de  Mr. 
Brannan,  aproveché  la  ocasión  de  recibir  la  carta  de  Mr.  Brannan  para  repetirle 
ía  misma  pregunta  lo  cual  verifiqué  el  12  de  Junio  siguiente.  Bl  dia  13  me  con- 
testó Mr.  Hughes,  lo  que  verá  vd.  en  ia  copia  y  traducción  que  le  mando  de  su 
respuesta  [núms.  7  y  8],  á  la  que  repliqué  consultando  previamente  á  Mr.  Cushing, 
lo  que  aparece  en  la  copia  y  traducción  que  remito  de  la  carta  que  le  dirigí  el  dia 
^  [núms.  9  y  JO].  El  22  me  volvió  á  escribir  Mr.  Hughes  en  los  términos  que  verá 
rd.  ^1  su  carta  de  que  va  inclusa  copia  y  traducción  [núma<.  11  y  12]  á  la  cual 
r^Kmdi  lacónicamente  el  dia  27,  de  la  manera  que  aparece  en  la  copia  y  traduc- 
eion  [núms.  13  y  14]  de  mi  última  á  Mr.  Hughes. 

H  19  de  Junio  citado  me  escribió  Mr.  John  Fitch,  abogado  de  Nueva- York,  di- 
eiéodome  qu^  dos  clientes  suyos  tenían  asegurados  los  referidos  bonos  por  deudas 
de  D.  Graspar  Sánchez  Ochoa.  Incluyo  copia  y  traducción  de  esta  carta  [números 
15  y  16].  El  27  le  contesté,  previa  consulta  con  Mr.  Cusbing,  lo  que  verá  vd.  en 
b  copia  y  traducción  que  le  mando  de  mi  carta  [núms.  17  y  18].  Ayer  recibí  otra 
del  mismo  Mr.  Fitch,  fechada  antier,  de  la  que  igualmente  mando  copia  y  traduc- 
óon  [núms.  19  y  20]  lo  mismo  que  de  la  respuesta  que  le  di  ayer  [núms. 
21y22], 

Estos  documentos  que  creo  conveniente  obren  en  el  archivo  de  ^se  Ministerio; 
ttaaifiestan  cnanto  ha  ocurrido  cotí  relación  á  este  asunto,  desde  la  fecha  en  que 
&ig{  á  vd.  mi  última  nota  sobre  él. 

l^Toduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

• 
[Firmado]  M.  ROMERO. 

C^udad^o  ministro  de  relaciones  exteriores.  — Méidoo. 


6 

El  contestar  i  esta  pregunta  es  lo  que  forma  el  objeto  de  esta  oomunicacion. 

Si  la  duda  de  los  capitalistas  á  que  &ntes  se  aludió,  se  reñere  á  la  disposición  ea 
que  se  halla  el  Gobierno  de  vd.,  un  reconocimiento  público  que  baga  éste  de  sus 
obligaciones,  contribuirá  muy  mucho  á  remoter  aquella;  y  si  se  reñere  á  ]h posibi- 
lidad, ese  mismo  reconocimiento  unido  á  un  Gobierno  equitativo  para  el  pago  gra- 
dual de  esas  obligaciones,  disiparía  i  nuestro  juicio,  luego  que  el  público  se  instru- 
yera de  los  hechos,  todas  las  dudas  de  cualquier  género,  y  colocaría  al  Gobierno  de 
vd.  en  este  país  á  la  par  con  el  nuestro. 

Asi,  pues,  si  el  Gobierno  de  vd.  expidiera  un  decreto  declarando  que  los  bonos 
vendidos  en  este  país  por  nosotros,  únicos  bonos  mexicanos  conocidos  en  el  merca- 
do, se  reciban  á  la  par  capital  é  interés,  en  lugar  de  moneda  de  oro  en  pago  de  una 
mitad  de  los  derechos  sobre  todos  las  importaciones  [debiendo  pagarse  el  resto  en 
metálico]  y  esto  en  todos  los  puertos  mexicanos,  me  parece  que  el  ñn  deseado  se 
obtendría  de  un  modo  pleno. 

Semejante  decreto  no  disminuiría  sensiblemente  [tal  vez  en  nada]  el  metálico 
que  recibiera  en  las  aduanas  marítimas;  pues  es  natural  suponer  que  los  comercian- 
tes de  aquí  tenedores  de  los  bonos  y  que  tengan  ínteres  en  el  comercio  con  México, 
se  animarían  por  la  facilidad  que  encontrarían  para  pagar  los  derecho»  en  bonos,  á 
abrír  el  tráfico  y  remitir  efectos  á  aquel  país  en  cantidades  suficientes  para  aumen- 
tar, lejos  de  disminuir,  las  entradas  de  dichas  aduanas.  Mas  cuando  estas  disminu- 
yeran, nada  perdería,  en  nuestra  opinión,  el  Gobierno  de  vd.,  pues  la  renta  total  de 
ciertos  puertos  importantes  está  especialmente  hipotecada  en  los  bonos  á  su  segu- 
rídad  y  pago. 

Fácilmente  se  verá  qne  se  presenta  una  oportunidad  An  igual  al  Gobierno  mexi- 
cano para  levantar  mucho  su  crédito  á  bien  poca  costa,  á  saber,  con  solo  asegurar 
y  disponer  el  pago  de  esta  suma  comparativamente  pequeña  de  sus  deudas.  Ese  cré- 
dito, suponiendo  que  nosotros  no  podamos  conseguir  la  garantía  de  los  Estados - 
Unidos  para  un  empréstito  mexicano,  á  lo  menos  facilitará  la  negociación  en  este 
país  á  precios  equitativos  de  im  empréstito  de  bastante  consideración  para  cubrir 
sus  exigencias  pecuniarías  durante  el  tiempo  'que  ha  do  pasar  [mediando  las  fiac- 
ciones  intestinas  y  los  enemigos  extranjeros]  antes  que  su  poder  se  pueda  consoli- 
dar enteramente. 

Parecería  tal  vez  impropio  que  nosotros  hagamos  observaciones  á  vd.  que  está 
más  familiarízado  con  estas  materias^  respecto  á  la  trascendencia  política  de  esta 
cuestión ;  como  es  la  conveniencia  de  que  todo  el  país  reporte  la  carga  de  lo  que 
ha  beneficiado  á  todo  él  y  no  los  puertos  y  rentas  de  solo  dos  Estados,  ó  bien  el 
efecto  que  la  medida  tendría  en  los  sentimientos  y  la  conducta  de  los  gobiernos  de 
otros  países;  mas  no  podemos  dejar  de  expresar  nuestra  opinión  sobre  que  seme- 
jante medida  del  Gobierno  de  vd.  producirá  un  efecto  tan  benéfico  en  los  ciudada- 
nos de  este  país  que  se  manifestaría  del  modo  más  fiíivorable  en  la  legislación  y  en 
todas  las  relaciones  futuras  entre  las  dos  Eepúblicas. 

Bespetuosamente  suplicamos  á  vd.  remita  á  su  Gobierno  copia  de  esta  comuni- 
cación con  nuestra  súplica  de  que  en  vista  de  las  razones  eicpucstas,  expida  desde 
luego  el  Presidente  un  decreto  declarando  especialmente  que  los  bonos  que  hemos 
vendido  se  recibirán  por  derecho  en  los  términos  antes  indicados;  y  si  el  juicio  de 
vd.  coincidiere  con  el  nuestro,  esperamos  que  se  sirva  manifestarlo  así  en  su  nota 
al  Presidente. 

Entretanto  quedamos  como  siempre,  do  vd.  afectísimos  seguros  servidores. — 
(Firmado)  JbA»  W.  Corliea  y  C» 

Es  traducción.  Washington,  Julio  2  de  1867.  — (Firmado)  Ignacio  Maritcal,  se- 
cretario. 
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Wathington,  JuUo  3  4l  1867. 

Bonos  firmados  por  D.  Gaspar  Sánchez  Ochoa. 

Con  i^erencia  á  mi  nota  número  218  de  28  de  Mayo  último»  relativamente  4  la 
redención  de  nna  parte  de  los  bonos  firmados  por  D..GUMpar  8.  Ochoa,  creo  conte- 
niente trasmitir  á  vd.  los  siguientes  documentos  que  manifiestan  lo  que  desde  en- 
tonces á  la  fecha  ha  ocurrido  respecto  de  dichos  bonos. 

Copia  y  traducción  de  la  respuesta  que  me  dieron  el  29  de  Mayo  citado  los  Sres. 
Doñean,  Sherman  y  C?,  á  mi  carta  del  dia  anterior,  de  que  envié  á  vd.  copia  con 
on  nota  citada  en  forma  de  certificado  de  la  redención  y  cancelación  de  millón  y 
medio  de  dichos  bonos.  (Núms.  1  y  2). 

Copia  y  traducción  ( núms.  3  y  4 )  de  una  carta  de  Mr.  Samuel  Brannan  fecha- 
da en  San  Francisco  el  14  de  Mayo  citado,  en  que  manifiesta  deseo  de  que  se  le 
pague  el  dinero  que  adelantó  al  Sr.  Sánchez  Ochoa;  y  copia  y  traducción  [núms.  5 
7  6]  de  la  respuesta  que  le  di  el  7  de  Junio  siguiente,  avisándc^e  que  había  sido 
pagada  una  part«  de  la  deuda,  y  que  el  resto  lo  seria  lo  más  pronto  posible. 

No  habiéndome  contestado  Mr.  Graham  L.  Hughes,  agente  de  Mr.  Brannan,  la 
cuta  que  le  dirigí  el  dia  28  de  Mayo,  de  la  cual  igualmente  envió  á  vd.  copia,  pre- 
gantíndole  si  t«nia  ya  en  su  poder  los  ocho  millones  y  medio  de  pesos  en  bonos, 
Tisiafites,  para  entregárnoslos  luego  que  acabáramos  de  pagarle  el  crédito  de  Mr. 
Bramum,  aproveché  la  ocasión  de  recibir  la  carta  de  Mr.  Brannan  para  repetirle 
ia  misroa  pregunta  lo  cual  verifiqué  el  12  de  Junio  siguiente.  El  dia  13  me  con- 
testó Mr.  Hughes,  lo  que  verá  vd.  en  ¿a  copia  y  traducción  que  le  mando  de  su 
respuesta  [núms.  7  y  8],  á  la  que  repliqué  consultando  previamente  á  Mr.  Cushing, 
lo  que  aparece  en  la  copia  y  traducción  que  remito  de  la  carta  que  le  dirigí  el  dia 
20  [núms.  9  y  JO].  El  22  me  volvió  á  escidbir  Mr.  Hughes  en  loa  términos  que  verá 
vd.  en  su  carta  de  que  va  inclusa  copia  y  traducción  [númsk  11  y  12]  á  la  cual 
respondí  lacónicamente  el  dia  27,  do  la  manera  que  aparece  en  la  copia  y  traduc- 
don  [núms.  13  y  14]  de  mi  última  á  Mr.  Hughes. 

El  19  de  Junio  citado  me  escribió  Mr.  John  Fitch,  abogado  de  Nueva-York,  di- 
déndome  qu^  dos  clientes  suyos  tenían  asegurados  los  referidos  bonos  por  deudas 
de  D.  Gaspar  Sánchez  Ochoa.  Incluyo  copia  y  traducción  de  esta  carta  [números 
15  y  16].  £1  27  le  contesté,  previa  consulta  con  Mr.  Cuahing,  lo  que  verá  vd.  en 
la  copia  y  traducción  que  le  mando  de  mi  carta  [núms.  17  y  18].  Ayer  recibí  otra 
del  mismo  Mr.  Fitch,  fechada  antier,  de  la  que  igualmente  mando  copia  y  traduc- 
óoo  [núms.  19  y  20]  lo  mismo  que  de  la  respuesta  que  le  di  ayer  [núms. 
21y22], 

Estos  documentos  que  creo  conveniente  obren  en  el  archivo  de  ese  Ministerio; 
Manifiestan  cnanto  ha  ocurrido  cotí  relación  á  este  asunto,  desde  la  fecha  en  que 
¿rigi  á  vd.  mi  última  nota  sobre  él. 

Beprodozco  á  vd.  las  segundadés  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

• 
[Firmado]  M.  ROMERO. 

(Hudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.  — Méidco. 
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El  contestar  i  esta  pregunta  es  lo  qae  forma  el  objeto  de  esta  comunicación. 

81  la  duda  de  los  capitalistas  á  que  antes  se  aludió,  se  reñere  á  la  disposición  en 
que  se  halla  el  Gobierno  de  vd.,  un  reconocimiento  público  que  haga  éste  de  sus 
obligaciones,  contribuirá  muy  mucho  á  remover  aquella;  y  si  se  refiere  á  \& posibi- 
lidad, ese  mismo  reconocimiento  unido  á  un  Gobierno  equitativo  para  el  pago  gra- 
dual de  esas  obligaciones,  disiparía  á  nuestro  juicio,  luego  que  el  público  se  insti-u- 
yera  de  los  hechos,  todas  las  dudas  de  cualquier  género,  y  colocaría  al  Gobierno  de 
yd.  en  este  país  á  la  par  con  el  nuestro. 

Así,  pues,  si  el  Gbbierno  de  yd.  expidiera  un  decreto  declarando  que  los  bonos 
yendidos  en  este  país  por  nosotros,  únicos  bonos  mexicanos  conocidos  en  el  merca- 
do, se  reciban  i  la  par  capital  é  interés,  en  lugar  de  moneda  de  oro  en  pago  de  una 
mitad  de  los  derechos  sobre  todos  las  importaciones  [debiendo  pagarse  el  resto  en 
metálico]  y  esto  en  todos  los  puertos  mexicanos,  me  parece  que  el  ñn  deseado  se 
obtendría  de  un  modo  pleno. 

Semejante  decreto  no  disminuiría  sensiblemente  [tal  vez  en  nada]  el  metálico 
que  recibiera  en  las  aduanas  marítimas ;  pues  es  natural  suponer  qiie  los  comercian- 
tes de  aquí  tenedores  de  los  bonos  y  que  tengan  ínteres  en  el  comercio  con  México, 
se  animarían  por  la  facilidad  que  encontrarían  para  pagar  los  derecho»  en  bonos,  á 
abrír  el  tráfico  y  remitir  efectos  á  aquél  país  en  cantidades  suficientes  para  aumen- 
tar, lejos  de  disminuir,  las  entradas  de  dichas  aduanas.  Mas  cuando  estas  disminu- 
yeran, nada  perdería,  en  nuestra  opinión,  el  Gobierno  de  vd.,  pues  la  renta  total  de 
ciertos  puertos  importantes  está  especialmente  hipotecada  en  los  bonos  á  su  segu- 
rídad  y  pago. 

Fácilmente  se  verá  qne  se  presenta  una  oportunidad  sin  igual  al  Gobierno  mexi- 
cano para  levantar  mucho  su  crédito  á  bien  poca  costa,  á  saber,  con  solo  asegurar 
y  disponer  el  pago  de  esta  suma  comparativamente  pequeña  de  sus  deudas.  Ese  cré- 
dito, suponiendo  que  nosotros  no  podamos  conseguir  la  garantía  de  los  Estados- 
Unidos  para  un  empréstito  mexicano,  á  lo  menos  facilitará  la  negociación  en  este 
país  á  precios  equitativos  de  un  empréstito  de  bastante  consideración  para  cubrír 
sus  exigencias  pecuniarías  durante  el  tiempo  que  ha  de  pasar  [mediando  las  frac- 
ciones intestinas  y  los  enemigos  extranjeros]  áuies  que  su  poder  se  pueda  consoli- 
dar enteramente. 

I^areceria  tal  vez  impropio  que  nosotros  hagamos  observaciones  á  vd.  que  está 
más  familiarizado  con  estas  materias^  respecto  á  la  trascendencia  política  de  esta 
cuestión ;  como  es  la  conveniencia  de  que  todo  el  país  reporte  la  carga  de  lo  que 
ha  beneficiado  á  todo  él  y  no  los  puertos  y  rentas  de  solo  dos  Estados,  6  bien  el 
efecto  que  la  medida  tendría  en  los  sentimientos  y  la  conducta  de  los  gobiernos  de 
otros  países ;  mas  no  podemos  dejar  de  expresar  nuestra  opinión  sobre  que  seme- 
jante medida  del  Gobierno  de  vd.  producirá  un  efecto  tan  benéfico  en  los  ciudada- 
nos de  este  país  que  se  manifestaría  del  modo  más  ¿Eivorable  en  la  legislación  y  en 
todas  las  relaciones  futuras  entre  las  dos  Bepúblicas. 

Bespetuosamente  suplicamos  á  vd.  remita  á  su  Gobierno  copia  de  esta  comuni- 
cación con  nuestra  súplica  de  que  en  vistA  de  las  razones  expuestas,  expida  desde 
luego  el  Presidente  un  decreto  declarando  especialmente  que  los  bonos  que  hemos 
vendido  se  recibirán  por  derecho  en  los  términos  antes  indicados;  y  si  el  juicio  de 
vd.  coincidiere  con  el  nuestro,  esperamos  que  se  sirva  manifestarlo  así  en  su  nota 
al  Presidente. 

Entretanto  quedamos  como  siempre,  do  vd.  afectísimos  seguros  servidores. — 
(  Firmado  )  John  W.  Corlies  y  C* 

Es  traducción.  Washington,  Julio  2  de  1867.  —  (Firmado)  Ignacio  Mariscal,  se- 
cretarío. 


NUMERO  287. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS -UNIDOS  DE  AMÉBIOA. 

WasJúngton,  JuUo  3  4i  1867. 

Bonos  firmados  por  D.  Gaspar  Sánchez  Ochoa. 

CoD  referencia  ¿  mi  nota  número  218  de  28  de  Bíayo  último»  relatiyamente  á  la 
redención  de  una  parte  de  los  bonos  firmados  por  D., Gaspar  8.  Ooboa,  creo  conte- 
niente trasmitir  á  vd.  los  siguientes  documentos  que  manifiestan  lo  que  desde  en- 
tóoeee  á  la  f  eoba  ha  ocurrido  respecto  de  dichos  bonos. 

Cq)ia  y  traducción  de  la  respuesta  que  me  dieron  el  29  de  Mayo  citado  los  Sres. 
Dmean,  Sherman  y  C?,  á  mi  carta  del  dia  anterior,  de  que  envié  &  vd.  copia  con 
m  nota  citada  en  forma  de  certificado  de  la  redención  y  cancelación  de  millón  y 
medio  de  dichos  bonos.  (Núms.  1  y  2). 

Copia  y  traducción  (núms.  3  y  4 )  de  una  carta  de  Mr.  Samuel  Brannan  fecha- 
da en  San  Francisco  el  14  de  Mayo  citado,  en  que  manifiesta  deseo  de  que  se  le 
pagne  el  dinero  que  adelantó  al  Sr.  Sánchez  Ochoa;  y  copia  y  traducción  [núms.  5 
y  6]  de  la  respuesta  que  le  di  el  7  de  Janio  siguiente,  avisándc^e  que  habia  sido 
pagada  una  parte  de  la  deuda,  y  que  el  resto  lo  seria  lo  más  pronto  posible. 

No  habiéndome  contestado  Mr.  Graham  L.  Hughes,  agente  de  Mr.  Brannan,  la 
evt&  que  le  dirigí  el  dia  28  de  Mayo,  de  la  cual  igualmente  envié  ¿  vd.  copia,  pre- 
gantáadole  si  tenia  ya  en  su  poder  los  ocho  millones  y  medio  de  pesos  en  bonos, 
restantes,  para  entregárnoslos  luego  que  acabáramos  de  pagarle  el  crédito  de  Mr. 
Brannan,  aproveché  la  ocasión  de  recibir  la  carta  de  Mr.  Brannan  para  repetirle 
h  misma  pregunta  lo  cual  verifiqué  el  12  de  Junio  siguiente.  £1  dia  13  me  con- 
tato Mr.  Hughes,  lo  que  verá  vd.  en  ia  copia  y  traducción  que  le  mando  de  su 
respuesta  [núms.  7  y  8],  á  la  que  repliqué  consultando  previamente  á  Mr.  Cushing, 
h  que  aparece  en  la  copia  y  traducción  que  remito  de  la  carta  que  le  dirigí  el  dia 
^  [núms.  9  y  10].  El  22  me  volvió  ¿  escribir  Mr.  Hughes  en  los  términos  que  verá 
rd.  en  su  carta  de  que  va  inclusa  copia  y  traducción  [núma.  11  y  12]  á  la  cuál 
respondí  lacónicamente  el  dia  27,  do  la  manera  que  aparece  en  la  copia  y  traduc- 
don  [núms.  13  y  14]  de  mi  última  á  Mr.  Hughes. 

£1 19  de  Junio  citado  me  escribió  Mr.  John  Fitch,  abogado  de  Nueva- York,  di- 
d^dome  que  dos  clientes  suyos  tenían  asegurados  los  referidos  bonos  por  deudas 
ds  D.  Gaspar  Sánchez  Ochoa.  Incluyo  copia  y  traducción  de  esta  carta  [números 
15  y  16].  El  27  le  contesté,  previa  consulta  con  Mr.  Cuehing,  lo  que  verá  vd.  en 
la  eopia  y  traducción  que  le  mando  de  mi  carta  [núms.  17  y  18].  Ayer  recibí  otra 
d^  mismo  Mr.  Fitch,  fechada  antier,  de  la  que  igualmente  mando  copia  y  traduc- 
óoo  [núms.  19  y  20]  lo  mismo  que  de  la  respuesta  que  le  di  ayer  [núms. 
ay22], 

Estos  documentos  que  creo  conveniente  obren  en  el  archivo  de  ^se  MinisteriOi 
fitmifiestan  cnanto  ha  ocurrido  con  relación  á  este  asunto,  desde  la  fecha  en  que 
&%{  á  vd.  mi  última  nota  sobre  él. 

Beprodazco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

• 
[Firmado]  M.  ROMERO. 

Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores. — México. 
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El  contestar  &  esta  pregunta  es  lo  qae  forma  el  objeto  de  esta  comnnioacion. 

Si  la  duda  de  los  capitalistas  á  qne  antes  se  aludió,  se  refiere  á  la  disposición  en 
que  se  halla  el  Gk>biemo  de  vd.,  un  reconocimiento  público  que  haga  éste  de  sus 
obligaciones,  contribuirá  muy  mucho  á  remover  aqtiella;  j  si  se  reñere  á  \Aponln- 
lidadf  ese  mismo  reconocimiento  unido  á  un  Gobierno  equitativo  para  el  pago  gra- 
dual de  esas  obligaciones,  disiparía  á  nuestro  juicio,  lue|;o  que  el  público  se  instru- 
yera de  los  hechos,  todas  las  dudas  de  cualquier  género,  y  colocaría  al  Gobierno  de 
vd.  en  este  país  á  la  par  con  el  nuestro. 

Asi,  pues,  si  el  Gobierno  de  vd.  expidiera  un  decreto  declarando  que  los  bont»s 
Tendidos  en  este  país  por  nosotros,  únicos  bonos  mexicanos  conocidos  en  el  merca- 
do, se  recibau)  i  la  par  capital  é  interés,  en  lugar  de  moneda  de  oro  en  pago  de  una 
mitad  de  los  derechos  sobre  todos  las  importaciones  [debiendo  pagarse  el  resto  en 
metálico]  y  esto  en  todos  los  puertos  mexicanos,  me  parece  que  el  fin  deseado  se 
obtendría  de  nn  modo  pleno. 

Semejante  decreto  no  disminuiría  sensiblemente  [tal  vez  en  nada]  el  metálico 
que  recibiera  en  las  aduanas  marítimas ;  pues  es  natural  suponer  que  los  comercian- 
tes de  aquí  tenedores  de  los  bonos  y  que  tengan  ínteres  en  el  comercio  con  México, 
se  animarían  por  la  facilidad  que  encontrarían  para  pagar  los  derechos  en  bonos,  k 
abrír  el  tráfico  y  remitir  efectos  á  aquel  país  en  cantidades  suficientes  para  aumen- 
tar, lejos  de  disminuir,  las  entradas  de  dichas  aduanas.  Mas  cuando  estas  disminu- 
yeran, nada  perdería,  en  nuestra  opinión,  el  Gobierno  de  vd.,  pues  la  renta  total  do 
ciertos  puertos  importantes  está  especialmente  hipotecada  en  los  bonos  á  su  segu- 
rídad  y  pago. 

Fácilmente  se  verá  qne  se  presenta  \ma  oportunidad  s^n  igual  al  Gobierno  mexi- 
cano para  levantar  mucho  su  crédito  á  bien  poca  costa,  á  saber,  con  solo  asegurar 
y  disponer  el  pago  de  esta  suma  comparativamente  pequeña  de  sus  deudas.  Ese  cré- 
dito, suponiendo  que  nosotros  no  podamos  conseguir  la  garantía  de  los  Estados- 
unidos  para  un  empréstito  mexicano,  á  lo  menos  facilitará  la  negociación  en  este 
país  á  precios  equitativos  de  un  empréstito  de  bastante  consideración  para  cubrír 
sus  exigencias  pecuníarías  durante  el  tiempo  que  ha  do  pasar  [mediando  las  frac- 
ciones intestinas  y  los  enemigos  extranjeros]  antes  que  su  poder  se  pueda  consoli- 
dar enteramente. 

Parecería  tal  vez  impropio  que  nosotros  hagamos  observaciones  á  vd.  que  está 
más  familiarízado  con  estas  materias^  respecto  á  la  trascendencia  política  de  esta 
cuestión ;  como  es  la  conveniencia  de  que  todo  el  país  reporte  la  c^rga  de  lo  que 
ha  beneficiado  á  todo  él  y  no  los  puertos  y  rentas  de  solo  dos  Estados,  6  bien  el 
efecto  que  la  medida  tendría  en  los  sentimientos  y  la  conducta  de  los  gobiernos  de 
otros  países ;  mas  no  podemos  dejar  de  expresar  nuestra  opinión  sobre  que  seme- 
jante medida  del  Gobierno  de  vd.  producirá  un  efecto  tan  benéfico  en  los  ciudada- 
nos de  este  país  que  se  manifestaría  del  modo  más  &vorabIe  en  la  legislación  y  en 
todas  las  relaciones  futuras  entre  las  dos  Bepúblicas. 

Bespetuosamente  suplicamos  á  vd.  remita  á  su  Gobierno  copia  de  esta  comuni- 
cación con  nuestra  súplica  de  que  en  vistA  de  las  razones  expuestas,  expida  desde 
luego  el  Presidente  un  decreto  declarando  especialmente  que  los  bonos  que  hemos 
vendido  se  recibirán  por  derecho  en  los  términos  antes  indicados;  y  si  el  juicio  de 
vd.  coincidiere  con  el  nuestro,  esperamos  que  se  sirva  manifestarlo  así  en  su  not^a 
al  Presidente. 

Entretanto  quedamos  como  siempre,  do  vd.  afectísimos  seguros  servidores. — 
(  Firmado )  John  W.  Corlies  y  C* 

Es  traducción.  Washington,  Jidio  2  de  1867.  — (Firmado)  Ignacio  Mariscal,  se- 
cretario.. 


NUMERO  287. 

LEGACIOX  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS -UNIDOS  DE  AMÉBIOA. 

WathingUm,  JuUo  3  4i  1867. 

Bonos  firmados  por  D.  Gaspar  Sánchez  Ochoa. 

Con  referencia  ¿  mi  nota  número  218  de  28  de  Mayo  último,  relativamente  á  la 
redención  de  una  parte  de  los  bonos  firmados  por  D.,G^par  S.  Ochoa,  creo  conte- 
niente trasmitir  á  vd.  los  siguientes  documentos  que  manifiestan  lo  que  desde  en- 
tonces á  la  feoba  ha  ocurrido  respecto  de  dichos  bonos. 

Copia  y  traducción  de  la  respuesta  que  me  dieron  el  29  de  Mayo  citado  los  Sres. 
Dmean,  Sherman  y  C?,  á  mi  carta  del  dia  anterior,  de  que  envié  á  vd.  copia  con 
mi  nota  citada  en  forma  de  certificado  de  la  redención  y  cancelación  de  millón  y 
zoedio  de  dichos  bonos.  (Núms.  1  y  2). 

Copia  y  traducción  (  núms.  3  y  4  )  de  una  carta  de  Mr.  Samuel  Brannan  fecha- 
da en  San  Francisco  el  14  de  Mayo  citado,  en  que  manifiesta  deseo  de  que  se  le 
pagne  el  dinero  que  adelantó  al  Sr.  Sánchez  Ochoa;  y  copia  y  traducción  [núms.  5 
7  5]  de  la  respuesta  que  le  di  el  7  de  Junio  siguiente,  avisándc^e  que  habia  sido 
pagada  una  part«  de  la  deuda,  y  que  el  resto  lo  seria  lo  más  pronto  posible. 

No  habiéndome  contestado  Mr.  Graham  L.  Hughes,  agente  de  Mr.  Brannan,  la 
carta  que  le  dirigí  el  dia  28  de  Mayo,  de  la  cual  igualmente  envió  ¿  vd.  copia,  pre- 
fontúidole  si  tenia  ya  en  su  poder  los  ocho  millones  y  medio  de  pesos  en  bonos, 
restantes,  para  entregárnoslos  luego  que  acabáramos  de  pagarle  el  crédito  de  Mr. 
Branium,  aproveché  la  ocasión  de  recibir  la  carta  de  Mr.  Brannan  para  repetirle 
b  misma  pregunta  lo  cual  verifiqué  el  12  de  Junio  siguiente.  £1  dia  13  me  con- 
testó Mr.  HugheSt  lo  que  verá  vd.  ei^  Ja  copia  y  traducción  que  le  mando  de  su 
respuesta  £núms.  7  y  8],  á  la  que  repliqué  consultando  previamente  á  Mr.  Cushing, 
lo  que  aparece  en  la  copia  y  traducción  que  remito  de  la  carta  que  le  dirigí  el  dia 
20  [núms.  9  y  10].  El  22  me  volvió  á  escribir  Mr.  Hughes  en  los  términos  que  verá 
rd.  en  su  carta  de  que  va  inclusa  copia  y  traducción  [númsi.  11  y  12]  á  la  cual 
respondí  lacónicamente  el  dia  27,  do  la  manera  que  aparece  en  la  copia  y  traduc- 
ción [núms.  13  y  14]  de  mi  última  á  Mr.  Hughes. 

El  19  de  Junio  citado  me  escribió  Mr.  John  Fitch,  abogado  de  Nueva -York,  di- 
déndome  qu^  dos  clientes  suyos  tenían  asegurados  los  referidos  bonos  por  deudas 
da  D.  Gaspar  Sánchez  Ochoa.  Incluyo  copia  y  traducción  de  esta  carta  [números 
15  y  16].  El  27  le  contestó,  previa  consulta  con  Mr.  Cushing,  lo  que  verá  vd.  en 
laeopia  y  traducción  que  le  mando  de  mi  carta  [núms.  17  y  18].  Ayer  recibí  otra 
del  mismo  Mr.  Fitch,  fechada  antier,  de  la  que  igualmente  mando  copia  y  traduc- 
áoo  [núms.  19  y  20]  lo  mismo  que  de  la  respuesta  que  le  di  ayer  [núms. 
2!y22], 

Estos  documentos  que  creo  conveniente  obren  en  el  archivo  de  ^se  Ministerio^ 
fitmifiestan  cnanto  ha  ocurrido  coti  relación  á  este  asunto,  desde  la  fecha  en  que 
^igi  á  vd.  mi  última  nota  sobre  él. 

Beprodazco  á  vd.  las  segundados  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

• 
[Fhrmado]  M.  ROMERO. 

Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.  — México. 
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El  contestar  &  esta  pregunta  es  lo  qae  forma  el  objeto  de  esta  comunioacion. 

Si  la  duda  de  los  capitalistas  á  qne  antes  se  aludió,  se  refiere  á  la  disposición  en 
que  se  halla  el  Gobierno  de  vd.,  un  reconocimiento  público  que  haga  éste  de  sus 
obligaciones,  contribuirá  muy  mucho  á  remoter  aq<iella;  7  si  se  reúere  i  ]&ponln' 
luladf  ese  mismo  reconocimiento  unido  á  un  Gobierno  equitativo  para  el  pago  gra- 
dual de  esas  obligaciones,  disipada  á  nuestro  juicio,  luego  que  el  público  se  instru- 
yera de  los  hechos,  todas  las  dudas  de  cualquier  género,  y  colocarla  al  Gobierno  de 
vd.  en  este  país  á  la  par  con  el  nuestro. 

Asi,  pues,  si  el  Gobierno  de  vd.  expidiera  un  decreto  declarando  que  los  bon»s 
vendidos  en  este  país  por  nosotros,  únicos  bonos  mexicanos  conocidos  en  el  merca- 
do, se  reciban  á  la  par  capital  é  interés,  en  lugar  de  moneda  de  oro  en  pago  de  una 
mitad  de  los  derechos  sobre  todas  las  importaciones  [debiendo  pagarse  el  resto  en 
metálico]  y  esto  en  todos  los  puertos  mexicanos,  me  parece  que  el  fin  deseado  se 
obtendria  de  nn  modo  pleno. 

Semejante  decreto  no  disminuiría  sensiblemente  [tal  vez  en  nada]  el  metálico 
que  recibiera  en  las  aduanas  marítimas ;  pues  es  natural  suponer  que  los  comercian- 
tes de  aquí  tenedores  de  los  bonos  y  qué  tengan  ínteres  en  el  comercio  con  México, 
se  animarían  por  la  facilidad  que  encontrarían  pai'a  pagar  los  derechos  en  bonos,  á 
abrir  el  tráfico  y  remitir  efectos  á  aquel  país  en  cantidades  suficientes  para  aumen- 
tar, lejos  de  disminuir,  las  entradas  de  dichas  aduanas.  Mas  cuando  estas  disminu- 
yeran, nada  perdería,  en  nuestra  opinión,  el  Gobierno  de  vd.,  pues  la  renta  total  de 
ciertos  puertos  importantes  está  especialmente  hipotecada  en  los  bonos  á  su  segu- 
ndad y  pago. 

Fácilmente  se  verá  qne  se  presenta  una  oportunidad  s^n  igual  al  Gobierno  mexi- 
cano para  levantar  mucho  su  crédito  á  bien  poca  costa,  á  saber,  con  solo  asegurar 
y  disponer  el  pago  de  esta  suma  comparativamente  pequeña  de  sus  deudas*  Ese  cré- 
dito, suponiendo  que  nosotros  no  podamos  conseguir  la  garantía  de  los  Estados- 
unidos  para  un  empréstito  mexicano,  á  lo  menos  facilitará  la  negociación  en  este 
país  á  precios  equitativos  de  un  empréstito  de  bastante  consideración  para  cubrir 
sus  exigencias  pecuniarías  durante  el  tiempo  'que  ha  do  pasar  [median4o  las  frac- 
ciones intestinas  y  los  enemigos  extranjeros]  antes  que  su  poder  se  pueda  consoli- 
dar enteramente. 

Parecería  tal  vez  impropio  que  nosotros  hagamos  observaciones  á  vd.  que  está 
más  familiarízado  con  estas  materías^  respecto  á  la  trascendencia  política  de  esta 
cuestión ;  como  es  la  conveniencia  de  que  todo  el  país  reporte  la  carga  de  lo  que 
ha  beneficiado  á  todo  él  y  no  los  puertos  y  rentas  de  solo  dos  Estados,  o  bien  el 
efecto  que  la  medida  tendría  en  los  sentimientos  y  la  conducta  de  los  gobiernos  de 
otros  países;  mas  no  podemos  dejar  de  expresar  nuestra  opinión  sobre  que  seme- 
jante medida  del  Gobierno  de  vd.  producirá  un  efecto  tan  benéfico  en  los  ciudada- 
nos de  este  país  que  se  manifestaría  del  modo  más  &vorabIe  en  la  legislación  y  en 
todas  las  relaciones  futuras  entre  las  dos  Bepúblicas. 

Bespetuosamente  suplicamos  á  vd.  remita  á  su  Gobierno  copia  de  esta  comuni- 
cación con  nuestra  súplica  de  que  en  vista  de  las  razones  expuestas,  expida  desde 
luego  el  Presidente  un  decreto  declarando  especialmente  que  los  bonos  que  hemos 
vendido  se  recibirán  por  derecho  en  los  términos  antes  indicados;  y  si  el  juicio  de 
vd.  coincidiere  con  el  nuestro,  esperamos  que  se  sirva  manifestarlo  así  en  su  nota 
al  Presidente. 

Entretanto  quedamos  como  siempre,  de  vd.  afectísimos  seguros  servidores. — 
(Firmado)  JbA»  W.  Corlies  y  C» 

Es  traducción.  Washington,  Julio  2  do  1867.  — (Firmado)  Ignacio  Mariscal,  se- 
cretario. 


NÜMEEO  287. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS -UNIDOS  DE  AMÉBIOA. 

Wathington,  Julio  3  «k  1867. 

Botios  firmados  por  D.  Gaspar  Sánchez  Ochoa. 

Ocm  referencia  ¿  mi  nota  número  218  de  28  de  Bíayo  último,  relativamente  á  la 
redención  de  una  parte  de  los  bonos  firmados  por  D., Gaspar  S.  Ooboa,  creo  con\e- 
ueste  trasmitir  á  vd.  los  siguientes  documentos  que  manifiestan  lo  que  desde  en- 
tonces á  la  fecba  ha  ocurrido  respecto  de  diobos  bonos. 

Ci^úa  7  traducción  de  la  respuesta  que  me  dieron  el  29  de  Mayo  citado  los  Sres. 
Dnscan,  Sberman  y  C*,  ó  mi  carta  del  día  anterior,  de  que  envié  k  vd.  copia  con 
m  nota  citada  en  forma  de  certificado  de  la  redención  y  cancelación  de  millón  y 
medio  de  dichos  bonos.  (Núms.  1  y  2). 

Copia  7  traducción  ( núms.  3  y  4 )  de  una  carta  de  Mr.  Samuel  Brannan  fecha- 
da en  San  Francisco  el  14  de  Mayo  citado,  en  que  manifiesta  deseo  de  que  se  le 
pague  el  dinero  que  adelantó  al  Sr.  Sánchez  Ochoa;  y  copia  y  traducción  [núms.  5 
y  6]  de  la  respuesta  que  le  di  el  7  de  Junio  siguiente,  avisándole  que  había  sido 
pag^  una  parte  de  la  deuda,  y  que  el  resto  lo  seria  lo  más  pronto  posible. 

Xo  habiéndome  contestado  Mr.  Graham  L.  Hughes,  agente  de  Mr.  Brannan,  la 
cuta  que  le  dirigí  el  dia  28  de  Mayo,  de  la  cual  igualmente  envié  á  vd.  copia,  pre- 
gsaUadole  si  tenia  ya  en  su  poder  los  ocho  millones  y  medio  de  pesos  en  bonos, 
n^iutes,  para  entregárnoslos  luego  que  acabáramos  de  pagarle  el  crédito  de  Mr. 
Brannan,  aproveché  la  ocasión  de  recibir  la  carta  de  Mr.  Brannan  para  repetirle 
h  misma  pregunta  lo  cual  verifiqué  el  12  de  Junio  siguiente.  El  dia  13  me  con- 
testó Mr.  Hughes,  lo  que  verá  vd.  en  Ja  copia  y  traducción  que  le  mando  de  su 
respuesta  [núms.  7  y  8],  á  la  qUe  repliqué  consultando  previamente  á  Mr.  Cushing, 
lo  que  aparece  en  la  copia  y  traducción  que  remito  de  la  carta  que  le  dirigí  el  dia 
20  [núms.  9  y  10].  El  22  me  volvió  á  escribir  Mr.  Hughes  en  los  términos  que  verá 
vd.  en  su  carta  de  que  va  inclusa  copia  y  traducción  [núma.  11  y  12]  á  la  cual 
respondí  lacónicamente  el  dia  27,  do  la  manera  que  aparece  en  la  copia  y  traduc- 
ción [núms.  13  y  14]  de  mi  última  á  Mr.  Hughes. 

£1 19  de  Junio  citado  me  escribió  Mr.  John  Fitch,  abogado  de  Nueva- York,  di- 
ciéndome  qu^  dos  clientes  suyos  tenían  asegurados  los  referidos  bonos  por  deudas 
de  D.  Gkspar  Sánchez  Ochoa.  Incluyo  copia  y  traducción  de  esta  carta  [números 
15  y  16].  El  27  le  contesté,  previa  consulta  con  Mr.  Cushing,  lo  que  verá  vd.  en 
la  copia  y  traducción  que  le  mando  de  mi  carta  [núms.  17  y  18].  Ayer  recibí  otra 
del  mismo  Mr.  Fitch,  fechada  antier,  de  la  que  igualmente  mando  copia  y  traduc- 
cioii  [núms.  19  y  20]  lo  mismo  que  de  la  respuesta  que  le  di  ayer  [núms. 
2Iy22], 

Estos  documentos  que  creo  conveniente  obren  en  el  archivo  de  ^se  MinisteriOi 
ttuúfiestan  cnanto  ha  ocurrido  coti  relación  á  este  asunto,  desde  la  fecha  en  que 
dingí  á  vd.  mi  última  nota  sobre  él. 

B^Todozco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

• 
[Firmado]  M.  ROMERO. 

(Sudadauo  ministro  de  relaciones  exteriores.  — México. 
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El  contestar  &  esta  pregunta  es  lo  qae  forma  el  objeto  de  esta  comunicación. 

Si  la  duda  de  los  capitalistas  á  qne  antes  se  aludió,  se  refiere  ¿  la  disposición  en 
que  se  halla  el  Gbbierno  de  vd.,  un  reconocimiento  público  que  baga  éste  de  sus 
obligaciones,  contribuirá  muy  mucho  á  remeter  aqtieUa;  j  si  se  reáere  á  ]ekpo9Ün- 
lidadf  ese  mismo  reconocimiento  unido  á  un  Gobierno  equitativo  para  el  pago  gra- 
dual de  esas  obligaciones,  disiparia  á  nuestro  juicio,  lue¡go  que  el  público  se  instru- 
yera de  los  hechos,  todas  las  dudas  de  cualquier  género,  y  colocaría  al  Q-obiemo  de 
vd.  en  este  pais  á  la  par  con  el  nuestro. 

Asi,  pues,  si  el  Gobierno  de  vd.  expidiera  un  decreto  declarando  que  los  bonos 
vendidos  en  este  país  por  nosotros,  únicos  bonos  mexicanos  conocidos  en  el  merca- 
do, se  reciban  á  la  par  capital  é  interés,  en  lugar  de  moneda  de  oro  en  pago  de  una 
mitad  de  los  derechos  sobre  todas  las  importaciones  [debiendo  pagarse  el  resto  en 
metálico]  y  esto  en  todos  los  puertos  mexicanos,  me  pai'ece  que  el  fin  deseado  se 
obtendria  de  nn  modo  pleno. 

Semejante  decreto  no  disminuiría  sensiblemente  [tal  vez  en  nada]  el  metálico 
que  recibiera  en  las  aduanas  marítimas ;  pues  es  natural  suponer  que  los  comercian- 
tes de  aquí  tenedores  de  los  bonos  y  qué  tengan  ínteres  en  el  comercio  con  México, 
se  animarían  por  la  facilidad  que  encontrarían  para  pagar  los  derechos  en  bonos,  á 
abrír  el  tráfico  y  remitir  efectos  á  aquel  país  en  cantidades  suficientes  para  aumen- 
tar, lejos  de  disminuir,  las  entradas  de  dichas  aduanas.  Mas  cuando  estas  disminu- 
yeran, nada  perderla,  en  nuestra  opinión,  el  Gobierno  de  vd.,  pues  la  renta  total  de 
ciertos  puertos  importantes  está  especialmente  hipotecada  en  los  bonos  á  su  segu- 
ndad y  pago. 

Fácilmente  se  verá  qne  se  presenta  una  oportunidad  sin  igual  al  Gobierno  mexi- 
cano para  levantar  mucho  su  crédito  á  bien  poca  costa,  á  saber,  con  solo  asegurar 
y  disponer  el  pago  de  esta  suma  comparativamente  pequeña  de  sus  deudas*  Ese  cré- 
dito, suponiendo  que  nosotros  no  podamos  conseguir  la  garantía  de  los  Estados- 
unidos  para  un  empréstito  mexicano,  á  lo  menos  facilitará  la  negociación  en  este 
país  á  precios  equitativos  de  un  empréstito  de  bastante  consideración  para  cubrir 
sus  exigencias  pecuniarías  durante  el  tiempo  'que  ha  de  pasar  [mediando  las  frac- 
ciones intestinas  y  los  enemigos  extranjeros]  antes  que  su  poder  se  pueda  consoli- 
dar enteramente. 

Parecería  tal  vez  impropio  que  nosotros  hagamos  observaciones  á  vd.  que  está 
más  familiarízado  con  estas  materias^  respecto  á  la  trascendencia  política  de  esta 
cuestión ;  como  es  la  conveniencia  de  que  todo  el  país  reporte  la  carga  de  lo  que 
ha  beneficiado  á  todo  él  y  no  los  puertos  y  rentas  de  solo  dos  Estados,  ó  bien  el 
efecto  que  la  medida  tendría  en  los  sentimientos  y  la  conducta  de  los  gobiernos  de 
otros  países ;  mas  no  podemos  dejar  de  expresar  nuestra  opinión  sobre  que  seme- 
jante medida  del  Gobierno  de  vd.  producirá  un  efecto  tan  benéfico  en  los  ciudada- 
nos de  este  pais  que  se  manifestaría  del  modo  más  &vorable  en  la  legislación  y  en 
todas  las  relaciones  futuras  entre  las  dos  Bepúblicas. 

Bespetuosamente  suplicamos  á  vd.  remita  á  su  Gobierno  copia  de  esta  comuni- 
cación con  nuestra  súplica  de  que  en  vista  de  las  razones  expuestas,  expida  desde 
luego  el  Presidente  un  decreto  declarando  especialmente  que  los  bonos  que  hemos 
vendido  se  recibirán  por  derecho  en  los  términos  antes  indicados;  y  si  el  juicio  de 
vd.  coincidiere  con  el  nuestro,  esperamos  que  se  sirva  manifestarlo  así  en  su  nota 
al  Presidente. 

Entretanto  quedamos  como  siempre,  de  vd.  afectísimos  seguros  servidores. — 
(Firmado)  JbA»  W.  CorlUs  y  C» 

Es  traducción.  Washington,  Julio  2  do  1867.  — (Firmado)  Ignacio  Mariscal,  se- 
cretario.. 


NÜMEEO  287. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS -UNIDOS  DE  AMÓfilOA. 

Woihington,  JuUo  3  «k  1867. 

Bonos  firmados  por  D.  Gaspar  Sánchez  Ochoa. 

Con  referencia  ¿  mi  nota  número  218  de  28  de  Mayo  último,  relativamente  á  la 
redención  de  una  parte  de  los  bonos  firmados  por  D.  ,G^par  S.  Ooboa,  creo  con^e- 
mente  trasmitir  ¿  yd.  los  siguientes  documentos  que  manifiestan  lo  que  desde  en- 
tooees  ¿  la  feoba  ha  ocurrido  respecto  de  dichos  bonos. 

Copia  y  traducción  de  la  respuesta  que  me  dieron  el  29  de  Mayo  citado  los  Sres. 
Doñean,  Sherman  y  C?,  á  mi  carta  del  dia  anterior,  de  que  envié  &  vd.  copia  con 
mi  nota  citada  en  forma  de  certificado  de  la  redención  y  cancelación  de  millón  y 
m^o  de  dichos  bonos.  (Núms.  1  y  2). 

Copia  y  traducción  ( núms.  3  y  4  )  de  una  carta  de  Mr.  Samuel  Brannan  fecha- 
da en  San  Fnmcisco  el  14  de  Mayo  citado,  en  que  manifiesta  deseo  de  que  se  le 
ptgue  el  dinero  que  adelantó  al  Sr.  Sánchez  Oehoa;  y  copia  y  traducción  [núms.  5 
y  6]  de  la  respuesta  qne  le  di  el  7  de  Junio  siguiente,  avisándole  que  habia  sido 
pagada  una  parte  de  la  deuda,  y  que  el  resto  lo  seria  lo  más  pronto  posible. 

No  habiéndome  contestado  Mr.  Qraham  L.  Hughes,  agente  de  Mr.  Bitinnan,  la 
carta  que  le  dirigí  el  dia  28  de  Mayo,  de  la  cual  igualmente  envié  á  vd.  copia,  pre- 
guntándole si  tenia  ya  en  su  poder  los  ocho  millones  y  medio  de  pesos  en  bonos, 
Testaaies,  para  entregárnoslos  luego  que  acabáramos  de  pagarle  el  crédito  de  Mr. 
Bruman,  aproveché  la  ocasión  de  recibir  la  carta  de  Mr.  Branuan  para  repetirle 
h  misma  pregunta  lo  cual  verifiqué  el  12  de  Junio  siguiente.  £1  dia  13  me  con- 
testó Mr.  Hughes,  lo  que  verá  vd.  en  Ja  copia  y  traducción  que  le  mando  de  su 
respuesta  [núms.  7  y  8],  á  la  que  repliqué  consultando  previamente  á  Mr.  Cushing, 
lo  que  aparece  en  la  copia  y  traducción  que  remito  de  la  carta  que  le  dirigí  el  dia 
20  [núms.  9  y  10].  £1 22  me  volvió  á  escribir  Mr.  Hughes  en  los  términos  que  verá 
vd.  en  su  carta  de  que  va  inclusa  copia  y  traducción  [núraa.  11  y  12]  á  la  cual 
r^pondí  lacónicamente  el  dia  27,  de  la  manera  que  aparece  en  la  copia  y  traduc- 
ción [núms.  13  y  14]  de  mi  última  á  Mr.  Hughes. 

E  19  de  Junio  citado  me  escribió  Mr.  John  Fitch,  abogado  de  Nueva- York,  di- 
ciéndome  qu^  dos  clientes  suyos  tenían  asegurados  los  referidos  bonos  por  deudas 
de  D.  Gaspar  Sánchez  Ochoa.  Incluyo  copia  y  traducción  de  esta  carta  [números 
15  y  16].  El  27  le  contesté,  previa  consulta  con  Mr.  Cushing,  lo  que  verá  vd.  en 
la  copia  y  traducción  que  le  luando  de  mi  carta  [núms.  17  y  18].  Ayer  recibí  otra 
del  mismo  Mr.  Fitch,  fechada  antier,  de  la  que  igualmente  mando  copia  y  tradue- 
Qoo  [núms.  19  y  20]  lo  mismo  que  de  la  respuesta  que  le  di  ayer  [núms. 
21y22], 

Estos  documentos  que  creo  conveniente  obren  en  el  archivo  de  ^se  Ministerio^ 
ttanifiestan  cnanto  ha  ocurrido  con  relación  á  este  asunto,  desde  la  fecha  en  que 
&igí  á  vd.  mi  última  nota  sobre  él. 

Beprodozco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

• 
[Firmado]  M.  ROMERO. 

Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.  — México. 


8 

Núxn.  2.  — Despacho  de  Duncan,  Sherman  y  C^  banqueros.  — Nueva -York,  Ma- 
yo 29  de  1867. — Sr.  Homero.  —  Washington.  —  Estimado  eeñor:  Accediendo  á  la 
súplica  de  vd.  de  ayer,  ccrtiñcamos  por  la  presente  que  el  dia  27  del  corriente  mea 
y  de  acuerdo  con  las  instrucciones  escritas  de  vd.  mismo  fechadas  el  8  y  10  de  Ma- 
yo de  1867,  pagamos  á  Mr.  Graham  L.  Hughes,  de  esta  ciudad  $  6,521  74 
Y  el  interés  al  18  por  ciento  anual  desde  26  de  Setiembre  de  1865; 
un  afio,  243  diaa 1,955  47 


# 


Papel  moneda $    8,477  21 


Recibiendo  en  cambio  quince  niil  bonos  de  la  República  Mexicana  autorizados 
por  el  Sr.  B.  Gaspar  Sánchez  Ochoa  de  á  mü  pesoe  cada  uno  que  hacen  por  todo  un 
millón  quinientos  mil  pesos  [$  1.500,000],  cuyos  bonos  y  cada  uno  de  los  cupones 
anexos,  fueron  cancelados  por  nosotros  cortándolos;  y  oonservamoe  todo  én  un  pa- 
quete sellado  para  hacer  de  ¿í  lo  qoe  vd.  disponga. 
QuedamoB  de  vd.  obedientes  servidores. — [Firmados]  Dunean,  Shetman  y  C^ 
Es  traducción.  Washington,  Junio  S  de  1867. — [Firmado]  C.  Somero,  oficial  de  la 
L^aeion. 


Núm.  4. —  San  Francisco.  Mayo  13  de  1867. — Sr.  Romero,  ministro  plenipoten- 
ciario de  México. — ^Washington,  D.  C. — Estimado  señor:  Necesito  mucho  el  dine- 
ro que  adelanta  al  general  Ochoa  para  los  bonos  mexicanos.  Estos  se  hallan  ahora 
á  disposición  de  mi  agente  Graham  L.  Hughes  [40  y  42  Broadway,  ciudad  de  Nue- 
va-York] sujetos  á  las  órdenes  de  vd.,  siempre  que  cubra  la  cantidad  que  gravita 
sobre  ellos.  Por  el  aspecto  que  presenta  ahora  la  causa  liberal,  creo  que  una  gran 
parte  de  aquellos  se  podrían  vender  en  California  valiéndose  de  im  representante 
&  propósito. 

No  molestaría  &  vd.  con  esta  carta  si  no  necesitara  tanto  el  dinero  por  tener  que 
hacer  enteros  de  consideración  para  negocios  de  ferrocarríles,  habiendo  contado 
con  esa  suma  para  dichos  compromisos.  He  dirigido  sobre  el  particular  una  comu- 
dicacion  al  Presidente,  y  espero  que  se  sirva  vd.  tomar  esto  en  consideración  lue- 
go que  le  fuese  posible. 

Quedo  de  vd.  muy  obediente  servidor. — [Firmado]  S.  Brannan. 

Es  traducción.  Washington,  Julio  3  de  1867. — [Firmado]  C.  Somero,  oficial  de 
la  Legación. 


Núm.  6. — Washington,  Junio  7  de  1867. — Samuel  Brannan,  Esq. — San  Francis- 
co. — Estimado  señor:  Acabo  de  recibir  la  carta  de  vd.  fechada  el  14  del  próximo 
pasado.  Manifiesta  vd.  deseos  de  que  se  le  cubra  el  dinero  que  adelantó  al  general 
Sánchez  Ochoa.  Tenemos  tanto  empeño  como  vd.  en  que  se  le  pague  esa  suma  y 
en  recobrar  nuestros  bonos.  Supongo  que  Mr.  Graham  L.  Hughes,  representante 
de  vd.  en  Nuevar-Yurk,  habrá  informado  á  vd.  que  una  parte  de  la  deuda  le  fué 
pagada  por  los  Sres.  Dunean,  Sherman  y  C?,  el  mes  pasado.  Le  pregunté  si  tenia 
la  totalidad  de  los  bonos  á  su  disposición  de  manera  que  pudiera  entregarlos  todos 
al  ser  cubierto  del  residuo  del  crédito ;  pero  hasta  ahora  no  recibo  respuesta 
suya. 

Espero  poder  cubrir  ¿ntes  de  regresar  á  mi  país,  todo  el  crédito  de  vd.  siempre 
que  pueda  yo  obtener  de  su  agente  todos  los  bonos  que  hipotecó  á  vd.  el  general 
San<¿ez  Ochoa. 


9 

B  BMi&rmo  mmh&Dú  no  «pitee  ntgooiar  éíék^B  benot,  j  me  luk  cMo  iattMio- 

fumes  de  ehaAoelerlea  cuando  loe  reoib». 
Pe  Td.  oíay  atento  y  seguro  serrider. — [Firmado]  M.  Ecmtro, 
Ss  tradueeioA.  Washington,  Julio  9  de  1867.--(  fumado  >  O.  Mmár»,  oMalde 

la  I<egaoion« 


Núm.  8.— Despaelio  de  f  iti  Hugh,  Wilmer  j  Ct,  eomisionistae.— «Nuera^Tork, 
Junio  18  de  IM?. — Sr.  M.  Romero.— Bstimado  seSor:  Tengo  á  la  Tieta  la  apre- 
oiable  de  Td.  fechada  el  12  del  corriente.  Oportunamente  reeibi  trmbien  la  de  td. 
de  28  de  Mayo  próximo  pasado. 

Habn«  oonteetado  desde  &ntes  á  esta  úítima;  pero  estaba  esperando  saber  algo 
más  definido  que  pudiera  comunicar  &  vd.  respecto  á  la  posesión  del  reste  de  loi 
bonos. 

Una  oiga  de  lata^que  se  dice  que  contiene  millón  y  medio  de  bonos,  ha  sido 
puesta  en  mis  manee  por  los.Sree.  Van  Auken,  Brumagin  y  Harrison;  tienen  otros 
qánientos  mil  que  dicen  estar  en  peder  de  un  Mr.  Treadwell  de  Bostón,  por  al" 
gunos  efectos  que  proporcioné  al  Gobierno  mexicano.  ObserTO  que  en  la  corres^ 
pondeneia  de  yd.  con  mi  amigo  el  Gobernador  Burnett,  se  dijje  que  redimirla  td. 
les  $  9.600,000  y  pondría  k  cubierto  á  Mr.  BrauBcm  de  toda  responsabilidad  para 
con  el  general  Ochoa.  ¿Es  exacto  lo  que  digo?  ¿Tuvo  este  Treadwell  algún  tílulo 
para  redamar  al  Gobierno  de  td.  por  efectos  que  le  proporcionara  6  adelantos 
qae  le  hiciera? 

Les  demás  bonos  están  depositados  en  un  banco  de  esta  ciudad  el  cual  se  rehu- 
sa &  entregarlos  porque  un  individuo  llamado  A.  A.  Green  ha  asegurado  las  cajas 
y  su  contenido  como  propiedad  del  general  Ochoa,  quien,  según  él  jura,  le  debe 
m4s  de  $90,000.  He  puesto  el  asunto  en  manos  de  un  procurador  (attorney/,  y 
hey  se  dará  aviso  al  Sheriff.  Tendré  que  manifestar  que  los  efectos  en  cuestión 
sen  propiedad  de  Samuel  Brannan  y  acaso  tenga  que  pedir  á  vd.  su  testimonio  so- 
bre eioaso,  aunque  creo  no  habrá  necesidad  de  ello.  Podría  vd.  venir  previo  avi- 
lo que  le  dé  yo  con  algunos  dias  de  anticipación. 

Tengo  también  otro  recurso.  Puedo  ^intentar  la  acción  de  recobro  [repleryj  dé 
esa  propiedad  y  en  ese  caso  se  me  exigirla  una  fianza  de  consideración.  En  que 
tiempo  quedará  esto  arreglado,  no  puedo  decirlo.  Si  puedo  conseguir  se  me  oiga 
inmediatamente  6  antes  de  que  se  cierren  los  tribunales  en  los  dias  de  más  calor, 
podré  obtener  una  pronta  decisión.  No  temo  dificultad  alguna  en  conseguir  los 
papeles,  pero  pasará  algún  tiempo  antes  de  que  logre  mis  deseos. 

Sírvase  vd^,  mi  estimado  sefior,  decirme  de  qué  modo  podrá  redimir  el  resto  de 
los  bonos. 

Estos  podrían  venderse  ahora  en  el  mercado.  Yo  no  tendré  embaraso  en  en- 
cargarme de  esa  comisión  del  Gobierno  de  vd. 

011  aléetlsimo  amigo. — L^úrBUide]  O,  L,  Hughet, 

Is  traduemoQ.  Washington,  JnUo  8  de  18e7.--[^ir>iHMlo]  O.  Homero,  oficial  de* 
lalf^aeion. 


Núm.  10^ Washington,  Junio  20  de  1867 .^Mr.  G.  L.  Hughes.^NueTa-Tork.— 
Bstfanado  seKor:  He  recibido  la  atenta  de  vd.  fechada  el  80  del  corriente.  Tengo 
tíñ  éaátk  instrucciones  de  mi  Gobierno  para  redimir  los  $  10.000,000  de  bonos, 
luego  que  pueda  disponer  de  los  fondos  necesarios  y  por  supuesto  que  Mr.  Bran- 
ntn  está  del  todo  exento  de  cualquiera  supuesta  responsabilidad  para  con  el  ge- 
MMd  Odioa,  qttíeit  obré  «olo  como  agente  de  mi  citado  Gobierno  y  cesé  de  serlo 
haee  largo  tiempo. 

TOMO  X.—2. 


8 

Núm.  2.  — Despacho  de  Drmoan,  Sherman  y  C*,  banqueros.  — Nueva -York,  Ma- 
yo 29  de  1867. — Sr.  Romero.  —  Washington. — Estimado  señor:  Accediendo  á  la 
súplica  de  vd.  de  ayer,  certificamos  por  la  presente  que  el  dia  27  del  corriente  mea 
y  de  acuerdo  con  las  instrucciones  escritas  de  vd.  mismo  fechadas  el  8  y  10  de  Ma- 
yo de  1867,  pagamos  á  Mr.  Graham  L.  Hughes,  de  esta  ciudad  $  6,521  74 
Y  el  interés  al  18  por  ciento  anual  desde  26  de  Setiembre  de  1865; 
un  afio,  243  días 1,955  47 


# 


Papel  moneda $    8,477  21 


Recibiendo  en  cambio  quince  mil  bonos  de  la  República  Mexicana  autorizados 
por  el  Sr.  I).  Gaspar  Sánchez  Ochoa  de  á  mü  pesos  cada  uno  que  hacen  por  todo  nn 
millón  quinientos  mil  pesos  [$1.500,000],  cuyos  bonos  y  cada  uno  de  los  cupones 
anexos,  fueron  cancelados  por  nosotros  oort&ndoloB;  y  oonservamoe  todo  en  un  pa- 
quete sellado  para  hacer  de  ^1  lo  qoe  vd.  disponga. 
QuedamoB  de  vd.  obedientes  servidores. — [Firmados]  Duncan,  ShervMn  y  C^ 
Es  traducción.  Washington,  Junio  d  de  1867. — [Firmado]  C.  Somero,  ofi^al  de  la 
Legaeion. 


Núm.  4. — San  Francisco.  Mayo  13  de  1867. — Sr.  Romero,  ministro  plenipoten- 
ciario de  México. — ^Washington,  D.  C. — Estimado  señor:  Necesito  mucho  el  dine- 
ro que  adelantécal  general  Ochea  para  los  bonos  mexicanos.  Estos  se  hallan  ahora 
i  disposición  de  mi  agente  Graham  L.  Hughes  [40  y  42  Broadway,  ciudad  de  Nue- 
va-York] sujetos  ¿  las  órdenes  de  vd.,  siempre  que  cubra  la  cantidad  que  gravita 
sobre  ellos.  Por  el  aspecto  que  presenta  ahora  la  causa  liberal,  creo  que  una  gran 
parte  de  aquellos  se  podrían  vender  en  California  valiéndose  de  im  representante 
á  propósito. 

No  molestarla  i  vd.  con  esta  carta  si  no  necesitara  tanto  el  dinero  por  tener  que 
hacer  enteros  de  consideración  para  negocios  de  ferrocarriles,  habiendo  contado 
con  esa  suma  para  dichos  compromisos.  He  dirigido  sobre  el  particular  una  comu- 
dicacion  al  Presidente,  y  espero  que  se  sirva  vd.  tomar  esto  en  consideración  lue- 
go que  le  fuese  posible. 

Quedo  de  vd.  muy  obediente  servidor. — [Firmado]  S,  Brannan, 

Es  traducción.  Washington,  Julio  3  de  1867. — [Firmado]  C.  Romero,  oficial  de 
la  Legación. 


Núm.  6. — Washington,  Junio  7  de  1867. — Samuel  Brannan,  Esq. — San  Francis- 
co. — Estimado  señor:  Acabo  de  recibir  la  carta  de  vd.  fechada  el  14  del  próximo 
pasado.  Manifiesta  vd.  deseos  de  que  se  le  cubra  el  dinero  que  adelantó  al  general 
Sánchez  Ochoa.  Tenemos  tanto  empeño  como  vd.  en  que  se  le  pague  esa  suma  y 
en  recobrar  nuestros  bonos.  Supongo  que  Mr.  Graham  L.  Hughes,  representante 
de  vd.  en  Nueva-Yurk,  habrá  informado  ¿  vd.  que  una  parte  de  la  deuda  le  fué 
pagada  por  los  Sres.  Duncan,  Sherman  y  C?,  el  mes  pasado.  Le  pregunté  si  tenia 
la  totalidad  de  los  bonos  ¿  su  disposición  de  manera  que  pudiera  entregarlos  todos 
al  ser  cubierto  del  residuo  del .  crédito ;  pero  hasta  ahora  no  recibo  respuesta 
suya. 

Espero  poder  cubrir  antes  de  regresar  á  mi  país,  todo  el  crédito  de  vd.  siempre 
que  pueda  yo  obtener  de  su  agente  todos  los  bonos  que  hipotecó  á  vd.  el  general 
San<¿ez  Ochoa. 


9 

fi  6obí«rBo  laCTkMio  no  quiere  ntgeoiar  diehee  benoty  j  me  luk  cbde  iMtMio- 

óoiies  de  ehaAoelerlea  ouande  loe  reoibe. 
De  Td.  <smj  atento  y  seguro  eeryidor. — [Firmado]  M,  Romtro, 
Se  tradueeioA.  WaiJúngton,  Julio  %  de  1867.— (Firmado >  O.  Momer»,  oAeialde 

1»  I<egaoion. 


Núm.  8. — Despaelio  de  f  iti  Hugh,  Wilmer  j  C?,  eomi8ieniBtee.-^NneTa^Tork, 
Junio  18  de  18iS7. — Sr.  M.  Romero.— Betimado  eeffor:  Tengo  á  la  Ttsta  la  apre- 
oiable  de  yd.  fechada  el  12  del  corriente.  Oportunamente  recibí  trmbien  la  de  td. 
de  28  de  Mayo  próximo  paeado. 

Habría  ooateetado  deede  Antes  á  esta  úítima;  pero  estaba  esperando  saber  algo 
m&s  definido  que  pudiera  comunicar  &  vd.  respecto  á  la  posesión  del  reste  de  loi 
bonos. 

Una  o^a  de  lata^que  se  dice  que  contiene  millón  y  medio  de  bonos,  ha  sido 
psesta  en  mis  manos  por  los^Sres.  Van  Auken,  Brumagia  y  Harrieon;  tienen  otros 
qwnientos  mil  que  dicen  estar  en  poder  de  un  Mr.  Treadwell  de  Bostón,  por  al<* 
guaos  efectos  que  proporcioné  al  Gobierno  mexicano.  Observo  que  en  la  corres^ 
pondeneia  de  yd.  con  mi  amigo  el  Gobernador  Burnett,  se  d\)o  que  redimirla  vd. 
les  $9.500,000  y  pondría  &  cubierto  á  Mr.  Brannan  de  toda  responsabilidad  para 
eon  el  general  Ochoa.  ¿Es  exacto  lo  que  digo?  ¿Tuvo  este  Treadwell  algún  tílulo 
para  reclamar  al  Gobierno  de  yd.  por  efectos  que  le  proporcionara  6  adelantos 
qae  le  h tolera? 

Lee  demás  bonos  están  depositados  en  un  banco  de  esta  ciudad  el  cual  se  relra- 
sa  &  entregarlos  porque  un  individuo  llamado  A.  A.  Green  ha  asegurado  las  ci^s 
y  BU  contenido  como  propiedad  del  general  Ochoa,  quien,  según  él  jura,  le  debe 
nU»  de  $90,000.  He  puesto  el  asunto  en  manos  de  un  procurador  (attorney  j,  y 
hoy  se  dará  aviso  al  Sheriff.  Tendré  que  manifestar  que  los  efectos  en  cuestión 
sen  propiedad  de  Samuel  Brannan  y  acaso  tenga  que  pedir  á  vd.  bu  testimonio  so- 
bre el  oaso,  aunque  creo  no  habrá  necesidad  de  ello.  Podría  vd.  venir  previo  avi- 
so que  le  dé  yo  con  algunos  dias  de  anticipación. 

TMtgo  también  otro  recurso.  Puedo , intentar  la  acción  de  recobro  [replery]  dé 
esa  propiedad  y  en  ese  caso  se  me  exigiría  una  fianza  de  consideración.  £n  que 
tiempo  quedará  esto  arreglado,  no  puedo  decirlo.  81  puedo  conseguir  se  me  oiga 
inmediatamente  ó  antes  de  que  se  cierren  los  tribunales  en  los  dias  de  más  calor, 
podré  obtener  una  pronta  deoisioa.  No  temo  diüeultad  alguna  en  conseguir  los 
papeles,  pero  pasará  algún  tiempo  antes  de  que  logre  mis  deseos. 

Sírvase  vd»,  mi  estimado  sefior,  decirme  de  qué  modo  podrá  redimir  el  resto  de 
los  bonos. 

Bstos  podrían  venderse  ahora  en  el  mercado.  Yo  no  tendré  embaraio  en  en- 
cargarme de  esa  comisión  del  Gobierno  de  vd. 

Su  aléoüsimo  amigo. — LFirmade]  O.  L,  Buffhet, 

Is  Cradueeiofi.  Washingtoa,  Julio  8  de  1867. — [Firmado]  (7.  Somero,  oficial  de 
lalf^aeion. 


Nfim.  10-- Washington,  Junio  20  de  1867.^Mr.  G.  L.  Hughes.^Nueva-Tork.— 
SstiBaado  seBor:  He  recibido  la  atenta  de  vd.  fechada  el  80  del  corriente.  Tengo 
^  <bida  instruooionee  de  mi  Gobierno  para  redimir  los  $  10.000,000  de  bonos, 
luego  que  pueda  disponer  de  los  fondos  necesarios  y  por  supuesto  que  Bfr.  Bran- 
■tn  está  del  todo  exento  de  cualquiera  supuesta  responsabilidad  para  con  el  ge- 
MMd  Odioa,  qnieit  obra  «olo  como  agente  de  mi  citado  Gobierno  y  cesó  de  serlo 
liaee  largo  tiempo. 

TOMO  X.—2. 
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Núm.  2. — Despaclio  de  Duncan,  Sherman  y  C%  banqueros.  — Nueva -York,  Ma- 
yo 29  de  1867. — Sr.  Homero.  —  Washington.  —  Estimado  señor:  Accediendo  á  la 
súplica  de  vd.  de  ayer,  certificamos  por  la  presente  que  el  dia  27  del  corriente  raes 
y  de  acuerdo  con  las  instrucciones  escritas  de  vd.  mismo  fechadas  el  8  y  10  de  Ma- 
yo de  1867,  pagamos  á  Mr.  Graham  L.  Hughes,  de  esta  ciudad  $  6.521  74 
Y  el  interés  al  18  por  ciento  anual  desde  26  de  Setiembre  de  1865; 
un  afio,  243  días 1,955  47 


t 


Papel  moneda $    8,477  21 


Recibiendo  en  cambio  quince  mil  bonos  de  la  República  Mexicana  autorizados 
por  el  Sr.  B.  Gkispar  Sánchez  Ochoa  de  á  mñ  pesoe  cada  uno  que  hacen  por  todo  nn 
millón  quinientos  mil  pesos  [$  1.500,000],  cuyos  bonos  y  cada  uno  de  los  cupones 
anexos,  fueron  cancelados  por  nosotros  cortándolos;  y  oonservamoe  todo  en  un  pa- 
quete sellado  para  hacer  de  ^  lo  qoe  vd.  disponga. 
Quedamos  de  vd.  obedientes  servidores. — [Firmados]  Duneatif  Sherman  y  C^ 
Es  traducción.  Washington,  Junio  d  de  1867. — [Firmado]  C  Bamero,  ofidal  de  la 
L^aeion. 


Núm.  4. — San  Francisco.  Mayo  13  de  1867. — Sr.  Romero,  ministro  plenipoten- 
ciario de  México. — ^Washington,  D.  C. — Estimado  señor:  Necesito  mucho  el  dine- 
ro que  adelanté:  al  general  Ochoa  para  los  bonos  mexicanos.  Estos  se  hallan  ahora 
á  disposición  de  mi  agente  Graham  L.  Hughes  [40  y  42  Broadway,  ciudad  de  Nue- 
va-York] sujetos  &  las  órdenes  de  vd.,  siempre  que  cubra  la  cantidad  que  gravita 
sobre  ellos.  Por  el  aspecto  que  presenta  ahora  la  causa  liberal,  creo  que  una  gran, 
parte  de  aquellos  se  podrían  vender  en  California  valiéndose  de  un  representante 
6  propósito. 

No  molestaría  á  vd.  con  esta  carta  si  no  necesitara  tanto  el  dinero  por  tener  que 
hacer  enteros  de  consideración  para  negocios  de  ferrocarríles,  habiendo  contado 
con  esa  suma  para  dichos  compromisos.  He  dirigido  sobre  el  particular  una  comu- 
dicacion  al  Presidente,  y  espero  que  se  sirva  vd.  tomar  esto  en  consideración  Ine* 
go  que  le  fuese  posible. 

Quedo  de  vd.  muy  obediente  servidor. — [Firmado]  S.  Brannan. 

Es  traducción.  Washington,  Julio  3  de  1867. — [Firmado]  C  Somero,  oficial  de 
la  Legación. 


Núm.  6. — Washington,  Jmiio  7  de  1867. — Samuel  Brannan,  Esq. — San  Francis- 
co. — Estimado  señor:  Acabo  de  recibir  la  carta  de  vd.  fechada  el  14  del  próximo 
pasado.  Manifiesta  vd.  deseos  de  que  se  le  cubra  el  dinero  qne  adelantó  al  general 
Sánchez  Ochoa.  Tenemos  tanto  empeño  como  vd.  en  que  se  le  pague  esa  suma  y 
en  recobrar  nuestros  bonos.  Supongo  que  Mr.  Graham  L.  Hughes,  representante 
de  vd.  en  Nueva-Yurk,  habrá  informado  ¿  vd.  que  una  parte  de  la  deuda  le  fué 
pagada  por  los  Sres.  Duncan,  Sherman  y  C?,  el  mes  pasado.  Le  pregunté  si  tenia 
la  totalidad  de  los  bonos  á  su  disposición  de  manera  que  pudiera  entregarlos  todos 
al  ser  cubierto  del  residuo  del  crédito;  pero  hasta  ahora  no  recibo  respuesta 
suya. 

Espero  poder  cubrir  ¿ntes  de  regresar  á  mi  país,  todo  el  crédito  de  vd.  siempre 
que  pueda  yo  obtener  de  su  agente  todos  los  bonos  que  hipotecó  á  vd.  el  general 
Sánchez  Ochoa. 
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B  QMnmo  bmxímim  no  quiere  negeoiar  diehee  benoty  j  me  luk  étA»  iMtMo- 

eioDee  de  ehatkeeUrlea  oua&de  loe  reoib». 
Pe  Td.  oiuy  atento  y  seguro  eenidor. — [Firmado]  M,  Rom&ro, 
Ef  tradueeioA.  Washington,  Julio  %  de  1867.^ Firmado)  O.  Bom&ro^  oAelalde 

la  Legación. 


Núm.  8. — Desj^lio  de  f  iti  Hugh,  Wilmer  y  Cf ,  eomisionietee.— «Nuera^Tork, 
Julo  18  de  \Wl, — Sr.  M.  Romero.— Estimado  seffor:  Tengo  á  la  Tieta  la  apre- 
eiable  de  vd.  fechada  el  12  del  corriente.  Oportunamente  recibí  trmbten  la  de  td. 
de  28  de  Mayo  próximo  paeado. 

Habría  contestado  desde  antes  á  esta  úítima;  pero  estaba  esperando  saber  algo 
más  definido  que  pudiera  comunicar  &  Td.  respecto  á  la  posesión  del  resto  do  loa 
bonos. 

Una  ciga  de  lata^que  se  dice  que  contiene  millón  y  medio  de  bonos,  ha  sido 
pttesta  en  mis  manos  por  los^Sres.  Van  Auken»  Brumagia  y  Harrieon;  tienen  otros 
qoiaientos  mil  que  dicen  estar  en  poder  de  un  Mr.  Treadwelt  de  Bostón,  por  al<* 
ganos  efectos  que  proporcioné  al  Gobierno  mexicano.  Obserro  que  en  la  corres^ 
pendencia  de  Td.  con  mi  amigo  el  Gobernador  Burnett,  se  dijo  que  redimirla  Td. 
lee  $  9.600,000  y  pondría  &  cubierto  á  Mr.  Branaan  de  toda  responsabilidad  para 
oon  el  general  Oohoa.  ¿Es  exacto  lo  que  digo?  ¿Tuto  este  Treadwell  algún  titulo 
para  redamar  al  Gobierno  de  Td.  por  efectos  que  le  proporcionara  6  adelantos 
qae  le  hiciera? 

Lee  demás  bonos  están  depositados  en  un  banco  de  esta  ciudad  el  cual  se  rehu- 
sa &  entregarlos  porque  un  indÍTÍduo  llamado  A.  A.  Oreen  ha  asegurado  las  oigas 
y  su  contenido  como  propiedad  del  general  Oohoa,  quien,  según  él  jura,  le  debe 
más  de  $90,000.  He  puesto  el  asunto  en  manos  de  un  procurador  (attmrney/,  y 
bey  se  dará  ariso  al  Sheriff.  Tendré  que  manifestar  que  los  efectos  en  cuestión 
sen  propiedad  de  Samuel  Brannan  y  acaso  tenga  que  pedir  á  rd.  su  testimonio  so- 
bre el  caso,  aunque  creo  no  habrá  necesidad  de  ello.  Podría  Td.  reñir  prerio  aTi- 
so  que  le  dé  yo  con  algunos  dias  de  anticipación. 

Tengo  también  otro  recurso.  Puedo  intentar  la  acción  de  recobro  [replery]  dé 
esa  propiedad  y  en  esecaso  se  me  exigirla  una  fianza  do  consideración.  £n  que 
tiempo  quedará  esto  arreglado,  no  puedo  decirlo.  Si  puedo  conseguir  se  me  oiga 
inmediatameate  6  antes  de  que  se  cierren  los  tribunales  en  los  dias  de  más  calor, 
podré  obtener  una  pronta  decisión.  No  temo  diüoultad  alguna  en  conseguir  los 
papelea,  pero  pasará  algún  tiempo  antes  de  qae  logre  mis  deseos. 

Sirrase  Td^,  mi  estimado  sefior,  decirme  de  qué  modo  podrá  redimir  el  resto  de 
los  bonos. 

Estos  podrían  Tenderse  ahora  en  el  mercado.  Yo  no  tendré  embaraso  en  en- 
cargarme de  esa  comisión  del  Gobierno  de  rd. 

Sil  aléctiaimo  MÚgo. — LFirmade]  O»  L.  Hu^het. 

Es  traduemon.  Washington,  Julio  8  de  1S67. — [Firmado]  O,  Somero,  oficial  do 
laL^aoion. 


Nfim.  10-^ Washington,  Junio  20  de  1867  .^Mr.  G.  L.  Hughe8.^NaeYa-7ork.— 
Estimado  seBor:  He  recibido  la  atenta  de  rd.  fechada  el  80  del  corriente.  Tengo 
ein  duda  instrucciones  de  mi  Gobierno  para  redimir  los  $  10.000,000  de  bonos, 
luego  que  pueda  disponer  de  los  fondos  necesarios  y  por  supuesto  que  Bfr:  Bran- 
nan está  del  todo  exento  de  cualquiera  supuesta  responsabilidad  para  con  el  ge- 
a«Ml  Oolioa,  qníeit  obré  solo  como  agente  de  mi  citado  Gobierno  y  cesé  de  serlo 
haoe  largo  tiempo. 

TOMO  X.—2. 
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Bn  oaftnto  &  1*  pretendida  hipoteoa  en  faror  de  Mr.  Treadwell,  nnnoa  llegó  6 
perfeocionarse,  ai  es  que  se  habló  de  ella  oon  el  general  Oohoa»  y  ciertamente  nun- 
ca ha  sido  reconocida  por  el  Gobierno  mexicano. 

No  hay  ningún  otro  crédito  Tálido  sobre  los  bonos  m&s  que  el  de  Mr.  Brannan. 
Mr.  Brannan  por  otra  parte  es  responsable  de  todos  los  $  10.000,000  de  bonos, 
conforme  á  mi  correspondencia  con  el  gobernador  Bnrnett.  Aunque  Mr.  Brannan 
está  obligado  á  entregármelos  á  mí,  ó  &  otro  agente  debidamente  nombrado  por  mi 
Gobierno  cuando  reciba  el  importe  de  su  crédito,  y  nñ  Gobierno  nada-tiene  que 
Tcr  con  el  banco  donde  están  depositados,  ó  con  Mr.  Green,  ó  con  cualquiera  otro 
que  pretenda  retenerlos  en  todo  ó  en  parte. 

De  yd.  muy  atento  y  seguro  serTÍdor. — [Firmado]  M,  Romero, 

Es  traducción.  Washington,  Julio  8  de  1867 .^[Firmado]  C.  Romero^  oficial  de 
la  Legación. 


N6m.  12.— Nueta-York,  Junio  22  de  1867.->Sr.  M.  Romero,  ministro  mexica- 
no, &c« — Washington,  D.  C— Estimado  aefior:  He  recibido  la  apreciable  de  Td. 
fechada  el  20  del  corriente. 

No  sabia  yo  bien  cómo  estaba  el  asunto  en  lo  concerniente  á  Mr.  Treadwell ;  de 
aquí  mis  súplicas  á  yd.  para  que  me  dirigiese  á  la  persona  que  pudiera  darme 
informes,  t 

Habia  yo  entendido  que  Mr.  Treadwell  habia  proporcionado  algunos  efectos 
al  Gobierno  republicano  de  México  y  que  de  aquí  yenia  su  supuesta  posesión  de 
alguna  parte  de  los  bonos.  No  sé  nada  de  Treadwell  ni  directa  ni  indirectamente 
á  no  ser  que  tiene  algunos  de  los  bonos  según  me  dicen. 

Tendrá  yd.  presente  que  conforme  á  un  contrato  entre  el  general  Ocboa  y  Mr.  6. 
Brannan,  el  segundo  tenia  derecho  al  término  de  sesenta  días  de  la  fecha  del  con- 
trato, para  yender  los  bonos  en  pública  almoneda  al  mejor  postor.  Este  contrato 
•e  celebró  en  California  en  1865,  algún  tiempo  antes  de  que  fueran  sus  poderes 
reyocados  ó  sometidos  á  yd.  como  ministro  de  su  Gobierno  en  los  Estados-Unidos. 

Recobraré  la  posesión  de  los  bonos  sin  retardo. 

Espero  me  disimule  yd.  yueWa  á  preguntarle  si  no  seria  conyeniente  que  yinie- 
ra  yd.  á  Nuey a-York,  pues  podré  necesitar  de  su  testimonio  si  se  suscita  la  cues- 
tión de  título  entre  Green  y  yo  como  agente  de  Brannan. 

Bebo  decir  á  yd.  que  me  inclino  á  creer  que  todo  este  negocio  de  aseguramien- 
to es  una  intriga  infame. 

Tengo  la  honra  de  ser  de  yd.  atento  seryidor. — [Firmado]  Q»  L,  Jlughe$, 

Es  traducción.  Washington,  Julio  8  de  1867. — (Firmado)  (7.  Romero^  oficial 
de  la  Legación. 


Núm.  14,— Washington,  Junio  27  de  1867. — Graham  L.  Hughes,  Esq.  —Nueya- 
York.— Estimado  sefior:  He  recibido  la  carta  de  yd.  fechada  el  22  del  corriente.  Me 
he  impuesto  detenidamente  de  lo  que  dice  yd.  respecto  al  crédito  de  Mr.  Treadwell 
contra  el  Gobierno  mexicano,  pero  al  mismo  tiempo  no  creo  que  el  general  Oohoa 
hiciera  ninguna  hipoteca  por  escrito.  Además,  si  es  que  la  hixo  no  podría  ser  yá- 
lida  pues  en  ese  tiempo  necesitaba  de  mi  aprobación  y  nunca  llegó  á  tenerla. 

Nunca  se  me  ha  notificado  que  los  bonos  hayan  sido  asegurados  de  algún  mo- 
do ó  por  alguien;  y  en  todo  caso  ocurriremos  á  Mr.  Brannan  para  que  haga  se 
nos  deyuelyan. 

Be  prisa  me  repito  de  yd.  afectísimo. — (Firmado)  M,  Romero, 

£a  traducción.  Washington,  Julio  8  de  1867. — O,  Romp-o,  oficial  dfé  la  Lega- 
ción. 
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KÚtt.  16.»*A  S.  E.  el  8r.  Bomero,  ministro  plenipoteneiario,  fto .,  fte.— Seflort 
Lm  $  10.000,000  de  bonos  mexicanos  están  en  esta  ciudad  y  son  los  que  el  Sr. 
Sánchez  Ochoa  expidió  hace  algan  tiempo. 

Dos  clientes  míos  los  tienen  asegurados  por  deudas  de  Ochoa. 

Ahora  un  Mr.  Samuel  Brannan  de  San  Francisco  California,  los  reclama  como 
sn  propiedad. 

¿No  es  mejor  para  el  Gobierno  mexicano  el  recobrarlos  ahora  que  yo  los  tengo 
asegurados?  Esto  CTitaria'  al  Gobierno  toda  dificultad  en  lo  futuro  respecto  i 
ellos. 

¿Quiere  yd.  enviar  6  que  hable  conmigo  al  abogado  de  la  Legación? 

De  yd.  muy  atentamente.^Firmado)  John  Fiteh, — Junio  19  de  1867. 

Es  traducción.  Washington,  Julio  8  de  1867. — [Firmado]  (7.  Romero,  oficial 
de  la  Legación. 


N6m.  18. -- Washington,  D.  C,  Junio  27  de  1867.-— John  Fitch.  Esq.— Nueya- 
Tork. — Seffor:  He  recibido  la  atenta  de  yd.  fechada  el  19  del  corriente.  Agrade- 
ceré &  yd.  me  informe,  si  no  tuyiere  inconyeniente,  quiénes  son  sus  clientes  y  cuftl 
«0  el  monto  de  sus  reclamaciones  contra  el  general  Ochoa. 

Probablemente  no  se  oculta  6  yd.  que  los  bonos  mexicanos  pertenecientes  6  la 
República  de  México  no  pueden  responder  por  deudas  priyadas  de  un  ex-emplea- 
do  mexicano. 

El  Gobierno  mexicano  tiene  derecho  de  pedir  á  Mr.  Brannan  el  total  de  bonos 
que  tiene  bajo  su  cuidado. 

Bespetuosamente — (Firmado)  M.  Romero. 

Es  traducción.  Washington,  Julio  8  de  1867.— (Firmado)  C.  Romero,  oficial 
de  la  Legación. 


Núm.  20. — John  Fitch,  registrador  de  bancarotas. — Nueya-Tork,  Julio  1?  de 
1867. — M.  Romero,  ministro,  &c. — Estimado  seRor:  He  recibido  la  de  yd.  con  re- 
lación &  los  bonos  mexicanos. 

Una  reclamación  es  en  fayor  de  los  Sres.  Leland,  de  Nueya-Tork,  y  la  otra  en 
fftfor  de  Alfredo  A.  Green. 

Deseo  que  Mr.  Green  conferencie  con  yd.  sobre  el  asunto. 

Soy  un  amigo  sincero  del  país  de  yd.  y  deseo  ayudar  6  yd.  en  el  negocio  cuan- 
to pudiere. 

¿Puede  yd.  yenir  aquí  6  autorisa  yd.  á  alguna  persona  para  que  obre  6  su  nom- 
bre, 6  bien  será  bueno  que  Mr.  Green  yaya  6  Washington  á  hablar  con  yd.  sobre 
este  asunto? 

Suplico  6  yd.  me  conteste.  Su  afectísimo. — [Firmado]  John  FUeK 

Es  traducción.  Washington,  Julio  8  de  1867. — (Firmado)  Cayetano  Romero,  ofl- 
0  oial  de  la  Legación. 


Núm.  22.— 'Washington,  Julio  2  de  1867.— Mr.  John  Fitch.»Nueya-Tork.— Es- 
timado setlor:  Tengo  6  la  yista  la  de  yd.  fechada  ayer  en  que  me  participa  que 
eos  clientes  son  los  Sres.  Leland  y  Mr.  Alfredo  A.  Green.  Me  pregunta  yd.  si  pue- 
do ir  6  Nueya-Tork,  6  quiero  que  yenga  Mr.  Green  á  hablar  conmigo.  Creo  que  lo 
mjor  que  puede  hacer  Mr.  Green  si  tiene  algo  que  comunicarle  es  Ter  al  Dr. 


Nsvftfpo,  cénfliil  generftl  d«  lléxioo  en  «m  dudftdy  cayo  despaobo  está  en  el«4m« 
60  EzohMige  plaee. 

Quedo  de  yd.  atento  y  segare  serridor.—fFinnftdo]  Jf.  Somero. 

Es  traducoion.  Washington,  Julio  8  de  1867.^[Firmado]  Cayetema  Bomero,  ofl- 
Mí  de  la  Legaeien. 
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NUMERO  288. 

LBOAOION  HEXIOANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉBIOA. 

Woihmgton,  JuUo  4  de  1867. 

Béuni&n  del  Oongre90.^^Be$ohieione9  9ohre  México. 

Ayer  al  medio  dia  se  reunió  el  Congreso.  Sin  embargo  de  que  mucbos  temían 
que  principalmente  en  el  Senado  no  bnbiera  número,  por  estar  algunos  senadores 
en  Europa,  otros  en  California  y  otros  lugares  remotos,  ambas  cámaras  estuyie- 
ron  casi  tan  concurridas  como  en  las  sesiones  ordinarias. 

La  opinión  general  es  que  estas  sesiones  no  durarán  más  que  dos  6  tres  se- 
manas, y  que  el  Congreso  se  ocupará  durante  ellas  ezclusiyamente  de  expedir 
leyes  aclaratorias  de  la  de  reconstrucción.  El  Senado  aprobó  ayer  en  sesión  in- 
formal una  resolución  'con  este  objeto.  Ambas  cámaras  acordaron  no  reunirse 
boy.  por  ser  dia  de  fiesta  nacional  como  92?  aniyersario  de  la  independencia  de 
los  Estados-Unidos. 

En  la  sesión  de  ayer  presentó  Mr.  Chandler  en  el  Senado  una  resolución  pidien- 
do al  Presidente  la  correspondencia  cambiada  entr^  el  departamento  de  Estado, 
Mr.  Campbell  y  su  sucesor,  de  la  cual  remito  traducción  tomada  del  Dáily  Olohe 
de  boy.  El  senador  Mr.  Fessenden  se  opuso  y  la  resolución  quedó  pendiente  para 
la  sesión  próxima.  Supongo  que  esta  resolución  emana  de  Mr.  Campbell  ó  algún 
malqueriente  de  Mr.  Seward,  que  desea  hacer  pesar  sobre  él  la  larga  detención  de 
Mr.  Campbell  en  Nueya-Orleans. 

Mr.  Sumner  dijo  entonces  que  iba  á  presentar  una  resolución  que  comprende- 
ria  el  incidente  á  que  se  refiere  la  de  Mr.  Chandler  y  respecto  de  cuya  admisión 
creia  que  no  habia  dificultad.  La  resolución  de  Mr.  Sumner  pide  al  Presidente  la 
correspondencia  del  departamento  de  Estado  relatiya  á  los  eueesoe  reciente»  de  If/- 
xieo,  Mr.  Fessenden  se  opuso  á  la  admisión  de  esta  resolución  y  quedó  diferida 
oomo  la  de  Mr.  Chandler,  hasta  el  yiémes.  También  mando  traducción  de  la  re- 
.  solución  de  Mr.  Sumner. 

Comunicaré  á  yd.  lo  demás  que  ocurra  respecto  de  ellas. 

En  la  cámara  de  diputados  presentó  Mr.  Coyode  una  resolución  idéntica  á  la 
de  Mr.  Chandler  que  fué  aprobada  y  cuyo  texto  yerá  yd.  en  la  tira  inclusa.  Esto 
manifiesta  que  hay  intención  de  poner  á  Mr.  Seward  en  una  posición  falsa. 

Antier  supliqué  á  Mr.  Orth,  diputado  por  Indiana,  que  luego  que  le  fuera  po- 
sible presentara  una  resolución  pidiendo  al  Presidente  la  correspondencia  sobre 
ciertos  arreglos  que  se  dicen  hechos  entre  la  «CompaSfa  de  tierras  y  minas  de  los 
Estados-Unidos,  Europea  y  de  la  Virginia  Occidental  y  algunos  agentes  del  Go- 
bierno de  México.»  Mi  objeto  es  dar  pablicidad  á  la  nota  que  dirigí  i  Mr.  Setnprd 
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•1 90  é«  AMl  ütimo  tokM  lot  arregloB  M  gvnenl  Oftnn}al  «on  H  r.  INaM  Wóod. 

lióme. 

BepndiiMo  i  Td.  1m  M|^riMI«s  de  mi  amy  distingvMa  eonsiderMion. 

[Firmftdo]  H.  ROMERO. 
Ciodadtno  ministro  de  relaoioiiei  exteriores. — Héxioo. 


Mr.  C^fiáZ^.— Propongo  la  resolaoion  alguiente:  Retuélio.  Qae  se  suplique  al 
Presidente  envfe  al  Senado,  si  no  fnere  inoompatible  con  el  interés  público,  toda 
la  eorrespondenoia  oficial,  entre  el  departamento  de  Estado  j  el  Hon.  Lewis  I). 
Csmpbell,  ex-ministro  de  los  Estados-tTnidos  para  la  República  Mexicana,  desde 
el  tiempo  en  que  se  nombró  con  tal  car&cter,  asi  como  también  la  oorresponden- 
eis  del  departamento  con  sa  sucesor. 

íh»  Smmtr, — ^Enyio  á  la  mesa  nna  resolncion  qne  llena  en  parto  el  objeto  de 
la  que  propone  el  senador  de  Michigan  y  creo  que  no  se  le  hallará  inconye- 
lieate. 

RemtéUo:  Qae  se  suplique  al  Presidente  de  los  Estados-Unidos,  si  4  su  Juicio 
DO  fuere  incompatible  con  el  ínteres  público,  remita  al  Senado  copia  de  cualquie- 
n  oorrespondeneia  que  haya  en  el  Departamento  de  Estado  respecto  á  euales- 
quiera  acontecimientos  recientes  de  México. 

Es  traducción.  Washington,  Julio  4  de  1867.— [Firmado]  Ii^naáo  Marmal, 
Hcreiario. 


Traducido  del  Daüj/  Olohe  de  Wasington  de  4  de  Julio  de  1867.— Cuadragésimo 
Congreso. — Primer  periodo  de  sesiones. — En  el  Senado.— Miércoles,  Julio  8  de 
1^7.— En  cumplimiento  de  las  determinaciones  de  la  resolución  sobre  clausura 
tprobada  por  el  Congreso  el  29  de  Marzo  último,  el  Senado  se  toItIÓ  &  reunir  en 
Ri  Cinara  en  la  ciudad  de  Washington,  &  las  doce  de  este  dia. 


ASUNTOS  xaxiOAires. 

Mr.  0%imi¿2«r.— Propongo  la  resolución  siguiente : 

[Signe  aqui  la  primera  de  las  resoluciones  que  acaban  do  insertarse]. 

Mr.  FfMendm. — Creo  que  lo  mejor  seria  que  esa  resolución  se  dijara  pendien- 
te. Prefiero  que  se  deje  pendiente  por  ahora. 

SI  PrmderU$,  ad  interim.— -Habiéndosele  hecho  objeeion,  queda  pendiente  oon- 
fenie  k  reglamento. 

Mr.  Sumner. — Eutío  &  la  mesa,  &o.  [Siguen  aquí  el  preámbulo  j  la  segunda  re- 
•dscion  que  acaban  de  insertarse.] 

Mr.  ^w«m€ÍeM. -^Prefiero  que  esto  se  deje  pendiente. 

Mr.  Sumner. — Se  trata  simplemente  de  adquirir  informes. 

Mr.  Fsstendén.-^Sm  duda  alguna,  j  todo  esto  podr&  ser  muy  couTeniente;  pero 
tfBíeado  en  cuenta  la  idea  bajo  la  cual  hemos  obrado  hasta  ahora,  preferirla  que 
qssdara  pendiente. 

Mr.  Trwnbtdl. — Si  se  aprueba  una  de  ellas  debieran  aprobarse  las  dos. 

Mr.  IbMfMlm.-— Ciertamente. — To  retiraré  la  objeción  que  opuse  6  la  resolaoion 
pttpwite  p«r  el  tesador  de  MicUg«n,  si  esta  ••  aprueba. 
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JBl  PféiidánUt  %á  intMim.— ¿Hay  álgan»  objeoion  par»  qae  ahora  ié  t6me«ii 
ooBsideraoion  la  resolaoion  ? 

Mr,  Fwsmdm, — Creo  qae  nada  se  pierde  oon  qae  se  deje  pendiente  hasta  el 
▼iémes. 

M  Pretidente,  ad  interim. — Haciéndose  objeoion,  queda  pendiente  la  resolaoion 
conforme  6  reglamento. 


NUMERO  289. 

LBOACION  HEXIOANA  BN  LOS  ESTADOS-UKIDOS  DB  AlIÉBIOA* 

Wathittffton,  Julio  4  d$  1867. 

LXIV  entrevista  con  Mr,  Seward — JEfeeticion  de  MaximiliaiM» 

Ajer  en  la  tarde  recibí  una  nota  yerbal  de  Mr.  Seward  de  la  que  remito  copla 
y  traducción,  en  que  refiriéndose  al  memorándum  de  la  entreyista  que  tuve  antier 
oon  él,  de  que  hablé  &  Td.  en  mi  nota  núm.  284  de  la  misma  fecha,  me  suplica  le  re- 
mita yo  los  documentos  sobre  las  personas  capturadas  en  Querétaro  que  me  mandó 
Td.  con  BU  nota  número  8  de  7  de  Junio  próximo  pasado,  j  que  fuera  yo  &  yerlo 
al  Departamento  de  Estado  cuando  me  faera  posible. 

Luego  que  recibí  esta  nota  enrié  &  Mr.  Seward  los  documentos  que  me  pidió 
con  la  nota  yerbal  de  que  incluyo  copia,  diciéndole  además  que  por  haber  recibi- 
do muy  tarde  su  esquela,  no  iba  &  yerlo  ayer  mismo  al  Departamento  de  Estado, 
pero  que  ocurriría  hoy. 

En  la  maQana  temprano  fbí  en  efecto  4  yerlo  y  tuyo  con  él  una  larga  entreyis- 
to  que  duró  más  de  una  hora  y  que  fué  de  una  naturaleía  bastante  cordial.  Em- 
pecé hablándole  de  la  captura  de  D.  Antonio  Lópeí  de  Santa-Anna,  lo  cual,  por- 
ser  un  negocio  graye,  lo  haré  asunto  de  nota  separada,  en  la  que  mencionaré  to- 
do lo  relatiyo  á  él. 

Mr.  Seward  me  dijo  que  las  circunstancias  actuales  son  muy  difíciles:  que  hay 
diferentes  elementos  tanto  aquí  como  en  Europa,  que  con  trabajo  se  mantendrían 
encadenados ;  que  era  necesario  usar  de  la  más  grande  discreción  y  que,  por  lo 
que  á  él  hacia,  estaba  resuelto  á  hablar  con  el  menor  número  posible  de  personas 
sobre  los  grayes  acontecimientos  que  estaban  teniendo  lugar  en  México.  Desde 
luego  comprendí  que  el  objeto  para  que  deseaba  yerme  era  el  de  recomendarme 
que  sea  yo  cauto  en  mis  conyersaciones  oon  los  diputados  y  senadores,  á  fin  de  te- 
nerme alejado  de  ellos  lo  más  que  pueda  é  impedir  que  trabaje  yo  contra  la  confir- 
mación de  Mr.  Otterbourg  y  en  los  demás  negocios  de  grayedad  que  tenemos  pen- 
dientes ante  este  Gobierno.  Sin  darme,  pues,  por  entendido  de  esto,  dije  á  Mr. 
Seward  que  tenia  raion  en  considerar  la  situación  como  diñoil  y  que  podía  des- 
cansar en  que  yo  no  diría  ni  baria  nada  que  pudiera  hacerla  más  difícil ;  que  en 
los  negocios  oficiales  me  entendería  exclusiyamente  con  él  y  que  de  esta  manera 
creía  que  no  sobreyendría  ninguna  dificultad  sería.  Le  dije  también  que  tal  yes 
me  ansentaria  de  Washington  por  algunos  días,  cuya  idea  acogió  oon  agrado,  di- 
oiéndome  que  me  mandaría  llamar  por  telégrafo  cuando  me  necesitara.  Esto  acabó 
de  confirmar  mis  sospechas. 

He  dijo  en  seguida  que  deseaba  tener  los  documentos  de  que  le  hablé  antier,  & 
lo  que  le  contesté  que  anoche  mismo  se  los  había  mandado,  y  &- media  noohe  ka* 


is 

U*  redbido  on  telegrama  de  mueetro  éóniol  en  NaeTa-Orleaní  en  que  me  atiía- 
bft  por  encargo  de  rá.,  que  por  el  correo  me  mandaba  todos  loe  docnmentos  re- 
latiToe  á  la  cansa  de  Maximiliano,  por  lo  caal  creía  que  me  llegarían  6  fines  de 
eita  semana  6  &  principios  de  la  que  entra,  7  que  si  deseaba  yerlos,  se  los  oomu- 
nioaria  70  sin  dilación.  Me  dijo  que  agradecería  mucho  lo  hiciera  70  así. 

flablando  de  la  ejecución  de  Maximiliano  me  dijo  en  un  tono  más  franco  que 
antier,  que  aun  no  sabia  si  tendría  al  fin  que  dirigirme  comunicación  algnna  sobre 
esto :  que  comprendía  bien  que  el  estado  social  de  México  era  mu7  diferente  del 
que  preTaleoe  aquí  7  en  £uropa:  que  los  Bstados-Unidos  se  yan  asimilando  cada 
dia  más  4  pesar  de  la  diversidad  de  instituciones,  á  la  ciTilisaclon  europea:  que 
de  esa  manera  han  conseguido  separar  la  República  del  terrorismo:  qne  México 
tenia  un  Estado  social  diferente,  7  no  le  causaban  extrafiesa  por  lo  mismo,  los 
sucesos  que  han  tenido  lugar  en  la  Eepüblica.  Aunque  me  pareció  que  esta  ma- 
nera de  raciocinar  era  inexacta  en  algunos  puntos,  pues  equÍTale  á  querer  hacer 
ona  distinción  entre  nosotros  7  las  naciones  cÍTÍlisadas,  poniéndonos  ab^jo  de  ee- 
tas,  como  creí  que  nada  ganaríamos  en  debatir  una  cuestión  abstracta,  7  como  la 
creencia  qne  ahora  tiene  la  presentaba  como  justificación  suficiente  de  la  ejeoucion 
de  Maximiliano,  me  pareció  preferible  no  suscitar  discusión  ninguna  sobre  este 
ponto  7  lo  menciono  á  yd.  solamente  para  que  pueda  comprender  con  más  facili- 
dad lo  que  Mr.  Seward  diga  ó  haga  respecto  de  nuestros  asuntos. 

Al  hablar  de  esto  hizo  una  alusión  á  lo  que  los  periódicos  de  la  frontera  asegu- 
ran que  dijo  el  general  Escobedo,  esto  es,  que  había  sembrado  el  terror  por  todas 
partes  «7  que  no  quedaría  satisfecho  ni  terminaría  su  carrera  militar  sino  hasta 
después  de  haber  derramado  la  bangre  de  todos  los  extranjeros  que  residen  en  el 
país.»  Pije  á  Mr.  Seward  que  consideraba  al  general  Escobedo  incapaz  de  haber 
expresado  tales  senlimieulos  7  que  creía  que  este  era  uno  de  tantos  rumores  ema- 
nados en  la  frontera  de  los  descontentos  antiguos,  confederados  que  no  pierden 
ocasión  de  propagar  noticias  que  tienen  por  objeto  desacreditar  la  causa  nacional 
de  México.  Le  manifesté  en  confirmación  de  esto,  que  de  la  misma  fuente  había  ema- 
nado hacia  poco  la  noticia  de  que  el  Presidente  había  enyiado  á  su  familia  cien 
mil  pesos  en  oro  7  que  esto  me  constaba  que  era  del  todo  infundado. 

Me  dijo  Mr.  Seward  entonces  que  para  preparar  la  opinión  pública  en  nuestro 
ÍSTor  había  hecho  publicar  en  los  diarios  do  ho7  un  párrafo  sobre  la  igeoncion  de 
Maximiliano,  del  que  remito  á  yd.  un  ejemplar. 

Hablando  de  Mr.  Campbell,  quien  como  dije  á  yd.  a7er,  está  ahora  en  Wash- 
ington, me  dijo  Mr.  Seward  que  á  su  juicio  había  tenido  razón  en  quedarse  en 
Nneya-Orleans  7  que  creía  que  allí  estaría  mejor  que  en  México.  £n  esto  daba  4 
entender  probablemente  que  como  de  haber  íao  á  México  habría  complicado  máf 
las  eosas,  fué  mejor  que  se  quedara  en  Nueya-Orleans. 

Por  último  hablé  á  Mr.  Seward  de  Mr.  Otterbourg,  lo  cual,  sin  embargo,  será 
también  asunto  de  nota  separada. 

Reproduzco  4  yd.  las  seguridades  de  mi  mu7  distinguida  consideración. 

[Firmado]  M.  BOM£AO, 
Cindadano  ministro  de  relaoíones  exteriores.— México. 


SI  secretario  de  Estado  tiene  la  honra  de  acusar  recibo  del  memorándum  forma- 
do por  el  Sr.  Romero  «de  una  oonyersaoion  entre  el  secretario  de  £stado  de  los  fis- 
tadoi-Unidos  7  el  Ministro  mexicano»  7  suplica  al  Sr.  Eomero  qne  lo  Tea  ooa&do 
•liiaeóBedoooarnr  al  Departamento  de  Estado. 
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JBt  Pféiidénte^  ad  intarim.— ¿Hay  álgansobjeoioii  para  qne  ahora  ié  t6ma«ii 
ooBsideraoion  la  resolooion  ? 

Mr,  jP«f«<mfm.— Creo  que  nada  se  pierde  con  qne  se  deje  pendiente  hasta  el 
▼iémes. 

M  Préndente,  ad  interim.— Haciéndose  objeción,  queda  pendiente  la  resolución 
conforme  6  reglamento. 


NUMERO  289. 

LBOACION  HEXIOANA  EN  LOS  ESTADOS-UKIDOS  DB  AUÍBIOA. 

Waehmffton,  JúUo  4  de  1867. 

LXIV  entremeta  con  Mr.  Setvard — Ejecución  de  Maximiliano. 

Ayer  en  la  tarde  recibí  una  nota  yerbal  de  Mr.  Seward  de  la  que  remito  copia 
y  f^aducoion,  en  que  refiriéndose  al  memorándum  de  la  entrevista  que  tuve  antier 
con  él,  de  que  hablé  &  yd.  en  mi  nota  núm.  284  de  la  misma  fecha,  me  suplica  le  re- 
mita yo  los  documentos  sobre  las  personas  capturadas  en  Qaerétaro  que  me  mandó 
yd.  con  su  nota  número  8  de  7  de  Junio  próximo  pasado,  j  que  fbera  yo  &  yerlo 
al  Departamento  de  Estado  cuando  me  faera  posible. 

Luego  que  recibí  esta  nota  envié  á  Mr.  Seward  los  documentos  que  me  pidió 
con  la  nota  yerbal  de  que  incluyo  copia,  diciéndole  además  que  por  haber  recibi- 
do muy  tarde  su  esquela,  no  iba  á  verlo  ayer  mismo  al  Departamento  de  Estado, 
pero  que  ocurriría  hoy. 

En  la  maQana  temprano  fui  en  efecto  á  verlo  y  tuve  con  él  una  larga  entrevis- 
to que  duró  más  de  una  hora  y  que  faé  de  una  naturaleía  bastante  cordial.  Em- 
pecé hablándole  de  la  captura  de  D.  Antonio  Lópex  de  Santa-Anna,  lo  cual,  por- 
ser  un  negocio  grave,  lo  haré  asunte  de  nota  separada,  en  la  que  mencionaré  to- 
do lo  relativo  á  él. 

Mr.  Seward  me  dijo  que  las  circunstancias  actuales  son  muy  difíciles:  que  hay 
diferentes  elementos  tanto  aquí  como  en  Europa,  que  con  trabajo  se  mantendrían 
encadenados;  que  era  neoesarío  usar  de  la  más  grande  discreción  y  que,  por  lo 
que  á  él  hacia,  estaba  resuelto  á  hablar  con  el  menor  número  posible  de  personas 
sobre  los  graves  acontecimientos  que  estaban  teniendo  lugar  en  México.  Desde 
luego  comprendí  que  el  objeto  para  que  deseaba  verme  era  el  de  recomendarme 
que  sea  yo  cauto  en  mis  conversaciones  con  los  diputados  y  senadores,  á  fin  de  te- 
nerme alejado  de  ellos  lo  más  que  pueda  é  impedir  que  trabaje  yo  contra  la  confir- 
mación de  Mr.  Otterbourg  y  en  los  demás  negocios  de  gravedad  que  tenemos  pen- 
dientes ante  este  Gobierno.  Sin  darme,  pues,  por  entendido  de  esto,  dije  á  Mr. 
Seward  que  tenia  raion  en  considerar  la  situación  como  diñcil  y  que  podia  des- 
cansar en  que  yo  no  diría  ni  haría  nada  que  pudiera  hacerla  más  difícil;  que  en 
los  negocios  oficiales  me  entendería  exclusivamente  con  él  y  que  de  esta  manera 
creia  que  no  sobrevendría  ninguna  dificultad  seria.  Le  dije  también  que  tal  vex 
me  ausentaría  de  Washington  por  algunos  dias,  cuya  idea  acogió  con  agrado,  di- 
ciéndome  que  me  mandarla  llamar  por  telégrafo  cuando  me  necesitara.  Esto  acabó 
de  confirmar  mis  sospechas. 

He  dyo  en  seguida  que  deseaba  tener  los  documentos  de  que  le  hablé  antier,  á 
lo  que  le  contesté  que  anoohe  mismo  se  los  había  mandado,  y  i- media  noohe  ka* 


is 

bi«  roeibido  on  telegrama  de  muestro  óóniol  en  NueTa-Orleaní  en  que  me  ATlaa- 
bft  por  enoargo  de  rd.,  que  por  el  oorreo  me  mandab»  todos  loe  dooomentos  re« 
letÍTos  á  U  OMiia  de  Maximilmno,  por  lo  ooal  oreia  que  me  llegarian  4  fines  de 
«ita  semana  6  á  prinoipios  de  la  que  entra,  7  que  si  deseaba  yerlos,  se  los  comn- 
aicaria  70  sin  dilación.  Me  dijo  que  agradeoeria  mucho  lo  hiciera  70  así. 

Hablando  de  la  ejeouoion  de  Maximiliano  me  dijo  en  un  tono  más  franoo  que 
antier,  que  aun  no  sabia  si  tendría  al  fin  que  dirigirme  comunioacion  alguna  sobre 
esto :  que  comprendía  bien  que  el  estado  social  de  México  era  mu7  diferente  del 
que  preyaleoe  aqui  7  en  £uropa :  que  los  Estados-Unidos  se  Tan  asimilando  cada 
día  más  4  pesar  de  la  diversidad  de  instituciones,  á  la  clTilisacion  europea:  que 
de  eea  manera  han  conseguido  separar  la  Eepüblica  del  terrorismo :  que  México 
tenia  un  Estado  social  diferente,  7  no  le  causaban  extrafiesa  por  lo  mismo,  los 
Bocesos  que  han  tenido  lugar  en  la  Bepfiblica.  Aunque  me  pareció  que  esta  ma- 
nera de  raciocinar  era  inexacta  en  algunos  puntos,  pues  equiTale  á  querer  hacer 
ana  distinción  entre  nosotros  7  las  naciones  ciyilisadas,  poniéndonos  ab^jo  de  es* 
tes,  oomo  creí  que  nada  ganariamoe  en  debatir  una  cuestión  abstracta,  7  como  la 
creencia  que  ahora  tiene  la  presentaba  como  justificación  suficiente  de  la  ejecución 
de  Maximiliano,  me  pareció  preferible  no  suscitar  discusión  ninguna  sobre  este 
punto  7  lo  menciono  á  yd.  solamente  para  que  pueda  comprender  con  más  facili- 
dad lo  que  Mr.  Seward  diga  ó  haga  respecto  de  nuestros  asuntos. 

Al  hablar  de  esto  hizo  una  alusión  á  lo  que  los  periódicos  de  la  frontera  asega- 
ran  que  dijo  el  general  Escobedo,  esto  es,  que  habia  sembrado  el  terror  por  todas 
partes  «7  que  no  quedaría  satisfecho  ni  terminarla  su  carrera  militar  sino  hasta 
después  de  haber  derramado  la  t>aogre  de  todos  los  extranjeros  que  residen  en  el 
país. 9  Pije  á  Mr.  Seward  que  consideraba  al  general  Escobedo  incapas  de  haber 
expresado  tales  sentimientos  7  que  creía  que  este  era  uno  de  tantos  rumores  ema- 
nados en  la  frontera  de  los  descontentos  antiguos,  confederados  que  no  pierden 
ocasión  de  propagar  noticias  que  tienen  por  objeto  desacreditar  la  causa  nacional 
de  México.  Le  manifesté  en  confirmación  de  esto,  que  de  la  misma  fuente  habla  ema- 
nado hacia  poco  la  noticia  de  que  el  Presidente  habla  enylado  á  su  familia  cien 
mil  pesos  en  oro  7  que  esto  me  constaba  que  era  del  todo  infundado. 

Jde  dijo  Mr.  Seward  entonces  que  para  preparar  la  opinión  pfiblioa  en  nuestro 
íaTor  habla  hecho  publicar  en  los  diarios  do  ho7  un  párrafo  sobre  la  igecnoion  de 
Maximiliano,  del  que  remito  á  yd.  un  ejemplar. 

Hablando  de  Mr.  Campbell,  quien  oomo  dije  á  yd.  a7er,  está  ahora  en  Wash- 
ington, me  dijo  Mr.  Seward  que  á  su  juicio  habla  tenido  rason  en  quedarse  en 
Naeya-Orleans  7  que  creía  que  allí  estarla  mejor  que  en  México.  En  esto  daba  4 
•ntender  probablemente  que  como  de  haber  iao  á  México  habría  complicado  más 
IsB  cosas,  fué  mejor  que  se  quedara  en  Nueya-Orleans. 

Por  último  hablé  á  Mr.  Seward  de  Mr.  Otterbourg,  lo  cual,  sin  embargo,  será 
también  asunto  de  nota  separada. 

Beproduzco  4  yd.  las  seguridades  de  mi  mu7  distinguida  consideración. 

[firmado]  M.  BOMEAO. 
Cindadano  ministro  de  relaciones  exteriores.— México. 


El  secretario  de  Estado  tiene  la  honra  de  acusar  recibo  del  memorándum  forma- 
do por  el  Sr.  Romero  «de  una  oonyersacion  entre  el  secretario  de  Estado  de  los  Es- 
tidos-Unidos  7  el  Ministro  mexicano»  7  suplica  al  Sr.  Romero  que  lo  tea  ooa&do 
•iNaeóBodo^ociirrir  al  Departamento  de  Estado. 


1< 

Bl  M«MUrio  apreeUria  r«oibir  otpíM  de  U»  diéeaei  <!•  qae  m  tnia  mpeeta 
4  las  personas  oaptaradas  en  Querétaro. 

Pepartameaio  de  Dstade.  Washington,  Julio  8  de  1867.— Al  Sr.  D.  li.  Romt* 
rO|  &o.»  &o.|  &€• 


Washington,  8  de  Jolio  de  1867.— £1  Sr.  Romero  reeibió  &  las  eineo  de  la  torde 
de  hoy  la  nota  verbal  que  le  dirigió  oon  esta  feeha  el  secretario  de  Estado  de  ios 
£stadoe*Unidos  aeus&ndole  recibo  del  memorándum  que  el  Sr.  Romero  le  remitió 
ajer»  7  snpücándele  enTÍe  al  Departamento  de  Estado  oopta  de  las  órdenes  ex- 
pedidas per  el  Gobierno  de  México  respecto  de  las  personas  capturadas  en  Quero- 
taro  á  que  se  refirió  en  el  citado  memorándum,  7  además  qne  pase  á  Tcr  al  secre- 
tario de  Estado  en  su  l>epartamento. 

El  Sr.  Romero  se  complace  en  acceder  6  los  deseos  de  Mr.  Seward  incla7énd<4e 
copia  de  los  referidos  documentos  7  manifestándole  que  mañana  ocurrirá  al  De- 
partamento de  Estado  para  tener  ei  gusto  de  Tcrlo. — ^Ai  Hon.  WiÜiam  H.  Seward, 


líúm.  1.— Telegrama  del  campo  para  San  Luis  Potosí,  recibido  el  16  de  Ma70 
de  1867,  á  las  cuatro  de  la  tarde. — Ciudadano  ministro  de  guerra:  A  las  tres  de 
la  mañana  de  ho7  se  ha  tomado  la  Cruz  por  nuestras  fuerzas,  que  sorprendieron 
al  enemigo  en  dicho  punto.  Poco  después  fué  hecha  prisionera  la  guarnición  de 
la  plaza,  que  ocuparon  nuestras  tropas,  á  la  sazón  que  el  enemigo  con  parte  de 
los  SU70S  se  replegaba  al  cerro  de  las  Campanas ;  balido  eficazmente  por  nuestra 
artiUeria,  en  gran  desorden  por  fin,  como  á  las  ocho  de  la  mañana  se  rindió  á  dis- 
creción, en  el  expresado  cerro,  Maximiliaao  oon  sus  generales  Castillo  7  Mejla. 

Sírvase  vd.  dar  al  ciudadano  presidente  mis  felicitaciones  por  este  importante 
triunfo  de  las  armas  nacionales. — [Firmado]  M.  Etcobedo» 

Es  copia. — Washington,  Julio  4  de  1867. — (Firmado)  Ignacio  Maritcal,  secre- 
tario. 


Nüm.  2. — Miuisterio^de  guerra  7  marina. — C.  general  M.  Escobedo. — San  Luis 
Potosí,  Ma7o  15  de  1867. — He  recibido  7  dado  cuenta  al  ciudadano  Presidente  de 
la  República  consol  parte  de  vd.  de  ho7,  comunicado  por  el  telégrafo,  7  en  que 
participa  la  toma  del  punto  de  la  Cruz  por  nuestras  fuerzas  7  en  seguida  la  com- 
pleta ocupación  de  eea  plaza. 

El  ciudadano  Presidente  de  la  República  me  encarga  que  manifieste  á  yd.  para 
que  lo  haga  también  á  ese  cuerpo  de  ejército,  la  satisfacción  oon  que  ha  yisto  es- 
te importante  triunfo,  debido  al  valor  7  sacrificios  de  las  tropas  de  su  mando,  por 
el  que  los  felicita  por  mi  conducto. — L^i^Q^^dQ]  M^'ia, 

Es  copia. — Washington,  Julio  4  de  1867. — (Firmado)  Ignacio  Mariecal,  secre- 
tario. 


Núm.  8. — Telegrama  para  San  Luis  Potosí,  recibido  el  17  de  Ma70  á  las  7  ho- 
ras 7  80  minutos  de  la  tarde. — Ciudadano  ministro  de  la  guerra:  Al  caer  a7er 
pres9  Maximiliano,  me  ha  suplicado  le  conceda  lo  que  consta  en  los  siguientes 
puntos: 

1?  üe  mandado  mi  abdicación  en  el  mes  de  Marzo,  en  li^  primera  mitad  del  mea. 
En  el  archiTO  que  se  me  ha  tomado  en  la  Crui,  existe  la  copia  oertifioadA  7  oon* 
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tndgnada  por  el  ministro.  £1  origin»!  fué  «nviado  al  Presidente  del  oonsijo  de 
Estado  José  M.  Laounxa,  con  orden  de  qde  faese  publicado  en  cnanto  cayere  le- 
gaimente  prisionero. 

2?  Que  si  es  necesaria  alguna  victima,  lo  sea  la  de  mi  persona. 

w  Que  sea  bien  tratado  mi  séquito  j  serridumbre  por  la  lealtad  con  que  me 
han  acompafiado  en  los  peligros  j  Ticisitndes. 

Me  ha  dicho  también,  que  no  desea  otra  cosa  que  salir  de  México,  7  que  en 
oonsecuencia,  espera  que  se  le  dé  la  custodia  necesaria  hasta  embarcarse.  Le  he 
oontestado  que  nada  puedo  concederle,  y  que  lo  que  puedo  hacer  es  darle  cuenta 
al  Supremo  Gobierno,  como  lo  hago,  á  fin  de  queresuelTa  lo  confeniente. (Fir- 
mado) Jf.  JSscobedo, 

£s  copia. —Washington,  Julio  4  de  1867. ^[Firmado]  Is/nacio  Mariteal,  secre- 
tario. 


N6m.  4.— Telegrama  de  Querétaro  para  San  Luis  Potosí,  recibido  el  20  de  Ma/o 
de  1867,  á  las  9  de  la  noche.— Ciudadano  ministro  de  la  guerra:  Ya  he  tenido  el 
honor  de  poner  en  conocimiento  del  ciudadano  Presidente  de  la  República,  por 
el  digno  conducto  de  ese  ministerio,  que  quedaban  como  prisioneros  de  guerra  7 
4  disposición  del  Supremo  Gobierno  ocho  mil  hombres  de  la  ciase  de  tropa,  que 
dispuse  fueran  refundidos  en  los  cuerpos  del  ejército  de  mi  mando;  quince  gene- 
rales, Teinte  coroneles  7  trescientos  cincuenta  7  siete  indiTiduos  de  la  dase  de 
tenientes  coroneles  hasta  la  de  subtenientes. 

£1  no  haber  hasta  ahora  recibido  contestación  sobre  este  asunto,  la  imperiosa 
necesidad  que  tengo  üe  marchar  cuanto  antes  para  cooperar  á  Jas  operaciones  que 
se  han  emprendido  7a  sobre  la  capital  de  la  Kepúblioa  por  el  C.  general  Biax  4 
cuyas  órdenes  me  he  puesto,  7  la  corta  distancia  4  que  se  encuentra  el  Supremo 
Gobierno,  me  ha  decidido  4  disponer  marchen  ho7  mismo  perfectamente  custo- 
diados Maximiliano  7  los  principales  cabecillas  extranjeros  7  traidores  hasta  esa 
eindad. 

Desde  el  momento  en  que  fué  ocupada  la  plaza  de  Querétaro,  empecé  4  recibir 
exeitatiyas  de  todas  partes  para  que  procediera  contra  los  culpables.  De  seguro 
qae  lo  habria  hecho  asi,  con  las  facultades  que  me  acuerda  la  ordenanza,  si  des- 
de laego  no  los  hubiera  puesto  4  dispusicion  del  tíupremo  Gobierno.  Los  atenta- 
dos 7  crueldades  de  todo  género  ejecutadas  por  los  extranjeros  7  traidores,  oca- 
sionando con  ellos  la  ruina  de  millares  de  familias  que  gimen  aun  en  la  orfandad 
7  más  espantosa  miseria,  demandan  el  pronto  7  ejemplar  castigo  de  los  hombres 
fonestos  que  todo  lo  han  sacrificado  4  sus  ambiciones  7  caprichos. 

Con  el  resaltado  de  la  ocupación  de  la  plaza  de  Querétaro,  los  pueblos  todos 
erees  asegurado  su  bienestar  7  reposo,  7  esperan  que  el  Supremo  Gobierno  pre- 
parar4  una  era  de  paz  7  prosperidad  para  la  República,  aplicando  la  107  4  los 
eolpables. — (Firmado)  M,  Eseobedo. 

Es  copia.  Washington,  Julio  4  de  1867.— [Firmado]  Ignacio  Mariteal^  seore- 
Urio. 


Núm.  5. — Telegrama.— San  Luis  Potosí,  Ma70  20  de  1867.— C.  general  Maria- 
so  £scobedo. — Querétaro. — ^£n  Tísta  del  parte  telegr4fíco  de  yd.  fecha  de  ho7,  00- 
monieando  haber  ordenado  que  sean  conducidos  4  esta  ciudad  Maximiliano  7  los 
piineipales  cabecillas  extranjeros  7  traidores,  ha  dispuesto  el  O.  Presidente  de  la 
BiyáhUot»  qae  pwmanescan  en  esa  ciudad  si  todavía  no  han  salido  de  ella,  j  que 
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•i  ya  salieron,  pr6T«aga  Td.  desde  luego  que  regreBen,  mandaiido  la  érden  «om 
an  porreo  extraordinario. 

Ha  dispuesto  también,  que  libre  yd.  orden  para  que  yueltan  4  esa  ciudad  las 
últimas  fuerzas  que  ka  oomunioado  yd.  salieron  en  direeoion  i  México;  esto  es, 
la  segunda  diyision  de  infantería  y  la  primera  de  artillería  del  cuerpo  de  cj  Alto 
del  Norte,  á  fin  de  que  las  fuerzas  que  queden  en  Querétaro  no  bajen  de  cuatro  & 
cinco  mil  hombres;  y  que  se  sirya  yd.  esperar  las  órdenes  del  Supremo  Gobierno, 
permaneciendo  en  esa  ciudad,  según  lo  que  mandó  yd.  comunicar  yerbalmente  eon 
un  comisionado,  que  ya  está  en  marcha  de  regreso  para  esa  misma  dudad. 

Bíryase  yd.  ayisar  por  el  telégrafo  el  recibo  del  presente  parte.'— [Firmado] 

£s  copia. — Washington,  Julio  4  de  1 867.— [Firmado]  Ignacio  MúrUeal,  seere- 
tario. 


Núm.  6.  —Ministerio  de  guerra  y  marina.— Sección  1? — Ocupada  por  un  hecho 
de  armas  la  ciudad  de  'Querétaro,  ha  comunicado  yd.  que  han  sido  allí  aprehen- 
didos ocho  mil  soldados  y  más  de  cuatrocientos  jefes  y  oficiales  del  enemigo,  en- 
tre ellos  Fernando  Maximiliano  de  Hapsburgo,  que  se  ha  titulado  emperador  de 
México. 

Antes  de  dictar  ninguna  resolución  acerca  de  los  presos,  el  Gobierno  ha  que- 
rido deliberar  con  la  calma  y  el  detenimiento  que  corresponden  á  la  grayedad  de 
las  circunstancias.  Ha  puesto  á  un  lado  los  sentimientos  que  pudiera  inspirar  una 
guerra  prolongada,  deseando  solo  escuchar  la  yoz  de  sus  altos  deberes  para  eon 
el  pueblo  mexicano.  Ha  pensado,  no  solo  en  la  justicia  con  que  se  pudieran  apli- 
car las  leyes;  sino  en  la  necesidad  que  haya  de  aplicarlas.  Ha  meditado  hasta  qué 
grado  pueden  llegar  la  clemencia  y  la  magnanimidad,  y  qué  límite  no  permitan 
traspasar  la  justicia  y  la  estrecha  necesidad  de  asegurar  la  paz,  resguardar  los 
intereses  legítimos,  y  afianzar  los  derechos  y  todo  el  poryenir  de  la  República. 

Después  que  México  habia  sufrido  todas  las  desgracias  de  una  guerra  ciyil  de 
cincuenta  afios ;  cuando  el  pueblo  habia  conseguido  al  fin  hacer  respetar  las  leyes 
y  la  constitución  del  país;  cuando  habia  reprimido  y  yencido  á  unas  clases  cor- 
rompidas, que  por  satisfacer  sus  intereses  particulares  sacrificaban  todos  los  in- 
tereses y  todos  los  derechos  sociales ;  cuando  ya  renacían  la  paz  y  la  tranquilidad, 
ante  la  yoluntad  general  del  pueblo  y  la  impotencia  de  los  que  hablan  querido 
sojuzgarlo ;  entonces,  los  restos  más  espurios  de  las  clases  yenoidas,  apelaron  al 
extranjero,  esperando  con  su  ayuda  saciar  su  codicia  y  su  yenganza.  Fueron  á  ex- 
plotar la  ambicien  y  la  torpeza  de  un  monarca  extrai^ero,  y  se  presentaron  en 
la  República,  inicuamente  asociados,  la  interyéncion  extrafia  y  la  traición. 

£1  archiduque  Fernando  Maximiliano  de  Hapsburgo  se  prestó  á  ser  el  prinoi- 
pal  instrumento  de  esa  obra  de  iniquidad,  que  ha  afligido  á  la  República  per  oinoo 
afios,  oon  toda  clase  de  crímenes  y  con  todo  género  de  calamidades. 

Vino  para  oprimir  á  un  pueblo,  pretendiendo  destruir  su  constitución  y  sus 
leyes,  sin  más  títulos  que  algunos  yo  tos  destituidos  de  todo  yalor,  oomo  arranca- 
dos por  la  presencia  y  la  fuerza  de  las  bayonetas  extranjeras.  Vino  á  contraer 
yoluntariamente  grayísimas  responsabilidades,  que  son  condenadas  por  las  leyes 
de  todas  las  naciones,  y  que  estaban  preyistas  en  yarias  leyes  preexistentes  de  la 
República,  siendo  la  última  la  de  26  de  Enero  de  1862,  sancionada  para  definir 
los  delitos  contra  la  independencia  y  la  seguridad  de  la  nación,  contra  el  derecho 
de  gentes,  contra  las  garantías  indiyiduales,  y  contra  el  orden  y  la  paz  públioa. 

Los  hechos  notorios  de  la  conducta  de  Maximiliano,  comprenden  el  mayor  nú- 
mero de  las  responsabilidades  especificadas  en  esa  ley. 

No  solo  se  prestó  á  seryir  oomo  instrumento  de  u&a  interrcaoion  extraiijecia 
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iiM  ^«e,  para  h^ow  iMibien  por  rf  una  pMnra  de  ftUlmf terof,  trajo  atoot  estran- 
jerM,  anetnaaos  j  belgas,  subditos  de  aaeiones  qué  no  estaban  en  guerra  eon  la 
Bepábliea. 

Trató  de  subTertir  para  siempre  las  institnoiones  polUioas  j  el  gobierno  qae 
libremente  se  habia  dado  la  naeion,  pretendiendo  arrogarse  el  poder  supremo, 
sin  más  título,  que  los  ▼otos  de  algunas  personas  nombradas  y  delegadas  por  el 

inyasor  extranjero,  6  apremiadas  por  la  presencia  j  las  amenaias  de  la  füena 
extranjera. 

Dispuso,  por  solo  la  violenoia  de  la  faerza,  sin  ningún  título  legítimo,  de  las  tí- 
das,  los  derechos  j  los  intereses  de  los  mexicanos.  Promulgó  un  decreto  con  pres- 
cripciones de  barbarie,  para  asesinar  &  los  mexicanos  que  defendian,  ó  que  si- 
quiera no  denunciaban  &  los  que  defendian  la  independencia  y  las  instituciones 
de  su  patria. 

Hixo  que  se  perpetrasen  numerosísimas  ejecuciones  sangrientas,  conforme  á 
ese  b&rbaro  decreto ;  y  que  comenzara  su  aplicación  en  distinguidos  patriotas  me- 
xicanos, aun  antes  de  poderse  presumir  que  supieran  que  se  habia  promulgado. 

Ordenó  que  sus  propios  soldados,  ó  consintió  con  el  falso  título  de  jefe  de  la 
naeion,  que  los  soldados  del  invasor  extraqjero  incendiasen  ó  destruyesen  pobla» 
cienes  enteras,  en  todo  el  territorio  mexicano,  especialmente  en  los  Estados  de 
Michoacan,  Sinaloa,  Chihuahua,  Coahuila  y  Nuevo-Leon. 

Ordenó  que  sus  propios  agentes,  ó  consintió  que  los  agentes  del  extranjero  ase- 
nnasen  muchos  millares  de  mexicanos,  á  quienes  se  imputaba  como  crimen  la 
defensa  de  su  patria. 

Y  cuando  se  retiraron  los  ejércitos  de  la  potencia  extranjera,  y  yió  levantada 
en  su  contra  toda  la  República,  quiso  todavía  rodearse  de  algunos  de  los  hombres 
más  culpables  en  la  guerra  civil,  empleando  todos  los  medios  de  violencias  y  de- 
predaciones, de  muerte  y  desolación,  para  sostener  hasta  el  último  momento  su 
íklso  título  de  que  no  ha  pretendido  despojarse,  sino  cuando,  ya  no  por  la  volun- 
tad sino  por  la  fuerza  se  ha  visto  obligado  á  dejarlo. 

Entre  esos  hombres  que  han  querido  sostenerlo  hasta  el  último  instante,  prc 
tendiendo  consumar  todas  las  consecuencias  de  la  traición  á  la  patria,  figuran 
ooBo  unos  de  los  principales  cabecillas  los  llamados  generales  D.  Migael  Mira- 
aen  j  D.  Tomás  Mejía,  que  han  estado  con  un  carácter  prominente  en  Quer^ta- 
rob  eomo  generales  en  jefe  de  cuerpos  de  ejército  de  Maximiliano.  Los  dos  tenían 
desde  ftntes  una  grave  responsabilidad  por  haber  sostenido  durante  muchos  allos 
la  guerra  civil,  sin  detenerse  ante^  los  actos  más^  culpables,  y  siendo  siempre  un 
chstácole  y  una  constante  amenaza  oontra  la  paz  y  la  consolidación  de  las  institu- 
eiaaes  de  la  Bepúblioa. 

Previene  el  art.  28  de  la  ley  citada,  que  las  penas  impuestas  en  ella  se  apliquen 
á  los  r«os  cogidos  infraganti  delito,  ó  en  cualquiera  acción  de  guerra,  con  solo 
la  identiácacion  de  las  personas.  Concurriendo  en  el  presente  caso  ambas  cir- 
ennstancias,  bastarla  la  notoriedad  de  los  hechos  para  que  se  debiera  proceder 
eon  arreglo  á  ese  artículo  de  la  ley. 

Sin  embargo,  queriendo  el  Gobierno  usar  de  sus  amplias  facultades,  con  el  ob- 
jeto de  que  haya  la  más  plena  justificación  del  procedimiento  en  este  caso,  ha 
resuelto  que  en  él  se  proceda  al  juicio  que  dispone  la  misma  ley  en  otros  casos, 
para  que  de  ese  modo  se  sigan  en  este  las  defepsas  que  quieran  hacer  los  acusa- 
dos, y  se  pronuncie  la  sentencia  que  corresponde  en  justicia.  En  tal  virtud,  ha 
determinado  el  ciudadano  Presidente  de  la  República  que  disponga  vd.  se  proce- 
da á  juzgar  á  Fernando  Maximiliano  de  Hapsburgo,  y  á  sus  llamados  generales 
D.  Miguel  Mlramon  y  D.  Tomás  Mejía,  procediéndose  en  el  juicio  con  entero  tkr- 
rqje  i  los  artículos  del  se^to  al  undécimo,  i^iclusive,  de  la  ley  de  25  de  Enero  de 
18|^  que  80^  los  relativos  á  la  forma  del  procedimiento  oficial. 
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Vúm.  14.«--I9«n  Lnt0  PotoM,  MiyodB  de  tBd?.— O.  g«Mml  MaHano  Ssoobeéo: 
Bl  «iadadano  Presidente  de  la  República  ha  recibido  hoy  una  carta  de  Maxflla- 
no,  faeha  6  de  este  raes,  manifestando  que  por  no  conocer  bastante  el  idioma  cas~ 
tellano,  en  el  sentido  legal,  pide  que  en  el  easo  de  que  'no  lleguen  á  tiempo  los 
delbnsores  qve  ha  llamado,  se  le  conceda  el  tiempo  necesario  para  su  defensa  y  el 
arreglo  de  sus  negocios  prÍTados. 

En  vista  de  dicha  carta,  ha  acordado  el  ciudadano  Presidente,  que  si  los  defen- 
snrps  llamados  por  Maximiliauo  no^ llegaren  dentro,  del  término  que  la  lej  sefíala 
para  la  defensa  6  llegaren  al  concluir,  6  cerca  de  concluir  este  término,  puede  Td. 
conceder  en  cualquiera  de  los  tres  casos,  que  desde  entonces  comience  &  contarse 
de  nucTO  el  término  que  la  ley  seSala  para  la  defensa,  disfrutando  también  de  es- 
ta próroga  los  otros  dos  procesados. 

Slnrase  yd.  hacer  saber  esta  resolución  &  Maximiliano,  como  respuesta  de  lu 
carta. — [Firmado]  M^Ihí, 

Es  copia.— Washington,  Julio  4  de  1867.— [Firmado]  Ignacio  Man$cal^  8ecr«? 
tario. 


Núm.  16.— Telegrama  de  Querétaro  para  San  Luis  Potosí,  recibido  el  28  de 
Mayo  de  1867,  d  las  11  de  la  noche.— Ciudadano  ministro  de  la  guerra:  En  este 
momento  que  son  las  seis  de  la  tarde,  he  recibido  un  mensaje  de'  yd.  en  que  se 
sirve  decirme  que  el  ciudadano  Presidente  ha  acordado  «que  si  los  defensores 
nombrados  por  Maximiliano  llegaren  dentro  del  término  que  la  ley  seffala  para 
la  defensa,  6  llegaren  al  concluir  6  cerca  de  concluir  bu  término,  puede  conce- 
derse en  cualquiera  de  los  tres  casos,  que  desde  entonces  comience  de  nuevo  el 
término  que  la  ley  seffala  para  la  defensa,  disfrutando  también  esta  próroga  los 
otros  dos  procesados.» 

Sírvase  vd.  decirme  si  este  es  el  acuerdo  del  ciudadano  Presidente,  y  en  tal 
caso  hacerme  algunas  explicaciones  que  juzgue  de  todo  punto  convenientes. — (Fir- 
mado) Eaeohedo, 

Es  copia.— Washington,  Julio  4  de  1877. — (Firmado)  Ignacio  Mariscal,  secre- 
tario. 


Núm.  16.— Telegrama.— San  Luis  Potosí,  Mayo  28  de  1867.-^,  general  Esoo^ 
bedo:  A  la  pregunta  que  vd.  me  hace  en  su  mensaje  de  esta  noche,  reducida  & 
que  si  el  acuerdo  que  le  he  comunicado  autorizando  &  vd.  para  que  en  los  cases 
que  se  le  indican  pueda  hacer  contar  de  nuevo  el  término  señalado  para  la  de- 
fensa, le  contesto:  que  es  acuerdo  del  oiudadono  Presidente,  como  se  dice  en  el 
mismo  mensaje.  Los  términos  de  dicho  mensaje  son  claros;  pero  si  le  ocurre  k 
vd.  alguna  duda  sobre  su  inteligencia,  diga  cuál  es  esa  duda  para  que  se  resuel- 
va lo  conveniente. — [Firmado]  Méjía. 

Es  oopia.^-Washingten,  Julio  4  de  1867.-— (Firmado)  Ignacio  Mariscal^  secre- 
tario. 


Núm.  17.— -lastmido  el  ciudadano  Presidente  por  una  carta  que  le  dirigiú  t4. 
con  fecha  20  del  corriente,  de  que  la  vía  telegráfica  no  ha  podido  trasmitir  la 
consulta  de  vd.  kúoia  sobre  la  manera  en  que  se  deba  conceder  la  próroga  para 
que  autorizó  &  vd.  el  Supremo  Gobierne  en  favor  de  los  procesados  que  actual^ 
mente  se  Joigui  en  esa  ciudad,  se  ha  serondo  «soardar  que  haga  &  vd.  la  expiioa* 
oion  Bigoiente: 


flS 


8i  1m  dtfeiiMMt  M%  preseatarm  a1  eo&fikúr  «t  término  seSalido  por  U  Uj  pA- 
n  Ift  defensa,  puede  vd.  oenoeder  qae  el  iériaino  eomienoe  á  correr  deede  ete 
■•Bienio ;  ibm  si  ne  ee  presentare  el  defensor  en  ^  primer  término  oonoedido, 
ent6noes  puede  Yd.  oonoeder  la  próroga  de  otras  Teintiouatro  horas,  en  la  que  7a 
■o  atenderá  4  que  lleguen  ¿  no  los  defensores,  7  las  que  no  podrán  prorogarse 
son  cuando  estes  lleguen,  mientras  trascurre  el  segundo  término,  sino  que  esto 
lerTírá  á  loa  procesados,  como  una  gracia  concedida,  para  que  subsanen  la  difi- 
eoltad,  encomendando  bu  defensa  á  la  persona  que  esté  expedita  para  prestarle, 
eete  serTioio  6  lo  desempeñen  por  sí  mismos.  £n  el  caso  de  que  no  usen  de  nin- 
gono  de  los  medios  de  defensa  referidos,  debe  entenderse  que  renuncian  este  ba- 
nefioio,  quedando  concluido  é  improrogable  dicho  término. 

Independencia  7  libertad.  San  Luis  Potosí,  Majo  81  de  1867.— (Firmado)  Jtf^lo. 
— C.  general  Mariano  Escobedo,  en  jefe  del  ejército  del  Norte.^-Querétaro. 

Es  copia. — Washington,  Julio  4  de  1867.— [Firmado]  Ignacio  Mwrmal^  secrt- 
isrío. 


*^UM 


Kánu  18.— -Telégruna.— San  Luis  Potosí,  Junio  5  de  1667*— C.  general  Maria- 
no Escobedo:  £n  yista  de  la  peUoion  que  ha  hecho  el  G.  Mariano  Rita  Palacio 
«a  nombre  de  los  defensores  de  Maximiliano,  sobre  que  se  le  amplíe  el  término 
pera  en  defensa,  ha  acordado  el  ciudadano  Presidente  de  la  Repüblica,  que  sobra 
la  próroga  concedida  antes,  se  concedan  tres  dias  más,  contándose  desde  la  con- 
elnsien  de  la  próroga  antes  concedida.  Estos  tres  dias  se  conceden  como  un  tér- 
oüno  eomun  á  Maximiliano  7  á  los  otros  dos  prooesadoSi  para  que  puedan  apro- 
Teeharlo  también  en  su  defensa,  bajo  el  concepto  de  que  no  se  concederá  otra 
próroga,  por  ser  esta  la  segunda  que  ha  oencedido  el  Gobiern^  para  dar.á  la 
defensa  la  amplitud  posible  hasta  donde  lo  ha  estimado  compatible  con  la  raion 
7  d  espíritu  de  la  107. 

Sirrase  yd.  disponer  que  se  haga  saber  á  los  tres  procesados  esta  resolución.'^ 

(FirsMdo)  M^'iA, 

Es  copia.  Washington,  Jatio  4  de  1867. — [Firmado]  fynacio  Marüeal,  Boora- 
ttcie. 


<mét 


K6m.  19.— ^Telegrama  de  Querétaro  para  San  Luis  Potosí,  recibido  el  6  de  Ju- 
aie  de  1867,  á  las  8  7  86  miniitoB  de  la  noche. -Ciudadano  ministro  de  la  guer* 
ra:  He  recibido  el  menssje  de  yd.  de  ho7,  7  se  ha  hecho  saber  á  los  reos  Masi- 
miliano,  Miramon  7  Mejia  el  acuerdo  del  ciudadano  Presidente,  relatÍTO  á  la 
próroga  de  tres  dias  que  se  ha  seryido  concederles  para  su  defensa.— (Firmado) 
SttoUdo, 

Es  copia.  Washington,  Jnlie  4  de  1867.^(Firmado)  Igihwh  Mmiscal,  secre- 
ttrio.  * 


M^teh^iM 


Káa.  20é — Ministerio  de  guerra  7  marina.-^Secoion  1^— Las  personas  aprehen-' 
didas  al  ser  ocupada  por  un  hecho  de  armas  la  ciudad  de  Querétaro,  respecto  de 
las  qae  aan  no  se  ha  determinado,  además  de  la  responsabilidad  de  todos  sus  he- 
chos anteriores,  tienen  de  un  modo  especial,  la  de  haber  querido  todaTÍa  derra» 
Bar  más  sangre  mexicana  7  hacer  sufrir  al  país  males  incalculables,  sin  proba- 
Midades  ni  esperanza  de  sostener  el  simulacro  de  Gobierno  que  pretendió  poner 
&  la  aaden  la  Interrenoion  extraojera,  con  olii^eto  de  destruir  las  instituciones 
lifiblleapas  por  madio  del  patíbulo,  del  incendio  7  del  pillaje. 

ftarfMnM4  las  pr^renoknsB  ekpresas  de  la  107  de  26  de  Enero  de  1883,  baita* 
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ri«  owU  ona  de  Im  dos  olwuiutaiioUa  aa«  u.„.-  . 

•a  debiera  yecutar  en  ello,  la  «tuna  neL  «„1  ',•",•«'»«>'>  deguerra,  para  oaé 
wn»..  Sin  embargo,  despae,  de  Slar  ea^Zou  '-^  Wentifioacion  de  I«  p"" 


—  — »  <^>JK«uoia8  ae  Ja  ji 
tranquiUdad  de  la  nación. 


uncía  de  loe  cargos  clvUes  6  nülii«rq„e  LTdl  '  ^"^•'  I»»  Por  la  impor- 
flaencia  que  le.  ha  dado  ea  categoría,  y  por  it  '**'""»P««*<ío.  Por  U  .uayor  ta- 
6  que  han  autoriwdo.  pueden  considlawe  mZ.*""'?'"^""  "I»'  »»•»  ««'"'•««• 
ley.  Se  encuentran  en  igual  caso  otros  q„e  pt  !"""«'  '  '*  'P»"»»"»  -•  ú 
U  perpetraown  de  numerosos  y  graves  crtoene.  T  '°'"""''  **  '«'^««'«S  d. 
d^  se  han  hecho  notar  como  b«do  eroÍ^rraJdor  ""«'«'' «'««'«'^ad*  «ml- 
consideracion.  cualquiera  que  sea  Uol  Je  y  o!u*<    "•""  "•  '"«'•«'««»  »>¡ngn.» 

Respecto  de  unos  y  otros!  no  obsUnTd,^  oul  *     '  '"""^'J'»»  '«"ido- 
«.  le.  aplicara  estrictamente  la  ley  en  soloridfn'rr".""^  •creedore.  4  qn. 
omdadano  Presidente  ha  resuelto,  en  uso  de  .t  Í°     "'r"  ^'  ^  Persona.?  e, 

..o.ganla.defensasq„ep„ed«.h^r,.e;rocelseZT  ''*""•'••''' "»»«  P-"  i- 

Primero.  Serán  jusgados  en  un  prUeso  lo.  oue*      ".^'"'''''''''•'''•"««••¡•"iV 

d«  Querítaro  figuran  oomo  generales  de  brljada'  v ,     ^ '""  *«'"•'  <»'>  ^w  PresM 

terde.  D.  Mariano  Beyes  y  D.  j„an  Othon  Ciab  '  """""'""'  "■  ««¡ano  Mr 

Bedlt  y  Le*  iTey^K;  í;::^^  "-'•--  -róñeles  P.  francisco 
manaa  y  D.  ^meterlo  Maldonado.  j^íimlí^t  rT'*"'  "''"""'•«  ^-  J^^' 

irf:n!ir-r;-^-r-^^^^^^^ 

Bespeoto  de  lo.  otro,  presos  de  QueXro  *"  "^  """"^"'o- 
por  oonrenir  también  en  ellos  las  dos  c¡roull^!-''"'V°  «""»  »<»•»««).  aunque 
«!<..  infraganü  delito  y  en  acción  de  gJT^^l^  '"  ^'">«'  "ido  a^rehrcS- 
prevenoiones  expresada,  de  la  ley,  i  sufrir  la  úkf»  *«""""'»'«  «"jeto,  según  la. 
Clon  de  las  personas,  sin  embargo,  asando  el  ciudadaLT  "•?  "'"  ^*  identifica- 
facultades,  y  queriendo  en  nombre  del  pueblo  voñl  ^'"«"'en'e  de  su.  ampüa. 
aar  un  acto  de  benignidad  y  de  demencia,  i*  Lr?!'*^"'""'*""'  ""y^'  dispen- 
pena  capital  conmutAndola  del  modo  .¡(tui^u  «««cederles  indulto  de  la 

Primero.  Sufrirán  la  pena  de  prisión  en   I         i 
no  designe,  por  seis  attos,  los  que  figuran  en  uTeÍíiM  T  "  ^"«" "»"«  «'  «eWer. 
cinco  aflos,  los  tenientes  coroneles;  por  cuatro  ?!  "'*  "•""«  ooroneles ;  por 

la.  capitanes.  ^*'  «""'<'•  I*»  comandantes,  y  por  dos  ÁZ 

Segando.  Lo.  teniente,  y  subtenientes  de  «,<.. 
por  do.  atto.  4  U  TigUaaoia  de  la.  autoridades  a!?  T*^"*"*'  '"«'«6»  ««yeto, 
residencia,  mientras  que  no  den  lugar  per  sí  m^V  ^."'^"  «'*•'  «'«"  Para  " 
prisión  formal  dentro  de  ese  tiempo  Se  le.  1^4  .  Ti"""  ""  ^"«  "«  p4au  en 
que  puedan  ir  al  lugar  de  residencia  que  ewll  .  ^'j'  '"*«'  «^  P^^Pertí  par^ 
«dad  del  mi,mo.  Podrin  cuando  le.  3onVeng?.t- '"r  J"»»*""»'-^  6  la  aLt 
pr.TUm«t. 4 1. autorid«l del log., dondl^'^rl J^ "'T"'"^  ''^^«<»»'« 
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feg  BNb  ft»  <e  pi^sfttiit»  á  la  witotldAd  ée  U,  mkmtL  reatáeMla  q««  elijan,  path  qu»- 
jgfvanidel  mismo  modo  bajo  tu  ▼íg;flftnei4. 

f^re«m.  Los  que  figuran  ««i  la  lista  como  teüiaate»  7  anlitemwi/les  á%  oHgen  ex- 
ijero,  continuarán  preeos  mientras  resuelve  c^^obiemo,  con  examen  de  tus  an- 
iit«8,  si  permanecerán  por  dos  años  como  los  capitanes,  6  ti  te  les  expide  pa- 
rte para  que  salgan  de  la  Repúldica. 
Coarto.  A  l<is  de  la  clase  <le  tropa,  de  origen  extranjero,  remitidos  ya  por  vd.  i 
^^rti  dudad,  dispondrá  el  Gobierno  se  les  expida  pasaporte  para  que  salgan  del  ter- 
ío  de  fa  República.  £ísta  misma  disposición  se  dicta  por  separado  respecto  de 
de  la  elase  de  tropa,  y  aun  respecto  de  los  jefes  y  oficiales  de  origen  extranjero, 
endidiis  en  acciones  anteriores  de  guerra,  que  actualmente  se  hallan  en  Zuca- 
Gaadalnjara,  Puebla  y  otros  lugiires. 
(}u1ntü.  De  losprrsos  que  aparecen  en  la  lista  como  empleados  civiles,  será  pnes- 
to  Me  luego  en  libertad  Samuel  Bache,  que  figura  como  médico  particular  de  Maxi- 
B&ao;  y  en  cuanto  á  Joaquin  MartmeK,  LuÍ8  P.  Blasio,  Manuel  Castillo  y  Oiis  y 
Bimetríu  Ortiz,  i|njedurán  del  modo  prevenido  respecto  de  los  tenientes  y  subtenien- 
tes de  origen  mexicano,  sujetos  por  dos  años,  á  la  vigilancia  de  las  autoridades  de  los 
Isguy;!  en  que  quiei'an  residir,  á  menos  que  tenga  vd.  antecedentes  de  que  en 
alfOM  de  ellos  eoncurrea  circunstancias  agravantes,  en  cuyo  caso  se  servirá 
Td. trisarlo  desde  luego  al  Gobierno  para  determinarlo  conveniente. 
Sexto.  Todos  los  compréndalos  en  las  clases  anteriores  después  que  óoncluya 
fÜóaiuu  de  la  prisión,  ó  el  de  estar  bajo  la  vigilancia  de  la  autoridad,  continúa- 
las prirados  de  los  derechos  de  ciudadano  mexicano  mientras  no  obtengan  ex- 
pma  rehabilitad ou  del  Gobierno  general. 

Conforme  á  estas  resoluciones  se  servirá  vd.  dictar  las  órdenes  correspondientes 
pira  80  complimiento. 
lotUpendencia  y  liliertad.  —  9au  Luis  Potosí,  Junio  O  de  1S67.  —  Mejía.  — C.  ge- 
MnlMtfiano  Escobedo,  en  jefe  del  cuerpo  de  ejército  del  Norte,  -r- Querétaro. 
El  e^.  Washington,  Julio  4  de  1867.  —  [Firmado]  lynacw  Mcnitcal,  se- 
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Kúffl.  L^Telégrama  de  Qoerétaro  á  San  Lgais  Potos!,  Junio  2  de  1867,  á  las  8  y 
8  minutos.— C.  ministro  Sebastian  Lerdo  de  Tejada:  £1  £|r.  general  Diaz  reso- 
aúoda,  qae  luego  que  reciba  contestaeiou  del  Supremo  Gobierno  sobre  el  pedido 
tíSr.  barón  de  Mainins,  la  mande  á  San  Juan  del  Kio  por  extraordinario,  para 
fvsele  trasmiti.  El  término  de  la  defensa  de  Maximiliano  comenzará  á  correr 
iks  eoacro  ó  Uu»  cinco  de  la  tarde,  según  me  ha  dicho  el  fiscaL  -y  [Firmado] 

&  eopia.  Washington,  Julio  4  de  1867. — (Firmado)  Ignacio  Marmol, 


Húm.  2.— Telegrama  de  Querétaro  á  San  Luis  Potosí,  Junio  2  de  1867,  á  las  9^  y 
10  miamos  de  la  noche. — C.  ministro  Betlastian  Lerdo  de  Tejada:  He  recibido  el 
^^l^nmaa  que  me  mandó  el  Sr.  general  D.  Porfirio  Diaz,  fechado  en  Querétaro 
«A  25  dv  Mayo,  y  le  suplico  dé  las  giraeias  á  S.  E.  por  la  bondad  con  qn*  me  faoilí- 
Iftlfliaadies  de  oonduorir  al  llamamiento  de  un  priiKÁpe  «n  la  deigracáa. 

*^MgSfiadaMe>te  las  aat4iridMdes  da  México  m#  ocaaionaron  una  demora,  y  hoy 
^f^^netk^  he  podido  salir  de  la  eapital  oou  los  ahogados  del«n«or«s. 

^■^^  f«ila  dsisns»  asa  ao¡»pUta,  la  aipmdeoosé  mucho  ohbeaor  da  S.  S.  ^e 

TOMO  X, — 4 


iospencUera  el  jnioiopor  «n  piMo  gofioieiite,  pam  qne  los  ckleatorM  pn«d«&  llegar 
i  cumplir  su  mitjtion.— [Firmado]  A.  V.  Moffiun, 

£■  copia.— WashiDgtou,  Julio  4  d«  1867.  —  [Firmado]  i^mocia  Mari$oal,  Mcre- 
Uzio. 


Núm.  3.  Telegrama.— San  Luis  Potosí,  Junio  2  de  1867,  i  las  10  {  de  la  noche. 
^-Br.  geueral  D.  Mariano  Escobedo :  Oeroa  de  las  diea  de  esta  noobe  he  reeibido 
el  parte  telegráfico  de  vd.,  con  la  recomendación  del  Sr.  general  Díaz  para  avi«ar 
lo  %ue  se  resuelva  acerca  de  la  petición  del  Sr.  barón  de  Magnus.  £1  Sr.  Presiden- 
te está  ya  recogido  en  su  habitación,  por  haber  estado  algo  indispuesto.  Asi  et 
que  no  podré  consultarie  simo  hasta  mañana,  y  contestaré  á  vd.  enténoea.  *-  [Fir- 
mado] Lerdo  de  Tejada, 

£s  traducción.  Washington,  Julio  4  de  1867.-*-  [Firmado]  Ignacio  Mariteal,  le- 
eretarío. 


Núm.  4. — Telegrama.-^  San  Luis  Potosí,  Junio  3  de  1887,  á  las  10  y  15  minutos 
de  la  mañsna.— Sr.  general  D.  Mariano  Escobedo:  Para  resolver  acerca  de  los 
mensajes  recibidos  anoche,  relativamente  al  Sr.  barón  da  Magnus.  desea  el  Sr. 
Presidente  saber  los  puntos  siguientes :  si  el  mensaje  del  Sr.  Magnus  es  del  mismo 
dia  dé  ayer,  ó  de  fecba  anterior  y  desde  qué  lugar  lo  envió :  si  sabe  vd.  que  espera- 
se la  respuesta,  ó  si  se  puso  en  camino  y  dónde  podrá  eúcoutrarse  ahora;  y  si  el 
término  para  la  defensa  de  Maximiliano,  que  vd.  me  dijo  comenzaria  á  correr  alas 
cuatro  ó  ciuco  de  la  tarde  de  ayer,  es  el  primer  término  que  concede  la  ley,  ó  fs 
ya  un  segundo  término,  en  virtud  de  haberle  concedido  próroga. 

Espero  la  respuesta  de  vd.  para  que  el  Sr.  Pi'eSide'nte  pueda  resolver.  —  [Fir- 
mado] 5.  Lerdo  de  T^ada. 

Es  traducción.  Washington,  Julio  4  de  1867. — [Firmado]  Ignacio  MaritótU,  se- 
cretario. 


Núm.  6. -^Telegrama  de  Querétaro  para  San  Luís  Potosí.  — Sr.  ministro  Lerdo 
de  Tejada:  Hoy  he  tecibido  el  mensaje  del  Sr.  Magmis,  remitido  anoche  á  las  sie- 
te de  Tepeji,  en  el  que  me  dice  que  lioy  continúa  su  marcha;  y  el  Sr.  Biva  Pala(no, 
.en  otro  que  le  dirige  á  un  individuo  de  esta  ciudad,  le  asegura  que  mafiana  estará 
aquí  con  el  Sr.  Maghus  y  otras  personas  que  le  acompañan.  El  término  de  defen- 
sa de  Maximiliano,  que  concluye  boy  á  laS  seis  de  la  tarde,  es  el  primero  qne  con- 
cede la  ley.  Lo  digo  á  vd.  en  contestación  á  su  telegrama  de  hoy. — [Pirnsado] 
Xiccbedo, 

Aumento. — ^Ayer  concluyó  el  término  de  defensa  de  ^jia,  comenzando  ei  de 
Maximiliano,  que  concluye  hoy  á  las  seis,  y  principiando  el  de  Miramon.  A  nin- 
guno se  le  ha  concedido  próroga. — [Firmado]  Escobedo.  i 

Es  copia. — Washington,  Julio  4  de  1867. — [Firmado]  Ignacio  Mariscal,  secrsp 
taríou 


Kúm.  6.  —  San  Luis  Potosí,  Jcmio  3  de  18^,  á  las  9  y  10  minutos  de  la  noehsi 
— Sr.  general  D.  Mariano  Escobedo :  He  recibido  el  mensaje  de  vd.  de  esta  tardé 
comunicándome  qnef  tiime  vd.  noticia  de  que  el  Sr  barón  de  Magnus  y  los  ftbogfl 
dos  que  lo  acompañan  llegarán  mañana ú  esa  ciudad:  que  esta  tarde  ooocluia  ■ 
término  que  concede  la  ley  para  la  defensa  del  archiduque  Mazimiliauo;  y  qJ 


x 


«B  Ngoida  eomcmarla  &  oorrf  t  él  término  para  la  def  en»a  de  D.  Ifiguel  Miramon. 
Seeominiicó  á  vd.  en  28  de  Maye»,  por  el  ministerio  de  gnerra,  que  si  dentro  del 
tambo  qne  concede  la  ley  para  k  defenáa,  no  llegaban  los  defennoree  llamados 
por  Kaximiliiino,  podía  vd.  concederle,  como  61  lo  había  podido,  que  comenzai-a 
dnde  entonces  á  correr  de  nuevo  el  término  que  sefiala  ía  ley,  pam  que  pudiese 
bioer  st:^  defensa.  Conforme  Á  aquella  resolución,  ha  acordad»,  el  ciudadano  Presi- 
dntede  la  República  diga  á  vá.,  que  corriendo  todavía  mañana  p1  término  para 
kéefcnsa  de  D.  Miguel  Miranaort,  que  es  imo  de  los  procesados,  y  debiendo  llegar 
tnlita  mañana  ^  8r.  barón  dn  Magnus  y  las  personas  qne  lo  acompasan,  puedo 
ft  eeneeder,  que  al  oonclnir  el  término  pitra  la  dcrfensa  def  !>.  Mtgnel  Miramon,  co- 
ideBce  á  correr  de  nuevo  el  término  que  señala  la  ley  parala  defensa  de  Maximi- 
liano, siendo,  efu  tal  caso,  este  nuevo  término,  común  á  los  otros  dos  procesados, 
pm  que  puedan  aprovecbarlo  en  su  defensa. 

Sínrase  vd.  comunicar  esto  al  Sr  barón  de  Magnus,  en  respuesta  á  su  mensaje  que 
ndM  anoche. — [Firmado]  S.  Lerdo  cU  Tejada. 

Es  copia.  Washignton,  Julio  4  de  1867.— [Firmado]  Ignacio  Mariical,  aecre* 
tirio. 


KUMBEO  2d0. 

LBGAGIOir  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington,  Julio  4  dt  1867. 

LXTV  entrevista  co7i  Mr.  8ewaréL — J).  Antonio  Zópez 

de  Áanta-^Anna. 

BMendo  notado  que  los  amigos  de  T>.  Antonio  LÓpes  de  Santa- Anna  en  este 
país»  tratan  de  presentar  su  extracción  del  Vapor  'Tii^nia''  en  el  puerto  de  Sisal, 
eoBio  un  insulto  á  la  bandera  de  los  Estados  -  unidos,  escribí  ayer  un  pequeño  ar- 
tfeiito  que  envié  i  la  prensa  asociada,  considerando  la  cuestión  bajo  el  punto  de 
virta  d«il  derecho  internacional  y  haciendo  notar  que  ¡A  la  extracción  se  hubiera  he- 
ék$9m  alta  mar  podría  haber  duda  respecto  de  nuestro  derecho  para  verificarla; 
pV»  ^Qe  habiendo  tenido  lugar  en  las  aguas  territoriales  de  la  República  y  en  uno 
dam  puertos,  nuestro  derecho  es  indisputable.  Cuando  se  publique  este  artícu 
It  VNritíré  á  vd.  un  ejemplar  de  él.  Anoche  vf  en  el  World  de  Nueva-Tork  el  edi* 
t*M  ^ve  remito,  en  el  que  sustancialmente  se  dice  lo  mismo,  aunque  no  en  la 
6fm  del  otro  articulo. 

Bita  maSanft  recibí  una  eoronnicaeion  del  general  D.  Martin  Cepeda,  gobernador 
^Srtado  de  Yucatán,  fechada  en  Metida  el  21  de  Junio  próximo  pasado,  en  la 
fMna  traslada  la  que  en  la  misma  fecha  dirigió  &  ese  ministerio  sobre  la  captu- 
Santa-Anna.  Remito  con  esta  nota  el  pliego  que  contiene  dicha  comunica- 
De  esta  aparece  que  Santa-Anna  no  fué  sacado  por  fuerza  del  "Virginia'' 
ee  ha  dicho;  <jfu6  el  capitán  de  este  buque  no  hizo  protesta  ninguna  ante  las 
de  Yocitah  ni  ante  el  cónsul  de  loe  Estados-ünídos  en  Mérida  ó  Cam- 
ijyqt»  Santa -Anna  fué  enviado  al  gobernador  de  Campeche  para  que  lo 
eft  lugar  wgnroj  á  disposición  del  Supremo  Gobierno. 
Jilw  boj  á  Mr.  Seward  con  el  objeto  que  manifleato  á  vd.  en  mi  nota  número 
iébkñ,  creí  conveniente  informarlo  de  todo  esto.  Le  leí  la  nota  del  ge* 
de  la  eual  me  pidió  copia,  que  oft'eci  enviarle  con  los  documentos 
^P»  <B  db  se  oitaDy  j  asi  lo  hice  boy  según  ^^er&  t^.  en  la  copia  que  l6  maiido  de 


mi  nota  4  Mr.  Bfward  j  ti  írcUqq  d«  lo^  doeumctito*  que  It  acoro ptfain.  Ha  tani< 
do  cuidado  áe  redactar  esta  de  manera  qi&e  sirva  de  respuesta  anticipada  ¿  laa  r«- 
clamaciones  que  se  dos  pudieran  hacer  por  ese  gobiei'no  y  que  funde  nuestro  da- 
recbo  de  una  manera  clara  é  imlisputable. 

■  Tampoco  respecto  de  «stp  manifestó  Mr.  Seward  el  ínteres  mez^ado  de  retieen* 
cías  amenasadoras  que  me  pareció  a<l vertir  en  nuestra  conversación  de  antier. 

Me  dijo  que  Na|>hegyi,  que  esti  ahora  en  esta  ciudad,  había  solicitado  una  aa* 
treviata  de  Mr.  Seward,  por  medio  de  un  amigo  suyo^  á  quien  eonteetó  que  ai  Na- 
P^^yÁ  tenia  alguna  cosa  que  decirle  se  lo  dijera  por  escrito :  qae  no  aatis£echo  con 
esto  oourríó  á  un  senador  con  ia  misma  pcettinsioiu  que  el  «emwdor  le  dijo  esta  ma- 
ñana que  Napliegyi  le  quería  hablar  sobre  el  negocio  de  Santa-Anua  y  que  le  dio 
la  mismtf  contestación;  esto  e»,  que  se  dirija  al  Departamento  de  Estado  por 
escrito :  que  no  consentirá  en  ver  á  nadie  awbve  este  asañti»  yJk  todoahisqtte  dssaen 
verlo  les  manifestará  que  le  expongan  por  escrito  lo  que  deseen  decirle. 

Remito  á  vd.  copia  de  la  respuesta  que  doy  con  esta  fecha  al  general  Cepeda* 

Bc^roduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

CFirmado]  M.  ROMERA. 
Gudadano  ministro  de  relaci<»^  oi94eriofee# -^México. 


Legación  mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América. — ^Washington.  4  de  Ju- 
lio de  1867.'— Seflor  seeretario:  A^ct^diendo  &  la  recomendación  que  te  sirvió  vd. 
haceriíie  en  la  entrevista  que  tuvimos  esta  mañana,  respecto  á  que  le  (Hera  copia 
de  la  comunicación  que  le  mostré  del  general  D.  Martin  Peraza,  gobernador  del 
Estado  de  Yucatán,  fechafla  en  Mérida  el  21  de  Junio  próximo  pasado,  relativa- 
mente al  arresto  en  el  puerto  de  Sisal  de  D.  Antonia,  Lóp^'S  de  Santa-A  nna,  ton- 
go la  honra  de  remitir  á  vd.  copia  de  dicha  comunicación  y  de  loa  varioadocumen* 
tos  &  ella  anexos,  y  que  van  enumerados  en  el  índice  ii»cluso. 

Creo  conveniente  llamar  la  atención  de  vd.  hacia  los  hechos  aiguiaateSy  quQ  afta- 
recen  de  los  documentos  municionados : 

1?  Que  D.  Antonio  López  de  Santa- Anua,  ilia  ¿Méidco  con  el  objet^o  de  promo- 
ver una  ^insurrección  que  proclamáudolo  i  él  jefe  del  paiai,  ocasionara  una  nueva 
guerra  civil  en  aquella  República. 

2?  <^e  en  e»ta  virtud  las  autoridades  mexicanas  tenían  no  solamente  al  dere- 
cho sino  también  el  deber  de  aprehenderlo  para  impedir  lea  traatomoa  qxu»  él  de- 
seaba provocar. 

3"  Que  D.  Antonio  Lópfz  de  Santa- Anna  desembarcó  ^  Sisal,  an  virtud  de  bi 
invitación  que  pi^ra  ese  e&cto  recibió  del  capitán  del  puerto,  y  sin  que,  patia  ello, 
se  usara  violencia  de  ningún  género. 

4?  Que  estando  mía  vez  en  tieira  dispuso  el  general  Capeda,  que  ae  le  arveatara 
como  conspirador  contra  el  orden  y  la  paz  púbUca  y  aa  1»  remitiera  k  C^mftecbe  i 
disposición  del  Presidente  de  la  Repúblifa  y  que  aai  permanece,  aún. 

En  otra  ocasión  hice  notar  ¿  eae  Departamento  que  al  ir  í).  Antonio  L6p«a  da 
^nta-AuQft  4  Vc^i^rua,  aseguró  qiye  tenia  la  samcioo  y  el  apt^po  dwl  QobiidTao  da 
los  Estados -Unidos,,  y  que  lo  seguían  gente  y  recursos  abundantes  da  tml^  paia. 
destínadoa  i,  apoys^  sus  pretanaM^neaf  y  ahora  debo  mt^úfeatar  á  vd  qui»  eato 
mismo  aparet^e  comQrobado  en  loa  documantos  adjuntos,  tanto  por  el  t««tí.ncK>iiio 
disí  comandante  Roe  del  vapor  de  los  Estados -Unidoa  ''l^cony/'  coma  par  el  d«l 
]|l^§mua«&(»  Sai^tarAim*  Ijpúin.  7.} 


laiM^ridjidM  d«  mi  mmy  diBtingiútla  eonaUf ración.--  [Firmado]  ií.  ¡tvMrñ,-^ 
AlHoQ.  Wiiliam  H.  Seward,  &q.,  &o.,  &c. 

&  ooi»ia.  ^  Wa»liington,  Julio  4  de  1867.  ^  [Finii*dol  C.  JUmurt,  ofleial  d«  U 
L^fpoion. 


IÍDICSd$ kmiUeumaUm^m  la  Leffmdím  Matiema emwía  mL  DqiariommUú de  ^$0^ 
io  de  loi  Sttadoi'  Unidot/oon  9u  maUt  ée  éd€  Jmiií^éá  ÍM7,  nUit^^ 
imam  de  Bi  Aníemi»  hipee  4e  Bemiñ^AtM/eu 
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El  Bumno  al  gobcraa- 
dor  de  Camptidie. 


El  gvibemndnr  de  Cam 
peche  al  de  Tncntan 

8ant»-Anna  al  gvnera] 
Ca|»edA. 


Le  trascribe  f>ii  nota  de  la  miRma  fecha, 
al  Sr.  Leitto  de  Telada,  «lando  cuenta 
de  la  aprehensión  de  Santa  Auna. 

Le  avlKa  que  le  ivmite  prenos  á  San%a- 
Aunik  7  á  Ykial  y  Rivas,  paraa«e  loa 
cnnserre  a  dispoaicion  del  Gooieruo^ 
federal. 

Contesta  haber  reciliido  á  dichos  presos. 


Santa^Anna  &  los  yu 
catvvoi. 
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El  í?r.  Tidal  y  Rivas  á 
D.  Antonio  Taboadn. 
comandante  de  In 
«uamioion  impeiia- 
X\Am  de  Verac  ma. 

£]  ml<«mo  i  uu  jefe  de 
Veracruz. 


I€art«  «««ríta  á  bonlo  del  '*Tirginia* 
qtw  le  MVÍNk  mt  UepM*  T  ^  neeoip*- 
ña  ejemplares  da  una  aWeuoicm  que 
dirige  á  tos  yueateoos. 
Vlocuflon  én  que  ofrece  sn  roe^liacíon 
entre  los  partido»*,  y  anuncia  «lUe  en 
VrraenM  dirigirá  irii  maniáeeto  á  la 
Kaeion. 

>í«rrarnoa  que  haee  i*l  eapitam  del  *'V1r* 
gii^a"  y  lee  iadividu«ie  )ifeeeatee, 
del  modo  con  que  jBauta-Axma  fué  ex- 
tmido  de  dicho  vapor  por  el  capitán 
R«»e  de  un  buque  de  guerra  délos  Ea- 
ta^hw-ün  dos.  y  el  capibín  del  '^Jason* 
buque  de  g^rm  inglés. 

Diálogo  entre  el  tapItaTi  Roe  y  Santa 
A  na  á  bordo  del  *'Tjicotiy/'  eeeríto 
por  el  intérprete  4e  Santa-^Anna. 

Carta  escrita  en  el  "VirííUáa*'  frente  & 
Si.sal.  en  q^ne  se  lamenta  de  lo  ocurri- 
do, y  manifiesta  que  el  fin  «le  8anta- 
Anna  era  esmaiv  e)  mamlo  supremo 
lie  la  República^ 

Carta  en  que  le  dioe  que  debía  ir  4  Ve« 
racruz  un  buque  procedente  de  loa 
Estados-Unido^  por  cuenta  de  Santa- 
Anna.  con  un  batallón  de  irlandeses 
y  nnoe  hñeroe. 

Carta  á  bfifrde^l  ''Vlr^nia'^  en  que  avi- 
sa, mi  Uegnda  á  tíisid  y  as  pone  á  dts^ 
Soioion  del  general  Peraea  c«»mo  me* 
iaáor  entre  él  y  el  llamado  comisario 
imperial  Salazar,  ó  bien  para  oom-i 
batir  contra  evte. 

J«Ho  4  de  1967.— [Firmado]  IgneDclo  Metríteedy  seeretaiio. 
— Washington,  Julio  4  de  1867. — |Tirmado]  C,  Isómero,  oQcia!  de  la 
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SanáA-^inia  ai  «eneral 


9ft 

^ám.l  .—1  BtpúbUoa  M«xie*ita  *OobÍ«nio  yicfimiindiiiiotft  mtUtMv  del  Bitaáo 
libre  y  eobentno  de  Tuoatan.-^-Con  fecha  de  hof  digo  al  ciudadano  ministro  de  re- 
laolone*  de  la  Eepúblicalo  quA  copio:  * 

"El  11  del  preeenie  iiM>a  í>  iidt*ó  en  Sisal,  profedenie  de  Veraemx.  el  vapor  mer- 
cante americano  '*  Vii-ginia''  pu  capitán  Juhn  Denken,  con  ob.ittto  al  parecer  de  ear> 
f^r  efectos  y  coiitiiiuar  para  la  Habana;  pero  la  circunstancia  de  traerá  su  bordo 
al  ex-jíeneral  D.  Antonio  López  de  Santa- Anna  llamé  la  atMMÍoa  de  las  aatoridí^ 
dea  del  puerto  y  psednjo  «tanna  oomo  «na  natural. 

Los  precedientes  de  ese  hombre  y  la  notoriedad  de  que  bu  reeMemsia  -AkiiMb  «n 
loa  Fj^tAdns-XIaidoa  ragi  nn  tnTo  máa  objeto  qne  atJTsi  Is  ditffordia  ent»  \m  «»■ 
xioanos,  y  el  muy  antiguo  y  constante  prurito  que  en  todas  las  épocas  de  su  vida 
tuvo  PÍempre  de  provocar  trastorniis  para  apodei'arse  y  abnsar  del  mando,  eran 

res  su  repentina  aparición  en  las  costas  de  Yucatán. 

Pero  las  sospechas  se  cambiaron  en  evidencia  desde  el  mopaento  én  que  se  pre- 
sentó al  capitán  del  puerto  de  Sisal,  el  teniente  coronel  D.  Hilario  Méndez,  que 
vino  de  pasajero  en  el  vapor  "Virginia^'  haciéndole  entrega  de  un  paquete  que  le 
encomendó  el  6r.  Santa-Auna.  El  paquete  contenía  doemnentot  de  tal  naturale- 
za que  no  dejaban  3ra  la  menor  duda  de  que  el  objeto  que  lo  llevó  á  Veracruz  en 
el  mismo  ^'Virginia"  y  el  que  lo  trajo  &  Sisal,  eran  evidentemente  el  de  complicar 
las  cosas  de  la  República  y  crear  embarazos  al  Presidente  para  alcanzar  el  pronto 
y' completo  triunfo  del  principio  liberal.  En  vista  da  tales  pruebas  creyó  conve- 
níante diaponer  el  capitán  del  puerto  de  Sisal  que  algunas  de  las  embarcaciouee 
ligeras  de  la  eseoadriUaf  >Bdeada  en  la  bahía,  se  situaran  cercti  del  "Virginia''  para 
obeerrar  simplemente  sus  operaciones  «in  aparentar  actitud  hostil.  Pasando  lue- 
go á  bordo  acompañado  d^l  O.  Manuel  Mendiolea  como  intérprete,  invitó  al  6r. 
Santa- Anna  k  pasar  k  tierra  k  cuyo  acto  opuso  dificultades  y  aun  amenazas  d  ca- 
pitán Deaken,  hasta  el  ettremo  de  querer  hacerse  á  la  vela  con  los  empleados  que 
tenia  k  btirdo  no  obstante  los  informes  que  les  dio  el  general  de  qne  los  america- 
nos le  hablan  dado  mal  trato  en  Veracruz  y  seguía  recibiéndolo  ^n  el  ''Virginia.'' 
Beitemda  la  evitación  de  que  bajase  á  tierra  desembarcó  al  fin  el  general  sin  vio- 
lentarlo por  medio  de  la  fuerza. 

InstnilQo  yo  de  cuanto  habia  ocurrido  é  impuesto  de  los  documentos  que  rcTe- 
lan  claram«nite  el  objeto  de  la  aparición  de  D.  Antonio  López  de  Santa-Anna  en 
Sisal,  dispuse  eotónoee  que  reducido  á  prisión  fuese  luego  trasladado  al  vecino 
Estado  de  Campeche  k  disposición  del  Presidente  de  la  República,  recomendado 
ai  gobernador  D«  Pablo  García.  Tomé  eota  resolución  no  solo  porque  la  plaza  en 
que  este  reside  presta  más  seguridad  y  comodidad,  sino  porque  entonces  no  podía 
yo  distraer  con  nuevos  cuidados  la  exclusiva  atención  que  tenia  que  dedicar  al  sitio 
y  rendición  de  esta  capital  y  su  cindadela. 

£a  de  notar  que  después  de  ese  acto  el  capitán  Deaken  se  hubiese  hecho  á  la 
mai  sin  haber  dado  razón  alguna  para  no  practiesr  la  operación  de  cpmercio  que 
declaró  venia  k  hacer  k  Sisal,  ni  formulado  protesta  ante  el  vicecónsul  de  su  na- 
ción ni  ante  otra  autoridad. 

Que  no  haya  protestado  el  capitán  Deaken  tiobre  la  captura  del  Sr.  Santa-Anna, 
nada  tiene  de  extraño  puesto  que  se  efectuó  en  tierra  sin  haber  precedido  á  bordo 
actos  de  violencia,  ni  lo  que,  en  el  sentido  genaiuo  de  la  palabra  ke  considera  ex- 
tracción; pero  sí  es  de  eztra&ar  que  no  manifestara  siquiera  el  motivo  que  tenia 
para  no  recibir  cairga  siendo  este  su  objeto  según  declaró.  Esto  k  mi  juicio  in- 
duce á  conjeturar  ó  que  el  'Virginia''  estaba  fletado  á  disposición  del  Sr.  Santa- 
Anna  que  acaso  dispuso  se  ausentase,  ó  que  el  capitán  Deaken  lo  hizo  motu  propio 

1  No  habiéndote  oncontl^da  el  texto  npuftol  (In  Mte  doenm^nto  fee  la  tmdnHito  rt»  la  trNdnodfoa 
instlcM,  pablk*adM  por  H  9oo«'to  da  loi  B«tNd  •a-Unidos.  I)t>cnnii*iito  dfl  KJerntivi»  núm.  '.T.  Senado 
del  46  CciiKrtitn.  Primar  periodo  de  k«tl«iDM.  Docamehtuí  auezoi  ni  nittutfaje  del  Pr«tidbut«t  do  IS 
d«  Jnlio  d«  1^07.-  pAg.  87. 


SI 

i»|iicBendo  nñ^  qoe  tenia  perf«ot»  eonoeimhiil«nto  M  objeto  polUieo  qoenum- 
teda  4  sor  bordo  al  ez-dlctador  de  Mézieo,  renunciando  así  á  sabiendas  el  derecho 
áeezigir  el  reepeto  qae  se  debe  á  una  bandera  neutral  y  »miga. 

SI  eertiñcado  siMcrito  por  el  Oapitan  Dt*aken  á  los  empleados  del  "VirginW  en 
&Tor  de  Santa-Anna  x>or  lo  acontecido  en  las  aguas  de  Verarmz  entre  diebo  se- 
ior  7  loe  eomodoros  inglesei  y  americanos,  es  pi  ueba  tan  irrefutable,  que  ella  aca- 
so sBpBa  su  extraña  eoadacta  en  Sisal. 

£s  adjunta,  ciudadano  ministro,  una  serie  de  doeomentoe  marcados  desde  el  nú- 
■w»  1  hasta  el  7  tnelmsive,  con  be  cuales  espero  se  servirá  dar  eueiita  si  €.  Pre- 
ñéente  de  la  RepúbÜoa.  á  fin  de  que  instruido  del  suceso  á  que  se  refiere  l»pf*e- 
lente  nota  se  digne  resolver  sobre  la  suerte  del  preso  que  queda,  como  he  dicho 
iso  disposición,  en  la  plaza  de  Campeche. 

Apronerho  esta  oportunidad,  ciudadano  ministro,  para  reiterar  &  Td.  las  segtoi' 
dides  de  mi  más  atenta  consideración  y  ref»peto. 

T  tengo  la  honra  de  insertarlo  á  rd.  para  su  conocimiento  á  fin  de  qtie  esté  al 
tintff  acerca  de  lo  ocurrido  en  Sisal  cort  el  ex -general  9anta-Annay  pueda  dar 
es  caso  necesario  las  explicaciones  conrenientes  al  gabinete  de  Washington. 

Protesto  á  vd.  eon  este  motivo  las  seguridades  de  mi  alta  constderaclim. 

hdependenchk  y  libertad.  Herida,  JuHo  21  de  1967.— [Firmado]  M,  Cepeda, 
"£.  Aneonaj  secretario. — C.  Matías  Romero,  ministro  de  la  República  Mexicana 
tt  Washington. 

Bft  copia. — Washington,  Julio  4  de  1867.^[FÍnnado]  Ignacio  Marieeat,  leelre- 
tarto. 


Sám.  2.~Eepública  Mexicana. — Gobierno  y  coroandanoi^]  militar  4^1  Estado 
Ubre  7  soberano  ^e  Yucatán.— En  este  momeuto  que  son  las  seis  de  la^ tode»  aca- 
bs  de  recibir  una  comunicación  oficial  del  comandan^  militar  da  Sisal»  so  que  me 
participa  haber  capturado  á  borde  del  vapor  americano  "Vii;giuia"  al  ex-geuetal 
Antonio  López  de  Santa-Anna  y  á  su  suegro  L.  Gt.  Vidal  y  Riva#,  Bxisteu  en  mi 
poder  documentos  ofici^^es,  de  qoe  luego  enviaré  i  vd-  eopia,  en  que  se  prueba 
de  una  manera  indudable,  que  dicho  Santsr-Anna,  después  de  sus  muchos  crime- 
juñ,  intentó  un  movimiento  político  contra  el  Gobierno  legítimo  de  la  República; 
y  como  la  situación  en  que  se  encuentra  este  Estado  no  mué  penmie  disponer  de 
ana  prisión  segura  para  guardaí*  á  aquellos  dos  individuos^  se  loaremi^  á  ¥d.  ^on 
«I  comandante  C.  Luis  I.  Gumez,  que  los  conduce  con  las  canoas  de  guerra  ''Hidal- 
go^ j  "Rep^bUcanay''  á  fin  de  que  los  tenga  presos  en  esa  plazi^  mientras  dispone 
de  ^os  el  Supremo  Gt>bierno  de  la  Nación,  á  quien  doy  cueuta  4#  este,  sueeso  para 
g^di8ponga]^auecneaiconvepiento.  .    i      ..     j 

Ispero  del  patriotismo  de  vd.  que  prestará  con  gusto  y  con  el  celo  debidq^asia 
Mrvicio  á  la  Nación. 

Independencia  y  libertad.  Mérida,  Jtmio  21  de  1867.  —  [Firmado]  M,  Cepeda, 
— Cindáilano  gobernador  y  comandante  militar  del  Elstado  de  Campeche. 

$Bcopi^   Washington,  Julio  4  de  1867.— [Firijaado]  Ignacio  Mariecal,  secre- 

tÑio. 


ftba.  9.— 'Bepóblioa  Me^ócfma.— Gobierno  y  comandancia  miUtar  del  Estado 
ds  Ckopeehe.— Las  personas  del  ex-general  Santa* Aana  y  su  seesetario  L.  G. 
di  VSdal  y  Bkna^  queiaeroBi  oapUradm  en  el  puerta  de  6¡m1  á  b«rd«»iiel  Ti(^r 
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«SMirioiiia  'HTirginiaí*  j  que  por  la litnaeioa  á%  eie  Bitad»»o  le  fMomHe  éiepo' 
ner  d«  una  prisión  segura,  han  sido  entrsgadaii  el  dia  ds  a3rer  por  el  C.  Imit  I. 
Gómez,  comandante  de  la  canoa  '^Hidalgo,"  qa<&  las  condnoia,  j  paestas  bajo  sega- 
ra costodia,  hasta  la  resolución  del  Supremo  6k>bÍCTno  de  la  Bepdblioa,  scgoa  se 
sirTs  maiiilMtar  en  sn  ofído  de  12  del  oonfit»nt». 

independeneía  j  libertad.  Campeche.  Junio  16  de  1897.— [Firmado]  F.  OmreU. 
— Francisco  CarvaJcU,  8ecretarío.--Ciadadane  gobernador  y  eomandaate  militar  dal 
Bstado  de  Yuoatain;**-- Marida. 

Bs  e^ia^-^WaiUiigion,  JoMe  4  de  1BS7.— (Firmado]  JffnaeU  MMM, 


Núm.  4.— Oooumento  nám.  1.— Sr.  genecal  D.  Martín  Peraia.— A  bordo  del 
Tspor  ''Vii^nia''  frente  á  SUal,  Junio  U  4e  1$67  — Mi  estimado  compatriota  y 
amigo :  Apiio^echando  I4  ida  i  esa  del  tenieute  coi'ooel  D.  Hilario  Mendos»  tengo 
el  gustóle  dirigiiie  á  vd.  mis  letras,  después  de  tanto  tiempo  de  iutemunpidus 
ttuestvas  eomunicamnes,  para  saludarlo,  y  gue  sc|>a  que  lo  tengo  en  n4  mion^ria 
coii  la  misma  estiipacion  de  siempre. 

El  Sr.  Méndez  va  informado  de  algunos  pormenores  ocurridos  en  mi  prasooa 
en  frente  á¡e  Yfivtj^u^  y  él  ijilonaará  4  vd.  de  todo;  sin  embargo,  a4iuuio  i  vd. 
copia  de  la  declaración  jurada  del  ciipitan  del  vapor  ** Virginia''  7  demás  IndiTÍ- 
duos  presentes,  respocto  del  atentado  que  tuvo  lugar  la  tarde  del  dia  7  del  C4nr- 
riente  contra  mi  persoiu.  Asimisma  aoompaño  copia  del  diálogo  que  tuvo  lugar 
entre  el  comandante  del  vapor  americano  de  gueiTa  "Tacony''  y  yo,  á  bordo  de 
dicho  buque,  á  fin  de  que  se  sirva  vd.  mandar  imprimir  tan  intereiMuites  documen- 
tos para  su  circulación,  entretanto  que  yo  lo  hago  en  la  Habana  y  los  Estadosr- 
unidos.  Ci-eo  que  vd.  participará  de  la  indignación  que  me  ha  cauMido  la  provo- 
eaciott  é  hiéulto  det  comandante  Roe,  atetiido  á  sus  cañones ;  pues  al  ñn  vd.  es  un 
buen  mexicano,  y  no  puede  vd.  ser  indiferente  á  los  ultrajes  que  atrevidos  extran- 
jeros nos  hagan,  prevalidos  de  nuestm  debilidad,  producida  por  nuestras  conti- 
nuadas disensiones. 

ñi  no  logro  regresar  á  Teracrut  inmediatamente  en  un  rapor  de  guerra  6  mer- 
cante, quedaré  algún  tiempo  en  la  Habana ;  y  sea  en  esta  eiudad  ó  en  la  di*  Vera- 
erux,  vd.  imponga  las  órdenes  de  su  agrado  á  su  afectísimo  seguro  servidoír  7 
amigty  que  le  desea  felicidades.— [Firmado]  J.  L,de  Santas Jnna. 

P.  D.-^Va  tamlden  adjunta  copia  de  la  aleeueion  que  me  pareció  bien  díxi^r  á 
los  yucatecos  cuando  mé  vi  frente  á  Bisal  por  si  se  hubieren  extraviado  los  ejem- 
plax«s  qtie  envié  entonces.  61  en  del  agrado  de  vd.,  hágame  el  gusto  de  mandarle 
dar  publicidad  per  la  prensa,— Vale.— Una  rúbrica. 

Es  copia.   Washington,  Julio  4  de  18G7.— [Firmado]  Ignacio  Maritcdl, 
tarid. 


\ 


Kúro.  5.  Documento  nÚm.  2. — Ánionio  López  de  Santor-Anna,  general  di 
de  loe  ^éreitoe  naetona!^,  benemérüo  de  la  patria f  d  tía  concivdadanon : 

¡Tucatecos!  Encontrándome  tan  cerca  de  vosotros  en  viaje  para  el  suelo  patrio, 
me  apresuro  á  saludaros,  profundamente  conmovido,  al  contemplar  el  contraste 
inmenso  entre  lo  que  fuimos  y  lo  que  hoy  somos. 

Recordareis  que  en  los  años  de  1824  y  1825,  tuve  el  honor  de  ejercer  en  e.sa  Pe- 

áasula  la  primera  autoridad  militar  y  política,  y  que  recibí  de  vosotros  demoatra- 
ones  amistosas  que  nanea  lie  podido  olvidar. 
Uaan&ia  ftáiiCMm  om  «ond^joy  na  afte  hao»,  á  ka  -««^noa  Brtadoé-^UiddOT, 
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bofloando  auxilios  para  fikToreoeiw6  nneetros  hermanos,  que  tan  esforsadamente 
hiehaban  contra  la  füerxa  inyasora,  qne  de  una  manera  inexplicable  proooraba 
la  dominación  de  nnestro  hermoso  territorio. 

No  ea  de  este  momento  explicaros  los  inconrenientes  y  las  dificultades  inespe- 
radas qne  &  mis  nobles  miras  se  ofrecieron.  Pero  habiendo  desaparecido  los  fran- 
QBses  de  aquella  escena,  otra  muy  difersa  es  la  perspectiya,  y  otros  son  los  sinsa^ 
bores  y  el  conflicto  de  los  mexicanos. 

Desde  Veracrns  yoWeréis  á  recibir  mis  recaerdos:  de  allí  dirigiré  la  palabra  á 
nnestra  nación:  mientras  tanto,  acoged  con  la  beneyolencia  de  otras  yeces  mis 
indicaciones  amistosas.  Deponed  yuestra  actitud  hostil  de  hermanos  contra  her- 
manos. Todos  somos  mexicanos,  y  es  más  razonable  que  nos  entendamos  pacifica- 
mente: no  os  dejéis  dominar  de  las  malas  pasiones.  Mi  misión  entre  nuestros 
hermanos  es  puramente  de  paz  y  concordia.  £n  momentos  supremos  yengo  á  ofr% 
eer  una  saludable  mediación,  entre  los  miembros  desacordes  de  la  familia. 

¡  Yucatecos!  Contribuid  con  yuestros  patrióticos  esfuerzos  al  buen  éxito  de  mis 
inspiraciones,  esencialmente  mexicanas,  seguros  de  que,  pooiendo  cada  uno  de  su 
parte  un  corto  sacrificio,  conseguiremos  hacer  que  nuestra  patria  idolatrada  dis- 
frute nueyos  dias  de  honor,  de  prosperidad  y  de  gloria. 

A  bordo  del  yapor  « Virginia »  en  las  aguas  de  Sisal,  6  80  de  Junio  de  1867. — 
(Firmado)  A,  L.  de  SarUa^Anna, 

£a  copia.  ^Washington,  Julio  4  de  1867. — (Firmado)  Ignacio  Mari$eal,  secre- 
tario. 


N6m.  6. — Documento  núm.  3. — Declaración  jurada  del  capitán  del  yapor  VíT' 
gma,  de  los  Estados-Unidos  del  Norte,  y  de  los  indiyiduos  presentes,  sobre  el 
atentado  cometido  contra  la  persona  del  Exmo.  Sr.  general  D.  Antonio  López  de 
Santa-Anna,  que  se  encontraba  á  bordo  del  Virginia,  afielado  en  el  fondeadero  de 
Yeraoruz  al  pié  del  castillo  de  San  Juan  de  Uiáa,  y  ai  costado  del  yapor  mexica- 
no de  guerra  T^bateo./ 

£1  yiérnes  7  del  corriente  á  las  tres  y  media  de  la  tarde,  repentinamente  atracó 
al  costado  del  vapor  « Virginia»  una  falúa  del  yapor  de  guerra  inglés  «Jasen,» 
surto  en  el  fondeadero  de  la  isla  de  Sacrificios,  tripulada  con  trece  marineros  y 
dos  oficiales  superiores,  el  comandante  del  «Jason»  Murray  Ainsly,  y  el  del  ya- 
por de  guerra  de  los  Estados-Unidos,  F.  A.  Roe.  Este  preguntó  al  capitán  del 
«Virginia»  Deaken  por  el  Sr.  Santa-Anna,  y  el  capitán  contestó:  «ahi  tiene  yd. 
al  Sr.  general  Santa-Anna, »  quien  se  encontraba  sentado  en  la  popa  del  buque. 
SI  eomandante  Roe  pidió  un  intérprete,  y  el  Sr.  D.  Eduardo  E.  Austin,  contador 
del  buque,  se  presentó  luego.  Aquel,  por  medio  de  este,  dijo  al  general  Santa- 
Anna,  que  le  invitaba  á  que  pasase  á  bordo  de  su  buque  anclado  en  Sacrificios. 
£1  general,  sorprendido  con  semejante  invitación,  por  una  persona  con  maneras 
descomedidas  y  6  quien  no  conocia,  le  preguntó  el  objeto  de  aquella  invitación, 
y  rudamente  se  le  contestó:  que  si  no  accedia  de  grado,  iría  por  fuerza.  El  gene, 
ral  con  entereza  dijo:  que  no  reconocía  derecho  alguno  para  un  acto  de  esa  clase 
eon  un  hombre  libre  que  residía  fuera  de  su  jurisdicción,  y  en  los  momentos  que 
se  preparaba  para  bajar  á  tierra,  á  su  suelo  patrio,  donde  se  le  aclamaba  por  sus 
conciudadanos.  Entablóse  un  altercado  bastante  animado,  de  manera  que  el  co- 
mandante inglés  Ainsly  amonestó  al  americano  á  que  emplease  con  el  general  un 
lenguaje  mas  comedido.  Rehusando  el  asiento  que  el  general  Santa-Anna  les  ba- 
tía ofrecido  al  presentárseles,  volvió  á  ocupar  el  suyo,  é  instó  para  que  se  le 
«xpUeasen  los  motivos  de  aquellos  extraOos  procedimiej^tos.  El  comandante  Roe 
tono  entonces  la  palabra,  y  con  tono  airado  dijo :  que  no  tenia  explicaciones  que 

TOMO  X.' 
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áaXt  y  (|ae  eaienditfft  el  geaesal  qn»  era  nna  ¿rdt&  pereaUria  la  qiM  U  Uiima* 
ba»  y  no  oiimplimeiit6ndola  luego»  haria  lieyarlo  por  füeraa.  Bn  efocto,  algoaofl 
marineros  de  la  falúa  se  presentaron  al  general  en  aotitad  amenazante.  Las  per- 
sonas de  su  séquito,  sorprendidas  de  lo  que  pasaba,  se  interpusieron  é  hicieron 
comprender  al  general  lo  que  se  intentaba  perpetrar.  Este,  con  la  eneri^  y  dig« 
nidad  que  le  son  características,  protestó  contra  sem^ antes  actos  de  ^iolenoia  y 
arbitrariedad  en  su  propio  país,  en  un  puerto  mexicano,  á  laxista  de  su  pabellón 
y  4  presencia  de  las  autoridades  mexicanas.  Gomo  los  hombres  del  yapor  inglés 
«Jasen»  tomasen  una  actitud  apremiante,  uno  délos  ayudantes  del  general,  el 
comandante  del  Nostito,  se  le  acercó  y  en  yoz  baja  dyo:  «mi  general,  creo  pruden- 
te que  yd.  se  apoye  en  mi  brazo  y  se  deje  conducir  Á  la  falúa,  antee  que  consentir 
que  las  manos  de  esos  hombres  se  pongan  sobre  su  persona.  »  A  tanta  yi(^eneia 

1^  general  cedió  y  entró  en  la  falúa  inglesa  acompañado  di»  su  intérprete  I>.  £dnar" 
o  Gottlieb  y  de  su  ayuda  de  cámara;  conduciéndosele  &  la  estación  de  Saorífi- 
oíos  á  bordo  del  yapor  de  guerra  «Jasen.»  ' 

£1  general  Santa-Anna,  antes  de  partir,  entfargó  á  uno  de  sus  ayudantes  que 
pusiese  todo  lo  ocurrido  en  conocimiento  de  su  secretario  el  8r.  coronel  D.  Luis 
de  Vidal  y  Riyas,  qu  ien  se  hallaba  en  la  plaza  de  VerattruB.  Adyertido  este  de  lo 
que  pasaba,  se  dirigió  á  la  habitación  del  Sr.  comisario  1>.  Domingo  Burean,  y  le 
informó  de  todo,  pintándole  yiyamente  la  grayedad  del  desacato  que  se  aeababa 
de  consumar  á  yista  y  presencia  del  pueblo  y  de  las  autoridades  mexicanas.  £i 
seffor  comisario  le  contestó:  que  de  oponerse  podria  resultar  ser  bombardeada  la 
plaza  por  los  buques  que  aquellos  seBores  mandaban.  El  Sr.  Vidal  y  Riyas  pasó 
&  yerse  con  el  Sr.  cónsul  de  los  Estados-Unidos,  Elíseo  Solnier  á  fin  de  protestar 
ante  él  por  un  hecho  tan  atentatorio.  Pero  el  cónsul  se  limitó  á  manifestar :  que 
se  habia  obrado  sin  su  conocimiento,  y  que  le  acabab  an  de  asegurar  que  el  gene- 
ral Santa-Anna  seria  puesto  en  libertad  al  otro  dia. 

Al  capitán  del  «Virginia»  se  le  dio  orden  para  que  al  siguiente  dia  zarpase  de 
Veracruz,  dirigiéndose  6  Sacrificios,  donde  recibirla  á  su  bordo  al  general^anta- 
Anna,  y  así  se  realizó,  siendo  trasbordado  6  las  doce  y  media,  y  &  la  una  del  dia 
salimos  de  Sacrificios,  siguiendo  nuestras  aguas  el  yapor  de  los  Estados-Unidos 
«Tacony.» 

El  yecindario  de  Veracruz,  lo  mismo  que  la  guarnición  de  la  plaza  y  de  las  for- 
talezas,  han  quedado  profundamente  resentidos  de  este  acó  ntecimiento,  juzgan, 
dolo  yejatorio  á  la  dignidad  del  pueblo,  directamente  atacado  con  el  ultraje  hecho 
en  su  presencia  á  una  persona  tan  popular  como  lo  es  allí  el  general  Santa- Anna^ 
y  en  momentos  en  que  era  pública  yoz  en  la  ciudad,  que  se  hablan  leyantado  ac- 
tas por  todas  las  autoridades  para  aclamarlo  y  recibirlo  como  un  caudillo  dis- 
tinguido de  la  independencia,  est  imado  sin  distinción  de  partidos,  y  cuyo  acto 
fué  el  que  se  quiso  eyitar  por  medio  del  atentado  relacionado,  alejándolo  de  su 
patria. 

El  general  Santa-Anna  aguardaba  precisamente  en  el  «Virginia»  aquellas  actas 
para  proclamar  la  República  y  que  se  yolyiera  así  al  régimen  establecido  por  la 
nación,  eyitándose  el  derramamiento  de  sangre  y  restableciendo  la  paz.  Las  au- 
toridades hablan  estado  yarias  yeces  á  yisitarle  á  su  bordo,  y  el  contento  y  la 
confianza  se  retrataba  en  los  semblantes  de  toda  aquella  sociedad. 

Cada  una  de  las  personas  que  firman  es  responsable  con  su  nombre  de  lo  que 
presenció. 

Firmado  4  bordo  del  yapor  «Virginia»  en  yiaje  para  Sisal,  á  8  de  Junio  de 
1867. — John  Deaken,  capitán. — Eduardo  £.  Atutin^  contador. — Oeorge  Sivan,  pri- 
mer piloto. — Thomcu  M,  Deaken^  BegvoiáoTpiíoio.'-O.  O.  ÍTiífon,  primer  ingeniero. 
— ¿.  O,  Vidal  y  Riva9,  secretario  de  S.  E. — J,  B.  d$  Nostüz^  comandante  de  £. 
IL— X.  JAUtMü,  capitán! — Eduardo  Ooiüieb,  intérprete. 
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NlÉa.  7.— DoomnMite  número  4.— 'DilUogo  entre  el  oomMid*»ie  F.  A.  Bee,  del 
▼apor  de  guerra  « Tacón j, »  y  el  feneral  Santa-Annaf^ft  bordo  d«  dieho  bnqne,  por 
medio  del  intérprete  D.  Eduardo  Goitlieb. 

OoHkmdanie  Roe,  General:  aqnl  tenéis  mi  cámara:  en  ella  quedaréis  bien  aco- 
modado, 7  podéis  pedir  cuanto  se  os  ofreioa. 

General  8afUa~Anna:  Gracias,  comandante;  pero  6ntes  de  todo  quiero  saber 
¿per  qué  me  kabeis  sacado  tan  Tiolentamente  de  mi  residencia  en  el  «Virginia,» 
7  estorbado  asi  bajar  &  tierra  como  iba  4  hacerlo  ?  Sin  que  estemes  en  guerra, 
¿per  qué  me  habéis  conrertido  en  un  prisionero? 

(kma$idmíté.  No,  general*  no  estaie  prisionero;  70  he  querido  eTitar  que  se  der- 
rene  san^e  ea  Yeracrns,  cuando  en  el  país  se  ha  derramado  bastante. 

OeneraL  Pero  ¿con  qué  facultad  7  derecho  se  procede  asi  contra  mi  persona, 
enando  807  un  mexicauo  que  Tengo  6  mi  patria  después  de  larga  ausencia,  7  con 
iatenoion  de  senrirla  como  siempre,  7  ahora  como  un  mediador,  para  el  restable- 
cimiento de  la  pas? 

Comandanie,  Se  ha  dicho  en  la  ciudad  que  el  general  era  enriado  i(>or  mi  Go- 
bierno; refiriéndose  á  una  conversación  del  mismo  general  con  el  cónsul  ameri- 
cano ante  el  cónsul  inglés,  7  70  he  oreido  deber  hacer  conocer  lo  contrario,  estan- 
do en  inteligencia  con  el  general  Benarides. 

General,  No  es  cierto  que  ha7a  70  empleado  la  palabra  de  enviado  coando  el 
Gobierno  de  Washington  no  puede  emplearme  ni  70  me  sometería  á  mandatos  de 
un  gobierno  que  no  sea  el  mió.  Tenia  noticia  de  que  el  cónsul  americano  se  ex- 
plieaba  mal,  con  el  designio  de  impedir  *mi  bajada  &  tierra;  7  me  pareció  conTe- 
niente  tranquilizarlo  é  inclinarlo  á  la  neutralidad  que  le  correspondia;  con  tal 
intento,  sustancialmente  le  dije:  que  mi  misión  era  de  paz  enteramente,  7  su  Pre- 
sidente no  era  extraffo  á  mi  yiaje,  ni  &  mis  intenciones. 

Cofñandante.  Bien,  pero  con  yuestra  presencia  se  ha  evitado  que  la  plaza  se  ha- 
ya entregado  al  general  Benavides  que  la  asedia,  estando  en  esto  de  acuerdo  ei 
eomisarío  Burean.  * 

General.  ¿  F  qué  interés  tenéis  en  que  la  plaza  obedezca  á  tal  ó  cual  mexicano 
DO  teniendo  derecho  alguno  para  mezclaros  en  los  asuntos  del  dominio  solo  de 
mexicanos?  Dudo  que  vuestro  Gobierno  apruebe  vuestra  conducta;  7  más  el  aten- 
tado que  habéis  cometido  esta  tarde  contra  mi  persona ;  porque  entretanto  me 
preciséis  á  permanecer  en  este  buque,  me  considero  como  verdadero  prísionero. 

Comandante.  To  he  procedido  como  me  ha  parecido  conveniente,  dijo  incómodo 
el  comandante ;  no  tengo  que  dar  mas  explicaciones :  7  se  puso  en  pié. 

General.  Bien:  usáis  de  la  fuerza,  no  tengo  caffones  ra7ados;  por  consiguiente 
me  tenéis  á  vuestra  disposición. 

Comandante.  General,  pasad  buena  noche;  allí  tenéis  mi  propia  cama  para  des- 
cansar; cuanto  se  os  ofrezca,  pedidlo:  7  quitándose  su  gorra,  hizo  un  cortés 
saludo. 


El  general  Santa-Anna  pasó  lo  más  de  la  noche  sentado  en  un  sillón;  nada  to- 
mó de  lo  que  se  le  ofrecía.  Al  otro  dia  á  las  dies  se  le  intimó  por  un  oficial  qué 
podia  reembarcase  en  el  «Virginia»  acabado  de  llegar  al  fondeadero  de  Sacrifi- 
cios con  este  objeto ;  pero  que  se  le  advertía  que  no  podía  ir  á  Veracrus,  no  obs- 
tante que  se  le  esperaba,  sino  á  Sisal,  á  la  Habana,  ó  bien  á  los  Estados-Unidos, 
supuesto  que  el  buque  se  dirígia  á  esos  lugares. 

£1  general  con  enfado  volvió  á  protestar  sobre  la  violencia  qne  se  le  hacia  en 
todo,  anunciando  que  pondría  en  conocimiento  del  Gobierno  de  Washington  tan* 
to  sUn^  7  pedirla  U  reparación  oonsignieiite»  lin  oBütir  la  publioaoion  d«  anos 
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hechos  tan  escandalosos ;  y  se  embarcó  en  seguida  en  el  «Virginia, »  en  el  que  ha 
llegado  &  esta  ciudad  &  bordo  del  vapor  «Virginia,»  6  8  de  Junio  de  1867. 
El  intérprete  de  8.  E.  el  general  Santa-Anna. — (Firmado)  Eduardo  Oottlieb» 
Es  copia. — Washington,  Julio  4  de  ]867.-~( Firmado)  Ignaao  MarUeál^  secre- 
tario. 


N6m.  8. — Documento  núm.  5.-~E.  Sr.  general  D.  Antonio  Tabeada.— Veraerui. 
—A  bordo  del  vapor  «Virginia»  Árente  &  Sisal,  Junio  11  de  1867. — Muj  sefior 
mió  j  estimado  amigo:  Los  pasajeros  que  embarcaron  en  este  buque  nos  han  ma« 

nifesfado  el  descontento  general  de  los  habitantes  de  esa  plaia;  y  yo  mismo  al 
dejar  el  muelle  tnye  el  sentimiento  de  yerles  rodar  las  l&grimas  á  Tiejos  soldados 
resentidos  del  flagrante  desacato,  con  felonía  ejecutado. 

La  guamioíon,  como  los  habitantes  de  esa  ciudad,  han  debido  quedarse  abis- 
mados, y  en  una  espectatiya  de  exaltación  y  de  inoertidumbre  fácil  de  compren- 
der, cuando  hemos  sido  testigos  de  las  espontáneas  sensaciones  de  entusiasmo  y 
simpatía. 

Al  considerar,  por  otra  parte,  la  decidida  intención  de  vdes,  y  de  los  demás 
amigos  que  tenemos  en  esa,  y  al  contemplar  que  la  cuestión  actual  de  M<(xico  no 
tiene  otro  desenlace  plausible  ni  puede  hallar  otra  garantía  que  la  que  íbamos  á 
proporcionarle  con  nuestro  caudillo,  su  prestigio,  su  nombre  y  su  don  de  mando, 
es  lo  que  nos  hace  escribir  á  rdes.  para  que  sin  pérdida  de  momento  nos  digan 
con  franquexa  si  pueden  mantener  la  sit^uacion  hasta  nuestro  regreso,  si  efectua- 
do esto  podemos  contar  con  mejor  éxito  para  la  realizscion  de  la  empresa.  Creo 
Indispensable,  muy  necesario  recomendarles,  que  ydes.  no  se  dejen  entregar  á 
sus  enemigos,  teniendo  presente  que  ellos  no  saben  perdonar  ni  cumplir  lo  que 
ofrecen,  y  que  seguramente  ydes.  serian  sacrificados  cuando  estuyiesen  desarma- 
dos. El  medio  más  seguro,  el  único,  es  el  que  el  general  indicó  á  ydes. 

El  lleya  intenciop  de  regresar  á  ese  puerto  en  un  yapor  de  guerra  ó  mercante, 
sin  pérdida  de  momento.  Que  sirya  á  ydes.  de  gobierno,  para  conducir  las  cosas. 
I  Cómo  es  que  no  fuimos  secundados  por  ydes.  en  la  madrugada  del  8  al  9,  como 
les  mandamos  avisar  con  el  propio?  Como  el  mismo  Sr.  Burean  nos  recomendó 
que  hiciésemos  todo  por  conducto  de  ydes.,  así  lo  hicimos,  pero  también  quedaron 
frustrados  nuestros  buenos  deseos  esta  última  vez.  Espero  que  me  escriban  ydes. 
por  el  mismo  conducto  que  reciban  esta,  y  por  donde  tendrá  también  cumplido 
más  allá  de  lo  que  todos  debieran  imaginarse.  Y  esto,  porque  preyemos  los  resul- 
tados funestos  del  porvenir. 

Tengo  siempre  el  gusto  de  suscribirme  su  adicto  amigo  y  muy  seguro  servidor 
que  le  desea  felicidades. — [Firmado]  L.  O,  de  Vidal  y  Rivas, 

Sírvase  vd.  cumplir  con  todos  los  amigos,  sin  olvidar  al  Sr.  general  Pérez  Gó- 
mez, al  Sr.  general  Horran,  &c.,  &c  ,  recibiendo  todos  como  vd.,  afectos  del  ge- 
neral, que  no  escribe,  porque  se  halla  algo  indispuesto  de  un  derrame  de  bilis. — 
Vale. 

Es  copia.  Washington,  Julio  4  de  1867. ^[Firmado]  Ignacio  Marisealf  secre- 
tario. 


Núm.  9.— Documento  núm.  6.— A  bordo  del  vapor  «Virginia,»  frente  á  Sisal, 

Junio  11  de  1867.— Muy  seOor  mió  de  toda  consideración:  La  favorable  acogida 

que  se  sirvió  vd.  dispensamos  en  el  éxito  de  nuestros  trabajos,  y  la  deferencia 

oon  que  tuvo  vd.  6  bien  dispensarme  su  confianza,  me  obligan  á  dirigirle  mis  le- 

trasi  Biqaiera  sea  para  mostrarme  reoonooidoi  supUoáQdole  ae  Birya  favoreoerme 
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eon  1m  foyas,  Mmándose  la  molestia  de  tenernos  al  tanto  de  los  sncesos,  y  Ter  si 
ion  podemos  &aoer  algo  en  fáYor  de  nuestro  desventurado  país. 

Esta  carta  ir&  por  el  vapor-correo  espaflol  que  toca  en  este  puerto,  y  debo  de- 
drle  que  nuestro  ánimo  es  seguir  hasta  la  Habana  para  ver  qué  clase  de  apoyo 
díreeto  6  moral  nos  puede  dispensar  el  capitán  general  Manzano,  que  es  amigo 
«ntígno,  y  debe  comprender  la  urgencia  del  caso  presente.  Por  conducto  de  la 
espittnía  general  espero,  pues,  que  se  tome  vd.  la  molestia  de  contestarme  para 
erittr  extravíos.  Dispense  vd.  que  le  incluya  esa  taijeta,  que  es  de  las  que  usa- 
bi  en  los  Estados-Unidos,  por  no  tener  otra  á  la  mano. 

Mi  principal  molestia  consiste  en  suplicarle  se  sirva  mandar  entregar  la  adjun- 
ta 7  recoger  la  contestación,  sirviéndose  vd.  explorar  el  campo  y  decirnos  con 
franqnexa  cómo  ve  las  cosas  y  cómo  se  presenta  la  situación,  los  ánimos  y  basta 
It  disposición  de  los  que  puedan  ayudamos  Si  están  listos,  si  se  ha  de  trabajar  con 
éxito,  pronto  nos  tendrán  de  regreso  frente  á  esa  plaia;  pero  de  lo  contrario  seria 
eooTeniente  que  se  nos  hablase  sin  ambajes.  Demasiado  habrán  conocido  todos 
que  nuestro  arribo  á  esa  plaxa  fué  no  solo  oportuno  y  eficaz,  sino  necesario  y 
basta  indispensable.  Ojalá,  oréamelo  vd.,  hubiese  otra  persona  capaz  de  salvar 
Issitnaeion;  yo  le  ayudaría  en  cuanto  estuviese  de  mi  parte,  pero  desgraciada- 
méate  no  descubro  esa  persona.  Hasta  un  mes  podré  conseguir  que  el  general 
aguarde  en  Cuba,  pero  si  no  obtuviese  resultado,  nada  podrá  evitar  su  regreso  á 
San  Thomas.  Pero  seria  preciso  que  ahf  se  comprendiese  que  no  solo  nos  colooa- 
riamos  en  estado  de  asegurar  la  situación  á  los  de  la  plaza  de  Veracruz,  sino  tam- 
bién que  leTantariamoB  el  sitio  atrayéndonos  á  Benavides,  y  lo  que  es  más,  editar 
los  estragos  de  la  plaza,  é  ir  inmediatamente  en  auxilio  de  los  hombres  esforza- 
dos que  luchan  en  la  capital  por  la  salvación  de  sus  vidas.  ¡  Ay  de  Veracruz !  ¡  Ay 
de  México,  si  por  desgracia  no  somos  comprendidos! 

Nuestros  temores  son  ahora  que  un  buque  que  aguardábamos  en  esa,  proceden- 
te de  los  Estados-Unidos  no  encontrándonos  en  la  plaza,  vaya  á  estrellarse  con- 
tra las  demasfaa  que  están  cometiendo  los  agentes  de  los  Estados-Unidos.  Ya  desde 
tqxú  dejamos  tomadas  nuestras  medidas  de  precaución  y  vamos  teniendo  cuenta 
en  la  travesía;  pero  como^hemos  tenido  dos  noches  de  temporal,  no  seria  extraRo 
que  nos  hubiésemos  cruzado  sin  descubrimos.  En  tal  eventualidad,  seria  de  de- 
sear, si  el  bnqne  no  pudiese  hacerse  á  la  mar  y  se  empeffasen  en  hacerlo  desem- 
barcar en  esa«  que  el  batallón  de  irlandeses  fuese  alojado  en  el  castillo  y  los  ri- 
fleros en  la  plaza,  mientras  que  regresamos  para  podernos  internar  con  ellos  y 
4itar  que  sean  atacados  de  las  dolencias  endémicas  y  perniciosas  de  nuestras 

costas.  En  esa  expedición  no  solo  perderíamos  su  costo,  que  es  de  mas  de 

100,000  pesos,  sino  la  oportunidad  del  auxilio,  sin  contar  ya  las  dificultades  que 
bemos  tenido  que  vencer  para  organizaría. 

Agregaré  &  vd.  para  su  gobierno,  que  una  persona  de  mi  confianza  estuvo  en 
tierra  con  pliegos  para  vd.  el  mismo  dia  que  nos  embarcamos;  pero  no  la  encon- 
traron en  sn  casa,  y  otras  dos  personas  fueron  á  conferenciar  con  los  amigos  pa- 
neonbinar  el  éxito  de  nuestro  regreso.  Nosotros  cumplimos. con  nuestra  oferta. 
En  la  madrugada  del  8  al  9  estuvimos  por  mas  de  dos  horas  á  la  espalda  del  cas- 
tfllo,  desde  antes  de  las  dos  de  la  maflana  con  las  luces  y  séllales  conocidas,  en 
los  baraderos  de  la  Galleguilla.  "El  ruido  que  hicimos  al  desahogar  la  máquina  y 
todos  nuestros  movimientos,  debieron  ser  oidos  desde  el  castillo.  La  mar  era  be- 
lla, aunque  el  tiempo  algo  nublado:  ¿por  qué  no  acudirían  al  lugar  convenido? 
Hnoos  hecho  cuanto  de  nuestra  parte  estuvo.  Despnes  de  las  dos  horas  de  la  ma- 
ñanan os  hicimos  á  la  mar. 

Hágame  Td.  al  favor  de  que  esta  no  salga  del  poder  de  vd.  t  pesar  de  que  no 
bf  qoerido  ni  aun  poner  su  nombre  comprometiendo  su  puesto. 
Teago  él  gasto  de  sasoribirme  de  Td.  muy  Adicto  y  seguro  serridor  que  le  desM 
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f eUdi<Ud«i  7  0«  ttftDO  b«Nu— [Firmado]  L.  O.  di  FiAii  y  iStoM.— Sa  MaobM: 
«Sr.  D.  Carlos  Ramoau,  c6oiu]  de  S.  M.  G.  en  Veraoruz.» 
Som  copias.— Marida,  Junio  10  de  ]d67.— (Firmado)  S.  Ancimá,  seoreM^lo. 


LegaeioB  mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  Amérioa.— Wasliiagton,  JoUoide 
1867. — ^&e  recibido  con  sus  anexos,  la  atenta  comunioaoion  de  Td.  fechada  el  21  de 
Junio  próximo  pasado,  en  que  se  sirve  trascribirme  la  que  con  igual  fecha  dirige 
al  ciudadano  ministro  de  relaeiones  dé  laRepúblioa,  relativamente  á  la  aprehen- 
sión de  D.  Antonio  Lopes  de  Santa-Anna»  una  ves  desembarcado  del  vapor  mar. 
cante  americano  «Virginia,»  procedente  de  Veracrus.  Juntamente  con  dicha  co- 
municación recibí  un  pliego  dirigido  ni  ministerio  de  relaciones,  que  encaminaré 
á  su  destino  por  el  correo  del  próximo  sábado,  en  unión  de  mi  correspondencia 
oficial  para  el  Supremo  Gobierno. 

La  apreciable  nota  de  vd.  que  contesto  ha  Uegado  6  mis  manos  muy  oportu- 
namente para  que  pueda  jo  rectificar  las  especies  inexactas  publicadas  aquí  por 
la  prensa,  respeoto  &  la  aprehensión  de  Santa-Anna,  con  las  cuales  se  queria  dar 
á  entender  que  no  se  habla  guardado  la  consideración  debida  al  pabellón  de  loa 
Estados-Unidos  Desde  luego  he  trasmitido  á  este  Gobierno  copia  de  dicha  nota 
y  sus  anexos,  y  no  dudo  quedará  persuadido  de  que  en  el  incidente  á  que  me  re- 
fiero no  se  le  presenta  ningún  motivo  de  queja.  Por  lo  mismo  doy  á  vd.  la^  gra- 
ciasipor  la  eficacia  con  que  me  ha  informado  de  lo  relativo  á  ese  sucoso,  logran- 
do así  prevenir  cualquiera  mala  inteligencia  que  respecto  á  él  pudiera  haberse 
ocasionado. 

Con  este  motivo  tengo  la  honra  de  protestar  á  vd.  mi  más  atenta  consideración. 
— (Firmado)  ií.  Romero, — Ciudadano  gobernador  y  comandante  militar  del  fiaia- 
do  de  Yucatán.— Mérida. 

Es  copia. -^Washington,  Julio  4  de  1867 [Firmado]  C.  Romero,  oficial  de  la 

Legación.  ^ 
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laEOAÍHON  MSXJOAJSUí  BN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AKÉBICA. 

WaehingUmy  Julio  4  de  1867. 

LXIV  entrevista  con  Mr.  Seward. — Mr.  Otterhowg. 

Ayer  al  medio  día  ful  á  ver  á  Mr.  Cushing,  quien  me  habia  dioho  que  en  la  mafia- 
na  temprano  vería  á  Mr.  Seward  con  el  objeto  que  comuniqué  á  vd.  en  mi  noisL 
número  282  de  1?  del  actual.  Me  manifestó  que  habia  recibido  respecto  de  este 
asunto  informes  de  tal  género,  que  creia  del  todo  excusado  mencionarlo  á  Hr. 
Seward,  pues  sabia  que  estaba  decidido  á  no  retirar  el  nombramiento  de  Mr.  Ot- 
terbourg. 

En  esta  virtud  me  determiné  yo  hablar  á  Mr.  Seward  directamente  sobre  eato, 
y  creyendo  que  reeibiria  mejor  lo  que  yo  le  d^era  si  se  lo  decia  en  su  casa,  ttil 
anoche  mismo  á  verlo  á  su  habitación.  Habia  salido  en  coche  á  dar  un  paseo  por 
•1  Mmpoj  ana  Aa  rcigrasahai  por  lo  «nal  lu»  poda  verlo* 


Ineai  aot»  márntro  289  de  eoU  f  eohs,  deepaes  de  luU>erle  hablado  de  los  des  aniii* 
tM  priaeiprnle»  de  qoe  dej  4  yd.  ooenta  en  notas  separadas,  le  d^  e  q«ie  tenia  otro 
legoeio  que  quería  tratar  de  nn  modo  extraofl<Hal,  y  que  era  lo  que  me  había  lie- 
Tsdo  anoohe  á.  su  casa:  que  nte  veía  yo  algo  embarasado  al  hablyrle  respecto  de 
él,  tanto  por  ser  de  un  carácter  personal,  cuanto  porque  no  me  gustaba  hablar 
mal  de  niug<»a  persona  que  gosaba  de  su  conftansa,  y  porque  habiéndome  que- 
jiéo  algvn  tanto  de  Mr.  tjampbell»  temía  que  me  creyera  muy  descontentadizo 
rsipeoto  de  la  eleocion  de  un  ministro  de  los  Estados-Unidos  en  México :  que  á 
peco  de  haberse  ido  Mz.  Seward  con  el  Fresidente,  en  sñ  último  riaje  á  Boston, 
DS  habló  al  subsecretario  de  £stado  de  las  razones  que  habían  determinado  dicho 
nombramiento :  que  yo  no  creí  conreniente  mencionar  nada  de  Id  que  sabia  res- 
peete  de  Mr.  Otieiribaurg,  asi  porque  no  eetaba  decidido  enténces  á  dar  ese  paso, 
euBO  porque  en  caso  de  decidirme  k  darlo,  preferiría  hacerlo  con  Mr.  Seward 
direetamente  sin  intermedio  ninguno :  que  después  de  meditar  sobre  esto  me  ba- 
lsa deteiminade  4  comunicarle  lo  que  sabia  respecto  de  Mr.  Otterbourg  para  su 
eeaocimieiito:  que  este  caballero  tenia  en  México  el  concepto  de  ser  amigo  de  la 
islervenoioiD  francesa  y  del  llamado  imperio  de  Maximiliano :  que  el  Sr.  Baz,  en 
saya  casa  en  México  tenia  Mr.  Otterbourg  su  despacho,  estaba  satisfecho  de  la 
óipatáa  de  éste  por  la  causa  de  Maximiliano:  que  personas  fidedignas  le  habían 
Mcrito  de  México  dioiéndole  que  Mr.  Otterboarg  yeia  con  frecuencia  4  Maximi» 
üsno»  y  que  siempre  que  recibía  correspondencia  de  los  Bstados-Unidos  iba  4 
idntria  4  \m  habitación  de  éste :  que  no  creí  oonreniente  decir  entonces  nada  4  Mr. 
Seward  sobre  este  porque  Mr.  Otterbourg  como  cónsul  no  podría  hacemos  mucho 
nal  aoi^ue  foom  exacto  todo  lo  que  se  decía  de  élj  y  porqué  deseaba  eyitar  hasta 
4eiHÍe  me  fuera  posible  el  presentar  quejas  4  Mr.  Seward:  que  adem4s  de  apto 
tfiáa^  en  mi  poder  una  carta  escrita  en  Diciembre  último  por  un  confederado  re- 
ndente en  la  ciudad  de  México,  4  Mr.  Frank  Mac  Manus,  de  Chihuahua,  de  cuya 
aitentioidad  no  podría  haber  ninguna  duda,  en  que  se  hablaba  de  Mr.  Otterbourg 
de  una  manera  tal,  que  se  daba  lugar  4  la  sospecha  de  que  se  huftiera  interesado 
peoaniariamente  en  una  reclamación  del  segundo^  cuya  carta  le  enyiana  yo  orí- 
ginal  si  deseaba  verla.  Mr.  Seward  me  di^o  que  me  agradecería  el  que  se  la  man- 
dara ya 

Mr.  Seward  oyó  todo  esto  con  atención  y  sin  manifestar  que  nada  de  lo  que  ye 
le  deeia  le  eogia  de  nuero,  y  me  dijo  que  creía  conocer  bien  la  conducta  de  Mr. 
Otterbourg  en  los  cinco  afios  qua  había  estado  en  México:  que  teniendo  que  pro- 
teger muchos  intereses  de  ciudadanos  de  los  Bstados-ünidos  en  la  ciudad  de  Mé- 
xico, y  estando  <^elia  ciudad  en  poder  de  los  franceses  y  sus  aliados,  era  natural 
que  en  ausencia  del  ministro  de  los  Estados-Unidos,  ocurriera  4  ellos  y  les  riera 
Mn  frecuencia  pi^a  conseguir  el  libertar  4  sus  conciudadanos  de  las  rej aciones 
qae  se  les  querían  imponer;  que  por  lo  que  hacia  4  la  correspondencia  que  se  le 
enriaba  de  aquí  debia  decirme  que  durante  todo  el  tiempo  de  ht  ocupación  fran- 
oesa  tuao  cuidado  de  no  esenribir  4  sus  agentes  en  los  lugares  ocupados  por  el  in- 
vasor una  sola  linea  que  no  hubieran  podido  yer  nuestros  enemigos,  puesto  que 
sd  como  él  tuvo  en  sus  manos  varios  pliegos,  de  los  imperialistas,  suponía  que 
tstos  podrían  tener  f4oilmente  algunos  de  los  suyos:  que  toda  la  correspondencia 
ée  Mr.  Otterbourg  que  existe  en  el  departamento  de  Estado,  le  hace  mucho  ho- 
nor puesto  que  manifiesta  que,  usando  sagazmente  de  la  influencia  moral  de  los 
Kstadoo  Unidos  había  sabido  defender  4  todos  los  ciudadanos  de  este  país  y  ar- 
rtg^r  de  un»  manera  satisfactoria  todas  las  reclamaciones  pendientes;  lo  cual 
«a  tanto  m4B  meritorio  cuanto  que  los  ministros  europeos  en  México  que  repre- 
sMtaban  gobiernos  amigos  de  Maximiliano,  no  habían  obtenido  el  misn^o  resul- 
tado, y  al  fin  todos  6  la  mayor  parte  de  ellos  habiaa  tenido  que  ron^er  abierta* 
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mente  oon  MArques:  qae  oreia  Mr.  Seward  qne  si  él  miimo  hablen  eetodo  en 
México  en  lagar*  de  Mr.  OUerboarg,  no  habier»  podido  condacirse  mijor:  qae  ta 
baen  manejo  le  sorprendía  tanto  más  ooanto  qae  solamente  tenia  mil  pesos  de 
sueldo  7  en  oinoo  affos  no  había  pedido  que  se  le  aumentara.  Esto  qne  &  mi  jai* 

oio  es  un  indl<^o ,  es  una  de  las  oosas  que  más  parecen  haber  cautiTado  á 

Mr.  Seward. 

Respecto  de  la  carta  referida  me  dijo  Mr.  Seward  que  se  la  mandarla  á  Mr. 
Otterbourg  pidiéndole  informe  sobre  ella,  y  que  probablemente  explicarla  todo 
de  un  modo  satisfactorio.  Luego  que  toM  á  jni  casa  le  enyié  original  la  referida 
carta  con  la  esquela  de  que  remito  copia  y  traducción.  Esta  carta  es  la  misma  de 
que  envié  á  yd.  copia  y  traducción  con  mi  nota  número  277  de  29  de  Junio  próxi- 
mo pasado.^ 

Me  dijo  además  Mr.  Seward  que  ja  habia  enviado  sus  credenciales  á  Mr.  Otter- 
bourg,  7  me  informé  de  que  á  su  regreso  de  Bcston  se  encontró  con  ana  como- 
nicaoion  de  Mr.  Plumb  en  que  decía  de  Mr.  Otterbourg  lo  mismo  que  yo  le  habia 
manifestado,  con  más,  que  el  corresponsal  del  Herald  oercuk  de  Maximiliano  asegu- 
raba que  Maximiliano  le  habia  dicho  que  habia  dado  siete  mil  pesos  á  Mr.  Otter- 
bourg porque  viniera  á  Washington  á  trabajar  por  el  reconocimiento  de  Maximi- 
liano por  el  Gobierno  de  los  Estados-Unidos,  7  que  si  lo  conseguía  recibirla  ana 
retribución  ma7or;  pero  que  creía  que  todo  esto  era  efecto  del  celo  de  Mr.  Plumb» 
que  se  veía  pospuesto  á  Mr.  Otterbourg,  y  que  le  habia  contestado  diciendo  que 
esperara  instrucciones  en  Kueva-Orleans.  Desde  luego  conocí  que  loe  informes 
de  Mr.  Plumb  hablan  producido  un  resultado  opuesto  á  los  que  él  se  propuso  al 
escribir  sobre  esto. 

Me  manifestó  también  Mr.'  Seward  que  lo  único  que  no  le  habia  agradado  en 
la  conducta  de  Mr.  Otterbourg  era  que  una  ocasión  en  que  reclamaba  en  favor 
de  un  ciudadano  de  los  Estados-Unidos  que  habia  sido  filiado  en  el  servicio  de 
los  imperialistas,  se  dirigió  de  palabra  ó  por  escrito  á  estos  en  términos  tales  que 
implicaban  un  reconocimiento  de  la  autoridad  de  los  mismos:  que  luego  que  leyó 
la  comunicaciofl  relativa  de  Mr,  Otterbourg  le  contestó  dioiéndole  que  contradi- 
jera [disavow]  lo  que  habia  dicho:  que  Mr.  Otterbourg  contestó  que  lo  habia  he- 
cho sin  dilación  7  de  buena  voluntad. 

Me  dijo  por  último  que  al  saber  que  trataba  de  acoger  bfgo  su  protección  á  todos 
los  extranjeros  residentes  en  México,  á  lo  cual  se  refiere  la  nota  de  que  mandé  á 
vd.  copia  con  mi  oficio  número  254  de  15  de  Junio  citado,  le  mandó  instruccionea 
previniéndole  se  limitara  á  proteger  á  los  ciudadanos  de  los  Estados-Unidos  so- 
lamente. De  esta  manera,  agregó,  cumplo  70  oon  mi  deber  de  mandar  un  minis- 
tro; si  ha7  algo  que  le  impida  desempeñar  sus  funciones  no  d^enderá  de  mí,  y 
mi  responsabilidad  quedará  á  cubierto. 

Esta  es  la  relación  sucinta  pero  exacta  7  completa  de  lo  que  Mr.  Seward  me 
dijo  á  este  respecto.  Tanto  de  sus  palabras  como  de  su  modo  7  su  aspecto  infiero 
lo  siguiente: 

1?  Que  Mr.  Seward  está  dispuesto  á  no  retirar  el  nombramiento  de  M»  Otter- 
bourg. 

2?  Que  no  permitirá  que  Mr.  Pluml^  va7a  á  la  Legación  mientras  Mr.  Otter- 
bourg sea  ministro. 

8?  Que  todos  los  informes  que  se  le  den  de  Mr.  Otterbourg  no  son  suficientes 
para  hacerle  cambiar  la  buena  opinión  que  tiene  de  éL 

4?  Que  si  porque  el  Senado  no  ratifique  el  nombramiento  ó  porque  Mr.  Otter- 
bourg no  fuera  recibido  por  el  Supremo  Gobierno,  quedaran  los  Estados-Unidos 
sin  representante  en  México  por  algún  tiempo  más,  ni  le  sorprendería  esto  ni  le 
desagradaría,  pues  considera  cubierta  su  responsabilidad.  Con  relación  4  este  in- 

1   tsU  carta  w  iniertó  «n  U  págixi»  638  del  Tolúmen  IX  d«  esta  oorNtpoiMlenol», 
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ekltnte  debo  iaformar  &  vd.  qae  dioiéndole  jo  onán  injusto  me  parecia  el  olamoreo 
de  algunos  diarioe  eo  contra  saya,  porque  habia  dejado  de  enriar  ministro  &  Mé- 
xieo,  me  d^o  que  estaba  seguro  de  que  cualquiera  que  hubiera  ido  habría  puesto 
]a8  cosas  en  peor  estado:  que  el  objeto  especial  de  saWar  á  Maximiliano  no  podría 
tener  verifioatiTO  ya,  y  que  creta  que  se  podría  entender  mejor  aquí  conmigo,  que 
por  medio  del  ministro  que  pudiera  eiviriar;  pero  que  al  mismo  tiempo  parecia 
que  el  ministro  hacia  falta  y  que  por  eso  se  habia  decidido  á  enviarlo. 

Yo  creo  haber  hecho  cuanto  de  mí  dependía  respecio  de  este  asunto,  por  lo  que 
conoieme  4  Mr.  Seward.  He  rísto  ya  á  algunos  senadores  y  hablaré  sobre  esto 
mismo  á  otros  para  impedir  que  el  Senado  confirme  dicho  nombramiento.  £n  ca- 
so de  que  tampoco  esto  se  consiga,  6  de  que  Mr.  Otterbonrg  trate  de  presentar 
sns  credenciales  antes  d»  que  se  sepa  la  determinación  del  Senado  respecto  de 
su  nombramiento,  el  Supremo  Gobierno  tiene  expedita  su  acción  para  no  reoi. 
birio. 

Reprodnsoo  6  Td.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

[Firmado]  M.  ROMERO. 

Julio  5  de  1867. — Hoy  recibí  la  nota  yerbal  de  Mr.  Seward  de  que  acompaBo 
copia  y  traducción  en  que  me  acusa  recibo  de  mi  esquela  de  ayer.  He  sabido  tam- 
bién que  la  carta  inclusa  la  pasó  al  abogado  del  departamento  para  que  dictamí* 
se  respecto  de  ella,  y  que  eete  no  cree  que  contenga  nada  que  pueda  hacer  dudar 
déla  honradez  de  Mr.  Otterbourg.  Las  iniciales  J.  P.  que  aparecen  en  dicha  car- 
ta parece  qne  son  las  de  Mr.  John  Polis.  Incluyo  ademas  algunos  artículos  que 
se  ban  publicado  recientemente  respecto  de  Mr.  Oilerbourg. 

[Firmado]  M.  HOMBRO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores. — México. 


El  Sr.  Romero  preseota  sus  cumplimientoe  &  Mr.  Seward  y  tiene  la  honra  de 
reaitirle  una  carta  escríta  en  la  ciudad  de  México  el  18  de  Octubre  de  1866,  diri- 
gida &  Mr.  Frank  Mac  Manus  de  Chihuahua,  en  la  que  se  hacen  algunas  alusiones 
respecto  &  Mr.  Otierbourg,  &  cuya  carta  se  refino  el  Sr.  Romero  en  su  entrevista 
een  Mr.  Seward  esta  maflana. 

Apenas  pudiera  dudarse  de  la  autenticidad  de  esta  carta,  pues  que  tiene  los 
idlot  de  estafeta  de  Veraorus  y  Nuera-Orí eans,  como  también  el  de  la  casa  de 
eomereio  de  la  ciudad  de  México  que  la  remilió  i&  Veraoruz. 

Washington,  Julio  4  de  1867. —Al  H.  William  H.  Seward,  &o.,  &c.,  &o. 

Ks  traducción.  Washington,  Julio  4  de  1867. — [Firmado]  Cayetano  Romero,  ofl- 
eiftl  de  la  Legación. 


Bl  secretario  de  Estado  tiene  la  honra  de  acusar  recibo  de  la  nota  de  ayer  del 
8r.  Romero,  con  la  que  le  incluyó  una  «carta  escrita  en  la  ciudad  de  México  el 
18  de  Octubre  último,»  y  dirígida  á  Mr.  Frank  Mac  Manus  en  Chihuahua,  eo  la 
que  se  hacen  algunas  alusiones  respecto  á  Mr.  Otterbonrg,  y  á  laque  sereflríó  el 
8r.  Romero  en  la  enireyisia  que  tuyo  con  Mr.  Seward. 

Bepartamento  de  Estado.  Washington,  Julio  6  de  1867.— Al  Sr.  D.  Matías  Ro- 
MVti  &ü.|  ha»,  &c. 

Ii  tradnooion.  Washington,  Julio  6  de  1867.— (Firmado)  O.  R<m$ro,  oficial 

TOMO  X.' 
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•  NUMERO  292. 

LSaAOION  MEZIOilNA  EN  LOS  ESTADOS-XTNIDOS  DE  AMÍBIOA* 

Wathington,  Julio  6  de  1867, 

Efecto  de  la  ejecución  de  Maximiliano  en  lo%  JEstadoB^  Unido$. 

X 

La  ejecuoion  de  Maximiliano  es  nn  hecho  tan  serio,  destinado  6  producir  coa- 
secuencias  tan  graves,  que  creo  de  mi  deber  referir  &  Td.  minuciosamente  la  ma- 
nera con  que  ha  sido  recibido  en  este  país,  hasta  donde  me  es  posible  formar  Juicio 
de  esto,  por  el  poco  tiempo  que  ha  trascurrido  desde  que  se  recibió  aquí  la  noticia 
de  la  ejecución. 

En  mi  concepto,  la  generalidad  de  este  país  no  se  esperaba  que  fuese  Secutado, 
principalmente  desde  que  se  tío  que  no  se  dio  ese  paso  en  el  momento  que  fué 
aprehendido  y  que  los  Estados-Unidos  intercedieron  por  él.  Todos  los  que  tienen 
simpatías  por  la  causa  de  la  insurrección  del  Sur,  de  la  cual  Maximiliano  era  alia- 
do natural,  condenan,  como  era  de  esperarse,  muy  duramente  su  ejecución.  Hay 
también  entre  las  personas  leales  á  la  causa  de  la  Union  y  amigos  de  la  nuestra» 
un  gran  número,  que  por  oposición  &  la  pena  de  muerte  por  delitos  políticos,  6  por 
creer  que  Maximiliano  era  hombre  de  buenas  cualidades,  y  que  fué  &  México  en- 
gafiado  y  como  instrumento  de  Napoleón,  creen  que  el  castigo  ha  sido  demasiado 
severo,  que  redundará  en  perjuicio  de  nuestra  causa  y  en  la  veneración  de  la  me- 
moria de  Maximiliano,  y  lo  desaprueban  por  estos  motivos. 

La  gran  masa  de  la  población  unionista,  que  gobierna  ahora  en  este  país  y  prin- 
cipalmente todos  los  miembros  del  partido  republicano  radical,  que  es  el  que  tiene 
mayoría  en  el  Congreso,  no  solamente  justifica  y  aprueba  la  ^ecucion,  sino  que  la 
elogia  y  la  presenta  como  un  ejemplo  digno  de  imitarse. 

Mr.  Wade,  presidente  del  Senado,  lo  que  le  da  el  carácter  de  vicepresidente 
de  los  Estados-Unidos,  y  otros  senadores  con  quienes  he  hablado,  me  han  dicho 
que  toda  la  Cámara,  á  excepción  de  cuatro  6  cinco  miembros  de  ella,  habla  ex- 
presado la  más  completa  aprobación  de  la  conducta  del  Supremo  Gobierno,  su- 
puesto que  con  ella  se  habia  vindicado  la  justicia,  y  se  habla  dado  una  lección 
severa  á  los  ambiciosos  europeos.  Me  dijeron  también,  que  si  el  Presidente  6  Mr. 
Seward  manifestaban  públicamente  su  desagrado  por  esta  medida,  ellos  cuidarían 
de  que  el  Congreso  expresara  su  aprobación. 

Mr.  Colfax,  presidente  de  la  Cámara  de  diputados,  me  felicitó  por  la  manera 
debida  con  que  hablamos  hecho  terminar  nuestra  guerra;  me  dijo  que  la  ejecución 
de  Maximiliano  merecía  su  más  completa  aprobación  y  que  con  ella  hablamos  dado 
una  lección  á  los  Estados-Unidos,  de  que  deberían  aprovecharse.  Otros  varios  dipu- 
tados, que  estaban  presentes  en  la  noche  del  día 8  en  que  vi  á  Bir.  Colfax,  me  dijeron 
que  participaban  exactamente  de  las  mismas  ideas.  Ayer  estuve  en  la  Cánuura  de 
diputados  por  un  momento,  y  las  manifestaciones  de  este  género  fueron  genérale*. 
Todos  loe  diputados  con  quienes  hablé,  me  dijeron  que  les  parecía  justa  la  ejecu- 
ción y  que  creían  que  el  pueblo  de  los  Estados-Unidos  la  aprobaría,  especialmente 
si  lográbamos  establecer  la  pai  y  consolidar  nuestro  Gobierno.  Estando  y  o  en  la  Cá- 
mara de  diputados,  presentó  Mr.  Shanks,  de  Indiana,  las  resoluciones  que  veri 
vd.  en  la  tira  del  Z>a%  Olobe  de  hoy  que  le  incluyo,  acompasando  tradaoeioA 
de  las  mismas,  en  las  cuales  se  nos  congratula  por  el  triunfo  de  nuestra  caoia  j 
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haii*  M  »plande  el  ftn  que  tuTO  Maximiliano.  Mr.  Fernando  Wood,  el  diputado 
más  extremista  de  los  demóeratas,  d^o  qne  se  sorprendía  de  que  hubiera  quien 
irstara  de  jusiiílear  en  la  Cámara  lo  que  €í  llamó  el  asesinato  de  Maximiliano. 
Mr.  Shanks  ^Ídi6  que  se  suspendiera  el  reglamento  para  que  se  admitiera  su  pro- 
posición, 7  no  habiendo  rotado  el  número  sufioiente  para  que  se  hiciera  esto,  quedó 
•1  reglamento  sin  suspenderse.  Dos  diputados  me  dijeron  que  la  suspensión  habría 
tenido  lugar,  si  las  resoluciones  no  hubieran  estado  tan  oonfúsas  y  hubieran  re« 
eonocido  solunente  nuestro  derecho  de  castigar  6  los  enemigos  de  nuestra  patria. 

n  general  Grant  me  dQo  el  domingo  último,  cuando  acabábamos  de  recibir  la 
leticia,  que  no  tenia  pesar  ninguno  que  manifestar  por  cansa  de  ella;  que  habia- 
mos  tenido  derecho  perfecto  para  ejecutar  6  Maximiliano,  y  que  á  su  juicio,  el 
paeblo  de  los  Estados-Unidos  nos  justifioiría  plenamente. 

Para  que  pueda  Td.  formarse  mejor  idea  de  la  impresión  que  dicho  suoeso  ha 
producido  entre  las  personas  de  más  juicio  y  de  mejor  posición  de  Nueya-Tork,  le 
ronito  copia  y  traducción  de  una  carta  de  Mr.  Hiram  Barney,  y  copia  en  lo  con- 
daoente  de  otra  de  Mr.  Beekman. 

8n  la  prensa  de  este  país  ha  pasado  poco  más  ó  monos  una  cosa  semejante.  De 
los  diarios  de  Nuera-York,  el  Herald  recibió  muy  bien  la  noticia  el  primer  dia 
por  haber  conseguido  Mr.  Church  presentarla  bajo  su  Tordadero  aspecto,  dioien- 
do  que  la  clemencia  para  Maximiliano  habria  sido  un  mal  para  México,  según 
rerá  Td.  en  la  carta  suya  de  que  incluyo  copia  y  traducción.  Bl  World  desaprue- 
ba la  ejecaeion,  pero  lo  hace  en  términos  muy  decorosos  y  adecuados,  mién- 
trts  qne  el  Tribttne  la  desaprueba  con  Tehemencia  llamándola  crimen  sin  igual  ó 
issnlto  á  los  Estados-lTnidos,  y  el  Times  con  una  riolencia  frenótioA  nos  llena  de 
los  dicterios  más  infamantes  y  calumniosos  y  oonsidera  la  ejecución  como  el  aten- 
tsdo  más  grande  que  se  ha  cometido  en  los  tiempos  modernos.  La  Tiolencia  del 
Timu  ha  llegado  hasta  el  grado  de  que  el  Trtbwie  mismo  que  también  ha  conde- 
sado la  cjecuoion  muy  scTeramente,  ha  tenido  qne  rectificar  Tarias  de  las  calum- 
nias é  inexaetitudes  del  Times,  El  encono  de  este  periódico,  que  se  dice  aquí  el 
órgano  de  Mr.  Seward,  no  se  contenta  oon  llenarnos  de  los  dicterios  más  insul- 
tantes, sino  que  también  pretende  disputar  el  derecho  del  Supremo  Gobierno  para 
gobernar  en  Móxioo,  diciendo  que  el  Presidente  es  tan  usurpador  como  Maximi- 
liano, supuesto  que,  el  único  Prf  sidente  legal,  que  es  D.  Jesús  G.  Ortega,  ha  sido 
depuesto  y  reducido  6  prisión  por  él.  La  Tiolencia  del  Tmss  solo  puede  comparar- 
se oon  la  del  Oourrier  des  BUts^Utds  de  NucTa-York,  del  cual  también  remito  ya* 
ríes  anfealoB. 

El  HereHd  se  ooupa  de  publicar  artículos  descriptiTos  de  la  rida  y  carácter  de 
Maximiliano  que  tienen  por  objeto  presentarlo  como  el  hombre  más  humano,  más 
beaiado,  mis  puntilloso,  más  amable  y  más  digno  que  ha  habido  sobre  la  tierra. 

SI  Evemmg  Post,  con  la  consecuencia  que  lefdistingue,  ha  salido  á  nuestra  defen- 
sa de  una  manera  fíranca  y  Taronü,  y  principalmente  en  su  editorial  de  ayer,  en 
tpi^nos  defiende  de  una  manera  digna  y  ooncluyente,  haoiendo  resaltar  la  incon- 
sseneneia  que  hay  en  indignarse  por  el  fusilamiento  de  Maximiliano,  solo  porque 
csdefiunilia  real,  y  mostrarse  indiferente  por  la  muerte  de  los  que  no  tienen  esos 
aateeedentee  de  familia. 

BlJkigMM<Í0fi<  de  Nuera-York,  que  representa  6  una  gran  dase  de  la  sociedad,  se- 
gm  Ter^Td.  en  una  délas  cartas  de  Mr.  Barney,  aprueba  también  nuestra  conducta. 

Saliendo  de  los  diarios  de  Nuera-York,  que  no  se  puede  decir  expresen  fielmente 
la  opinión  del  pueblo  de  este  país,  pues  que  todos  ellos  están  moTidos  por  diferen- 
tes iidiuenoiasy  los  de  otros  lugares  que  he  podido  Ter,  y  de  muchos  do  los  cuales 
maito  á  Td.  tiras,  están  también  dlTididos;  los  demóoratas  condenan  oon  más  ó 
aáios  acrimonia  la  ejeeudoa  de  Maximiliano,  y  los  republicanos  la  aprueban  más 
ó  aáiot  abiertamente. 
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AlgQDos  diarios  esián  tratando  de  hacer  reaponiable  á  Mr*  Sevard  de  \%  id«ou- 
oíon  do  MaximUiano,  bieu  porque  do  envió  un  minietro  &  Méxioo»  miénirai  el 
jnieio  tenia  lugar,  6  bien  porque  no  se  interesó  sufioientemente  por  Maximiliano. 
To  tengo  datos  para  oreer  que  los  europeos  son  de  esta  última  opinión,  j  que  es- 
tán reseniidos  por  la  indiferencia  con  que  dicen  tío  el  secretario  de  Estado  U 
SIAerte  de  Maximiliano.  Seguramente  de  la  Legación  francesa  emanó  el  parte  que 
▼er&  vd.  en  las  tiras  inclusas,  y  que  fué  publicado  por  el  Warld,  en  que  se  dice 
que  el^inistro  francés  proposo  á  Mr.  Seward  en  Enero  último,  que  oonsiguiersA 
los  Estados-Uuidos  una  tregua  entre  el  Supremo  Gobierno  y  Maximiliano,  &  fin 
de  que  todo  se  arreglara  pacificamente,  y  que  Mr.  Seward  no  quiso  acceder  á  es- 
ta proposición.  Este  es  el  mismo  asunto  ü  que  me  referí  en  mi  nota  número  17, 
de  9  de  Enero  citado. 

8e  ha  publicado  aquí  el  parte  del  general  Escobedo  de  la  ^ecucion  de  Maximi- 
•  liano,  ana  comunicación  del  barón  de  Magous  &  Td.,  implorando  por  la  Tida  de 
aquel,  y  la  respuesta  de  vd.  Esto  y  muy  pocos  pormenores  respecto  del  juicio,  es 
cuanto  hasta  ahora  hemos  tenido. 

Ayer  mandé  6  Mr.  Cburch  copia  de  los  documentos  anexos  &  la  nota  de  Td.  nú* 
mero  8  de  7  de  Junio  próximo  pasado,  sobre  el  juicio  de  Maximiliano,  para  que 
80  publiquen  en  dicho  periódico,  y  antes  habia  yo  enviado  por  medio  de  la  pren- 
sa asociada  el  documento  marcado  con  el  número  20,  que  es  una  comunicación  di- 
rigida al  general  Escobedo  por  el  Min)8terio  de  la  Guerra  el  6  de  Junio,  en  que 
se  le  avisa  que  el  Presidente  indultó  &  la  mayor  parte  de  los  prisioneros  de  Que- 
rétaro.  Creo  que  la  publicación  de  este  documento  nos  producirá  buen  resultado. 

En  nota  separada  comunicaré  &  y<l.  lo  que  basta  ahora  sabemos  aquí  de  la  im- 
presión que  esta  noticia  ba  producido  en  Europa.  * 

Beproduioo  &  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

[Firmado]  M.  ROMERO. 
Ciadadano  ministro  de  relacionts  exteriores.— México. 


Despacho  de  Barne^,  Butler  y  Parsons.— Nueva-York,  Julio  1?  de  1867.— Mi 
estimado  seflor:  Acompaño  á  vd  un  editorial  del  Pott  de  hoy  sobre  Maximiliano 
y  México.  Que  Maximiliano  hubiera  representado  el  papel  de  Emperador,  si  se  le 
hubiera  permitido  regresar  &  Europa,  es  cosa  bien  cierta.  Se  dice  que  dejó,  al  sa- 
lir de  la  ciudad  de  México,  temiendo  la  dei^racia  que  le  ha  sucedido,  un  testa« 
mentó  en  que  legaba  el  imperio  al  joven  Iturbide! 

El  sentimiento  público  se  halla  aquí  dividido  en  cnanto  si  fué  buena  política  el 
ejecutarlo:  pero  nadie  duda  que  lo  mereciese,  y  que  México  tenia  derecho  de  apli- 
car esa  pena. 

Creo  que  un  número  muy  considerable  de  nuestros  hombres  más  inteligentes, 
aprueban  el  castigo,  como  acto  de  justicia  y  medida  de  sana  poUtíca.  Yo  enciendo 
que  seri  una  lección  saludable  á  los  emperadores,  reyes  y  príncipes,  que  les  ha- 
rá ser  menos  díscolos. con  el  resto  del  mundo  al  ver  la  suerte  de  ese  aventurero  y 
de  sus  parciales  é  instigadores,  pues  dirán:  lo  que  á  otros  ha  sucedido  nos  puede 
suceder  á  nosotros;  si  no  el  ser  ejecutados,  á  lo  menos  condenados  á  la  infamia. 
De  prisa,  ooucloyo  repitiéndome  de  vd.  afectísimo.— «[Firmado]  Biram  Bamty, 
—A.  S.  E.  M.  Romero,  &o.,  &c.,  &c.         * 

Es  tradnooioD.  Washington,  Julio  6  de  1867.— (7.  Somero^  ofioial  de  U  Lagt* 
oion. 
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gpnjten  DiiatoíI,  Jalio  4  de  1867.^Mi  esiiíaado  Sr.  Bomero:  EnTÍo  i  rd.  el 
editoriil  del  Ind^mdUnU  de  Nueva- York  de  hoy.  Eete  periódico»  eomo  sabrá  vd.» 
M  el  6rg«Bo  de  los  ooDgregaoionalisUsde  este  país,  secta  más  numerosa  é  influente 
qae  las  demás  en  los  Estados  de  la  Na  ova-Inglaterra,  y  de  bastante  ezApUBÍon  é 
iDflnencia  en  los  Estados  de  Nueva-Tork,  Oblo,  Michigan,  Illinois^  Minnesota, 
WiBCODsin,  lowa,  Kansas,  Nebraska,  como  también  algo  en  otros  Estados.  Hay 
mnebo  radicalismo  entre  ellos,  y  todos  se  mostraron  leales  y  defendieron  con  ar- 
dor  9X  Gobierno  en  la  última  guerra  Ejerce  más  influencia  que  cualquiera  otra 
lecta  cristiana  en  nuestro  país ;  reuniendo  más  educación,  espíritu  de  empresa» 
oslo,  belicosidad,  riqueía  y  prosperidad,  que  cual4ulera  otra. 

So  aprobación  del  fusilamiento  de  Maximiliano  es  tanto  más  notable,  cuanto 
que  Taclla  en  aprobar  la  aplicación  de  la  pena  dei  muerte  en  casos  comunes. 

Después  de  leer  el  editorial  del  periódico  Copperhead  que  envié  á  vd.  el  dia  2 
con  otras  críticas  y  reprobaciones,  espero  que  le  agrade  á  vd.  este  artículo. 


Bien  sé  que  se  hacen  valer  consideraciones  plausibles  #n  favor  de  una  conduc- 
ta diferente;  y  puede  ser  que  la  política  de  esta  determinación  no  deje  de  ser  du- 
dosa. Sin  embargo,  me  parece  que  cuando  se  tenga  un  pleao  conocimiento  de  los 
hechos,  todas  las  personas  inteligentes  é  imparciales,  verán  que  en  justicia  y  de* 
rtcho  no  pudo  hacerse  cosa  mejor  con  el  gran  criminal.  Su  fin  habla  muy  alto  á 
•US  parientes  de  Europa,  ensenándoles,  lo  mismo  que  al  emperador  Napoleón,  que 
este  juego  de  reyes  se  ha  intentado  una  vez  más  de  lo  que  era  prudente. 


••••••••  •«• 


£1  juex  Whiting  dioe  que  Maximiliano  declinó  la  jurisdicción  del  tribunal,  y 
tsme  que  tuviera  raxon  en  esto.  £1  juei  tiene  la  idea  de  que  Maximiliano  fué  le- 
gahnente  electo  Emperador.  Refiero  á  vd.  esto,  para  que  tenga  vd.  presentes  todos 
los  pnntoa  cuando  escriba  sobre  el,  asunto. 


De  vd.  amigo  como  siempre. — Hiram  Bartuy. 

Es  traducción.  Washington,  Julio  6  de  18fi7.— [Firmado]    O.  Romero,  oficial 
de  la  L^aoion. 


Nueva- York,  Julio  8  de  1867.— Mi  querido  amigo: 


Maximiliano  me  redi  su  muerte,  y  comprendo  bien  que  el  Presidente  Juares» 
cono  juez  supremo,  se  vio  en  el  mismo  caso  que  Washington  respecto  al  mayor 
Aodré.  Permitió  que  se  hiciera  justicia,  y  nada  tengo  que  decir  sob^  esto. 


•••••••••  I 


Sinceramente  suyo. — (Firmado)  Jamet  W, Bukman, — AS*  £.  M.  Romero,  ftc., 
&c.,  &c. — Washington. 

£s  traducción.  Washington,  Julio  6  de  1867. — [Firmado]  C,  Romero,  oficial  de 
la  Legación. 


Nueva-York,  Junio  80  de  1867.— Mi  estimado  Sr.  Romero:  Hoy  veo  la  notioia 
de  que  Maximiliano  fué  fusilado.  Es/t^/o.  Defenderé  ese  fusilamiento  por  cuantos 
medios  pueda.  He  visto  á  George  Wilkes,  quien  ha  convenido  en  hacer  todo  es- 
fturso  en  el  Spirit  ofthe  Timee.  Dunbar,  según  oreo,  influirá  en  el  Tribfine. 
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Hoj,  en  Ansenoi»  de  Mr.  Benneti,  he  eaoriio  nn  editorial,  qae  lapongo  apare- 
cerá mafiana.  En  él  defiendo  enérgicamente  la  Juftioia  de  la  ^eoncion,  y  sosten- 
go  que  el  Presidente  Juares  tuTO  que  escoger,  entre  la  compasión  á  México  y  la 
compasión  &  Maximiliano*  8i,  como  espero»  es  publicado  antes  de  que  Bennett  lo 
huela,  hará  mucho  efecto  en  favor  de  México; • 

De  Td.  afectísimo. — C. 

Es  traducción.  Washington,  Julio  6  de  1867.^(Firmado)  C.  Romero^  oficial  de 
la  Legaeion. 


Mr.  Shanks. — Resuelto. — 1?  Que  el  pueblo  de  cualquiera  nación  tiene  de  dere- 
cho la  facultad  de  organizar  &  su  albedrío  su  respectivo  gobierno  y  de  crear  en 
uso  de  su  soberanía,  mai\)tener  6  cambiar  sus  fundamentos  según  su  propio  juicio. 

2?  Que  este  derecho  incluye  el  de  apoyar  insurrecciones  y  repeler  inyasiones 
castigando  la  traición  doméstica  y  la  usurpaoion  del  extranjero. 

8?  Que  todo  pueblo  tiene  el  derecho  de  elegir  sus  autoridades  y  que  todas  las 
instituciones  nobiliarias  y  todo  pretendido  derecho  de  gobernar  fundado  en  el  na- 
cimiento 6  en  la  casualidad  se  oponen  al  gobierno  republicano  y  son  odiosos  pa- 
ra un  pueblo  libre. 

4?  Que  deseamos  con  ansia  la  prosperidad  de  todos  los  gobiernos  republicanoe, 
y  al  presente  con  especialidad  de  nuestra  hermana  la  República  de  México,  y  ve- 
mos con  gusto  la  noticia  del  restablecimiento  de  la  autoridad  de  su  gobierno  po- 
pular sobre  el  nombrado  príncipe  y  emperador  Maximiliano  de  la  llamada  casa 
real  de  Hapsburgo. 

6?  Que  á  juicio  de  esta  cámara  la  última  tentativa  de  establecer  un  imperio  en 
México  sobre  las  ruinas  de  la  República,  no  hubiera  tenido  lugar  si  á  ese  tiempo 
no  se  hubieran  hallado  los  Estados-Unidos  empeSados  en  una  guerra  civil  de  gran 
magnitud;  y  que  dicha  tentativa  fué  parte  de  un  proyecto  gigantesco  para  derri- 
bar y  destruir  la  República  de  los  Estados-Unidos,  en  la  que  el  poder  esclavista 
de  América  y  su  aliado  natural,  la  aristocracia  de  Europa,  trabajaban  con  inte- 
rés adunado  y  con  plan  combinado;  y  que  la  caída  de  Maximiliano  y  el  aniquila- 
miento de  esa  autoridad  usurpada  eran  necesarios  para  el  éxito  felii  del  gobierno 
y  principios  republicanos  en  México  y  en  otras  partes,  por  lo  que  son  hechos  emi- 
nentemente justos  y  convenientes. 

tf?  Que  el  pueblo  de  los  Estados-Unidos  no  puede  ver  con  indiferencia  la  ten- 
tativa de  regirlos  destinos  de  México  por  una  potencia  6  potencias  en  antago- 
nismo con  el^obierno  republicano. 

Es  traducción.  Washington,  Julio  6  de  1867. — [Firmado]  O.  Romero,  oficial 
de  la  Legación. 
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NUMERO  298. 

LBGAdOK  KBXIOANA  BN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DB  AMÉBIOA. 

WüihingUm,  Julio  6  de  1867. 

Noticias  de  la  República  recibidas  en  la  semana. 

Las  notioUs  de  la  República  recibidas  en  este  país  durante  la  semana  que  hoy 
finalisa,  son  altamente  importantes.  Los  diarios  del  domingo  participaron  la  lle- 
gada &  Nuera-Orleans  de  la  corbeta  austríaca  «Eliiabeth, »  con  su  pabellón  en- 
lutado y  con  la  noticia  de  la  toma  de  la  ciudad  de  México,  yerificada  el  20  de  Ju- 
nio próximo  pasado.  Después  se  ha  dicho  que  la  guarnición  traidora  depuso  6 
Marques,  y  que  D.  Ramón  Tabora  se  rindió  &  discreción  al  general  Diai.  £1  mis- 
mo dia  se  recibió  aquí  la  noticia  de  que  el  8  capituló  el  faccioso  D.  Ascensión  Gó- 
met,  entregando  la  plasa  de  Tampioo  al  general  PaTon,  quien  la  ocupó  el  dia  9. 
Cartas  particnlares  me  aseguran  que  este  general  permitió  á  los  insurrectos  de 
Tamplco  que  salieran  con  sus  armas  y  su  faena  á  Ciudad  Victoria,  para  deponer 
alH  las  armas,  como  si  no  hubieran  podido  y  debido  hacer  esto  en  Tampico,  y  co. 
mo  si  no  se  propusieran  muy  probablemente  en  esa  salida,  unirse  &  algunos  otros 
descontentos  para  engrosar  sus  filas  y  continuar  en  la  oarrera  de  revueltas  que 
han  comeniado. 

De  Tuoátan  nos  ha  Tenido  la  noticia  de  que  D.  José  Salazar  Ilarregui  y  los  trai- 
dores que  quedaban  en  la  fortaleía  de  San  Benito,  capitularon  el  dia  15,  entre- 
gando la  plasa  al  general  Cepeda.  Entre  las  tiras  adjuntas  verá  vd.  un  ejemplar 
de  la  capitnlaeion,  que  est&  muy  favorable  para  los  traidores.  Me  escriben  de  la 
Habana  que  Salasar  habla  llegado  ya  á  esa  ciudad.  Remito,  además,  una  colee- 
eion  que  he  recibido  del  periódico  oficial  de  Yucatán. 

No  son  menos  interesantes  las  noticias  que  hemos  recibido  de  Veracrus.  Pri- 
mero no0  Tino  una  proclama  del  ex-general  Taboada,  que  mandaba  á  los  traidores 
encerrados  en  aquella  plasa,  anunciando  que  se  habia  separado  de  aquel  mando, 
lo  eual  presagiaba  ya  que  la  plasa  estaba  en  yísperas  de  rendirse;  y  ayer,  la  lle- 
gada á  la  boca  del  Mississippi,  de  un  buque  de  guerra  francés  procedente  de  Vera- 
eroz,  nos  comunicó  que  la  plaza  se  rindió  en  efecto  el  27,  y  que  los  soldados  ex- 
tranjeros fueron  euTiados  á  Moblla  en  el  vapor  «Tabasco. »  A  poco  recibimos  un 
parte  telegráfico  de  Mobila,  anunciando  la  llegada  del  «  Tabasco  »  con  500  hom- 
bres de  la  legión  extranjera  de  Maximiliano. 

De  esta  manera,  pues,  en  tres  meses  y  medio,  después  de  la  salida  de  los  firance- 
168,  hemos  conseguido  Tencer  á  todos  los  traidores  y  extranjeros  armados  que  nos 
dijaron  los  franceses,  ocupar  todas  las  ciudades  y  fortalezas  que  dejaron  en  po- 
der de  ellos;  capturar  y  castigar  al  que  aparecía  como  agente  principal  de  los 
üirasores  y  restablecer  la  paz  por  primera  Tez  en  muchos  aflos,  en  toda  la  exten. 
don  de  la  República. 

En  presencia  de  estos  hechos  elocuentes,  nuestros  detractores  deberían  enmude- 
cer; pero  no  parece  sino  que  esto  mismo  los  ha  enfurecido  y  los  tiene  más  preo- 
enpados  contra  nosotros. 

n  mismo  vapor  quO  trsjo  la  noticia  de  la  rendición  de  Veracrus,  nos  trsjo 
también  la  del  fusilamiento  de  Santa-Anna  en  Sisal,  lo  cual,  sin  embargo,  no  me 
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parece  cierto,  pues  sabemos  que  fué  enTiado  de  Sisal  á  Campeche  j  que  ha  sido 
puesto  &  disposición  del  Supremo  Gobierno. 

Habiendo  notado  que  los  conceptos  atribuidos  al  general  Escobedo  contra  los 
extranjeros,  han  producido  muy  mal  efecto,  y  que  uniéndolos  á  los  otros  sucesos 
que  se  prestan  á  malas  interpretaciones,  están  empeflados  nuestros  enemigos  en 
sacar  partido  de  ellos,  me  determiné  á  desmentirlos,  expresando  mi  opinión  de 
que  el  general  Escobedo  no  escribió  6  dijo  lo  que  se  le  atribuye,  y  de  que  esto  ha 
sido  iuTentado  por  los  enemigos  de  nuestra  causa,  para  desprestigiarla  en  el  ex- 
trainero.  Incluyo  &  Td.  un  ejemplar  de  lo  que  &  este  respecto  hice  publicar  en 
los  diarios  de  hoy  por  medio  de  la  presea  asociada. 

Al  Courrier  da  Etats~Uni8  de  Nueva-York,  no  le  parece  probable  que  este  Go- 
bierno haya  elegido  estos  momentos,  para  hacemos  el  cumplimiento  de  poner  6 
disposición  de  la  Sra.  de  Juárez,  un  Tapor  que  la  lleve  de  Nueva-Orleans  6  Ve 
racrnz. 

Reproduzco  &  Td.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

[Firmado]  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.— México. 


MUMERO  294. 

liBGAOION  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Wathmífion,  Julio  6  de  1867. 

Noticias  de  Europa. — Ejecución  de  Maximiliano. 

Las  noticias  de  Europa  recibidas  en  esta  semana,  así  por  los  vapores,  como  por 
el  telégrafo,  se  refieren  casi  exclusivamente  k  la  impresión  que  ha  producido  en 
aquel  continente,  el  eiguioiamiento  y  ejecución  de  Maximiliano.  Con  esta  nota  re- 
mito i  vd.  todos  los  artículos  de  periódicos  europeos,  y  principalmente  franceses, 
que  sobre  este  asunto  han  llegado  &  mis  manos. 

En  Europa  ha  sucedido,  por  supuesto  con  esta  noticia  en  mayor  escala  y  en  pro- 
porción inversa,  lo  mismo  que  en  este  país.  Allí  también  era  inesperada,  pues 
cuanto  se  recibía  de  aquí,  hacia  creer  que  Maximiliano  no  seria  ejecutado,  y  ade- 
más, casi  nadie  creia  que  el  Supremo  Gobierno  tuviera  la  firmeza  suficiente  para 
desatender  á  una  súplica  de  los  Estados-Unidos. 

La  diferencia  principal  consiste  en  que,  la  mayoría  de  este  país  aprueba  la  eje- 
cución, mientras  que  en  Europa  será  desaprobada  por  la  mayoría  de  la  gente  que 
pueda  hacerse  oir,  y  aun  los  pocos  que  la  justifican,  no  tendrán  la  entereza  sufi- 
ciente de  declararlo  así,  arrostrando  el  sentir  de  lo  que  se  llama  allí  la  opinión 
pública. 

Lo  inconsecuente  y  descontentadizo  de  la  prensa  reaccionaria  europea  llega 
hasta  el  grado  de  que,  cuando  se  creia  que  el  Presidente  pcrdooaria  á  Maximi- 
liano, la  Gaceta  de  Francia  llamaba  á  este  acto  de  magnanimidad  y  clemencia, 
«refinamiento  de  barbarie  y  venganza.» 

Después  de  haber  aprobado  el  Senado  francés  una  alocución  felicitando  á  los 
emperadores  de  Rusia  y  Austria  por  haberse  salvado  de  la  tentativa  de  asesinar 
al  primero,  el  barón  Dupin  presentó  otra  alocución  en  favor  de  Maximiliano,  di- 
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oU&do  q«e  WbU  otro  oiaperador  qne  sablft  «nroitrar  oon  Ttlor  la  maerte;  que 
loa  ÍHnoefles  se  habÍAn  UeTado  oonsigo  lo  poco  de  cWUixacioa  que  quedaba  ea 
Méxioo;  7  que  loe  Estados-Unidos  serian  los  responsables  del  fusilamiento  de 
Maximiliano,  si  llegaba  Á  Terifícarse.  £1  presidente  del  Senado  secundó  los  oon- 
oepios  del  barón  Dupin,  y  la  alocución  fué  aprobada  por  unanimidad.  Incluyo  un 

ejfmplar  de  ella. 

Los  diarios  de  Viena  hablan  de  un  telegrama  euTíado  por  Maximiliano  al  em- 
perador de  Austria,  dioiéndole  que  no  tuviera  cuidado  por  él,  puesto  que  era  tra- 
tado con  todas  las  consideraciones  que  se  le  debian  como  prisionero  de  guerra, 
lo  cual  di6  pábulo  4  la  creencia  de  que  se  perdonarla. 

La  misma  correspondencia  entre  Td.  y  Mr.  Campbell,  y  mi  carta  6  Mr.  Bamey 
de  81  de  Mayo  último,  que  habían  sido  reproducidas  en  Europa,  se  tomaban  come 
indicios  de  que  no  se  ejecutaría  á  Maximiliano. 

Un  telegrama  fechado  en  París  el  8  del  actual,  nos  comunica  que  se  habiaanon- 
eiado  oficialmente  la  muerte  de  Maximiliano ;  que  Napoleón  había  mandado  que 
se  le  hiciera  duelo  de  Estado,  y  que  se  suspendiera  una  gran  revista  que  debia 
Terifioarse  el  día  siguiente,  en  honor  del  sultán.  Por  el  mismo  motiyo  se  había  sus- 
pendido  una  función,  que  loe  americanos  en  París  iban  &  hacer  el  dia  4,  en  so- 
lemnidad del  anÍTersario  de  su  independencia. 

Telegramas  fechados  antier,  nos  informan  de  que  en  las  cortes  de  Londres  y 
Viena,  se  había  mandado  guardar  luto  riguroso;  y  que,  una  revista  que  iba  6  te- 
ner lugar  en  Londres,  habia  sido  pospuesta.  Otro  telegrama  de  ayer  nos  avisa 
que  el  luto  se  habia  mandado  observar  en  todas  las  cortes  de  Europa;  que  el  Oo- 
biemo  inglés  pensaba  seriamente  en  retirar  de  México  su  legación,  suspendiendo, 
en  consecuencia,  sus  relaciones  diplomáticas  en  la  República;  que  el  Gobierno 
francés  habia  hecho  esto  mismo,  mandando  que  suspendieran  sus  funciones  todos 
los  cónsules  de  Francia  en  México;  y  que  en  el  senado  y  en  el  cuerpo  legislativo 
se  pronunciaron  discursos,  calificando  la  ^eoucion  de  Maximiliano  de  un  otisMn 
horrible  contra  la  civilización. 

Es  de  esperar  que  por  despecho  y  por  pasión  se  desaten  ahora  los  europeos, 
en  injurias  y  en  calumnias  contra  nosotros  y  si  llevan  á  cabo  sus  amenaias  de 
suspender  sus  relaciones  con  la  República,  lo  cual  haremos  nosotros  en  todo  cato, 
nos  harán  un  positivo  favor.  Es  también  muy  natural  que  Napoleón^  que  es  el 
verdaderamente  responsable  de  esta  ejeoneion,  trate  de  eludirla  responsabilidad 
que  le  corresponde,  haciendo  mucho  ruido  contra  nosotros ;  pero  no  parece  nad» 
probable  que  su  encono  llegue  hasta  intentar  una  nueva  intervención  en  M4xioo. 

Los  periódicos  alemanes  han  hecho  notar  que  D.  Oregorio  Barandíarán,  re- 
preeentante  de  Maximiliano  en  Viena,  tuvo  el  cinismo  de  asistir  á  la  coronación 
del  emperador  de  Austria,  como  rey  de  Hungría,  verificada  el  8  de  Junio,  cuando 
ya  Maximiliano  estaba  preso  y  encausado. 

M.  Jules  Favre  habia  estado  gravemente  enfermo ;  pero  á  últimas  fechas  se 
eneonuraba  ya  exento  de  peligro. 

Los  diarios  franceses  publican  un  estado  de  las  cantidades  gastadas  y  recibidas 
por  el  Gobierno  francés  durante  la  intervención  en  México,  del  cual  remito  un 
templar.  De  él  aparece  que  el  total  de  las  cantidades  que  el  Gobierno  francés 
confiesa  haber  gastado  desde  1801  hasta  1867,  es  de  868.16^,000  francos:  que 
las  recibidas  de  1864  á  1867  incluyendo  los  bonos  do  Maximiliano,  ascienden  á 
61.965,000  francos;  habiendo  por  lo  mismo  una  diferencia  en  contra  del  Tesoro 
francés  de  801.190,000  francos.  Nadie  cree  que  estos  números  sean  exactos. 

Para  que  vea  vd.  lo  que  se  decia  en  Europa  respecto  de  Maximiliano,  creo  con- 
veniente terminar  esta  nota  copiando  unos  párrafos  de  una  carta  del  Sr.  Maneyro, 
fechada  en  Burdeos  el  21  de  Junio.  Dicen  así: 

n  La  preocupación  en  Europa  sobre  lo  que  suceda  6  pueda  suceder  á  MazimU 

TOMO  X.— 7. 
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li»no  08  muy  intens».  Ayer  enTié  &  vd.  por  el  correo  una  tira  en  qne  están  las 
palabras  imprudentísimas  pronanciadas  en  este  Senado  en  favor  de  Maximiliano. 
Se  nos  injuria  deliberadamente.  Diohas  palabras  no  se  pronunciaron  seguramente 

sin  acuerdo  con  el  Gobierno Da  r&bla  ver  las  injuriss  y  calumnias  que 

la  prensa  oftoiosa  propaga  contra  nosotros La  carta  de  yd.  relativa  Á  la 

futura  suerte  de  Maximiliano  ha  corrido  por  toda  Europa.  Expone  ratones  sóli- 
das, y  asi  lo  han  confesado  varios  diarios  independientes.  Antes  de  ser  conocida 
ya  hablan  dicho  los  oficiosos  que  el  miedo  impediría  que  los  mexicanos  consuma- 
sen el  atentado » • •,  •« • ...•-...•••••.•• 

Reprodusoo  6  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

[  Firmado]]  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.—Méxioo. 


NUMERO  296. 

LIOAOION  XBZIOANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AKÍBIOA. 

WoBhington,  JuUo  7  de  1867. 

Recibo  de  earreepandeneia. 

Tengo  la  honra  de  comunica^  4  vd.  que  hoy  se  ha  recibido  en  esta  Legación  el 
principal  de  las  notas  de  ese  ministerio,  núms.  9  y  10  de  20  y  21  de  Junio  próximo 
pasado,  y  el  duplicado  de  la  nota  núm.  8  del  dia  7,  cuyo  principal  recibí  el  2  del 
actual,  según  comuniqué  6  vd.  en  mi  nota  nám.  284  de  la  misma  fecha.  Separa- 
damente contestaré  las  que  por  su  asunto  lo  requieran. 

Quedo  informado,  además,  por  lo  que  vd.  me  dice  en  carta  particular,  que  el  21 
de  Junio  se  habla  recibido  en  esa  ciudad  mi  correspondencia  hasta  el  1?  del  pro- 
pio mes. 

Reprodusoo  6  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores. — México. 


NUMERO  296. 

LBOAOION  MBUOANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  A1C£rI0A. 

Wathinffion,  Julio  7  de  1867. 

Documentos  oficialee  respecto  de  loe  prisioneros  de  Querétaro. 

Con  la  nota  de  ese  ministerio,  núm.  9  de  20  de  Junio  próximo  pasado,  llegada 
hoy,  se  recibieron  en  esta  Legación  dos  ejemplares  del  núm.  48  del  periódico  La 
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Bmbra  de  Zaragota^  pablioftdo  en  San  Lnii  Potod  «I  dia  19,  qne  contiene  los  do- 
emientot  reUtívoa  al  jaicio  de  Don  Femando  Maximiliano  de  Hapeburgo  j  de  sus 
lUmadofl  generales  D.  Miguel  Miramon  y  D.  Tom&s  Mejia. 

Bn  Tirtnd  de  las  cironnstanoias  aetualee,  que  he  procurado  referir  &  yd.  minu- 
oioiamenie  en  mis  últimas  notas,  y  de  las  instrucciones  qne  se  sirve  yd.  oomuni- 
otrme  en  su  nota  citada,  y  cumpliendo  con  el  encargo  que  me  hiio  Mr.  Seward  en 
)i  entrerista  que  tuTO  con  él  el  dia  4,  según  avisé  6  vd.  en  mi  nota  núm.  289  de 
Is  misma  fecha,  envfo  hoy  mismo  los  referidos  documentos  al  secretario  de  Estado, 
eon  la  nota  verbal  de  que  remito  copia. 

Gomo  en  estos  no  aparecen  todos  los  datos  que  conviene  tener  presentes  para 
jugar  en  el  extranjero  con  pleno  conocimiento  de  causa  de  la  ejecución  de  Maxi- 
■fliano,  he  creido  conveniente  decir  &  Mr.  Seward  lo  que  me  anuncia  una  carta 
pftrtíeular  recibida  hoy,  esto  es,  que  prouto  recibiré  ejemplares  de  la  causa  misma, 
de  cuya  manera  se  consigue  no  dar  por  concluido  este  asunto  con  la  remisión  que 
thora  le  hago. 

También  mando  hoy  al  Herald  de  Nueva-Tork,  un  ejemplar  del  mismo  perió- 
dieo,  para  que  los  documentos  en  él  contenidos  sean  traducidos  y  publicados  en 
efte  país.  La  comunicación  del  general  Mcgía  al  general  Escobedo  de  6  de  Junio, 
en  qae  se  le  participa  que  el  Presidente  concedió  indulto  4  los  prisioneros  de 
Querétaro,  de  coronel  para  abajo,  fué  publicada  en  inglés  en  los  diarios  de  ayer, 
Begun  ver&  vd.  en  la  tira  adjunta.  Me  esforcé  en  hacer  de  preferencia  esta  publi- 
eseion  por  parecerme  muy  oportuna  en  estas  circunstancias. 

Pienso  ir  mañana  6  yer  6  Mr.  Seward  para  hablarle  de  este  y  otros  asuntos. 

Beproduzeo  &  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  ROMEAO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.— -México. 


M»  Romero  saluda  respetuosamente  á  Mr.  Seward,  y  tiene  la  honra  de  manifes- 
tarle que  accediendo  6  la  recomendación  qne  le  hixo  el  dia  4  del  actual,  para  que 
enviara  al  Departamento  de  Estado  los  demás  documentos  que  recibiera  respecto 
de  las  personas  capturadas  en  Querétaro,  le  remite  hoy  un  ejemplar  del  núm.  48 
del  periódico  La  Sombra  de  Zaragoza^  publicado  en  San  Luis  Potosí  el  19  del  próxi- 
mo pasado  que  acaba  de  recibir,  en  que  se  comprenden  los  documentos  que  el 
Gobierno  de  México  ha  creido  conveniente  publicar  por  ahora,  respecto  del  juicio 
formado  4  tres  de  dichas  personas.  Estos  documentos  comprenden  varios  de  los 
qie  H.  Bomero  mandó  4  Mr.  Seward  con  su  nota  verbal  de  8  del  corriente. 

En  caria  particular  fechada  en  San  Luis  Potosí  el  21  de  Junio  citado,  se  dice  4 
M.  Bomero  que  próximamente  publicarla  el  Gobierno  de  la  Bepúblioa,  un  cuaderno 
qne  oootenga  adem4s  de  los  documentos  referidos,  el  proceso  formado  4  los  en- 
oausadoB,  las  defensas  y  demás  documentos  y  procedimientos  relacionados  con  el 
mismo  negocio. 

De  los  documentos  publicados  hasta  ahora  resalta  el  hecho  de  que  el  Gobierno 
de  México  resolvió  con  toda  la  benignidad  que  le  ha  sido  posible  respecto  de  la 
suerte  del  gran  número  de  las  personas  capturadas  en  Querétaro. 

Washington,  Julio  7  de  1867.~A1  Hon.  William  H.  Seward. 

Sstradncoion.— Washington,  Julio  7  de  1867.— (Firmado)  C.  Bomere,  oficial 
de  la  Legación. 
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PAETB  onüIAL.— OOBIIBHO  Qlir>ftA&. 

Doeummioi  acerca  del  Juicio  del  archiduque  Femando  Maximiliano,  de  D.  Miguel  Mi- 
ramón  y  de  D.  Tomde  M^'ía;  y  acerca  de  la  ^'ecuciotif  que  te  verificó  en  Querétaro, 
hoy  19  de  Junio,  á  lae  ticte  de  la  mañanea,  ^ 

Nám.  l.-wBépúblioa  m6xioaiiA.^C3éToilo  d«  op«raoioB«8.— Genwml  «ajefo.— 
Bn  ooQfcesU^oii  á  la  Mta  de  eM  minlBierio  del  21  del  preeeoie,  temgo  la  honra  á» 
éM\t  &  Td.  qae  coafonne  &  lo  aoo^iado  por  ri  Oiodadano  Presidente  de  la  Rep6- 
blioa,  se  ha  procedido  inmediatamente  á  juvgar  á  Fernando  Maximiliano  de  Hapi- 
bttígo,  y  &  sae  llamadog  generales  D.  Miga«l  Miramon  y  D.  Tomás  Mejia,  obser- 
Tándosd  en  el  procodímfento  Jndlciai  to  proTenido  en  la  ley  d«  26  de  Enero  áñ 
1BÍ2,  ett  Bns  ar^fontos  del  e?  al  11?,  inclusive^  remitiendo  &  ese  ministerio  la  lista 
de  jeífet  y  ofioiales  prisioneros^  segnn  se  ha  proYenido  i  este  cnartel  gen^raL 

Independenoia  y  libertad.  Gnartel  general  en  <iuerétaro,  Maye  27  de  1867.— 
(Firmado)  Jf,  Eacohedo.-^Q,  ministro  de  guerra  y  marina— San  Luis  Potosi. 

Bs  oopia.  Washington,  Julio  7  de  1867.— (Firmado)  Ignacio  Mariccal,  eeore- 

taiio. 

II  II      11   «^ 

Núa.  2.— República  Mexicana— Cuartel  general  de  Oriente. — Sección  de  go- 
bernaoion  — Ciudadano  ministro:  Se  han  recibido  en  este  cuartel  general  los  te- 
legramas de  San  Juan  del  Rio,  dirigidos  por  el  C.  general  Escobedo,  y  que  bajo 
los  números  1,  2,  8  y  4  tengo  el  honor  de  trasoribir  &  vá.,  asi  como  la  contesta- 
ción que  les  di. 

Núm.  8.^[Núm.  1.]— Remitido  de  San  Juan  del  Rio,  Mayo  26  de  1867.— Reci- 
bido en  Guadalupe  &  las  9  y  10  minutos  de  la  mañana.— Sr.  general  de  división 
D.  Porfirio  Dias:  Son  las  ocho  y  media,  momento  en  que  recibo  por  extraordinario 
el  siguiente  parte  telegrifieo,  que  teingo  la  honra  de  trasmitir,  del  C.  general  en 
Jefe  Mariano  Escebedo,  y  el  de  Maximiliano. — (Firmado)  A,  Akérreca, 

Núm.  4.— [Núm.  2.]— Remitido  de  San  Juan  del  Rio,  Mayo  26  de  1867.— Reci- 
bido en  Guadalupe  Hidalgo  á  las  9  y  12  minutos  del  diá.— El  Emperador  Maximi- 
liano  al  barón  de  Magnus,  ministro  de  Prusia  en  México. — Tenga  Td.  la  bondad 
de  venir  &  verme  cuanto  antes,  con  los  abogados  D.  Mariano  Riva  Palacio  y  Rafael 
Martines  de  la  Torre,  ú  otro  que  vd.  juzgue  bueno  para  defender  mi  causa;  pero 
deseo  sea  inmediatamente,  pues  no  hay  tiempo  que  perder.  No  olviden  vdes.  los 
documentos  necesarios.— (Firmado)  Maximiliano. 

N4m  6.— [Ñúm.  8.]— Remitido  de  San  Juan  del  Rio,  Mayo  26  de  1867.— Re- 
cibido en  Guadalupe  Hidalgo^  á  las  9  y  18  minutos  del  dia. — Sr.  general  de  divi- 
sión D.  Porfirio  Biax:  El  general  en  jefe  me  encarga  diga  i  vd./qne  se  digne  co- 
municarle oportunamente  todo  cuanto  ocurra,  y  principalmente  respecto  al  men- 
saje de  Maximiliano. — (Firmado)  A*  Alcérreca, 

Núm.  6.— [Núm.  4  ]— Remitido  de  San  Juan  del  Rio,  Mayo  26  de  1867.— Reci- 
bido en  Guadalupe  Hidalgo,'&  la  1  y  4  minutos  de  la  tarde.— Sr.  general  D.  Por- 
firio Biaz:  Trasmito  &  vd.  el  siguiente  mensaje: 

Sr.  general  Diaz:  Si  no  hay  obstáculo  para  que  reciba  Márquez  el  anterior  men- 
Bije  que  se  comunicó  de  Maximiliano,  espero  lo  permitirá  vd. — [Firmado)  Eeco- 
bedo» — Alcérreca, 

1  No  86  Insertan  aqnf  loe  documentos  publicados  en'el  núm.  48  d«  £a  Sombra  de  Zaragota  de  19  de 
Jnnio  de  1807,  qne  se  consignaron  en  las  páginas  l6já  27  de  este  volfimen.  Se  oree  oonreniente  oon- 
■wvar  la  nnmeracion  con  qne  estos  documentos  ftieron  publicados  por  el  Gobierno  de  los  Bstadoi- 
Unidos  con  el  menai^e  del  Presidente  al  Senado,  del  18  de;  Julio  de  1867.  Documento  del  E|jecntiTQ 
núm.  ao.  Congreso  40.  Senado,  Primer  período  desepiones.  Págs.  de  88  á  47. 
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Húm.  7.— Tdégmns.— TMübAjA,  Majo  S5  d«  t867.--G.  A.  AloérMoa:  SinrMe 
fi  irtsmitir  al  G.  geD«ral  EsooWo  el  a^J^bío  telégnuna.— [Firmado]  P,  Diag. 

■Beeibi  e)  telegrama  de  Maximiliano,  qae  me  trasmitió  Td.,  en  que  manifiesta, 
qot  si>o  baj  obstáenlo,  lo  haga  llegar  4  Méxieo ;  j  en  contestación  tengo  la  hon- 
n  de  decirle,  qne  no  me  atrcTO  &  hacerlo  sin  orden  expresa  del  Supremo  Gobier- 
no, por  ser  negocio  demasiado  graTC.— [Firmado]  Porfirio  Diat. — Sr.  general  de 
difision  D.  M.  Escobedo.» 

Lo  que  pongo  en  el  snperior  conocimiento  de  Td.,  para  que  el  Supremo  Oobier- 
10  determine  lo  que  crea  conTcniente. 

Independencia  y  República.  Tacubaja,  Mayo  26  de  1867.— [Firmado]  Porfirio 
Ite.— O.  ministro  de  guerra  y  marina. — San  Luis  Potosí. 

Es  copia.— Washington,  Julio  7  de  1867.^[Firmado]  Ign^io  Marúeal^  seer«- 
tirio. 


Núm,  S.—Secretarfa  de  Estado  y  del  despacho  de  guerra  y  marina. — Secdon  1* 
-El  ciudadano  Presidente  de'la  República  se  ha  enterado  del  oficio  de  Td.,  fecha 
26  del  próximo  pasado,  en  que  inserta  Tarios  telegramas,  referentes  á  la  tenida 
4Qoerétaro  de  los  defensores  que  ha  mandado  llamar  Maximiliano. 

Por  el  telegrama  que  dirigí  al  C.  general  Escobedo  el  28  del  próximo  pasado, 
preriniéndole  se  lo  trasmitiera  en  la  p<rte  relatiya,  estar4  Td.  impuesto,  de  que 
<1  Gobierno  aprobó  rinieran  aquellos  indÍTiduos,  el  podían  llegar  i  Querétaro  en 
tifopo  oportuno. 

Independencia  y  libertad.  San  Luis  Potosí,  Junio  4  de  1867.— [Firmado]  M^ta. 
— €.  general  Porfirio  Diat,  en  Jefe  del  cuerpo  de  ejército  de  Oriente,  y  de  las 
Aunas  que  operan  sobre  México. — Tacubaja,  6  donde  se  halle. 

[Loe  documentos  marcados  con  los  números  del  9  al  i4  de  esta  serie  no  se  en- 
mentran  aquí  por  haberse  consignado  b^o  los  números  del  1  al  6  en  las  p4ginas 
4e  la  26  4  la  27  de  esteTolúmen,  como  anexos  4  la  nota  núm.  289]. 


Nfim.  15.— Telegrama  de  Querétaro  4  Potosí,  Junio  5  de  1867,  4 las  8  y  16  minu- 
tos déla  tarde. — G.  ministro  Sebastian  Lerdo  de  Tejada. — San  Luis  Potosí. — Ano- 
rte, 4  las  once  y  media,  hemos  llegado  4  esta  yo  y  los  demás  defensores  de  Maxi- 
miliano, y  supuesta  la  resolución  de  jusgarlo,  su  proceso  ser4  en  todas  partes  leído 
7  «ZAoúnado  con  serera  atención.  En  ese  juicio  est4  comprometida  la  suerte  de 
Mszimiliano;  pero  Td.  sabe  cu4nto  interesa  al  honor  del  país,  que  esta  defensa 
Ms  Terdadera  en  el  fondo,  y  no  solo  de  apariencias.  ;Podr4  hacerse  en  yeinti- 
eostro  boras,  cuando  el  doble  tiempo  no  alcania  para  Ter  los  documentos  que  e&, 
ti  tarde  senos  Tan  4  entregar  por  Maximiliano?  Término  tan  perentorio  haría  im- 
posible la  defensa,  y  nosotros  y  el  país,  nada  podríamos  contestar  satisfator lamente 
sobre  el  Incho'de  dejar  indefenso  4  un  hombre  que  cree  tener  en  esos  dcoumentos 
vno  de  los  apoyos  príncipales  de  su  defensa.  Para  preparar  esta,  se  necesitan  unos 
poeofl  de  dias,  que  suplicamos  al  seSor  Presidente  conceda,  permitiéndome  ir  4 
^larie  sobre  las  indicaciones  hechas;  pero  para  este  vii^e,  neooiito  saber  que 
aiieoiiipafferos  cuentan  con  el  tiempo  necesarío  para  hacer  su  trabigo. 

8i  Td.,  como  se  lo  suplico,  accede  4  mis  deseos,  al  recibir  su  respuesta  tomaré 

inediatamente  la  diligencia.— [Firmado]  ¥.  Riva  Palacio, 

Es  oopia.— Washington,  Julio  6  de  1867 — (Firmado)  Ignaeh  Mariscal,  secre- 
tttrio. 


Nim  16.— Telegrama  de  San  Luis  Potosí,  Junio  5  de  1867,  4  las  siete  de  la  no- 
<*«.-C.  Mariano  RiTaPalaoio.— Querétaro.— El  C.  Presidente  de  la  República  ha 
^^^^  es  ooaflideraoion  el  memuge  que  me  dirigió  rL  hoy»  recibido  4  las  tres  y 
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media  de  eeU  Urde,  y  y%  comuAioa  por  el  telégrafo  el  ciudadano  ministro  de  la 
guerra»  la  próroga  del  término  de  la  defensa  que  ha  estimado  posible  el  Gobierno. 
— [Firmado]  Lerdo  de  T^ada, 

Es  copia.    Washington,  Julio  7  de  1867. — (Firmado)  Ignacio  Maritcal,  secre- 
tario. 


^  Telegrama  de  San  Luis  Potosí,  Junio  6  de  1867,  á  las  siete  de  la  noche. — G.  ge- 
neral Mariano  Escobedo:  En  Tista  de  la  petición  que  ha  hecho  elC.  Mariano  Ri* 
Ta  Palacio,  en  nombre  de  los  defensores  de  MaximiHano,  sobre  que  se  amplié  el 
término  para  su  defensa,  ha  acordado  el  G.  Presidente  de  la  República,  que  sobre 
la  próroga  concedida  antes,  se  conceden  tres  dias  más,  contándose  desde  la  con- 
clusión de  la  próf oga  antes  concedida.  Estos  tres  dias  se  conceden  como  un  tér* 
mino  común  á  Maximiliano  j  á  los  otros  dos  procesados,  para  que  puedan  apro- 
▼echarlo  también  en  su  defensa;  bajo  el  concepto  de  que  no  se  concederá  otra 
próroga,  por  ser  esia  la  segunda  que  ha  concedido  el  Gobierno,  para  dar  á  la  de- 
fensa la  amplitud  posible,  hasta  donde  lo  ha  estimado  compatible  con  la  razón  j 
el  espíritu  de  la  ley. 

Sírrase  Td.  disponer  que  se  hagajaber  á  los  tres  procesados  esta  resolución. — 
(Firmado)  Mefía. 

Es  copia. ^Washington,  Julio  7  de  1867. — (Firmado)  Ignacio  Mariical,  secre- 
tario. 


Telegrama  de  Querétaro  para  Potosí,  recibido  el  6  de  Junio  de  1867,  &  las  8 
horas  y  86  minutos  de  la  noche. — Ciudadano  ministro  de  guerra:  He  recibido  el 
mensaje  de  Td.,  de  hoy,,  y  se  ha  hecho  saber  á  los  reos  Maximiliano,  Miramon  y 
Mejia,  el  acuerdo  del  G.  Presidente,  relativo  á  la  próroga  de  tres  dias,  que  se  ha 
serrido  concederles  para  su  defensa. — (Firmado)  Jf.  Eeeohedo. 

Es  copia.— Washington,  Julio  7  de  1867.—  (Firmado)  Ignacio  Mariscal,  seora- 
tallo. 


N6m.  17. — ^Telegrama  de  Querétaro  para  San  Luis  Potosí,  Junio  6  de  1867. — 
Recibido  á  las  2  y  16  minutos  de  la  tarde. — Ciudadano  ministro  de  guerra  :  Bn 
este  momento,  que  son  las  doce  y  media  del  dia,  acabo  de  recibir  el  siguiente : 

«Línea  telegráfica  del  interior. — Recibido  de  Tacubaya  el  6  de  Junio  de  1867, 
á  las  uueTe  de  la  noche. 

«Ciudadano  general  Escobedo:  Necesito  que  mande  yd.  dos  brigadas  de  infan- 
tería con  fuerzas  útiles  para  un  asalto— [Firmado]  P.  Diaz,  n 

Lo  trascribo  á  vd.,  advirtiendo  que  para  poder  salir  de  aquí  con  la  fuerza  qae 
me  sea  posible,  necesito  que  yenga  el  general  Treyifio,  á  encargarse  de  la  que  de- 
ba quedar  en  esta  ciudad. — [Firmado]  M.  Escobedo. 

Es  copia. — Washington,  Julio  7  de  1867. — (Firmado)  Ignacio  Marieealt  seore- 
tario. 


Núm.  18.— Telegrama  de  San  Luis  Potosí,  Junio  6  de  1867,  alas  8  y  20  minutos  de 
la  noche. — Ciudadano  general  Mariano  Escobedo. — Querétaro. — En  yistadel  parte 
telegráfico  que  me  dirig  ió  yd.  esta  tarde,  insertando  otro  del  G.  general  Porfirio 
Diaz,  ha  acordado  el  C.  Presi  dente  de  la  República,  se  sirya  yd.  contestar  al 

1  Como  se  expresa  en  la  nota  de  la  pág.  52  de  este  volumen,  se  ha  seguido  en  estos  documontos 
1*  nnmeradon  con  que  se  publicaron  en  los  Estados-Unidos  con  el  mensi^e  del  Presidente,  de  18  de 
Julio  de  1807, 7  no  cooita  entre  eUos  este  telegrama  y  él  ligQle&te,  por  lo  cual  no  están  numerados* 
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C.  gtteral  DUi,  que  por  ahor»  no  puede  ir  ningona  de  las  fderiaa  que  eet&n  en 
Qaerétftro  porque  es  preoiso  que  permanesoan  allí— «[Firmado]  iíi^fa. 
£i  traduocion.  Washington»  Julio  7  de  1867.— (Firmado)  lanado  MarUenl,  se- 

oroUrio. 


Nto.  19.— Secretaria  de  Estado  y  del  despacho  de  guerra  y  marina.— Sección  If 
— Sa  TÍsU  del  ocurso  fecha  de  anteayer,  que  presentaron  Tdes.  en  la  tarde  de  ayer, 
pidiendo  que,  si  fuere  condenado  &  la  pena  capital  Fernando  Maximiliano  de  Haps- 
bnrgo,  en  el  juicio  &  que  está  sometido,  se  le  conceda  la  gracia  de  indulto,  el  C. 
Presidente  de  la  República  ha  acordado  manifieste  &  Tdes.  que  no  es  posible  resol- 
Ter  sobre  una  solicitud  de  indulto,  antes  de  saber  si  el  procesado  ha  sido  condena- 
de  en  el  juicio;  j  que  en  el  caso  de  ser  condenado,  si  entonces  se  sometiere  en 
tiempo  oportuno  6  la  decisión  del  Gobierno,  resolver  sobre  si  se  conceda  6  no  la 
gneis  de  indulto,  en  tal  caso,  entre  todas  las  consideraciones  que  deba  pesar  el 
Gobierno,  tendrá  preséntelo  expuesto  po^Tdes.  eu  su  ocurso. 

hdependenda  y  libertad.  San  Luis  Potosí,  Junio  14  de  1867. — [Firmado]  líe- 
>Sa.-CC.  Mariano  Riva  Palacio  y  Lio.  Rafael  Martínez  de  la  TQrre.— Presentes. 

Ea  traducción.  Washington,  Julio  7  de  1867.— (Firmado)  ij^fMcto  ií<im<M¿,  se- 
oretsrío. 


H6m.  20.— Telegrama  de  Querétaro  &  San  Luis  Potosí,  Junio  14  de  1867,  4  las 
ft horas  40  minutos  de  U  noche. — Seflor  ministro  de  relaciones:  Ayer  4  las  ocho 
de  la  maflana  se  instaló  el  consto  de  guerra,  y  hasta  este  momento,  que  son  las 
ríete  y  media,  no  concluye  sus  trabajos.  Creo  que  dentro  de  dos  horas,  cuando 
oái,  podré  oomanicar  el  resultado.  Hoy  he  hecho  salir  de  esta  ciudad  á  la  prin- 
eeoa  de  8alm  y  á  Tarios  extranjeros,  porque  trabajaban  ya  con  mucho  descaro,  y 
eraamuy  peligrosoB  sus  trabigos.— [Firmado]  Eteobedo, 

Eseopia. — Washington,  Julio  7  de  1867. — (Firmado)  Ignacio  Mariscalf  secre- 
tario. 


Núm.  21. — Telegrama  de  Querétaro  4  San  Luis  Potosí,  Junio  14  de  1867,  4  las 
12  horas  y  10  minutos  de  la  noche. — Ciudadano  ministro  de  relaciones :  El  con- 
mj9  ha  oondenado  4  muerte,  por  unanimidad,  4  los  tres  procesados.  La  causa  ha 
paiado  al  asesor. — [Firmado]  Eseobedo, 

Se  eopia.— Washington,  Julio  7  de  1867.— [Firmado]  Ignacio  3famcaZ,  se- 
cretario. 


Núm.  22.— Telegrama  de  San  Luis  Potosí,  Junio  14  de  1867,  4  las  doce  horas 
aOfünotos  de  la  noche. — 8r.  general  D.  Mariano  Eseobedo.— Querétaro. — ^El  Sr. 
Pnaideate  queda  impuesto  de  los  dos  mensijes  que  me  ha  dirigido  Td.  esta  noche. 
— (?irmado)  Lerdo  de  T^ada. 

El  copia.  Washington,  Julio  7  de  1867.  — [Firmado]  Ignacio  Mameat^  secre- 
tario. 


Núa.  28. — Secretaría  de  Estado  y  del  despacho  de  guerray  marina.  —Han  expues- 
ta Tdss.  m  su  nuero  ocurso,  fecha  de  hoy,  que  teniendo  noticia  de  que  el  consejo  de 
pora  rtonido  en  Querétaro,  ha  condenado  4  la  61tima  pena  4  Femando  Mazimi- 
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lüuio  de  Hftpsborgo,  pediaa  Tdes.,  como  defensoree  mijos,  ^ne  el  Gobierno  le  ooAoe- 
diera  la  graeia  de  indalto,  6  que  si  aun  no  podía  reaolTer  sobre  ese  punto,  entre- 
tanto pudiera  resoWerlo,  mandase  suspender  los  efeotos  de  la  sentencia. 

Impuesto  de  este  nueyo  ocurso  el  ciudadano  Presidente  de  la  República,  ha 
acordado  diga  á  vdes.,  que  según  les  manifesté  en  oficio  de  ayer,'  no  es  posible  re- 
solver sobre  una  solicitud  de  indulto  antes  de  saber  la  condenación  en  el  juicio, 
no  kabiendo  una  condenación  que  pueda  surtir  los  efectos  de  tal,  mientras  el  fi- 
lio del  consejo  no  soa  confirmado  por  el  jefe  militar»  con  arreglo  &  la  Ordenan- 
la  7  leyes  respectivas;  y  que  en  lo 'demás,  diga  también  &  vdes.,  como  les  mani- 
festé en  mi  oficio  de  ayer,  que  no  alterando  el  Gobierno  las  disposiciones  de  la 
ley,  si  en  el  caso  de  ser  confirmado  el  fallo  del  consejo,  se  somete  entonces  en 
tiempo  oportuno  &  la  decisión  del  Gobierno,  resolver  sobre  si  se  conceda  6  no  la 
gracia  de  indulto,  en  tal  caso,  entre  todas  las  consideraciones  que  deba  pesar  el 
Gobierno,  tendr&  presente  lo  expuesto  por  vdes.  en  sus  dos  ocursos. 

Independencia  y, libertad.  San  Luis  Potosí,  Junio  15  de  1867.— [Firmado]  Me* 
yía.— ce.  Mariano  Riva  Palacio  y  Lio.  Rafael  Martines  de  la  Torre.— Presentes. 

Es  copia.-— Washington,  Julio  7  de  lo67. — (Firmado)  Ignacio  Mamealy  seore- 
tario. 


Núm.  24. — Secretaria  de  Estado  y  del  despacho  de  Guerra  y  Marina.— Al  ocur- 
so presentado  por  vdes.  con  fecha  de  hoy  al  ciudadano  Presidente  de  la  República, 
solicitando  se  conceda  la  gracia  de  indulto  i  Femando  Maximiliano  de  Haps- 
burgo,  que  ha  sido  sentenciado  en  Querétaro  por  el  consejo  de  guerra  qnelojos- 
gó,  ¿sufrir  la  última  pena,  ha  recaído  el  acuerdo  siguiente: 

« Examinadas  con  todo  el  detenimiento  que  requiere  la  gravedad  del  caso  esta 
solicitud  de  indulto,  y  las  demás  que  se  han  presentado  con  igual  objeto,  el  oía- 
dadano  Presidente  de  la  República  se  ha  servido  acordar,  que  no  puede  aceeder- 
se  á  ellas  por  oponerse  á  este  acto  de  clemencia  las  m&s  gravee  consideraciones 
de  justicia  y  de  necesidad  de  asegurar  la  paz  de  la  nación. » 

T  lo  comunico  &  vdes.  para  su  conocimiento  y  como  resultado  de  sn  ocurso  ci- 
tado. 

San  Luis  Potosí,  Juoio  16  de  1867.  — [Firmado]  ií^ta.— GC.  Mariano  Ríta 
Palacio  y  Rafael  Martines  de  la  Torre. — Presentes. 

Es  copia.— Washington,  Julio  7  de  1867.— [Firmado]  Ignacio  Mariscal,  seore- 
tario. 


Núm.  ^5. — Telegrama  de  Querétaro  para  elPotosf. — Recibido  el  dia  16  de  Jimio 
de  1867,  á  launa  y  16  minutos  de  la  tarde. — Ciudadano  Presidente:  Confírnukda 
por  este  cuartel  general  la  sentencia  que  pronunció  el  consejo  el  dia  catorce  del 
presente,  hoy  &  las  dies  de  la  maBana  se  ha  notificado  6  los  reos,  y  á  las  tres  de 
la  tarde  serán  pasados  por  las  armas.— (Firmado)  Eccobedo. 

Eseopia.  Washington,  Julio  7  de  1867.— [Firmado]  Ignacio  Mariscal^  scMre- 
tario. 


Núm.  26. — Telegrama  de  San  Luis  Potosí,  Junio  16  de  1867. — A  la  una  de  la  lar- 
de.-»C.  general  M.  Escobedo.— Querétaro. — Los  defensores  de  Maximiliano  y  de 
Btíramon  acaban  de  ocurrir  á  manifestar  al  Gobierno  que  se  ha  confirmado  la  aan- 
teneta  del  consi^jo  de  guerra  qne  les  impuso  á  ellos  y  &  M^ia  la  pena  de  ni.i3iarte 
y  <!«•  se  ha  ordenado  hacer  la  cjeoncion  en  la  tarde  de  hoy.  Se  ha  pedido  pax^t  loa 
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tfü  fMiteBeiadoB  ]«  gracia  de  ittdnlU,  que  el  Oobierno  ha  denegado,  deepnei  ^ue 
ha  tenido  aobre  este  punto  lae  más  detenidas  deliberaciones. 

Gen  el  fin  de  que  los  sentenoiados  tengan  el  tiempo  neoesario  para  el  arreglo  de 
ftis  asontoe,  el  oindadaíR)  Presidente  de  la  Bepúblioa  ha  determinado  qne  no  se 
Terifiqne  la  cjeonoion  de  los  tres  sentenciados,  sino  hasta  en  la  maflanadel  miér^ 
oolss  dies  y  nnere  del  mes  corriente.  Sírvase  td.  dar  sus  órdenes  conforme  &  esta 
rtsdnoion,  7  aTisarme  desde  Inego  el  recibo  de  este  mensaje. — (Firmado)  Mtfia. 

Bs  copia.  Washington,  Jnlio  7  de  1 867. -> [Firmado]  Ignacio  Mariteal,  secre- 
ttfio. 


Nán.  27. — Telegrama  de  Qnerétaro  para  S  la  Luis  PofSsi. — Reoibido  el  16  de 
Jonio  de  1867,  &  las  4  7  1  minuto  de  la  tarde. — Ciudadano  ministro  de  la  guer- 
ra: Quedo  enterado  de  que  el  C.  Presidente  ha  dispuesto  se  suspenda  la  ejecución 
de  los  reos  hasta  el  miércoles  diez  7  nueve  por  la  maSana.  Cumpliré  con  esta  su- 
prema disposición. — (Firmado)  M.  Escohedo, 

Es  copia. — Washington,  Julio  7  de  1867. — (Firmado)  Ignacio  Manteáis  secre- 
tario. 


Kúm.  28.— Becretarfa  de  Estado  7  del  despachoMde  guerra  7  marina. — San  Luis 
Potosí,  Junio  16  de  1867. — Memorándum. — El  Sr.  barón  A.  V.  Magnus,  que  ha 
fancionado  cerca  de  Maximiliano  como  ministro  de  Prusia  7  los  Sres.  Riva  Pala- 
oio  7  D.  Rafael  Martínez  de  U  Torre,  llamados  los  tres  de  México  por  Maximi- 
liano para  su  defensa,  7  que  se  hallan  ahora  en  esta  ciudad,  ocurrieron  á  ver  al 
dodadano  ministro  de  relaciones  7  gobernación,  á  las  doce  del  dia  de  ho7. 

Le  manifestaron  que  los  Sres.  Riva  Palacio  7  Martínez  de  la  Torre  acababan 
de  recibir  un  telegrama  de  Qnerétaro,  diciéndoles:  que  había  sido  confirmada  la 
lentencia  del  consejo  de  guerra,  que  impuso  la  pena  de  muerte  al  archiduque 
Maximiliano,  á  D.  Miguel  Miramon  7  á  D.  Tomás  Mejía;  que  se  habia  notificado 
la  B^tencia,  7  que  se  habia  seSalado  la  hora  de  las  tres  de  la  tarde  de  ho7  para 
U  ^eouoion.  Los  tres  sefiores  mencionados,  pidieron  que  el  Qobiemo  comunica- 
se desde  luego  por  el  telégrafo,  una  orden  para  que  se  suspendiera  la  ejecución 
onéntras  resolvia  sobre  la  solicitud  de  la  gracia  de  indulto. 

Además,  el  Sr.  barón  Magnus  pidió  que,  en  caso  de  denegarse  el  indulto,  se 
eonoediera  el  término  indispensable  para  que  él  pudiera  ir  á  Qnerétaro  á  hablar 
con  Maximiliano.  Fundó  su  petición,  en  que  Maximiliano  le  habia  manifestado 
en  Querétaro,  que  en  el  caso  de  condenación,  deseaba  confiarle  algunos  encargos 
de  familia.  Agregó,  qne  su  ida  á  Qnerétaro  era  todavía  ahora  de  más  grave  inte- 
rés, por  saber  que  7a  no  estaban  en  Querétaro,  sino  que  babian  marchado  á  Ta^ 
cnbaja,  los  que  hablan  funcionado  cerca  de  Maximiliano  como  representantes  de 
Austria  7  Bélgica,  á  quienes  en  ausencia  del  Sr.  Magnus,  pudiera  confiar  aque- 
llos encargos  de  familia. 

Tres  dias  antes,  el  18,  habia  hablado  el  Sr.  Magnus,  tanto  sobre  la  gracia  de 
indulto,  en  el  caso  de  condenación,  como  sobre  que  en  tal  caso,  tuviera  tiempo  de 
ir  á  Querétaro  para  poder  recibir  de  Maximiliano  dichos  encargos.  El  mismo  dia 
18  se  le  habia  contestado:  sobre  el  primer  punto,  que  el  Gobierno  nada  podia  re- 
Boher  acerca  del  indulto,  mientras  no  hubiera  una  sentencia  condenatoria,  7S0< 
bre  el  segundo  punto,  qiie  para  el  caso  de  pronunciarse  tal  sentencia,  no  podia 
d  Gobierno  ofrecer  desde  antes  que  se  le  concediera  el  tiempo  neoesario  para  ir 
á  Qaerétaro,  por  lo  qne,  si  el  Sr.  Magnus  lo  creí»  conveniente,  podría  volter  des- 
de  hwgo  á  »qa«lla  oindad. 

TOMO 
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ImpuMtd  el  oiodadano  Presideiite  de  la  República  de  1m  petioionee  que  han 
heobo  hoy  loe  Bree.  Magnne,  Bita  Palacio  y  Martines  de  la  Torre,  dispuso  ddi- 
berar  desde  luego  con  sus  ministros  sobre  el  asunto,  resolTiendo:  que  no  parecía 
posible  conceder  la  gracia  de  indulto  por  grayisimas  consideraciones  de  Justicia 
7  d»  imprescindible  necesidad  de  asegurar  la  pas  de  la  Bepública;  y  que  no  era 
humano  prolongar  mucho  la  situación  de  los  tres  sentenciados ;  pero  tampoco  pa- 
recía humano  denegar  del  todo  la  petición  que  se  haoia,  con  objeto  de  que  turi^ 
ran  tiempo  de  arreglar  sus  asuntos. 

En  tal  virtud,  se  determinó  comunicar  desde  luego  por  el  telégrafo,  la  orden 
para  que  se  suspendiera  la  ejecución  por  dos  días,  hasta  la  mafiana  del  miércoles 
diei  7  nucTe  del  corriente. 

Esta  orden  se  refirió  i,  lo  expuesto  por  los  defensores,  acerca  de  la  hora  sefia- 
lada  ho7  para  la  ejecución,  7  no  se  refirió  al  telegrama  del  O.  .general  Escobedo 
sobre  el  mismo  punto,  porque  este  telegrama  no  se  recibió  sino  algunos  momen- 
tos después  de  haberse  mandado  la  orden  al  telégrafo. 

Aunque  después  de  instruido  el  Sr.  Magnus  de  lo  resuelto,  indicó  el  deseo  de 
que  se  difiriera  la  ejecución  hasta  el  Tiémes  21,  sin  embargo,  no  pareció  humano 
prolongar  tanto  el  término;  7  se  le  contestó,  que  7a  se  había  calculado  que  podía 
llegar  sin  dificultad  &  Querétaro  en  la  noche  del  lunes,  ó  temprano  en  lá  mafiana 
del  martes.  Se  le  manifestó  también  que  para  esto  le  daría  el  Gobierno  todas  las 
facilidades  que  él  quisiera,  7  conforme  á  su  indicación,  el  ciudad  ano  ministro  de 
relaciones  ha  mandado  poner  ^su  disposición  una  diligencia  extraordinaria. 

Se  extiende  este  memorctndum  para  que  consten  en  el  expediente  los  hechos  re' 
feridos. — [Firmado]  Mtfia, 

Es  copia. — Washington,  Julio  7  de  1877. — (Firmado)  Ignacio  Maris ealf  secre- 
tario. 


Núm.  29.-^Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  7  Qobernacion. — Departamento 
de  Gobernación. — Sección  1? — Ha  determinado  el  ciudadano  Presidente  de  la  Re  * 
pfiblica,  se  sirra  Td.  arreglar  que  desde  luego  esté  preyenida  una  diligencia  extra- 
ordinaria  que  Ta7a  con  toda  la  breyedad  posible  de  esta  ciudad  á  la  de  Querétaro, 
poniéndose  esta  diligencia  &  disposición  del  Sr.  barón  A. ¡Y.  Magnus,  con  las  per« 
senas  que  él  quiera  que  lo  acompañen. 

Lo  que  comunico  á  vd.  &  fin  de  que  esiá  preyenida  dicha  diligencia  extraordi- 
naria para  la  hora  que  designe  el  barón  de  Magnus  del  resto  de  esta  tarde  6  no- 
che de  ho7. 

Independencia  7  libertad.  San  Luis  Potosí,  Junio  16  de  1867. — [FirmadoJ  Let' 
do  de  T^ada. — Sr.  administrador  de  diligencias  de  esta  ciudad. — Presente. 

Es  oopi^.— Washington,  Julio  7  de  1867. — (Firmado)  Ignacio  Mariscal,  secre- 
tario. 


Núm.  80.— Telegrama  de  Querétaro  á  San  Luis  Potosí. — Recibido  á  las  9  7  80  mi- 
nutos de  la  noche,  el  18  de  Junio  de  1867. — Exmo.  Sr.  Sebastian  Lerdo  de  Tejada : 
Habiendo  llegado  ho7  á  Querétaro,  me  he  cerciorado  de  que  los  tres  condenados 
del  día  14,  han  muerto  moralmente  el  domingo  último,  7  que  así  lo  estima  todo  el 
mundo,  pues  hechas  todas  sus  disposiciones  para  morir,  han  esperado  á  cada  ins- 
tante, durante  toda  una  hora,  ser  lleyados  al  lugar  en  que  debían  recibir  la  muer- 
te, antee  de  que  se  les  hubiera  podido  comunicar  por  medio  del  telégrafo,  la  or- 
den para  suspender  el  acto.  Las  humanas  costumbres  de  nuestra  época,  no  per. 
miten  que  después  de  haber  sufirido  ese  horroroso  suplicio,  se  les  haga  morir 
•egunda  yes  mañana.  En  nombre,  pnes,  de  la  humanidad  7  del  cielo,  ob  ooiguro 
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que  mandéis  no  toear  &  sa  tícU;  y  os  repito  de  nuoTO»  que  eitoj  cierto  que  mi  so- 
berano, 8.  M.  el  rey  de  Prasia,  y  todos  los  monarcas  de  Europa,  nnidos  por  los 
vÍDeoloe  de  la  sanipre  con  el  príncipe  prisionero,  á  saber :  su  hermano  el  empera- 
dor de  Austria;  su  prima  la  reina  del  Imperio  Británico,  su  hermano  politioo  el 
nj  de  los  belgas,  y  sus  primos  también,  la  reina  de  EspaOa  y  los  reyes  de  Ita- 
lia y  Suecia,  se  entenderán  fácilmente,  para  dar  á  S.  £.  el  Sr.  D.  Benito  Juareí, 
todss  las  seguridades,  de  que  ninguno  de  los  tres  prisioneros  Tolyerán  á  pisar  el 
territorio  mexicano.— [Firmado]  A,  V,  Magww, 

Es  copia.-^Washington,  Julio  7  de  1867. — (Firmado)  lynaeio  Marweal,  secre- 
ttrio. 


N&m.  81.~Telégrama  de  San  Luis  Potosí,  Junio  18  de  1807.— A  los  10  y  6  mi- 
natos  de  la  noche.— Al  Sr.  barón  A.  Y.  Magnus,  &c.,  &c.,  &c. — Querétaro.  Tengo 
el  sentimiento  de  decir  á  rd.,  en  respuesta  a}  telegrama  que  se  ha  serrido  dirigir- 
me esta  noche,  que  según  manifesté  á  rd.  antier  en  esta  ciudad,  el  Sr.  Presidente 
de  la  República  no  oree  posible  conceder  el  indulto  del  archiduque  Maximiliano, 
por  las  más  grares  consideraciones  de  justicia  y  de  necesidad  de  asegurar  la  pas 
de  la  B^públioa.  , 

*  Soy  de  Td.,  señor  barón,  muy  respetuoso  y  obediente  serTÍdor.*~[Firmado]  8, 
Lirdo  de  T^'ada, 

Eb  copia.— Washington,  Julio  7  de  1867. — (Firmado)  Ignacio  Marmol,  secre- 
tario. 


Núm.  32. — Telegrama  de  Querétaro  para  San  Luis  Potosí,  Junio  19  de  1867.— 
C.  ministro  de  guerra :  £1  dia  catorce  del  presente  á  las  onue  de  la  noche,  han  si- 
do condenados  por  el  consejo  de  guerra  formado  á  Maximiliano  de  Hapsburgo, 
Miguel  Miramon  y  Tomás  Mejía,  á  sufrir  la  última  pena.  Confirmada  la  sentenoia 
por  este  cuartel  general  el  dia  15,  se  seBaló  el  16  para  su  ejecución,  la  que  se  sus- 
pendió hasta  hoy  por  disposición  del  Supremo  Qobiemo.  Son  las  siete  de  la  ma- 
liana,  hora  en  que  acaban  de  ser  pasados  por  las  armas  los  citados  Maximiliano, 
Miramon  y  Mejía. 

Sirrase  rá.  comunicarlo  al  ciudadano  Presidente  de  la  República.— (Firmado) 
Jfsrúino  Eieobedo. 

Es  copia.— Washington,  Julio  7  de  1867. — [Firmado]  Ignacio  Mameal,  secre- 
tario. 


Múm.  8^— Telegrama  para  Querétaro.— San  Luis  Potosí,  Junio  19  de  1867.— 
C.  general  Mariano  Escobedo,  en  jefe  del  cfaerpo  de  ejército  del  Norte. 

He  recibido  el  mensaje  de  yd.,  fecha  de  hoy,  en  que  participa  que  á  las  siete 
déla  BMBana  fueron  pasados  por  las  armas  Maximiliano4e  Hapsburgo,  Miramon 
7  Mejia.— (Firmado)  M^, 

Be  eopia.— Washington,  Julio  7  de  1867.— (Firmado)  Ignacio  Mariwal^  secre» 
twio. 
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NUMERO  2»7. 

LBQAOION  HBXIOANA  EN  LOS  ESTADOS-ÜNIBOS  DE  AMÉBXOA. 

Washmfftont  Julio  7  de  1S67, 

Hnvío  por  Veraoruz  de  duplicados  de  la  eorrespondeneia 

de  la  Legación. 

Por  la  YÍa  de  Veraoruz  y  á  bordo  del  vapor  de  los  Estados-Unidos,  «Wilder- 
meesii  que  deberá  llevar  &  la  Sra.  Juarex,  remito  á  ese  ministerio  el  duplicado 
de  las  notas  de  esta  Legaoion  d^  número  287  de  9  de  Junio  próximo  pasado,  al 
296  de  esta  fecha,  que  se  refieren'á  varios  asuntos  de  importancia  j  que  espero 
llegarán  á  manos  de  vd.  sin  gran  dilación. 

Beprodasoo  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  ROMERO. 
Oindadano  ministro  de  relaciones  exteriores. — Máxico. 


NUMERO  298. 

LECIAOION  MEXICANA  BN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  PE  AM&BIOA. 

Washington,  Julio  8  de  1867. 

LXV conferencia  con  Mr.  Seward, 

Esta  mafXana  recibí  una  esquela  de  Mr.  Seward,  en  que  me  suplicaba  fuera  yo 
á  verlo  al  Departamento  de  Estado.  Ocurrí  al  medio  dia  á  su  despacho,  y  me  di- 
jo que  lo  estaban  mortificando  mucho,  y  excitándole  para  que  exigiera  de  nosotros 
la  devolución  de  Santa-Auna:  que  esta  mafiana  habia  recibido  una  protesta  de 
Naphegyi,  qnien  se  llama  apoderado  de  Santa-Auna,  en  que  decía  que  la  vida  de  éfl. 
te  estaba  amenazada  y  que  habia  sido  siuiado  por  fuerza  del  «Virginia»  estando 
este  buque  fuera  de  las  aguas  territoriales  de  México,  y  me  preguntó  qué  sabia 
yo  sobre  esto.  Le  dge  en  respuesta  que  no  daba  yo  crédito  al  rumor  del  fusila- 
miento de  Santa-Anna,  porque  el  21  de  Junio  me  habia  escrito  el  general  Peraza, 
gobarnador  de  Yucatán,  que  Santa-Anna  habia  sido  enviado  á  Campeche  á  fin 
de  que  se  esperara  allí  la  determinación  que  respecto  de  él  acordara  el  Presidenio 
de  la  República;  y  que,  por  lo  que  toca  á  la  distancia  á  que  el  «Virginia»  estnvie- 
ra  de  la  costa,  en  nada  hacia  esto  al  caso  supuesto  que  Santa-Anna  habia  salido 
espontáneamente  del  «Virginia»  y  h^jHa  sido  arrestado  en  Sisal. 

Mr.  Seward  pareció  sorprenderse  agradablemente  al  oir  estos  informes,  como  si 
ellos  vinieran  á  sacarlo  de  una  mala  posición,  y  me  dgo  que  ante  todo  convendría 
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qneUder»  70  pobÜMr,  por  ■ie<Ho  de  la  preoM  ssociadA,  el  he^o  át  que  no  dft- 
bft  orddiie  6  U  aotieia  del  íúeiUmiento  de  Santa-Anna,  por  los  motíTos  que  le 
Jiftbta  moiolonado  y  qae  en  seguida  le  esoribiera  un  memorandttm  refiriendo  esto 
lUBOio,  7  además  el  heeho  de  qae  habia  sido  arrestado  en  Sisal  7  no  saoado  por 
tusntk  d^  «Virginia. »  Le  manifesté  que  haría  esto  de  mu7  buena  Tolnntad;  pero 
qne  debia  advertirle  que  desde  el  dia  4  le  habia  mandado  oopia  de  estos  docu- 
mentos oon  una  nota  en  que  llamaba  su  atención  h&cia  todos  estos  heohos.  Me 
eoDtestó  que  aun  no  la  habia  visto,  7  le  dije  que  la  recogería  del  traductor  para 
ewribir  ü  memormulfm  que  deseaba. 

La  nota  acababa  de  ser  traducida;  escribi  alU  mismo  en  vista  de  ella  el  merno' 
rHkdim,  de  que  remito  copia  7  traducción  7  en  seguida  el  articulo  para  la  prensa 
tseoiada,  d«  que  acompaño  un  templar  que  mandé  á  continuación  al  agente  de 
dieba  empresa  en  esta  ciudad,  7  que  aparecerá  en  los  diarios  de  maOana.  Leí  am- 
bos documentos  á  Ur.  Seward  7  le  dejé  un  ejemplar  del  primero.  Le  entregué 
idemás  la  tradnocion  de  mi  nota  del  dia  4,  7  le  Id  integra  la  carta  que  Santa^ 
Ama  escribió  en  Sisal  el  l'¿  de  Junio  al  general  Peraxa,  diciéndole  que  habia  des- 
eBbsrcado  del  «Yirginia»  en  virtud  de  la  invitación  que  recibió  de  él  7  oftre- 
déiidole  sos  sravicios. 

Iodo  esto  prodigo  la  mejor  impresión  en  Mr.  Seward,  7  como  desde  antes  de 
ello  pare<»a  estar  poco  dispuesto  á  asumir  una  actitud  hostil  sobre  este  asunto, 
melisoiOeo  oon  la  oreenpia  de  que  no  lo  hará  así,  á  pesar  de  las  maquinaciones  de 
N^heg7i  7  otros  interesados.  * 

Ai  entrar  en  el  despacho  de  Mr.  Seward  vi  que  estaba  le7endo  el  núm.  48  de  la 
/SMfs  de  Zara^ozOf  que  contiene  los  documentos  sobre  el  juicio  de  Maximiliano 
7  que  le  mandé  a7er  oon  mi  nota  verbal  de  la  misma  feoha.  Me  d^o  que  habia  en- 
tendido la  ma7or  parte  de  esos  doeumentos;  pero  que  aun  no  habia  visto  mi  nota 
qoe  se  esta^  traduciendo.  Me  sopUoó  le  tradcgera  70  uno  que  le  habia  llamado 
la  stendon  7  que  no  podia  entender.  Lo  verifique  asi  7  en  seguida  le  dije  que  dt 
los  dooumentos^oontenidos  en  dicho  periódico,  aparecía  que  el  Gobierno  de  Méxi- 
co hsbia  querido  que  Maximiliano  fuese  jaxgado  con  arreglo  á  las  le7es  vigentes: 
qae  el  jalólo  habia  durado  treinla  7  cinco  días,  lo  eual  es  por  sí  solo  un  indicio 
de  qoe  no  se  habia  procedido  con  precipitación  en  él :  que  el  Gobierno  se  habia 
esfonade  cnanto  le  habia  sido  posible  por  dar  á  los  presos  todas  las  facilidades 
necesarias  para  que  vinieran  sus  defensores  de  México,  7  tuvieran  el  tiempo  ne- 
oeeorio  para  preparar  las  defensas :  que  me  escribían  de  San  Luis  diciéndome  que 
eetaba  en  prensa  un  volumen  que  contendría  la  causa  completa  con  las  defensas» 
loi  documentos  presentados  por  los  defensores  7  todo  lo  demás;  que  allí  se  en- 
contrarían más  datos  que  en  el  periódico  que  tenia  delante  7  que  luego  que  me 
llegara  un  ejemplar  de  dicho  volámen  se  lo  trasmitiría  sin  dilación. 

ha  manera  oon  que  Mx.  Seward  07Ó  todo  esto  fué  todavía  más  franoa  7  cordial 
que  la  que  tuvo  e^  dia  4,  7  por  lo  poco  que  me  dgo  infiero  que,  si  alguna  ves  tuvo 
U  idea  de  manifestarnos  descontenio  por  la  ^eouoion  de  Maximiliano,  la  ha  aban- 

dooido  7a.  * 

Me  preguntó  además  Mr.  Seward  si  tenia  70  alguna  noticia  de  la  solioitud  ht- 
eha por  el  capitán  Boe  del  nTtkConjn  pidiendo  los  restos  de  Maximiliano  á  nom- 
bre del  gobierno  austríaco',  á  que  se  refieren  los  documentos  inclusos  publioados 
por  los  diarlos  de  ho7,  7  le  d^e  que  ninguna. 

Me  habló  también  Mr.  Seward,  del  nombramiento  de  Mr.  Otterbourg,  dioiéndo- 
ns  que  le  habia  mandado  sus  credenciales,  que  su  nombramiento  habia  sido  en- 
Tíado  al  Senado,  7  que  las  acusaciones  que  se  habían  presentado  opntra  él,  in- 
elnyendo  la  carta  de  Mr.  Potts,  que  vd.  conoce,  habían  sido  enviadas  al  mismo 
Mr.  Otterbourg  para  que  respondiera  á  los  cargos  que  se  le  hacen:  que  nunca 
bal^  oído  qaeja  ninguna  contra  Mr.  Otterbourg  antes  de  que  lo  nombrara  nL 
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nisiro  en  México;  pero  que  desde  el  momento  en  que  foé  nombrado  le  Le  bubian 
presentado  muchas,  emanadas  la  mayor  parte  de  ambiciosos  qae  deseaban  ese 
empleo  para  si:  que  anoche  le  habia hablado  Mr.  Stunner  contra  el  nombramiento 
de  Mr.  Otterbourg,  /  que  si  lo  reia  jo  le  dijera  que  habia  sido  hecho  solamente 
por  el  deseo  de  tener  cuanto  antes  un  agente  en  México.  Me  pareció  descubrir 
en  Mr.  Seward  el  deseo  de  decirme  ó  indicarme  algo  más  que  no  comprendí.  Al 
salir  del  Departamento»  me  dijo  una  persona  bien  informada  que  Mr.  Seward  •• 
habia  determinado  á  hacer  otro  nombramiento  en  yex  del-  de  Mr.  Otterbourg,  j 
que  dentro  de  dos  6  tres  dias  lo  yerifioaria.  Mucho  celebraré  que  esto  sea  asi. 

Algunos  periódicos  han  estado  comentando  de  mala  manera  la  atención  de  Bftr. 
Seward  de  poner  el  «WildemessM  &  disposición  de  la  Sra.  Juarex  para  que  se 
yaya  de  Nueya-Orleans  á  Veraorux;  y  creyendo  que  en  el  estado  actual  de  cosas 
podria  esto  embarazar  &  Mr.  Seward  y  podría  aparecer  poco  delicado  de  nuestra 
parte  no  manifestar  disposición  de  dejarlo  en  libertad  para  que  retirara  su  ofer* 
ta,  me  habia  determinado  anoche  á  yerlo  hoy  con  objeto  de  decirle  que  si  creia 
que  la  aceptación  en^su  fayor  le  pudiera  causar  embarazos,  con  gusto  se  los  eyitaria 
yo  manifestándole  que  la  Sra.  Juárez  no  saldría  ya  como  lo  tenia  pensado.  Esta 
mafiana  yí  en  el  Herald  de  Nueya-York  de  ayer  un  parte  fechado  en  Nueya-Or- 
leaos  el  dia  6  á  las  nueye  y  media  de  la  noche,  en  que  se  asegura  que  no  habien- 
do llegado  hasta  entonces  la  Sra.  Juárez  á  aquel  puerto,  el  yapor  habia  partido 
sin  elia. 

£n  cuanto  me  fué  posible  y  antes  de  ir  al  departamento  de  Estado,  fui  al  de  ha- 
cienda; y  aunque  no  pude  yer  al  jefe  de  la  sección  respectiya,  por  estar  ausente, 
uno  de  los  empleados  subalternos  á  quien  pregunté  si  la  noticia  era  cierta,  me  di- 
jo que  no  podia  serlo  porque  el  administrador  de  la  aduana  de  Nueya-Orleans 
tenia  órdenes  de  esperar  á  la  Sra.  Juárez  y  á  su  oomitiya. 

Con  estas  seguridades  me  fui  á  yer  á  Mr.  Seward,  decidido  siempre^  hacerle 
Ift  indicación  expresada.  Me  contestó  que  como  la  oferta  del  buque  se  habia  he- 
cho antes  de  saberse  la  ejecución  de  Maximiliano,  era  preferible  se  lleyara  á 
cabo ;  pero  que  me  agradecía  la  atención  que  me  habia  moyido  á  hacerle  tal  indi- 
cación. Con  esto  ^terminó  la  entreyista  que  tuye  hoy  con  el  secretario  de  Estado. 

Reproduzco  á  yd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

[Firmado]  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores. — México. 


Washington,  Julio  8  de  1867  .--El  Sr.  Romero  dijo  que  habia  recibido  el  4  del  ac- 
tual una  comunicación  oficial  del  general  Pereza,  fechada  en  Mérida  el  21  del 
próximo  pasado,  refiriendo  que  habia  remitido  al  ex-general  Santa-Anna  á  Cam- 
peche para  que  fuera  conseryado  allí  á  disposición  cTel  Presidente  déla  República. 
Copia  de  esta  comunicación  fué  enyiada  por  el  Sr.  Romero  al  Departamento  de 
Estado. 

£1  general  Peraza  dice  además,  que  el  general  Santa-Anna  desembarcó  en  Si 
sal  el  1 1  del  próximo  pasado,  á  imitación  suya  (de  Peraza)  y  no  fué  sacado  del  «Vir- 
ginia» por  fuerza,  como  se  ha  referído.  Entre  los  documentos  enyiados  por  el  ge- 
neral Peraza  al  Sr.  Romero  y  trasmitidos  por  este  al  Departamento  de  Estado,  se 
halla  una  carta  del  general  Santa-Anna  fechada  en  Sisal  el  12  de  Junio  de  1867, 
en  que  dice  que  desembarcó  á  inyitacion  del  general  Peraza. 

Es  traducción.— Washington,  Julio  8  de  1867.— (Firmado)  Ignacio  MarUealy  se- 
cretario. 
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TiUgrama  áirígiáo  4  laprmta  atoeiada  d$  Nveva^Tork. 

Washington,  Julio  7  do  1867.— No  se  d»  crédito  al  fusilamiento  de  Santa- Anna. 
'XI  8r.  Romero  no  oree  el  rnmor  de  haber  sido  fusilado  el  general  Santa-Anna,  en 
Sisal,  el  25  del  mes  pasado.  El  8r.  Romero  recibió  oomunioaoion  ofioial  del  go« 
bemador  del  Estado  de  Tueatan,  fechada  en  Mérída  el  21  del  próximo  pasado, 
en  qae  manifiesta  haber  sido  arrestado  Santa-Anna  en  Sisal,  el  dia  11,  y  enyiado 
•I  dia  siguiente  á  Campeche,  para  permanecer  preso  en  aquel  lugar,  hasta  que 
dispusiese  de  él,  el  Presidente  Juarex.  El  gobernador  de  Campeche,  en  nota  ofi- 
mal  del  15,  dice,  que  habia  llegado  el  general  Santa-Anna,  y  que  se  le  conserva- 
ría en  prisión  consiguientemente.  No  hay,  pues,  probabilidad  de  que  haya  sido 
jugado  del  15  al  25  del  próximo  i%sado,  y  menos  aún  de  que  haya  podido  ser 
fosOado^ 

Es  traducción.  Washington,  Julio  8  de  1867. — [Firmado]  C.  Romero,  ofioial  de 
la  Legación. 


Mixko»'^Z)e$paehos  upteiálei  diriffidos  al  dqyariamento  de  marina.  Petición  para  ob- 
tener d  élkrpo  de  Maximaütno. — Caida  de  la  ciudad  de  México,  anunciada  ofidal- 

El  Departamento  de  marina  ha  recibido  los  despachos  siguientes: 

Vapor  de  loq^tados-ünidos  «Tacony.»— Frente  á  Sacrificios^éxico,  Junio 
2S  de  1867.^Seffor:  Tengo  el  honor  de  comunicar  &  yd.,  que  hoy  he  recibido  la 
noticia,  por  conducto  del  general  liberal  Benavides,  de  haber  sido  pasado  por 
las  armas,  por  sentencia  de  una  corte  marcial,  el  príncipe  Maximiliano,  el  19  del 
tetoaL  Habiendo  recibido  la  misma  noticia  por  el  capitán  de  la  corbeta  austria- 
eaaBlisabeth,»  que  esperaba  recibir  á  su  bordo  &  Maximiliano,  para  conducirlo 
i  Austria,  Tino  &  bordo  del  «TaconyM  y  solicitó  de  mf  que  dirigiese  una  oomuni- 
caeion  al  Presidente  Juarex,  á  nombre  de  él  y  de  su  Gobierno,  para  que  los  res- 
tos del  difunto  principe  fuesen  trasladados  &  bordo  del  «Elixabeth, »  con  el  fin  de 
eonductrlos  á  Austria. 

Respetuosamente  adjunto  una  copia  de  la  carta  que,  en  obsequio  de  su  pedido, 
dirigí  con  ese  fin  ¿  8.  E.  el  Presidente  Juarex. 

Tengo  el  honor  de  ser,  sellor,  muy  respetuosamente  de  Td.  obediente  serTidolr. 
—(Firmado)  F.  A.  Roe,  comandante. — Al  Hon.  Gideon  Welles,  secretario  de  ma- 
nía.—Washington. 

Es  traducción.  Washington,  Julio  8  de  1867.— [Firmado]  Ignacio  Marieeal,  se- 
sretario. 


Vapor  de  los  Estados-Unidos  «Tacony.»— Frente  á  Veraorux,  México,  Junio  28 
de  1867.^A  8.  E.  el  Presidente  Juar^. — Seffor:  El  capitán  Gloebler,  de  la  ma- 
riña  austríaca,  y  comandante  del  buque  de  guerra  «  Elizabeth, »  me  encarga  su- 
plique i  Td.  en  nombre  suyo  y  del  Gobierno  de  Austria,  se  digne  concederle  el 
príTilegio  de  recibir  &  bordo  del«Blixabeth,  n  los  restos  del  difunto  príncipe  Maxi- 
miliano, con  el  fin  de  conducirlos  á  Austria.  Los  restos  del  difunto  no  pueden  ser 
útiles  ni  peijudiciales  6  México,  y  como  en  mi  concepto,  su  súplica  es  de  huma- 
nidad y  por  afecto  &  la  desgraciada  y  apesarada  familia  del  difunto,  tengo  el  ho- 
nor de  suplicar  á  Td.  que  le  sea  concedido  lo  que  pide. 

Todos  los  gastos  que  se  eroguen  en  la  conducción  del  oadáTor  &  Veracrui,  serán 
«Mropnioeamente  Batisfeohos  por  el  capitán^  Gloebler. 
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Tengo  el  hoaor  de  ser,  eefiov,  muy  retpetttoeameiiie  á%  lá.  obediente  eerridor. 
—[Firmado]  F.  A,  Roe,  comandante. 

£s  copia. — Washington,  Julio  8  de  1867. — [Firmado]  Ignacio  MarUeai,  secre- 
tario. 


Vapor  de  los  Estados-Unidos  «Tacony.n — Frente  &  Sacrificios,  México,  Junio 
24  de  1867.— Sefior:  Tengo  el  honor  de  comunicar  &  yd.  ^ue  la  ciudad  de  México 
se  rindió  el  20  del  actual,  á  las  fuerzas  liberales,  sin  condiciones. 

El  único  lugar  ocupado  actualmente  por  los  imperiales,  es  la  ciudad  de  Vera- 
craz,  cuya  plaza,  según  me  informó  el  cónsu^  de  los  Estados-Unidos,  se  rendirá 
dentro  de  cuarenta  y  ocho  horas.  ^ 

Tengo  el  honor  de  ser,  seSor^  muy  respetuosamente  su  obediente  8erYÍdor.-<^ 
[Firmado]  F,  A.  Roci  comandante.— Al  Hon.  Gideon  Welles,  secretario  de  mari- 
na-.— Departamento  de  marina,  Washington,  D.  C. 

Es  |oopia. — ^Washington,  Julio  8  de  1867.— (Firmado)  Ignacio  Mariscal,  secre- 
tario. 


NUMERO  299. 

LEOAOION  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉBIOA. 

Washington,  Julio  8  de  1867. 

Ocupación  de  la  ciudad  de  México. 

Con  extraordinaria  satisfacción  me  he  enterado  de  la  nota  de  ese  ministerio 
núm.  10,  de  21  de  Junio  próximo  pasado  á  la  que  se  sirve  yd.  aeompaflame  un 
alcance  al  periódico  oficial  del  Estado  de  San  Luis  Potosí,  que  contiene  los  telé- 
gramas  relativos  á  la  ocupación  verificada  de  la  ciudad  de  México  en  ese  misBM) 
dia  por  las  fuerzas  nacionales  &  las  órdenes  del  general  Diaz. 

Felicito  muy  oordialmente  al  Supremo  Gobierno  por  ese  importante  suoeso  que 
juntamente  con  la  ocupación  de  Veracruz  pone  término  &  la  guerra  provocada  en 
nuestra  patria  por  la  intervención  francesa. 

Ayer  mismo  en  que  recibí  dichos  telegramas  los  hice  publicar  en  los  diarios 
de  Nueva-Tork,  por  medio  de  la  prensa  asociada,  según  verá  vd.  en  la  tira  inclusa. 

Reproduzco  &  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

[Firmado]  M.  ROMERO. 
Oindadano  ministro  de  relaoiones  exteriores. — México. 
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NUMERO  800. 

LEGACIÓN  HEXIOANA  BN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DB  AMÉBIOA. 

Wathinffton,  Julio  9  de  1867. 

ReKhteionea  ttíbre  México  c^probadaa  en  el  Omffreto  4e  lo»  JSttados-  Dnidos.^Oonversaútonés 
eon  lot  tefiadores  OumcUer^  Fowler  y  Sumner^  y  con  el  diputado  Mr,  Stevena. 

Ayer  en  la  maflana  yino  ayerme  Mr.  Ohandler  senador  por  Michigan,  uno  de 
los  miembros  principales  del  partido  radical  y  amigo  nuestro  decidido  y  proba- 
do. Me  dijo  que  consideraba  la  noiiüiaque  nos  ha  comunicado  el  telégrafo  de  que 
Inglaterra  y  Francia  hablan  mandado  retirar  sus  cónsules  de  México,  como  el 
preludio  de  una  nueva  interreneion  en  nuestros  asuntos:  que  temia  mucho  que 
los  gobiernos  europeos  engafiados  con  el  ruido  que  los  demócratas  y  principal- 
mente la  prensa  de  NucTa-Tork,  están  haciendo  aquí  k  causa  de  la  ejecución  de 
Maximiliano,  y  tom&ndolo  como  la  expresión  de  los  sentimientos  de  este  pueblo 
j  de  este  Gobierno,  se  animarán  á  preparar  una  nucTa  interyencion,  creyendo 
que  por  lo  menos  no  tendrían  en  ese  caso  la  oposición  de  los  Estados-Unidos;  que 
le  parecía  por  lo  mismo  de  absoluta  necesidad  hacer  que  el  Congreso  expresara 
sa  opinión  sobre  este  punto,  &  fin  de  que  las  naciones  europeas  comprendieran 
qnelos  Estados-Unidos  no  permitirían  otra  interyencion  en  México,  y  que  con  ob- 
jeto de  conseguir  esto,  deseaba  presentar  ayer  mismo  eu  el  Senado,  una  resoluoion 
que  por  estar  concebida  en  términos  que  nadie  pudiera  objetar,  le  facilitara  la 
ocasión  de  hablar  sobre  la  ejecución  de  Maximiliano  y  hacer  que  otros  senado- 
res hablaran,  y  de  que  se  consiguiera  el  objeto  que  deseaba. 

Le  manifesté  que  todo  esto  me  pareóla  muy  bien  y  le  dije  que  celebraría  yo  mu- 
oho  que  obtuviera  el  éxito  que  deseaba:  que  procedía  con  mucho  juicio  y  previ- 
sion  al  tratar  de  conjurar  desde  ahora  un  grave  peligro  que  divisaba  en  el  por- 
▼enir. 

Me  dijo  entonces  que  deseaba  ver  el  decreto  de  Maximiliano  de  8  de  Octubre  de 
1865,  y  los  nombres  de  algunas  de  las  príncipales  víctimas^  para  mencionarlos  en 
saresoluoion.  Le  mostré  desde  luego  todo  esto  y  me  suplicó  que  los  empleados  déla 
Legación  le  sacaran  una  copia  del  decreto,  pues  que  creía  que  lo  mejor  que  po- 
dría hacer,  seria  insertarlo  íntegramente.  Se  hiio  esto  así,  y  entretanto  escribió 
Mr.  Ohandler  su  resolución  en  la  misma  forma  que  la  presentó  pocos  minutos  des- 
pnes  en  el  Senado. 

Mr.  Ohandler  comenzó  en  la  sesión  de  ayer  solicitando  se  aprobara  la  resolu- 
oion que  presentó  el  día  8,  pidiendo  la  correspondencia  cambiada  entre  el  depar- 
tamento de  Estado,  Mr.  Campbell  y  su  sucesor,  resolución  deque  mandé  k  vd.  tra- 
dnccion  con  mi  nota  núm.  288  de  4  del  actual.  Mr.  Sumner  trató  de  impedir  que  se 
aprobara  dicha  resolución,  diciendo  que  la  que  él  habia  presentado  en  aquel  mismo 
dia,  yde  la  cual  mandé  á  vd.  traducción,  era  más  am^a,  y  comprendía  además  de 
otrvs  objetos  lo  que  Mr.  Ohandler  deseaba.  £1  Senado  sin  embargo  aprobó  esta  re- 
Bohieion. 

Habiendo  visto  otra  ves  á  Mr.  Ohandler  en  la  noche  de  ayer,  le  pregunté  qué  se 
había  propuesto  al  presentar  dicha  resolución,  y  me  contestó  que  Mr.  Wade  le  habia 
encargado  la  presentara.  Esto  y  el  hecho  de  que  una  resolución  idéntica  fué  pre- 
soitada  en  la  Cámara  de  diputados  el  dia  8,  me  confirma  en  la  creencia  de  que  Mr. 
Gtmpbell,  que  aun  permanece  aquí  y  desea  disculparse  de  la  responsabilidad  que 
leresnltapor  haberse  quedado  en  Nueva-Orleans^  solicitó  de  Mr.  Wade  que  pidiera 
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dicha  oorreipondenoia.  Bé,  por  oto*  parte,  que  en  ti  departamento  de  Estado  se 
prepara  esta  7  que  8er&  enriada  dentro  de  pooo  al  Congreso. 

Después  de  aprobada  la  resolución  de  Mr.  Ghandler,  solicitó  Mr.  Sumner  que 
ee  aprobara  la  suya.  Leída  esta,  dijo  Mr.  Wilson,  senador  por  Massachussets, 
que  celebraba  qne  se  hubiera  presentado  esta  resolución  puesto  qne  temia  que  las 
relaciones  de  los  Bstados-ünidos  con  México  no  fueran  las  que  debian  ser,  7  que 
este  Gobierno  no  tuviera  la  infl\)encia  que  le  eorrespondia  ¡  que  deseaba  que  la 
opinión  pública  vigilara  la  conducta  del  Gobierno  respecto  á  México.  Mr.  Howard, 
sex^or  por  Michigan,  preguntó  á  Mr.  Sumner  qué  correspondencia  esperaba 
obtener  con  su  resolacicn,  4  lo  que  Mr.  fiumner  contestó,  qu^  la  relativa  al  ar- 
resto juicio  7  ejecución  de  Maximiliano  7  á  la  captura  de  Santa-Anna,  la  cual 
probablemente  dariamotivo&jana  cuestión  internacional.  Mr.  Howard  dijo  enton- 
ces lo  que,. por  su  importancia  7  concisión,  creo  conveniente  traducir  aquí: 

«Mr.  Howard:  Celebro  saber  de  boca  del  senador  que  espera  obtener  informes 
respecto  4 14  4^cucion  del  principe  Maximiliano.  Yo  espero  que  el  secretario  de 
Estado  nos  proporcionará  todos  loe  documentos  que  posea  sobre  esto  7  que  de  al- 
gon  modo  parexoan  auténticos,  i  fin  de  que  el  mundo  entienda  cuáles  fueron  las 
vsirdaderas  causas  por  que  se  Le  dio  muerte ;  7  abrigo  la  esperanza  de  que  si  se  noa 
cofBQiMca  toda  la  verdad,  influirá  poderosamente  en  corregir  una  especie  de  sen- 
timentalismo pueril,  si  puedo  usar  de  esta  frase,  en  lo  relativo  á  la  ejecución,  en 
o^eas  palabras  al  condigno  castigo  de  uno  que,  según  mis  i4eas,  ha  sido  el  crimi- 
nal más  calificado  de  este  siglo  » 

Pespuesde  esto  filé  aprobada  la  resolución  de  Mr.  Sumner. 

Jp[ubo  en  seguida  una  ligera  interrupción,  ocasionada  por  la  discusión  de  otro 
asnnto,  después  de  la  cual  Mr.  Chandler  preguntó  si  podia  presentar  una  resola- 
eian^  7  habiéndole  contestado  el  presidente  que  si,  empezó  diciendo  que  habia 
visto  en  los  periiSdicos  que  los  gobiernes  de  Inglaterra,  Franoia  7  Austria,  hablan 
sospendido  sus  relaciones  con  México,  cuando  Mr.  Sumner  lo  interrumpió  dicién- 
dolé»  que  era  bontra  el  reglamento  haj^lar  antes  de  que  se  le7era  la  resolución. 
Mr.  Chandler  presentó  entonces  esta,  que  es  como  sigue: 

tFx>r  cuanto  se  ha  asegurado  que  Maximiliano,  el  llamado  en^perador  de  Mé- 
xico, expidió  el  8  de  Octubre  de  1866  el  siguiente  decreto.»  (Aquí  sigue  el  deora- 
tci  «opiado  integramente.)  Mr.  Ohandlor  1^70  el  articulo  1?  é  hizo  notar  que  en  él 
se  llamaban  bandas  á  los  soldados  regulares  de  la  República  que  peleaban  por 
el  Gobierno  de  México;  pero  habiéndolo  llamado  ot«a  vez  al  orden  Mr.  Sumner, 
tuvo  que  desistir  de  comentar  los  artículos,  7  uno  de  los  empleados  del  Senado 
lancinó  la  lectora  sin  interrupción.  Concluido  el  decreto,  continuó  Mr.  Chandler 
con  la  lectura  de  la  resolnoi^Uf  que  es  como  signe : 

«T  por  cuanto  se  alega  que,  en  virtud  de  este  inhumano  decreto,  expedido  en 
contra  de  las  le7es  de  la  guerra»  de  los  derechos  del  pueblo  mexicano  7  de  la  oi- 
vilizacion  del  siglo  diez  7  nueve,  el  general  de  división  José  María  Arteaga»  el  de 
brigada  N.  SaUoar,  los.  coroneles  Diaz  Paracho,  Villa  Gómez,  Pérez  Milícua»  Vi- 
llanes  7  otros,  en  numero  de  m4s  de  diez  mil  patriotas  mexicanos»  oficiales  7  sol- 
dados, fueron  inhumanamente  asesinados  á  sangre  fria,  después  de  hab%r8e  ren- 
dido como  prisionjeros  de  guerra^  en  contravención  de  todas  las  le7es  7  usos  de 
la  guerra  civilizada. 

•Sé  retuelve:  Que  la  comisión  de  relaciones  exteriores  deberá  investigar  la  ver- 
dad de  les  heoh^. antes  alega^oSi  7  dará  ooezLta  del  resultado  á  la  ma7or  breve- 
dad posible. » 

Terminada  la  lectura,  dijo  Mr.  Chandler  que  creia  iau7  importante  que  se  oo- 
noi^ierain  los  hechos  relativos  á  este  asunto.  Mr.  Sumner  se  opuso  á  que  se  tomarsi 
en  considei^acion  la  resolución*  7  según  el  reglamento  del  Senado,  en  este  caso,  se 
diAé^  por  un  4i%«  M».  Chandler  terminó  dioiendot  qi&e  hQ7  diría  lo  que  deaeah^. 


Ho  M  ea  «1  Bmado  ÚBl«*tnevt0  dona»  m  tnáó  é^  Bvtstn»  atnfttM.  Af»éiiife 
Mftbiió  la  Besk»^  de  U  oámara  de  dipvladoB,  euuido  Mr.  Bakkwin,  dif>atA<fo  por 
If Msaehfvseets,  presentó  una  reeelaoion  tniida  {joiñt  rewluiíien )  que,  por  lo  qué 
diee  de  ella  el  DaÜjf  Úhbe  de  hoy,  de  donde  he  tomado  lo  qno  preoedo  y  tomaré 
le  que  signe,  por  ser  el  únieo  periódioo  que  oon  ti  ene  integras  las  sesieses  del  Oott- 
greso,  infiero  es  farorable  á  nn^tra  oausa,  j  qae  ÍM  admíitida  7  se  pasó  &  la  eo- 
mlsion  de  relaoiones  exteriores,  El  Olobe  no  publtoa  el  tetlo  de  diolia  resolnoion. 
Proeoraré  oonseguirlo  7  lo  enTíaré  4  ?d.  después.  ^ 

En  segnida  presentó  Mr.  Brooks,  diputado  por  Nuera-Tork,  nha  resohtofon 
eonoebida  en  los  términos  más  duros  7  ofensivos  oonira  nosotros,  la  que  también 
j^aaó  &  la  comisión  de  relaoiones  exteriores.  Mr.  Brooks  estft  considerado  eomo  él 
jefe  de  los  demócratas  en  la  C&mara  de  diputados.  Sn  resolución  dice  como  sígoe: 

M  Resuelto  por  el  Senado  y  la  Cámara  de  repre$emtanie$,  fó.i  QneMos  gobiemot  ó 
liS  gentes  que  ejecutan  6  sangre  fría  á  los  prisioneros  tomados  en  la  guerra,  7 
que  deben  ser  tratados  conforme  á  las  le7es  de  la  guerra,  han  violado  de*  tal  nii^ 
ñera  los  grandes  principios  de  derecho  interuaoiotta),  asi  como  los  del  cHstia&iBi. 
mo  7  la  humanidad,  que  no  merecen  ninguna  especie  de  protección  concedida  pot 
lás  10708  de  neutralidad  de  los  Estados-Unidos,  7  que,  por  lo  mistto,  se  supliqtnB 
á  las  comisTones  de  negocios  extranjeros  del  Senado  7  la  Oámahí  de  RépresMi- 
tintes,  presenten  sin  dilación  un  pro7ecto  de  107  deroj^ando  lá  parte  de  ttuetttái 
leyes  de  nentralidad  qne  prohibe  se  .organicen  en  los  Estados-Unidos  grupos  dé 
etnigrantes,  ó  de  otra  natnralesa,  que  tengan  pot  objeto  procurar  7  afégirii^  «i* 
tablecimientos  coloniales  en  México.» 

Esta  resolución  7  la  do  Mr.  Fernando  Wood,  de  que  después  hablaré,  qttt  es  hl 
persona  del  Norte  que  manifestó  simpattas  más  grandes  por  la  causa  del  f9at  da- 
nmte  la  guerra  ciril,  indican  de  una  manera  indudable,  que  la  cuestión  de  la  eje* 
eacion  de  Maximiliano  se  está  haciendo  de  partido  aquí,  7  que  él  partido  detto*-' 
orático  ó  del  Sur,  la  atacará  con  tanto  calor,  como  la  defenderá  el  repttbHoaft^é 
imionista.  Esta  circutistancia  no  podrá  méitoB  que  aproTechamos,  porque,  como 
7a  tengo  dicho  á  Td.,  los  republicanos  tienen  una  ma7orfa  inmensa  en' él  (Mbk 
greso,  7  probablemente  la  tendrán  en  las  próximas  elecciones. 

Mr.  Shanks,  diputado  republicano  del  Estado  de  Indiana,  presentó  sos  ttMht-^ 
dones  unidas  que  no  fueron  admitidas  e!  día  6,  haMéndoles  hecho  mu7  HgtMtM 
alteraciones,  de  redacción' solamente.  Dé  ellas  mandé  átd.  copia  con  mi  notásé- 
mero  292,  de  7  del  actual.  Fueron  tambiea  sometidai  &  la  cómisioir  dé  relacione* 
exteriores. 

A  continuación  presentó  Mr.  Femando  Wood  la  resolución  qne  traducida  dice 
eemo  sigue : 

1^  reiuelte:  Qué  se  suplique  á  la  comisión  de  negocios  extiv^jeros  de  I*  Gá« 
otra,  7  á  la  dé  relaciones  exteriores  del  Senado,  hagan  investigaoiénei  7  diota-i 
nünen  sobre  las  providencias  que  debe  tomar  el  Gobierno  dé  loe  Bstado»^Utridot, 
m  vista  de  la  extracción  violenta  del  general  Santa-Ansa  de  utt  buqué  amorica- 
BO  por  las  foerzas  mexicanas  en  Junio  próximo  pasado^  7  sob^e  si  les  tratados 
existentes  entre  los  Estados-Unidos  7  México  7  el  derecho  do  gentes,  Ao  Aietoii 
Tiotedos  en  ese  caso  de  tal  manera  [en  unión  de  otros  nltragés céntralos  derechos 
y  propiedades  de  los  americanos]  ño  reclamaíi  una  acción  iftmedlata  7  expeditÉ 
de  parte  de  este  Gobierno,  a 

7amlflen  esta  resolución  se  pasó  á  la  comisión  de  relaciones  extetiéret. 

Mr.  Harding,  diputado  por  Ulinois,  republieano  7  amigo  de  nuestra  catMa^  j^to- 
lentó  la  qne  sigue,  á  que  se  dio  el  mismo  trámite  de  las  anteriores. 

«8e  resuelve  por  el  Senado  7  la  Cámara  de  re^retefttapftés  dé  lo»  filtadVf^VÉÍ« 

1  lita^rMolactoD  ••  iniertará  en  legaida. 
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dos  reunidoi  «n  Congreso:  Qae hemoa  sabido  oon  satisfaocion  sin  llmitM  U  noüeia 
del  triunfo  de  naestros  hermanos  los  repablioanos  de  México  sobre  los  enemigos 
de  la  libertad,  j  que  felicitamos  al  Presidente  Juar ex  7  &  sus  nobles  compatriotas 
por  haber  derrocado  á  Maximiliano  7  &  los  Tasallos  del  emperador  franoes,  7  per 
el  aniquilamiento  total  del  trono  importado  con  insulto  de  nuestra  nación  7  en 
menosprecio  de  la  política  declarada  de  nuestro  Gobierno. » 

Mr.  Mungen  presentó  la  resolución  que  signe  respecto  de  la  captura  de  Santa- 
Ánna,  que  también  pasó  &  la  comisión  de  relaciones  exteriores : 

«Por  cuanto  se  ha  alegado  por  la  prensa  periódica  7  de  otras  maneras,  que 
ciertos  oficiales,  soldados  7  marinos,  b^jo  el  mando  7  jurisdicción  de  Benito  Joa- 
res,  Presidente  de  la  República  de  México,  Tiolando  el  derecho  de  gentes,  7 
atacando  les  derechos  7  dignidad  de  £stado8-Unidos  con  fueria  armada,  7  6 
pesar  de  las  protestas  del  capitán  del  rapor  «Virginia,»  abordaron  este  buque 
cuando  estaba  en  alta  mar  &  más  de  una  legua  marina  de  la  costa  de  la  Repúbli- 
ca Mexicana  7  á  cerca  de  cinco  millas  del  puerto  de  Sisal,  7  pisotearon  la  bande- 
ra  de  los  Estados-Unidos,  sacando  de  6  bordo  7  lleyándose  á  cierto  prisionero  que 
se  encontraba  allí  4  la  sazón,  conocido  como  el  general  Santa-Anna,  siendo  dicho 
buque,  según  se  alega,  propiedad  de  ciertos  ciudadanos  de  los  Estados-Unidos ; 
7  por  cuanto  el  Gobierne  de  los  Estados-Unidos  ha  estado  en  pax  7  amistad  oon 
la  República  de  México,  7  nunca  ha  prestado  a7uda,  sostenido  ó  animado  al  fina- 
do usurpador  Maximiliano,  sin  que  desee  6  intente  esta  Cámara  aTcriguar  la  con- 
dición i^ersonal  ó  política  del  pasigero  que  se  dice  fué  extraído ;  mas  considerando 
importante  el  saber  si  nuestro  pabellón  ha  sido  pisoteado,  nuestro  Gobierno  in- 
sultado 7  arrebatada  una  persona  b%jo  la  protección  de  nuestra  bandera,  se  re- 
iuehepor  el  Senado  y  la  Cámara  de  repreeentanUe :  Que  se  suplica  al  secretario  de 
Estado  de  los  Estados-Unidos,  comunique  á  esta  Cámara  á  la  breyedad  que  le 
fuere  posible,  todos  los  hechos  que  ha7an  llegado  á  noticia  del  Gobierno  con  re- 
lación al  ultraje  de  que  se  hace  mérito.» 

Por  último,  Mr.  Banks,  con  el  consentimiento  unánime  de  la  Cámara  de  dipu- 
tados, presentó  la  siguiente  proposición: 

91  Se  resuelve:  Que  se  suplique  al  Presidente  que  si  no  fuere  incompatible  con  el 
ínteres  público,  trasmita  á  esta  Cámara  cualquiera  correspondencia  oficial  ú  otros 
informes  recibidos  por  el  Gobierno,  relatíTamente  á  la  captura  7  ejecución  de 
Maximiliano  7  al  arresto  7  supuesta  ejecución  de  Santa- Anna  en  México,  7  que 
el  secretario  de  la  Cámara  qnede  autorizado  para  hacer  imprimir  la  correspon- 
dencia para  conocimiento  de  los  diputados,  si  se  recibiere  durante  el  receso  del 
Congreso. » 

Mr.  Orth,  de  Indiana,  dijo  entonces  que  con  el  consentimiento  del  general  Banks, 
presentaba  una  adición  que  es  la  misma  que  le  habla  70  dado  hace  días  con  ob- 
jeto de  hacer  publicar  el  expediente  sobre  el  contrato  de  Woodhouse,  7  que  tra* 
dnoida  dice  como  sigue: 

•Se  resuelve  además:  Que  se  suplique  al  Presidente  con  iguales  restricciones, 
eomunique  á  esta  Cámara  todos  los  informes  que  ha7a  en  el  Departamento  de  Es- 
tado con  relación  á  ciertos  contratos  que  se  dicen  hechos  entre  la  CompaOía  de 
tierras  7  minas  de  los  Estados-Unidos,  Europea  7  de  la  Virginia  Occidentalt  7 
ciertos  reputados  agentes  de  la  República  de  México,  con  referencia  á  la  expedí- 
cien  de  bonos  7  á  la  posesión  de  ciertos  títulos  de  minas  7  de  otro  género. » 

Bir.  Randal  trató  de  oponerse  á  la  adición  de  Mr.  Orth,  la  que  pasó  «1  fin  lo 
mismo  que  la  proposición  del  general  Banks,  por  medio  del  trámite  de  la  cuestión 
preyia. 

Procuraré  que  con  los  documentos  que  se  manden  al  Congreso,  en  yirtud  de  es- 
ta resolución  7  la  de  Mr.  Sumner,  se  inclu7an  todos  los  que  siryan  para  justificar 
la  conducta  del  Supremo  Gobierno.  Procuraré  también  que  mi  nota  á  Mr.  Seward 
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de  20  de  Abril  último  sobre  los  arreglos  de  Woodboase  oon  el  general  Garrigal,  se 
mande  con  mensije  separado  para  que  no  se  tome  como  parte  de  lo  demás,  y  pa- 
ra que  se  imprima  en  distinto  Tolámen. 

Escrito  lo  que  precede  he  sabido  que  en  el  Senado  no  se  habló  hoy  de  los  asun- 
tos de  México,  por  haberse  comenzado  desde  temprano  con  el  negocio  de  recons- 
trucdoD.  Mr.  Chandler  espera  sin  embargo  poder  hablar  ma&ana.  Si  lo  hiciere 
ui,  lo  comunicaré  á  Td.  desde  luego. 

Ayer  en  la  tarde  después  que  habia  pasado  todo  esto,  Tino  &  Yerme  el  senador 
Mr.  Fowler  del  Estado  de  Tennessee,  otro  de  los  mejores  amigos  que  tenemos  en 
el  Smado,  y  que  aprueba  cordialmente  la  ejecución  de  Maximiliano,  con  objeto 
de  decirme  que  al  ToWerse  &  tratar  de  este  asunto  en  sesión  de  hoy,  quería  él 
hablar  en  faTor  de  la  ejecución  y  repetir  lo  que  dijo  en  sesión  secreta  á  mediados 
de  Abril  último,  en  los  últimos  dias  de  sesiones  del  Senado,  cuando  se  discutió  la 
resolución  de  Mr.  Johnson  sobre  mediación  entre  los  beligerantes  de  México. 

Psra  hablar  con  más  acierto  me  estuTo  pidiendo  yarios  informes  sobre  el  nú- 
mero de  personas  ejecutadas  con  arreglo  al  decreto  de  8  de  Octubre,  sobre  las 
itreeidades  cometidas  por  los  franceses,  como  incendio  de  poblaciones,  y  sobre 
otros  Taríos  puntos.  Le  di  todos  los  informes  que  deseaba  y  le  sefialé  los  docu- 
mentos de  la  correspondencia  diplom&tica  sobre  los  asuntos  de  México  que  deseaba 
TV,  oon  lo  cual  estará  hoy  en  aptitud  de  hablar  en  el  Senado  en  nuestro  faror» 
eon  el  apoyo  de  cuantos  datos  y  documentos  necesite. 

En  la  noche  fui  á  Ter  á  Mr.  Sumner,  quien  me  dijo  que  su  deseo  era  que  por 
fthora  no  se  ocupara  el  Congreso  de  la  ejecución  de  Maximiliano:  que  le  parecía 
que  lo  mqjor  seria  limitarse  á  lo  que  él  ha  hecho  ya,  esto  es,  á  pedir  todos  los  in- 
formes que  fcoTiera  el  Gobierno  respecto  de  la  causa,  sentencia  y  ejecución  de 
Maximiliano:  que  cuando  se  conocieran  estos,  entonces  se  podría  hablar  del  asun- 
to eon  pleno  conocimiento  de  causa,  y  que  si  la  opinión  que  él  formara  era  faro- 
rable  ala  ejecución,  no  Tacilaría  en  aceptarla  responsabilidad  de  expresarla. 
Los  antecedentes  é  inclinaciones  de  Mr.  Sumner  me  hacen  considerar  muy  dudoso 
el  que  llegue  á  formar  esta  opinión.  Entré  en  una  detenida  couTersacion  con  él, 
reepecto  de  la  ^ecucion  de  Maximiliano,  y  quedó  sorprendido  al  saber  que  el  jui- 
eio  habia  dorado  treinta  y  cinco  dias,  que  se  hablan  concedido  á  los  presos  todas 
las  facilidades  necesarias  para  que  fueran  sus  defensores  de  México  á  Qnerétaro, 
prepararan  sus  defensas  é  hicieran  todas  sUs  disposiciones.  Probablemente  habia 
dado  crédito  á  los  rumores  que  han  hecho  circular  nuestros  enemigos  de  que  los 
prooedimientos  hablan  sido  inquisitoriales  y  que  los  presos  hablan  sido  conde- 
sados informalmente  y  eon  grande  indignidad. 

Estas  y  otras  consideraciones  me  hacen  creer  que  la  publicación  de  los  dooumen- 
toBíque  tengo  trasmitidos  á  Mr.  Seward,  y  principalmente  la  de  la  causa  misma 
que  celebraré  mucho  me  llegue  mientras  el  Congreso  esté  reunido,  contribuirán, 
•n  gran  manera  á  justificar  nuestra  conducta,  desimpresionando  á  las  personas 
que  de  buena  fé  crean  que  Maximiliano  fué  condenado  informalmente. 

Hablé  también  oon  Mr.  Sumner  respecto  de  Santa- Anua,  y  quedó  muy  sorpren- 
dido al  saber  que  habia  sido  arrestado  en  la  ciudad  de  Sisal,  y  no  á  bordo  del 
c Virginia, »  como  se  habia  dicho  aquí.  Esto  me  ha  determinado  á  hacer  publicar 
haj  por  medio  de  la  prensa  asociada  este  incidente,  según  verá  Td.  en  la  tira  In  - 
tíosa. 

Antier  t1  á  Mr.  Thadeus  StoTcns,  que  como  Td.  sabe,  es  el  diputado  de  más  in- 
fiaeneia  en  la  Cámara,  quien  me  dijo  que  aprobaba  la  conducta  del  Supremo  Go* 
Memo  respecto  de  Maximiliano;  que  la  creia  conforme  á  los  príncipios  más  es- 
tiictos  del  derecho  de  gentes,  y  que  lo  único  que  lo  preocupaba,  era  que  resultaran 
dertos  los  rumores  de  que  la  captura  de  Santa-Anna  se  habia  hecho  Tiolando  de 
ilga&a  manera  el  pabellón  de  los  Estados-Unidos.  Le  manifesté  que  no  habia 
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fúndMnenio  pan  temer  esto,  j  pareció  quedar  muy  satisfecho.  Me  indie6  también 
que  aproyeoharia  la  primera  ocasión  qne  se  le  presentara  para  hablar  en  la  Cá- 
mara de  diputados  de  la  ejecución  de  Maximiliano,  justifloáadola. 

En  este  momento  he  conseguido  ejemplares  de  la  resolución  nnida  de  Mt,  Bal- 
dwin,  de  la  que  acompafio  copia.  Traducida  dice  como  signe: 

« 8e  renulve  por  el  Senado  7  la  Cámara  de  diputados  de  los  Estados-ünfdos 
reunidos  en  Congreso :  Que  nos  regocijamos  con  la  mayor  sinceridad  por  el  triun- 
fo de  la  República  de  México,  del  gran  peligro  á  que  ha  estado  expuesta  por  la 
conspiración  del  espíritu  arrogante  de  las  monarquías  europeas,  y  por  la  derrota 
y  destrucción  de  los  agentes  de  esta  conspiración,  quienes  han  hecho  una  guerra 
sangrienta,  injustificable  y  salraje  contra  el  pueblo  y  las  instituciones  libres  de 
México.» 

nSeretuelve:  Qne  hemos  Tisto  con  gran  disgusto  que  el  Departamento  de  Es- 
tado de  nuestro  Gobierno  haya  dejado  de  sostener  el  buen  nombre  y  la  honra  de 
las  instituciones  republicanas  hasta  donde  era  de  su  deber,  en  su  conducta  para 
con  los  beligerantes,  en  esta  lucha  desesperada  entre  las  instituciones  libres  y  el 
filibusterismo  monárquico;  y  que  excitamos  al  pueblo  mexicano  á  que  iasista  en 
que  la  política  exterior  de  su  Gobierno  sea  regulada  en  lo  futuro  en  casos  seme- 
jantes por  consideraciones  de  una  naturaleza  más  elevada  y  más  noble.» 

Remito  una  tira  del  Daily  Olohe  de  hoy,  que  contiene  las  diferentes  resolucio- 
nes mencionadas  en  esta  nota,  y  la  discusión  á  que  ellas  dieron  lugar. 

Reprodusco  á  Td.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

[Firmado]  M.  ROMERO. 

Concluida  esta  nota,  he  sabido  que  Mr,  Sterens  habló  hoy  de  nuestros  asuntos, 
de  una  manera  muy  faTorable.  Ma&ana  comunicaré  á  yd.  lo  que  dijo,  en  nota 
separada. 

[Firmado]  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaoionos  txterioree.— México. 


Telegrama  dirigido  á  laprema  mtodada  de  Nut»a~Tork, 

Washington,  Julio  9  de  1867.— La  Legación  mexicana  ha  recibido  noticia  oficial 
del  gobierno  de  Tucatan,  relativa  al  desembarco  del  general  Santa-Anna  en  el 
puerto  de  Sisal,  por  invitación  del  general  Perasa,  y  de  que  estando  en  tierra  fué 
arrestado.  La  relación  de  que  fué  extraído  del  «Virginia»  por  la  fuerza,  pafeoe 
infundada. 

Esta  relación  es  enteramente  contraria  con  la  que  hizo  el  jefe  del  «Virginia, » 
y  su  aserto  merece  menos  duda.  El  «Susquehanna»  se  ha  dirigido  tin  embargo  6 
su  destino,  y  loe  hechos  del  caso,  se  promulgarán  oficialmente  dentro  de  poco. 

Eb  eopia.— Washington,  Jnlio  9  de  1867.— [Firmado]  Ignacio  Mariteal^  ee- 
orttario. 
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[fradneido  d«l  Vaüíf  Ghbe  de  WatUiif  ton  de  Julio  9  dt  1867J— Cuadragésimo 
CongreBO.^Primer  período  de  sesiones  en  el  Senado.— Lunes,  Julio  8  de  1867.-- 
Oraeion  por  el  Bererendo  E.  H.  Oray,  D.  D. 

86  lejó  7  aprobó  el  aota  del  Tiernos. 

Se  presentaron  en  el  salón  j  oouparon  sns  asientos  el  Hon.  Oarrett  Dayis,  de 
Kentocky,  j  el  Hon.  Reverdj  Johnson,  de  Maryland. 

Atunt04  dé  México, 
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Sl3r»  Ghandkr:  Propongo  tooie  enoonsidexaoion  el  Senado  la  resolooion  que 
présenle  el  otro  dia  respecto  de  México. 

£1  Prmd«mi$,  ad  imt. :  ¿Hay  quién  s•^»ponga  á  qae  se  ponga  i  disousion  * 

SI  8r,  Bdmumda:  Que  se  lea  para  oonooimiento  de  la  Cámara. 

£1  efieial  mayor  leyó  U  resolución  sometida  por  el  Sr.  Chandler  el  8  del  cor- 
liiBte,  y  ea  oomo  sigue: 

8iruiáeÍ9e:  Que  se  suplique  al  Presidente  remita  al  Senado,  si  no  fuere  inoom- 

psttble  con  los  intereses  páblioos,  toda  la  oorrespondeneia  oftoial  oambi*da  entre 

el  Departamento  de  Estado  y  d  Hon.  Lewis  D.  Campbell,  que  ha  sido  úUimamen- 

li  ministro  de  los  Estados-Unidos  en  la  Repúblioa  de  México,  desde  la  fecha  en 

que  faé  nombrado ;  asimismo  la  correspondencia  del  Departamento  con  el  sucesor 
de  dieho  ministro.  » 

SI  Sr.  Sumner:  Hay  una  resolución  que  presenté  inmediatamente  después  de 
qae  presentó  la  suya  el  honorable  senador  por  Michigan,  y  que  es  un  poco  más 
explícita  que  esta,,  y  estoy  en  aptitud  para  saber  que  por  medio  de  ella  se  daria 
i  eonooer  cierta  oorrespondenoia  que  no  haria  aparecer  la  resolución  del  senador. 

SI  8r.  ChandUr:  Aprobemos  las  dos. 

SI  Sr.  Sumner:  A  mi  Juicio  lo  mejor  es  presentar  esta  iniciatira  de  una  manera 
bastante  amplia  para  que  se  sepa  todo  aquello  que  importa  á  los  intereses  públi- 
eoi  saberse.  Desearla  yo  que  se  leyera  mi  resolución  por  Tía  de  recuerdo  par^el 
Senado. 

Bl  oficial  mayor  dio  lectura  á  la  resolución  presentada  por  el  Sr.  Sumner  el  3 
d^  eorriente,  y  es  oomo  sigue: 

%8i  retueive:  Que  se  suplique  al  Presidente  de  los  Estados-Unidos,  si  á  su  Juicio 
Ao  Aiere  incompatible  con  los  intereses  públicos,  proporcione  al  Senado  copia  de 
todoi  los  documentos  que  se  encuentren  en  el  archiyo  del  Departamento  de  Esta- 
^,  referentes  á  acontecimientos  recientes  en  México.» 

Sl8r.  Sumner:  Se  obserrará  que  el  lengüino  empleado  en  esta  proposición  es 
nraelio  m&s  amplio  que  el  que  aparece  eu  la  del  senador  por  Michigan,  y  que  podrá 
apliearse  á  algunos  acontecimientos  que  ciertamente  no  puede  incluir  su  resolu- 
eion.  Me  parece  prudente  que  ya  que  solicitamos  estos  datos,  lo  hagamos  de  una 

minera  bastante  amplia  para  que  queden  incluidos  todos  los  asuntos  de  interés. 
StSr.  Pomtroy:  El  preopinante  debe  saber  que  al  pedir  informes  acerca  de 

MOBteoimient  08  recientes  en  México,  no  se  toca  el  casca  que  se  refiere  la  resolución 

presentada  por  el  senador  por  el  Estado  de  Michigan.  Aquella  correspondencia 

ftié  con  un  caballero  residente  en  Nuera-Orleans  y  no  en  México.  Podemos  apro- 

btr  las  d(A. 
Sí  Pruidenie  interino:  No  habiéndose  presentado  objeción,  la  cuestión  subsiste 

con  respecto  á  la  resolución  que  ha  ofrecido  el  senador  por  Michigan. 
Quedó  aprobada  la  resolución. 

El  Sr.  Sumner:  Ahora  pido  se  ponga  á  discusión  mi  resolución. 
Se  aprobó  la  moción. 
SI  PruidenU  interino:  Acaba  de  darse  lectura  á  la  resolución.  La  cuestión  sa 

reftere  á  su  adopi^ion. 
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JBl  Sr,  Howard:  Pido  se  le  dé  lectora.  Quiero  oirU. 

El  oficial  mayor  leyó  la  reeolacion. 

El  Sr.  WiUon:  Me  alegro  macho  qae  se  haya  preaeotado  esta  resolacion,  j  sa- 
pero qae  proporcionara  todos  los  informes  y  datos  que  se  piden.  Por  mi  parte 
creo  que  es  de  importancia  Tital  que  se  obtengan  dichos  informes.  Tengo  moti- 
Tos  para  temer  que  nuestras  relaciones  con  México  no  son  del  todo  lo  que  de- 
berian  ser,  y  que  la  influencia  y  posición  de  nuestro  Gobierno,  son  lo  que  hoy 
deberían  ser  en  aquel  pafs.  Confio  en  que  los  datos  que  hoy  se  piden  serán  pro- 
porcionados al  Senado  y  al  país,  y  espero  que  el  criterio  público  de  este  segoirft 
oaidadosamente  la  conducta  del  Gobierno  en  lo  relativo  á  la  cuestión  mexicana, 
cuya  República  debe  contar  con  las  simpatías  de  esta  nación. 

JSl  Sr.  Howard:  La  resolución  tal  como  lia  sido  presentada  por  el  honorable  se- 
nador por  el  Estado  de  Massachnsetts  es  muy  general  en  sus  términos.  Me  per- 
mito preguntarle  qué  correspondenoia  6  qué  documentos  espera  que  resulten  de 
ella.  ¿Cuál  es  su  carácter?  ¿A  qué  asunto  se  refiere?  Tenemos  una  noticia  qae 
nos  da  la  prensa  de  que  el  ayenturero  Maximiliano  fué  últimamente  ejecutado  en 
▼irtud  de  la  sentencia  pronunciada  por  una  corte  marcial,  después  de  haber  sido 
tomado  prisionero.  Deseo  saber  si  los  informes  que  pide  el  senador  por  el  Estado 
de  Massaohusetts  se  refieren  á  ese  interesante  suceso.  - 

El  Sr.  Sumner:  Sí  se  refieren  á  la  ejecución  de  Maximiliano.  Espero  que  el  se- 
cretario de  Estado  nos  presentará  todos  los  datos  relatiyos  á  su  prisión»  enjuicia- 
miento y  ejecución.  También  espero  que  podrá  comunicarnos  todos  los  datos  re- 
latÍYOs  al  arresto  deSanta^Anna,  que,  como  lo  sabe  el  Senado,  puede  suscitar  una 
cuestión  sobre  la  ley  Internacional.  No  conozco  lo  bastante  los  hechos,  para  poder 
decir  de  una  manera  terminante  cosa  alguna  sobre  el  particular;  pero  sabe  el 
Senado  que  existe  la  posibilidad  de  que  se  suscite  semejante  cuestión.  La  resolu- 
ción que  he  propuesto  es  aplicable  á  todos  los  acontecimientos  recientes  de  Mé- 
xico, y  supongo  que  hará  que  nos  proporcione  el  Departamento  de  Estado  todos 
los  datos  que  obren  en  su  archivo  relatiyos  á  esa  cuestión. 

El  Sr.  Howard:  Me  es  muy  grato  saber  que  el  preopinante  espera  obtener  al- 
gunos informes  respecto  déla  ejecución  del  príncipe  Maximiliano.  Espero  que  el 
secretarío  de'Estado  nos  proporcionará  todos  los  datos  que  de  una  manera  autén- 
tica se  refieran  á  este  asunto,  á  fin  de  que  el  mundo  sepa  cuáles  han  sido  las  causas 
Terdaderas  que  motivaron  su  ejecución;  y  abrigo  la  esperanza  de  que  si  se  comu- 
nica la  verdad  lisa  y  llanamente,  producirá  un  efecto  muy  poderoso,  que  tenderá 
á  reprimir  una  especie  de  sentimentalismo  pueril, — séame  permitido  calificarlo  de 
esta  man  era,— con  respecto  á  esta  ejecución;  en  otras  palabras,  el  castigo  adecua- 
do sufrídopor  aquel  que,  á  mi  juicio,  fué  el  villano  más  vil  de  la  época  actual. 

Quedó  aprobada  la  resolución. 


Lo9  decretos  de  Maximiliano  en  México. 

El  Sr.  Chandler:  Si  no  se  opone  al  reglamento,  deseo  presentar  una  resolu- 
clon. 

El  Presidente,  ad.  in:  No  se  oponen  al  reglamento  las  resoluciones. 

El  Sr.  Chandler:  Por  los  despachos  telegráficos  de  Europa,  he  sabido  que  Fran- 
cia, Inglaterra  y  Austria  han  suspendido  sus  relaciones  diplomáticas  con  Méxi- 
co, y  que  están  de  luto  por  la  muerte  de  Maximiliano;  y  que  algunas  de  esas  po- 
tencias aun  han  suspendido  sus  relaciones  consulares  y  comerciales  con  México» 
y  que  otras  podrán  seguir  su  ejemplo.  Parece  que  existe  una  mala  inteligencia 
completa  respecto  á  los  asuntos  de  México. 

El  Sr.  Sumner:  ¿Cuál  es  la  cuestión  pendiente? 

El  Sr,  Chandler:  Voy  á  presentar  ana  resolacion;  no  estoy  sino  dando • 
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SI  8r,  Sumñér:  Preferiría  que  'el  senador  tUTiese  la  bondad  de  prooeder  en 
6rden;  qne  primero  preeente  la  resolnoion  para  que  se  comprenda. 

SI  Sr,  Chandler:  ¡  Muy  bien ! 

SI  8r,  Sumner:  El  Senador  sabe  perfectamente  bien  qne  la  cuestión  principal 
ea  si  se  ha  de  tomar  6  no  en  consideración  sa  resolución. 

El  Sr.  Chandler:  Precisamente;  lo  sé.  * 

SI  Sr.  Sumner:  Simplemente  quiero  que  se  cumpla  con  el  reglamento. 

El  Sr.  Chandler:  Deseo  manifestar  unas  cuantas  razones  para  fundar  mi  reso- 
lueion. 

El  Sr.  Sumner:  No  pueden  alegarse  ratones,  como  lo  sabe  el  senador  preopi- 
Bsnte,  sino  hasta  que  se  haya  leido  la  resolución. 

El  Sr,  Chandler:  Muy  bien;  entonces  me  adhiero  al  reglamento  estrictamente. 

El  Sr.  Sumner:  £1  senador  pasará  su  resolución  6  la  mesa. 

El  PresidenU,  ad.  úU:  Supongo  que  de  rigor  debe  primero  darse  lectura  6  la  re- 
solución para  conocimientd  de  los  senadores,  4  fin  de  que  la  Cámara  determine 
•obre  si  está  6  no  de  acuerdo  con  el  ültino  trámite* 

Et  Sr.  Chandler:  La  leeré. 

«Considerando,  que  se  alega  que  Maximiliano,  el  llamado  emperador  de  Méxi- 
co, expidió  el  dia  8  de  Octubre  de  1866  el  siguiente  decreto: 

•MdxmilUmOf  emperador  de  México. 

■  Habiendo  oido  á  nuestro  consejo  de  ministros  y  á  nuestro  consejo  de  Estado, 
decretamos  lo  siguiente : 

*ArL  i?  Todas  las  personas  pertenecientes  á  partidas  armadas  6  á  los  cuerpos 
que  no  estén  legalmente  autorixados,  ya  sea  que  proclamen  6  no  cualesquiera 
principios  pol4ftoB,  y  sea  cual  ftiere  el  número  de  los  qne  formen  dichas  partidas, 
6  su  carácter,  denominación  ú  organiíacion,  serán  juzgadas  militarmente  por 
cortés  marciales;  y  si  resultaren  culpables  aun  por  el  solo  hecho  de  pertenecer 
4  la  partida  serán  condenadas  á  la  pena  capital,  dentro  de  Teinticuatro  horas  des- 
pués de  pronunciada  la  sentencia. » 

Esas  «partidas»  eran  soldados  permanentes  de  la  República  que  peleaban  por 
el  Gobierno  de  México. 

•Art.  ¿?  Aquellos  que,  perteneciendo  á  dichas  partidas,  mencionadas  en  el  ar- 
tículo anterior,  sean  tomados  con  las  armas  en  la  mano,  serán  juzgados  por  el  je- 
fe de  la  fuerza  qne  los  hubiere  aprehendido,  ya  fuere  general  6  subteniente,  ó 
sargento ;  serán  juzgados  por  el  oficial  aprehensor. 

El  Sr.  Sumner:  Me  opongo  á  que  se  acepte  la  resolución  bajo  otra  forma  que 
no  sea  la  acostumbrada.  Insisto  en  que  se  cumpla  con  el  reglamento  del  Senado. 
ElSr.  Chandler:  Muy  bien;  me  apego  al  reglamento;  y  pido  al  secretario  dé 
lectura  al  resto  del  decreto  citado  en  la  resolución. 

£1  oficial  mayor  dio  lectura  al  resto  del  decreto  de  Maximiliano  del  8  de  Octu- 
bre de  1865.  Después  de  la  lectura  de  dicho  decreto,  tomó  la  palabra 
Sl8r.  Chandler:  Ahora  sigue  mi  resolución: 

«Y  considerando  que  se  alega  que  bajo  este  decreto  inhumano  y  bárbaro,  ex- 
pedido tiolando  todas  las  leyes  de  la  guerra,  les  derechos  del  pueblo  mexicano  y 
de  la  oÍTÜizacion  del  siglo  diez  y  nucTO,  han  sido  inhumanamente  asesinados  el 
oiajor  general  José  M.  Arteaga,  el  general  de  brigada  Nicolás  Salazar,  los  corone- 
les Diaz  Parracho,  Villa  Gómez,  Pérez  Milicua,  Villandas  y  más  de  dos  mil  me- 
xicanos patriotas  más»  oficiales  y  soldados,  asesinados,  repetimos,  en  sangre  fría, 
después  de  haberse  rendido  como  prisioneros  de  guerra,  en  Tiolaclon  de  todas  las 
leyes 7  deles  usos  de  la  guerra  cÍTilizada: 
•  89  rttuelve:  Que  se  excite  á  la  comisión  de  relaciones  exteriores  indague  oqa 

TOMO  X. — ^10. 
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respecto  4  la  verdad  de  las  aseTeraoiones  precedentes,  é  informe  6  esta  Cámara 
acerca  de  los  hechos  á  la  mayor  brevedad  posible.» 

Creo  de  suma  importancia,  sefior  Presidente,  que  se  conozcan  los  hechos  relati- 
vos &  este  caso. 

JEl  Sr,  Sumngr:  Me  opongo  á  que  se  tome  en  consideración  eí»a  resolución  hoj 
mismo.  Que  quede  pendiente. 

El  8r.  Ckandler:  Muy  bien.  Diré  mañana  lo  que  tengo  que  decir  sobre  este  par- 
ticular. 

Fl  Presidente  interino:  Según  el  reglamento  queda  pendiente  la  resolución,  ha- 
biéndose hecho  objeción. 


Cámara  de  Repretentante». — Lunes,  Julio  8  de  1867.— 8e  abrió  la  sesión  4  las  12 
del  dia.  Oración  por  el  reverendo  C.  B.  Boyington. 
Se  leyó  y  aprobó  el  acta  del  viernes. 

El  Sr.  Baldwin  presentó  una  resolución  unida  telativa  4  librar  4  la  República  de 
México  de  sus  enemigos  extranjeros,  4  la  que  se  dio  lectura  en  los  términos  si- 
guientes: 

« Se  resttehe  por  el  Senado  y  la  Cámara  de  Repreeentantee  de  loe  Estados^  Unidos 
dé  AmérieOf  reunidos  en  Congreso:  Que  nos  regocijamos  de  la  manera  más  sin- 
cera en  vista  de  que  la  República  de  México  se  ha  libertado  del  gran  peligro 
4  que  ha  estado  expuesta  debido  4  la  conspiración  de  la  monarquía  arr  ogante  de 
Europa,  y  por  la  destrucción  y  derrota  de  los  agentes  de  esta  conspiración,  quie- 
nes sin  excusa  alguna  han  emprendido  una  guerra  sangrienta,  b  4rbara  y  sin  tre- 
gua contra  el  pueblo  y  las  instituciones  libres  de  México.  ^ 

Se  resuelve:  Que  hemos  visto  con  sumo  disgusto  que  el  Departamento  de  nego- 
cios extranjeros  de  nuestro  Gobierno  no  ha  logrado  sostener  el  bienestar  y  honor 
de  las  instituciones  republicanas,  al  grado  que  lo  requería  el  cumplimiento  de  su 
deber,  visto  su  comportamiento  hacia  los  que  tomaron  partioipio  en  esta  lucha 
desesperada  emprendida  entre  las  instituciones  libres  y  la  monarquía  filibustera, 
y  que  excitamos  al  pueblo  americano  insista  en  que  la  política  extranjera  de  su 
Gobierno  tienda  en  lo  sucesivo  hacia  miras  más  nobles  y  elevadas  en  casos  aná- 
logos » t 

Ejecución  de  prisioneros  de  guerra. 

El  Sr,  Brooks  introdujo  la  siguiente  resolución  unida,  que  tuvo  pri  mera  y  se- 
gunda lectura,  y  pasó  á  la  comisión  de  relaciones  exteriores. 

« Se  resuelve  por  el  Senado  y  la  Cámara  de  Representantes  de  los  E  síado-  Unidos 
de  América^  reunidos  en  Congreso:  Que  el  gobierno  6  pueblo  que  ejecuta  delibe- 
radamente á  los  prisioneros  de  guerra  que  deberian  ser  tratados    conforme  4 
las  leyes  de  la  guerra,  han  violado  de  tal  manera  los  grandes  principios  de  la  ley 
nacional  así  como  los  del  cristianismo  y  de  la  humanidad  que  no  merecen  de  par 
te  de  los  Estados-Unidos  ninguna  de  la  protección  que  conceden  nuestras  leyes 
de  neutralidad,  y  que  por  lo  tanto  se  suplica  á  la  comisión  de  relaciones  exterio- 
res del  Senado  y  de  la  Cámara  de  Representantes,  presente  á  la  mayor  brevedad 
nn  dictamen  revocando  la  parte  que  fuere  necesaria  de  nuestras  leyes  de  neutra- 
lidad que  prohibe  la  organización  en  los  Estados-Unidos  de  partidas  de  emigran- 
tes ú  otras  que  deseen  efectuar  y  asegurar  su  radicación  en  México.  » 


Asuntos  mexicanos. 
El  Sr.  Shanks  presentó  la  siguiente  resolución  unida: 
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ñS$  ruudoé  pw  el  8mádo  y  la  Cámara  de  repruentaniet  de  he  Ettadoe^ümdoe 
de  Amérioí,  reunidoe  en  Congreso:  Que  el  pueblo  de  toda  n&oion  tiene  por  derecho 
el  dominio  de  eu  propio  Gobierno  respectiyamente,  7  en  bu  capacidad  soberana  el 
derecho  de  crear,  conservar  6  cambiar  sus  principios  y  sus  bases  como  lo  juigue 
conten  ien  te. 

2. — Se  resuelve:  Que  este  derecho  incluye  el  de  sofocar  insurrecciones  y  recha 
lar  invasiones,  con  el  derecho  para  castigar  la  traición  en  el  interior  y  la  usur- 
pación que  proceda  del  exterior. 

Z.^Se  resuelve:  Que  todo  pueblo  tiene  el  derecho  para  escoger  á  sus  funciona- 
ríos,  y  que  todo  título  de  nobleza  y  todo  supuesto  derecho  para  gobernar  fundado 
en  el  nacimiento  ú  otros  accidentes,  se  opone  abiertamente' al  gobierno  republi- 
cano y  es  nocivo  para  un  pueblo  libre. 

4. — Se  resuelve:  Que  vemos  llenos  de  esperania  é  Ínteres  la  prosperidad  de  los 
gobiernos  republicanos,  y  en  estos  momentos  muy  particularmente  respecto  de 
nuestra  República  hermana  México;  y  que  vemos  con  gusto  la  noticia  de  la  reo- 
tanradon  al  poder  del  Gobierno  de  su  pueblo,  triunfando  sobre  el  del  llamado 
emperador  Maximiliano. 

5. — Se  resuelve:  Que  (haciendo  á  un  lado  toda  expresión  de  opiniones  acerca  de 
los  actos  particulares  del  Gobierno  de  México)  la  opinión  del  Congreso  es  que  la 
tentativa  hecha  recientemente  por  establecer  uu  imperio  en  México  sobre  las  rui- 
nas de  una  república,  no  se  habría  hecho  si  no  hubiera  sido  porque  la  guerra 
civil  de  gigantescas  proporciones  absorbia  en  aquella  época  la  atención  de  los 
Estados-Unidos;  y  que  dicha  tentativa  formó  parte  de  un  grande  esfuerio  hecho 
para  derrocar  y  destruir  la  República  de  los  fistados-Unidos,  para  cuyo  fin  tra- 
bajaron con  interés  común  y  preconcebido  los  partidarios  de  la  esclavitud  en 
Améríea  y  su  aliado  natural,  la  aristocracia  de  Europa;  y  que  la  calda  del  poder 
usurpado  de  Maximiliano  era  necesaria  para  el  éxito  de  los  principios  republica- 
nos y  del  Gobierno  de  México  y  en  otras  partes,  y  fué  esencialmente  justa  y  con- 
veniente. 

6. — Se  resuelve:  Que  el  pueblo  de  los  Estados-Unidos  no  puede  ver  sin  intereí 
la  tentativa  que  se  hiciera  para  dominar  los  destinos  de  México  por  una  6  mis 
potencias  que  son  enemigas  del  gobierno  republicano.» 

Se  di6  primera  y  segunda  lectura  &  la  resolución,  y  pasó  á  la  comisión  de  rela- 
ciones exteriores. 

Captura  de  Santa-Anna. . 

£1  8r.  Wood  presentó  la  siguiente  resolución  unids: 

tiSe  resuelve:  Que  se  suplique  á  la  comisión  de  negocios  eztrai^eros  de  la  Gama- 
ra  y  &  la  de  relaciones  exteriores  del  Senado,  indague  é  informe  sobre  la  acción 
que  deba  tomarse  por  el  Gobierno  de  los  Estados-Unidos  en  vista  de  la  aprehen- 
sión por  la  fuersa  del  general  Santa-Anna,  verificada  á  bordo  de  un  buque  ame- 
rícano  por  fuersas  mexicanas  en  Junio  último,  y  si  es  que  los  tratadot  existentea 
eatre  los  Estados-Unidos  y  México  y  la  ley  de  las  naciones  no  fueron  violados  en 
este  caso  de  tal  manera  (adem&s  de  otros  ultrajes  contra  los  derechos  y  propie- 
dades de  ai^V^Anos)  que  exige  inmediata  y  enérgica  acción  por  parte  del  Go- 
bierno.» 

La  resolocion  unida  tnvo  primera  y  segunda  lectura,  y  pasó  á  la  comisión  ds 
relaciones  exteriores. 

México. 

I 

£1  8r.  Harding  presentó  la  siguiente  resolución  unida: 

uSe  resuelve  por  el  Senado  y  la  Cámara  de  representantes  de  loe  Xstados^  Unidos  d$  S 
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respecto  4  la  verdad  de  las  aseveraolones  precedentes,  é  informe  6  esta  C&mara 
acerca  de  los  hechos  &  la  mayor  brevedad  posible.» 

Creo  de  suma  importancia,  señor  Presidente»  que  se  conozcan  los  heohos  relati- 
vos 4  este  caso. 

El  Sr.  Sumn^:  Me  opongo  &  que  se  tome  en  consideración  esa  resolución  hoj 
mismo.  Que  quede  pendiente. 

El  8r.  Chandler:  Muy  bien.  Diré  mañana  lo  que  tengo  que  decir  sobre  este  par- 
ticular. 

El  Presidente  interino:  Según  el  reglamento  queda  pendiente  la  resolución,  ha. 
biéndose  hecho  objeción. 


Cámara  de  Representante», — Lunes,  Julio  8  de  1867.— 8e  abrió  la  sesión  4  las  12 
del  dia.  Oración  por  el  reverendo  C.  B.  Boyington. 
Se  leyó  y  aprobó  el  acta  del  viernes. 

El  8r.  Baldwin  presentó  una  resolución  unida  telativa  4  librar  4  la  Bepública  de 
México  de  sus  enemigos  extranjeros»  4  la  que  se  dio  lectura  en  los  términos  si- 
guientes: 

« Se  resuelve  por  el  Senado  y  la  Cámara  de  Representantes  de  los  Estados^  Unidos 
dé  América^  reunidos  en  Congreso:  Que  nos  regocijamos  de  la  manera  m4s  sin- 
cera en  vista  de  que  la  República  de  México  se  ha  libertado  del  gran  peligro 
4  que  ha  estado  expuesta  debido  4  la  conspiración  de  la  monarquía  arr  ogante  de 
Europa,  y  por  la  destrucción  y  derrota  de  los  agentes  de  esta  conspiración,  quie* 
nes  sin  excusa  alguna  han  emprendido  una  guerra  sangrienta,  b  4rbara  y  sin  tre- 
gua contra  el  pueblo  y  las  instituciones  libres  de  México.  « 

Se  resuelve:  Que  hemos  visto  con  sumo  disgusto  que  el  Departamento  de  nego- 
cios extranjeros  de  nuestro  Gobierno  no  ha  logrado  sostener  el  bienestar  y  honor 
de  las  instituciones  republicanas,  al  grado  que  lo  requería  el  cumplimiento  de  su 
deber,  visto  su  comportamiento  h4oia  los  que  tomaron  participio  en  esta  lucha 
desesperada  emprendida  entre  las  instituciones  libres  y  la  monarquía  filibustera, 
y  que  excitamos  al  pueblo  americano  insista  en  que  la  política  extranj  era  de  su 
Gobierno  tienda  en  lo  sucesivo  h4cia  miras  m4s  nobles  y  elevadas  en  casos  aná- 
logos»...  , 

Mtjeeudon  de  prisioneros  de  guerra. 

El  Sr.  Brooks  introdujo  la  siguiente  resolución  unida,  que  tuvo  pri  mera  y  se- 
gunda lectura,  y  pasó  4  la  comisión  de  relaciones  exteriores. 

9i  Se  resuelve  por  él  Seriado  y  la  Cámara  de  ílepresentaníes  de  los  E  stado- Unidos 
de  América^  reunidos  en  Congreso:  Que  el  gobierno  6  pueblo  que  ejecuta  delibe- 
radamente 4  los  prisioneros  de  guerra  que  deberían  ser  tratados    conforme  4 
las  leyes  de  la  guerra,  han  yiolado  de  tal  manera  los  grandes  principios  de  la  ley 
nacional  así  como  los  del  cristianismo  y  de  la  humanidad  que  no  merecen  de  par 
te  de  los  Estados-Unidos  ninguna  de  la  protección  que  conceden  nuestras  leyes 
de  neutralidad,  y  que  por  lo  tanto  se  suplica  4  la  comisión  de  relaciones  exterio- 
res del  Senado  y  de  la  C4mara  de  Representantes,  presente  4  la  mayor  brevedad 
un  dict4men  revocando  la  parte  que  fuere  necesaria  de  nuestras  leyes  de  neutra- 
lidad que  prohibe  la  organización  en  los  Estados-Unidos  de  partidas  de  emigran- 
tes ú  otras  que  deseen  efectuar  y  asegurar  su  radicación  en  México.  » 


Asuntos  mexicanos. 
£1  Sr.  Shanks  presentó  la  siguiente  resolución  unida: 
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líSe  ruuelvé  por  ti  Stnádo  y  la  Cámara  de  reprumtantet  de  la  Eitadoi^ünidoi 
de  América^  reunidoe  en  Congreso:  Que  el  pueblo  de  toda  nación  tiene  por  dereoho 
el  dominio  de  su  propio  Gobierno  respectiyamente,  y  en  bu  capacidad  soberana  el 
dereoho  de  crear,  conservar  6  cambiar  sus  principios  y  sus  bases  como  lo  juigne 
conveniente. 

2. — Se  reeuelve:  Que  este  dereoho  incluye  el  de  sofocar  insurrecciones  y  recha  - 
xar  invasiones,  con  el  derecho  para  castigar  la  traición  en  el  interior  y  )a  usur- 
pación que  proceda  del  exterior. 

8. — Se  resuelve:  Que  todo  pueblo  tiene  el  derecho  para  escoger  &  sus  funciona- 
rios, y  qne  todo  título  de  noblexa  y  todo  supuesto  derecho  para  gobernar  fundado 
en  el  nacimiento  ú  otros  accidentes,  se  opone  abiertamente  al  gobierno  republi- 
cano y  es  nocivo  para  un  pueblo  libre. 

4.  — Se  resuelve:  Que  vemos  llenos  de  esperanza  é  interés  la  prosperidad  de  loa 

•  gobiernos  republicanos,  y  en  estos  momentos  muy  particularmente  respecto  de 

nuestra  República  hermana  México;  y  que  vemos  con  gusto  la  noticia  de  la  reo- 

tauracion  al  poder  del  Gobierno  de  su  pueblo,  triunfando  sobre  el  del  llamado 

emperador  Maximiliano. 

5.— jS^e  resuelve:  Que  (haciondo  &  un  lado  toda  expresión  de  opiniones  aoerca  de 
los  actos  parüoulares  del  Gobierno  de  México)  la  opinión  del  Congreso  es  que  la 
tentativa  hecha  recientemente  por  establecer  un  imperio  en  México  sobre  las  rui- 
nas de  una  república,  no  se  habria  hecho  si  no  hubiera  sido  porque  la  guerra 
civil  de  gigantescas  proporciones  absorbía  en  aquella  época  la  atención  de  los 
Estados-Unidos;  y  que  dicha  tentativa  formó  parte  de  un  grande  esfuerzo  hecho 
\  para  derrocar  y  destruir  la  República  de  los  fistados-Unidos,  para  cuyo  fin  tra- 

bajaron con  interés  común  y  preconcebido  los  partidarios  de  la  esclavitud  en 
América  y  su  aliado  natural,  la  aristocracia  de  Europa;  y  que  la  calda  del  poder 
usurpado  de  Maximiliano  era  necesaria  para  el  éxito  de  los  principios  republica- 
nos y  del  Gobierno  de  México  y  en  otras  partes,  y  fué  esencialmente  justa  y  con- 
veniente. 

6. — Se  resuelve:  Que  el  pueblo  de  los  Estados-Unidos  no  puede  ver  sin  interet 
la  tentativa  que  se  hiciera  para  dominar  los  destinos  de  México  por  una  6  m&s 
potencias  que  son  eoemigas  del  gobierno  republicano.» 

Se  dio  primera  y  segunda  lectura  á  la  resolución,  y  pasó  á  la  comisión  de  rela- 
ciones exteriores. 

Captura  de  Santa- Anna,. 

El  Sr.  Wood  presentó  la  siguiente  resolución  unida: 

fíSe  retuelve:  Que  se  suplique  á  la  comisión  de  negocios  extrai^eros  de  la  Gama- 
ra  y  &  la  de  relaciones  exteriores  del  Senado,  indague  é  Informe  sobre  la  aooion 
qne  deba  tomarse  por  el  Gobierno  de  los  Estados-Unidos  en  vista  de  la  aprehen- 
sión por  la  fuerza  del  general  Santa-Anna,  verificada  á  bordo  do  un  buque  ame- 
ricano por  fuerzas  mexicanas  en  Junio  último,  y  si  es  que  los  tratados  existentea 
entre  los  Estados-Unidos  y  México  y  la  ley  de  las  naciones  no  fueron  violados  en 
este  caso  de  ^ü  manera  (adem&s  de  otros  ultrajes  contra  los  derechos  y  propie- 
dades de  aifl^banos)  que  exige  inmediata  y  enérgica  acción  por  parte  del  Qo- 
hierno.M 

La  resolución  unida  tnvo  primera  y  segunda  lectura,  y  pasó  6  la  oomiaion  da 
relaciones  exteriores. 

Méxieo, 

El  8r.  Harding  presentó  la  siguiente  resolución  unida: 

«5«  resuelve  por  el  Senado  y  la  Cámara  de  representantes  de  los  Xstados^  Unidos  4$ 
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América,  reunidos  en  Congreto:  Qae  hemos  sabido  oon  positiTa  saiisfaooion  la  noti- 
cia del  tríanfo  alcanzado  por  nuestros  hermanos  republicanos  de  México,  sobre 
los  enemigos  de  la  libertad,  y  que  felicitamos  al  presidente  Juárez  y  á  sus  nobles 
compatriotas  por  la  oaida  de  Maximiliano  y  de  los  secuaces  del  emperador  fran- 
cés, y  por  la  completa  destrucción  de  un  trono  importado  para  insultar  &  nuestra 
patria,  desafiando  la  política  de  nuestro  Gobierno  sostenida  por  tanto  tiempo.» 

8e  di6  primera  y  segunda  lectura  á  la  resolución  unida,  y  pasó  &  la  comisión 
de  relaciones  exteriores. 


Aeuntoe  mexieanot. 

El  Sr.  Mungen  presentó  una  resolución  unida  relatiyamente  á  los  asuntos  mexi- 
canos ;  á  la  que  se.dió  lectura  como  sigue : 

«Considerando  que  se  ha  asegurado  por  la  prensa  pública  y  por  otros  conduc- 
tos, que  ciertos  jefes,  oficiales,  soldados  y  marinos  b^jo  las  órdenes  y  en  el  servi- 
cio de  Benito  Juárez,  Presidente  de  la  República  de  México,  abordaron  última- 
mente, en  Tiolacioñ  de  las  leyes  internacionales  y  menoscabando  los  derechos  y 
dignidad  del  Gobierno  de  los  £stados-Unidos,  con  fuerza  y  armas  el  vapor  «Vir- 
ginia,» sin  cuidarse  de  las  protestas  de  su  capitán,  y  cuando  se  hallaba  dicho  bu- 
que en  alta  mar,  y  &  más  de  una  legua  marina  de  la  costa  de  la  República  Mexicana, 
y  casi  á  cinco  millas  del  puerto  de  Sisal,  y  pisotearon  el  pabellón  de  los  Estados- 
Unidos,  y  se  apoderaron  y  extrajeron  del  buque  &  cierto  pasajero  que  entonces 
se  hallaba  k  bordo  y  que  es  conocido  por  el  nombre  de  general  8anta-Anna,  sien- 
do dicho  buque,  como  se  asegura,  propiedad  de  ciudadanos  de  los  Estados-Unidos; 
y  considerando  que  el  Gobierno  de  los  Estados-Unidos  ha  estado  en  paz  y  se  ha 
mostrado  amistoso  para  con  la  República  de  México,  y  jamas  ha  prestado  ayuda, 
apoyo  ó  estímulos  de  ninguna  especie  al  finado  usurpador  Maximiliano ;  ahora 
bien,  &  la  vez  que  no  es  la  intención  de  esia  C&mara  inquirir  respecto  del  estado 
político  ó  social  del  referido  pasigero  4  quien  se  asegura  fué  aprehendido  de  la 
manera  que  queda  expresada,  se  estima  importante  saber  si  nuestro  pabellón  ha 
sido  pisoteado,  insultado  nuestro  Gobierno  y  extraída  una  persona  que  se  hallaba 
bigo  la  protección  de  nuestra  bandera.   Por  lo  tanto : 

«  8e  retuelvepor  el  Senado  y  por  la  Cámara  de  Repreeentantee,  que  por  la  presente 
se  suplique  al  secretario  de  Estado  de  los  Estados-Unidos,  remita  á  es  ta  Cámara 
á  la  mayor  brevedad  posible,  todos  los  datos  que  hubieren  llegado  á  conocimiento 
del  Gobierno  referentes  ó  relativos  á  la  indignidad  de  que  se  trata. » 

Se  dio  primera  y  segunda  lectura  4  la  resolución  unida,  pasó  á  la  comisión  de 
ralaeiones  exteriores  y  se  mandó  imprimir. 


I¡fecueion  de  Maximiliano  y  de  Santa^Anna» 

El  8r.  Banks:  por  consentimiento  unánime,  presentó  la  siguiente  resolución: 

«  8e  resuelve :  Que  se  suplique  al  Presidente,  si  no  fuere  incompatible  con  los 
intereses  públicos,  remita  á  la  Cámara  toda  la  correspondencia  ofijMl  ú  otros  in- 
formes que  hubiere  recibido  el  Gobierno,  relativamente  á  la  caplHk  y  ejecución 
de  Maximiliano  y  á  la  prisión  y  supuesta  ejecución  de  Santa-Anna  en  México ; 
y  que  se  autoriza  y  ordena  al  oficial  mayor  para  que,  caso  de  que  se  reciba  dicha 
correspondencia  durante  el  receso  del  Congreso,  mande  imprimirla  para  conoci- 
miento de  sus  miembros.» 

El  Sr,  Orth:  Con  el  consentimiento  de  mi  colega  de  la  comisión,  deseo  presen- 
tar la  siguiente  enmienda  á  la  resolución: 

eiSe  restéelve  adeimás  ;  Que  el  Presidente,  bigo  las  mismas  condiciones,  remita  4 
•it»  Cámara  todos  lot  datos  que  se  enouentreii  en  poder  del  Departamento  de  Es» 
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tido  rdátiTamente  6  oiertos  oonTenios  que  se  dice  han  sido  celebrados  entre  la 
Cofflptflia  llamada:  «United-States,  European  and  West  Virg|nia  Land  and  Mining 
Company»  y  oiertos  agentes  de  la  República  de  México,  con  referencia  6  la  emi- 
líon  de  ciertos  bonos,  la  posesión  de  oiertos  distritos  mineros  y  otros  asuntos  de 
eoilqniera  especie. » 

El8r.  Banks:  Pido  la  pregunta  previa. 

ElSr.  Randaü:  Pido  se  dé  nueya  lectura  á  esa  enmienda.  Me  parece  que  no 
eft&  comprendida  en  la  clase  de  negocios  de  que  debe  tratarse  en  esta  sesión. 

El  Préndente:  Fué  recibida  por  consentimiento  unánime. 

ií  8r.  Randaü:  No  oi  que  se  pidiera  el  consentimiento. 

RFretidente:  La  mesa  asi  lo  anunció  distintamente. 

ElSr.  RandaU:  ¿Bst&  en  orden  la  enmienda? 

M  Préndente:  Si  el  preopinante  hace  una  moción,  la  mesa  obrará  conforme  al 
reglamento.  La  mesa,  en  vista  de  la  lectura  de  la  enmienda,  opina  porque  está 
en  orden. 

Fué  seeundada  la  moción  de  la  pregunta  previa,  j  se  puso  á  discusión  la  prime- 
ra eoestion. 

Se  aprobó  la  enmienda  del  Sr.  Orth. 

Sn  seguida  se  aprobó  la  resolución  del  Sr.  Banks,  enmendada. 

B  8r.  Banks  pidió  nueva  votación  por  la  cual  habia  quedado  aprobada  la  reso< 
Iieion;  y  también  pidió  que  quedase  pendiente  esa  moción. 
Se  aprobó  ésta. 

El  Presidente:  £1  representante  por  Massacbusetts  [Sr.  Dawes]  tiene  la  pala- 
br^i  ¿Prescinde  de  ella? 

ElSr,  Rose:  Pido  prosiga  el  representante  por  Massacbusetts.  Me  opongo  á 
q«e  abandone  la  palabra. 

SlSr.KeUy:  Deseo  presentar  una  resolución.  Confío  en  que  el  preopinante 
«rasa  lectura. 

Si  Sr.  Rom:  Quiero  que  siga  tratando  del  asunto  pendiente  el  Sr.  Dawes.  No 
pRünndo.  ••«  •••  •••■ > •••••• ••••••..«•. •••••t*«*M.*« 


NUMERO  301.      • 

UQAOIOH  MBXIOAKA  BN  LOS  BSTADOS-UNIDOS  DB  AMÉRICA. 

Washington,  Julio  10  de  1867. 

Llegada  del  vapor  «  Tabasco»  d  Mohila. 

Teogo  la  bonra  de  remitir  á  vd.  copia  de  una  comunicación  que  recibí  ayer  del 
Sr.  Le  Barón,  feobada  en  Mobila  el  4  del  actual,  ayisándome  la  Hígada  á  aquel 
pHrto  del  vapor  «Tabasco»  que  trajo  de  Veracrus  á  los  soldados  y  oficiales  de  la 
^«g^  extranjera  de  Maximiliano  que  estaba  en  aquella  plaza.  También  remito 
tiras  de  loe  diarios  de  Mobila  del  dia  5  que  contienen  más  detalles  respecto  de 
uto  Bitmo. 

Desde  qne  sape  que  el  «Tabasoo»  habla  llegado  á  Mobila,  pensé  en  reolCttarlo 
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como  propiedad  mezioana»  pero  al  fin  me  decidí  &  no  hacerlo  por  las  considera 
cienes  sigaientee : 

1?  Por  no  comenzar  un  litigio  que  nos  expondría  á  nuevos  ataques  y  nos  causa- 
ria  gastos  de  consideraoion. 

2?  Porque  probablemente  los  traidores  preYiendo  este  caso,  lo  habrian  Tendido 
6  enajenado  á  persona  de  quien  no  se  podria  recuperar ;  y 

8^  Porque  aun  en  caso  de  recuperarse  los  gastos  de  su  conservación  y  envió  4 
la  República,  serian  superiores  á  mi  posibilidad  de  cubrirlos,  y  tal  vex  al  valor 
del  buque. 

Hoy  he  recibido  la  comunicación  del  encargado  del  consulado  de  la  República 
en  Nueva-Orleans,  fechada  el  día  6,  de  la  que  acompafio  copia,  en  que  me  dice 
que  él  pidió  ya  al  general  Sheridan  la  entrega  del  «Tabasco.»  Como  la  jurisdiocion 
del  general  Sheridan  no  llega  hasta  Mobila,  y  aun  cuando  llegara,  no  estaría  en 
sus  facultades  el  decidir  quién  es  el  duefio  del  buque,  creo  que  la  solicitud  del 
C.  Biaz  no  tendrá  resultado  alguno.  También  aoompaOo  copia  y  traducción  de 
la  comunicación  que  el  Sr.  Diaz  dirigió  al  general  Sheridan. 

Reproduzco  á  vd.  las  segurídades  de  mi  muy  distingmida  consideración. 

[Firmado]  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  eztenores. — México. 


Viceconsulado  de  la  República  Mexicana.  —  Mobila,  Julio  6  de  1867. — Ezmo. 
Sr. — Tengo  la  honra  de  comunicar  á  Y.  E.  que  el  vapor  nacional  a  Tabasco,  »  su 
capitán  Andrés  Sotello,  llegó  á  ésta  ahora,  procedente  de  Veracruc,  con  unos  480 
imperialistas  reñigiados,  salieron  el  dia  que  entraban  nuestras  tropas  liberales, 
y  tomaron  posesión  de  Veracruz  el  dia  27  de  Junio,  y  el  vapor  sale  para  la  Habana 
ma&ana. 

Dios  y  Libertad.  Mobila,  6  de  Julio  de  1867. — Con  seguridades  de  mi  aprecio. 
— Por  el  vicecónsul. —  [Firmado]  Carlos  Le  Barón. — Al  seOor  ministro  mezu 
cano.— Washington. 

Es  traducción. — Washington,  Julio  10  de  1867.— (Firmado)  Ignacio  MarUcal, 
secretario. 


Consulado  de  la  República  Mexicana  en  Nueva-Orleand,  Julio  6  de  1867. — Hoy 
por  partes  telegráficos  recibidos  de  Mobila,  se  ha  sabido  la  llegada  &  aquel  puerto 
del  vapor  «Tabasco»  conduciendo  un  gran  número  de  emigrados,  de  los  que  han 
figurado  en  et  que  se  llamó  mpmo  mexicano,  procedente  de  Veracruz,  de  donde 
salió  el  28  del  próximo  pasado,  al  siguiente  dia  de  la  capitulación  de  aquella 
plaia. 

Aunque  creo  que  nuestro  cónsul  en  Mobila  inmediatamente  que  llegó  el  «  Ta- 
basco» haría  el  correspondiente  reclamo  &  fin  de  que  dicho  vapor  sea  puesto  4 
disposición  del  Supremo  Gobierno  de  la  República,  y  que  lo  hará  vd  &  su  tiempo 
en  esa  ciudad,  me  ha  parecido  oportuno  dirigir  al  mayor  general  P.  H.  Sheridan 
la  comunicación  de  que  acompafio  copia  en  inglés. 

Le  reitero  &  vd.  las  protestas  de  mi  aprecio. 

Independencia,  Libertad  y  Reforma. — [Firmado]  £amon  S,  Viaz. — O.  Mailsis 
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Somero,  ministro  plenipoienoiario  de  la  RepAbliea  Mexicana  en  lot  fisiadot- 
Unidos.— Washington. 

El  tradacoion. — ^Washington,  Julio  10  de  1867. — [Firmado]  Ignacio  Marüeal^ 
Noretarío. 


Nnera-Orleana,  Julio  6  de  1867. — Habiendo  sabido  que  el  Tapor  de  guerra 
jaexieano  tTabasco»  lleg6  ayer  á  Mobila,  procedente  de  Veraorui,  con  un  número 
eonsiderable  de  personas  pertenecientes  al  llamado  imperio  mexicano;  y  siendo 
probable  que  dicho  Tapor  sea  Tendido  por  esos  indÍTÍduos  para  procurarse  fondos, 
■o  tomo  la  libertad  de  recurrir  á  V.  E.  suplicándole  se  sirTa  tomar  las  proTiden- 
eiii  eoDTenientes  con  las  autoridades  de  Mobila,  para  que  se  cTite  la  renta  del 
npor  •  Tabasco »  y  sea  este  puesto  bajo  la  jurisdicción  del  Supremo  Gobierno 
nexieano  i  quien  pertenece. — (Firmado)  Ramón  S.  Diaz. — Seflor  mayor  general, 
1.  H.  Sheridan.&c,  &c.,  &c. 

El  traducción. — Washington,  Julio  10  de  1867. -^f  Firmada]  Ignacio  Mariteal, 
Neretarío. 


NUMEBO  302. 

LBOAdON  HEUOANA  EN  LOS  ESTADOS-ÜKIDOS  BE  AMÉBIOA. 

Washitiffton,  Julio  10  de  1867, 

Pago  del  vapor  «  Sheridan. » 

Kefiriéndome  á  mi  última  nota  sobre  las  reclamaciones  de  Mr.  Henry  Simons, 
eo  lo  relaÜTO  al  Tapor  «  Sheridan,  n  la  cual  fué  del  11  del  próximo  pasado,  y  mar- 
eada eon  el  número  241,  diré  á  Td.  que  en  Tista  del  estado  que  guardaba  el  nego- 
cio y  de  las  exigencias  de  Mr.  Simons,  le  propuse  (según  tengo  comunicado  á  ese 
laisigterio)  que  recibiera  los  bonos  correspondientes  al  precio  en  que  se  contrató 
dieho  baque,  can  los  cupones  fechados  desde  que  este  llegó  &  la  Boca  del  Bio  y 
itbió  Haber  sido  recibido,  que  era  lo  que  él  pretendía,  pero  que  oouTendria  yo 
a  esto  8i  él  desistia  enteramente  de  sus  demás  reclamaciones  por  los  gastos  y 
ptTimenee  que  dice  haber  reportado  en  todo  el  tiempo  que  el  Tapor  estuTo  pen- 
díate de  que  se  le  recibiera.  Mr.  Simons  me  contestó  que  no  pedia  aceptar  esa 
proposición,  é  insistia  en  que  se  le  cubriera  &  más  del  interés  de  los  bonos  desde 
laíéeiía  indicada  por  haber  carecido  de  ellos  desde  entonces,  los  gastos  que  direc- 
tasMBte  había  tenido  que  hacer  para  la  conserraciou  del  buque. 

Como  yo  había  dicho  á  Mr.  Simons  que  si  no  desistía  de  todas  sus  demás  pre- 
tctiiottés  yo  no  podía  darle  los  bonos  sino  con  cupones  fechados  el  dia  en  que 
ittbia  sido  entregado  el  buque  &  nuestras  autoridades,  me  propuso  él  que  se  le 
fievan  de  ese  modo,  reserTando  el  punto  sobre  el  interés  que  reclama  desde  que 
N  podo  haber  recibido  el  Tapor,i  y  sobre  los  gastos  de  oonserracion  de  este  para 
«vado  resolTiera  la  cuestión  el  Supremo  Gobierno.  CouTÍne  en  esto  para  eTÍtar 
9*0  00  prolongara  la  cuestión  y  que  aumentaran,  en  Tez  de  disminuir,  las  preten- 
aoios  de  Mr.  Simons.  como  era  de  temerse  de  su  car4ctei^ exigente  y  díscolo.  De 
^  nodo  al  menos  terminará  la  cuestión  principal,  y  el  Supremo  Gobierno  á 
eoja  decisión  se  somete  Mr.  Simons,  podrá  decidir  el  punto  pendiente  con  cono- 
eioiiento  de  todo  lo  ocurrido.  Así  fué  ^ue  remití  á  los  Sres.  Gorlies  y  C*  orden 
P&n  que  entregaran  al  general  Sturm  los  bonos  correspondientes,  y  habiéndome 
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ellos  maBif«8tado  que  no  los  había  firmados  en  la  cantidad  noossarla,  encargue  al 
Sr.  D.  Jesns  Fuentes  Muffíz  que  firmase  el  número  preciso  de  ellos  para  completar 
con  los  que  ya  habia^  la  sama  indispensable.  Asf  lo  hizo»  aunque  hasta  ahora  no 
me  ha  comunicado  cuál  fué  la  cantidad  de  bonos  que  firmó. 

Los  Sres.  Gorlies  y  C^  con  feoh^  de  ayer,  me  escriben  avisándome  que  hablan 
entregado  al  general  Sturm  ciento  cuarenta  y  seis  mil  seiscientos  cincuenta  pesos 
de  bonos,  según  el  recibo  que  me  acompasan.  El  general  Sturm  con  la  misma 
fecha  me  escribe  también,  incluyéndome  el  recibo  de  dicha  cantidad  de  bonos  fir- 
mados por  Mr.  Simons.  Acompafio  copia  y  traducción  de  las  cartas  de  los  Sres* 
Corlies  y  C?  y  del  general  Sturm  y  de  los  recibos  &  ellas  adjuntos. 

Entretanto  he  recibido  dos  comunicaciones  del  general  Berrioz&b^l,  la  una  del 
7  y  la  otra  del  25  de  Junio  próximo  pasado,  en  que  me  participa  que  ha  pagado 
mil  pesos  en  plata  y  setecientos  noventa,  cuarenta  y  cinco  centavos  en  papel  mo- 
neda de  los  Estados-Unidos,  por  sueldos  de  los  empleados  del  vapor  mientras 
estuvo  sin  ser  recibido  y  por  el  precio  de  un  sextante.  Como  debo  suponer  que  el 
general  Berrioz&bal  ha  comunicado  estos  hechos  al  Supremo  Gobierno,  omito 
acompasar  copia  de  sus  notas  y  de  los  documentos  á  ellas  adjuntos. 

Renuevo  &  vd.  las  protestas  d^mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.— México. 


Despacho  de  J.  W.  Corlies  y  C?,  y  agencia  mercantil  de  la  República  Mexicana. 
— 67  Broadway. — New-York,  Julio  7  de  1867.— A  S.  E.  M.  Romero,  Ac,  &o. — 
Estimado  aefior:  Acompafio  á  vd.  el  duplicado  del  recibo  del  general  Sturm  por 
ciento  cuarenta  y  seis  mil  seiscientos  cincuenta  pesos  de  bonos  mexicanos  que  se 

le  dieron  de  acuerdo  con  la  orden  de  vd.,  de  11  de  Junio  de  1867 ....• 

•  «.. .........  ....  ....  .... .... .... ....  ....  ....  .... .... .... .•....••.  ..*••• 

De  vd.  muy  atento  servidor. — (Firmados)  John  TT.  Corlies  y  (7*,  por  medio  de 
J.  N.  Tifft 

Es  traducción.  Washington,  Julio  10  de  1867.— [Firmado]  Ignacio  Jlfariteal^ 
secretario. 


Nueva- York,  Julio  9  de  1867. — He  recibido  "de  John  W.  Corlies  y  C*,  por  oueii- 
ta  de  cierta  letra,  &  cargo  de  ellos,  girada  por  José  M.  J.  Carvajal,  gobernador 
de  Tamaulipas  y  San  Luis  Potosí.  &  nombre  de  dichos  Estados  y  los  Estado«- 
Ünidos  de  México  por  un  millón  quinientos  mil  pesos,  con  fecha  12  de  Octubre 
de  1866,  ciento  cuarenta  y  seis  mil  seiscientos  cincuenta  pesos  de  bonos  mexicanoe, 
con  cupones  fechados  el  9  de  Julio  de  1867,  y  de  acuerdo  con  la  orden  delSr.  M. 
Romero  de  fecha  11  de  Junio  de  1867. — (Firmado)  ff.  Sturm. 

Es  traducción.  Washington,  Junio  10  de  1867. — (Firmado)  fyntíeio  Maritcal, 
secretario. 


Nueva- York,  Julio  9  de  1867.—  Sr.  Matías  Romero,  ministro  mexicano,  &c.,  &o. 
— Sefior:  Tengo  la  honra  de  manifestar  &  vd.  que  Mr.  Henry  Simons  ocurrió  esta 
maSftiía  por*sus  bonos  que  le  entregué.  Incluyo  su  recibo  por  ciento  cuarenta  j 
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8Bf  ínstrnceioDeB  de  vd. 
Tengo  la  honra  de  ser  de  vd.  atento  y  obediente  servidor. — [Firmada]  H. 

Es  traducción. — Waaliington,  Julio  10  de  1867. — [Firmado]  Jgnario  MaiitcoU, 
secniario. 


He  recibido  en  Nueva-York  el  9  de  Jidio  de  1867  del  general  H.  Sturm,  la  suma 
de  eiento  cuarenta  y  seis  mil  seiscientos  cincuenta  pesos  [$  146,650]  de  bonos 
mezieaioB  como  pago  integro  del  precio  de  compra  del  vapor  remolcador  "General 
Sberidan,"  según  el  contrato  de  2  de  Agosto  de  1866:  entendiéndose  que  el  ajuste 
áe  ¡08  gravámenes  y  el  interés  que  reclamo  por  causa  de  la  detención  de  dicho 
boqne  en  Brazos  de  Santiago,  se  diferirá  hasta  que  el  Gobierno  mexicano  resuelva 
dcjuo.— $146,650.— [Firmado}íJíli8lí*yjiai        * 

Es  traducción. — Washington,  Julio  10  de  1867.  —  [Firmado]  Ignacio  Maiitcal, 
leentuio.  I  .     /  -      i  •   '         -r.j     n  ' 


NtnttEBO^  2D3. 
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LEGACIOK  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS -UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

A-  • 

WcaUngUm,  Julia  10  de  1867. 

Discurso  de  Mr.  Stevens'. 

fií  la  se6Í<m  que  tuvo  ayer  el  Senado  no  se  habló  nna  sola  palabra  sobre  Méxi- 
co, por  haberse  comenzado  con  la  cuestión  de  reconstrucción.  En  )a  Cáttiara  se 
tntó  áei  mismo  asunto,  y  al  fin -de  la  disensión  habló  Mr.  Thadews  Stevens.  Des- 
pués de  haber  dicho  qne  el  Gobierno  de  los  Estadoa-Unidos  tenia  derecho  de  juz- 
gir  militarmente  á  los  cabecüha  de  la  insurreoeion  del  Sur  y  de'  cenfístforles  súb 
Menes,  hizo  ana  alusión  traducida  de  Vaily  Glole,  es  como  sigue : 
.  'Tor  ejemplo  el  clamor  que  se  ha  levantado  ieontra  el  Gobierno  mexieano^l^  la 
berúica  ejecneion  de  asesinos  y  piratas  [aplausos],  ese  clamor  no  halla  en  mí  nh 
MoíáToiable.  Cr^o  que  cuando  han  ido  bastante  lejos  [aunque  no  á  la  mitad  de 
k  distancia  que  con  justicia  pudieran  salvar]  no  hay  derecho  xd  polftic»  sobre  h, 
tiens,  ni  aentimieiLto  de  justicia  que  pueda  condenar  á  ese  hombre  gzwide,  heroico 
y  admirablemente  sufrido,  que  durante  seis  años  ha  sido  correteado  con  su  cabeza 
p&eita  i  preek),  empujado  de  un  estremo  á  otro  de  su  territorio  hasta  que  llegó  á 
ktt  últimos  confines;  hombre  que  no  tiene,  que  yo  sepa,  un  paradero  en  la  historia, 
ano  ser  Guillermo  de  Orange  que  fué  fprojado,  d^  ial^  en  isla,  y  de  ai:e»al  en  are- 
nal, por  un  perseguidor  tan  sanguinario  como  lo  fué  Maximiliano  cuando  decretó  que 
todo  el  que  le  hiciera  la  guerra  seria  fusilado  sin  más  averiguación,  '^o  me  arre- 
(hsréal  decir  que  el  suyo  fué  un  condigno  castigo.  No  pido  que  se  ejecute  á  nadie 
«este  país." 

8é  que  esta  parte  del  discurso  de  Mr.  .Stevens  se  comunicó  integra  por  el  telé- 
gttb  por  la  prensa  asociada.  De  suerte  quo  hoy  sp  habrá  publicado  en  los  prin- 

TOMO  X. — ^^íl. 
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eipflleg  diaeriM  da' este  paíf.  HU  acabará  de  fnfeniiar  en  ntieetro  fwTOT  1»  epia^ 
del  partido  repabllcano  que  está  acostombrado,  6  á  lo  menos  xina  fraoeion  de  él, 
á  eonsiderar  á  Mr.  Sterens  como  á  sa  jefe. 
Beproduzco  á  yd.  las  segarídades  de  mi  muy  distingiüda  consideración. 

* 

[  Rrmado    M.  BOMEBO. 


Ciadadano  ministro  de  relaciones  exteriores.— México. 


NUMBEO  304. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTA  DOS -UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washingion,  Julio  10  de  1867. 

LXIV  entrevista  con  Mr.  Seward. — D,  Antonio  Lápez 

de  Santa- Auna. 

Esta  mañana  fui  al  Depivrtamento  de  Estado  con  objeto  de  procurar  que  en  la 
correspondencia  pedida  recientemente  por  el  Congreso,  se  envíen  ciertos  documen- 
tos, cuya  omisión  podna  perjudicar  á  nuestra  causa.  Habiendo  sabido  Mr. 
Seward  que  estaba  yo  aUí,  me  mandó  decir  que  deseaba  verme.  Ful  á  su  despacho 
y  me  dijo  que  seguramente  habría  yo  visto  en  el  Naiional  Inielliffencer  de  esta  ciu- 
dad, de  hoy,  la  noticia  de  que  el  ''Susquehamm,^  vapor  de  guerra  de  los  EstadoBr- 
unidos,  habia  salido  el  sábado  para  Veracruz  con  instrucciones  de  exigir  la  devo- 
laoion  de  Santa-Anna;  que  podia  asegurarse  que  esto  no  era  así;  que  el  Gobietmo 
se  ocupaba  ahora  de  este  asunto,  y  que  cuando  adoptara  alguna  resolución,  yo 
seria  el  primero  en  saberla;  que  no  oeavendría,  sin  embargo,  contradecir  la  noti- 
cia del  Natíonal  IiUelligeneer ;  j  que  me  comunicaba  esto  de  una  manera  extraoficial. 
Le  dije  que  le  agradecía  yo  mucho  su  atención  en  infonnarme  de  lo  que  precede, 
y  me  despedí  de  él. 

Mr.  Seward  tenia  en  su  mesa  mi  nota  sobre  S«nta*Anna,  de  4  del  actual,  y  pa- 
recía que  estaba  escribiendo  algo  que  exigía  que  la  tuviera  presente. 

Beoúto  inclusa  la  tira  del  NcUional  InMigtncer  de  hoy,  que  contiene  el  artículo 
á  que  Mr.  Seward  se  refirió. 

Beprodoaeo  á  vd.  las  segarídades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

[Firmado]  M.  BOMEBO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.  —México. 


[Traducido  del  National InUlUgencer  ág  Washington,  de  10  de  Julio  de  1867.] — 
La  fragata  de  vapor  de  los  Estados-UnUlos  "Susquehanna,''  fué  despachada  por 
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ilQpbiAnio  el  BÜMido  último  para  V^mtrWy  con  pliegoe  sellados.  &^  oree  akora 
9ie  «I  "Sttsqaehanna''  lleva  una  demanda  perentoria  contra  el  Gobierno  de  Jua- 
rei  en  México,  por  la  libertad  y  rendición  del  general  Santar-Anna.  No  so  han  re- 
cibido por  este  Grobierno  noticias  auténticas  de  la  ejecución  de  Santa- Anna,  y  por 
lo  ndflno  se  pone  en  duda  sa  muerte.  Sauta-Anna  fué  ton^^  por  la  fuerza,  de 
un  buque  mercante  americano,  el  "Virginia"  y  el  capitán  delouque  protestó. 

E  capitán  asegura  y  pedirá  la  satisfacción  á  este  Gobierno  de  que  el  «"Vii-ginia" 
DO  estaba  en  aquel  tiempo  en  las  aguas  mexicanas,  y  que  estaba  á  más  de  una  legua 
oaríoa  más  allá  de  la  playa  mexicana.  De  consiguiente  la  captura  de  Santa-Anna, 
ii^o  tales  circunstancias,  es  un  ultraje  nacional. 

Con  justicia  puede  dudarse  si  Juárez  y  su  Gobierno  existían  á  la  llegada  del 
"Sosqnebanna,''  y  de  si  la  recepción  de  nuestra  demanda  tendrá  poder  para  cum- 
plirla Sus  numerosos  jefes  que  le  son  subordinados,  están  en  la  actualidad  pro- 
bablemente en  contradicción  entre  sí,  y  aun  con  él.  Si  Santa-Anna  está  en  efecto 
jmonero  en  poder  de  algunos  de  los  jefes  mexicanos,  próximamente  sabremos 
algtm  pronunciamiento  á  su  favor. 

Lis  facciones  de  México  ^ne  se  unieron  á  las  órdenes  de  Juárez  y  contra  Maxi- 
nuüíao,  pronto  se  moverán  luchando  unas  contra  otras.  Es  muy  probable  la  su- 
gtón  de  que  Juárez  reunirá  una  junta  rindiéndose  á  su  autorida'l,  la  cual  tione 
que  someterse  por  necesidad,  por  haber  pasado  el  tiempo  por  que  fué  electo  Pré- 
ndente. 

Bb  traducción.  Washington,  Julio  10  de  1867. — [Firmado]  I¡/nacio  Maritcaf,  se- 


NUMERO  306. 

LKACION  MKXTCANA  EN  LOS  ESTADOS -UNIDOS  DE  AMÉIUCA. 

Washington,  Julio  10  de  1867. 

Discurso  de  Mr.  Welles. 


£14  del  actual  hubo  en  Nueva- Orleans  una  comida  en  celebridad  del  aniversa- 
rio de  la  independencia  de  los  Estados -Unidos.  El  ctiarto  brindis  de  programa, 
consagrado  á  hw  ''Union  y  la  libertad  y  los  derechos  de  los  Estados, ''  fué  oontee- 
tado  por  Mr.  Welles,  gobernador  que  ha  sido  del  Estado  de  California,  senador  por 
d  mismo  Estado  y  ministro  que  fué  por  pocos  meses  en  México,  durante  los  últi- 
IBO0  dias  de  la  administración  de  Mr.  Buchanan. 

Hr.  Welles  pertenece  á  la  fracción  extremista  del  partido  democrático,  que  ha 
cMo  en  &vor  de  la  intervención  y  de  Maximiliano,  y  que  ahora  desea  la  adqui- 
sid<m  de  México  x>ara  tener  una  compensación  de  la  influencia  que  ha  perdido  en 
>^  país.  Esta  misma  facción  se  ha  manifestado  altamente  indignada  p4*r  el  f iisila- 
wtsáo  de  Maximiliano,  y  está  procurando  aprovecharse  de  esa  circunstancia  para 
levBitar  el  espíritu  público  de  e§te  país  en  contra  nuestra.  Con  este  objeto,  al  con- 
tertv  Mr.  Welles  el  brindis  mencionado^  trajo  de  los  caballos  la  ejecución  de  Maxi- 
ufiano  para  insultamos  y  vilipendiamos  de  la  manera  más  dura  y  apasionada,  se- 
9A  T«r&  vd.  en  su  discurso,  que  le  remito  en  el  número  incluso  del  Times  de  Nueva- 
Oémíá.  Deepoes  de  prodigamos  los  in»«ltos  más  groserof,  dijo  lo  qne  en  seguida 


'iJn  vista  de  la  bárbara  ejecución  de  Maximiliano,  con'trá  las  le^es  de  la  guer- 
ra civilizada  j  desafiando  nuestras  serias  protestas,  y  en  presencia  del  insulto  he- 
cho á,  nuestra  bandera  con  la  violenta  aprehensión  de  Santa-Anna,  y  de  la  de- 
claración hecha  poa^el  infame  y  sanguinario  tirano  Escobedo,  que  se  halla  i  la 
cabeza  del  ejercí  toTnexicano,  sobre  que  esperaba  ver  derramada  la  sangre  de 
todos  los  extranjeros  antes  de  que  concluyese  su  can*era  militar,**  llegó,  i  mi  jal 
cío,  el  tiempo  en  que  la  tolerancia  ha  cesado  de  ser  una  virtud.  Esa  nación  debe 
ser  deteuida  en  medio  de  su  carrera  frenética.  Harto  tiempo  se  ha  fiado  en  au 
propia  debilidad,  y  en  la  magnanimidad  de  nuestro  pueblo.  Si  no  tiene  el  poder 
suficiente  para  sostener  un  gobierno  sin  apelar  á  la  traición  y  al  asesinato,  piso- 
teando las  leyes  de  la  guerra  civilizada,  los  Estados-Unidos  deben  ocupar  su  ter- 
ritorio. Si  de  mí  dependiera,  yo  aplastaría  su  nacionalidad  y  procedería  desde 
luego  á  administrar  sus  intereses.  En  esta  empresa  contaría  con  las  simpatías  del 
mundo  civilizado  y  la  cooperación  cordial  de  los  valientes  y  bizarros  hombrea 
del  Noi*te  y  el  Sur,  que  no  ha  mucho  se  hallaban  unos  con  otros  en  lucha  de  muer- 
te. En  esta  nueva  guerra  competirían  entre  sí  en  hechos  de  valor  y  heroísmo,  y 
saldrían  de  ella  ligados  con  cordial  amistíid  como  en  otros  tiempos.  Esto  contri- 
buiría más  á  curar  los  males  que  nos  causó  la  guerra  civil  y  á  restablecer  el  sen- 
timiento fraternal,  indispensables  para  la  perpetuidad  de  la  Union,  que  lo  que  pu- 
dieran contribuir  á  ello  veinticinco  añob  de  paz.  Por  segunda  vez  nos  "regoci- 
jaríamos en  los  palacios  de  Moctezuma,"  plantando  allí  nuestra  bandera  para 
siempre. 

* 'Permitidme  en  couclusion  proponeros  este  brindis:  —  "A  la  Union. " — Resta- 
blecida bajo  principios  de  justicia  é  igualdad  de  los  Estados,  sobre  la  base  amplia 
y  sólida  de  los  sentimientos  populares,  su  destino  es  cubrir  .el  continente  ameri- 


cano." 


Se  dice  que  este  discurso  fué  muy  aplaudido  por  los  concurrentes.  En  los  de- 
más que  se  pronunciaron,  no  biabo  afusi&niíifngiüña  á  México. 

Ayer  di  á  Mr.  George  E.  Church  varios  apuntes  sobre  las  tendencias  de  las  per- 
sonas de  Nueva-Orleans,  que  están  en  favor  de  la  conquista  de  México,  y  me  di- 
Jo  que  escribiría  una  ctota  al  Herald}  denunchkndo  todos  'sufi  planos. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguiidades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

[Firmado]  M.  ROMERO. 


Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteríores. — México. 


r 

Traducido  del  Timet  de  Nueva-Orleans  del  viémes  6  de  Julio  de  1867.  —  /Di£cío 
de  los  pabellones  de  la  cristiandad! — La  calle  de  Corondelet  habla  estado  brillante  con 
los  pabellones  consulares  desplegados  en  honor  del  "glorioso  día  cuatro,"  á  no  ser 
por  el  melancólico  aspecto  de  la  bandera  austríaca,  que  estaba  tristemente  vestida 
de  luto.  A  nombre  de  los  ingleses  residentes  en  esta  ciudad,  se  suplicó  al  encargado 
del  consubulo  brí tánico,  que  vistiese  de  luto  el  emblema  de  la  nacionalidad  brítá- 
nlca,  manifestando  la  paite  que  tomaba  en  el  pesar  por  la  sueríe  de  Maximiliano 
que,  sea  dicho  de  paso,  fué  puesto  en  conocimiento  de  la  reina  Victoria. 

No  habiendo  re,clbldó  '-Informes  oficiales*'  de  la  ejecución  y  por  "falta  de  ins- 
trucciones del  ministerío  de  negocios  extranjeros,  ó  de  la  legación  en  Washington," 
el  encai*gado  del  cotísufádo  rehusó  echa*"  sobre  sí  tan  terríble  responsabilidad. 

¡  Desprecio  á  semejantes  resoluciones  miserables !  [  Mientras  los  ángeles  t$el  cié- 


M 

blnn  sobre  «1  eoerpo-mntttMl^  de  MttifnDkno  ttMtHMtad»,  las  iMmderM  éé 
todili<r»tia&dad  áffbeñ  Téstir  lat<»  y  hunritUMrse  kasrta  ^  pMvo! 

Atosifl  del  indio  ealfaje  que  ddmina  todae  las  kovéas  de  asesinos  de  México, 
bsf  otros  manchados  con  la  sangre  preciosa  del  malogrado  príncipe  d«  Hapabur- 
gQ.-4AB  naciones  todas  se  han  rociado !  En  vano  exclamará  ^  désp>ta  francés : 
"Estoj  libre  de  tan  terrible  maucha!— no  lo  está! — Eu  vano  se  lavan  las  manos 
nafistros  eoncindadanos  que  cooperaron  A  este  hecho  —no  bastarán  todos  los  per- 
fomesde  la  Arabia  á  limpiarlas.  Ei  olor  do  U  sangro  do  Maximiliano  afocta  á  to< 
dikhmnanidad,  j  como  la  de  Abel,  clama  al  cielo  venganza. 

Coando  Dios  aparta  sn  cara  airada,  ningún  emblema  de  los  poderes  de  la  tierra 
Jebe  flot&r  al  aire  con  orgnllo  impío.  To  las  las  banderas  do  la  cristiandad  deben 
eitirde  hto,  hasta  que  el  torbellino  de  la  represalia  haya  arrancado  de  la  faz  de 
Utiena  el  manchado  harapo  de  México. 


't 


[IWaddo  del  KercUd  de  Nueva-rOrleans,  de  5  de  Julio  de  1867.] 
Cddraeion  del  día  4. — Comida  en  el  hotel  de  San  Carlos. — Habiendo  hablado  acet- 
eadeisTintos  relativos  al  dia  que  conmemoramos,  deseo  aludir  á  otra  materia  de 
Qoeho  interés. 

Hace  muchos  años  no  ha  ocurrido  suceso  alguno  de  carácter  público  [excepto 
elasennato  del  último  presidente  de  los  Estados -Unidos  que  haya  producido  una 
impreáon  tan  penoSa  en  mi  espíritu,  como  el  reciente,  frió,  sangriento  y  cabarde 
aseonato  de  Maximiliano,  en  la  República  de  México.  Mis  simpatías  no  se  han 
GÓWo  porque  fuese  de  la  casa  de  Hnpsburgo,  ni  porque  estuviese  ligado  por 
^iank»  de  sangre  6  de  enlaces  con  las  principales  testas  coronadas  do  Europa; 
áaopoi^e  era  un  excelente  y  digno  caballero  que  ocupaba  una  posición  que  le 
¿iiiíftnlo  según  la  ley  de  las  naciones,  á  todos  los  derechos  y  privilegios  de  un 
/camero  de  guerra.  Por  las  reproHenbiciones  de  los  niá**  prominentes  ciudada- 
nos de  México,  creyó  que  aquel  país,  después  de  cerca  de  medio  siglo  de  guerra, 
íiaíaba  sceptar  un  imperio  para  obtenar  nn  gobierno  estable  que  diese  seguridad 
j  protección  al  pueblo.  Seguro  del  apoyo  del  emperador  francés  aceptó  la  invi- 
tióon  de  aquellos  hombres,  y  por  cuatro  años  empleó  su  infatigable  energía  y 
elerado  talento  á  la  restauración  del  orden  y  á  asegurar  las  bendiciones  de  la  paz. 
Si  inibieae  comprendido  el  verdadero  carácter  del  pueblo  mexicano,  habría  visto 
á  la  T«,  que  eso  era  una  tarea  sin  esperanza.  Sus  hombres  prominentes  han  na- 
cido en  las  revoluciones,  so  han  nutrido  en  las  guerras  civiles  y  so  han  educado 
eatre  escenas  de  violencia  y  de  asesinato.  De  aquí  que  no  sea  sorprendente  que 
fooe  traicionado  por  uno  do  los  jefes  mexicanos  y  entregado  en  manos  de  sns  ene- 

^°^.     ...  '  . 

Htximiliane  fué  reconocido  como  jefe  del  Gobierno  mexicano  por  las  potencias 

póoópiles  de  Europa,  y  en  sus  esfuerzos  para  sofocar  la  rebelión  contra  su  Oó- 
lamo,  tenia  titolo  suficiente  para  ser  tratado  como  prisionero  de  giterra.  En  vez 
de  esto,  es  robado  hasta  desnudarlo  y  asesinado  de  la  manera  más  inhumana.  La 
wjwsantacion  de  su  ilustre  hermano  el  emperador  de  Austria,  pidiendo  su  cuer- 
po fsta  aer  enviado  4  sus  deudos  á  su  país  natal,  no  es  atendida.  Y  este  es  Mé- 
^  I  el  México  repubUoano !  en  pleno  siglo  diez  y  nueve !  Maximiliano  fué  víc- 
tei  k  vez,  de  la  falsedad  de  los  franceses  y  de  la  traición  y  barbarie  de  los 


tesdodadano  particular  que  soy,  y  no  teniendo  ninguna  intervención  en  los 
*MBÍMp4blioos,  no  es  en  mi  intento  expresar  mi  opinión  reQ)ecto  á  la  forma  mejor 
^IJDfciuiíu  para  México;  pero  si  diré  que  un  sabio  hombre  de  Estado  adaptará 


«6 

Sembré  6IA  forma  ú  oav^ter,  ukUUsweia,  ditporiokm  j  bábiUe  ét  tea  pii€ft>lo, 
y  que  la  población  actual  de  aquel  paÍB  no  puede  sostener  la  f onna  republiciaia. 
Tal  forma  do  gobierno  requiere  ei  más  alto  grado  de  patriotismo,  de  integridad 
ó  inteligencia.  Entre  las  masas  del  p«eblo,  MéxÁoo  eatá  absolutamente  falto  áfi 
tales  cualidades,  ^o  obstante,  confieso  que  estoy  algo  inclinado  á  la  opinión  úA 
poeta  que  decía: 

"£n  cuanto  á  formas  de  gobierno,  dejad  á  lus  masas  que  contesten :  la  que  es- 
tá mejor  administrada  ee  la  mejor.'' 

México  ha  existido  como  Bepúblic%  de  nombre^  dm'ante  cerca  de  cincuenta 
aSos,  aunque  dividida  y  distraída  durante  todo  ese  tiempo,  por  facciones  intesti- 
nas 7  guerras  civiles,  sin  dar  entretanto  protección  ni  ¿  last  personas  ni  á  las  pro- 
piedades* Hoy,  una  democracia  orgullosa,  salvaje  é  ingobernable;  mañana,  un 
despotismo  militar  absoluto.  Hoy  es  electo  un  presidente,  pacífica  y  quietamen- 
te oon  todas  las  fórmulas  legales;  mañana  es  derrocado  y  desterrado  por  un  usur- 
pador militar.  Hoy  es  omnipotente  la  constitución ;  mañana  los  edictos  y  pro- 
nunciamientos de  un  jefecillo  son  la  suprema  ley  del  país.  Y  entretanto,  sus 
inmensos  recursos  agrícolas  y  minerales  permanecen  sin  desarrollo,  su  pueblo  eu 
la  pobreza  y  en  la  opresión,  y  á.  menudo  nuestra  frontera  inquietada  por  el  fragor 
de  las  armas. 

En  vista  de  la  bárbara  ejecución  de  Maximiliano),  contraria  á  las  leyes  de  la 
g^uerra  civilizada,  y  como  desafio  á  nuestras  suplicas  deferentes,  en  presencia  del 
insulto  inferido  á  nuestra  bandera  en  la  captura  por  fuerza  de  Santa-Auna,  y  en 
vista  de  la  declaración  del  infame  y  sangriento  tirano  Escobedo,  que  ahora  está 
á  la  cabeza  del  ejército  de  México,  de  "que  eneraba  ver  derramar  la  sangre  de 
todos  los  extranjeros,  antes  de  terminar  su  carrera  militar,''  ha  llegado  el  tiem- 
po^ según  mi  opinión,  en.  qu^  la  prudencia  cesa  de  ser  virtud.  Debe  ser  detenido 
en  su  carrera  de  maldades.  Demasiado  tiempo  se  ha  fiado  en  su  debiUdad  y  en 
nuestra  magnanimidad.  Si  no^  tiene  la  fuerza  necesaria  pai*a  sostener  un  gobier- 
no sin  recurrir  á  la  traición  y  al  asesinato  y  despreciando  las  leyes  de  la  guerra 
entre  países  civilizados,  los  Estados-Unidos  deben  ocupar  su  territorio.  Si  estu- 
viera en  mi  arbitrio,  pondria  término  á  su  nacionalidad^  procediendo  al  mismo 
tiempo  á  administrar  sus  intereses.  Para  esta  obra  contaria  con  las  simpatías  del 
mundo  civilizado  y  con  la  decidida  cooperación  de  los  bravos  y  caballerosos  hom- 
bres del  Norte  y  el  Sur,  que  recientemente  combatían  unos  contra  otros  á  muerte. 
En  esta  cuestión  rivalizarian  en  hechos  de  valor  y  de  heroísmo,  y  volverían  de 
ella  unidos  por  una  ardiente  amistad,  como  en  otro  tiempo.  Esto  contribuiría  más 
eficazmente  á  cicatrizar  las  heridas  abiertas  por  nuestra  guerra  civil  y  restaurar 
los  sentimientos  fraternales  tan  esenciales  para  la  perpetuidad  de  la  Union,  que 
un  cuarto  de  siglo  de  paz.  Por  segunda  vez  nos  "¿egrarémos  en  los  palacios  de 
Moctezuma"  y  plantaremos  en  ellos  nuestra  gloriosa  bandera,  para  que  perma- 
nezca allí  para  siempre. 

Permitidme  que  proponga  por  conclusión  un  brindis : 

"La  Union,"  establecida  sobre  principios  de  justicia  y  la  igualdad  de  los  Ks- 
tados,  y  cimentada  profundamente  en  las  afecciones  del  pueblo,  está  destinada  & 
cubrir  el  continente  de  América. 

"Nuestro  poder  no  puede  estar  encerrado  hasta  el  Utica:  todo  el  continente  ili- 
mitado es  nuestro.'' 


w 


NUMBEO  306. 

LBGACIQX  MBXICASAi  WS  LOS  BaSADOS-üiriDOS  DB  AXÉBIOA. 

I 

Washington,  Julio  11  d¿  1807. 

Correspondencia  interoeptaia  á  los  traidores. 


k  honra  de  comnnioar  á  yd:  que  e«fce  interceptó  i  loe  traidores  el  dnpli- 
eado  de  la  nota  que,  bajo  el  número  21  y  con  f  eeha  29  de  Enero  último,  dirigié  D. 
Imk  Murphy,  llamado  ministro,  de  negocios  extranjeros  y  marina  de  ICazimiHá- 
no,¿l).  Jnan  N.  Almonte  qne  funge  de  ministro  del  mismo  en  Pat4s,  recomen- 
dí&¿ole  se  quejara  al  Gobierno  francés  por  la  oonduota  del  general  Bazaáne  al  ar- 
R^iloB  editores  de  la  Faíria  j  suspender  á  este  periódico.  La  comunieaioion 
eooiÚDe  conceptos  importantes  j  ya  acompañada  de  21  documentos  de  no  menor 
tees.  Haría  yo  á  yd.  un  extracto  de  todo,  sIjio  fuera  porque  estos  docnmentoB 
ifl  publicarán  dentro  de  poco  en  inglés  por  este  Gk>biemo,  y  porque  estaado  ya  en 
posiaion  eee  ministerio  de  los  arcbiyos  de  los  tníderes  podrá  yer  si  lo  desea,  los 
«iocom^tos  originales. 

NoeéU  manera  con  que  esta  comunicación  Uegó  al  Departaoiento  de  Bttado 
en  donde  la  be  yisto ;  pero  supongo  que  la  enviaron  los  traidotes,  como  duptteado 
por  la  vía  de  los  Estados-Unidos;  que  estando  dirigida  al  agente  de  Maiiñiiliaao 

aPuk *. * .w...*.... 

Attiiaron  á  ilr.  Seward. 

Stpodozoo  d  yd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideíAckm. 

[Firmado]  M.  ROMERO. 
^^íiidadano  ministro  de  relaciones  exteriores.'— México. 


NÜMBBO  307. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS- UNIDOS  DS,AMá$iOA. 

Wathinffton,  Julio  12  de  1867. 

Noticias  de  Europa  recibidas  durante  la  semana. 

l4>  noticias  de  Europa  que  se  ban  recibido  en  este  país  durante  la  semanli  ae- 
^  Be  refieren  casi  exclusivamente  á  nuestros  aisuntos.  El  telégrafo  trasatlánti- 
^w»  ha  trasmitido  varias  especies  que  creo  conveniente  comunicar  á  vd. 

"n  parte  de  Viena  anuncia  que  iba  á  salir  una  escuadra  austríaca  por  los  res- 
tos de  Maximiliano.  No  se  dice  si  lleva  instrucciones  de  exigirlos,  ó  si  en  el  su- 
P^»«to  de  que  estén  ya  en  Veracrua,  no  tiene  más  objeto  qué  de  escíltárlo».   Los 


diarios  de  este  país  han  publicado  una  oomunicaoion  del  comandante  Boe,  del 
vapor  de  los  Estados-Unidos  "Tacoay,"  dirigida  al  Presidente  el  23  de  Junio 
próximo  pasado,  en  que  pido  los  restos,  á  nombre  del  ci^itan  de  la  fragata  aus- 
tríaca '^Elizabeth^'  y  del  Gobierno  de  4^ustfi^^^     ^ 

Otro  parte  fechado  ayer  en  Berlín  díbe  que  el  Gobierno  de  Prusia  mandó  reti- 
rar su  Legación  en  México. 

.  /.  OtVf  mido  4»  Pttü  ^ategiu»  <if^  JfyBfmlecti  Attíiu|[ér  k  etilpa  del  luiíkbiie&to 
de  Maximiliano  al  partido  conservador  de  México ;  y  otro  de  Londres  f ecbado  el 
9,  nos-ii)^ni^a  que  en  és^  mismo^ia  condenó  duramente  lord  Derby,  presidente  del 
gabinete  británico  en  la  cámara  de  los  lores,  la  conducta  del  Supremo  Gobierno  por 
la  ejecución  de  Maximiliano,  aunuue  el  parte  agrega  que  no  dijo  que  el  Gobierno 
inglés  pensara  adoptar  alguna  m'emda  especial  tesf^ectó  de  Mé:dco. 

Hemos  recibido  el  texto  de  la  carta  que  M.  Víctor  Hugo  dirigió  al  PresideBte, 
implorando,  por  la  vida  de  Maximiliano  ó  á  lo  menos,  la  parte  de  ^a  que  bn 
Imt^eado  loe  diarios  de  PaHs.  Está  fechafda  dicha  carta  en  Hauteville  House  é 
90  áñ  JuUo.  Incluyo  á  vd.  un  ejemplar  en  f ranees  de  la  misma. 

Mr.  Bevrier  discutió  en  é\  cuerpo  legislativo  em  los  dias  21  y  22  de  Junio  la 
parte  del  presupuesto  francés  que  se  refiere  á  México.  Incluyo  tiras  de  periódi- 
cos de  Paris  que  contienen  la  discurion  habida  en  ambos  dias.  De  ella  aparece 
jqne  M.  Berner  hizo,  leer  á  M.  Rouher  el  arreglo  que  celebró  M.  Fould  como 
^OBÍmstro  de  Hacienda  con  los  banqueros  agiotislas  epcargados  de  vender  los  bo- 
nos de  Maximiliano.  Los  cuarenta  y  tantos  millones  de  estos  bonos  que  se  apro- 
pió el  Gobierno  franees,  los  4eWan  vender  los  banqueros  al  precio  de  emisión; 
pero  tuvieron  cuidado  de  poner  en  su  contrato  la  cláusula  que  se  rescindiría  este, 
si  Maximiliano  era  derrocado  por  cualquier  motivo.  Habiéndose  realizado  ests 
condición,  han  manifestado  que  no  podrían  Uovar  á  cabo  su  contrato,  lo  cual,  jnn- 
(tamente  con  las  grandes  fluctuaotonas  que  ha  habido  en  el  precio  de  dichos  bonos, 
Jia  Jiecho  que  las  pérdidas  sufridas  por  el  Gt>bierno  francés  sean  todavía  mayores 
de  lo  que  se  creian  y  que  los  agiotistas  hayan  podido  realizar  grandes  gananeias, 
todo  lo  omd  dará  por  resultado  el  que  este  asunto  se  haga  todavía  más  odioso  eu 
Francia. 

He  creido  conv||iicMte  fuandar  á  Mr.  Seward  im  ejemplar  de  dicha  discudon, 
tomada  del  Moniieur  y  asi  lo  hago  hoy  con  la  carta  particular  de  que  envío  á  vd. 
copia. 

La  discusiou  principal  sobre  los  asuntos  de  México  debió  tener  lugar  él  dia  26. 
Desgraciadamente  Mr.  Jules  Favre,  que  ha  estado  muy  gravemente  enfermo,  no 
podrá  tomar  parte  eu  ella,   ^f e  escriben,  de  Paris,  que  los  mejores  campeones  de 
la  oposición  tomarán  parte  en  ella  y  que  se  proclamarán  verdades  terribles. 
Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  do  mi  muy  distinguida  consideración. 

•:'   f       ,5Firmado]M.  ROMEKO. 


(^MaAafio  mkili^fb^áe  relaétonSS  exteriores. — México.' 


Washington,  12  de  Julio  de  1867. — Mi  estimado  señor:  Tengo  la  honra  de  re 
mitir  á  vd.  para  su  conocimiento,  la  acta  oficial  de  las  sesiones  que  tuvo  el  cuer 
po  legislativo  de  Francia  en  los  dias  21  y  22  de  Junio  próximo  pajsado  en  que  bí 
discutieron  valias  cuestiones  relativas  al  estado  del  tesoro  de  Francia,  con  moti 

I  Estof  dooom^otot  80  insertaron  «a  Uscú^nRe  03  jr  C4  de  eate  Tolúmen* 


m 

< 

fodekinterT^cdon  <}ue,^  emperiMWfnmoM.quif^.  tener  en  los  asuntos  into- 
rions  de  México. 

Timbien  me  permito  mandar  á  vd.  algunos  de  los  artículos  publicados  por  la 
peosa  de  Paria  con  este  mismo  motivo. 

Soy  de  vd.,  señor,  muy  atentamente  obediente  servidor.  —  p5^rmado]  5f.  IUvh- 
fí.— Al  Hon.  William  H.  Seward,  &c.,  &c.,  &c. 

Si  copia.  Waahignton,'  Julio  12  de  1867.— [Firmado]  Ignacio  MarUcal,  secre- 
tirio. 


KÜMEBO  808. 
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LEGACIÓN  MEXICANA  m^JjffñMV^O^XTSlDOB  DE  AMÉRICA. 

^  .  .  Wa$hingUm,  Julio  ]¿.d#  l8jS7. 

*  *  4 

Conversación  privcída  con  Mr.  Seward.-^^anUi-Anna 

y  Maacvmiliano. 

fiby  líe  liabli^¿  con  utí  anügo  ttñb  ^t[Qk  |htbeii¿i6  titiif  Hrga '  cmi vcttMoioh  qrle 
iovo  ayer  Mr.  Bewárd  con  Mr.  ^^Ád^'.BUrens  sobre  los  asuntos  de  México. 
De  fila  aparece  que  el  documento^  que  ha  estado  preparando  Mr.  Seward  con  re- 
)Mpn¿  la  qaptnxa  de  Sfuita-^^J^^  enterapoente  favorable,  6  nosotros^  pues  jus- 
ilflayaprae^  la  conducta  del  com^ijífjfnte  ^oe.del  vQ|^r  '^Tacony,''  y  respecto 
^ke^^uva  en  Sisal,  ó  conviene  ,en  <|ue  fué  arrestado  en,  tierra,  y  por  lo  mismo 
kf  Iiiidos-Unidoe  no  tienen  derecho  de  reclamar  nada,  6  dice  que  no  hay  aún 
éáo^  fundentes  para  determinar  so^re  este  incidente  é  lo  deja  pendiente  para 
wiñ  tarde,  lo  cual  será  también  favpr^^Ie  para  nosotros.  Hoy  sometió  al  consejo 
de  ministros  lo  que  ha  escrito  sobre  egio,  y  acabo  de  saber  que  fué  aprobado.  És 
Mgoro  qoA  me  lo  comi^nicará  dentro  ae  poco.  Por  si  no  lo  hiciere  á  tiempo  pa- 
ís qae  lo  trasxaiUi  yo  á  vd.  por  el.  correo  4e  mañana^  me  he  determinado  &  co- 
■ludear  k  vd.  hoy  lo  que  precede.  <  ,^ 

Beipecto  de  la  ejecución  de  MaJÚmUiano,  dio  á  eniender  Mr.  Seward  que  ho  se 
kfaia  afligido  mucho  por  ella :  que  habia  interpuesto  les  buenos  oficios  de  los  Es- 
káfls-UnidoB  en  su  favor,  porque  habiéndolo  solicitado  el  emperador  de  Austria 
no  podía  hacer  otra  cosa:  que  si  alguien  solicitaba  la  interposición  de  los  Esta- 
dos^TnidM  para  salvar  á  los  regentes  que  dejó  Maximiliano,  tendría  que  hacerlo 
MÍ  tin  esperar  mejor  éxito  que  en  el  primer  caso*  Por  el  tenor  de  su  conversa- 
cúa»  ii  esta  me  íoé  fielmente  referida,  creo  poder  asegurar  á  vd.  que  la  ejecución 
Bneignada  le  fué  del  todo  indiferente<    X«a  consecuenoia  natural  de  esto  será  por    •  *^ 

hwmu»  que  no  se  dirigirá  oficialmente  á  nosotros  expresando  desaprobación  <le  '  ^ 

sqsfllU  medinja,.  6  cosa  semejante,  que  seria  lo  más  que  podría  hacer.    Aunque  \: 

luüdea  tézndo  disposición  de  hacer  esto,  por  cubi^r  las  apariencias^  es  seguro 
fselas  eqMcies  vertida«  hoy  en  el  Senado,  y  de  que  hablaré  á  vd.  en  nota  sepa- 
oii^  le  hsibrian  hecho  cambiar  de  opinión. 

ítfwo  d»  to4o  e^^  que  lejos  de  que  Mr.  Seward  tenga  disposición  de  auxiliar 

llrtfedoea««atO  <]a«  w  un  itumarandum  flmudo  por  Mr.  Seward,  fechado  en  Washington  el  Í2 
iiAtt»  de  1807,  ae  inaertaiA  en  eate  Tol&men  como  anexo  á  la  nota' de  la  Legación  en  WaihlogtOn 
ilsItaHaik  4e  Beladonei,  ntk&iaco  814  de  16  dt  Jvlio  da  1M7» 

TOMO  X. — 12. 


se 

directa  é  indirectamente  el  espíritu  de  filibost^smo  contra  n¿iéotro8,  qne  m  )a 
despertado  entre  algunos  de  los  ex-conf  ederados,  hará  lo  que  pueda  por  opone^ 
se  á  tan  descabellados  planes.  Si  tuviera  deseos  de  suscitamos  dificul^Mles,  no  se 
le  podrían  presentar  dos  pretextos  miu)  plausibles  que  el  arresto  de  Santa-Anua 
y  el  fusilamiento  de  Maximiliano. 

Reproduzco  á  Td.  las  seguridades  de  n^  muy  distinguida  consideración. 

[Firmado]  M.  BOMEBO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.  —  México. 


NUMBEO  309. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-ITNIDOS  DE  AMÉBIGA. 

W<uhingUm,JútÍolZdel^, 

IHsemian  m  d  Senado  de  lo$  Estados-'TTnidos  sopre  loa  asuntos 

de  Méseiea. 

*    .  .       i  . 

Ayer  tuvo  lugar  en  el  Senado  una  discusioU  muy  importante  sobre  los  astuta 
^e  México.  Mr.  Cbandler  pronunció  el  diécürso  qué  tenia  preparado  en  favores 
su  resolución  y  que  verá  vd.  íntegro  en  la  foja  inolasa  del  Daily  Ghbe  de  I107. 
Presentó  de  una  manera  ordenada  y  razonada^  todas  las  consideraciones  que  jus* 
tifícan  la  conducta  de  nuestro  Qobiemo  y  que  deben  hacerla  popular  en  este  pais; 
dijo  que  lo  único  que  desaprobaba  era  que  no  se  hubiera  ejecutado  á  Maximifisno 
en  el  momento  en  que  se  le  aprehendió,  sin  someterlo  á  juicio. 

En  seguida  habló  el  senador  Mr.  Fowler^  de  Tennessee,  en  el  ndsmo  sentido 
defendiendo  hábilmente  nuestra  causa  y  haciendo  grandes  elogios  del  Presidente. 
Después  habló  largamente  Mr.  Reverdy  Johnson,  senador  de  Maryland  del  pa^ 
tido  democrático,  que  se  ha  hecho  órgano  del  ministro  de  Austria  en  esta  ciudad. 
Su  discurso  estuvo  muy  hábil  y  bastante  moderado  y  es  sin  disputa  la  mejdr  de- 
fensa que  se  puede  hacer  de  la  causa  de  Maximiliano.  Tiene  algtmas  aunque  poetf 
de  las  exageraciones  y  calumnias  que  propalan  los  europeos  contra  nosotros, '7 
en  Id  general,  aunque  interpreta  de  la  manera  más  fiívorable  para  Maximffiano 
las  intenciones  de  este,  está  muy  razonado. 

Mr.  Kye,  senador  por  Nevada,  contestó  en  un  vehemente  discurso  á  todos  los 
raeonamientos  de  Mr.  Johnson  y  su  alusión  producirla  mejor  efecto  m  no  hubie- 
ra manifestado  en  él  la  determinación  de  que  los  Estados-Unidos  se  apoderen  ds 
México.  Rebatió  victoriosamente  la  observación  de  Mr.  Johnson,  de  que  al  vtm 
i  México  Maximiliano  no  habla  tenido  objeto  ninguno  hostil  á  los  Estados-Uni- 
dos y  solamente  se  habia  propuesto  hacer  el  bien  de  México. 

Mr.  Howard  habló  brevemente  en  defensa  nuestra,  diciendo  que  no  liábia  mo- 
tivo para  creer  que  la  corte  marcial  que  habia  juzgado  á  Maximiliano  no  hubie 
ra  procedido  con  justificación,  y  que  su  decreto  de  3  de  Octubre  era  de  tal  natora- 
leza»  que  aunque  realmente  no  se  hubiera  ejecutado  sino  en  muy  pocos  easos,  como 
decia  Mr.  Johnson,  que  le  habiaa  aseguradOi  hacia  á  Maximiliano  reo  de  grandes 
responsabilidades* 


ti 

Xr.  T«tefty  «eiiAdoy  de  mtiMia,  dBjo  «ntóaces  que  siendo  el  Mtmto  grave  y  me- 
reeÍ6Ddo  im*  diseosion  xnáa  detenida,  proponía  qtie  se  difiriera  para  otro  dia,  á  le 
eiul  accedió  Mr.  Chandler. 

£1  refultado  de  esta  discusión  ha  sido  y  seri  de  lo  más  favorable  para  nuestra 
eaon,  pues  las  ideas  que  en  ella  se  expresaron  no  podrán  menos  de  tener  eco  eoa 
todo  el  país.  Además,  se  yertieron  conceptos  muy  favorables  á  nuesti'a  patria,  al 
patriotísmo  de  nuestro  pueblo,  á  la  justicia  de  nuestra  causa  y  á  los  servicios  y 
alisa  cualidades  del  Presidente,  conceptos  que  apenas  podríamos  esperar  en  estaa 
ÓRonttancias.  El  hecho  mismo  de  que  no  haya  habido  más  que  una  persona  que 
iikDÍBia  defender  á  Maximiliano,  es  también  muy  significativo. 

Mocho  siento  que  la  extensión  de  estos  discursos  no  me  permita  mandar  á  vd. 
üadoceíoai  de  ellos.  ^ 

Ba  la  noche  vi  i  Mr.  Chandler.  Me  dijo  que  iba  i  presentar  hoy  otra  resolu- 
doD,  diotendo  que  el  Soiado  f^robaba  la  ejecución  de  Maximiliano.  Temiendo 
qiffi  muchos  de  los  senadores  que  están  en  favor  de  la  ejecución,  no  se  decidirían 
á  votar  por  esta  resolución  por  considerarla  impolítica,  6 '  por  otros  motivos,  y 
que  8Í  era  desechada  se  tomarla  la  acción  delBenado  como  desaprobación  del  fu- 
nlimiento,  propuse  á  Mr.  Chandler  que  cambiara  su  resolución  de  manera  que 
iidireetaznente  aprobara  la  ejecución  y  pareciera  dirigida  principalmente  á  noti- 
ficar i  las  naciones  europeas  que  los  Estados-Unidos  no  permitirian  otraiñter- 
midon  por  causa  de  ella.  Mr.  Chandler  pareció  convenir  conmigo,  y  me  suplicó 
redactara  yo  la  resolución  en  los  términos  qne  la  creyera  conveniente  y  se  la 
nandaza  anoche  mismo.  Así  lo  hice,  y  remito  á  vd.  copia  y  traducción  de  la  que 
la  envié  que  creo  llena  mi  objeto. 

Vi  también  anoche  i  Mr.  Fowler,  quien  me  dijo  que  deseaba  volver  á  hablar 
mbre  nuestros  asuntos  y  que  me  agradecía  mucho  le  enviara  yo  una  traducción 
al  in^  de  la  comunicación  del  ministerio  de  guerra  al  general  Escobedo  fecha- 
da el  23  de  Mayo  último,  en  que  se  mandó  encausar  á  Maximiliano  que  le  habia 
JO  Mdo  cuando  vino  á  verme,  para  usar  de  ella  hoy.    Antes  de  las  doce  se  la 

Ifiodazco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

[FiniMids]  M.  BOMSBO. 

GÉBdadano  ministro  de  relaciones  exteriores.  —México. 


Amuh$f»  ti  Senado  y  Ut  Cámara  dt  repruentantei  reunidos  en  Congruo :  Que 
elCisgWio  ds  los  £gtados*ünidos  no  advierte  violación  alguna  del  derecho  in- 
tencknial  6  falta  de  respeto  á  los  Estados-Unidos  de  América,  en  el  trato  que  el 
Oo^Uscno  mexicaao  ha  dado  á  los  enemigos  de  aquella  Bepública. 

Se  mudve :  Que  el  Congreso  de  los  Estados-Unidos  no  permitirá  que  ninguna  po- 
tsuia  europea  iatervenga  en  México,  á  ooasecuancia  de  la  conducta  qne  el  Go- 
te»  do  aquella  Bep&blica  ha  observado  oon  sus  enemigos,  que  atentaron  i  la 
tenceion  de  sus  instituciones  republicanas. 

fiiÍBMhMOÍa«i.  Washington^  Julio  13  de  1867.  — C.  Romero,  oficial  de  la  Lsga- 


1  lAi&tmüste  do  «ita  dfseuien  bic«  qa«  m  inserto  «n  ■egoida  tndidda  al  ««paloU 


Congreso  ctutdnigéBÍmo.'*-Príiner  período  de  semoñée.-^Eii  el  Senado.— '\^- 
nes  12  de  Julio  de  1867,— £1  Bey.  K  H.  Gray/D.  D.  ofició.— LaVota  del  4ia  «n- 
terior  fué  leída  y  aprobada. 

El  Hon.  ComeUo  Colé,  de  California^  7  el  Hón.  WiUard  Seolábnry,  Delawaie, 
abrieron  la  sesión. 

ff 

Explicación  pertúnal. 

Mr.  Dizon:  Pido  permiso  al  Senado  para  manifeetar  qñe  me  hallaba  «atente 
aceiden talmente  cuando  se  votó  la  parte  del  diotteen  (bilí)  soplemetítarid,  rela- 
tivo á  proveer  el  más  efleaü  gobierno,  respecto  á  los  Estados  rebeldes,  acordado 
el  2  de  Marzo  de  18G7,  7  la  disposición  suplementaria  del  23  del  mismo  mes. 

Si  hubiera  estado  presente,  habría  votado  en  contra  de  ese  dictamen,  porhi 
rasiones  que  tuve  la  honra  de^e^ponerfd  Senado,  al  tratarse  de  esa  proposidoiL 


Decretos  de  Maximiliano  en  Méxko. 

4/V.  ChandUr:  Propongo  al  Senado  que  proceda  á  tomar  en  consideradon  la 
resolución  que  le  presenté  hace  pocos  días,  relativa  á  Méidco. 

El  Presidente  interino :  La  resoluccion  se  leerá. 

Mr,  Grimes:  Sabemos  cuál  es.  ' 

Mr.  Edmund:  La  lectura  es  innecesaria. 

Mr-  Chandler:  Someteré  al  Senado  las  observaciones  que  tengo  que  hacer  sobre 
la  proposición,  para  su  resolución. 

Mr.  Grimes:  Permitid  que  antes  nos  encargueiños  (te  ella. 

Mr,  Chandler:  Bien,  pero  pido  que  se  tome  en  consideración. 

Mr.  Sujnner:  La  cuestión  es  de  orden,  según  creo. 

El  Presidente  interino :  La  cuestión  está  en  vía  de  resolverse. 

jlfr.  Sumner:  El  asunto. es  de  orden,  7  de  ai  está  en  las  atribuciones  d^l  Senado 
tomarlo  en  consideración. 

Mr.  Grimes:  No  ha7  duda  en  ello. 

El  Presidente  interino:  La  néaa  dietidirá  qne  la  cuestión  es  de  las  que  corres- 
ponden al  Senado.   Preferiría  que  el  Senado  interpretara  sus  propias  reglas. 

Mr.  Giimes  [á  Mr.  Chandler]:  Continuad  7  hablad  acerca  de  vuestra  propo- 
sición. 

Mr.  Chandler:  Bien,  señor  presidente ;  diré  lo  que  tengo  que  exponer  sobre  la 
caestion  de  tomarse  en  consideración  la  resolución. 

El  Presidente  interino :  La  cuestione»  Aobre  si  debe  tomarse  en  c-onsideraoion  la 
resolución. 

Mr,  Chandler:  Señor  presidente;  es  bien  sabido,  es  un  hecho  admitido,  qu^li 
invaéion  de  México  fué  en  realidad  come  7  hueso  de  nuestra  rebelión.  Si  el  Go- 
bierno de  los  Estados-Unidos  hubiese  estado  en  paz,  nadie  presume  que  se  hubie- 
se hecho  tentativa  alguna  para  establecer  un  imperio  en  k  Bépúbli^áé  México. 
Si  Maximiliano  hubiese  ido  á  México,  como  otaros  filibusteros,  eoéia  LdpM  7  el 
hijo  de  Enrique  Cla7  fueron  á  Cuba,  7  como  otros  han  ido,  BÍniBás<qne  su  vida  ea 
las  manos,  en  seguimiento  de  una  corona,  habría  logrado  una  oorona»  6  p^:dido 
su  cabeza,  7  no  se  habrían  hecho  observaciones. 

£1  aventuró  ^u  cabeza  por  una  corona,  7  ciertamente  lio  hay  falta  en  elto/  ni 
sus  amigos  tuvieron  derecho  á  cuéétionar  sobre  tal  determinación*  84  triuiiÁte 
ganaba  un  iniperio  7  si  perdia,  perdía  su  cabeza. 

"BbtOf  señor  presidente,  Maximiliano  pretendia  ser  al|*ó  más  qtié  na  «venture- 
ro, más  que  un  filibustero.  Pretendia  haber  sido  electo  por  el  pueblo  mexkano 
para  ocupar  el  trono  de  México,  7  70  propongo  que  se  examine  por  un  solo  mo- 
mento aquella  pretensión.  '*-       ' 


Tangen  la  mano  una  earia  de  un  oficial  de  nueetro  ^érotte,  dittíngvido  4ii» 
nnto  la  rebelión,  qae  desde  el  .iénnino  de  ella,  pasó  en  Méstíoo  algunoe  meaesy 
f  (fása  9ásaáBf  >eatíL^teramente  inetroido  en  los  negooios  de  México^  7  al  es* 
edxr  bejo  tm  pTinio  di  vista  meidoano,  dice : 

TodM  sabemos  oáÉno  ha  sido  eleeto  Maximiliano.  EL  siariseal  Fétey  nombró 
tienta  7  cinco  notaMee  reaeoionarios:  estos  eligieron  nna  regoieia  de  tres  indi- 
viduos, los  generales  Almonte  7  Balas  7  el  arzobispo  de  Méxioo,  qne  hablan  rido 
de  ks  principales  corifeos  qne  promorieron  el  establecimiento  de  nna  monarqn^ 

bfeos,  entonces  escogieron  nn  nuevo  circulo,  todo  de  reaccionarios,  7  entre  ellos 
Mcseoentran  muchos  de  los  que  se  han  hecho  un  proverbio  de  les  bortores  mexi- 
canos. La  fáisa  terminó  con  la  elección  de  Maximiliano ;  7  cuando  el  general  Ba- 
BÍne,  en  un  paseo  militar  que  dio,  hizo  levantar  actas  de  adhesión.  apo7ado  en 
usenazenta  mi}  ba7onetas,  siete  octavas  partes  de  la  población  de  México,  j 
Terntíaneve  trii^óeimas  de  su  terntorío,  estaban  fuera  de  la  protección  francesa^ 
ngim  un  cálculo  francés  dignó  de  fé;  Sin  embargo,  Maximiliano  aceptó  este  votó 
loáoime.  Decir  que  él  ignoraba  el  modo  en  que  fué  eleeto,  es  un  insulto  á  su  inte- 
bgeneis;  p<»que  si  nada  eastió  en  aquel  tiempo  para  probar  el  ^to  aborrecí* 
mieDto  de  la  mayoría  del  pueblo  mexicano  á  la  invasión,  el  sitio  de  Puel^  una 
delMdefensas  más  heroicas  en  la  historia,  foé  suficiente.  Los  que  arguTen  que 
Miiiinitiano  fué  engaflado  con  la  idea  de  que  México  necesitaba  su  gobierno,  sot 
ItBMste  prueban  su  inci^ywsidad  intelectual.  Escribe  además,  el  mismo  ind^idao 
lo  siguiente: 

''Bszatne  con  su  opresora  7  desmoralizadora  mano,  sostenido  por  cuarenta  mil 
bijonetás  fnmceaas  7  por  el  eontingente  retrógra^  que  el  tesoro  francés  man- 
toda»  oomensó  el  imperio,  la  desolación  de  México.  En  esta  fué  a7udAdo  por 
lüIiainH.  Seward,  secretario  de  Estado  délos  Estados -Unidos,  quien  aparente- 
aeske  impedia  todos  los  eefderzos  de  la  B^dblica  para  obtener  armas  de  los  £s- 
tadoi-ünidos  mientras  todea  nuestros  puertos  aparecían  estar  abiertos  al  impe- 
m,  éBidfl  Noeva-Tork  hasta  el  Rio  Grande.  Al  fin  el  imperio  dominó  tan  solo 
tqvBas  líneas  que  ocupaban  sus  bayonetas.  En  ningún  periodo'  de  su  existencia 
iotM  é  después,  pudo  un  correo  conducir  con  seguridad  cartas  entre  dos  grandes 
eiiidadei  de  México  sin  llevar  escolta.  En  este  grado  la  farsa  impenal,  Maximi- 
HaDo  ezaqwrado  por  la  tenaz  defensa  del  país,  expidió  un  decreto  el  S  de  Oo^ 
ble  de  1865, 7  [os  ruego  no  olvidéis  que  él  fué  4  enseñar  4  los  mexicanos  la  éM* 
Baóen],  ea7o  decreto  no  ha  sido  igualado  en  barbaridad  7  sobrepasa  en  mocho 
&I^  sa  hermano  Francisco  José  dio  contra  los  htúigaros,  For  este  decreto  l^a 
éáík»  de  menor  graduación  del  imperio  podrían  haber  aprehendido  al  Bresi- 
deste  Joires,  fusilindolo  dentro  de  veinticuatro  horas  sin  remedio;  por  ese  edic- 
to, Héxico  fué  puesto  4  cochillo.  To  mismo  he  visto  los  efectos  de  su  salvaje  apli- 
Móon.  Especialmente  la  parte  del  Norte  de  Méxioofué  señalada  por  su  desolación 
7  núDareB  de  gente  principal  del  país  doblegados  al  sangriento  torbellino  que 
Q«  reataba  edades  ni  sexos.  He  pasado  de  pueblo  en  pueblo  7  )ós  he  visto  aóíi- 
^ñhdoi  basta  su  cimiento  por  ¿iJUu  imperial,  después  de  la  promulgación  de  eso 
¿«aeto.  |8e  horrorizó  entonces  él  mlsmot  4  Acaso' el  imperio  acalló  con  su  oro  el 
nai»^  hadan  los  borbotones  de  sangre  que  cortia»  de  las  twnas  d« la  Braú- 
bU> 

S^fior  presidente,  esta  apariehcia  de  elecciones,  como  sabe  ioA^ol'que  oonosea 
UatMnegodoB  mexicano,  no  fué  más  qne  nn»  met»  pretensión,  ^n«  n^<», 
tente  la  ocupación  total  de  México  poi^  las  tropas  francesas,  tuvo  un  amigo  del 
iBp«io  seguridad  para  saKr  fuera  del  lugar  goardado  por  las  ba7onetas  france- 
ím.  Ahora,  señor,  digo  que  si  Magimíliano  hubi^  ido.  .%1H  comp  eualquier  fiU- 
^^M^rjagando  la  vida  por  una  oortma,  su  vidaiiabria  sido  jusíbankonta  ^ijaadA 
«nnpreíatia^  euaiido  huMelió  ÍHÓáBüAo  «n  m  ptoyesito  ds  rsTCJactenÉr  so  ÜMa» 


«léti;  p^ao  cM&d»,  wmo  a^ion  á  esta  injostifioi^e  eiq>«dicH>a  fllilmsUnct,  Um- 
2Ó  aqnel  abaminable  decreto,  su  vida  no  era  aún  el  pago  absoluto  de  bu  «rimes. 
Cuando  finnó  ese  decreto,  se  desprendió  de  toda  eq>eraiSa  de  conmiseracioD,  4 
menos  que  hubiese  conseguido  derrocar  á  la  Bepública  ¥bTÍfiSTia.  Pues  señor, 
desde  kt  luildaoion  del  muudo,  jamás  se  expidió  ó  ejecutó  M  decreto;  7  sin  em- 
bargo, desde  que  presenté  este  dictamen,  se  me  ha  informado  por  persoiiss  que 
están  en  el  teatro  de  los  acontecimientos,  y  de  la  más  alta  respetabilidad,  que  el 
decreto  fuá  más  salvaje  en  su  ejecuoiou  que  en  su  concepción.  Mirad  por  un  solo 
momento  ese  decreto  expedido  en  el  siglo  diez  y  nueye  por  xm  principe  de  la  casa 
de  Hapsl>ufgo,  filibustero  en  México,  y  hombre  que  jugó  su  vida  por  un  imperio  7 
que  perdió^ 

'^Art<  1?  Todos  los  que  pertenecieren  á  bandas  ó  reuniones>'ahnada8,  qneao 
estén  legalmente  autorisadas,  proclamen  ó  no  algún  pretexto  político,  cualqoien 
que  sea  el  número  de  los  que  formen  la  banda,  su  organización  y  el  carácter  7 
denominación  que  ellas  se  dieren,  serán  juzgados  lOíílitavraeBte  por  ias  cortea  1D•^ 
oíales;  y  si  ée  dedaxase  que  son  culpables,  aunque  sea  solo  del  hecho  de  pevtefaeeer 
á  la  banda>  serán  condenados  á  la  pena  ci4>ital,  que  se  Secutará  dedtro  de  ka 
primeras  veinticuatro  horas  después  de  pronunciada  la  sentencia." 

Si  Maximiliano  se  hubiera  unido  á  los  rebeldes  como  se  esperaba  que  lo  hidera, 
hubiera  tenido  más  dominio  sobre  los  Estados-Unidos  de-Kosée-América,  qneel 
que  travo  sobre  la  Bepúbica  de  México.  Si  se  hubiese  jmldo  á  los  reMdes,  hu- 
biera tenido  tanto  derecho  para  expedir  ese  decreto  y  declarar  fuera  de  la  ley  i 
todos  los  soldados  que  peleaban  por  las  libertades  de  este  Qobiemo,  cuanto  tuvo 
para  declarar  así  á  los  mexicanos.  Suponed  que  Maximiliano  había  desembarcado 
en  los  Estados  rebeldes,  y  que  habia  puesto  en  ejecución  aquftl  decreto;  suponed 
que  había  capturado  por  sorpresa  al  general  Qrant  [porque  Arteaga  guardaba  en 
México  una  posición  tan  elevada  como  la  de  Grant  en  los  Estadoa^Uñidos] ;  supo- 
ned que  habia  ejecutado  al  general  Qrant,  y  á  máa  de  diez  mü  de  nuestlos  pa- 
triotas soldados  de  la  Union;  ¿hubiera  habido  un  grito  de  nfisericordia  para  el 
hombre  qne  hahia  llevado  á  cabo  tan  condeftable  deeretof  ^biia  habido  piedad 
alguna  para  d  mónstruof  T  sin  embargo,  los  casos  son  absolutamente  iguales: 
solo  que  Maximiliano  hubiera  ejercido  una  guerra  más  fuerte  y  máa  segura  sobre 
e6te  Gobierno,  que  la  que  ejerció  sobre  el  Gobierno  de  México.  lEí  decreto  no  ha- 
biera  sido  una  bcAa  jota  más  bárbaro  é  inhumano  expedido  en  los  Estados-ünidoc 
y  ejecutado  sobre  el  general  Grant  y  los  soldados  de  la  Union,  de  lo  que  k>  fué 
earpedido  en  el  suelo  de  México  y  ejecutado  sobre  el  cuerpo  de  Artsaga. 

''Árt.  2?  Aquellos  que  perteneciendo  á  las  bandas  mencionadas  en  é.  artícvlo 
precedente  sean  capturados  con  las  armas  en  la  mano,  serán  juzgados  por  el  jefi 
de  la  fuerza  que  los  capture.'' 

Ko  habia  diferencia  si  el  jefe  de  la  fuerza  que  capturaba  á  un  patriota  genenl 
mexioano,  era  un  general  del  ejército  franccMi,  ó  un  general  del  ejército  austriaoo, 
6  un  eaho  de  cualquiera  de  loa  dos  ejércitos:  el  jefe  de  la  fuerza  tenia  orden  de 
ejecutarlo  sin  apelación,  en  el  término  perentorio  de  veinticuatro  hotñs* 

**Axt  3^  Los  que  perteaeciendo  á  las  bandas  de  que  habla  el  artículo  anterior, 
fueren  aprehendidos  en  función  de  armas  serán  juzgados  por  el  jefe  de  la  foem 
qua  Meiere  la  afarehsittien,  el  que  en  un  término  que  nunca  podrá  pasar  de  las 
y^ücuatro  horas  inmediatas  siguieutea  á  la  referida  aprehensión,  harán  una  ave* 
riguacion  verbal  sobre  el  delito,  oyendo  al  reo  sus  defensas.  Be  esta  averiguación 
levantará  una  acta  que  terminará  con  su  sentencia,  que  deberá  ser  á  pena  capi- 
tal, si  el  reo  resultare  culpable,  aunque  sea  solo  del  hecho  de  pertenecer  á  la 
banda.  SI  jefb  hará  ejecutar  su  sentencia  dentro  de  las  veinticuatro  horas  ref^ 
lidas,  prooursttdo  que  el  reo  teciba  los  auzUios  espirituake.  Ejecutada  la  sea* 


« 


flfgoelAMpedfitfadoB  d^  «qnallos  qae  esiáa  fojetoi  i  1»  ejeeaoUm  dé  Mto  de- 
creto. No  ocuparé  Bino  tm  breve  espacio  de  tiempo  en  rerkar  este  decreto*  Estoja 
Nfiroqne  el  pi:^lo  de.  loe  Eetadoe-Unidos,  no  tiene  conocimiento  de  eeta  caes- 
tíoo,  poes  de  otra  manera  no  habría  un  hombre  en  ellos  qne^o  dijera  que  el  Gor 
bienio  mexicano  no  solam^te  habia  obrado  justificadamente,  sino  qi|e  era  su 
«kber  ejecutar  á  un  hombre  que  de  tal  manera  habia  violado  el  arte  moderno  de 

"Artículo  5?  Serán  juzgados  y  sentenciados  con  arreglo  al  art.  1?  de  esta  ley: ' 

1  Todos  los  que  voluntariamente  auxiliaren  i  los  guerrilleros  con  dinero  6 
etu^qnier  otro  género  de  recursos. 

"E  Los  que  lea  dieren  avisos,  noticias  ó  consejos. 

"UL  Iios  que  voluntariamente  y  con  conocimiento  de  que  son  guerrilleros,  les 
facilitaren  ó  vendieren  armas,  caballos,  pertrechos,  víveres  ó  cualesquiera  útiles 


8«ftB^.pre«dHkitey  el  hoonlure  que  sabienda  que  tu  hermano  estaba  al  seryioie 
dftlqéreito  de  la  Bepúblic%  ó  lo  rei^ardaha  en  la  noche,  estaba  sujeto  á ser 
ipidttiKlido  y  fusilado  en  el  término  de  veinticuatro  horas;  la  madre  que  prote,- 
gitáfB  propio  14jo  [y  se  me  ha  dicho  que  miles  de  hogares  quedaron  desolados 
por  «te  decretoj,  1^  madre  que  protegía  i  su  propio  hijo,  que  peleaba  por  su  Go* 
Iseao  j  por  su  patria,  estaba  sujeta  á  ser  sacada  y  fusilada  por  el  oficial  que  la 
ureitase.  i^é  algiina  vez  ejecutado  tal  decreto  en  una  nación  civilizadat  ¿Fué 
algu*  ves  ejecutado  tal  decreto  en  una  edad  civilizadaf  No  tengo  noticia  de  ello. 

Deipues  de  ejq>edir  tal  decreto,  la  última  esperanza  de  Jenidad  hacia  Mazimi- 
ImOj  fué  desvanecida  en  el  momento  de  su  calda,  porque  al  expedirlo  firmó  su 
ptopift  lentencia  de  muerte,  y  él  lo  sabia.  Nunca  esperó  que  se  le  salvase  la  vi- 
^;8Qpo  que  babia firmado  su  sentencia  de  muerte  al  firmar  ese  decreto.  'Pero, 
Miares  verdad  que  las  simpatías  del  mundo  deben  de  alistarse  al  lado  de  este 
Ja|PKÍado  príncipe,  tal  vez  porque  era  un  príncipe  de  la  casa  de  Hapsburgo. 
CSiiJo  el  hijo  de  Eteury  Clay  [y  ciertamente  no  habrá  americano  que^diga  que 
píffii  Tenas  del  hijo  de  Heury  Clay  no  corría  tan  buena  sangre  como  la  del  hijo 
¿«(¿QnDaAo  de  cualquiera  potentado  de  la  tierra],  fué  aprehendido  en  ima  ei- 
padiebn  filibustera,  ¿qué  se  hizo  con  élf  Se  le  dio  garrote.  A  López  también  se  le 
fió  garrote.  ¿Hubo  acaso  algún  luto  por  él? 

Suponed  que  el  hijo  de  Andrés  Johnson  creyese  que  fuera  una  cosa  convenien- 
te jillUecer  una  república  en  Francia :  supongamos  que  él  desembarcase  en  ter- 
litmó  francés  y  proclamase  una  república:  supongamos  también  que  él  obtuviese 
boaiesal^o,  reuniendo  álos  republicanos  de  Francia  en  su  derredor  [y  esta 
«uasiipoBcion  mucho  más  probable  y  posible  que  la  suposición  de  que  se  esta- 
Uedeie  un  imperio  en  México  en  1860]:  supóngase  que  el  hijo  de  Andrés  Johnson, 
^tedo  asi  8tf  estableciese  en  Francia  y  expidiese,  después  de  algún  tiempo,  un 
toelo  semejante,  arrestase  al  mariscal  Bazaine  y  simiariamente  lo  fusilara,  y 
fo&a  también  más  de  10,000  sollados  de  la  Francia,  y  que  después  fuese  él 
^inlttDdido:  ¿cuál  creéis  que  seria  su  suerte?  El  (Gobierno  francés  nos  ha  maid- 
itétiétémo  trata  i  los  rebeldes:  los  mete  en  una  cueva  y  los  ahoga  con  humo. 

ft^ongamos  que  él  pensaba  que  el  republicanismo  fuese  una  cosa  adecuada  pa- 
ra Idaoda  y  que  hubiese  desembarcado  en  las  playas  de  eee  país  proclamando 
ua  república  en  la  propia  Irlanda,  expidiendo  áHÜ  im  deereto  por  el  euífX  todos 
1« hombres  que  pelearan  eontca  el  republicanismo  de  Irlanda  fueran  parias,  y 
W  «aptmrado  por  alguno  de  los  soldados,  se  le  fusilase  dentro  de  veintkmatre 
bna*,  y  sipongamos  que,  en  el  trasearso  del  tiempo,  el  Qobiemo  inglés  habia 
¿motado  al  h^o  de  itidrés  Jbhnsonc  |qué  pensáis,  qué  ereeis  que  lu^brífta  hecho 
^iU  SL€bfaMfBoMM»M  aaahft  nniwl^iáe k  4x»t)Mft,<)«o.tefambie^qif 


80ñ  véM  dé  nbeHon  oontza  sü  stttondftd.  LotñíAlftáUbocaMet&oi^yUkaee 
Sfi'^  reuiorifiínieiito  alguno. 

StipongamoB'  que  desembarcaba  en  Austria;  pensando  que  el  repubUeanismo 
era  ¿onventente  á  la  Hungría,  expidiendo  allí  un  decreto  en  virtud  del  cuál  todo 
el  <^ue  pelease  contra  ]<is  libertades  de  los  húngaros  seria  sumariamente  fualado. 
¿Qué  habría  hecho  el  emperador  de  Austria?  Nos  ha  mostrado  cómo  tratailoi 
delipcuientes  políticos;  los  azota  hasta  la  muerte  <;on  el  látigo. 

Pero  los  I^exicaIlos  fueron  m^  miserícordiosbs,  más;  ciyilizados  j  jüíb  'újü- 
irados.  Creo  que  México  se  equivocó.  Creo  que  México  incurrió  en  un  error.  Yo 
pienso  que  el  hombre  que  fué  capaz  de  expedir  y  capaz  de  ejecutar  aquel  decie- 
to,  no  tenia  derecho  de  morir  de  bala.  To  pienso  que  en  justa  represalia,  debii 
haberse  dispuesto  que,  donde  j  cuando  se  le  hubiese  aprehendido,  fuese  inmedúr 
tamémte  colgado.  Yo  pienso  qae  peídió  el  derecho  á  sufrir  la  muerte  de  un  soldir 
do.  Mas  los  mexicanos  fueron  un  pueblo  caballeroso  que  desentendiéndose  dar  estos 
tütrtijes  le  ooncediercm  la  misma  naueírte  que  habría  recibido  xm  filibustero  comtm. 

Señor  presidente :  yo  Uo  estoy  discutiendo  lo  que  habría  hecho  6  lo  que  esta  na- 
cipn  ^bria  hecho.  I¿to;^  discutiendo  la  razón  y  la  sinrazón  de  la  cosa,  y  lo  que  otru 
na^ones  han  hecho  y  harían  bajo  tales  circanstancias.  Los  mexicanos  podian  ha- 
ber sido  maf^Tiinimos  otorgándble  la  vida.  Ellos  no  lo  creyeron  conveniente,  y 
estaban  justificados  al  no  hacerío.  Maximiliano  nunca  pensó  que  lo  harían,  iñm- 
ca  Bofió  que  su  vida  fuese  salvada.  Mas  ahora,  porque  este  hombre  fué  fusÜado  co- 
mo merecía  serlo,  treS  naciones  se  ponen  de  luto,  y  los  representantes  de  ellas  son 
retirados  de  la  corte  de  México,  donde  espero  que  nunca  volverán.  Ellos  han  re- 
tirado Buó  agentes  consulares  de  allí,  los  que  espero  que  nunca  se  testableceráo. 

Señor  presidente :  México,  durante  aquella  larga  lacha  de  cinco  ^os,  fué  alia- 
da  nuestra.  Si  no  hubiese  resistido  á  los  ejércitos  franceses  durante  aquellos  cinco 
años,  ¿quién  sabe  si  hubiéramos  tenido  una  diversión  por  nuestras  fronteras  dd 
3ur  con  el  ejército  francés,  á  quien  tuvieron  tan  ocupados  estos  patríotas  mexi- 
oanosf  Además,  se  estaba  negociando,  segim  se  me  ha  informado  y  creo,  que  los 
Estados'Unidos  querían  proporcionar  i  este  imperío  una  parte  del  térrítorío.  Se 
abríeron  negociaciones  para  entregarles  Texas  y  el  gran  Terrítorío  de  Naero- 
México.  Digo  que  los  Estados-Unidos  debian  ministrar  una  gran  parte  de  este 
imperío,  si  hubiese  tenido  buen  resultado,  y  si  la  rebelión  lo  l^ubiese  tenido  tam- 
bién. Este  imperío  mexicano  era  carne  y  hueso  de  la  rebelión,  y  los  mexicano!, 
en  su  ¿rdua  y  casi  desesperanzada  lucha  por  salvar  la  independencia,  eran  alia- 
dos nuestros.   ¿Cómo  los  tratamos  al  obrar  <?omo  nuestros  aliadost 

Por  órdenes  del  secretarío  de  Estado  se  permitió  al  ejército  frasees  compnr 
cualquier  material  de  gpierra,  sin  restríccion  ni  límite  y  embarcarlo  á  México. 
Millares  de  muías  y  de  carros  y  algima  cantidad  de  material  de  guerra,  se  com- 
pró públicamente  en  el  mercado  y  se  embarcó  á  México  para  ayudar  al  usurpa- 
dor. Pero  señor,  ciiando  la  pobre  México  habia  comprado  algunos  miles  de  fósiles, 
fusiles  que  no  nos  eran  útiles,  es  decir,  nuestras  armas  viejas  é  inservibles  con- 
vertidas en  armas  de  percusión;  y  cuando  los  tenían  listos  para  embarcarlos,  no 
pudo  obtener  un  permiso  para  su  exportación.  El  mismo  ministro  mexicano  me 
dijo  que  se  habia  dirigido  al  secretario  de  Estado,  y  este  le  manifestó  se  dirígiera 
al  secretario  del  tesoro.  Lo  hizo  así,  y  el  secretarío  del  tesoro  dijo  que  no  expedí- 
fia  el  permiso,  y.mmea  eooBigaió  que  sus  armas  llegasen  &  Méadoo. 

M  manejo  de  este  Gobierno  relativamente  á  México  ha  sido  desde  el  prinsipio 
eobarde^  T  ahora,  señor,  deanes  de  haber  dejado  á  la  nación  mexicana  combatix 
por  sí  sola»  cuando  el  mundo  está  conspirando  contra  ell^  ^debe  detentendene 
esta  gmn  naoion  y  ver  oon  oalm»  que  conspire  el  mtmdojOAoti»  la  Bepúblieads 
iféziooi  ^éébdttiM  «zpedi»  niuitttéfgiM  protesta  oont»  iá  iogeroioia  es  Mési- 
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00  por  lof  poderes  de  U  iierr»?  Pues  aeffor,  no  li#oe  m&o  qoe  un  dia  6  doo  q^ao 

Apereeió  lo  sigaiente  en  El  Tribune  de  NueTa-York: 
fl Todos  los  gobiernos  europeos  mawfíestaa  la  m&s  intensa  excitación,  y  apenas 

poede  dudarse  que,  si  no  fuera  por  los  Estados^Unidos,  se  formaría  una  nue^a  j 
formidable  oombinaoion  de  los  poderes  europeos  en  contra  del  Qobierno  de  la  Re- 
pública de  México.» 

Si  no  fuera  por  los  Estados-Unidos,  no  dudo  que  esa  combinación  se  formase. 
Pero  seSor,  haj  udos  Estados-Unidos  y  no  podréis  encontrar  hombres,  migeres 
6  nifios  en  toda  la  extensión  de  ^sta  tierra  que  baya  sido  eiompre  leal  al  Gobierno 
de  los  Estad  os- Unidos,  que  no  sea  amigo  de  México  en  sus  presentes  padecimien- 
tos y  tribulaciones.  Algunos  condenan  el  hecho  de  México ;  pero  de  estos  no  co- 
noico  m&s  de  tres  clases.    En  primer  lugar  están  los  humanitarios,  quienes  no 
oreen  en  el  derramamiento  de  sangre  por  el  crimen.  Ellos,  b%jo  la  dirección  de 
Horscio  Qreeley,  se  horrorizan  de  que  se  hubiera  derramado  la  sangre  de  esta 
hombre.  Después  sigue  otra  clase  de  hombres  que  Ten  algo  de  maravilloso  en  la 
SiDgre  real.  Puede  denominárseles  propiamente  instrumentos  que,  bajo  la  direo« 
eioi  de  Raymundo  del  Times,  esperan  estar  bien  con  los  gobiernos  despótiooB 
eztraojeroh  denunciando  al  Gobierno  de  México.  Después  sigue  otra  clase  de 
hombres  que  hace  cuatro  aflos  exclamaban:  «A  Washington,»  rebeldes  y  traido- 
res, hombres  que*TÍTÍendo  en  el  Norte  simpatizaban  con  la  traición,  y  que  ahoia 
exclaman :  «  A  México. »  Estos  son  los  hombres  que  jamas  pusieron  un  dedo  para 
•alTsr  á  este  Gobierno,  cuyas  simpatías  estaban  todas  contra  él ;  y  ahora,  á  la 
▼erdad,  porque  México  ha  ejecutado  á  este  hombre,  gritan:  «A  México,»  al  Pa- 
Ueio  de  los  Moctezumas. »  No  es  el  pueblo  de  los  Estados-Unidos,  no  son  los  hom- 
bres que  derribaron  á  la  rebelión  los  que  están  condenando  al  Gobierno  de  Mé- 
zioopor  la  ejeoucion  de  Maximiliano.  Hay  .unos  pocos  que  no  entienden  los  he- 
chos del  caso,  y  que  piensan  que  tal  vez  podria  haber  dado  el  mismo  resultado 
perdonándole  la  vida;  pero  en  el  momento  mismo  en  que  comprenden  Iq§  hechos 
dd  caso,  dicen  que  México  ha  Tindicado  noblemente  su  existencia  ejecutando  al 
hombre  que  se  atroTió  á  promulgar  y  llevar  adelante  el  infame  decreto  acerca  del 
eoal  llamo  vuestra  atención 

Señor  presidenta :  desde  que  presenté  el  otro  dia  esta  proposición,  han  llegado 
4  mi  eonocimiento  hechos  tan  fuertes  y  positivos,  que  cuido  muy  poco  de  si  pasa 
6  DO  esta  resolución.  Pero,  sefior,  si  el  Congreso  difiere  es(a  discusión  sin  dictar 
ua  resolución  fuerte,  no  solamente  de  simpatía,  sino  de  ayudar,  si  es  necesario 
4  México,  en  el  caso  de  que  sea  invadido  nuevamente  por  los  déspotas  de  la  tier- 
n,  se  desgraciará  á  sí  mismo  á  los  ojos  no  solo  de  las  naciones,  sino  á  los  del  pue- 
blo leal  de  este  país.  Nosotros  queremos  que  los  austríacos,  franceses  é  ingleses 
ntiendan  que,  si  ellos  comienzan  una  guerra  contra  México,  estarán  también  en 
kaeoesidid  de  pelear  contra  los  Estados-Unidos  de  Norte-América.  Sefior,  dic- 
tad ana  resolución  simple  de  simpatía  y  auxilio,  y  ninguna  nación  se  mezclará 
ees  México.  Hoy  no  hay  nación  alguna  á  la  faz  del  universo,  que  quiera  una  guer- 
ra eon  los  Estados-Unidos.  Todas  las  naciones  de  Europa  combinadas,  no  em. 
irenderian  hoy  una  lucha  con  los  Estados-Unidos  por  este  lado  del  Atlántico. 

8«Bor  presidente:  ahora  es  tiempo  de  alegar  la  doctrina  Monroe  con  algún  fin. 
Taño  hay  en  el  oontinenie  del  Norte-América  espacio  para  un  imperio.  No  es 
Mfidentemente  grande,  no  tenemos  ya  lugar;  y  yo  deseo  que  el  Congreso,  antes 
^m  clausura,  lo  diga  asi  en  atrevido  y  varonil  lenguaje.  Quiero  expresar  mis 
iispatías  por  México,  y  quiero  asegurarle  que  apreciamos  los  eminentes  servi- 
•ím  qne  nos  ha  prestado  durante  la  terrible  rebelión  que  acabamos  de  pasar,  y 
■Msnrarle  también  que  sus  buenos  oficios  no  se  olviiarán,  sino  antes  bien,  serán 
ooppeasadoi  en  reciprooidad  á  su  ves. 

B^on  Mésieo  luí  Tindioado  noblemente  sus  dereohos  para  gobernarse  por  si 
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mismOy  por  sn  poder  de  reaiatenoia  y  por  su  poder  de  sufrimiento.  México  ha  ai- 
perado  contra  toda  probabilidad.  Esperaba  la  ayuda  material  del  Gobierno  de 
los  Estados-Unidos,  y  puesto  que  ambos  contendíamos  por  la  misma  causa,  Mé- 
xico tenia  derecho  &  esperar  un  auxilio  material  del  Qobierno  de  los  Estados- 
Unidos.  México  nunca  lo  recibió.  Pero  ahora,  sefior,  otras  naciones  que  han  mo- 
nopolizado el  comercio  y  la  influencia  política  en  México,  se  proponen  nulifi- 
carla aflojando  los  lazos  que  los  han  oprimido  por  medio  siglo.  Muy  bien,  sefior, 
estoy  contento  de  yerlo  asi,  y  me  propongo  ahora  decir  á  México:  «os  tendemos 
la  mano  derecha  en  seSal  de  confraternidad;  soAos  repúblicas  hermanas;  podéis 
confiar  en  nuestra  amistad  y  en  nuestro  auxilio. »  Podéis,  sefior,  descansar  se- 
guro en  que  nunca  se  ha  presentado  tal  oportunidad  á  ninguna  nación,  como  la 
que  ahora  se  presenta  á  esta,  bajo  un  punto  de  TÍsta  material  con  respecto  &  Mé- 
xico. Todo  el  comercio  de  la  República  Tendría  &  parar  naturalmente  en  manos 
del  pueblo  de  los  Estados-Unidos,  el  cual  permanece  de  su  lado,  en  su  hora  de 
prueba.  Sefior  presidente:  pido  que  se  adopte  esta  resolución. 


Decreta  de  MaximiUñno  en  México. 

m préndente  míerino.— La  cuestión  es  ahora  esta:  ¿debe  admitirse  la  proposi- 
ción hecha  por  el  senador  de  Michigan,  Mr.  Chandler,  para  tomar  en  considera- 
oion  la  resolución  presentada  por  él  y  sometida  al  Senado  ? 

Mr.  Fowler:  Deseo  ocupar  la  atención  del  Senado  por  algunos  momentos  acer- 
ca de  esta  resolución,  para  repetir  algo  de  lo  que  dije  en  el  Senado  en  otra  oca- 
sión. Conozco  que  pasé  la  época  para  ofrecer  alguna  expresión  de  simpatía  por 
la  Eepública  de  México;  pero  tal  vez  seria  mejor  que  se  ofreciese  ahora,  que  d^ar 
absolutamente  de  ofrecerla.  Hubo  un  período  en  la  historia  de  la  revolución  de 
México,  en  que  la  expresión  de  simpatía  de  los  Estados-Unidos  habría  sido  de  gran- 
de importancia,  no  solo  á  los  republicanos  de  México  en  lo  que  á  ellos  concernía, 
sino  con  el  fin  de  detener  á  la  invasión  que  arrebató  &  tantos  de  sus  ciudadanos 
y  que  vino  arruinando  á  aquella  República.  Sospecho  que,  debido  á  una  falUde 
▼alor  de  parte  de  los  que  manejan  los  negocios  de  relaciones  exteriores  de  los  Es- 
tados-Unidos, comeníó  la  inyasion  de  México.  Si  se  hubiese  entonces  expresado 
la  opinión  siquiera  de  algún  departamento  deWobierno  &  su  debido  tiempo,  Ma- 
ximiliano jamas  habría  puesto  los  pies  en  el  suelo  de  aquella  Repúblioa.  Tal  ex- 
presión no  se  hizo.  No  solamente  no  fué  hecha,  sino  más  aún,  se  despreció  la 
oportunidad.  La  política  tradicional  de  nuestro  aobierno,  tenida  tanto  tiempo  co- 
mo sagrada,  fué  enteramente  ignorada.  Según  se  ha  manifestado  aquí  esU  n^afia^ 
na,  no  solamente  no  se  proporcionó  auxilio  á  los  republicanos  de  México,  ni  ex- 
presión de  simpatía  alguna,  ni  determinación  para  mantener  nuestra  política,  sino 
que,  por  el  contrario,  el  Gobierno  de  los  Estados-Unidos  manifestó  un  completo 
abandono  y  una  entera  sugeoíon  al  interés  de  los  invasores.  Esa  era  la  polítiea  que 
se  llevó  adelante  por  parte  de  la  República  de  los  Estados-Unidos.  Es  cierto 
que  era  en  la  época  en  que  estábamos  comprometidos  en  una  guerra  terrible  en 
nuestro  propio  país,  cuando  tal  vez  era  imposible  dar  alguna  ayuda  material  de 
importancia  á  la  República  de  México;  pero  no  estábamos  en  aquellas  circunstan- 
cias impedidos  de  expresar  nuestra  determinación,  á  fin  de  sostener  una  doctrina 
qde  habíamos  conservado  como  sagrada  durante  tantos  años,  si  aquellos  que  es- 
taban encargados  de  las  relaciones  exteriores  del  Gobierno,  poseían  el  valor  que 
requerían  las  exigencias  de  la  época. 

Me  propongo  examinar  hasta  cierto  grado  la  cuestión  de  si  el  pueblo  de  la  Re- 
públioa de  Méxif  o  tuvo  joüloia  para  obrar  como  lo  ha  heoho  reoienienente;  •»- 
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BÍBir  d  tiiTÍ«roii  jiutieU  «n  ijteaUr  4  MazimilUno,  «I  pretendido  Bmperftdor 
y  Terdedero  íllibaitero  en  aqnelU  República.  Por  oinonentaafloa  loa  republicanos 
de  México  hablan  eetado  combatiendo  contra  loe  intereses  aristocrátiooa  de  ese 
país.  Sa  1 867  la  contienda  estalló  de  la  manera  más  notable,  y  la  reTÓluoion  fué 
Ilerada  á  todos  los  puntos  de  esa  República.  Tal  yes  ningunos  republicanos  han 
peleado  más  decididamente  que  los  republicanos  de  allf,  desde  1857  hasta  1861. 
Eotóncee  se  buscó  una  oportunidad  por  el  emperador  de  los  franceses,  por  el  Go- 
Uerno  espaflol  y  el  británico,  á  fin  de  iuTadir  á  México  por  meras  pretendidas 
reclamaciones  qne  forjaban  para  el  caso.  Las  demandas  más  extraordinarias  é  in- 
justas se  presentaron  á  la  República  de  México  por  aquellos  nublemos.  México 
ftaé  iuTadido  por  estas  tres  fraudes  potencias  orientales,  con  la  mira  de  obligar 
ftl  pago  de  eetas  supueetas  deudas  que  hablan  adaptado  á  la  ocasión.  En  el  eurso 
dd  procedimiento,  loglstcrra  y  Rspaffa  se  retiraron  de  la  demanda,  dejando  á 
Napoleón*  que  la  continuase  solo.  Su  único  objeto  fué  obtener  la  posesión  de  aquel 
Oobiemo,  con  el  fin  de  fundar  allí  un  imperio  y  con  la  mira  de  darle  posesión  de 
1m  mares  de  la  India,  asf  como  de  impedir  el  proceso  de  la  ünion  hacia  el  Sur; 
7  DO  solamente  de  impedir  el  progreso  de  la  República  del  Norte- América  hacia 
•1  Sur,  sino  también  con  el  propósito  de  desunirla,  á  fin  de  ayudar  á  los  rebeldes 
i  eoDsumar  la  rebelión  que  ya  habia  comensado. 

Maximiliano,  el  desgraciado  que  ha  sido  ejecutado  en  México,  fué,  yo  admito, 
el  instrumento  que  escogió  el  emperador  francés  para  consumar  sus  designios.  Su 
primer  gran  erfmen  fué  el  sufrir  quA  su  nombre  fuese  empleado  con  el  fin  de  Ue- 
nr  adelante  las  miras  del  emperador  francés.  Pero,  aun  cuando  se  suponga  que 
era  nn  caballero  moderado  y  cristiano  como  se  ha  alegado,  ha  manifestado  ser 
010  de  los  más  consumados  barbares  del  siglo,  y  el  hombre  que  ha  perpetrado  los 
más  bárbaros  hechos  que  hayan  ocasionado  la  desgracia  de  un  país.  Ni  aun  los  he- 
ehoB  que  han  caracterizado  y  distinguido  la  rebelión  de  los  Estados-Unidos  fde- 
ron  iguales  en  barbaridad  á  los  que  se  inauguraron  y  consumaron  en  este  estu- 
diado imperio. 

Al  principio,  b^o  la  influencia  de  los  soldados  franceses  y  austríacos,  se  eligió 
imperador  de  México,  y  después  reclamó  su  posición,  como  resultado  del  Toto  del 
pneblo  mexicano,  forzado  como  era,  puesto  que  habia  sido  una  elección  hecha  me- 
ramente poT  medio  de  las  bayonetas.  En  este  periodo,  cuando  tenia  una  grau 
ftitria  de  bayonetas  extranjeras  á  su  mando,  fué  cuando  el  Presidente  mexicano, 
loa  republicanos  y  los  patriotas  de  México  que  defendían  su  pais,  fueron  arroja- 
dos por  toda  la  República,  de  uno  á  otro  extremo  de  ella.  Se  retiraban  de  una  po- 
neion  á  otra,  manteniendo  por  toda  este  tiempo  una  lucha  bizarra  por  su  propio 
país  y  sus  propias  instituciones,  no  dejando  de  sostener  ni  por  un  momento  su  po- 
fieioa  eomn  patriotas  Este  llamado  emperador  declaró  entonces,  que  dichos  pa- 
triotas estaban  fuera  de  la  ley,  y  que  debían  ser  ejecutados  cuando  fueran  hechos 
priaioneroe,  dentro  de  Teinticuatro  horas  después  de  capturados.  La  pena  de  muer- 
ta dabia  de  aplicárseles,  y  esa  pena  se  aplicó,  no  solo  á  muchos  oficiales  que  fue- 
ron hechos  prisioneros,  sino  que,  según  los  informes  que  he  recibido,  á  tantos, 
qne  tal  Tez  lleguen  á  diez  ó  doce  mil  personas  de  aquella  esforzada  República. 
Pensad  en  esto,  seBor..  En  virtud  de  tan  bárbaro  decreto,  la  sangre  de  más  de  diez 
•il  6  doce  mil  patriotas  fué  derramada  sobre  el  suelo  de  México,  su  país  natal,  y 
ain  más  orímen  que  el  de  defender  á  su  patria  y  sus  libertades.  No  solamente 
esto,  sino  que  quemó  pueblos  enteros  hasta  arrasarlos.  Siempre  que  al  pasar  los 
patriotas  por  alguna  ciudad  ó  pueblo,  recibían  de  sus  habitantes  cualquier  socor- 
ro, los  soldados  de  Maximiliano  los  iuTadian,  quemaban  la  propiedad,  dejando  á 
los  eiudadanos  inofensiyos  sin  hogares  y  sin  protección  alguna.  Ésto  se  hizo,  no 
solo  en  una,  aino  en  muchas  estancias.  Aquí  tenéis  á  ese  pretendido  monarca,  no  so- 
likBfBte  asesinando  á  los  soldados  que  ha  capturado,  sino  quemando  poblaciones 
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hAeU  aiTMarUs,  arrojando  de  tut  habitactonei  j  dejando  tin  ptoteooion  algOBa 
4  mnjeret  j  niffos. 

8u  amo  al  fin  lo  desampard.  dejándolo  que  mantaTÍese  su  existencia  ei  le  era 
posible.  Aqaf  nanifeeiaré,  en  obsequio  de  so  crédito,  qne  é\  mostró  algnna  fide- 
lidad hacia  los  indÍTÍdao8  que  había  engaflado,  separándolos  de  su  deber  para 
con  su  pafs,  y  en  ese  período  de  la  lucha  determinó  arriesgar  su  suerte  con  ellos* 
7o  admito  que  él  mostró  algún  ralor  y  alguna  fidelidad,  mucho  más  de  aquella 
que  distinguió  &  su  seductor  el  emperador  Napoleón  el  mismo  que  tan  atroxmen- 
te  ha  asesinado  á  las  Repúblicas  donde  qdiera  que  ha  tenido  una  oportunidad, 
primeramente  en  Francia,  después  en  Italia  y  luego  en  México.  La  causa  del  pa- 
triota Presidente  de  aquella  República  era  robustecida:  su  ejército  aumentaba  en 
poder:  rindió  al  inrasor,  lo  capturó  y  lo  sujetó  á  las  leyes  para  que  fuese  juzga- 
do conforme  &  la  de  las  naciones,  y  lo  ejecutó  de  acuerdo  con  la  ley.  Esto  mani- 
fiesta distintamente  qne  ese  pueblo  tenia  el  sentimiento  justo  de  aquella  clignidad 
que  lo  caracterizaba  como  gobierno  y  como  pueblo,  y  que  estaba  resuelto  á  man. 
tener  esa  dignidad  y  á  imponer  el  castigo  á  todos  los  culpables  que  pretendiesen 
Tiolar  la  dignidad  de  la  nación ;  y  aunque  no  tan  distinguido  por  su  inteligencia, 
poder  é  influencia  como  el  Gobierno  de  los  Estados-Unidos,  dio  &  este  el  más  ad- 
mirable ejemplo  sobre  la  manera  en  que  deberíamos  haber  tratado  á  algunos  de 
los  terribles  rebeldes  en  nuestro  propio  pafs. 

Enta  es,  seffor,  la  manifestación  sencilla  de  los  hechos.  Es  muy  poco,  creo  yo, 
lo  que  podemos  hacer  ahora;  la  oportunidad  ha  pasado,  lo  conozco;  pero  sin 
embargo,  lo  mejor  que  podemos  hacer  al  presente,  cuando  los  enemigos  de  las 
instituciones  republicanas,  no  solamente  en  los  Estados-Unidos,  sino  en  Europa 
se  esfuerzan  por  hacer  la  guerra  á  la  República  de  México,  es  expresar  nuestra 
simpatía  por  el  hecho  que  han  consumado  y  por  la  yindicacion  de  sus  derechos  y 
su  honor  nacional,  con  el  fin  de  mantener  las  relaciones  que  debemos  conservar 
con  aquel  Gobierno.  Si  fuésemos  consecuentes  con  nosotros  mismos  con  relación 
á  este  asunto;  si  fuésemos  fieles  creyentes  de  las  instituciones  republicanas;  si 
fuésemos  bravos,  leales  y  yalientes  defensores  de  las  ideas  republicanas,  perma- 
neceríamos firmes  al  lado  de  los  republicanos  de  México,  y  mantendríamos  la 
posición  que  han  asumido  esta  Tez.  Quizá  ningún  pueblo  ha  mostrado  como  este, 
más  Terdadero  yalqr,  más  esforzado  patriotismo  y  más  fidelidad  á  sus  institucio* 
nes;  y  hasta  el  dia  ningnn  TiYiente  ha  manifestado  esos  rasgos  de  carácter  en  un 
grado  más  eleyado  que  el  Presidente  de  aquella  República. 

¿Cómo  es  que  no  ofs  expresiones  algunas  de  simpatía  hacia  los  satélites  de  Maxi- 
miliano, que  perecieron  en  virtud  de  la  misma*y  justa  ley,  y  por  la  misma  mala 
eausa  por  que  él  sucumbió?    ;Por  qué  no  son  compadecidos  y  llorados  aquellos 
mexicanos  que  abandonaron  á  su  patria  y  á  la  causa  de  ella,  y  que  murieron  con 
Maximiliano?  Tan  solo  porque  ellos  eran  mexicanos  infelices  y  él  un  príncipe. 
¿Por  qué  no  oísteis  expresar  simpatías  por  López  ó  Crittenden,  ó  Walker,  que  pe- 
recieron cabalmente  por  la  misma  causa  que  Maximiliano?  No  por  otra  razón, 
sino  porque  eran  humildes  republicanos  y  no  tenian  la  posición  que  Maximiliano 
obtuTO  en  el  mundo.  Es  un  hecho  que  los  republicanos  en  América  están  casi  tan 
dispuestos  á  derribar  á  reyes  y  príncipes,  como  lo  están  también  los  pueblos  de 
los  mismos  países  antiguos.  Hay  una  parte  de  nuestra  población,  si  no  el  todo 
de  ella,  que  está  dispuesta  á  prestar  obediencia  á  la  dignidad  real,  como  cuales- 
quiera de  los  fanáticos  de  aquella  carta  en  Europa.  Deberíamos  esperar,  por  su- 
puesto, que  en  este  país  se  formasen  partidos  sobre  esta  cuestión.  Aquellos  que 
están  Terdaderamente  á  favor  délas  instituciones  republicanas;  aquellos  cuyos 
corazones  simpatizan  con  las  mismas  instituciones  republicanas,  simpatizarán  con 
el  hecho  de  ese  desgraciado,  brato»  leal  y  valiente  pueblo  en  su  bizarra  y  patrió- 
Moa  eondabta  en  esta  vei,  on  su  orgullosa  posición  por  haber  mantenido  fielmen  - 
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t«  lai  I>fttoeÍpio«,  cj«T6iendo  m  Tengaosa  sobre  el  hombre  qae  asaltaba  la  digni- 
dad de  8U  carácter  nacional,  y  asumía  las  riendas  del  poder  y  la  Boberanía  de  la 
nteioQ  mexicana,  desafiando  la  Terdad  y  la  justioia. 

Mr.  /oAn«on.— Pido  se  lea  la  reselnoion. 

La  secretaria  leyó  lo  qne  sigue: 

■Por  cnanto  se  alega  que  Mazimiliano  ,el  llamado  emperador  de  México,  expi- 
dió en  Octubre  de  1 865  el  decreto  que  sigue : 

•  MAXIMILIANO,  emperador  de  ifto'eo.*— Oído  nuestro  oonsejo  de  ministros  y 
nsestro  conscrjo  de  ^tado,  decretamos: 

«Art.  1?  Todos  los  que  pertenecieren  &  bandas  6  reuniones  armadas,  que  no 
estén  legalmente  autorizadas,  proclamen  6  no  algún  pretexto  político  cualquiera 
qne  tea  el  número  de  los  que  formen  la  banda,  su  organiíacion,  y  el  carácter  y 
deoominaoion  que  ellas  se  dieren,  serdn  juigados  militarmente  por  Jas  cortes  mar^ 
eiales;  y  si  se  declarafle  que  son  culpables  aunque  sea  solo  del  hecho  de  pertene- 
cer i  la  banda,  serán  condenados  &  la  pena  capital,  que  se  ejecutará  dentro  de 
las  primeras  reinticuatro  horas  después  de  pronunciada  la  sentencia. 

■  Art.  2?  Los  que  perteneciendo  á  las  bandas  de  que  habla  el  articulo  anterior, 
ñieren  aprehendidos  en  función  de  armas,  serán  jusgados  por  el  jefe  de  la  fueria 
qae  hiciere  la  aprehensión,  el  qne  en  un  término  qne  nunca  podrá  pasar  de  las 
reinticuatro  horas  inm^intas  siguientes  á  la  referida  aprehensión,  hará  una  are- 
rigaacion  verbal  sobre  el  delito,  oyendo  al  reo  sus  defensas.  De  esta  averiguación 
lerantará  una  acta  que  terminará  con  su  sentencia,  que  deberá  ser  á  pena  capital, 
li  e!  reo  resultare  culpable  aunque  sea  solo  del  hecho  de  pertenecer  á  la  banda.  El 
jefe  hará  ejecutar  fu  sentencia  dentro  de  las  Tcinticuatro  horas  referidas,  proou. 
modo  que  el  reo  reciba  los  auxilios  espirituales.  Ejecutada  la  sentencia,  el  jefe 
remitirá  la  acta  de  aTeriguacion  al  ministerio  de  la  guerra. 

■  Art.  8?  De  la  pena  decretada  en  los  artículos  anteriores,  solo  se  eximirán  loa 
qne  pin  tener  más  delito  que  andar  en  1^  bandd,  acrediten  que  estaban  unidos  á 
ella  por  la  fuerza,  6  que  sin  pertenecer  á  la  banda,  se  encontraban  accidental- 
mente en  ella. 

■  Art.  4?  8i  de  la  aTeriguacion  de  que  habla  el  articulo  2?  resultaren  datos  que 
bagan  presumir  al  jefe  que  la  instruye,  que  61  reo  andaba  por  la  fuerza  unido  á 
la  banda,  sin  haber  cometido  otro  delito,  6  que  sin  pertenecer  á  dicha  banda  se 
«neontraba  accidentalmente  en  ella,  se  abstendrá  el  jefe  de  sentenciar,  y  consig- 
nará al  presunto  reo  con  la  acta  respectiva,  á  la  corte  marcial  que  corresponda, 
para  qu£  esta  proceda  al  juicio  conforme  al  articulo  1? 

«  Art.  5?  Serán  juzgados  y  sentenciados  con  arreglo  al  articulo  l^  de  esta  ley: 
«I.  Todos  los  que  voluntariamente  auxiliaren  á  los  guerrilleros  con  dinero  6 
eoalquier  otro  género  de  recursos, 
«n.  Los  que  les  dieren  avisos,  noticias  6  consejos. 

•  TIL  Los  que  voluntariamente  y  con  conocimiento  de  que  son  guerrilleros,  les 
facilitaren  6  vendieren  armas,  caballos,  pertrechos,  víveres  6  cualesquiera  útiles 
de  guerra. » 

«Art,  6?  Serán  también  juzgados  con  arreglo  á  dicho  articulo  1?  : 

« I.  Loa  que  mantuvieren  con  los  guerrilleros  relación  que  pueda  importar  con- 
nivencia con  ellos. 

«II.  Los  que  voluntariamente  y  á  sabiendas  los  oculhiren  en  sus  casas  6  fincas. 

«I II.  Los  que  virtieren  de  palabra  6  por  escrito  especies  falsas  6  alarmantes, 
con  las  que  se  pueda  alterar  el  orden  público,  6  hicieren  contra  este  cualquier 
género  de  demostración. 

« IV.  Todos  los  propietarios  6  administradores  de  flnoas  rústicas  que  no  dieren 


108 

eporimio  aviso  4  la  aatoiidad  mis  inmediata  del  trinsito  de  alguna  banda  por  la 
misma  ilnoa. 

«Los  comprendidos  en  las  firaociones  I  y  11  de  este  articulo  ser&n  oastigadoi 
con  la  pena  de  seis  meses '&  dos  affes  de  prisión,  6  de  uno  &  tres  affos  de  presidio, 
segnn  la  gravedad  del  easo. 

«  Los  qne  hall&ndose  comprendidos  en  la  fracción  II,  fueren  ascendientes,  des- 
cendientes, cónyuges  6  hermanos  del  ocultado,  no  sufrir&n  la  pena  anteriormente 
sellalada;  pero  quedarán  sujetos  á  la  Tigilancia  de  la  autoridad  por  el  tiempo  que 
seffale  la  corte  marcial. 

«Los  comprendidos  en  la  fracción  III  de  este  articulo,  serán  castigados  con  una 
multa  desde  26  á  1,000  pesos,  6  con  prisión  de  un  mes  á  un  affo,  según  la  grave- 
dad del  delito. 

«  Los  comprendidos  en  la  fracción  IV  de  este  articulo,  serán  castigados  con  la 
multa  de  200  pesos  á  *J,000. 

,a  Art  7?  Las  autoridades  locales  de  los  pueblos  que  no  dieren  aviso  á  su  inme- 
diato superior,  de  que  ha  pasado  por  dichos  pueblos  alguna  gente  armada,  serán 
castigadas  gubernativamente  por  dicho  superior  con  multa  de  200  pesos  á  2,000, 
6  con  reclusión  de  tres  meses  á  dos  aSos. 

«Art  8?  Cualquiera  vecino  de  un  pueblo  que  teniendo  noticia  de  Ja  aproxima- 
ción 6  tránsito  de  gente  armada  por  el  pueblo,  no  diere  aviso  á  la  autoridad,  su- 
fHrá  una  multa  de  6  á  600  pesos. 

«Art.  9?  Todos  Vos  vecinos  de  un  pueblo  amenazado  por  alguna  gavilla,  que 
fueren  de  edad  de  diez  y  ocho  á  cincuenta  y  cinco  aBos  y  nf  tuvieren  impedimen- 
to fisico,  están  obligados  á  presentarse  á  la  defensa  luego  que  fueren  llamados, 
y  por  el  hecho  de  no  hacerlo,  serán  castigados  con  una  multa  de  5  á  200  pesrs,  6 
con  prisión  de  quince  dias  á  cuatro  meseü.  Si  la  autoridad  creyese  más  conve- 
niente castigar  al  pueblo  por  no  haberse  defendido,  podrá  imponerle  una  malta 
de  200  á  2,000  pesos,  y  la  multa  será  pagada  entre  todos  los  que  estando  en  el 
caso  de  este  articulo,  no  se  presentaren  á  la  defensa*. 

«Art.  10.  Todos  los  propietarios  ó  administradores  de  f'ncas  rústicas,  que  pu- 
diondo  defenderse  no  impidieren  la  entrada  á  ellas  á  guerrilleros  ú  otros  malhecho- 
res, 6  que  en  caso  de  haber  entrado  no  lo  avisaren  inmediatamente  á  la  autoridad 
militar  más  próxima,  ó  qne  reciban  en  la  finca  los  caballos  cansados  6  heridos  de 
las  gavillas,  sin  dar  parte  en  el  acto  á^ dicha  autoridad,  serán  castigados  por  esta 
con  una  multa  de  100  á  2,000  pesos,  según  la  importancia  del  caso;  y  si  este  fue- 
re de  mayor  gravedad,  serán  reducidos  á  prisión  y  consignados  á  la  corte  marcial, 
para  que  los  juzgue  con  arreglo  á  esta  ley.  La  multa  será  enterada  por  el  cau- 
sante en  la  administración  principal  de  rentas  á  que  pertenezca  la  finca.  Lo  dis- 
puesto en  la  primera  parte  de  este  articulo  es  aplicable  á  las  poblaciones. 

«Art.  11.  Cualquiera  autoridad,  sea  del  orden  político,  del  militar  ó  municipal, 
que  se  desentendiere  de  proceder  conforme  á  las  disposiciones  de  esta  ley  contra 
los  que  fueren  indiciados  de  los  delitos  de  que  ella  trata,  ó  contra  los  que  se  su- 
piere que  han  incurrido  en  ellos  será  castigada  gubernatiya mente  con  una  multa 
de  60  á  1,000  pesos,  y  si  apareciere  que  la  falta  es  de  tal  naturaleza,  que  importe 
complicidad  con  los  delincuentes,  será  sometida  dicha  autoridad  por  orden  del 
Oobierno  á  la  torte  marcial,  para  que  la  juzgue  y  le  imponga  la  pena  que  corres- 
ponda á  la  gravedad  del  delito. 

«Art.  12.  Los  plagiarios  serán  juzgados  y  sentenciados  con  arreglo  al  artículo 
1?  de  esta  ley,  sean  cuales  fueren  la  manera  y  circunstancias  del  plagio. 

«Art.  18.  La  sentencia  de  muerte  que  se  pronuncie  por  delitos  comprendidos 
en  esta  ley,  será  ejecutada  dentro  de  los  términos  que  ella  dispone,  quedando 
prohibido  dar  curso  á  las  solicitudes  de  indulto. 
«Si  la  sentencia  no  fuere  de  muerte  y  el  sentenciado  fuere  extrai^jero,  campli- 
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di  qna  sea  sa  eondena  podr6  el  Gobierno  usar  respecto  de  él  de  la  faoaltad  q«e 
tíene  para  expulsar  del  territorio  de  la  nación  4  los  extranjeros  perniciosos. 

«Art  14.  Se  concede  amoistía  á  todos  los  qae  hajan  pertenecido  y  pertenesoan 
&  bandas  armadas,  si  se  presentaren  &  la  autoridad  ánies  del  16  de  No? iembre 
próximo,  siempre  que  no  hajan  cometido  ningún  otro  delito,  á  contar  desde  la 
feclia  de  la  presente  lej.  La  autoridad  recogerá  las  armas  &  los  que  se  presenta- 
ren 6  acogerse  á  la  amnistía. 

I  Art.  16.  £1  (Gobierno  se  reserva  la  facultad  de  declarar  cuándo  deban  cesar 
las  disposiciones  de  esta  lej. 

«Cada  uno  de  nuestr.os  ministros  queda  encargado  de  la  ejecución  de  esta  lej 
en  la  parte  que  le  concierne,  diotando  las  órdenes  necesarias  para  su  exacta  ob- 
lerrancia. 

■  Dado  en  el  palacio  de  México,  á  8  de  Octubre  de  1866.— Üoxtmt/tVmo. — £1  mi- 
nistro de  negocios  extranjeros  y  encargado  del  de  £stado,  Jote  F.  Í2af7itr«s.— £1 
ministro  de  la  guerra,  Juan  dt  Dios  Feza^ — £1  ministro  de  fomento,  Luis  Roblm 
Ftíuela, — £1  ministro  de  Justicia,  Fedro  Escudero  y  Eehanove, — £1  ministro  de  go- 
bernación, Joié  Marta  Esteva, — £1  ministro  de  instrucción  publica  j  cultos,  Ma- 
nutl  Silieeo, — £1  subsecretario  de  hacienda,  Franeéteo  de  F,  César.n 

«Ss  copia  exacta. — Ignacio  Mariseal^  secretario. »  ■ 

f  T  por  cuanto  á  que  se  alega  que  por  el  inhumano  j  bárbaro  decreto  expedido 
en  riolacion  de  las  leyes  de  la  guerra,  de  los  derechos  del  pueblo  mexicano  j  de 
la  eÍTilisacion  del  siglo  XIX,  el  major  general  José  María  Arteaga,  brigadier  ge- 
neral Nicolás  Saiazar,  coroneles  Dias  Faracho,  Villa  Gomoi,  Peres  Milicua,  Vi- 
llands,  7  más  de  dos  mil  mexicanos  patriotas  oficiales  j  soldados  fueron  inhuma- 
namente asesinados  á  sangre  fria,  después  de  haberse  rendido  como  priaioneros 
de  guerra,  y  en  yiolacion  de  todas  las  leyes  y  usos  de  todos  los  países  ciTÜisadot. 

«&  resuelve:  Que  se  ordene  á  la  comisión  de  relaciones  exteriores  investigue  la 
verdad  de  las  alegaciones  mencionadas,  dando  ouenés  de  ello  á  la  Cámara,  á  la  ma- 
yor posible  brevedad. » 

Mr,  Johnson:  Suponiendo  que  la  resolución  esté  en  M  orden,  no  comprendo 
exaotamente  qué  objeto  práctico  puede  llevar  en  lo  que  toca  á  la  legislación.  Su- 
pongo que  se  propone  segairla  con  un  procedimiento  legislativo.  Se  trata  mera- 
mente de  determinar  los  hechos  que  se  relacionan  con  los  cargos  contenidos  en 
la  resolución.  Después  que  esa  información  se  obtenga,  nos  veremos  precisamen- 
te'en  la  misma  situación  en  que  nos  vemos  ahora  por  lo  que  respecta  al  Oongre- 
so.  Por  supuesto  que  es  de  desearse  qae  acontecimientos  tales  como  este  á  que 
se  refiere  la  resolución,  se  conñrmeo,  dado  caso  que  algunas  consecuencias  prác- 
tieas  tengan  que  seguirse  de  ellos. 

Mi  objeción,  sin  embargo,  no  es  tanto  en  contra  de  la  resolución  como  en  con- 
tra de  los  términos  de  ella  y  de  la  manera  en  que  mi  colega  de  Michigan  ha  creído 
eonveniente  apoyarla.  Su  informe  puede  tal  ves  traer  el  tinte  del  medio  por  el 
eoal  ha  venido.  £1  mió  puede  tener  un  tinte  diferente  á  causa  de  su  origen.  Se- 
gún JO  entiendo  el  hecho,  no  solo  no  hubo  miles,  pero  ni  aun  cientos  de  ejecu- 
tados en  virtud  del  decreto  de  8  de  Octubre.  Creo  que  la  resolución  dice  10,000. 
Segnn  entiendo,  aunque  Maximiliano  oouvino  en  la  promulgación  del  decreto»  él 
mismo  ordenó  que  no  se  ejecutase  sino  en  caso  de  absoluta  necesidad,  y  su  fin  era 
qne  se  aplicase  solamente  á  las  bandas  de  bandidos  qae  sin  autoridad  pululaban 
entonces  en  las  cercanías  de  México,  y  qae  detenían  las  diligencias  y  los  pasije- 
ros,  cometiendo  toda  clase  de  robos  y  atrocidades.  No  se  tuvo  la  intención  de  que 
•e  comprendiese  en  el  decreto  á  oficial  6  soldado  alguno  que  obrase  con  la  auto- 
Hdid  del  Gobierno  de  Joarei.  Pienso  que  esta  es  la  clara  interpretación  qa«  pae* 
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de  darse,  7  en  ama  ooasion  i  la  que  no  considero  oonTeniente  referirme  sino  en 
términos  generales,  me  determiné  á  satisfacer  al  tíenado  de  que  ese  era  el  signi- 
ficado de  dicho  decreto. 

Pero  aun  hasta  donde  concernia  el  decreto  mismo,  cualquiera  que  sea  su  signi- 
ficado, mi  opinión  es,  que  Maximiliano  estaba  taa  enteramente  sometido  al  jefe 
francés  que  consintió  en  ello,  &  despecho  de  sus  propias  protestas  contra  lo  lmpo« 
litico  de  tai  disposioioo.  2Se  le  hizo  ereer  que  el  Gobierno  de  la  Eepública,  según 
se  le  llamaba,  habla  dejado  de  existir,  y  que  no  habla  fuerxa  legalmente  constitui- 
da dentro  de  los  limites  de  México;  que  no  habia  sino  guerrillas  haciendo  una  guer- 
ra de  igual  naturaleía  &  la  que  acustumbran  hacer  «u  fuerza  de  su  carácter.  £1 
olgeto  de  esta  determinación  fué  poner  fin  á  uua  guerra  de  esa  especie  por  el  TÍgor 
de  ese  decreto,  fusilando  7  colgando  ár  los  que  podian  ser  cogidos  en  la  prosecu- 
ción de  tal  guerra.  Todo  lo  concerniente  &  esto,  es^deeir,  todo  lo  que  concierne  al 
principio  que  euTuelve,  es  precisamenle  lo  que  hemos  hecho  durante  nuestra  úl- 
tima y  desgraciada  guerra.  £1  enemigo  nos  amenazaba,  7  pienso  que  d^o  el  pre- 
sidente de  la  confederación,  que  esa  guerra  pedia  mantenerse  por  aOos  7  afios, 
sostenida  por  medio  de  guerrillas.  Estas  fuerzas  estaban  organizadas  en  bandas  más 
ó  menos  grandes,  en  varius  Kstados,  7  en  m&s  de  una  ocasión,  cuando  se  aprehen- 
día á  algunos  individuos  depilas  eran  ejecutados,  7  nadie  en  los  £stados-Unidos 
encontró  falta  de  justicia  ó  depoütica  en  tales  ejecuoioned.  No  sé  si  en  el  decreto 
en  cuestión  se  tuvo  la  mira  de  que  fuese  aplicado  4  cualquiera  otra  clase  de  fuer- 
za, ni  la  extensión  en  que  se  aplicó  á  aquella  fuerza  determinada,  sino  que,  según 
manifesté  cabalmente  ahora,  el  informe  que  me  ha  Tenido  dice  que  mu7  pocos  de 
los  que  se  aprehendieron  en  las  guerrillas  fueron  i^ecutados. 

Ahora  bien,  seQor  presidente,  no  debíamos  olvidar,  según  pienso  [7  no  tengo 
otro  Ínteres  en  este  abunto  que  el  buen  nombre  de  nuestra  patria  7  el  que  deman- 
dan los  usos  de  la  .vida  civilizada  7  política J,  las  circunstancias  bajo  las  cuales 
Tino  Á  México  Maximiliano.  Hemos  tenido  el  hábito  de  dar  á  México  el  nombre 
de  República.  La  hemos  tratado  asi  oficialmente.  La  hemos  reconocido  como  Re- 
pública. Pero  desde  que  se  hito  el  reconocimiento  original  hasta  el  presente,  se 
ha  sucedido  reTolucion  tras  rcTOlucion  7  en  cada  estancia,  capitaneada  por  un 
jeje  militar.  No  ha  habido  libertad  cítiI  en  el  país.  Bl  corifeo  político  de  ho7  lo- 
gra su  objeto,  tan  solo  para  ceder  al  más  afortunado  de  maílana,  7  este  es  el  caso 
ahora.  Juárez,  según  toda  probabilidad  humana,  se  conservará  en  el  poder,  si  es 
que  está  en  plena  posesión  de  él,  no  más  que  por  un  momento.  Dentro  de  poco 
tiempo,  algún  mililar  más  decidido  [porque  entiendo  que  Juárez  nunca  ha  sido 
militar  ni  halládose  entre  las  balas]  estará  á  la  cabeza  del  Gobierno;  este  tal  tos 
será  Escobedo.  Me  %bstengo  de  decir  lo  que  he  entendido  de  Escobedo,  porque 
no  sé  si  los  hechos  que  se  me  han  comunicado  son  ciertos;  pero  si  sé  que  es  un 
hombre  temible  7  atrevido,  dotado  puede  ser,  de  álgun  genio  militar,  7  que  no  le 
detendrá  ningún  obstáculo  que  ee  oponga  entre  él  7  la  adquisición  del  poder  su- 
premo ;  7  Juárez  participará  de  la  suerte  que  Maximiliano  encontró. 

Ha7  otra  cosa  que  no^debemos  olvidar,  7  es  la  de  que  siendo  esa  la  condición  de 
Mélíico,  hizo  una  apelación  á  los  Estados-Unidos  por  medio  de  un  protectorado. 
Quéria  entrar  en  un  tratado  que  diese  ese  resultado.  Cuando  digo  que  México 
teaia  voluntad  para  ello,  quiero  dar  á  entender  que  la  prosperidad  7  educación 
de  México  lo  pedían,  7  toda  la  poblacion.extranjera,  cu7a  seguridad  dependía  del 
mantenimiento  del  buen  orden,  lo  deseaba.  Apelaron  á  los  Estados-Unidos  7  fue- 
ron desairados.  £1  tratado  que  negoció  el  Sr.  Me.  Lañe,  de  Mar7land,  entonces 
nuestro  ministro  en  México^  habría  traido  ese  rtrsultado  7  fué  rechazado.  Por  lo 
tanto,  estos  ciudadanos  de  México,  no  logrando  obtener  el  socorro  sin  el  cual  su- 
ponían ser  euTueltos  en  la  ruina,  marcharon  4  Europa.  Finalmente,  hicieron  su 
petición  4  Maximiliano.  Este  oonTino  en  venir  si  lo  sostenían  los.  «géroitot  de 
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fnMb;  fM«  éateMMBte  b«Jo  U  eonéitíom  de  qne  inles  á%  q««  dMfttbtMMEft, 
ftoibitM  tos  Totos  del  pi&eblo  mexioMio.  Bi  «easo  eses  woteeM  prona ooiaroa  pro- 
pift  y  hoBradADieBie,  6  si  lo  faeroo  por  la  ftiersa  de  Us  bajonetas  franceea9,  n»  lo 
•é.  Pero  el  hecho  es  q«e  si  le  dio  euenU  de  t«1  toío  j  biyo  U  fé  de  él  d(g6  ea  ho- 
gar y  ▼iiio&  México.  ¿Y  c6ino  fué  recibido?  £n  Veraer.'s  con  enUisiasm'*.  Qu 
Bireba  toda  de  ese  pnnto  &  la  et-udad  de  México  fué  ana  OTaoion;  eu  entrada  4 
esta  última  ciudad  se  hito  con  igual  entusiaeme ;  j  entonces  cemeaió  un  eittep» 
é«  gobierno  qae,  ai  hubiera  tenido  efecto,  habría  dado  á  Méxioo  el  gobierno  ibub« 
Jer  qae  Jamas  había  tenido. 

Abora  bi«n,  no  quiero  que  se  entienda  que  jnaiifieo  6  excuso  al  emperador  de 
las  franceses  por  haber  intenrenido  oen  el  propósito  qne  lo  hito,  en  la  aituaoioi^ 
i%  México.  8Í  quoria,  como  lo  dijo  en  una  earta  que  después  se  publicó,  poseer 
la  raxs  latina  del  continente  americano.  Temía,  como  era  cTideote,  el  poder  er*- 
eioite  de  los  Eetados-Unidos ;  jo  no  tengo  dudado  que  se  regocijóde  lo  que  esta- 
ba entonces  próximo  á  oenrrir,  la  dirision  de  los  Estados-Unidos ;  j  se  aproTeehé 
ée  aquella  exigencia  particular  áfi  la  condición  de  este  país,  para  dar  el  paso  qtif 
éié.  I>eepnes  se  ha  Tieto  obligado  4  abandonar  á  México,  casi  con  deshonra. 
Mr.  Wüéon:  ;Por  qué  no  absoluianeote  con  deshonra! 

Mr.  ^hruon:  Hablo  de  la  deshonra  oomo  soldado,  no  hablo  de  otra  clase  4» 
deshimra.  No  había  lacha  que  lo  obligase  á  abandonar  el  país ;  pero  tío  [pues  et 
mhembre  inteligente  y  previsor  j  me  admira  nomo  lo  fué  tan  poco  enol  prinel- 
plede  esta  expedición]  qoe  le  serta  imposible  mantener  su  ejércüo  en  Méxieei, 
despees  de  haber  cesado  de  existir  los  peligros  qne  amagaban  á  la  Union,  cuando 
Mlftbamos  próximos  á  hMser  de  nuero  «u  solo  pueblo,  un  pueblo  que,  aun  dÍTÍ- 
#«0.  es  tan  poderoso  como  cualquiera  nación  de  Europa,  según  lo  probó  la  gner- 
rs;  un  pueblo  tan  pcderoso  cuan  lo  unido,  que  seria  locura  que  Francia,  ólngla^ 
térra,  6  cualesquiera  de  los  otros  gobiernos  de  Europa,  se  uniese  en  la  empres» 
de  destruir  ó  revolueionar  al  Qobierao  de  México,  ó  al  decualquielVotra  nación 
«n  la  que  se  supiese  que  tenían  algún  interés,  6  la  que  Atesé  de  su  deber  pjreaerp 
ftr;  7  por  lo  tanto,  abandonó  el  país. 

¿for  qué  no  se  fué  Maximiliano  T  Hay  algo  en  su  conducta,  según  piMSO,  que 
«pela  &  la  generosidad  de  todo  hombre  de  nobles  aentimieatos-    Tuyo  tiempo  ca- 
brado para  dejar  á  l^éxico  bajo  la  protección  del  ejército  francés.  No  podía  an- 
tóocei  tropeaar  con  peligro  »lgono.  ¿  Por  qué  entonces  no  se  retiró  T   Potrque  él 
•naba  el  honor  m&s  que  la  vida ;  porque  él  temió  q  ue  los  hombres  que  lo  habían 
isTítado4  ir  &  lléxíoo  y  que  habían  seguido  su  suerte  durante  el  periodo  de  ena 
ladia,  serian  saoriAcados  á  la  furiosa  6  justa  ira  del  venoedor  en  caao  de  que  el- 
gobierno  de  Juareí  lo  fuese,  y  se  deierminó  &  permanecer  y  compartir  la  suerte 
de  les  que  le  eran  amigos,  entre  los  cuales  se  encentraban,  según  ereo,  muchos  de 
Ise  mejores  hombres  de  lléxíoo,  muahisimos  extranjeros  de  todas  naciones,  hom- 
bres de  educación  y  proporcionen,  que  miraban  hasta  la  -oertidambre  la  pérdida 
deeu  propiedad  y  tal  t«s  la  de  su  propia  TÍda,  sÍ43l  Gobierno  imperial  fuese  tshoÍ- 
4o  ó  abandonado,  é  imploraron  6  Maximiliano  au  permanencia  en  el  pnis;  y  esou- 
sbasdo  en  esos  «Domeiktos  los  impulsos  de  una  noble  ambición  determinó  quedaren. 
{Oaftl  fué  su  sUuaeien  desde  «1  tiempo  en  que  tomó  las  riendas  del  Qoblerno, 
bsita  el  periodo  de  su  ejecución  7  Fué  reoonooido  por  todas  14»  naciones  oijrilisAdns 
dd  añado,  exoepto  los  Estados-Unidos,  las  cuales,  no  solamente  lo  reoonooieron, 
sbo  qne  aoreditaron  representantes  «eroa  de  au  corte,  üasta  donde  cenoernia  4 
los  intereses  del  mundo,  era  considerado  oomo  la  oabesa  de  una  legitima  n%oio>n, 
ysemo  tal  haeia  la  guerra.  FuéaprebendCdo,  oomo  se  ha  dicho,  por  traíoio|i.  Yo 
fto  oonoxco  bien  el  hecho.  Se  ha  dicho  también  que  su  triunfo  habria  sido  eom- 
Me,  si  10  hubiera  habido  la  iraioiun  «logada ;  9^0,  sea  oomo  fuere,  ^61  fué  «ap- 
tiidt.iniÉiMlsiU  áiMUfli  j  íJsnntartQ  ¿Por^imé?  ^PeirqneTiao  biJoUj^80* 
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taoeion  de  las  bayonetas  franoesast  ;T  es  esta  una  oansa  sofloiente  para  ^eontar- 
lo7  ¿Porque  él  permaneoió  allí  á  insianoia  de  los  mexioanos?  ¿  £s  esta  una  eauea 
sufioiente  para  ejecutarlo?  ;Por  qué  no  fué  reoonooido  por  los  Estados-Unidos! 
¿T  es  esta  causa  para  ejecutarlo?  ¿No  podia  él  decir  con  justicia,  j  no  lo  dirá  la 
historia  de  aquí  en  adelante,  cuando  llegue  á  registrar  los  acó  nteoimientos  del 
dia,  que  el  que  fué  reconocido  por  todas  las  naciones  del  mundo  como  el  jefe  de 
un  Gobierno,  tenia  derecho  para  hacer  lo  que  toda  nación  tiene  derecho  &  hacer 
para  continuar  la  guerra,  7  que  no  podia  ser  ejecutado  en  el  caso  de  ser  capturado? 

SeQor  presidente,  como  he  manifestado,  los  Estados-Unidos  son  to  dopoderosos, 
pero  pueden  caer  en  una  debilidad.  Probar&n  que  son  absoluta  7  sufioientemen- 
te  poderosos  en  toda  causa  justa,  en  todo  juicio  que  hiere  el  buen  sentido  del  mun- 
do ;  pero  si  ellos  vindican  un  acto  que  ofende  la  sensibilidad  de  las  naciones,  se 
Terá  que,  al  menos,  han  perdido  terreno  en  la  fuerza  moral. 

El  honorable  miembro  de  Tennesee  [Mr.  Fowler]  ha  dicho,  que  ningún  senti- 
miento de  pesar  se  ha  expresado,  con  relación  al  fusilamiento  de  soldados  6  ge- 
nerales republicanos.  Esto  no  me  concierne.  ¡Ojalá  que  todas  las  tí  ciencias  de 
esa  clase  entre  los  beligerantes  cesaran  para  no  ser  nunca  repetidas.  Las  lejes  de 
la  guerra  no  son  ahora  las  mismas  que  en  edades  anteriores.  Ellas  participan  de  la 
clTilizaoion  del  mundo.  Han  sido  atemperadas  por  el  baen  sentido  y  humanidad 
del  mundo.  Ellas,  sobre  todo,  han  sido  suayizadas  j  modificadas  per  ese^&splritu 
de  la  mutua  7  buena  voluntad  de  un  hombre  para  otro,  que  se  nos  ha  enseñado 
por  el  salvador  de  nuestra  raza.  Ellas,  por  tanto,  ea  el  momento  actual  del  mui- 
do, denuncian  como  una  atrocidad,  cualquiera  violencia  que  no  es  necesaria  pa- 
ra cumplir  los  propósitos  de  una  guerra  justa.  Ahora  bien,  ¿qué  propósito  se  ha 
cumplido  al  ejecutar  á  Maximiliano?  Su  ejército  prisionero;  las  tropas  extranje- 
ras en  que  confiaba  se  hablan  ido  en  su  ma7or  parte ;  él  mismo  era  un  pribione* 
ro  que  deseaba  7  ansiaba  partir.  ¿Por  qué  no  lo  dejaron  hacerlo?  ¿  Háse  robus- 
tecido Méxffb  por  su  ejecución?  Para  decir  nada  de  la  opinión  púl;^ca  allende 
los  mares,  ¿cuál  es,  juzgando  por  la  prensa  del  dia  la  opinión  pública  entre  no- 
sotros mismos?  Nada,  sino  profunda  simpatía  7  sentimiento ;  nada,  sino  una  fuer- 
te condenación  del  hecho  en  casi  todos  los  Estados-Unidos.  Un  joven  en  la  pri- 
mavera de  la  vida,  educado  7,  excepto  la  evidencia  de  lo  contrario  que  pueda 
hallarse  en  este  decreto,  un  hombre  de  notable  humanidad  7  cumplido  caballero, 
que  cometió  un  error  político.  Su  objeto  fué  la  resurrección  de  México;  se  ledi- 
.  jo  7  con  verdad,  que  apenas  se  pasaba  un  mes,  sin  que  fuese  conmovido  México 
por  alguna  convulsión  política,  7  se  le  urgió  para  ir  entre  ellos  7  terminar,  si  po- 
dia, un  estado  de  cosas  tan  fatal  al  progreso,  á  la  prosperidad  7  á  la  felicidad  in- 
dividual de  los  ciudadanos  de  aquel  país.  Ha  pagado  caramente  su  empresa;  pe- 
ro  ha  muerto,  según  todos  los  infbrmes,  como  un  hombre  valiente  7  esclarecido, 
.7  su  muerte  ha  sido  la  consecuencia  de  haber  obrado,  después  de  ser  abandonado 
por  Napoleón,  á  los  impulsos  de  su  bravura  7  magnanimidad. 

Jír.  N¡fe:  Sefior  presidente:  no  encuentro  dificultad  acerca  de  los  términos  de 
esta  resolución.  Me  es  indiferente  que  se  enmiende  ó  que  su  esencia  se  envuel- 
va en  forma  distinta.  Esto7  fuertemente  impresionado  con  la  importancia  de  es- 
ta discusión  7,  como  se  ha  dicho  antes,  pienso  que  el  asunto  demanda  una  revi- 
sión imparcial  por  cada  uno  de  nosotros. 

Viendo  el  mapa  del  mundo,  encontramos  que  México  forma  una  parte  impor- 
tante de  este  continente,  en  vista  de  su  proximidad  á  nuestro  propio  Gobierno;  j 
el  que  lo  mire  cuidadosamente,  encontrará  que,  á  fin  de  completar  la  simetría  de 
esta  República,  nosotros  necesitamos  7  tendremos  la  agregación  de  México,  como 
perteneciente  á  nosotros. 

No  convengo  enteramente  con  el  distinguido  senador  que  me  ha  precedido  tn 
»  palabra  oon  respecto  al  oljeto  de  la  ida  de  Maximiliano  4  Mézioo.  To  niego» 
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por  k  historia  de  la  época,  que  aq  objeto  era  resuoitar  6  regenerar  4  Méiioo.  Su 
oléete  al  ir  allí  no  era  el  de  beneficia?  &  México,  sino  el  de  ixgariarnos,  porque 
nadie  pretenderá  al  presente  negar  qae  la  InTasion  de  México  fué  parte  del  pro- 
yecto total  de  rebelión,  qae  los  franceses  trataron  de  distraer  y  dividir  nuestros 
Óéreitos,  como  lo  suponían,  por  medio  de  una  invasión  á  México,  mientras  el  Go- 
bierno inglés  trataba  de  hacer  el  faro  del  Océano  con  la  llama  de  nuestro  comer- 
do.  Aquella  política  de  desarrollo  temprano,  y  todas  las  testas  coronadas  de  la 
Europa,  se  Tieron  comprometidas  en  la  empresa  de  ayudar  &  la  rebelión,  atentan- 
do derribar  &  esta  República.  Por  tanto,  no  participo  del  sentimiento  del  distin. 
gnido  senador  de  Maryland,  cuando  dice  que  él  simpatiza  con  Maximiliano  por 
SQ  noble  fin  de  emprender  la  regeneración  de  México. 

5o  sé  que  la  historia  de  la  República  Mexicana,  en  sus  peores  rasgos,  haya 
presentado  peores  atributos  que  los  qne  ha  presentado  el  Gobierno  bajo  el  cual 
el  archiduque  se  educó.  El  mundo  ha  vidto  crueldades  sin  igual  cometidas  por 
sqoel  {lastrado  Gobierno,  en  escala  macho  mayor  de  las  que  se  han  Tisto  en  gra- 
do Diaoh9  más  pequefío  en  la  República  de  México.  Por  tanto,  miro  este  asunto 
desde  un  punto  de  rista  enteramente  distinto;  y  esta  discusión  puede  ser  proTo. 
ehosa,  solamente  en  vista  de  nuestras  futuras  relaciones  con  esta  porción  de  nues- 
tro propio  pais.  El  distinguido  senador  de  Maryland  dice  que  Juárez  dejará  pron* 
to  de  existir,  y  que  Escobedo  6  algún  otro  jefe  militar  poderoso  ocupará  su  lugar, 
j  el  mundo  presenciará  otra  reTolucion.  Hay  una  cosa,  sin  embargo,  que  el  se- 
nador dejó  de  comentar.  Juárez  [á  quien  la  historia  y  el  mundo  ilustrado  paga- 
rán an  debido  tributo  de  aquí  en  adelante],  bajo  circunstancias  que  habrían  hecho 
desfallecer  aun  á  nuestro  propio  Gobierno  con  toda  su  fuerza  y  con  todo  su  poder; 
Jotrex,  con  pequeffos  ejércitos^ sin  trenes  ni  bagajes,  sin  abastecimientos,  sin 
fondos,  guiado  solamente  por  la  estrella  de  la  libertad,  á  través  de  una  larga  no- 
ehe  de  congojas,  de  vejaciones,  de  ansiedades  y  de  cuidados,  nunca  ha  perdido  de 
^TÍsta  ni  por  un  solo  momento  aquel  principio  á  que  el  mundo  comienza  á  rendir 
enlto  ahora,  el  principio  de  la  libertad.  Me  siento  reprendido,  y  los  senadores 
sentirán  lo  mismo,  por  la  falta  de  adhesión  á  ese  principio,  comparado  con  lo  que 
hn  manifestado  aquel  medio  ilustrado  ptfeblo  de  México.  Sefior:  ninguna  de  las 
praebas  que  hemos  sostenido  con  todo  nuestro  poder,  en  nuestros  más  sangrien- 
tos campos  de  batalla,  podrán  compararse  con  las  pruebas  que  ha  sufrido  Méxi- 
co lachando  por  la  libertad ;  y  repito  que  yo,  nacido  en  la  llama  misma  de  la  li- 
bertad, me  reprendo  á  mf  mismo  al  ver  que  los  mexicanos,  con  solo  vislumbres 
eonfosos  é  inciertos  de  su  belleza,  son  más  apegados  á  ese  principio,  que  noso- 
tros que  lo  recibimos  por  herencia. 

SeOor:  permitidme  sugiera  al  distinguido  senador  de  Maryland,  que  á  un  pueblo 
qne  ama  la  libertad,  como  han  probado  que  la  aman  estos  mexicanos,  no  puede 
derribársele.  Encontrarán  defensores  desde  el  nacimiento  de  los  rios  hasta  las 
gargantas  4n  las  montanas;  y  los  encontrarán  en  bandas  justamente  iguales  á 
aquellas  contra  las  que  el  sanguinario  emperador  expidió  su  decreto ;  los  encon- 
trarán donde  los  rios  se  elevan  sobre  las  altas  montaQas  y  en  los  más  profundos 
Tilles,  y  su  canto  será  la  música  que  los  emperadores  nunca  escuchan  con  agra- 
do. Los  cantos  de  ellos  son  de  libertad^  y  estos  cantos  tienen  su  poder  enérgico 
qne  da  vigor  á  un  pueblo  medio  ignorante  como  ese,  para  emprender  accionee 
de  prodigiosa  temeridad. 

Juárez,  dice  el  senador,  no  es  un  guerrero.  Tampoco  lo  era  Lincoln,  y  no  obs- 

tuUe,  Lincoln  condujo  ejércitos  á  victorias  que  han  asombrado  al  mundo.  Juárez, 

lo  mismo  que  Lincoln,  es  grande  y  virtuoso  hombre ;  virtuoso,  por  la  fidelidad  que 

guardó  al  principio  de  libertad,  aun  cuando  la  última  chispa  de  esperanza  se  ha- 

^  desvanecido. 
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Bl  difiiiig«id«  seBftdtt  éh^  q««  fX  •mptfáw  cU  los  fr*nMMS  hiso  da  MaxÍ- 
niHmBo  na  naniqnf.  Eb  primer  logar,  nKfo  ln  proposición,  fundado  en  los  in- 
formes  que  poseo  oob  relaoion  4  esto;  j  en  segundo  lugar,  si  lo  era,  él  no  sabíalo 
bastante  para  sufrir  que  lo  trasportasen  de  Austria  á  México. 

Jtfh.  Jóhfuorí:  No  tengo  el  deseo  de  detener  ni  por  un  momento  al  honorable 
•ensdor  de  Nevada;  pero  yo  no  dije  qoe  se  hizo  de  Maximiliano  un  maniquí. 

Itt.  N¡/e:  To  lo  entendí  así.  Vos  dijisteis  que  el  emperador  de  Francia  lo  hito 
Btt  Instrumento. 

Jíf.  Johnson:  No:  70  dije  qoe  estaba  protegido  por  la  Francia,  no  que  hubiese 
•ido  hecho  un  maniquí  por  Napoleón  6  por  otro  cualquiera.  No  pienso  que  se 
pudiese  haoor  de  él  un  maniquí. 

Mr,  N^é:  Seflor:  boj  uno  de  los  que  creen  que  el  derrocamiento  de  la  Repú. 
Mica  de  América  fué  cuestión  de  consulta  entre  las  testas  coronadas  de  Europa; 
f  al  obserrar  aquellos  paíeés»  se  ve  que  este  era  el  último  Tástago  sobrante  de  la 
dignidad  real^  que  podría  drkrse  por  alguno  de  esos  gobiernos;  j  fué  electo  por 
la  ratos  de  que  era  de  la  dinastía  Vino  él  aquí.  Mi  compafiero  de  Marjland  dice 
que  fué  recibido  conmucho  entusiasmo  en  Veracrui.  Sí,  lo  fué.  ¿Quién  16  recibió? 
Los  realistas  de  México  7  los  de  Europa  que  se  habían  congregado  allí,  á  lo  que 
él  senador  llama  la  pafte  rica  é  instruida  de  México.  Contra  todo  esto,  habia  un 
pueblo  resuelto,  que  en  medio  de  su  ignorancia  no  se  trasformaria  en  un  momen- 
to, dejando  la  libertad  por  pagar  tributo  á  una  corona.  ¿Cu&ndo  se  exti&guió  «te 
entusiasmo?  Cuando  el  Emperador  que  mandó  &  este  archiduque,  encontró  que 
la  obrilla  no  ofrecía  esperáncese  nunca  hasta  entonces*  No  fueron  los  mexicanos 
los  que  lo  recibieron  con  carácter  alguno,  fueron  los  descendientes  de  aquella  an» 
tigua  rasa  castellana,  quienes  se  adhieren  aún  aLimperialísmo  tradicional.  Pero, 
setter,  la  clase  que  se  ha  formado  allí,  el  pueblo  de  México,  es  tan  ardiente  en  sa 
adhesión  á  la  libertad,  como  el  mismo  ciudadano  americana  con  toda  su  inteU- 
^ncia.  Confieso  mny  francamente  que  no  simpaiito  con  estos  monarcas  importa- 
dos. Maximiliano  tino,  no  6  regenerar  &  México,  sino  á  tomarlo  por  la  fueria  de 
las  armas.  No  es  la  primera  reí  que  se  ha  tomado  &  México  de  esa  manera.  Algún 
otro  archiduque  ó  arehídtablo,  ó  algún  Quídam  lo  tomó  &ates;  pero  no  lo  tuTO  mo* 
cho  tiempo.  El  pueblo  entonces  oouensó  &  ICTantarse,  j  los  murmullos  de  esa  dia 
hacen  que  cada  Talle  repita  hoy  su  música. 

Mi  compaflero  de  Marylaad  no  quiere  mucho  al  emperador  de  Francia,  ni  /o 
tampoco;  y  deseo  establecer  aquí  una  comparación  para  demostrar  el  por  qué. 

Dice  que  Maximiliano  Tino  por  lo  que  él  llama  elección,  la  tos  del  pueblo.  Se- 
flor, fué  la  TOS  del  poder  imperial.  El  emperador  de  los  franceses,  que  sestiaaa 
ahora  su  trono  ern  tarita  seruridád,  subió  aquella  escalera  por  medio  de  la  gran 
institución  americana,  la  ánfora^  Pero,  seflor.  junte  á  la  ánfora  habia  también  la 
guillotina  y  la  espada.  áYolad  por  Napoleón,  y  solssalTO  Votad  contra  él,  y  saia 
perdido  »  Así  era  en  México.  «Votad  por  el  Emperador,  y  sois  salT%  Votad  por 
Juaret,  y  sois  perdido. »  To  no  respeto  tal  elección,  ni  la  inteligencia  de  oh  »r. 
ebiduque  la  recibo  como  la  eTidencia  de  lo  que  el  pueblo  necesita.  El  argunneoto 
acusa,  Ó  la  inteligencia,  ó  la  integridad  de  este  archiduque.  No,  sefior,  fué  o^a- 
lUlta  de  una  testa  cononada,  en  respuesta  á  loé  emisarios  de  Méxioo  que  d«se»* 
ban  que  hubiese  un  poder  imperial  allí.  Sus  masas  no  podiimeer  escuchadas  alié; 
pero  la  consulta  se  tuTo  en  la  capital  francesa,  en  la  capital  austríaca»  en  la  ca- 
pital pru9iana;  se  tuTO  p-or  los  representantes  de  todas  las  testas  coronadas  de 
Suropa,  á  excepción  de  la  Rusia;  7  ^te  aborto,  este  emperador  nació  de  aqne 
Ha  consulta.  8alió  para  formar  un  imperio.  Bn  él  halló  una  tumba;  y  un  mond^ 
ilustrado  dirá  á  ello  de  aquí  en  adelante,  «amén.»  Porque>  seflor,  h%cB  algaooa 
aflos  que  uno  de  nuestros  ciudadanos,  un  ciudadano  de  nuestra  Repúblie^  lla- 
mado el  «hombre  del  destino,»  inradió  una  de  las  repúblioas  de  la  Amérioft  c^n- 


ial  fié  ñuikdo^  yt  el  mondo  d^o  que  m  U  pagó  oon  jaitiois.  ¿Pot  qné  no.M 
Walker  de  Unto  preoio  eomo  Maximiliaoo?  Ia  Europa  se  ha  Tostido  de  duelo. 
¿Por  qué  7  Porque  un  Táetago  de  la  dinastía  real  h»  snoumbido.  Pero  la  ilustra- 
da América,  al  registrar  su  muerte  j  admirar  su  valor  en  los  últimos  momentos, 
no  poede  sino  admitir  que  este  es  el  destino  del  guerrero  que  lleva  su  vida  en 
mía  mano.  7  el  deseo  de  robarse  un  imperio  en  la  otra,  j  que  atraviesa  el  mar 
oon  propósitos  malvados.  Comprendió  su  destino  y  le  hiso  frente  eomo  hombre. 
La  Earopa  se  lamentará*  7  70  me  lamento  aquS,  porque  odio  ver  &  un  valiente  á 
qoien  se  ha  engafiado  asi. 

Pero,  seffor,  ¿  eómo  ratonaron  los  mexicanos  T  Desde  la  oosta  Occidental  de  Ble- 
xieo  hasta  Veracrus,  seflor;  desde  Acapuloo  hasta  Rio  Orando,  hablan  sido  per- 
Mf nidos  4  través  de  las  gargantas  de  las  monUffas;  se  les  habia  caiado  como  el 
labaeee  casa  á  la  liebre;  hablan  seguido  luchando  literalmente  sobre  ríos  de  san- 
gre, durante  cuatro  6  cinco  afios,  resistiendo  á  los  poderes  aliados  de  Europa,  7 
nna  falta  entera  de  simpatía  en  América,  hasta  donde  concierne  al  auxilio  mate- 
rial Habían  resistido  esto  hasta  que,  las  mismas  aguas  por  las  cuales  pasabahí 
oomo  ti  8u  sangre  goteante  las  enrojeciese,  paveoian  gritar:  «basta.»  Justamente 
«n  ose  momento  7  en  ese  período  de  esta  historia,  Maximiliano  fué  hecho  prisio* 
ntro.  8e  hicieron  ofrecimientos  por  la  reina  de  Inglaterra,  por  el  re7  de  Prusía 
7  por  el  trono  de  Austria,  que  respondían,  si  lo  dejaban  ir,  de  que  nunca  habla 
de  volver.  ¿Cómo  raaoaaron  los  mexicanos?  Hicieron  cuenta  de  los  campos  san- 
fríentos  y  de  los  sangrientos  pasos  sobre  los  que  hablan  marchado;  vieron  un  pue- 
blo diezmado  7  empobrecido ;  vieron  que  una  lucha  futura  era  para  ellos  mi(s  ter- 
rible que  la  pasada,  7  dijeron:  «  este  hombre  que  pudo  reunir  &  su  derredor  go- 
bieraos  de  fuersa  imperial,  &ntes  de  que  esta  guerra  comensase,  reunirá,  con  los 
resentimiantos  7  preocupación  inherentes  á  la  derrota,  fuerzas  7  gobiernos  más 
faertes,  pskra  volver  de  nuevo  á  invadirnos  7  á  rehacerse  del  trono  que  ha  per. 
dido.»  Creo  que  los  mexicanos  razonaron  bien.  Piensan  ahora  en  una  alianza  de 
la  Europa  para  ir  á  hacer  la  guerra  á  México  por  sus  restos;  7  si  esto  hacen  por 
él  muerto  ¿qne  es  lo  que  harían  por  él  vivo? 

Permitidme  que  pregunte  al  senador  de  Mar7land,  ¿qué  es  lo  que  tenemos  qna 
baoer  nosotros  ó, los  gobiernos  de  Europa,  en  la  manera  con  que  México  trata  4 
su  enemigos?  Seguro  que  nosotros  no  les  permitiríamos  que  se  mezclasen  en 
aaestroe  negocios.  Suponed,  po»  ejemplo,  que  cuando  vino  la  noticia  del  hecho 
ftaalde  armas,  que  cuando  Orant  tenia  del  cuello  á  los  rebeldes,  Inglaterra,  Fran- 
ela, Pmaia  7  Austria  hublMcn  venido  7  dicho:  «aquí  va  á  haber  algo  sangriento: 
ziganos  de  vosotros  vais  á  ser  muertos:  deteneos;  esperad  por  causa  de  la  huma^ 
■idad,a  6  suponed  que  decían,  como  lo  dijeron:  «podéis  prender  4  Mr.  Davis:  si 
«sto  es  así,  por  Dios  que  no  lo  fusilen.»  ¿Qué  es  lo  que  á  eso  dijo  nuestro  pueblo? 
•Apartaos:  nosotros  arreglipios  nuestros  propios  negocios,  7  soqiob  jueces  de 
aasstros  propios  asuntos.»  Ahora  bien,  desearía  presentar  al  senador  de  Mar7- 
Innd  eata  pregunta:  suponed  que  Juárez  habia  sido  el  desgraciado  t  ¿cuánto  tiem- 
po habría  vivido? 

Mr,  Johnaon:  Si  los  honorables  miembros  de  la  Cámara  quieren  que  responda* 
■o  lo  s4;  pero  supongo  que  tan^  cuanto  vivirá  sin  haber  sucedido  eso. 

Ur,  Jfye:  Su  vida  dependería  probablemente  del  consejo  de  los  aliados  de  Maxi- 
miliano, de  Miramon  7  Mejía.  Ellos  habrían  acensuado  indudablemente  que  con- 
servasen la  vida  á  Juárez  por  algún  tiempo.  ¿Qué  dijo  Miramon  4  la  hora  de  su 
maerta?  Que  todo  lo  que  sentia  era  que  la  nación  en  lo  de  adelante  seOalaria  á 
S8B  hijos  eomo  traidores.  SeELor:  los  mexicanos  son  peculiares  en  este  respecto; 
^Motan  los  juicios  violentamente.  Recuerdo  que  cuando  Santa-Anna,  en  una  de 
sos  InvaBiones  ó  de  sui^atallas,  capturó  á  uno  de  los  generales  más  célebres  da 
MéiiM  7  la  mnadá  decir  qoa  aaria  ^aoatado  4  las  iret  da  la  tarde»  el  gaatfal 
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oobímU:  «PrM«ntft4  al  general  Santa-Anna  mis  respetos»  didéadole  que  le  es- 
toy maj  agradecido  por  la  gracia  que  me  concede,  porque  si  70  lo  hubiese  hecho 
prisionero,  no  habría  Tivido  cinco  minutos. »  Esta  es  una  eepecie  de  costumbre  que 
tienen  estos  mexicanos;  son  bastante  ilustrados  para  amar  la  libertad,  &  pesar  de 
lasbríllantea  farsas  del  poder  imperial.  Ellos  la  aman  suficientemente  para  comba- 
tir por  ella  en  cada  desfiladero,  j  las  testas  coronadas  nunca  podr&n  interrenir  allí. 

Seffor,  7a  he  dicho  todo  lo  que  queria  respecto  á  Maximiliano.  Su  historia  es- 
ti  escrita-  El  intent6  usurpar  un  imperio,  7  ñracasó;  7  en  lugar  de  encontrar  un 
trono,  encontró  una  tumba.  Esta  es,  en  resumen,  su  historia.  Un  principe  indis» 
creto,  que  no  adquirió  otra  cosa  sino  un  collar  de  ciffamo. 

Sefior  presidente:  Me  impresionó  fuertemente  una  de  las  obseryaoiones  hechas 
por  el  senador  de  Michigan.  Este  continente  no  tiene  lugar  para  un  trono.  Yo 
mismo  he  risto  algo  de  esa  lucha  en  México.  Tengo  la  costumbre  hace  seis  aflos 
de  ir  7  venir  por  aquellas  coscas;  7  mi  sangre  ha  herrido  cuando  presencié  este 
hecho;  he  risto  nuestros  buques  que  corren  de  San  Francisco  &  Acapuleo,  carga- 
dos con  proTÍ6Íones  para  el  ejército  francés;  7  he  risto  4  los  desterrados  mexicanos 
en  la  costa  pedir  por  Dios  unas  pocas  de  municiones  ó  armas;  7  este  Gobierno  por 
medio  de  sus  buques  guarda-costas,  tenia  siempre  sobre  ellos  su  mirada  tan  se- 
Tcra  como  la  del  ¿güila  fij endose  en  ellos.  SeQor,  entonces,  entonces  como  aho- 
ra, simpaticé  con  estos  mexicanos  que  luchaban  entonces  7  aún  ahora;  7  era  in- 
digno de  este  Gobierno,  cu7as  instituciones  descausan  sobre  la  misma  hipótesis 
7  teoría,  ministrar  caballos,  pasturas,  pan  7  riño  &  esas  fuenas  imperiales,  rehu- 
sándoselos &  estos  sedientos,  desfallecidos  7  agonisantes  mexicanos,  que  pelea, 
ban  por  una  causa  semejante  &  la  nuestra.  Pero,  sefior,  no  tenia  poder  para  ms> 
nejar  este  Gobierno.  Todo  lo  qne  podía  hacer  era  rer  7  lamentarme. 

Pero,  seffor  presidente,  mis  ojos  siempre  se  alegraron  &  la  rista  <ie  una  cosa. 
Siempre  me  alegré  al  llegar  i  Acapuleo,  un  puerto  peqneOo,  pero  abrigado,  ea. 
toramente  resguardado  por  la  tierra,  7  en  el  cual  nuestros  buques  7  la  escuadra 
mexicana  surgían  con  facilidad,  excepto  cuando  el  Océano  se«gitaba.  Sobre  la 
cima  de  una  montafla  no  distante  ni  dos  millas  de  la  guarnición  imperial,  flamea* 
ba  la  bandera  de  la  República  de  México;  7  todo  francés,  todo  traidor  que  se  atre^ 
ria  á  pasar  cerca  de  aquella  bandera,  era  hombre  muerto.  Airares,  con  la  eabesa 
blanca  por  sus  ochenta  aflos,  con  una  espada  que  desafiaba  &  las  combinaciones 
imperiales,  con  6,000  mexicanos,  ocupaba  esa  montafla,  que  hubiera  defendido 
hasta  que  hubiese  sido  muerto  el  último  mexicano.  Bajo  los  pliegues  de  esa  ban- 
dera se  Telan  este  anciano  héroe  7  sus  dos  hijos,  dignos  sin  duda  de  su  digno  pa- 
dre Su  integridad  7  su  amor  á  la  libertad  les  ha  sido  trasmitido,  é  infundían  4 
este  cuerpo  de  mexicanos  el  espíritu  de  libertad.  Francia  con  todo  su  poder,  Pru- 
sia  con  su  fusil  de  agaja,  Austria  con  sus  legiones  de  infantería,  jamas  habrían 
podido  romper  las  lineas  de  Airares  en  la  garganta  ée  aquella  montafla.  Por  más 
de  cincuenta  aflos  ha  sostenido  su  guardia  en  la  garganta  de  esa  montafla,  y  per- 
manecerá allí  hasta  que  raya  á  recibir  la  recompensa  del  fiel  7  del  amante  4  la 
libertad  en  un  mundo  mejor,  donde  no  ha7  guerra. 

El  senador  de  Mar7land,  4  mi  juicio,  menosprecia  el  poder  7  la  inteligeneia  de 
los  mexicanos.  En  el  trato  que  he  tenido  con  ellos,  he  llegado  4  formar  un  eon- 
cepto  elerado  de  ese  pueblo.  Es  cierío  que  les  falta  ese  poder  de  consolidaeion, 
que  es  inherente  4  la  educación  7  al  refinamiento;  pero,  seflor,  desde  el  m4s  po* 
bre  hasta  el  más  ríco,  desde  el  más  infeliz  hasta  el  más  opulento,  des'de  el  gaffan 
hasta  el  amo,  tienen  cánticos  Tcsperiinos  que  respiran  libeHad,  independenoia  j 
progreso;  7  he  oido  decir  á  un  mexicano  qne  pronunció  un  discurso  en  San  Fran- 
cisco, cu7a  elocuencia  conmorió  Tcrdaderamente  mi  alma,  «que  la  música  habia 
nacido  cuando  la  libertad  habló. »  « 

Beflor:  no  es  prudente  que  e6ta«aoion  menosprecie  á  México.  Por  todos  loe 
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ptíimpioa  de  fiapatia  que  ligan  al  hombre  eon  el  hombre,  j  á  la  naeion  oon  la 
aaeion,  deberíamos  de  ser  ene  amigos  y  sos  aliados.  Si  en  la  hora  de  nuestra  ds- 
bilidftd  la  Europa  imperial  se  sintió  oapas  de  establecer  un  imperio  en  México, 
lolo  oon  la  mira  de  distraer  nuestras  faenas  j  derribar  nuestro  Gobierno,  debe- 
rismos  decir  en  la  hora  de  nuestra  fueria :  «  Europa,  apártate  de  México ;  el  bar- 
eo  en  que  Teñíste  será  peligroso  si  intentas  inradir  esta  hermana  República. »  Lo 
diría  eon  el  m^or  espíritu.  Ko  ofendería  con  esto  á  ninguna  de  las  potencias  im- 
periales, si  el  idioma  pudiese  precaverlo;  pero  quiero  darles  4  entender,  lo  mas 
explícitamente,  que  noeotros  estamos  enteramente  desocupados  ahora,  7  que  te- 
semos á  una  TÍsta  tanto  lo  exterior  como  lo  interior. 

Sefior;  ¿Qué  es  lo  que  quiso  Francia  con  México?  Destruir  el  poder  comercial 
de  esta  poderosa  nación,  que  cubre  cuatro  mil  millas  del  Pacifico.  Deseaba  puer- 
tee j  pitias  comerciales  en  las  playas  occidentales  de  México.  SeOor:  ni  unos  ni 
etrts  Be  hicieron  para  la  Francia.  Eespecto  á  este  inocente  deseo,  que  dice  ú  sa- 
nador de  Maryland  que  tenia  Napoleón,  de  difundir  la  rasa  latina  en  México  (ad- 
Btito  que  Maximiliano  turiese  participio  en  esto),  no  pudo  realisarlo.  Fué  una 
enu  que  no  pudo  plantearse.  La  libertad  7  el  imperialismo  no  tienen  progenie. 
SeOor:  está  escrito  en  el  mapa  de  este  continente,  que  México  es  nuestra,  7  Ta- 
mos 4  tenerla. 

Mr.  WiUon:  No  estéis  tan  de  prisa. 

ib",  Ny:  No  e8t07  de  prisa.  Podemos  dejar  sola  á  México,  cuidar  que  otras 
10  intervengan  en  sus  asuntos,  no  permitir  que  le  venga  nodriía  alguna  del  ex- 
terior; si  necesita  una,  nosotros  lo  seremos.  No  atentaremos  establecer  un  poder 
imperial,  sino  aquello  que  podemos  hacer,  levantar  el  estandarte  de  su  inteligen- 
cia, 7  aumentar  su  amor  alas  instituciones  republicanas.  Eldeber^le  los  Estados- 
Uaidos  por  ahora,  es  el  de  un  gran  maestro ;  7  puedo  decir^on  verdad,  que  los  Bs- 
tsdos-Unídos  son  ho7un  gran  misionero.  La  bandera  que  flota  en  nuestros  mástile- 
prediee  el  poder  7  libertad  del  gobierno  en  el  interior.  Toda  lección  quedamos  en 
d  levantamiento  de  la  humanidad,  de  la  esclavitud  á  la  libertad,  es  un  acelerador 
impulsante  que  se  da  á  la  poderosa  maquinaria  de  los  sub7ugados  del  mundo.  Es- 
teles da  esperansa  7  vida;  7 nuestro  noble  ejemplo  de  cubrirla  cuatro  millones  de 
eeelavos  con  la  investidura  de  la  ciudadanía,  es  una  lección  que  se  da  ho7  al  pues 
Ue  de  todos  los  continentes,  de  que  el  premio  7  galardón  están  ásu  alcance.  Tai 
es,  eefior,  el  camino  por  el  que  conquistarla  70  á  México.  Lo  conquistaria  con 
sueetr os  principios  benignos.  Mezclaría  nuestra  población  con  los  mexicanos,  7 
toia  de  cada  americano  un  misionero.  Estos  los  tendría  para  predicar  palabras 
de  promesa  que  animasen  á  los  mexicanos,  respecto  al  porvenir  de  aquel  país. 

Esas  grandes  potencias  imperiales,  á  quienes  el  senador  de  Mar7land  tanto  te- 
me ofender,  no  están  exentas  de  uno  de  los  más  mezquinos  atributos  de  la  natu- 
rilesa.  La  historia  del  siglo  ha  hablado  de  la  oculta,  desarrollada  7  no  desarro- 
llada riqueza  de  México.  Sus  montafias  están  llenas  de  preciosos  metales;  en  sus 
vslles  crecen  todos  los  firutos  tropicales,  7  el  algodón  florece  allí  tan  bien  como 
en  la  Carolina  del  Sur,  Francia  7  la  Europa  imperial.  Se  les  ofreció  por  los  re- 
b^dee,  oon  quienes  ellos  obraban  como  aliados,  que  esas  once  tribus  ó  Estados 
qae  islieron  con  Jeroboan  6  oon  Jefferson  [esto  no  hace  diferencia,  solamente  que 
een  Jeroboan  nunca  hubo  un  comité  de  reconstrucción,  7  algunas  veces  desao 
que  tampoco  lo  hubiera  habido  en  Jefferson],  [risas]  formarían  una  parte  del 
imperio  de  Maximiliano.  Vosotros  lo  habéis  visto  en  sus  impresos  pAblices,  7  te 
publicó  así  por  todas  partes.  Gracias  á  Dios  que  sí  ellos  hubieran  querido  buscar 
un  emperador  para  estos  Estados  del  Sur,  habrían  tenido  que  importarlo.  Aqui 
ne  kabia  ninguno.  Nuestros  padres  pusieron  fin  á  su  reinado  aquí,  7  ningún  otro 
emperador  vivirá  como  gobernante  en  el  continente  de  la  redimida  América. 
Mer  presidente:  1*  ooadooia  de  los  Estados-Unidos  háeiaMéxicoi  dabtria  f«r 
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de  bondad  fraternal,  de  sfmpatfas  de  hermana,  de  generosas  palabras,  de  aliente 
7  de  promesas,  y  si  necesario  fuere,  el  br«xo  fuerte  de  la  interreneion  contra  es- 
te atentado  monárquico,  para  perturbarlo  y  destruirlo. — ^SeBor:  la  historia  de 
Juárez  será  imperecedera.  La  historia  de  Maximiliano  solo  se  recordará  como  una 
lección  á  los  otros  vastagos  del  poder  imperial. — Por  lo  mismo,  mientras  70  Tier* 
to  una  lágrima  de  simpatía  por  la  caida  de  este  hombre,  me  levanto  p«ra  decla- 
rar lo  que  honesta  7  religiosamente  creo:  que  su  muerte  7  la  manera  con  que  se 
le  di6,  es  para  México  un  suceso  más  poderoso,  que  para  nosotros  nuestro  propio 
triunfo  sobre  la  rebelión. 

SeQor:  el  emperador  francés  7  el  Gobierno  austríaco  están  de  luto.  Ha  muerto 
un  principe.  Pero  México,  á  Dios  gracias,  no  ha  muerto,  sino  que  vive.  Tive  en- 
fre  los  plácemes  dé  un  pueblo  amaste  de  la  libertad.  Vive  rodeado  por  tantos  he» 
roes,  relativamente,  como  cualquiera.banda  que  alguna  vei  peleó  por  la  libertad- 
Conozco  que  los  opresores  se  lamentarán;  pero  la  América  deb>a  regocijarse.  Co- 
nozco que  este  es  un  gran  g^lpe  dado  sobre  el  tablero  del  mundo,  pero  para  la 
libertad  7  la  independencia  una  victoria  Indecible,  que  debía  de  hacer  qve  todo 
corazón  americano  espere  con  regocijo,  no  solamente  para  México,  sino  para  todo 
poeblo  que  en  cualquiera  parte  luche  por  la  libertad. 

Espero,  por  tanto,  que  esta  Cámara  diotará  alguna  resolución,  indicando  olara- 
mente  7  declarando  en  los  términos  más  explícitos,  que  nuestras  simpatías  como 
nación,  individual  7  colectivamente,  están  7  han  estado  en  favor  de  los  mexica- 
nos que  luchan.  Desde  luego  deberla  enviarse  á  México  un  hombre  no  vulgar,  ti- 
no de  capacidad  superior;  un  hombre  que  mire  dónde  ha  sido  herida  la  liberlad, 
7  que  conozca  el  remedio  que  debe  aplicársele ;  un  hombre  CU70  corazón  palpit« 
ao^vamente  á  impulsos  de  la  simpatía  por  h>s  libres  que  luchan,  7  el  cual  deberia 
gaiar  á  les  mexicanos  en  el  laberinto  á  que  parecen  marchar.  No  enviéis  enear- 
gado  de  negocios;  elegid  un  hombre  de  inteligencia.  Me  seria  grato  que  padiése- 
mos  elegir  de  entre  nosotros  al  presidente  de  la  comisión  de  relaciones  exteriores 
con  tal  fin.  Me  seria  satisfactorio  ver  allí  el  elevado  genio  del  honorable  senador 
de  Massachusseis,  esparciendo  por  sn  camino  la  luz  ^qne  ha  dado  por  tan  largo 
tiempo  á  este  Gobierno.  Es  ese  el  modo  o6n  que  debíamos  de  intervenir.  Mandad 
á  México  un  hombre  de  acción,  cu7a  sola  mirada  pronostique  su  amor  á  la  liber- 
tad; un  hombre  con  la  capacidad  snfíciente  para  comprender  las  necesidadet  4e 
una  nación  en  lucha;  un  hombre  tan  familiar  en  el  sendero  de  la  luoha  per  la  li- 
bertad, que  conozca  que  su  paso  es  seguro  para  guiarlos  7  decirles:  «este  en  «I 
camino;  marchad  por  él. »  Tal  es,  seflor,  la  intervención  que  podemos  |»re«t«r* 
£1  poder  é  Influenoia  de  la  expresión  legislativa  de  esta  gran  naoioo  á  este  táem- 
po,  seria  lo  que  el  agua  es  al  sediento  ó  el  alimento  al  hambriento;  aerla  para 
ellos  la  resurrección  7  la  vida  en  el  sendero  del  progreso  futuro. 

una  palabra  más,  sellor,  7  habré  concluido.  Las  gentes  que  en  el  Senado  -é  fue- 
ra de  él  retroceden  á  la  antigua  idea  de  que  los  re7es  7  los  emperadores  deban 
de  reinar,  juzgan  erróneamente.  El  poco  tiempo  en  que  vos,  seflor,  7  yo  benaos 
vHido,  se  ha  visto  operarse  una  perfecta  revolución    Se  ha  escrito  más  de  blele- 
ria  en  nuestros  dias,  qne  en  doce  siglos  antes;  ¿por  qué?  Porque  eetamo»  en  un 
«iglo  de  vida.  Si  se  me  preguntase  ho7  qué  inscripción  pondría  á  un  moBameatio 
qne  indicase  el  espíritu  del  siglo,  inscribiría:  «Progreso,»  progreso  indiridiMkl  7 
colectivo,  progreso  que  se  remonta  al  cielo,  por  el  cual  el  hombre  ha  luehado,  7 
que  70  miro  en  todo.  Los  diamantes  de  los  emperadores  vacilan  en  las  coronas «1 
iánt  las  pisadas  de  las  generaciones  futuras.  Se  expide  nn  decreto  para  -que  loa 
tnabajadores  de  Inglaterra  no  se  reúnan  en  H7de  Park  mañana,  segan  una  reaoAtt- 
-eton d^  parlamento,  7  se  revoca  ese  misoao  decreto  en  la  misma  noche.  ¿Por  ^«4? 
Porqve  eyen  las  pisadas  de  las  generaciones  futuras.  Rema  hasta  hoy,  bi^  «lf{e- 
lAO'df^'tBit  progtmo,  tiM  ^n  tisperae  de  «na  Tevoltt9loii^iTil,  pellli#»»  'iw^l  / 
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NligioML  Bije  U  mirftdA  «rdleate  j  brillante  da  QatibaUU,  ^«e  pareee  bftbtr  da»> 
pcrUdo  por  ÍBap!raoion  1o8,aoo8  de  Iob  antiguos  lomanoa,  ae  Ten  fermarae  iobm 
lat  Ilanaraa  de  Boma  aoldadoa  por  mülarea.  Sefior,  ea  el  progr^ao.  Méxteo,  ea 
«la  senda  del  progreao,  ocupa  una  poeioion  á  propóaito  para  que  podanioe:prefl- 
larla  naestra  ajada:  ea  una  Bepúbliea  hermana;  nueatroa  aneloa  tooan  loa  an^oa; 
aaestraa  produecioaea  son  laa  miamaa.  México  ea  rico  en  tolo,  ménoa  en  iMmbrea. 
Koaoferoa  podriamoa  proporcion&raeloa  é  incorporarlos  como  lo  mereoen,  por  a« 
Talor,  por  su  constancia  7  por  so  pairioUamo,  á  eaie  m4s  grande,  más  noble  7  mis 
•leTsdo  pueblo,  que  tanto  ha  avaasado  en  el  progreso  7  hace  la  parte,  en  in,  da 
00  todo  armonioso. 

Mr.  ffoward.  Me  leranto,  no  para  ocupar  la  atención  del  Senado  sobreesté  asun- 
te, sino  más  bien  para  expresar  ral  entera  conformidad  con  laa  miras  iomadaaao- 
braetta  materia,  por  el  inatruido aenador  de  Mai^Iand,  cuando  dice  que  debemea 
AOTemoa  despacio  7  precavidamente,  7  no  dar  todo  por  supuesto,  sino  eaforaar» 
se  para  adquirir  laa  pruebas  é  incidentes  del  caso.  Bso  apruebo  70    Noea,:8ÍB 
dada,  sino  mu7  puesto  en  raxon  tomar  conocimiento  de  loa  hechos  antes  de  pasar 
¿  OD  juicio.  Poro  bien,  seBor,  hemos  desde  luego  formado  juicio  en  el  caso.  Si  e^ 
tamas  bien  informadoa,  Maximiliano,  después  de  haber  aido  hecho  |>rÍ8Íonero,  faé 
si^to  en  la  forma  ordinaria  á  aer  juagado  por  una  corte  marcial;  después  délas 
aTeríguacionea  acostumbradas  en  tales  cortes  en  México,  fué  debidamente  decía* 
rado  oeuTioto  de  alguna  ofenaa  4  la  autoridad  de  los  liberales  de  México,  7  ^e- 
•otado.  No  tome  la  palabra  para  inculpar  la  aentencia  de  un  tribunal.  £8  mes 
bien  mi  deber  como  ciudadano  de  los  Bstados-Uoidos  7  como  senador,  dar  por 
oanoedido  que  esa  corte  marcial  obró  propia,  legal  7  debidamente  de  acuerdo  con 
lasleyea  de  la  guerra,  7  que  la  ^eouoion  de  au  juicio  es  también  ordinaria  7  le* 
gal;  7  toca  al  partido  opuesto  que  inculpa  este  procedimiento  [si  acaso  puedo  alu- 
dir &  él  como  una  especie  de  procedimiento  legal],  demostrar  en  qué  sentido  ba 
habido  algún  error  6  irregularidad.  Maximiliano  fué  juagado  por  algo;  fué  sea- 
fioto  7  ejecutado.  Ahora  bien,  sefior,  desearía  que  el  secretario, leyese  el  artioo- 
le  1^  del  decreto  imperial  de  3  de  Octubre. 
El  secretario  lo  1076,  7  dice : 

«Art  1?  Todos  los  que  pertenecieren  6  bandas  6  reuniones  armadaa,  que  no 
estén  legalmente  autorizadas,  proclamen  ó  no  algún  pretexto  político,  eualquiera 
qoe  sea  el  número  de  los  que  formen  la  banda,  su  organización,  7  el  carácter  7 
daoominacion  que  ellas  se  dieren,  serán  juzgados  militarmente  por  las  cortea 
Biarcialea;  7  si  se  declarase  que  son  culpables,  aunque  eea  solo  del  hecho  de  per- 
tenecer á  la  banda,  serán  condenados  á  Ja  pena  capital,  que  ae  ejecutará  dentra 
de  las  primeras  fointicuatro  horas  después  de  pronunciada  la  sentencia.  » 

¡ir.  Howard. — Eso  es,  nosotros  no  sabemos,  porque  absolutamente  no  teneoiea 
piuebas,  si  este  decreto  7  algún  hecho  ejecutado  en  conformidad  con  él,  se  pne* 
sentaron  censo  pruebas  6  la  corte  marcial  que  jntgé  á  Maximiliano.  Tal  puede 
haber  aido  el  caao;  pero  no  estamos  informados  hasta  ese  punto.  Pero,  baja  sido 
•Bte  el  oaso  6  no,  me  parece  que  todo  ciudadano  de  ánimo  recto,  todo  Terdadere 
aliante  de  la  justicia,  aunque  sea  militar,  todo  el  que  ame  la  guerra  hecha  x>ob 
•qoidad,  todo  aquel  xiue  esté  animado  por  una  exacta  idea  del  honor,  no  puede 
riaeeaiBurar  7  condenar  aquel  eingularieimo  decreto.  4  Qué  es  en  su  esencia  T  Ni 
asas  ni  manos  que  esto :  que  todo  indiTÍduo  que  pertenezca  á  una  banda  armada 
na  aotoriaaoion  de  la  107,  debe  ser  sumariamente  fuií>ilado,  en  caso  de  eer  heohe 
prisionero.  ¿  Autorizado  por  qué  107  ?  £1  decreto  no  lo  explica.  4  Acaso  ^or  U 
ley  de  la  República,  á  cn7a  cabeza  se  hallaba  Juárez  como  presidente?  £so  na 
aparece.  4  Acaao  por  la  107  del  imperio  ?  T  si  por  ninguna  de  estas  dos,  permi- 
tUme  preguate  al  honorable  aenador  de  Mar7land,  i  á  qué  107  se  refirió  I 
Aher»  bien,  la  ««aatioa  da«i  kjparif  Moaadapor  asf  decreto  partaaeeia  á  «a 
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bando  qne  estaba  aatorisado  6  no  por  la  ley,  era  preoisamente  la  onesüon  que  debía 
deoldirae  por  el  únloo  oftoial,  tal  tos  an  sargento,  aofce  qnlen  el  aprehen  dido  de- 
bía ser  JQxgado;  y  ese  decreto  estaba  de  tal  manera  formado  y  oonfeocionado,  que 
imponía  4  ese  únioo  ofioial  el  deber  de  decidir  si  la  banda  estaba  aut  oriíada  por 
la  ley  de  México;  y  en  oaso  de  que  lo  estUTÍese,  si  la  ley  misma  de  Méxioo  era 
ana  autoridad  para  tal  organixacion.  No  puede  negarse,  seSor  presidente,  que 
ese  decreto  dio  principio  4  toda  la  cuestión,  tanto  de  ley  como  de  becho,  y  dejaba 
al  ofioial  que  tenia  la  buena  fortuna  de  hacer  la  aprehensión,  que  determinara 
tanto  la  ley  como  el  hecho,  no  habiendo  después  apelación  alguna*  Todos  cono- 
cemos perfectamente  bien  que  los  ejércitos  republicanos  de  México,  en  sus  opera- 
ciones en  contra  de  las  fuerias  imperiales,  no  estaban  organixados  en  cuerpos  de 
tropas  de  alguna  consideración,  sino  que  por  Tarias  causas  se  dÍTÍdian  en  peque- 
Sos  cuerpos  y  compaffías,  y  por  falta  de  proTÍsiones,  de  armas  y  de  otros  artiou- 
los  de  primera  necesidad,  se  yeian  obligados  4  hacer  de  esta  manera  la  guerra  4 
las  fuerzas  imperiales  ayudadas  por  las  de  la  Francia.  Sefior,  fué  un  decreto  in- 
digno del  siglo,  indigno  del  jefe  francés,  si  es  que  él  lo  hiso,  altamente  indigno 
del  espíritu,  tanto  de  las  leyes  como  de  las  instituciones  francesas;  indigno  de  un 
soldado  de  honor,  un  decreto  por  el  cual  indudablemente  pudo  haberse  ejecutado 
4  algún  número  de  soldados  republicanos  que  luchaban  por  la  República,  y  4 
quienes  de  todos  modos  se  intentaba  ejecutar.  En  esto  es  en  lo  que  encuentro  la 
atrocidad  del  decreto  referido.  SeOor,  no  se  me  diga  que  4  un  emperador,  un  general 
6  un  rey  que  expidió  un  decreto  semejante,  conociendo  como  Maximiliano  estaba 
obligado  4  conocer,  todo  sit  efecto  legal  y  sus  consecuencias  pr4clica8,  puede  lla- 
m4r8ele  magn4nimo,  valiente  é  ilustre.  Fué  el  decreto  de  un  jefe  de  bandidos, 
que  tuTO  un  éxito  pasajero  para  arruinar  y  asesinar  4  todos  aquellos  que  se  opo- 
nían 4  sus  progresos. 

Mi  opinión  es,  que  Maximiliano  mereció  el  fin  que  turo,  y  no  me  siento  incli- 
nado 4  unirme  4  esa  gran  lacrimacion  y  luto  que  parece  estar  ocupando  4  las 
cortes  de  Europa.en  esta  ocasión.  Emprendió,  4  instancias  del  emperador  francés, 
jugar  el  mismo  juego  en  la  pobre  México,  que  jugaron  las  potencias  aliadas  de 
Europa,  incluyendo  la  Gran  Bretaña,  Prusia  y  Austria,  con  relación  4  la  Francia 
misma  en  tiempo  de  la  primera  reyolucion.  Ellas  emprendieron  decir  al  pueblo 
francés,  esto  es,  las  mismas  testas  coronadas  que  ahora  est4n  de  luto  por  Maxi- 
miliano, se  aTenturaron  4  decir  4  la  Francia  cu41  debería  ser  su  forma  de  go- 
bierno, y  emplearon  medios  para  sofocar  el  moTÍmiento  en  aquel  pafs,  y  para 
extinguir  el  espíritu  republicano  que  se  lerantaba  en  aquella  admirable  época. 
;Ko  es  acaso  un  poco  notable  que  el  emperador  de  Francia  tenga  encomendado  4 
sus  labios  el  mismo  cáliz  envenenado  que  su  bravo  tío  encomendó  4  los  que  io- 
terTÍnieron  para  derrocar  al  pueblo  francés  T 

Pero,  sefior,  no  detendré  m4s  largo  tiempo  al  Senado  sobre  este  punto,  sino 
para  decir  que,  como  amigos  de  México,  como  amigos  de  la  independencia  de  las 
naciones  y  del  derecho  de  los  pueblos  que  constituyen  naciones  para  formar  sus 
propios  gobiernos  de  su  propio  modo,  como  amigos  del  principio  de  la  libertad 
en  el  mundo,  nos  toca  permanecer  firme,  honrada  y  valerosamente  del  lado  oe 
Méxioo  en  su  lucha  contra  el  imperialismo,  que  ella  acaba  de  derrocar. — Ni  por 
tm  momento  me  uniré  4  esas  ceremonias  fúnebres;  no  me  vestiré  de  luto  porque 
un  hombte  cruzó  el  Océano,  convertido  en  lo  que,  4  mi  juicio,  es  un  poco  menos 
qne  un  salteador  de  caminos ;  y,  finalmente,  porque  no  logrando  cumplir  el  objeto 
de  su  criminal  misión,  encontró  la  tumba  donde  esperaba  hallar  un  imperio  y  nn 
trono  permanente. 

Mr.  TaU9:  Presumo  que  el  senador  de  Michigan  no  desea  violentar  una  deci- 
sión sobre  la  cuestión  de  orden  en  este  momento,  y  por  lo  tanto,  propongo  qo«  ti 
Seatdo  prooed»  4  tomar  en  oonsideraoion  lo  ejecutivo  dol  negocio. 
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Mr.  WowUri  81  el  senador  de  minóte  mé  lo  pemite»  pido  la  graei*  de  pretea- 
ter  4  Ift  mees  nn»  reeolaoion  que  deseo  que  se  impHins* ••••••••••••.•. 


CáfMrm  de  Repretmiante», — Miércoles  17  de  Jnlio  de  1867.  »Ls  Oto»»  se  rea. 
nió  i  las  doce. — El  Be?.  O.  B.  Boioton  oíloió. 
8e  1^6  7  aprobó  la  acta  del  dia  anterior. 


NtffocioM  mexicMWB, 

Hr.  Cobb»  por  consenflmf ente  nnánlme,  sometió  la  siguiente  proposioion,  qne 
toé  leida,  tomada  en  ooobiUeraoion  7  acordada: 

«5«  resuelve:  Que  teMupiique  al  Preeidenle  de  lo$  £$tado9' unidos,  que  «t  no  m  «!• 
compatible  con  el  bien  público,  comunique  á  esta  Cámara  todos  los  informes  que  haya  re* 
eSbido  de  los  divereoe  departamentoe  de  Gobierno^  tocante  á  la  organiíacion  de  hombres^ 
dentro  ó  cerca  del  territorio  de  los  Estados-Unidos,  con  el  verdadero  6  pretendido  fin  d$ 
vengar  la  muerte  del  archiduque  Maximiliano,  6  de  intervenir  en  los  negocios  mexicanos! 
informando  á  la  vez  á  la  Cámara,  si  se  han  tomado  y  cuáles  son  las  medidas  para  m> 
tar  tal  organización,  6  el  embarque  de  cuerpoe  organizados  para  llevar  adelante  tal  in- 
tento, w 

Mr.  Cobb  propuso  repisar  la  TOtaoion,  por  la  cual  se  adoptó  la  resolacion;  7 
también  propuso  que  la  moción  hecha  para  tomarse  de  nuoTo  en  oonsideraoioOt 
fteese  presentada  &  la  mesa. — Esta  última  moción  se  acordó •••.•••. 


Invasión  dé  México. 

Mr,  Bélye:  Suplico  se  me  permita  proponer  el  siguiente  pre&mbulo  7  resoluoioni 

«Por  cuanto  6  que  se  dice  con  generalidad  públicamente,  en  la  prensa  7  de  otra 
manera,  que  se  están  organisando  cuerpos  de  hombres  armados  en  diferentes  par- 
tes del  país,  con  el  objeto  de  iuTadir  el  territorio  de  nuestra  Tecina  República  de 
México,  en  directa  Tiolacion  de  las  le7es  de  neutralidad ;  7  por  cuanto  á  que  ta- 
les  atentados  7  fines  contrarían  los  sentimientos  de  todos  los  buenos  ciudadanos 
de  los  Estados-Unidos,  7  son  también  contrarios  A  su  política  pública  estableoi- 
da,  se  reeuelTO,  por  tanto : 

«Qae  80  suplique  respetuosamente  al  Presidente  de  los  Estados-Unidos,  que  en 
csso  de  qne  esté  satisfecho  de  que  existen  tales  organisaciones,  ó  que  eet&n  for- 
mándose, expida  una  órd^en  requiriendo  6  los  respectiTOS  oficiales  de  los  Estadoa» 
Unidos,  para  que  impidan  esas  ilegales  organisaciones  que  se  formen  dentro  de 
los  Egtados-Unidos,  preyiniendo  6  toda  persona,  que  cualquiera  que  salga  de  los 
Bstados-Unidos,  indÍTÍdual  ó  colectiTamente,  con  el  fin  de  iuTadir  la  Repóbllca  de 
México  6  algún  otro  país,  ó  de  crear  cualquier  disturbio  en  ellos,  perderá  todo 
derecho  á  la  protección  de  los  Estados-Unidos. » 

Mr.  Ross  hito  obserTaoiones;  pero  subsecuentemente  las  retiró,  con  el  fin  de 
permitir  pasase  la  resolución  á  la  comisión  de  relaciones  exteriores;  7  de  oonfor- 
midad  se  pasó. 
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Numero  sio. 

LBOAOIOM  IfSXXOAIYA  EN  LOS  SSTADQB-ÜKIDOa  DB  IKÉBIOA. 

Wathwfftpn,  Julio  ÍS  de  1867, 

NoHeioM  de  la  Repúhlioa.^'^Eétado  de  la  opinión  pública  en  loe 

Estadoe--  ühidoe. 

Ia  opinión  púbtica  en  este  pafs,  ha  mejorado  muy  notablemente  con  relación 
4  nuestros  asuntos  en  la  semana  que  hoy  acaba.  La  noticia  de  la  ejecución  de 
Maximiliano  cogió  á  todos  de  sorpresa,  y  causó  como  era  natural^  un  sentimien* 
to  de  l&atima  en  favor  del  yencido  que  los  enemigos  de  nuestra  causa  procuraron 
explotar,  poniendo  el  grito  en  el  cielo  contra  nosotros,  y  deslixando  en  seguida 
sus  deseos  de  que  los  Estados-Unidos  interyinieran  en  nuestros  asuntos,  y  dea- 
pnes  que  salieran  bandas  de  filibusteros  &  invadirnos.  Los  amigos  nuestros,  sor- 
prendidos también,  apenas  pudieron  hacerse  oir;  pero  recuperados  de  su  sorpresat 
y  mirando  el  abismo  á  que  los  podría  conducir  su  silencio  ó  indiferencia,  comenta- 
jion  4  trabajar  por  su  lado,  y  por  fortuna  con  los  mejores  resultados. 

Mr.  Qeorge  E.  Church  publicó  una  carta  en  el  Herald  de  Nueva-Tork,  del  sába- 
do último,  justificando  plenamente  la  ejecución  de  Maximiliano.  Mr.  George  Wilkes 
en  su  periódico  semanario,  Wilkes  Spirit  ofthe  timeSy  dio  á  luz  un  artículo  perfec- 
tamente bien  escrito  y  razonado  en  el  mi^mo  sentido.  Lo  mandé  al  Chronicle  de  esia 
oivdad  en  donde  fu4  reproducido  y  comentado  favorablemente,  con  lo  cual  se  con- 
siguió que  fuera  leido  por  los  diputado»  y  senadores  que  están  ahora  en  Washin' 
gton.  El  Evening  Poat  de  Nueva-Tork  ha  seguido  defendiéndonos  de  la  manera  más 
razonada  y  varonil.  El  profesor  ^  H  Mahan  remitió  al  Evming  PoH  una  carta 
fechada  en  West  Point  el  6  del  actual,  escrita  con  gran  juicio  y  mcderacion,  y 
4|ue  JQttttca  noMtra  concKraia.  Atribuye  las  demoetraciones  qae  se  han  heoho 
aquí^  al  deaea  ó  la  costumbre  de  imü>ar  lo  que  hacen  los  europeos,  sin  advertir  la 
difevenoia  que  hay  «n¿re  la  tituaeioa  é  interés  de  aaibos  coatinontea  y  de  Sjuia 
p»eblosw 

Deede  que  la  cuestión  oooaentó  á  hacerse  dje  partido  machos  que  en  otro  oaeo 
halkrtaa  permanecido  calUdos  ó  iadifosentes»  no  han  vacilado  en  iaUr  4  nuestra 
dalenea.  Esto  se  haoe  notar  más  palpablemente  en  la  prensa  de  los  Estados  ooci. 
dentales,  de  la  cual  acompafio  varios  artículos  importantes. 

Per  últiía»,  Üa  dksouaion  que  tuvo  Lugar  ayer  en  el  Senado,  de  qj¡x»  doy  4  vd. 
curaita  en  neta  separad*  de  eeta  fecha,  hará  que  en  lo  snceeivo  sea  mayor  el  n4- 
OM»i  de  tos  quA  aprueben  nuestra  conducta,  qne  tengan  más  valor  para  expre^jc 
eela  ápvobaeion,  y  hasta  que  se  vea  con  sospecha  al  que  opine  lo  contrario. 

G^te  mÁBmo  indica  p«r  qué  en  loe  lugaree  del  Sur  en  que  echó  laás  raices  la 
ÍBiurreccion,  hay  tamibten  más  aimpatla  por  UaximUiano  y  hostilidad  oontxanof*^ 
oteoa  Esi»  se  haoe  notar  eapeoialmente  en  Nueva-Orleans»  CharJeston  y  Mqbila. 
La  llegada  de  quinientos  oficiales  y  soldado»  de  Maximiliano  en  cirounstaacia* 
alKotífvae,  ha  venido  4  haecr  máa  intenso  esto  sentimiento.  En  Nue^va-Orleans  se 
han  aatad«^  d^cienáe  miea»  4á  nequiem  por  el  reposo  del  alma  de  Maximüiaa^o,  aua 
oficiales  llevan  luto  en  el  brazo,  y  se  dice  que  han  formado  una  organiaaoion  Ua- 
mada  de  lo»  vengadores  de  Maximiliano^  que  tienen  por  objeto  volver  4  la  República 
para  unirse  4  la  partidas  que  hagan  la  guerra  al  Supremo  Gobierno.  Considero 
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Unr  qae  mUatrmf  estaban  «n  el  territorio  naeional  Im  penoBM  q«e  loe  tiene» 
R  tflégre^  Bes  smneia  que  el  eónsnl  ftustrUoo  e»  Naera-OrleaBS  h%  fletado  mn 
biqoe  pera  qae  se  llere  á  Trieste  &  los  soldados  ansiriaoos  qae  están  ahora  en 
iqteBa  eiadad.  Es  pues  seguro  qme  &  lo  m4nos  estos  no  tendr&n  ooaslon  de  Tolf 
vtrá  Méxioo. 

Lfs  partidarios  de  Ifaximlllano,  qne  por  una  anoMalia  difiotl  de  oomprender, 
M  («dos  loe  qne  están  en  ftkTor  de  la  eonqnista  de  Biéxieo,  no  han  desoansado 
H  80f  trabajos  por  snsoitamos  dMoaltades.  In  Nneva-Tork  han  heoho  poner  en 
viriu  esqninas  earteles  en  qne  se  ezoita  al  pneblo  á  nn  lerantanáento  en  eontra 
ioestra:  se  asegura  qno  se  estén  organlsando,  para  qne  son  el  nombre  do  ofiyo- 

Ci$  Maximüiano  ú  otro,  inradan  á  Mázioo  dentro  de  poeo;  mandan  todos  los 
&  dos  6  tree  diarios  qne  les  slrren  de  órgano,  los  artfcnlos  más  insnltanien 
^tra  Boeetra  cansa  j  eontra  las  personas  qne  la  sostienen:  oontra  mi  desplegan 
ose  terimonia  especial,  j  hasta  piden  qae  el  Gobierno  de  los  Estados-ünldos  ma 
fxpntse  de  Washington.  La  organisaeion  7  planes  de  los  filibusteros  han  llegado 
hatU  al  Congresoc  la  resolución  que  Mr.  Brooks  presentó  en  la  Cámara  de  dipa* 
M08  el  lÉtes  ftltimo,  á  que  me  referi  en  mi  nota  número  3(K^  de  9  del  actual,  no 
t«sia  más  objeto  qne  autorisar  el  filibosterismo  eont;rn  México.  Mr.  Brooks,  sa- 
gú he  dicho  á  Td.,  es  el  jefe  de  los  dipotados  demócratas.  Mientras  más  esfner- 
iM  liaee  esta  facción  por  oonsegair  sa  objeto,  mayores  son  las  dificultades  qae 
«Bcoestra,  y  como  está  en  tan  grande  minoría  no  haj  por  ahora  peligro  ninguno 
de  qoe  llegae  á  oonsegair  lo  qne  desea.  ' 

Bstoj  enteramente  seguro  de  que  este  Gobierno  no  permitirá  la  organisaeion 
si  salida  de  expediciones  filibnstéricas  para  Máxico,  y  de  qne  antes  de  dos  6  trea 
semanas  se  habrá  calmado  toda  la  eicitacion  que  hay  ahora  por  este  motWo.  9in 
embargo  me  propongo  llamar  dentro  de  poco  la  atención  de  Mr.  Seward  háeia 
4te  panto,  y  probablemente  lo  haré  el  lunes  próximo.  He  escrito  hoy  mismo  al 
feaeral  Grant,  qne  está  ausente  de  Washington,  recomendándole  dé  Instmoolo* 
Bes  4  los  jefee  militares  para  que  TÍgllen  y  no  perssltan  la  salida  de  ninguna 
expe^ion.  La  carta  que  dije  á  Td.  habla  escrito  Mr.  Chnroh  de  eeia  ciudad  des* 
cubriendo  los  planes  de  las  personas  de  NueTa-Orleans  más  empefiadas  en  llerar 
i  eabo  el  ülibnsterlsmo,  salió  en  el  Htrald  de  ayer,  y  no  dado  que  producirá  el 
BMJor  efecto. 

II  T\mt$  de  Nnera-Tork  sigue  manifestando  una  hostilidad  oontra  nosotros, 
qae  solo  se  puede  comparar  con  la  de  los  más  acerbos  maximilianistas  de  Nneva- 
Orteans.  En  sentir  del  senador  Mr.  Chandler,  esto  se  debe  á  que  Mr.  Raymood» 
editor  de  dicho  periódico,  y  que  ha  sido  nombrado  ministro  de  los  Estados-Uni- 
^s  en  Austria,  desea  congraciarse  de  esa  manera  con  el  soberano  ante  quien 
«•pera  estar  acreditado.  Este  periódico  y  el  Tríbune  que  nos  es  hostil  pero  que  no 
muestra  pasión  en  contra  nuestra,  han  publicado  recientemente  editoriales  exi- 
giendo que  el  Gobierno  adopte  una  poHtica  más  Tigorosa  respecto  de  México.  El 
E9eKmg  Pott  les  ha  contestado  qne  la  política  que  debe  adoptar  es  no  ponernos 
tBbaraxo  en  la  reconstrucción  de  nuestro  Gobierno. 

A  mismo  Mr.  Raymond  ha  comentado  á  publicar  en  su  periódico  srifculos  his- 
tóricos sobre  la  interrencion  francesa  en  México.  Han  salido  ya  dos,  que  oom- 
prenden  hasta  el  rompimiento  de  la  conTencion  de  la  Soledad,  y  que  están  escri- 
tos con  imparcialidad. 

La  Sra.  Joares  llegó  á  Nnera-Orleans  en  la  noche  del  O  del  actual,  y  en  la 
aafiana  del  dia  10  salió  en  el  «  Wilderness»  para  Veracrus.  Se  dice  que  en  el  mis- 
■o  Tapor  ra  M.  Emile  La-Sére  como  portapliegos.  Los  filibusteros  han  quedado 
■•7  desanimados  al  Te»  qno  Mr.  Sewaid  no  aoeedi^  á  sos  deseos  ds  qnt  letiiara 
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U  dferta  que  h$h\%  hecho  i  la  Sra.  Joareí  de  hacerla  tnapo  rtar  en  mi  baqne  de 
loe  BsUdoe-Uoidos. 

Otro  de  los  incidentes  de  qne  los  filiboeteros  se  están  Taliendo  para  procurar 
excitar  la  susceptibilidad  de  este  pueblo  en  contra  nuestra,  es  la  captura  de  B. 
Antonio  López  de  Santa-Auna.  En  esto  tienen  por  aliado  6  Naphegjl  7  otros  po- 
cos especuladores  personalmente  interesados  en  la  fortuna  de  Santa-Anua.  Han 
Tenido  &  Washington,  y  algunas  de  las  resoluciones  presentadas  en  la  G&mara  de 
diputados  el  lunes  de  esta  «emana,  manifiestan  lo  que  desean  hacer  7  lo  que  han 
obtenido.  Mr.  Wooi  7  Mr.  Mungea  hablaron  por  ellos. 

Al  articulo  que  hice  70  publicar  aquí  cuando  creía  que  Santa-Anua  había  sido 
sacado  por  fuerza  del  «Virginia.»  diciendo  que  por  estar  este  vapor  en  el  puerto 
de  Sisal  7  por  lo  mismo  en  las  aguas  territoriales  de  México,  las  autoridades  me- 
zican.'is  habían  tenido  pleno  derecho  para  hacer  la  extracción,  contestaron  en  éT 
«National  Intelligenoer»  de  esta  ciudad,  que  les  sírye  de  órgano,  que  el  «  Virgi- 
nia»  estaba  á  más  de  una  legua  marina  de  distancia  de  la  costa,  7  que  venían  de- 
claraciones juradas  que  lo  demostraban.  A  la  publicación  que  hice  después,  de 
que  Santa-Anua  había  sido  arrestado  en  Sisal,  7  no  en  el  «Virginia,»  han  con» 
testado  que  tienen  declaraciones  juradas  que  pfueban  lo  contrario  7  dlMlo  á  en- 
tender que  aquellas  son  invenciones  mías.  Se  les  espera  un  duro  desengafio  con 
la  respuesta  que  les  va  á  dar  Mr  Seward. 

^  Estando  7a  toda  la  República  en  pas  7  toda  ella  sometida  al  Supremo  Gobier- 
no con  las  comunicaciones  expeditas  de  uno  á  otro  de  sus  confines,  ha  cesado  el 
objeto  que  me  propuse  al  comunicar  á  ese  ministerio  las  noticias  que  recibiade 
nuestra  patria.  En  los  pooos  días  que  aún  permanezca  70  aquf ,  solamente  hablaré 
á  vd.  de  los  efectos  que  produzcan  en  este  país,  los  sucesos  que  tengan  lugar  en 
la  República.  Con  referencia  á  esto  debo  decir  á  vd.,  que  la  persona  qae  hace  de. 
corresponsal  del  TVmet  de  Nueva-York  en  la  ciudad  de  México,  que  temo  sea  to* 
davfa  Mr.  de  Courcillon,  el  mismo  que  era  presidente  de  la  CompaQla  Imperiil 
del  Expreso  mexicano,  remitió  á  este  periódico  varias  cartas  que  llenan  aaa  página 
enterado  él,  con  las  calificaciones  más  duras  respecto  de  nosotros,  suponiéndonos 
lobos  carniceros  que  no  queremos  más  que  sangre.  Inclu70  á  vd.  todas  sus  cartas 
7  todos  los  demás  artículos  que  se  citan  en  esta  nota.  £1  mismo  corresponsal  man- 
dó al  Times,  7  este  periódico  publicó  a7er  una  traducción  de  un  artículo  del  Sr. 
Altamirano,  intitulado «  La  Nota  de  Mr.  Campbell, » que  contiene  conceptos mu7 
duros  para  este  país  7  su  Gobierno. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  mu7  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores. — México. 


NUMERO  311. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉBIOA. 

Washington^  Julio  19  de  1867. 

Memorándum  de  Mr.  Seward  sobre  D.  Antonio  López  de 

Santa^Anna. 

Al  cerrar  ho7  la  correspondencia  de  esta  legación  para  ese  ministerio»  reolbi  la 
nota  de  Mr.  Seward  de  esta  fecha,  de  que  acompafio  copia  7  traducoiony  oon  la  que 
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iiif  remite  el  mem^€M¿htm  qae  he  dicho  4  Td.  hftbift  eeorito  respecto  del  «sunto  de 

D.  Antonio  Lopes  de  Santa-Anna.  Deseando  que  Tea  Td.  cnanto  ¿ntes  ese  dooa- 
mento,  enTÍo  á  Td.  hoy  mismo  el  ejemplar  impreso  qne  me  mandó  Mr.  Seward, 
siendo  imposible  el  qne  Taya  traducción  por  este  correo.  ^  También  mando  &  yd. 
eopia  de  la  respuesta  que  doj  con  esta  fecha  &  Mr.  Seward,  manifestándole  la 
eooplacencia  con  que  he  Tiste  la  determinación  justa  j  equitativa  que  ha  adoptado 
en  este  asunto.  Me  he  apresurado  &  hacer  esto,  para  que  pueda  ir  mi  respuesta 
oon  los  documentos  que  se  Tan  ¿  trasmitir  al  Congreso  respecto  de  Santa-Anna. 

Por  la  muy  rápida  lectura  que  he  hecho  del  memorándum  j  por  los  anteceden- 
tes que  tenia  de  él,  lo  considero  enteramente  favorable  á  nuestra  causa.  Después 
de  hacer  un  examen  detenido  de  todos  los  documentos  presentados  al  Departa* 
■ento  de  Estado  por  esta  Legación,  el  ministerio  de  marina,  el  consulado  de  los 
Estados-Unidos  en  Yeracrní  j  Naphegji,  que  se  dice  representante  de  Santa- 
Anna,  aprueba  Mr.  Seward  la  conducta  del  comandante  Roe,  del  vapor  de  los  Es- 
tados-Unidos «Taconj, »  al  impedir  el  desembarco  de  Santa>Anna  en  Veracrns. 
Respecto  de  la  captura  de  este  en  Sisal,  aunque  no  resuelve  Mr.  Seward  defíniti* 
ásmente,  da  crédito,  mientras  no  se  le  presenten  pruebas,  suficientes  en  contra- 
rio, á  los  informes  que  70  le  he  trasmitido.  £1  memorándum  acaba  con  el  párrafo 
que  signe,  qne  por  su  importancia  creo  conveniente  traducir  aquí  integramente: 

«Después  de  esta  revista  de  los  hechos,  parece  conveniente  que  el  Qobierno 
«epere  informes  ulteriores  j  definitivos  antes  de  dirigir  al  Qobierno  de  México 
ooBonicacion  alguna  sobre  la  queja  del  Sr.  Naphegji.  Esa  nación  parece  haber 
ú  fin  triunfado  de  todos  sus  enemigos  exteriores  é  interiores,  y  haber  llegado  á 
ona  crisis  en  qne,  si  se  le  deja  sola,  podrá  esperarse  que  rettablexca  la  tranquili- 
dsd  7  que  se  reorganice  bigo  las  bases  permanentes  de  unión,  libertad  7  gobier- 
no republicano.  Solamente  un  grave  insulto  ü  ofensa  nacional,  justificarla  á  esto 
Gobierno  en  asumir  súbitamente  una  actitud  hostil  ó  aun  poco  amistosa  hacia  la 
República  de  México,  s 

Creo  qne  no  podríamos  esperar  nada  mejor  que  esto. 

Kotará  vd.  también  que  Mr.  Seward  evita  en  todo  %u  memorándum  t\  llamar  ge- 
neral á  D.  Antonio  Lopes  de  Santa- Anna. 

Sst07  complacido  de  ver  el  buen  resultado  que  han  producido  en  este  caio  los 
informes  qne  he  trasmitido  á  Mr.  Seward. 

Reprodnioo  4  vd.  las  seguridades  de  mi  mu7  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaoiones  exteriores. •^México. 


Departamento  de  Estado.— Washington,  Julio  Id  de  1867.— Sefior:  Tengo  la 
honra  de  trasmitir  á  vd.  copia  de  uu  memorándum  de  este  Departamento,  fechado 
S7er,  sobre  los  procedimientos  consiguientes  á  la  visita  reciente  á  México  del  Sr. 
D.  Antonio  Lopes  de  Santa-A  nna. 

Aprovecho  esta  oportunidad,  señor,  para  ofrecer  á  vd.  las  renovadas  segurida- 
des de  mi  mu7  a)ta  consideración. —  Wüliam  H,  Seward,  — Sr.  D.  Matías  Romero, 
^,  &c.,  &c. 

Es  traducción.  Washington,  Julio  18  de  1867.^[Firmado]  C.  Romero,  oficial 
de  la  Legación. 

1  Irte  nmcranduM  dtado  de  Mr.  Sewtrd  se  Insertará  en  seguida  por  ser  este  el  logar  qne  más 
IHjIsneste  le  corresponde. 
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Bepartameoto  á%  Bstado.-^WashitigtoD,  JoHo  12  de  1867.*^Bl  dk  6  4«1  oor- 
riente  presentaron  al  secretario  de  Estadonn  papel  que  llera  la  firma  de  €1.  Na* 
phegyi.  Mr.  Naphegyi  te  dice  apoderado  en  ejereioto  7  agente  ooníldenolal  en  lea 
Bstados-TInidoB  del  Sr.  D.  Antonio  L6pei  de  Santa-Anua,  y  oon  este  earáoltfr 
Uama  la  atención  de  este  departamento,  sobre  ciertos  hechos  oeurridoe  reoVente- 
tnente  en  el  golfo  de  México*  los  cuales,  segnn  dice  Mr.  Naplieg/i,  han  impedido  al 
mencionado  8r.  Santa-Anna  el  onmpHr  con  los  deseos  expresados  por  sns  con* 
eindadanos,  respecto  6  los  asuntos  políticos  de  sn  patria  común  [Itablando  da 
Héxiooj,  7  &  consecuencia  de  los  cuales,  oasi  inmediatamente,  fué  privado  de  ra 
libertad  persenai,  quedando  su  rida  misma  en  peligro. 

En  dicho  papel,  en  primer  lugar,  se  indica  la  necesidad  de  censurar  da  al^n 
modo  al  cónsul  de  los  Estados-Unidos  en  Veracrux,  7  al  comandante  F.  A.  Boa, 
del  rapor  de  los  Estad os^Ua idos  «Tacon7,  •  estacionado  en  aqufl  puerto;  7  e0 
segundo  lugar,  se  proponen  algunos  procedimientos  contra  el  Oobieroo  de  Méxi* 
eo,  para  procurar  la  restitución  del  Sr.  Santa-Auna  7  su  secretario  el  Sr.  YiML 
7  Biras,  á  un  puerto  dentro  de  la  Jurisdicción  de  los  Estados-Unidos. 

Be  dos  distintos  agrarios  se  presenta  queja  6  nombre  del  8r.  Santa^nna,  tmo 
de  los  cuales  se  dice  sufrido  por  el  día  7  de  Junio  último  en  el  puerto  de  Ver*- 
orax,  7  el  otro  por  el  12  del  mismo  mes  en  el  |>aerto  de  Sisal,  ambos  perienetlan- 
tes  A  México. 

Examinaré  primero  los  hechos  que  se  dice  ocurrieron  en  Veraoms,  7  despnea 
los  que  se  alega  turieron  lugar  en  Sisal. 

Tenemos  que  determinar  los  hechos  en  que  se  apo7a  la  qu«Ja  por  ciertos  docu- 
mentos que  acompasan  la  comunicación  de  Mr.  Napheg7Í,'  por  informes  oftoialefe 
del  cónsul  de  los  Estados-Unidos  7  del  comandante  naral  en  Veraorm,  7  por  do- 
cumentos que  ha  remitido  el  ministro  de  la  República  Mexicana,  papeles  iodos 
que  se  han  reunido  en  el  departamento  con  alguna  precipitación.   El  sentido  4a 
los  papeles  de  Mr.  NaphegTi,  con  relación  á  lo  ocurrido  en  Veracmc,  es  que  el 
«Virginia»  es  un  rapor-correo  de  los  Estados-Unidos,  que  larpó  de  Nuera-Terk, 
bijo  el  mando  del  capitán  Dealíen  el  22  de  Ma7o  último,  con  destino  á  Teraerus, 
llegando  como  pasajeros  al  Sr.  Santa-Anna,  &  su  secretario  el  Sr.  Vidal  7  Riras, 
al  Sr.  Hans,  barón  Gaspar,  Van  Nostilx  su  intérprete,  al  Sr.  Louis  Ludnitx  7  al 
Sr.  Edward  Gotlieb,  todos  los  cuales  se  refieren  como  pertenecientes  al  séquito 
del  Sr.  Santa-Auna.  Se  refiere  como  un  motiro  de  queja,  que  el  6  de  Junio,  Mr. 
Saulnier,  cónsul  de  los  Estados-Unidos  pasó  &  bordo  del  «Virginia,  »  Junto  con 
el  cónsul  de  8.  M.  B.  Mr.  Medferd,  7  allí  fueron  presentados  por  el  capitán  Bea* 
ken  al  Sr.  Santa-Anna ;  que  dichos  cónsules  tuvieron  con  este  seflor  una  conrer- 
sacien  sobre  la  política  que  trataba  de  obserrar  cuando  estuTiera  en  Veracroi. 
Que  el  cónsul  americano  prometió  al  Sr.  Santa-Anna  sn  a7uda  sincera,  diciendo 
que  al  principio,  como  no  sabia  cuáles  eran  sus  intenciones,  él  se  oponia  á  que 
se  recibiera  al  6r.  Santa-Anna  allí;  pero  que  entonces,  habiendo  sabido  cuáles 
eran  aquellas  de  boca  del  mismo  seflor,  haria  (el  cónsul)  cuanto  esturiera  en  su 
poder  para  a7udarlo.  Que  después  de  una  entrerista  de  tres  horas,  el  cónsul  sa- 
lió del  rapor  en  los  términos  más  amistosos.    Que  posteriormente,  el  9  de  Junio, 
el  comandante  F.  A.  Roe,  del  rapor  de  los  Estados-Unidos  «  Tacon7  »  7  el  coman- 
dante Murra7  Ainsle7,  del  vapor  británico  « Jasen,  »  abordaron  al  «  Virginia » 
desde  una  lancha  que  llevaba  las  banderas  de  los  Estados-Unidos  7  británica. 
Que  el  comandante  Boe  solicitó  7  obturo  ana  entrevista  con  el  Sr.  Santa-Anna, 
7  lo  invitó  6  aoompafiarlo  [al  oomandante]  &  bordo  del  «  Zaooiij^a  Qae  al  Bv. 
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Stute-Aiina  pregantó  !&  mon  de  esto,  7  el  oomandante  replicó  que  no  tenU  que 
dar  rason  alguna.  Que  el  Sr.  Saota-Anoa  ieni$t  que  ir  oon  él,  ó  el  cónsul  lo  saca- 
ría  por  fuena,  llamando  al  mismo  tiempo  á  los  marineros  británicos  que  estaban 
á  bordo  del  «  Virginia.  »  Que  el  8r.  Santa-Anna  preguntó  si  era  prisionero  de  los 
boqaes  de  guerra  americano  j  británico.  £1  comandante  Boe  le  contestó  que  po- 
día considerarlo  como  le  pareciera  bien;  que  tenia  que  ir  por  su  yoluatad,  6  si 
no,  lo  obligaría  el  comandante,  7  puso  bruscamente  la  mano  sobre  el  braxo  del 
8r.  Santa-Auna.    Que  entonces  alguien  manifestó  al  comandante  Boe  que  el  8r. 
Santa-Anna  era  mutilado,  con  solo  una  pierna,  7  que  el  comandante  replicó  de 
HA  modo  indecoroso  7  ofensÍTO,  que  se  apoderaría  del  8r.  Sania-Anna,  aunque 
tUTÍera  que  romperle  la  otra  pierna.  Que  el  Sr.  Santa-Anna  cedió  entonces  á  las 
persuasiones  de  uno  de  su  séquito,  7  se  fué  con  el  comandante  Boe  á  bordo  del 
iTacon7y»  7  el  comandante  mandó  que  el  «Tacon7»  se  acercara  al  costado 
del  I  Virginia  »  en  la  maOana  siguiente  ¿  las  doce,  en  Sacrificios.  Que  el  Sr.  Vidal 
7  BíTas,  ai  saber  estos  hechos,  visitó  al  cónsul  americano,  que  aparentó  ignorar 
completamente  el  hecho,  7  rehusándose  á  recibir  protesta  alguna,  dijo  que  el 
8r.  Santa-Anna  al  día  siguiente  á  las  doce  seria  puesto  de  nuoTo  á  bordo  del  aVir- 
ginia.»  Que  el  dia  siguiente  (el  8)  el  Sr.  Santa-Anna  fué  enyiado  á  bordo  del 
■  Tirginift»  en  un  bote  del  cTacon7.  »  Que  el  «Virginia»  entonces  se  hixo  á  la 
mar,  7  fu^  acompañado  de  un  bote  del  u  Tacon7  »  por  Teinte  millas,  á  cu7a  distan* 
oía  se  despachó  á  su  timonel,  no  sin  un  examen  severo  practicado  por  un  ofiuial 
d«l  «Tacon7,ji  7  que  el  comandante  Boe  ordenó  entonces  al  capitán  i>eaken  que  so 
UeTase  al  Sr.  Santa-Anna  á  donde  quisiere  ir,  no  siendo  territorio  mexicano. 

£1  objeto  7  fines  del  Sr.  Santa-Ann»  al  ir  á  Veracrux,  dice  el  Sr.  Napheg7i,  que 
eran  enteramente  pacíficos  é  inocentes,  7  en  perfecta  armonía  con  la  política  de 
ios  Estados-Unidos  respecto  á  México.  Mr.  l^Iaphegyi  denuncia  los  procedimien- 
tos del  comandante  Boe  7  del  cónsul,  como  oficiosos  7  opuestos  al  derecho  de 
gentes  7  á  la  mutua  cortesía  entre  las  naciones. 

£1  sentido  de  ios  documentos  presentados  por  el  Sr.  Napheg7i  respecto  á  lo 
ocurrido  en  Sisal,  es  como  sigue:  £1 «  Virginia,»  habiendo  sido  dejado  en  el  mar 
por  el  comandante  Boe,  continuó  su  yitije  de  regreso  á  Nue? a-York  7  tocó  en  Si- 
sal el  11  de  Junio  á  las  tres  de  la  tarde.  Que  el  i2  del  mismo,  el  comandante  de 
lasfuersas  liberales  mexicanas  do  Sisal,  fué  á  bordo  del  «Virginia,»  7  dijo  que 
tenia  orden  del  general  Peraza  para  lleTar  á  tierra  al  Sr.  Santa-Anna.  J!«i  capi- 
tán del  «Virginia»  se  negó  &  entregarlo,  diciendo  que  era  un  pasajero  de  tránsi* 
to,  7  un  prisionero  de  los  Estados-Unidos,  7  tenia  que  entregarlo  en  la  ciudad  de 
NueTa-York.  Cafioneras  mexicanas  rodearon  el  Tapor.  £1  comandante  del  puerto 
toé  entonces  á  bordo  de  una  de  estas,  7  todas  anclaron  dirigiendo  sus  punteríai 
•1  Tapor.  D.  Luis  Qomex,  comandante  de  la  flota  liberal  mexicana,  pasó  luego  4 
bordo  del  «Virginia»  7  pidió  se  le  entregase  al  Sr.  Santa-Anna,  lo  que  de  nuero 
rehusó  el  comandante  del  Tapor.  £ntónces  ei  Sr.  Qomex  salió  del  «Virginia.» 
Poco  después,  un  bote  con  doce  soldados  armados  al  mando  de  Manuel  Bomero 
abordó  el  «Virginia,»  entrando  al  Tapor  dos  soldados  cou  dicho  oficial;  7  entón* 
oes  el  Sr.  Santa-Anna  con  el  Sr.  Vidal  7  BÍTas7  Mr.  Van  Nosiiix  entraron  al 
bote  7  fuerou  á  tierra.  Que  el  Sr*  Santa-Anna  7  el  Sr.  Vidal  7  BiTas  fueron  lle- 
Tados  luego  como  prisioneros,  7  las  demás  personas  puestas  eu  libertad  para  que 
TolTÍeran  al  «Virginia,»  el  cual  en  seguida  conrinuó  su  Tiaje  &  Nuera-York. 

£1  Sr.  Napheg7i  apela  á  eate  Gobierno  para  que  interTenga  en  el  asunto,  entre 
otras  rasónos,  por  la  mu7  clara  de  que  ha7  acreedores  del  Sr.  Santa-Anua  en  los 
laladoB-Unidos,  que  tienen  grande  interés  pecuniario  en  que  quede  libre  esa 
persona. 

SI  Qobiemo  mexicano  no  ha  presentado  &  este  Gobierno  queja  alguna  oon  mo« 
Üf9  é$  «lof  MonieoiiniMitoSi  ai  en  pro  del  Sr*  Santa-Anna,  ni  de  sus  aoresdort^ 
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ni  de  otra  manera:  no  leria  ftiera  de  ratón  diferir  ei  examen  de  leí  keekes  has!» 
que  se  presente  algana  queja,  6  por  el  Gobierno  mexicano,  6  por  el  Sr.  8anta> 
Anna  pereonalmente,  6  bien  por  sus  acreedores  6  por  alguna  persona  que  maes- 
tre estar  especialmente  autorixada  por  uno  ú  otros  y  con  poder  para  presentar 
une  queja.  No  se  insistirá,  sin  embargo,  en  esta  objeción,  primero,  porque  ss 
dioo  que  el  Sr.  Santa-Anna  ha  sido  objeto  de  yiolenoia  por  procedimientos  im- 
propios de  un  cónsul  7  un  comandante  naTal  de  los  Estados-U nidos ;  y  aegonde, 
porque  es  muy  sabido  en  este  país,  que  Mr.  Naphegyi  ha  sido  lo  que  dice  ser,  «n 
amigo  intimo  de  la  confianza,  6  sea  un  asociado  del  general  Santa-Anna. 

Para  entender  bien  el  caso,  conviene  recordar  que  México  ha  sido  por  Taries 
allos,  y  aun  lo  era  al  tiempo  de  estos  hechos,  teatro  de  guerra  cítíI  é  intestina, 
agravada  por  el  más  intolerable  de  los  males  políticos,  la  iñteryenoion  armadt 
extranjera.  Que  el  Sr.  Sania-Anna  vino  Toluntariamente  á  les  Kstados-Unidoi, 
y  fijó  en  ellos  su  residencia  en  el  afio  de  1869.  Que  en  más  de  una  ocasión,  da- 
rante  esa  residencia,  hizo  oeureos  al  Presidente  de  los  Estados-Unidos  solieitan- 
do  su  confianza,  sanción,  ayuda  material  y  apoyo,  que  lo  pusieran. en  aptitud  de 
llevar  adelante  operaciones  militares  [beiligerant]  de  cierta  especie  en  México. 
Que  durante  la  guerra  civil,  dos  entidades  han  pretendido  ejercer  la  soberanía 
en  México ;  la  primera  es  el  Gobierno  republicano,  de  que  es  Presidente  D.  Beni* 
to  Juárez;  y  la  segunda  el  finado  principe  Maximiliano,  que  se  proclamó  y  sostn- 
vo  por  la  fuerza  armada  y, por  la  intervención  extranjera  eomo  emperador  de 
México:  que  los  Estados- Unidos  constantemente  han  desconocido  el  pretendido 
Gobierno  imperial  de  Maximiliano,  adhiriéndose  constantemente  al  Gobierno  re* 
publioano  de  México,  hasta  el  punto  de  insistir  en  que  cesara  la  iaterveneion  mi* 
litar  del  emperador  de  los  franceses.  Que  cuando  el  Sr.  Santa-Anna  eonrrió  á 
Mte  Gobierno  pidiendo  protección,  ayuda  6  favor,  los  Estados-Unidos  hicieron 
investigaciones  que  dieron  por  resultado  que  el  Gobierno  de  la  República  Mexi- 
cana declarase  que  el  Sr.  Santa-Auna  era  enemigo  de  la  República. 

Por  lo  mismo  el  Gobierno  de  los  Estados-Unidos  se  negó  ten&zmente  á  mante- 
ner correspondencia  6  relaciones  personales  ó  de  otra  naturaleza  coa  el  Sr.  Santa* 
Anna  6  sus  agentes,  y  constantemente  ha  ordenado  á  sus  agentes  civiles  y  militer 
res,  que  eon  vigilancia  y  energía  eviten  cualquiera  expedición  ilegal  del  Sr.  Sania» 
Anna  despachada  de  los  Estados-Unidos  sobre  México.  Tales  eran  las  relaoiones 
del  Sr.  Santa'^Anna  con  la  República  Mexicana  y  con  los  Estados-Unidos,  eaan- 
do  él,  sin  conocimiento  de  este  Gobierno  ó  del  de  México,  ó  de  alguno  de  ene 
agentes,  salió  de  los  Estados-Unidos  á  bordo  del  «Virginia»  y  se  presentó  en  la 
bahía  de  Veracruz,  en  el  momento  en  que,  bajo  las  protestas  de  este  Gcbiemo, 
habla  cesade  la  intwvencion  francesa;  cuando  el  llamado  eioperador  Maximilia- 
no había  sido  capturado  con  un  ejército  y  estaba  prisionero  en  Querétaro,  y  el 
Gobierno  republicano  del  Presidente  Juárez  habia  paoifioado  el  país,  hasta  el  gra* 
do  de  que  las  fuerzas  militares  del  principe  Maximiliano  ocupaban  solamente  lae 
ciudades  de  México  y  Veracruz,  estando  ambas  estrechamente  asediadas  por  las 
fuerzas  republicanas,  con  la  eepectativa  de  obligarlas  á  rendirse,  cuya  espectattfa 
4  pesar  de  la  tentativa  de  intervención  del  Sr.  Santa-Anna,  ha  sido  después  oem- 
pletamente  realizada. 

Aunque  el  «Virginia»  es  un  buque  meramente  registrado  de  los  Estados-Uni- 
dos, y  aunque  puede  conseguir  llevar  alguna  correspondencia  de  la  oficina  4e 
eerreos,  lo  mismo  que  otros  buques,  en  sentido  exacto  y  propio  no  puede  deeirse 
que  esté  empleado  en  el  servicio  de  la  marina,  del  correo,  del  tesoro,  4  otro  de- 
partamento del  ejecutivo;  tiene  derecho  á  la  protecoioa  del  pabellón  de  los  Es- 
tados-Unidos, solamente  cuando  se  ocupe  en  un  tráfico  licito,  y  no  cuando  se 
oonvierta  en  beligerante  contra  naoiones  eon  quienes  están  en  pas  loe  fistadoa- 
Vtt&dot.  La  oomonieasioii  da  Mr«  Naphegyi  ao  samiaistra  ^ifwi^  4e  qa«  «i  «  ¥tí^ 
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gfilA»M  OMipMPft  ••  «1  tráílao  6  pMaje«  ordliMrioi  á%  nmbi^iie  m«vouiUi  tlao 
ift$,  il  oomtrario»  indioft  maj  olaramente  lo  qae  te  d«dao6  todaTla  más  eUro  <1« 
ptna  faeniM,  6  saber,  que  el  baque  fué  empleido  exolasiTamente  por  el  8r.  San» 
tt-Aana.  j  eataba  bajo  su  dirección  absolata,  en  ana  expedición  saja  de  órdea 
■ilitar,  6  al  menos  político,  con  infracción  de  las  leyes  de  los  Estados-Unidot. 

Ho  se  pretende  que  tuyiera  carga  6  pacotilla  que  entregar  6  recibir  en  Vera- 
oras  6  Sisal  ú  otro  punto.  Los  papeles  presentados  &  nombre  del  Sr.  Santa-Anaa 
rdertn,  aderais,  qne  este  seSor  faé  Tisitado  por  el  capitán  del  puerto,  el  prefec- 
to d«  la  ciudad  de  Veracruz  j  otro  sájete  cajo  nombre  no  sé  anuncia,  todos  del 
partido  llamado  imperial  6  de  Maximiliano,  el  cual  ocupaba  entonces  Veracrus 
j  «1  castillo  de  San  Juan.  Después  fué  Tisitado  por  el  comisario  del  principe  Maxi> 
ailiano,  D.  Domingo  Burean  j  el  general  Tabeada,  comandante  de  las  foersas  dt 
éflts  en  Veracrus,  é  igaalmente  el  capitnn  del  puerto,  cada  uno  con  un  estado  ma- 
yor militar,  j  que  estas  personas  felicitaron  al  Sr.  Santa-Anna  por  su  llegada, 
InTÍtándolo  á  ir  &  la  ciudad  Á  tomar  el  mando  de  ella.  Poco  después  el  general 
Poros  Gomes,  comandante  del  castillo  de  San  Joan  de  Ulúa.  fué  &  bordo  del  «Vir- 
ginia,» é  invitó  al  Sr.  Santa- Anaa  &  acompasarlo  al  castillo  j  permanecer  coa  él 
bosta  que  se  hicieran  en  la  ciudad  los  arreglos  con  Tenientes  para  una  gran  recep- 
eioa.  £1  Sr.  Santa-Anna  aceptó  esta  inyitacion  j  fué  al  castillo,  donde  una  banda 
■ilitsff  tocó  una  marcha  de  bieuTonida  j  toda  la  guarnición  gritó:  «¡Tiva  el  ge- 
ooral  Santa- Anua!»  siguiéndose  imponentes  demostraciones  populares. 

Se  dice,  además,  que  el  Sr.  Santa-Anua  permaneció  en  el  castillo  dia  j  medio, 
ea  eujo  tiempo  las  autoridades  de  la  ciudad  fueron  iuTitadas  por  el  comandante 
A  jefB  de  Maximiliano  6  visitar  el  castillo  j  comer  con  el  Sr.  Santa-Anua.  Al 
bísbo  tiempo,  el  llamado  comisario  imperial  reunió  una  junta  en  el  palacio  de 
Yoracruz,  para  acordar  el  modo  de  recibir  al  Sr.  Santa-Anna,  cuja  junta  re* 
lolfió  proclamar  á  este  comandante  de  Veracrus.  Dispúsose  entonces  que  el 
8r.  Santa-Aona  pasara  con  una  escolta  á  la  ciudad  de  Veracrus  el  7  de  Junio. 
Ciento  un  oaOonaxos  debian  dispararse  del  castillo,  j  ja  comenzaban  los  trabaja- 
dores i  erigir  arcos  j  adornar  la  ciudad.  De  acuerdo  con  estos  arreglos,  el  Sr. 
Santa-Anna  expidió  j  publicó  un  manifiesto  á  los  ciudadanos  de  Veracrus,  el  cual 
oía  ciertamente  un  abierto  desafio  al  Gobierno  republicano  de  México. 

Sotas  disposiciones  tomadas  por  los  insurrectos,  apellidados  imperialistas,  de 
Toraoros,  en  combinación  con  el  ^r.  Santa-Anua,  se  cree  que  ser&  lo  que  d&  & 
OBtonder  el  Sr.  Naphegji  en  las  palabras:  «deseos  expresados  por  los  conciuda- 
danos del  Sr.  Santa-Anua,  respecto  á  los  asuntos  políticos  de  sn  patria  coman.  » 

£1  cónsul  de  los  Estados-Unidos  en  Veracrus  hace  su  relación  de  todos  los  su* 
oeoos  ocurridos  en  aquel  puerto :  en  una  comunicación  del  8  de  Junio,  refiere  que 
ol  Sr.  Santa-Anna  llegó  &  Veracruz  el  dia  8  del  mismo,  con  su  estado  major, 
todos  como  pasajeros  á  bordo  del  «Virginia ; »  qne  su  estado  major  se  componía 
do  sa  suegro  el  coronel  Vidal  j  Rivas,  dos  oficiales  prusianos  j  un  intérprete 
americano ;  que  el  Sr.  Santa-Anna  pasó  del  buque  al  castillo  de  San  Juan  de 
Ulúa,  ocupado  entonces  por  los  imperialistas,  j  permaneció  allf  hasta  el  dia  si- 
^iesfte;  que  en  la  maüana  del  5  el  Sr.  Santa-Anna  fué  conducido  del  castillo  a^ 
•Virginia,»  después  de  haberse  cambiado  la  fuerza  queguarnecia  el  castillo;  que 
ri  7  de  Junio  los  comandantes  de  la  fragata  británica  «  Jason,  »  j  del  vapor  de 
loo  Estados-Unidos  «  Taoonj»  fueron  á  bordo  del  «  Virginia, »  de  donde  sacaron 
•1  Sr.  Santa-Anna  j  lo  colocaron  en  el  «  Taconv,»  que  estaba  en  Sacrificios,  con 
orden  de  que  el  capitán  del  «  Virginia  »  pasara  de  aquella  isla  j  recibiese  de 
Añero  en  sn  buque  al  Sr.  Santa-Anna;  que  el  objeto  de  este  procedimiento 
departo  del  comandante,  fué  evitar  un  conflicto  entre  las  fuerzas  armadas  de  la 
•indad,  orejéudose  qne  una  parte  de  la  guarnición  intentaba  hacer  que  Santa- 
Attia  deinñbarcase  aqaella  noche  ea  la  oiodad. 
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El  12  d«  Jauto,  Mr.  SAulnier  informó  qu%  la  hfttorfa  do  U  reo^polon  de  8aiit4* 
AnnA  taé  como  signe:  Que  llegó  el  8  en  el  TApor  «VirginÍAi»  de  NueTa-Tork;  qQ« 
el  mismo  día  desembarcó  en  el  castillo  de  San  Juan  de  ülúa,  y  permaneció  alli 
hasta  concluido  el  dia  signiente;  qne  el  5  en  la  matfana  fuó  enTÍado  de  nnoTO  & 
bordo  del  «Virginia;»  el  6  el  cónsul  recibió  inTÜacion  de  Santa- Anna  para  que 
lo  Tisiisra  &  bordo  del  a  Virginia, »  la  cual  fué  aceptada;  que  conversó  con  el  cón- 
snl  durnnte  ana  hora,  manifestándole  que  &  petición  del  Presidente  de  los  Esta- 
dos^ünidos  y  del  secretario  de  Estado,  habia  ido  alli  bajo  el  conTenio  de  que  se* 
ria  auxiliado  con  gente  j dinero,  j reconocido  de  preferencia  al  Presidente  Jaareí* 
El  cónsul  refirió  esta  conversación  al  comandante  Roe,  del  baque  de  lofEstadoa- 
Uni^oB  «Tacony.)»  Agrega  el  cónsul  qne  se  le  hieo  saber  el  7  de  Junio,  por  con* 
dacio  fidedigno,  que  se  haria  un  serio  esfuereo  para  que  Santa-Anna  desembar- 
cara aquella  noche,  y  que  el  comandante  Roe  resolvió  proponer  inmediatamente 
al  Sr.  Santa-Anna  que  pasara  lá  noche  á  bordo  del  ]>uqüe  de  los  Estados-Unidos 
«Tacony.  »  cuya  resolución  se  llevó  desde  luego  &  cabo. 

Informa  además  el  o.óatul,  que  el  8  de  Junio  el  «Virginia»  salió  de  la  babia, 
pasó  por  Sacrificios,  recibió  á  Santa-Anna  &  bordo  y  continuó  su  viaje  mar 
añiera. 

El  cónsul  al  mismo  tiempo  remitió  á  este  departamento  una  relación  délos  pro- 
eedimientos  de  un  consejo  de  guerra  de  los  oficiales  insurrectos  imperialista*,  qne 
á  propuesta  del  Sr  Santa-Anna  se  celebró  en  Veracruí  el  8  de  Junio,  cuya  rela- 
ción está  certificada  por  aquellos  mismos  oficiales.  En  esa  reunión,  el  llamado  co* 
misario  imperial  dijo,  que  la  idea  quep  reclamaba  el  Sr.  Santa-Anna  era  la  de  es* 
tablecer  una  República  en  lugar  del  imperio;  entendiéndose  que  seria  ana  Repfi* 
blica  distinta  y  opuesta  á  la  ya  organizada.  El  general  Tabeada,  que  mandaba  las 
fuerzas  de  Maximiliano  en  Veracruz,  dijo  que  la  llegada  del  Sr.  Santa-Anna  &  la 
bahfa,  trayendo  consigo  los  recursos  necesarios  y  soldados  extranjeros,  y  vinien- 
do bajo  la  protección  americana,  según  él  [el.Sr.  Santa-Anna]  lo  decia,  habia 
agravado  la  situación.  La  cuestión  era  de  st  la  guarnición  debia  aceptar  las  ofer- 
tas del  general  S^inta-Anna.  El  teniente  coronel  Eduardo  Sendries  dijo  que  lúe- 
go  que  p\  Sr.  Santa-Anna  desembarcara  al  frente  de  los  soldados  americanos,  la 
fuerza  de  su  mando  se  disolverla.  B.  Jorge  Murcia,  teniente  coronel,  no  pudo  con- 
venir en  que  el  Sr.  Santa-Anna  llevase  soldados  americanos.  D.  Edaardo  Figpie- 
rero,  coronel  de  caballerfa,  dijo  que  estimaba  altamente  al  general  Santa-Anna; 
pero  desaprobaba  la  idea  de  que  peleara  contra  el  imperio  trayendo  soldados  de 
los  Estados-Unidos.  B.  Santiago  Coevas  dijo  que  no  se  debia  permitir  al  Sr.  San- 
ta-Anna que  entrase  en  la  plaza,  por  traer  soldados  americanos  y  venir  apoyado 
por  el  Gobierno  délos  Estn dos-Unidos;  que  México  habia  ya  tenido  una  inter- 
vención extranjera,  y  se  debia  evitar  que  tuviera  otra.  El  general  Marin,  qae 
mandaba  la  expedición  naval,  se  mostró  muy  disgustado  con  el  general  Santa- 
Anna;  pero  dijo  que  prefería  caer  en  sus  manos  á  caer  en  poder  de  los  demago- 
gos, aunque  desconfiaba  de  la  buena  fé  de  aquel,  á  causa  de  la  protección  que  le 
daba  el  Gobierno  americano. 

El  cónsul  refiere  como  sigue  la  conversación  qne  tuvo  con  el  Sr.  Santa-Anna; 
que  este  le  hizo  una  larga  relación  de  sus  planes,  y  dijo  qne  después  de  algunas 
entrevistas  con  el  Presidente  Johnson  y  el  secretario  Seward,  á  solicitud  de  ellos 
habia  ido  á  Veracruz ;  que  le  habian  ofrecido  auxilio  de  hombres  y  dinero ;  que 
Maximiliano  habia  ofrecido  por  su  parto  entregarle  la  situación  [&  Santa-Anna], 
&o.,  &c.,  &c. 

Bice  también  el  cónsul  que  tuvo  una  entrevista  con  el  llamado  comisario  impe- 
rial. Habia  este  declarado  que  no  desembarcarla  en  Veracruz. 

El  comandante  Roe  hace  la  relación  siguiente:  «El  20  de  Mayo,  los  oónsnlee 
de  los  EitadoB-Uaidos  y  brii&nioo  viaieron  i  Sacrificios  y  nos  refirieron  al  oapi* 
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t«n  ioglét  7  á  mf,  qae  el  oomiñrio  imperial  de  Veraorai  habla  propuesto  oiertaa 
bMes  para  la  rendición  de  la  plata  al  general  BenaTides,  comandante  de  las  fuer* 
US  liberales,  7  qaeél  [el  comisario]  habia  suplicado  á  los  dos  consoles  faesen 
ti  campo  liberal  á  proponerlas.  Suplicó  además,  que  el  capitán  inglés  7  70  los 
leompaBáaemofl.  En  consecuenoia,  Tisitamos  ese  dia  al  general  Benayides  en  sa 
eosrtel  general,  7  las  proposiciones  del  comisario  imperial  fueron  aceptadas  en 
lo  sostancial.  Esto  fué  después  de  recibirse  la  nqtioia  de  la  caída  de  Querétaro  7 
U captura  de  Maximiliano:  se  conrino  en  uaa  tregua  de  tres  dias,  7  se  suspen* 
dieron  las  hostilidades.  Sin  embargo,  al  terminar  este  periodo,  el  [  llamado]  co- 
DÍsario  imperial  f»lt6  á  la  entrevista  que  debia  tener  con  el  general  BenaTides, 
7  oomenxaron  de  nuevo  las  hostilidades.  .\8Í  esturieron  las  cosas  hasta  el  1®  de 
Janio,  en  que,  después  de  repetidas  instandat  de  parte  del  comisario  de  Maximi- 
liano á  loe  cónsules  de  los  Estados-ünidos  7  de  S.  M.  B.,  esos  seflores  fueron  á 
ferio.  En  eaa  yes  declaró  que  aceptaria  las  proposiciones  del  general  Benarides, 
qae  los  cónsules  &  su  regreso  le  habían  traído  por  escrito.  Les  suplicó  que  yie- 
rao  al  general  Benayides  para  informarlo  de  que  aceptaba  los  términos  propues- 
tos por  este,  7  los  deseos  de  los  imperialistas  de  entregar  &  Veracrux,  su  castillo 
7  fortificaciones.  Los  cónsules  salieron  del  buque  de  guerra  inglés  «Jasen»  en  la 
mafiana  del  2  de  Junio  con  plenas  instrucciones  para  arreglar  la  rendición.»  Ha- 
bía motÍTos  fundados  para  temer  ona  insurrección  general  en  la  ciudad  que  oca- 
sionara escenas  horribles.  « 

Regresaron  los  cónsules  de  yer  al  general  Benayides  &  %9  dos  de  la  tarde  del 
I' de  Junio,  con  una  completa  ratifioskcion  de  los  términos  propuestos  original- 
mente por  el  comisario  imperialista.  Ambos  cónsules  pasaron  sin  dilación  &  Ve- 
racmi  &  dar  parte  al  comisario  de  aquel  buen  resultado,  7  esperarlas  consecuen- 
eias.  El  general  Benayides  suspendió  el  fuego  de  sus  baterías.  El  llamado  oomi- 
nrio  imperial  quedó  conforme  con  los  términos  indicados,  diciendo  que  necesitaba 
on  poco  de  tiempo  para  hacer  convenir  ¿  los  oficiales.  A  esta  sazón  fué  cuando 
llegó  el  «Virginia»  tra7endo  al  Sr.  Santa-Aona.  El  comisario  imperial  informó 
á  los  cónsules  de  que  Santa-Anna  manifestaba  que  traía  cartas  del  Presidente 
Johnson  7  del  Gobierno  de  los  Estados-Unidos,  en  que  se  le  autorizaba  para  asu- 
mir la  dirección  de  los  negocios  pfiblicos  de  México,  7  que  también  decía  que  se 
habían  dado  órdenes  para  que  fuese  una  escuadra  &  sostenerlo,  habiéndose  des* 
ptehado^tropas  para  Veracruz.  El  comandante  Roe  recibió  una  carta,  de  tierra, 
en  que  se  anunciaba  que  estaba  á  punto  de  estallar  un  movimiento  revoluciona- 
rio en  favor  del^r.  Santa-Anna,  que  se  hacia  pasar  por  un  emisario  del  Gobierno 
de  los  Estados-Unidos,  nombrado  para  sobreponerse  á  Juárez  7  &  cualquier  otro, 
eomo  jefe  que  debia  tomar  el  mando  en  nombre  de  los  Estados-Unidos. 

En  estas  circunstancias,  7  habiéndolo  solicitado  el  cónsul  de  los  Estados-Uni- 
dos, el  comandante  Roe  exigió  al  Sr.  Santa— Auna  que  se  trasladase  con  su  intér* 
prete  j  servidumbre  á  pasar  la  noche  &  bordo  del  «Taoon7, »  7  al  dia  siguiente  sa* 
le  embarcó  en  el  «Virginia,  »*  previniéndole  se  alejara  de  Veracruz. 

Mr.  Napheg7Í  niega  que  el  Sr.  Santa-Anna  pretendiese  haber  tenido  autoriza- 
eion  especial  del  Presidente  Johnson  de  los  Estados-Unidos  para  sus  procedi- 
mientos en  Veracruz.  El  comandante  Roe,  en  su  informe,  dice  que  el  Sr.  Santa- 
Anna,  estando  á  bordo  del  aTacon7,»  negó  que  hubiese  declarado  públicamente 
que  venia  en  nombre  del  Presidente,  7  los  Estados-Unidos.  Por  supuesto,  no  es 
de  esperarse  que  esta  negativa  contrapese  las  terminantes  aseveraciones  del  con* 
sal  de  los  Estados-Unidos,  la  exposición  de  la  política  del  Sr.  Santa-Anna  hecha 
en  Veracruz  en  el  consejo  de  guerra  imperialista,  7  otras  pruebas  confirmatorias 
de  lo  mismo. 

Batre  naos  papeles  que  se  encontraron  en  poder  del  Sr.  Santa-Anna  7  su  se. 
of^tario,  se  halla  éí  relato  de  unaoonTersaoion  que  tuvo  estesefioroonel  oomuí- 
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d«iit«  Bm  á  bordo  M  cTirghite»»  En  eotoroUUo»  kodboi^r  «I  ÍBtéfpi«te  4él  8i^ 
SAato-ADDft  bftjo  la  direoeioii  do  osto,  oparooo  quo  to  nogAtÍTa  foé  heoha  o»  ••. 
too  preeisof  térmÍDos:  «No  os  Tordad  que  jo  dijora  qao  fui  onTÍado,  paos  ol  Oo* 
biomo  do  Washington  no  mo  podia  emplear,  ni  hnbiora  yo  obedeoido  las  órdoaei 
do  nn  Gobiomo  qne  no  os  «1  mió.  Oí  decir  qno  ol  oónsnl  americano  babia  prora- 
ficado  con  el  ün  do  impedir  mi  desembarco,  y  creí  oportnno  d  satisfaoorlo  y  dis* 
ponerlo  á  obserrar  la  neutralidad  qne  debió  haber  guardado.  Con  este  finio  dijo, 
en  sustancia,  que  mi  misión  ora  toda  de  pas,  y  qno  su  Prosidonto  no  ignoraba  mi 
TÍaJo  y  flris  in tenciones. » 

A  Juicio  del  Presidente,  el  comandante  Roo  ha  dado  su  Tordadero  oariotor  á  los 
hechos  ocurridos  en  Veraoms,  al  expresarse  como  sigue: 

«La  actitud  do  Santa-Anna  era,  pues,  esta:  se  hallaba  6  bordo  do  un  bnqno 
americsno,  bajo  la  bandera  de  los  Estados-Uoidos.  frente  á  una  eiudad  sitiada 
por  el  Gobierno  do  México,  declarando  y  fomentando  la  guerra  oítíI  contra  su 
Oobierno,  con  quien  los  Estados-Uoidos  est&n  en  relaciones  amistosas;  pretendía 
hallarse  autorisado  por  los  Bstados-üntdoo,  y  pretextando  hallarse  bajo  la  pro- 
tección y  amparo  de  nuestra  bandera,  im pedia  la  rendición  do  Veracros,  ooando 
ya  los  términos  de  la  rendición  so  habian  arrogla'io  por  ambas  partes;  todo  esto 
declarando  que  obraba  con  la  autorixacion  de  los  Estados-Unidos. »  Gonsidoran* 
do  el  asunto  bajo  este  aspecto,  esto  departamento  no  solo  no  desconoce  ni  censa- 
ra,  sino  que  aprueba  los  procedimientos  del  cónsul  de  los  Estados-Unidos  y  dol 
comandante  Roe  en  Vtracrus. 

Paso  á  tomar  en  consideración  los  hechos  ocurridos  en  Sisal.  Mr.  Naphegyi» 
•in  decir  por  qué  rason  se  detuTO  el  «Virginia»  en  Sisal,  da  &  entender  que  do 
Toras  regresaba  directamente  á  Veraorui.  La  indicación  de  que  los  Estados-Uni- 
dos deberían  proceder  contra  México,  para  procurar  se  restituya  al  Sr.  Santas 
Anna  su  libertad  poniéndolo  dentro  de  la  jurisdicción  de  los  Estados— Unidos,  se  faa- 
da  en  los  siguientes  alegatos,  á  saber:  qne  el  comandante  Roe,  á  nombro  do  los 
Estados— Unidos,  se  habia  apoderado  del  Sr.  Santa— Anna  en  Veraorus,  y  lo  hábia 
puesto  á  bordo  del  «Virginia,»  teniéndolo  allí  como  prisionero  de  guerra,  6  al 
menos  bajo  ooaoeioo,  como  pasajero,  contra  su  Toluntad;  que  el  «Virginia»  en 
tal  rirtud  fué  implíoitamente  ocupado  como  buque  nacional  de  la  marina  de  loa 
Estados— Unidos,  y  permaneció  con  este  carácter  en  su  viaje  á  Sisal,  y  después  do 
BU  llegada  á  aquel  puerto,  y  que  dicho  buque  fué  TÍolentamente  abordado  4  la 
altura  de  Sisal  á  una  distancia  de  más  de  una  legua  marina  de  la  costa  no  Méxi* 
00,  es  decir,  en  alta  mar,  siendo  por  lo  mismo  su  detención  y  la  captura  del  geno- 
ral  Santa— Anna  actos  de  piratería.  Sostiene  Mr.  Naphegyi  que  el  «Virginia»  era 
onando  menos  un  buque  mercante  que  licitamente  navegaba,  y  se  habia  detenido 
á  cierta  distancia  de  Sisal  bajo  la  bandera  de  los  Estados— Unidos;  y  que  el  8r. 
Santa— Anna,  siendo  un  pasajero,  fué  sacado  del  «Virginia»  por  la  fuersa  y  de  un 
modo  Tiolento  por  agentes  del  Gobierno  mexicano.  , 

No  hay  el  menor  fundamento  para  alegar  que  el  «Virginia»  tenia  una  comisión 
naral,  ó  que  el  Sr.  Santa- Anna  era  prisionero* de  guerra  de  los  Estados-Unidos 
en  Sisal.  El  otro  alegato  de  que  el  «Virginia»  estaba  fuera  déla  jurisdicción 
xicana  frente  k  Sisal,  será  materia  de  una  investigación  cuidadosa. 

Reservando  esa  cuestión  para  otra  ves,  procedo  á  referir  el  hecho  do  Sisal, 
gpin  aparece  de  dooumentos  que  lo  explican.  Luego  que  el  «Virginia»  qaedó  li- 
bre de  la  escolta  del «  Tacony, »  se  dirigió  por  elección  y  orden  del  Sr.  Santa—Anna» 
ya  no  á  Nn^va-Tork,  sino  al  puerto  de  Sisal.  Llegando  allí  y  habieodo  anotado 
ol  11  de  Junio,  el  Sr.  Santa-Anna  desde  el  mismo  bnque  dirigió  por  medio  del 
cónsul  mexicano  Hilario  Méndez,  una  oarta'al  general  Martin  Peraza,  goberna- 
dor de  Yucatán  en  Mérida,  capital  de  aquel  Estado,  y  en  ella  le  decia  el  Sr.  8an- 
t»»AftQa,  qvo  el  coronel  Mondos  sabia  lo  qao  lo  habia  suoodido  al  fronte  d«  Va» 
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M^mít  7  ••  lo  MférirU  tzteiiMkiiieBte.  Jaafto  ton  dieha  oftrto  rtmitió  r^Utoi  ••- 
«ritos  de  aquellos  hechea»  que  oonteaian  amargas  qu^as  contra  el  comandante 
Roe*  £1  Sr.  Santa-Anna  dijo  además  en  aquella  carta:  «si  no  regreso  pronto  & 
Veraerui  en  un  vapor  de  guerra  6  en  nn  buque  de  Tela,  permaneceié  algún  tiem* 
po  en  la  Habana;  j  ya  sea  en  aquella  ciudad  6  en  Veracrui,  estaré  6  las  6rde* 
Ms  de  Td. » 

Con  esta  carta  remitió  también  el  Sr;  Santa-Anna  copia  de  una  alocución  ra» 
folaoioaaria  al  pueblo  del  Estado  de  Yucatán,  la  cual,  al  dirigirse  &  Veracrus, 
habia  remitido  4  tierra  para  que  se  circulara,  i  in?itaba  al  gobernador  que  die- 
ra publicidad  á  ese  documento.  Esta  proclama,  lo  mismo  que  la  expedida  en  Ye- 
raerua,  era  subTersi? a  j  hostil  al  Qobierno  republicano  de  Méxioo.  £1  1 1  de  Ju- 
aie  el  0r.  Vidal,  secretario  del  Sr.  Santa-Anna,  escribió  ¿  bordo  del « Virginia» 
frente  &  Sisal,  una  carta  al  general  Tabeada,  ya  mencionado,  del  ejército  de  Mazi- 
■niano  en  Veracrux.  £n  ella  dijo  el  Sr.  Vidal  que  los  pasajeros  que  se  embarca- 
ren en  dicho  buque  [que  se  supone  ersn  mexicanos  desleales],  habían  referido 
si  Sr.  Santa-Anna  el  descontento  general  de  los  habitantes  de  Veracrus  [ocupa- 
do eeténcee  por  el  partido  de  Maximiliano],  j  que  él  mismo  habia  visto  derramar 
lágrimas  á  los  veteranos  [soldados  de  Maximiliano],  coomoTÍdos  por  el  grave  dea* 
sesto  cometido  en  la  persona  del  Sr.  Santa-Anna.  Que  la  guarnición,  lo  mismo 
que  los  habitantes  de  la  ciudad,  debian  estar  desesperados,  como  se  infería  de  las 
•spontáneas  muestras  de  simpatía  j  entusiasmo.  Continua  diciendo  el  Sr.  Vidal 
qioe  si  bien  conooia  la  decisioa  del  general  Tabeada  y  otros  amigos  del  Sr.  San- 
t^Anna  en  Veracrux,  j  comprendía  que  la  situación  de  Méxioo  no  podía  tenar 
otra  solución  favorable  que  la  que  se  proponía  darle  el  general  Santa-Auna,  to- 
bando la  dirección  suprema  con  el  prestigio  de  su  nombre,  y  su  don  de  mando» 
él  [el  Sr.  Vidal]  quería,  con  todo,  que  el  generiü  Tq^ada  escribiese  francamen* 
te  al  Sr.  Santa-Anna  sin  pérdida  de  tiempo,  si  podría  dominarse  la  situación  en 
Veracrux  hasta  que  volviera  allá  Santa-Anna;  y  en  tal  caso,  si  este  sellor  pedia 
Siperar  mejor  éxito  en  la  realixaoion  de  su  empresa.  £1  Sr.  Vidal  continua  dicien- 
do qae  creía  indispensable  recordar  al  general  Tabeada  y  su  partido,  que  no  da- 
bian  permitir  la  entrega  de  las  fuerxas  de  Maximilano  á  sus  enemigos  [refirién- 
dése  al  ejército  republícsno  sitiador],  reflexionando  que  esos  enemigos  no  saben 
perdonar  ni  cumplir  sus  promesas;  y  que  las  fuerxas  sitiadas  serían  sacrificadas 
•&  cuanto  dejaran  las  armas.  Que  el  mejor  medio,  el  tínico,  era  el  indicado  al  ga- 
■eral  Tabeada  por  el  Sr.  Santa-Anna.  Que  éste  intentaba  regresar  á  Veracrus 
fií  tardansa  en  un  vapor  de  guerra  ó  en  un  buque  de  vela.  Aconsejaba  al  gene* 
fil  Taboada  que  tuviera  presente  este  aviso  para  que  le  sirTÍera  de  guia  en  su 
MBducta.  £1  Sr.  Vidal,  además,  pregunta  por  qué  no  fué  auxiliado  el  Sr.  Santa^ 
Ansa  por  el  general  Taboada  en  la  noche  del  8  al  ^,  como  esperaba  serlo. 

Rl  mismo  1  i  de  Junio  escribió  el  Sr.  Vidal  á  bordo  del «  Virginia»  otra  carta  di« 
rigidt  esta  á  D.  Carlos  Bagman,  cónsul  espafiol  en  Veracrux ;  pero  que  por  su  ta- 
isr  parece  destinada  al  general  Taboada.  £n  ella  ei  Sr.  Vidal  aseguró  que  la 
iiteneion  del  Sr.  Santa-Anna  era  ir  de  Sisal  á  la  Habana,  para  ver  qué  clase  de 
suilio,  ó  directo  6  moral,  le  proporcionaba  el  capitán  general  de  Cuba.  Con  et- 
tt  carta  envió  el  Sr.  Vidal  una  tarjeta  para  que  fuera  entregada  al  general  Man- 
Mae,  capitán  general  de  la  Habana.  Coniinuóel  Sr.  Vidal  diciendo  que  bU  objeto 
principal  en  esta  carta,  es  suplicar  al  cónsul  espaflel  entregue  la  a^juata  tarjeta 
il  gtner^  Mansano,  7  suplicarle  averigüe  la  dieposicion  en  que  estén  loa  qua 
piedaa  auxiliarlo.  Si  estaban  Ustos  y  podían  hacer  algo  bueno,  el  Sr.  Santa-Anna 
vtgresaria  pronto  frente  á  Veracrux.  Dice  el  Sr.  Víual  que  todos  habrán  coneai- 
^  que  la  llegada  del  Sr.  Santa-Anna  á  Veracrux  no  solo  será  oportuna,  sino  »•- 
•«sria é  indispensable.  Continúa  diciendo:  •  Puedo  tai  ves  conseguir  permiso 
fiMqia  «1  te.  flaaraiinna  perauAeMa  anla  MabaMk  9i  asi  no  fmu%  i\ 
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qii«  regresar  á  San  Thomas.  En  iodo  caso,  el  oónenl  eepaflol  debía  entender  qne 
el  8r.  Santa-Anna  estaba  listo  para  saWar  &  Veracrux  7  hacer  levantar  el  sitio, 
ganándose  á  BensTides  para  su  partido, »  eyitando  asi  un  gran  derramamiento  de 
sangre  en  la  oiadad,  para  ir  luego  &  auxiliar  &  los  Talientes  [hablando  del  ejér- 
eito  de  Maximiliano]  que  estaban  peleando  en  defensa  de  sus  vidas  en  la  capital 
de  México.  ¡  A7  de  Veracrux !  jay  de  México  si  el  Sr.  Santa-A^na  no  fuese  com- 
prendido!! £1  Sr.  Vidal  prosiguió  diciendo:  «Ahora  nuestros  temores  son  de  que 
el  buque  qne  estamos  esperando  de  los  Estados-Unidos  para  Veracrux,  no  hallan- 
do alli  &  la  comitiva  del  Br.  Santa-Anna,  caiga  en  poder  de  algunos  agentes  de 
los  Estados-Unidos,  y  continúen  las  vejaciones  que  esa  nación  (los  Estados-Uni. 
dos)  está  prodigando  sobre  el  Sr.  Santa-Anna  7  su  partido. »  Que  dicho  partido 
estaba  tomando  en  Sisal  todas  las  precauciones  7  cruxando  el  golfo  en  espeotati- 
va,  mas  habiendo  habido  dos  noches  tempestuosas,  los  buques  pueden  haber  pa« 
sado  el  uno  cerca  del  otro  sin  advertirlo.  Qne  en  tal  evento,  si  el  buque  qne  se 
esperaba  habia  llegado,  7  las  tropas  de  á  bordo  querían  desembarcar,  el  consol 
espaffol  debería  poner  al  batallen  irlandés  en  el  castillo  de  San  Juan  7  á  los  ri- 
fleros en  la  ciudad,  hasta  el  regreso  del  Sr.  Santa-Anna ;  que  podria  entonces 
hacerlo  marchar  al  interior  para  evitar  las  enfermedades  peculiares  de  la  costa 
mexicana.  Continúa  el  Sr.  Vidal  diciendo,  que  si  esa  expedición  fracasaba,  no 
solo  perderia  lo  que  habia  costado  el  buque,  que  era  $  200,000,  sino  también  la 
oportunidad  de  auxilio,  sin  contar  las  dificultades  que  hablan  tenido  que  veecer 
para  organixar  la  expedición.  Dice  el  Sr.  Vidal,  que  en  las  noches  del  8  7  9.  el 
«Virginia»  estuvo  por  más  de  dos  horas  tras  del  castillo  de  San  Juan,  desdóme* 
dia  noche  hasta  después  de  las  dos,  con  las  luces  7  seffales  convenidas,  en  la  Ga« 
lleguilla.  Que  el  ruido  hecho  al  soltar  el  vapor  7  en  otras  operaciones,  debió  ser 
oido  en  el  castillo;  el  mar  ^aba  tranquilo  7  el  cielo  con  nubes.  ¿Por  qué,  pues 
(pregpinta),  no  fueron  vdes.  al  lugar  convenido?  Hicimos  cuanto  podíamos.  Des- 
pués de  las  dos  nos  hicimos  al  mar. 

Gonc1u7Ó  diciendo,  que  aquella  carta  no  debia  salir  de  poder  del  corresponsal 
si  bien  su  nombre  no  estaba  puesto  en  ella,  por  temor  de  comprometerlo  en  su 
situación. 

£1 12  de  Junio,  dia  en  que  según  alega  Mr.  Napheg7ifué  abordado  el  «Virgi- 
nia» 7  sacado  de  él  por  la  fuerxa  frente  á  Sisal  el  Sr.  Santa-Anna,  este  seOor  es* 
cribió  una  carta  á  bordo  de  dicho  vapor,  dirigida  al  general  Matfas'(Mariin)  Pe« 
raxa,  gobernador  del  Estado  de  Yucatán  en  Mérida.  En  esta  segunda  carta  al 
general  Peraxa,  el  Sr.  Santa-Anna  se  refiere  á  la  que  envió  por  medio  del  coro* 
nel  Mendex,  7  supone  que  ha  llegado  á  manos  del  corresponsal  (general  Peraxa) 
Junto  con  los  documentos  que  contenia.  El  Sr.  Santa-Anna  continúa  diciendo: 
«Esperaba  su  contestación,  cuando  el  coronel  Medina,  comandante  militar  de  es* 
ie  puerto  se  me  presentó  á  bordo  manifestándome  que  vd.  me  invitaba  á  bajar  á 
tierra.  Al  instante  me  dispuse  á  obsequiar  su  manifestación,  7  comencé  por  afei* 
tarme.  El  capitán  del  buque  [capitán  Deaken]  me  intimó  que  70  no  podía  bajar  á 
tierra,  pues  la  orden  qne  obtuvo  del  comandante  del  vspor  «Tacon7»  de  guerra 
americano  [el  comandante  Roe]  fué:  que  me  pusiera  en  tierra  neutral,  7  por 
ningún  motivo  en  la  costa  mexicana.  Esto  dio  lugar  á  un  altercado  entre  el  coro- 
nel Medina  7  el  capitán  del  «Virginia.»  Por  fin  este  cedió  7  permitió  mi  desem* 
barco,  no  sin  hacer  su  protesta  (por  el  espitan  Deaken ). 

£1  Sr.  Santa-Anna  continúa  así  en  su  carta  al  general  Perasa:  «  Aquf  me  tiene 
▼d.  á  su  disposición;  pero  creo  que  pronto  nos  veremos,  porque  este  sefior  co- 
mandante (hsblando  de  Medina)  asi  me  lo  ha  ofrecido.  2  Ojalá  que  mis  buenos 
•ervioios  den  buen  resultado,  como  70  lo  espero;  pues  no  juxgo  tan  temerario  al 
8r*  Salaxar  Ilarregui,  que  desatienda  mi  generosa  mediación  para  el  oo'mpleto 
ffMtábltoimitnto  de  la  paa  en  este  Estada;  pero  si  sa  obstina  an  una  raaiitenoii 
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áik  «l^fetOf  vcL  IflnidrC  á  mam  <M«iim  &  im  TieJ»  T«t«MBo,  p^rm  qrne  lo  dtitttt»  á 
(Idude  lo  or«a  oonTeniente  al  bkjot  serTioio  de  U  bmíob.» 

Parece  que  no  haj  jnotiTO  de  poner  en  duda  la  autenticidad  de  estat  oartas. 
Siendo  autétttioas,  prueban  que  en  el  puerto  de  Sisal,  ya  fuera  ezaotamente  den- 
tro do  la  Jurisdieeion  mexicana,  6  un  poeo  máa  allá  de  ella,  el  general  Santa- 
Anna  tenia  el  mando  de  la  misma  expedición  militar,  armada  contra  la  República 
Btexioaaa,  que  habia  preparado  en  los  Estados-Unidos  j  remitido  de  sus  costas 
4  Yeraorus,  con  infracción  de  las  leyes  de  neutralidad  j  atacando  las  relaciones  de 
soitesla,  de  amistad,  7  hasta  donde  se  extienden  las  influencias  puramente  mora- 
les de  allanta  entre  ambas  naciones.  Prueban  también  que,  aunque  el  espitan 
Deaken  haya  protestado,  tal  Tei  representando  los  intereses  de  los  acreedores  de 
RaeTa-York,  el  Sr.  Santa-Anna  Toluntariamente  desembarcó  en  Sifal,  7  fué  al 
campo  de  los  defensores  de  la  República  Mezieana.  Durante  una  gran  parte  del 
periodo  en  que  México  ha  sido  el  teatro  de  la  guerra  civil,  los  Estados-Unidos  han 
tsaido  en  Rio  Grande  j  en  las  aguas  Tecinas  á  los  puertos  de  México;  fuersat 
nüUtarea  de  tierra  7  de  mar,  entre  otros  fines,  con  el  de  eritar  7  destruir  las  ex- 
pcdioionea  iuTasoras  de  tierra  6  naTales  que  pudieran  organiíarse  centra  aquella 
Bepúblioa  en  loa  Setadoo-Unidos.  Tenemos  informes  oficiales  de  que  el  Sr.  San- 
ta-Anua, después  de  haber  desembarcado  en  Sisal  conforme  &  sus  compromisos, 
faé  remitido  por  el  comandante  militar  de  aquel  puerto  al  general  Perata,  gober- 
aador  de  Yucatán,  y  se  hallaba  bijo  de  custodia,  con  el  fin  de  evitar  trastornos 
á  la  Rep6blioa  Mexicana. 

Despuep  de  esta  rcTista  de  lo  ocurrido,  pareoe  oportuno  que  el  Gobierno  espo* 
re  informes  ulteriores  7  nis  precisos,  &ntes  de  emprender  una  oorresponáonoia 
sen  el  Gobierno  de  México  en  lo  relati? o  á  la  queja  de  Mr.  Naphegyi.  Aquella  na* 
«em,  segoa  parece,  ha  triunfado  al  fin  de  todos  sos  enemigos  interiores  7  esto- 
rieres,  7  ha  llegado  á  un  punto  critico  en  que,  si  se  la  deja  tranquila»  puede 
esperarse  que  se  restableica  la  pas  7  se  reorganicen  bigo  las  bases  permanentes 
de  la  unioB»  la  libertad  7  el  Gobierno  republicano.  Solamente  una  injuria,  agra- 
tio  fi  ofensa  naeional  de  oar4cter  grave»  justifioaria  el  que  este  Gobierno  tomasa 
de  repente  una  actitud  hoetil,  6  siquiera  poco  amistosa,  hacia  la  Bepúblioa  de 
México.— (Firmado)   WtUiam  B.  Simard. 

Bs  tradnoeion.— WaihingUn,  Julio  16  de  1867.- [Firmado]  /¡^hmío  Mmritmi^ 
seoetario. 


Lsgaoiea  mexieaita  en  los  Bstadea-Unldoe  de  América.— -Washington,  Julio  18 
de  18q7.— SeSor  secretario:  Con  la  nota  de  vd.  de  esta  feeba,  he  tenido  la  honra  de 
ffScAir  la  copia  que  se  sirvió  vd.  incluirme  de  un  memorándum  de  ese  Departa- 
mento, de  a7er,  sobre  el  asunto  de  los  procedimientos  consiguientes  &  la  visita 
qnoD.  Antcñiio  Lópet  de  Saata-Anna  hiie  recientemente  ft  los  puertos  de  ?era- 
emz  7  Sisal. 

H07  mismo  traseaUo  copia  de  dicho  memorándum  al  Gebieme  de  la  Reptlrblica 
Mexicana,  7  no  dudo  ni  por  un  momento  que  mi  Gobierno  quedará  tan  complaci- 
do como  70,  de  la  determinadon  que  después  de  un  ex&men  maduro  del  caso  7 
sus  incidentes,  ha  adoptado  vd.  en  este  asunto,  supuesto  que  dicha  determinación 
está,  i  mi  juicio,  fundada  en  los  priaeipios  de  equidad  7  conforme  eon  las  pres* 
sripeiones  del  derecho  internacional. 

Loi  sentimientos  de  simpatía  h&cia  la  República  de  México,  que  se  sirve  vd. 
szprasar  al  final  de  su  memorándum  7  la  conducta  que  alli  indica  vd.,  se  propone 
M|^  el  Qobisrno  de  los  Estadot-Unidoi  on  sas  relaoiones  con  Méxioo,  Mráii 
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tombien  debidamente  apreoiadM  j  oorreipondidM  por  el  Oobiemo  mexleano»  en 
U  nucTA  era  de  pas  y  prosperidad  qae  los  últimos  aoonteoimientos  politioos  han 
Inikugarado  para  mi  patria. 

Me  es  mnj  satisfactoria  esta  oportunidad  para  renorar  á  Td.,  sefior  secretario, 
las  seguridades  de  mi  más  distinguida  consideración. — (Firmado)  M,  Romero.-^ 

Al  H.  William  H.  Seward,  &c.,  &o. 

Es  copia.— Washington,  Julio  18  de  1867. — (Firmado)  (7.  Ramiro,  oficial  de  la 
Legaoion. 


NUMERO  8]£. 

LBOAOIOK  HBXIOANA  BN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AXÍBIOA. 

W*$hmgtonj  Julio  IS  de  1867. 

Untrevütd  can  el  general  Orant 

Tengo  la  honra  de  comunicar  &  Td.  que  hoj  en  la  tarde  vino  &  yerme  el  gene- 
ral Grant.  No  habiéndome  encontrado  en  casa,  toItíó  &  la  hora  de  oomer :  me  di- 
Jo  que  en  la  maffana  habia  llegado  de  West  Point,  en  donde  habia  dejado  6  su 
familia,  y  que  dentro  de  una  hora  se  yolyeria  &  aquel  lugar;  que  deseaba  mucho 
▼erme  para  comunicarme  confídencialmeate  yarias  noticias  de  mucha  importancia 
respecto  de  México;  que  en  Nueya-York  habia  sabido  cu&les  eran  los  planes  y 
ramificaciones  de  los  filibusteros  que  tratan  de  inyadir  &  México ;  que  habia  dos 
centros  de  acción,  uno  en  la  ciudad  de  Nueya-Tork  que  tenia  su  cuartel  general 
en  el  hotel  de  Nueya-York,  y  otro  en  Nueya-Orleans;  que  le  habian  asegurado 
que  habia  ya  más  de  cincuenta  mil  personas  alistadas  y  dispuestas  para  moyerse 
si  el  Gobierno  no  se  los  impedia;  que  en  el  acto  dio  instrucciones  al  general  She- 
ridan,  de  quien  habia  recibido  informes  detallados  respecto  del  circulo  de  Nueya- 
Orleans,  para  que  no  permitiera  la  salida  de  un  solo  hombre,'y  que  está  seguro 
de  que  aquél  general  cumplirá  fielmente  sus  órdenes;  que  por  lo  mismo  debia  yo 
estar  enteramente  tranquilo  á  este  respecto ;  que  aquí  habia  hablado  hoy  con  el 
ministro  de  guerra,  quien  le  dijo  que  Mr.  Seward  y  el^'gabinete  todo,  estaban  de- 
cididos á  no  permitir  la  salida  de  los  filibusteros. 

Me  dijo  también  cuál  era  la  determinación  que  Mr.  Seward  habia  adoptado 
respecto  de  Santa-Anna,  y  otras  cosss  que  no  creo  conyeniente  mencionar  aqui, 
manifestando  una  amistad  é  interés  por  nuestros  asuntos,  solo  comparable  con 
el  mió. 

Con  objeto  de  que  yayan  á  yd.  estas  importantes  noticias  por  este  correo»  se 
las  oomunico  precipitadamente  en  esta  nota. 

Beprodnsoo  á  yd.  las  seguridades  de  mi  muy  distingoida  consideración. 

[Firmado]  M.  BOBfEBO. 
Ciodadano  ministro  de  rtUoiones  «zttriores.— México. 
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UKUOION  lOOIOAMA  HN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DB  AlCÉBIOA. 

Woihm^Um,  Julio  tS  de  1867, 

m 

Bonoi  firmadoi  por  el  O.  Fuentes  y  Muñiz. 

El  8r.  D.  Jescis  Faentes  j  MaBis  me  escribió  de  NaeTA-Tork  una  carta  con  fe* 
eha  de  ayer  de  la  cual  aoompafío  copia  en  lo  eondacente,  inoluyéndome  el  recibo 
firmado  por  los  Sree.  Corlies  y  C.  de  los  bonos  que  él  firmó  aliimamentey  dán- 
dome los  detalles  numéricos  de  los  bonos  que  existían  ya  firmados  y  los  que  firmó 
en  e8t%  Tes,  asi  como  el  resfimen  funeral  de  los  que  ha  firmado  en  otras  ocasiones, 
segon  1»  noticia  que  me  ha  dado  ya  y  he  trasmitido  &  ese  ministerio  en  una  de  mía 
Botts  anteriores. 

Oomo  deseaba  el  Sr.  Fuentes  y  Muffis  tina  constancia  que  lo  pusiera  á  cubierto 
de  toda  sospecha  por  la  interTcncion  que  ha  tenido  en  lo  relatWo  á  los  bonos,  •§  la 
he  dado  en  los  terminas  que,Ter6  Td.  por  la  adjunta  copia  de  la  comunicación  que 
«m  esta  fecha  le  dirijo. 

Reitero  á  Td.  las  protestas  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

[Firmado]  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.— México. 


•60  Exchaage  Place  New-York,  Julio  12  de  1Q67 Sr.  D.  Matías  Romero.— 

WMhingéon,  D.  O. — Mi  apreoiable  amigo  y  seffor.— No  estoy  seguro  sobre  si  man- 
dé &  Td.  el  recibo  de  los  últimos  bonos  que  firmé  conforme  &  su  carta  del  21  de 
Janio  último  y  si  no  lo  tuyiere  Td.  le  suplico  me  lo  diga  para  recoger  un  duplica- 
do pues  no  encuentro  el  principal. 

• 

Los  Sres.  Corlies  y  C?  tenian  bonos  firmados  en  el  orden  siguiente: 
Dies  de  á 600 pesos ^.••.. $      6,000 

Veintiséis  de  á  100  idem „      2,600 

Coarenta  y  dos  de  á  60  idem ,,      2,100 

Firmé  el6  de  Jiüio „  187,000 

$  146,700 
Orden  á  faTor  del  general  Sturm $  146,660 


Qnedan  en  poder  de  Corlies  y  O? ..  $  60 

■ 

Como  solo  tienen  en  blanco  los  Sres.  Corlies  y  C?  bonos  de  á  $  600,  no  pudo  ooni« 
pistarte  exactamente  la  suma  de  $146,660.  Los  bonos  que  firmé  íüerou  (274) 
doeeientot  setenta  y  cuatro  de  á  600,  y  del  número  8967  al  4240  inclusÍTe. 
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Sigan  el  «ftaio  qae  pret ente  á  Td.  el  16  de  Abril  loe  bonoe 
Armados  hasta  entonces  montaban  6  la  snmade ••••.  $  2.818,000 

Los  274  de  6  600  pesos  firmados  el  6  de  Julio  dan „     187,000 

Total  de  bonos  firmados  por  mf $  2.960,000 


He  encontrado  el  recibo  y  lo  incluyo  &  Td.  snplic&ndole  me  dé  una  constancia 
con  el  sello  de  la  Legación,  tanto  de  este  recibo  como  de  todos  los  anteriores ;  pues 
debiendo  ya  irme  pronto,  deseo  tener  ese  documento,  pues  aunque  &  vá.  le  consta 
que  con  los  bonos  oo  he  tenido  más  que  hac.er  que  firmarlos,  creo  prudente  tener 
ese  documento  oficial  de  los  que  he  firmado  en  preyencion  de  lo  que  en  México 
pueda  decirse  con  relación  á  este  asunto (Firmado)  Jutu  Fiantes  y  MuSú. 


ViiiVft-York,  Jolio  6  de  1867.— Hemos  recibido  del  Sr.  D.  Jesus  Fuenief  y  Mtt^ 
Hit  deeeieotos  setenta  y  cuatro  bonos  mexicanos,  registrados  del  valor  nominal  de 
$600,  numerados  todos  desde  8967  hasta  4210  inclusiTe.— (Firmado^  Johm  F. 
OorUét  y  Cf,  por  medio  de  J.  N.  Tifft.    * 

Si  tradnocian.— Washington,  Julio  18  de  1867.— < Firmado)  J^^bmwío  M¡mücM$, 
Meritorio. 


Legación  mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América.— Washington,  Julio  18 
di  186*. — Con  la  carta  de  vd.  fechada  ayer,  llegó  6  mis  manos  el  recibo  que  me 
aoompafió  firmado  por  los  Sres.  John  W.  Gorlies  y  O*  de  doscientos  setenta  y  oaa- 
tro  bonos  registrados  de  &  600  pesos,  y  numerados  de  8967  á  4240  inclusiye. 

Me  suplica  Td.  le  dé  una  constancia  bajo  el  sello  de  esta  Legación  tanto  de  es- 
te recibo  como  de  los  demás  en  que  consta  que  Td.  ha  dejado  en  poder  de  los  Sres. 
Corlies  y  C^  todos  los  bonos  que  ha  firmado.  A  reserva  de  especificar  á  vd.  en  otra 
eomnnioacioD,  si  lo  creyere  necesario,  cu4les  son  los  demás  recibos  de  un  tenor 
semejante  al  que  me  ha  remitido  yd.  con  su  citada  carta,  debe  decide  que  ü 
notorio  &  todos  los  que  han  entendido  en  los  negocios  de  los  bonos  á  que  me  re- 
fiero, que  Td.  no  ha  tenido  respecto  de  ellos  más  interTencion  que  firmar  en  la 
casa  de  los  Sres.  John  W.  Corlies  y  C?  las  cantidades  de  bonos  que  yo  le  he  de- 
signado en  órdenes  expedidas  de  tiempo  en  tiempo,  según  lo  exigian  los  pagos, 
que  también  por  mi  orden  han  hecho  con  ellos  los  citados  Sres.  John  W.  Corlies 
y  C?  De  consiguiente,  nadie  podría  sospechar  que  Td.  hubiera  dispuesto  de  esos 
bonos  ni  en  la  más  pequeSa  parte. 

Reitero  á  Td.  las  protestas  de  mi  muy  atenta  consideración. — [Firmadi  [ií. 
Mom&rp.^^r,  D.  Jesus  Fuentes  y  Mufiii.— -NucTa-Tork. 
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ftcBito  á  Td.  Iradnoeioii  dM  memóTúnékm^  de  Mr.  Seward  «ol>re  el  Msnto  de 
0.  Antonio  L6pet  de  8niit»-Annn,  &  que  me  referí  en  mi  noU  número  811  de  •jme. 
BsCidoosnenio  fo^  comanloado'nnoche  &  U  preñen  aeooiadn  y  hn  apnrecido  en  Uw 
dUriot  de  hoy.  SI  ha  venido  á  ealmar  la  inqnietod  que  habla  por  paHe  de  nni- 
ekot  que  de  baena  f6  temían  qne  eee  ineidente  pudiera  producir  oonseonenoiat 
líries  7  por  lo  que  he  Tieto  haeta  ahora,  puedo  asegurar  á  vd  que  ha  prodneldo 
iMBejores  reeultadoB. 

Creyendo  conreniente  felicitar  4  Mr.  Sewafd  por  esto,  j  deseando  además  ha> 
b)^  de  loe  trabajos  délos  filibusteros,  faf  á  Terio  esta  maOana  j  le  dije  que  habla 
ye  leído  su  memorándum  con  la  más  grande  satisfacción;  que  habla  visto  con  su- 
■a  eomplaeencia  la  actitud  amistosa  h&oÍa  México  queden  4\  asumía  y  que  no 
dudaba  yo  serla  vista  con  la  misma  satisfacción  por  mi  Gobierno.  Mr.  Seward  me 
dÍ¡o  entonces  en  una  larga  conversación  y  con  entera  franquesa  qué  era  lo  que 
N  habla  propuesto  conseguir,  y  otras  varias  cosas  que  referí  &  vd.  sucintamente 
•a  tita  nota. 

Mr.  íeward  oree  que  los  hechos  han  venido  &  demostrar  que  él  es  amigo  ver- 
dftdero  de  México  y  cuan  acertada  ha  sido  su  política  de  impedir  que  quedérames 
oblifadoe  de  una  manera  seria  &  los  Estados-Unidos,  bien  por  auxilio  moral  6  por 
t^jo  material.  Si  á  pesar  de  todo  su  cuidedo  por  conseguir  esto,  apenas  es  der> 
reetdo  Maximiliano  euando  ya  hay  una  facción  oonsldetable  de  las  personas 
qee  tosían  parte  en  la  política,  que  están  &  favor  de  la  Invasión  y  adquisición  de 
Mixieo  ;qué  seria  si  hubiéramos  tenido  auxilio  material  serio  de  los  Estados- 
Uiidos,  6  si  nos  hubiéramos  colocado  en  una  posición  débil  respecto  de  ellos? 

Cuando  se  recibió  la  noticia  de  la  captura  de  Santa- Anna,  todos  los  inquietos 
7  todos  los  deeeontentos,  y  además  muchas  personas  de  buena  f$,  creían  ver  en 
^  un  Insulto  grave  al  pabellón  de  los  Estados-Vnldos  y  exigían  que  este  6e- 
Usmo  tostara  reparación. 

El  mismo  senador  Tumbull,  que  es  persona  muy  juiciosa  y  uno  de  los  abog^ 
dSB  Bás  distinguidos  de  este  país,  fué  á  ver  á  Mr.  Seward  y  le  dijo  que  este  era 
vs  caso  grave,  que  requería  una  conducta  enérgica  de  parte  del  Gobierno.  Para 
coBpiiear  más  la  situación,  vino  en  eee  mismo  tiempo  la  noti'^ia  de  la  ejecución  de 
KesiBiUaBo  á  dar  nuevo  pábulo  á  los  aventureros  y  á  los  inquietos,  quienes  se 
•presuraron  á  presentarla  como  una  rason  de  más  para  invadir  á  Méxiee.  La 
i^tnioa  misma  del  Congreso  acabó  ds  complicar  la  situaoioa,  pues  á  causa  de  ella 

ludieren  algunos  de  los  diputados  y  senadores,  hacerse  oír  desde  el  capitolio,  y 
n  presencia  en  Washington  Iss  daba  la  ocasión  de  haeer  una  fiierte  presión  eon- 

^  el  Oeblemo. 

1  ^ti  AmuiMito  le  timrtfl  oemo  tegnado  eaeno  á  la  aot»  de  la  Lagedop  mWeMa§itnmilkliJí' 

di  4k sMniKla  de telasiPBia  ««edecis»  uAnesoSll,  dt  U  de  Míe  da  Uil.  en  las  9M^ 
áJ9de«rmiddKMo. 
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BMonooiMido  Mr.  Seward  lo  difleil  de  la  •ituaoion,  trató  de  dar  una  Bolnoioa 
que  oomprendiera  &  todos  sal  incidentes.  Estiidiando  U  caeetíon  de  Santa-Ann*, 
que  era  la  que  afectaba  á  los  Estados-ünidos  de  una  manera  mis  directa,  se  pro- 
puso resolrer  en  ella  de  an  modo  indirecto  todas  las  otras.  Esto  explica  el  ob- 
jeto del  último  p&rrafo  del  memorándum.  Annqae  nada  se  dice  en  él  expresamen- 
te de  la  ejeencion  de  Maximiliano,  se  asegura  al  mismo  tiempo,  qne  no  hay  nada 
que  autorice  &  los  Estados-Unidos  á  asumir  una  actitud  hostil  6  poco  amistosa 
respecto  de  México.  Esto  serrirá  al  mismo  tiempo,  en  concepto  de  Mr.  Seward, 
de  anuncio  &  las  naciones  extranjeras,  de  que  los  Estados-Unidos  eat&n  dispues- 
tos &  seguir  una  política  amiftosa  para  con  México,  j  que,  por  lo  mismo,  no  po- 
drán Ter  con  indiferencia  los  amagos  de  la  Europa  contra  nosotros. 

Interrumpiendo  aqoi,  por  un  momento,  la  relación  de  la  conyersacion  con  Mr. 
Seward,  debo  decir  &  rá.  que  los  periódicos  de  hoy  anuncian,  que  alarmado  este 
Gobierno  con  la  noticia  del  enylo  á  nuestras  aguas  de  las  escuadras  austriaoa  y 
francesa,  y  con  objeto  de  impedir  que  estas  naciones  ▼ueWan  &  interrenir  en  los 
asuntos  de  México,  ha  dispuesto  enviar  &  nuestras  costas  Tarios  buques  de  gaer- 
ra.  Mr.  Seward  no  me  indicó  nada  de  esto;  pero  si  ello  no  faere  cierto,  es  sega, 
ro  que  se  ba  hecho  circular,  para  que  las  naciones  europeas  sean  m&s  eaataa  an 
sus  movimientos,  y  que  e)  simple  hecho  de  la  publicación  de  la  noticia  prodaoiria 
el  efecto  deseado. 

Respecto  de  la  ejecución  de  Maximiliano,  me  habló  Mr.  Seward  ooñ  nnafTaa- 
quf  xa  y  cordialidad  completas,  en  los  términos  siguientes :  «  Ha  habido  en  el  man- 
do dos  sistemas  de  recibir  las  injurias,  fundados  ambos  en  los  instintos  del  cora- 
son  humano:  el  uno  consiste  en  exigir  ojo  por  ojo  y  diente  por  diente,  que  paree- 
el  m&s  natural,  que  estaba  sancionado  por  la  ley  antigua  y  que  ha  sido  el  que  se 
ha  practicado  en  el  mundo  basta  hace  poco:  el  otro  es  el  de  perdonar  y  olvidar 
las  injurias  y  retribuirlas  con  favores,  que  fué  promulgado  por  Jesucristo  y  pre- 
dicado con  el  Evangelio ;  pero  qne  hasta  ahora  apenas  se  ha  podido  poner  ^  prác- 
tica. Lo  natural  es  qtle.  cuando  llega  el  caso  de  aplicar  uno  de  estos  dos  sistemas, 
todos,  menos  el  que  está  directamente  ofendido,  clamen  porque  se  aplique  el  se- 
gundo, mientras  que  el  ofAidido  manifiesta  más  inclinación  de  aplicar  el  prime- 
ro. Esto  es  exactamente  lo  que  ha  pasado  aquf ;  terminada  la  guerra,  las  nacio- 
nes europeas  clamaron  en  favor  délos  vencidos,  pero  los  vencedores  ban  seguido 
el  primer  sistema:  y  hasta  ahora  están  los  vencidos  privados  de  sus  derechos  po- 
IftiooB,  gobernados  militarmente  y  en  una  situación  bastante  precaria.  • 

Sin  meterme  á  examinar  los  fandami^ntos  y  la  aplicación  de  este  raxonamí en- 
te, que  Mr.  Seward  llama  la  filosofía  de  la  ejeoucion  de  Maximiliano,  he  creido 
conveniente  mencionarlo  á  vd.,  porque,  más  que  otra  cosa,  manifiesta  de  ana 
manera  indudable,  que  Mr.  Seward  no  solamente  justifica  la  ejeoucion  de  Maxi> 
miliano,  sino  que  la  considera  natural  y  hasta  conforme  con  lo  que  los  Estados- 
Unidos  han  hecho  con  Ion  insurrectos  del  Sur.  Esto  y  más  que  todo  la  manera  con 
qne  me  lo  dijo,  sin  expresar  el  más  ligero  pesar  por  la  muerte  de  Maximiliano  6 
la  más  ligera  sorpresa  ó  desagrado,  porque  no  n^  hubiera  accedido  á  la  recomen- 
dación que  hito  en  nombre  de  los  Estados-Unidos  en  favor  de  la  vida  de  aquel 
aventurero,  me  han  dejado  plenamente  convencido  de  la  exactitud  de  lo  que  se 
me  aseguró  habia  dicho  á  este  respecto  en  una  convorsaoion  con  Mr.  Thadeas 
Stevens,  y  que  yo  comuniqué  á  vd.  en  mi  nota  número  808,  del  día  12  del  actnaL 

Concluida  la  conversación  sobre  este.punto,  le  dije  que  oreia  de  mi  deber  ma- 
nifestarle mi  inquietud  por  los  movimientos  filibustéricos  qne  hay  para  invadir 
á  México:  que  sabia  yo  de  una  manera  segura  que  los  principales  centros  de  ac- 
ción estaban  en  las  ciudades  de  Nueva-Orleans  y  Nueva-Tork,  con  ramificacio- 
nes en  varias  de  las  ciudades  del  Sur;  que  muchos  de  los  antiguos  confederados 
hablan  tomado  parte  en  ellos;  que  estaba  yo  seguro  de  qne  el  Gobierno  dt  los  Es- 
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üMloe-CTnidoa  no  permitíria  U  salida  de  las  expediciones  qne  se  pudieran  organi- 
lar;  pero  que,  á  pesar  de  esto,  órela  de  mi  deber  oomonloarle  lo  qae  sabia,  para 
qne  el  Gobierno  pudiera  tomar  las  medidas  neoesarias  á  fin  de  eviUr  la  salida  de 
hi  expediciones. 

Mr.  Seward  me  dijo  que  no  tuviera  yo  cuidado  por  esto :  que  el  Gobierno  de 
loi  Bstadoft-Unidos  sabia  todo  lo  que  pasaba;  y  que  vigilaba  á  los  cabecillas  y  no 
les  permitiría  llevar  &  cabo  sus  planes.  Me  manifestó  además  Mr.  Seward,  qne  á 
in  juicio,  su  memorándum  sobre  el  negocio  de  S^nta-Anna  bastaría  para  desorga- 
aiiar  todos  los  trabajos  de  los  filibusteros,  pues  emprendidos  bajo  el  sapuesto  dt 
que  este  Gobierno  adoptarla  una  política  hostil  para  con  México,  6  por  lo  menos 
eon  la  esperansa  de  que  se  les  dejaría  obrar,  abandonar&n  sus  proyectos  desde  el 
momento  que  vean  que  los  £stados-Unidos  están  dispuestos  á  seguir  una  política 
smistosa  respecto  de  MéxMo. 

Dije  entonces  á  Mr.  Seward,  que  habia  visto  que  varios  de  los  diarios  de  Nueva- 
Tork  habían  publicado  un  artículo  escrito  por  D.  Ignacio  M.  Altamirano,  con  mo- 
tÍT0  de  la  interposición  de  los  Estados-Unidos,  hecha  en  favor  de  la  vida  de  Maxi- 
miliano, diciendo  que  el  Sr.  Altamirano  era  miembro  del  Gabinete  del  Presidente, 
j  qae  su  artículo  expresaba  por  lo  mismo,  las  ideas  de  nuestro  Gobierno  á  este 
reipecto:  que  pedia  asegurarle  que  esto  no  era  así:  que  el  Sr.  Altamirano  ni  era, 
ni  habia  sido  miembro  del  Gabinete,  y  que  por  lo  mismo,  su  artículo  nopodia  ex- 
presar más  que  sus  ideas  particulares:  que  para  corregir  la  mala  impresión  pro. 
daeida  por  la  noticia  referida,  habia  suplicado  ayer  al  corresponsal  en  esta  ciudad 
déla  prensa  asociada  dijera  lo  mismo  que  acababa  yo  de  manifestar  á  Mf.  Seward. 
Mr.  Seward  quedó  muy  complacido  de  esto,  y  me  dijo  que  se  alegraba  mucho  de 
qae  hubiera  yo  hecho  esa  rectificación,  puesto  que  este  incidente  era  otro  de  loi 
pontos  que  procuraban  explotar  los  enemigos  de  México,  para  suscitarnos  difioul- 
tsdes. 

Incluyo  á  vd.  la  rectificación  publicada  hoy  por  la  prensa  asociada. 

Volríendo  á  hablar  de  la  buena  acogida  que  habia  tenido  su  memorándum  res- 
peeto  de  Santa-Anna,  me  dijo  Mr.  Seward  que  habia  vuelto  á  ver  al  senador  Mr. 
Tambnll,  quien  se  habia  manifestado  enteramente  satisfecho  con  él ;  que  esta  ma- 
Itina  habia  visto  al  general  Banks,  quien  habia  expresado  la  misma  opinión  y  que 
hasta  Mr.  Sumner,  que  hace  poco  le  decía  que  el  país  estaba  inquieto  y  que  era 
neeaeario  que  el  Gobierno  hiciera  algo,  le  habia  dicho  que  el  memorándum  á^^rih 
latisfecha  á  la  nación. 

Para  despedirme  dije  á  Mr.  Seward  que  celebraba  mucho  ver  en  tan  buen  pié 
las  relaciones  entre  México  y  los  Estados-Unidos,  y  que  ahora  creía  poder  irme 
lia  dificultad,  y  lo  haría  satisfecho  de  que  no  sobrevendría  nada  que  pudiera  per- 
turbar la  buena  inteligenoia  que  existe  entre  laidos  naciones. 

Beprodnxoo  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

[Firmado]  M.  BOMBBO. 


<H«dtdaBo  ministro  de  relaeionts  exteriores.— México. 
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Wa$kiHfftcn,  Julio  U  d»  1867, 

LXVJU  eniremBta  <um  Mr.  Seward. — M*  jDa«io»— -Aettoc 

de  Maximiliano. 

Deepues  de  haber  TÍsto  esta  maOana  &  Mr.  Seward,  con  el  objeto  qneoommloo 
á  Td.  en  mi  nota  número  814  de  esta  fecha,  y  estando  ya  de  regrese  en  mi  casa, 
reotbl  ana  esquela  del  secretario  de  Estado,  snplicándome  ocurriera  yo  al  Depar* 
Ismento  luego  que  pudiera.  Lo  hice  asi  desde  luego  y  Mr.  Seward  me  dijo  que 
apenas  habla  salido  de  su  despacho  cuando  entró  el  ministro  francés  &  hablarle 
de  las  noticias  recibidas  respecto  de  M.  Daño,  ministro  que  era  de  Francia  ow- 
oa  de  Maximiliano. 

Debo  mencionar  aquí  que  los  diarios  del  sábado  publicaron  un  parte  féobado 
en  Paris  en  el  mismo  día,  en  que  se  dice  que  temiendo  que  el  Ministro  de  Francia 
se  rea  expuesto  á  malos  tratamientos,  habia  dispuesto  Napoleón  que  saliera  osa 
escuadra  para  Veracrus,  para  libertar  á  M.  Daño  siesta  prisionero,  6  para  tomAr 
satisfacción  de  las  ofensas  que  se  le  hayan  hecho.  Un  amigo  mió  me  escribió  de  Nae- 
Ta-York  con  fecha  de  ayer  dioiéudome  que  el  Almirante  francés  Didelot  que  estaba 
en  aquel  puerto  recibió  el  dia  11,  por  el  cable,  orden  de  salir  inmediatamente  para  Ve- 
xacrus  y  que  en  efecto  salió  con  su  buque  «Themis»  el  12  á  las  seis  de  la  mafiana. 
El  corresponsal  áe\  Herald  de  la  ciudad  de  México,  dice  en  varias  cartas  publicadas 
en  el  número  de  ayer  de  este  periódico,  que  las  autoridades  mexicanas  se  habían 
rehusado  &  dar  pasaporte  &  M.  .Daño  y  que  estaban  resueltas  á  retenerlo  en  rehe- 
nes hasta  que  Napoleón  nos  entregara  &  Almonte. 

fin  una  comunicación  de  Mr.  Otlerbourg  al  Departamento  de  Estado  que  Itü  el 
▼iémes  de  la  semana  pasada,  me  impuse  de  que  M.  Daño  habia  solicitado  el  6 
de  Junio  por  medio  de  Mr.  Otterbourg,  que  el  general  Diac  le  permitiera  ir  áQae- 
rétaro  &  trabsjar  en  favor  de  Maximiliano,  y  que  con  fecha  10  le  eontestó  este 
general,  que  no  pedia  dejarlo  salir  sin  órdenes  del  Supremo  Gobierno,  cuyos  da- 
tos me  sirTieron  ahora  de  la  manera  que  paso  &  manifestar  4  vd. 

YolTiendo  &  la  oonyersacion  con  Mr.  Seward,  debo  referir  que  el  Seoretario  4e 
Estado  me  dijo  que  desearla  que  no  tuviéramos  dificultad  alguna  en  virtud  de  ea- 
te  incidente,  que  en  si  era  de  poca  monta  y  que  no  valia  la  pena  de  oonveriirlo 
en  cuestión  grave.  Le  dije  que  era  yo  de  su  opinión  respecto  de  este  punto,  y  le 
manifesté  lo  que  creía  habría  ocurrido  respecto  de  M.  Daño.  Me  suplicó  consig- 
nara yo  esto  mismo  en  un  memorándum  y  allí  mismo  escribí  el  de  que  acompaflo 
copia  y  traducción  que  le  leí  &  Mr.  Seward  y  le  pareció  bien.  Probablemente 
enviará  copia  de  él  al  ministro  de  Francia  en  esta  ciudad  y  ojalá  esto  puedaeon- 
tribuir  á  evitamos  dificultades,  á  mi  juicio  innecesarias. 

Hablamos  en  seguida  de  los  deseos  del  Gobierno  de  AusOia  de  que  se  le  en- 
treguen los  restos  de  Maximiliano,  y  le  dije  yo  que  deseaba  que  la  solicitud  que 
hiciera  aquel  Gobierno  á  este  respecto  fuera  conciliatoria  y  moderada,  puesto 
que  en  este  caso  estaba  seguro  de  que  se  le  entregarían  los  restos  sin  difioultmd, 
mientras  que,  si  la  solicitud  se  hacia  con  amenasas  ó  altanería,  no  sería  fácil  que 
st  obtuviera  la  entrega.  Mr.  Seward  me  dijo  que  el  ministro  de  Austria  cerca  de 
ftlt  Gobierno»  habia  soUoitado  la  interpotioion  dt  loi  Sstadof-Unidoi  para  qu« 
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le  hioiera  díoha  entrega:  que  él  había  oonteitado  que  lo  haría  oon  gusto  bí  el  eo- 
mandante  Roe  del  Tapor  «  Taoon j  »  no  se  hubiera  adelantado  &  hacer  el  pedido  j 
<]ae  una  Tes  hecho  este,  creía  más  prudente  esperar  la  respuesta  del  Gobierno  de 
México ;  que  después  habia  Tisto  en  una  de  las  relaciones  del  fusilamiento  de 
Uazimiliano,  que  se  habia  dejado  que  los  deudos  tomaran  posesión  de  los  cad&?e- 
resj  que  esto  le  hacia  creer  que  no  habia  dificultad  ninguna  en  la  dcTolucion. 

Un  telegrama  fechado  en  Viena  el  dia  18,  dice  que  el  almirante  austríaco  Te- 
geioff  ha  nido  euTÍado  6  México  por  los  restes  de  Maximiliano,  y  que  se  Tenia  por 
U  fia  de  los  Estados-Unidos. 

Eeprodoxco  á  Td.  las  segurídadoB  de  mí  muy  distinguida  consideraoion, 

(Firmado)  M.  ROMERO. 
(Andadsno  mlniítro  dt  reUdones  exteriores.— Méxioo. 
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Washington,  Jallo  16  de  1867.— £1  Sr.  Romero  dijo  que  todo  lo  que  sabe  acer- 
ba de  la  disposición  en  que  se  dioe  se  halla  el  Gobierno  mexicano  de  no  permitir 
U  salida  de  la  República  6  M.  A.  Daño  quien  funcionó  como  ministro  francés  cer- 
ca del  finado  Maximiliano,  es  que  durante  la  secuela  del  juicio  de  Maximiliano, 
M.  Daño  hiso  un  ocurso  al  general  Dias,  quien  entonces  sitiaba  la  ciudad  de  Méxi- 
co, para  que  le  permitiera  ir  &  Querétaro  &  faTorecer  &  Maximiliano.  £1  general 
Días  contestó  oficialmente,  según  se  me  ha  informado,  que  no  se  creía  autorizado 
para  acceder  á  la  súplica  de  M.  Daño,  á  menos  que  recibiera  instrucciones  para 
filo  del  Presidente  de  la  República.  M.  Daño  no  lleTÓ  adelante  su  solicitud  j  el 
negocio  parece  haber  quedado  en  eso. 

En  cuanto  á  los  rumores  de  que  el  Gobierno  mexicano  intenta  retener  á  M.  Daño 
€11  rehenes,  el  Sr.  Romero  no  tiene  noticia  alguna  que  de  algún  modo  pudiera  con* 
firmar  esa  aserción.  Sin  embargo,  el  Sr.  Romero  o^ ee  que  suponiendo  cierto  er 
qae  se  haya  denegado  una  seguuda  solicitud  de  M.  Daño  al  general  Días  pidien* 
do  pasaporte  para  salir  de  la  República,  ser&  solo  porque  el  general  Diax  reha* 
Sara  aceptar  la  responsabilidad  de  ese  paso,  que  euTuelTc  cuestiones  ajenas  de 
sos  atribuciones  como  militar,  y  que  esto  de  ningún  modo  muestra  la  determina- 
eion  final  de  impedirle  la  salida  de  México. 

El  Gobierno  mexicano  &  quien  indudablemente  sometió  este  punto  el  general 
Dias,  muy  probablemente  &  la  fecha  habrá  adoptado  alguna  resolución  sobre  él; 
inas  BU  resolución,  que  á  mi  juicio  habrá  sido  permitir  la  salida  á  M.  Daño,  aun 
no  podrá  saberse  aquí  por  algunos  dias. 

Estradttcoion.- Washington»  Julio  16  de  1867.-^ (Firmado)  O*  Bonuro,  ofloial 
ds  la  Logaoioa. 


TOMO  X«— 18. 
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NUMERO  816. 

LBOAOION  MBXIOANA  BN  LOS  BSTADOS-UNIDCfl  BB  AMÉRICA. 

Wa$kmgt<m,  Julio  16  dé  ISSr» 

Solicitud  para  nombrar  un  cónsul  de  la  Bepúhlica  en  Hfmolulu. 

Trago  la  honra  de  remitir  á  yd.  copia  7  tradaecion  de  ana  carta  qne  me  dirigi6 
con  esta  fecha  Mr.  Thomaa  F.  WiUon»  empleado  del  Departamento  de  Catado  qae 
acaba  de  Teñir  de  las  islas  Hawarias,  manifestando  la  t onTeniencia  de  que  la  Ee- 
pública  nombre  un  cónsul  en  Honolulú,  7  proponiendo  para  este  empleo  á  Mr. 
Alfred  D.  Cartwright,  ciudadano  de  los  Estados-Unidos,  que  reside  en  aquel  puerto 
j  que  ha  sido  secretario  del  ministro  de  los  JBstados-Unidos  j  es  ahora  empleado 
del  consulado  de  los  Estados-Unidos  en  Honolulú.  La  carta  tiene  6,  su  calce  ana 
Recomendación  de  Mr.  La  Beintrie  en  faTor  de  Mr.  Wilson  j  Mr.  Cartwright.  H07 
oonietto  al  primero  diciéndole  que  trasmito  su  carta  á  ese  nrivkiteriek 

No  Teo  necesidad  especial  de  que  la  República  esté  representada  en  la»  ialu 
Bswariat,  7  respecto  de  los  Sres.  Wilson  7  Cartwright  no  tengo  más  taii— dea 
te»  qae  li^  recomendación  que  hace  de  ellos  el  Br.  La  Relatrit. 

Bepiodvsao  á  Td«  laa  segundadea  de  mi  mu7  distinguida  oonsidevaekm. 


[Firmado]  M.  ROMERO. 
Cfendadáuu)  ministro  de  relacieaea  exteriores.— MéjEÍco. 


Washington,  Julio  16  de  18()7.—  Sr.  D.  Matías  Romero,  ministro  de  los  Estadoa- 
Unidos  Mexicanos. — Washington.— Sefior:  En  un  Tíaje  reciente  que  hice  días 
islas  de  Hawai  encontré  que  el  país  de  Td.  no  está  representado  cerca  de  aqjoyel 
Gobierno  ni  con  un  ministro  ni  con  un  oónsuL 

Teniendo  presente  que  S.  M.  de  Hawai  hasta  ahora  ha  reconocido  las  preten- 
siones del  príncipe  Maximiliano,  me  ha  ocurrido  que  si  los  Estados-Unidos  Mexi- 
canos tuyieran  allí  un  representante  á  propósito,  se  retiraría  ese  reconocimiento 
que  establecerla  relaciones  amistosas  entre  el  Gobierno  de  Td.  7  el  de  S.  M.  de 

Hawai. 

La  posición  particular  de  aquellas  islas  las  hace  un  punto  couTeniente  para 
que  gente  malintencionada  organice  expediciones  contra  la  costa  mexicana  del 
Pacífico,  lo  cual  se  oTitaria  con  que  estuTÍera  allí  representado  el  Gobierno  dt 
México. 

En  Tista  de  esto  me  tomo  la  libertad  de  indicar  que  el  Gobierno  de  Td.  nombre 
un  cónsul  residente  en  el  puerto  Honolulú  7  de  recomendar  á  Alfred  D.  Car- 
twright Esq.  ciudadano  de  los  Estados-Unidos  en  dicho  puerto. 

Mr.  Cartwright  perteneció  por  Tarios  affos  á  la  legación  de  los  Estados-Unidos 
en  aquellas  islas,  como  secretario  del  miaietro  americano  7  esté  empleado  aho- 
ra en  el  consulado  de  los  Estados-Unidos  en  Honolulú,  siendo  bajo  todos  aspeotoe 
competente  para  las  indicadas  funciones  7  digno  de  ser  nombrado. 

Tengo  la  honra  di  ser  dt  rd.  so  atento  7  obediente  aerrider.— [Firmado]  Tk^* 
wmf.  IFiZsoa. 


Caooiaft  9«noiwlflMiil6  &  Mr*  ThoiiM^  F.  WHmh  y  t «uito  «rreAw*  «a  li^  mtU 
«Bitrior  iB«raoe  •Bt«ro  orédiio.  Creo  qoe  «errirá  j^ura  pronoTer  lot  iaierestt  4» 
I*  B^á^lie»  Mexicana  el  nombramiento  de  Mr.  ▲.  D.  Gartwnglrt. — (FUiaad») 
JEt.M.AL0  BiiniHe. 

El  tradaooion.^Wa8hington,  Julio  15  de  1867.— (Firmado)  4*MMto  JUMmoí, 


NUMERO  817. 

LBOAOIOR  MBXIOAKA  SH  IiOB  BSTABOS-ITNIDOS  DB  UrtRIOA. 

WmimgUn,  JuUo  16  dé  ÍS67. 

Neta  Verbal  á  Mr.  Seward  tabre  el  juicio  de  MaximiUofW. 

El  12  del  aetnal  reoíM  mn  artfeolo  poMieado  en  la  Smi^tü  4é  Arte&ffa  de  Qoe- 
rítaro  de  18  de  Jnnio  próximo  pasado,  en  que  se  dan  Tarioe  detalles  impertaatei 
át\  juieio  de  Maximiliano  y  sus  dos  cómplices.  Pensé  desde  luego  enTíarlo  i  Mr. 
Seward,  por  ser  muy  grande  la  ansiedad  que  haj  aqnf  de  conocer  los  pormenores 
del  jnieio ;  pero  al  fin  me  decidí  4  no  liaeerlo  porque  hacióndose  reeiütar  en  ^  de 
una  manera  especial  las  defensas  de  los  acusados  y  tocándose  muy  por  encima  las 
raienes  del  fiscal,  parecía  escrito  de  propósito  para  excitar  eimpatlae  per  lea  reos. 
Esperaba  yo,  adem&s,  que  antes  de  que  Mr.  Seward  enriara  al  Congreso  los  do- 
oimientos  que  se  estaban  preparando  en  el  Departamento  de  Estado,  me  Tiniera 
alguna  otra  relación  del  juicio  escrita  de  una  manera  m&s  ímparcial  que  me  pro- 
ponía remitirle,  para  que  entre  dichos  documentos  Taya  algo  que  indique  que  él 
joieio  fué  público  y  que  los  defensores  alegaron  cuanto  quisieron  en  íáror  de  los 
reos,  pues  la  opinión  que  predomina  aquí,  circulada  por  nuestros  enemigos  de 
Brownsrille,  es  que  fué  secreto  é  inquisitorial. 

Los  diarios  de  hoy  han  publicado  el  artículo  referido,  lo  cual  le  da  mayor 
dronlacioB  que  la  que  puedan  tener  los  documentos  que  envíe  Mr.  Seward 
el  Congreso.  Est&n  ya  casi  listos  y,  según  entiendo,  mafiana  serin  enviados  al 
Congreso.  Aun  no  recibo  ningún  otro  artículo  sobre  esto  en  los  términos  que  de- 
seaba. Todo  esto  me  ha  decidido,  pues,  6  mandar  hoy  &  Mr.  Seward  el  de  UiSbsi- 
ifa  de  ArteéLga  con  la  nota  verbal  de  que  remito  copia  fechada  el  dia  12,  y  en  la 
eoal,  como  verá  vd.,  hago  resaltar  la  parcialidad  del  artículo.  , 

De  esta  manera  creo  conseguir  los  objetos  siguientes: 

1?  Que  haya  entre  los  documentos  oficiales  algo  que  manifieste  que  el  juicio 
fñi  público  y  que  se  concedieron  6  los  acusados,  todas  las  facilidades  necesarias 
para  sus  defensas,  habiendo  tenido  libertad  sus  defensores  de  alegar  cuantas  ra- 
tones quisieran  en  favor  de  sustilientes. 

2?  Corregir  de  una  manera  oficial  la  impresión  que  el  artícijlo  que  ha  circulado 
7  circulará  tanto,  producirla  si  no  se  dijera  que  era  parcial  á  los  aousadea  por 
expresar  de  preferencia  las  raxones  de  sus  defensores. 

Reprodnsco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  ROMERO. 
Ciudadano  miiüatro  de  relaciones  exteriores.— -Méxioo. 
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WMbfvgton,  12  de  Jntlo  de  1867. — M.  Romero  tiene  U  honra  detif^litr  á  Mr. 

Seward  (rAdaooioñ  al  ioftl^e  de  un  artículo  del  periódico  La  Sombra  de  Arteagm^ 
publicado  en  Qu«>ré(aro  el  18  de  Junio  próximo  pasado,  en  que  se  hao^ona  tu- 
cinta  relación  del  jnioio  de  D.  Femando  Maximiliano  de  Hapeburgo»  D.  Tomás 
Mejfa  y  D.  Miguel  Miramon. 

Este  arifoulo  da  una  idea  ligera  de  aquel  juicio,  y  8erTÍr&  po^  lo  mismo  para 
calmar  la  ansiedad  que  se  tiene  aquf  por  saber  sus  pormenores.  M.  Romero  cree 
debido,  sin  embari^o,  manifestar  &  Mr.  Seward,  que  en  dicho  articulo  se  hacen 
resaltar  de  una  manera  especial  las  hábiles  defensas  de  los  encausados,  por  lo 
cual  parece  que  solamente  presenta  un  lado  de  la  cuestiou,  y  que  por  lo  mismo 
puede  considerarse  como  parcial  por  los  acusados.  En  todo  lo  demás,  sin  embar* 
go,  la  relación  parece  exacta. 

A  reserra.  pues,  de  enviar  á  Mr.  Seward  la  causa  Íntegra,  6  la  parte  de  ella  que 
llegue  &  publicarse,  y  que  contendrá  los  dos  lados  de  la  cuestión,  M.  Romero  se 
apresura  á  trasmitirle  el  artículo  mencionado  que  pondrá  á  Mr.  Seward  en  apti- 
tud de  dar  al  Congreso  los  informes  que  desea  sobre  el  juicio  mismo,  aunque  in- 
completos  y  parciales. — Al  Hon.  William  H  Seward. 

Es  tradnooion.— Washington,  Julio  16  de  1867.— f  Firmado]  Igntuiú  Maritcai^ 
■•ereiario. 


[Tomado  de  la  Sombra  déJSan^oga  de  Qaerétaro  de  18  de  Junio  de  1867.] 

VmOCllO  DI  MAXIMILIAirO  nv  RAPSBintBO  T  8I7S  OVVIKALia  D.  TOMÍt  U9Slk 

T  D.  XIOÜKL  XIRAMOH. 

\*-^(  JS  dé  Junio  de  2867). — Terminados  los  dias  de  próroga  que  concedió  el 
Supremo  Gobierno  á  los  abogados  de  los  reos  para  su  defensa,  el  cuartel  general 
dispuso  que  se  organizara  el  consejo. 

En  Tirtud  de  la  orden  del  ciudadsno  general  en  Jefe,  la  mayoría  dio  la  orden 
general  de  la  plaza,  que  á  la  letra  dice  así: 

«Cuerpo  de  ejército  del  Norte.— División  mixta Mayoría  general.— Orden  ge- 
neral de  la  división,  del  12  al  18  de  Junio  de  1P67,  en  Qnerétaro. 

San  Luis. — Linares.  C.  S.  P.  Lugo. 

Jefeyde  día  para  hoy,  C.  teniente  coronel  Carlos  E.  Margain,  y  paramaflana  él 
que  se  nombre. 

Ayudantes  de  guardia  con  el  ciudadano  general  en  Jefe,  los  CC.  teniente  coro- 
nel Pedro  de  León  y  capitán  Pedro  Farías,  y  en  esta  mayoría  el  de  igual  elaaa 
Tito  Náries  de  Cáoeres. 

El  serricio  lo  cubrirá  la  8?  brigada  en  los  términos  prcTenidos. 

El  dia  de  maflana,  á  las  ocho  de  la  misma,  se  celebra  consejo  de  guerra  ordi- 
nario para  juzgar  en  él  á  Fernando  Maximiliano  de  Hapsburgo,  archiduque  de 
Austria,  y  á  sus  llamados  generales  D.  Miguel  Miramon  y  D.  Tomás  Mejía,  sna 
cómplices,  por  delito  contra  la  nación,  el  derecho  de  gentes,  la  pas  pública  y  las 
garantías  individuales. 

El  consejo  será  presidido  por  el  ciudadano  teniente  coronel  Platón  Sanchei,  y 
como  vocales  del  mismo,  los  ciudadanos  oomandante  capitán  José  Vicente  Raml* 
reí,  comandante  capitán  Emilio  Lojero,  capitán  Ignacio  Jurado,  Juan  Rueda  y 
Auia,  capitán  José  Verástegui,  y  capitán  Lúeas  Villagran;  cuyo  consejo  se  reu- 
nirá á  la  hora  seffalada  en  el  teatro  de  Iturbide. 

En  consecuencia,  y  conforme  á  lo  prevenido  en  el  tratado  8?,  título  6?,  última 
fracción  del  art.  87  de  la  Ordenanza  general  del  ejército,  todos  los  oficiales  qne 
no  estén  de  servicio  conoarrirán  preoisamente  al  oonseiode  que  so  trata»  aa  allo- 
oal  y  hora  oitadoa. 
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k  iM  Mto  4e  1m  mcfteiift  ••  bailarán  formadot  fír«iiie  al  i«mp1o  dt  OapaoUdat, 
fOMitdoret  de  Galeana,  moniadoi,  armados  y  aqaipados,  eon  la  oorretpondiMí* 
(•éotidoa  de  ofieialee,  y  oiaoueiita  hombres  del  batallón  déla  gnardia  Supremos 
Poderes,  en  los  mismos  términos  de  la  ftaerta  anterior,  según  su  arma,  y  ambas 
fkenii  se  pondrán  &  las  órdenes  del  ciudadano  eoronel.  Jefe  de  la  2*  brigada, 
Migael  Palaoios.— De  orden  del  ciudadano  dineral  en  Jefe,  el  mayor  general, 
Afrrff.»Oomnnieada.~  Medina.» 

A  lis  oeho  de  la  maflíana  del  dia  18  de  Junio  se  Instaló  el  coiv«Jo  de  guerra  or- 
dioirío  en  el  teatro  de  Itarbide. 

Illoeal  estaba  profusamente  iluminado.  La  ooneurrenoia  era  plena. 

II  estrado  se  dispuso  en  el  foro,  dejando  las  demás  localidades  para  el  públi- 
Mi  A  la  derecha  se  situó  la  mesa  del  consejo:  frente  &  f^nte  estaban  los  tres  baii* 
^los  de  los  acusados  y  los  asientos  de  los  defensores.  Sobre  las  consolas  inme- 
diatM  se  Teian  candelabros  sosteniendo  innumerables  bojfas  de  cera. 

li  emoción  más  proftinda  se  Tela  retratada  en  todos  los  semblantes.  El  silen- 
eioqae  pesaba  sobre  aquel  recinto  se  hacia  pnlpeble. 

les  Sres  Miramon  y  Mejfa  fberon  eztráidos  de  su  prisión  á  las  nnere  de  la 
BilIsDa  y  conducidos  al  teatro  en  una  calesa;  una  compafifa  montada  de  los  ca- 
ndores de  Oaleana,  formaba  la  descubierta  y  retaguardia:  de  ambos  lados  del 
etmiaje  marchaba  una  compafffa  de  Supremos  Poderes,  y  otra  del  4?  batallón. 
Llegados  que  fueron  á  sa  destino,  se  les  colocó  en  él  cuerpo  de  guardia  del  por- 
fieo. 

VolTamos  al  salón : 

Kl presidente,  ciudadano  teniente  coronel  Platón  Sanchos  abrió  la  sesión:  los 
Toeales  y  los  defensores  ocuparon  sus  asientos;  aquellos  cubiertos  y  Testidot  de 
lifaroto  uniforme. 

El  ciudadano  fiscal  teniente  coronel  Manael  Axpfroi  comensó  dando  lectura  á 
laeansa. 

Como  el  proceso  y  todas  las  piesas  que  lo  componen  deben  darse  á  Ins  muy 
pronto,  no  haremos  más  que  seguir  rápidamente  su  marcha,  por  lo  que  esto  im- 
porta á  no  dejar  incompleto  nuestro  trabajo  de  historiógrafos. 

Después  déla  orden  de  proceder  del  ciudadano  general  en  jefe»  trasmitida  pri- 
Bordialmente  del  ministerio,  se  leyeron  las  declaraciones  preparatorias  tomadas 
(los  prisioneros,  primero  la  de  Maximiliano,  y  después  las  de  Mcjía  y  Miramon. 

Begnia  inmediatamente  la  confesión  con  cargos. 

Pero  la  secuela  de  la  sumaria  se  Teia  interrumpida  por  Tarios  accidentes  tra- 
sitados  con  toda  la  rapidez  que  la  ley  exige. 

Maximiliano  pedia,  por  ejemplo,  que  ignorando  el  idioma  castellano  en  su  f^* 
teología  legal,  se  le  permitiera  llamar  de  México  tres  abogados  que  lo  defendie- 
ran. 7  al  mismo  tiempo  al  barón  de  Magnus,  con  quien  tenia  que  tratar  asuntos 
de  familia  de  carácter  internacional  entre  el  Véneto,  la  Italia  y  Austria,  de  suma 
trascendencia  para  estos  países.  ^ 

El  ciudadano  general  en  jefe,  concediendo  lo  pedido,  dio  pase  á  un  telegrama 
de  Maximiliano,  en  el  cual  llamaba  á  tresnbogados  residentes  en  México  y  al  ba- 
rón de  Maenns,  trasmitiéndolo  al  ciudadano  general  Porfirio  Dias.  Este  seffor 
so  permitió  sn  pase  á  México,  por  estar  sitiada  esta  ciudad,  sin  permiso  del  Su- 
preoDo  Oobiemo,  el  cual  lo  concedió. 
Los  procesados  nombraron  á  los  suyos  de  la  manera  siguiente: 
Maximilano  á  los  CO.  Lies.  Jesús  M.  Vazques,  de  esta  ciudad,  Eulalio  Orte- 
ga. Mariano  Rira  Palacio  y  Bafael  Martines  de  la  Torre,  de  México. 
Virtmon  á  los  abogados  C.  Jáuregui,  de  San  Luis,  y  C.  Ambrosio  Moreno,  dt 

Qmrétaro. 
M^  il  0.  Lio.  Próspero  C.  Vega»  también  de  Qaerétaro. 


%Ma  b  Meptedioa  que  mím  sefores  hideroA  4«l«iiemvB»<iat«lét«otfr«m» 
finieron  deepues  otroi  oocmos  de  loe  eeoeedos.  La  repidei  de  la  leeinra  y  ta 
aglomeración  de  loe  inoeeoe  no  noe  permiten  poder  menoioaar  hoy  «eoedoenmeB- 
toa  en  el  orden  nom^rioo  de  ene  feehas,  y  con  toda  la  preoieion  teztnal  de  mu 
palabras :  nos  eonformamos  oon  hablar  de  los  prineipalee  de  elVos,  dij&Bdelee»  h4- 
Jo  distintos  oonoeptes,  sus  legítimos  sentidos. 

En  la  parte  relativa  &  Maximiliano  se  Toian,  además  de  la  petición  de  qne  ya 
hablamos,  nn  escrito  deelinando  la  Inrisdioeion  d^  consejo  i  qne  se  le  sojetába, 
y  sobre  todo,  remarcando  la  nulidad  de  todo  procedimiento  jindieial  eettira  tn 
persona,  entablado  conforme  &  la  ley  de  25  de  Enero  de  186S,  dada  contra  los  reos 
dt  traición  á  la  patria,  puesto  qae  él,  Maximiliano,  era  extranjero,  y  no  podia 
■tr  acusado  de  lesa  nación  contra  un  suelo  que  no  era  el  suyo,  y  en  él  cual  hahia 
i(}ercido  fnnciones  de  tan  alta  categoría,  qne  se  creia  fuera  del  caso  coman  da 
la  ley. 

También  se  encontraba  una  petioion  dirigida  al  Presidente,  entre  las  que  al 
principio  mencionamos,  pidiéndole  una  conferencia. 

El  ciudadano  Presidente  contesté  diciendo:  que  en  cuanto  6  la  oonfereneia  pe- 
dida  no  era  posible  otorgarla,  porque  siendo  tan  corto  el  plaso  concedido  por  la 
ley  para  los  procedimientos,  faltaria  el  tiempo  para  que  se  trasladara  el  prese  á 
Ban  Luis  Potosí,  6  donde  residen  los  supremos  poderes  de  la  nación.  Pero  qaa 
por  escrito  podia  decir  al  primer  magistrado  cuanto  deseaba  hacer  Terbalmento. 
T  el  cuartel  general  preyino  al  fiscal,  que  los  ocursos  que  en  lo  sucosíto  se  le  di- 
rijan, oponiendo  excepciones  é  recursos  ya  desechados,  se  trasmitan,  agregándo- 
se á  la  causa,  y  expidiendo  á  los  interesados  la  copia  oertifleada  respectii»  qne 
pidieren. 

Se  hacia,  adem&s,  mención  de  una  certificación  de  la  enfermedad  de  Biaximilta* 
no»  oon  motÍTo  de  un  ocurso  hecho  por  sns  defensores,  y  fundarse  en  ella  para 
pedir  que  se  trasladase  al  preso  &  otro  lugar  adonde  hubiera  aires  más  puros. 

También  se  dié  lectura  á  los  ocursos  de  los  defensores  de  los  Sres.  Miramon  y 
M^ía,  oponiendo  también  declinatoria  de  jurisdicción,  la  cual  no  habiendo  sido 
aceptada,  protestaron  no  poder  entablar  el  recurso  de  denegada  apelación^  por 
no  existir  supremo  tribunal  en  la  nación,  y  pedían  solo  la  constancia  relativa. 

Becorridos  estos  trámites  del  proceso,  se  hiso  comparecer  ante  el  consejo  al 
acusado  B.  Tomás  Mejía;  se  le  hizo  sentar  en  el  banco,  colocando  á  su  lado  una 
escolta  de  Supremos  Poderes. 

El  C.  Lie.  Préspero  C.  Vega  comenzó  la  lectura  de  su  defensa.  Muchas  de  eo« 
tas  hemos  oido;  muchas  hemos  leido;  pero  jamas  hablamos  sentido  una  admira- 
ción igual  á  la  que  nos  iosplró  esa  pieza  ciceroniana.  Llena  de  los  principios  de 
dereeho  más  aplicables  al  caso,  escrita  eon  el  corazón,  inspirada  por  los  princi- 
pios más  liberales  de  nuestro  código  magno,  la  Constituoion  de  57,  esa  obra  maes- 
tra de  oratoria  oonmoyió  profundamente  á  todo  el  auditorio. 

La  defensa  roló  sobre  tres  puntos  capitales:  la  cuestión  sobre  aplicación  de  la 
ley  de  25  de  Enero ;  la  personal  relativa  al  defendido,  y  la  constitucional. 
.  Dijo  el  defensor  qne  en  lo  relativo  á  la  ley  de  25  de  Enero  que  se  aplica,  el 
Qobierno  solo  ha  prevenido  se  observen  los  artículos  de  ella  del  6?  al  11?,  inclu- 
sive los  reglamentarios,  porque  el  Gobierno  sabe  que  en  lo  demás  se  si^etan  al 
dereeho  de  gentes  y  no  á  la  parte  penal  de  dicha  ley. 

Pintando  después  la  situación  política  de  su  acusado  á  grandes  rasgos  biográ- 
ficos, recorrió  su  carrera  militar  hasta  el  punto  á  que  ha  llegado  hoy,  haciendo 
resaltar  en  todo  la  circunstancia  de  no  haberse  ligado  á  la  intervención.  Retraí- 
do Mejía,  dijo  el  Sr.  Vega,  en  las  montafias  de  la  Sierra,  ofireoió  al  Sr.  Doblado 
una  neutralidad  armada,  la  que  cumplió  hafta  que  el  Gobierno  legítimo  abando- 
né la  capital,  llevándola  hasta  tal  panto,  que  no  molestó  en  sn  tránsito  per  loa 
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fMlM  Imtdkto»  á  «I  MBipOk  á  \mm  istorldÉdM»  4  loa  empktdoi,  f  pot  títím$^ 
á  iM  fiMm»  que  «e  retmbui  ooa  Ul  áttmoraliiMion,  qne  era  muy  fioil  beber* 
)M  dMbereiedo.  IneiBtió  en  que  sa  defendido  no  fué  de  loe  hombres  de  le  inter- 
natíúOf  de  los  bombree  de  Berrenoe-Seoe.  Qne  en  lode  la  oampafla  se  limitó  & 
iitederee^  Jamas  á  aiaoar,  j  que  solamente  permaneeió  fiel  á  sn  bandera,  cnm- 
pHeado  con  lo  qae  le  exigia  su  honor  militar.  Pero  el  defensor,  sobre  todo,  !&• 
ástió,  oemo  en  el  mijor  ponto  de  defensa,  es  que  Jamas  Mejía  derramó  la  sangre 
4e  loe  prisieneroe.  Infinitas  Teoes  tuTO  en  su  poder  &  muohos  oaudilios  ó  Jefes  7 
oieiales  del  cjóroito  liberal,  j  siempre  los  trató  eon  humanidad j  lo  oual,  oomo  di* 
Jo  el  abogado,  pueden  atestiguarlo  los  generales  Esoobedo  7  Trerillo ;  el  ilustre 
■&rtir  Arteaga  taé  también  «su  prisionero,  é  inoontable  número  de  empleados  7 
fsldadoe  dai  Oobierae  UberaL 

LigjffaMsnte  tooó  después  el  defensor  el  oaráeter  polítioo  del  aousado.  Fiel  al 
hsado,  dgor  en  qae  sus  oonTÍooiones  politioas  lo  habian  oolooado,  siguió  las  dia- 
tiotas  £bm0  de  la  guerra  oi?lL  Pero  al  llegar  la  InterTenoton,  ignorando  la  Tor- 
éldeva  fieenomia  de  la  guerra,  se  retrajo  en  sus  montafias,  7  solo  tomó  paria 
eeaado  el  -vórtígo  general  del  país,  7  las  flores  7  los  aróos  de  triunfo  7  las  aotaa 
éi  adhesión  al  imperio  lo  engafiaron,  fascinándolo  7  haoiéndole  creer  que  el  ee- 
tahleei  Miento  del  trono  era  la  obra  de  la  voluntad  nacional. 

T  por  último,  se  dirigió  &  los  miembros  del  consejo,  hablándoles  ese  idioma  del 
mlimiento  que  siempre  halla  un  eco  eo  los  corazones  jórenes  7  Talientes,  inTO« 
eaado  ante  el  consejo  los  preceptos  humanitarios  de  la  Constitooion  de  67,  que 
ibolió  la  pena  de  muerte,  7  conjurándolos  á  que  no  mancharan  los  laureles  del 
Irivnfo  eon  la  sangre  Tortida  en  el  cadalso. 

£1 8r.  Toga  estuTO  felis :  el  abogado  desconocido  ^  una  oscura  proTincia,  00- 
■0  A  se  Uama,  conquistó  un  lugar  muy  distinguido  en  el  foro  mexicano. 

Preguntado  el  acusado  por  el  ciudadano  presidente  del  consejo  si  tenia  algo  que 
oligar  en  su  defensa,  contestó  que  no,  que  todo  estaba  dicho  7a  por  su  defensor; 
pero  que  si  algo  faltaba,  este  sabría  hacerlo  Taler  oportunamente. 

8e  hiso  salir  del  salón  al  acusado,  é  inmediatamente  fué  introducido  por  sn 
gatfdla  D.  Miguel  Miramon. 

Les  €C.  Jánregui  7  Moreno,  en  el  orden  en  que  los  mencionamos,  le7eron  las 
defBBsas  de  su  amparado. 

C<m  mu7  ligeras  diferencias,  la  parte  legal  déla  defensa  roló  sobre  los  mismos 
puntos  de  derecho,  insistiendo  como  su  predecesor  sobre  la  incompetencia  del 
Mstijo,  el  reeurso  de  denegada  apelación,  7  todo  recargado  con  citas  tomadas 
délos  maestrea  de  derecho  7  de  los  artículos  relatiTos  de  las  le7es  Tígentes  sobre 
el  case. 

Pero  en  lo  que  más  se  apo7aron  fué  en  probar  que  al  Sr.  Miramon  no  ie  com* 
preadia  la  107  de  26  de  £nero,  según  los  cargos  del  sefior  fiscal.  Que  se  le  aousa- 
b»  de  su  tenas  lucha  contra  el  gobierno  constitucional,  de  su  pronunciamiento  de 
Psebia,  de  la  extracción  de  los  fondos  de  la  couTenoion,  de  su  usurpación  del  pe- 
dir, 7  per  último  de  sns  últinuis  campaflas  bigo  la  bandera  del  imperio. 

T  loe  abogados  reclamaron  enérgicamente  contra  el  efecto  retroaotiTO  que  que- 
ría darse  á  la  le7  de  26  de  Enero,  queriendo  juzgar  con  ella  los  actos  del  Sr.  Ml« 
nAon,  que  se  ^bian  eonsumado  muchos  afios  antes,  por  algunos  de  los  cuales 
ya  habia  sufrido  alguna  pena,  por  otros  habla  tenido  por  cómplice  al  primer  ma- 
l^strado  de  la  nación  [golpe  de  Estado  del  Sr.  Comonfort],  7  los  otros  habian  en- 
trado á  la  cadmía  ds  heohos  comunes  á  ambas  banderías  de  nuestra  guerra  eiffl. 
lasipeeotta  cierto,  exclamaban  los  defensores,  que  Miramon  se  hubiera  ligado  4 
bfitterreneíoB,  puesto  que  permanecía  en  el  extrai^íero  cuando  estase  inició,  7 
sseoBsoBó  fin  011  anaeneia  ni  participio.  Que  desde  el  su^o  extraflo  ofreció  sw 
Hrrisioeal  0«  Juares;  que  estos  fueron  aoepUdost  7que  si  no  Uegó  6  prdMioa^ 
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taé  por  OAQBAB  indepaidientes  de  eu  TolonUd.  Que  no  pudiendo  títít  f%  fantk 
de  la  patria,  toItíó  &  ella  cuando  el  imperio  se  habia  fundado,  j  que  eniónoei 
fué  desterrado  &  Berlín;  que,  continuaban  los  defensores,  enemigo  irreoonoilia- 
ble  de  los  extrai^oros,  tornó  otra  tos  &  México  cuando  se  retiraba  Gastagnj  coa 
las  últimas  columnas  francesas,  j  solo  entonces  tomó  parte,  comprometido  en  la 
suerte  general  de  sus  partidarios,  hasta^caer  prisionero. 

T  deducian  de  esto  los  CC.  Jáuregui  y  Moreno,  que  el  Sr«  Miramon  no  estaba 
comprendido  en  la  ley  de  26  de  Enero,  y  que  por  el  último  periodo  de  su  carro* 
ra  lo  amparaban  &  la  Tes  las  garantías  constitucionales,  y  las  que  concede  el  dere- 
cho de  gentes  á  los  prisioneros  de  guerra. 

B&pidámente  tocaron  los  abogados  las  prendas  personales  de  su  defendido,  ni 
clemencia  con  los  prisioneros  de  guerra,  haciéndose  mención  de  algunos  de  los 
m6s  notables  de  estos.  Y  el  C.  J&uregui,  sobre  todo,  reoordó  que  él  mismo  tenia 
una  alta  deuda  de  gratitud  con  el  Sr.  Miramon,  puesto  que  &  él  solo  le  debió  la 
TÍda  en  la  tristísima  jornada  del  11  de  Abril  en  Tacubaya,  &  donde  entre  otro» 
mártires,  se  cuenta  el  hermano  del  defensor;  allí  el  grupo  entero  de  prisioneros, 
•n  donde  se  hallaba  Jáuregui,  era  conducido  al  cuadro  fatal,  cuando  lo  arrancó 
Miramon  de  las  garras  de  Marques. 

Y  por  último,  invocaron  de  nueyo  la  clemencia  del  partido  liberal,  tan  Talien- 
te  en  la  lucha  como  noble  en  la  yictoria. 

No  teniendo  más  que  alegar  el  acusado  y  sus  patronos,  salió  el  primero  del  con* 
seje  y  fué  lleyado  á  su  prisión,  Juntamente  con  el  Sr.  Mejia. 

iilegaba  su  turno  al  archiduque. 

Postrado  hacia  dias  en  el  lecho,  el  día  anterior  se  habia  Tiste  más  enfermo  aún. 
Sin  embargo,  el  C.  Manu^^zpiroz,  fiscal  del  proceso,  se  dirigió  á  la  prisión,  da 
donde  toItíó  momentos  después,  haciendo  presente  la  imposibilidad  en  quo  •• 
hallaba  el  acusado  de  comparecer. 

Entonces  leyeron  su  defensa  los  CO.  Jesús  Maria  Vaiques  y  Eulalio  Ortega» 
alternando  en  el  uso  de  la  palabra. 

La  primera  parte  de  la  defensa  comprendía  toda  la  didáctica  legal  aplicable  al 
0A80.  tie  insistía  sobre  la  no  competencia  del  jurado,  sobre  la  .mala  aplicación  de 
la  ley,  sobre  lo  inconstitucional  de  éjsta,  y  sobre  todo,  se  argumentó  fuertemente 
al  fiscal  sobre  la  irregularidad  en  los  procedimientos  del  proceso,  demarcando  la 
falta  de  testigos,  de  documentos  y  de  piezas  justifioatiyas.  Lo  perentorio  de  los 
piases  para  la  defensa,  decían  los  encargados  de  ella,  es  tal,  que  esta  tiene  que 
ser  incompleta.  Una  causa  como  la  que  aquí  se  debate  abarca  puntos  tan  amplios, 
tan  Tastos  de  derecho  internacional,  historióos  y  políticos  de  tal  grayedad,  que 
cuarenta  y  ocho  horas  que  se  conceden  no  bastan  para  la  amplificación  de  los 
descargos:  que  jamas  debe  inhabilitarse  al  acusado  de  todos  los  ipedios  de  defen* 
sa,  y  tanto  más,  cuando  en  el  caso  presente  es  á  toda  lus  inoonouso  que  la  nata- 
'raleía  del  negocio  exige  se  registren  arohiyos,  se  compulsen  expedientes  y  se 
proceda  en  todo  con  la  calma  y  meditación  que  son  necesarias  para  dejar  biea 
puesto  el  nombre  de  la  República  ante  el  mundo  entero,  que  aguarda  con  ansi* 
la  solución  de  este  gran  drama  social.  Se  adiijeron  textos  y  leyes  y  argumentos, 
cuantos  daba  aquella  tela  de  foro. 

La  defensa  puesta  al  fin  on  la  posición  de  feriada,  cuando  los  abogados  dieron 
que  podían  pero  que  no  querían  callar  ante  la  incompetencia  del  consejo  y  de  la 
ley,  entraron  en  la  parte  personal  del  prisionero.  £1  O.  Ortega,  que  era  quien 
entonces  hablaba  dgo  al  ciudadano  fiscal,  que  contestaba  á  los  cargos  que  solo 
existían  en  su  cabeza,  y  á  otros  que  no  estaban  comprobados  con  testificación  al* 
juna.'^ero  que  contestaba.  Y  recorrió  la  historia  de  la  venida  á  México  del 
acolito;  de  la  manera  siguiente»  oontestando  al  cargo  qae  se  le  hace  de  osar* 
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fifltftndo  Maxhnilittno  en  Miramar  reoibió  una  comisión  de  mexicanos  presen* 
tados  por  un  alto  personaje  de  la  corte  de  sa  hermano»  que  iban  á  ofrecerle  la 
eorona  de  México.  Maxinüliano  se  negó  á  aceptar  hasta  no  conocer  la  voluntad 
del  país.  Entretanto  en  este  se  consumaba  la  ocupación  por  los  franceses,  y  bigo 
la  presión  de  las  bayonetas  se  reunió  la  junta  de  notables,  la  que  votó  por  la 
creación  de  un  imperio,  el  cual  ocuparía  el  archiduque,  y  bajo  su  influencia  se 
lerantaron  también  actas  de  adhesión  por  el  imperio  en  infinitas  municipalidades. 
Betas  actas  se  remitieron  al  electo. 

Maximiliano,  yacilante  aún,  consultó  con  los  jurisconsultos  ingleses,  y  el  co- 
legio de  Londres  declaró  que  era  la  voluntad  nacional  su  elección  para  el  impe- 
rio. Los  hombree  de  ley  de  Inglaterra  y  el  candidato  desconocían  enteramente 
eómo  se  improvisaba  por  un  vencedor  de  México  esa  farsa  de  nnanimidad  por  las 
pandillas  del  partido  triunfante.  Maximiliano  aceptó  no  creyéndose  usurpador,  sino 
ú  legítimo  soberano,  y  más  se  confirmó  al  ver  que  era  recibido  en  un  país  á  donde 
Degaba  solo,  sin  ejército  y  acompaffado  nada  más  que  de  su  familia,  con  todo  gé- 
nero de  ovaciones  en  su  tránsito  de  Veracruz  á  México,  y  las  poblaciones  que 
TÍfitó  después  en  el  interior  del  país. 

Bechazó  Ortega  el  cargo  de  estar  Maximiliano  tutoreado  por  los  franceses,  di- 
dendo  que  el  archiduque  desde  los  convenios  de  Miramar  se  puso  en  pugna  con 
ellos:  allí  solicitaba  la  Francia  tomarse  la  Sonora  y  Maximiliano  se  negó,  basta 
borrarse  el  artículo  que  contenia  esa  pretensión.  Constantemente  atenuaba  las 
exigencias  de  los  jefes  franceses,  y  su  lucha  intestina  se  prolongó  hasta  su  re» 
tinda. 

Coando  Maximiliano  comenzó  á  sentir  los  síntomas  primeros  de  descontento 
geseral,  se  alejó  del  centro  de  los  negocios,  y  en  Orizava  y  en  Cuernavaca  lla« 
naba  á  sus  consejeros  para  consultarles  sobre  la  legitimidad  de  su  elección,  so- 
bre la  volnatad  nacional,  y  estos  siempre  le  retrataron  al  país  enteramente  adicto 
i  8a  soberano. 

Y  con  suma  energía,  el  defensor  que  hablaba,  desechó  la  acusación  de  sangui- 
nario que  se  arrojaba  sobre  el  prisionero.  La  ley  de  3  de  Octubre,  dijo,  la  dio 
enaado  lo  engasaron  asegurándole  que  el  C.  Presidente  habia  abandonado  el  ter- 
ritorio mexicano ;  y  uno  de  los  artículos  de  esa  ley  fué  diotado  por  el  jefe  francés. 
Ibs  aán,  dijo  el  orador ;  esa  ley  se  dictó  ad  terrorem,  pues  jamas  se  le  pidió  gra« 
eia  de  indulto  que  no  concediera,  y  aun  tenia  prevenido  que  cualquiera  que  fuese 
la  bora  en  que  llegara  una  petición  de  gracia  de  la  vida,  se  le  diera  parte,  sin 
respetar  ni  su  sueQo,  ni  su  trabajo,  y  así  se  hacia. 

Por  último,  insistía  el  defensor  sobre  lo  inconstitucional  de  la  ley  de  25  de 
Enero  de  62,  sobre  lo  que  pugna  con  los  principios  primordiales  del  gran  partido 
liberal,  y  del  derecho  común  á  todos  los  pueblos,  puesto  que  hace  parte  al  jutt 
desde  el  momento  en  que  pone  al  vencido  á  ser  juzgado  por  el  vencedor.  Y  ter- 
minó interpelando  á  los  vocftles  en  nombre  de  la  civilización,  en  nombre  de  la 
biitoria  que  ha  de  juzgar  los  hechos  terribles  de  hoy ;  y  encarga  á  los  defensores 
de  la  segunda  independencia  de  México,  salven  el  buen  nombre  de  esta  ante  los 
ojof  de  los  pueblos  venideros,  que  siempre  aplaudirán  que  se  corone  la  más  gran- 
de de  las  victorias  con  el  más  grande  do  los  perdones. 

Aqní  terminó  el  defensor  la  lectura  de  esa  pieza  clásica  de  elocuencia. 

La  rapidez  del  tiempo  que  teníamos  que  impender  en  redactar  esta  narración, 
al  mismo  tiempo  que  la  dificultad  de  retener  en  la  memoria  con  absoluta  precisión' 
todo  lo  acaecido  y  todo  lo  hablado  en  el  consejo,  en  el  mismo  orden  en  que  aquello 
pa86,  con  la  misma  secuela  con  que  eso  se  dijo,  nos  han  obligado  á  no  ser  literal- 
mente exactos  á  las  frases  pronunciadas,  ni  á  los  términos  en  que  se  emitieron. 
Ningnn  trafoigo  taquigráfico  hemos  tenido  en  nuestro  auxilio ;  no  hemos  podido 
ttBsr  delante  las  defensas  ni  la  causa  para  rectificar  los  conceptos  erróneos:  todo 

TOMO  X. — 19. 


149 

ha  sido  elaborado  sobre  lo  fagas  de  un  recuerdo»  debilitado  7  mucho,  con  un  (ra- 
bilo mental  de  catoroe  horas:  por  eso  nos  perdonarán  el  seffor  fiscal  y  los  defen- 
sores, si  no  hemos  sido  exactamente  exactos  en  nuestra  obra  de  historiógrafos. 
Lo  que  sí  protestamos  es  que  no  nos  hemos  alejado  ni  un  solo  punto  de  la  verdad, 
y  sobre  todo,  en  lo  que  pudiera  adulterar  la  verdad  esencial  de  los  hechos  j  de 
los  escritos. 

Profundas  reflexiones  hay  que  emitir  sobre  ese  solemne  juicio;  pero  reducidos 
hoy  al  papel  de  historiadores,  hemos  solo  redactado  acontecimientos  y  repetido 
palabras  ajenas,  haciendo  callar  nuestra  voz  intima  y  propia.  Más  tarde  rompe- 
remos el  silencio  que  hoy  tenemos  que  guardar  por  respeto  á  los  Tencidos,  por 
oompasion  á  los  procesados  y  por  respeto  á  la  santa  misión  del  periodista,  que  di- 
lucida cuestiones,  defiende  principios,  combate  crímenes,  pero  saluda  respetuoso 
al  caldo,  si  es  que  no  levanta  una  vos  compasiva  pidiendo  para  él  misericordia. 

Eran  las  nueve  de  ia  noche,  y  las  defensas  iban  á  continuar,  cuando  anunció 
el  presidente  que  se  suspendía  la  sesión  pública,  porque  el  consejo  iba  á  aseso- 
rarse, citando  para  las  ocho  de  la  mafiana  del  siguiente  dia,  en  que  se  abriría  de 
nuevo.  "* 

II. — [14  de  Junio  cU  1867,1 — ^  labora  citada,  en  el  mismo  lugar  y  con  las  fór- 
mulas de  costumbre,  sin  la  presencia  de  los  acusados,  se  abrió  la  sesión. 

SI  ciudadano  presidente  del  consejo  preguntó  á  los  defensores  si  tenían  algo 
más  que  alegar  para  la  defensa  de  los  reos,  y  contestaron  que  por  entonces  no, 
que  se  reservaban  para  después. 

£1  0.  31anuel  Azpíroz  leyó  su  pedimento  fiscal  aglomerando  los  cargos  hechos 
sobre  los  acusados.  Cuanto  el  proceso  contenia,  el  ciudadano  fiscal  lo  apoyó  con 
las  mismas  publicaciones  oficiales  del  llamado  gobierno  imperial :  el  Sr.  Azpiroi 
reunía  una  notoria  habilidad  de  estilo,  una  energía  digna,  solemne  y  que  dejaba 
entrever  cuál  seria  el  resultado  final  de  sus  considerandos.  £ntre  las  acusacionee 
ya  formuladas,  se  encontraba  contra  Maximiliano  la  terrible  inculpación  de  ha- 
ber intentado  prolongar  la  guerra  con  su  célebre  decreto  del  11  de  Marzo,  que 
ya  hemos  dado  á  conocer  á  nuestros  lectores  en  el  número  anterior,  y  que  erigía 
una  regencia  para  el  caso  muy  posible  de  su  muerte  en  alguna  de  las  batallas  que 
iban  á  darse. 

£  impugnando  un  escrito  que  obra  en  el  proceso,  en  que  el  C.  Vega  pedia  la 
reforma  del  mismo  por  ser  vicioso  en  la  no  comprobación  de  los  cargos,  el  sefior 
fiscal  dijo  que  todos  los  cargos  estaban  fundados  en  la  notoriedad  de  Itfs  hechos, 
y  que  esta  notoriedad  podía  bastar  &  la  formación  de  ellos,  puesto  que,  según 
el  artículo  28  de  la  ley  de  26  de  £nero,  habría  bastado  aun  para  la  aplicación  de 
la  pena  capital,  previa  la  identificación  de  la  persona :  por  tanto,  esas  piezas, 
esos  testimonios  que  extrafiaban  los  defensores,  no  se  necesitaban,  puesto  que 
habían  sido  los  reos  capturados  con  las  armas  en  la  mano  y  sus  delitos  los  co- 
nocía el  mundo  entero.  Por  último,  terminó  pidiendo  la  pena  de  muerte. 

El  G.  Vázquez  y  el  G.  Ortega,  defensores  de  Maximiliano,  tomaron  sucesiva- 
mente la  palabra. 

£1  primero  de  estos  sefiores  rebatió  los  cargos  del  pedimento  muy  detenidamen- 
te y  terminó  con  estas  notables  palabras,  dirigidas  al  jurado:  «Si  condenáis  á 
muerte  al  archiduque,  no  me  espanta  la  coalición  de  la  Europa  ni  el  amago  de  loe 
Estados-Unidos,  que  pueden  desatarse  contra  la  Bepública :  tengo  confianza  en 
las  armas  triunfantes  del  ejército  liberal  que  ha  arrancado  su  suelo  de  las  garras 
de  la  jb'rancia.  Pero  temo  á  la  reprobación  universal  que  caerá  como  un  anatema 
sobre  nuestra  patria,  más  que  por  Is  sentencia  misma,  por  la  nulidad  de  las  fór. 
muías  del  proceso. » 

El  Br.  Ortega  continuó  en  el  uso  de  la  palabra. 

Ese  abogado  es  un  orador:  nosotros  lo  veíamos  y  recordábamos  la  monstraoaa 
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Meuk  de  MirabeAU,  dominando  á  sa  aaditorío.  sofocando  el  debate,  resaltando 
en  la  Inoha  oon  el  inagotable  torrente  de  en  poderosa  improTisaoion. 

Protestó  contra  la  irregularidad  del  procedimiento,  recordando  que  en  todo  de- 
reebo,  que  en  toda  ley  está  mandado  que  el  pedimento  fiscal  se  lea  primero  que 
las  defensas,  porque  las  últimas  palabras  que  deben  oir  los  jneoes  son  las  del 
soasado.  £  inculpó  al  ciudadano  fiscal  que  su  pedimento  se  formara  contestando 
&  Us  ratones  expuestas  por  los  defensores,  lo  cual  indicaba  un  trabajo  hecho  a 
pottenori  j  en  vista  de  los  datos  que  las  defensas  ministraban  lo  cual  ataca  no 
solo  las  fórmulas  legales,  sino  la  naturaleza  de  las  cosas.  Reprochaba  al  fiscal  ha- 
ber agregado  6  su  pedimento  piezas  justificativas  que  no  se  habían  leido  en  el 
proceso,  lo  cual,  además  de  probar  que  el  fiscal  se  había  aprovechado  de  la  sus- 
pensión de  la  sesión  pública  del  contíoj  o  en  la  noche  anterior  para  perfeccionar 
BQ  trabsjo  de  acusación,  tomando  armas  que  le  indicaron  faltarle  las  mismas  de- 
fensas, era  contra  toda  ley  querer  resolver  una  cuestión  de  vida  ó  de  muerte  por 
el  juicio  propio  y  no  por  los  datos  que  ministraba  el  proceso. 

En  cuanto  4  la  acusación  que  se  le  hace  al  archiduque,  dijo  con  fuego  el  defen- 
sor, sobre  haber  intentado  prolongar  la  guerra  organizando  una  regencia  para  el 
OMo  de  su  muerte,  jo  afirmo  que  existe  una  abdicación  de  Maximiliano  hecha 
posteriormente  en  el  cerro  délas  Campanas.  Por  mi  honor  lo  aseguro  y  conmigo 
pnede  hacerlo  también  por  su  honor  el  liberal  sin  tacha  D.  Mariano  Biva  Palacio  * 
en  esa  abdicación  no  consta  el  nombramiento  de  una  regencia. 

Acerca  del  articnU)  28,  que  citaba  el  ciudadano  fiscal  para  disculpar  la  falta 
de  citas,  testimonios  y  documentos  en  la  causa,  todos  los  defensores  contestaron 
con  diferentes  palabras,  que  no  eran  los  tiempos  de  la  Inquisición  en  que  solo  se 
cabria  una  fórmula;  que  jamas  supondrían,  como  podría  deducirse  de  ese  aserto 
del  Sr.  Axpfroz,  que  aquel  respetable  jurado,  cuyos  vocales  jóvenes,  valientes  y 
dignos  soldados  de  la  República,  se  hablan  reunido  á  oondenar.  no  &  sentenciar; 
j  por  último,  que  jamas  hadan  la  mortal  ofensa  &  tan  respetables  jueces  de  creer 
qae  iban  &  hacer  una  farsa  de  juicio  bajo  una  consigna  y  no  á  proceder  por  el 
diotado  de  su  conciencia.  Ellos,  los  defensores,  rechazaban  esa  idea  ofensiva  pa- 
ra los  valientes  jefes  que  componiao  el  consejo,  y  que  solo  se  habia  engendrado 
con  la  extraña  argumentación  del  ciudadano  fiscal. 

Y  nno  de  los  defensores,  creemos  recordar  que  el  Sr.  Vega,  preguntó  al  sefíor 
fiscal  en  virtud  de  qué  facultades  se  arrogaba  la  de  no  obedecer  la  orden  del  Su- 
premo Gobierno  que  le  mandaba  se  procediera  conforme  &  los  artículos  compren- 
didos en  la  ley  de  25  de  Enero,  del  sexto  al  undécimo  inclusive,  soprímiendo  los 
restantes  y  entre  ellos  el  articulo  28. 

El  Sr.  Ortega  hizo  más:  dio  lectura  á  los  artículos  de  la  Ordenanza  cuya  in- 
fracción hacia  notar. 

Después  de  explanar  el  Sr.  Jáuregui  la  defensa,  el  Sr.  Moreno  presentó  una 
protesta  formulada  en  tres  proposiciones  y  reducida  á  protestar  enérgicamente 
contra  la  inserción  de  las  piezas  justificativas  agregadas  posteriormente  al  proce- 
so, cuando  este  habia  ya  terminado,  cuando  se  puso  en  estado  de  defensa,  tanto 
m&s,  cuanto  que  el  fiscal  fué  advertido  oportunamente  por  los  defensores. 

Sin  más  incidentes  se  dieron  por  terminadaslas  defensas,  y  oerrándose  la  sesión 
pública,  se  abrió  la  secreta  para  sentenciar. 

En  la  noche,  cerca  de  las  diez  se  disolvió  el  consejo,  sin  que  á  la  hora  en  que 
escribimos  estas  líneas  se  sepa  aún  oficialmente  el  resultado  del  juicio  ó  la  senten- 
cia dada.  Si  más  tarde  y  oportunamente  sabemos  oon  certeza  cuál  haya  sido  esta, 
lo  haremos  saber  á  nuestros  suscrítores. 

El  consejo  ha  terminado  su  solemne  misión:  la  República,  que  luchó  hasta  llevar 
i  BQ8  enemigos  al  banco  de  los  acusados  después  de  vencerlos  en  mil  combatest 
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ha  sido  elaborado  sobre  lo  fagas  de  un  recuerdo»  debilitado  7  mucho,  con  un  trft- 
bi^o  mental  de  catorce  horas:  por  eso  nos  perdonarán  el  señor  fiscal  j  los  defen- 
sores, si  no  hemos  sido  exactamente  exactos  en  nuestra  obra  de  historiógrafos. 
Lo  que  sí  protestamos  es  que  no  nos  hemos  alejado  ni  un  solo  punto  de  la  Terdad, 
y  sobre  todo,  en  lo  que  pudiera  adulterar  la  rerdad  es  encial  de  los  hechos  y  de 
los  escritos. 

Profundas  reflexiones  hay  que  emitir  sobre  ese  solemne  juicio ;  pero  reducidos 
hoy  al  papel  de  historiadores,  hemos  solo  redactAdo  acontecimientos  y  repetido 
palabras  ajenas,  haciendo  callar  nuestra  voz  íntima  y  propia.  Más  tarde  rompe- 
remos el  silencio  que  hoy  tenemos  que  guardar  por  respeto  á  los  Tencidos,  por 
compasión  á  los  procesados  y  por  respeto  á  la  santa  misión  del  periodista,  que  di- 
lucida cuestiones,  defiende  principios,  combate  crímenes,  pero  saluda  respetuoso 
al  caido,  si  es  que  no  levanta  una  tos  oompasira  pidiendo  para  él  misericordia. 

Eran  las  nueve  de  la  noche,  y  las  defensas  iban  á  continuar,  cuando  anunció 
el  presidente  que  se  suspendía  la  sesión  pública,  porque  el  consejo  iba  á  aseso- 
rarse, citando  para  las  ocho  de  la  mafiana  del  siguiente  dia,  en  que  se  abriría  de 
nuevo.  "* 

II. — 114  de  Junio  dé  1867. "I — A  labora  citada,  en  el  mismo  lugar  y  con  las  fór- 
mulas de  costumbre,  sin  la  presencia  de  los  acusados,  se  abrió  la  sesión. 

£1  ciudadano  presidente  del  consejo  preguntó  á  los  defensores  si  tenian  algo 
más  que  alegar  para  la  defensa  de  los  reos,  y  contestaron  que  por  entonces  no, 
que  se  reservaban  para  después. 

£1  0.  31anuel  Azpíroz  leyó  su  pedimento  fiscal  aglomerando  los  cargos  hechos 
sobre  los  acusados.  Cuanto  el  proceso  contenia,  el  ciudadano  fiscal  lo  apoyó  con 
las  mismas  publicaciones  oficiales  del  llamado  gobierno  imperial :  el  Sr.  Aspírox 
reunía  una  notoria  habilidad  de  estilo,  una  energía  digna,  solemne  y  que  dejaba 
entrever  cuál  seria  el  resultado  final  de  sus  considerandos.  £ntre  las  acusaciones 
ya  formuladas,  se  encontraba  contra  Maximiliano  la  terrible  inculpación  de  ha- 
ber intentado  prolongar  la  guerra  con  su  célebre  decreto  del  1 1  de  Mano,  que 
ya  hemos  dado  á  conocer  á  nuestros  lectores  en  el  número  anterior,  y  que  erigía 
una  regencia  para  el  caso  muy  posible  de  su  muerte  en  alguna  de  las  batallas  que 
iban  á  darse. 

£  impugnando  un  escrito  que  obra  en  el  proceso,  en  que  el  C.  Vega  pedia  la 
reforma  del  mismo  por  ser  vicioso  en  la  no  comprobación  de  los  cargos,  el  sefior 
fiscal  dijo  que  todos  los  cargos  estaban  fundados  en  la  notoriedad  de  l<ís  hechos, 
y  que  esta  notoriedad  podía  bastar  &  la  formación  de  ellos,  puesto  que,  según 
el  artículo  28  de  la  ley  de  25  de  £nero,  habría  bastado  aun  para  la  aplicación  de 
la  pena  capital,  previa  la  identificación  de  la  persona :  por  tanto,  esas  piezas, 
esos  testimonios  que  extrañaban  los  defensores,  no  se  necesitaban,  puesto  que 
habían  sido  los  reos  capturados  con  las  armas  en  la  mano  y  sus  delitos  los  co- 
nocía el  mundo  entero.  Por  último,  terminó  pidiendo  la  pena  de  muerte. 

El  G.  Vázquez  y  el  G.  Ortega,  defensores  de  Maximiliano,  tomaron  sucesiva- 
mente la  palabra. 

£1  primero  de  estos  señores  rebatió  los  cargos  del  pedimento  muy  detenidamen- 
te y  terminó  con  estas  notables  palabras,  dirigidas  al  jurado:  «81  condenáis  á 
muerte  al  archiduque,  no  me  espanta  la  coalición  de  la  Europa  ni  el  amago  de  log 
Estados-Unidos,  que  pueden  desatarse  contra  la  Bepública :  tengo  confianza  en 
las  ^rmas  triunfantes  del  ejército  liberal  que  ha  arrancado  su  suelo  de  las  garras 
de  la  jb'rancia.  Pero  temo  á  la  reprobación  universal  que  caerá  como  un  anatema 
sobre  nuestra  patria,  más  que  por  la  sentencia  misma,  por  la  nulidad  de  las  fór. 
muías  del  proceso. » 

El  Sr.  Ortega  continuó  en  el  uso  de  la  palabra. 

Eae  abogado  es  un  orador :  nosotros  lo  veíamos  y  recordábamos  la  monstruosa 
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b«U6M  de  MirabeMí,  dominando  á  sa  aaditorio.  sofocando  el  debate,  resaltando 
en  la  laoha  oon  el  inagotable  torrente  de  en  poderosa  improTlsaoion. 

Protestó  contra  la  irregularidad  del  procedimiento,  recordando  que  en  todo  de- 
recho, que  en  toda  ley  está  mandado  que  el  pedimento  fiscal  se  lea  primero  que 
las  defensas,  porque  las  últimas  palabras  que  deben  oir  los  jueces  son  las  del 
tensado.  £  inculpó  al  ciudadano  fiscal  que  su  pedimento  se  formara  contestando 
i  las  razones  expuestas  por  los  defensores,  lo  cual  indicaba  un  trabajo  hecho  a 
potteriori  j  en  Tista  de  los  datos  que  las  defensas  ministraban  lo  cual  ataca  no 
solo  las  fórmulas  legales,  sino  la  naturaleza  de  las  cosas.  Reprochaba  al  fiscal  ha- 
ber agregado  &  su  pedimento  piezas  justificativas  que  no  se  habían  leido  en  e^ 
proceso,  lo  cual,  adem&s  de  probar  que  el  fiscal  se  habla  aprovechado  de  la  sus- 
pensión de  la  sesión  pública  del  conut^j  o  en  la  noche  anterior  para  perfeccionar 
la  trabajo  de  acusación,  tomando  armas  que  le  indicaron  faltarle  las  mismas  de- 
fensas, era  contra  toda  ley  querer  resolver  una  cuestión  de  vida  ó  de  muerte  por 
d  juicio  propio  y  no  por  los  datos  que  ministraba  el  proceso. 

En  cuanto  4  la  acusación  que  se  le  hace  al  archiduque,  dijo  con  fuego  el  defen- 
sor, sobre  haber  intentado  prolongar  la  guerra  organizando  una  regencia  para  el 
(ASO  de  su  muerte,  yo  afirmo  que  existe  una  abdicación  de  Maximiliano  hecha 
posteriormente  en  el  cerro  de  las  Campanas.  Por  mi  honor  lo  aseguro  y  conmigo 
paede  hacerlo  también  por  su  honor  el  liberal  sin  tacha  D.  Mariano  Biva  Palacio  - 
en  esa  abdicación  no  consta  el  nombramiento  de  una  regencia. 

Acerca  del  articnU)  28,  que  citaba  el  ciudadano  fiscal  para  disculpar  la  falta 
de  citas,  testimonios  y  documentos  en  la  causa,  todos  los  defensores  contestaron 
con  diferentes  palabras,  que  no  eran  los  tiempos  de  la  Inquisición  en  que  solo  se 
cabria  una  fórmula;  que  jamas  supondrían,  como  podría  deducirse  de  ese  aserto 
dd  8r.  Axpfroz,  que  aquel  respetable  jurado,  cuyos  vocales  jóvenes,  valientes  y 
dignos  soldados  de  la  República,  se  hablan  reunido  á  condenar,  no  &  sentenciar; 
7  por  último,  que  jamas  hacian  la  mortal  ofensa  &  tan  respetables  jueces  de  creer 
que  iban  &  hacer  una  farsa  de  juicio  bajo  una  consigna  y  no  á  proceder  por  el 
dictado  de  su  conciencia.  Ellos,  los  defensores,  rechazaban  esa  idea  ofensiva  pa- 
ra los  valientes  jefes  que  componían  el  consejo,  y  que  solo  se  habla  engendrado 
eon  la  extrafla  argumentación  del  ciudadano  fiscal. 

Y  ano  de  los  defensores,  creemos  recordar  que  el  Sr.  Vega,  preguntó  al  sefior 
fiscal  en  virtud  de  qué  facultades  se  arrogaba  la  de  no  obedecer  la  orden  del  Su- 
premo Gobierno  que  le  mandaba  se  procediera  conforme  &  los  artículos  compren- 
didos en  la  ley  de  25  de  Enero,  del  sexto  al  undécimo  inclusive,  suprímiendo  los 
restantes  y  entre  ellos  el  articulo  28. 

El  Sr.  Ortega  hizo  más:  dio  lectura  &  los  artículos  de  la  Ordenanza  cuya  in- 
fracción hacia  notar. 

Después  de  explanar  el  Sr.  J&uregui  la  defensa,  el  Sr.  Moreno  presentó  una 
protesta  formulada  en  tres  proposiciones  y  reducida  &  protestar  enérgicamente 
contra  la  inserción  de  las  piezas  justificativas  agregadas  posteriormente  al  proco, 
so,  cuando  este  habia  ya  terminado,  cuando  se  puso  en  estado  de  defensat  tanto 
mis,  cnanto  que  el  fiscal  fué  advertido  oportunamente  por  los  defensores. 

Sin  más  incidentes  se  dieron  por  terminadas  las  defensas,  y  cerrándose  la  sesión 
pública,  se  abrió  la  secreta  para  sentenciar. 

En  la  noche,  cerca  de  las  diez  se  disolvió  el  consejo,  sin  que  á  la  hora  en  que 
eecHbimos  estas  líneas  se  sepa  aún  oficialmente  el  resultado  del  juicio  ó  la  senten- 
cia dada.  Si  más  tarde  y  oportunamente  sabemos  oon  certeza  cuál  haya  sido  esta, 
lo  haremos  saber  á  nuestros  suscritores. 

El  consejo  ha  terminado  su  solemne  misión :  la  República,  que  luchó  hasta  llevar 
i  sus  enemigos  al  banco  de  los  acusados  después  de  vencerlos  en  mil  combates» 
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dseidirá  hoy  de  U  suerU  de  ellos,  ya  «probando  la  sentenoia  dada,  ya  Uniando 
una  frase  de  clemencia. 

Con  aneia  esperan  la  ciudad,  la  Bepáblioa,  el  mondo,  el  deeenlaoe  del  terrible 
drama. 


«República  Mexicana. — Cuartel  general  de  Oriente. — Sección  telegráfica. — 
Querétaro,  Junio  10  de  1867. — Recibido  en  Taoubaya  á  las  tres  y  once  minutos 
de  la  tarde. — Sr.  general  Diax. — Con  esta  fecha  digo  al  ciudadano  ministro  de 
la  guerra  lo  que  sigue: 

«El  dia  14  del  presente,  á  las  once  de  la  noche  han  sido  condenados  por  el  con- 
sejo de  guerra,  Fernando  Maximiliano  de  Hapsburgo,  D.  Miguel  Miramon  y  D. 
Tomás  Mejía,  &  sufrir  la  última  pena. 

«Confirmada  la  sentencia  por  este  cuartel  general  el  dia  16,  se  seffaló  el  16  pa- 
ra su  ejecución,  la  que  se  suspendió  hasta  hoy  por  disposición  del  Supremo  Go- 
bierno. Son  las  siete  de  la  maffana,  hora  en  que  acaban  de  ser  pasados  por  las 
armas  los  citados  Maximiliano,  Miramon  y  Mejia. 

«Sinrase  rd.  comunicarlo  al  ciudadano  Presidente  de  la  República. — [Firmado] 
JSicobedo. 


NUMERO  318. 

UtOAOIOM  MEZIOANA  BN  IiOS  BSTADOS-TTMIDOS  DE  AKÉBIOA. 

Wathmffton,  Julio  11  de  1867. 

Mr.  Thomas  Cave. — Ferrocarril  de  Veracrtu. 

Ayer  YÍno  á  Yerme  Mr.  Thomas  Ca^e,  miembro  del  Parlamento  inglés,  con  obje- 
to de  hablarme  de  asuntos  referentes  al  ferrocarril  de  México  &  Veracrui.  Para 
que  quedara  consignado  lo  que  le  d^e  respecto  de  este  asunto,  le  supliqué  me  ma- 
nifestara por  escrito  lo  que  me  habia  dicho,  y  le  ofrecí  que  le  repetirla  en  la  mis- 
ma forma  lo  que  le  habia  manifestado.  Hoy  recibí  la  carta  de  Mr.  Cave  fechada 
ayer,  de  que  incluyo  copia  y  traducción,  que  he  contestado  con  esta  fecha  de  la 
manera  que  rerá  vd.  en  la  copia  y  traducción  que  le  acompaño  de  mi  respuesta. 

Beproduioo  &  Td.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  ROMERO. 
Oiudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.— -México. 


Washington,  Julio  16  de  1867. — A  S.  £.  Sr.  Romero,  ministro  mexicano,  &c., 

&c.,  &c. — ^E.  8. — Refiriéndome  &  la  entroTista  que  me  hixo  vd.  el  honor  de  oonce* 

derme  hoy,  y  &  nuestra  couTersacion  sobre  los  asuntos  del  ferrocarril  mexicano 

de  Yeracruz,  en  la  que  expliqué  mi  posición  respecto  de  ellos,  como  uno  de  los  di 

rectores  liquidatarios  [Idquidating  Directors  j  de  la  Sociedad  contratista  de  Smith 
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IliglU  j  G^,  de  Londres,  euplioo  á  Td.  reapetuoe&meate  me  dé  bu  opinión  ofloia 
7  por  escrito  sobre  U  conducta  que  deben  seguir  los  diversos  interesados  de  Lon- 
dres para  asegurar  su  propiedad  en  lo  futuro  j  completar  su  grande  empresa. 

Al  hacer  esta  súpliea,  repetiré  que  mi  objeto  j  el  de  mis  oompafieros  es  sim- 
plemente comeroial,  así  por  lo  presente  como  por  lo  futuro. 

Que  según  oreo  el  mismo  espíritu  anima  4  todos  los  tenedores  de  papel  j  em- 
pletdos  de  la  Compafiía  del  ferrocarril ; 

Y  que  todos  ansiamos  eombinar  nuestros  esfuerxos  b%)o  la  prote.ccion  del  6o* 
bierno  mexicano  de  /acto  para  completar  la  obra  j  hacer  provechoso  el  ferro- 
carriL 

Aseguro  ¿  V.  £.  que  todas  sus  indicaciones  serán  recibidas  con  respeto  y  lo- 
madas seriamente  en  consideración  por  mis  oompafieros  que  las  estimarán  mucho 
en  Londres;  y  le  suplico  me  conteste  en  todo  el  miércoles  17  del  corriente. 

De  V.  E.  muy  obediente  servidor. — (Firmado)  Thannu  Cave, 

Es  traduooion. — Washington,  Julio  17  de  1867. — (Firmado)  Ignacio  Marüeal, 
secretario.  •  • 


Washington,  Julio  17  de  1867.— Hon.  Thomas  Care,  miembro  del  Parlamento, 
kc,  &C.,  &€•— Sefior:  He  recibido  la  carta  de  vd.  de  ayer  que  se  refiere  á  nuee- 
tra'eonversaoion  sobre  el  ferrocarril  de  Veraoruz  á  México. 

Cono  Td,  lo  comprenderá  fácilmente,  ese  asunto  se  halla  fuera  de  la  órbita  de 
mis  atribuciones  como  representante  de  México  en  Wllshington,  y  cuanto  pueda 
decir  sobre  él  expresará  jboIo  mis  opiniones  privadas. 

No  sé  qué  política  seguirá  el  Presidente  Juares  sobre  este  asunto.  Todo  lo  que 
0é  es  que  desea  ansiosamente  que  se  conF>truya  el  camino  tan  pronto  como  sea  po- 
nUe.  8i  tuviere  vd.,  á  nombre  de  la  Compañía  contratista  de  Londres,  ó  por  cual- 
quiera otro  interés,  alguna  cosa  que  decir  6  proponer  respecto  al  camino,  el  mo- 
do propio  de  hacerlo  me  parece  que  es  ocurrir  directamente  al  Gobierno  mexica- 
no, establecido  ahora  en  la  ciudad  de  Méxioo. 

Tengo  la  honra  de  ser  de  vd.  muy  atento  y  obediente  servidor. — [  Firmado  ] 
Jf.  Romero, 

Es  traducción.— Washington,  Julio  17  de  1867. — [Firmado]  Ignacio  MarÍ9caL, 
leeretario. 


NUMEBO  319. 

LBGAOION  KBXIOANA  BN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AJCÉBIOA. 

Washington,  Julio  18  de  1867. 
Baohicianea  de  loa  diputadoe  Mr,  Cobb,  W,  8elye  y  Mr,  Logan  y  dei  aenador  Wüaon, 

Nada  se  habla  vuelto  á  decir  en  el  Congreso  respecto  de  nuestros  asuntos,  con 
posterioridad  á  lo  que  comuniqué  á  vd.  en  mi  nota  número  809,  de  18  del  actual, 
hasta  ayer,  en  que  el  diputado  Mr.  Cobb,  de  Wiso^nsin,  presentó  una  resolución 
i^ae  fué  recibida  con  el  consentimiento  unánime  de  la  Cámara  y  aprobada  en  se- 
gmda.  La  resolución  traducida  es  como  sigue: 

nUegiuUo:  Que  se  suplique  al  Presidente  de  los  Estados-Unidos  comunique  á 
«ita  Oámara,  si  no  se  opusiere  &  los  intereies  púMioos,  todas  Us  «onttaftoíM  qiM 
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8e  hayan  recibido  en  los  diversoB  departamentos  del  Gobierno,  respecto  &  la  or- 
ganiíaoion  dentro  6  cerca  del  territorio  de  los  Estados-Unidos  de  América,  de 
gente  que  tenga  por  objeto  real  6  aparente,  el  de  vengar  la  muerte  del  arohido- 
que  Maximiliano,  ó  de  intervenir  en  los  negocios  de  México  ;  y  también  que  in- 
forme á  la  Cámara  si  se  han  tomado  algunas  medidas,  y  cuáles  sean,  para  evitar 
esa  organización,  y  que  se  haga  á  la  vela  dicha  gente  organizada,  con  el  fin  de 
llevar  adelante  el  indicado  objeto. » 

En  seguida  pidió  permiso  Mr.  Selye,  diputado  por  Nueva-York,  para  presen- 
tar UD  preámbulo  y  una  resolución,  que  traducidos  dicen  como  sigue : 

«Por  cuanto  se  dice  generalmente  por  la  prensa  y  de  otras  maneras  que  se  es- 
tá orgauizando  gente  armada  en  diferentes  partes  del  país,  con  el  fin  de  invadir 
á  nuestra  vecina  la  República  de  México,  con  abierta  infrafKsion  de  las  leyes  de 
neutralidad;  y  por  cuanto  esas  tentativas  y  fines  se  hallan  también  en  contradio- 
oion  de  los  deseos  de  todos  los  buenos  ciudadanos  de  los  Estados-Unidos,  y  en 
oposición  á  la  política  general  establecida. 

u  Se  resuelve:  Que  se  suplica *al  Presidente  de  los  Estados-Unidos,  ^ue  en  caso 
de  satisfacerse  de  que  existen  esas  organizaciones,  ó  de  que  se  están  formando, 
expida  una  proclama  previniendo  á  todos  los  funoionarios  de  los  Estados-Unidos 
á  quienes  corresponda,  que  impidan  la  formación  de  esas  organizaciones  dentro 
de  los  Estados-Unidos,  amonestando  á  toda  clase  de  personas  que,  cualquiera 
que  salga  de  los  Estados-Unidos,  individual  6  colectivamente,  con  el  fin  de  in- 
vadir á  la  República  Mexicana,  ó  cualquiera  otro  paU^  6  de  crear  allí  cualquie- 
ra trastorno,  perderá  todo  derecho  á  la  protección  de  las  leyes  de  los  Estados- 
Unidos.  I» 

El  diputado  Mr.  Ross  se  opuso  á  que  se  admiii  era  la  resolución;  pero  habien- 
do retirado  su  oposición,  fué  admitida  y  pasó  á  la  comisión  de  relaciones  exte- 
riores de  la  Cámara  de  diputados. 

En  sesión  de  hoy  la  volvió  á  presentar  Mr.  Logan,  de  Illinois,  diciendo  que 
eomo  et  Congreso  estaba  para  cerrar  sus  sesiones,  y  como  no  era  probable  que  la 
comisión  á  que  habia  pasado  se  reuniera  antes  de  la  clausura,  y  mucho  menos  que 
dictaminara  respecto  de  ella ;  y  como  por  otra  parte,  sabia  que  se  organizaban  ban- 
das de  filibusteros  para  invadir  á  México,  deseaba  que  la  Cámara  aprobara  la 
resolución,  la  cual,  por  otra  parte,  se  referia  á  un  anunto  tan  obvio,  que  no  ha- 
bia necesidad  de  dictamen  de  la  comisión  respectiva.  Mr.  Robinson,  miembro  de 
esta,  se oponia  á  que  el  asunto  se  decidiera  sin  dictamen  de  la  comisión;  pero  al 
fin,  cediendo  á  las  instancias  de  Mr.  Logan,  retiró  su  objeción  y  la  resolución  fué 
aprobada.  Mr.  Logan  tuvo,  sin  embargo,  que  modificarla,  suprimiéndole  las  pa' 
labras  «d  cualquiera  otro  país,»  que  seguían  ná  la  Eqfúbliea  Mexicana»  en  la  reso' 
lucion  original;  de  manera  que  ahora  queda  esta  restringuida  á  nuestro  caso  so- 
lamente. 

Me  ha  llamado  mucho  la  atención  que  esta  resolución  hubiera  podido  pasar 
de  esta  manera  sin  informe  de  la  comisión,  cuando  la  objeción  de  un  solo  di- 
putado habría  bastado  para  impedirlo.  Esto  manifiesta,  á  mi  juicio,  que  los  mis- 
mos diputados  que  hace  pocos  dias  querían  que  el  Congreso  sanción  ara  el  fili- 
busterismo  contra  nosotros,  se  han  moderado  ya  hasta  el  grado  de  no  oponerse 
á  una  medida  que  tiene  por  objeto  reprimirlo.  Este  será  el  golpe  de  gracia  del 
filibusterismo,  y  más  aún  si  el  Presidente,  accediendo  á  la  recomendación  de  la 
Cámara,  expide  una  proclama  sobre  este  asunto. 

£1  Senado  se  ocupó  hoy  también  de  nuestros  asuntos.  Mr.  Chandler  solicitó 
que  se  aprobara  la  resolución  que  presentó  el  día  8,  con  objeto  de  que  examine  la 
comisión  de  relaciones  exteriores,  si  es  cierto  que  Maximiliano  expidió  el  deore. 
to  de  8  de  Octubre  de  1866,  y  si  habo  algunas  victimas  á  oonsecuenoia  de  él.  La 
resoluoion  0e  toItíó  6  loer  y  faé  aprobad». 
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A  poco  presentó  el  senador  Mr.  Wilson,  de  Massaohussets,  nna  resolución  uni- 
dft  {Jmt  reMolutkm  ],  que  faé  recibida  j  sometida  &  la  comisión  de  relaciones  ex- 
teriores del  Senado.  La  resolución  traducida  dice  como  sigue: 

Seretuelve  por  el  Senado  y  la  Cámara  de  diputados  de  los  Estados-Unidos  de 
América,  reunidos  en  Congreso :  Que  el  Congreso  de  los  Estados-Unidos,  &  nom- 
bre del  pueblo  de  los  mismos,  expresa  por  el  presente  &  los  patriotas  republicanos 
de  la  República  de  México  su  admiraoion  por  la  larga,  constante  y  heroica  lu- 
cha de  80  pueblo  para  mantener  la  integridad  de  su  país  y  la  forma  republicana  de 
BO  Gobierno  é  instituciones ;  su  felicitación  por  el  insigne  triunfo  que  han  obte- 
nido sobre  la  influencia  extranjera  y  la  traición  doméstica,  y  su  yiya  confiania 
de  que  ese  triunfo  consolide  y  robustexca  á  la  República,  establezca  y  confirme 
las  instituciones  republicanas,  la  ley  y  el  orden,  así  como  el  respeto  debido  á  los 
derechos  de  las  personas  y  las  propiedades;  y  que  una  política  humana  y  liberal 
hkia  loe  Tenoidos,  corono  la  gloria  del  sufrimiento,  valor  y  bizarría  de  dichos 
pstriotas. » 

Dado  mucho  que  la  comisión  de  relaciones  exteriores  del  Senado  tenga  tiempo 
de  dictaminar  respecto  de  esta  resolución,  y  que  el  Senado  pueda  ToWerse  &  ocu- 
par de  ella,  pdll  los  senadores  tienen  la  mayor  ansiedad  por  cerrar  las  sesiones 
eniDto  ¿ntes,  y  probablemente  lo  harán  el  sábado  de  esta  semana.  £1  que  Mr. 
Wilson,  quien  hasta  aquí  habia  sido  indiferente  respecto  de  nosotros,  haya  pre- 
NDtado  una  resolución  de  este  género,  manifiesta  que  los  hombres  públicos  se 
están  rehaciendo  ya  de  la  primera  impresión  que  produjo  aquí  la  noticia  del  fti- 
niamiento  de  Maximiliano. 

Beprodnico  á  Td.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  ROMERO. 
Cmdadano  ministro  de  relaciones  exteriores.  ^México. 


Traducido  del  Daily  Olobe,  de  Washington,  de  Julio  18  de  1867. 
Cáiiuura  de  r<7>ref«rUan¿e«.— Miércoles,  Julio  17  de  1867.— La  Cámara  se  reunió 
4  las  doce  del  dia. — Oración  por  el  capellán,  reyerendo  C.  B.  Boynton. 
El  acta  de. ayer  fué  leída  y  aprobada. 


Asunta  mezieanot, 

Mr.  Gobb  por  consentimiento  unánime  sometió  la  siguiente  resolución,  que  fué 
leida,  tomada  en  consideración  y  aprobada: 

RentUo,^Q;ae  se  suplique  al  Presidente  de  los  Estados-Unidos  como  se  le  su- 
plica por  la  presente  que  comunique  á  esta  Cámara  si  no  fuere  incompatible  con 
el  bienestar  público,  todos  los  informes  que  se  han  recibido  en  los  diversos  De- 
partamentos del  Qobiemo  tocantes  á  la  organización  dentro  6  cerca  del  territorio 
de  loi  Estados-Unidos  de  América,  de  hombres  para  el  real  6  pretendido  efecto  de 
Tcngar  la  muerte  del  archiduque  Maximiliano,  ó  deinterrenir  en  los  asuntos  me- 
úesnoa;  y  que  también  informe  á  esta  Cámara  si  se  han  tomado  medidas  y  cuá- 
lei  hayan  sido,  para  evitar  esa  organización  6  el  embarque  de  dichos  cuerpos  or- 
guisados  con  el  fin  de  llevar  á  efecto  tal  propósito. 

Mr.  Oobh  hiio  mooion  para  que  se  considerara  de  nuevo  la  votación  por  laoual 
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se  adopta  la  resolooion,  asi  como  que  se  dejara  sobre  la  mesa  la  moción  sobre  que 
se  considerara  de  nuevo. 
La  última  proposición  ftié  aprobada. 

Invanon  de  México. 

Mr,  Selye,  Pido  se  me  permita  proponer  el  siguiente  preámbulo  j  resolución. 

Por  cuanto  &  que  se  refiere  comunmente  por  la  prensa  pública  y  de  otras  ma- 
neras que  se  han  organizado  cuerpos  de  hombres  armados  en  diferentes  partes 
del  país  con  el  objeto  de  invadir  el  territorio  de  nuestra  vecina  la  República  de 
México  en  violación  directa  de  las  leyes  de  neutralidad ;  y  por  cuanto  á  que  todos 
esos  designios  y  empresas  están  también  en  contra  de  los  deseos  y  sentimientos 
de  todos  los  buenos  ciudadanos  de  los  Estados-Unidos,  siendo  contrarios  á  que  se 
eetablezca  una  política  general.  Por  consiguiente,  se  resuelve,  que  se  suplique  res- 
petuosamente al  Presidente  de  los  Estados-Unidos  en  caso  de  que  esté  seguro  de 
que  tales  organizaciones  existen  6  de  que  han  sido  formadas,  expida  una  disposi- 
ción exigiendo  á  todos  los  oficiales  regulares  de  los  Estados-UnidM  eviten  que  se 
formen  dentro  del  territorio  de  los  mismos  organizaciones  ilegales  semejantes,  ad- 
virtiendo á  toda  clase  de  personas  que  los  que  salgan  de  los  Estados-Unidos  ya 
sea  individual  6  colectivamente  con  el  objeto  de  invadir  la  República  de  México  ó 
cualquiera  otro  país,  6  de  crear  allí  algún  disturbio,  perderán  todo  derecho  &  la 
protección  de  las  leyes  de  los  Estados-Unidos. 

Mr,  Rose  se  opuso,  pero  subsecuentemente  retiró  su  objeción  para  el  fin  de  per- 
mitir que  la  resolución  se  remitiera  á  la  comisión  de  negocios  extranjeros,  como 
se  remitió  en  conformidad.  « 


[Traducido  del  Daüy  Olobe,  de  Washington  del  19  de  Julio  de  1867.] 
Cuadragéwno  Cangreto, — Primer  periodo  de  sesione*  en  el  i^tfnodo.— Jueves,  Julio 
18  de  1867.~Oracion  por  el  Rev.  £.  H.  Gray  D.  D. 
Se  leyó  y  aprobó  el  acta  de  ayer. 

Asuntos  de  México, 

Mr,  Chandler,  Propongo  se  ocupe  el  Senado  de  la  resolución  qoe  presoité  el 
otro  dia,  respecto  de  ciertos  asuntos  de  México.  * 

La  proposición  fdé  aprobada,  y  el  Senado  continuó  considerando  la  resolución 
sometida  en  8  de  Julio,  ordenando  á  la  comisión  de  relaciones  exteriores  se  in- 
formara  de  los  hechos  que  se  relacionan  con  el  asesinato  alegado  de  oficiales  y 
soldados  en  México,  por  un  decreto  del  emperador  Maximiliano. 

Mr,  Ohandler,  Pido  se  apruebe  la  resolución. — Es  solamente  una  resolución  pi- 
diendo informes.  Presumo  que  no  habrá  objeción  que  hacerle. 

Mr,  Anthony,  Creo  que  esa  resolución  declara  en  su  preámbulo  que  se  mata- 
ron más  de  diez  mil  mexicanos. 

Mr,  Chandler,  Simplemente  dice  que  eso  se  alega. 

Mr,  Sprague  y  otros:  Que  se  lea  la  resolución. 

El  secretario  leyó  la  resolución  como  sigue: 

«  Por  cuanto  á  que  se  alega  que  Maximiliano  el  llamado  emperador  de  México, 
expidió  el  8  de  Octubre  de  1866  el  siguiente  decreto: 

[Sigue  el  decreto  que  se  cita  que  no  se  inserta  por  constar  en  la  pág.  101  de  es- 
te volumen.] 

T  por  cuanto  á  que  se  alega  que  bijo  ^^  decreto  inhumano  y  bárbaro,  expedí* 


do  e&  TÍolMlan  do  1m  leyes  de  1*  guerr»,  de  los  derechos  del  pueblo  mexicano  j 
d«  U  emlizacion  del  siglo  dies  y  nueve,  fueron  asesinados  inbuoiauamente  y  á 
ingre  fria,  el  general  de  división  José  M.  Arteaga,  el  general  de  brigada  Nicolás 
Qikai,  los  eoroneles  Diaz  Paracho,  Villa  Gómez,  Pérez  Milícua,  Villandas  y  más 
de  otros  dos  mil  patriotas  mexicanos,  oficiales  y  soldados,  después  de  haberse  ren- 
dido eomo  pnsionerOB  de  guerra,  en  violación  de  todas  las  leyes  y  usos  de  la  guerra 
driliada, 

"Seretudve,  Que  se  ordene  á  la  comisión  de  relaciones  exteriores,  se  informe  por 
loque  hace  á  1»  verdad  de  las  alegaciones  anteriores,  y  dé  puenta  á  este  cuerpo  con 
iosheehos,  á  la  mayor  brevedad  posible. 

La  resolución  fué  aprobada. 

Mr.  WiUon,  pidió  y  obtuvo  por  consentimiento  imánime  se  le  permitirla  pre- 
lentir  una  resolución  unida  ( S.  R.  uúm.  62 )  expresando  el  sentido  del  pueblo 
unericaQo  para  con  la  República  de  México,  la  que  fué  leida  dos  veces  por  sa 
tHolo  y  remitida  á  la  comisión  de  relaciones  exteriores. 

Mr.  Axtiumy,  Desearla  oir  la  resolución  leida  punto  por  punto. 

laiesolocion  unida  se  loyó  como  sigue : 

(Sgaesqoi  la  resolución  inserta  en  el  cuerpo  de  esta  nota,  pág.  151. ) 


Cámara  de  rtpreseiUanUs.  — Jueves  18  de  Julio  de  1867. — La  Cámara  se  rtonió 
iksdoee  de  la  mañana.  Oración  por  el  Cafellan  Bev.  C.  B.  Boynton. 
8e  leyó  y  aprobó  el  acta  de  ayer. 


Inviuion  de  México, 

Mr.  Logan,  Deseo  presentar  de  nuevo  una  resolución  presentada  ayer  por  el 
^tedopor  Nueva-Tork  ( Mr.  Selye )  y  que  se  remitió  Á  la  comisión  de  relacio- 
Ms  exteriores.  Si  esa  comisión,  á  cuyo  Presidente  el  diputado  por  Hassachussets, 
(lír.  Banks)  no  veo  ahora  en  su  asiento — proyectara  dar  cuenta  con  la  resolu- 
don  boy,  por  supuesto  no  presentaría  yo  mi  proposición,  pero  presumiendo  que 
eomo  loe  miembros  de  la  comisión  no  han  stdo  citados,  no  se  intenta  dar  hoy  cuen- 
ta con  la  resolución,  ni  probablemente  antes  de  que  el  i/ongreso  cierre  sus  sesio- 
Mi,  pao  le  me  permita  presentar  esta  resolución  y  que  se  trate  de  ella  desde 
he». 

(Sigae  aquí  la  resolución  presentada  por  Mr.  Selye,  que  no  se  inserta  por  cons- 
tar en-la  página  152  de  este  volumen.) 

Mr.  Bdnnton,  Confío  en  que  mi  amigo  el  diputado  por  Illinois  ( Mr.  Logan)  no 
me  eoBsiderará  descortés  porque  me  oponga  á  que  se  presente  esta  resolución. 
Hiy  iérías  objeciones  que  hacerle,  y  desearía  yo  se  discutiera. 

2ír.  Logan.  Bien,  Señor,  deseo  decir 

R  ffttidente.  La  resolución  no  está  todavía  ante  la  Cámara.  £1  diputado  por 
^Altera-York  ( Mr.  Rebinson )  se  opone  á  su  presentación. 

Mr.  Logan,  Lo  sé  bien;  pero  deseo  hacer  una  indicación. 

Mr,  Bobimon,  Antee  de  que  este  caballero  discuta  la  cuestión,  espero  que  la 
*<Rnin<Hi  tendrá  tiempo  para  considerar  el  asunto.  Preferiría  yo  que  en  esta  oues- 
^  00  M  obnra  prsoipitftdainente. 

TOMO  X. — 20 
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Mr,  Logan,  Modifíc&ré  la  resolnoion  de  manera  que  se  oourra  lolamente  4  k 
República  de  México  si  esto  satisfaciere  al  preopinante. 

Mr.  Bohinton.  Prefiero  que  el  asunto  sea  considerado  por  la  comisión.  Me  pa- 
rece muy  probable  que  la  comisión  se  reúna  antes  de  que  el  Congreso  cieñe  sos 
sesiones. 

Mr.  Logan*  Como  el  preopinante  es  uno  de  los  miembros  de  la  comisión  de  n- 
laciones  exteriores,  le  preguntaré  si  los  miembros  de  la  comisión  han  sido  ciisdoe. 

Mr.  Bobinion.  No  lo  han  sido,  al  menos  que  70  sepa. 

Mr.  Logan.  Pido  al  preopinante  manifieste  qué  esperanza  6  probabilidad  liay 
de  que  la  comisión  se  reúna  con  el  fin  de  considerar  esta  cuestión. 

Mr.  Itohinson.  Siento  que  precisamente  acaben  de  llamar  afuera  de  la  Cáma- 
ra al  presidente  de  la  comisión.  No  puedo  dar  al  diputado  que  acaba  de  interpe- 
larme, una  respuesta  positiva. 

Mr.  Logan.  No  pretendo  en  lo  absoluto  censurar  &  la  comisión,  pero  considero 
esto  como  un  asunto  que  no  requiere  ser  considerado  por  una  comisión.  Es  un 
asunto  de  infracción  de  los  derechos  de  una  nación  con  la  cual  estamos  en  térmi- 
nos amistosos;  es  una  cuestión  de  derecho  7  de  la  ejecución  de  la  107  por  el  Pre- 
sidente de  los  Estados-Unidos.  Es  una  cuestión  que  esta  Cámara  puede  conside- 
rar sin  que  se  remita  &  comisión  alguna.  Manifesté  ¿  la  C&mara  que.  estoy  satis- 
fecho por  testigos  dignos  de  crédito,  de  que  hay  actualmente  una  organización  en 
este  pafs  formada  con  la  mira  de  invadir  la  República  de  México  7  derrocar  á  su 
Gobierno. 

Mr.  BoM.  Tomo  la  palabra  para  un  punto  de  orden,  que  la  resolución  uo  le 
halla  todavía  ante  la  Cámara  7  por  consiguiente  no  puede  discutirse. 

Bl  presidente.  La  mesa  sostiene  el  punto  de  orden. 

Mr,  Logan.  Sabia  70  que  probablemente  estaba  abusando  de  la  paciencia  de  loi 
diputados  que  se  oponen  á  la  resolución,  aunque  tal  vez  no  de  la  paciencia  de  la 
Cámara.  Propondré  que  se  suspendan  los  efectos  del  reglamento  para  permitir 
*que  se  presente  la  resolución. 

-  Mr.  Bobinson.  No  me  agrada  persistir  en  la  objeción  7  la  retiro.  J>e  buena  volun- 
tad dejo  la  cuestión  enteramente  á  la  Cámara. 

Jifr.  Logan.  Yo  modifico  ahora  la  resolución  quitando  después  de  las  palabras 
Bepúhlica  de  MéxicOf  las  palabras  ó  cualquiera  otro  paU. 

No  habiendo  oposición,  el  preámbulo  7  la  resolución,  según  se  modificaron  fue- 
ron considerados  7  aprobados. 

Mr.  Logan  hizo  moción  para  volver  á  considerar  la  votación  por  la  cual  se  adop- 
tó el  preiünbulo  7  la  resolución;  7  también  la  hizo  para  que  la  moción  sobre  que 
volviera  á  considerarse  se  dejara  pendiente. 

Esta  última  moción  fué  ajurobada. 
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NUMERO  320. 

LSeiCÍON  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-XTNIBOS  DE  ÁKÉBICl. 

WaihingUm,  JuUo  18  de  1867. 

Dot  noiat  de  Mr.  Seward  iobre  tratamiento  depriiioneroi  de  guerra  y  ^eeucion 

de  ÁfaximUiano, 

Estáodcse  preparando  en  el  Departamento  de  Estado  los  doctunentoi  qne  ha  pe- 
dido el  Congreso  sobre  nuestros  asuntos,  y  que  creo  le  serán  enviados  hoy  6  ma- 
ñtaa,  encontró  el  empleado  encargado  de  esto,  que  varias  de  mis  notas  se  hablan 
dejaido  nn  contestación ;  y  con  fecha  de  ayer  me  puso  dos  respuestas  que  he  reci- 
bido lioj,  de  las  cuales  envío  á  vd.  copia  y  traducción.  En  la  primera  de  ellas  me 
aentt  icdbo  Mr.  Seward  del  memorándum  de  30  de  Mayo  tiltimo,  sobre  tratamien- 
to de  piifioneros  de  guerra,  del  cual  mandé  á  vd.  copia  con  mi  nota  número  205 
de  la  misma  fecha;  y  en  la  segunda  de  las  notas  verbales  que  le  he  mandado  con 
feebs  3,  7  y  12  del  actual,  incluyéndole  los  documentos  que  he  recibido  sobre  el 
jnieio  y  ejecución  de  D.  Femando  Maximiliano,  D.  Tomás  Mejía  y  D.  Miguel 
Minmoo,  de  los  cuales  mandé  á  vd.  copia  con  mis  notas  números  289,  296  y  817, 
de  4,  7  y  16  del  actual. 
Seproduxeo  i  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  BOMERO. 
Qadidano  Ministro  de  Belaciones  Exteriores. — México. 


I>eparUm«nto  de  Estado.— Washington,  Julio  17  de  1867.— Señor:  Retenido 
itlioiin  de  recibir  el  memorándum  de  vd.,  fechado  el  20  de  Mayo  último,  con  re- 
lación si  trato  dado  á  los  prisioneros  de  guerra,  y  también  copia  de  la  contestación 
del  Sr.  Lerdo  de  Tejada,  do  22  de  Abril  último,  á  la  nota  de  Mr.  CampbeU  de  6  del 
mimo  mes. 

Doj  i  vd.  las  gracias  por  esos  documentos. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  renovar  &  vd,  señor,  las  protestas  de  mi  distin- 
goidt e<nisideracion. — (Firmado)  WüUamH.  Seward, ^Bv,  Matías  Somero,  &o., 
*c,  &c.— Wsshington,  D.  C. 

Bs  traducción.  Washington,  Julio  18  de  1867. — (Firmado)  Ignacio  MaHacal,  se- 
ereivb. 


Departamento  de  Estado.— Washington,  Julio  17  de  1867,— Señor:  Tengo  la 
lioora  de  acusar  recibo  de  las  tres  comunicaciones  de  vd.,  fechadas  el  3,  7  y  12  del 
corriente,  con  sus  anexos,  sobre  la  captura^  juicio  y  ejecución  del  príncipe  Femando 
ysiimiliano  de  Hapsburgo,  y  de  los  generales  Mejía  y  Miramon,  que  pertenecieron 
^  ejército  imperial  de  México. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  renovar  i  vd.,  señor,  las  seguridades  de  mi  moy 


m 

distinguida  consideración. — [Firmado]  Wüiam  H.  Sewwrd^-ST.  D.  Matías  Somero, 
&c..  &c.,  &c, — ^Washington,  D.  C. 

Es  traducción.   Washington,  Julio  18  de  1867.-- [Firmado]   Ignacio  Mameal, 
secretario. 


NUMERO  321. 

LEGACIÓN  MBXICAKA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Wá$hingtonf  Julio  19  de  1867. 

Demanda  y  reclamación  de  A\fred  Á.  Green, 

Recordará  yd.  que  Alf  red  A.  Green,  hermano  de  la  persona  que  manda  la  Legión 
norteHdttericana  organizada  en  San  Francisco,  ha  tenido  alguna  intervención  en 
ios  arreglos  y  contratos  hechos  por  D.  Chispar  Sanchen  Ochoa.  Según  entiendo  lo 
acompafió  de  líazatlan  á  San  Francisco,  y  le  sirvió  allí  de  intérprete  en  sus  con- 
versaciones con  Mr.  Brannan ;  para  recompensarlo  de  estos  trabajos  se  le  asignó 
la  comisión  de  tres  octavos  del  uno  por  ciento,  de  los  bonos  firmados  por  el  miamo 
Sr.  Sánchez  Ochoa  en  San  Francisco,  según  parece  en  uno  de  los  contiratos  qae 
tengo  remitidos  á  ese  ministerio.  Cuando  se  vino  á  Nuera- Tork  el  Sr.  Sánchez 
Ochoa,  lo  siguió  Alfred  A.  Gbeen  por  invitación  suya,  según  dice  este,  y  sin  ella 
según  el  dicho  de  aquel.  Aquí  se  ocupó,  en  compañía  de  Federico  Fitch,  en 
escribir  en  el  periódico  intitulado  Mail  Bag  and  Matonic  Mirror,  varios  artículos 
que  al  principio  eran  favorables  i  nuestra  causa  y  que  después  terminaron  apo- 
yando lan  pretensiones  de  D.  Jesús  G.  Ortega.  Green  dice  que  el  Sr.  Sánchez  Oohoa 
le  ofreció  cincuenta  mil  pesos  porque  viniera  á  ayudarle  á  Nueva-York  y  este  nie- 
ga dicho  aserto.  La  ligereza  del  segundo  hace  temer  sin  embargo  que  haya  habido 
alguna  promesa  m&s  ó  menos  formal,  de  mayor  ó  menor  cantidad  que  Green  segu- 
ramente podría  probar  ante  los  tribunales  de  este  país.  Yo  recuerdo  que  k  poeo 
de  llegado  el  Sr.  Sánchez  Ochoa  á  Nueva-York^  le  oí  hablar  de  Green  oomo  de  una 
persona  que  venia  con  él  y  á  su  servicio. 

Green  siguió  al  Sr.  Sánchez  Ochoa  en  sus  arreglos  con  el  general  Fremont  y  «b 
sus  trabajos  en  favor  de  las  pretensiones  de  D.  Jesús  González  Ortega;  pero  cuMido 
el  mal  éxito  de  las  intrígas^de  este  vinieron  &  ocasionar  la  división  entre  todos  sus 
cómplices,  Gb'een  rifió  con  el  Sr.  Sánchez  Ochoa  y  tal  vez  á  esto  se  debe  lo  que 
respecto  de  Green  dijo  aquel  al  secretario  de  la  Legación  y  que  vería  vd.  en  el  me- 
íñorandiim  que  le  trasmití  con  mi  nota  número  106  de  12  de  Mayo  último. 

Por  ese  tiempo  ó  poco  antes  demandó  Green  al  Sr.  Sánchez  Ochoa  en  uno  de  los 
tribunales  de  Nueva-York,  exigiéndole  el  pago  de  la  cantidad  de  noventa  y  seis 
mil  ochocientos  doce  pesos,  setenta  y  cinco  centavos  [$  96,812  75]  á  que  dioe 
ascendía  el  importe  de  tres  octavos  del  uno  por  ciento  de  los  bonos  y  los  cincuenta 
mil  pesos  ofrecidos  por  el  segundo.  En  varias  ocasiones  he  comunicado  ¿  vd.  lo 
que  sabia  de  esta  demanda  y  ahora  puedo  enviarle  copia  y  traducción  de  ella. 

En  este  estado  estaban  las  cosas  cuando  ayer  vino  á  verme  Alfred  A.  Green  oon 
objeto  de  ver  si  podía  celebrar  algún  arreglo  conmigo.  Me  trajo  varios  papeles  bas- 
tante voluminosos  que  no  creo  necesario  comunicar  á,  vd. ;  me  refirió  k  su  modo 
los  servicios  que  dice  ha  prestado  al  Sr:  Sánchez  Ochoa  y  á  nuestra  oaoM,  y  me 
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dijo  qoe,  eomo  deseaba  eetableeene  en  México  y  no  qneria  tener  dispntaa  oon  el 
Gobierno  de  la  Bepública,  estaba  dispuesto  á  arreglar  conmigo  de  una  manera 
iMODable  todaa  las  dificultades  existentes.  I^  contesté  que  no  liabia  arreglo  po- 
nUe:  que  70  no  tenia  facultades  más  que  para  pagar  el  crédito  de  Mr.  Brannan  7 
reeoger  é  inutilizar  los  bonos,  7  que  si  tenia  alguna  proposición  que  hacer,  6  algo 
qae  reclamar,  se  dirigiera  al  Supremo  Gobierno  7  que  su  conducta  habia  sido 
liMtil  al  Gobierno  de  la  Bepública,  lo  cual  le  ocasionarla  algunas  reaponsabilida- 
dea 

Detpues  de  una  conversación  bastante  larga  en  que  me  luso  TSiias  proposiciones^ 
se  despidió  para  yolver  I107  como  lo  verificó. 

Beiter&ndome  sus  deseos  de  retirar  el  aseguramiento  que  dice  üene  sóbrelos  bo* 
nos  j  de  no  entablar  reclamación  ninguna  contra  el  Supremo  Gobierno,  me  llegó  al 
fin  4  hacer  la  proposición  de  que  si  le  daba  70  quinientos  pesos  en  papel  para  irte 
de  Nneva-York,  renunciaría  á  todos  sus  pretendidos  derechos  7  se  daría  por  satis- 
feeho.  Aunque  la  proposición  me  pareció  desde  luego  razonable,  pues  por  cuestio- 
nables que  sean  las  pretensiones  de  Chreen,  el  hecho  de  que  ha7a  estado  dos  años 
oon  el  general  Sánchez  Ochoa  mientras  este  era  comisionado  del  Supremo  Gobierno, 
bastaría  para  que  se  le  pudiera  considerar  con  derecho  á  alguna  indehmizaoion  7 
más  que  todo  porque  el  desistimiento  de  Green  disminuiría  considerablemente 
Jas  (fiJenlüides,  embarazos  7  descrédito  que  la  conducta  del  Sr.  Sánchez  Ochoa 
DOS  lia  de  ocasionar  todayfa,  no  me  determiné  á  aceptarla  sin  consultar  con  Mr. 
Caihing. 

El  lecretarío  de  la  Legación  fué  pues  ho7  á  ver  ¿  este  abogado  con  todos  los  pa- 
peles de  Green ;  é  impuesto  de  ellos  Mr.  Cushing  manifestó  su  opinión  de  que  la 
proposición  era  favorable  7  debia  aceptarse.  Esoríbió  también  la  fórmula  con  que 
Green  debia  hacer  la  referída  renuncia,  que  como  verá  vd.  por  la  copia  7  traducción 
q[ae  de  ella  le  remito,  está  en  forma  de  un  traspaso  á  mí  como  representante  del 
Sopremo  €K>hiemo,  de  todos  sus  pretendidos  derechos  ó  reclamos  contra  el  Sr. 
Sánchez  Ochoa. 

C&  vista  de  esta  opinión  7  de  las  consideraciones  que  á  mi  juicio  habia  en  favor 
de  eUo,  me  determiné  á  aceptar  la  propuesta  de  Mr.  €hreen,  7  al  efecto  ho7  le  di 
nsa  letra  á  su  orden  7  á  cargo  de  los  Sres.  Duncan,  Sherman  7  0%  de  Nueva-York, 
por  quinientos  pesos  en  papel,  después  de  haberme  él  firmado  el  documento  de 
qoe maído  copia.  A  la  fórmula  de  Mr.  Cushing  creí  conveniente  agregarle  ''ó  con- 
tta  e\  Qebiemo  mexicano''  después  de  las  palabras  ''todas  las  reclamaciones  ó 
demandia  que  tenga  ó  pueda  tener  contra  el  general  Sánchez  Ochoa''  lo  cual  aun- 
qae  parezca  que  haóe  redundante  la  fórmula,  la  deja  sin  embargo  más  clara.  Mr. 
Green  entrelineó  de  su  puño  estas  palabras.  Hice  además  que  reconociera  su  firma 
ante  xm  escribano,  para  que  el  documento  haga  plena  prueba. 

(kw  que  de  este  noodo  se  ha  conseg^do  arreglar  á  poca  costa  una  de  las  reola- 
maeiones  más  enfadosas  que  nos  podria  ocasionar  la  conducta  del  Sr.  Sánchez 
Ochoa. 

Bepiodusco  á  vd.  las  segnrídades  de  mi  mu7  distinguida  CMMideraeieB. 

(firmado)  M.  ROMERO. 

Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteríores. — ^México. 
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Condado  de  NuevcnTorJi,  folio  19 

SdPRsiCA  CoRTB.— Alf&kd  A.  Greek,  oontba  Gaspar  Sakohiz  Oohoa. 

La  queja  del  actor  muestra  á  la  Corte  lo  siguiente: 

1?  Que  el  demandado  debe  al  actor  la  suma  exacta  y  completa  de  noventa  y  idi 
mil  ochocieniot  doce  pesoi  y  9eUnia  y  cinco  centavot  con  interés,  por  trabajo  j  8er?ÍQÍ0B, 
dinero  puesto  y  gastado  por  cuenta  del  demandado  ¿  petición  de  éste  y  sus  agen- 
tes; por  mantención,  alojamiento,  lavado  y  provisiones  del  demandado,  sus  agentes 
y  criados  proporcionado  por  el  actor  de  cuenta  del  demandado;  por  dinero  puesto 
á  petición  del  demandado  para  pagar  ¿  sus  agentes  y  criados  sus  gastos  de  mje 
de  Aíéxieo  ^  San  Francisco  y  de  San  Fra^ficiteo  á  Kueva-Yorkf  por  corretaje  y  comi- 
siones; por  dinero  que  ha  pagado  el  actor  por  el  demandado;  por  papel,  impresio- 
nes, traducciones  y  copias  para  el  demandado,  'lo  cual  prometió  éste  pagar  al  actor, 
pero  no  lo  ha  hecho. 

2?  Que  el  demandado  debe  al  actor  trabajo  y  servicios,  comisiones  y  corretaje 
prestados  al  demandado  á  petición  de  este,  sus  agentes  y  servidores  en  lo  relaÜTo 
á  ciertos  bonos  expedidos  por  eXOoUerno  de  México  por  medio  del  demandado,  como 
comisionado  legal  y  debidamente  autorizado  de  dicho  Gobierno;  por  lo  cual  el 
demandado  prometió  pagar  al  actor  la  suma  de  cincuenta  mil  petoe,  cantidad  eonye- 
nida  entre  el  actor  y  el  demandado ;  servicio^  que  fueron  necesarios  á  este  y  íne- 
ron  prestados  á  ruego  y  en  beneñcio  suyo,  siendo  absolutamente  necesarios  pan 
llevar  á  cabo  los  proyectos  del  demandado  al  expedir  los  bonos. 

3?  Que  el  veintiocho  (2S)  áe  Setiembre  A.  D.  de  mil  ochocientos  sesenta  y  cinco  (18fój 
en  San  Francisco,  Estado  de  Ccdifomiaf  Samuel  Brannan,  agente  del  demandado, 
giró  una  orden  ó  letra  contra  el  demandado  en  los  precisos  términos  sigmentes 
[habiéndole  puesto  el  sello  debido  de  la  contribución]. 

"Al  Sr.  general  Gaspar  Sánchez  Ochoa. 

Señor :  Sírvase  vd.  pagar  á  Alf red  A.  Green  ó  á  su  orden,  los  tres  octavos  ds  uno 
por  ciento  de  comisión  que  tiene  derecho  á  recibir  de  los  productos  del  empréstito 
mexicano  de  diez  millones  de  pesos  ($  10.000,000)  que  está  vd.  autorizado  para 
negociar  á  nombre  del  Oobiemo  mexicano  habiéndome  dado  dicho  Oreen  un  descaigo 
por  escrito,  según  se  requería  y  especificaba  en  el  convenio  entre  vd.  y  yo. 

San  Francisco,  Setiembre  28  de  1865. — [Firmado]  S.  Brannan. . 

Que  el  demandado  aceptó  debidamente  lo  anterior,  puso  el  sello  debido  de  la 
contribución  y  lo  entregó  al  actor  por  valor  recibido. 

Acepto  la  orden  inclusa. 

San  Francisco,  Setiembre  28  de  1865.~[ Firmado]  Gaspar  Sánchez  Ochoa,"* 

Que  dicho  demandado  ha  expedido  debidamente  dichos  bonos  meoücanos;  jloíha 
negociado  y  puesto  de  venia  en  el  mercado,  y  que  dicho  demandado  tiene  un  interés 
en  ellos.  Que  los  referidos  tres  octavos  de  uno  por  ciento  se  le  deben  ya  al  actor  y 

que  el  demandado  debe  por  tanto  al  actor  la  suma  de müpetoi 

con  el  interés  correspondiente,  y  que  dichos  diez  millones  de  bonos  mexieanos  fueron 
legal  y  debidamente  expedidos  de  acuerdo  con  la  autorización  debidamente  dada 
por  el  Gobierno  de  México  al  demandado  Gaspar  Sánchez  Ochoa,  quien  era  entonces 
el  agente  legal  y  debidamente  autorizado,  nombrado  con  ese  objeto;  y  que  obrando 
de  conformidad  con  sus  instrucciones,  expidió  y  negoció  dicho  empréstito  de  diez 
mÁüones, 

Que  el  demandado  no  ha  pagado  al  actor  dichos  noventa  y  seis  mü  ochocienios  doce 
pesos  y  setenta  y  eineo  centavos,  con  su  ínteres  ni  ninguna  parte  de  ellos.  Que  el  ac- 
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tor «  un  residerUe  del  Estado  de  Nuevfi-York  y  el  demandado  txtrat^ero,  residente 
«Q  la  BepúiUca  Mexicana. 

Por  tanto:  El  actor  pide  tentenda  contra  dicho  demandado  en  la  suma  de  noven- 
ttjriets  mü  ochocientoe  doce  petos  y  setenta  y  cinco  centavos,  con  el  interés  sobre  ella 
desde  el  veinU  de  Noviembre  de  mü  ochocientos  sesenta  y  cinco,  á  más  de  las  costas  de 
ote  juicio. 


[Firmado]  Pepps,  procurador. 


Sab«d  todos: 


Qae  YO,  Alfired  A.  Green,  de  Nueva-York,  en  consideración  de  quinientos  pesos 
((óOO)  en  papel  moneda  de  los  Estados-Unidos  que  me  ha  pagado  el  Sr.  D.  Matías 
Romero  como  ministro  de  la  Bepública  Mexicana  en  los  Estados-Unidos,  cedo  por 
la  presente  á  dicho  Sr.  Romero,  cola  la  representación  expresada,  todas  las  recla> 
maeioaes  7  pedidos  de  cualquiera  especie  que  tenga  ó  pueda  tener  contra  el  gene* 
Tal  Gaspar  Sánchez  Ochoa  ó  el  Gobierno  mexicano,  por  lo  que  se  refiere  en  la  ad- 
ianta  demanda,  así  como  todas  las  reclamaciones  7  pedidos  contra  dicha  República 
por  el  mismo  motivo,  7  con8tita70  ¿  dicho  Sr.  Romero  con  la  representación  ex- 
presada, mi  apoderado  irrevocable  con  plenas  facultades  7  á  sus  expensas  para 
repraentarme  7  dar  todos  los  pasos  que  fueren  de  le7  para  recobrar  la  suma  cedida, 
dándole  facultad  de  sustituir. 

£n  testimonio  de  lo  cual  pongo  mi  firma  7  selloi  ho7  diez  7  nueve  de  Julio  A. 
D.1867. 

(Firmado)  Alfbsd  A.  Gbisn. 


DISTRITO  DB  COLOMBIA,  OOKDADO  DE  WASHINGTON. 

Yo,  íncolas  Callan,  notario  público  par^  el  Condado  de  Washington,  D.  C,  cer- 
tifiíopor  el  presente,  que  Alfred  A.  Green,  interesado  en  cierto  documento  que  llé- 
gala fecha  de  19  de  Julio,  año  del  Señor  de  mil  ochocientos  sesenta  7  siete,  7  que 
n  adjunto  ¿  este,  compareció  personalmente  ante  mí  en  mí  condado  antedicho, 
néndome  conocido  dicho  Alfred  A.  Green  como  la  persona  que  otorgó  el  referido 
doeomento  7  conféió  que  el  mismo  ^ra  SU70  7  de  su  propio  otorgamiento. 

Dadob^o  mi  firma  7  sello  de  notario,  ho7  19  de  Julio  de  1867. 


(Firmado)  N.  Callan,  notario  público. 


NiooLÁs  Callan, 

notario  público. 

Washington,  D,  C. 


Bi  tiaduecion.  Washington,  Julio  19  de  1867.^(Firmado)  Ignacio  Mariscal,  se- 
cntario. 
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NUMERO  322. 

LEGACIÓN  HEXICAKÁ  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Wa9hinffUm,  Julio  19  de  1867. 

Circular  núm.  13. — Comisionado  de  la  Bepútiica  en  los  Estado^JJmáos, 

En  virtud  de  las  consideraciones  qne  indiqné  á  vd.  en  mi  nota  número  230  de  4 
de  Junio  próximo  pasado,  mandé  imprimir  el  dia  10,  un  cuaderno  con  mis  dos  no- 
tas á  Mr.  Seward  de  20  de  Abril  último  y  de  4  de  Junio  siguiente,  sobre  los  arre- 
glos hechos  por  los  generales  Carvajal  y  Sánchez  Ochoa,  los  índices  de  los  doen- 
mentes  que  las  acompañan  y  algunos  pooos  de  estos,  cuya  publicación  forma U 
circular  número  13  de  esta  legación. 

Hasta  hoy  se  acabó  la  impresión  que,  como  verá  vd.  por  el  ejemplar  indusc,  fo^ 
ma  un  cuaderno  de  ochenta  páginas,  destinado  exclusivamente  x>ara  que  drcnleen 
la  Bepública,  y  que  servirá  para  contestar  á  las  inculpaciones  que  tarde  6  tempn- 
no  hará  la  oposición  al  Supremo  Gobierno  con  este  motivo. 

Por  Matamoros  y  por  Veraoruz  mondo  varios  ejemplares  á  ese  ministeno,  y  des- 
de aquí  los  dirijo  á  los  gobernadores  de  los  Estados. 

La  impresión  de  quinientos  ejemplares,  ha  costado  doscientos  ochenta  y  cinco 
pesos  ($  285)  en  papel,  según  verá  vd.  eñ  el  recibo  adjunto  de  los  Sres.  J.  Moipbj 
y  C?,  de  Baltimore,  en  donde  se  hizo  la  impresión;  cuya  suma  cargaré  á  gastos  ex- 
traordinarios de  esta  Legación. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Finnado)  M.  ROMiSO. 

4 

Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.—Méxieo. 


(Circular  núm.  13.  )^Com.Í9Íonadot  de  México  en  lo$  E9tado$-Üñidas.—'E&  iéndose 
ocupado  la  prensa  en  este  país,  de  la  conducta  de  algunos  de  los  comisión  dos  que 
el  Gobierno  de  México  envió  á  los  Estados-Unidos,  durante  nuestra  guerra  con 
Francia;  y  habiendo  además  personas  interesadas  en  varios  de  los  arreglos  celebra- 
dos, que  se  empeñan  en  desfigurar  los  hechos,  presentándolos  bajo  un  aspecto  muy 
desfavorable  paralaBepública,  hemos  creído  conveniente  hacer  imprimir  en  espa- 
ñol, para  que  circulen  entre  nuestros  conciudadanos,  dos  notas  dirigidas  por  nues- 
tro ministro  en  Washington,  al  Departamento  de  Estado  de  los  Estados-Unidos, 
sobre  las  complicaciones  que  han  resultado  de  dichas  comisiones.  Ellas  respondes 
suficientemente  á  todos  los  cargos  de  mala  fé  y  de  otro  género  que  se  nos  han  h^ 
oho  ó  puedan  hacer  en  lo  futuro.  A  fin  de  que  no  salga  muy  larga  esta  publicacioD, 
no  se  incluyen  en  ella  los  documentos  adjuntos  á  cada  una  de  dichas  notas,  y  que 
sirven  para  comprobar  sus  asertos  y  dar  detalles  de  todos  los  incidentes  relacions- 
dos  con  aquellas  comisiones.  Esta  falta  se  suple,  sin  embargo,  publicando  los  índi- 
ces de  los  referidos  documentos,  que  dan  una  idea  sucinta  de  los  mismos. 

Washington,  Junio  10  de  1867. 

Es  copia.— Washington,  Julio  19  de  1807.H^*in&ado)  J^noeío Máritcal,  sene* 
tfttio. 
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S  eoAdenio  á  que  se  refiere  1»  introdnedon  precedente  tíene  unaoarfttil»  que 
diee:  Comisionaáot  de  la  República  Mexicana  en  los  Estados-  Unidos,  Dos  notas  del 
Sr.  Romero  á  Mr.  Seward,  Continúa  la  tntrodaeoion  de  la  qne  es  copia  el  docn- 
menio  precedente :  después  la  nota  dirigida  por  la  Lerdón  mexicana  en  Wash- 
ington á  Mr.  Seward  el  20  de  Abril  de  1867  y  el  índice  de  los  166  documentos  6 
ella  adiantos,  sobre  los  arreglos  hechos  por  el  general  Carrajal  con  Daniel  Wood- 
honse,  cuja  nota  é  índice  se  insertaron  como  anexos  &  la  nota  de  la  misma  Legación, 
á  la  secretaría  de  relaciones  de  la  propia  fecha,  número  159,  en  la  página  808  6 
324  del  Tolúmen  IX  de  esta  colección,  j  los  documentos  anexos  á  la  nota  dirigida 
al  Departamento  de  Estado  de  los  Estados-Unidos,  y  marcados  con  los  números 
5, 7  7 129,  insertos  el  primero  como  anexo  á  la  nota  de  la  Legación  en  Washing- 
ton &  la  secretaría  de  relaciones,  número  858  de  25  de  Julio  de  1865,  en  la  pá- 
gina 604  del  Tolúmen  V  de  esta  colección ;  el  segundo  como  anexo  á  la  nota  nú- 
m^o  880  de  8  de  Agosto  de  1865,  en  la  p&gina  586  del  mismo  volumen,  y  el 
tercero  como  anexo  &  la  nota  número  159,  de  20  de  Abril  de  1867,  en  la  página  888 
del  Tolúmen  IX  de  esta  colección. 

Después  sigue  la  nota  dirigida  por  la  Legación  mexicana  á  Mr.  Seward,  el  4 
de  Jonio  de  1867,  y  el  índice  de  los  169  documentos  á  ella  anexos,  sobre  los  arre- 
glos hechos  por  el  general  Sanchet  Ochoa  con  el  general  Fremont,  cuya  nota  é 
fndioe  se  insertaron  como  anexos  á  la  nota  de  la  Legación  á  la  secretaria  de  re- 
laciones, número  280  de  4  de  Junio  de  1867,  en  las  páginas  500  á  682  del  Tolú- 
men IX  de  esta  colección,  y  los  docnmentos  números  87,  99, 161,  162  y  164  anexos 
i  la  nota  dirigida  al  Departamento  de  Estado  de  los  Estados-Unidos,  los  cuales 
se  consignaron  el  primero  [37]  como  anexo  á  la  nota  de  la  Legación  número  111 
de  16  de  Febrero  de  1866  en  la  página  168  del  Tolúmen  VII  de  esta  correspon- 
dencia; el  segundo  [99]  como  anexo  á  la  nota  número  859  de  11  de  Mayo  de  1866 
en  la  p6g.  543  del  propio  volumen;  el  tercero  y  el  cuarto  [161  y  162]  como  ane- 
xos &  la  nota  número  106  de  12  de  Mano  de  1867  en  la  página  192  del  volumen 
H  de  esta  misma  correspondencia;  y  el  quinto  [164]  se  insertó  como  anexo  á  la 
Bota  número  128  de  28  de  Mano  de  1867  en  la  página  227  del  mismo  volumen. 


NUMERO  323. 

LKGAOION  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÍBIOA. 

Washington,  Julio  20  de  1867. 

LXIX  entrevista  eon  Mr.  Seward. — Nombramiento  del  general 
Mac  Clemand. — Regreso  del  Sr.  Romero. 

Anoche  supe  de  una  manera  fidedigna,  que  el  Presidente  habia  nombrado  mi- 
nero de  los  Estados-Unidos  en  México,  al  general  Mac  Clemand  del  Estado  de 
HÜDois.  Aunque  este  general  no  reúna  tal  vez  todas  las  condiciones  que  nosotros 
deseáramos  en  la  persona  que  haya  de  representar  á  este  Gobierno  ante  el  nues- 
iro,  nadie  puede  dejar  de  conocer  que  la  elección  es  mucho  más  acertada  que  la 
de  Mr.  Otterbourg. 

No  conozco  bien  los  antecedentes  del  general  Mac  Clemand  Solamente  sé  que 
Alé  por  varice  aQos  diputado  por  Illinois,  que  al  comenzar  la  guerra  con  el  Sur  se 
alistó  en  el  ejército  y  llegó  á  ser  mayor  general  y  á  tener  un  mando  importante, 
J  qne  despnes  fué  separado  de  este  mando  y  se  unió  al  partido  del  general  Mac 
Cldlan  en  la  última  elección  presidenoii^.  ^ 

TOMO  Z.— 21. 
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Eaia  mftiwift  Umpsiaia  tiá  al  d^spaolio  M  gaaexal  GvMit  6  oomvnloarU  U  m- 
tioia  y  i  ver  h>  que  le  pareeuu  Le  desagradó  muefao,  pues  segim  enteodl,  habia 
habido  un  rompimieiito  abierto  entre  los  dos.  Uno  de  sus  ayudantes  llegó  hasta 
creer  que  el  nombramiento  se  había  heeho  por  mortificar  al  general  Grant. 

Hoy  también  se  ha  pnblicado  on  parte  telegr&fioo  de  NneTa-Orleans  en  qne  se 
anuncia  la  llegada  á  ese  puerto  del  yapar  «Wildemess»  de  regreso  de  Veraorus 
con  algunas  notioiae  de  la  Bepúbliea*  Deseando^  dar  &  Mr.  Seward  por  última  tos 
las  gracias,  por  su  fineta  en  facilitar  diefao  vapor  6,  la  Sra.  Juareí,  fui  &  yerlo 
hoy.  Tuve  oon  él  una  larga  y  cordial  conversación  en  la  que  rae  refirió  qne  a^ 
ToWer  de  Boston,  y  encontrarse  con  la  noticia  de  la  ejecución  de  Maximiliano,  el 
ministro  de  hacienda  ñió  i  verlo  mny  lüarmado  para  decirle  que  seria  bueno  con- 
tramandar las  órdenes  enviadas  al  capitán  del  aWildemessii  para  satisfacer  &  laa 
exigendaS'  de  la  opinión  pública.  Mr.  Seward  le  contestó  que  él  no  hacia  la  gaw- 
ra  6  las  mujeres ;  qne  la  8ra.  Juaret  no  había  tenido  participación  alguna  en  la 
ejecución  de  Maximiliano,  y  que  estaba  dispuesto  &  arrostrar  con  la  responsi^i- 
lidad  que  le  resultara  por  haberle  facilitado  el  vapor.  Me  manifestó  también  que 
cuando  escribiera  yo  6  la  Sra*  Juares  la  felicitara  6,  su  nombre  por  su  felíi  llegada 
6  su  patria. 

Me  dijo  en  seguida  que  ya  se  habia  nombrado  ministro  en  México  á  una  per- 
sona que  merecía  toda  la  confianaa  del  Gobierno,  y  que  el  nombramiento  que  ha- 
bia recaído  cu  el  general  Mac  Olemand  se  habia  mandado  hoy  al  Señado.  Le  dije 
que  celebraba  yo  mucho  se  hubiera  hecho  un  nuevo  nombramiento;  que  este  era 
otro  de  los  motivos  que  me  tenían  algo  inquieto,  y  que  una  ves  arreglado  satis- 
factoriamente me  iria  de  aquí  m&s  tranquilo,  seguro  de  que  no  dejaba  el  germen 
de  ninguna  dificultad  ó  mala  inteligencia  entre  nuestros  respectivos  países^  Mr. 
Seward  me  repitió  entonces  lo  que  otras  veces  me  había  dicho,  esto  es,  que  por 
lo  que  6,  él  tocaba  prefería  que  no  hubiera  ministro  de  los  Estados-Unidos  en 
México ;  que  todo  lo  que  se  ofiraciera  lo  podía  arreglar  aqui  conmigo,  como  lo  ha 
hecho  hasta  ahora,  con  mfis  fecüidad  que  por  medio  de  un  representante  en  Méxi- 
co: que  6  menos  que  este  ñiera  hombre  de  gran  juicio  y  discreción,  su  presencia 
en  México  no  serviría  m&s  que  para  embarazarlo  &  él  y  á  nosotros :  que  preferiría 
seguir  como  hasta  aquí  entendiéndose  conmigo  solamente ;  pero  que  la  presión 
porque  se  hiciera  el  nombramiento  era  muy  grande,  y  que  sí  me  iba  yo  seria  in- 
dispensable verificarlo.  Le  dije  que  no  me  iría  sin  consultarle  antes  si  mí  ausen- 
cia podría  perjudicar  6  nuestros  intereses,  y  que  en  caso  de  que  él  fuera  de  esta 
opinión,  diferiría  mi  partida  por  tode  el  tiempo  que  él  considerara  debía  yo  per- 
manecer aquf.  Quedamos  en  que  hablaríamos  sobre  esto  después  de  la  clausura 
de  las  sesiones  del  Congreso,  que  probablemente  tendría  lugar  esta  tarde,  y  me 
invitó  6  que  fuera  yo  6  verlo  6  su  casa  de  Aubum,  á  donde  me  dijo  que  se  iría 
mafiana  en  la  noche  é  pasado^  mafiana  tempnnto.  Le  contesté  que  tal  vei  acepta- 
ría su  invitación. 

Mucho  dudo  que  él  Senado  confirme  el  nombramiento  del  general  Mac  Oler- 
nand,  por  estar  considerado  ahora  como  uno  de  los  partidarios  más  decididos  de 
la  política  del  Presidente.  No  tardaremos  mucho»  sin  embargo,  en  saber  lo  qu» 
ocurra»  pues  el  Senado  cerrará  muy  pronto  sus  sesiones.  Entiendo  que  sí  no  se 
confirma  el  nombramiento,  el  Presidente  no  puede  hacer  otro,  según  la  última  ley 
sobre  provisión  de  empleos,  y  quedará  el  secretario  de  la  Legaoion  encargado 
de  ella. 

Beprodoioo  &  Td.  las.  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  BOMEBO. 
Oiodadaao  ministro  do  Nlioionao  oxtoriomr-Mésioo. 
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NUMERO  824. 

UdAOIOM  KBZIOAIU  KH  108  ■STADOS-VIODOS  DB  AM¿BIOA. 

WoihingUm,  JuUo  20  de  1867. 

Notie%a9  de  la  RepúbUea  recíbidoM  durante  la  $emana. 

Hoy  tengo  que  loomnnioar  &  ▼<!.  notiolas  de  este  país,  oon  relación  6  la  Bepfi- 
blica,  macho  más  satisfactorias  que  en  las  dos  semanas  anteriores.  Puede  asegu- 
rarse que  ha  desaparecido  casi  por  completo  la  excitación  causada  aquí  al  recihtr 
la  noticia  del  fusilamiento  de  Maximiliano.  Con  la  actitud  faTorable  que  tomó  el 
Qobiemo,  con  los  discursos  de  los  senadores  amigos  de  nuestra  causa,  con  las  re- 
solaoiones  presentadas  en  ambas  cámaras,  j  con  los  artículos  publicados  en  los 
periódicos  de  juicio  j  de.  posición,  las  mismas  personas  que  antes  expresaban 
desaprobación  del  fusilamiento,  se  manifiestan  indiferentes,  j  solamente  losaTcn- 
toreros  que  desean  suscitar  dificultades  á  todo  trance  j  los  filibusteros  declara- 
dos, que  forman  una  minoría  nAy  insignificante,  aparecen  clamando  contra  no- 
sotros. Dentro  de  poco  nadie  que  se  estime  en  algo  6  que  tenga  un  buen  nombre 
que  perder,  querrá  Terse  confundido  con  los  llamados  «yengadores  de  Maximi- 
üano,  m  quienes  irán  descendiendo  hasta  quedar  oon  las  heces  de  la  sociedad. 

Los  filibusteros  no  han  conseguido  llamar  mucho  la  atención,  sin  embargo  de 
los  pomposos  partes  que  hacen  publicar  en  algunos  periódicos,  respecto  á  los  ele- 
mentos con  que  cuentan,  sus  ramificaciones,  &c.  Varios  periódicos  han  hecho  no- 
tar que  estos  filibusteros  se  forman  de  ex-confederados  solamente,  y  algunos 
hasta  han  llegado  á  decir  que  el  yerdadero  plan  de  ellos  es  intentar  una  nueya 
insurrección  en  el  Sur,  y  que  para  mejor  encubrir  esto,  hablan  de  yengar  á  Maxi- 
miliano y  de  inyadir  á  México.  Aunque  esto  no  sea  así,  la  publicación  de  esa  no- 
ticia acabará  de  desacreditar  á  los  filibusteros. 

Remito  á  yd.  tiras  que  contienen  los  artículos  que  sobre  nuestros  asuntos  han 
publicado  los  diarios  de  este  país  que  han  llegado  á  mis  manos.  En  ellos  notará 
Td.  tono  más  juicioso  y  moderado  que  en  los  anteriores,  y  su  número  es  mucho 
mayor  en  fayor  nuestro. 

En  Nueya- York  ha  habido  dos  meetings  insignificantes,  uno  en  fayor  nuestro, 
y  el  otro  en  contra.  £n  las  tiras  inclusas  encontrará  yd.  los  dBtalles  de  ambos. 
Ninguno  de  los  dos  ha  tenido  respetabilidad  alguna,  ni  por  las  personas  que  los 
promoTÍeron,  ni  por  las  que  concurrieron  á  ellos. 

La  publicación  del  memorándum  de  Mr.  Seward  sobre  la  oaptnra  de  8anta-Anna 
por  medio  de  la  prensa  asociada,  produjo  el  resultado  de  minar  la  base  de  todas 
las  combinaciones  que  se  formaban  con  ese  motiyo.  £1  mismo  Naphegyi,  que  ha- 
bí* estado  por  yarioe  dias  en  esta  ciudad,  tratando  de  interesar  en  fayor  de  San- 
t«-AiiA  á  personas  de  influencia,  se  fué  á  Staten  Island,  y  en  on  comunicado 
qoe  publicó  en  el  IHbune  de  Nueya- York,  niega  que  esté  inodado  en  ninguno  de 
1m  moyimientos  filibustéricos  que  se  preparan  contra  México. 

Bl  esfuerzo  que  han  hecho  los  amigos  de  Maximiliano  por  demostrar  que  el  Ha- 
iDsdo  decreto  de  8  de  Octubre  de  1865  fué  expedido,  6  para  castigar  solamente  á 
Ui  partidas  de  ladronee  que  infestaban  los  caminos,  6  para  aiemorisar  á  los  mexi- 
oaass  que  hacían  la  guerra  á  la  interyenoion;  pero  sin  tener  la  intención  de  apU- 
OM  á  )m  6Uimo8|  ai  habérselet  aplicado  en  ningui  oaso,  haoe  n^oeiario  q««,  en 
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Tindioaoion  de  la  Bepúblioa,  se  prooare  oon  empeffo  aTerígoar  el  número  de  per- 
sonas ejecatadas  en  TÍrtud  de  diclia  disposición,  oon  sus  nombres,  el  lugar  j  fecha 
de  la  ejecución,  para  responder  de  ana  manera  incontestable  6  esas  excusas. 

Nuestros  enemigos,  y  principalmente  los  europeos,  hacen  mucho  mérito  en  con- 
tra nuestra,  de  que  la  ocupación  de  Querétaro  y  captura  de  Maximiliano  se  de* 
bió  &  la  entrega  que  un  Miguel  Lopes  hiso  de  la  olaye  de  la  posición,  y  que  sin 
esto  no  nos  habria  «ido  posible  ocupar  á  dicha  ciudad.  Creo  oon?eniente  que,  si 
como  me  imagino,  lo  de  la  entrega  $le  López  no  es  más  que  inTenoion  de  mala  ley, 
se  desmienta  de  una  manera  autorizada,  6  si  hay  algo  de  Tordad  en  ello,  se  ma. 
nifiesten  las  circunstancias  que  habrían  hecho  que  nuestras  fuerzas  ocuparan  á 
Querétaro,  aun  sin  ese  incidente. 

Se  dice  por  último,  por  nuestros  detractores,  que  Maximiliano  hizo  proposicio- 
nes al  Supremo  Gobierno  en  yarias  ocasiones,  para  que  se  le  dejara  ir  oon  de- 
coro, y  que  solamente  por  encono  contra  su  persona  y  deseo  de  derramar  su  san- 
gre, no  se  admitieron.  Estando  seguro  de  la  inexactitud  de  esto,  oreo  que  con- 
vendría  mucho  contradecirlo  de  una  manera  autorizada. 

£1  Herald  de  ayer  habla  de  lo  que  llama  un  proyecto  para  anexar  á  México, 
con  el  apoyo  del  C.  Presidente,  y  cuyo  proyecto  se  dice  encabeza  el  Beyerendo 
Gorham  I).  Abbot.  Bste  caballero,  á  quien  conozco  bien,  es  incapaz  de  tal  cosa: 
Hoya  días  de  estar  trabajando  con  empefio  en  reunir  los  materiales  necesarios 
para  escribir  un  libro  sobre  México,  que  contenga  las  noticias  que  ahora  no  se 
pueden  encontrar  en  ninguna  publicación.  Ha  «ftado  trabsjando  según  entiendo, 
bf^o  los  auspicios  de  la  Oompafiia  del  Tránsito  de  Tehuantepeo. 

Reproduzco  á  yd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

[Firmado]  M.  BOM£BO. 


Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores. — México. 


NÜMEBO  825. 

UGAOION  MEXIOANA  EN  LOS  ESTABOS-XTNEDOB  DB  AMÉBIOA. 

Washington,  Julio  BO  de  1867. 

Carta  á  Mn  Seward  sobre  expediciones  filíbustérioas  contra 

México. 

Habiendo  pedido  la  Cámara  de  diputados  al  Presidente,  los  informes  que  tenga 
sobre  la  organización  de  expediciones  filibustéricas  contra  México,  y  no  9^eyen- 
do  conyeniente  aparezca  nada  emanado  de  mi  respecto  de  ellas,  pues  nuestros  ene- 
migos podrían  decir  que  era  mucha  oficiosidad  de  nuestros  amigos,  que  manifes- 
taban tanto  celo  contra  dichas  expediciones,  cuando  el  representante  de  México 
habla  guardado  silencio  completo  respecto  de  ellas,  me  he  decidido  á  escribir  hoy 
la  carta  á  Mr.  Seward,  de  que  aoompafio  copia,  fechada  el  15  del  actual,  que  fué 
el  dia  en  que  le  hablé  sobre  esto,  diciéndole  que  con  referencia  á  la  oonyertaoion 
qoe  entonces  tuyo  oon  éüf  le  incluyo  copia  de  una  oarta  de  Naeya-York,  del  dia 
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1^  en  que  m  dan  algunos  detalles  de  los  moyimientos  filibnstériooi  qne  se  prepa- 
ran contra  México.   La  ;oarta  de  NueTa-York  no  oonUene  nada  espeoiali  por  lo 
onal  no  mando  &  Td.  copia  de  ella. 
Beprodusoo  6  yd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración» 

[Firmado]  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.— México. 


Washington,  Julio  15  de  1867. —Muy  seQor  mió:  Refiriéndome  á  la  oonTersa- 
don  que  tuve  esta  maffana  con  vd.  en  el  BeparCamento  de  Estado,  le  inoluyo  co- 
pia de  una  carta  que  lie  recibido  de  un  amigo  mió,  fechada  antier  en  Nuera-York, 
«n  que  se  dan  algunos  detalles  de  los  moTimientos  filibustéricos  quo  se  preparan 
con  objeto  de  inTadir  &  México. 

Soy  de  Td.,  sefior,  muy  atentamente,  su  obediente  serTÍdor.-*[  Firmado  ]  ií. 
Romero. — Al  Hon.  William  H.  Seward,  &o.,  &c.,  &c. 

£•  copia.— Washington,  Julio  20  de  1867.— (Firmado)  Ignacio  Mari^íol,  seort* 
tirio. 


NTJMEBO  826. 

LSaAOION  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AM£bIOA« 

Woihington,  JuUo  £0  á$  1867. 

EníAo  de  doeumenUa  al  Otmgreto  sobre  los  cuantos  de  México. 

Tengo  la  honra  de  comunicar  á  Td.  que  ayer  enyió  el  Presidente  al  Congreso 
loe  documentos  que  se  le  hablan  pedido  sobre  los  asuntos  de  México,  en  el  orden 
sigoiente : 
1?  Un  mensflge  al  Senado,  con  los  documentos  que  siguen: 
A.  Sobre  la  captura,  juicio  y  ejecución  de  Maximiliano. 
£.  Sobre  el  arresto  de  D.  Antonio  López  de  Santa-Auna. 

C.  Sobre  sucesos  recientes  de  México,  comprendiendo  toda  la  corrospon«* 

dencia  de  esta  legación  que  no  se  refiere  á  los  asuntos  &ntes  indicados^ 
ni  6,  los  que  en  seguida  se  mencionan. 

D.  Sobre  Tiaje  de  la  Sra.  Juares  &  bordo  del  guardaoosta  «Wildemess.» 
£.  Sobre  enganche  de  espafioles  en  la  Habana  al  serrioio  de  Maximiliano;  J 
F.  Sobre  limites  entre  México  y  los  Estados-Unidos,  á  consecuencia  do  loa 

cambios  de  cauce  del  Rio  BraTo. 

En  el  arreglo  de  estos  documentos  tomé  una  parte  aotiya,  cuidando  do  que  se 
incluyera  todo  lo  que  faTorece  Á  nuestra  causa.  Entre  ellos  se  comprenden  las 
oomunieaciones  de  la  legación  austríaca  en  Iñ^ashington,  las  de  otros  gobiernos 
extranjeros  respecto  de  Maximiliano,  las  de  los  cónsules  de  los  Estados-Unidoa 
en  México  y  otras  yarias. 

El  Senado  mandó  pasar  este  mensige  á  la  comisión  de  relaeionei  exterioros>/y 
&  modon  de  Mr.  Somner,  presidente  de  ella,  se  mandó  imprimir. 
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2^«-Otiro  mensiOo  también  al  Senado,  dioiéndole  que  la  oorrespondenoia  oon 
Mr.  'Campbell,  pedida  por  ambas  Cámaras,  se  enyió  &  la  de  diputados. 

8? — Un  mensaje  6  la  Cámara  de  diputados,  acompasando  esta  oorrespondenoia. 
Conseguí  que  en  ella  se  incluyera  la  nota  que  dirigí  á  Mr.  Seward,  el  80  de  Ene- 
ro último,  sobre  el  caso  de  la  goleta  aMary  Bertrand,  ■  con  lo  cual  se  hace  resal- 
tar lo  poco  fundado  de  los  motiyos  alegados  por  Mr.  Campbell  para  regresar  de 
BrownsYÍUe  6  Nueya-Orleans.  Sé  que  la  correspondencia  de  Mr.  Campbell  sobre 
Mr.  Plumb  j  Tice  Tersa,  se  ha  emitido.  La  Cámara  dispuso  que  este  menai^e  pa- 
sara á  la  comisión  de  relaciones  exteriores  y  que  se  imprimiera. 

4? — Otro  mensi^e  á  la  misma  Cámara,  remitiendo  mi  nota  de  20  de  Abril  úl- 
timo, sobre  los  arreglos  del  general  CarT^jal  con  Daniel  Woodhouse  al  cual  se 
4i6  el  BÚsmo  trámite  que  al  anterior;  j 

6?-— Otro  mensaje  á  la  misma  Cámara,  manifestando  que  se  manda  al  Senado 
ia  oorrespondenoia  pedida  por  ambas,  sobre  la  captura  y  ejecución  de  Mazimi- 
liaBO  7  el  arresto  de  Santa-Anna. 

Incluyo  á  Td..  los  ligeros  extractos  que  han  publicado  los  diarios  de  hoy,  de  la 
iotreapondenoia  contenida  en  e»tos  mensiyes. 

De  esta  manera  hemos  conseguido  que  este  Gobierno  publique  cuanto  ooncier- 
B0<4  los  intereses  de  nuestra  patria.  £staré  pendiente  de  las  pruebas  para  que 
salga  correcta  la  edición,  y  para  suplir  todo  lo  que  pueda  faltar. 

Cuando  euTÍe  á  Td.  los  mensajes  ya  impresos,  ó  al  monos  las  pruebas  de  los 
mismos,  me  ocuparé  más  detenidamente  de  los  documentos  en  ellos  inclusos. 

Beproduioo  á  Td.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

[  Firmado  ]  M.  BOM£BO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores. — México. 


I. — Cuadragésimo  Congreso.— Primer  pexlodo  de  sesiones  en  el  Senado. — 
Documento  del  EjecutlTO  núm.  20. 

Mensaje  del  Presidente  de  los  Estados-Unidos,  comunicando  en  cumplimiento 
de  una  resolución  del  Senado  de  8  del  corriente,  la  correspondencia  relatiya  á 
acontecimientos  recientes  en  México. 


Julio  19  de  1867. — ^Leido  y  remitido  á  la  comisión  de  relaciones  exteriores;  man- 
dado imprimir. 

AL  SBHADO  DI  LOS  BSTADOS-UNIDOS. 

En  cumplimiento  de  una  resolución  del  Senado  de  8  del  corriente,  pidiéndome 
proporcionara  á  aquel  cuerpo  copias  de  la  oorrespondenoia  que  haya  en  los  ar- 
chiTOS  del  Departamento  de  Estado,  relatiTamente  á  cualesquiera  de  los  acon- 
tecimientos recientes  de  México,  remito  un  informe  del  secretario  de  Estado  con 
los  documentos  que  lo  acompafian. 

[Firmado]  Andrew  •TbAfuon.^-Washington,  Julio  18  de  1867. 
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DeparUmento  de  Estado. — Washington,  Jnlio  18  de  1867. — El  seeretario  de  Es- 
tado, &  quien  se  remitió  la  resolución  del  Senado  de  8  del  corriente,  pidiendo  al 
Presidente  «si  no  era  en  en  opinión  incompatible  con  el  interés  público,  propor- 
cionara al  Senado  copias  de  cualquiera  correspondencia  que  exista  en  los  arohi- 
T08  áú  Depcurt^nento,  relativamente  á  los  acontecimientos  recientes  de  Mézioo.» 
tiene  el  honor  de  presentar  al  Presidente  los  documentos  mencionados  en  li^ad>> 
junta  lista. 

Sometido  respetuosamente  [Firmado]  WüUam  J7.  Seward, — Al  Presidente» 
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NUMERO  1. 

CAPTITRA,  JUICIO  Y  EJECUCIÓN  DE  FERNANDO  MAXIMILIANO. 

Oarrespondmeia  con  la  Ltgadon  de  Mixteo. 

L  Mr.  Seward  al  Sr.  Romero  f  con  un  anexo) ^ Abril    6,1867. 

2.  El  Sr.  Romero  &  Mr.  Seward  [con  un  anexo  demelto] ......  Abril    6,  „ 

8.  El  Sr.  R.  S.  Diai  al  Sr.  Romero Abril  80,  „ 

4.  Mr.  Seward  al  Sr.  Romero Mayo    4, 

6.  El  Sr.  Romeare  á  Mr.  Seward Mayo  18, 

6.  Mr.  Seward  al  Sr.  Romero Mayo  16, 

7.  Memorándum  del  Sr.  Romero  [con  un  anexo] Mayo  20,  „ 

7}  Mr.  Seward  al  Sr.  Romero Julio  17,  „ 

8.  Mr.  Seward  al  Sr.  Romero  (con  un  anexo) Julio  27,  ,, 

9.  El  Sr.  Romero  &  Mr.  Seward .' Julio   27,  „ 

10.  -El  Sr.  Romero  á  Mr.  Seward  [con  un  anexo] Julio  28,  „ 

11.  Mr.  Seward  al  Sr.  Romero Junio  18,  „ 

12.  El  Sr.  Romero  6,  Mr.  Seward  [con  un  anexo] Mayo  80,  „ 

18.  Mr.  Seward  al  Sr.  Romero ..' Mayo  81,  ,, 

14.  El  Sr.  Romero  &  Mr.  Seward  (eon  dos  anexos) Junio    4,  „ 

15.  Mr.  Seward  al  8r.  Romero - Junio  10,  „ 

16.  Memorándum  de  Mr.  Seward Junio  15,  ,, 

17.  El  Sr.  Romero  á  Mr.  Seward  [con  un  anexo] Junio  19,  „ 

18.  Mr.  Seward  al  Sr.  Romero Junio  21,  „ 

19.  Mr.  Seward  al  Sr.  Romero Junio  21,  „ 

20.  El  Sr.  Romero  &  Mr.  Seward Junio  21,  .,, 

21.  Mr.  F.  W.  Seward  al  Sr.  Romero Junio  22,  „ 

22.  El  Sr.  Romero  &  Mr.  P.  W.  Seward Junio  22,  „ 

28.  El  Sr.  Romero  al  Sr.  Lerdo  de  Tejada  [tres  telegramas  de 

fechas  16,  21  y  22  de  Junio  de  1867]. 

24.  El  Presidente  Juárez  al  Sr.  Romero  [Mayo  16],  telegrama 

comunicado  &  Mr.  Seward Junio  22,  „ 

25.  JfdmoramÍMfii  del  Sr.  Romero Julio    2,  „ 

28.  Mr.  Seward  al  Sr.  Romero Julio    8,  „ 

27.  El  Sr.  Romero  á  Mr.  Seward  [con  26  anexos] Jnlio    S,  „ 

28.  El  Sr.  Romero  6  Mr.  Seward  [con  88  anexos].. Julio    7,  „ 

29.  Memorándum*.*,',.*.,». Mayo  29,  „ 

80.  Memorándum • Junio  10,  „ 

31.  El  Sr.  Romero  &  Mr.  Seward  (oon  8  anexos) •••  Julio  12,  », 

32.  Mr.  Seward  al  Sr.  Bomero  •••••••••••••.•••• -•...  Julio  19,  „ 
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Carre»pondeneia  con  la  Légadon  de  Au$iria. 

1,  Mt.  IVydenbruck  i  Mr.  Seward ^ Abril   5,1867. 

2,  "El  miumo  üX  miumo  (memorándum) Abril    6,  „ 

8.  Mr.  Seward  ii  Mr.  Wydenbraok  (con  un  anexo) Abril    6,  „ 

4.  Mr.  Wydonbruok  á  Mr.  Seward • Abril   6,  „ 

5.  Mr.  Hotso  &  Mr.  Wydenbruok Abril    4,  „ 

6.  Mr.  Wydenbruck  á  Mr.  Seward  [oon  nn  anexo] Mayo  88,  „ 

7.  Mr.  Seward  á  M»  Wydenbniok Mayo  28,  „ 

a  Mr.  Beust  á  Mr.  Wydenbruck Mayo  29,  „ 

9.  Mr.  Seward  &  Mr.  Wydenbraok Jnnio    1,  ,, 

10.  Mr.  Campbell  á  Mr.  Seward Mayo  28,  „ 

11.  Mr.  Plamb  &  Mr.  Seward Mayo  26,  „ 

12.  fil  mismo  al  mismo « Mayo  81,  „ 

18.  Mr.  Wydenbruck  á  Mr.  Seward Junio    1,  „ 

14.  El  mismo  al  mismo , Junio  12,  „ 

16.  SI  mismo  al  mismo 4 »•.!.. > Jnnio  17,  „ 

16.  Mr.  Wydenbruck  á  Mr.  Seward Junio  20,  „ 

17.  Bfr.  F.  W.  Seward  &  Mr.  Wydenbruck ^.  Junio  21,  „ 

18.  Mr.  Campbell  á  Mr.  F.  W.  Seward Junio  17,  „ 

19.  Mr.  Soward  &  Mr.  Wydenbruck Junio  21,  „ 

20.  Mr.  Wydenbruck  á  Mr.  Seward »..•  Junio  21,  „ 

21.  Mr.  Wydenbruck  &  Mr.  F.  W.  Seward , «  Junio  21,  „ 

22.  Mr.  F.  W.  Seward  áMr.  Wydenbruck Junio,  22  „ 

28.  El  mismo  al  mismo ^ Jnnio  28,  „ 

24.  Mr.  Wydenbruck  á  Mr.  Seward ^ Junio  29,  „ 

25.  El  mismo  al  mismo. .; • Jnnio  80,  ,h 

26.  Mr.  Seward  á  Mr.  Wydenbruck Julio    1?  „ 

27.  El  mismo  al  mismo , Julio    3,  „ 

2S.  Mr.  Wydenbruck  &  Mr.  Seward Julio    8,  „ 

29.  £1  mismo  al  mismo Julio    8,  „ 

80.  Mr.  Seward  4  Mr.  Wydenbruck ; Julio    6,  „ 

81.  Mr.  Wydenbruck  &  Mr.  Seward Julio    8,  „ 

32.  Mr.  Seward  &  Mr.  Wydenbruck Julio    8,  ,, 

88.  Mr.  Wydenbruck  6  Mr.  Seward Julio    8,  „ 

84.  Mr.  Seward  6  Mr.  Wydenbruck ^ Julio  11,  ,1 

85.  £1  mismo  al  mismo Julio  12,  „ 

Múeelánea, 

Mr.  Ottorbourg  6  Mir.  Seward - *. Feb.    16,  1867. 

Bir.  SaTago  &  Mr.  Seward. Mayo  25, 

Mr.  Dix  6  Mr.  Seward Jnnio    1, 

Mr.  Seward  &  Mr.  Dix Junio    1,  „ 

Mr.  Otterbourg  á  Mr.  Seward Junio  21,  „ 

El  comandante  Roe  al  secretario  Welles Junio  25,  „ 

Mr.  Ulrich  á  Mr.  Seward Junio  26,  „ 

£1  mismo  al  mismo • • •  Jnnio  27,  „ 


fi 
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NÜHEBO  S. 

TI8ITA  DE  SANTA-ANNA  A  VERACRÜZ  7  8ISAL. 

—SU  ABEESTO. 

Corretpondmeia  con  la  Ltgawm  de  México. 

1.  ElSr.  Bomero  al  Sr.  Lerdo  (oon  an  anexo) Noy.    80,  1866. 

2.  Mr.  Seward  al  Sr.  Bomero  (con  un  anexo). •••. Junio  14,    „ 

S.  £1  Sr.  Bomero  &  Mr.  Seward : Junio  14,    „ 

i.  El  Sr.  Bomero  &  Mr.  F.  W.  Seward  (oon  un  anexo) Junio  24,    „ 


o 


»f 


6.  Mr.  Seward  al  Sr.  Romero Julio    1° 

6.  ElSr.  Bomero  &  Mr.  Seward  [|oon  onee  anexoi] Julio    4,  „ 

7.  Jfemorondtffii  del  Sr.  Bomero .^ Julio    8,  „ 

8.  Mr.  Seward  al  Sr.  Bomero .....; Julio  10,  „ 

9.  El  mismo  al  mismo  (oon  un  anexo) »• •.. Julio  18,  „ 

10.  El  Sr.  Bomero  6  Mr.  Seward m.  Julio  18,  „ 


Mücclánea. 

Mr.  Sanlnier  á  Mr  Seward - „ Junio   8,  1867. 

El  mismo  al  mismo ^ Junio  12,    „ 

Mr.  Seward  6  Mr.  Saulnier^.... ^...... Julio     1, 

Comandante  Boe  al  seoretario  Welles Junio  18, 

Mr.  SaTftge  &  Mr.  Seward. Junio  17, 

Elmismo  al  mismo Junio  22, 

Mr.  Naphegyi  á  M.  Seward %••  ..•••... Julio     6, 

Ut.  Welles  6  Mr.  Seward » .*. Julio     8, 

Mr.  Naphegyi  &  Mr.  F.  W.  Seward Julio  10, 

Mmonndmn.,,,. •••,...«.. Julio  12, 
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KUMXB0  8, 

SUCESOS  BEGIENTES  DE  MÉXICO. 

■Corretpondmeia  con  la  Legación  de  México. 

1.  El  8r.  Bomero  4  Mr.  Seward. • Enero    6, 18^ 

1  El  mismo  al  mismo  [con  siete  anexos] «... Enero  26,    „ 

8.  Mr.  Seward  al  Sr.  Bomero ..„ Mano  If    „ 

4.  El  8r.  Bomero  á  Mr.  Seward.. • Enero  2f<,    „ 

5.  El  mismo  al  mismo Enero  91,    „ 

6.  El  mismo  al  mismo  (con  un  anexo) • Feb.      1? 

7.  El  mismo  al  mismo  [con  anexos] ,  •  .^, Feb.      6, 

8.  Elmismo  al  mismo  [con  un  anexo ]..•«........• •.... Feb.     10, 

9.  Mr.  Seward  al  Sr.  Bomero «... Mari.    P    „ 

10,  El  mismo  al  mismo • • Feb.    22,    ,. 

11.  El  Sr.  Bomero  á  Mr.  Seward Feb.    22, 

^1  n  nüsmo  al  mismo  [oon  trece  anexos] Mari.  16, 

TOMO  Z.~22« 


t» 
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18.  Mr.  Seward  al  Br.  Romero ^•.••.•.  Man.  26, 1867* 

14.  £1  Sr.  Romero  &  Mr.  Seward  (oon  seis  anexos) Marx.  28,  „ 

15.  Mr.  Seward  al  Sr.  Romero ••••. .•••.••..  Abril    1,  „ 

16.  Jfefnoran(ftim  de  Mr.  Seward...... ...» „ Marx.  27,  „ 

17.  Memorándum  del  Sr.  Romero Marx.  28,  ,, 

18.  El  Sr.  Romero  á  Mr.  Seward  [con  9  anexos] Marx.  28,*  „ 

19.  Mr.  Seward  al  Sr.  Romero Abril  14,  „ 

20.  El  Sr.  Romero  ü  Mr.  Seward  f oon  2  anexos] ••  Abril    4,  „ 

21.  El  mismo  al  mismo ....•»•••••«...  Abril     4,  „ 

22.  Mr.  Seward  al  Sr.  Romero Mayo    4,  „ 

28.  El  Sr.  Romero  á  Mr.  Seward Mayo     4,  ,; 

24.  El  mismo  al  miflmo  (con  un  anexo) • «..•••••••••  Jnnio    4,  „ 

25.  Mr.  Seward  al  Sr  Romero , Junio  11,  ,« 

26.  El  Sr.  Romero  ü  Mr.  Seward  [connn  anexo] Jnnio  14,  „ 

27.  Mr  Seward  al  Sr.  Romero Jnnio  15,  „ 

28.  El  Sr.  Romero  &  Mr.'Seward  [con  nn  anexo] Jnnio  15,  ,r 

29.  Memorándum  del  Sr.  Romero.*. .....•* Jnlio  15,  „ 

80.  El  Sr.  Romero  á^Mr.  Seward  (oon  un  anexo).. •• Julio  12,  „ 


MUeetánea,  ^ 

Mr.Ghase  6  Mr.  F.  W.  Seward Jnlio    17,  1866. 

Noticia  de  la  Legación  francesa , ......•.•.•  Julio     8,  1867. 

Mr.  Chase  á  Mr.  Seward Enero  17,  ,, 

Mr.  Mnrphy  al  ministro  de  México  en  Francia Enero  29,  „ 

Mr.  Otterbourg  &  Mr- Seward ^ Febr.    10,  „ 

Mr.  Seward  &  Mr.  Otterbourg.'. m. Marxo    6,  ,, 

Mr.  Chase  á  Mr.  Seward ^ Febr.   15,  „ 

El  mismo  al  mismo ^ Febr.  27,  „ 

El  mismo  al  mismo m... Febr.  27,  „ 

Mr.  Chase  &  Mr.  Hunter  .« Marxo  6,  „ 

El  mismo  al  mismo ^ Marzo  7,  „ 

Mr.  Chase  á  Mr.  F.  W.  Seward Marxo  27,  „ 

El  mismo  al  mismo Marxo  27,  „ 

El  mismo  al  mieipo , ...•......•.•.....•. ^  Abril   15,»    », 

El  mismo  al  mismo Mayo  20,  », 

Mr.  Otterbourg  á  Mr.  F.  W.  Seward Abril  17,  „ 

Mr.  Seward  &  Mr.  Otterbourg Mayo 

Mr.  Otterbourg  k  Mr.  Seward ^..« „ »  Mayo 

Mr.  F.  W.  Seward  &  Mr.  Otterbourg Junio 

Mr.  Sanlnier  á  Mr.  Seward Febr. 

El  mismo  al  mismo ^  Febr. 

El  mismo  al  mismo ....^ Junio  20, 

Mr.  F.  W.  Seward  k  Mr.  Sanlnier.... Junio  24,  „ 

Mr.  Saulnier  á  Mr.  Seward Junio  25,  „ 

El  mismo  al  mismo ~ Jnnio  27,  „ 

£1  mismo  al  mismo Julio     2,  „ 

£1  mismo  al  mismo Julio    12,  „ 

Mrr  Otterbourg  &  Mr.  F.  W.  Seward Junio  2!,  „ 

El  mismo  al  mismo ..«•••...•..•••  ....^ •••#• .......m  Junio  27|  n 

Mr.  Seward  &  Mr.  Otterbourg  ..•••••M •«...•••• ••- Julio   12,  ,» 
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NUMERO  4« 

Aliitandeñtot  en  ¡á  Sabana* 

1.  El  Sr.  Romero  &  Mr.  Seward Marco  27,  1867. 

2.  Mr.  Seward  al  8r.  Romero Abril    1?,     „ 

8.  El  8r.  Romero  6  Mr.  Seward  (oon  seÍB  anexos) -  Abril  18,     „ 

4.  Mr.  Seward  al  Sr.  Romero • .'. Mayo  14,     ,, 


NUMERO  6. 

Cuetiion  ¿le  UnUte». 

1.  El  Sr.  Romero  6  Mr.  Seward  (oon  dos  anexos),^ Enero  9,  1867. 

1  Mr.  Seward  al  Sr.  Romero  [oon  un  anexo] ^ Febr.  6,  „ 

8.  El  Sr.  Romero  4  Mr.  Seward • Febr.  6,  ,, 

L  Mr.  Seward  á  Mr.  Stanton «••.. Febr.  18,  „ 

6.  Mr.  Seward  al  Sr.  Romero Febr.  26,  „ 


NUMERO  0. 

Vapor  «  Wildeme$$,  m 

1.  La  Sra.  Jaareí  &  Mr.  Seward Junio  17,  1867. 

1  Mr.  Seward  al  Sr.  Romero  [oen  un  anexo] Junio  24, 

8.  El  Sr.  Romero  á  Mr.  Seward Junio  25, 

4.  £1  mismo  al  mismo  [oon  un  anexo]. Juoio  26, 

6.  Mr.  Seward  al  Sr.  Romero  (oon  dos  anexos)... Junio  27, 

6.  ElSr.  Romero  6  Mr.  Seward. Judío  27, 


La  mayor  parte  de  los  dooumentos  anexos  &  este  mensi^ehan  sido  oonsignados 
«  el  lagar  correspondiente  de  esta  colección. 

En  seguida  se  insertan  los  cambiados  entre  la  Legación  austríaca  en  Wash- 
iagton  7  el  Departamento  de  Estado  de  los  Estados-Unidos  y  su  Legación  en  Me- 
neo sobre  la  captura,  Juicio  y  ejecución  de  Maximiliano,  que  se  considera  de  ín- 
teres. 


£1  conde  ¿le  Wydenbruek  al  8r,  Seward. 

Washington,  Abril  6  de  1867.^He  recibido  de  mi  corte  un  telegrama,  con  cuyo 
motiTo  desearía  hablar  &  Td.  ¿Tendría  Td.  la  bondad  de  seffalarme  una  hora  del 
dia  de  mafiana  en  la  cual  tenga  yo  la  honra  de  terlo  T 

Con  mi  más  distinguida  consideración,  me  repito  de  Td.,  sefior  secretario,  sa 
•bediente  ierridof. — [Firmado]  Wydenbrwk.^^r,  secretarío  de  Estado. 


L 
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El  conde  de  W)^derU>rwk  al  8r.  Seward, 

[Pro  Memoria].-^Mi  soberano  benignísimo  el  emj>erador  de  Anstria,  ha  sido 
informado  de  que  su  hermano  se  halla  en  Querétaro,  rodeado  por  las  tropas  libe- 
rales. La  suerte  que  corrieron  los  prisioneros  de  la  batalla  de  Zacatecas,  inquieta 
al  emperador  por  la  seguridad  de  su  hermano,  en  el  caso, de  caer  en  poder  de  los 
liberales;  ayer  recibí  de  mi  corte  un  telegrama,  en  el  cual  se  me  dice  que  hable 
de  este  asunto  con  el  sefior  secretario  de  Estado :  que  al  mismo  tiempo  vea  si  se 
enoontraria  yd.  dispuesto  &  poner  en  práctica  toda  su  influencia  con  Juares,  pa- 
ra obligarlo  &  que  en  tal  acontecimiento,  respete  la  persona  del  hermano  de  mi 
emperador:  la  consecuencia  de  esta  intervención  amistosa  ser&  también  proTa- 
chosa  Á  los  otros  prisioneros,  y  particularmente  6  los  extranjeros ;  no  vacilamos 
en  dirigimos  &  vd.,  sefior  secretario,  porque  tenemos  confiansa  en  la  amistad  del 
Gobierno  americano,  y  además,  porque  parece  que  este  Gobierno  tiene  derecho 
de  pedirle  á  Juares  que  respete  á  los  prisioneros  de  guerra,  puesto  que  al  apoyo 
moral  del  Gobierno  americano  deben  los  liberales  de  Mézioo  sus  triunfo»  MtoA- 
les.-^ [Firmado]  Wydmhruck,  * 


El  8r,  Bewardal  conde  Wydenbruck. 

Secretaría  de  Estado. ^Washington,  Abril  G'de  1867. — Mi  querido  conde  Wy- 
denbruck :  Con  la  aprobación  del  Sr.  Presidente  remití  esta  mafiana  al  Sr.  Camp- 
beH  un  mensaje  telegráfico,  del  cual  le  incluyo  á  vd.  una  copia.  Al  mismo  tiempo 
manifesté  al  sefior  ministro  plenipotenciario  de  México,  los  sentimientos  de  este 
Gobierno  con  motivo  de  la  emergencia  que  se  temia.  Este  sefior  me  aseguré  que 
sin  pérdida  de' tiempo  comunicarla  nuestros  sentimientos  á  su  Gobierno.  Soy,  mi 
querido  conde  Wydenbruck,  vuestro  respetuoso  servidor. — [Firmado]  Wüüam 
ir.  8eward,'^AX  Sr.  conde  de  Wydenbruck. 


El  Sr,  Seward  al  Sr.  Campbell. 

Por  telégrafo  militar,  núm.  1. — Al  Sr.  Lewis  D.  Campbell,  ministro  americano 
•n  México. — Hotel  San  Carlos  en  Nueva— Orleans. — Luisiana. 

Probablemente  el  príncipe  Maximiliano  ha  sido  hecho  prisionero  en  (^erétaro 
por  los  ejércitos  republicanos;  según  la  voi  esparcida  sobre  la  severidad  eon  que 
fueron  tratados  los  prisioneros  hechos  en  Zacatecas,  se  teme  que  practiquen  la 
misma  severidad  con  el  príncipe  y  sus  tropas  extranjeras;  y  como  esta  sea  daflo- 
sa  á  la  causa  nacional  de  Méxieo  y  al  sistema  republicano  eu  general,  vd.  coma* 
nicará  al  sefior  Presidente  Juares,  violentamente  y  por  conductos  eficaces,  el  de- 
seo de  este  Gobierno,  que  es,  que  en  el  caso  de  que  el  príncipe  y  sus  defensores 
sean  prisioneros,  reciban  el  trato  humanitario  que  las  naciones  civilisadas  con- 
ceden á  los  prisioneros  de  guerra;  los  gastos  que  se  originen  para  que  llegue  esta 
comunicación  al  Presidente  Sr.  Juárez,  los  hará  esta  secretaría.  —  [Firmado] 
WÜliam  ff.  Seward. 


Bemitido  al  Sr.  Campbell,  á  la  una  y  treinta  y  ocho  minutos  del  día,  segon  ú 
tiempo  de  Naeva-Orloans,  hoy  6  de  Abril  de  1867. 


178 

El  cande  dé  Wtfdenbruck  ^  Sr,  Sewtard. 

Seflor  fleoretftrío  de  Estado:  Le  ▼aelTO  el  telégram*  de  NaeTa-OrleanSy  7  le 
rttineve  Is  ezpresioB  de  mi  sinoera  gratitad  por  la  bondad  y  prontitud  eon  que 
ha  obrado  en  este  asunto ;  la  seguridad  de  que  ese  mensaje  serft  euTiado  6  su  des- 
tine me  ali?ia  de  un  peso  muy  fuerte. 

Cea  mi  distinguida  oonsideracion,  tengo  la  honra  de  ser  de  Td.,  seffor  secreta* 
rie,  BU  obediente  serridor  — ( Firmado)  WJifdenbruek, 


P.  8. — Abril  6.— <Jomo  el  correo  delSr.  Campbell  se  ba  adelantado  tanto»  oreo 
innecesario  mandar  al  Sr.  Hotxe,  por  lo  que  el  lunes  próximo  derolTeré  el  pata. 
perte  que  tuTo  Td.  la  bondad  de  darme  para  diebo  sefior. 


El  8r.  Eotzé  al  conde  de  Wtfdenbruck. 

[TndueeUm,^Beeibida  el  6  de.Ahrü  de  i^7.] ^Gineinati  Obio.  CaUo  Saoe, 
Bttmero  160.  Abril  4  de  1867.— Exeeleneia.  Con  el  objeto  delegalltar  mi  penen» 
mt  tomo  la  libertad  de  ai^untar  una  carta  de  introduooion  ( del  barón  Lago,  ea** 
cargado  de  negocios  de  Austria  en  México)  que  me  biso  ftiTor  de  darme.  Algún 
tiempo  ha  fui  capitán  en  d  estado  mayor  del  general  cuartel- maestre  austríaco; 
después  fui  mayor  y  teniente  coronel  en  el  cuerpo  mexicano  de  Toluntarios  aus* 
tritcoe;  cuando  se  disolTió  este  cuerpo,  arrostrando  el  desagrado  del  emperador 
Mexlmiliano,  rehusé  el  puesto  de  jefe  de  Estado  mayor  del  general  Maques;  so- 
Ueité  de  nuevo  TolTer  al  ejército  austríaco  y  pasar  un  afio  con  mi  hermano  que 
títb  aquL 

El  gran  deseo  que  tengo  de  serTir  al  emperador  Maximiliano,  me  induce  6  di* 
rigiráTd.  esta  carta.  La  situación  de  este  principo  es  extremadamente  crítica,  sien- 
do probable  que  caigfik  en  manos  de  los  republicanos;  en  este  caso  la  cuestión  es 
de  «segurar  su  destino,  6  m&s  claro,  su  rída,  para  OTitar  al  mundo  un  drama  saa- 
griento*  y  4  la  familia  imperial  en  Viena  un  terrible  pesar ;  no  estoy  menos  teme- 
lOfo  por  La  legación  austríaca  en  México,  cuyes  indÍTiduos  son  mis  amigos  per* 
ioiisles,  porque  conosco  6  México  y  6  los  mexicanos. 

Al  temarme  la  libertad  de  llamar  su  atención  sobre  este  asunto,  lo  hago  por  lo 

qiue  pueda  interesarle,  y  también  porque  nada  tiene  que  hacer  con  los  negocios 

Bexieanos,  con  los  cuales  sabiamente  no  ha  tenido  que  hacer  el  gobierno  austria* 

eo.  Vuestra  influencia  pudiera  acaso  inducir  al  Hon.  William  Seward  &  que  de- 

elire  que  se  necesita  que  la  persona  del  principe  sea  respetada,  y  si  no  puede  ser 

ofioialmente,  que  sea  por  la  influencia  que  tiene  este  sefior  sobre  Juareí,  y  para 

trabigar  en  este  sentido  me  ofrezco  ¿  lleTar  un  despacho  del  ministro  Seward  4 

Juarex,  sin  demora  y  por  el  camino  m^e  corto,  garantizando  el  secreto  de  su  oon- 

tenido. 
Foi  durante  un  aOo  comandante  delEstado  de^Oaxaca,  lugar  del  nacimiento  del 

Presidente,  y  me  lisonjeo  de  haber  degado  allí  una  impresión  faTorable:  ture  rela- 
jones amistosas  con  Tanas  personas  de  su  familia.  Tal  Tez  sea  tiempo  aún  de  ha- 
cer algo  con  buen  éxito  por  el  desgraciado  príncipe,  antes  que  ya  sea  tarde;  es  muy 
posible,  y  deseo  con  ardor,  que  se  haya  hecho  ya  alguna  cosa,  mejor  acaso  quo 
lo  que  propongo,  pero  si  nada  se  ha  hecho  someto  mi  proposición  al  ilustrado  jui- 
cio de  su  excelencia.  Si  su  excelencia  desea  que  me  presente  en  Washington  iié 
violentamente.— [Firmado]  Fredmck  EoUc^&i.  oonde  Wydenbniok. 


\ 
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£1  conde  de  Wydenhruek  al  Sr,  Seward. 

Martes,  Majo  28. — Tenga  ▼<!.  la  bondad  de  disimnlarme  que  tan  temprano  le 
moleste  oon  estas  lineas.  La  orónioa  de  esta  mafiana  refiere  que  el  adjunto  despa- 
cho ha  sido  recibido  en  la  secretaria  de  Estado.  ¿Me  permitís  que  os  pregunte  si 
es  cierto?  porque  en  caso  de  que  sean  oficiales  las  noticias  de  la  captura  del  prín- 
cipe Maximiliano,  es  de  mi  deber  comunicarlas  inmediatamente  &  Yiena  por  el 
telégrnfo. 

Conño  en  que  en  el  caso  de  que  sea  cierto  este  serio  acontecimiento,  la  ínter- 
Tención  de  Td.  de  6  de  i^bril  no*  solo  se  ocupará  de  salvar  la  Tida  del  principe 
j  la  de  los  extranjeros  que  lo  siguen,  sino  que  también  se  le  asegurará  al  princi- 
pe un  trato  honorifioo  y  se  le  facilitará  su  embarque  para  Europa. 

Tengo  la  honra  de  ser  su  obediente  serridor. — [Firmado]  W¡fdenbruck. — Sr.  te- 
oretarlo  de  Estado. 


De  la  eecretaria  de  Betado, 

Bl  siguiente  se  recibió  ayer  en  la  maOana  en  la  secretaria. — Al  Ron,  W.  S, 
Setfford. — En  este  momento  recibo  el  despacho  telegráfico  siguiente,  por  la  TÍa  de 
GalTeston,  fechado  en  Matamoros,  Mayo  21. 

«Tengo  la  honra  de  dirigirle  la  carta  oficial  que  sigue: 

«San  Luis  Potosi,  Mayo  15.— 5r.  general  Berriozábal. — Estimado  amigo:  ¡YiTa 
«la  patria!  Querétaro  cayó  por  la  fuersa  de  las  armas  á  las  ocho  de  la  mafiana. 
Maximiliano,  M^la,  Castillo  y  Miramon  son  prisioneros. 

«Vuestro  serridor. — (Firmado)  Benito  Juarest,  E,  L,  Flumb,  M,  B.  MarehalL» 


El  Sr,  Seward  al  conde  de  Wydenbmek, 

Secretaría  de  Estado. — Mayo  28  de  1867.— Conde:  Tengo  la  honrado  acusarle 
recibo  de  su  nota  de  hoy,  en  la  cual  me  pregunta  sobre  la  autenticidad  de  un  te- 
legrama relatiTO  á  los  recientes  acontecimientos  en  Querétaro,  publicado  en  los 
periódicos  de  esta  mafiana.  En  respuesta  tengo  la  honra  de  manifestarla  que,  el 
telegrama  á  que  se  refiere,  se  recibió  en  esta  secretaria,  remitido  de  Nueya-Or- 
leans  por  el  Sr.  Campbell,  ministro  americano  en  México  y  que  parece  exacto. 

AproTccho  esta  ocasión,  conde,  para  ofrecerle  de  nuoTo  las  seguridades  de  mi 
alta  consideración.— [Firmado]   William  lí,  8eward,~^r,  conde  Wydenbruok. 


El  Sr,  Beuet  al  Sr.  Wydenhruek. 

[Lo  recibió  el  conde  el  29  de  Mayo  á  las  dies  y  media  de  la  mafiana]. — ^Renue* 
▼e  Td.  encarecidamente  al  Gobierno  americano  la  súpl  ica  de  una  enérgica  inter- 
cesión por  la  libertad.  Responda  yd.  por  telégrafo. — [Firmado]  BweU 

l^oU.— £1  conde  Wydenbruok  dejó  el  anterior  en  la  secretaria  de  Estado. 


m 

Si  Sr,  Seward  al  emde  Wydmbrudk. 

BepAriamento  de  Bstado.— Waihington,  Junio  1?  de  1867.— Setter:  Tengo  U 
honra  de  incluir  6  Td.  copi»  de  un  despacho  fecha  28  del  pasado,  marcado  con 
el  número  31,  remitido  por  el  ministro  americano  cerca  del  Qobierno  de  México 
7  un  telegrama  con  fecha  de  ayer  del  secretario  de  la  Leg^ion. 

Soy  de  Td.  con  alta  consideración  su  obediente  serridor. — (Firmado)  Wüliam 
B.  iSfiMrdL— 8r.  sonde  Wydenbrack,  &c.---Wa8hington. 


El  8r,  CamphtU  al  8r*  Séward, 

Kúm.  81. — NneTa-Orleans,  Mayo  28  de  1867.— Seffor:  Sns  despachos  número 
26  feolia  80  de  Abril,  número  27  fecha  17  de  Mayo  y  número  28  fecha  28  de  Moyo, 
se  recibieron  debidamente.  Sobre  la  toma  de  Qnerétaro  y  la  captara  de  Mazimi- 
ÜADO,  no  tengo  más  noticias  que  las  ya  publicadas  en  los  periódicos :  corren  di* 
Tersos  rumores  aflictiTos  en  cuanto  &  lo  que  el  Gobierno  del  Presidente  Jaares 
piensa  hacer  con  Maximiliano  y  sus  principales  jefes;  estos  rumores  son  muy  in- 
eiertos  para  ser  creídos,  por  lo  que  creo  inútil  repetirlos. 

Tengo  la  honra  de  ser  de  Td.  muy  respetuosamente  su  serridor. — [Firmado] 
LewiiD,  Campbell — Al  Hon.  William  H.  Seward,  secretario  de  Estado.— Was- 
hington. 


JSl  Sr.  Plumb  al  8r,  Seward, 

Telegrama  de  NucTa-Orleans,  Mayo  26  de  1867. — Ricibido  en  la  secretaria  de 
Estado  en  27  de  Mayo  de  1867,  &  las  9  y  85  de  la  maffana. 

Ál  Eon.  W.  H.  Sevfard.^Ao9,ho  de  recibir  el  siguiente  despacho  telegráfico  por 
la  tIs  de  QatTeston,  fechado  en  Matamoros,  el  21  de  Mayo. 

Tengo  la  honra  de  trascribirle  la  siguiente  carta  oficial : 

I  San  Lai9  Potosí,  Mayo  15. — Sr,  general  Berriozáhal.r^l&ñiim^Áo  amigo:  i  ViTa 
la  patria!  Querétaro  cayó  por  la  fuerza  de  las  armas,  &  las  ocho  de  esta  maSana. 
Maximiliano,  Mejía,  Castillo  y  Miramon  están  presos. 

c Vuestro  seryidor. — (Firmado)  ^«ni^ o  «/fiar«i.  — [Firmado]  E.  L.  Plumb,^^ 
[armado]  If.  £.  Mar$halL » 


El  Sr.  Plumb  al  Sr.  Seward.        ^ 

[Telegrama  de  NueTa-Orleans,  Mayo  81  de  1867].— Al  Hon.  W.  H.  Sevrard.— 
Ssta  noche  llega  el  correo  de  Matamoros.  No  tengo  que  comunicarle  á  más  del 
contenido  en  mi  telegrama  del  26. — (Firmado)  E.  L.  Plumb. 


El  Conde  Wydmbruck  al  Sr,  Seward, 

8efior  secretario :  He  tenido  la  honra  de  recibir  su  faTorecida  comunicación  de 
hoy,  y  me  apresuro  6  manifestarle  mi  agradecimiento,  pues  aun  cuando  espero 
presentar  i  Td.  mis  respetos  esta  noche,  no  quiero  diferir  esta  manifestación,  y 


1T6 

me  litolijeo  de  que  ten<M  U  iMwAadi  4e«egayr  «omnnioáiidome  todo  lo  qne  sepa 
relatiyo  al  asunto  qae  tanto  interesa  6  mi  corte  y  &  mf. 

Tengo  la  honra  de  ser  de  Td.  obediente  serTÍdor.—[  Firmado  ]    WydenbmeiL'^ 
Br.  seoretMñp  de  Estado,  Hon.  W.  H.  Sewlurd. 


ElSr.  Wydenbruek-alBr.  Sumrd. 

Wasliington,  Julio  12  de  1867. — SeBor  ministro :  Solo  esperaba  qne  TolTiera  fcL 
de  su  excursión  6  Raleigh,  para  manifestarle  mi  ardiente  reeonooimiento  por  los 
pasos  que  di6  el  dia  1?  del  corriente,  mandando  al  6r.  Campbell  que  marchara  4 
San  Luis  Potosí:  estoy  seguro  que  no  pudo  tomarse  otra  medida  mejor  que  es«, 
tan  de  acuerdo  con  los  deseos  de  mi  corte,  que  manifesté  en  los  dias  28  j,  29  de 
Mayo.  Adem&s  la  presencia  del  Sr.  Campbell  evitará  al  principe  Maximiliano 
toda  clase  de  ixgurias  y  festinará  su  pronta  libertad. 

AproTecho  esta  ocasión,  seflor  ministro,  para  manifestarle  las  seguridades  de 
mi  distinguida  consideración. — [Firmado]  Wydenbruck,—'kX  Hon.  W.  H.  Seward, 
secretario  de  Estado,  &c. 


El  Sr,  Wydenbruck  al  8r.  Séward. 

Washington,  Junio  17  de  1867. — A  consecuencia  del  calor  tan  fuerte,  me  he 
sentido  en  estos  últimos  dias  muy  abatido,  y  como  he  tenido  también  algo  de  ca- 
lentura, he  determinado  cambiar  aires  yéodoíoe  &  las  montafias:  pienso  ir  4 
Oakland  en  Maryland  y  pasar  allí  algún  tiempo,  sintiendo  mucho  que  lo  TÍolento 
de  mi  marcha  no  me  haya  permitido  despedirme  de  yd.  . 

Aun  cuando  pensaba  no  salir  de  Washington  antes  de  saber  algo  de  ,po8ÍtÍTO 
en  cuanto  al  destino  del  príncipe  Maximiliano,  lo  hice,  no  obstante,  confiado  en 
la  bondadosa  promesa  que  me  hizo  de  comunicarme  por  telégrafo  todo  lo  que 
llegue  4  esa  secretaría,  relatiyo  al  asunto  que  tanto  interesa  á  mi  corte. 

Tengo  la  honra  de  ser  de  yd.,  señor  ministro,  su  obediente  seryidor.— [Firma- 
do] Wydenbruck,^-^k\  Hon.  William  H.  Seward,  secretario  de  Estado,  &o. 


£1  conde  Wydenbrueh  al  Sr,  Seward. 

Oakland,  Maryland,  Junio  20  de  1867. — Acabo  de  recibir  del  barón  Beust  el 
siguiente  despacho  telegráfico : 

c  Suplique  yd.  al  Sr.  Seward  que  haga  saber  4  Juares,  y  si  es  posible  también  al 
príncipe  Maximiliano,  que  el  emperador  de  Austria  est4  dispuesto  4  reintegrar 
al  príncipe  en  todos  sus  derechos  de  sucesión  al  trono  de  Austria,  luego  que  sea 
puesto  en  libertad  y  que  renuncie  todos  sus  proyectos  sobre  México. »  — (Firma- 
do) BeusL 

Agradeceré  mucho  al  seQor  ministro  una  reapuesta  por  el  telégrafo,  con  el  ob- 
jeto de  que  yo  pueda  contestar  4  mi  corte  la  buena  disposición  de  yd.  en  este 
asunto.— (Firmado)  Wydmbruók. — Al  Hon.  W.  VL  Seward,  secretario  de  Esta- 
do, &c. 


Et  8r.  JR  W.  Secaré  id  8r.  WydtñhHiekl^ 

•  DeparíItiAlBto^tietáli<».^WaBliiiigion,  Jonlo  21  de  ISOf.-^efrorr  Tengo  U 
]R>Br».de^iii«ldr  {Hlir4  BU  eonéelmieiite,  eopia  ée  una  oftrla  f%dltkl7'€el  aetual, 
M  8r/  I¿eéiB%  dtot^éll»  nuestro  üiíüíMyÓ  en*  M^xio<h  '  -- 1  •> 

Soj  de  vd.,  sefior,  obediente  serridor. — \Y\xmh^9^  F:W\^^míiy  sübteerela* 

ri0.--6r.  O0ll4|«-'WyJl«ÉÍIirae&/Aol'    'ji:    .^. -/j^:;r/    - 


j^  Bt.  OtM^eU^i  Br,  Sén^tn'd. 


Eotú  de  San  Carlos,  Nuepo^Orleans,  7unio  17  de  1867. — Mojr  teSor  m!o:  Aoabo 
de  reeibir  BQ  faToreoida  del  12  del  corriente:  cop^p  Bt^fUi  de  esta  ciudad  dentro 
de  imo  6  dos  días,  he  madfdado  ál  Sr.  Rao&on  S.  Díaf  la  ciírta  que  me  incluyó  pft> 
ra  «l^Br.  Bohman  4«  8an  Luis  P.otQBL  . .  ,   .  . ,  ,,^ 

'%  servidor,  áoJ—lTÉhil^d^  LewieD.  Oúmphat.^Á\lLon.í.yt]  ¡Seword^sú^- 
fléoH^áríiiéíitailo;  •:•■  / ''     •- _^-  ••■ '  •^'  *  ; 


MBr.  Sewofdaiar,  Wpdenhruek, 

.-  ^  .*. .  ,    .      .     ;•'    .-  ''A 

[TtU^ama], — ^Departamento  de  Ettadc^-nFunio  21  de  1867. — Se  han  obseqiüA. 
det^ooagasfao  l«s4efl«Qir.dol  omperftAoc  do  Attslriá>-^ii«ia4o)  H^íUtén  17,  fñwari. 
«rAlJMiidi» W^diBatteoék^-^akhaw^ Condado Jühgihaay^      '^  •  '  <  'i 


JSl  Sr.  Wydenbruck  al  Sr.  F',Wf  Sejiff^rd. 

[71%r4ffM^][.— ^I^land»  Jonlo.21  de  1867.-^2  ^jrp^íf^,8tward,^-Mxk' 
etias  gracias.  BeoíMsn  segundo  telegrama.  La  famiíia  imp^rii^  opnsiente  en  rein» 
t^ntr  on  ^dbs'  sus  derechos  al  principe  Maximiliano:  Procure  Y^^que  lo  sepa. » 
•^^Flhna4oÍ\FétM/.---¿  Tendría  Yd.  la  bondad  ^o  satisfacer  CjBte  deseo  de  mi  <^r» 
t«?~iryaenbruct  / 

'     '  BtSr,  Wydenhruek  al  St.  Seward, 

OaUánd,  Junio  21  dn  1867.— XTna  tos  intes  tato  td.  lit  bOMéaé  ^»  tfaeargm»- 
de  ina  carta  para  el  ▼ieeoónsul  do  Homburgo  en  Baá  Luis  P#toBt 

iMe  perdonara  Td.  que  otra  ooasloii  lo^  moleste  suplióándolo  que  dix^  la  ad-^ 
JQBla  «1  mismo  oaMlof  o! 

AproTedio  ésta  oportunidad  para  rogarle  me  eomuniquo  todas  Jas  noticias  oÍ* 
oialéb  que  reeibi^  iobre  lo  concemieiite  al  principe  MaziibiHano }  quedando»  8rl 
F.  W.  Seward,  su  obediente  seryldor. — (Firmado)  Wydmhruck, — Sr.  F.  W.  Seward. 


.V      , 


fH  Sr,  F.  F.  Sward  al  Sr*  Wydvphruek,,      . 

[  A^^fiaa}^*«P^Miamento  de  Botado.— Junio  22  do  1667.^^*8r.  conde  Wjdom* 
bra(^.--0akland9  condado  de  Alleghany. — Becibl  su  telegrama  do  ayer,  y  Uonarr 
ré  BU  oonteoidc-f-^Firinado]  1*.  W.  Sewtrd» 

TOMO  X.— 3$. 


nota  de  i^jcr,  7 AP.^fP^f^^fi^  Upgf^  Ift  he^ra  dfli  ^k^t^qui  iiWÍHtmkt^^pk¡9mí 
en  eomanioarle  todas  las  lo^i^ias  9fi^>i^<#:q^#iB|fftM)>fn^4B'M^  atOf^lMla-l^lJIpi 
tÍTasalp^iocj{^>^i^Í9nUnrOK  ...  . 

La  carta  que  incluye  Td.  para  San  tais  Voiotlkm^it'JiímlM^mnj  pKpo^-áffl 
destino.  —  '^— 

807  de  Td.,  seSor,  con  mi  distinguida  consideración  sa  obediente  senridor.— 
(Firnukdo)  F.  W.  Seward,  ppi^fmf^f^ihrr^"  í9%de  Wjí enbruck. 


{feléframafec^i^  en  Wiüard,.  Juróte  Sa.y^gr,  'ft".&,j?f9Mrd,  miij^fi^^^^ 
gQ.i-Por  la  Tía  de  NiieTa-<)rIean8  he  recibido  la  terrible  noiiqíjqk  d^^iju^  í^fm]f)f^, 
rador  ha  sido  fusilado.  ¿  Sabe  Td.  algo  ? — (Firmado)   Wydentfruclc, 

BlSr.   Wydenhruek  al  8r.  Sew^d. 

XWéffriíiULyrr^AMHoti.  'W.  J^r^^Snrmiv^ReeiM  «17^  da  Bféxtoe  la  M*ig|aüOfrI 
€ial  de  que  el  desgraciadorUMfcetáilqii  IIotíéiíHíiio  Aiélialilailó  i^l^í  iUt»4é4a- 
maSana  del  19  de  Junio. — (Firmado)  Wydenbruek. 


Él8r,  Étíwaird  al  Sr.  Wydenbruek, 

IHpartameniode^l^SÉadro.r- Washington,  Julio  I^  de  1887.— AproTeohota  prime*;  ^ 
rahora  á  pat'Tu^ta  de  Éosjohpara  decirle' que  al  momento  de  mí  marcha  detesta  , 
ciudad.  el'díia'2t"de/Juxíío^  pasado,  por  órdpn  del  seBor  presidente  de  los  fi(it¿- 
do8-Üá!do8,  édctibi  aTsetTor  Presidente  Juarex,  por  lelágrafo,  cómuniotedole  la 
proposición  de  su  majestad  imperial  de  Austria,  de  reintegrar  at  príncipe* Maxi- 
miliano en  todos  sus  derechos  de  posesión,  como  archiduque  de  Austria,  tan  Ine* 
go  oomo  fuese  puesto  en  Uberta^,  f^<m^  renunciarla  4  toilos  sus  proyectoa  sobr* 
México. 

P0»teri»iMpa»t  fc<i#Mt  Smhtk  ^  |ior  «¡1  míame  tel4gvafi>v  e<»banlqué  al  Sb.  Pititf- 
dente  Juares  la  sAf^íaaide.Q»  R.  la  rasnatdte  Inglaiotra».  7  la  .del' emperador  disi  los 
frapMici9eK,aon  lfk^(|(9%eea  de  eslie  Oobi«.Ka9  enb«Qfifitiaiiel  principe  Maximiliaaio. 

Este  informe  acaso  tenga  algún  Talor,  porque  atenuar&en  tiipm  moámUmédo^: 
loroaas  notiolaa  quD.tjulMre  ^  destino  del  principe  se  voelbírán  de  JCásBOO.  . 

!r«nf^la  boMT^,  iSiftr-ntf itmado).  Wé  H.  /8^Mejrtf*-^SeAon4ond»W/deitfarM|i,Íiftv  . 
'    '    líi— ~.  '  . .  ,      _  .*  .      '     .  .         .    . ,  i..  '  -  . 

El  Sr.  Seward  al  Sr,  Wydenbruek. 

'    '   "  .         *  .  '^ 

(7V/^^ama).^PeparVam¿nto  dé' Estado. ^IV^ashing^on,  Julio  8  de  1867. — Con 

•eniimiéMo  :digo  é  .Td%  qit6>  hdy  líMbt del  q6mu1  iadáoíieuif  ien  Ht>ampw»nn  4b«- 

paoho  coa  fechador «ta^miot :. 

«  Maximiliano  fué  ejecutado  el  dia  19#  i<a  ciudad  de  México  9p  rindió  «It  SI.  a-.  ^' . 


i 


SI  «ósinl  KBniouiO  an  YcirMn»  aHribI6  tui  dupaelio  qii«  por  ttligrtla  fmU 
bl  de  NoBTm-OrleaoB  el  dt»  2  de  Julio :  en  It  se  aoDflrnik  !■  qconoion  da  H&iíiqÍ- 
UtBD  7  Im  roDdleloD  i  dliOTeeioii  de  la  oiadad  de  Hísioo. — [Flrmad^J  tnUiam  S. 
Aw0j.— AI  eonde  ITjiItDbruck. — O&kUnd. 


EleoitcU  T^f/dndmdt  al  Sr.  Sevarij   ,        _  ' 

OtkUnd,  11 J.,  JáUo  S  do  ISS7. — La  eonfirmftcíoa  de  * lÍMlro  toMgramk  de  boy 
del  trigioo  keonteoliiiiento  del  10,  d'^tiiIrA  oompleta mente  la  última  eeporaní» 
qnt  rnaatonia  la  familia  imperial  de  Anstrlá,  relativa  al  destino  del  deigraolado 
«■ptrador.  En  oirouDataaoiaa  tan  dalorosae.  deseo  eaber  oon  mneba  aaila,  par» 
eomnoiearlos  ¿  mi  oorie,  las  paío<  qne  did  et  Qobierno  aBerioaiio,  eompltendo 
•«B  la  itpUea  apremluite  qae  tnjq  la  honra  de  dlrij 

'iíTf'it  JnnloíñfoMDÍ  &  mi  DoltefUo;  pof  él  étbl 
iü  teÜ^ama  da  lA  QiTefaia  féoba,  loBdadotaméilIe  di 
Stüuit  'A  ^*'  ^^^  ^á-'dabi  SrdsUeí  al  Br.  Campbell 
^eral  de  Joarei.'  t  4ao  intenliileTa  CD  la  prottatloi 
rionero.  Smalk  el  dia  I7  oret  que  el  St.  Campb«Il  ge  I 
miilim,  oüándo  ful  sorprendido  por  loá  pértÜdloAs'qdi 
babia  ofreoido  al  general  Steadman  el  pneito  que  leai 

reboBat»  ir  ¿  Uíxtoo.  '  ,       ,        . 

f  Ai^H^i  fao  idé  perteneoe  pregonUr  en&I  seti  I»  oohSudta  del  Da^rtMnenlo  da 
Bstado,  tomando  en  oonsidtraoloD  lai  elrennstaneia*  peonUarea,  7  parUelpaado 
vi.  de  ni  deaeo  de  preaentar  í  la  afligida  familia  da  mi  angaslo  toberano  el  Ant- 
eo oounolo  púiiblo,  por  abara  os  tendri  inoon«enlente  en  informarme^  fl  pndo 
Td.  ma  obaUnla  la  tardía  dimiiton  del  Sr.  Campbell,  petieF  Bn  prietloa  sas  buenos 
eloloa  en  E*Tor  da  la  ilostrs  Tletlma  que  hoy  depttfravos. 

'St  «deargsdb'de  begootós  de  AaBtría'elf  ttdxteomeaomúBltta'q'bsTiíáfef  yettn- 
«Am^gitréle&Aífer  del  dtafp'sAtadD' prlnelpe;  e«td  sg^a' aftieliiletltef  et  Im- 
f^ipMMblé  !Hil«rd«  la  familia  im^tñHitl de  Avriri».         "-'  '''  ""^  -    ' 

tange  U  fantk;  &«^-^irmido)  W^dt»trutl.^~Vm.  ^:1t.  ttwttiái'mkiatn 
i»  KsUdo,  ko. 


SttPndtdi  Wvdttir*t*attBr.  StKAfi. 

(:»«r«»a)»— OaklMd,  JgUo  «  da  IBft?.— ^  Smt^  W.  Jf.UtwNt  i<iaiWi(* 
Ai«b<~La  mHs  dS'AtMtria  prefn»l»^^p»r  t«Mgs>f»  rt-  et  goMar ^g^^a  eü  rtJae  t»- 
elW  U  triat»  aoUni»  4«  1>>]  a— Plon  M  «mye^dw  p— kan  wlnMaft  ie4BlT*>  ■ 

Mr  '  -    - 


B  3r.  a$¡B»i  al  emié  Wginmlnkk.  -...'.vi'  :i -y 

:...-.      ■     I  I.:   ■ 

Departamento  da  BiUdo.— Washington,  Jallo  S  da  1807.— fioBor:  Tengo  In 
konra  de  aonsarlo  re^dbo  de  sn  nota  dal  ^-£a  he  oonteitndo  i  Td.  aobre  sn  oon- 

Caa  ni  distlngnida  eonaidaraeton,  éte. — Wgüiam  S,  Sfmvi.—kX  londa  Vjdan. 
b»*.— Oak'and. 


El  candí  de  W'ydenbruck  al  St.  St^ard. 

'  (Ttl(gTátraíj.—KÍ  Han.  W.  H  Soirard,  Bear«t*ri(i  da  EítAilo. — Senlrla  da  »«■ 
«ha  aoBiaslD  A  Is  ramitia  imperial  thbar  qna  loa  reato*  del  emperador  e«t6D  en  in 
«t»&d,  de  meUl  ai  eaposibla,  y  en  au  aepnltnra.  T&l  Temo  Buoeda  sil.  ¡Padamat 
Mperar  que  el  saDor  eeetetario  preVenga  al  miuialro  ameriaano  en  Híxlao,  qaa 
pregunta  ¿DombTedelQobíerno  americano  el  lo  ban  beaba  aif, ;  qaa  ae  halle  pro- 
Muta  i  la  axhnmBCion  del  oad&Yer  ana  peraan»  aomo  el  Sr.  Otteibonrg,  qii«  fa< 
oonooído  del  emperadat!_  Todoa  loa  gutoa  aon  por.mi  eoeuta. 


.•\.'-!u  ....  SI  Sr.  Satard  al  eondt  d*  W¡/dt^brKeli.  .   ,   .  .. 

).— WashiagtoD,  Julia  8  deiIB^l— fieBi»:'B4<¿u|Éá 
I  la  que  oontians  aa  justa  j  geií¡  obM^uiada  con  todkla 

.embargo  de  qne aoMO ;a  tiabri  ^4-  T!.*(a.en  fas  peiiL 
1  ÍUnBga,  de  lamiama naturaleza ■il.ProaldeaU  Juare^ 

I  u  Creo  opoiUno  esperar  uoo  6  doa'dlaB  Satos^e  .obrar 

<  [aa  añ  «>ta  tiempo  ;a  habr&  óontealado  al  Sr.  Jóareí 

, „ I  respueata,  aé  hi  eomunioarj.    ■ 

,  JB97  de  vd,,  !k^~~^Wüfiqri  ^.  S*fwd — SeOor  Moda  WjdúbiiiQli,— ^^land, 


T«pWng^p,,f]'ii1JÍ0Ude  IgO'.— SaaoT  secretarioi  AgMdoiaft.qiiiabo  an  fa^- 
réeid«  oamjinio^io^idel  dia  B.  Me  lÍBDujeo,de  qae  en«uRnt9  f^f^J^/n^ilMtk  lH 
MpitacRoe  mala  eomuñioará,  para haaerlo ;o  einpárdidadic  ttompa4|,:qi.,qo^^_, 


"MtiMdf  -nVdmltrMt  ai  Er.  Stwéti.'- 

-«aUándfMte'S'de'lsn.— Se'Qdir«eeFeUii'ia:Coniaolitb4*«iertaa»it()tü^i)« 
herMM3ubtiyyy»¡ít'bep*^AntÍ*mp<i;'tMiO)Í  A  yd.''^«t4B'hoihsliat'Bni>MU^ 
táada»^ áe«e> M»i»w «(Bw t)«á»ftoarg.  M  Xt¡aav;veiihítí4^attet<iiiMti!p¿- 
ra  preguntar  &  nombre  del  Gobierno  amerleinio  ei  se  había  dado  oepulnna  i  IM'^ 
notoa  del  daagraoiado,  j  si  habían  eido  puceUs  en  un  alnúd  de  metal,  li  es  poal- 
l)la:  en  el  «a«o  de  i^ne  lo  hubieran  heebvcbMHendo  ;o  todoi  loa  gastos. 

Crejendo  qaa  eato  atiTlarfc  en  algo  el  profaudo  dolor  de  la  familia  imparial, 
qnododaTd.,  aaSor  aoorAari*.  Bajo,  &o— [Firmftdo]  tr^dentruek.—ST .  ff.  II. 
Saward,  aeorelario  da  Estado,  &«.,  &o. 

4:   fgoiT   :  ti-s^-.T;  .)      .■    ■-   ,    T-  .        [,  .■-.'.     ¡-C 

■c->biV  rir.  '.:;.-.:■■  ■.g¡':s,:stéaTd\i¡-Sr':'iri/iii,irieh'   - '^'■""..ni)  .: 
J>epirl«ment«  da  Estado. —l|T»BliÍDgLaiii_Jul¡i>  II  de  1867.— Sedar:  recibían 
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Bfltft  del  8  áti  corriente:  «n  respuesta  t^go  la  honra  do  deoirle  que  me  refiero  6 
mi  eomanloacioii  del  día  8,  que  fué  en  respuesta  á  uo  telegrama  sujo,  porque  am- 
bas se^  refieren,  á  un.  mi^m  o  objeto. 

So7deTd.t  scS^r  oonde^  &q. — [Firmado]   W.  -&  Seward. — Sr.  conde  Wyden- 
bruok,  &0. — Oakiand. 


MSr.  SiWúrdalJSr.  WjfíUnirueh,  *  /  :, 

Dep^isaento  da  Estado.— Washington,  Julio  12dA.18674*rCon4e:  acuso  &  Td. 
recibo  de  Su  nota  de  i^er,  j  le  digo  que  tendré  mucho  plaoer  al  comunicarle  el 
nsoltado  do  la  petición,  d^  <^pUan  Bo«. 

Tengo  la  honra,  &c.— (Firmado)  William  B.  Sntard.  ^ 


El  Sr.  OUtndcurg-91  Sr,  8iward.^N<ím.  S6, 

Consulado  de  los  Estados-Unidos  en  México. — Seflor:  el  principe  Maximiliano 
sslió  de  esta  capital^ [documento  número  1]  para  Querétaro»  con  un  cuerpo  de 
la  dirision  del  general  M&rques,  que  se  cree  de  3,600  4  6,000  hombres. 

las  personas  qiM  se  creen  m^or,  informadas  de  estea  negocios,  opinaf  que  el 
emperador,  persuadido  de  los  resultados  poco  satisfactorios  que  presenta  el  país, 
Heta  la  Intenof  on  do  haaeile  pmposioiones  al  presidente'  Juares»  El  principal  Ine- 
ses de  8.  M*  es  obtener  garantías  para  los  que  se  han  oompromeüdo  con  él,  y  de* 
Jar  la  siluaofon  *1  partido  4iberal. 

Consol  áámar»  II  iaelayo  copia  de  la  protesta  que  el  cuerpo  diplom&tioo  ha  di* 
rígido  &  este  Qobiermo  con  metito  de  una  nueva  eontribuoion  de  uno  per  ciento» 
4  la  cual  no  ha  eontestade  el  ministerio  de  negocios  extrauierot.  Sabedpip  del  {¡e^ 
saltado  que  era  de  esperarse  por  influencia  del  cuerpo  diplom4ti«o,  me  he  absto^ 
Mde  de  manifestar  opinión  alguna  que  pndiera  influir  ea  los  ^udadanos.amejfifoar 
nés^  y  m4e«6n,  porque  ese  decreto  afecta  directamente  los  intereses  amerieanoi^ 
particalarmente  en  lo  que  concierne  4  permisos  6  concesiones,  que  íl^u|AC|k  o^i^ 
|a|aéOA4S'divübieuaftd  de  la  «ama  fohrad*  sobre  el'Capital  4  i^uertes  Mfm.de 
eeaittmoi  ■  -         *  '"t  -.».¿i 

*        í         ' 

La» tropas  liberales' estnoBehim  4  la  oapitaU  IMego  Alfares  ocjqpt^  ^  p^iernaTa^'A 
sen  4  6  6,000  hombrea 'del  .Estado  de  Ouerrsroi  j  se  adelanta  ^ata  el^Xf^ifi^^ji, 
anaseuairú^légttaa;  En  tí^mniino  de  Teracrus  la»  jol^raS;  faerxaír  llbfirajj^  o9^^ 
4treiiie¿lHw4a'|iéaisp; désdekvxetirada  del  ejéf cito (ra»c6«t  l^u^side  i^i(^^i^ 
tados  todos  los  correos  de  la  costa,  y  los  alambres  del  lelégrafo  cortados,  por  lef 
qtie  49dí^l  la edmuiifcabieli.oo»^rV«rabms*  .  ^b  oiie  .  iui :.;  ..      cíj  r-jh    ; 

9taf  ft  Itf^  konva^-  9a,r'M9re^t  Otiarbiftírif,  ^eónsul  e«>#«¥ga4o^  4p.^  íf99m^x)Sl^ 
'^MXUvú.m:  ív  Sé«rar^  mjn»|rpi,  4tc*  .  •_.,.;  ■  .  .  l      .  t  .-  ,,v¡,^:  j.,^^..^.       ^...¡^ 


'•M  ^¿h>  mlfl  tíiM^ff  yhHtar  enthttanto  la  demora  en  tt  detpatho^  de  loé^H^jfiSk^^ 

mboUtf1f0,éecret(i1iiO9r''    '■'■    '    '•     •  ^'r::n:'.>-    '^. 

o  coreo  ,r-í '...       :  ^ítiíi- ; '.  o  : -,    ■'        j  ..       .       .   .  •   •      "  t  t,^i>  uto^.. 

^  ^^Jt^jfw^iJaX^  nnwix^.'fy^ic  eA  '^nUrior,  los  i})ju\stroe,  con  acuerdo  ueljpre- 

^dénte  del  cojpsigo:  4^  Uxiuistros,  despachiráu  loa  negocios  de  su9  rÉimos  ^res-- 

pee^vee.  >...    ',     .  ..  ;_  .    .  ,^.,,,|  ^^_..  ,       „    ■    -  .  r  .  '    .;,    -f . 

.jAxi.  2?;  J^l presidente  del  consto  de  ministros  despachar4' por  ^t  misj^iip,  6,en 
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consejo  oon  sas  colegas,  legua  lo  csClmé  coiiYdmente,  loa  ásunioé  d«  ¿taredUé^JS 
impoiiancta.  .  r 

Ari.  8?  Los  ministros,  el  oonsejo  de  £stado  y  todas  las  cutorididés  y  ftOk^^ 
narios  civiles  y  militares  del  imperio,  dompliria  1ki  fífdeti'esr  d:ef  'pré&ldiDnCé  del 
consejo  de  ministros.  '  -     ' 

Art.  4?  El  despacho  de  los  negooivrttettlobiemo  se  ^%,rk  en  nuestro  nombre. 

Art.  5?  No  se  derogar&n  ni  se  espedirán  lejea  ni  decretos  sino  en  casos  orgea* 
tes»  oyendo  al  presidente'del  consejo  de  Bstado'y  á' la  "sección  respectlTa  del  mis- 
mo consejo,  si  la  urgencia  lo  permitiere.  Las  leyes  y  decretos  se  expedirán  en 
ntrestro  notabre,  y  S9  innax^  por  el  pr«sid«nti»  del  consiije  do  tákúisáMom, : jfM^re- 
frendarin  por  el  n^iaistf  o  dd  rAmo  rospeoÜro^  bajo  sa  responsabilsdadw. 

Art.  6?  Nos  reserramos  los  negocios  d%mi«itva  oate^y  eort#yJotfd«taMii-^«t 
expresen  nuestras  InstryotftoinB. 

Nuestros  ministros  quedan  encargados  de  la  ejecución  de  este  decreto  en  1* 
parte  que  4  cada  uno  corresponda. 

Dado  en  México,  4  12  de  Febrero  de  1867.~rFirmado]  Maximiliano. — ^Por  el 
emperador,  el  ministro  de  Gobernaeioii. — (Firmado)  J^ófilb  Marín, 


*  '         * 

'Biroi9$la  thl  euBrp<f  típfmátieé  4obr^  la  anifríémion  if«  umpor  tímlú*^ 

-  ■  •  - 

'Wtloo,  Febreiñ»  4  de  IS^T.^-fLos  infraaoritot  TepgoeeiUintis  4»  las  naciomMí 
antigás  residentes  cfn  Hésico,  iieneA  la  bonra  do  dtcigitae  lé  S.  E.  ol  ndaistro  ^ 
relaciones  para  informarle  que,  oon  fecha  i®  de  attt  Mes.ha  aipsirewdo  en  :^\,W9r 
rio  Imj^eríidf  «m  ¿ecrete  que  iurpone  una  centtibueton  extraoolinacia  4c  mn^  por 
elettCé'séMé  tdda  propiedad  nvbaoft  y  rústica^  eoltoe  los  es&^lediiKieQtea  de  aM* 
iMifacttifas,  y  sobre  to4a  <^lMe  de  negocios  de  coaMreío  y  de  fiíianaas  en  itae  hm^ 
yéíítt dijpitttl  de  áiie^de  íail  peeoe,  oen  la  penosa  oondicioi^ fiara  loe  qioe  lee  oamsi 
üi^ftñ^^ééiftté aqti^losQWya  p^eipie(^Meatéeitaa4|h  eo:elMeDepartiimeBto«, Iwm 
dV'(^aghi^h^c^(mti1bttVion>  ett  eeNi  eisdád,  aun  cuando  ae  les  seSale  y^paguen  o|i4^ 
Mttiida^éh^doñdeUproptedakiestésiaiaida^         •  >,.  'i..¿ii:r 

AtirA^Mlttde-eedleé  que  el  tüpuesteesgenerai,  lee  inltaseiitoive  la  puede» 
considerar  así,  teniendo  presentes  las  causas  que  han  moÜTado  esta  cont^bfMi^MU 
'  SI  ééffor  hilnüitf^  de  háelt ii«if  iqhe  aeeiuej^  éifc^lBqiteater/aleaipeteder^  4ioe 
^laMtttc^ie  On  e^  exbrAio  del  dforete^  que  este  áastiUiyef AlpftéaU«ie  fersa>q  ifla« 
¿ferMo^lj^neVcnaii  áttlee^  éUaal  no  eeeobré  pee  lafveii8hlOolA4e  los  ceAsaiUjtfb 
f^pbtiiiM  él  ÓbM^tf»  w  qoléo  emplear  la  soeionréoieiita  qm^t^p^pmbf^ávmf^ 

Esta  declaración  del  ministro  de  liaeteada  Bo'petmite'diAr  eobre  la  tmm  f#vie* 
tamo  téttOMfk  del  cual  dttbtc  ezloiirfe  4  Iw  ettiñaigeroi»  pool  que  e«  eii  e^atÜP- 
don  de  aquel  impuesto  que  debió  tocar  4  todosj  ^rque  j^r  41liiao^  léé  deriao.lft 
misma  cosa,  oon  diferentes  nombres» 

Estando  exceptuados  los  extraiOoro»4e  esa  clase  de  impuestos,  en  Tirtnd  de  la 
ley  de  las  naciones,  y  por  los  tratados  tigentes  entre  sus  respeotiros  gobiemot 
y  ,el  de  Héxioo,  relativa  i  pr^stam^  fonosos  é  impaestos  ex^raordif ffile^  ^of^ ' 
i^pveeentanteade  las  naciones  amigas  han  prot9lit«4<^  ei^  4PAoá8  aniteripr^  ooíi* 
ira  estos  impuestos  4  sus  nacionales,  aun  cuando  se  decia  entistiees  come  eé  díee 
ahora  que  era  ipor  solo  una  tcx,»  y  han  sido  con  frecuencia  renoTados,  como  en 
oátos  tiempos,  dos  ocasiones  éu  tres  meses.  Los  subditos  dé  las  nfa^ló^es  kni!^ 
hati  reclamado  4  sus  representantes  la  protección  que  les  és  deb!9ii.' 

Obligados  como  estamos  4  concedérselas  y  también  por  el  corto  tiempo  ^éliAa^ 
do  para  el  pago  do-lá  primera  mitad  dé  la  cuota  seBalada,  los  infrascritos  é^U- 
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der&eion  esta  represenUoioB,  contra  nna  medida  qae  afec^  los  iuterc^Sje^  <^e^  9u^ 

Xapi^Tia?  p^ie  ^el  ton^g^o  exiraDJero  f^e  e^eojenUa  hoy  ep,  Qii%  ffi^ut^^o, 
I^4f»rí^r.  4^ífl#  ^l  flUUflí^de  cootcibucianta  del  der^lM  d^  Eatfe»te»  la  íQju^I  M, 
fli^  «Hlf^lada  8oJt»re.0l  mp^^  4^),4s^iUl  fifeotÍTO  q^e:pp«deii  loa  propieUr|o8.de 
Um  ea^blfoífpifinios  c.onexcia)jBe9  aiao  j^or  el  i^^^ro  d&«^^i^Dte8  deij^  Ga|>ÍMil, 
en  relación  &  las  localidades  en  que  Twif^  .74  ^daae^de  neg^plc^s  qm^  girai^. 
^  fef aliada  jea^if.>B%9(eroia^Ut  qua  tolo  tieniip  $  10^)00  4e  ^{V^^aJ.  ptg^  j^r 
$  40,000  en  raion  del  logar  en  qae  TÍTen»  esto  es,  pagan  caatro  por  ciento,  cuan- 
do los  qae  tienen  $40,000  TiTiendQjeq  localidades  menos  Tentajosas  para  sus 
aegocios,  pagan  solo  uno  por  ciento. 

A  despecho  de  la  i^ust^ia  da  ^te  ilsttma  qBS,  ,el  Oobio^no  debia  reformar 
como  era  de  esperarse,  fué  aumentado  en  el  afio  de  1866  con  uno  por  ciento  mas, 
4a;modo  qg^f  I<^gQ|pf^Qian^a.|f gambo^-  io9  pcroicnJto  por  sa derecho  do pateat,e. 

.fi^¥W  j^^  ^4o  e9td  reoargo  4e  coasideracioa,  7  no  cp^dcrando  lo^distor- 
lüo#d^pi^¿l,7.1&foi^plcta  estyoacion  da  los  negocios  qiic  bi^o  ajQspioios  mis' 
t^^fC^f^cj^qfincUtDyan,  lajpfoapei'idad  da  ana  nación,  el  articulo  4?  del  decreto' 
rfQ^ierta4m^,del  uo^  j^  ^?<^i^9#  «I  triple  de  la  euof%,^ae  ca<^  anp  paj^ariat 
por  02^  100. por  cojiUc|baf;|Áqfi  particular^  7  no  el  debió,  oonfoji||)e  &  las  bases  que^ 
tírrieron  para  el  pago  del  último  tercio  del  aflo  de  1960.    .  j 

.  Fara  qa«  a|f«elior  miniatirp, pueda  Josgar  de  If  iiguslicin^^^, Vusté  jjodpaestp  m^.' 
cisn^épqs/el  «iiui^  do  un  comerpi^e  espa^íolqa^iieif^  t^^  eqf»ecieria  w  licojep^^ 
representa  un  capital  de  $  5,000  qae  le  seftal6>aj^iit*  <l^  1065,  Bse  ind^Viclíuo 
tendrá  qae  pagar  al  Gobierno  imperial  en  1867,  si  no  lo  exceptúan  dé  la'contri- 
badoa  extraordinaria  7  ai  no  ha7  otra  oontribacioB  en  loa  dies  meses  que  faltan 
del  aSo,  las  siguientes  sumas: 

í l?:I)Ae^^4«|iA(«ite,'ijM^gar cada  dos  ipipism.^,0^  1?0  90 

2?  PorsQ  casa,  dos  por*  ^eat,o^«ada  tres.  »tM9-fr*^f***«  .  ^  ^  . 

t?  Por  puertas  de  la  tienda,  tres  por  ciento 120  00 

4?  Por  registro  IH  patéate «.*.^*.t^^>ó  28  00 

6?  Tres  Teces  el  uno  por  ciento..*.. 90  00 


La  situación  de  los  propietarios  que  tienen  bienes  raices  en  los  departamentos 
qae  ocupan  los  disidentes,  es  más  embaraxosa  aún  que  la  de  los  comerciantes; 
aquellos  no  solo  han  sufrido  7  sufren  todaTÍa  incalculables  pérdidas  por  el  esta- 
do actaal  de  los  negoov>B  7  por  la  guerra  cítíI  ;  también  sufren  porque  las  auto* 
ridades  rebeldes  los  oBlígan  á  pagar*  contribuciones  presentes  7  atrasadas  im- 
pae9^0por.||l  G^itrup  republicano,  á  más  de  U»  e^poiooes  7  préstanüo^  fortl^- 
a^ts^iof  por/(o9j^fti  miUtiircs  con  demasiada irécu encía/  de  modo  <^ue  efi^6B 
pr^i^ijqs^gO  ,q^Í>Ukn^§^r  ciertamente  protegidos  en  sus  personas  7  propieil'ad'ep,' 
esiaii  áb&náfo^ádbV  por ^el  Gobierno ''áuáque  inToluntarlamonte,  7  obliffacTós'á  ' 
pagar  di^l^J^a^^ontribucio^es,  a^a  mu7  prgnto  lop  oonduoir^n  á'fa  ruina.  /\    * '' 

8t  por  circunstancias  que  to'doá  conocemos,  el. Gobierno  impehul  no  puVde'éxj- 
teader  bu  justicia  á  ellos  7  saWar  sus  intereses,  ¿cómo  les  puedo  exigir'sin  yloTar 
los  principios  de  equidad  en  la  jastici»-qtte  tiene  por  lema,  el  pago  de  contribu- 
ciones j  aun  las  extraordinarias  como  la  quo  motiva  esta  representación? 

Los  infrascritos  creen  da  ou  dsbar  protestar  aeatva  aa  impuesto  tan  perjudicial 
álsa  interesas  4«  taa  feprostnta^os,  7  tienen  la  boma  de  dirigirá  8^  j^,  el  seQ^r 
slaíaUe  )%pre9cni||,c'in4fni<^on,.á  fin  de  que  persuada  al  Goblerap  imperij^l  &. 
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que  dicté  laa  medidas  oóUdaoenCoB  á  etóñettir  &  tos  étlr&Bjéfo^  dé.^at»  tMirt*^ 
büóion  oztraordiQBiia.  ^'^^  ;       í      .  -oi.    i. 

Los  infrascritos  aproTeclian  la  oeasion  para  presentar  de  nu^Yo  &  8'.^.' las  ÉbK 
gütídádes  d^e  sumís  distfsgulda  oousidcraclon. ^Firmado)  MarqutiéklaRihwi» 
ministro  espaüol.-^^.  2>ano,  ministro  ft^ncen.j^A:  Moffnúi,  ministro  doPrüsllu.' 
-^F,  Hooriéktt  encargado  de  negocios  de  Bélgíóa  .T.  Curtéptuéi^  encargado  de  ne- 
gocios de  It&lia. — B.  de  Lagó^  encargado  de  negocios  de  Austria.^— J9.  O,  Uiédíé^ 
¿dfi,  encargado  do  negocios  de  Inglaterra.  ^ 

"^  A.  8.  E.  el  ¿hr.  B.  Tom&s  lilurpby,  ministro  de  relaciones  ezfetiorei,  &o.«  &o* 


.'tí. 


Comunicáciofk' del  Br,  Bavaai  al  8r,  SetoarÚ.       '^    '  ''' 

Núm.8tjí.— Consulado  general  de  lóá^^Bstádos-Üúldos.^^ffttbañv  Mayo  2&  dd 
1867.— Sellor:  El  Tapor  espafiol  «Canarias»  se  hito  6  la  vela  ayer  fitnk  yerátrtiSg 
conduciendo  una  gran  cantidad  de  pertrechos  de  guerra  y  hombres  para  íél'  ser^' 
TÍoio  del  llamado  imperio.  El'i(Ciudad  Condal»  llegó  esta  mallana  oóít'iy^^dtioift' 
ae  la  toma  de'Querétaro  el  15  del  corriente.  Maximiliano  con  todos  sus  goneraWd' 
y  ejército  han  Sido  hechos  prisioneros,  rindiéndose  '6  tffscreciotí,  segim'las  óbmu*' 
oaoiones  del  general  Esoobedo.  .  >;  j  . 

'^'Tengo  el  honor  de  ofrecerme  6  rd.  muy  repetuosamente  su  más  obediente  sesf- 
Tldoí:.-Tl,  Firmado  X  thomás  Baíoage^  Tíoecónsúl  general.— Al  Hob.  IfHlliam  H. 
Sewará^  secretario  de  Estado.— Washington,  B.  C. 


*  ■  f 

'•-     leí 


Telegrama  recibido  e»  el'  departamento  de  Bitado. — WMbiogton»  Xa&io  1^  de 
1867,  &  las  dos  y  treinta -j  claco  ttiinutos'de  la  Carde.  t..  . 


!',        '    ' 


Kota  del  ministro  Dix  al  ministro  Seward, 


Hon.  Sr.  Seward :  Por  súplica  particular  del  emperador,  me  Talgo  del  telé* 
grafo  para  manifetftüHb  bú'  más  afditmte  deseo  de  que  el  Oobíeriíoíle  lob  Estados- 
Unidos  ponga  en  pr&otica  ioda  en  influénéia  t»ara  qw  fikí«ZLfliiliali6  tfea  ftrééWálio' 
por  sus  aprehen8ore8.^(Firmado)  Dix, 


■i     -  \. 


'•     ¡   •  rii:     ; 


.  Respuesta  del  ministro  Seward  al  ministro  pix,  ,  «:     . 

Núm.  77. — Departamento  de  Estado. — ^Washington,  Junio  1?  de*18d7.*-Aoa80 
6  Td.  recibo  hoy  de  Tuestro  telegrama  submarino,  diciéndolé  eñ  contestación  qae 
•ehan  dado  y  se  segulr&n  dando  todos  los  pasos  necesarios  para  conseguir  el  objeto 
qae  me  manifiesta. 

Me  repito  de  Td.  su  más  obediente  serTiJor.— (Firmado) '  WUUam  ff.  Seward.^^^ 

AVmayor  general  Juan  A.  Pix,  &o„  &o.^Paris. 

1.1 


JBl  Comandante  Roe  al  secretario  Welles, 

Telegrama  recibido  en  el  departamento  de  guerra,  Washington,  B.  C,  Junio  M 
de  1867,  TÍa -NucTa-Orleans,  Junio  80.  Bel  comandante  Eoe,  del  Tapor  de  los 
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Udos-ünido8  a  Tmosj  »  Anclado  en  Yeraorus,  de  fecha  Junio  25  y  dirigida  al  se- 
cretario Welles. 

SeSor:  Maximiliano  fué  pasado  perlas  armas  el  19  del  corriente.  Eord  suplicó 
4|Be  se  leí  ctttregaf  a  sa  cadáver  á  pedimento  del  capitán  austríaco,  y  ce  le  rehusó. 
México  fué  tomado  el  20.  Yetaonu  se  mantiene  firme  por  la  legión  extranjera. 
£1  general  IHai  ordenó  qne  se  rindiesen  &  disereoíon.  Estoy  situado  entre  el 
«Kelva»  y  el  baluarte  d^  Norte.  £1  Jason  esti  también  aquí.  Le  escríbo  por 
el  correo.— ^Firmado)  F,  A*  Boe^  comandante* --rAl  Hen.  Gideon  WeUes,  eecre« 
tario  demariam. 


.,  GaOmmimowikMBr,  UlrmhnlJSk.  SetttÁr^.^ 

N&m.  98.— CeasnlaidQ  4e]iejif£atado8-Uai4o0.-^Mooit€arey,  México,  Junio  26  de 
1867.— BeSoir:  7eDg|0  la  astiBlftaeiaa  de  incluirle  la  noticia  de  la  ^eeucion  da 
Maximiliano  coin  ana  generales»  publicada  aqui  en  «n  alcance  de  Junio  26,  con 
8aeorr«i^ondienta  trafluocion. 

Su.^>!BdjleiBcie^feKTM4n— s(l?ii;mado)  Jos^h.  Ulríeh^  cónsol.'-^Al  Hoa.  WUUaBí 
9*  Hamifá,  aao«ata«ie  d^  Bs^o. 


fTMégTmril  d«  QiMlrétil»tf  á^BairLulB  Potdsf.  Junio  19  de  18^7).— CIaéadaiio 
ministre  db  la .gtMra:  £1 14^  Cite  «ea  á  lai  «B«a  del 41a,  fueren  senteneladds 
por  el  cons«go  de  guerra  &  MMi^la  Mfltta  plitti,  MatíndUanc  de  HapsbUrgi»  y 
snsgeifateles  Iflgtél  mktítí^  y  ITtfMs  Hi¿fa. 

IBeetmimió  ttt'üHitMioia^  «1  d«^«rlametttd  gaiierttl  cA  lA,  y  él  IBM  ijád« 
pMa  SQ  C|}actMi9B|  lur  qtte^  se  suB^xtodló  hasta  hnf  p<ft  ótden  4^  Súpriemo  €Kk 

SntaliaMi  las  0M0  Ae^la  mK6a»h  liora  «é  qtta  Maximiliano,  Mitamon  fU^^ 
d^befto  aev  fWiadór  parlas  anaaíi. 
Sfrraee  iré,  oaattttiM»  ^t4o  -al  jii^etiieÉta  d«la  tepMba.-^'[Ffrtoadc  ]  Mí.  J%^ 

€0kik.  .  '  -■     • 


[Telegrama  recibidoen  Quertftaro).^  San  Luis  l^otosi,  Jun^o  19  de  1867. — G.  ge- 
neral Mariano  fiscobedo,  en  jefe  del  ejército  deí  Norte.  8e  ha  recibido  su  telé- 
grama  de  esta  iTecba,  en  que  cóiñunióa  qué  á  las  siete  de  la  maQana  fuero^  pasa- 
dos pcix  las  armas  Maximiliano  de  Hapsburgo,  Mejía  y  Miramon. — (Firmado) 
fita.      •   ■ 


CúmmiMé^m'ddBr,  UJriek  éíSt.  Seward. 

^¿m,  80.— :Oo^pUdo4e/loiS;£atado8-tJnulos»— SeSor:  Adjunto  ya  tm.pAmvffk 
del  petiddjco  titilado  el  Ctnütulp.  con  la^  traducción  de  un  artículo  que  supongo 
podtí  interesar  al  departamento,  r^latiyo  &  los  seniimientos  del  pueblo  mexioi^np 
por  la  ^e^Qoion  de  Maximiliano. 

Inolqjo  también  el  periódico  -oficial  con  (odés  los  pormf^orfs  ciroun3^jpK)iado9 
que  oeurrieron^^  ea  proejo. 

ti^go  el  honor  de  ser  Tuestro  pbedieute  serTÍdor^*-r(Firn)ado)  Jo^fph,.  Ültich^ 
«Ónsttl, 


í".   -f        .'i  "í 


TOMO  X. — 24. 
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KáOKAHlMIDAD  T  «VSTIOIA. 

t 

El  Gobierno  de  Is  República  ha  expedido  un  decreto,  qae  no  reprodnelinot  por 
aer  may  largo ;  en  él  se  manda  qne  iodos  los  generales  de  brigada  y  los  ooronelea 
qne  fueron  hechos  prisioneros  en  Querétare,  cuyos  antecedentes  sean  culpabletr 
se  Jusguen  separadamente  por  nn  consejo  de  guerra;  esta  orden  se  refiere  ¿otros 
que  son  ladrones  conocidos,  como  Bueyes  Pintos,  y  otros  &  quienes  también  se 
juzgará  separadamente,  haciendo  igual  cosa  con  D.  Manuel  Agulrre,  ministro  da 
Maximiliano,  y  con  D.  Manuel  Domingnei,  que  fué  prefecto  de  Qoerétaro. 

RelatiTamenie  &  los  demás  prisioneros  se  ordena  que  los  coroneles  sufiran  I» 
pena  de  seis  años  de  prisión,  los  tenientes  ooronelts  oineoaUos,  y  los  mayores  do» 

aBos. 

Las  otras  clases  de  oficiales  prisioneros  se  pondrin  en  completa  libertad,  bajo 
la  única  oondioion  de  que  ylTirán  dos  aflos  sobrsrigllados  por  las  autoridades, 
permitiéndoseles  cambiar  de  residencia  &  su  gusto,  pidiendo' siteiiipre  pasaporte, 
con  el  cual  se  presentarán  á  las  autoridades  de  su  ¿ueta  residencia.  Por  Aedie 
del  Supremo  Gobierno  la  nación  ha  perdonado  á  estos,  é  Snnuinerables  familias 
lo  bendicen  por  estos  actos  de  bondad.  La  ley  los  óondenaba^lnuerte;  la  espadar 
de  la  justicia  debió  caer  sobre  las  cabeaas  4e  muchos  centenares  de  miserable» 
mexicano»;  sin  embargo,  por  un  acto  sublime  de  generosidad  el  golpe  se  suspen- 
dió, y  AO  sola  se  les  perdonó  la  Tid|^  más  aán„8#  l^s  pMff  en  absoUita  Uberted. 
Glorioso  heoho,qu^  debe.avergoBMv  á  iiq^ellos  que  pretenden  ai^iur  al  Gk>bier^ 
no  de  México  la  infamante  nota  de  saogu^niurie  y  or^^l!,  « 

Empero,  nuestro  Gobierno,  bajo  nipgnn  oMoepte  pn^Mn^eihexUMiTi^-eagena* 
Toaidad  ()i^  pesar ^df  ^pie. se  I/»  ao^ns^aba-l^^^lesa  ^#«Mwti«ú«itoSt  par^pw- 
donar,4J>p(SJefef.^i^  piCOAyie«(M,,que  fueiion  U  cauna^éji  ^t^pe^vúcios  q«e 
ha  sufrido  la  nación,  en  tantos  aQos  de  guerra  injusta;  estaba  obligado  á  pveoe*. 
düjr  ooii^a  iÚii/»«»  6i.l)libiera  obrada  de  otra<  maiMi»»!  hébida^eotntraidft^nfttgFSi^e 
motiTO  de  responsabilidad  hacia  la  República,  almundayiá'iailiiaieiria»  y  n»  ba- 
bri%  ^de  pr^AJ^  dA^)i^}|«e  gfln^tosidAAi;  iila^4e  debiU<M  i«flQ9oebáble« 

Maximiliano,  Miramon  y  Mejía  faeron  condenados  á  muerte  por  el  conasj**> 
¿Han  sido  cjecutadoe?  No  podemos  dudarlo.   Desgraciadamente  para  ellos  no  se 
encuentran  razones  suficientes  poderosas  que  autorizaran  una  generosidad  que 
habria  sido  altamente  nociva  á  la  República,  amenazando  realmente  más  que  en 
otras  veces  sú  paz  interior,  poniendo  en  duda  su  'dienldacl  y  autonomía. 

Nosotros  somos  de  la  misma  opinión  que  e*!  Herald  de'NaeVa-York;  la  interven- 
oioíi  del ^ Gobierno  americano,  para  saW^r  la  vida  cíe  Maximiliano,  y  sobre  todo^  los 
términos  que  usó  el  ministro  Sewárd  en  la  íiegooiacion,  hicieron  más  petigfoaa. 
•u  situación,  y  hubiera  sido  casi  imposible  ejercer  con  él  un  acto  de  generosidad, 
el  cual,  aunque  hubiera  originado  la  crtttüS  sobre  jiuestro  Gobierno,  habria  ex- 
citado la  admiración  y  proTocado  los  aplausos  del  mundo  y  de  la  posteridad.  Hoy 
el  perdón  del  archiduque  de  i^nstria  ne  podtia  «er  concedido  sin  incurrir  en  la 
censura  uniTersal,  aun  cuando  sean  muy  pocos  los  que  crean  que  nos  guian  otros 
seürtimientoB  que  los  de  la  humanidad ;  los  amigos  dé  MaxTéaitlkno,  enemigos  del 
gdbiérno  republicano,  comentatán  estos  stiu  ti  miento^  del  modo  toéoós  tentajeso 
á  nuestra  dignidad.  Ellos  han  procurado  siempre  hacer  creer  á  todas  las  nacio- 
nes europeas,  que  el  pueblo  mexicano  y  el  Gobierno  de  la  República  se  encuen- 
tran baje-una  falaz  dependencia  del  Gobietno  americano ;  y  que  conociendo  la  ma- 
la fé  de  estos  hombres,  nos  arrojan  á  la  cara  nuestra  obsequiosa  docilidad,  y  lo 
que  es  peOt  aún,  que  obedecemos  [y  en  efecto,  tal  era  la  órdeñ  de  Seward^  los 
ásperos  mandatos  del  ministro  americano  Sr.  Campbell. 

Después  de  lo  que  hemos  sufrido  perlas  naciones  extranjeras,  después  de  lo  que 
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ü-mtti^p</t  PrMoiih  nueétrá  ftti9<^pfSbitMéid  no  nos  permite  que  ap\rezoa  en  el 
horiionte  de  nuestra  patria  ni  la  más  ligera  sombra  de  dependenofa  de  otra  na- 
den; Mieftra  oMititittli  nqnieseenoia  con  las  otras  naciones  en  todo  el  períoio 
de  nawtrs  indeptsdenelA,  nos  hft  producido  su  rilipendio  en  lugar  de  su  buena 
aüislad.  Bsa^squIewleiMla'^e^iginaita  acaso  por  la  debilidad  de  nuestros  anterio- 
res gobiernos,  pudo  sor  á-Stt Srlsta  nna  prueba  muj  grande  de  careociia  de  ener- 
gía, falta  de  dignidad,  de  espíritu  y  de  Tigor.  Ahora  hemos  probado  que  no  e« 
así,  7  que  ana  oo^nd^  r«*lflii»atet  somos  dóbilea,  ifA«mog  %jí  al  oorazon  los  mexi- 
oaoos  un  germen  de  independencia  y  dignidad  que  nos  hace  yerdaderamente  fuer- 
tes 7  nos  da  poder  para  defender  nuestros  derechos  de  soberanía  é  independencia. 
Ahora  bien,  cuando  hmoa  4<|ÍA  P9i4«l»a0  4e  ^aB«^r«t\<ej|a,  si  los  inmensos  sa- 
crificios que  hemos  hecho  deben  ser  produotÍTos;  si  por  último,  hemos  de  ser  un» 
nación  enteramente  libre  de  todo  yugo. extranjero,  bí  aspúaj|;Bo^^^j|)xa)riaa  mjf- 
mos  der^)i08  jr  prcrogativas  ele  las  otras  naclGues,  y  si  deséamps  e^^.  ^^ti^  njueva 
época  quQ  los  principios  admitidos  en  las  leyes  de.Us  nai3Íones  (Ul  opiui^do  todo, 
•eáft  reales  y  positÍTOS  para  nosotros,  es  necesario  que  no  rctroc,odi^9iofl  en  el  ifio* 
mi^to'dertriunfo,  sigamos  el  camino  que  nos  seQalan  la  justicia  j^  la  digni^a^  . 
gó&dós  élempre  por  la  luz  de  la  justicia,  poique  ella  es  lafuerzíf,  y  de^o3|jr^mo« 
timando  nuestra  irreYocable  determinación  de  ser  libres,  y  si  hubiere  alguna  ó 
tarias  naciones  bastante  ihjustas  qpe  nos  ultrajen  6  nieguen  nuestra  naoiomm* 
dad,  no  nos  importará,  mientras  que  nos  Asista  la  justicia;  ¿cómo  seremos  libres 
é  independientes,  si  esta  libertad  é  independencia  son  meramente  palabras  Yacías, 
lies  nna  mentir»,  si  es  nna  farsa?  Qae  nos  conquisten  si  pueden,  pero  que  no 
nos  hnmillen. 

Pero  no,  es  imposible  que  haya  on  Qobiemo  en  el  mando  tan  despreciable  &  sí 
nnsBO,  qae  desjBoaooiendo  la  ley  de  las  naoionesj  nos  reclame  el  oi^s^go  4a  aa 
arentareroy  qae  en  nada  aTontaja  al  Qonde  Raousset  de  Boulbon»  auoque  sea  m^ 
ekidnqne  de  Austria,  y  haya  sido  empujado,  en  su  empresa  por  Napoleón,  quefa*  < 
eÜitó  las  tropas;  es  imposible  que  haya  una  nación  que  nos  reproche  haber  spU- 
etdo  nneetras  leyes  &  un  pequefio  grupo  de  criminales,  cuando  todas  las  naciones 
del  globo  deben  persuadirse  de  que  no  solamente  estamos  en  nuestro  dereoho». 
nao  qae  también  lo  tenemos  para  exigir  de  aquellos  que  nos  insulten  la  debidik 
•átisfaccion  é  indemnidad;  si  fuéramos  un  país  fuerte  ya  nos  habríamos  prepara- 
do para  ello,  pero  téngase  presente  que  si  faéramo^  faertes,  la  Francia  no  hubi^ 
la  intentado  la  iniquidad  que  cometió.  *  .      . 

Al  pri^eiplo  yaoüllbamos  entre,  el  reinado  de  la  justicia  y  la  bondad  y  el  p^e* 
den  del  ar<¿ii3aque;  pero  reflexionando  sobre  el  asunto,  y  en  Tista  de  lo  impoli- 
tieo  y  descortés  de  la  caria  del  Sr.  Seward,  y  la  prueba  de  la  obstinación  que  di6 
el  archiduque  para  que  de  ningún  mod^-s»  reconociera  y  respetara  el  Qobiemo 
qne  el  país  se  había  dado,  sino  que  se  esfonaba  según  el  documento  que  publioa- 
Bos  en  nneetro  último  número  ^  para  qae  ann  después  de  su  muerte  continuase 
la  Iwhá  ili»les^MsalwÉiii,  lo  <oW'  era  «tfotra-la  genaina  yolaniad  d«  México, 
qne  muy  elarameaie  se  le  habiá>  taaniiwilad»/  ^  pirque  creMiee,  que  la-ejeoueioit 
del  príncipe  era  indispensable  bajo  todos  oonoeptos,  porque  según  su  tenacidad  y 
obstinación  era  maypf^bl^  4«a  4f  aosto  piMÍfxa.^en  l^etigro  Ja  paz  de  la  Re- 
pública. 


f ' 


1  Se  ^fiere  á  1&  úliipua  volontad  d«  Maximiliano,  para  quQ  en  cato  de  en  muerte  se  eetiblecier» 
Mt  ngnék»  «^Iwérti  €e  fres  pM>80Q«et  Lares,  Laoanxa  y  Márqixez,  para  que  siguiera  adelanta 
cliBpwio. 
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IL— Coadragéaimo  Congreso. — Priiotr  periodo  d#  poiioiieB  «9  ol  SeB«4o^-?- 
Pocumento  del  ejecutivo  n6m.  1^ 

Mensaje  del  Presidente  de  loa  Eatados^Unidoa»  oomuiii<oiH^  mi  oamplúváento 
de  una.  resolución  del  Senado  do  8  del  corriente^  infonuta  %«•  setrefiereA  ftlti 
oorrespond encía  seguida  entre  el  Departamento  do  JBsMkdo^  j  el,  Haqu  Leirís  JK 
Campbell,  t^ltimo  ministro  de  los  Eatadoa-Unidos  ««^  Mé^U)0« 

Julio  16  de  1867.— Leído,  mandado  dejar  sobre  la  mes»  é  Imprimir. 


AIí  SSirAlH)  1>I  LOS  BafADOS^TVIDOS. 

Es  onmplimieiiíto  dé  una  resolución  del  Senado  de  8  del  oorrienie,  pidiéndome 
le  trasmita  «toda  la  correspondencia  oficial  entre  el  Departamento  de, Estado  7 
el  Hon.  Lewts  D.  Camp1>ell,  último  ministro  de  los  Estados-Unidos  en  la  Re^- 
bHea  dé  México  desde  el  tiempo  dé  su  nombramiento,  asi  como  la-corresponden- 
ola  del  departamento  con  su  sucesor, »  acompaño  un  informe  sobre  el  particular 
del  Secretario  de  Estado,  del  que  aparece  qué  la  correspondencia  pedida  por  el 
Senado  se  ha  comunicado  7a  &  la  Cámara  de  representantes, 

[Firmado]  Ániréw  Johruon» — Washington,  Julio  12  de  1867. 


Departamento  de  Estado.  — Washington,  Julio  12  de  1867.'^ El  secretarlo  de 
Estado,  á  quien  se  remitió  la  resolución  del  Senado  de  8  del  corriente,  suplican- 
do al  Presidente  «si  na  fuere  incompatible  con  el  Ínteres  público,  que  trasmita 
al  Senado  toda  la  correspondencia  oficial  seguida  entre  el  Hcn.  Lewis  D.  Campbell, 
último  ministro  de  los  Estados-ITnidosen  la  República  de  México,  desde  el  tiempo 
de*  BU  nombramiento,  así  como  la  correspondencia  del  Departamento  con  su  su- 
cesor,» tiene  el  honor  de  informar  que,  en  cumplimiento  de.  una  resolución  de  la. 
Cámara  de  representantes  de  8  del  corriente,  del  mismo  tenor,  toda  la  corres- 
pondencia pedida  por  la  resolución  del  Senado  ha  sido  ya  presentada  al  Presi- 
dente para  que  la  trasmita  6  la  Cámara  4s  representantes. 

Sometido  respetuosamente  (Firmado)  Wüliam  H,  S^ward.^AlVTtMtvX^, 


>1  'iV 


.1' 


TIL  — Cuadi:agésim<^  Congreso*— Primer  perfede  de  «MkMiis.<f*-MmMb  d«  re* 
presentantes.— Documento  del  EjeQiiit|feAúinere.t8(l 

*  í 

OOBBVSTOVOBHOIAOeil  KdsmiriSYBOS  MrwixiBA. 

Mensaje  del  Presidente  de  los  Estados-Unidos,  trasmitiendo  en  cumplimiento 
de  una  resolución  de  la  Cámara  de  8  de  Julio  de  1867,  la  correspondencia  oficial 
cambiada  entre  el  Departamento  de  Estado  7  el  Hon.  Lewis  D.  Campbell  último 
ministro  en  México,  así  como  la  seguida  con  su  sucesor. 

•   Julio  19  de  1867. — Bemitido  á  la  comisión  de  negocios  extranjeros  7  mandado 
imprimir. 


1S9 


A  TUL  ísáMAtíA  vw  BvnimifTitims: 

Sb  «iimptkiUniod»«ii»retoliMÍoii'd«']ft€áiMirs  d»  represetiiiáates  de  3  d^ 
•omenie  eoplieándole  trtMiiti«fi>a-tod»l»oorre9poBdeiioHi«fiekil  seguid»  «Btrt  el 
PeparUmoiito  de  Eeiade-y  el  Hen/  Lewls  ée  Oempbell  úUime  mhtistre^  en^  M^M- 
•o»  «ei  eome  1»  ceiiibi*d«  eo»  en-  eaceeer,  remita  im  inñ>tme  del  ee*oretefpio  de  Be» 
tado  oea  loe-deeameftiee  4  él  a^^trntofi 

le)  Añdrtw  ^ifknson*  — WMhii»gt<m',-  Jidie- 1 1 '  de  1 997* 


DepArtMDMiio  de  EaladjO.  Washington,  Julio  11  de  1867.-^81  eeeteianri^  de  £«- 
iado^  i  quien  ie  zeinitiá  U.resolnoion  de  la.  Cámara  4erepreMiiéaBtfee -de  8  delr 
ftctnitl,  j^^ieettdo  alPrflsidAnte.iiBi  n»  ei«..ÍBe»mpat¡bfte  eea  el  inlsree  póbliee/. 
traiiiiitiera4-esfiaCámAr¿toda  la  ^orreapoudeaeiaioiieiideet^da  entre  el  Depsrtah^ 
Be^to  de  Ketadro  7  üMojk  Lewis  J).  GanfbieUv  tiiUao  miaiotvo  de  loe  Estados^ 
Unitlosen  hh  BepAblioa  de.Méxipo»  desda  el  tUiape  del  nombnuniento  de  eete^ 
aai  come  lacetissppiideiiQie.del  Departamento  con  su  eueeaotf^ » tiene  el  honor  de- 
pre^entiir  al.PjrttBidente  loe  doflumenios.qna  se  mencionan,  ea  la  adjunta  Ueta. 

Sometido  reepetaosamente.-«(Firmadot)i  WiUdam  M  JSnraréi^  Al  Presidente" 


lúdiee  de  loi  dóeumenioé, 

llr.  F.  W.  Seward  S  Bflf.  CatnpVéli; .1 ', Mayo  íl,  iSeíK 

Mr.  Campbell  4  Mr.  8eward .*. Mayo  2^,  ,, 

Mp.  Seward  &  Mr.  CWípbell ........'...¿.......,.... .  Úkfo  26,  ,,     '' 

El ttisMo  al  mismo .....; .^ ..^..^..,.;..,  Obt^é.   %■  „     ' 

Mr.  Seward  4  Mr.  Catopbéll...... ,...;..•.. .;....'.. •..  Obre.  25,  „. 

Mr.  Campbdl  4  Mr;  BéWard, ..., .......:... ,  Nbre.  %  ,,  '  "^ 

SI  mismo  al  mismo. ...•••••••••... ;..'..;Í........  Nbre.  t,  -i,--  - 

Mr.  €am|^eli  a!  Preeideirte. ;v.... , Kbre.  5,  ,, 

Mr.  Campbell  i, Mi'.  SéWard m— Nbto.  %  ;, 

Mr.  Seward  á  Hír.  Cámpbetl V....  ..;... !..... Nbre.   9,  i, 

Mr.  Plomb  á  >&.  Seward.. Kbfb.  10,  „ 

Mr.  Siw¿rd.¿M>.  Campbell:. .•..,...;.... Nbíe!  16,  „ 

Mr.  Gam'pbcíll  á  Mr.'SewvtH^.....  .....v ',  Kbte.  W,  „ 

El  nriemo  al  lirismo.;'..;'..;............;;.....':: Nbre.  21,  „ 

El  nfemo  al  mSáEQo. Nbre.  28;  ',» 

Mr.  Sewárd^á  Mr..  Campbell' [Don  un  aneio] .^  Nbfe.  28^'  „ 

El  mismo  al  mismo.; ; ;; V..... ; Nbre.íJí),'  ,, 

El  mismo  al  misino.;....;..;.......... ..;.....  Nbre.  BO;^  „ 

Mr.  Oampbeñ'á  Mr.  Sewvrd: ;...;; .:.... Dbre.    1?  „      ' 

£1  mismo  al  mismo  [v(m  titt  enero} , Dbre.    1?  „    . 

Mr.  Seward  á  Mr.  Campbell  (croii  nn  Bflrexo) •  Pbré.    6,  „      ' 

Slmismral^ivfiío....;.  ...;.¿;'....;.;;.;;..:;....;....^í; Dbre.    8,  „ 

Slmisme  almismo.;;; : : v*"«  Dbre.  12,  „  ' 

Mr.  Casiphetl-á  Mr.  Seward [oon  cuatro 'tfnex 08] Dbi'e.  18,  „ 

Si  misme  al  mismo  (con  tres  anexos) • Dbre.  24,  „ 

El  mismo  al  mismo... ...•••  ....;•;• ....« Dbre.  24,  „ 

Mr.  Seward  á  Mr.  Campbell.. ..•• , Dbre.  25,  „ 

Slsúsmoal  misme....'......; >«.... Dbre.  27,  „ 
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Mr.  Seward  &  Mr.  CampbclU... .I,— ••    Dbre.  29,  1866. 

Mr.  Campbell  &  Mr.  Seward  [con  cuatro  anexos] Dbre.  81,     „ 

£1  mismo  al  mismo  •.••••••  ••*•»•••«••»•«••••••»»••••••*•••••••••«•••*• Enero  2,  1867* 

Mr.  Seward  &  Mr.  Campbell Enero  2,     „ 

Mr.  Campbell  4  Mr.  3ewarjcl..•,M^•••.•»^. «•••••  «..•••..^  *».»••».-«••«     Enero  ^^  «k 

El  inismQ  al  mismo  •••»•«.»•»»••  •••.•«•••••M«^*rait4»  »•»»•»•«•  •••••«r^*  •••••*  .Enoro  ^wiviuw 

EljBiifiQM>«aJi  ^i8i|io.«*»««««**.»;»«««««.»^4tf««i«««*a*«««r.«t»***»***  M*iM»»<*««     £ner<^  7;    «»i[«l 
Mr.  Sewacdá  Mr.  Campbell, ..•..•.•¿.,«.,.,v, «•••,•..•..«...•. «M......    Enero  8^    »t.^.t 

Mr.  Campbell  á  Mr.  Seward. •.,.•..«.. ...,* «•  ••»*••»•««•#•  Enero  12»     %§, 

Mr.  Seward  &  Mr.  Campbell ,.••..,.  •,»«*••»•«».»* •««.4^»«\m«.^  .  ERero  II,     „ 

Mr.  Campbell  &  Mr.  Seward ,...  ...., Enero  18,     „ 

Mr.  Seward  á  Mr.  Campbell r«... • Eneróle,     „ 

Bfr.  Campbell  á  Mr.  Seward.w. ;.w.;; «;<;.*#. %..,.  Etnrold,    ,/ 

El  mismo  al  ttisme »«..;•»• ««w «.«.^ 4. .u...  Sneto^lr    tt   * 

Mt.  Romero  á  Mr.  Seward  (oon  dos  aaezes)....^.. ..«..••«.  .^.  Bii«ro80,    ^ 

Bfr.  Campbell  i  Mr.  Seward  (con  im  «nexo). ;••«••«•  .....«¿.«rtf^u...  Enero  i(s    «f- 

Mr.  Seward  á  Mr.  CftapbeU  [oen  un  avexv] ............. ..«•«**.«••  Enero  26,    „    «r 

El  mismo  almifmo  [oon  un  anexo ].*.^...« ...•i. ..•••••. •  •  Enero 28,-  „ 

Mr. ' Seward  á  Mr.  Campbell. »..«......».u;';...,..«« ,..,.  BntroBO^    ,» 

Elmiameal  mismo •• ••• .^v.*.^-,.; .•••••  Enero  80^' '^^j; 

Mr« ^Campbell  ft  Mr«  isowar(i««.««*«*«%«««..»«e^«....«M... *••••»•••*••••••••  «mi.     Zf    ,9' 

El  mismo  al  mismo Feb.      4,     ,, 

El  mismo  al  mismo ^  •••  •..•••  ••  Feb.      9,     ,, 

Mr.  Seward  &  Mr.  Campbell ......*...•••- ••••.•••••• Man.  2,    „ 

El  mismo  al  mismo , « ^.^.  Marx.  2,    „ 

Mr.  £lumb,  4  Mr.  Seward  (oon  tres  anexos)....^ •••••••••  Mars.  7»    ,,»  . 

El  mismo  a^  mismo.. .*..••: l...^i ..••••••«•«•.«  Marx.  8,    „ 

Mr.  Plamb  á  Mr.  Jaoobson  [con  un  anexo] .••  Man.,1],    «» 

Mr.  CampbeH  &  Mr.  'Seward , ,.  Marx.  12,    n^.  •*- 

Mr.  Plumb  &  Mr.  Seward  [con  dos  anexos] .U..../........  Marx.  18,    ^^    ,^ 

Mr.^  Sewar4  &  Mr.  Campbell ....i....'......l.. .'.."..... VJ. Jm.,, t  Marx.  18,    ^ 

Mr.  Campbell, Á- Mr.  Seward  [oon  dos  anexos] ...•••.. •  Marx.  18,    „ , 

El  mismo  al  mismo'  [con  un  anexos] ••.,^...,/^  ,<.M(irx.  20,  .  ^ 

Mr.  Seward  &  Mr.  Campbell.......^. ....'.;;»...... .„,.,....  Marx.  28,  '  ^ 

El  mismo  al  mismo  [con  un  anexo]. .••.,... •••....«•  •••«.m*}  .Marx.  27|^    pf 

Mr.  Campbell  &rjilr.  Seward. ....•^••..i¡ .J.. •••••...  Marx.  28,    «» 

El  mismo  al  miamo ........I............. ,•..••.•*•.«  Abril    2,  ,,^ 

Mr.  Seward  4  Mr.  Campbell.......... i;........ .^^..^^^..^Jí.\>tíI  /^^  *^  ^[^ 

Mr.  Campbell  &Mr.  Seward..... ,*,.».,.,<,, \„  ••••...•..••  .l^...»  Abril    8» 

Mr.  Seward  6  Mr.  Campbell .•.••.*...'.' .  Abril    6, 

Mr.  Canapbell  4  Mr.  Seward ..,.m....Vm.mm..«-  Abril    % 

El  mismo  al  misino  [con  caatro  anexos] ••••.•••1«  •.••...••  Abril    6, 

El  mismo  al  mismo* ••• ....•....«  Abdl    8, 

El  mismo  al  mismo .•...Í.........,,¿.„„^„.  Abril    9, 

El  mismo  al  mismo............M..(.......M... ......•••••••«••.* •«»•.•  ^«^fj.»  Abril  24. 

Mr.  Seward  á  Mr.  Campbell : -^•^..^.•^..  Abrp  80,,. 

Mr.  Campbell  6  M.  Seward ••••••m* :...........  ^  Mfty/>  1^  - 

El  mismo  al  mismo  [con  un  anexo] •••...i ...!i.  Mayo  ^5, 

El  mismo  al  mismo  [con  un  anexo].. .„.. ^.,.,, ,^/  Majo  16, 

Mr.  Seward  4  Mr.  Campbell ••....„  Mayo  17 

Mr.  Óampbell  á  Mr.  Seward ', ,,  Mayo  Í7,, 

Mr.  Seward  á  Mr.  Campbell !..-.,.„.^,.  Mayo  20, 

Mr,  Campbell  &  Mr.  Seward,  [con  un  anexo].. ,1!. '.,..,  Mayo  21. 
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Vr.  BewftH  6  Mr.  Ganpb^li ...•«.... Mayo  22,  1887 

Slmianibftt  mismo .,...  Mayo  26, 

Mr.  Plnmb  i  Mr.  Seward. Mayo  26, 

Mr.  Campbell  6  Mr.  Seward , •••......•.  Mayo  28, 

Mr.  Seward  &  Mr.  Campbell ...: , Mayo  29,  „ 

Mr.  Campbell  &  Mr.  Seward Mayo  29,  „ 

El  mismo  al  miamo » • .....•«• Mayo  80»  ,, 

SI  mismo  al  mismo Mayo  81,  „ 

Mr.  Seward  4  Mr.  Campbell Janio    1?  „ 

M^.  Campbell  á  Mr.  Sew'ard , Junio    8,  „ 

Mr.  F.  W.  Seirard  á  Mr.Willlam  H.  Seward Jtinio    8,  „ 

Mr.  WilltamH- Seward  á  Mr.  F.  W  Seward Jnnio    8,  „ 

Mr.  F.  W.  Seward  4  MrJ  Willtam  H.  Seward — «.. .-  Jaoio    4,  „ 

Mr.  William  H.  Seward  á  M.  F.  W.  Seward ..^.. Janio    4,  „ 

Mr.  P.  W.  Seward  4  Mr.  Campbell • Jnnio    6»  „ 

Mr.  F.  W.  Seward  4  Mi^.  Willtam  H.  Seward Jnnio    6,  „ 

Mr.  Campbell  4  Mr.  Seward .« ....; ;.- '  Jtmio    6,  „ 

Mr.  F.  W.  Seward  4  Mr.  Wflliam  H.  Seward......;. Jtmio    6,  „ 

Mr.  William  H.  Seward  4  Mr.  F.  W.  Sewatd....; ...¿  Jnnio    7,  „ 

Mr.  F.  W.  Seward  4  Mr.  Campbell .....^.  Jnnto    6,  „ 

SI Sr.  Romero  4  Mr.  W.  Seward ....• • ..••••«.»  Jnnio    8,  „ 

Mr.  F.  W.  Seward  4  Mr.  Campbell ■* ••  Junio    8,  „ 

Mr.  Campbell  4  Mr.  Seward Junio  10,  ,« 

Mr.  Sewff^,.Mi>„CaiQpbell •.. - Junio  11,  „ 

Mr.  Campbell  4  Mr.  Seward ••• • ^.t  Junio  15,  „ 

El  mismo  al  mismo •.... • •••  Junio  15,  ., 

fi  mismo  al  mismo..... ....... .•.••..•...«•••«..^.•*'^.. .•.•••...•.•••  Junio  16, 

Mr,  Seward  4'Mr.  Campbell Junio  15, 

Mh OampbeH "C^Mr.  F.  W/ Seward Junio  17, 

M^1V(lIh^li  H.  S^wárd  4'Mt.  F.'  W.Seward;; Jnnio  21',  ., 

Mr. Jeward  4  Mr.  OttéiHfonrg .............\:... Jtíüt)     8,  „ 
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I?.— Cuadragésimo  Coagrase. -^Primer  periodo  do  sesiones  en  la  Cámara  de 
representantes.'— Docnmento  del  FjecutiVo  número  88. 

i  OOXPAJIÍA  DE.TBRB.KN0S  T  minas  de  los  estado S-ÜKIDOS,  BUBOPBA. 


T  OB  ^  yi£OINIA.OQ€U>EHXAI^  X  ||£XIOO,^     ^  ;  ,.'.    , 


.-,.         ■■.  '•.-"■'      :  -.  r. 


Htmijf^el-PMStdaiito  de  Us  Esiadoa^ÜMdoA  teaswU&^do  ea  ouMpUmiéBio 
de  una  resolneion  de  la  C4mara  de  8  de  Julio  de  1867,  un  informa  del  éemreta- 
rio  de  Estado  coneeoaMiA^  4  la  CompafÜa  de  torreaos  y  minaá  de  !•«  Bstados- 
Unidos,  Europea  y  de  la  Virginia  Occidental,  y  4  la  República  de  México. 

Julio  19  de  1867.— Remitido  4  la  comialon  de  negocios  eztraDJeros  y  mandado 
iaprimir. 


;      .1  li  -LA  oXmJAA  ]>B  ÉMFjLHWÉWTÉXWmB, 


Ba  AapUiÉkienfU^ée  lÍT^ttétéla  resolucfon 'de  la  C&mara  dé  representantes 
df  &4el  eorriente  qna  pide  fnformes  reSfiecto  de  ciertos  arreglos  en' que  se  dice 


tn 

se  ha  oonYenídD- entre  la  «Compafiía  de  terrenos  7  miiUMirfUi  h>s  Ersta^os-^IflícUNl^ 

Europea  y  de  la  Virginia  Occiaentai,  y  ciertos  agientes  cáractíiriíadoe  da  la  R«» 

pública  de  l^éxioo,»  trasmito  un  informe  del  secretario  de  £sl,ada7  Ips-docprnen- 

tos  á  él  a<yfmtoe.  .. 

(Firmado)  ^«(fr¿w  JbAníOJi.— Washington,  Julio  10  de  1867, — Al  Presidente. 


» ■ 


Departamenie  de  Estado.—Washington,  Julio  10  de  18C7.-^E1  secretorio  deE». 
etado,  &  qui^n.se  remitió  ía  resolución  de  la  Cámartí  d^  rt^resentaaies  de  8  del 
actual,  pidiendo-al  Presidente  «si  no  e^a  inoon^atible  otnlts^iiUreses  p^bUoo^; 
comunicara  6  efta  C&mara  todos  los  informei  que  estén  en^poBesien  d^l  IHpurta^ 
mentó  dt  Estado,  respecto  de  cierto» atireglos^n, que  s^'dice  se  ha  0;o&Temdo  e»^ 
tre  ia  Compafiia  ^e  terrenos  j  minas  de  loa  Estados«*IJiiidof ^  jSuropea  7  de  bi  Y'w» 
glnia  Oceldeaial  7  ciertos  agentes  caracterizadas  de  ,1a  RepObliea  j^e  México»  eos 
referencia  i  la  expedición  de  ciertos  bonoa  de^minas,  á  cuf^Vesquiera  otras  asal- 
tos, »  tiene  el  h^or  de  presentar  al  Presidente  oopi%  de  ana  ñola  del  8r.  RMner» 
ministror4e  Hético,  fechada  el  20  de  i^hrll  ds  IBGÍ,  ooa  los  deoamentos  que  mqom" 
pafian  ¿4a  misma,  referentes  al  asunto. 

SometÁdo  reifpetuosamente.— (Firmado)   WiltíanJ^,  Seumrd.-^ÁX  FreMewts. 


y. — Oaadragéflimo 'Congreso.— Primer  periodo  de  8eBioBeB.^Cfiml(ri  de  rc^r^ 
sentantes.— Documento  del  EJteootiYo  número  Bl.      . 

ifÁXIMIÜIAHO  TSaTTTA-A'inrA. 

....  ..'  <*         •  •'.' 

Mensaje  del  Presidente  de  los  Estadps-Unidosr  en  respuesia  4<^^^  resolasioR 
de  la  Cámara  del  8  de  Julio  de  1867,  relativa  á  la-^a^^rf^  y  /cjeoacien  d« 
miliano  j  &  I^j^oticia  del  arresto  7  ejecución  de  Santa^^^na  en  M^vioo. 

Julio  19  de  1867. — Dejada  sobre  la  mesa  7  mandada  imprimir. 


▲  &A  4¡JiiíAÉ,A  DB  BaMnsupiAjms.  * 

Sn  cumplimiento  de  la  parte  de  la  resolución  de  la  C&mara  de  representantes 
de  8  del  corriente,  en  que  se  me  pide  trasmita  á  la  misma  cualquiera  oorrespon- 
dencia  oítdlal  ú  otros  informes  relativos  4  la  captura  7  ejecución  de  Maximiliano 
7  4  la  noticia  del  arresto  7  irjeoeíbíon  dé  Banta-Anna  en  México,  a<yunto  á  la 
presente  un  informe  del  secretario  de  Estado,  del  que  aparece  que  la  oorre^H>B- 
deaola:  pedida  per  la  Cámam  do  n^sséntantos  se^ha  veaülldo  ya  dl'l80Mí4li'i« 
los  Estaéos^ÜDÍdos.  >  ^       n  •         -  i  /.„  .  -.t 

Washington,  Julio  Id  de  lM7.^[I^BUwlo]^it(¿^^éi9^^>ftift«^        »  ^^     '     '-^ 

-  ,11.''*      -.,..* ti    -:    ■■     c-  :^ 

Departamento  de  Estado.-^ Washington,  Julio  18  de  1867.— El  secretario  da 
Estado,  á  quien  se  remiti6  la  xesohieion  de  la  Cámara' doTr^presen  tan  tes  de  8  del 
actual,  pidiendo  al  Presidente  que  osi  no  era  incompatible  con  los  intereses  pú- 
blicos  trasmitiera  4  e^ila  Cámara. cu^^lq^ jera  corre^onden<^a^<^i^4.^^ro#'mffi»> 
mes  que  haja  recibido  fú  GQbi^erno:r^tily^,&.laca;|^ÍUiraÍ7,€¿MHicieB  dfr  Msfttwi- 
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liaso,  7  i  la  noticia  del  arresto  y  ejeeaclon  de  Santa-Anfia  én  México,  y  qoe  Bi 
autorice  y  dé  instr acciones  al  secretario  de  la  C&mara,  para  qne  si  4icha  corres- 
^ndencia  se,  recibe  durante 'el  re.ceso  del  Congreso,  haga  que  se  imprioia  para 
información  de  sus  miembros, »  tiene  el  honor  de  informar  que  en  cumplimiento 
de  otra  resolución  del  Senado  de  la  misma  fecha  y  para  el  pro'pio  efecto,  toda  la 
.4)one8pondencia  pedida  por  la  resolución'  de  la  Cámara  se  ha  presentado  ya  al 
IPresidente  para  que  la  trasmita  al  Senado^. 
Sometidc  respetuosamente» — FFirmado]  tFitUam  It,  Seward,^^Al  Presidente. 


NUMERO  827. 

UEOAOION  MEXICANA  BN  L0$  ESTADOS-UNIDOS  DS  AHÉBIOA. 

Wcuhifíífion,  Julio  20  de  1867. 

'NbticiaM  de  Europa  reciilda$  durante  lá  semana. 

* 

La  BOtioia  de  la  ejeouoion  de  Bíaximiliano^  prodi:^o  en  Europa  el  mismo  efeoto 
qM  ea  eaie  paS«;  solanaeote  que  por  afectar  este  suceso  de  una  manera  más  ()l- 
rteU  á  las  tettaa  coronada»  de  aquel  continente,  se  ha  heoho  más  fu;do  allí  quo 
aqoL  SinembMrgo»  me  he  B9icfrei^lido  agradablemente  al  ^erque^  no  obstante 
lis  graades  intareees  q^e  h%y  alli  empellados  en  pintar  nuestra  conducta  coa  \a^ 
aái  negros  colores,  ha  habido  no  uno»  sino  muchos  diarios,  que<en  todas  partea 
hayan  salido  á  nuestra  defensa.  En  Parla  mismo^  que  es  naturalmente  e^lu^^ 
•a  donde  la  ejecución  debe  haber  producido  peor  efeoto,  porque  ella  ha  ^i^p  ffif, 
gelpe  terrible  al  prestigio  de  Napoleón,  de  que  muy  difícilmente  se  recobraicá^ 
ha  habido  Tartos  diajcios  como  el  SUeUt  el  Avenir  National  y  otros,  que  si  no  aprue- 
ban la  ejecución,  si  la  justifican  ampliamente. 

Loi  mas  tímidos  la  comparan  con  el  fusilamiento  deldvique  de  Enghien,  prds- 
asdo  per  Napoleón  Bonaparte,  y  el  de  Murat  por  el  rey  de  Ñápeles,  y  d^cn  q^e 
atf  oomo  estos  hechos  no  arrojaron  una  mancha  indeleble  sobre  el  bonapa.rtisjno 
;si  sobre  la  oasa  de  Borb9n,  asi  tapapoco  la  ^i^erte  de  Mazimj^^ano  puede  Ari^f|i^- 
Is  sobre  la  República  de  México,  y  mucho  menos  spbre  la  forma  de  GobierQo^jTjO^- 
pabliosnou  Eecordaodp  la  atrocidad  del  decreto  de  3  de  Octubre  de  1866,  )i|ugpíj^ 
á  la  (jecoeioa  una/alia^  pero  no  un  delüo,  y  ménot  un  crimen,  ,*'...  r.^ 

En  Inglaterra,  todos  Io8jperi6dicos  conservadores  y  los  subTencionados  por  N^ 
pdeon,  come  el  Timee  de  Londres,  han  seguido  las  io^piraciónef  del^  prens^á- 
«osa  de  Paris,  pero  los  diarios  liberales  é.  indej[>^dientes,  sin  aprob^^  f^l^iej^t^- 
nente  la  ^e^uoion,  la  encuentjran  muy  justificable;  hacen  á  NapoÍcan.e\  e^^- 
JÍTameate  responsable  de  ella;  Us^n  á  Maximiliano  aventurero  y  lo, pon^^fír/^ 
con  Lepes  y  Walker;  han  publicado  con  muy  buen  éxito  |f^|Carta8  escritas  por 
los  generales  Arteagi^y  Salasar,  ppco  anotes  de  morlf,  y  la  protesta  de  los  ojp^is^ 
les  belgas  prisioneros  del  primero,,  cuyos  do oum^pios  fueron  toipaáos  de  \^  c€¡f^ 
respondeocia  oficial  publicada  por  este  Gobierno,  ^sto  mismo  hapasa^cAl^ 
prensa  belga  y  aun  en^la  alemana*  Beifito  á  t^*.  9on  B»if^,  pot^  varfAS^  tiia^j[ue 
eootieaenlos  artículos  principales  de. los  diarios  europeos  sobre  este  asuntc^^^ 
por  separado  y  per  este  mismo  yspor,  muchos  diarios  de  íoris,  ei^ij^ué  y^rá^^^. 
4Qanto  se  ha  publicado  de  alguna  imporlanc^^obre  est^  ftf!^*?h  ,  -    ^     .  ,  1  u  id 

£n  Anstria,  en  donde  Maximiliano  tenia  simpatías,  la  noticia  de  su  muerte  ha 
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jipdaoido  profaa4a  impresioi;!.  JjOB  periódico?  oflotal^s  se  mauifieataa,  ein  en- 
bftr^ó,  may  moderados  al  hablar  dé  c^o,  y  todo  su  cuidado  parece  ser  el  demos- 
trar ^ue  el  emperador  de  Austria  hizo  lo  que  pudo~por  salvar  la  vida  de  su  her- 
mano. £a  un  articulo  que  sobre  esto  publicó  la  Gaceta  de  Viéná^áél  í?  del  áctov» 
Be  dice  que,  cuando  los  franceses  se  retiraron  de  México.  la  familia  real  de  Aus- 
tjria,  esperando  que  Maximiliano  se  saldria  con  elloSi  determinó  reponerlo  eñ  sos 
¿ereohos  como  archiduque  de  Austria;  pero  que  cuando  yiéron  que  no  se  retira* 
I»,. detern^naron  guardar  secreta  esta  resolución:'  qué  cuando  llegó  6,  su  conoci- 
miento mi  carta  &  Mr.  Barnéy,  de  81  do  Majo  último,  en  que  se  deóia  que  si 
Maximiliano  salla  de  México,  éeria  mn  constante  amago  á  la  pas  de  la  Repftbliea, 
determinó  el  consejo  de  familia, 'comunicarnos  sa  resolución  de  reponerlo  en  tas 
derechos  de  archiduque,  siempre  que  renunciara  6  todo  proyecto  respecto  de- 
lléxico.  Esto  explica  las  notas  que  sobre  este  asunto  me  dirigió  Mr.  Seward. 

A  pesar  de  todos  los  motiyos  de  qttc[ta  que  el  emperador  de  Austria  tiene  con- 
tra Napoleón,  se  ha  determinado  &  visitar  6  Paris  á  fines  de  Agosto.  Se  dice  qne 
la  única  condición  que  puso  para  hacer  este  Viaje,  fué  que  no  estuTlera  el  general 
Basáine  en  Paris  durante  su  residencia  en  aquella  ciudad.  SI  dable íi os  anuncia 
qae  la  archiduquesa  Soffa,  madre  de  Maximiliano,  daba  seSales  de  demencia» 
j  qoe  su  mujer  D?  Carlota  estaba  atentando  contra  su  vida. 

Las  demostraciones  oficiales  en  Pa^  no  han  pasado  del  duelo  oficial,  de  Tarioa 
mriíoQlos  Inexactos  del  Mfmiteur  y  del  anuncio  de  la  ejecución,  hecha  en  el  Sena- 
do y  el  cuerpo  legislatiTO  el  dia.6,  en  términos  muy  apasionados  contra  nosotros. 
%1  Montíeur  hs  perdido  la  gravedad  que  corresponde  &  iiti  periódico  oficial  de  su 
¿Cnero,  para  expresarlos  sentimientos  más  indignoé.  El  órgano  del  Gobierno,  que 
']»mclamó  ante  el  tniindo  entero  qué  sú  objeto  ál  establecéis  una  monarquiá  •&  Mé* 
-xibo»  eHk  impedir  ta  absorción  de  la  República  por  16^  Estados-Ünido^  no  ea- 
enentra  ahora  suerte  mejor  para  nosotros  que  esta  «isAA.  absorción,  pero  no  in- 
Inédiatk,  sitid  después  de  que  nuestras  disensiones  hayan  arrasado  nuestro  país, 
diiframando  á  torrentes  nuestra  sangre;  entonces  solamente  para  que  la  mano  ru- 
i^del  yankee  venga  ft  aplicarnos  el  castigo  que  6  su  juicio  merecemos.  Otra  iii- 
leonsecuencia  no  menos  notable  del  Monitewr  y  que  manifi^Ca  héstsí  dónde  lleg» 
el  desvarío  de  la  paBíon,  es  la  de  llamar  regioidia  á  la  'ejecubíoif  dé  Maximiliaiio, 
•  como  si  se  pudiera  llamar  así  la  ejecución  de  una  sentencia  en  la  persona-de  vn 
fllibúsferot  jcomo  si  Maximiliano  hubiera  sido  soberaitó  legítimo  de  M^^<k>!  y 
éottib  si  las  personas  que  h>  juzgaron,  lo  condenaron  y  éjecülaron  la  senteiiela» 
nolfúéran  lol  niexícanos  que  no  lo  invitaron  á  ir  á  Méziéo,  los  que  nuncé  Vieren» 
(én  41  más  que  al  Jefb  de  una  banda  de  tnddores  y  fiílibTis^ro^,  y  loa  que  no  oesn- 
ron  por  un  momento  de  pelear  contra  los  que 'trataban  de  imponerlo  fila  nación* 
^ros  periódicos  más  moderados,  pero  no  menos  juioiosoft,  comparan  el  fusilamieii- 
io  de  Maximiliano  con  la  ejecución  de  Carlos  II  de  Inglaterra,  y  Luis  XVI  4» 
^rancia,  sin  notar  qtie  no  hay  sem^jaiiía  ninguna  entre  aquellos  casos  y  el  actual. 
'86  asegura  que,  deseoso  Napoleón  de  vindicarse  de  la  reflpoñsabilfdad  q^ele 
^Mltá,  va  á  hacer  publicar  varios  documentos,  con  los  <)[ue  se  propone  probar 
l4^e  los  conservadores  de  México  áon  los  únicos  culpables,  supuesto  que  ellos  con 
•ngafios  y  arterías,  decidieron  á  Maximiliano  á  quedarse  en  México,  desoyendo 
les  conejos  de  la  Francia,  para  que  se  saHerii  ctfní  él  ejército  invasor.  Se  as^^- 
^a  también  qne  el  general  6axaine  esiá  escribiendo  ó' va  4  escribir  ujia  Memoria 
flbbre  esto,  para  vindicar  á  Napoleón  y  vindicarse  6  ú  mrdmo  de  los  cargos  que  le 
multan. 

ifelí  Inglaterra  se  han  hecho  también  demostraciones  oficiales  sobre  esto.  Ade- 
MJte  del  duelo  oficial,  Mr.  Sandford  preguntó  al  ministro  de  negocios  extranjero» 
«n  la  Cámara  de  lor  Comunes  el  dia  4,  qué  noticias  habia  recibido  el  Gobierno  so- 
bre la  ejecución,  y  qoé  se  proponía  fiacer  para  indicar'  su  reprobación  de  ella» 
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Lori  Stanley  dijo  que  la  noticia  era  oierta  ;  pero  que  debía  deoir  que  no  veia  qu6 
teeion  especial  en  Tirtud  de  ese  aolo  seria  posible  6  podría  exigirse  de  parte  del 
Oobieroo. británico;  lo  oaal,  como  notará  Td-,  es  majr  distinto  de  lo  que  nos  tras- 
mitió el  cable  y  que  comuniqué  á  ese  Ministerio  en  mi  nota  número  807,  de  12 
del  actual,  j  manifiesta  que  el  Gobierno  británico  no  cree  que  deba  hacer  nada 
eoQ  motito  de  1a  ej^uoion.  Mr.  O^way,  otro  miembro  de  la  Cámara  de  los  Co- 
nones,  anunció  que  pencaba  interrogar  6  Lord  Stanlejr,  si  tenia  la  intención 
de  retirar  á  la  Legación  de  Móxieo,  con  motiTO  de  la  ejecución  de  Maximiliano. 

Uq  despacho  Tenido  por  el  cable  7  fechado  ayer  en  Londres,  nos  informa  qua 
sehabia  suplicado  &  la  Cámara  de  los  Lojres  de  parte  det  Gobierno,  que  se  absta* 
Tiera  por  ahora  de  expresar  por  medio  de  resoluciones  6  do  otra  manera,  opinión, 
tlgana  respecto  á  la  ejecución  de  Maximiliano. 

Parece  que  todos  los  gobiernos  europeos  están  pendientes  de  lo  que  respecto  6 
este  punto  haga  el  de  los  Estados-Unidos.  Ajuicio  de  ellos,  nosotros  le  hemoa 
inferido  una  ofensa  muy  graye,  por  no  haber  accedido  á  la  recomendación  qtta 
nos  hizo  en  faTor  de  Maximiliano,  7  esta  ofensa  lo  autoriía  no  solo  á  que  nos  de- 
clare la  guerra,  sino  también  á  que  se  anexe  nuestro  territorio  7  nos  esclayiee.' 
Por  fortuna  no  hay  mucha  probabilidad  de  que  se  realicen  estos  deseos,  7  lo  que ' 
••te  Gobierno  ha  hecho  ya,^  y  más  que  todo,  la  expresión  de  los  sentimientos  da 
••te  pueblo  que  se  ha  hecho  presente  en  el  Congreso,  los  habrá  dejado  6  está 
Jiora  altamente  desengañados  y  disgustados. 

A  solicitud  de  M.  Thiers,  la  discusión  sobre  nuestros  asuntos,  que  debía  habar 
tenido  logar  en  el  cuerpo  legisli^tiTO  de  Paris,  se  difirió  por  algunos  días.  Bn  I^ 
lesión  del  día  2  aludió  sin  embargo  i  ellos  M.  Picard  de  una  manera  muy  pasa^ 
jera,  diciendo  que  la  ei;pedjoion  de  México  habla  sido  lamentable  y  un  golpe  al 
poder  de  la  Francia.  M.  Rouber  le  contestó,  reconociendo  por  primera  tci  qo^ 
laezpedioion  habla  fracasado,  pero  agregando  que  ella  «no  afectaba  al  conjunti^ 
déla  política  napoleónica,»  que  «era  un  punto  negro  en  un  coadro  brillante,»  jr 
que  «el  conjunto  del  cuadro  no  sería  oscurecido  por  ese  infortunio  1»  / 

En  el  Senaio  francés  se  propuso  que  se  borrara  á  D.  Miguel  Lópeí,  quien  sa 
fopoáe  entregó  á  Maximiliano  en  Querétaro,  de  la  lista  de  los  miembros  de  la  La- 
gíon  de  honor.  Se  dice  que  LÓpe<  és  tio  de  la  Sra.  Baxaine,  lo  que  viene  á  hacer 
miU  embarazosa  la  situación  de  este  general. 

Godo  se  han  comenzado  ya  á  publicar  muchos  detalles,  que  no  pueden  mánoi^ 
qae  ter  falsos,  de  la'ejecuoion  de  Maximiliano,  recargados  por  supuesto  de  ea. 
Inmnias  contra  nosotros  y  de  exageración,  que  tienen  por  objeto  hacemos  odiosos^ 
er'eo  qne  seria  muy  couTeniente  hacer  publicar  una  relación  auténtica  y  oficiaf,  Bm. 
los  últimos  momentos  de  Maximiliano  y  de  su  ejecución,  para  que  las  personas 
de  baéna  fS  no  sean  ongaffadas,  y  para  que  nosotros  nos  vindiquemos  de  lok  oét^ 
goi  qne  se  nos  hacen  ^a  y  que  se  nos  harán  en  lo  suoesivo. 

Éeprodúzco  &  vd.  lád  seguridades  de  mi  muy  distinguida  bonsideraciiin.       "    ^ 

(Firmado)  k  ROMERO. 


,  Ciudadaiio  ministro  do  relaciones  «zteríores.— Mézleo. 
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NUMERO  328. 

LBQACION  MEXICANA  BN  LOS  BSTADOS-ÜNIDOS  DB  AMSbIOA» 

Waihwffton^  JuUo  fO  de  1867. 

LXX  entrevista  eon  Mr,  Setoard. — Su  intercesionpor  Maztmiliana. 

Después  de  haber  tísío  esta  maBana  á  Mr.  Seward  oon  el  objeto  que  comuni- 
qué &  Td.  en  mi  nota  número  828  de  hoy,  recibí  una  esquela  del  secretario  de  Es- 
tado en  la  que  me  suplicaba  fuera  yo  á  Terlo  en  la  misma  tarde.  Habiéndolo  he- 
cho asi,  me  dyo  Mr.  Seward  que  el  29  de  Mayo  último  le  habla  comunicado  el 
ministro  de^Austria  en  esta  ciudad,  un  telegrama  que  habla  recibido  de  su  Gobier- 
no en  el  que  se  le  recomendaba  suplicara  al  de  los  Estados-Unidos  Intercediera  efi- 
catéente  por  la  yida  de  Maximiliano,  cuyo  telegrama  habla  sido  enriado,  al  saber 
el  emperador  de  Austria  la  captura  de  bu  hermano  en  Querétaro :  que  en  Tista  de 
dicho  telegrama  y  con  acuerdo  del  Presidente,  puso  en  el  mismo  día  un  parte  te- 
legráfico ú  Mr.  Campbell  dioiéndole  que  se  fuera  inmediatamente  á  su  destino  y 
que  intercediera  eficazmente  por  la  Tida  de  Maximiliano:  que  uno  ó  dos  días  des- 
pués se  fué  con  el  Presidente  á  la  Carolina  del  Norte  y  que  allí  supo  que  Mr. 
Campbell  quería  un  buque  de  guerra  para  ir  6  México:  que  por  telégrafo  encar- 
gó que  se  le  diera  si  lo  habla  :*que  habiendo.manlfestado  el  secretario  de  marina 
que' no  habla  ninguno  disponible,  recomendó  al  subsecretario  de  Estado  me  pre- 
guntara cu&l  e^a  el  camino  más  corto  para  Ir  á  México  y  que  previniera  6  Mr. 
Campbell  lo  siguiera:  que  habiéndose  satisfecho  de  que  Mr.  Campbell  no  tenia 
deposición  de  ir,  propuso  la  misión  al  general  Steadman,  quien  por  estar  en  Nue- 
Ta-Orleans,  podía  trasladarse  en  poeo  tiempo  &  México :  que  no  habiéndola  admi- 
tido este  general,,  nombró  á  Mr.  Otterbourg  por  estar  ya  en  México:  que  el  15  de 
Junio  escribió  el  memorándum  que  vd.  conoce,  y  que  con  esto  creía  haber  hecho 
cuanto¡debia  en  Tista  de  las  circunstancias:  que  acababa  de  recibir  una  nota  del 
conde  Wydenbruck,  en  que  le  preguntaba  si  habla  hecho  alguna^cosa  especial  por 
salT^r  &  Maximiliano  del  29,de  Mayo  al  15  de  Junio  citado,  y  que  para  poder  con- 
testarle oon  la  relación  detallada  de  todo  lo  hecho,  me  suplicaba  le  ayudara  yo  & 
refrescar  su  memoria,  dlciéndole  lo  que  recordara  sobro  ello. 

Le  <^on testé  que  en  efecto  me  acordaba  que^opo  ¿nies  de  irse  para  la  Carolina 
del  Korte  me  mandó  llamar  y  me  dijo  que  habia^reclbido  telegrama,  me  manifestó 
inquietuc^  por  la  suerte  de  Maximiliano  y  me  preguntó  cuál  era  el  camino  más 
corto  para  ir  á  México,  y  cuando  esp'eraba  recibir  correspondencia  de  mi  Gobier- 
blemo.  Le  dije  también  que  para  ser  mas  preciso  reyisaria  yo  mi  corresponden- 
cia y  le  escribirla  un  memorándum  de  lo  que  me  dijo  en  dicha  ocasión.  Me  supli- 
có lo  hiciera  yo  así  hoy  mismo  y  le  UcTara  en  la  noche  el  memorándum  á  su  casa. 

Me  dijo  además  que  creyendo  entonces  que  si  la  Sra.  Juárez  llegaba  á  la  Re- 
pública en  un  buque  de  guerra  de  los  Estadós-TJnldos,  tanto  el  Gobierno  como  el  . 
pueblo  de  México  Terian  en  eíto  una  prueba  de  deferencia  á  la  nación,  se  decidió 
á  hacer  dicho  ofrecimiento;  que  no  podia  urgir  el  Tii^e  de  la  Sra.  Juárez,  y  que 
también  este  arbitrio  se  le  frustró.  Manifesté  á  Mr.  Seward  que  también  podría 
yo  darle  un  memorándum  de  la  fecha  en  que  hizo  su  primer  ofrecimiento  y  me  su- 
plicó se  lo  llevara  yo  es'ta  noche  con  el  otro. 

Al  Teñir  á  mi  casa  encontré  que  en  mis  notas  números  220  y  238  de  29  de  Ma- 
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JO  ultimo  j  10  át  Janio  siguiente,  referí  &  ^d.  las  oonTersaciones  que  tare  con 
Mr.  Seward  en  esos  días  sobre  ambos  pantos.  Hioe  nna  traducción  de  la  parte 
ftAiocial  de  ambas  notas  j  se  la  lleré  en  la  noche  á  su  casa.  Después  de  exami- 
osrl&me  dijo  que  le  parecía  todo  exacto;  me  suplicó  hiciera  yo  una  ligera  alte- 
neion  &  la  primera  de  dichas  notas  7  que  le  pusiera  su  contenido  en  forma  de 
mmorandum.  Así  lo  hfoe  y  remito  6  vd.  copia  7  traducción  de  tambos  memorandurnt 
con  nna  nota  que  por  encargo  de  Mr.  Beward  he  puesto  al  calce  de  ellos. 

Ifaffana  IleTaré  á  Mr.  Seward  estos  documentos  7  en  nota  separada  eoinunica- 
ré  &  Yd.  lo  demás  que  me  diga. 

Beprodusco  á  Td.  las  seguridades  de  mi  mu7  distinguida  consideración • 

(Firmado)  M.  BOMEBO. 
Cindudano  ministro  de  relaciones  exteriores. — México. 


iíniíoraniíifii.^  Washington,  Ma70  29  de  1867.— Esta  mafiana  recibió  el  Sr. 
Bomero  una  esquela  de  Mr.  Seward  suplicándole  ocurriera  al  Departamento  de 
EoUdo,  luego  que  le  fuera  cómodo.  El  Sr.  Bomero  ocurrió  inmediatamente.  Mr. 
Sewsrd  le  preguntó  qué  noticias  babia  recibido  sobre  los  últimos  acontecimientos 
de  México.  El  Sr.  Bomero  conteatÓ  &  Mr.  Seward  que  ningunas  á  no  ser  las  que 
Mr.  Seward  l«,habia  comunicado  antes  de  a7er  7  las  que  se  han  publicado  en  loe 
poríéd^ea;  pero  que  maSana  ó  pasado  el  Sr.  Bomero  esperaba  su  corresponden- 
dade  San  Luis  Potosí  quixi  con  fechas  hasta  el  15.  Mr.  Seward  hixo  entonces  al 
8r.  Bomero  Tarias  preguntas  sobre  el  modo  en  que  Tendrian  las  noticias  de  Mé- 
xico, cuándo  se  podrían  rébibir  algunas  posteriores  al  15,  si  podrían  Teoir  más 
pronto  por  Acapulco  7  San  Francisco  7  otras  varias.  Por  último,  Mr.  Seward  su- 
plieó  al  Sr.  Bomero,  de  la  manera  más  especial,  que  luego  que  recibiera  alguna 
eorrespondencia  de  México  le  comunicara  las  noticias  que  tuviera. 

Bl  motivo  de  su  ansiedad  por  tales  noticias  según  dijo  Mr.  Seward,  era  que  el 
ttiaistro  de  Austria  lo  habla  visto  ho7  temprano  7  mostrádole  un  telegrama  que 
acaba  de  reeíblT  en  que  se  le  recomendaba  que  solicitara  de  nuevo,  con  la  pron- 
tüod  que  el  oaso  demandaba,  la  seria  teterpoeicion  de  este^Qobiemo  en  favor  de 
Maximiliano.  Mr.  Seward  d^  al  Sr.  Bomero  que  temía  mucho  que  una  media- 
don  precipitada  produjera  en  el  estado  actual  de  las  cosas,  algún  resoltado  opues- 
to al  que  s^  deseaba,  7  que  por  lo  mismo  creia  más  prudente  esperar  á  que  se  su- 
pieran alguBos  acontecimientos  posteriores  á  la  toma  de  Querétaro:  que  ademáa. 
era  podble  que  á  estas  horas  los  aeonteeimieatos  se  hubieran  madurado  7  el  Go- 
bierne  mexicano  viese  las  cosas  bajo  el  mismo[aspeoto  que  Mr.  Seward,  7  (entonces 
era  exeasado  intervenir:  qne  por  este  motivo  deseaba  saber  luego  que  fuera  posi- 
ble lo  qne  hubiera  ocurrido,  para  haeer  en  vista  de  ello  lo  que  juigara  ooove- 
nieate.  El  Sr.  Bomero  ofreció  comunicar  á  Mr.  Seward  las  notioias  que  tuviere,  • 
hiego  ^e  las  reeJiba. 


Bi  anterior  m^moftffi^tfffi  está  tomado  de  una  nota  del  Sr.  Bomero  al  seeretario 
derelaeioaidS  etteríoree  de  la  BepUblfea  Mexicana,  de  29  de  Ma70  de  1B67,  nú- 
mero 220,  puesta  en  el  correo  de  Washington  el  1?  de  Junio  siguieate.  •  ^ 
'  Washington^  .HiHo  12  d«  1867.— if.  Jr<»9»«f  o. 

1«  ttaduoeioií.  Wáshaugton,  Julio  2^  de  1867.— [Firmado]  I^nam.  M^tíhüI^ 
S6ei<0tar!e. 
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JfemoramítiT}!.— Washington,  Junio  10  d^  1867. — El  8r.  Romero  taá  ¿Tor  hoj  á 
Mr.  Seward.  Mr.  Seward  le  preguntó  ou&ndo  pensaba  regresar  ¿su país,  4  lo  qpM 
el  Sr.  B9mero  contestó  que  esperaba  poder  haoerlo  dentro  del  mes  próximo.  Mr. 
Seward  preguntó  también  al  Sr.  Romero  ou&ndo  pensaba  Tolrer  &  Méxioo  la  Sra. 
Jnarrz,  y  agregó  que  procuraría  poner  á  su  disposición  un  buque  de  guerra  de 
los  Estados-Unidos  que  la  lloTe  &  Veracrui  6  Matamoros,  desde  NuoTa-Orleana, 
6  si  fuere  posible,  desde  Nueva-York.  £1  Sr.  Romero  dio  las  gracias  &  Mr.  Seward 
por  su  buena  disposición,  y  prometió  poner  esto  en  conocimiento  de  la  Sra.  Jaa« 
reí,  &c.,  &o.,  &c. 

El  anterior  memorándum  est&  tomado  de  una  notii  dirigida  por  el  Sr.  Romero 
al  secretario  de  relaeiones  exteriores  de  la  República  Mexicana,  el  10  de  Junio  de 
1867,  número  238,  puesta  en  el  correo  de  Washington  él  16  del  mismo  mes. 

Washington,  Julio  12  de  1867. — i/.  Romero. 

Es  traducción. — Washington,  Julio  20  de  1867. — [Firmado]  Ignacio  Marmal, 
seoetario. 


NUMERO  829. 

* 

LEGACIÓN  MEXtOANA  EN  XO0  ESTADOS-UNIDOS  DB  AHÉRIVA. 

Waihington,  Julio  ti  de  18B7, 

Meúibo  de  las  armas  enviadas  al  general  Berriozdhal. 

Tengo  la  honra  de  remitir  á  Td.  copia  de  una  comunicación  que  con  feolm  t^ 
de  Junio  próximo  pasado  me  dirigió  el  general  Felipe  B.  Berrios&bal  desde 
Matamoros,  aTisándome  que  habia  recibido  las  armas  7  municiones  que  se  leen- 
Tíaron  de  NueTa-Yorlt  por  cuenta  del  Snpremo  Qobiemo.  Los  gastos  que  atisá 
haber  pagado  son  los  de  trasporte  7  seguro  de  los  mismos  efectos. 

Como  en  dicha  comunicación  me  deoia  ú  general  Berrios¿bal  que  el  estado  4* 
los  articules  recibidos,  no  era  de  lo  mejor  7  que  attn  le  parecía  que  algunos  esta- 
ban inserTibles.  lo  cual  me  comunicaria  después  de  hacer  un  exámea  miBitoIeeo 
de  ellos,  me  pareció  couTeniente,  Antes  de  comunicar  4  Td.  el  recibo  de  dicduif 
armas,  esperar  los  informes  ulteriores  que  me  trasmitiera  aquel  general  para«Ti«. 
sarle  al  mismo  tiempo  el  resultado  de  las  aToriguaciones  que  hubiera  oreido  nih 
cesario  practicar  con  el  fib  de  ayerlguar  quién  era  el  responsable  del  mal  6stA4e 
de  dichos  efectos.  , 

Desde  entonces  no  he  vuelto  6  recibir  ninguna  comunicación  oficial  4el general 
Berrios&bal  referente  &  este  asunto ;  pero  ho7  llegó  &  mis  manos  una  carta  parti- 
cular fechada  el  12  del  actual,  en  la  que  me  dice  lo  que  sigue: 

«  En  mi  anterior  d^e  6  Td.  que  recibí  las  armas  que  llegaron  en  buen  Mttda  » 

Esto  me  hace  creer  que  sus  primeros  temores  resalti^ron  iofiuidades;  porUt. 
onal  me  4ie  determinado  &  dar  á  vd.  hoy  el  aTiso  del  recibo  de  dichas  arouiff. 

La  dificultad  7  casi  imposibilidad  nacida  de  difereatee  oircunstanoias,  dfifiel^ 
un  buque  que  lleTara  6  AWarado  las  armas  7  municiones  destlnadaa  ^  la  Unea.^e 
Oriente,  no  me  habia  permitido  mandarlas  antes  de  ahora;  pero  en  el  momstnte 
en  que  sope  que  Veraorus  habia  sido  ocupado  por  nuestras  fuerias,  dirigí  al  ge- 
neral Sturm  la  comunicación  de  que  remito  copia,  fechada  el  día  10,  en  que  lepre- 
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^e  que  6  U  m%7or  brerecÜMi  posible  remita  á  aquel  pnertOi  en  an  baque  de  Tela 
qae  oftreíea  las  segurldadee  oonteiileAtes,  tedee  loa  eíéotoe  de  guerra  que  conter- 
iimmi  if>odel^'périeaéeieíite0  4l  Qebieme  medeano»  ooniignáiidoloe  al  genial 
m^té  delaHiiÁ  de  Oriente.  Bl  general  8turm  me  dice  que  oree  poder  eumpUr 
Mék>  dé  poée  éen  eetae  htatraeoionee. 

'  De  eéCñ  má&era  hartf  que  ee  trasporten  j  utitieen  ouante  antéalos  últimos  efee- 
los  eomprados  en  este  país  por  ouenta  del  Supremo  Gobierno. 
I^eptodnaeo  6  Td.  las  seguridades  de  mi  inttjr  distinguida  oonsideraoion. 

[Firmado]  M.  BOMDBO. 

jQí^dadi^O  ministro  tie  relaoiones  exteriores. — M^zioo. 


Comandancia  militar  de  la  línea  del  BraTO  y  del  Distrito  del  Norte  de  Tamau* 
Bpu.^— (7.  >f  Inisí^ :  Tengo  la  honra  de  eomunicar  ft  vd.  que  el  material  de  guerra 
éñtiááó  por  ¿sa  t*egaOion  na  eidó'  réoiÍ>iáó  por  mf,  j  que  han  sido  pagados  todov 
los  gastos  eonforme.  á  las  recomendaoiones  de  rd. 

tu  estado  f  condición  4e  los  artículos  no  es  el  mejor,  y  i  lo  que  creo,  algunos 
«l&n  inserTiJ^ted.  ISte  dispuesto  que  lío  haga  un  examen  minuoioso  de  todos  ellos, 
del  snil  trasmitiré  &  yd.  una  (^opia. ' 

Beitero  i  yd*  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Independencia  y  Beforma.  H.  Matamoros,  Junio  28  de  1867.— (Firmado)  #*«- 
^^.  Berriotáhál, — 8r,  I>.  Matías  Bomero,  ministro  mezicsno  en  Washington. 
~  Woopia.  Washington,  Jutfo  21  de  1876. --(Firmado)  Ignacio  MmrUkal^  secre* 
taho.  ^ 


liOgacion  Mexicana  en  los  Bstadcs^üaidos  de  Assériéa.— Washington,  Julio  10 
de  1867.— Habiendo  yuelto  el  pnerto  de  Yeraemx  á  la  obediencia  del  Supremo 
Qobiemo  constitucional  de  la  BepúbUoa  Meidcana»  suplico  4  yd.  qjae  6  la  mayor 
breyédad  posible  remila  á  dicho  p«erto  en  un  bsqne  de  tel^  que  ofrezca  las  se- 
guridades «sonyenienteB,  todos  los  efectos  de  giMrra  qne  oenserya  yd«  en  su  poder 
y  perteneeieintes  á  di^o  Oobierao,  cqnsigaándeleA  algeneral  en  Jefe  del  ^éroito 
de  (Mente.'  Oontratará  yd.  el  Usté  de  dichoa  aíectos  y  cerA  pagado  en  Veraorui 

il'seT  aquéllo^  ireéibidos. 

Beüere  i  yd.  las  protestas  de  mi  muy  atenta  consideración. — [ Fírmalo  J  M, 
SUmtfú,^^t.  general  H»  Stnrm.— Nueva-Tork. 

Sseopia.  ^Washington»  Julio  21  de  1876. — (Firmado)  Ignacio  Marircal,  seoré- 


WÜJíí9Bp85p. 
iMAOioír  waaamKV»  los  ssxAvo^-bitoos  pb  amébioa. 

Washington,  JuUo  24  tle  1367. 

Otra  cañvenadon  eom  Mr,  Sewúrd.  Su$  ideas  y  amiefos, 

BnU  ttrde  de  hoy  lleyé  6  Mr.  Bewárd  4  sn  casa  los  memoranda  que  me  pidi6, 
y  de  q^e  tñiié  i  yd.  copla  ee¿  mi  nota  número  828,  de  ayer.  Me  preguntó  ouán- 
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do  habia  yo  enviado  las  oomaaiea«dMi<e0  á^qví^'tU^  eeyofier^^á  lo^qae  oooiofié 
qne  el  s&bado  siguiente  á  la  feoUftde  eaia.  «ito. '  8ieAd9  ««lio  aéiií  m»  dga^.ag^^MM- 
<)eria  yo'  &  yd.  lo  ezq[>reaara  i^  por;  medio,  de  una  nota  aleaU»  de.«a^a  unai  j  me 
loB  llevara  mafXana  al  Departamento.  Le  mai^ifeatáque  ao.Un^j(».para  e^nüa- 
-gnn  inconveniente,  y  esto  ezpltoa  el  objeto  .4«ula»anotaoioBee'  quei  v^ri  t4.  alfál- 
oe  de  cada  uno  de  diekos  documeiiiot. ' 

Me  mostró  Mr.  Seward  la  oomoníoaeM^  del  eoi^de.  Wydepbrnck»  fecbad%  en 
Oakland  el  17,  4  que  me  referí  ayer.  £n  ella  se  muestra  quejoso  de  que  no  se' hu- 
biera hecho  todo  lo  que  se  pedia  por  salvar  4  Maximiliano,  y  su  lectura  ha  pro- 
ducido sin  duda  en  Mr.  Qffiratd  una  impresión  muy  desagradable.  A  mijuioip.  el 
ministro  de  Austria  ha  contribuido,  por  su  falta  de  tacto,  sin  saberYo  y  8in'<;¡ne- 
rerlo,  á  la  suerte  que  tocó  &  Maximiüaiu^.ó  6,  lo  menos,  6  qne  fuera  mal  recibi- 
da en  la  República  la  intercesión  de  los  Estados-Unidos. 

Mr.  Seward  estaba  solo  en  su  casa  leyendo  su  Biblia  fjr.  no  mftni(ett|tndo,p^Í8ft 
l^nguna»  comencé  con  él  una  conversación  q^e  duró  ^ps  horas,  y  ei^.  que  sé  ioov 
ron  varios  puntos  importantes.  Aun  con  temor  de  ser  nimio,  oreo  det>o  refe^ 
aqui  los  puntos  principales  de  nuestra  conversación. 

Los  diarios  de  hoy  han  publicado  la  notiqia  de  que  el  Senado  desechó  el*  nom- 
bramiento hecho  en  el  general  Mac  Qlernf^^d  para  ministro  ejí  México,  y  en  Hr. 
Otterbourg  para  secretario  de  la  Legación.  Habiéndole  preguntado  4  Mr.  Seward 
qué  habia  sobro  esto,  me  dijo  que,  supuesto  que  el  Senado  pareóla  no  tener  inte* 
res  en  que  los  Estados- Unidos  estuvieran  representados  en  Mé^co,.no  pensaba 
hacer  nuevo  nombramiento,  y  que  entretanto,  quedaría. Mr.  Otterbourg  de  en- 
cargado de  la  Legación.  Hablando  de  Mr.  Plumb,  me  dijo  que  era  demasiad  ac- 
tivo, lo  cual,  unido  á  otros  antecedentes,  y  sobre  todo,  al  hecho  de  haberse  ñpm- 
brado  otra  persona  para  secretario  .de  la  legación,  me  hace  creer  qne  no  piensa 
mandarlo  á  México.  Me  repitió  que  no  tenia  mucha  ansiedad  por  mandamos  na 
ministro,  por  temor  de  qu<e  coiftplicará  mfás  las  ootas.  >  <  ^ 

Entramos  en  seguida  en  una  conversación  franca  y  familiar  que,  aimqnn  se  m^ 
fiere  principalmente  4  hechos  pasados,  tienSe  mucho  deí  inteves,  quo  deb^  oonaígr 
nárse  por  escrito.  Me  di}o  que  nd  creía  que  k>s  Estados-Unides  tuvieran  simpar 
tfa  desinteresádft  ^or  México;  ^e4odos,  6  la  mayor  parte  deflos/qüA  hablM>|ui> 
de  ayudarnos,  tenian  miraé*  ultérioros  de  provecho  personal;  que  sietoi|tre  M>i« 
oreido  que  no  debiamfos  hacemos  dendorba  detOobie^tto  do  los  £etado»-UnidosL; 
que  se  opuso  &  1&  anexión  de  Texas,  y  4  la  guerra  de  1846  y  "1847,  l^^oonsidf^ 
rarTa  injusta  jS  inconveniente;  qne  cuando  se  retiró  Almente  d4  Washington: en 
1866,  le  dio  una  comida  de  despedida,-y  en  ella  le  dijo  que  la^  administración  de^> 
mocrádca  que  entonces  existia,  no  trataba  mtts  que  doenoontiraruA^pmt^xia  ^a- 
ra  hacer  otra  guerra  4  México  y  adquirir  otra  porción  de  nuestro  territorio '4tt 
que  extender  la  exclavitud;  que  le  recomendó  mucho  4  Almonte  procurara  que 
nosotros  no  le  diéramos  el  más  lijero  pretexto  para  ello,  y  que  nos  conservar4- 
mos  lo  mejor  que  pudiéramos  hasta  el  ^So  ,d/s4860;  qne  estaba  seguro  de  que  las 
elecciones  de  ese  aBo  serian  ganadas  {for  el  paxtido  anti-esola vista,  y  que  ana 
ves  establecido  este  en  el  poder,  no  tendría  ya  México  nada  que  temer;  que  Al- 
monte  le  ofreció  hacerlo  así,  y  qué  será  cosa  que '-n^ncá  olvidará  limáneita  con 
que  Almonte. faltó  4  su  palabra,  yendo  4  provocar  una  intervención  extranjera 
contra  México;  que  lo  misma  lé  dijo  al  general  Robles,  y  que  este  no  se  oondi\]o 
nada  mejor  que  Almonte;  que  esto  manifiesta  que  él  ha  sido  siempre  amigo  ver. 
dadero  de  México,  y  cu4nto  interés  ha  tomado  por  nosotros;  que  terminada  aquí 
la  guerra  civil,  el  general  Grant  trató  con  el  mayor  empefio  de  enviar  fuerzas  4 
México,  y  por  espacio  de  un  aBo  estuvo  insistiendo  en  lUvac  4  cabo- este* plan; 
que  Mr.  Seward  tuvo  que  trabajar  de  una  manera  hercúlea  para  disuadir  al  Pre* 
Bidente  do  mandar  fucrxas;  que  estaba  seguro  de  que,  si  algunas  hubieraa  ido,  no 
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labritn  Tuelto.  Si  ahora  no  nos  es  posble,  me  ^o,  quitar  al  general  Sheridan 
•d»  It  Laiana,  cn&nto  más  diítoil  no  nos  seria  hacerlo  ToWer  de  México. 

A  mi  yei  le  manifesté  que  70  apreciaba  sus  sentimientos,  j  que  estaba  persua- 
dido de  lo  fundado  de  sus  opiniones;  que  habia  pensado  antes  de  irme  tener  ooa 
él  una  oonyersacion  como  las  que  tuTO  con  Almonte  7  con  Bobles,  para  pregun- 
tarle qué  era  lo  q«^  6, /i^juiíeio. debíamos  Aaeey  para  eTítavnos  dificultadiMi  oon 
los  Estádos-tJnidos,  7  que  si  ahora  tenia  tiempo,  le  agradecerla  me  diera  su  opi* 
nion  sobre  esto^  Me4üoquesunpinlonse  reducirla  6  dos  puntos:  1?,  á  que  pro- 
eoremos  con  el  ma7or  cuidado,  eritar  el  herir  las  susceptibilidades  de  este  pue* 
ble,  que  es  naturalmente  orgulloso,  7  que  lo  está  ahora  mucho  m6s,  tanto  por  sn 
trianf»  fln1»édtimá  guema  4átU,  enante  porqnt  tedas  las  naelonee  lo  eetán  adu* 
la&do;  7  2?,  que  procuremos  hacer  un  arreglo  respecto  délas  reclamaciones  pen* 
disotü,  que  .«oísprend»  el  oompf«sú#a  da^-n^  Imponer  préstamoii  l^msoa  4  loa 
flsodsdskBoade  los  KM^^s  UqádoSy  7  la  reunión  de  ana  oolntiién  tad&ta  de  bom» 
bies  probos  que  examine  7  ffUle  aobre  las  reolamaoioiies  qnr ae  le  presenten,  lia 
dije  ^uamién^pas  él  esté  en  el  ^obiemo^  pMcnnrft  q«e  laa  vedamaeiones  ne  U»> 
güeña  baeeree  motÍTo de  dlfieuUadet  séñaff;  peM> qne  atendo  migr  dHloü da sa- 
^Btir  la  presión  que  lee  Interesadle  hacen  al  Presidente  per  medio  dal  Congreso 
/deetraa  pereonai»  no  podm  Aaaer  jai^r  medio  de  rasistirlo^  que  el  de  enviar 
i  los  reolaaeantes  6  la  comisioainixta;  ^«e  ademisk  ai  esta  se  reúne  4  tiempo»  po-> 
duios  estar  seguros  da  %«^  no  ae  admitír^n.  laia  qae  iaa  que  fueren  juataa  7  por 
ana  eantidad  raaonablop  . 

BaUando  de  la  poa|l4Udad.de  qü^  eejla  CW^iemo  nta  baga  ma  préstamo  da  al* 
gfiBOs  m|U(me%  da  pesos,  en  ^oasa  de  q^ia  neoeaüeaaoa  impeHoaaaaente  auxilia  pe^ 
eoniario  para  consolidar  la  paa  ep  la  ,EepúbUOih[,iil«rd<ia,  Mf>  ^^nrard  qoe,  i^wm 
ivmi  esto  aecla.irff§^ub^;  qi^  m^jiabria  «^rq^e  4^  aasoa;an  q«e.aate  Qo- 
Uenm  podría  concederñof  tal  auxilvo;;!^  si  ae^noa-  daba,  en  pagada  algw»  pav-r 
te  ^  nuestro  terriiario ;.  7  ^^,  ai  todo-jál  ^  la  m#7«r.  parta;  ae  l|)d»iafa  4a^qnedav 
aqñf  entre  laa  peraoaaa  que  aa  ^gaftcgaviMi  4%  Pafkaegaúr  el  préstamtt  qab  ^em 
4^  e^  dos  ■•  eaaov,^.  pf rj»oia.  ent^sfinif uta  imjiosjbla  el  ^qHCtpaiMra  uiM^  medida 
de  eoe  género.  Bato  manifiesta,  no  solamente  que  Mr.  Seward  do  cree  reaUaabla 
U  i4M,d4rprMasMfí9lB^:tamUe%9uajlM^l#.)a^7a)ré^  fjmwi9l»9fp  seria  «bou. 

^(^4(aatf^A«in9ai;aiV49^»mRÍi^(^.-..^-  -.o-—,:. 

Me  dije  %s jS)ffl||^  pftr  (UMafteeq«MP*9M%«^Mik7Ía  el  P^mdewtaun*  pra» 

4ílgíf^i%g4^^jkíl^^UM,9mi^  rec<Hnenftaflia^^!ia  la  biSft tía  Cámara- da4ip«t«iIoar 
I^frinj^ttde.  4  Jaa  aotorida^ea  militaras  mdtblMa  gu  vigítetoki^  para  IsnpediB  q«a 
«algande  e8te^iaeKpe4^oioiief>fil4b^>atf?}aafef(Mtfa#  )|é«left^jr[daeteando:q«tlC» 
persona^  iV>AafLf^U8ten.  en  ellas,  no  ten#4l>  4eiKtelH^4'li^ir9liecai«íii^sat«0a. 
Uemo.  Esto  acabará  con  los  planes  de  los  filibusteros,  de  quienes  apenas  se  ba* 
ae  7a  mención. 
Reprodusco  |kadb  taaraegjiiridadeadaimi  mu7  diatinguida  oonaideracioiu 

(Firmado)  M.  BOMERO. 


Cndadaao  miniatr  o  de  rélacionea  exteriores. — México. 


TOMO  X. — 26. 
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I^BOAOION  KSXIOANA  V^  LOS  EStADOS-XmíDOS  BS  AlCÍ BlOA» 

Wa9hingt<í%  Julio  ti  de  Í9ff7. 


Af9t  oerr6  d  Ooogrtao  mb  pmíoiim^  detpow  de  haber  aprobado  «n  deerete 
maisratório  dé  la  Uy  de  retoAitmeeioa  ^ue  pode  «A  ^hibierno  dé  loe  Bstédba  del 
8«f  eo  manos  del  geiiecal  Chrant  y  de  los  Jefes  BilUáresde  loe  elaSlr  dtpárlaaneii. 
tos»  eo  qae  diobes  Estados  están  di^dides.  Bl  Presidente  interpuso  sn  f»to  é 
este  deereto  aelaratorio;  pero  habiendo  sido  aprobado  de  nnoTO  por  más  dedoi 
tsroies  en  ambas  Oámaras,  ha  llegado  á  tener  Atería  de  ley. 

Dorante  los  últimos  dias  de  las  sesiones  4et  OMgreso»  hideron  mi  esíteérso  sn* 
premo  los  diputados  qne  desean  se  sneanse  al  Presidente.  La  mayoría  de  la  eo* 
misioii  eneariada  de  fbrmar  la  aterigoaefon  previa  inatáféstd,  sin  embargo,  qne 
no  habla  fundamento  para  formarle  oaosa,  y  el  negooio  qnedó  en  tal  estade.  N» 
eÉ  probable  qne  se  Uegoe  al  fin  á  dar  este  pase,  pues  onando  metra  &  reunirse 
el  Oengreeo,  fkttsnrá  yft  tan  pooo  tiempo  para  qne  espire  el  período  de  Mr.  Jehn« 
JMm»  qoe.  se  le  diijárft  aoabár  por  limitaeion  de  H  ley, 

Hé  proenró  también  por  algunos  diputados  que  el  Congrééíó  se  TOltiera  6  reu- 
nir 4  finos  de  Oetobre  6  á  pri^lj^es  de  N^tiembré  prAximo,  oon  objeto  de  que 
ie  oettpaa<n  de  eíM  eueetion;  pero  Isi  mayerí»  de  ambas  Otoaras  no  aeeedifi  á. 
ene  y  determindno  abrir  so»  sesiones  éhio  hnetael  28  deNoriembre,  esto  es,  unn 
semana  antes  del  dia  Ijjado  en  la  eónstiiuoion  para  d  peifod<(  ordinario  de  se- 
siones. 

Quedaren  peiuMeirtes  en  Mabas  Oftniaras  T»r!as  résolneionés  respeeto  de  n«es« 
iros  asuntos,  que  probablemente  no  se  tomarin  en  eoifsMeiteibn  en^el  ftMm» 
período  de  sesUnes,  por  haber  paSftdo  'páfu  enMttcés  iu  bpoHttnfdadl ' 

Bn  notn  separüdaeomnnieo  á'Td.  laTeSolueton  del  fléaíado  tfobré  ef-iiembrattibn<*' 
io  demloisCiro  4«  lee  Bstndbs^nides  én  Médoó,  In^dio  «b  él  general  X.  A;  ITfi» 
Oléraand,  y  de  seeretarie  dé  la  fcegaeien  heého  éu  Hr.  Otterbourg. 

Eepredosee4  Td.  las  segntldwlés  deitü  muy  distinguida  oonáideraeiott. 


r 


(Fitmftdo)  li;  BO^mo 


Ciudadano  ministro  de  relaoiones  exteriores.-^Mésioo. 


Í08 


KUMSBO  883. 

IiMAOIOH  HBXIOAVA  WS  LOS  B9f  ADOS-ITHIDOS  DB  AMÍRIOA. 

Waihin^OHf  Julio  S2  d$  18$7. 

LXXI  entreelíta  ecn  Mr.  Seward. 


Hoy  lieté  &  Mr.  Seward  loa  memoranda  de  que  he  ¿abUdo  6  Td.  ea  mis  noiai 
nfims.  828  7  830,  de  ayer  7  antier.  Por  recomendación  suya  le  pase  &  la  nota  que 
eet&  il  oiloe  de  ambos,  la  fecha  del  dia  12  del  corriente,  para  hacerlos  aparecer 
ceaio  que  st  me  hablan  pedido  &  poco  de  recibida  la  resolución  del  Congreso  qnt 
se  sprobó  el  dia  8.  Según  me  dy o,  quiere  que  se  incluyan  entre  los  documenios 
esTiados  já  al  Congreso,  para  que  se  impriman  juntamente  oon  los  otros  7  en  el 
logar  que  les  eoi^sponde. 

Ms  ¿¡Jo  tambíea  que  lisM»  diteUo  su  TÍi^e  hasta  maBaaa  en  la  noche,  7  qa« 
W7  iba  &  eontestar  al  Sr.  W7denbruck,  diciéndole  que  7a  habla  enTlado  al  Coa- 
greio  todos  los  documentos  que  manifiestan  lo  hecho  por  este  Qobien^  en  ftiror 
^e  Ifazimiliano,  7  cuando  se  impriman  dichos  documentos,  le  mandaré  un  tem- 
plar de  los  mismos. 

Reprodusco  á  Td.  las  seguridades  de  mi  mn7  distinguida  consideración. 

[Firmado]  H.  ROMERO. 
Oindadano  ministro  de  relacionea  <auterieres>^->>léxico. 


.  í. 


KÜMERO  383. 

IBOAQION  HEXIÜAl^Aln^  LOS  SSTADOS-UNIDÓB  DB  kHÁWOk. 

Waihington,  Julia  Bt  de  Í367. 

froiftétbé  contra  la  penona  del  Q.  Presidente. 

Mr.  Hax  Langenochwari^,  que  otra  tos  me  ha  escrito  como  presidente  de  U 
-<l<iglde  Pueblos»  énVi4¿dome  uñas  resoluciones  de  esta  sociedad  en  faTor  de 
Mézieo,  me  ha  dirigido  una  carta  esorKa  en  Filadelfía,  con  fecha  17  del  corrien- 
^EnéUa  me  habla  de  Ids  proyectos  de  los  llamados  «Tengadores  de  llaximi* 
"^^»  7  dice  que  ha  Tisto  una  carta  en  que  se  reyela  que  el  yerdad^o  et^i^^ó 
^*^  que  dirigen  esos  trabajos,  es  asesinar  al  C.  Presidente.  Dice  Mr,  Lange- 
^■Wkíii,  qne  á  poco  de  que  cese  la  alarma  producida  por  la  actual  organiz». 
^lon  de  diehos  filibusteros,  Tarios  de  ellos  se  deslitarán  A  la  capital  de  la  Repú- 
^"^  7  fingiéndose  exaltados  partidarios  del  C.  Presidente,  procurar&n  acercar- 
'*^*7Bacrífiearlo  en  medio  de  un  disturbio  que  suscitarán  de  acuerdo  conloé 
»»tticiii08  traidores. 
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Aunque  los  mucbos  oonoeplos  exagerados  que  ooutiene  la  carta  de  Mr.  Lauge- 
nochwartz,  cuyo  modo  de  escribir  ya  conozco  y  no  me  parece  el  de  un  hombre  de 
1>uen  juicio^  y  la  vaguedad  con  que  se  refiere  á  ese  proyecto,  atr  ibuyéndolo  á  al- 
gunos demóeraiat  miembros  del  Congreso»  &  algunos  dignatarios  de  la  Iglesia  ca- 
tólica, y  &  comerciantes  de  Nneva-^York  [  sobre  lo  cual  no  es  creíble  tenga  infor- 
mes positÍTOs] ;  y  aunque  la  oferta  de  sus  seryicios  para  ir  &  cuidar  déla  persona 
del  Presidente,  baee  también  ooape^ar  cuál  sea  aa  íalereri^  rerelar  eia  preten- 
dida conspiración,  con  todo,  creo  que  debo  poner  al  tanto  al  Supremo  Gobierno- 
de  lo  que  se  me  dice  sobre  el  particiüar,  para  que  al  menos  se  procure  tener  la. 
cautela  que  en  estas  circunstancias  aconseja  la  prudencia,  con  algunos  extranje- 
ros que  no  sean  bien  conocidos,  y  se  empeüen  en  acercarse  d  la  persona  del  Pre« 
Bidente,  tal  reí  como  instrumentos  de  algunos  enemigos  ñiuáticos  de  nuestras  ins- 
tituciones. £1  inesperadp  é  inútil  asesinato  de  Mr.  Lincoln,  al  triunfar  en  este 
país  la  cansa  de  la  unión,  puede  serrir  de  antecedente  para  temer  un  beolio  seme- 
jante en  México,  donde  algunos  de  los  enemigos  políticos  del  primer  magistrado 
de  la  República  no  son  menos  fanáticos  ni  menos  feroces  que  alguQos  de  los  ex~ 
eonfederados  de  este  país. 

Béitero  á  td.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 


.  '  - 


(Firmado)  M.BOMBB1O. 

Oindadaiio  ministril  do  relaciones  exteriores.^— México. 


NUMERÓ  884. 

LBOAOION  HEXIOANA  BN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DB  AM¿BIOA« 

Wiulmgton^.JúUo  2i  tU  1867. 

/         -    V 

Dlseuna  del  cenador  Yate9» . 


t    .  ^ 


Varios  ciudadanos  de  este  país  que  se  encontraban  en  Washington,  durante  lat^ 
ultimas  sesiones  del  Congreso,  dieron  antenoche  una  serenata  &  los  miembros  más* 
notables  de  ai9|>as  Cámaras.  Bntre  estos  se  encontraba  el  senado^  ¥ates,  de  IlU- 
nois,  quien  en  la  respuesta  que  di6  hizo  una  alusión  á  nuestros  asuntos,  que  tra- 
ducida dice  como  sigue:  ^^,, 

«El  partido  republicano  debe  aceptar  la  siiiíaoion  bajo  otro  aspecto,  fia  habido 
una  guerra  en  México:  Maximiliano  ha  sido  ejecutado  y  el  partido  demoorátio<^ 
está  expresando  su  desaprobación  de  ese  acto.  Los  republicanos  deberán  defen^ 
der  á  Juárez  y  al  Oobieruo  liberal.  Nuestro  Gobierno  tiene  el  deber  de  declarar, 
que  ningún  príncipe  ni  potentado  extranjero  establecerá  un  Gobierno  en  el  suelO' 
americano.  Si  fuere  necesario,  declararíamos  la  guerra  á  cualquiera  nación  qua 
pretenda  derrocar  la  libertad  en  América.» 

El  senador  Yates,  que  ha  sido  gobernador  de  su  Estado  y  que  goza  de  mucho- 
prestigio  en  su  partido,  ha  dicho  en  pocas  palabras  lo  que  es  el  sentir  de  esta 
pueblo,  es  decir,  que  solamente  las  personas  hostiles  á  la  causa  de  la  Union  puer 
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In  4«Mproter  U  i|}«e«oion  de  MaximiUuio.  Sa  discurso  arraigará  más  esta 

idilK 
lUfredosco  6  td.  las  s^goridadeo  de  mi  muy  dlstingBida  consideracien. 

[FirmadoJ  M.  BOM£BO. 

Ciadadano  ministro  de  relaciones  exteriores.— *Méxioo. 


NUMEBO  386. 

UOAOION  MBZIOANA  SN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DB  AMÉBIOA. 

WMhuiffton,  JúUo  es  de  1867 . 

m 

Betíro  de  Mr.  OUerbourg. 

Tengo  la  honra  de  oomnnicar  i  vd.  qnehe  sabidp  hoj,  de  ana  manera  fidedig* 
M  que  Mr.  Seward  ha  dirigido  hoy  ana  comanicacion  &  Mr.  Marcas  Ottorboarg 
'didéndolA  qoe  no  hahiei^o  rido  a|Mrohado  sa  nomhramien^.de  ministro  de  los  Es- 
iido¿>irnido8  en  México,  ni  confirmado  en  el  Senado  el  qae  despaes  se  biso  en  él 
de  seoretario  de  la  Legación,  qaede  cerno  cónsnl  encargado  del  archiyo  de  la  mis» 
Bi  Legación. 

E8to«eqaiTale  al  retiro  de  Mr.  Otterbourg;  y  si  por  accidente  se  habiere  ja  pre* 
MftUdo  j  hubiere  sido  recibido  por  el  Sapremo  Gobierno  al  recibir  las  instruc 
dones  qae  ahora  se  le  comanleaiiy  debesA  retirarse  de  la  Legación  dando  &  Td. 
tfiso  de  lo  ocurrido. 

lt«|redaseo  k  Td*  las  segurldadei  dt  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  BOBiEBO* 
\  .  •        •  •     • 

Civdadane.mÍBiatro  de  relacionet  exterioret.— Mixieo. 

NUMERO  386. 

IJtóAOlOH  ICBHOANA  en  los  BSTAD0S*UNU)0S  de  AMÉRICA, 

WMhinfftQñf  Julio  es  de  1867. 

Ue9f\u9ia  dé  Mr*  Setiard  éúbre  éxpsdicUne»  fiUhtiitérieas 

ecmra  Méxieo. 

lleago  la  honra  de  remitir  4  Td.  copia  y  traduoeion  de  ana  neta  que  acabo  de 
rttíhir  de  Mr.  ^eward  de  esta  fecha,  m  qae  me  acusa  recibo  de  la  carta  que  le 
^ii%tc^nfe^  16  del  cerrieiile,  sobre  morimientos  ftlibustérices  contra  México^ 
7  ée  la  eoal  enúé  4  Td*  copla  con  mi  nota  núm.  826  del  20  del  qae  corsa. 

Beprodosco  4  Td.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideraeien. 

[Firmado]  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relacitftes  exteriores. — México. 
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Departamento  de  Estado. —WasUngton,  Julio  28  de  1867*— Sefior:  T«Bgo  ím 
honra  de  acusar  recibo  de  la  nota  de  Td.  de  16  del  corriente,  oon  que  me  aoeni- 
paS6  para  mi  oonooimienio,  cof^  do  una  carta  qne  recibió  Td.  de  an  amigo,  fe* 
ohada  en  NacTa-York  el  18  de  Julio  de  1867,  sobre  moTimientos  de  filibusteros^ 
que  se  dice  est&n  preparftndose  en  aquella  ciudad. 

En  contestación,  séame  permitido  manifestar  &  Td.,  que  este  Gobierno  tomará 
pronto  en  conrideraoion  ose  asunto. 

A^roTocbo  esta  oportunidad  para  renoTar  &  Td.  las  protestas  de  mi  muy  dis* 
tinguida  consideración.— (Firmado)  WiUiam  ff,  Seward. — 8r.  D.  Matías  Romero» 
&c.,  &o.,  &c. — Washington,  D.  G.  *     " 

Es  traducción.— Washington,  Julio  28  de  1867.— (Firmado)  Ignacio  Maritcúlf 
secretario. 


;NÜMBB0  837; 

UáACIDK  HSXSGAHA  SN  SOS  ÉCrTADOS-tmiDOS  DE  JJtABXOk^ 

4 

JEntrevUta  con  Mr.  LetoU  J>.  CamplM^  ex-^ministr^  de  lo%  JS$tado$^ 

üfUdúé  €m  iléxU0. 

Habie»d4  tosido  que  ir  naftas  á  la  isqÉreala  dé  ^sfce  GsMornOi  me  oüOotíiftf'Wi 
olla  á  Mr.  Lewis  D.  Campbell,  ministro  que  fué  nombrado  de  los  Sstados-Unidot 
en  México,  7  quien  estab^'roTlsando  sn  correspondenoia  euTiada  por  Mr.  Sewaid 
al  Congreso.  Le  hablé,  pues,  allí  por  primera  tos  desde  su  regreso  &  NueTa-Or- 
leans :  me  dijo  que  había  estádo^  deseando  Toms,  y  que  •■  Uno6ho-me>T0VéWk& 
hacer  una  Tisita.  Así  lo  hito,  7  se  pasó  Tarias  horas  conmigo  refiriéndome  do» 
talladamente  todo  lo  que*le  ocurrió  desde  que  salió  do  NuoTa-Yorlc  oon  et  general 
Sherman  &  bordo  del  «  Snsqnehanna»  hasta  ^oo  ftié  admitida  sn  renunoia. 

Por  lo  que  me  dyo  infiero  que  algunas  Teces  tenia  deseos  do  ir  &  su  destino; 
pero  que  no  se  resolrió  á  hacerlo  mientras  pndo^  por  timidei  7,po/  4^r.oréi4ito  4 
los  informes  inozactos  7  exagerados  que  le  dieron  en  la  frontera.  Su  regría'o  do 
Brasos  &  NuoTa-Orleans,  que  á  mi  Juicio  fué  el  error  más  graTO  que  cometió»  lo 
explica  diciendo  que  el  general  Escobedo  no  manifestó  deseos  de  que  se  fueran 
Juntos  á  Montere7:  que  la  actitud  hostil  ó  dudosa  de  Canales  7  Cortina  le  hixo 
creer  que  seria  peligroso  internarse  sin  escolta  suficiente,  7  sobre  todo  que  d 
asunto  de  la  goleta  «  Mar7  Bertrand»  le  desagradó  mucho:  que  se  Tino  á  Nnera- 
Orleans  solamente  para  ponerse  en  comunicación  con  su  Gobierno  7  con  objeto 
de  proseguir  sin  demora  á  su  destino;  pero  que  apenas  llegó  á  ese  puerto,  euando 
recibió  instrucciones  de  Mr.  Seward  de  no  moToraedeél :  que- en  Tarias  ocaafosee 
solicitó  aotoritaeion  para  ir  á  Méidoo;  pervqne  Mr.  Seward  siempre  le  oontee» 
taba  que  no  era  tiempo :  que  hasta  el  80  de  Ma70  recibió  fnstrnociones  perentoríaa 
para  irse  sin  más  objeto  que  el  de  interceder  por  Maximiliano ;  que  hito  ottaato 
pudo  por  salir,  pero  que  no  habiéndosele  facilitado  medios  de  trasporte,  no  podo 
Torifioarlo  7  tuTo  al  fin  que  renunciar. 

Se  manifiesta  mu7  quejoso  de  Mr.  Seward  7  dice  que  el  secretario  de  Estado 
trata  de  presentarlo  como  el  único  responsable  de^o  haber  ido  á  Bléxioo  eonndo 
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«1(0  Be  i8  m!.  Dio*  tAB^fln  que  iMgo  que  miígk  U  MnretpoBdMieift  oMal  en- 
yMa  ti  Congreso,  pnblieará  él  ia  cUfenM  de  n  eomdnoU.  Se  maftHletto,  además, 
ertffeMidaaenle  qn^oio  da  Mr.  Ploab,  d  eeeretarío  de  la  Legaeioa,  &  quien  dice 
que  deede  Bnero  último  no  le  di6  partioipacion  nioguna  en  los  negocios  déla  Lo- 
gidon«  ^ 

Va  amigo  mió,  en  qnien  tengo  plena  confiansa,  me  d^o  qne  en  una  conyersaeion 
frtioa  j  familiar  que  tnTO  oon  él  Mr.  Campbell  se  expresó  en  términos  muy  duros 
eeatra  los  mexicanoe  en  general»  tratándolos  de  falsos»  de  hombres  sin  honor,  sin 
prolddsd  j  permitiéndose  otras  ealüleadoftes  de  este  género.  Después  de  todo 
oreo  que  nos  debemos  alegrar  de  que  Mr.  Campbell  no  haya  ido  á  México* 

Reprodnsoo  á  Td.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

[Firmado]  M.  ROMERO. 
Cindadans  ministro  de  relacioiieS'exteriores.— Méxko. 


NUMERO  388. 

UMUCIOK  MEXICANA  EN  LOS  ESTABOS-UKIDOB  DS  AMSBICA« 

W<uhifi0ion^  JhUo  $4  dé  1867. 

(W^  i  JÍTé  Semard  sabré  nunmnUmtmfi  libu$térieos  contra  Méxi4&* 

Auéeñeia  de  Mr.  8éward. 

Aj9t  recibí  una  carta  de  Kuera-York  fechada  antier,  en  que  se  dan  Tarios  de- 
teHes  de  los  moTimientos  flUbustérioos  ^ue  se  preparan  contra  la  República.  Hoy 
linio  cbpfa  de  ella  á  Mr.  Seward  oon  la  carta  de  que  incluyo  copia.  No  dando 
importancia  á  éste  incidente  def  filibusterismo,  no  creo  necesario  remitir  á  Td. 
eopis  y  traducción  de  %qnel  documento. 

Mr.  Seward  se  taé  anoche  con  sti  h^o,  el  subsecretario  de  Estado  y  el  ministro 
ÍB¿ik  á  Anbum,  en,  doiide  piei^  P.áear  dos  semanas.  La  couTersacion  que  tuve 
oen  él  el  domingo  último,  mé  hactf  considerar  excusado  el  ir  á  Terlo  á  Auburn, 
tioBás  de  que  deseo  estar  aqpí,  pan^  corregir  las  pruebas  de  los  documentos 
sibre  México,  que  están  altdra  en  prensa,  y  yerque  todo  salga  bien. 

Beproduieo  á  Td.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

[Firmado]  M.  ROMERO. 
tMadilBomiúisiro  de  relicionee  exteriores. — México. 


WsaUngtan,  Julio  24  de  1867. — Mi  estimado  seSor :  Tengo  la  honra  de  temilir 
árd.  Mpia ds  «na  cstfl»  de  Maeva-Tork  feéhada  anüer,  en  qne  sedan  Tarios  de- 
*>^delossmhnieatet  ilibnstésices  que  se  preparan  en  aqMla  ciudad  paMa 
iindir  á  México. 
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Soy  d«  yd.,  s«&or,  mo7  alentaaniitet  su  obtditaie  8erTldor««-{  Flmado]  IL 
Momwo. — Al  HoA.  WiHiam  H.  Beward,  &ü.,  &o.,  fto. 

£s  «opia.— WMhiDgtoa,  Julio  24  de  1867.^ Firmado)  I>^n0€io  Mmrif^ai,  «MIM* 
iariOi 


NUMERO  839. 

LEOAOION  HEXIOANA  BN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AKSBIOiL 

Wa$hmgton^JuUú  tS  de  1867. 

Negoeioi  del  Sr.  Sanehet  Oehoa. — D.  Federico  CF.  Ftteh. 

D.  Federioo  G.  Fiob,  uno  de  los  aniiliaree  amef  ioanot  que  Tinieroa  oon  et  Sr. 
Sanobes  Ochoa,  de  San  Francieeo  California,  j  persona  de  onja  oonduota  he  dado 
algunos  antecedentee  en  mis  notas  anteriores  sobre  los  negocios  de  diobo  Sr.  Baa- 
obez  Ooboa,  me  ba  esorito  opn  feoba  28  del  eorrienta,  de  NueTa-Tork,  donde  no  n- 
bia  JO  estuTiera,  una  oarta  en  que  me  pregunta  si  son  6  no  pagaderos  unos  $6,00(^ 
de  bonos  que  le  di6  el  Sr.  Sancbez  Ocboa.  Le  contesté  e  1  di  a  siguiente  q^e  no  1 
eran,  porque  según  la  declaración  de  este  seflor,  tales  bonos  eran  imperfectos,  7» 
solo  debieran  senrir  de  muestra. 

Con  fecba  de  ajer  me  ba  replitedo,  aparentando  con  torpeía  que  lo  ignoraba, 
7  pidiéndome  que  le  reoonosca  70  los  serrioios  que  prestó  al  Sr.  Sanobei  Oeho^ 
cuando  era  comisionado  del  Sñprdma'  €obieiüo;  Boyóle  oo«t4itaqaé«o  inA  Mh-' 
sidero  autorizado  para  baoerlp  as^  7  <^w  si  or^e  ^t^$r-  flgun  derecbo,  ocurra  di» 
rectamente  al  Gobierno  de  la  Bepúblioal 

Acompalio  á  Td.  copia  7  traducción  de  las  dos  cartas  de  Mr.  Fitcb»  7^<oop^  4# 
las  dos  contestaeionee  que  le  be  dirigido.  \  -         ' ,  , 

Creo  couTeniente  remitir  estos  datos  á  ese  Ministerio  psra  acabar  de  dar  Lfio* 
nocer  á  Mr.  Fitob,  7  cTltar  que  de  atgUnaman^rflH.l^aga  valer  los  llamados  bóáois 
de  que  so  trata. 

Reitero  &  Td.  las  protestas  de  mi  mu7  dísliogaldácoñdlderacton. 


i  1     V  ^...■ 
♦  í 


[Firmado]  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  r^lapiones  exteriores.— Méx¡ieo.„  .,,,,  .,p    ,.>o:7'ií/  ^-r... 


i   K  .  .f'í.-' 


Nueya-Tork,  Junio  28  de  1867.^Sr,  D.  Matías  Eomoro,  ininisiro  mexicano.*» 
Waebington. — ^Estimado  seBor;  Cuando  estaba  70  en  relacioi^  fl0lL;el  fi^ff^  Q. 
Sancbei  Ooboa,  recibí  de  él  cinco  bonos  de  la  República  Mexicana»  os4a  uno  dt 
á  $  1,000.  Deseo^  saber  si  serán  6  no  pagados  por  d  Gobierno  mexicano,  7  mi  «í- 
so  negatÍTO,  ¿por  quét 

He  llegado  recientemente  de  Masatlan  7  Durango;  mas  no  los  be  ofirsoido  sn 
Tsnta  allí  ni  aquí  tampoco.  T<'      n        !>  i^n  >. 

Respetuosamente  su  obediente  serridor.-KFtnuidd)  •l>Mbridb><7. 'JVl»%4 

Es  traducción.— -Waskingioa,  JnUo26de  1867«<^FIrmaéo)  jfMoi^  iforisgat» 
secretario. 
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Waaliijigioií,  Julio  24  de  1867.— Sr.  D.  Federico  G.  Fiioh.— NaeT&-Tork.— Mnj 
«efior  mío:  He  recibido  1»  carta  de  yd.,  fachada  ayer,  en  que  me  dice  qae  darán, 
te  Bo»  relaciones  con  el  general  Sanches  Ochoa,  recibió  yd.  de  él  cinco  bonos  me* 
ziosoos  de  á'$  1,000  cada  uno,  y  me  p;peganta,  si  serán  pagados  por  mi  Oobiemo, 
7  en  caso  negativo  ;  por  qué  no  ? 

£b  contestación  diré  á  yd.  que  no  podrin  ser  pagados  esos  bonos,  porque  exis- 
te en  esta  Legación  una  declaración  del  Sr.  Sanches  Ochoa,  de  la  qae  se  ha  dado 
coDoeimienio  al  Gobierno  mexicano  j  al  de  los  Estados-Unidos,  segan  la  cual  todam 
los  diei  millones  de  bonos  y&lidos  qne  expidió  dicho  sefior,  estaban  depositados. 
j  eierto  número  de  ellos  imperfectos  y  sin  yalor  algano,  que  solo  serrian  de  mtiet- 
trat,  hablan  sillo  dtotrilupiia&r^be  cate  ttámero  son  U(sr  que  tá>  ticáe  eñ  so  poder. 

8a  atento  7  seguro  seryidor.— [Firmado]  M.  Somero, 

XeHandaeoioai-^Wasfalngt»,  J¿Ua2$jái|.a]6ai^-*^[FilBada]  4nMw<o  Jimmcal, 
lo.  •'    •  .'.  .  i  ■  -  ,•  .1. 


)Hieya-¥otk,  J41IÍ0  tt6  de  lBff!.*^&T,  X>.  BiaÉtas^Eomero,  ainktro  mazicanaé^»^ 
Wadúsg(oB.^Seaort  ¡Be  saoibido-la  eatta^da  «d.  en  respmeiiá  ala  miasofatajlos. 
boBOB  que  me-üó  eat  ^a^e  si  ge^eial  G.  Samokea  Ookea.  Asie|pnieta\y  ómmé  ageo- 
teMtorisad«>'d»'la  Bepábiipa  HaxIeaAa»  aé  ooé]^  di||«Ue'  ni6s  de  om  afio»  e& 
cajo  tiempo  lo  obedecí,  auxiliando  sus  trabajos  oomo  agente  de  México. 

En  pago  de  esos  semríeiosreeíW  $t'fifO  en  bonos,  que  ahora  se  llaman  «  mués* 
trti.»  807  demasiado  amigo  de  los  liberales  mexicanos,  para  aparecer  como  aeree* 
dor  eootra  el  país  en  su  époea  de  necesidades  pecuniarias. 

Sin  embargo,  apelo  6  yd.  para  que  reconozca  mis  seryiclos  prestados  6,  solioi- 
tod  de  un  agente  aatorizado  de  México. 

£a  muj  duro  que  el  tiempo  que  emplee  de  ese  modo,  se  me  pague  con  «mues- 

UsJ»ass.q«e.iU»g0jefttii^i>(>^;;eflt6a>ee^B4^%ac9ii  elseULo  del  o#nM»iQnadi» 

9*sí«uiie,.  r«4M»Ua«lo>>pKra;sulg9fiiM  «n.préstaB^  f^^.mkií^fm^^^^  y.&r^^^díVi 

pei^«§aaoh*i>6h*afrii»iM.tatlo4)mÍ8Áon^.     ,    .,,;    .  . 
Ciertamenle  que  estos  bonos  no  pueden  c^J^^^^í^e¡f>f^9^a^íl(^^^^]p^fí.» 
Aet|etae«iMif  ^t<^^,^^MíiP^  ftWlidííir»— t*Üft#<^3  J^edfrifh  <?♦  ^c*. 
Es  tradaooion.    Washington,  Juli#  2&  $le  )r6l^»''-riFÁi;iQa4o)  Jíg/i(i^  M^rieoaU 

* 

Washington,  Julio  26  de  1807.— Sr.  D.  Federico  G.  Fitch — Naeya-Yoff)[:*-rMtgr 
eefior  mío:  He  recibido  la  carta  de  yd.,  feohada  a7er,  en  que  manifiesta  sorpresa 
de  qae  se  consideren  como  simples  nuifiaUas  los  bonos  que  dio  k  yd.  el  Sr.  San- 
ehei  Ochoa,  7  me  pide  que  le  reoonosoa  sus  senricios  prestados  á  dicho  sefior» 
eofflo  agente  de  mi  Gobierno. 

Según  las  declaraciones  del  dr.  Sánchez  Och^oa^  yd.  sabrá  que  los  bonos  que 

Has,  prescindiendo  ahora  de  esta  cuestión,  si  puede  llamarse  tal,  diré  á  yd» 
que  70  no  me^reo  aüteritad^^ili'  Iboonocer  los  seryicios  que  pueda  yd.  haber 
preetado,  ni  ha7  otro  medio,  si  cree  yd.  tener  algún  derecho,  que  el  que  ocurra 
ti  directamiiieéilA*^dile«i4)teÍWkn»^  )&im  lo^^ttifiíiio  iM^khM^á^Aingun  em- 

TOMO  X.— 27. 


2i0 


NUMERO  840. 

UiaAOIOK  HBXICAHA  £K  LOS  BSTAPOS-ÜNIDOS  PE  AMÉBIOA. 

Wathingtont  Julio  S7  d€  1867. 

Nota  de  Mn  Mum^ter  $$bre  ^aopedüáon^  filtbuMtárÜHU. 

T«Bgo  la: honra  de  remillr  á  Yd4.4U>pia7.tradmoo&ttt  de  una  aota^  del  Skeparla- 
mento  de  Estado  que  acabo  de  recibir,  fechada  ayer,  firmada  por  Mr.  HwiImv 
encargado  del  Departamento  durante  l»a«flenoiade  Mr.  Seward,  en  queme  acu- 
sa recibo  de  la  carta  que  escribí  al  secretario  de  Estado  el  16  del  actual,  inclu- 
yéndole copia  de  otra  carta  sobre  movimienios  filibuntáricos  ^oonlra  Méaúse»  d«la 
ptimeva  de  laa  cáales  remitL  á  vtL  eepia  een  mi  not*  niinero.ft^*deL  dl%  ^  j 
arisándeme  qneodiaha  carta  ha  sido  irasaiitida  al  prMorftdsr  genifetl.. 

Beprodosco  á  ^d.  lai  Bcgiiridi|ée8  da  mi  muy  distinguida  oonsideMMien. 

(Firmado)  M.  BOMEfta 
Ciudadano  ministro  de  re)*oionee  exteriores* — México. 


.  1 


Departamento  de  Estado.—Washington,  Julio  2,6  de  1867.~Sefior:  Téngala» 
honra  de  acusar  recibo  de  la  nota  de  Td.  ¿Mr.Beward  feehikda  el8édél«or- 
rienie»  eoñ  que  aeompall^*  oopia  de- una  caria  del  22  dirigida  á  Td.  de  NueYí^Yorfc^ 
pretendiendo  dar  cuenta  de  una  rennion  en  el  hotel  d*  Nmera-Tcrk  y  de  proye^ 
tos  para  la  inTasion  ilegal  de  México. 

En  contestación  tengo  \á  honra  de  eomunioar  &  yd.,  que  se  fa»  p«sado  al  proea- 
lador  general,  copia  de  la  i'eferida  nota  de  td. 

Tengo  la  honra  de  ser,  se&or,  con  alta  consideración,  obediente  8erTÍdor4«^^ 
— [Firmado]  TT.  Sunter,  encargado  del  ministerio. — Al  Sr.  D.   M.  Homero,  &o. 

Es  traducción.  Washington,  Julio  27  de  1867.  —  (Firmado)  Iffñaeio 
secretario. 


NUMERO  341. 

LEGÁOION  MEXIÓANA  EN  LOS  ESTADOS-XTNIDOS  DE  AMÉEXOA. 

■  V  .    Wathiofflon,  Julio  ti  d€4867. 

.  .AperUtra  del  puerto  de  laJMertad^  en  Sonora^ 

Tengo  la  honra  de  remitir  á  yd.  copia  y  traducción  de  una  nota  de  Mr.  Huhterr 
que  acabo  de  recibir,  en  que  me  suplica  comunique  yo  al  Supremo  Ot>biemo  el 
deseo  de  algunotf  oludadahos  de  los  Estados^Unidos,  de  que  se  abra  al  úeMeMo 
extranjero  el  puerto  de  la  Libertad  en  el  Estado  de  donora.  También  incluyo  -ft 
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rá,  6opi«  4d  la  respoeBla  qoe  doy  &  Mr/Haat«r,  cUoiéndide  q««  IrMinfio  tu  eo- 
manioftmn  4  mi  Oobiono. 
BepffodttSio  4  Td.  1m  tegorídAdes  de  oü  mxty  diatUgnid*  ooM&deraoioB, 

(Firmado)  M.  ROMBRO. 

CiadadaBO  minUtro  de  reladones  exteriores.— México. 


DeperUmenio  de  Eetedo.^WashiBgion*  Jiilie  27  de  1867. — Sellorj  Personas 
iateresadasoB  el  oomeroio  de  entrada  y  salida  del  ptierto  de  la  Libertad  en  el  Es- 
tado de  Sonora,  y  eapeeialmente  algunos  oiodadanos  de  CaUfomia,  han  instado  4 
etke  Departamento  para  qne  sopUqne  al  Gobierno  mexioano  habilite  &  dioho  paer* 
4e  para  el  eomweie  de  importaeien  extranjera.  Har6  Td.  por  lo  mismo  un  senri- 
úo  ti  pone  esto  en  oonoelmiento  de  su  Qobiemo,  de  qnien  jm  espera  no  pnlM  ia* 
eonteniente  en  diotar  esa  profidensia. 

AproTocho  la  oportonidad  para  renovar  4  yd.  las  |»rotestas  de  mi  alta  eonside* 
ffMíoiu— [Fixmado]  WüUam  HunUr^  encargado  de  la  seereta(ia.-*Sr*  D.  Matías 
Roiserot  &e.,  &e.,  ^te. 

Be  tradaeoion.  Washington^  Julio  27  dé  1867.— [Firmado]  Iguam  Marüealt  se- 
cretario. 


Legaeion  mexicana  en  los  Estadoa^Unidos  de  Amériea.'^Washingtoni  Julio  27 
de  1867. — Señor  subseoretario  de  Estado:  He  tenido  la  honra  de  recibir  la  oe- 
mniücaeion  que  se  sirrié  Td.  dirigirme  con  fecha  do  hoy,  manifest4ndome  que 
personas  interesadas  en  el  tráfico  con  el  puerto  de  la  Libertad,  en  el  Estado  de 
Sonora,  y  especialmente  ciudadanos  de  Oalifiomia,  se  han  dirigido  é  ese  Depar- 
tsnento  para  que  solicite  del  Qoíbieme  mexicano  que  abmdiehe  puerto  al. comer- 
«io^ctranjero.  En  esta  yirtnd  me  suplica  yd.  que  llame  yo  la -atención  de  mi  Go- 
bierno hacia  este  asunto,  expresando  al  mismo  tiempo  el  deseo  do  que  la  adop* 
cWn  de  esta  medida  esté  de  acuerda  cea  la  conyenlencia  de  Méxioo 

Tengo  la  honra  de  manifestar  4  yd.  en  contestación,  que  hoy  mismo  trasmito 
al  miniBierio  de  relaciones  ext^ores  de  la  República  Mexicana,  copia  y  traduo- 
«ion  de  la  nota  de  yd.  y  luego  q^  reciba  la  respuesta  de  mi  Gobierno  la  comu- 
nicaré á  ese  BefMirtamento. 

Apvofeeho  eeta  ocasión  paravenoyar  á  yd.,  se&or,  las  seguridades  de  mldis* 

tingirida  con^deraoiott»-*[Firmado]  M.  iZoj*ef>e^^William  Bianter,  Esq.  &c.,  S^, 

^ospia.  Washington,  Jnlio  27, de  lS67.-~{ Firmado]  JJ^inkío  iCamea^  sacre- 


i*.i*" 


NÜMEB0  84S. 

LBaACIOir  MEXICANA  ^  XOS  BStADOS-tJNIBOS  DE  AMÍRIOA» 

•  "Washington,  ^JuKo  í^  dé  Í967. 

NbticiaB  dé  la  Repúbliea  recibidas  en  la  semana. 

SalagfiaMa  qne  hoy  finaüsa  ao  hembarra^bidA-AOtieias  ningunas  de  interés 
^  ^  ^^piblica,  y  solamente  nos  han  yenido  algunos  pormenores  de  la  ocupa- 
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«ion  d9  Vevftoiraf  y  efe  U  ádmiDtttrftelon  del  gmienl  Dias  en  U  emdád  de  Mtfjti- 
co.  Se  dice  también  que  el  Supremo  Gobierno  expidió  en  <laof  ¿taro  la  oosTOoa- 
loria  pata  las  cAboeto^s  d*  Presidente  y  dlpatados,  cvya  tootl«ia  Ma»do:«e  eon- 
firme  y  se  tenga  con  más  detalles,  no  podrá  menos  que  prodacir  muy  buena  im* 
presión  en  este  piU, 

Tengo  la  satisfacción  de  comunicar  &  vd.,  que  la  excitación  producida  entre 
ciertas  personas  de  este  país,  ft  consecuencia  del  fnsilatniento  dé  Mal:imUiano, 
ha  pasado  ya  del  todo.  Desde  el  momento  en  que  se  hizo  cuestión  de  partido  y  el 
partido  de  la  unión  adoptó  nuestra  causa,  cesé  de  tener  inquietud  por  ello;  pero 
cuando  los  filibusteros  con  más  entusiasmo  que  prudencia,  tratan  de  poner  en 
prañta  sus  plañes,  atitt^lámlkmgkite  heñrada  del  pairtido  democrático,  aver- 
goilAa^á  de  que  se  ie  coiifdnda  bon-^ic^,  ha  oefeadb  de  ceaenrar  mrsstra  oondaefa 
y  de  ensalzar  á  Maximiliano.  ÜA  proclamña  que  Mr.  Sewatd  me  Indicó  iba  &  «z- 
|>ed!r  el  Presidente  en  tlrtttd  de  la  rééoñfe'n^bnlon  qUe  le  hito  la  Oáowrá  de  di- 
|)utado8,  Ho  ha  salTdo  auto,  ni  es  |>robabl%  qie  salga  ya>  sino  después  dé  qoe  el 
üeófetarfo  de  Seladb.ri^grese  de  Aübunr. 

Unos  pocos  de  los,diario8  democráticos  y  el  T^m  de  Nae^ra-Yot^,  síj^evdeni. 
loándonos  cén  la  mayor  ^oleAcia;  pero  la  gran  mayoría  de  ta  prensa,  ó  no  dice 
liada  cd¿tA¿  nosotros,  ó  úob  defiende  abiertainenté.  Bl  geáeiM  Lewíó  Wallaee  pu- 
blicó en  la  gaceta  de  CfineinnoH,  periódico  de  mucha  circulación  én  el  Oeste,  néa^ 
earta  en  quejüstifiéa  ta  ejecución  ^' Maxim'Ufanó,  y  defiende  al  Preddettie  y 
aun  al  general  Escobedo  de  las  imputaciones  que  les  hacen  aquí  nuestros  enemi- 
gos. Hablando  del  general  Escobedo,  dice  sin  embargo,  que  es  enemigo  de  los 
extranjeros,  incluyendo  á  los  norte-americanos.  Acompaffo  á  yd.  un  ejemplar 
de  esta  carta,  que  hice  reprodaoir  en  el  Ckronide  de  ésto  ciudad,  y  «uya  pnbli- 
eacion  nos  ha  de  aproyeehar. 

Mr.  Edward  E.  Dunbar  hizo  pnbücar  en  el  TtnUi  de  ag^er,  nn  remitido  en  de- 
fensa del  Presidente.  Este  periódico  lo  comentó  en  términos  qne  se  contradicen 
•OH  lo  que  hace  poco  decía  de  él.  Remito  tiras  en  ^ae  están  el  remitido  y  el  edi* 
toHid.- Kr.  Dunbár  está  preparándose  para* pabüear  nn  periódico  semanal  6  bi- 
semanal, con  el  que  no  dado  podrá  prestar  importantes  seryioios  á  niíestn^oaosa. 
tino  de  los  eolaboradores  del  Taimes  ha  escrito  (|os  oartas  en  defensa  de  la  Se- 
cación de  Maximiliano,  que  aanque  han  aparecido  contestadas,  dejan  Siempre 
haena  impresión,  y  manifiestan  que  niel  más'gnatáito  y  másapasiohado  de  nnes- 
i»éB  detractores  puede  abstenerse  de  hacer  resáliaria  razón  y  la  justicia. 

Mr.  Wilkes,  que  salió  ya^  para  Europa,  publicó  en  el  lUJámo  número  de.su  pe- 
riódico, otro  artículo  en  defensa  nuestra,  del  que  remito  nn  ijemplar* 

Mr.  Henry  Ward  Poolé,  ciudadano  de  este  pais  qae  ha  residido  por  algún  tiem. 
pe  en  México  y  que  yiye  áhéra  en  ol  Eátado  de  Massadiussetts,  ha  escrito  también 
Taiíes  remitidos  en  defensa  de  nuestra  causa,  4ue  han  sido  publicados  en  el£^e- 
ninff  Traiucript  de  Boston,  y  de  los  cuales  remito  ejemplares. 

D.  Qabor  Naphegyi  se  fué  ya  de  esta. ciudad  y  se  ocupa  ahora  en  publicar  co- 
municados en  el  World  de  Nueya-York,  acompaflados  de  declaraciones  de  yarios- 
indiyiduos,  para  probar  que  ISfanta-Aiiaa  fué  extraído  á  yiya  fuerza  del  «Virgi- 
nia, »  que  este  yapor  estaba  á  más  de  una  legua  marina  de  la  costa  cuando  se  bi- 
so la  extracción»  que  se  infirió,  oa  graye  insulto  á  la  bandera  de  los  Estados- 
Unidos,  y  otras  cosas  semejantes.  Por  fortuna  la  prensa  no  apoya  estas  preten- 
siones, y  hasta  ahora iian  pasado  desapercibidas.  Deseando  estar  preparado  para 
oontrarestarlas  si  se  insistiere  en  olías,  he  dirigido  al  gobernador  del  Estado  de 
Yucatán  dos  comunicaciones  fechadas  el  15  y  2^6  del  actual»  de  las  que  acompafio 
copia,  informándolo  de  los  trabajos  de  Naphegyi  y  saplicándole  que  él  por  su . 
parte,  leyente  una'aTerli^iaciétt  piva  dejar  eonsigoados  los  hechos  de  la  manera, 
qne  pasat^Oik.  '     -..';..  :       /  .; 


US 

HlMéftdo  diebo  «Igaaos  l^irMlDorqiie  por  no  hab«tr  oo&firmado  el  Senado  «1 
nMd»r«niiento  heolio«n  el  generad»' M ce  tiJlernanid  par»  ministro  en  México,  el 
Ihreeidente  ao  podrá  con  án^e^  4í  In  ley  de  proTisSon  de  empleos,  hacer  nuero 
Msíbféimlento,  stno  lUMta  qm  -seiviMtTa  &  reunir  el  Senado,  y  que  entretanto  el 
MCrétaHo  de  \h  Legación  quedaba  de  encargad e  de  negocios,  se  publicó  ayer  nn 
psrt»  teiegriftéo  qoe  pareoe  emanado  del  Departamento  de  Bstado,  en  que  se 
rO0iiflea  esa  noticia  y  se  dioe  qno  Mr*  Otterbourg,  oónsnl  de  los  Estados-Unidos 
en  Ü éxteo  y  no  Me  ^Inmb,  ser6  qnien  oaide  de  loi  intereses  norte-amerioái^os 
kasta  que  se  pueda  nombrar  ministro. 

Algones  diarios  de  rato  país  emplésan  i  agitar  la  oqeatian  d«  qne  el  mejor  ea- 
i^no  para  el  ferrocarril  del  Pa^fioo  será  el  querrá  á-Ghayinasi  y  que  por  lo  mia- 
Bo,  será  muy  oonTeniente  la  adq«istoÍ«n 'de  Bodoza  por  loé  Bstados-U nidos.  In<- 
éhiyo  &  fd.  tiras  4e  periódioot.  sobre  eeto.  Jtoa»ápinion  va  geheralis&adbse  muóhe 
áqof,  pñes  aegtw  pareoe,  e|  «amibo  do  Gñaymaé os  realmente  olmas  corto  y  el  qiie 
oCnoo  más  Tontscjas,  piSneifaUnente  para  el  oomeroio  con  la  Obina. 

Beproduxoo  á  Td.  las  segnridades  de  mi  may  distinguida  oonaideracioir. 

[  firmado  ]  M.  ROM£&0. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  ezteriores.^-México. 


Legación  mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América. — Washington,  Julio  15 
de  1887. — Tengo  la  honra  de  remitir  á  vd.  nn  memorándum  fechado  el  12  del  ac- 
tual y  suscrito  por  el  secretario  de  Eslado  de  los  Estados-Unidos  de  América,  en 
que  aparece  la  resolución  que  ha  adoptado  este  Qobierno,  en  Tista  de  las  quejas 
qoe  le  presentaron  los  agentes  de  D.  Antonio  Lepes  de  Santa-Anna,  porque  no 
se  le  permitió  desembarcar  en  Yeracruz  y  por  su  arresto  en  Sisal.  Notará  yd.  que 
la  determinación  adoptada  es  enteramente  favorable  á  los  intereses  de  nuestra 
causa,  y  esto  se  debe,  en  gran  parte,  á  la  eficacia  de  Td.  en  mandarme  los  docu- 
mentos que  justificaban  la  orden  expedida  por  ese  Qobierno  para  el  arresto  de  San- 
ta-Anna. 

Beitero  á  Td.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. — [Firmado] 
M.  Romero, — Ciudadano  gobernador  del  Estado  de  Yucatán.^  Mérida. 

Es  copia. — ^Washington,  Julio  27  de  1867. — (Firmado)  Ignacio  JUarüeal,  secre- 
tario. 


Legación  moiúoana  en  los  EnMos-sünidos  de  Amérioa.--Washington,  Julio  26 
da  1867.— Con  mi  nota  do  ]5  del  oorriante  acompañé  á  rd.  un  ejemplar  del  memo- 
iiwdbwiqoo  paUioó  el  ministro  de  Estado,  Mr.  Seward,  que  contiene  la  resolución 
de  mis  éobiemo  acerca  de  la  captura  en  Sisal  de  D.  Antonio  Lopes  de  Sanjtar 
Aaaa.  Como  Td.  habrá  noiado^  en  eaaif^efi9lnaion  se  declara  qne,  por  los  doon- 
Mentot  que  hasta  ontónees  so  hablan  .|e|kido  4  la  TÍsta,  no  habla  moÜTo  de  queja 
oontna  el  Oobiemo  mexioano;  masae  dl&jf^la.pneria  abierta  para  presentar  nue. 
tas  pruebas,  y  eon  espeoiatidad  se.difoo'  que  el  hecho  alegado  por  el  agente  de 
8an(a-<Anna,  do  hallarse  el  «Virginia*  anclado  á  más  de  una  legua  marina  de  la 
oosta,  será  materia  de  una  detenida  aieriguaoion.  Esto,  pues,  dará  lugar  á  que 
los  agentes  de  dicho  Santa-Anna  oontináen  sin  descanso  presentando  deolaraol.o- 
y  otros  doonmentos  probatorios,» para  pi^ocor^r  que  se  modifique  la  resolución. 
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mencionada.  En  la  amianta  tira  de  p«ri6dio(r.  iím4- vd.  que,  en  «feoio,  Naphegjri 
abriga  estas  intaioiones,  7  aunque  no  sea  muy  probable  que  Uegae  i  consegoir 
.  su  objeto,  siempre  será  prudente  robustecer  la  actitud  faTorable  que  ha  tomado 
este  Gobierno  en  el  particular,  proporoioB6ndole  m&s  pruebas  acerca  de  estos 
puntos:  1?,  que  Santa-Anna  no  fué  extraído  del  «Virginia»  por  la  fuena,  ni  mo- 
diante  un  desacato  6  la  bandera  de  los  Estados-Unidos;  y  2?,  que  el  «Virginia» 
estaba  dentro  de  las  aguas  territoriales  deis  República:  si,  como  entiendo,  e«io 
fué  lo  cierto,  bien  que  una  tos  probado  satisfactoriamente  el  primer  punto,  el  se- 
gundo Tendrá  á  ser  innecesario. 

Para  la  recepción  de  la  prueba  k  que  aludo,  seria  con?eniente  que  ocurrleim 
▼d*  al  juzgado  de  distrito  6  al  q;ae  haga  sus  Teces,  7  que  ese  tribunal  tomara  do- 
claraoion  al  capitán  d^  puerto  de  Sisal,  al  coronel  Medina  7  4  todos  los  que  tu- 
Tieron  parte  en  los  hechos  relacionodos  con  la  captura  de  D.  Antonio  Lopes  de 
8anta-Anna.  Luego  que  esa  prueba. esté  recibida»  espero  que  con  la  misma  efi- 
cacia que  los  anteriores  documentos,  se  sinra  Td.  remitirla  6  esta  Legación,  par» 
hacer  de  ella  el  usocouTeniente  en  defonsa  de  la  Bep6blica. 

Reitero  6,  Td.  las  protestas  de  mi  m&s  atenta  consideración.^  Firmado)  Jf. 
i7ai}t«ro.*-Ciudadano  gobernador  7  comandante  militar  de  Yucatán. — Mérida. 

Es  copia. — Washington,  Julio  27  de  1867.^Firmado)  Ignacio  Múriteal,  secre- 
tario. 


NUMERO  843. 

LEOAOION  UEXIOANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉBIOA. 

Wiuhvnglon,  Julio  27  de  1867, 

Notieia%  de  Europa  re^bidas  en  la  semana. 

Las  principales  de  las  noticias  que  hemos  recibido  de  Europa,  duifante  la  sema- 
na que  hoy  finalizai  son  las  dé  la  importante  discusión  que  tuTO  lugar  en  el  cuer- 
po logislativo  sobre  los  asuntos  de  México  en  los  dias  9  7  10.  He  recibido  7a  el 
Moniieur  de  los  dias  10  7  11  oon  la  acta  integra  de  la  discusión,  7  cutío  á  Td.  un 
ejemplar  de  él.  M.  Thiers  abrió  el  debate  pronunciando  un  discurso  mu7  h¿bil* 
mente  preparado,  en  que  hiso  una  resella  completa  de  la  interToncion;  demostrS 
que  habia  sido  obra  del  capricho  de  un  solo  hombre,  ou7a  Toluntad  no  tiene  lí- 
mites, 7  que  solamente  asf  pudo  haberse  acometido  7  prolongada  por  seis  ellos 
una  empresa  tan  monstruosa,  que  reprobaban  Igualmente  la  rasen  7  el  seaUéo  oe  . 
mun.  De  todo  esto  dedtgo  M.  Thiers  que  élmal  conststia  en  el  Gobierno  de  un  solo 
hombre,  sin  ministerio  responsable  7  sin4a  patticlpacien  de  la  opinión  p6blice. 
M.  Granier  de  Gassagnao  pretendid  defender  la  iofterTencion,  después  de  leeael 
habló  M,  JulesFaTre,  quien  por  fortune  ^estaba  suficientemente  redtable«ido»«de 
BU  último  ataque,  para  tomar  parteen ú  discusión.  En  se  discurso  se  prepuso 
demostrar  que  ni  el  cuerpo  legislatlto  habría  sancionado  la  expedición  si  desde 
el  principio  se  le  hubiera  comunicado  la  verdad  sobre  los  objetos  de  ella  7  el  Ter- 
"  dad  ero  estado  de  cosas:  que  solamente  con  disfras,  disimulo  7  ocultación  de  la 
Terdad,  habia  conseguido  el  Gobierno  obtener  la  sanción  déla  Cámara.  M.  Favre 
terminó -diciendo  que,  si  se  hubl^ranf^veittidotleB  censejos  de  la  oposición,  se  lia- 
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Ibria  akorx*éo  á  1»  Fraaofat  lit  uaiiohi^  qite  Be  le  ha  eohado  oon  la  sangre  de  Ma- 
zimiUano. 

£1  dia  10  habló  M.  Rooher  en  nombre  y  en  defensa  del  Gobierne.  Al  leer  sa 

ébenno,  bo  párete  sino  qne  la  interfwteion  obioTo  nn  éxito  eotnpleto  y  que  ha 

sido  te  empresa  m&e  Bagassenle:  eómbiitada  y  h&bílmente  dirigida  de  los  tiempoi 

Kodemo».  So  dlaonrao,  per  Wdbmlis,  selo  faé  nna  repetición  de  lo  qne  otras  Te<* 

Me  habían  dieho  él  y  M.  BíIImIév  ehi  otra  diférenoia  que  la  de  haber  reoono* 

eido  al  fin  qne  la  empresa  habia.frabaaa4ey  annque  esto  no  se  debe,  en  concepto 

de  M.  Ronher,  á  falta  de  preTiafaw  éL* jcdeie  ea  el  Qobtemo  ftranoes,  sino  4  cir* 

enmiaiieias  aeoideatalee  que  á  Teoei  hatea  abortar  los  plaaee  mis  bienmadnra*» 

des.  El  tono  del  dis coreo  "de  M*  Booher  es  moderado  y  muy  diferente  del  estilo 

rabioso  de  loo  últimos  «r^ieiilos  del  Móttítew. 

M.  Farre  no  podó  eir  con  indiferencia  tanto  einUmo,  y  en  vnos  pocos  momen-i 
toe  qne  habla  despnee  de  IL  -Rpwier,-  despedaká  loa  eeásmas  de  este»  demostré 
9ta  la  más  grande  olarldacl4a  dolAex  y  falsedad  del  QeUemo  francés;  in^ileó  qne 
la  intenrenoion  se  debió  á  qtte  maestre  Gobierno  ao  qnieo  asvs^  el  pago  de  los 
bÍDM  fraudnleatdade  Jeeket^  diviso  hl  f  eblemo  napoleóhiee  oargos  ineontestables 
qoe  resonar&n  en  toda  la  éattáeien-de  la  Fiaocia.  Dijo  también  que  la  laterren* 
elen  liabia  tenido  por  ob^eié  dsstraié  la  3ft«públiea  en  loe  Estados-Unidos»  y  no 
át¡6f  por  stipuette,  de  hacer  veealtar  la  eontradiecion  qoe  existe  entre  las  deda* 
ncioneB  del  Gobierno  flraa4Mt^  ka  últimos  articolos  del  JUniteur, 

La  importancia  de  esta  discMiioii,  .que  seril  probablemente  la  última  que  tenga 
Hfsr  sebre  los  aeantoe  de  Mdxico,  me  ha  determinado  á  njiaadar  an  ejemplar  de 
ells  i  Un  Seivard,  con  la  caria  de  remleiea  de  4ae  incluyo  copia. 

El  dia  11  se  habló  también  de  nuestros  asuntos  en  la  C&mara  de  los  Comunes 
de  Londres.  8ir  L.  Palk  ^f  éguaió  á-Lord  Stanley  si  pensaba  hacer  algo  que  ma- 
nifestara on&l  era  la  opinión  déla  Cámara  sobre  el  fusilamiento  de  Maximiliano. 
Lord  Stanley  contestó  con  moelK>-  ^elo,  que  el  Gobierno  no  deseaba  que  la  Cá* 
asra  expresara  opinión  elguaa  «obre  esto¿  porque  para  hacerlo  seria  necesarie 
entrar  en  todos  los  méritos  de  la  cuestión»  lo  cual  necesariamente  seria  embara*> 
seso  y  no  produdria  ning^  vevatlaéo  apetecible.  Mr.  Otway  preguntó  al  minis- 
tro de  negocios  extraigeros,  si  pensaba  retirar  la  legación  británica  de  México,  á 
lo  que  coatestó  loca  fitaaley»  (](ae  aa  eeorenia  tomar  ninguna  resolución  precipi- 
tada sobre  esto;  que  si  se  retiraba  la  legación»  les  intereses  británicos  serian  los 
úaieos  que  tendrian  que  sufrir,  y  que  no  creia  que  debiera  castigarse  en  subditos 
ingleses  las  láltas  de  otros.  Esto  maníAesta  que,  desgraciadamente  la  Inglaterra 
no  piensa  Ueyar  á  cabo  la  amenasa  que  nos  ha  hecho  Napoleón,  de  que  las  nacio- 
nes europeas  cortarán  sus  relacioaes  con  nosotros,  y  que  nosotros  nos  Tcriamoa 
eo  el  caso  de  cortarlas  con  ellas. 

fsreoe  que  ea  las  cortes  aspsfialae  se  han  hesho  algunas  demostraciones  en 
confia  nuestra,  por  la  ij^iauoióBde  UindmiUaaa,  aunque  no  sé  4  punto  fijo  cuálee 
scaa.  Esto  parece  ser  taMta'  a^raieljéxito  que  ka -obtenido  Hapdeon  en  sus  cft- 
ftMrMt  porque- tes  gobiesttoi  eureptos' hagas  deasesttaoionee  hostiles  á  nosotros. 
El  MomUntr  dcJl4ia  lO  ínibKeó  es  la  parte  oficial  el  aTieó  dé  que  incluye  copia» 
ec  que  se  dice-4}ae4>.'l4iguel  Lópet,  quien  ee  supone  entregó  el  cerro  de  la  Crus  en 
Qnerétaro,  taé  borrado  de  la  lista  deios  miembros  de  laLegüm  de  honor  de  Fran- 
ca. Beto  i—iftesta  cfaátita  emp^fio  ftene  el  Gobtetao  fraBees  en  considerar  como 

un  hecho  ese  rumor. 

£1  mismo  periódico  publicó  en  su  bulethi  el  párrafo  de  que  igualmente  mando 
traducción,  diciendo  que  se  habla  recibido  un  telegrama  de  M.  Daño,  en  queayi- 
saba  que  estaba  sin  notédad  y  que  pronto  esperaba  salir  para  Veraeros.  £1  Mi9^ 
tagtt  Franco  Américain  de  Nueva- York  de  ayer,  asegura  que  M.  Berthemy,  miaiS" 
%ro  de  Franeia-eei^oa^esl^  Gobiemó',- habla  l^eibido-ocmunica^ones  de  M.  Paño, 
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en  que  le  áicQ  que  ann  no  te  1«  permitid  bbAíí  de  íláxioo;  pere  qne  &o  MmUf»  «1 
Gobierno  fk^anoes  demanda  ninguna  sobre  esto,  porque  enUinoes  le  seria  míñ  di* 
ficil  Teriftcar  sn  salida. 

£i  Fi^aro  de  Paris  del  día  8  pnUioó  un  laKQa  málflola  qoftiie  espúnia  tomado  4e| 
.Pioa¡fune  de  NueTa-Orieans,  ouyo  peri6diooieideoiaq«e&9n  ▼«  lo  hábia  repirodn- 
eido  de  la  Esfwratua  de  Querétaro  del  éia  20  de  Jnaio-^róziitto  msado,  en  éí  oital 
se  daban  Tarioa  detalles^  todos  fraguados  pdr  aupnestjo^ideios  últimos  moBMDios 
7  de  la  ctJeenoion  de  MaTimillanp»  £1  oHeto  dielaurttonio  era  ezoitar  simpatte  por 
Maximiliano,  pues  se  aaegnral)aqaa  ftidterdi  nuírir  habla  perdonado  &  D.  Mlgn^ 
Ii6pes;  que  le  habla  dejado  adem&s  nn  lagádo  de  diesmii  peso&;  que  háb&a  d^a- 
d6  también  legadds  para  loÉ  aoMadoa  que  le-hSoÍBran  fuego,  y  otras  varias  ooaa» 
semejantes.  En  ese  articulo  se  pretende,  ademl«,  haoer  pesar  aohre  vi  la  re^pa* 
sabilidad  de  la  ^eoBoioxi.  SI  Mtr^ld,  el  WnkÍT^lSkibmne  de  Mnerar^^rk  y  oíros 
tarios  periódioos,  lo  tradujeron  del  ff^ffáro  y. !«  pmbUeaiíon  4  sfi  veaoOmo  tomado 
de  la  BéperoiiMa  de  Querétaro.  Aunque  el  fraude  ha  stdo<oianifteito  y  notado  por 
muchos,  otros  siguen  engafiados,  y  e*te  es  otro  d»  loa  tootliús  qne  haoen  deoeoE 
que  se  publique  una  losoloeion  aiúénliei^daieeiÉltiiBos  juomentoa  y  4*0tt<)ÍMk-^ 
Maximiliano,  según  tengo  reoomendado  i  ese  oniniatarlQ. 

iBcoDÜo  á  Td.  por  eete  icorreo  casi  todos  lésf^eriódiei^s.de  Paris  Aú  d.sA  11  4el 
aaluál,  que  han  pubHeado  algo  importante 'seteanauesiroá  asantes.  Van;tam%i«ft 
▼arios  poriódioesinglesedy  otoiisbelgaftfn  elbatnpteévdl  qneeltonode  Uproa* 
sa  eoropea  Ta  oambiandojntvy  noieiblementp,  ,j(4s»  eionfoime  se  oelma  la  aabsUa- 
oion  producida  por  la  iirJtmená  improfáon;  seeohva  Att  damÍMO  la  rason.*  Laa-  máé* 
mps  períódicoa  frattoe^eaaa  aventnraA  ^.i  eaoóbirieni dafenaa  niteetra,  lo  ^oo 
pocos  diA8  ántés  no  habrían  oreado  prudente  dtícisí}  ...i    r  >. !  . 

Bl  oable  ÍM>8  fa»  anunciado  que  Dofia  GarJbtaJiOjSftdo^Aal^dildade  Mir^nur  4 
Bmsélas. 

-  .  Portes  fedkados  Ayer  en  Yiena  y  en Xátfdlie^,<«[eifidáoen<lue,T)iebre  &  baJ>er  pa* 
Itgro  de  una  guerra  entre  Ita-Prueif  y  la  Fn^w¿«m^f>ar«oe^sio  embargo,  qo» 
orto  Boa  muy  probable. 

Eéprodusoo  á>ii;,tad>vegufidadeadenrii^5(idfoting9hiaíoon8ideraeioii.        -    - 

(Firmad)0>)  ht»  ItfXMJQBO.:.  *     -!jíi  ' 

Ciuiadano  ministro  de  relaciones  cxterioi?¿i-^>íékíoo.  '  '' 


•  1 


.»iií'»  Uw'O  »  ;"-í..'    . 

■  W^hingíOB,  JtiUo.2f  dé  1867v^Mt48timodiílMiffasrt>oTfingoJa  honra  d^roariülr 
4  Td>-un  ejemplar  Umadoifle  lo8,aáiiftroirdél  dloA«AMr:)C(aQ«fosid{D  ,U>  y  11  didkA^t 
-teal,  do loi. djseqrifcs i^onniicladosrjen-el jo>i<»pnlaj|tshitoe  dePans^fU  Los  diiio9 
y  KH  sobré  ieáa8nntordej]ééx¿erv|>or  Mb  (Wars^M^  iftMW#i)r,|l  i>ItQi¿^eB>  J?a  ibiM» 
íft^oye -^gunoe'qrtíhulerde'lds pOtiédiaeeAeaodeMlfaej^  el snistneasiuito. 

Soy  de  tJ.  may  res^etmnaounte  obedtien|to  sei^idertf^^rif^iciQOt^ j  M,  jgogyrwi» 
^-«AV  Hon.  WiÜtam  E:.  fiiward,  Ae^;  á»e.,7  ftd.-    r  •      r;'  ^íw. :    , ,  . 

£s  oopia. -^Washington,  Jslio  2Z>de  lagy.-t^CHWf nsedft  ]  ij^aaaí^itotfrttl,  a», 
oretario. 


-  AEL  3íonUmrUnivtr4el,  de  10  deJuUo  de  1867, ^n.JUt^  pArtí? o^«l>  dieq.lo 

-gN^onte:  ■     •  *»  ^  •■•>"  ■^-  ^  f-.  ,  > 

. '  íni^ox'  Uoeiaion  imperial  de  flioha  A  de  /ali,o>  do  1867^  jieei;4a^,4  iiMÚ^ft  4^ 
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oiDoUlert  y  por  Toicf  iu6BÍm6r3d«i  «oas^o  deórd^n^  Ii6p«s  Miguel»  coronal  mesS? . 
oifto»  «Aballero  de  U  Ordea  de  IS  de  SeOembre  de  1868,  ofioial  d»  Z  de  Abril  do  • 
180ftt  hA  BÍdo  borrado  de  las  Uitae  de  la  legión  de  honor  por  cansa  de  indignidad.» . 
Bl  mismo  periódico»  en  el  núttero  eitado  en  el  boletin*  dice  asi: 
lUn  despacho  telegráfico  oflelal  oxpedido-en  México  por^nuesiro  ministro  con 
ÍMha  27  de  Jwio*  nes  trae  la  triste  cen^jrmaoion  de  la  muerte  del  emperador 
Maiimitiano.  lia  ciudad  de  México  oe  había  rendido  el  21.  Ninguno  de  los  agen» 
tas  diplomáticos  habia  sido  molestado,  y  el  personal  de  I»  misión  irancesa  espe- 
nba  él  momento  de  poder  llegar  á  Yeraorus.  £sia  ci^dad;fué  ocupada  el  2T  d« 
Joaio.  Las  tropas  e^trai^eras  pudieron  embiscarse  Ubremenie. » 

Sen  iradaceMBes.*-Wa8hingtcn,  Julio  27  de  1867.-^(Firmado)  Igmm  Mam!^. 
mI.  seeretacio. 


ji 


KüMEBO  844. 

UBGACnON  MEXIOAlfrA  BV  LOS  BSTAPOS-UHIDOS  DB  AMÉBICA. 

Wa$liin^U>n^  7^9  $8  éUf  1867. 

Conversaeton  con  Mr.  Thadeun  Stevens  iohre  d  cmmto 

SI  día  16  del  actual  reeibér  un  xeeado  de  Mr«  Thadeus  Stcvens,  diputado  por 
PeiuiBylTania,  suplicándcme^Aiera  yo  áTcrlo  para  hablarme  de  negocios  importan» 
t«8,  no  eiéndole  posible  á  él  á  causa  de  sus  achaques,  salir  de  su  casa.  En  la  no- 
che de  ese  mismo  dia  fui  á  ^HÚ^  iwMi  lUia  la^rga  oonveM»cien  con  él*  cm  la  que 
le  expresé  la  satisfacción  con  que  habia  yisto  lo  que  habia  dicho  respecto  de  Mé- 
xico, en  un  discurso  que  poco  antes  habia.pronunciado  en  la  Cámara  de  diputa- 
dos 7  le  hsUé  de  otras  yarlas  cosas  que  no  creo  necesario  mencionar  aquL 

El  objeto  para  que¡Mr.  StcTcns  deseaba  yerme,  era  el  de  hablarme  respecto  del 
negocio  de  Tehuaatepoc.  Mr.  Simón  Stevens,  sobrino  de  Mr.  Thadeus  Steyeni, 
se  dice  apoderado  de  Mr.  Marshall  9.  Roberts  para  arreglar  este^asunto  de  acuer- 
do con  su  tic  Mr.  Thadeus  Steyens  sin  asegurar  que  tenga  poder  especial  de 
Mr.  lobirts^  dsi  á  entender  que  lo  que  éljiaga  ssrá  aprobado  por  Mr.  Bobevts. 

Blr.  Simón  Steyens  leyó  lo  que  entendí  que  eran  unas  bases  de  tratado  entre 
Méxieo  j  los  Estadoft^^ildos,  garantifando  á  Mr.  Koberts  el  priyileglo  para  abrir 
el  camino  de  Tehuantepec,  con  arreglo  á  los  términos  de  la  conoesioB  hoohft  á  Ik 
Conpaltia  de  laXuiéianl^  son  las  siguientes  modificaciones: 

I?  Qae  Mr.  Boberts  tendría  derecho  de  comenzar  el  ferrocarril  desde  la  boca 
del  Goatxaeoalcos  y  no  desde  MlnatUIan. 

2{  QaetAndrí»  derecho,  según  entendí,  de  canalixaT  todo  el  rio  para  poderlo 
haoer  nay^ble  por  yapores  de  alto  inalado  hasta  su  nacimientQ;  y 

S^  Que.lo9  Estados-Unidos  tendrían  derecho  da  establecer  estaciones  nayales 
an  loe  doa  puertos  qneileberian  formar  los  extr^os  del  camino. 

Hanifeaté  á  Mr.  Steyens  que  yo  no  tenia  ni  autorixaclon  para  discutir  ni  deci- 
dir estos  pantos,  ni  tiempo  suficiente  para  tomarlos^n  consideración  y  poder  ex- 
pfMar  respecto  de  ellos  mi  opinión  privada;  que  si  se  intentaba  declarar  yigente 
la  coneeaion  de  la  Compañía  de  la  Luisianai  dudaba  mucho  que  mi  Gkbiemo  ao* 
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cediem  á  «tto,  pov  haberla  vkoUrado  foUnuMiftéftto  t«niiiB«da;  que  eetab»  eepi* 
r«  que  estarla'  dlspaeeto  á  eo&oeder  todas  las  faoUidades  neeesarias  para  haoer 
zDás  cómodo  yseneillo  el  tránsito;  j  que  por  lo  que  haeia  4  los  depósitos  navales 
debia  decirle  quono  sabia  á  panto  ^o  qntf  dereelios  adquiría  él  Gobierno  de  los 
Estados-Unidos  j  qué  obligaciones  se  impondría  ftt^átíoo  con  nna  estipulación  oo- 
mo  la  que  ellos  proponían ;  j  que  por  lo  Mismo  tampoco  podría  expresar  opinióa 
ninguna  respecto  de  éUo.  Le  hice  notar  con  toda  la  claridad  que  me  fti4  posiUa^ 
qne  seria  algo  difíeU  qne  If r.  Boberis  qne  habla  solicitado  j  obtenido  conoesio- 
n«s  de  Maximiliano,  pudiera  aparecer  ahora  como  personalmente  beneficiado  pov 
otra  concesión :  que  6  mi  juicio  lomfts  prudente  seria  que  se  unieran  las  dos  Com* 
paOfas  que  iolicitan  la  conoesioni  7  que  si  esto  no  era  posible,  y*so  Tela  que  la 
de  Mr.  Knap  no  podría  Ueyar  á  cabo  la  empresa,  formara  Mr.  Roberts  ima  aue^ 
Ta  Oompaflía  en  la  que  no  apareciera  su  nombre,  7  se  solicitara  la  concesión  pa- 
ra ella. 

Mr.  StoTens  me  d^o  qne  heida  algunas  alteraciones  4  su  pro7ecto  en  vista  de^ 
lo  que  70  le  habia  expuesto,  7  que  modificado  7a  me  mandarla  copia  de  él.  Espe- 
raba 70  recibir  esta  para  trasmitirla  6  Td.  j  referirle  esto  mismo.  A  poco,  sin  em- 
bargo 7  6ntes  de  que  se  mandara  este  documento,  cerró  el  Congreso  sus  sesiones 
7  Mr.  Steyens  se  fué  de  Washington.  Mr.  Simón  Stevens  me  dio  á  entender  des- 
pués, qi^e  se  habji(  cambiado  de  programa  7  que  7a  no  se  n^  dada  la  copia  que 
se  me  habia  ofrecido.  ^ 

Temiendo  qu9.  en  lo  foiuro  se  hgga  mérito  de  esta  conrersacion,  con  menos 
exactitud  de  la  que  es  de  desearse  en  un  negocio  grave,  he  creído  couTeniente- 
consignarla  en  esta  nota  antes  de  que  ol  trascurso  de  mes  <|ias  me  hiciera  más- 
diñcil  recordar  exactamente  todos  sus  detalles. ' 

Beproduico  4  Td.  las  seguridades  do  mi  muy  distinguida  consideración. 

[Fimado]  M.  ROMEUO. 


Ciudadano  ministro  de  relaclonM  ezterieMS.'^4iMxÍeo. 


.1  •■ 


•     NÜMEKO  346,       • 

,  r  '  . 

tS(»i;¡0lOK  JfVZÍOÁNA  XI?  LOS  fil^APOfik^lMIDOS  ]>S  AJC&OOA; 

Eesolucionei  del  puetto  ntím,  1  del  gran  ejéfttío  de  la  Bepúhldúa^ 

El  sábado  de  la  semana  pasada  vino  4  verme  Mr.  La  Relntrle  con  oljeto  d#~ 
presentarme  jil  mayor  A.  1i.  Y.  Hain,  quien  habia  sido  nombrado  presidonte  de 
una  comisión  del  puesto  núm.  1  déla  asociación  llamada  «Oran  ejercitó  de  la  Re« 
pú{>llea,  9  7  formada  de  todas  las  personas  que  tomaron  parte  eñ  la  última  guer- 
ra civil,  encargada  de  presentarme  unas  resoluciones,  adoptadas  el  dia  anterior 
por  dicha  asociación^  sobre  nuestros  asuntos.  Me  informó  del  contenido  de  eatas 
7  me  preguntó  cuándo  podrft  70  recibir  4  la  comisión  para  hacer  la  presenCi&oioxL 
oficial.  Le  contesté  que  ho7  á  la  hora  que  quisieran  los  miembros  de  la  comisión,, 
quedando  ÍB^as  las  cuatro  de  la  tarde. 
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ayer  volvió  Mr.  Xa  &«üiirie  á  étcinM  qae  éí  luuria  U  presentaoioa  j  que  pf o* 
aanoUrU  al  misao  üunpo  un»  aloootion  que  tenia  ya  Morita.  Creyendo  oonH^- 
AMBte  decir  algo  en  reepueata»  para  qae  no  pareciera  qne  reoibia  eon  deadea  4 
Ift  eomieiott»  pveparé  la  eonteetaeioA  de  qae  jenvío  copia»  en  la  caal  prbearé  ooa 
•fflpeflo,  evitar  el  deeir  lo  qae  pudiera  ofender  en  manera  algana  las  soseeptibi- 
lidftdes  de  este  pueblo.  Habría  yo  sometido  esta  á  Mr.  Seward,  por  deferenoia  y 
«BTlsta  déla  cordialidad  de  noeetras  relaoiones,  si  hubiera  eetádo  eu  esta  eiudad; 
yero  enoontr&ndose  ausente  de  ella,  no  me  pareció  que  debía  hacerlo  con  Mr. 
Honter. 

Hoy,  pues,  4  las  cuatro  de  la  tarde»  vino  Mr.  La  Reintrie,  acompasado  de  la 
eomision  formada  del  mayor  A.  H.  V.  Hain,  del  coronel  D.  S.  Curtís  y  dermayer 
WiQiam  Kesley,  quienes  me  fueron  presentados  por  Mr.  La  Beintrie.  £tt  seguida 
Uyó  este  caballero  la.alooQoion.que  tenia  preparada,  y  de  la  cual  incluyo  traduc- 
ción. Después  leyó  el  mayor  Hain  las  resolucienes  que  me  presentó  escrítas  en 
pergamino  y  firmadas  por  la  comisioa.  Remito  copia  y  traducción  de  estas,  reser- 
n&do  el  origfaial  en  el  avohive  de  esta  Legación,  por  estar  dirigidas  á  mi.  A  con- 
Üiiaaoion  dge  ye  lo  q«e  vero  vd.  en  la  traducción  qne^le  aoompafio  de  mirespuee- 
ts,  con  lo  cual»  terminada  la  «nireTiita  oficial,  invitó  ó  los  miembros  de  la  comi- 
don  4  que  pasaran  al  comedor  &  tomar  un  ligero  refresco. 

Entiendo  que  Mr.  La  Reintrie  se  va  ó  encargar  de  hacer  publicar  en  los  dia- 
rios de  mafiana  todo  esto.  Enviaré  4  vd.  un  ejemplar  de  lo  que  se  publique.  Ea 
<I  Tcrá  Td.  el  texto  inglés  4®  la  alocución  de  Mr.  La  Reintrie  y  de  mi  respuesta. 

Es  probable  ^«e  esta  demostración  produic%  algún  buen  efecto  y  aliente  i  las 
4enae  divisiones  de  esta  asodacion  y  aun  ó.alguaas  otras,  á  hacer  demostra^o- 
acB  seaMJanies.  Ha  SÉliide  ya  que  uaa  sociedad  alemana  ha  escrito  una  maniCM- 
tscion  al  Presidente,  que  se  me  euTÍará  luego  que  la  acaben  de^jonar  todos  lés 
^oe  deseen  ha^rlo. 

ReproduEco  ó  vd.  las  seguridadea  de  mi  muy  distinguida  oonsidieractén. ' 

XFirmado]  M.  ROMERO. 
Ciadadano  ministro*  de  relaciones  exteriores. — México. 


Alocution  dd  Sr.  Ilenry  Rey  de  Lu  Mtmtrk. 

#r.  Romero:  A  ruege  de  mi  amigo  el  mayor  Hain,  he  venido  i  ver  ó  Td.  para 
presentarle  4  dicho  sefior,  y  4  los  demás  que  le  aeoApaffan,  eon  el  carácter  ^ 
cemiiioa  de  la  sociedad  llamada  «  Orando  ejército  de  la  Repáblielí  v  \ 

Yienen  4  oflreoer  por  medio  de  vd.  al  digno  Preaidente  C.  Benito  Juareí,  un 
tribute  de  apreeiq  4  la  eonducta  de  ese  eminente  patriota  que  tan  bixarramento 
ba  eostenido  la  bandera  de  México,  dtfrante  el  periodo  más  azaroso  y  Heno  da 
peligro  de  su  historia,  d<e  quien  justamente  puede  decirse  qne  ha  saWado  la  vid» 
de  la  Repóblica,  reóordando  sus  propias  palabras  en  16  de  Mayo  de  1867:  «L» 
Bepúblioa  vive. » 

Rita  manifestación,  seflor,  no  puede  ménós  de  «er  muy  satisñiciorla  para  vd. > 
qae  ha  representado  tan  bien  4  esa  República  en  los  Bstades-tTnidos ;  pues  qua 
ella  emana  de  los  soldados  oiiida4Hnos  de  mi  pafs»  que  no  ha  mucho  se  hallaban 
oeapados  en  la  tarea  igualmente  noble  de  salvar  la  Tída  4  esta  nuestra  República. 
También  estoy  seguro  de  que  será  aceptaba  con  mucha  gratitud  por  el  grande 
7  sabio  estadista  4  quien  espontónoamente  se  ofrece,  como  la  interpretación  ge. 
nnina  de  la  sincera  simpatía  que  abrigan|h4cia  las  repúblicas  nuestras  hermanas, 
^  4  pesar  de  la  antipatía  que  parece  existir  contra  D.  Benito  Juárez  entre  los 
qne  estia  aaímados  de  tendencias  monarquistas,  4  oonseoaencia  de  las  medidas 
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.  ^esne^ae  y  eDérgícas  qne,  á  mi  JnioiOi  era  ?italmeAte>m^e8Íirío  qae  lidoptMépa- 
.  ya  vindicar  la  honra  de  laa  institueíones  republioanas,  puedo  eolnmlNrar  dlstintA- 
¿Qei^e  entre  las  tínieblas  del  poryenir,  la  época  en  que  todas  iaa  proridenoia* 
¿rque  l^.tcmadot  para  destruir  de  «in  golpe  los  Testígios  del  realisma  en  nuestro 
«pn,iinente,  recibir&n  los  aplausos  sinceros  j  la  aprobación  de  todos  les  Ttr4ad)e- 
\  ros  amigos  de  la  libertad. .        .       •  .  . 

C0PQQ9  Td«,  sefior  ministro,'  el  profundo  ínteres  que  he  tomado  enl  os  negocies 
.  A»  México,  ínteres  que  ha  nacido  déla  con tíocíou  que  ha  tiempo  me  he  formado,  de 
que  el  tiro  asestado  al  corazón  de  México,  tenia  por  objeto  herir  de  muerte  6  mi 
tierra  natal, para  derrocad  finalmente  la» instituciones  republicanas  en  este  he- 
misferio* 

Ahora  ya  Temos  que  esa  tentativa  fracasó  miserablemente;  y  mientras  Iféxiea 
se  halle  regido  por  un  magistrado  tan  honrado  y  Tírtuosb  como  Benito  Juareii  no 
debemos  abrigar  temor  alguno  por  sus  instituciones. 

Me  ha  inda<Mdo  k  hacer  estas  obserraciones  breves,  el  conocimiento  persona^ 
que  tengo  del  presidente  de  vd.,  y  el  deseo  de.coxxegir  opiniones  ercóneas  res- 
pecto de  él,  circuladas  por  los  enemigos  de  las  instituciones  Ubres. 

£8  traducción»— Washington,  Julio  29  de  1867.— (Firmado)  Ignado^ Marit^ 
secretario. 


('. 


¡  Puesto  ntímero  1«— -Departamento  dé  Washington .'^(Trtff»  (jérdio  dé  lot  Eitadoé^ 
Z^nfo*.— Washington,  D.  C,  Julio  26  de  1867.— A  S.  E.  el  Sr.  M.  Romero,  envia- 
-¿d.  extraordinario  y  nünistro  plenipotenciario  de  la  República  Mexicana  en  los 
J&stado^UniddB.  • 

Sefior:  Este  puesto  número  1  del  «Oran  ejército  de  la  Repúblú»,»  aprobó  en 
esta  noehís  el  preámbulo  y  resolución  qve  siguen: 

«Por  cuanto  el  Gobierno  republicano  de  México  ha  venoido  á  los  enemigos  in- 
teriores y  exterioréa  de  aquel  país  y  ejecutado  prontamente  6  los  cabecillas  de  1a 
invasión  y  rebelión,  obrando  con  gran  circunspección  y  prudencia  al  concluir  la 
terrible  guerra  que  ha  habido  en  México, » 

uSe  resuelve:  Que  el  puesto  número  I  del  «Gran  ejército  de  la  República,»  ex- 
presa la  simpatía  m&s  profunda  por  los  largos  y  terribles  sufrimientos  de  aquella 
República  nuestra  hermana,  y  con  regocijo  aprueba  muy  cordialmente  la  condac- 
^ti^ del  Presidente  Juárez,  como  una  vindicación  déla  honra  de  la.Repábli^y 
^e  |a],doctrina  Monroe  en  este  continente. 

u8e  ordena:  Qqe  se  comunique  una  copia  de  esta  resolución  al  ministro  mexi- 
oano  que  aquí  resido,  por  medio  de  una  delegación  de  miembros  de  este  puesto, 
para  manifestar  el  sentimiento  republicano  de  los  soldados  ciudadanos  de  esta 
gran  República,  con  motivo  del  glorioso  triunfo  del  verdadero  republicanismo  so* 
bre  la  traición  y  la  intervención  extranjera,  que  este  h«' sabido  hacer  párofunda* 
mente  aborrecibles; » 

En  cumplimiento  de  la  resolución  anterior,  los  infrascritos  fueron  nombrados 
,ep  comisión  á  nombre.d^l  puesto  que  los  eligió  y  tienen  la  honra  de  ponerlo  todo  en 
«conocimiento  de  Y.  E.,  protestándole  su  más  alta  consideraoion.— (Firm^ido)  A, 
M.  F.  ^aw.— (Firmado)  D.  C.  CW-lt».— [Firmado]   Wülinm  Kesley. 

Es  traducción. — Washington,  Julio  29  de  18G7.— [Firmado]  .Junado  MarúeaU 
fecretano. 
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Réapuettá  M  J3r,  MwurOé.. 

.  Set^flT!,  E^eib^  ooa  U  mayor  gratil«4  1m  rMol«c^o»e8  del  puesto  Aúnt.  1  del 
c  Qraii  ^roUo  de  jU  Bepúbliois  »  6  qae  oóa  sa  respeotÍTo  preámbulo  aoabais  de 
d^rUoiorar.  . 

SflU.expresMm  de  fámpaÜ»  de  parU  de  w»m  acedad  patriótica,  enjros  miem- 
Ixm  hioieroa  taxitq  p4Nr  ^neeryar  la  integridad  de  ea  pMsy  «lantener  y  viadioar 
Ui  institaoioaes  repuldiea^a»  en  el  Knevo-Mandoy  le  liaUa  ff Uymento  de  acoertio 
«ea  él^lpMsado  n»ntjroU»t((r.de  0ÍinpfiMihd«elnt#resada  «me  eamUarga-r^aídenoia 
ea  WaafcíBgUa  he  tenido  la  lorlnaa  de  pi^par^  y.qne  Qon  ^psaialidad  te  ha  na- 
idft^te^oen  loediaan^.aiijLargospara  Mézi  J  > 

^jnfmdo  conoce  yá  baatant^  ;bien  1%  exaetitad  de  la  «bservi^ion  que  aeaba  de 
baoerat,  6  saber:  que  la  interrenoion  franceea  ^'México  solo  fué  an  Inoidente 
dele  ientatiya  de  echar  ab%)o  el  gobierno  popnlaf  y  las  instiinoiones  Ubres  ^ 
eetft.^ntmeníe.  ..ri.,,       „   ;  . 

El  pueblo  mej|ioa|io>  sin  dada  algnna,  sefioresi,  apreciará  debidamente  este 
BoeTi  expresión  de  simpatía,  sobre  todo,  cnai^o  se  haoe  después  de  los  6U|m9B 
sucesos  que  tanto  se  )ian  oomentado*^  Sin  que  tra^  yo  de  disentir  de  modo  aJgiino, 
si  la  «jeouoion  del  finado  Maximiliano  íüé  jasta  en  si  misma  y  necesaria  para  la 
pu  7  prosperidad  f ataras  de  México,  permítaseme  obseryar  que,  coando  los  res- 
tos de  la  interrenoion  europea  se  habian  defendido  en  la  ciudad  de  México  por 
más  de  dos  meses,  TiTÍendo  Maximiliano,  y  podían  haber  prolongado  su  resisten- 
eispor  Tarias  semanas,  causando  gran  derramamiento  de  sangre,  no  mdnos  sa* 
grada  por  no  correr  en  las  Tenas  de  un  archiduque  austriaco,  se  rindieron  sin 
condiciones  al  ejercito  nacional,  en  el  momento  mismo  que  no  pudieron  dudar  de 
qoe  sa  jefe  habla  sido  ejecutado. 

TrasxniUréi  selíores,  Tson  mucho  placer  al  Presidente  Jaares^  las  resoluciones 
^ue  acaban  de  leerse. 

Ea  traducción.  TFashlngtonf.Julio  29  de  1867.-f^[ Firmado]  Ignacio  Maritcal, 
eeerotario,  . 


.     líUMBB0  3áft 

UaAOK>M  KEXiaA'NA  KA  IiOS  E8Iüa><>8--Vim)0a  t>B  iHtiBIOA. 

I 

Waéhktffion,  fülio  é9  ^  1967,  ^ 

''  Metíro  de  Mr.  Plumb, 

Teego  la  honra  de  comunicar  á  yd.  que  el  29  del  actual  áe  comunica  á  }Íh, 
Fhunb  el  acuerdo  del  Presidente  retirándolo  del  empleo  de  secretario  de  la  Le- 
gación de  losCsiados-ünldos  en  México.  Este  paso  ha  sido  del  todo  inesperado 
para  Mr.  IHumb;  quiezi  aguardaba  fnstraooiOnes  para  ir  4  Méxioo  á  descmpeSar 
htttódóñeÁáh  encargado  de  liegociós.  £s  probable  qne  esto  le  ocasione  algunos 
«ttsgnstes  á  Mr.  Seward.  To  lo  estaba  esperando  hacia  tiempo,  pues  eát^ba  pe^- 
nadido  de  que  Mr.  Seward  no  estaba  del  todo  satisfeeho  cpn  Mr.  Plumjb. 

A  propósito  de  Mr.  Plumb,  creo  conveniente  remitir  á  Td.  copia  de  una  carta, 
particular  que  dirigió  á  Mr.  Seward  con  fecha  26  de  Junio  próximo  pasado,  Soí)ire 
adquisición  de  territorio  mexicano  por  los  Estados-tenidos.  Las  ideas  de  Mr. 
Phtmb  á  este  respecto  son  las  de  un  gran  número  de  personas  de  este  pats,  de 
Mtífid&d  y  espíritu  de  empresa,  que  de  seguro  explotarán  todas  las  t^ntajás  quo 
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86  les  presenten  para  procurar  salirse  oon  sos  deseos.  Será  pnes  neoesario  qne  por 
nuestra  parte  haya  la  mis  grande  prudencia,  disorecion  7  energía,  para  poder 
oontrarestar  esos  trabajos. 

He  le4do  también  el  mémcranátm  á  que  se  refiere  la  oarta  de  If r.  Pkunb.  Bn  él 
•e  recuerdan  las  estipulaciones  del  desgraciado  tratado  Oéampo^^Iao  IaA^  7  le 
toma  como  única  base  de  partida  para  toda  negociación  ñitura  enti^Umbos  pd- 
•es :  se  dice  que  México  consintió  en  hacer  concesiones  traüosfiBimas  4  loe  Bstados- 
Unidos  sobre  tránsito  de  Tehuantepec  7  de  Nuero-MéíticcTá  ^hiaTmaB  6  Wínk- 
ttan,  con  yentajas  comerciales  de  mnoMsimo  Tidor,  por  dos  mflknMdé  pesos,  7 
como  si'  esta  estipulación  h^ibiera  sido  raUfieada  7  t^Mhk  ahot»  irrevddaiAái;  /<m- 
«se  si  las  cirounsllktielai  fueran  lab  mismas,  se  d^duoci  que  todas  esas  cencei^otes 
no  pueden  yaler  más  de  dos  millones  de  pesos,  supuesto  que  en  esa  eantidmd'lás 
estimó  nuestro  Gobierno,  7  haciendo  una  especie  de  regla  de  proporción,  se  cal- 
cula también  en  una  cantidad  relatiyamente  insignificante  el  Talor  de  la  Bija- 
California  7  de  la  ma7or  parte  de  Sonora,  7  se  da  por  supuesto,  que  oon  dles  6 
quince  millones  podrán  adquirir  los  Estados-Unidos  cuanto  deseen  de  IMdcb. 
La  impresión  que  estas  ideas  ha7a  producido  en  Mr.  Seward  iw  dednóe  de  la 
remoción  que  acaba  de  hacer  de  Mr.  Plumb. 

Reproduxco  á  vd.  las  seguridades  de  wí  maj  fistingulds  considenroion. 

[Firmado]  M.  BOMBRO. 
Ciudadano  n^inistro  de  relaciones  exteriores. — México. 


Mtü* 


Fertonal — NueTa-Ofleans,  Junio  26  de  1867.— Hon.  Wílliam  H.  Seward,  so* 
cretario  de  Estado. — Seffor:  La  consumación  de  una  gran  medida  de  progreso 
nacional,  como  lo  es  la  adquisición  de  la  Rusia  Americana,  da  á  todo  ciudadano, 
por  humilde  que  sea,  una  nueya  seguridad  del  gran  destino  de  nuestro  país. 

Acaso  no  tarde  en  seguir  la  adquisición  "^e  la  América  Británica. 

£1  mundo  ye  esto  ahora  con  más  claridad  que  cuando  primero  se  indicó  en  el 
memorable  discurso  de  yd.  enMinesbta,  cuando  estaba  yd.,  según  dijo,  «  en  el  cen- 
tro del  continente. » 

Ta^ea  que  se  yeri%ue  járonte,  ó  por  medie  de  un  desarropo  lento  áp  lop  suce- 
sos, parece  igualmente  seguro  que  se  yerificará  también  la  adquisición  de  una 
parte  6  de  tpdo  México.  Esto  último,  que  nos  traerla  ocho  millones  de  gente  de  di- 
yersa  raza,  puede  bien  dilatarse  lo  más  posible ;  pero  en  cuanto  á  la  adquiaicion 
de  una  parte  pequeña  del  territorio  mexicano,  parece  que  la  exigen  iguaUnente  la 
necesidad  de  acceso  á  nuestras  actuales  posesiones  7  consideraciones  de  órdea 
li^Uitar  7  nayal  de  la  más  alta  importancia. 

La  Baja«California  7  un  tramo  de  comunicación  de  Ariaona  con  el  Golfo,  deben 
ser  objeto  constante  de  los  deseos  do  los  Estados-Unidos/ bien  qne  solo  se pr oca- 
ran  por  medios  adecuados  7  en  tiempo  oportuno^  Esta  ocasión  puede  presentajrae» 
si,  como  es  probable,  llega  el  tiempo  en  que  se  renueye  la  profunda  7  pjreyisor» 
propo3ÍQÍ9n  de  vd.  contenida  en  sus  instrucciones  á  Mr.  Gorwincn  2  de  Setiombre 
de  1861.' 

,  Cuando  al  principio  de  1862,  se  ocupó  el  Senado  en  esa  proposición,  7  en,  ge- 
neral nuestras  relaciones  oon  México,  70  preparé,  á  ruegos  de  Mr.  Sumner,  pre- 
sidente de  la  comisión  de  relaciones  exteriores,  un  mefnor«n^tfoi,  del  cual  algaaos 
conceptos  se  inclu7eron  en  el  dictamen  de  dicha  comisión.  Como  ese  mimorañdmm 
contiene  algunos  puntos  relativos  á  la  B%j a-California  7  á  la  retribución  %ae 
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piud«  dtrll^xietf  por  eualqulera  ayuda  peouniarU  qae  le  presten  loi  EsUdo«- 
nudos,  7  eso  en  algún  tiempo  puede  serrir  7  citarse,  me  tomo  la  libertad  de  re- 
mitir i  Td.,  oon  el  debido  respeto,  Ta  copia  inclusa  de  dlelio  documento.  ^ 

Quedo  de  Td.»  con  el  mayor  respeto,  mU7  obediente  serridor. — [Firmado]  JL 
L.  Pfmb, 

Sstraduccioii,  Ifaslilnglon,  Julio  29  de  1867.-- [  Firmado  ]  Ignacio  Marüeaí 
secretario. 


KÜMSB0  847.     . 

WoiMnffUm,  Julio  so  dé  ISer. 

'   't  *  • 

Intercesión  de  esté  Q-obiemaen  favor  de  Z>.  Ignacio  Sepúheda. 

Tetigo  la  honra' de  remitir  á  yd.  copia  7  Iraduccion  de  una  nota  de  Mr.  Hun- 
t¿,  sabsecretario  dé  Estado,,  encargado  del  Departamento,  en  que  intercede  en 
flÍTor  de  D.  Ignacio  SepúlTcda,  quien  se  dice  fué  lieclio  prisionero  en  Querétaro.  - 
Tsinbien  remito  copia  de  la  respuesta  que  doy  &  Mr.  Hunter  manifestándole  que 
i  ni  juicio  la  yida  de  Sepúlveda  no  ba  estado  ni  est&  en  peligro. 

Beprodüaco  &  Td.  las  seguridades  de  mi  mu7  distinguida  consideración. 

[Fimadoi]  M.  BOMERO. 
•V  ... 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores. — México. 


Departamento  de  Estado.— Washington.  ^0  de  Julio  de  1867.— Seflor:  Este  De- 
ptrtamento  tiene  informes  de  que  existe  una  familia  estiUiable,  de  apellido  «Sepfil- 
Teda,B  que  reside  cerca  de  los  Angeles,  en  California,  7qi|e  uno  de  sus  miembros 
llamado  «Ignacio  Sepálveda,  b  fué  hecho  prisionero  en  Querétaro,  suponiéndosa 
que  BU  Tida  corre  peligro.  Por  tiff  netire^r^en  la  mira  de  alejar  ese  peligro,  per* 
senas  de  eleyada  posición  política  en  Oalifomia  han  solioüado  la  interrencion  de 
«*•  I?ÍW!IÍnh«Mtff r^i^iJh  OT^tewrioo  de  epnpcpr  IfAmPfqMv  eiarfqpaleíioias 
de  este  caso,  permítame  yd.  que  exprese  el  deseo  de  que  no  se  juigue  incompati- 
ble con  la  digufU^  éjlntereoes  del  Gobierno  de  la  Rep&blioa  Mexicana»  claque  se 
ase  de  clemeacia  en  f^ror  ae'  B.  Ignacio  Bepálreda. 

Aproyeeho  esta  oportunidad  W[%  renpTar  6  t4>  las  protestas  de  mi  mu7  alta 
eeaslderaeion. — (Firmak0]F^t'^^^HMir(  ^ésea«^;í^  tninlsterio.— 8r.  D.  Matías 
Bomero,  &c.,  &0.9  &c. 

Is  traditeeleair  IWáriBiagiW/ Jiriio  90  de  l^.-^(Firma^  i>naaa  Mariscúl^  se- 
cretario;'  ■  '  -  ■*,.•-•  ^.  x- .  ^    ,    .  ^  í 


Legaolotí  Bexicatia'a»4o9  Betad^-üíilitea  de  América.-- Washington,  80  de  Jo- 
Be  de  1867.-^8ét^  MibseirlMiHo  de  Eitado.-^fia  tenido  la  honra  deirecibir  1» 
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nota  de  Td.  de  esUfeoha,  en  que  se  sirve  oomunicfkrme  que  se, h& informado  á  ese 
Departamento  que  hay  una  familia  estimable  llamada  «SepúlTed^,»  que  reside 
oerca  de  los  Angeles  en  la  Alta- California,  uno  de  ouyos  miembros  llamado  Ig- 
nacio ^^úlyeda,  fué  hecho  prisionero  en  Querétaro  7  se  supone  qne  su  Tída  68Í4 
en  peligro.  Se  sirVe  yd.  agregar  [que  personas  de  eleyada  posición  poUtioa  ^nk 
Cfilifomia  han  solicitado  Ja^interoesion  del  Departi^mento  de,;£8|i^do  con  objeto 
de  oTitar  aquel  peligro.  Concluye  Td.  diciendo  que  sin  pretender  conocer  los  de- 
talles de  este  caso,  solicita  se  le  permita  manifestar  el  deseo  de  que  no  se  conñ* 
dere  incompatible  con  la  dignidad  7  los  intereses  del  Gobierno  de  la  Rep6bUc» 
Mexicana,  el  que  ejerza  un  acto  de  olemenoia  en  faTor  de  D.  Ignacio  SepúlTode. 

Tengo  la  honra  de  manifestar  6  Td.  en  respuesta,  que  sin  dilación  trasmitiré  4 
mi  Qobierno  la  nota  de  tJ.,  7  queluego  que reoiba  alguna  contestación,  me  apre- 
suraré á  comunicarla  6  ese  Departamento. 

Para  conocimiento  de  yá»  7  tranquilidad  de  la  familia depélvedm^reo  mp-.em* 
bargo  que  puedo  asegurar  desde  ahora  que  su  deudo  ni  ha  sido  ejecutado  ni  hay 
peligro  de  que  lo  sea.  Segmn  iq^arece  de  la  comunicación  que  el  general  Mcjíe, 
ministro  de  guerra  7  marina,  dirigió  al  general  Escobedo  el  6  de  Junio  próximo 
pasado,  7de  la  cual  tuTO  la  honra  de  euTiar  copia  6  ese  Depiurtamento,  b^o  eln^ 
mero  20,  con  mi  nota  Terbal  de  8  del  que  cursa,  la  ma7or  parte  de  las  personas 
hechas  prisioneras  en  Querétaro  el  16  de  fiía70  anterior,  fueron  indultadas  por  el 
Presidente.  Los  que  aparecían  como  coroneles,  tenientes  coroneles,  comandantes 
7  capitanes  fueron  condenados  á  reclusión  en  unafortalexa  7  solamente  los  que  fi- 
guraron como  generales  de  brigada,  algunos  de  los  que  ftingian  de  coroneles  y 
ouatro  ó  cinco  empleados  ciTÜes,  fueron  mandados  someter  á  juicio.  Ko  estando 
el  nombre  de  D.  Ignacio  SepúWeda  en  la  lista  de  los  mandados  encausar,  Infiero^ 
ó  que  habrá  sido  puesto  en  libertad,  ó  que  sufrirá  solamente  li^  pena  de  reda- 
Sion  por  algún  tiempo. 

AproTecho  gustoso  ésia  oportunidad  para  renoTar  á  vd.»  seSor,  las  seguridades 
de  mi  distinguida  consideración. — [Firmadojlí.  Romero, — ^William  Hunter  Bsq.f 
&o.,*^&o.,  &c. 

Es  copia.  Washington,  Julio  80  de  1867. — [Firmado]  Ijfnado  MarUeal^  secre- 
tario. 
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NUMEB0  848. 

LBOAOION  i^IOANA  MT  LO0  BSTADM-^UITIBOS  DI  iMÍíKNÍK. 

Waehiñifion^  JuUo  Sí  d$  ISOT. 

JmtruccumeM  ioÍreJílAu&tero$.  . , 

Los-  diarios  de  hoy  han  j^blioado  nni^  instruooianes  dirggjgtascon  fecha  de  ayer 
por  Mr.  John  M.  Brinokle7,  procurador  general  interino  de  los  Estados-lJaidoe, 
durante  la  ausencia  de  Washington  de  Mr.  Stanberr7,  á  los  procuradores  de  dis- 
trito 7  ministros  cgecutores  £marshalls],  prcTiniéndoles  por  orden  del  Presiden- 
te, que  yigilen  cuidadosamente  á  todas  las  personas  de  quienes  pueda  sospeoburse» 
que  traten  de  organisar  expedicioiiefl  ilegibles  eontr*  el  .tesritoHo  de  eual^^wera 
nación,  amiga  de  los  Estadot-Unidos,  7  qucs;  interponga»  la  autoridad  de  los  mis* 
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nos,  siempre  que  baya  moiifo  para  or«er  que  alguna  persona  ha  TÍoIa(!o  las  lejm 
ds  neutralidad. 

Bemite  á  vi*  nn  ejemplar  de  estas  instracoiones,  y  adem&a  tradnooion  de  las 
nisaas.  Supongo  qne  ellas  harán  innecesaria,  en  concepto  del  Presidente,  la  pro- 
eUma.qne  la  cámara  de  diputados  le  recomendó  expidiera  á  este  respecto,  y  qne 
Hr.  Seward  me  dijo  no  tardarla  ^ n  salir. 

Beprodusco  &  Td«  las  aegnridadea  ófi  mi  muy  dietingoida  consideración. 

(Fltaiado)  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.— México. 


Cireular  á  lo»  jfroeuradcret  de  dUtrilo  y  mnUtro»  jecuto  et  \mar»halU1  de  lo* 

Eítadot^  Unidos. 

•  — 

Despacho  del  procurador  general. — ^Washington,  Julio  90  de  1867. — Por  6r^ 
den  del  Presidente  de  los  Estados-Unidos,  se  previene  á  Td.  Tfglle  euidadoe»- 
mente  6  todas  las  personas  que  con  algún  fundamento  sospeche  yd.  se  organleen 
de  nn  modo  ilegal,  para  hacer  expediciones  al  territorio  de  cualquiera  nación  eC'^ 
tranjera»  y  que  prontamente  interponga  Td.  la  autoridad  de  los  Bstados-ünidea^ 
siempre  qne  tenga  algún  motiyo  para  creer  que  cualquiera  persona  ha  Tioladolaa 
lejes  de  los  Estados-Unidos.  — [Pirmado]  John  M.  Brinchtey^  encalrgado  de  la  pro. 
caradurf  a  general. 

Es  trikducoion.— Washington,  Julio  81  de  1867.— [Tirmado}  Ignacio  Mariteúl, 
teeretario. 


NUMERO  349. 

UBO&OION  XSXIOAMA  BNLOS  WTÁSOB-^nfOXm  I»  AlfáBSOA» 

Wíuhir^ñm,  \mSo  Sí  éé  ÍM7. 

Vapor  a  Qinqo  de  Mat/OB  [<f  IHkerídan'}. 

Con  fecha  18  del  actual  me  ha  dirigido  de  Matamoros  una  comnnieaolon  el  ge- 
neral Berrioxábal,  acómpáfe&ndome  la  que  le  dirigi6  el  14  dd  mismo  el  coman- 
dante del  Tapor  «Cinco  d^  Mayo»  ( 6  Sherldan)  para  darle  parte  del  nanfiragfo 
de  dicho  buque.  Acompa&o  copia  de  la  comunicación  del  general  Berr^ptábal  y  de 
la  adjunta  del  comandante  Payan. 

Begon  estas  comunicaciones,  la  pérdida  de  que  se  ¿rata  ha  dependido  del  mal 
estado  que  guardaba  el  Tapor  al  tiempo  en  que  fué  recibido  por  l&ue&trets  anteri* 
dades;  mas  de  ellas  y  especialmente  del  informe  que  di5  al  mismo  (rómandaÉié  Vn- 
jan  al  recibirlo,  se  infiere  que  el  deterioro  de  aquel  se  prodtijo  en  cA  tietnpo  qne 
esioTo  pendiente  de  ser  entregado;  pues  su  estado  y  condiciones,  según  el  infor- 
me de  dicho  eonóandante  Payan  al  encargarse  de  él,  irerail  Inmijorablep»  cuando 
lleg6  á  la  boca  del  Rio,  &  donde  habta  Ido  contratado  definitlTamente  por  eet*  Le- 
gación y  con  elexolusiTO  objeto  de  que  se  hiciese  una  fbrmal  entrega. 

TOMO  X.— 29. 
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Ko  habiéndose  pirestado  á  recibirlo  Ioé  fhneionarids  A  quienes  correspondía,  el 
estado  de  inoertidumbre  en  que  se  encontraron  durante  m&s  de  un  afilo,  los  que  te- 
nían á  su  cargo  el  yapor,  ocasionó  la  negligencia  j  demás  abusos  enqueinourrieron, 
siendo  los  resultados  el  deterioro  del  buque,  que  al  fin  tenia  que  recibirse  en  cum- 
plimiento del  contrato,  y  multitud  de  reclamaciones  y  protestas  del  Tendedor,  que 
aún  en  parte  están  pendientes,  como  lo  sabe  ese  ministerio. 

l^ex^noTo  á  yd.  las  protestas  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

^      (Firmado)  M.  ROMERO. 
Cindadano  ministro  de  relaciones  extenores. — México*. 


Comandancia  militar  de  la  linea  del  Bravo  y  Distrito  del  Norte  de  Tamaulipas. 
—Ciudadano  ministro:  Tengo  la  honra  de  adjuntar  6  Td.  en  copia,  la  comunioa- 
oion  qme  el  comandante  del  Tapor  «Cinco  de  Mayo»  (general  Sheridan)  me  ha 
«Urigido,  informándome  sobre  el  naufragio  de  dicha  embarcación. 
.    La  principal  cansa  del  desastre  fué  el  estado  de  la  máquina,  á  consecnenoia- 
4el  abandono  en  que  estuYO  el  yapor  en  Brazos:  Muchas  piezas  estaban  oxida*  , 
das  y  aunque  se  les  hicieron  reparaciones  y  composturas,  sin  embargo,  el  estado 
de  todos  los  tornillos  impidió  que  funcionaran  por  largo  tiempo. 

Ignoro  las  obligaciones  que  los  Tendedores  contrajeron,  pero  he  creído  conTC* 
niente  informar  á  Td.  sobre  estos  sucesos,  para  que  utilice  mi  informe  de  la  ma* 
Aera  que  i  su  juicio  conTcnga. 

Protesto  á  Td.  las  seguridades  de  mi  consideración  y  aprecio. 

Independencia  y  Libertad. — H.  Matamoros,  Julio  18  de  1867. — (Firmado)  Fi^ 
lipe  B.  Berrioxábál. — C.  Matías  Romero^  ministro  mexicano  en  Washington,  D.  C» 

Es  copia.  Washington,  Julio  81  de  18G7. — (Firmado)  Ignacio  Mariscal,  secre- 
tario. 


Seorelaria  de  la  comaataioía  militar  de  la  línea  del  BraTo  y  Distrito  ^el  Ñor* 
te  de  Tamaulipas. — «yapor  dinco  de  Mayo.» — Comandante. — Tanto  porque  me  lo 
había  prerenide  la  oomandanoia  de  su  digno  cargo,  cuanto  porque  en  la  rada  de 
Bagdad  era  imposible  hacer  al  Tapor  «Cinco  de  Mayo  »  ninguna  clase  de  compos- 
tura para  CTÍtaif^la  «ntxada  del  agna  4  ta  bodegas,  me^decidt  &  emprender  el  Tía- 
je  á  Tampico  á  donde  pensaba  hacer  sin  pérdida  de  momento  las  reparaciones 
ooaTenientes. 

,  Como,  tengo  paanifestade  á  esa  comiandancia^  s\  Tapor  referido  no  tenía  bomba 
de  mano,  por  lo  que  me  tí  precisado  á  hacer  una  pi;pyÍ8Íonal  en  la  Tilla  de  Bag*. 
4ad,  la  cual  empezó  Á  fVvic^oñar  inmediatamente. 

Antes  de  dar  la  orden  para  que  se  encendieran  los  fuegos  llamé  al  primero  y 
al  eegii^ido  jmaqnínista,  para  j^ue  ine  dijera;!  si  creían  que  las  máquinas  podrian 
fancioiuur  bien,^sin  los  in,conTententesy  tropiezois  anteriores,  á  lo  que  oontestaroa 
que  estaban  ariegl&daai  ea  buen  orden  y  que  no  habría  en  lo  succsíto  trastorna 
de  ninguna  espeoíe. 

Les  pregunté  en  qué  tiempo  poco  más  ó  menos,  oreian*que  el  agna  que  ha* 
bia  en  las  bodegas  quedaría  desalqjada  por  la  bomba  de  la  máquina  y  me  contea* 
iaron  qne  para  esto  bastarían  pocas  horas.  ■ 

Mandé  encender  los  ííiegos  é  hice  que  la  bomba  de  mano  trabajara  incesante* 
mente  hasta  tanto  hubiese  Tapor  suficiente  en  las  calderas. 
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SI  día  11  del  corriente  6  las  oaatro  j  inedia  de  la  maSana  larpamos  las  anclas 
j  nos  hicimos  á  la  mar,  con  rambo  al  S.  £.  &  fin  de  eyitar  las  corrientes  de  la 
oostt  7  de  aproTCchar  el  Tiento  de  afaera.  El  buque  corria  catorce  millas  por 
boray  arrojaba  una  gran  canHdad  de  agua  de  la  bodega. 

Alas  nueTC  de  la  mañana  dejó  de  funcionar  la  máquina:  los  maquinistas  me 
dijeron  que  la  composición  no  tardaria  una  hora. 

Dispuse  que  siguiera  trabi^añdo  la  4>omba  de  mane.  - 

A  las  dos  de  la  tarde,  izamos  las  velas  para  aproTOchar  en  alguna  manera  el 
fiento,  7  tomamos  rumbo  al  9ur. 

Los  maquinistas  me  avisaron  que  7a  no  era  posible  hacer  andar  las  máquinaa 
l^orque  estaban  inutiltsadas. 

A  las  cinco  de  la  tarde  obligué  á  todos  por  riguroso  torno  á  trabajar  en  la  bom- 
ba de  mano* 

£1  agua  aumentaba  por  momantos  no  obatante  el  trabí^  incesante  de  la  bom- 
ba proTÍsiooaU 

A  las  cinco,  y  media  de  la  tarde  ce66  el  viento  7  estábamos  á  merced  de  la  cor» 
líente  7  de  hM  olas. 

La  bomba  k  cada  meoente  ce  nef  obstmiA  por  el  carbón  que  arrastraba  el 
agua. 

A  las  dies  de  la  noche  se  nos  presiait6  no  ebnbasce  por  la  parte  d^  E.  el  ooal 
se  desató  por  fin  con  un  fuerte  viento. 

Cuando  esto  sucedia  estábamos  mu7  próximos  á  la  costa. 

No  fué  posible  virar  de  bordo  para  hacemos  de  nuevo  á  la  mar»  el  buque  esta* 
ba  lleno  de  agua  7  la  eorriente  de  la  cesta  de  más  de  tres  kilómetros,  nos  arras» 
trtba  con  una  velocidad  incalculable. 

Todos  los  esfuerzos  fueron  inútiles. 

El  contramaestre,  piloto  práctico  de  la  costa  desipkgó  una  actividad,  que  lo  hon- 
ra, 7  la  tripulación  en  los  momentos  en  que  el.buque  se  nos  iba  á  fondo,  mostró 
una  moralidad  heroica. 

Por  fin,  el  buque  tocó  ligeramente  con  uno  de  los  bancos  7  fuimos  impelidos 
por  las  olas  hasta  cérea  de  la  pla7a. 

La  marea  era  mucha,  7  nos  impedia  echar  las  lanchas  al  agua. 

Los  golpes  áe  las  olas  eran  terribles. 

Tan  laego  como  empezó  á  cesar  la  fáerza  de  la  marea,  dispuse  salvar  primero 
los  ins^menios  7  principales, aperos  del  boque,  los  viveros  7  equipsjes. 

El  18  de  Julio  salvamos  la  arlillexia  7  municiones. 

El  buque  estaba  encallado  bajo  el  paralelo  26^  24'  lat.  Norte  á  una  milla  al  Sor 
de  la  barra  de  San  José  llamada  también  del  Tigre. 

Por  lo  expuesto  espero  que  esa  comandancia  dará  sus  órdenes,  á  fin  de  que  se 
lae  den  los  auxilios  necesarios  para  trasportar  los  enseres  que  se  han  salvado. 

Eeitero  á  vd.,  ciudadano  general,  mi  subordinación  7  particular  respeto. 

Patria  7  libertad.  En  la  pla7a,  á  una  milla  al  Sur  de  la  barra  de  San  José»  Jo- 
lio  14  de  1867.^  [Firmado]  Joéé  Doloru  Payan. — C.  general  de  división  Felipe 

B.  Berrioiábal,  comandante  militar  del  Distrito  del  Norte  de  Tamaolipas.— Bfata- 
mores. 

Eeeopia.  Washington,  Jnlie  81  áe  1867;— (  Firmado)  I$nam  Mariteal,  8eors*« 

tario. 
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NUMERO  m. 

ÚsOACnOK  HSXIOAKA  BN  L08  SSTABOS-XJNIDOS  BE  AHÉfilOA. 

WoihmffUm^  /uUo  SI  dé  18&7. 

Felicitaciones  del  ImtittUo  Oanadi$n9e. 

Hoy  he  recibido  una  oomanicaoion  de  Mr.  QonialTe  Doaire,  seoreUrio  «orr««- 
-ponsal  del  Inetituto  C^iiadieiiBe  de  Mentreal»  fechada  el  26  del  que  finaUía,  ea 
qae  me  felicita  á  nombre  del  Instiiato,  por  el  irianfo  de  naeetra  causa,  j  expresa 
hk  aprobación  del  mismo  establecimiento,  por  la  ir)eoueÍoii  de  Maximiliano. 

Los  términos  cordiales  en  que  est&  concebida  esta  felicitacien,  j  afás  q«e  tod<iy 
la  circunstancia^ de  emanar  de  un  establecimiento  Hterarie  de  una  colonia  ingle- 
sa, en  una  ciudad  en  que  predomina  el  elemento  Aranoes,  la  hacen,  6  mi  jidoia» 
muy  significativa  y  digna  de  que  se  le  dé  publicidad  en  la  Rep6blicai. 

Bemlto  6  yd.  copia  y  traducción  de  la  nota  de  Mr.  Doutre,  y  de  la  respuesta 
que  le  doy  en  esta  fecha, 

Bl  mismo  InstUuto  Canadiense,  y  por  conducto  del  mismo  Mr.  Doutre,  nos  di» 
rigió  en  los  momentos  más  aciagos  para  nuestra  patria,  la  expresión  de  sn  sim- 
patía por  nuestra  causa,  según  comuniqué  6  Td.  en  mi  nota  número  894  de  17 
de  Agosto  de  1865. 

B«produioo  á  rá.  las  fioguridadee  de  mi  muy  distiagnida  consideración. 

[Firmado]  M.  ROMEBO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.— México. 


Instituto  Canadiense  (Montreal,  Bajo  Canadá.  )«»Correepondencla  extraojer». 
— Núm.  12,184. — Departamento  de  correspondencia. 

Montreal,  Julio  25  de  1867. 

JE/  secreiaríQ  correspotual,  áS,  £,  líaUa*  Somero,  mmUiro  pUnipoUnciario  y  imbm^ 
jador  d$  la  StpúbUca  Mexicana^  cerca  del  Gobiemo  délos  Etiadoe^Unidoe, —  Weuh^ 

.    Sefior  ministro:  Desde  que  tuve  la  honra  de  recibir  la  comunicación  de  V.  E., 
fechada  el  17  de  Agosto  de  1865,  multitud  de  acontecimientos  importantes  se  lian 
» snoedido,  entre  otros  la  pacificación  de  Héwo  y  la  muerte  del  usurpador. 

El  Instituto  ha  seguido  con  ausielad  las  peripecias  del  drama  conmoTcdor  que 
ha  representado  un  pueblo,  leyantándose  como  un  solo  hombre,  para  la  conser- 
Tacion  de  sus  derechos  y  su  libertad.  La  Europa  coligada  quiso  trasplantar  al 
KueTO-Mundo  su  viejo  régimen  monárquico,  é  imponer  á  un  pueblo  el  imperio 
que  no  deseaba.  {Gloria  á  este  siglo  fecundo  en  acontecimientos  de  ese  género! 
La  libertad,  largo  tiempo  Yencida,  esclaTÍiada,  ha  logrado  al  fin  su  triunfo.  £1 
Instituto  me  encarga  manifieste  á  V.  E.  cuánto  placer  ha  experimentado  al  sa- 
ber la  Victoria  alcanzada  por  su  Qobierno,  sobre  la  incalificable  usurpación  de 
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que  hñ  sido  ^íotima  el  paeblo  ncxitmio.  Al  grito  ^e  horror  que  fe  biso  oír  del 
uto  al  otro  extremo  de  Boropa»  aterrada  al  eaberte  la  Muerte  de  MazimilianQ, 
todos  loa  eorasones  Yerdaderameiiie  libree,  palpitando  6  oompáe,  lun  reependid^ 
éoñ  vm  grito  de  satisfaooioD  y  de  ardiente  j4biio,  porqae  al  morir  de  bala  mexi* 
eiBa,  Mazimlfiano  mataba  at  imperio  y  expkiba  eos  odiosas  matanxas.  £g  mxky 
exlrsBo  que  la  Franela  napotednica  ee  sobleTe  ante  im  aoto  qne  tan  bien  puede 
jiistifioarse,  enando  ella  tiene  mk  en  hietorla  nna  mancha  indeleble  de  eraeldad  j 
cobardía.  Méxioo  no  ha  matado  &  utt  doqae  de  Enghien :  ha  matado  6  la  monar* 
qnia  ilegitima  j  despótica  en  la  persona  de  Maximiliano.  México  no  ha  ido  4  ape- 
dorarse  de  Maximiliano  en  suele  extraiijero,  como  lo  hito  la  Francia  con  el  da- 
qne;  lo  ha  cogido  en  territorio  mexicano,  oonsplrando  7  haciendo  matansae  aUi 
sismo.  Nerón  moderno,  iliurtró  sn  reinado  eon  earaicerlas  en  masa;  murió,  paee^ 
entre  la  sangre  de  sus  propias  rfciimas.  tOoospadescanioe  al  hombre^  pues  que 
no  era  sino  el  instrumento  de  una  política  infame!  Juares  será  el  libertador  de 
México;  bajo  su  Gobierno,  cuya  emanación  más  pura  es  la  voz  del«pneblo,  los  me- 
xicanos respirarán  al  fin  el  aire  de  la-Ubevtad.  £1  horizonte  se  muestra  bajo  loe 
más  faTorables  au-ipioios.  Y.  £.  no  ha  sido  extraffo  á  esta  situación  consoladora. 
£1  nombre  de  Romero  no  fie  separará  del  de  Juárez,  j  los  dos  serán  la  personifi- 
cación de  la  independencia  mexicana. 

Mocho  me  complazco  al  ser  intérprete  de  los  sentimientos  del  Instituto,  en 
esta  ocasión  solemne,  en  que  debe  registrar  un  nuevo  7  fecundo  triunfo  de  la 
libertad. 

México  ha  tenido  qne  eombaiir  la  influencia  del  clero,  que  llevó  la  usurpación 
á  BU  seno;  de  esperarse  es  que  la  victoria  que  acaba  de  alcanzar  sea  fructuosa. 
£1  Instituto  se  halla 'en  el  Canadá,  en  nna  situación  análoga  á  la  que  ocupaba 
México,  sobre  todo  en  medio  de  la  usurpación.  Durante  un  cuarto  de  siglo,  ha 
tenido  qne  lachar  contra  la  misma  poteocia  que  ponia  en  cuestión  los  inaliena- 
Ues  derechos  del  hombre  y  las  libertades  más  elementales.  £1  loetitnto  ha  sacado 
de  la  gigantesca  hxcha  que  acaba  de  terminar  en  México,  la  esperaaaa  da  qoa 
sos  esfuerzos  serán  igualmente  felices.  « 

Al  concluir,  tengo  la  honra  de  supfíeat  á  V.  £.  trasmita  á  mt  Gobierno  loa  sen- 
timientos de  satisfacción  y  alegría  que  abriga  el  Instituto,  per  el  completo  resta* 
blecimiento  de  la  Kepúbliea  en  México,  y  que  se  Sirva  creer  que  el  Inetitaté  se 
esforzará  en  propagar  las  ideas  de  independencia  y  libertad  que  acaban  de  ilos. 
trar  á  México. 

Aprovecho  esta  oportunidad  pararecoiñdat  á  V.  £.,  que  no  he  cesado  de  profe- 
sarle los  sentimientos  de  la  más  alta  oonelderaolon,  con  que  tengo  la  honra  do 
ser,  sellor  ministro,  su  muy  atento  7  obediente  servidor.'-'^Firmado)  el  secreta- 
rie  corresponsal,  Oonzalve  Doutre. 

Es  traducción.  Washington,  JuHo  81  de  1867. —  [Firmado]  i^na^'o  iíarítcai; 
secretario. 


liegieioQ  mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América. — Washington,  Julio 
t\  de  1867. — SeSor:  He  tenido  la  honra  de  recibir  la  comunicación  de  vd.  fecha- 
da él  26  del  actual,  en  la  qtie,  deépues  de  expresar  el  nombre  del  Institoto  Gana- 
dlease,  la  más  noble  simpatía  por  et  sti^rfmiento  de  la  Bepúblioa  Mexioana,  7  la 
*probae!oQ  más  ilustrada  del  acto  de  justicia  ^rcido  en  la  persona  del  oaurpa- 
^1  me  suplica  réL  trasmita  á  mt  €R>Merno  «la  expresión  de  los  sentimientos  do 
titislMdon  7  alegría  que  abriga  el  Ilftsiilnl^,  por  el  completo  reetabkoim&eai^ 
déla  República  en  México,  debiendo  o^er  que  el  Instituto  se  eefortará  en  pro- 

V*pt  las  ideas  de  independencia  7  libertad  que  acaban  de  hacer  ilustre  A  Mé- 
xico.! 


230 

Reoibo  oon  apreeio  muj  etptoml  esa  mantfettaoion  de  aimpatía  6  la  eaiua  de 
la  libertad  mexioana,  perqae  emana  de  sabios  exirai^eros  que  no  tienen  m6« 
interés  qne  el  de  la  humanidad.  Considero  Su  voi  oemo  la  yoi  de  la  rason  ilumi- 
nada por  la  oienoia,  en  todo  lo  que  se  refiere  6  la  erisis  poUtioa  de  mi  pa|ria;  j 
en  ouanto  á  las  frasee  lisonjeras  oon  que  ellos  me  honran  personalmente,  no  me- 
es posible  Ter  en  ellas  más  que  la  expresión  de  sn  benoTolencia. 

Tendré  la  honra  de  remitir  oopia  de  la  eomunioaeion  de  Td.  á  mi  Qobiemot 
quien  sabri  sin  duda  apreeiar  el  Talor  de  una  manifestaoion  tan  noble  y  espon- 
tánea oomo  lo  es  la  dsl  Instituto. 

AproTeeho  esta  oportunidad  para  renoTar  á  Td.,  seSor  seoretario,  las  protes- 
tas de  mi  muy  distinguida  oonsideraoion.— <Firmado)  M,  Rom$ro, — A  M.  Qonial- 
To  Doutre,  seoretario  eorresponsal  del  Instituto  Canadiense.— -Montreal. 

Es  traduecion.  Washington,  Julio  31  de  18j$7*-^CFinnitdo]  Ignacio  Marueal,  se- 
oretario. 


NUMERO  851. 

LEaAOIOK  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-ÜKIDOS  BE  AKÉBICA. 

Washington,  Agotto  i?  de  1867. 

* 

Proyecto  de  eitablecer  un  depdiito  de  carbón  en  el  Manzanillo. 

Con  feoha  de  ayer  me  esoribió  Mr.  Charles  Daño,  Tioepresidente  de  la  Compa- 
Bf  a  nerte-amerieaDA  de  Tapores,  una  eavta  en  que  me  manifiesta  que  su  eompafiía 
desea  estableoer  un  depósito  de  oarbon  en  el  Mansanillo  para  la  linea  de  Tapo- 
res  que  tiene  establecida  de  NuoTa-York  á  San  Francisco  California;  y  me  hace 
Tarias  preguntas  sobre  los  derechos  que  se  cobrarán  en  dicho  puerto  al  carbón  j 
los  buques.  Acompafio  copia  y  traducción,  de  dicha  carta  á  la  cual  he  contestado 
que  no  puedo  dar  esos  informes  hasta  qoe  el  Supremo  Gobierno  me  proporoione 
datos  sobre  la  materia. 

Suplioo'por  le  mismo  á  Td.  se  sirTa  recabar  dichos  datos  del  ministerio  respeo- 
ÜTo  y  comunicarles  á  esta  Legación,  para  poder  dar  los  informes  que  se  desean- 

Bj^moTo  á  Td.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.— México. 


Despacho  de  la  Compafifa  norte-amofioana  de  Taporee 61  Exchaoge  PUea. 

— NnoTa-Tork,  Julio  81  de  1867. — A  S..B..  elSr*  Romero,  ministro  mexicano.— 
Washington,  D.  C.^Seflor :  Me  tomo  la  licencia  de  partimpat  á  Td.  que  esta  Com- 
pafifa tiene  una  linea  t¡B.  de  Taporee  de  NuoTa-York  á  San  Francisco  California^ 
y  nos  ocupamos  en  el  proyecto  de  estableoer  un  depósito  de  oarbon  para  la  mia- 
ma  en  el  Manianillo,  Estado  de  Colima»  ü  laaieyes  del  Gobierno  de  Méxioo  nos 
son  ükTorables. 

Por  lo  mismo  suplicamos  á  V.  £.  respetuosamente  nos  dé  informes  sobre  las 
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ffu  esUbleoidas  en  «I  paerto  del  llAiiieQillo  sobre  detembaroo  de  oarbon  par» 
depósito  7  BQ  «80  en  lo  reUtÍTo  á  aoestros  vapor  es. 

Espeoialmente  deseamos  saber  si  se  oobra  algún  derecho  por  el  carbón  &  algu* 
Bis  gabelas  á  los  bimaes  qae  lo  Ueraa  4  dicho  depósito,  como  también  si  nuestros 
▼tpores  que  toquen  en  el  MamsaaiUo,  para  proreerse  de  carbón,  estarán  sv^etcfl 
i  dfreobos,  gabelas  6  contribución ea  de  alguna  especie. 

Hos  hará  Td.  un  favor  oontestando  estas  preguntas* 

Qaedo  de  Y.  B.  oon  la  mayor  oonsideraoion  obediente  serndor.->[Firmado] 
CharUi  Ihmo,  vicepresideott . 

Bs  traducción*  Washington,  AgosU  l?d«  ia67*—[  Firmado] /pnooo  MartHoli 
seeretario. 
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LBOAOION  MEzioANA  RN  LOS  l»TAI>0»-^miI>08  DB  AMÉaiOk. 

W&iMnft9t^  AffOitc  3  dé  1S67. 

NoHcias  de  la  Bepúblieala  recíHdas  en  la  eemana. ' 

i 

Durante  la  semana  qfte  hoy  finalixa  hemos  carecido  de  noticias  de  la  Repttbli- 
ca.  Creo  que  no  nos  vendrán  sino  hasta  por  el  12  del  actual,  en  que  se  espera 
la  correspondencia  del  paquete  inglés. 

El  tono  de  la  prensa  de  este  país  ha  mejorado  mucho  durante  esta  semana.  8# 
ha  generalixado  la  opinión  de  que  lo  mejor  que  pueden  hacer  los  Estados-Unidos 
es  no  mexolarse  en  los  asuntos  de  Mético  j  damos  tiempo  para  constituimos,  ci' 
mentar  la  pas  y  organizar  nuestro  Gobierno.  Ya  no  hay  quien  hable  de  la  ejeon- 
•ion  de  Maximiliano,  y  no  parece  sin»  qifce  ttivo  lugar  haoe  dies  afios.  Taaipoco 
se  dice  ya  una  sola  palabra  respecto  de  les  filibttstetos,  quAenee  -seguramente  se 
han  persuadido  de  que  no  les  convendría  llevar  4  «abo  sus  planes.  Bn  un  artkn- 
lo  publicado  per  un  periódica  de  Filadelfim  se  dkse  que  los  filibusteros  se  v^cbab 
obligados  á  desistir  de  sus  proyectoií  fot  no  tener  los  recursos  neetsarios  pava 
reaiixarlos.  Esto  debe  ser  así,  pfMfr  ett^na  visita,  que  me  biso  el  general  Chrant  el 
martes  de  esta  semana,  me  dijo  eso  mütfmo^ 

A  principios  de  la  semana  di  al  con  esponsal  de  esta  ciudad  de  la  prensa  ase- 
dada de  Nuevi^Tork,  la  primera  parte  de  las  pruebas  de  la  correspondencia  en- 
viada por  el  Presidente  al  Senado,  écÜ^  los  tUtimos  sucesos  de  México.  De  clin 
salieron  ya  el  memorándum  que  dirigí  á  Mr.  Seward  el  20  de  Mayo  último,  sobre 
tratamiento  de  prisioneros  de  guerra;  la  carta  que  le  escribí  el  21  de  Junio  si* 
gniente,  avisándole  que  comunlctfbá  ávdv  su  nota  del  mismo  dia^  y  algunos  otros 
doonmentos  que  fueron  publicados  el  miércoles  por  los  diarios  de  Nueva-Tork, 
stfiín  verá  vd.  en  una  de  las  tiras  inclusas.  Han  producido  muy  buen  efecto,  en- 
io  general.  He  enviado  ya  una  segunda  remesa  y  creo  que  pronto  aparecerán  pu- 
Uicados  algunos  otrosdocumentos. 

Se  ha  vuelto  4  publicar  una  menoion~ln6xacta  de  los  pasos  dados  en  Enero  úl- 
timo por  el  Gobierno  francés,  6  por  Maximiliano,  por  conducto  del  ministro  fran- 
cés, en  esta  ciudad,  para  terminar  la  guerra  de  México  por  medio  de  una  suspen- 
sión de  hostilidades  y  una  apelación  al  pueblo.  Parece  que  D.  Luis  de  Arroyo  fué 
enviado  por  Maximiliano  á  este  país  para  solicitar  la  mediación  de  este  Gobierno 
son  el  objeto  indicado. 
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Mr.  Henrj  Ward  PooU  ha  tegaido  publioando'  arlíonlDS  en  el  Bvénmg  Ttmu' 
crípt  de  Boston,  en  favor  de  nnesUa  eaflu»^  Bemito  á  Td.  los  iree  q«e  me  ha  man" 
dado  en  esta  tetnsnat 

Por  medio  de  la  prensa  asociada  ae  pnhUoaron  unas  netioias  de  México,  em»- 
nadas  del  RanchtroA^  Brownerilla^  en  qneeenos  calumnia  j  se  nos  snpene  anii^^ 
dos  de  los  sentimientos  másiérocea.  GoatieDO  aiemás,  dioha  correspojidenMa  el 
texto  íntegro  de  lo  que  se  supone  jer  lad)artatidel  geaeral  Esophedp  al  Sr.  Gomes» 
gobernador  de  HneTO-Leon,  en  que  manifieíH*  sn  determinación  de  exterminar  £ 
los  extranjeros  que  hay  en  Méxioo.  Por  fortuna  todos  los  diarios  de  alg^n  Juioi* 
han  oonsiderado  la  oarta  como  apl5icif^  j* solamente  el  Tmn  j,  otros,  infloidoa 
por  la  pasión,  le  han  dado  crédito.  En  el  momento  que  la  tí,  mandé  un  ijempUr 
de  ella  al  Sr.  Qomez,  suplicándole  la  desmintiera  formalmente  si,  como  creo,  es 
supuesta.  

La  prensa  asociada  publicó  en  los  diarios  del  lánes,  la  noticia  de  mi  regreso  4 
la  Bepública,  en  los  términos  que  yer&  Td.  en  una  de  las  tiras  inclusas.  Esta  no- 
ticia emanó  de  mí,  j  mi  objeto  al  publÜMÓÍa,  tué  adelántame  &  las  calumnias  de 
nuestros  enemigos,  que  cuando  sepan  que  me  T07,  atribuirán  mi  yiaje  á  mal  es- 
tado de  nuestras  relscioneB  ooik  esAe  QfbieKPCj  ó  &  otros  motivos  no  miSnos  in- 
fundados. 

De  la  Habana  nos  ha  venido  la  maln  noticia  de  que  el  vapor  espaüol  «Ciudad 
Condal»  naufragó  en  su  viaje  á  Veraornc,  con  un  nCunero  considerable  de  pasa- 
jeros, entre  les  cuales,  según  parece,  ser  enoonirabaii  tres  compatriotas  nuestros 
y  emigrados  políticos,  los  Sres.  D.  José  Valente  Baz,  D.  Bafael  Zayas  y  D.  Joa- 
quín Villalobos.  « 

D.  José  Salasar  Ilarregui  se  encuentra  ahora  en  eeta  ciudad.  Ha  visto  á  loa 
ministros  de  Prusia  y  Francia  cerca  de  este  Gobierno. 

Una  persona  de  esta  ciudad^. llamada  j^ír.  A.  Watson,  me  dirigió  con  fecha  12 
de  Jniio  próximo  pasado  una  carta,  habláfidome  de  la  conveniencia  de  celebrar 
Bn  tratado  entre  México  y  Ips  Estados* Unidos  para  protegerse  mutuamente  con- 
tra invasiones  y  rebeliones.  £1  día  a^;uiente  le  contenté  en  términos  generales» 

diolteidole  qne  la  idea  era  bnenai^^fiu^  ahora  no  era  ^iempo  de  realizarla. 

Con  sorpresa  vi  pnhUcada»  aA4>Síl  carpís  í^n  el  Eveniog  Star  de  esta  ciudad,  del 
nártes  de  esta  teBísna*JUniit»4^;'dé  J^túfa^.qi^  las  contiene.  Por  fortuna  mi 
respuesta  e8tab»6SDritn  COA  cuidado  iX;  SO.  pahUpapiotí^  nonos  perjudicará  en  na- 
'étu  Koy  hav6ctt>ido  ottaoSKtaida^r.  ^fM#PMi^f^^  mfsmo  asuntot,  que  con- 
testalr^  todsnria  oon  más  onidado  q«e  Aai^antidiMff» . 

Reprodusoo  á  vd.  las  seguridades  deíjní  lany  dieiingftida  oonalderacion. 

*       ."ífiípiadoj  14.  BOMBEO. 
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ÑUME&O  358. 
iiaA0i(W  JiBXiftAirA  nri:.«B  ■siAVOS'-virues  im  amímoa. 

Wathinffton,  Affoitó  S  de  1867. 

NotieiM  de  Europa  recibida»  en  loe  Estadoe-  Unidos. 

Las  noiicUa  de  Sorop*  reoibidas  en  este  país  darantet^)a  semana  que  hoiy  fina- 
lita,  manifiestan  que  la  exoiUoion  producida  allí  por  la  ejecución  de  Maximilia- 
no habia  pasado  del  todo»  que  se  habían  calmado  los  ánimos  y  que  habla  Tuelto 
la  rasen  á  recuperar  sn  dominio  ann  sobre  las  personas  mas  apasionadas.  Los  pe- 
riódicos que  envío  6  Td.  por  eete  correo,  manifiestan  esto  muy  claramente. 

£n  las  discusiones  recientes  del  cuerpo  legislatlyo  se  ha  Tuelto  á  hablar  de  nues- 
trosaauntos  de  una  manera  incidentaL  En  la  sesión  del  dia  11  habló  M.  Berryer  de 
loe  reclamantes  franceses  contra  México,  diciendo  que  después  de  que  muchos 
de  ellos  estaban  reducidos  á  la  indigencia  por  causa  de  la  guerra,  y  mientras  que 
los  agiotistas  como  Jecker  hablan  recibido  sumas  considerables  do  dinero,  los 
franceses  arruinados  por  su  gobierno  no  hablan  percibido  ni  un  centavo.  M. 
Booher  dijo  qae  el  gobierno  eataba  par-a  distribuir  eqnitatiyamente  un  dinero  que 
existia  destinado  6  este  objeto. 

Bn  la  sesión  del  dia  15  de  Julio  próximo  pasado,  habló  M.  Favre  de  la  política 
exterior  del  Gobierno  flrances  y  aludió  por  supuesto  &  la  interTenoion  en  Móxi- 
0(v  pregnntando  &  M.  Bouher  si  era  cierto  que  el  Gobierno  francés  habia  manda- 
do qne  un  general  francés  acompasara  al  almirante  Teghettoff  en  su  misión  de 
recoger  los  resjt.os  áfi  Maximiliano*  M.  Eouher  dgo  que  esto  no  era  cierto  y  que 
00  sabia  el  Gobierno  francés  que  el  de  la  República  pusiera  como  condición  para 
d^}ar  salir  á  M.'Pano,  la  entrega  de  Almonte,  según  se  habia  dicho. 

Después  de  la  discusión  habida  en  el  cuerpo  legislativo  sobre  los  asuntos  de 
México,  en  que  M.  Rouher  quedó  tan  mal  parado  y  en  que  M.  Farro  lo  acusó  yio- 
toriosamente  de  faltar  Á  la  yerdad  y  de  eogaQar  sistemáticamente  á  la  Cámara, 
el  partido  moderado  de  París  le  dirigió  la  puntería  y  pedia  que  se  separara  del  ga- 
Inaete,  supuesto  que  un  hombre  tildado  con  tantas  f-iUas  no  podría  por  decoro 
dd  gobierno,  seguir  forúiándo  parte  de  él.  Con  sorpresa  de  todos,  sin  embargo, 
el  Monileur  del  dia  15  publicó  una  carta  de  Napoleón  á  K.  Boüher,  en  la  que  le 
da  las  gracias  por  los  importantes  serTicios  que  ha  prestado  á  bu  país  y  le  enyía 
la  gran  cnu  de  la  Legión  de  honor.  Esta'  carta,  cuyo  texto  verá  vd.  en  las  tiras 
inelosas,  ha  sido  tomada  por  el  partido  liberal  como  un  reto  que  le  arroja  Napo- 
león^ 7  probablemente  contriboirá  4  hacer  más  difícil  la  situación  del  déspota  dé 
la  Franma.  • 

Bu  el  parlamento  inglés  se  ha  yuelto  á  hablar  de  los  asuntos  de  México.  Él 
día  19  aaplicó  Lord  Derby,  jefe  del  gabinete  en  la  Cámara  de  los  Lores  á  Lord 
Btnford  de  Redcliffe,  no  solamente  que  difiriera  la  proposición  que  habia  hecho 
para  qne  se  pasara  un  yeto  de  pésame  por  la  ejecución  de  ^íaxim^íano,  sino  que 
abandonara  esta  i49l^  del  iodo.  Fun^ót.sn  solicitud  en  que,  no  existiendo  ahora 
gobierno  ninguno  on  México,  ó  no  reconociendo  la  Inglaterra  á  ninguno,  no  ha- 
bría á  quien  comunicarle  el  yoto  de  pésame,  y  además,  en  qne  para  aprobar  este 
seria  necesario  disontir  UqoMtion  de  J^ézioo  en  todas  bus  fases.  Habló  mo74|t- 
nme&to  do  nosotroe  7  utm!  ase^naio  jorídíóo  iblá  c^éoíicldn  dd  tfátMmStüo. 

Toxo  au— 80. 


284 

Lord  Bonéll  habló  en  Mgnidft  expreMmdo  su  aprobaoion  completa  de  laf  ideas 
de  Lord  Derbj,  despaes  de  lo  cual*  Lord  Straford  de  BedoUife  retiró  en  propo- 
•ieion. 

T7n  periódioo  de  Viena  dioe,  oon  referencia  á  nna  comunicación  de  Warsan,  qu« 
en  nn  banquete  que  un  club  de  aquella  ciudad  di6  al  principe  Aierbatoíf,  que  pa- 
saba de  San  Petereburgo  para  Parle,  ce  propuso  un  brindis  al  Presidente  Jnares, 
vencedor  de  los  audaces  in? asores  de  México,  el  cual  fué  recibido  con  grandes  de- 
mostraciones de  aplauso  por  las  personas  presentes,  entre  las  cuales  habla  varioa 
generales  y  consejeros  de  Estado:  se  dijeron  adem&s  varias  cosas  en  honor  del 
Presidente  j  del  pueblo  de  México,  j  el  general  barón  Hanke,  dijo  que  Maximi- 
liano tenia  merecida  su  muerte;  affadió  que  estuvo  para  aceptar  ía  corona  de  Po- 
lonia, y  preguntó  qué  le  habría  pasado  si  hubiera  tratado  de  asumir  él  gobierno 
de  Polonia.  Incluyo  6  vd.  la  tira  que  contiene  los  detalles  de  esta  significatiTa  é 
inesperada  demostración. 

ün  parte  telegráfico  de  Boston  fechado  el  81  de  Julio  próximo  pasado,  nos  In- 
forma que  en  el  vapor  «China  «llegado  &  aquel  puerto  ese  mismo  dia,  ^dno  el  al- 
mirante aUstriaco  Teghcttoff  encargado  de  llevarse  los  restos  de  Maximiliano. 

Esto  manifieeta  desde  luego,  que  el  Gobierno  de  Austria,  procediendo  con  máa 
prudencia  de  la  que  ha  tenido  hasta  aquí,  no  ha  querido  hacer  demostración  nin- 
guna naval  al  pedir  aquellos  restos,  según  era  de  temerse  por  \v  que  nos  ooma- 
nioó  hace  dias  el  cable  trasatlántico.  Probablemente  esperará  el  almirante  Te- 
ghettoíT  el  regreso  de  Mr.  Seward,  antes  de  decidirse  á  dar  paso  alguno  para 
cumplir  con  su  miden.  El  regreso  de  Mr.  Seward  podrá  detenerse  algún  tanto, 
por  haber  tenido  un  nuevo  accidente  su  hijo  Mr.  Frederíclc  W.  Seward,  que  lo 
obligará  á  estar  en  cama  por  algunos  dias. 

Se  asegura  que  el  Papa  ha  escrito  una  carta  al  preeldente,  suplicándole  entre- 
gue los  restos  de  Maximiliano. 

La  Liberté  de  Paris  del  11  de  Julio  ha  publicado  detalles  importantes  sobre  las 
Intrigas  que  precedieron  á  la  aceptación  de  la  oorona  de  México  por  Maximiliano. 

La  Revista  de  Amboe  Mundo»  de  París  ha  dado  á  luí  una  carta  que  se  supone  es- 
crita por  Mr.  Lincoln  al  presidente,  en  que  le  ofrece  armas,  dinero  j  hombrea, 
para  combatir  á  la  intervención  flranoesa.  Aun  no  veo  el  texto  de  dicha  carta,  que 
por  supueeto  es  apóorifa. 

Los  mexicanos  traidores  residentes  en  Europa,  empiesan  á  hacer  oír  su  débil 
vos,  para  raanifostar  que  no  aoeptan  las  consecuencias  del  voto  de  la  nación  y 
que  aun  intentan  provocar  nuevas  asonadas  D.  Martin  Castillo,  que  fungió  de 
ministro  de  Maximiliano  y  que  se  fué  de  México  acompañando  á  Europa  &  Df 
Carlota,  ha  hecho,  publicar  en  el  Memorial  diplomaUque  de  París,  una  carta  diri- 
gida al  Presidente  el  6  de  Julio  citado,  fechada  en  Torrelavega  [Galicia],  qne 
hace  temer  tenga  afectada  la  raion,  y  de  la  cual  remito  un  templar.  El  mismo 
periódico  ha  publicado  la  carta  que  también  remito  de  D.  Adrián  Woll,  fechada 
en  Chantilly  el  10  de  Julio. 

Se  dice  que  los  llamados  cónsules  y  vicecónsules  de  Maximiliano  en  Enropa 
han  hecho  dimisión  de  sus  empleos.  D.  Juan  N.  Almonte  estaba  gravemente  en- 
fermo en  Paris  y  aseguran  los  periódicos  que  aun  no  se  le  hablan  comunicado  las 
últimas  noticias  de  México. 

Beprodusco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  BOBIEBO. 


Oladadiao  Büniílr^  de  rdiMlonMi  ezteriorM.-»)f éiioc. 
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iiUicxoii  mrrnAKA  su  los  bstados-unidob  db  ámébsoá. 

Mr.  Alfreá  A.  Oreen. 

Con  fecha  de  %jw  me  ha  eseriio  de  NaeTa-Terk  Mr.  Alfred  A.  Oreem  oaa. 
htfga  earta  en  qae  refiere  qae  desde  el  aflo  de  1 849  eet&  caeado  oon  una  mexicana 
j  tiene  varios  hijos:  que  siempre  se  ha  mostrado  amigo  de  México,  ai  cual  llama 
n  patria  adoptiva,  como  lo  demostró  oon  su  oondaota,  siendo  miembro  de  la  le- 
gislstnra  de  California,  contra  el  fllibostero  Walker.  Hace  mérito  de  qae  su  her- 
Bumo,  Mr.  Oeorge  A.  Oreen  fué  herido  en  1859  al  sitiar  ft  Gaadali^ara ;  7  de 
todos  los  serrieios  que  ha  preetado  á  la  oansa  de  la* República  luchando  contra  la 
iaterfeneion.  Dice,  entre  otras  cosas,  que  el  8r.  Sanchei  Ochoa  lo  comprometió 
á  seompafiario  de  Masatlan  á  San  Francisco  California,  7  repite  la  relación  qae 
hito  al  demandar  á  éste,  agregando  que  so  objeto  al  dar  aquel  paso  f«é  no  solo 
el  qae  se  le  pagara  sino  qae  sa  reputación  quedara  vindicada,  pues  siempre  se 
oposo  á  los  planes  de  engrandecimiento  personal  de  Saochei  Ochoa,  por  lo  cual 
(itU  no  lo  qaeria. 

Conela7e  haciendo  la  petición  que  verá  vd.  extractada  en  la  respuesta  que  ho7 
le  dir^o,  de  la  cual  aoompafio  copia.  He  procurado  en  esta  respuesta  aclarar  algu- 
Bis  expresiones  ambiguas  que  de  intento  usa  Mr.  Groen  para  cerrar  la  puerta  á  las 
miüosidades  con  que  este  individuo  puede  querer  desvirtuar  la  cesión  formal 
qae  biso  de  los  derechos  que  padiera  haber  tenido. 

Beprodnsco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  mu7  distinguida  consideración. 

[Firmado]  M.  BOMBEO. 

•  ■ 

Oiodadano  ministro  de  relaciones  exteriores.— México. 


Waslüngtcn,  Agosto  8  de  1867.— Sr.  D.  Alfredo  A.  Green.— Naeva*Tork.— Mi 
estimado  sefior:  He  recibido  la  carta  de  vd.,  fechada  a7et,  en  que  me  hace  una 
Teledon  de  los  servicios  que  ha  prestado  6  la  Bepúblioa  Mexicana;  alude  á  los 
dd  sefior  su  hermano;  me  acompasa  copia  de  una  declaración  judicial  hecha  en 
derta  ocasión  por  B|r.  Frederick  G.  Fitch,  sobre  los  servicios  de  vd.,  7conclu7e  pi> 
diéndome  que,  oenforme  kmi  oferta  (según  dice  vd.)  haga  valer  sus  títulos  (olaimn) 
ente  el  8r.  Presidente  Juares,  ahora  que  este7  para  regresar  á  México.  Desea 
vd.,  segon  dice,  que  se  concedan  &  vd.  7  su  citado  hermano  veinte  sitios  de 
ganado  mayor  de  tierras  baldías  en  Sinaloa  6  en  Durango. 

Bn  contestación  debo  decir  á  vd.,  que  70  no  he  ofrecido  hacer  valer  8«s  títulos 
ante  mi  Gobierno;  porque  los  que  pudiera  vd.  haber  tenido  los  cedió  expresa^ 
mente  por  quinietties  pesos,  qae  70  le  di ,  según  el  documento  que  conservo.  No  fué 
por  lo  mismo  un/seor,  como  vd.  dice,  el  que  70  le  diera  eea  cantidad,  sino  efecto 
de  un  contrato,  que  puso  fin  i  todos  los  (iíulo$  qne  pndlera  vd.  tener  para  reela* 
sar  la  reoompensa  de  iot  sertieioi. 


Iio  que  70  le  dye  á  Td.  que  hiciera,  ti  qaeria,  es  una  relación  de  lo  ocurrido 
entre  Td.  7  el  8r.  Sanches  Ochoa,  que  Tindioara  &  yd.  tal  yex  de  la  sospecha  de 
haberlo  a7udado  en  sus  actos  de  j^)i>eliou  contra  ini  Gobierno,  j  aclarara  algunos 
puntos  sobre  la  conducta  de  diohb  ieáor.  Bn  lugar  de  esto,  Td.  ha  hecho  una  re- 
lación de  BUS  serricios,  7  pide  se  le  recompensen. 

Repito^  que  Carece  yd.  úéHMo  pa»a  Hclaaar  «sa  t^a&MfAckm;  méá  como, 
sin  embargo,  puede  yd.  pedirla  en  calidad  de/avor,  lo  que  70  haré  es  informar  á 
mi  Gobierno'  de  loé  d««0S  4^yd*«  en  «na  nota  que  dirigiré  sobre  esto  al  ministe- 
rio de  relaciones  exteriores.  Por  lo  demás,  cuando  llegue  á  México,  no  puedo 
constituirme  agente  de  yd.  ,p«M^  este  áegevid. 

Por  último,  manifestaré  &  yd.  que,  si  el  Gobierno  mexicano  le  hace  alguna  con- 
oeaion  gnkciosa^  ua  ser6ien^oe9sid#raoiosk,4  los,  seririoles  4e  .sut  hesaiano  ni  en 
unión  de  éste,  oomo  rá»  preteMe;  puw.naturaIsBente  su  liermano  de  yd.  sevá 
en  su  caso,  recompensado. coa  separación  j  cotoforme  4  a^f  propios  méritos  7  de- 
seos; no  constando  que  yd.  sea  repreaeotante  4e  su  mencionado,  hermano- 

He  querido  ser  muy  elaro  7  preolso  en  esta  csjrt»  para  eyUar  cualquiera  m^ 
ÍAteligenoia  &  que  puede  dar  lugar  la  yagnedad  de  las  expresiones;  sin  que  pre- 
tenda 70  hacer  4  yd.  ningún  eargo»  ni  menos  prolai^gar  e^a,  oorvespondeneia, 
que  en  adelante  7a  ne  podria  ser  áe  utilidad  .alguna^ 

Qmedo  4e  yd.  nMi7  atento  7  seguro  serrider. — [Firmado]   M.  Ramiro, 
'  £e  copian  Wa«14ngt»%  Agosto  8  de  1867«^[Fánado]  QúyHtm»  iZomsrot  oAeial 
déla 
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LBGAOI<^ICXOÍ04J7A  8N  IiOS  BSTAD0S-T7NID0S  DB  AlCÉBIOA. 

SoUeüud  dé  J>.  Bctfael  Núñez  paira  eón9ul  de  México  en  él  Havre. 

Haee  poce  fino  4  y«rme  el  general  Salgar,  minlitrv  de.  OrtofabJay  «on  e^eto 
dedeeinne  que  el  Sr.  D.  Rafael  Núfiec,  persona  diatiaguida  de  Nuenra-GnaniHia, 
que  desempeüa  las  funciones  de  cónsul  colombiano  va  el  Hayre,  desea  ser  aem- 
brado  cónsul  de  la  Bep6bHoa  ea  aquel  puerto.  Le  supliqué  que  me  hiciera  laso- 
licitud  por  escrilo  para  someterla  4  ese  ministerio.  H07  he  recibido  una  carta 
que  me  escribió  a7er  de  Nuey»^Terit,  7  de  la  cual  aoompafio  copia. 

Sino  hubiere  entre  loe  ciudadanos,  que  por  sus  serrioios  en  la  guerra  de  ia- 
dependenda  se  ha7au  hecho  acreedores  4  que  se  les  atienda  va.  lo  que  pidan, 
quien  desee  seryir  ese  e<msttlado,  que  entiendo  es  preductiyo,  7  si  el  Supremo 
Gebiemo  pensare  nombrar  cónsules  en  Europa,  creo  que  ño  podria  enoofitrar 
persona  m48  4  propósito  par»  desempeñar  el  del, Hayre  que  el  Sr.  Núles. 

Bntiendo,  sin  emÍHiirgo,  que^B.  Manuel  Manejroyjhensaiied^D.  Lips-Blanefre, 
que  tan  buena  conduota  ha  tenido  durante  la  meneienada  gaerra^  7  tas  bnen^ 
Mrrloioa  novha  pi  estado  en:  Araaciay  daseaqve  s«  1»  ifpoiiga  «b  aqusLcaft- 
iolado. 


sm 

JQ  f«snl  Ba^far  hm  sido  rettedo  por  U  AU^tik  «dminiiirMioii  Mttbleeida 
B^tái  j  oroo  q«e  dentro  de  dos  lemMM  preeeaUri  raí  oarUi  de  réUró. 
Bepredmoo  á  Yd,  lea  segnridftdee  de  mi  wxj  dif  iinguida  ooneidenMloii. 

[Firmedo]  M.  BOMBBO. 
GiadedMio  miniftro  de  ielMioiiiftest«iiorei.«'*JldziQo. 


NoeT^-Tork,  Agosto  8  de  1867.— Bfi  estimado  amigo  7  oolega:  Bl  Sr.  BaííMl 
Núfieii  ciudadano  oolombiano,  residente  en  el  Harre,  desea  qne  se  le  nombre 
oóniol  mexicano  en  aquel  lugar,  si  pal»  ella  no  knbiere  objeción,  j  me  ha  supli- 
cado lo  manifieste  asf  &  yd.,  solicitando  con  tal  fin  la  respetable  7  Taliosa  media- 
don  de  vd.  Bl  Sr.  N6fles,  6  quien  me  f^rete  Td.  coneee»  ba  sido  siempre  nn  in- 
contrastable sostenedor  7  propagador  de  las  ideas  liberales  en  Sud-América  7 
defendido  calurosamenie  la  oauaa  4e  lea  republicanos  en  México,  con  la  babilidad 
qae  b  distingue  como  escritor.  En  Colombia  ha  ocupado  mu7  distinguidos  pues- 
tos en  los  diferentes  ramos  d^  Qobierno,.7  el  periodismo  le  debe  muehas  de  sus 
mejores  producciones.  Bl  estado  de  sn  salnd  lo  ha  obligado  á  buscar  una  residen- 
de  en  £urbpa. 

Cen  (ales  títulos,  7  sen  los  que  da  á  snsnmigos  la  genial  bondad  de  Td.^  oumplo 
por  medio  de  esta  sarta  la  rsoomendasiea  referida  ( rspitiéadoms  de  Td.  su  amigo 
ifMtlsimo  7  €olega.--[Virmado]  Mu$UmfÍ0  Aii^.^^lanndon  HoteL— 8r.B. 
Metías  Bomero,  fto.,  As.,  Ao.'^-W»asMn§ton* 

Ss  eopia.-*WMhiftgisB,  Agssioé  4s  ISer^-^Rnad»)  J$mmUk  Mmmal,  sesfS« 
Me. 
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UGAOION  UMtSOMSX  BH  LOS  BSTADOd-tmiDOB  PB  AUAtOai. 

Woihingíon,  ÁgOMtú  6  i$  1867. 

Tengo^  1»  honra  «te -ooouniearft  vcL  que  ho7  meha  in£ermado  unAmifO^mis 
que  el  general  Fremont  sale  pasado  maOana  de  Nueya-York  para  Europa,  con  ob- 
jeto de  conseguir  en  Alemania  el  ünei a  necesario  para  construir  el  ferrocarril  al 
Pedfico,  CU70  término  desea  sea  Guaymas. 

Cuando  el  general  Fremont  habiabik  sonmlge  sobis  este  plan»  sn  idea  era  que 
el  ferrocarril  partiera  de  San  Luis  en  el  Estado  de  Missouri,  7  oon  este  objetóse 
rematé  enténces  nn  ferrocarril  de  aquel  Estado  que  corría  en  dirección  sudoests. 
Despnee  supe  que  por  no  haber  podido  Terifioar  los  pagos  en  los  piases  estipula- 
dos, había  perdido  el  ferrocarril,  7  ahora  me  informa  la  persona  que  me  ha  00- 
suHÚeado  sn  próxima  salida  de  Nueya-York,  que  la  idea  es  que  el  ferrocarril  par- 
ta de  Menphis  para  que  su  extremo  en  el  Atlántico  sea  Norfolk  7  el  férrocanAl 
mooYxa  los  BsíÍmIos  del  Sur. 

Oreo  oonyeniente  comunicar  4  yd.  estos  informéis  para  qflt  HSnprsah)  CRibisr* 
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no  sepa  que  el  general  Fremont  no  desiste  de  sn  pretendida  ooneesion  j  se  pre- 
pare con  tiempo  á  contrar estar  los  trabajos  en  oontra  nnestra'del  mismo  general. 
Beproduioo  (^  yd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  oonsideraoion. 

(Firmado)  M.  ROMERO. 

Giudadano  ministro  de  relaciones  exteriores. — ^México. 
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liSaAOION  MEXIOAJ^A  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DB  AMÉRIOA. 

Washington,  Affotto  6  de  18&7, 

Viaje  á  Méxieo  del  almirante  Teghettoff. 

Los  diarios  han  anunciado  que  desde  el  sábado  8  del  actual  llegaron  &  eeta  oia- 
dad  el  almirante  Teghettoff  y  las  demás  personas  que  forman  la  comisión  encar- 
gada por  el  Gobierno  de  Austria,  de  trasportar  loe  restos  de  Maximiliano.  Hoj 
recibí  una  carta  de  Mr.  Hunter  de  eeta  fecha,  de  que  aoompaSo  copia  j  traduc- 
ción, suplicándome  yisara  yo  cuatro  pasaportes  de  personas  que  Tan  á  México, 
Examinando  los  pasaportes  encontré  que  iodos  estaban  en  alemán,  expedidos  por 
el  Gobierno  austríaco,  uno  marcado  con  el  número  760  en  papel  distinto  de  loe 
otros,  en  favor  de  Cari  Yon  Teghettoff,  y  fechado  el  10  de  Julio  próximo  pasado, 
y  los  otros  tres  en  la  misma  forma  y  clase  de  papel,  marcados  todos  eon¡el  número 
6,489,  fechados  en  un  dia  de  Julio  citado,  que  por  estar  en  letras  no  entendí,  ex- 
pedido en  faTor  del  vicealmirante  Wilhelm  Yon  Teghettoff,  Gaal  de  Gyula  y  Yon 
Hetmeberg.  En  todos  se  expresaba  que  los  interesados  iban  á  México,  y  todos  es- 
taban visados  con  fecha  de  hoy  por  el  ministro  de  Austria  en  esta  ciudad,  y  por 
Mr.  Hunter  como  secretario  interino  de  Estado.  Los  visé  yo  mismo  y  los  devolvi 
&  Mr.  Hunter,  con  la  carta  de  que  acompaño  copia  y  traducción. 

Esto  me  hace  creer  que  el  almirante  y  sus  compañeros  se  dirigirán  dentro  de 
poco  á  la  República.  No  es  probable  que  tenga  nada  más  que  hacer  conmigo,  pues 
sabiendo  que  mattana  me  iré  para  Nneva-Tork  como  lo  sabe  Mr.  Hunter  por  ha. 
bérselo  dicho  el  sábado  y  repetíjrselo  hoy  por  escrito,  se  apresurarían  á  hacerlo 
antes  de  mi  salida  de  esta  ciudad. 

Reprodnsco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  disünguida  oonsideraoion. 

[FirmadoJ  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores. — México. 


Departamento  de  Estado.— Washington,  Agosto  6  de  1867.— Estimado  seffor: 
Incluyo  á  vd.  algunos  pasaportes  [cuatro],  de  personas  que  se  van  para  Méxieo, 
que  agradeceré  á  vd.  los  vise. 

Le  hago  esta  súplica  en  parte,  porque  entiendo  que  vd.  ha  diferido  la  visita  quo 
is  propone  hacer  á  Nueva-Tork. 
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D«  Td.  mnj  8ineen]iie]iie.—f Firmado]  WüUam  Eunter.'^Al  8r.  D.  Matías  Bo- 

Es  traduooion.-*Wa8hingtoii,  Agosto  5  de  1867.— (Firmado)  Cayetano  Bomero, 
ofioUl  de  la  Legación. 


Washington,  Agosto  6  de  1867.— Mi  estimado  sefior:  DeymelTO  &  Td.  fisados 
por  mi,  y  de  aenerdo  eonla  súplica  qne  contiene  la  nota  de-Td.  de  esta  fecha,  los 
OQStro  pasaportes  de  personas  que  Tan  para  México. 

Espero  salir  para  NueTa->York  mafiana  por  la  maBana,  y  permaneceré  allí  tres 
ó  cuatro  dias.  Estaré  listo  para  Teñir  &  Washington  antes,  en  caso  de  qne  el  De* 
parUmento  me  necesitare. 

De  Td.  muy  sinceramente. ^ — [Firmado]  M.  Romero. — A  Mr.  William  Hnn* 
ter,  &C.,  &c.,  &c. 

Bs  traducción.— Washington,  Agdsto  5  de  1867.— [Firmado]  Ignacio  Markoélf 

leoretario. 


NTJMEBO  368. 

LMAOION  MXXIOAKA  EN  LOS  ESfADOS-XmíBOS  DE  AK^BIOA. 

WatMnffton,  Affotto  6  de  1867. 

Viaje  á  ^ueva-  York  del  O.  Homero. 

AproTech6ndome  de  la  suspensión  parcial  de  negocios,  producida  aquí  por  la 
ioseneia  del  secretario  de  Estado,  y  deseando  Ter  destruidos  de  una  yez  los  tro- 
qaeles  de  nuestros  bonos  y  cancelados  6  destruidos  los  pocos  de  estos  que  quedan 
sin  eonolnir,  en  poder  de  los  Sres.  John  W.  Corlies  y  C*,  me  he  determinado  áir 
miflana  &  Nueya-York  con  objeto  de  atender  &  este  asunto  y  dejarlo  concluido, 
li  es  posible,  para  tener  esa  dificultad  menos  de  regresarme  á  la  República. 

Comprendo  que  la  falta  de  instrucciones  del  Supremo  Gobierno  sobre  los  pun- 
tos pendientes  en  nuestras  cuentas  con  la  casa  de  los  Sres.  John  W.  Corlies  y  C^ 
har4  que  no  tenga  muy  buena  disposición  para  proceder  á  cancelar  los  bonos  y  des- 
tnüilos  troqueles;  pero  haré  cuanto  de  mí  dependa  por  conseguir  ambos  obje- 
tos 7  oportunamente  comunicaré  &  Td.  el  resultado. 

Espero  estar  de  regreso  en  Washington  para  cuando  llegue  la  correspondencia 
•tUda  de  Yeracmz  por  el  paquete  inglés,  que  creo  me  traerá  instrucciones  im- 
portantes de  ese  ministerio, 
i^produxoo  á  Td.  las  seguridades  de  mi  mny  distinguida  consideración. 

[Firmado]  M.  BOMEBO. 
(^ndadano  minifiro  de  relaciones  exteriores.— México. 
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IiieiOION  MBZICAHA  BN  L08  BSTADOB-ÜHIDOS  DB  AHÍRIOA. 

MéifiHl^Jlh  A90H9  iO  dé  1S67. 

JBlfi$etQ$ M  Gtobiemo  remitidos  d  Veracrm  enla^*' ZingareUa." 

OoüoliemMiifeftado  á  t<L  entlgwias  de  mis  «otas  anteriores,  ordené  al  general 
Sturm  qae  remitiera  &  Veracnu  todos  los  efectos  del  Supremo  Gobierno  que  aun 
oana^vaba^naa  poder.  Habiéndose  presentado  algunas  dificultades  para  arreglar 
ol  contrato  de  fletamento  de  esos  efectos,  autoricé  al  G.  cónsul  Nayarró  para  que 
rcTisara  y  aprobara  dicho  contrato.  En  Tirtud  de  esto  el  general  Sturm  embarcó 
el  6  del  corriente  &  bordo  de  la  barca  aZingarella»  los  efectos  que  Ter&  vd.  en  la 
copia  7  traducción  ac^untas,  de  la  factura  que  me  ha  entregado.  AcompaQo  igual- 
mente copia  y  traducción  del  recibo  de  embarque  firmado  por  el  patrón  del  ba< 
que,  en  el  cual  aparecen  los  términos  del  contrato  de  fletamento  7  su  aprobación 
por  el  G.  Nayarro. 

La  cantidad  total  que  debe  pagarse  en  Veraorui  es  de  $  9,019  87  es.,  en  oro, 
en  la  oiial  s«  inclnjen  loa  gastos  4e  aoanreo,  .aUnacenajo  y  otros  que  por  largo 
tiempo  han  estado  cansando  los  efectos,  así  como  el  seguro  marítimo  de  ellos  y 
todos  los  dtJOMS  que  alwwa  ha  adelantado  la  persona  que  contrató  su  flete. 

Yendo  estos  efectos  consignados  al  general  en  Jefe  de  la  línea  de  Oriente,  hoy 
lo  ayiso  en  una  nota  al  G.  general  PorfiriaDias,  acompafi&ndole  original  el  reci- 
bo di9  embarque.  Gon  esta  misma  fecha  doy  también  aviso  de  esta  remisión  al 
administrador  de  la  aduana  de  Veracrus,  y  le  incluyo  copia  y  traducción  de  dicho 
docomente,  para  t^uo  sepa  la  oanti^d'qne4ebe  oubHr  per  flete,  ftci 

Renoero  á  vd.  las  protestas  de  mi  mny  diéttognida  ocmBideraekm. 

(Fimiadd)  H.  ROMERO. 
Gludadano  ministro  de  relaciones  exteriores. — Bíéxlco. 
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FACTURA  di  rfeeto»  wuUtaret  remitidot  en  la  la^a  ^Zmgartllám  á  V^aeñtM 
(jrárieo),  eanngnñdoé  al  gnural  dé  ditMon  P&rjkio  Ditas,  emumdoHté  d4 
iq^attameiUo  müüar  d$  Orienté, 
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'iDarabinás  de  'Maynard. 
{SA)ñ%b\t9. 

FmuíUupm  ú^  «aMlarta. 
£int pronas  de  $$\>\», 
ídem  de  idem  {B  A), 
EspAdas  de  lapadpr. 
Pomituraft  de  infantería/ 
Gartucberat  de  idero. 
Sablea  de.oabatttiia 

Sqnip^a. 

Capotea  de  infantería. , 
Cásaoaa  de  infantería. 
Espadas  de  tapador, 
dntaroües  de  las  mismaa. 
Casacas  de  infantería. 
'  Cflipoaes  lie  Ideu».  ' - 
Timéaa  d»  .aaMpuiaf .. 
Espadas  de  ofici»L 
Bote  de  hierro  para  torpedo* 
PólTora.  "     ' 
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'  Unwlwrinr  n  Jm*  ii«U  exaeta  d«  U»  líaetoa  — üwuii»dda  h/éjfr.ñá  tm  iei 
términos  expuestos. —ÑneTa^Tork,  Agosto  6  de  I8tt7  —«[Firmado]  JST.  Smrms 
Ks  tradnodon.— «Washington,  Agosto  10  de  1867. — (Firmado)  J¿naeio  Marit* 
#•(,  seeretario. 


Smharoados  en  bnen  Orden  j  condición  por  el  general  H.  Stnrm,  agente,  i  bar- 
do de  l^^wm^llanM^ay ii.7i>Pfi^flHa»»eive  pa^fon  es  Me«i)2^  y  ««oa.  fj»  ^níStieatra 
ahora  en  ei  puerto  de  NneTa-lTork,  con  destino  &  Veracrut  (México)— A  saber^ 

1  &  ^éS'seéeíila  7  dneo  cajas  carabinas  de  Majnard. 

66  &   71  seis  o^as  {HA)  sables. 

72  6  76  cuatro  éájas  cinUirobes  de  tapador. '    * 

76  á   80  cinco  cijas  fornituras  de  caballería.  « 

€l'é  .i97  «Usa  H'Sieita  d^  fíniarenevde . sables;. 
)^lr UMOtveacidas  dimu-ones  de  sablee  {iru4]« , 
10l-é.^p8»o«ko;4sa«i  eapadaa.de  tapador. 
' mi^49ÍrTelBta ciO"^^<i^niH«ras  de .infanteffia4 
•I89f  l^faoba^MJaaaanocharaadeiafanlerív  r      < 

W«<i4i8fttiieiata.y  ewátr»  e^aa  sabias  de  oabatteria»  > .. 
171  iyo^^eaaajaae^a^nioe,  ■ 
271  i  864  BoTeata  /  cuatro  cijas  capotes  de  infantería. 

TOMO  Z. — 81. 


■t  / 


2& 

3é5  i  869  oinoo  oi^aa  easaoas  de  infantería; 

8-0  á  879  diei  cajas  espadas  de  tapador. 

000  A  Jüi  ulnuo  caJCTcluturouea  dy  tarmtiBWi: 
:986  6  894.(iies  o^jas  caa«ef^  de  infantería. 
f894.4  897  tres  eigaa  capotes  dei infiantería. 
;898  &  i02  cinco  cajas  tiendas  de  campafia.  ^ 

tiOS  nna  caja  espadas  de  oficial. 

I     "  1  boté  de  torpedo  dé  hierro.  '  '  *         "  "~  " 

Íl,020  cuSetes  p61<r<Mhik,  «arcados  j  nnmeradd»'«fHÉé  ie  ¥elA  márg^^áiÉt^idu 
entregarse  en  el  mismo  orden  j  condición  eti  el  pnerto  de  'V^eracitai  ^M^zieo)  mI- 

T<tsvtiiTaineinrrorile8||;o8'deiba¥r^  dérdttunm  Forano  Diii,  Bmuuiiftup  ¡ 

t«  del  departamento  militar  de  Oriente,  6  &  Una  comisionados,  qnienes  peipwán  al  ■ 
ifte-por  dielio  em|>arqQef  Á  saber s  tr(*mloek»úie^oipé9p$^[f  St80<f¡  ija frOf  por  . 
el' cargamento,  7  teit  mil  citrUa.  diez  y  -nueve  pmotr  ochenta  y  Hete  ee^pngmm  ero,  ] 
[j|  6,119  87  <».]  por  gastes  ja  oabiecies,  sin  prima  7  aTerí«4e  codtuAbré.i'Kn  tes-  ' 
tilaonio  de  lo  cnaíl  el  ftAir^nifi  tesorero)  ái  dlcbo  bnqee  ban  puestjt)  stf  #Mna  en  ! 
cf  atro  recibos  de  embftr^ne  dé  este  ^no^,  de  tos  Ctialea  si'dno  sart|^  i|i"||ié^to,  ■• 
c<^nsiderarán  nnlos  los  otros. 
Techado  en  Ninevi^^erk  el  7  de  Ag4^o  de  1867« 


-  I , 


Flete  por  el  cargamen£4«««..4.M..wv.. ..»..- r.f«...4..«    ^8,800  ^. 

lOastos  adelantados  por.  almacén^,  acalrréo,  cuidi^o  .    , 

*!   de  almacén,  8eg;!dro.7  otros....... •••.*•••. $6,119  87  6Jl.  m 


^  i'  ■ 


üToial  en  4>re..««.  •......•••..    $  9,919  87  ft. 


•» 


||La  snma  anterior  se  pagttij&  4nies  ^  que  desembarque  ninguno  dOloi  éfietoa. 
Tpdos  estos  se  recibiWln  dentro»' dtsflleH  lias,  después  de  los  cnalies  te'téliiM  que 
pigar  por  la  demora  á  ratón  <Íe  dncnenta  peeos  en  oro  por  cadlk  dí^— [Firma* 
d^]  W,  ir^'¿7.— ^ueTa-lTork,  Ágoísto  7  de  1867.— Aprobade.r'^[Fif«fi^o]  /.  Jtf.  I 

itotjwdiicdc^.  WbsMwgtwi;  Ageiftel»d4  rt6f.  -^^^fPtrtMUMr J  jy»a»éÍO^^ft»<Ntil,  * 

«-•■-••';■"*{'  '     ■  •  ■  

NUMERO  860. 
Destruecion  de  $  SSJ^OO  en  h0M9i  Carpajial;,  .    ^ 

En  la  mafiana  del  6  del  actuad  salf  de  W«éMV|!IM  piínc  éMM  DMidlU^  Mn  ^Ob- 
jeto que  comuniqué  á  Td.  en  mt  áotA  núin«jN)  téSr  del  diáf  0.  ÉA  iñ  AOélie  láé^é 
aquí  7  ea  la  mafiana  del  dia  7  fui  temprano  *l  d^Bpveb^Pdtt  Iwi  áM^  ^oftn  W. 
Corlies  7  O?  &  manifesUrles  el  objete  de  Uii  teftid*.  TuVe  te^rt»  tiéhifi^texdOKéa 
sobre  esto  con  Mr.  Tifft  7 su  soci<» Mr.  Cerlies  ettese dia  7«k  «lelgtfl^iftte^  Et-4Ía 
9  cBtuTe  indispuesto  7  no  me  ftié  pesible  «éMt  del  hétm,  MV  W^^pmié'^iéUi'M^ 
to  en  la  casa  de  los  Sres  John  W.  Corlies  7  C?  arregU^t^^HiÉaMiC^q^in^ti^ 
i  esta  ciudad.  •    '         .  :?*>..: 


"í 


Vi 
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!■•  iwfwiMUjiw—  43fm  taviaot  «n  lo»  días  7,  8  jr  10  Si^odo  i»oee«  Mtrio  exponer 
M«i  IM  <i«tall««,  •i#ttBritari  4  (l«eir  A  W.  «n  ittoW  quo  cMoniró  á  iM  Srt*.  J«lto 
W.  CM<|toe  y  Ot  X  pria«p«liiitDt«  6  Mr.  Thffe  eon  mu j  poo«dlip«»ioi<Ni  par»  dei- 
itair  te4>Mioe  y  troq««i«a  por  Uau>f  d«  que  h^aiéadolo  asi  se  d«^tltara  au  paql- 
<iaa  paiMaa  al  SaprtiMí  Ctobiama.  Me  aiaiiifettaroii  dlaliaa  ■•florea  la  ai&a  %t%,fK' 
iiattsMad-poviaoUiir  la  datarminadon  de  este  para  podar  liquidar  tos  oventaa, 
lMpaf«EeioaqaefalaaaatabaDaigiiieadedeqaep«naaDeoie»aaiUqai<laa  yaudit- 
pftitaiair'ii»  d<¿tJWto  loa  banca  y  loa  tveq«alaa  ea  al  mamanto  que  la  pudiera  haa#r 
la^  Mq»M>rion«  Ta«l«ii  que  ai  la  de^rveeloa  te  iMuxia  desde  ahora,  Madriamda 
■tiotnaa  vi  «totivo  -nidaoa  para  deaaar  la  liqnhtaeloii. 

Ba«p90fe«'de  loa  iraqvalaa,  me  di^oa  que  ao  estaado  «keidido  al  el  .Oaprame 
Qobierna  debiera  pagarlos,  si  ellos  conveniau  enhaoerlo,  les  pertef^eoerian  como 
propiedad  particular  y  no  podríamos  nosotros  exigir  su  destrucción.  Jlunque  ésta 
rasoaamiaato  estaba  muy  lejos  de  ser  satisfactorio,  creí  conreutentc  asegurar  des- 
da ahora  algo  da  lo  que  deseaba  sin  perjuicio  de  obtenerlo  denlas  cuando  Teúga  la 
rsiolaeloadal  Supremo  Gobierno  sobre  la  liquidación  do  la  cuanta,  y  dije  &  los  Sfes. 
Joba  If .  Corlles  y  C*  que  habiendo  Tenido  para  cancelar  los  bonos  y  destk^úlí 
loe  troquelctB,  no  podría  regresarme  4  Washington  sin  conseguir  ambos  óbjetoé  tS 
eoindo  meaos  uno  de  ellos  y  que  quedaría  satisfecho  con  cualquiera  de  los  doál 
H r.  TUIt  me  propuso  que  autorhara  yo  al  Sr.  Fuentes  para  que  firmara  quiúten* 
tos  nfl  pesos  de  los  bonos  concluidos  j  numerados,  en  cuyo  caso  me  dijo  que  QSil- 
Teadria  en  deetrnir  los  demás.  Por  supuesto  queme  rehusé  ft  aoeptai'  eée  árre^'. 

Después  de  Taries  esfUenos  por  persuadirlos  de  que  nada  arriesgabiMi  y  &  ps- 
da  se  sr^^aian  eoa  destruir  los  bonos  ó  los  troqueles,  6  smbaa  oós&s^  ihV  <!68^a- 
tfdseüosenla  tarde  del  día  10,  snplic&odoleci  qne  tomaran  en  conslderaoiofae^tré 
si  mis  ratones  y  me  comunicaran  al  día  siguiente  la  determinación  que  orqjrérah 
soatenleate  adoptar.  Bl  domingo  11  del  actual  me  msndó  decir  Mr.  Htft  ^ue^a* 
bian  determiaado  destrair  los  bonos  al  día  siguiente. 

En  la  mallaua  de  Ayer  temprano  fu!,  pues,  con  el  secretario  déla  tegacion  si 


deipseho  de  los  Srta.  Corlies  y  C?,  y  en  presencia  de  ttn  notarío  pfil51icó  de 
dudad  ooatamos  los  bonos  impresos  qne  aun  quedaban  en  poder  de  dichos  sefio* 
ra  y  ftMvaa  quemados  ea  seguida  en  nuestra  presencia.  Indaye  4  >ñl.  ^pSn  y 
ÍisaaoSisa4el  snüleado  d4d  ttoctavlo  que^evpress  el  n^net o  y  déiWlcrtílocioAMM 
Isi  beies  AMÉmides  y  que  ha  sido  satorisado  poy  mf|  por  el  seersteíisMlS'Ift^t/e- 
gseioBt  por  Mr.  Tifft  y  por  tres  de  sos  dependientes.  De  dicho  certificado  VpsiM^ 
se  que  al  néaisro  de  bonof  destruidos  es  de  siete  mü  diMisientos  tMiSM  y^Seis 
[7,^]  y  que  su  Tslor  asciende  6  noTCcientos  treinta  y  un  mil  cuatrocieatM'pSÉSS 
[$  931,400.]  En  el  mismo  certificado  sedan  iodos  los  detalles  que  son  de  desearse 
respeoto  de  la  denominación  de  loa  bonos  y  los  números  que  tenían,  por  lo  cual 
erto  ianeeesario  repetirlos  aquí. 

Con  la  destruecioa  de  estos  bonos  as  qa«da  en  poder  de  los  Sres.  Corlies  y  C? 
Bii  que  ana  oaatidad  iasignificante  que  han  tenido  en  consignación  y  que  aun 
no  les  ha  sido  de?aelta.  Deatro  de  poco  me  mandar&u  una  pnent^  d^ef  tos  tronca 
qos  tnwmltlré  sin  demora  al  Supremo  Gobierno. 

Tenainado  satisfactoriamente  este  asunto  y  llamado  urgentemente  á  Washing* 
toa  eoa  el  objeto  que  difá  &  vd.  en  nota  separada,  salgo  hoy  mismo  para  squella 
eiodad.  •         '  \ 

^  Bs|r¿<ñtteo  á  Td.  las  seguridades  ¿o  mi  muy  distinguida  consldéfac^oii. 

(Firmado)  M.  BOMSRO. 


1  ■  t  ,•  I 
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.  £tUdoi*0aidot  de  Ámétitik — ^Estado  d«ll«rrft*TariLrN^CÍBÍMl  t'OáwMñp  d« 
NoeTA-Tork.— To,  Pedro  W.  WUdey»  ttotorio  púbUoe.i^anj^elie  SeAftdouy.Qe^ 
dado,  prerle  el  oombmnieiiio  yjmvsBieate  debkloe^  ipeddeate.it  i>-  eittd»A.4# 
Nmere-Terk,  eeriifioo  por  el  preeente.  pera  eooeemieato  de  tedoe.a^aelloe  á 
qaienee  eerreeponda:  QÓe  el  12  do  Agoeto  delaflo  del  8eBer«  18C7  xtt24a4ft  Í»i«* 
peadenela,  ea  el  despaeho  de  Johii  W.  Ooriies  7  0%  nAaiere^éT'd*  BraadnAy^  oivr 
dad  de  Naera-Torii,  en  preieaeia  del  8r.  D.  Maéfas  Romero»  síiiiettreid^la^B*- 
públiea  Mezieaaa  e&  loe  Bttadoe-Unidee»  del  8r«  D«  Igaaeie  ^Jarieeal,  .aeeraleaio 
de  U  Legaeioa  de  Uéxioo  en  WafhiagWa,  de  Jonatban  N.  Tiffl^^HeatftB.  TI4B« 
JL  J.  Tneker  7  8idne7  D.  8toükiag,  eeal^  7  ^vtffé  euidadoeaaienle  loa.iWao«  eap 
eoponee  de  la  República  Mesieana  que  se  reiegea  á  eontáanaeioa*  ■yfaayen'ef  ■ 
didee  U¡o  el  eoniralo  de  U  de  Setiembre  de  1866  oon  Mm  Yr.Á)^9ámfM 

,  885  boooi  de  6  $500,  námeros  de  4,241  i  5»125  inqlusiTe. 

3,500  boBoe  de  6  $50,  números  de  1,001  &  8,000  inolueÍTe. 

824  bonoi  de  6  $  50  sin  nameraoioD. 

S,427  bonos  de  6  $  100  sin  numeración,  1q8  que  forman  un  total  áeMcU  mil  </f|^« 
eimUca  tnmta  y  tU  [7,280]  bono^,  7  que  en  dicho  día  12  de  Agosto  de  1867  todos 
7  eada  uno  de  los  expresados  bonos  fueron  completamente  destruidos  por  medio 
del  ftiego  en  presencia  mía. 

2a  testimonio  de  lo  cual  pongo  mi  firma  7  el  sello  de  m^  o^ip,,bo7  di%  18  da 
Agoeto  de  1867  del  affo  del  Sefior  1867,  7  92  de  la  independencia. -^(Sello  del  iv^- 
larioj*~(Finnadp),  FUrr$  W.  WHdty^  notario  público.  .^ 

Loe  Infrascritos  ceriifíeamos  por  el  presente  que  el  12  de  Agf)f tQ,4fíj}867*  .^>,f) 
deepaoho  de  John  W.  Corlies  7  C?,  númiero  57  de  Broadwe/,.  Giudaíl,fdfl>^,^)f^]^^ 
Terk,  eontamos  7  ootejamps  cuidadosamente  los  bonos  menoionadpq  OA,  el,  o^r* 
tifteado  anterior  de  Fierre  W-  Wilde7.  notario  público,  7  que  la  lista  ^J¡X  ponte- 
sida  08  exacta  7Terdadera.  ítem  certificamos  que  en  dicho  12  de  Agocuto  de  1^^« 
es  el  aliado  despacho  de  John  W.  Corlies  7  C?,  todos  7  cada  uno  de  lojB^eferidoa 
^aoaftieroBOompleíamon^  destroidos  por  medio  delfaei^o  enimestrkpreflenoi». 

Bft  la  eindad  de  NneTa^Tork,  ho7  13  de  Agosto  de  1867,  penemoe  wMB&taa  ftt* 
aaa.— (VinsftcU)  ^^  i?oM<ro— [Firmado]  Ignatti»  ifameci  — (FfroMda)  /««ar*  X^fá, 
^[Firmado]  AMm^  />.  iSSíoeAifv.— (Firmado)  Etñty  R.  i^f.— [FimadoJ  A.  «f. 

8a  traduooloii.  WashlngtoD,  Agosto  18  de  1867.«^Flniado]  Jjfmio  JÍ€me^ 
eawUrto. 


•\ 


•      NUMERO  861.  ,.:.:.. 

ISOAOIOH  mmOAKA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  PB  AM^ttJ^^  '     /^^ 

.  Washington^  A^otto,  U  ^f  ÍS67^  ,  . ","  *„' ' "'  * 

LXXZJI  entrevista  con  Mr.  Sey^ard.'  JProt^i!cif¡(r\  d$  ^xfg^ffM^^ 

jn  México. 

El  10  del  aetoal  enrió  Mr.  Seward  á  esta  Legación,  la  nota  Terbál  de  qat  mcoa* 
ptllo  «opia  7  tradnccioi^  jctiafta8,i,y,  j^.fmplig^idgmp  qnq 
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* 

^-dont  é«l día  «1 'departamento  de  Estado,  6  en  ta  noobe  á  sti  casa.  SI  oioial  de 
l»Lefa«leB«  alreetbir  esta  esquela,  me  oomutiioó  sa  oontenido;  pero  por  haber 
ÜH|Ído  f«  oarta,  orneado  que  me  Ue^ria  más  proaio,  de  una  manera  irregular 
j4i£iretfie  de  la  que  yo  le  habla  oioargado,  no  llegó  á  mis  manos  sino  hasta  las 
OBse  de  la  noebe  del  día  12.  Me  oomunleaba  que  habia  oeniestado  al  departamen- 
ieda^Salado  qae  jo  estaba  anseote,  j  que  si  el  seeretario  me  neoeeliaba  ine  man- 
diria  IlaaMr  per  telégrafo;  pero  que  no  se  le  dijo  que  lo  hiciera  así.  To  habla 
hssfc»  igttal  laanifeetaeiea  i  Mr.  Hunter  Antes  de  salir  de  aquf.  Ea  la  noche  del 
dia  12,  luego  que  supe  que  Mr.  Seward  deseaba  rerme,  j  habiendo  concluido  ya 
slaegeólb  queme  lleró  6  NueTa-Torfc»  según  comuniqué  á  rd.  en  mi  nota  n6m. 
9tBf  da  la  misaa  facha,  me  determiné  6  regresarme  en  la  maffiua  de  ayer,  y  en 
iqmila  misma  noche  puse  un  telegrama  á  Mr.  deward  comuaioándoselo,  del  cual 
iaelusfo  cofia  y  tradueoion.  [Nflmeros  S  y  4.] 

Anoche  fui  á  la  casa  de  Mr.  Seward,  á  poco  de  haber  llegado,  y  no  htbién- 
dote  «iiooatrado  allf,  le  dejé  dicho  que  si  deseaba  Tcrme  en  la  noche,  se  sirriera 
Maadármala  avisar  y  que  en  caso  de  que  no  recibiera  yo  recado  ninguno  suyo, 
iris  á  Terlo¡hey  al  Departamento  de  Estado.  No  habiendo  recibido  recado  ningu- 
no, tai  hoy  en  la  m^ff^na  al  Departamento,  en  donde  me  recibió  Mr.  Seward  des* 
de  htego.  Deepues  de  explicarle  los  motivos  por  que  no  habia  yo  venido  ¿otes,  y  de 
hshermo  msuifeetado  que  el  negocio  para  que  me  deseaba  no  era  urgente,  me  di< 
je  qaa  la  salida  dq  México  de  los  representantes  diplomáticos  y  cónsules  euro- 
pees,  dejaba  á  los  subditos  europeos  reeldentes  eo  México  sin  representación  nin- 
guna; que  los  gobiernos  de  Prusia  y  Francia  habiao  solicitado  informalmente  que 
laLegaelou  de  los  Estados-Unidos  en  México  asumiera  la  protección,  do  sus  res- 
pectivos subditos;  que  este  era  uno  de  los  casos  en  que  los  Ettados-Vnidos  ne  po» 
drianTilbQsarse  á  desempeSar  un  deber  de  humanidad ;  que  habia  escrito  ya  una 
searaaieaoioii  á  Mr.  Otterbonrg,  informándole  de  esto  mismo  y  autorisándolo  pa* 
m  que  asumiera  la  referida  protección,  siempre  que  obtuviera  para  ello  el  con« 
sentimiealo  del  Snpremo  Qobiemo;  que  antes  de  mandar  cetas instruociones  A  sñ 
destino  yde  «outeetar  á  los  ministros  de  Prusia  y  Francia,  deseaba  infbrmarme 
de  todo  y  suplicarme  hablara  yo  sobre  este  asunto  á  mi  Gobierno.  Me  leyó  cu 
•eguida  una  no#a  verbal  fechada  el  dia  10,  con  que  me  remite  copia  de  las  ins- 
trucciones comunicadas  en  el  mismo  dia  á  Mr.  Otterbourg,  y  después  estas.  Tras- 
mito á  vd.  copia  y  traducción  de  estos  documentos    (N Ameres  5,  6,  7  y  6. ) 

De  eeto  y  de  lo  que  me  manifestó  verbalmente,  aparece  que  los  gobiernos  de  Pru- 
siay  Francia  quieren  dejar  á  sus  nacionales  en  México  bajo  la  protección  de  la  le* 
gadon  de  los  Estados-Unidos;  que  Mr.  Sewar^l  considera  que  esu  es  cuestión  do 
hasMUidad  dalaattenla,  y  no  selo  no  oree  que  deba  rehusarse  A  oonceder  la  pro- 
tsssisB  ^oae  lapide»  pino  qae  desea  vivamento  que  el  Supremo  Gobierno  coa- 
venga  en  que  sea  asumida  por  el  agente  de  los  Estados-Unidos;  que  la  prpteocioir 
rrtsrida  qásdátA  reducida  A  cuestión  de  forma  y  de  humanidad,  supuesto  que  el 
agente  de  los  Estados-Unidos  no  puede  presentar  reclamaciones,  ni  ui%ir  por  su 
pago,  sino  cuando  expresamente  se  le  prevenga  por  su  Qobierno  que  lo  h%ga  asf, 
y  en  las  instrucciones  Antes  citadas  se  le  dice,  que  no  podrá  hacer  en  favor  de 
laai  sAbdiAos  prusianos  y  franoesao^  más  de  lo  que.  pueda  ^acer  en  favor  de  los 
espdadaaes  do  los  Bstados^-Uoidos. 

Preeentada  la  cuestión  bajo  este  aspecto,  no  veo  inconveniente  en  que  te  acop* 
te,  aunque  coa^alffuaaa  reservas,  y  aprotechándese  de  la  oeaeion.para  manifestar 
qaa  las  eatra^jena  que  residau  en^éxioo  y  respeten  las  l?yes  del  pais,  no  ueoe* 
sitan  proteccioa  de  nadie,  ni  se  admitirá,  nada  que  se  paresca  A  lo  pasado,  si  bu» 
Itoi^ifegacieil  de  loa  ^MuAoa^nides  en  México;  ó  agente  acreditado  y  que  fuera 
aceptable  al  Qobiemo  de  la  Bepúbllca.  Como  no  hay  Legaoion,  ni  sgente  debida* 
aeata  aereditado,  ni  la  persona  de  Mr»  <Htarboarg,  A  quien  Mr.  Seward  se  empe- 
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M  tm  pMO  m4«  evbftraioea.  Como  ih>  »•  aorrMpoB<i«  4  mi  raw^jsr)*,  )B»U«dU4 
dfloir  á  Mr.  Seir^rd,  qut  boj  i»imio  tn^mltlrU  mím  doeom^^tfa  4  |dí  Oobimpt 
j  I»  ooBftesiftTÍa  au  esquela.  laoliijro  é  Td.  «c^i*  áo  la  retpoesta  que  lado/  a«^ 
aato  feoba.  (Naiaaro  »  ) 

.También  reíaito  4  vd.  oopla  j  tradnoeion  de<)ae  mfftraooionoB  qoe  b«joal  «tar 
10  j  oott  ffloba  8  dol  aetoal^  «avió  Mv.  8eward  4  M? ,  OUerboovg  ooJbM  ti  pnjiÉo 
áe  reoYamaofioaBs  [aámeroa  ) O  j  U]  4  quo  biof  al^aloa  p^oo  4Blefl» qp^  4  ni  Jaiai^ 
aimplifieaa  miiobo  este  negooio. 

Como  oepero  saber  da  ua  día  4  otro  la  rasohieioii  qne  babr4  adoptad»  el  Su- 
premo OobierQo  respeoto  de  Ur.  OtterbonrK,  »o  ord  eonveiiief  tfi  aaiiQipiadfaaa 
4  elia,  manifestar  4  Mr.  Seward  basta  dóode  llega  mi  temor  de  qoa  la  peraoBf 
de  Mr.  Otterboarg  sea  na  embarazo  para  el  arreglo  nmtiíawBi^  aa^slaotoiva  4a 
«ate  ineidecite. 

.  Mr.  Seward  eséaro  muj  afeoMioso  eonmigo.  Le  pregante  si  babla  ali«i|tl«iid% 
manto  en  bí  ramor  que  ba  oireiilada  en  estos  41timoa  días  reiipe(Bio4a  ajaatpik 
raeíoadel  gabinete,  j  me  oontasió  que  ninguno.  Me  invitó  4  qne Aiera.  jo  4  paaar 
esta  Bodie  4  sm  oasa.  Meiej4  también  U  respuesta  qne  Ta  4  dar  el  Presidenta 
al  general  Salgar,  ministro  de  Colombia^  qne  ba  eido  retirada  por  su  €iablemo  jr 
deber4  despedirse  dentro  de  pooo^  en  la  oual  se  dioe  que  las  instiinoiones  if9§»fi 
bltoaoae  se  consolidan  en  este  oontinente,  j  que  no  baj  jn  peligro  de  ningún» 
intervenoiea  europea.  Cuando  se  pubUquea  estos  discursos  enviaré  ú  td.  copia 
j  iradaecion  do  ellos. 

Me  suplicó  por  último  Mr.  Seward^  que  si  reU  jo  4  loa  ministrot  do  Frusia  j 
Francia  en  esta  eiodad,  j  podía  baoer  una  alusión  faTorablo  al  asnmto  da  iifMii* 
ira  couTersaeion,  me  agradecería  mncbo  lo  Terifioara*  Gomo  nunca  be  tenido  rsh- 
lacioaes  de  ningún  género  coa  M.  Bertbemj,  j  como  be  creído  deber  suspeadar 
208  personales  que  tenia  oon  el  barón  Gerolt,  no  me  ser4  posible  sfUíaüsoor  fiM 
deseos*  aunque  no  bubiera  otraa  oonsideraeiones.  que  me  lo  in^pkUevan. 

Bieproduico  4  td.  laa  aeguHdades  do  mi  mu  j  distiagoida  ooosidoraoion. . 

[Firmado]  34.  SOMEfta 
Ciudadano  miniatdro  do  islao&onea  e«ieríorefu--iMéxioo. 


*•■ 


N4m.  2.0-^Departaaiosto  de  Esiado.-^Waabiagtoa,  Agoeto  10  de  16Q7jiw4U  a«« 
oretario  do  £otado  saluda  al  8r  Romero,  j  le  agra4eoear4  qi^e  t^i«  4-ver^  dmraft* 
te  el  diai  ()  en  la  noebo  si  le  fiaore  eoateaieate»  '...;•{.. 

Bs  tradv9S^B.-**Washlngtbn^  Agosto  14  do  10^7.^{Finnado]   €L  M$méi%. 
dal  df  la  ¿egacioa; 


N6tt.  4.  —Hotel  do  la  qutaU  STeiiÍda.-i^ne7a*Yotic,  Agosto  1^  de  1807,  A  la« 
once  de  la  noobe. — Al  Hon.  William  H.  Seward,  secretarlo  de  gatado.«-»Waihftngi  ■ 
ton,  D.  e. 

Acabo  do  saber  que  desea  td.  termo.  Sstavó  en  Waakiagtoo  maSaaa  a«  la  isur^ 
de»  é  iré  luego  4  ver  4  Vd.  4  su  casa^  4  cA  di»  siguiente  al  ^ofsrtetmento,  aaaaei< 
sea  m4a  ooatenionio  para  td.— [Firmado] '  M.  MmMf*  « 

Si  tradiiaDÍoa.«-WasbiagtoB|  Agaeto  Iédol807.^9irbiado]  tX  ÍTmni^  oMii 
dt  la  LogaoifB. 


2« 

Mil.  tt^teptHaineftid  dé  Sitftéo.->W»tkifiglom,  IgMto  10  4o  1667.^ja  m- 
tféáiyW  éé  Éitft^o  tnpliea  al  Sf.  Roneto  \é  pvtmkt^  tomeierk  p«M  f«  «oaoai* 
■IMéí  eopU  de  trn»  oonvalcMiOfi  que  el  0ecretM4o  ••  propone  tvMtaiitlr  4  Mr. 
OtieiboiiTf,  4  Méxioo,  eon  la  eeperaaia  lie  qae  el  9r.  Eemtve  eBOoiilraip4«oaipft* 
ftftHe  eoft  va»  dvberee  el  ^frigirae  eotn^  «1  aeaaUi  al  Oelilenie  de  Uéxlee.«--Al  Sr. 

;  Bt  tradoeeioo.   Waahingtrtí,  Aféelo  M  d»  1  W>^l1rMád<^.  iiraaéi»  Jftrrt»ri| 


^    » 


Kfim.  8.~Departameato  de  BiüMlé.-««M(aÉhí*glin^  A|(ri9l>»  la  de  18».*- [tt^ 
rl>Jii>  illit—e  0ttei<feoiii««  Xif.  ibes  dfce^y  fta-^-^léxiee.^-'Sefiev :  Be  b«  la- 
diittdQ  4*  eal«  Oobierno  por  les  vqoeeeatvHliee  de  f  reAei»  7  Praeia»  rtaideiUea 
Éipá,  qve  en  Tirtnd  de  eirwÉMlaiBiae  p«eaUarea,  leegebieraoe  deaqoeUoe  pateea 
hmá  qoadaderiper  ai»ra  tia  xepreeenlaoiea  dipkndUea  6  doaeolar  eena  del  Qp^ 
Ummé '  yejmhHÉaae-  »de  Mmiee,  7  qae  pueden  eeatrir  oirotmitineiM  enqi^le»' 
ftíMiém^  de  dieboe  «tUeni^pueílejí  tener  alf«Ma  ftteMkUdte  para  eoyamnieaufi 
een  la  fiepéidiéa. 

Xa  Tieta  de  crtaa  aironnatattctot,  k>e  Betadee-^Unideei  de  cealbtaitdad  «oni  Ma  > 
BMlaaliíe  foikiea  eelableeida  kaee  liespe^  lanoieaadapor  ta  práotíea  j  que  Uene 
per  elijíefto  lea  inlet  eaee  fáerale»  de  la  eiTiUtaaioo»  4an  eonaenlido  en,  periniUr- 
ft  rae  ie|itf4<eataatea  dipleaá*íoos  jr  eonsalare»  en  Méaieo,  que  ee  enoaiígoen  de 
lee  áaleiiauda  lea  eÉbdiftea  de  aqaellae  naeianee  da  la  EetMOiea  Hítiinmay 
de  lia  éiiaei  naeienee^  eayoa  goMemoa  aa  enenenlren  en  el  aúeMe  eaaa  de  ne  - 
«üMT  aepferseettiaéeo  aa  afaetta  JUqiáVlioa.  Betey  ein  eeifcaiie,  aala  ae  pedrá  haoet 
eoa  la  a%«iiaeiiuultt  del  OoAúeme  de  Másioe^  jr  lae  repreeentantoa  de  lee  Áeladoa* 
Vaidoe  no  mván  le  prooedteientoe  niágwnaa  en  flaiér  de  e4Mii0adedietoi 
Ba«OMf«sltai^)erai^  qnedifterandie  laoondaela^renaitn  per  eate  Qelftwnaiá 
fas  repreaantaniee  para  la  proteooion  de  los  intereses  de  ciadadanos  de  luaBsIa- « 
des-Unidos. 

SoUdtar4  Td.  ana  oportnnidad  para  comuniear  el  oon tenido  de  eetas  Instmo- 
^nes  el  Qobiemo  de  la  Bep4blieaprj  le  snpUoer^  le  manifieste  sos  ideas  sobre 
••te  ponto. 

Bey,  seSor»  obediente  serridor  de  td.  ^[Firmado]  WüUam  H,  Seward,  ^ 

Be  trada«eleiki;  #aebftngton,  Agosto  14  dé  f  #57.«^(lP>lraHKto]  'fynm0i0  Mép^eal, 
•eeretario. 


K4si.  ft-^£ega^  afMÍMná«nlWBÉlitdé»J^^  *>Wa<bÍHton, 

Agoeto  10  do  1807.~B1  nünistro  tta  la:B4p4blíe4  Mezieana  saluda  respetnosa- 
mente  al  Hoa.  aeeretario  de  Bstado  de  los  Bstados-Unidos,  j  tiene  la  bonra  dé 
nfiirésifce  de  lar  nét» 'yerbal  %aé  la  dirtglé  iai0.deLaotiial,iiNilm$adolée<Q9ta 
de aukaaanniiéaéion'qaa Mr. Sewavd  aeproi^oae  ttaeniitir  4  Mr*  Otterboa^Crj 
«Bpqesandr  A'deaaa4é  qlié  M.  Bosíe»  oBeaealra  eempaiMs  otm  nos  Ueliarea  «I 
qÉaaoéirOa  «baaaitO'aeaiáo^al  Qebiema  de  Mdzioo. 

eoa  A^r^mm^M*  Bomero  nianifeat4  en  la  laafiana  4  Mr.  Seward,  en  la 
q|i*  énfo-eom:^  en  al  éepartaneato  de  Betado,  baif  aiaoM  MDasni^ 
■Wabisiaa  ■fésiéaaa  kt  «neéi^^erbai  del  seesetarie  da  Botada  j  el  doooaio«to  4í 
riirénaiA»/  4  §m^t  qno  todo^afa  4  Yetacma  per  el  Ts^a  qap  pavtM  aMÜ^aa 
dé  Boera-Tork  para  la  Habana.— Al  Hon.  William  H.  Seward. 

lyéofhu/INj<Mli|MWi  Ajbélé  i4do  iei7.**[FtfiMrte)  ÍMftttm  Rinmr^,  9^ 
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KúlSi.  It.^PtpftrUmenio  de  Estado.-'Waihingtoii,  Agoffio  8  dé  ltí7»-^0^' 
mdor.— -Nimero  10]. — Mároni  Otterbourg,  Eaq.,  oánsnl  de  Iqb  SeUdo»-llBS|Í0iL, 
•— M^QO.'-^Seaor :  £1  despacho  de  Yd.»  oAmero  42  dol  20  del  prdiiao  pMd^, 
fuéircoibido  en  eete  deperUmenU»  el 8  del  eorrieote.  ^-    .    .    '.     -  • 

£b  áatislaeloria.l*  Aoticift  que  nos  da  rá.  respecte  &  1» diepotiebiideí jKeble|>i|04^ 
del  presidente  Juerex,  de  moderar  U  Justioia  con  U  clemenoia,  rf^peeio  49  Uvpi 
prisioneros  beehos  en  Qaerétaro,  Vereorffi  7  Uéyleo.         .    '.  .  , 

En  U  última  parte  de  su  despacho  alude  Td.  á  las  pretensiones  de  mali^ftiMl  4#^ 
ciudadanos  americanos  reunidos  ahora  en  la  capital. 

En  respuesta  está  en  seguida,  para  sil  gobierno,  respecto  de  reclamacionet,  na 
pasaje  deneas  instrucciones  de  este  departamento  dirigidas  6  Mr.  L.  D^ Campbell* 
úllteía  miolftiro  en  Ménica,' et  attde  Mavse  álfcámd:  -^      >/ 

«No  har4 ^  Aioguma répresenta^sion  ára^uel  Golnemo  sobreséete, 7^ tliifiufti 
caseí  sin  haWer  4nles  eeamniéado  al  departamento  las  eironnstaiioUftdel  negdei»».» 
paraqueseletediitaná  td.-sttS  instrueoto^ese^Moialeei.»    '  '  '    v    *  (  ^ 

Bú  laprweaie «endioion  incierta  del  Qohteine  en  Méxioe^  oo  ae^qreédémpaü" 
ble^ce&^le^  intereses  de  este  Gobierno^  ni  que  condatea  al  ee(ablaeiÉii<ente4e  iiMk . 
itttétigeticffli  smlstMa  con  la  ftepi^Uca  de  México,  urgir  coa  impoitünidad  laffia*H 
elamaciones  pecuniarias  de  ciudadanos  de  los  Estados-Unidos.    El  negoelb  ieré^ 
teiMMl^  en  eonsldetaoion  oportunamente  por  parte  de  este  Oobieme. 

El  desee  de  los  fistados-Ünidee  no  es  centrariar,  eiao  favorecer  la  eonsoUdaeiim  1 
.  delae iastUucIbnes  repoblieanas en  México»  Bedamaeiooes  presentadas eea  iai« 
perttfniikd,  tenderían  6  eabsrasar  les  esmeraos  que  bag^  con  «siaoh>etp« .  -  •  -  ^ 

!r«aMM  vd.  iamblsn  cuidado  de  na  tomar  parte  «n  niagane  de  lee  mBduwfilra«>í 
yeetos  j  espeenla<áoAss  que  se  dicen  eetar  madarando  en  México  $  ai  preieatár4í* 
▼d.  ai  urgiri dichas  eepeealaoieaes  «ebreí  el  Gobiérnela  aingoía eaee^á;*»  aevj 
qaoreéiba^;  dtreetameate  instmopienes  especiales  de  este Bepartameaía.  • :  p,^ 
<  0é7iideJ?4v«eior,  su  obediente  flernd»r.-^(FirMade)  W.  JET.  Siwmr^.  ■  -  ./} 
'S»tra4aéeioa.  Wafhtoi^oa,^  j^geste  léde  1667.-f-<Eirmado)  I^9$io Marit^t^z 
se^etarió.  ^  i-. .  ■  >  ¡  r  - 

'-r 

-  '.  -r  ai  *..-'-;  •  •  r  ' .  -      .  .  *  .         '*■".'; 

KÜMEK0  862.  :.";      ' 

,  LBMOXOV  MEÍXOANA  EN  MS  tBfkDQ^V^XDOB  P9  AJIÍRIo)^  ""^^ 

Watfun^lonf  Agotio  16  de  1867, 

« :.  Mimaré  id  PreáídénUincluifwdo.la  00rr4^9nd^tfc^4^  - ., 

Hoy  se  ha  bonlfHíld^la  impreeloil  á^\h  eo¥reipoadiettcla  de  Mr.  CaoÉpbtlK  p«e** 
dMa'^er  el  Cofngripso  y  enviada  por  el'Preddeiite  A  la  Cámara  de  dipatadee^  ooa.* 
su  itfetis»)e  de  1 1  de  Julto  pferdxfaM  pasada  (tiooif meato  deV^eeotiro  aúm.  80»  pii»  • 
mer  periodo  de  sesioaes  de  la  Cámara  de  diputado»  diel'  Ooagreeo  <0}*  jlnielii^o  4p 
▼d  na  cfempla  de  diehe  measi^,  «a  el  que  «ncenirará  espestetimportaatea^^  - 

fM  aorrespendeada  de  Mr.  Campbell  durante  el  af  o  de  I86i,  f^foMioadajooiif'* 
el  measi^  del  Preeideaie  sobre  los  aiantot  de  México  da  39  de/ Raerá  6ltiBiMj 
La  qiíe  se  ref^sreiá  te.  iaeerposielea  de  lot  Estades^Unldos  en  tároit  de  MaxiiBl'  ^ 

1  n  tBzto  Ú9  Mt»aM«^  j  •]  io4io«  de  iMjdocntiaüQS  «loriAdcsooBál  4  la  Oá«M»a.  4%  ^pdla- 
doa,  M  «notteutran  como  anexo«  4  U  noU  de  U  Legación  «n  Washington  A  la  técretarUde  retabcf^ 
nw,  nOmera  SiO  de  20  do  Jallo  de  18S7  en  las  p4clnM  189  41»!  de  eeM  rolúMea*  *  ^    <    -     '^  -  *  '* 


mamffmkmtem,  mm^t%mé9nm^  OMMakMioit  Uúmiñ  éví.  tUt&Wf4kimmM  «1  ftl 
d« ftMM ^tíBo» «ofarela  detoMioA  de  TtmU  mil ptSM «MMatnMloi &  Wvd» 4* 
Ift  goltttt  mUmtj  BertBMid^»  tti  que  Mr.  0«MfbeU»  doip— ■  de  ^ab«r  ü^bid* 
que  el  dinero  había  sido  deyuelto,  oalifioa  la  detención  del  mÍMM  «de  oa  ineak* 
á  I»  baadeim  de  loe  Batade»-^nidea  j  «n  «lii^  gMÁúiio  6  lee  dereoboa  de  ene 
flIttdftdMioe.. »  Afertmadamoate  «a  eegttida  4e  aeta  oe»ttnioefion»;apareoeB  mi 
certa  é  Mr,  8eward  de  90  del  aiiaiae  JCaero  y  loe  doa  doeameatoe  &  ella  anezet« 
<a  ^ite  se  preeeaia  la  deteaoien  bejoea  ▼erdadero  panto  de  lieta,  y  se  baee  ve- 
aeiiar  iadireeUiaeiite  la  inoonTeaieaeia  de  la  oondoeta  da  9Ar.  Campbell  6  aeta 
iwpeete. 

81  espirita  de  qtte  Mr.  €ampbeU  eetaba  aaimade  reepeeto  6  naeetroa,  ee  dei^o- 
bre  en  nao  de  los  oenoeplofl  qae  expresé  en  la  eomoaioaoton  qae  dir^ic^  4  Mr. 
Seirardf  desde  Noev^-Orleaas  ^  2  de  Eneros  qae  tradueida  diee  oome  signa: 

«Gomo  no  tenga  en  maaeira  alguna  deeee  de  permanecer  en  estaoiudad,  j  po- 
dría no  per,  ni  agradable  para  mf  personalmente,  ni  proTecbeso  para  el  Qc^er- 
no,  qne  TolTÍera  por  ahora -á  andar  Tagaado  por  agaa  j  por  tierra  en  la  fpoatera 
isMeepiiaiana  Qe  saesicow  •»•»«••»••••  >•»#>«  »»»■»•  «»■'»■  ..o».»»»»  — »>»«»w.  «ti»»»»»» .»— ■■■!»«  — <»» 
Bl  doenmento,  i  mi  jvioio,  d«  m4s  importaacia  que  comprende  eeto  measi^e  y 
que  ma  ora  del  tede  desooneeido»  as  el  numorandmn  de  ona  ooaíéreneia  qne  tuvo 
Mr.  Seward  con  el  miaieiro  de  Francia  el  17  de  Bnero.  De  61  aparece  que  el  Qe- 
biemo  francés  prépaso  fbraialmeaie  4  los  Estados-Uaidoa,  quedcgpndo  4  un  la- 
de  las  caadidatoree  del  Presideote  y  del  aanrpador  MaximiliaBO»  considerando 
6i4a  aceptable  6  la  Franma  y  aquella  6  los  Estados-Unidoaf  ocavinieraa  los  d4>s 
gobietmos  ea  aceptar  y  sostener  la  de  D.  Josas  Q  Ortegaf  eoasidefado  cerne  tareera 
entidad,'  que  no  ofreoeria  objeciones  4  aiagaao  de  los  dos.  Eeto  me  hace  eoasi- 
derar,  como  faera  de  toda  duda,  el  que  el  Gobierno  francés  llegó  6  entenderse 
con  D.  i  esas  G.  Ortega  sobre  este  panto,  pues  de  otra  manera  no  habria  prepues- 
to lermalaMate  su  caadidatura  6  los  Estados  ^Unidos*  Mr.  Seward  Iuto  el  buen 
sentido  á^  desechar  las  propuestas  insidiosas  del  emperador  francas.  La  impor- 
tancia de  esle  documento  me  ba  decidido  4  remitir  4  ¥d.  traducción  de  él. 

€oa  Hecha  2  de  Marso  sigaiente  ttaemitió  Mr.  Seward  4  Mr.  Campbellt  sin  ins- 
tnieeiqaea  de  aingna  género,  una  eomunlcooion  de  Mr.  J.  A.  Bennet,  da  JiucTa^ 
Terk,  acoaiq^alando  un  decreto  que  se  supone  expedido  por  el  C.  Presidente, 
prohibiendo  4  les  ectraojeros  el  comercio  al  menudeo»  y  atra  de  Mr.  Thomas  H. 
Dsycr,  da<8aa  Antonio  B^jar*  que  aonqae  no  aparece  de  qué  trata,  se  referiria 
probablemente  i  préstamos  forzosos.  Habiendo  llegado  esta  comuaioacion  4  Nue- 
Ta>Orleans  dómate  la  auseaoia  de  Mr.  Campbell,  U  contestó  Me  Piumb  el  día 
8,  diciende  qne  coa  referencia  6  préstamos  forzosos  deseaba  inetrnociones  de  su  * 
Oobierao,  pacato  qne  pareoia^ue  no  había  sido  de  la  aceptación  del  Departamen- 
to de  Estado  la  actitud  asumida  por  Mr.  Corwin  en  1862,  según  aparece  de  lasoo- 
mnnicaeicnaa  publicadas  en  la  p4g.  9  del  2?  Tolúmen  de  la  correspondencia  diplo- 
m&tioa  sobre  los  asuntos  de  México  Mr.  Seward  se  dirigió  4  Mr.  Oampbell  el  18 
de  Mano,  diaiéndole  qne  ao  creía  necesario  anticiparse  i  esta  coestion  4ntes  de 
la  llegada  de  Mr.  Campbell  á  México;  que  entonces  podría  llegar  4  ser  de  impor- 
tancia pr4ctioa  y  que  se  esperaría  su  informe  respecto  de  ella,  en  los  casos  qne 
se  le  presentaran,  4tttM  de  que  iñ  ^ptemo  Gobierno  adoptara  la  determinación 
que  creyese  conTeniente. 

Habiendo  pedido  Mr.  Campbell  con  fecha  12  de  Marso,  instrucciones  sobre  el 
asunto  de  reclamaciones  dcolaílÉdeifcee'de-dBa.Eatadia  ITAidosraewftf»  MiSsiaq,  le 
contestó  Mr.  Seward  el  día  28  lo  que  por  su  importancia  traduioo  en  seguida  t 
•Bn  respuesta  debo  decir  4  Td.  que  nq  harájrepresentacion  ninguna  6  ese  Oo- 
bienio  sobre  este  asunto,  sino  hasta  después  que  haya  presentado  sus  credencia- 
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Im,  7  ^  ningon  cmo  ^  haber  infonuMlo  al  Deputuneato  46  lot  hachos  en  lot 
diferentes  casos  qae  se  le  presenten,  con  objeto  de  qne  se  le  enTÍen  insimocionts 
especiales.  Esta  restricción  no  se  aplicara,  sin  embargo,  6  los  casos  que  aoontei- 
can,  después  que  haya  sido  Td.  recibido  por  ese  Gobierno  7  que  requieran  nna 
interposioion  pronta. » 

Aparecen  también  una  comunicación  de  Mr.  Gampbeli  y  varias  de  Mr.  Fran- 
klin  Chase,  cónsul  de  los  Bstados-Unidos  en  Tampico,  respecto  de  la  solicitud 
hecha  por  los  ex-generales  Qómei  j  Cuesta  en  nombre  del  ciudadano  Presidente, 
para  que  los  Estados-Unidos  les  prestaran  cinco  milionos  de  pesos  y  Íes  dieran 
buques,  armas,  municiones  y  materisl  de  guerra.  Esta  solicitud,  cuyo  texto  en- 
contrará Td.  en  la  página  58,  pareció  muy  extraSa  á  Mr.  Campbell,  y  Mr.  Seward 
le  contestó  el  26  de  Marte  en  los  términos  que  siguen:  «Este  Gobierno  se  he  re- 
husado durante  todo  el  periodo  de  las  dificultades  recientes  de  México,  6  mante- 
ner relaciones  con  personas  algunas  de  ese  país,  que  no  sean  las  autoridades 
naoionsles  constituidas,  y  con  ellas  solamente  en  la  forma  regular  de  la  corres- 
pondencia internacional,  n 

Con  fecha  2  de  >^bril  siguiente  dijo  Mr.  Seward  &  Mr.  Campbell  lo  que  sigue: 
«Tengo  que  informar  á  yd.  que  este  Departamento  ha  comentado  negociaciones 
con  el  ministro  de  México  en  este  país  para  un  tratado,  en  virtud  del  cual,  los 
ciudadanos  de  los  Estados-Unidos  reeidentes  en  México,  quedarán  exentos  de 
todo  préstamo  fortoso  6  exacciones  6  requisiciones  militares. » 

Con  fecha  21  de  Marte  propuso  Mr.  Campbell  á  Mr.  Seward,  después  de  ha- 
cer una  pintura  muy  triste  de  nuestra  situación,  de  la  que  deducía  que  la  guerra 
se  proloogaria  indefinidamente,  que  los  Estados-Unidos  propusieran  su  mediación, 
con  objeto  de  que,  si  Maximiliano  y  sus  secuaces  abandonaban  la  contienda,  el 
Supremo  Qobierno  les  concediera  una  amnistía  general.  Mr.  Seward  no  contestó 
á  esta  iodioaoion. 

La  última  parte  de  la  correspondencia  se  refiere  á  las  órdenes  trasmitidas  á  Mr. 
Campbell  el  1?  de  Junio,  para  que  se  dirigiera  sin  dilación  á  su  destino  con  obje- 
to de  solicitar  que  el  Supremo  Gobierno  procediera  con  clemencia  respecto  á  Ma- 
ximiliano. Por  no  habérsele  facilitado  un  vapor  que  lo  llevara  á  la  Rep6blioa  y 
por  haberse  indispuesto  en  esos  dias,  se  pasaron  dos  semanas  sin  que  cumpliera 
con  las  instrucciones  4ue  se  le  hablan  comunicadOi  y  el  día  16  del  mismo  Jumo  en- 
vió su  renuncia,  que  fué  aceptada  en  el  mismo  dia.  Entre  estos  documentos  hay 
un  memorandu/n  de  la  conversación  que  tuvo^oon  Mr.  Frederiok  W.  Seward  el  8  de 
Junio,  que  fué  escrito  en  el  Departamento  de  Estado,  que  me  era  desconocido,  y 
del  cual  acompafio  traducción. 

En  nna  comunioaoion  que  dirigió  Mr.  Campbell  á  Mr.  Seward  el  17  de  Mayo,  le 
avisa  que  vd.  facilitó  á  Mr.  White,  portador  de  pliegos  de  este  Gobierno,  la  can- 
tidad de  doscientos  pesos  en  oro  y  le  propone  que  se  me  entreguen.  De  este  asun- 
to hablaré  á  vd.  en  nota  separada. 

Como  remito  un  ejemplar  del  mensige,  creo  innecesario  detenerme  en  conside- 
raciones más  detalladas  respecto  de  él. 

Beproduico  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  BOMEBO* 


Ciudadano  miaistro  dt  rfUdonet  «zt«rioref.— 'México. 


j  ■  ■ 


261 


DapArtamento  de  Eft»do.— WMhingtoii,  Batro  17  de  1807. 

Mmonméwn  dé  una  eon^értaehn  entre  el  eeereUmo  de  Sitado  y  M.  Serthemy,  mMe- 
iro plen^oteneiario  de  la  Corte  de  llanda  en  loe  Sttadoe-Unidoe. 

M.  Btrthemy  dijo:  Tengo  instraooiones  de  mi  Gobierno  para  oomunioar  al  se- 
eretario  de  Estado  la  satisfacnlon  oon  <]ae  él  Emperador  ha  reolbido  las  buenas 
segoridades  dadas  por  el  general  Diz,  en  su  discurso  al  ser  recibido  en  París.  £1 
Gobierno  de  S.  M.  se  siente  antoriíado  en  virtud  de  aquellas  seguridades,  á  es- 
perar que  el  gabinete  de  Washington  eet4  dispuesto  6  celebrar  un  arreglo  amis- 
toso entre  los  dos  gobiernos,  oon  respecto  6  la  conclusión  de  la  cuestión  mexi- 
eana. 

Mi  Gobierno  me  ha  prevenido  además,  que  diga  que  el  nombre  del  Sr.  Juareí, 
Mttndo  excluido  de  nuestras  combin aciones,  j  creyendo  que  el  Emperador  Maxi- 
miliano faTorecer&  las'que  el  Gobierno  francés  proponga,  de  acuerdo  con  los  Esta- 
dos-Unidos, 6  asentirá  &  ellas,  no  tenemos  una  resolución  fija  en  favor  de  ningún 
aspirante  6  candidato  para  la  reconstrucción  de  la  situación  polftica  de  México, 
«orno  el  Sr.  Ortega  6  alguna  otra  persona  6  personas,  ¿o  que  quiere  Francia  es, 
simplemente,  restaurar  el  Gobierno  y  orden  &  satisfacción  del  pueblo  de  México, 
7  que  sea  aceptable  &  los  Estados-Unidos  y  &  Francia.  Aunque  el  Sr.  Ortega  pu- 
diera parecer  á  ambos  gobiernos  el  m&s  á  propósito  por  esa  posición,  para  tomar 
nedidas  provisionales  dirigidas  6  la  reorganixacion  de  México,  sin  embargo,  no 
estamos  prevenidos  en  favor  ni  en  contra  de  él. 

Estoy  autorixado,  adem&s,  para  decir  al  secretario  de  Estado,  que  si  él  ha  pen- 
sado en  alguna  otra  persona  qué  sea  más  i  propósito  para  las  exigencias  de  la 
sitnacion,  estamos  dispuestos  &  tomar  en  consideración,  movidos  de  un  deseo  sin- 
cero de  arreglo,  cualquiera  proposición  que  el  Gobierno  de  los  Estados-Unidos 
erea  conveniente  hacer. 

Mr.  Setpard  dijo :  Que  contestarla  francamente  y  sin  reserva.  La  disposición 
de  los  Estados-Unidos  con  respecto  al  asunto  mencionado,  es  enteramente  amis- 
tosa 7  cordial  para  con  la  Francia.  Que  harán  lo  que  puedan,  y  que  esté  de  acuerdo 
con  las  relaciones  establecidas  con  la  República  de^Méxioo,  para  conciliar  á  la 
Francia.  Sin  embargo,  la  actitud  que  el  Gobierno  de  los  Estados-Unidos  ha  guar- 
dado respecto  al  Gobierno  republicano  en  México,  ha  sido  hasta  aquí  y  es  aún, 
la  de  reconocer  exclusivamente  al  Presidente  Juareí  como  el  poder  ejecutivo  de 
ese  Estado. 

Los  Esiados-Unidos  no  creen  que  las  cirounstan'cías  en  México  sean  por  ahora 
de  tal  naioraleza  que  justifiquen  un  cambio.  Los  Estados-Unidos  expresan  como 
Qoa  cosa  probable,  que  el  Presidente  de  México  recobrará  el  poder  que  le  per- 
mita ejercer  la  autoridad  constitucional,  necesaria  para  la  pacificación  de  México 
7  para  la  restauración  del  orden,  cuando  los  franceses  terminen  su  evacuación. 
De  cualquier  modo  que  veamos  la  cuestión,  no  nos  es  permitido  en  virtud  de 
nuestros  compromisos,  obrar  de  uiia  manera  que  perjudique  al  Gobierno  republi- 
cano existente  allí,  6  que  embarace  su  autoridad. 

Los  Estados-Unidos  desean  con  vehemencia  evitar,  no  solo  un  arreglo  seme* 
jante,  sino  cualquiera  apariencia  de  intervención  en  los  negocios  de  México,  aun 
cuando  el  Presidente  Juárez  lo  desease  6  solicitase,  lo  cual  no  ha  hecho.  Por  es- 
tas razones  este  Gobierno  no  está  dispuesto  por  ahora,  á  acceder  ala  política  pro- 
puesta por  el  emperador. 

Bl'eeeretarío  dijo:  Estoy  seguro  dé  tener  la  autoridad  del  Presidente  para 
expresar  Bn  satisfacción  por  la  franqueza  de  la  manifestación  de  vd.  Esta  cpntes- 
WoD»  lo  mismo  que  todaa  mil  oomiuioacio&eB,  d^a  lin  mención  especial  U  pxíii- 


eipe  Maximiliano»  Ortega  7  otros.   Mi  respuesta  hubiera  sido  exactamente  la 
misma,  aun  cuando  ytt  no^jttSb  buUMi  biWiáitt  ^tllosb 
Es  traducción.  Wasliington,  Agosto  15  de  1867. — [Firmado]  Ifftuteio  Mo/rUeal, 
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Mmfir^nd^n^'-^¡ív^Ji^£i^  de  X&Q7.<^K1  Sr<  Homero  oci;urn6  e«ta.¿a&aDa>aldepar- 
U^aentot»  pjor  a^ipUoa  del  suJbsecreiiMriQ,  quÁeu  deseaba  consultarle  aeerpa  del  me- 
jor camianq^eftodl^H  tomar  lilr.,  Campbell  para  lU^r  ^  ^u  destino. 

£1 3r.  Bomero  i^sjüfestó,  <;^ue  si  no  l^ia  un  buf^uede]  Gobierno  que  pediera 
llcTar  á^  Mr^  Gai^pbell  &  YerAcru^,  enti^ivoo^  el  m^r  mpdo  seria  que  fuera.  4  Ija 
Habana  y  que  tomara  allí  el  Tapor  inglés  ó  el  francés  para  Veraorus.  Si  se  eu- 
cQnJU;a]l»a  eata  ciudad  ocupada  por  las  fuerzas  republicanas,  desembaxoasaalU;  si 
ne»  9ue.  se  trasbpfdara  4  ajifl^un  buque  de  l«ts  ^stados-IJoldos  é  hiciera  que  el  ca- 
pitán Ip,  desembarcara  en  Ca^a-Mato^,  cuartel  general  del  general  Benandes.  de 
dftude- probablemente  no  ludria,  dificultad  para  ir  á  la  ciudad  de  Mtfzico. 

^\  Sr.  {ttomere  d^6  también  oopÁa  de  un  despacho  q^ue  acabalxa  de  recibir  del 
Presidente  JuareSf  fechado  en  8an  I4UÍS  Potosí  el  16  de  Mayo,  comunÍQ4l^dole  la 
calda  de  Quer^taro  7  la  rend4cion  de  Maximiliano. 

Ü^B  tr&4upQÍ«n.«  Washlngtonj^  Ag^^  1^^^  1967.-- [Firmado]  Ignacio  Marücalt 
Mcr  otario 


KÜMJBRO  363. 

LIOAOION  MBZIOANA  BN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  BB  AMABIOA.  ^ 

WatMnfft^f  Affosto  16  de  1867. 

1 1 

Entíifi  <h  Mr.  Ffymb  como  encargado  de  negoeios  en  MSxieo^ 

Estando  Vr.  l^lumb  en  esta  dudad,  recibid  hoy  una  comunicación  'de  Mr.  ;8e- 
ward,  en  que  se  le  dice  que  el  Presidente  ha  dispuesto  se  traslade  sin  dilación  & 
la  ciudad  de  México»  y  que  espere  allí  las  Instruccionee  que  le  comunique  eate 
Oobierno.  Según  creo^  se  están  preparando  hoy,  en  el  Departamento  de  Estado, 
credenciales  qu^  lo  acreditarán  como  encargado 'de  negocios  de  los  Estados- 
Unidos, 

Este  cambio  se  debe,  según  entiendo^  á  una  indicación  hecha  por  el  general 
Grant,  quien  estA  funcionando  ahora  como  ministro  Je  guerra,  respecto  de  la 
incouTeniencia  de  mantener  á  Mr.  Otterbourgnen  Méxica  con  oarácter  diplom&ti. 
00  y  6  que  seria  mejor  que  mientras  se  puede  nombrar  un  ministro,  desempeffe 
sus  funciones  el  agente  deeignado  por  la  ley« 

Mr.  Plumb  saldrá  pasado  maSaaa  de  aqiü  pajra  Nueya-Orleans^  de  cuyo  puerto 
se  dirigirá  para  Veraorus. 
.  Eeprad^sco  4  Td.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

[Firmado]  M.  BOMBEO. 


NUMERO  Sfiá. 

UMAOIDlr  ICBXIOAirA  BN  LOB  EBTADOS-tmtDOS  DB  AMÉRIOA. 

WasMnfftoHf  Agosto  16  de  186T. 

Renuncia  de  Mr.  ¿ItanUm  y  nombramiento  del  general  Orant 

Haoi«  iiempo  que  ae  ssMa  qao  fift.  Etlwing  M.  Statiton,  ministro  ñe  gaem,  di- 
feríft  con  el  Presidente  j  oon  el  resto  del  gabinete,  respecto  de  la  cuestión  de  re- 
eonstrHcoion,  j  que  oircalaban  rumores  más  6  menos  fundados,  de  que  iba  i 
renanciar. 

Durante  la  última  ausencia  Ue  Ifrw  Seward  áe  eada  ciudad,  se  complicaron  las 
difieultades  existentes,  j  mirando  el  Presidente,  que  Mr.  Stautou  no  renunoiaba 
el  DÚnÍBtaáa,' 1«  naribi^  «Ba  oavta  suftíeáftdolo  presentara  su  renuocia.  Mr. 
Séaaian  la  ooaáast^  éioUmáo  qos  no  podría  ren«iMÍar  ¿ales  de  la  reunión  del 
Cengreaa. 

Des  aiibiferioft  qtMdaban  al  PrM¿dt»le  pata  deshaotrse  de  un  mimsiro  importa- 
nss  destitoirlo  6  suspenderle.  Prefirió  el  segundo  y  D»m)Mró  al  general  Qrant  se- 
raeUrie  de  guate»  iatarino.  SI  general  Chrant  aceptó  este  nombramiento  j  lir. 
ftaatoM  le  «Atreg^  la  ourieva»  aanqiM  piratestando  que  lo  hacia  cediendo  4  f  oeria 
Biajor. 

fie  kft  hablftia  deade  eattónoee  de  otros  esAbioe  aa  el  gabinete;  pero  parece  que 
na  habr4  aAs  p«r  abiora. 

8e  lia  comentado  de  auishas  manaras  la  oanduota  del  general  Grani  al  aceptar 
el  miaistttsit.  JSn  eonoepto  de  algunos  «sto  puede  disminuir  su  popularidad  y  bas- 
ta inflnir  hí  ^  tesoUado  de  las  próximas  eleoeio«es.  8i  este  incidente  llegare  4 
pteseidAr  algm*  otrai  (¡Me  impertMat^,  no  perderé  tiempo  en  comunicarla  4  ese 

BÍftÍi4e«Í<K 

Beproduico  4  Td»  1«A  •efiiri4%de«  de  md  m«j  diatíngoida  eonaideracion. 


<9imado)  M.  ROMfiBO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.— Bf^ico. 


NUMERO  86«. 

tXOAdOR  MBXIOAKA  BN  LOS  BSTABOfi-XmtDOS  DB  AIÍÍBIOA. 

Woihmgton,  Agosto  16  de  1867. 

Retiro  del  general  Salgar  como  ministro  de  Colombia. 

Hoy  presentó  el  general  Salgar,  ministro  de  Colombia,  sus  cartas  de  retiro  y 
se  despidió  del  Presidente  de  los  Estados-Unidos.  Incluyo  4  rd.  una  tira  que 
Mutíene  loe  discorsos  pronunciados  con  este  motiTO  y  ad9m40  tradaocion  al  es- 
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paflol  del  de  Mr.  Johnsoii,  en  el  oual  Ter6  Td;  expresados  los  sentimientos  que  le 
indiqué  en  mi  nota  número  861  de  antier.  Mr.  Seward  lia  ido  en  esta  ooasion 
maoho  m&8  lejos  que  en  cualquiera  otra  anterior;  ha  reprochado  la  mala  Tolan- 
tad  de  las  naciones  europeas  eontra  las  instituciones  republicanas  durante  la 
guerra'oiTÍl  en  loa  Estados-Unidos;  ha  proclamado  una  aliansa  moral  entre  todos 
los  Estados  republicanos  de  América,  y  ha  declarado  que  en  lo  suiseaivo  nada  te- 
nemos que  temer  de  nuestros  enemigos  extraxgeros. 
Beprodusco  &  Td.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  oonsideraoion* 

[Firmado]  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.— México. 


Be^nseMta  dé  Mr,  Johmon. 

General:  La  despedida  me  inspira  placer  j  sentimiento.  Con  motivo  de  ella 
he  rerisado  las  actas  oficiales  que  han  tenido  lugar  desde  hace  seis  afios,  entre 
los  Estados-Unidos  de  América  y  los  Estados-Unidos  de  Colombia.  Cierto  os,  oo- 
mo  lo  ha  obserTado  Td.  que  se  han  discutido  raríos  asuntos,  algunos  sencillos  y 
otros  m&s  6  menos  complicados,  si  bien  todos  de  alta  importancia  para  las  dos 
repúblicas:  que  su  discusión  ha  iido  conducida  en  esta  capital,  por  rd.  y  por  so 
predecesor  á  quien  no  oWidamos;  y  que  todas  las  materias  que  se  han  tratado- 
han  quedado  arregladas  de  un  modo  justo  y  equitatÍTO. 

Coando  pienso  en  el  estado  de  agitación  de  los  dos  gobiernos  daraote  ese  pe- 
riodo, situación  que  por  mucho  tiempo  hizo  al  mundo  desconfiar  de  la  estabilidad 
de  las  instituciones  republicanas  en  este  continente,  y  manifestar  grande  intole- 
rancia contra  ellas,  fundo  en  los  resoltados  de  que  he  hecho  mención  y  en  loe  he- 
chos que  los  aoompaBan,  la  confiada,  esperania  de  que  los  gobiernos  republica- 
nos en  el  contiuente  de  América,  podrán  mantener  en  adelante  relaeienesno  solo 
de  pura  armonía,  9Íno  aun  de  alianza  moral,  y  de  que  en  lo  futuro  ningún  repa- 
blioano  tiene  que  temer  la  mala  voluntad  de  un  enemigo  extranjero. 

Oeneral  Salgar,  habéis  hecho  justicia  á  los  Estados-Unidos  por  el  modo  de  oon- 
ducir  sus  relaciones  con  Colombia,  y  6  mí  me  corresponde  ahora  hacerla  al  mo- 
do h&bil,  franco,  varonil  y  honroso,  con  que  habéis  desempeflado  las  funoiones 
de  vuestro  importante  encargo. 

Es  muy  sensible  separarse  de  la  persona  que  por  tanto  tiempo  y  con  tanta  acep- 
tación ha  ocupado  una  alta  posición  en  nuestro  círculo  diplom&tico,  especialmen- 
te cuando  no  puedo  esperar  más  de  ningún  ministro  que  suceda  á  vd. 

Sinceramente  espero  que  los  útiles  y  eficaces  servicios  que  ha  prestado  vd. 
aquí,  sean  apreciados  por  su  Gobernó  y  recompensados  por  los  patriotas  ciuda- 
danos de  Colombia. 

Es  traducción.  Washington,  Agosto  16  de  1867. — (Firmado)  Ignaciín  Mariteal, 
secretario. 
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NÜMEBO  866. 

UOAOIOHllOEXIOAHA  XN  LOS  BSTASOS-UMIDOS  DH  AKÍBIOA. 

Wa$¡unfft«n,  Agotto  17  ir  11Í67. 

NoHeia%  de  la  Bepúblioa  reeihida^  en  la  temana. 

Las  notioias  de  la  Repáblioa  recibidas  ea  este  país,  aloaiuan  al  29  de  Julio 
próximo  pasado,  de  esa  capital,  j  al  1?  del  actual  de  Veracruz.  Los  diarios  han 
poblicado  la  proclama  que  expidió  el  Presidente  al  entrar  en  México,  7  los  deta- 
lles de  la  buena  recepción  que  se  le  hizo  en  esa  ciudad.  Esto  j  el  tenor  general 
&Torable  de  las  noticias,  ha  empezado  ¿  inspirar  aquí  confianza  en  que  tal  vez 
podremos  en  esta  ocasión  cousolidar  el  orden  7  la  paz  en  la  Bepáblica.  Incluyo 
4  Td.  tiras  de  periódicos  que  coptienen  los  detalles  de  las  noticias  recibidas.  Las 
del  Time»  siguen  escritas  en  un  tono  muy  hostil  para  nosotros. 

Mientras  estuve  en  NueTa-Tork,  yí  á  Mr.  Young,  editor  en  jefe  del  Tribune^ 
quien  me  dijo  que  su  periódico  deseaba  defender  nuestra  causa,  sin  embargo  de 
las  preocupaciones  que  tiene  contra  México  Mr.  Greeley  editor  del  periódico, 
fin  una  larga  contersaoion  que  tuve  con  él  sobre  nuestros  asuntos,  lo  dejé  muy 
bien  dispuesto,  y  me  dijo  que  cuando  me  regrese  yo  á  la  República  enviará  con- 
migo un  corresponsal  que  mantenga  el  periódico  al  tanto  de  lo  que  ocurra. 

Se  ha  recibido  la  noticia  de  la  llegada  de  D.  Antonio  López  de  Santa-Anna  & 
Veracruz,  para  ser  juzgado  en  aquel  puerto  con  arreglo  á  la  ley  de  25  de  Enero 
de  1862.  19o  ha  llamado  aquí  este  hecho  la  atención  publica.  En  la  couYersaoion 
que  tuTe  con  Mr.  Seward  el  14  del  actual,  y  de  la  cual  di  á  Td.  cuenta  en  mi  no- 
ta número  861  de  la  misma  fecha,  me  leyó  una  comunicación  del  cónsul  de  los 
fistados-Unidos  en  Veracruz,  en  que  le  decia  que  el  Presidente  había  mandado 
que  el  Sr.  Santa-Anna  fuese  juzgado  con  arreglo  á  la  ley  citada,  y  después  de  ha* 
berla  leido  me  dgo  que  nada  tenia  que  hacer  en  esto.  En  la  noobe  de  ese  mismo 
dia  que  estuTO  en  su  casa,  me  d^o  que  nada  habia  vuelto  k  saber  de  Naphegyi. 

En  el  Herald  de  Nueva-York  hice  publicar  el  memorándum  sobre  la  captura  de 
Saata-Anna,  que  escribí  para  Mr.  Seward  el  8  de  Julio,  y  la  nota  que  le  dirigí  el 
dia  \%  en  respuesta  á  la  suya  del  dia  anterior,  con  que  me  remitió  su  memorándum 
del  dia  12.  El  Tribune  publicó,  tomándolos  de  la  correspondencia  que  está  ahor» 
en  prensa,  los  documentos  sobre  los  asuntos  de  México  presentados  por  el  Gobier- 
no francés  al  cuerpo  legislativo  el  16  de  Febrero  último. 

£1  Chroniele  de  esta  ciudad  publicó  la  semana  pasada  la  noticia  de  que  *el  ver- 
dadero motivo  de  mi  regreso  á  México  era  el  estado  poco  cordial  de  mis  relaoio" 
nes  personales  con  Mr.  Seward.  No  siendo  esto  oierto,  y  creyendo  que  este  rumor 
nos  podría  ser  perjudicial,  me  decidí  á  contradecirlo  por  medio  de  la  prensa  aso- 
ciada, en  los  términos  que  verá  vd.  en  la  tira  inclusa. 

Hemos  recibido  noticias  importantes  del  Perú  respecto  de  nuestros  asuntos..  £1 
Presidente  Prado  de  aquella  República  envió  el  IH  de  Julio  un  mensaje  al  Con- 
greso, del  que  remito  un  ejemplar  en  inglés  con  su  traducción  al  espafiol,  inclu- 
yendo un  proyecto  de  ley  en  que  la  nación  peruana  decreta  nna  medalla  de  honor 
al  C.  Presidente.  También  mando  jlraduocion  de  este  proyecto.  El  tenor  de  estos 
documentos  es  muy  honorífico  para  México  y  el  O.  Presidente,  y  ellos  vienen  á 
Muatnttt  1m  proebM  dt  MtiniMion  que  íe  nan  sido  dadas  por  varias  de  las  na* 


dones  Jiermftnas  de  este  oontinente.  Las  oartas  de  Lima  aseguran  que  el  Perft 
iba  6  enviar  un  ministro  á  México. 
Beproduzoo  á  Td.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  oonsideraoion. 

[Firmado]  M.  ROMERO. 
Gitfdttdsnt)  mtntstro  de  télacioiie»  ^teiiores.— Méiioo. 


Ministerio  de  fisCado Julio  Id. — A  ios  honorables  miembros  del  Congreso 

oonstitucional.— SeBores:  De  orden  del  Ezmo.  seffor  Presidente  proTisional,  ten- 
go la  honra  de  soüíeter  á  vuestra  deliberación  el  adjunto  proyecto  de  lej,  cnyo 
olfj^eto  es  recompensar  á  S.  E.  el  Presidente  de  la  República  Mexicana  Dr.  í>.  Be- 
nito «Tuarez/  por  su  patriotismo  y  amor  &  ta  independencia  americana.  Ese  hono- 
rable cuerpo  Bsbe  que,  á  consecuencia  de  los  actos  de  algunos  traidoras,  Bléxioo 
ha  sido  víctima  de  crueles  y  desastrosas  calamidades  que  casi  ta  hicieron  deses- 
perar de  su  final  salvación;  pero  que  la  determinación  de  un  solo  hombre,  cayo 
patriotismo  era  tuconmovlble  por  obstácoIoB  de  ninguna  especie,  inspira  subtlme 
y  ardiente  fé  en  el  resultado  final  de  tan  noble  esfuerzo  por  reconquistar  para  el 
país  su  independencia,  y  con  ella  todos  los  beneficios  de  la  libertad,  que  en  un 
tiempo  patéela  perdida  para  siempre.  Esto  no  debe  ser  jamas  visto  ocm  indifóren^ 
ola  por  países  que  ahora  se  hallan  envueltos  en  una  lucha  semejante:  esa  gloría 
alcanzada  por  una  República  hermana,  debe  ser  saludada  con  enttrsiasmo.  El 
ejemplo  del  héroe  mexicano  es  una  severa  lección  para  aquellos  que  sin  más  ra- 
zón que  su  poder  pretenden  dominar  á  los  que  parecen  m&s  driles,  lección  ^B 
no  debiera  pasar  inadvertida  por  las  Repúbüoas  sud-amerioanas,  especialmente 
aqQeltas  que  son  hoy  el  objeto  de  péffidaS  Intenciones  de  potencias  extranj^et^as. 
8.  E.  cree  que  en  los  elevados  sentimientos  de  los  diputados,  el  referido  proyecto 
tendrá  buena  acogida,  y  no  ha  vacildcdo  en  someterlo  á  vuestl^  favorsble  oontl- 
deracion. 

Aceptad  los  sentimientos  de  mi  respeto. 

Vuestro  obediente  servidor.— [Firmado]  Peáro  /.  SaMedra,  secretario  de  Bs- 
Cado. 


fil  Congreso  eonstüaetonal  del  Fer6,  oomidavan^:  1?  -Qnelog  esJueitoe  heíAoa 
pikra  conservar  la  «ntonomia  h  independencia  de  ovalqniera  «k  las  naoiODea  d« 
Améfioa,  sov  dignos  de  reoonooimicmte.  2?  <)ue  lafé,  eenstamna  y  herétooo  •«•*• 
orificios  del  eminente  C.  Dr.  D.  BenÜo  Joaires,  que  ha  logrado  pisotear  y  fauíiUMr 
del  suelo  mexioano  á  los  que  pretendían  ejeroer  el  odioio  devtofao  de^enquiaia 
sobre  aquella  República,  lo  hacen  aereedor  á  laadmiraoioB  del  mandoy  4  1a«etan> 
na  gratitud  de  Améríoat  expedimos  «I  deoy«to  siguienie: 

Art.  1?  La  nación  peruana  eoooede  una  medalla  de  honor  al  hibil  ^w^tááouim 
de  México  Ur.  D.  Benito  Juarea. 

Ari.  2?  La foTma>  inscrípoion  y  otrasoirootiatanoiaade  Umedallay  «e deUnÜ- 
naván  por  un  decreto  del  «¡^ecutivo. 

Lhna,  Julio  16  de  1867. 

Son  tradaooio»esy-^WaiehiiigUa,  Aigosto  17  d«  kd^^^i^mado)  JpíOm  jr#- 
réMlj  teopelaHo. 
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NUMERO  867. 


LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉBICA. 

Washington,  Agotto  17  de  1867 • 

Mensaje  del  Presidente  sobre  los  asuntos  de  México» 

Eoj  me  han  mandado  de  la  imprenta  de  este  Gobierno,  el  primer  ejemplar  oon- 
«loído  qne  el  mensaje  que  el  Presidente  de  los  Estados-Unidos  enyió  al  senado  el 
18  de  Julio  próximo  pasado  [documento  del  ejecutlYo  número  20,  primer  periodo 
de  sesiones  del  Congreso  40?],  inolujendo  la  oorrespondenoia  que  le  faé  podida 
por  ambas  o&maras,  sobre  los  sucesos  ocurridos  recientemente  en  Méxioo.^ 
En  este  mensaje  so  comprenden  documentos  sobre  los  asuntos  siguientes: 
1?  Captura,  juicio  j  ejecución  de  Maximiliano. 

2?  Visita  6  VeracruE  de  D.  Antonio  López  de  Santa-Anna  y  su  arresto  en  SíbíI. 
8?  Otrdb  acontecimientos  ocurridos  recientemente  en  Méxieo. 
4?  Alistamientos  hechos  en  la  Habana  para  el  serrioio  de  los  traidores. 
5?  Cuestión  de  limites  entre  México  y  los  Estados-Unidos. 
6?  Caso  del  Tapor  « Wildemess»  puesto  6  disposición  de  la  Sra.  Juareí  para  ir 
de  Nueva-Orleans  ü  Teraorui. 

La  correspondencia  que  se  refiere  &  lar^captura,  juicio  y  ejecución  de  Maximi- 
liano, eomienia  con  la  emanada  de  esta  Legación,  continúa  con  la  del  ministro  de 
Anstria  en  esta  ciudad  y  termina  con  algunas  comunicaciones  de  Mr.  Otterbourg, 
en  nna  de  las  cuales,  dirigida  &  Mr.  Seward,  da  &  Maximiliano  el  tratamiento  de 
Mijettad.  La  mayor  y  principal  parte  de  estos  documentos  es  desconocida  de  ese 
ministerio.  La  lectura  de  las  comunioaoiones  del  ministro  de  Austria,  revela 
la  seguridad  que  tenia  de  que  la  interposición  de  los  £stados->Unidos  en  fayor  de 
Maximiliano  bastaría  para  saWar  la  vida  de  este.  Las  instrucciones  que  recibió 
de  BU  Gobierno  parecen  todas  moderadas  y  puestas  en  razón,  y  si  hubo  alguna 
indisorecloi^  en  su  desempeSo,  creo  que  deberá  imputarse  al  Sr.  Wydenbruck 
lelamente. 

Eespecto  de  la  reoomendaolon  hecha  por  otros  gobiernos  extranjeros  &  los  Es- 
tados-Unidos, para  que  intercedieran  por  Maximiliano,  no  aparece  m&s  que  un 
idégrama  dirigido  6  Mr.  Seward  por  el  general  Dix,  comunicándole  que  Ñapo- 
Iton  deseaba  que  los  Estados-Unidos  hicieran  cuanto  les  fuera  posible  por  saWar 
i  Muimüiano.  La  recomendación  hecha  con  el  mismo  objeto  de  parte  de  la  reí- 
u  de  Inglaterra  debió  haber  sido  verbal,  pues  no  aparece  nada  por  escrito.  Tam- 
pdoo  hay  eoastanoia  alguna  de  que  el  Gobierno  de  Rusia  la  hubiera  hecho. 

Ia  correspondencia  que  se  refiere  á  D.  Antonio  López  de  Santo-Anna,  comien- 

u  también  con  la  emanada  de  esta  Legación,  toda  la  cual  es  bien  conocida  de  ese 

oi&ttterio.  Continúa  oon  las  oomunicaoioaes  del  cónsul  délos  Estados- Unidos 

es  Teraeruz,  y  del  comandante  Boe,  del  vapor  de  los  Estados-Unidos  aXacony, » 

sobre  el  mismo  asunto,  y  termina  con  las  comunicaciones  dirigidas  por  Naphegyl 

4  Mr.  Seward  y  oon  el  memorándum  del  secretario  de  Estado  del  12  de  Julio. 

La  tercera  parte  de  la  correspondencia  comprende  varias  notas  dirigidas  pqr 
MtaLegaoion  al  departamento  de  Estado  de  los  Estados-Unidos,  sobre  nuestros 
•ionios,  desde  1^  de  Enero  del  presente  aSo  hasta  mediados  de  Julio  citado.  Com- 
prende también  la  proposición  heoha  por  Mr.  Seward,  para  celebrar  un  tratado 

1  n  ttxto  d*  Mte  mna$i^  el  indfc«  de  loe  docnmetitos  qae  lo  acompasan  y  rariofl  de  estoi,  ee  io- 
Mteoí  ouao  anezoe  4  la  nota  número  S26  de  la  Legación  en  Washington  á  la  ■«cretaria  de  reía. 
dora  di  SO  de  JnUo  de  ISOT  ea  laa  p^gfnaa  160  4 187  de  eete  TOl&men. 

TOMO  X.— *3. 
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«n  que  nos  oompromelamos  á  no  imponer  prédUmos  foriosos  á  los  eiadadanos  de 
los  Estados-Unidos  que  residan  en  México,  j  el  memorándum  que  le  dirigí  el  16 
de  Junio  respecto  de  la  supuesta  detención  en  México  de  M.  A.  Daño.  También 
comprende  los  documentos  oñciales  sobre  los  asuntos  de  México,  presentados  por 
el  Gobierno  francés  al  cuerpo  Icgi&lativo,  el  1?  de  Febrero  último,  y  la  diecusion 
habida  en  el  mismo  cuerpo  legislatÍTo  en  los  dias  21  y  22  de  Junio,  sobje  los  gas- 
tos ocasionados  por  la  interTencion  francesa  en  México.  Esta  parte  acaba  oon  Ta- 
ñas comunicaciones  de  los  cónsules  do  los  Estados-Unidos  en  Tampioo»  Veraems 
y  México,  respecto  do  nuestros  asuntos  en  general.  Llamo  la  atención  de  vd.  hA- 
oia  las  de  Mr.  Otterbonrg. 

En  la  p&gina  218  se  publicó  la  comunicación  dirigida  por  B.  Tomás  Murphj, 
llamado  ministro  de  relaciones  de  Maximiliano,  á  IX  Juan  N.  Almonte,  queján- 
dose de  la  conducta  del  general  Bazaine,.  á  cuyo  asunto  me  referí  en  una  de  mia 
oomuaicaoiQnes  anteriores.  Procuraré  que  la  preasa  de  este  país  llame  la  aien- 
oion  hacia  este  incidente. 

lia  correspondencia  que  se  refiere  d  los  alistamientos  hechos  en  la  Habana  pa- 
ra el  serYicio  de  Maximiliano,  á  las  cuestiones  suscitadas  con  motiro  del  cambio 
del  cauce  del  Rio  Bravo,  y  al  Tapor  guardacosta  «  Wilderness, »  es  toda  bien  ooüo- 
olda  de  ese  ministerio. 

Btproduzoo  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  oonsil oración. 

^Firmado]  M.  ROMKUO. 


Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores. — México. 


NUMERO  368. 

LSOAOIOMMXXIOANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DX  AM^BIOA. 

Wathm^éon,  Agoito  17  dé  2S67. 

NoHeia%  de  Suropa  reeündoi  en  la$  Ettadoe^  UnidoM. 

En  las  tiras  que  remito  con  esta  nota,  se  informará  vd.  de  las  notieias  de  Euro- 
pa que  hacen  relación  6  naestros  asuntos,  y  que  han  sido  reoibidas  en  este  p»Í8 
durante  las  dos  últimas  semanas. 

El  cuerpo  legislativo  de  Paris  cerró  sus  sesiones  el  25  do  Jallo  próximo  pasado. 
En  la  sesión  que  tuyo  el  dia  28,  se  toItíó  á  hablar  de  los  asuntos  de  Mézieo,  bago 
el  aspecto  de  los  gastos  hechos  en  la  expedición,  por  el  tesoro  franoee  y  de  las  in«* 
demnixaciones  que  recibió  en  forma  de  bonos  de  Maximiliano.  M.  Berryerhjibló 
eir  oposición  al  Qobierno  y  M.  Baroche  y  M.  ftouher  en  su  faTor,  Inehiyo  &  rd- 
el  número  del  áfonitiur,  del  dia  24,  que  contiene  íntegra  la  aotade  eatadieeuaion. 
Versándose  sobre  un  negocio  que  aunque  se  refiere  indirectamente  á  noesiros 
asuntos,  es  de  una  importancia  muy  secundaria,  no  he  oreido  necesario  trasmi- 
tirla al  departamento  de  Estado,  como  habia  tenido  cuidado  de  hacerlo  oon  la« 
■anteriores. 

Un  telegrama  fechado  en  Paris  el  5  del  actual,  y  Tenido  por  el  cable,  dice  lo 
que  sigue:  tLas  reclamaciones,  de  Francia  y  subditos  franceses  contra  Méxioo* 
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¥aa  4  Mr  oiiid«do«amente  revisadas  por  ua»  comisión  qae  acaba  de  ser  nombrada 
par  al  amparador  Napoleón  con  ese  oljeto. »  Es  muj  probable  que  este  paso  sO 
deba  4  loa  eefuersos  de  la  oposición  por  demostrar  qae  la  intervención  se  debió 
i  loB  trabijoa  de  ciertos  reclamantes  fraudulentos,  como  Jeoker  y  otros,  quienes 
bao  aaeado  ya  todo  el  proTecko  que  esperaban,  mientras  que  los  pocos  reclaman- 
tes da  buena  Í4  eaíÁu  en  la  miseria  en  París,  6  consecuencia  de  la  guerra. 

Hoy  paado  aoviar  4  rd.  el  texto  de  la  proposición  presentada  por  el  Sr.  Me- 
drano  al  1?  de  Juli«  en  el  Congreso  de  los  diputados  de  Madrid,  con  motivo  de  la 
^ceueion  de  Maximiliano,  y  el  discurso  con  que  la  apoyó.  La  proposición  ftió 
aprobada  por  unanimidad,  aln  qne  ningún  o  ti  o  miembro  del  Congreso  hiciera  uso 
de  la  palabra. 

En  carta  fechada  en  Oónova  al  18  de  Julio  próximo  pasado,  me  dice  una  per- 
tona  fidedigna  lo  que  en  seguida  tradusco :  «  En  confirmación  de  lo  que  escribí  4 
vd.  al  14  dal  actual,  debo  decirle  qne  acabo  de  tener  noticias  recientes  y  precisas 
de  Florencia,  de  las  que  aparece  que,  ii^t «pelado  el  Gobierno  italiano  en  la  per- 
sona del  presidenta  del  consejo  de  ministros  por  el  diputado  de  Qénova  barón  Lo- 
destü,  contestó  formalmente  que  no  tomarla  medida  ninguna  contraria  al  resta* 
bledmiaato  del  Gobierno  republicano  en  México,  y  que  mucho  menos  se  asociar!» 
4  las  demostraciones  hoatiles  qua  pndiaran  turbar  las  relaciones  existentes  entre 
los  dos  países  y  paijadioar  los  intereses  da  los  italianos  residentes  en  Móxico.» 

Tolviando  4  hablar  de  las  discusiones  respecto  de  nuestros  asuntos,  habidas 
raeientemente  en  el  cuerpo  legislativo  de  Paris,  oreo  conveniente  comunicar  4 
vd.  qua  el  Ar.  Bian^yro  me  dice  ripeóte  de  ellas  desde  Burdeos,  con  fecha  28  de 
Julio,  lo  qne  sigue:  «ün  francas  liberal  habrá  quedado  satisfecho  de  los  discursos 
de  los  Sraa.  Thiers'y  Favre,.pef  o  yo  como  mexicano  no  lo  estoy.  Mucho  pudieroA 
decir  con  arreglo  4  la  JusticiaSn  nuestro  favor.  Guardaron,  sobre  todo  el  prime» 
ro,  nn  silencio  oaloulado,  sobre  todo  lo  que  podría  redundar  en  desdoro  para  1» 
Francia.  La  cuestión  de  México  es  para  los  opositores  de  Napoleón  un  medio  pa- 
ra atacarlo,  sin  que  en  realidad  sientan  por  nosotros  verdadera  simpatía.» 

El  Sr.  I>.  Domingo  F.  Sarmiento,  ministro  de  la  República  Argentina  en  los 
Estados-Unidos,  que  acaba  de  regresar  de  un  vii^e  á  París,  me  escribió  de  Nne« 
va-Tork  con  fecha  7  d^  actual  una  carta,  de  la  que  creo  conveniente  copiar  aqnl 
algunos  iragmentos.  «  Tuve  una  larga  conferencia  con  M.  Thiers,  á  quien  habla 
tratado  4nte8,  un  dia  anterior  4  su  magnifico  discurso  sobre  México,  y  la  satis- 
ftoeion  de  corregir  malas  impresiones  oue  se  habrían  hecho  Sentir  en  su  discur- 
so, sinprevecho  para  México,  como  cr^en  que  hubiera  sucedido  sin  aquella  con- 
versación. Me  preguntó  cuál  era,  &  mi  Juicio,  la  opinión  de  los  Estadas-Unidos 
respecto  6  la  cuestión  de  México,  los  verdaderos  motivos  del  Gobierno  de  este 
ptis,  en  su  severidad  con  Maximiliano,  y  mi  propia  opinión.  A  todo  satisfice,  te- 
nieado  después  la  satisfacción  de  no  ser  desmentido,  ni  por  los  actos  del  Gobier- 
no de  los  Estados- Unidos,  ni  en  la  sentencia  que  llegó  un  dia  después.  Esforcé 
Ua  ratones  que  vd.  me  habla  dado  privadamente  y  las  que  publicó  vd.  bajo  sm 
ürma,  y  las  que  creía  de  derecho  y  vd.  conoce.  La  cuestión  de  México  es  la  pie- 
dra donde  se  ha  estrellado  el  imperio,  y  el  descontento  general  de  la  Francia  se 
maestra  muy  4  las  claras  para  no  tomarlo  por  un  signo  alarmante. » 

Por  este  oozreo  remito  á  vd.  varios  periódicos  de  Paris,  en  que  ver4  vd.  ar(í- 
coles  importantes  sobre  nuestros  asuntos.  El  Sr.  Maneyro  me  dice  en  su  carta 
citada,  que  habla  conseguido  que  M.  de  Girardin  publicara  en  la  Liberté  la  car- 
ta dirigida  por  el  Sr.  D.  Jesús  Terán  al  barón  de  Pond,  y  que  espera  que  el  miff- 
jno  pcríódioo  dar4  i  Ini  dentro  de  poco  la  nota  que  el  Sr.  Fuente  dirígló  &  M. 
Tiíanveael  al  salir  de  Paris. 

Con  feoha  7  del  actual  nos  vino  un  telegrama  de  Berlin,  en  x)ue  so  dice  que  el  Go- 
hisme  de  Prasia  empezaba  4  estar  inquieto  por  la  seguridad  del  barón  Magnus, 
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de  quien  no  se  habia  recibido  comunioaolon  ni  noticia  ninguna.  £1  ielégrana 
acababa  diciendo  que  el  Gobierno  de  Prusia  habia  adoptado  las  medidas  neoesa* 
rias  para  averiguar  si  las  autoridades  de  la  República  hablan  tratado  al  barón  d« 
una  manera  contraria  al  derecho  internacional. 

£1  Sr.  Leféyre  me  escribe  de  Londres  con  fecha  81  de  Julio,  diciéndome  que  «1 
8  del  aclual  saldría  para  Yeracruz. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  mny  distinguida  consideraoion. 

# 

.  [Firmado]  M.  ROMERO. 

Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.— México. 


NUMERO  369. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTABOS-XmíDOS  DE  AMÉBIOA. 

Washington,  Agosto  18  de  1867. 

Entrevista  con  Mr.  MarsTiall  O.  Boberts. 

Mr.  Marsball  O.  Roberts  me  habia  mandado  decir  con  Mr.  Simen  Stevens  en 
diferentes  ocasiones  que  deseaba  mucho  yerme  antes  de  mi  regreso  á  la  Repúbli- 
ca 7  que  &  principios  de  este  mes  estarla  en  Nueya-Tork  á  mi  disposición.  £1  7 
4el  actual  lo  busqué  en  su  casa  de  Nueya-York  j  supe  que  aun  no  habia  regre- 
sado 6,  aquella  ciudad.  £n  la  noche  del  dia  11  recibí  uni^  esquela  suja,  en  la  que 
me  decía  que  acababa  de  llegar  de  Saratoga  y  que  tendría  mucho  gusto  en  yer- 
me al  dia  siguiente  á  la  hora  que  me  fuera  cómoda.  Teniendo  que  asistir  en  ese 
dia  á  la  destrucción  de  nuestros  bonos,  le  contesté  que  no  me  seria  posible  yerlo 
antes  de  las  cinco  de  la  tarde. 

A  esta  hora  ful  en  efecto  á  su  casa  j  tuye  una  oonyersacion  con  él  de  cerca  de 
dos  horas.  Me  limité  á  oír  lo  que  tenia  que  decirme,  que  fué  una  repetición  de 
lo  que  en  otras  ocasiones  me  habia  manifestado,  j  que  tengo  ya  comunicado  4 
ese  ministerio.  Trató  de  defender,  explicar  y  justificar  su  conducta  pasada,  j  ma- 
nifestó deseos  d€  encargarse  con  toda  energía,  de  la  construcción  del  camino  de 
lehuantepec.  Noté,  sin  embargo,  en  él  mucho  amor  propio,  que  probablemente  le 
dificultara  el  llegar  á  un  arreglo  satisfactorio.  Le  manifesté  que  nuestro  deseo 
era  ver  el  camino  hecho  j  que  el  que  tuyiera  la  yoluntad  y  los  medios  de  cons- 
truirlo, cncontraria  siempre  el  apoyo  del  Supremo  Gobierno  bajo  condiciones 
equitatiyas  y  mutuamente  yentajoeas. 

Mirando  que  no  ora  posible  adelantar  nada,  le  dije  que  debiendo  yoWer  den- 
tro de  poco  &  Nueya-York,  me  parecía  conyeniente  que  suspendiéramos  nuestra 
conyersacion  para  continuarla  á  mi  regreso  á  aquella  ciudad,  y  en  esta  inteligen- 
cia me  despedí  de  él. 

La  falta  de  tiempo  no  me  habia  permitido  referir  á  yd.  antes  de  ahora  los  por- 
menores de  esa  conyersacion.  Temiendo  que  se  refieran  después  por  personas  in- 
teresadas con  alguna  inexactitud,  creo  conyeniente  consignarlos  aquí  para  cono- 
cimiento del  Supremo  Gobierno.  Me  parece  que  el  mal  principal  de  Mr.  Robería 
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«oüBlste  en  no  tener  persona  que  le  dir^a  este  asanto  j  sepa  sobreponerse  á  las 
dilioaltades  que  lo  rodean. 
Eeprodosoo  á  rd.  las  segaridades  de  mi  muy  distingaida  consideración. 

[Firmado]  M.  ROMERO. 
Ciadadano  ministro  de  relaciones  exteriores.— México. 


NUMERO  870. 

LBGAOIOK  MEXIOAUA  RN  LOS  SSTADOS-tJNIDOS  DB  AMÉBIOA. 

Wathmffion,  AgoHo  19  de  1867. 

Consulados  mexicano%  en  Europa. 

Son  varias  las  personas  qne  me  escriben  para  qne  me  interese  jo  porque  el  Su- 
premo Gobierno  los  nombre  ó  rehabilite  como  cónsules^de  la  República  en  algu- 
nas ciudades  de  Europa.  Entre  eeaS  personas  se  cuenta,  según  tengo  comunicado 
i  ese  ministerio,  el  Sr.  D.  Luis  Maneyro,  que  era  nuestro  cónsul  en  Burdeos  y 
caja  lealtad  7  buenos  servicios  oonoce  ese  ministerio  En  caso  semejante  se  en- 
cuentra según  entiendo,  su  hermano  D.  Manuel,  que  era  cónsul  en  el  Havre,  D. 
José  M*  Pastor,  qne  servia  el  oonsnlado  de  Liverpool,  se  ha  mantenido  en  oor- 
respondencia  conmigo  7  no  me  oabe  duda  de  su  fidelidad  7  buenos  sentimientos 
como  meiücano.  Su  lealtad  6  la  ca.usa  de  la  República  lo  ha  hecho  sufrir  apuros 
7  escaseees  en  Inglaterra.  Este  seffor  me  ha  escrito  últimamente  que  habiendo 
consultado  al.Gobiemo  inglés  algunos  oemeroiantes  de  Liverpool,  sobre  si  se- 
gairian  despachando  sus  facturas  por  medio  del  llamado  oónsul  de  Maximiliano, 
seles  contestó  que  sí,  por  no  haber  determinado  nada  nuestro  Ooblerno'  sobre 
cambio  de  oónsnles. 

Entra  las  personas  que  con  m&s  ahinco  han  solicitado  mi  interposición  para  que 
selesnombre  cónsules,  se  halla  nn  italiano,  qué  según  parece,  es  el  cónsul  de  Hai- 
tí en  Italia,  7  se  llama  C&rlo«  Balestrino^  Hace  algún  tiempo  que  remití  &  ese 
ministerio  su  solimtud  para  que  se  le  haga  cónsul  de  la  República  en  Genova,  don- 
de rtside,  sin  aneldo  alguno.  Aunque  se  ha  referido  al  ministro  de  Haiti  en  este 
pafs,  no  ha  tenido  oportunidad  de  averiguar  quó  clase  de  persona  es  7  solamente 
piedo  decir  qne  no  ha  cesado  de  enviarme  noticias  7  periódicos  de  Italia,  en  uno 
de  los  cuales  hizo  insertar  una  traducción  al  italiano  de  la  biografía  del  ciudada- 
no Presidente.  SI  Sr.  Balestrino  me  escribe  que  un  Sr.  Luis  Vignelo,  comercian- 
te de  Genova,  qne  tiene  también  una  casa  mercantil  en  Veracruz,  ó  en  México, 
7  tírTíó  el  consulado  de^Maximiliano  en  Italia,  solicita  el  mismo  consukdo  de  la 
República,  m  Sr.  Balestrino  llama  la  atención  al  hecho  de  que  dicho  llamado 
cónsul,  continúa  despachando  buques  para  nuestros  puertos. 

&to  mismo  seguirú  sucediendo  en  todos  los  demás  puertos  de  Europa,  hasta  que 
él  Supremo  Gobierno  nombre  agentes  ooneulares,  que  no  han  menester  exfqualur. 
Tal  Tez  esto  último  sea  lo  más  prudente  pues  si  continúan  despachando  los  llama- 
dos cónsules  del  imperio,  á  más  de  parecer  indeooroEO  que  se  tomen  en  coneidera- 
eion  sus  documentos  en  nuestras  aduanas,  es  muy  dudoso  que  vigilen  debidamente 
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por  los  intereses  del  Gobierno  nAeiontl  republicano»  «1  ooal  serrlráa  oon  o^aU  ¥0- 
lantad.  Comprendo  muj  bien  qno  el  deseo  de  no  tener  relaoioaea  oon  las  nació* 
nes  enropeos,  haga  qne  el  Supremo  Gobierno  no  nombre  oónsules;  pero  Mtein- 
oonveniente  creo  que  no  existirá  si  se  limita  &  hacer  nombramientos  de  agentes 
consulares. 
Renuevo  &  yd.  las  seguridades  de  mi  mujr  distinguida  consideración. 


(Firmado)  M.  BOMBEO. 


Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.— >Méxioo. 


NUMERO  371. 

LSGAOION  4f BXIOAKA  BK  LOS  BSTADOS-ÜNIDOS  DB  ABff  RICA. 

WaihinffUmf  A^oito  tO  de  186T. 

Bééúmen  de  compran  hechoé  por  $1  general  Sturm* 

Hace  tiempo  pedí  al  general  Sturm  un  resúMeai  de  todas  las  oonpraa  de  arUca* 
los  de  guerra  hechas  para  la  Bep6blloa,  á  fin  de  oomunioarlo  i  ese  minlstoiia. 
En  Diciembre  de  1866  me  mandó  un  libro  en  que  esi&n  Us^^aotnras  de  Jos  tt^ékm 
comprados  á  diferentes  indlriduos,  los  manifiestos  de  los  ariíeiüos  enviados  oa 
rarios  buques  &  la  Repliblica,  y  la  cuenta  de  los  bonos  recibidos  j  gastados  por 
el  mismo  general,  hasta  el  24  de  Diciembre  citado. 

Cuando  recibí  este  libro  lo  pasé  al  C.  Eulalio  Degollado,  hijo,  para  que  exaoii- 
nara  j  reTÍsa.ra  las  diferentes  cuentas  y  manifiestos  comprendidos  en  él,  y  los  tv»- 
dujera  al  espaBol  &  fin  de  enriarlo  á  esa  secretarla. 

Concluido  este  trabi^o,  creí  conréente  detener  el  libro  aquí  algún  tiempo  más 
para  que  se  comprendieran  las  facturas  de  efeotos^oomprados  y  enviados  con  pos- 
terioridad  &  aquella  fecha.  *Con  este  objeto  se  lo  devolví,  pues,  al  general  Stam 
para  que  lo  completara.  Estando  yo  en  Nueva-York  lo  hiio  así,  y  ahora  puo«Í0 
enviar  &  vd.  un  ejemplar  en  espa&ol  de  él.  Al  calce  de  eada  cuenta  se  aootd  1a 
fecha  en  que  fué  cubierta,  y  la  suma  de  bonos  equivalente  6  su  valor,  en  pa^ol 
moneda. 

Como  el  general  Sturm  algunas  veces  no  pormenorisaba  los  efectos  comprft4oe 
ni  sus  respectivos  valores,  sino  que  se  reduela  á  expresar  el  total  flm  de  1*8 
facturas,  creí  conveniente  oonsultAr  los  originales  que  existen  en  los  archivos  4« 
la  Legación  y  copiarlas  íntegras  para  que  de  ese  modo  puedan  tenerse  sin  dift* 
cuitad  todos  los  datos  apetecibles. 

La  cuenta  de  bonos  gastados  por  el  general  Sturm,  así  como  la  délos  gastos  quo 
ha  hecho  en  efectivo  para  enviar  los  efectos,  alcansan  como  tengo  dicho,  hasta  •! 
24  de  Diciembre,  en  cuya  fecha  mandé  dichas  cuentas  por  primora  vea. 

El  general  Sturm  se  ocupa  ahora  de  preparar,  por  encargo  mió,  otras  ouenisM 
m&s  simplificadas  que  en  pocas  páginas  Ct>mprender&n  todas  las  compras  quo  ha 
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beebo,  los  bonos  que  h%  gastado  y  la  mantra  coa  que  se  ha  dispaesio  delosefec- 
tés  eomprados. 
Beproduxoo  4  Td.  las  seguridades  de  mi  muy  distingnida  oonsidersoion. 

[Firmado]  M.  ROMERO. 
Cindadano  ministro  de  relaciones  exteriores.— México. 


NUMERO  372. 

IMéAOSOV  MBZICÁNA  BK  LOS  ESTADOCh-üNIDOS  BB  AlCÉBICA. 

Woihkiftüñf  A^tio  20  de  1867. 

Mr.  Maf(m$  OUerhamtg. 

Tengo  la  honra  de  comuníear  &  Td.  que  he  sabido  de  una  manem  fidedigna  que 
Ur.  Marcas  Otterbonrg  eseVibtó  ofldahnente  al  deparCaiiÉenio  de  Bstade  por  el 
ptqnete  inglés,  aceptando  el  nombramiento  de  enTiado  extraordinario  ywMt/U% 
plenipotenciario  de  los  Estados-Unidos  en  México  que  se  hiso  en  él,  el  21  de  Ja- 
aio  último,  j  renunciando  por  lo  mismo  el  empleo  de  cónsul  que  desempeSaba, 
Mr.  Seward  lo  ha  Tuelto  &  nombrar  cónsul  en  la  ciudad  de  MéxicOi  y  Mr.  Plumb, 
suya  salida  de  esta  oindaü  se  ha  diferido  por  «na  semana,  le  UsTarA  su  nucTa 
patente.  Esta  necesita  de  exequ^itur  del  O.  Presidente»  y  si  por  su  conducta  pa- 
sada habl«rs  desmerecido  la  eenílanta  del  Supremo  Qol)ierno^  oreo  que  se  pre- 
senta ■ahora  una  bnena  oportnnidad  para  desembarasarse  de  él»  no  concediéndole 
ét  nequatmr. 

Budo  qne  el  Senado  llegne  &  eonirmaT  el  nuevo  nembramieoio  hecho  en  Mn 
Otterbourg. 

Bieproduxoo  &  Td.  las  seguridades  de  mi  nmy  distiaguida  toasideracion* 

[Firmado]  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.-»Méxieo. 


NUMERO  S73. 

UOáCIOH  UBZIOANA  VS  LOS  BSTAOOS^UinDOB  Da  ÁUÍBIOÁ.. 

Washington  f  AgoHo  tO  d€  tS67. 

Caria  ¿U  Mr.  Hunter  con  relación  d  Eloin  y  Hoorick. 

Ayer  recibí  una  carta  de  Mr.  WilHam  Hanter,  segundo  subsecretario  db  Es- 
ttdo»  en  que  me  suplicaba  le  diera  yo  las  noticias  que  pudiera  tener  acerca  de  M. 
F.  Eloin  y  de  M.  Hoorick,  el  que  figuró  como  encargado  de  negocios  de^Bélgica, 
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cerca  do  Maximilia&o.   Acompaño  copla  y  tradacoion  de  dicha  esquela,  4  la  caal 
contesté  ayer  mismo  en  los  términos  que  Terá  yd.  en  la  copia  de  mi  respuesta  & 
Mr.  Hnnter,  que  también  ra  adjunta. 
RenucTO  á  Td.  las  seguridades  de  mi  /nuy  distinguida  consideración. 

[Firmado]  M.  ROMERO. 

Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.^-México. 


Extraoficial. — Departamento  de  Estado.— ^Washington,  Agosto  19  de  1867.— 
Estimado  sefior :  ün  amigo  de  los  interesados  me  ha  preguntado  si  teníamos  al« 
guna  noticia  acerca  de  M.  Eloin,  que,  según  se  dioe,  fué  secretario  príjado  de 
Maximiliano  y  de  M.  Hooriok,  que  parece  haber  sido  encargado  de  negocios 
de  Bélgica  en  México.  Hemos  contestado  la  pregunta  negatlTamente.  Mas  me  ha 
ocurrido  que  vd.  podrá  haber  recibido  alguna  noticia  respecto  6  esas  personas» 
después  de  los  últimos  cambios  en  su  país.  Si  así  fuoi^,  le  agradeceré  que  me  la 
comunique. 

De  Td.  sinceramente. — [Firmado]  W,  EutUer,^&r.  D.  M.  Romero. 

Es  tradttcoien.  Washingioni  Agosto  20  de  1867.— [Firmado]  Ignacio  MariMealf 
secretario. 


JBztraofieial.-'^ ññhingioUf  19  de  Agosto  de  1867.^Mi  estimado  se&or  Hunten 
En  respuesta  &  la  nota  extraoficial  de  Td.,  deísta  fecha,  ei\  que  se  sirye  comu- 
nicarme que  amigos  de  las  personas  aludidas  h%n  ocurrido  á  yd.  preguntándole 
si  tiene  alguna  noticia  respecto  de  M.  Eloin,  quien  se  dioe  fué  secretario  parti- 
cular de  Maximiliano  y  de  M.  Hoorick,  considerado  como  encargado  de  negocios 
de  Bélgica  en  México,  y  que  ne  sabiendo  Td.  nada  respecto  de  ellos  y  creyendo  que 
JO  pueda  tener  algunos  informes,  me  suplica  se  los  comunique,  debo  decirle 
que  en  una  lista  de  las  personas  arrestadas  en  Méidco,  durante  la  administración 
del  general  Dias,  por  complicidad  con  la  interTencion  francesa,  tÍ  el  nombre  de 
M.  Félix  Eloin,  quion  habla  fungido  como  consejero  y  agente  de  Maximiliano.  Ko 
sé  si  entre  las  personas  arrestadas  que  á  su  llegada  6  México  mandó  poner  en 
libertad  el  Presidente  Juares,  se  encontrarla  M.  Eloin,  ó  si  se  le  habrá  conser. 
Tado  en  prisión  para  someterlo  &  juicio  ó  con  algún  otro  objeto.  Si  llegare  6  sa- 
ber algo  más  respecto  de  él,  me  apresuraré  &  comunicárselo  á  Td. 

Respecto  de  Mr.  Hcorick  no  he  reoibido  noticia  ninguna ;  pero  si  realmente 
fungia  como  encargado  de  negocios  de  Bélgioa  en  México,  me  parece  que  estarát 
lo  mismo  que  las  demás  personas  &  quienes  los  gobiernos  europeos  quisieron  in- 
Tcstir  con  carácter  diplomático,  esperando  una  oportunidad  faTorable  para  bijar 
á  Veraorus  y  regresar  de  allí  á  su  país.  No  sé  que  á  ninguna  de  estas  personas 
se  les  haya  molestado  en  manera  alguna,  después  de  los  cambios  que  han  tenido 
lugar  recientemente  en  México.  ^ 

Soy  de  Td  ,  seOor,  mny  atentamente  obediente  serTÍdor.->  (Firmado)  M.  Bo^ 
fiMfo.— Mr.  WiUiam  Hunter,  &c.,  &c.,  &c. 

Es  traducción.  Washington,  Agosto  1*0  de  1867.— [Firmado]  Jjgntteio  Mariicalp 
seoretario. 


as5 


NUMKBO  874. 

LBOAOION  KBZIOAHA  EN  LOS  KSTADOS-UMIDOS  DB  AlCÉRIOA. 

Manifestación  de  los  alemanes  radicales  de  los  Estados-  Unidos. 

Ayer  yino  á  Yerme  Mr.  Henrjr  Ulke,  alemán  naturalizado  en  este  paia,  oon  ob- 
jeto de  manifestarme  que  él  y  otras  dos  personas  habian  sido  comisionados  para 
presentarme  una  manifestación  que  loa  alemanes  radicales  residentes  en  los  JBs- 
tados-ünldos  dirigen  al  Presidente,  feíioitándolo  por  el  buen  éxito  de  niiestM 
cansa,  j  de  pedirme  una  cita  para  su  presentación.  Designé  las  doce  del  dia  de  boy 
&  cuya  hora  Tino  Mr.  Ulke  con  Mr.  Cari  Raeser  j  Mr.  Louis  Waldecker,  el  pri- 
mero de  los  cuales  leyó  la  alocución  de  que  remito  traducción  [núm.  1].  No  ha- 
biendo yisto  esta  &ntes,  ni  estando  preparado  para  contestarla,  lo  bice  en  los  tér- 
ninos  que  Yer4  yd.  en  la  traducción  que  le  remito  de  mi  respuesta  (núm.  2)* 

La  manifestación  de  que  tenia  yo  noticia  fué  publicada  hace  días  en  un  perió- 
dico alemán  de  Boston,  y  me  ha  parecido  muy  hábilmente  escrita.  Incluyo  4  yd. 
él  original  de  ella,  por  estar  dirigida  al  ciudadano  Presidente,  con  todos  los  plit* 
gos  de  firmas,  y  además  su  traducción  al  espaQol  (núm.  $). 

Hoy  mismo  mando  á  los  diarios  de  esta  ciudad  y  al  corresponsal  de  la  preni» 
asociada  de  Nueya-York,  ejemplares  de  las  alocuciones  pronunciadas  oon  eata 
motiye,  y  si  las  publicaren  maQana,  remitiré  á  yd.  oon  esta  misma  nota  las  tirai 
que  las  contengan. 

EeproduzGO  &  yd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  ROMJBBO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores. — México. 


Jíúm.  L^Aloaman  M  Sr.  Hemy  UVü. 

8r.  Bomero:  En  oumplimiento  de  un  encargo  muy  laudable  que  se  nos  ha  he- 
eho,  tenemos  la  honra  de  entregar,  por  medio  de  yd.,  una  «manifestación  dirigida 
al  Pretidente  Joares  por  los  alemanes  radicales  de  los  Estados-Unidos. » 

Dteha  manifestaelon  está  firmada  por  yarios  millares  de  alemanes  residentes  en 
loflBstadoede  la  Union.  Otros  millares  hu'bieran  suscrito  ese  documento,  para  hacer 
náeezteneo  el  tributo  de  estimación  al  Presidente  de  la  República  Mexicana,  si  la 
anunciada  partida  de  yd.  de  Washington  no  hubiera  hecho  &  la  comisión  apresu- 
rarte &  terminar  su  obra. 

Pemdtanoe  yd.  que  al  expresar  en  el  citado  documento  nuestro  aprecio  y  ad- 
miraden  al  Presidente  Juárez,  infiexible  representante  y  defensor  de  los  princi- 
pios repaUSoanos  contra  el  despotismo  europeo,  digamos  unas  onantas  palabras 
de  simpatía  en  fiayor  de  ynettro  pafs,  tan  &  menudo  mal  Juzgado  ó  calumniado. 

Cerno  lia  sooedlde  durante  siglos  ¿las  naciones  de  Europa,  yuestro  pueblo,  do- 
ninade  per  la  Iglesia  Católica  Romana,  ha  gemido  bajo  un  yago  yergonioso  y  nl- 
tn^íiBte^  que  iapedia  su  Ubre  y  eonyeniente  desarrollo. 

TOMO  z«— 84. 
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Luego  que  U  dominMite  faoeion  clerical  fué,  por  fin,  Untad»  del  poder  en  me- 
dio de  la  anarquía,  brotó  ana  oonstiincion  altamente  honrosa  para  loe  eetadietae 
mexicanos,  porque  es  del  tipo  más  moderno  [profundamente  democrático],  y  en 
algunos  puntos  superior  á  la  de  los  fiatadoa-^Unidos. 

Mas  en  el  instante  mismo  en  que  el  pueblo  mexicano  iba  á  desarrollarse  poli- 
ttoamente,  bi^o  la, base  de  esta  nuera  constitución,  dióepotaseiuro^eoSt. por  medio 
de  satélites  mercenarios,  llegaron  á  destruir  sus  libertades. 

Sin  embargo,  aquel  pueblo  en  una  prolongada  lucha  ha  sostenido  su  libertad 
bisarramente,  dando  asi  una  nueva  garantía  de  su  capacidad  para  gobernarse  co- 
mo BepúbUpa. 

Ü  oonclutr,  permítanos  yd,  decirle  que  estamos  couTencidos  de  que  el  buen 
éxito  de  la  causa  republicana  en  México  se  debe  también  á  los  eficaces  serTiolos 
de  Td.,  como  sepresentante  de  su  país  en  los  Estados-Unidos  en  circunstancias 
demasiado  criticas.— [Firmado]  Garl  Roeser.^^nenry  Uíke.-^Louü  Waldeeker,  oo- 
misionados.  ». 

fia  traducción.— Washington,  Agosto  22  de  1867. — [Firmado]  Ignacio  Mariscal, 
seoretairio. 


Nún^  S.'^Mamfutacion  dingiiaj&l  PtetidmU  Juarettpor  lo$  alemantt  tadkadot 

en  lot  Ettadoé-  ühides, 

Mwj  lH>noriMe  ciudadano  y  Presidente:  La  Europa  se  ha  Tuetto  la  cuna  de  la 
oÍTÍlizacion,  pero  no  de  la  libertad.  Les  pueblos  de  Europa,  que  contienen  dos- 
cieatoa  eincuenia  millones  de  almas,  con  una  historia  de  é^OOOnsifios,  con  toda  su 
oieoieia  é  ilnstracios,  sus  artes  é  industria,  sus  luchas  y  reToluoiones,  no  han  lo- 
grado una  posición  más  elevada  que  la  de  Bienros,  sin  otro  destino  que  el  de  sa- 
crificar su  trabajo  en  la  paz  y  sus  vidas  en  la  guerra,  á  los  caprichos  y  avaricia 
de  algunos  Tilea  tiranos.  Vivir  y  morir  por  causa  y  en  provecho  de  sus  déspotas: 
tal  es  la  honra  y  el  deber  más  altos  de  doscientos  cincuenta  millones  de  hombres 
que  deberían  ir  á  la  vanguardia  en  la  historia  y  libertar  á  todo  el  linige  humano. 
Sn  el  servicio  y  bajo  la  férula  de  sus  tirsnos,  que  les  fueron  concedidos  por  la 
gracia  de  Dios,  los  europeos,  como  asesinos  bien  enseffados,  están  siempre  pron- 
tos á  empapar  sus  manos  en  la  sangre  de  los  suyos  ó  en  la  de  los  otros  hombres, 
con  el  fin  de  destruir  la  única  potencia  que  asegura  la  dicha  y  dignidad  del  hom- 
bre: la  libertad.  Así  es  como  carecen  de  poder,  no  obstante  que  dominan  medio 
mundo,  y  no  son  más  que  bárbatoa  en  medie  de  la  oiviliiaeioa.  Siendo  el  centro 
de  la  cultura  intelectual,  el  símbolo  de  su  grandeva  es  el  caflon;  y  proolamande 
la  filantropía  como  el  resultado  de  su  desarrollo,  la  matansa,  la  pura  mataasa, 
matanza  de  las  masas  y  do  las  naciones  cultivada  por  sus  amoa  como  «un  arte  y 
una  ciencia,»  es  el  blanco  de  su  ambioiou  y  el  fundamento  de  su  poder.  El  que 
asesina  con  más  expedición  es  su  ídolo;  y  con  el  yugo  de  la  humillación  sobre  «os 
cuellos,  yugo  que  ellos  mismos  se  poDeu  para  agradar  á  sus  asesinos  coronadas, 
consideran  camino  de  progreso  todo  sendero  regado  con  sangre,  con  tal  que  no 
sea  la  sangre  de  sus  tiranos. 

Los  déspotas  tienen  una  vista  más  penetrante  que  la  de  sus  subditos  para  ver 
BUS  intereses.  Mientras  que  los  pueblos  entorpecidos  por  la  mentira  y  el  temor, 
en  medio  de  su  ceguera  y  sumisión  servil,  aun  consideran  posible  el  dnsarroUe 
de  la  libertad  humana  b^o  el  imperio  de  sus  amos,  «por  la  graciado  IMoa,»  esoa 
mismos  an»Q9  han  comprendido  desde  hace  largo  tiempo»  que  solaiaanie  en  usa 
república»  comunidad  de  hombres  con  iguales  derechos,  la9  masasy  losiadivldiioa 
potden  aloaniar  la  dignidad,  libertad  y  dicha  apetecidas»  Vw  Oio  el  QoliUtna  wm^ 


pOtSéitto;  ««ottéla  de  6to  IfbútUd  y  d!oIlt^  tfe  lia  prdseiltiidb  allende  el  Oo¿ino 
Mttwn  füpaatftda  rietft  eomd  un  fantasma  amenazador;  y  siempre  han  esperado 
ftna  opótinnidad  para  extirpar  del  mando  tan  peligroso  ejemplo.  Bsá  oportunidad 
llegó  al  fin,  cuando  la  m&s  grande  de  todas  las  repúbUoas  se  vi6  precisada  &  ex- 
piar  en  desastrosa  guerra  cítÍI  los  crímenes  que  cometió  y  aún  por  largo  tiempo 
contra  sus  propios  principios. 

SI  principio  de  esta  guerra  fué  la  seflal  para  que  el  despotismo  europeo  lanzase 
íushordsa  de  asesinos  á  esto  continente,  con  el  fin  de  remover  destruyendo  la 
Hbertad  americana,  el  último  obstáculo  para  su  predominio,  el  solo  peligro  qae 
amenazaba  su  existencia.  Atacó  primero  á  Mético,  no  solo  porque  es  un  pafs  rice 
y  una  potencia  m&s  Jdbil,  sino  también  porque  es  el  yecino  de  los  Estados-tXnidos* 
La  demoUcion  do  In  República  Mexicana  solo  era  un  paso  prelimioar  para  pro- 
curar  la  ruina  de  esta  otra  República  de  Norte-América.  Hacemos  mención  de 
esto,  solo  para  marcar  t|ue  México,  defendido  coú  buen  éxito,  ha  sido  el  balua,i;té 
de  los  Estados-Unidos. 

Bl  despotismo  europeo  no  pedia  encontrar  m^Jor  caudillo  en  una  cruzada  con- 
tra la  libertad  americaua,  que  el  mayor  délos  deliocueates  contra  la  humanidad» 
aquel  que  con  indisputable  maestría  habia  dilatado  el  régimen  tiránico  destruyen- 
dedos  repúblicas.  Como  desde  la  edad  media  la  tiranía  eBtuTO  siempre  bajo  la 
especial  protección  del  clélo^  no  vaciló  esta  vez  en  procurarse  la  sanción  y  el  apo- 
ye de  esa  religión  onya  mira  es  propagar  el  amor,  y  cuyos  representantes  acos-^ 
titmbrám  valerse  de  ctfKones  y  cadalsos,  para  extender  con  más  eficacia  sus  doe- 
trrnas^  de  caridad.  Bl  escogido  emisario  del  caudillo  en  esta  empresa,  llegó  hasta 
á  hac«r  nn  viaje  especial  á  ftoma,  con  la  mira  de  recibir  de  mano  del  «Bücesor 
deOrxsto»  y  «Bepresentante  de  Dios  sobre  la  tierra,»  la  bendición  cristiana  de' 
aqttelht  cábela  que  habla  de  dictar  el  amoroso  decrete  mandando  fusilar  sin  dílá- 
elen  á  todo  patriota  amigo  dé  lá  libertad. 

Equipados  con  las  b'Mtdiciones  de  la  Iglesia,  los  mercenarios  del  gran  asesino  líe 
repúblicas,  desembarcaroü  en  vuestras  playas,  revistiéndose  dé  Ir  más  cobar- 
de hfí^ee^esía,  y  violando  con  perfidia  le  pactado,  avanzaron  ál  interior.  Bntón- 
oe« aquel  asesino  arrojú  la  máscara  y  empezóla  obra  de  subyugación  con  el  apb- 
yvy  IbieiiT^tiidá  de  les  traidores;  de  aquellos  que  también  ed  vue8ti*o  pais  hal)tan 
ooMIvádo  la  «  doctrina  de  amor.»  El  primer  resultado  dé  su  Infame  conducta,  lo 
Ueo6  át  unra  presuntuosa  confianza  en  el  buen  éxito  de  su  empresa  tra$oendental» 
qieDégó  á  calificar,  en  una  carta  al  verdugo  en  jefe  llamado  Fbfey,  de  la  idea 
«oras  floriesa  de  su  reinado. »  Tomando  por  regla  su  experiencia  en  Europa,  de 
la  que  retralCabu  que  la  maldad  atrevida,  por  medio  del  temor  y  de  lá  corrupción; 
pa'éfte-aleiMaaY  pasajeramente  lae  cosae  mils  incdneéblMcs,  él,  lonvlsmo  que  él 
aofitrSaco  su  representante,  empleó  toda  especie  de  barbaridades  y  engáBTós^  de 
violentas  y  falsedades,  de  iutimidaciohes  y  sednótoráé  arterias.  ITI  patnótismo 
era-considerado  traidon,  y  la  trateion  patriotismo.  El  aíiíor  á  ta  libertad  erá^  dé. 
ntftfeiádó  como  crimen  capital,  y  el  vil  servflfsmo  encomiado  Cóúió  la  más  alta  vir- 
tud efiiéfr.  Ls  sangre  de  un  pueblo  caiH  sin  ehmeútosd^  defensa,  manó  &  tórréia- 
iet  enlM  calles  dé  las  ciudades  destrozada?,  sangre  de  nn  pueblo  que  anadié' 
hibia  provocado,  y  cuyo  solo  crimen  era  su  repugnancia  &  mostrarse  esclavo  én- 
tu^asta  de  \íñ  asesinó  y  ladrón  advenedizo.  El  caudilfo  escogido  de  ese  pueblo, 
.  que  rehiráaba  poner  la  corona  de  usurpador  en  la'  maldita  cftbexa  de  un  asesino 
deta  patria,  ee  escapó  de  morir,  gradas  á  que  no  hul^o  uno  de  sus  compatriota^ 
bastante' bajo  para' codleiar  la  reoompeúsa  que  ofreció  la  tiranía  extranjera  por 
BueiSbetfa.  T  eln  enkbíftrgo,  aquel  terril^le' poder  que  amen^záft'a  á  muerte  á  t6d¿s 
sus  «nelatfOs  y  katagaba  con  reeompePnsas  ó  disttñvróú^ff  fi  süís  pa'refdártor,  tvilt 
áwtmté^itéü  %iM'Ü  M8i*t«Afl4a  de  nnpniél^pequefld'qiréf,'  cifsf'  slñ  niñ^run^isaf; 
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00  aSo8  sin  dososnso,  defendiendo  sa  existenei»  en  medio  de  loa  mayores  enM* 
mientoe  y  priyaciones.  No  queremos  adular  á  ese  pueblo  oujos  defeoioa  nos  ton 
oonooidos.  Pero  esoa  mismos  defectos  se  deben  al  despotismo  que  trató  de  ToWar 
6  esclavizarlo,  y  al  propio  clero,  que  toItíó  &  hacer  causa  oomun  con  el  deapotii- 
mo.  Y  ciertamente  merece  ese  pueblo  un  alto  encomio  y  promete  las  mejores  ea* 
poranias  para  lo  futuro,  porque,  á  pesar  de  sus  inperfecoiones,  se  ha  mostrada 
capaz  de  defender  su  independencia  y  su  Constitución  republicana,  contra  un  po- 
deroso despotismo,  sostenido  directa  6  indirectamente  por  todos  loa  elementofl 
conservadores  de  la  tierra.  Mas  todos  esos  esfuerzos  y  grandes  sacrificios  habrían 
sido  inútiles,  si  aquel  pueblo  no  hubiera  sido  conducido  por  uñ.hombre  qne  no 
sabe  lo  que  es  desesperar;  que,  en  medio  de  la  más  terrible  prueba,  supo  sosta- 
ser  las  esperanzas  y  conservar  la  armonía  de  sus  compatriotas,  y  ouyo  valor,  ou* 
ya  perseverancia,  patriotismo  y  firmeza  de  principios,  superaron  4  las  dificolia- 
des  nunca  vistas  de  su  situación. 

Por  este  motivo,  ¡oh  digno  ciudadano  y  Presidente!  los  infrascritos  ciudadanos 
de  los  Estados-Unidos  no  pueden  menos  de  expresaros  su  admiración  y  gratitud. 
Aceptad  nuestro  sincero  reconocimiento  por  el  servicio  que,  salvando  á  la  Repú- 
blica Mexicana,  habéis  prestado  6  las  repúblicas  en  general;  y  justo  es  confesar- 
lo, en  particular  &  la  República  de  los  Estados-Unidos. 

Aun  cuando  fuera  cierto,  lo  que  aun  no  está  probado  en  lo  absoluto,  esto  es» 
que  no  fué  el  aspecto  desesperado  que  tomó  laintervenoion  francesa,  sino  la  tími- 
da diplomacia  de  los  Estados-Unidos,  la  que  obligó  á  vuestro  enemigo  principal 
á  retirarse,  antes  de  que  llegara  á  agotarse  el  poder  de  resistencia  de  vuestro 
pueblo;  aun  cuando  fuera  cierta  esa  hipótesis,  conA40ramos  qne  vuestros  méri- 
tos no  serian  menos  dignos  de  alabanza.  Porque  sin  vuestra  resistencia  efioas  é 
incontrastable,  el  poder  triunfante  de  la  invasión  habría  estado  listo  para  soste- 
ner la  rebelión  de  los  traidores  esclavistas  al  tiempo  en  que  la  suerte  dudosa  de 
los  EstadoB>UnidoB,  pudiera  decidirse  por  un  auxiliar  tan  peligroso. 

Mas  si  vuestra  constancia  al  sostener  la  guerra  con  sus  importantes  resultados 
mereoe  nuestra  admiración,  el  acto  con  qne  la  habéis  terminado  es  acreedor  4 
nuestra  aprobación  más  sincera.  Con  tanta  más  rason  decimos  esto  último,  «nan- 
to  que,  el  acto  á  que  nos  referimos  os  ha.acarreado  infinitas  censuras  de  diferen- 
te  origen.  No  podíais  menos  de  esperar  semejantes  censuras,  y  por  lo  mi«no  jues* 
tro  valor  moral  se  hace  más  digno  de  elogio.  £1  desafiar  las  preocupaciones  do- 
minantes y  lo  que  suele  llamarse  opinión  públioa,  cumpliendo  vuestro  deber  y 
llevando  adelante  lo  que  es  justo»  constituye  á  veces  un  heroisma  mayor  que  al 
que  luce  en  un  campo  de  batalla.  Que  la  ejecución  de  un  criminal  naoido  an  vaam 
régia/cuna  haya  suscitado  una  tempestad  entre  sus  cofrades  y  sus  abyectos  ser- 
vidores, no  es  oosa  q«e  debe  admirarnos;  pero  que  aun  los  representante  d«l  li- 
beralismo europeo  tuvieran  el  extravio  de  interceder  por  un  criminal, ^s  motivo 
de  indignación,  especialmente  para  los  republicanos  que  conocen  el  despotismo 
europeo  por  experiencia  propia.  Y  no  debe  ser  menor  su  indignación  al  ver  qua 
la  mayor  parte  de  la  prensa  y  de  los  hombres  políticos  de  los  Estados-Unidos,  to- 
maron parte  .en  oensnraros  porque  estampasteis  Ifi  doctrina  Monroe  oon  oaraeta- 
res  de  sangre,  únicos  que  pueden  comprender  los  monarcas.  Entretanto,  todoa 
los  republicanos  verdaderos  están  de  vuestro  lado.  Elogian  vuestra  firmesa  y  sa- 
biduría, que  comprendió  lo  que  exigían  la  joaticia  y  la  República.  Habéis  enae- 
fiado  á  los  reyes,  que  después  de  Luis  XVI  han  perdido  la  conciencia  de  su  res- 
ponsabilidad, á  medir  el  tamafio  de  sus  crímenes,  mostrándoles  de  bulto  «uál  ea 
el  oastigo  que  les  corresponde.  Habéis  ensefiado  á  las  naoiones  cómo  deben  tra- 
tar á  eualquier  delincuente  coronado  que  en  adelante  se  atreva  á  pisotearlos  7 
jugar  oon  la  sangre  de  los  pueblos.  Habéis  ab<^do  la  antigua  Justíeia  contra  aúb- 
ditos,  y  cidaTosi  qat  ooAsiatia  ea  Ahoxoar  al  odioiiudpaqaefiayá^ir  ea  lilMrtad 
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il  gnññe.  Hftb«!s  mtreftdo  la  diferenei»  qne  exitte  entre  una  nación  de  subditos 
trtlftdee  oonto  rebafio  por  nn  bandido  regio  y  una  nación  de  repoblioanos  en  cu- 
70  seno  solo  puede  Terse  coronado  para  perder  la  corona  7  la  cabeía.  Haciendo 
que  esos  dioses  de  barro  presenciaran  impotentes  allende  el  mar  la  ejecución  de 
no  de  su  casta,  cual  si  íbera  un  criminal  desralido,  habéis  destruido  el  prestigio 
de  omnipotencia  á  cuya  sombra  desaliaban  el  castigo  aun  por  sus  crímenes  más 
infernales.  Fiel  representante  de  Nemesis,  habéis  probado  al  linaje  humano  que 
ton  eiiste  la  justicia ;  mientras  si  hubierais  sido  débil  habríais  auteriíado  en  los 
flúbditos  de  Buropa  una  perniciosa  creencia,  la  de  que  aun  entre  los  republicanos 
ai  m  tüulo  de  principe  confiere  el  priTllegio  de  InTiolabilidad. 

¿Qué  importa  la  grita  de  nuestros  enemigos  en  presencia  de  estos  resuliadost 
¡Quiénes  son  ellos?  Son,  &  más  délos  enemigos  del  pueblo  por  profesión,  es  de- 
efr,  traidores  é  instrumentos  de  los  reyes,  esos  Talientes  «  estadistas  de  la  liber^ 
tsd,i  que  modelan  su  moral  y  sus  acciones  por  la  opinión  de  los  amigos  del  des* 
potísmo;  son  los  republicanos  dé  elevados prineipiot  en  este  país,  que  solo  han  sido 
republicanos  porque  no  se  les  presentó  oportunidad  de  ser  realistas ;  son  esos  mo- 
rtfistas  sentimentales  que  pueden  con  la  mayor  calma  Ter  á  nn  asesino  re^o  ba- 
sarse en  la  sangre  de  un  pueblo,  pero  que  se  derriten  en  lágrimas  cuando  es  eje- 
eatado  el  asesino;  son  estos .^n^opot  erUtümoe  que  consideran  hun^ano  el  dejar 
en  libertad  á  cualquier  representante  de  la  barbarie ;  son  esos  lógicos  incompa- 
rtblee  que  oreen  serrir  á  la  Justicia  eritando  que  ejena  su  acción  en  los  enemigoi 
de  todo  derecho;  son  esas  almas  nobles,  cuya  generosidad  en  faror  de  un  criminal 
lamenta  en  proporción  del  crimen;  «en  esoe  imparolales  filésofot  qnCf  al  figurar- 
se loe  padecimientos  momentáneos  de  un  reo  en  el  patíbulo,  olridan  completamen- 
te las  terribles  torturas  que  por  aOos  han  hecho  sufrir  á  nn  pueblo  entero;  son 
esos  eelosos  defensores  de  la  moral  que  conceden  el  prÍTÍlegio  del  crimen  á  los 
que  tienen  mayor  inclinación  por  él  y  mucho  más  poder  para  cometerle;  son  esos 
inestimables  ypráctícot  amigos  de  la  pai,  que  creen  que  esta  se  conserya  y  se  fa- 
▼crece  la  libertad  reconociendo  á  los  destructores  de  ambas,  si  tienen  buen  éxito 
en  sus  atentados,  al  paso  que  los  compadecen  como  detgraciadoe  si  tienen  mal  éxi- 
to, como  si  qnisiaran  animarios  á  probar  de  nnero/br^tina. 

Diehoso  Toa  y  dichosa  la  República  porque  desofsleis  Jas  Toees  de  tan-uMlM 
eeBM¡Íeros  7  ftklsos  amigos.  ]  Ojalá  que  la  BepúbUca  Mexicana  encoentr»  pas  7 
preeperidad  sobre  la  tumba  de  ese  tirano  que  quiso  destruirla  1 

▲t  cosalulr  con  astei  deseo,  tapemos  que  expresar  con  MUtimianso,  la  pesa  d* 
que  no  estuTÍera  en  nuestro  poder  el  libertar  también  á  la  b«oia&idad  del  máe 
atros  y  peligroso  de  sna  «lemigosy  de  ese  monstmo  moral  que  puso  e»  ejeouoien 
MI  ¡Bfemal  proyeeio  contra  nuestro  pais,  de  ese  gran  delincuente  pava  quien  la 
naeioB  más  distinguida  de  Su^epa»  en  sa  ▼ergonsoaa  degradaoien,  aun  ne  p«ede 
eneontrsr  un  tribunaL 
Beatón  7  Bexbmy  [Maaeaehneeets].--»Agosto  10  de  lB67.*^igiien  miUaves  de 


Bs  tradoeeion.   Washington,  Agosto  22  de  1867.— (Firmado)   JgnoM  Muntcal^ 
seeretaiio» 

Núm»  g.^^Respueeim  del  8r,  Bornea,  s. 

8eIores:  Cen  macho  plaeet  os  doy  la  bienvenida  en  la  legación  de  la  Bepábll* 
ea  Mexicana,  7  recibo  de  ruestras  manos  la  manifestación  al  Presidenie  Juarea,. 
sesenta  por  los^adicalesgermano-amerieanos  de  los  Estados-Unidos.  Ture  elgns» 
te  de  leer  antea  de  akera  eaa  maaif estación,  que,  oomo  ides.  sabrán,  ftiépubli* 
cada  hace  pooee  diae  por  el  «Pioneer,»  periódioo  aloman  de  Boston,  7  debo  con* 
fesarqueoen  üreon^Mía  he  didio  ánis  amigos  que  por  Tarioa  afioa  naJiabia  • 
tíiU  m  dssnasMfe  mtjn  y  aái  ligogeiüíente  esctltoi  7  que^.^nai  opintoni  ee« 


parj^ble  en  iBipoirtjinoia  &  la  que  se  hixo  ejfi  FiUdelfia  eL4  de  Julio  de  177^  J  omm 
una  coB«eoneiM3Ía  natural  de  esa  moffna  caria  de  la  humanidad. 

Voaotroflf  seQores»  que  venís  del  Tíejo  mondo  y  traéis  la  esperlenola  de  sifLoa 
j  las  cioatríoes  del  despotismo,  eataia  en  mejor  posición  paca  apreciar  el  bien  de 
la  libertad,  que  los  que  habiéndolo  disCrutado  siempre,  y  no  oonociendo  los  ul- 
trajes del  despotismo,  apenas  pueden  comprender  el  valor  de  aqn^a.  Ynealraa 
felicitaciones  serán  p<Mr  lo  miamo  bien  comprendidas  y  muy  bien  aceptadas  por 
el  Presidente  Juárez  y  los  ciudadanos  do  Méxiooi  que  han  luchado  eon  tanta 
bravura  y  tan  buen  éxito  por  la  Independencia  de  sa  pala  y  el  aoateniniMnto  de 
la»  instituciones  repid)Ucianas. 

Permitime,  sefiores,  que  os  dé  las  gracia»  por  el  cumplimiento  q^  me  habéis 
dirigido,  y  que  haga  notar  que  me  es  muy  satis&ctorio  que  mis  servioioa  pret* 
tados  en  cumplimiento  de  un  deber  sagrado,  sean  tan  bondadosa  é  inmerecida* 
mente  juxgados  por  verdaderos  amautes  de  las  instituciones  republicanas. 

£¡0  traducción. — ^Washington,  Agosto  22  de  1867«^[Firmada]  Jfinaeia  Mmmcait 
seerj^taúo. 


'mf 


í 

iflOAcnoH  WExtoknk  bn  los  n^ADos-eimiíos  rm  AMÉtaoA. 

Waskmfftotif  Agosto  ti  de  18€7, 

JjXXIII entrevUta  con  Mr.  Sewar(i. — Restos  dé  Maximiliano. 

Mr 4  Sanéfford. 

Los  diarios  de  este  pata  han  publicado  la  neUda  de  que  el  Snpreno  Ootaievne 
•ato.rahnsMle  4. entregar  los  restos  de  Maximiliano,  agrei^aildo  qae  eu  okiteto 
«rt.espeonlar  oon>eUos^  Aunque-  esto  aalo  bastaría  par»  tesier  per  infanduda  1» 
noticia,  se  le  ha  dado  aquí  algún  crédito  j  según  se  me  aseguró,  MI**  Sfrwsrd  ám- 
piw«4|ue  Mr.  Plnmb  difiera  su  salida  par  una  semana^  pai^aoercioxaBieieB^reUHi* 
ftfttde  1»  irserdad  y  poder  darle  instruceioñee  sobre  este  piinifS. 

Siendo  hej  día  en  que  Mr.  Seward  r«oihe  al  cuerpo  diplon&Üco  y -iMmeado  jíl 
mis  de  una  semana  que  no  lo  vela,  f  al  esia  maBana  al  Departamento  de  i^ilado. 
OaifMftee  de  tener  con  él  nna  conversacten  oordial  ^ebre  varios  puntos  dJnÍMpmrtuiii 
ciamny  secundaria,lle  pregunté  ni^habia  recibido  alguna  conninieacáonqa^«aiilv»> 
marttlanotioia  referida.  Me  contestó  qne^nlngana^  y  qoeno  bobía.dadp.effédlto 
á  aquel  rumor. 

.  Me  dijo  adesoute  qae4niando  esinvb  SK^til  ^.alsOraAteaiegkcittoff»  e&MepMio  éo 
recoger  y  conducir  los  restos  de  Maximiliano,  le  aconsejó  que  esperara  en  ]{«•-> 
va-Orleans  la  respuesta  de  nuestro  Gobierno  á  la  comunicación  del  comandante 
Roe,  del  vapor  de  los  Esiadoe-^ünídots  «  Tacony, »  en  que  solicitó  se  le  entregaran 
dichos  restos,  y  que  una  vei  recibida  esta,  le  diría  lo  q«e  coavendria  haeer,  psiaa 
tema  mucho  que  si  el  almirante  iba  &  México  en  un  buque  de  gnerr»  aastrÍBao» 
se  hiciera  más  difioil  el  arreglo  de  este  asunto:  que  el  almirante  Tef^eUoff  haibi» 
aceptado  4tt  oensi{^  y  se  hafcia  dirigido  &  Nueva-^rleans,  en^ondeaAa  pernisk^ 
neee;  peror  qpiaper  un 'articulo  qua  vio  e#a  maSaon  en  un  petiódieade  esta  cM* 
dad^-Ananado  prehobtemente  de  él>' tenis  ^a  estutiem  yo  Inqoleto^ 
So  ^Éi«|lfefté>  q«a  (a«ipotMa1>«^««Míto  «%aMi«lc  n^^ff  iítkmmg^tUk^sfL 


aüDl^por  d  p«<{iMte  inglés;  pero  qti«  probubteineiite  la  indispasfoidí  dB  td.  4 
littHia  é9  hk  coTregpondtPota,  le  habla  mrpedido  etrfiárméht.  Mt.  8ewsrd  mé 
sopHeó  eoi^nees  que  si  neefbia  alguna  noticia  respecto  de  este  incidente»  Ó  de  la 
«Uéi  de  M.  Dano  de  mtleo,  se  la  conHinloarapara  trascribirla  al  ministro  ihin- 
Mi,  ^«n  eetft  muy  ansioso  M  salir  de  esta  ciudad,  y  espera  para  Terificarloso- 
laneafc»  notíeias  fidedignas  sobre  esos  dos  ptrntos. 

Wt:  9ewsrd  me  dtjo  en  el  cursa  de  nnestrt»  conversación,  que  esta  mafiana  ha- 
bla recibido  una  comunicación  del  ministro  de  los  Estad oB-T7nidos  en  Bruselas» 
fs  qoe  1«  participa  que  habia  Tecibide  una  inrttacion  del  ministro  de  negocios 
eitrttjeroe  de  Bélica,  para  asistir  á  unos  funerales  que  se  iban  á  hacer  al  (nn- ' 
pendor  Maximüiano ;  que  Hr.  Sandfbrd  manifestó  que  asistiría  con  gusto  á  lod ' 
Amérales  áfA- archiduque  BiasindliaDo,  pero  que  no  le  era  posible  tertfioatlb  de  la 
niñera  en  que  se  le  habia  invitado ;  que  el  ministro  belga  le  contestó  que  se 
esperaba  esa  negativa,  j  que  ^la  estaba  en  perfecto  acuerdo  con  la  conducta  de 
eite  gobierno  respecto  6  Maximiliano.  Agregó  Mr.  Seward  que  hoy  mismo  habia 
eontestado  &  Mr.  Sandf ord  diciéndole  que  oteia  innecesario  entraren  una  polé- 
niea  sobre  este  incidente;  pero  que  su  conducta  era  aprobada. 

Reprodusco  6  vd.  las  seguridades  de  mi  muj  distinguida  consideración. 

[FúvuUle]  M.  nOMEBa 
Oisdadano  stfifistro  de  relaciones 'etteriorelB.-^lMilét). 


NUMBRO  3TO. 

LSQACIOVÍ  MBXIOAKA  BN  LOS  BSTADOS-ÜKlbOS  DE  AM£rÍCÍ. 

WcahmgUm^  Ago9to  H  de  18&1, 

LXXIV  entrm*ta  ow  Mr.  S$mírd*'^0(i$milade  efe  Máitim> 

en  Barcelona* 

Antier  recibí  una  carta  de  1).  Manuel  M?  de  Llano,  que  fungia  de  cóúsuldé 
Méaico  en  Barcelona,  fechada  en  aquella  ciudad  el  2  del  que  cursa,  de  la  que  eii- 
vlo  eopia  [núm.  1]  indujéndome  un  í^líego  para  ese  ministerio  que  remito  ori- 
ginal, en  que  renuncia  el  encargo  que  tenia  en  dicha  ciudad  y  piírficipa  que  de- 
positó el  archivo  del  Consulado  en  poder  del  cónsul  de  los  Estados-Unidos. 

Anoche  reefM  uba  comunicación  de  Mr.  John  A.  Little,  cónsul  de  los  Estados- 
unidos  en  Barcelona,  fechada  el  dia  5,  de  la  que  incluyo  copia  y  traducción  (nú. 
■seros  2  7  8)  con  la  que  me  remite  copia  de  una  nota  que  en  la  misma  fecha  dirigió 
^  Departamento  de  Kstado  informándolo  de  lo  ocurrido,  y  diciendo  que  «1  Sr^ 
^^tít9  quiso  dé^arfo  encargado  del  consolado  de  Móxlco;  pero  que  careciendo  de 
iitttraeeiones  de  su  Gobierno  sobre  esto,  se  limitó  solamente  á  recibir  el  architó. 
Aeoapafio  copia  y  traducción  de  esta  comunicación  (números  4  y  6). 

Después  de  haber  visto  esta  mafiana  &  Mr.  Seward  en  el  pepjsrtamento  de  Es- 
tsd^  con  el  objeto  qué  ooluuñfqué  6  vd,  en  mí  nota  número  BÍ6  de  esta  fécha, 
'«M'm'rsMdd  SI170  suplfctódbme  vofviera  yo  á  sú  deéjsadho.  Fui  dk'dilacíotí' 
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y  me  I<j6  U  noU  que  le  cUiigié  M  céiignl  4»  lo»  JgiMpg*^^«i^o*  «>Bw<t^«i>  4^ 
^0  refericU  (número  4)  agregándome  que  peneaba  oonteaUrla»  ai  jo  no  tenU  in- 
eonTeniente  para  ello,  aaiorUándolo  para  que  deeempeBaia  interinamente  lae 
fonoiones  de  ednsai  de  México.  Le  conteeté  que  no  oreia  hubiera  ineonTonien- 
te  alguno  para  eeto»  y  me  dijo  entonces  que  lioj  mismo  eecribiria  á  Me,  LiUie 
diciéndole  me  había  Tisto  y  que  de  aonerdo  oon  lo  que  hablamos  hablado»  lo  aa- 
torisaba  para  que  hiciera  interinamente  de  oónaul  de  México.  Le  supliqué  me 
mandara  oopia  de  las  instrnooiones  que  di  &  Mr.  Little  para  .trasmitirlas  4  vd.  y 
me  ofreoié  que  lo  haría  asi. 

Remito  i  Td.  por  último  oopia  de  la  respuesta  que  doy  oon  esta  feoha  4  Mr. 
Little  [número  6]  y  cuando  reciba  la  nota  deJMr.  Seward,  euTiaré  kyá.  coa  ••- 
ia  misma  oomunioaoion  copla  y  traduooion  de  ella  {  números  7  y  8. ) 

Reprodusoo  6  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideraoion. 

(Firmado)  U.  ROMERO. 
Oindadano  minisijro  de  relaoioaee  ezteríores.*-Méxloo. 


Kúm.  L— Exmo.  Sr.  D.  Matiaa  R«mero.— Washington-^Baroelona,  2  de  Agoe- 
to  de  1867. — Muy  seff  or  mió  de  toda  mi  consideración :  Me  tomo  la  libertad  de  di- 
rigir 4  V.  £.  el  adjunto  paquete  que  contiene  mi  dimisión  del  cargo  de  censal  de 
México  en  esta  capital,  é  inTentario  del  archÍTO  del  mismo  que  en  esta  fecha  he  en- 
tregado en  clase  de  depósito  al  seff  or  cónsul  de  los  Estados-Unidos,  según  podrú 
informarse  V.  E.  por  los  mismos  documentos  que  tengo  el  honor  de  incluir  para 
que  se  sirva  Y.  E.  encaminarlos  al  Exmo.  Sr.  ministro  de  negocios  extrasjeroa 
de  México  6  6  la  persona  6  quien  competan. 

Aprovecho  esta  ocasión  para  oflreoerme  4  sns  órdenes  afectísimo  y  serridor  Q. 
8.  M.  B.-. [Firmado]  Manuel  M^  de  Llano, 

Ea  copia.— Washington,  Agosto  22  de  1867.— (Flrmado))Ít¡7iiacio  Mariteálf 
tirio. 


Núm*.  8.~Oon8nlado  de  los  Estados-TTnidoa'— Barcelona,  Agosto  5  de  1867.^ 
Hon.  Matías  Romero,  «iiriado  extraordinario  y  ministoo  plenipotenciario  de  Mé- 
xico en  Washington. — Seffor :  Tengo  la  honra  de  aoompafiar  4  vd.  (en  la  BÍgoieata 
página)  oopia  de  mi  nota  número  152  al  Hon.  seeretürio  de  Estado  en  Waaliiag* 
ton,  en  la  onal  Ter4  Td.  que  1>.  Manuel  M?  Llano,  ex-oónsnl  de  México  en  «ate 
puerto,  ha  hecho  su  renunoia  del  Consulado  y  depositado  su  archivo  en  mi  po  dear. 
Por  lo  mismo  suplico  á  vd.  comunique  este  hecho  al  Hon.  secretario  de  Eaiado 
de  México,  suplicándole  de  mi  parte  se  sirva  favorecerme  con  sus  instrncoioaes 
sobre  lo  que  ha  de  hacerse  con  el  mencionado  archivo;  manifestándole  mi  buena 
disposición  de  desempeOar  los  deberes  de  cónsul  mexicano  en  Bareriona,  mifo* 
tras  no  se  nombre  un  sucesor  del  Sr.  Llano,  y  siempre  que  esto  sea  compatibla 
eon  mis  deberes  de  cónsul  de  los  Estados-Unidos. 
Pe  vd.  muy  atento  y  seguro  servidor.— (Firmado)  John  A*  LüiU, 
Es  traducción.  Washington*  Agosto  22  de  1867.  — [Firmado]  Jgnam  Mmrü^ml^ 
teeretario. 


Núm.  6.— [Copia]  Núm.  162.— Consulado  de  los  fiBtados-Unidos.«-*BaroelanaK 
Agosto  6  de  1867.— Hon.  WiUiam  H.  Seward»  seoretorio  de  Estado*— Waahiagl«B» 


IwottoMp  ]i»U«i4o  rewltí4o  «a  reauíioia  á%\  ConsoMo»  oottrri6  6  mí  el  8  d«l 
«mianU  pw»  que  M«f^tftra  el  depósito  del  arotüTo  j  fwitionsra  oomo  oó&aiil  de 
diiliA  país  JuterHiMneote.  ignoraubde  «i  Td.  aprobwrift  el  que  70  eooeiftiiera  ea- 
ello,  por  oombinarte  con  sai»  deberes  de  DÓnsal  de  los  £eUdo^4Jaido8|  ke  aes^H 
tsd»-solamjMite  el  depósito  del  arohii o,  yotms&adoine  por  lo  «xpiieeio  i  desempe- 
Bac  las  Ivnsioaes  de  dioMo  Consolado. 
8ttplioo  4  f>d.  se  sit ?a  soaoaisarBBke  siui  íasitMoioAes  sobre  oslo. 
J>s  Tdi  respetuoso  /  obedisato  serrÁdor.-- ( Firoiado )  John  Alb,  Lütlt, 
SstaMdvosUa.  Waab»iUo»  22  Acostó  dalS^T.—t^inMulol  JífOúció  MofiHtd^ 


Mm.  6.— 4i€f%0Ma  aegioana  en  los  Bstados-Unidos  de  Amérioa.—  Wasbmfton, 
Agosto  22  de  1867. — He  tenido  la  honra  de  recibir  la  oomonioaoioB  que  me  dt* 
.rigió  Td.  ei  6  del  actual»  iaolvjóndome  oo|áa  de  la  nota  que  en  la  misflub  feoha 
entió  Td.  al  Hon.  secretario  de  Esti^do  de  los  Estados-Unidos,  comnnic&ndole 
qae  D.  Manuel  U^  de  LUno,  que  fungia  de  cónsul  de  México  en  Barcelona,  renun- 
ció ese  puesto  7  dejó  en  poder  de  yd.  el  archiyo  del  Consulado. 

En  una  oonyersacion  que  tuve  hoj  sobre  este  asunto  con  Mr.  Seward»  me  di|jo 
qse  enyiaria  6  vd.  instrucciones  para  que  desempeQe  interinamente  el  Consulado 
de  México  en  esa  ciudad. 

H07  mismo  comunico  á  mi  Gobierno  todo  lo  ocurrido  respecto  de  este  asunto 
para  su  conocimiento  7  determinación  consiguiente. 

Ofresoo  6  Td.  laé  seguridades  de  mi  con8Íderacton.—>(  Firmado)  Jf.  Romero. — 
Xóhn  A.  I«ittle^  Esq.,  &c.,  &o.,  Jtc—  Barcelona. 

Es copiA.^-Washtngton,  Agosto  22  de  18(^7. — (Firmado)  ij^naao  MarUeál^  secre- 
tario. 


M  UMABO  87T. 

ttBQAdlON  HÉnOAKA  XH  LOS  ÉSTADOS-UKIDOS  DE  AMtiBÍOA, 

Waikingtofíf  Agotto  tZ  dé  1867. 

Compra  de  veituario  m  los  Üstados-  Unidos. 

El  domingo  noMfiríó  elg entral  Gsani  en  su  casa,  que  al  edtrar  em  el  miniiie- 
riede  fnevra  m  Imbia  ensontsado  oon  fue  tk  Oobiemo  teaia  veinte  miUonss  de 
pesos  en  TeataaHs»  ei^a  oensertasisn  tostaba  mvobo  7  qns  era  nrasbo  ais  de  lo 
que  el  cgéreito  podría  necesitar  por  yaríos  afios:  que  en  esta  Tirtad  habia  man- 
dfds  Tondar  la nia7or}parfcs  do  dioho  testoAtio  enasta  páblioa:  qae  se  iMibian 
Tendido  pantalones  7  casacas  hasta  á  trec^  centaTOS  por  piesa,  7  que  aso  dsola 
ssto  ore7endo  que  nos  podría  oouTsnir  hacer  algunas  compras.  Le  agradecí  su 
indicación  7  le  dije  que  Toria  70  si  nos  podíamos  aproTOchar  de  ella. 

A7er  Uú  6  Torlo  k  su  despacho  7  le  dge  que  no  teniendo  aquí  fondos  disponi- 
Ues,  nonos  sería  posible  hacer  compras  ningunas  por  Tont^josas  que  estas  fueran; 
psro  qnt  mo  habia  ocurrido  un  modo  que  seria  satisfactorio  para  nosotros,  si  le 
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pareeift  aeepUble,  y  ocmshrti»  en  qae  nos  reserraraa  pof  ^«niplo  diM  mU  unUbr* 
mea,  poniéndolos  6  proolos  equiiatíTOS  psra  oomunioar  «1  fiNipremo  €k>bi«mo  ^o 
los  podríamos  oonssgnir  aquí,  si  haoia  la  remisión  de  los  fondee  neoeearios  al  efee- 
to?  que  si  salían  &  preolos  oómodos  Tendrían  diohos  fondos,  y  en  oaeo  oontrarío, 
atisaríamos  que  no  nos  oonTenla»  ó  no  nos  era  posible  oomprarlos. 

Bsta  idea  pareoió  bien  al  general  Qrant,  quien  me  d^o  qne  ayer  mismo  daría 
las  órdenes  neoeBarías  para  que  se  hiciera  dieha  reeerra.  Así  lo  biso»  pues  hOjT 
reoibí  uña  comunicaoion  del  general  Booker,  G«iartel  onaestre  general  de  este 
ejército,  de  esta  fecha,  de  la  que  aoompaDo  copia  j  iradneeion,  así  oomo  de  la  lista 
en  ella  inclusa.  £n  dicha  lista  too  que  los  precios  son  nueho  más  altos  de  lo  que 
el  general.Grant  me  había  indicado,  aunque  oreo  que  si  hubiera  fondea  aquí  aa 
podrian  conseguir  por  mucho  menos. 

Creo  conveiiiente  comunicar  todo  esto  á  ese  ministerío,  para  conocimiento  y  de- 
terminación del  Presidente. 

También  aoompafio  copia  y  traducción  de  la  respuesta  que  doy  eon  esta  misma 
féoha  al  general  Bucker. 

Reprodusoo  6  Td.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

[Firmado]  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteríores. — México. 


Ddspncho  del  cuartel  maestre  general.— Washington,  D.  C  ,  Agosto  22  de  1807. 
-«8r.  D.  Matías  Homero,  euTÍado  extraordinario  y  ministro  plenipotenciario.— 
Legación  mexicana. — Washington,  B.  C. — SeQor:  El  general  en  jefe  del  ejército 
arísa  &  esta  oficina  que  vd.  ha  manifestado  deseos  de  comprar  para  su  Gobierno 
diei  mil  [10,000]  uniformes  completos,  y  ordena  se  informe  á  yd.  de  si  puede  ha- 
serse  la  venta  en  lo  priyado  y  6  qué  precios. 

En  cumplimiento,  pues,  de  las  órdenes  del  general  Grant,  tengo  la  honra  de  in- 
formar á  yd.  de  que  puede  yeriAcarse  la  yenta  de  dichos  uniformes  en  contrato 
privado,  por  dinero  al  contado,  á  los  precios  que  se  expresan  en  la  adjunta  lista, 
con  tal  que  el  secretario  de  la  guerra  apruebe  esto.  Los  precios  son  los  mismos 
4  que  fueron  comprados  artículos  semejantes  por  el  Gobierno  en  1861,  y  son  m4s 
b^jos  que  los  que  han  tenido  en  cualquier  otro  tiempo.  La  lista  comprende  juegos 
de  yeetuario  completoB  de  fatiga  y  de  gala  con  una  muda  de  Vestido  interior;  y 
puede  suceder  que  yd.  no  necesite  algunos  de  los  artículos  mencionados.  Si  asi 
fuere,  pueden  suprimirse  estos  y  el  precio  del  yestido  entero  se  reducirá  en  pro. 
porción. 

Si  los  precios  fijados  no  le  conrínieren  á  yd.,  se  le  arísa  respetuosamente  que 
tendrá  lugar  dentro  de  pocos  meses  probablemente  otra  gran  yenta  de  yestuarío 
en  asta  pública,  de  lo  que  se  dará  á  yd.  parte  oportuno^  si  lo  desea. 

Quedo  de  yd.  muy  atento  y  obediente  serrídor.— [Firmado]  P.  JET.  Ruehér,  ma* 
yor  general  graduado  del  ejército  de  los  Estados -Unidos*  enosrgado  de  la  oíloina 
del  cuartel  maestre  generaL 

Es  tradttooion.  Washington,  Agosto  22  de  1867.-^  Firmado)  /ynaeto  MariiCMl, 
saorttario. 
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NOTICIA  di  efectos  qué  componen  diei  mil  {10,000)  itni/érmes  eompletoe  y  tue 
predoe  tegua  avalúos  de  18€1, 


ll4m«rD. 


Ariicolof. 


10,000 
10,000 
10,000 
10.000 
10.000 
10,000 
20,000 
20,000 
20,000 
10.000 
10,000 
10,000 
10,000 
10,000 
10,000 


Precios  da  ca- 
da tino. 


OMaeas  de  infutUrls  á •« 

LeTÍtas  de  idem  á »^^ 

Blusas  sin  forro  á 

Sombreros  arreglados  para  iofaDteria  á 

Cachuchas  de  forrajear  & 

Pares  d»  ealxonolllos  k 


Oaousas  do  ir  ásela  &•••••••••••••*•••••••••«••«  ••• 

Pares  de  calsonoilloe  4« .•^.•... •«..••.. ^. 

ídem  de  calcetines  4 • , 

ídem  de  botines  &.... 

Frazadas  de  lana  á 

Corbatines  de  cuero  &. 

MoehUas  á ^..^ 

Sacos  de avioa  á. •—..••». *••.•• ...« 

wauuuaB  a ••*••* «•••••••••••  *«••••.•  ••••••  •••■..«.•»«. 


Suma  total, 


$6  71 

7  20 
lí  16 
1  85 

68 

8  08 
88 
50 
26 

1  94 

2  95 
14 

2  57 
48 
48 


Total  de  cada 
clase. 


$  67,100 
72,000 
21,500 
18,550 

6,800 
80,800 
17,600} 
10,000 

5,200 
19,400 
29,600 

1,400 
25,700 

4,800 

4,800 


$  334,150 


Es  tradtteofoB.-^Washington,  Agosto  29  de  1867. -^(Firmado)  Ignacio  Marit- 
mí,  seoretario. 


Legación  mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América. — Washington,  Agosto 
22  de  1867. — Bellor  mayor  general  graduado  P.  H.  Buoker,  encargado  de  la  ofici- 
na del  cuartel  maestre  general  de  los  Estados-Unidos. T-SeQor:  He  tenido  la  hon- 
ra de  recibir  la  atenta  oomnnioacion  de  Td.  de  seta  feeha,  y  la  listo  que  la  aoetn- 
pefla  con  relación  &  la  compra  de  diex  mil  uniformes  para  el  ejército  mexicano. 

Agradeseo  á  rd.  mucho  la  prontitud  oon  que  se  ha  serrido  darme  las  noticias 
que  contiene  su  comunicación,  que  será  trasmitida  á  mi  Gobierno. 

8oj  de  vd.,  general,  muj  atento  y  obediente  serridor. — (Firmado)  M,  Romero. 

Es  traducción.  Washington,  Agosto  22  do  1867. — (Firmado,)  Ignacio  Marit  cal, 
leeretarlo. 


NUMERO  ars. 

LIOAOION  MBXiqANA  BK  L03  ISTADOS-UJ^IOOS  BE  AHÍ^OA*. 

Woihiagtofít  Agosto  $9  de  1867. 

Bé»to$  de  2>.  Pablo  Ohregon. 

Haee  tiempo  qne  uno  de  los  agentes  de  funerales  de  esta  cindad,  tíbo  &  deoirme 
4«aél  paoteom  en  que  estaban  depoeitados  los  restos  de  \y.  Pablo  Obregon,  pn- 
■Mr  mlWstf o  de  laBefftHUoapn  Wa»liÍDg¿on«  qne  s^  smoidá  en  estaeindad^  segOA, 


me 

psrooo  &  oonwouMiolft  dt  dtfloottsdw  psomtartHy  wtsb>  w  rtttBiiy  yvr  lo-  voil 

los  deudof  de  las  personas  cuyos  restos  estaban  depositados  ea  41»  iM  wiábaA 
trasladando  á  otras  partes:  qae  él  había  podido  averígaar  el  lagar  en  donde fae* 
ron  depositados  los  restos  del  Sr.  Obregon,  y  qae  si  \fi  deseaba  yo,  los  exhumaria 
y  los  pondría  en  donde  le  designara. 

Deseando  pagar  un  tributo  de  respeto  á  la  memoria  de  an  mexicano  qae  Buril 
en  serrioio  de  su  patria  y  probablemente  por  uno  de  los  motivos  que  debea  ha* 
berle  ocasionado  más  congojas  y  sinsabores,  me  decidí  desde  luego  á  hAcer  exhu- 
mar sus  reetos,  y  cooduoirlos  ¿  NueTa-York  para  que  íderaa  eaviadoa  é%  altt  ft 
la  Bep&blica,  cuando  paedan  ser  trasladados  los  de  los  genendes  Dobhkdo  y  Qui* 
Jano. 

Al  poner  en  práctica  estos  deseos  encontré,  sin  embargo,  que  había  gran  dift* 
«aliad  de  identificar  los  restos  y  muchísima  faoilic^ad  d«  que  pfraooas  de  aisüa  f$ 
quisieran  hacer  pasar  como  las  oeniías  de  nuestro  eeaqiaUrtoia,  1m  de  algon»  ttra 
persona  por  quien  no  podríamos  tener  el  mismo  ínteres. 

En  TÍsta  de  esto,  me  decidí  á  suspender  la  -exhumación  hasta  no  persuadirme  de 
que  no  quedaríamos  expuestos  á  ser  engaBados.  Habiendo  tomado  m&a  informes» 
te  me  ha  dicho  que  ahora  sería  casi  imposible  encontrar  el  lugar  en  que  fué  en- 
ienrado  el  cadárer  del  Sr.  Obregon,  el  qae  probablemente  4  esta  techa  eat4  del 
(odo  destruido  por  haber  sido  depositado  en  la  tierra  y  probabkmente  enon  ffre» 
iro  de  madera,  que  no  podría  resistir  pormaohos  aSos  á  los  ef^tM  y  rigorea  áék 
tiempo. 

He  creído  conTeniente,  sin  embargo,  comunicar  todos  estos  detalles  al  Snprame 
Oobiemo  por  pareoerme  que  serán  leidoe  oon  Intertat  y  qae  aoa»o  ppdnan  «on* 
4ucir  &  practicar  otras  ayeriguaoiones  que  pudieran  producir  mejor  toaolÉ>doyi# 
las  en  que  yo  he  tomado  parte. 

Beprodusco  á  Td.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Oimdadano  ntoiBlro  de  MbMimiei  •Utrierta.-^^láxioo. 


HUMBRO  8F9. 

LMAOIOH  MEXIOANA  BN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉBIOA. 

Woihingtony  Ago9to  $4  de  1867. 

NMeioé  de  la  BepúbUca  y  de  JSuropa  redbidae 

en  los  Setadon-  iMidoe. 

■s 

En  esta  semana  hemos  eareeMo  aqnf  por  completo  de  netfof^s  d%  la  Repú- 
blica. 

£1  22  nos  comunicó  «1  telégrafb  de  Kaero-Orleans,  qne  la  corbeta  de  guerra 
austriaca  «Elisabeth»  partió  en  el  mismo  día  para  Veracrui,  llcTando  á  bordo  al 
almirante  TeghettoíF. 

Un  abogado  de  San  Francisco,  llamado  Frederlck  Hall,  que  parece  esturo  an 
Qaerétaro  durante  al  Juioio  cU  MaxkiiUaiio,  y  que  se  q«iepa  ha«er  pasar  «kora 
coino  al  dafeuBor  principal  desale,  hisa  pabüaar  haee  tfias  «u  les  dicriM  de  eil# 
p«f%  «na  «spaeit  da  proiasla  qaadka  a«iMó  «a  •Qatrltao  «mÍM  ^1  mféé^ 


arr 

i#  MaslwUiWKs  -oujo  <l<iffiMif»n  tm%mf%  mfr»4é  náik'o  4  9*16,  ^ai«a  U 
Mioargó  de  un»  manera  especial  que  lo  hiciera  pabliear  en  los  dianrios  de  esU  pato. 
Loe  pexs6diooi''de  aatier  han  dado  i  loz  «na  oarU  qae  dirigió  el  mismo  Hall  déla 
oindad  de  Méxioo  el  9  de  Julio,  á  un  hermano  sujo,  haciendo  una  relación  de  sus 
eonTersaoiones  con  Maximiliano,  de  sos  trabajos  en  favor  de  esle,  y  permitién- 
dose algunas  calificaciones  sobre  la  conducta  del  Supremo  Gobierno  j  la  indepen- 
dencia de  la  corte  que  juxgó  al  ez-archiduque.  Incluyo  á  yd.  nn  ejemplar  de  esta 
carta.  El  «Ghronicle»  de  esta  ciudad,  de  22  del  actual,  publicó  un  hnportante 
articulo  sobre  el  llamado  príncipe  de  Salm  Salm  y  su  mujer,  á  quien  se  pretende 
haoer  pasar  aquí  por  americana  y  hasta  por  parienta  del  presidente  Johnson,  cu- 
ya r^roduocion  en  los  diarios  de  la  República  podria  ser  couTeniente.  Acompa- 
fio  un  ejemplar  de  él. 

Pnede  ya  mandar  á  yd.  el  texto  del  decreto  que  expidió  Napoleón  el  10  de  Ju- 
lio citado,  mandando  organiíar  una  coAii6iea  especial  que  proceda  á  la  reyision 
de  la  liquidación  proyisional  hecha  en  México  de  las  reclamaciones  francesas,  y  & 
la  reparlteiaa  de  los  Taln^Dos  dispeniblef  entre  les  que  resultaren  cea  cber^cho 
k  ellos.  Este  decreto  parece  haber  sido  el  único  resultado  de  las  discusiones  sobre 
este  asuntp,  habidas  recieatenuM^  an  el  cuerpo  legislativo. 

La  Liberté  de  l'aris  continúa  publicando  artículos  importantes  sobre  nuestros 
asnntoa  ^  fiajM^eduoiendo  cnanto*  doonmentos  llegan  á  su  poder  que  arrojan  al- 
gana  las  sobre  la  cuestión  mexicana. 

Los  diarios  europeos  han  publicado  ya  el  informe  que  con  fecha  25  do  Junio  úl- 
lAüaY  ^M  Aso'Qobiemo  el  barón  de  Lago,  titulado  encargado  de  negocios  de  Aus- 
tala  «evoa  de  Maximiliano,  desde  esa  chidad,  comunicándole  su  yiaje  &  Queré* 
taro  y  s«  vegreeo  4  México.  Coatiene  varios  defcalles  importantes  de  conyersacio- 
nes  aon  Mazíndltano  y  de  otras  cosas  de  interés.  Se  descubre  desde  luego  el  ceTo 
eon  que  el  Sr.  Lago  yi6  la  preferencia  que  mostró  Maximiliano  en  favor  del  re* 
presentante  de  Prusia.  También  se  ha  publicado  una  comunicación  semejante  del 
8r.  Hoorick,  titulado  encargado  de  negocios  de  Bélf^ioa,  q^ie  aunque  ménof  inte- 
resante, es  digna  de  leerse. 

Ha  aparecido  en  París  nn  folleto  anónimo  intitulado :  «  Boma  y  el  emperador 
Maximiliano,»  que  contiene  varias  cartas  dirigidas  por  Maximiliano  y  su  miyer, 
según  parece,  &  D.  José  María  Gutierres  Estrada.  En  él  se  pretende  demostrai; 
que  la  corte  d^  Boma  tiene  la  culpa  de  la  calda  de  Maximiliano.  También  incluyo 
4  vd.  nn  ejemplar  que  acabo  de  recibir  de  este  folleto. 

Napoleón  se  dirigió  &  Salsbucgp  4  pnpjQipios  de  esta  semana,  «on  olfato  da«n- 
e^atrar  aUi  al  emperador  de  Anadia.  Tuvieron  ambos  varias  oonversaeionea  qne 
oetin  dando  pábulo  á  mil  ooigetnras.  En  un  telegrama  enviado  hoy  de  Lóadvea» 
y  del  cual  remito  u%  ejemplar,  se  dice  que  en  dichas  eonversaeíoBeB  se  arrezo  la 
eenclnsion  de  nn  iraiado  sobre  la  ofganisaoion  de  la  oonfederaeion  germániei^ 
del  Sur  y  sobre  arreglo  de  1^  cuestión  de  Oriente.  Se  dice  también  i^ufi  se  dísoo* 
^  la  cnestion  de  México»  y  que  sa  detimninó  qne  la  Franeia  y  la  Austna  piídeA 
los  restoa  do  Maximiliano  y  conoedan  una  protección  efícas  á  los  subditos  de «n- 
has  aacioaas  residentes  en  la  ^pública.  Es  muy  probable  qae  esto  no  pase  de  ni- 
mores  oon  oléete  de  in^air  en  la  i^pinion. 

Ajer  fué  recibido  por  el  presidente  el  Sr.  Blacque  Bejr  como  ministro  del  finí* 
t^  eerca  de  ea^  Gobierno.  Incluyo  á  vd.  un  ejemplar  de  los  diseursos  qne  se 
prennaciaron  en  e^a  eeasioa,  que  tienen,  con  especialidad  el  del  presidente,  al»? 
nones  importantes>¿  los  gobiernos  europeos. 

Mr.  JohnsoA  se  decidió  al  fin  ¿  remover  al  general  Sheridan  del  departamento 
militar  de  Loisiana  y  Texas,  sin  embargo  de  la  oposición  del  general  OraAt.  £1 
fSBSKal  Thomaa  ha  sido-  nombrado  para  sustituirlo. 
^  i«vU^o^  d#  a«t4k  mA9>it  ^qiM  la  \í9m  pmt  órgano  dalJP)rei^•llte»  kaoomta* 
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Mido  á  pidir  U  MptrieioB  da  Mr.  SawMrd  del  f^ineta»  No  rm  todftvfe  qut  hsj» 
maoliM  probabilidades  de  que  Ul  ooea  se  yerifiqae. 
Beprodoieo  á  Td.  Iss  seguridades  de  mi  muj  distinguida  oonskiermoion, 

[Firmado]  M.  ROMERO. 

Ciudadano  ministro  de  relaoiones  exteriores. — Méxioo. 


NUMERO  380. 

UOAOIOM  MXnOANA  BN  LOS  ESTAÜOS-ÜNnHM  DB  AMÍBICA. 

WaihingtOHf  Agosto  f  4  de  1867: 

Informe  y  euenta$  de  loe  Srea.  John  W.  Oorltes  y  Oompañia. 

Tengo  la  honra  de  remitir  6  vd.  copia  y  traducoion  d«  una  oomunioaoion  qo# 
son  feoha  20  del  que  ourta,  me  dirigieron  loe  Sres.  John  W.  Corlíes  j  05»  haoien* 
do  una  relación  de  la  manera  con  que  llegaron  &  interesarse  en  los  asuntos  do 
México,  de  todo  lo  que  han  hecho  desde  entonces  en  favor  de  nuestra  causa,  j 
terminando  por  euTiarme  sus  cuentas  hasta  la  fecha  citada. 

Bstas  cuentas  son  las  siguientes : 

1?  Estado  que  manifiesta  él  nfimero  de  bonos  impresos,  firmados^  vendidos  j 
destruidos. 

2?  Estado  que  manifiesta  por  menor  los  bonos  vendidos. 

Sf  Cuenta  corriente  de  la  casa  de  los  Sres.  John  W.  Corlies  7  O?,  con  el  Go- 
bierno de  México  hasta  el  8  del  actual. 

45  Cuenta  de  comisión  de  la  misma  casa  hasta  la  propia  fecha. 

Bemtto  A  vd.  copia  j  traducción  de  los  cuatro  estados  j  cuentas  que  precedes. 

Todos  los  punios  contenidos  en  estos  documentos,  han  sido  sometidos  &  la  do- 
isrminaoion  del  Supremo  Gobierno,  con  los  informes  j  explicaciones  necesarias 
de  esta  Legación,  por  lo  cual  no  creo  necesario  decir  ahora  nada  m&s  respecto  do 
tlloB.  Hay,  sin  embargo,  uno  nuevo  acerca  del  cual  creo  de  mi  deber  llamar  la 
atención  de  ese  ministerio.  En  la  primera  parte  de  la  cuenta  corriente  [núm.  8] 
aparece  que  cargan  interés  por  el  saldo  total  de  su  cuenta  anterior,  cargando  asf 
interés  por  el  interés  que  cargaron  antes.  Se  me  dice  qu^es  costumbre  en  el  oo« 
merelo  capitalisar  el  interés  cada  seis  meses  6  cada  aflo,  y  si  esto  fuere  asi,  no 
tiene  nada  extrafio  el  que  los  Sres.  John  W.  Corlies  7  05  lo  hayan  hecho  en  esta 
ocasión. 

Inclu70  á  vd.,  por  último,  copia  de  ía  respuesta  que  d07  con  esta  feeha  A  di- 
chos sefiores,  limitándome  á  decirles  que  he  recibido  su  comunicación  j  los  do- 
cumentes 6  ella  anexos;  que  trasmito  todo  al  Supremo  Gobierno,  7  que  respecto 
de  los  puntos  pendientes  espero  la  resolución  que  me  comunique  ese  ministerio. 

Pienso  reunir  todos  los  datos  necesarios  sobre  el  número  de  bonos  impresos, 
gastados  7  destruidos,  sobre  los  efectos  comprados  con  ellos  7  manera  con  que  sa 
snTiaron  i  la  República,  para  pnbliearlos  tadaa  en  -un  auademo  y  podarlo  pra- 
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NBtw  i  la  DMion  wñ  un  Mimario  de  las  opwMieiiM  praetíoadM  aquí  eon  di- 
•koabottM. 
lUprodQioo  6  Td.  las  Mgnridadet  de  mi  muy  diftingoida  contideraoios. 

[FirmadoJ  M.  ROMERO. 
Oiodadano  ministro  de  relaciones  exteriores.—- México. 


Noeya-Tork,  Agosto  20  de  1807.— Estimado  sefior:  Con  motiyo  de  estar  Td. 
f%T%  rec^resar  k  México,  parece  conyeniente  que  presentemos  ahora  ana  breye 
relación  de  lo  qne  hemos  hecho  en  yirtad  de  las  relaciones  que  hemos  tenido  eon 
ti  Oobiomo  mexicano.  Con  este  objeto  nos  proponemos  hacer  en  esta  comunica'* 
•ími  an  breye  sumario  de  algunos  de  ios  principales  acontecimientos  que  han 
ocurrido  en  el  particular;  mas  como  todos  esos  hechos  han  sido  ya  comunicados 
i  yd.,  6  bien'^erbalmeDte,  6  cuando  ha  sido  necesario,  por  medio  de  informes  de- 
laDados  «scritos,  recapitularemos  en  esta  nota  solamente  aquellos  que  nos  pa- 
reoen  de  principal  importancia. 

En  Agoato  de  1866,  nuestro  amigo  el  general  Hermán  Sturm,  conociendo  nneB« 
fcra  firme  creencia  en  el  triunfo  de  los  liberales  en  México,  ocurrió  6  nosotros  to- 
licitando  comprar  palas,  azadones,  hachas,  útiles  de  sapa,  &c.,  para  el  Gobierno 
de  yd.,  cajos  efectos,  prescindiendo  de  toda  esperania  de  lucro,  estuyimos  dis* 
poMtos  &  proporcionarle  en  términos  generosos  por  nuestra  simpatía  hicia  la 
eaosa  en  ouyo  seryicio  se  hablan  de  emplear;  procurando,  sii»*embargo,  como  era 
debido  &  nuestros  asociados  y  á  nosotros  mismos,  que  se  asegurara  el  pago  de  un 
nodo  prudente. 

Al  procurar  esclarecer  este  punto,  encontramos  que  el  general  José  M.  J.  Garya* 
jal,  por  ouyo  conducto  debia  hacerse  el -pago,  habia^oaido  en  las  manos  de  trampo- 
sos (sbarpers),  hombres  sin  reputación,  que  se  decían  representantes  de  la  Gosapa- 
Sia  de  tierras  y  minas  de  los  Estados-Unidos,  europea  y  de  la  Virginia  Occidental ; 
Compafiia  sin  existencia  más  que  en  el  papel  y  sin  capital  más  que  en  la  imagina- 
eion  acalorada  de  aquellos  estafadores,  y  que  consiguientemente  lejos  de  haber 
esrUdumbra  de  aquel  pago,  no  habla  la  más  remota  posibilidad  de  que  se  yeri- 
ficara. 

Bien  seguros  de  esto,  creímos  de  nuestro  deber  no  solo  rehusamos  á  dar  los 
sfsetos  que  se  pedian,  sino  también  informar  al  general  Sturm  de  todos  los  he- 
shos  que  hablamos  sabido,  á  ñn  de  que  él,  lo  mismo  que  el  general  Carysjal  y  el 
Gobierno  mexicano,  pudiera  salvarse  si  era  posible,  de  la  pérdida  que  le  ocaslo- 
naraa  las  maquinaciones  de  los  pillos  que  lo  habian  engañado. 

El  general  Sturm  desconfiaba  ya  de  estos  indiyiduos,  y  al  oir  nuestra  opinión 
sobre  ellos  oon  las  rasónos  en  que  la  f andábamos,  se  conyenció  de  que  teníamos 
rucn,  y  deede  luego  se  ocupó  en  procurar  la  reparación  del  dafio  ya  sufHdo  por 
nuestro  Gobierno,  y  en  idear  medios  para  eritar  mayores  pérdidas  que  aun  pu- 
dieran ocasionar  aquellos  peryersos.  Con  este  objeto  nos  presentó  al  general  Car- 
yajal,  á  fin  de  que  este  sefior  supiera  de  boca  nuestra,  todos  los  hechos  que  cono- 
damos  hasta  entonces,  y  que  probaban  eltorpe  engaSo  de  que  habla  sido  yíctima. 

Después  de  algún  tiempo,  también  el  general  Carvajal  llegó  á  conyencerse  de 
e8to,y  ansioso  por  libertarse  de  las  garras  de  sus  embaucadores,  solicitó  con  ins- 
tancia nuestra  ayuda  con  ese  objeto.  Se  la  dimos  sin  esperansa  de  más  paga  ó  re- 
CMipeasa  que  la  saüslaooion  de  prestar  algún  seryicio  á  la  causa  de  la  libertad 
y  á  laa  Beptblioa  nítrica. 
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En  ks  lavohat  «fttrarlitss  qiro  oon  esU  ol$e4<^  tarikioaoMi  el  jtecnilOMi^M» 

él  j  sos  amigos,  repetidas  yeoes,  indicaron  qne  nosotros  deberiamos 
la  negoiíacion  de  nn  einprésiüo  en  este  país  enbéneiMo  dri  Oobterae: 
mas  nosotros  al  principio  no  queríamos  tal  cosa,  tanto  por  la  magnitud  de  la 
presa,  como  por  lo  diferente  que  era  dü  nueetroe  negocios  y  la  miiititud  de  obstá- 
culos que  preyeiamos  se  opondrían  6  su  logro.  Sin  embargo,  al  fin  y  despnes  de 
muy  urgentes  instancias,  entramos  con  aquel  general  en  negeeiaeienüi  qn^  die- 
ron por  resultado  el  contrato  con  él,  aprobado  por  yd.,  de  fecha  11  de  Setiembre 
de  1866.  Yd.  j  su  Gobierno  conocen'perfectamente  ese  contrato,  por  lo  que  omi- 
timos  entrar  aquí  en  pormenoree,  y  nos  limitamos  6  decir  que  su  objeto  ta6  pro- 
curar realiiar  en  este  país  un  empréstito  para  el  uso  y  beneficio  del  Gobierno 
moKÍeaBo.  ' 

Luego  que  quedó  ^instado  este  contrato^  procediaot  6  negoeUur  y  airtffaur  la 
femaoion  de  las  láminae  é  impresión  de  lee  1>oaos;  abtimofy^jaarauuie  aa  ám^ 
paoho  en  lugar  conTenientCi  y  eon  la  daeeneift  neeeeana  para  inipivur  •oaiaof» 
tn  la  empresa;  tomamos  los  dependiontes  neoetadot  para  «teader  ni  nefooio,  Um 
que  naturalmente  hablan  do  ser  numerosos;  proeuramos  tener  el  apoyo  de  ▼nvie» 
corresponsales  de  periódicos»  4  quienes  teníamos  oonstanteaenie  oeupadoB  en  es* 
cribir  artSculos  para  que  se  pablicaaen  como  oditorialeai  6  de  otro  modo,  en  mun* 
tos  periódicos  pedíamos  conseguir  que  lo  hicieran;  publioamce  a¥ÍttM  iobve  al 
préstamo  en  eaei  todos  los  periódicos  de  loa  Estadoe-Unidos;  UegnsM)»  basMi  & 
pagar  $  1»600  por  una  inserción  de  nuestro  aviso  en  un  salo  pettódieo;  h>etp»e> 
que  se  fijaran  anuncios  en  casi  todo  el  país*  aun  en  lae  pequefiae  t>ebÍMl<met  y 
aldeas  easi  sin  excepción ;  dirigimos  cartas  y  cirenlates  refiriaado  las  TenliJ^Mt  ^ 
tomar  parte  en  el  empréstito^  6  todos  los  principales  oapitalíittfa,  baaqneroe»  oer* 
redores  y  comerciantes  del  país;  y  de  otrae  yariaa  maneras  proeoramos  dat  fo» 
pnlaridad  al  empréstito,  sin  perdonar  gaato  ni  trabajo. 

£n  nuestros  esfuersos  por  asegurar  6  México  la  simpatía  de  nnestro  paebki« 
tunmos  un  éxito  satisfaotorioi  como  lo  manifestaban  las  «acias  qne  sin  «seav  re- 
eibiasiioB  de  toda  clase  de  pereonasi  de  todos  los  puntos  del  país,  y  en  las  qne  ss 
apla«dian  naesiros  trabajos,  ex|^rssando  los  b|i6s  cordiales  dseeos  por  el  k^ro  ds 
la  esiprssa ;  y  oosm  lo  mostraba  también  la  nneva  f aaiUdad  con  que  se  insertabns 
en  «entenares  de  peviódioos  los  arüsulos  eeorües  y  remitidos  por  nosotret  e»4e- 
ramente-en  fafor  de  noestsa  causa. 

Mas  desgraoiadameote  los  capitalistas^o  se  oonTenoleron  con  la  misma  flwiltrtad 
del  mérito  del  empréstito,  y  nos  fué  mucho  m&s  difícil  obtener  dinero  conloa  bo- 
nos, que  simpatías  en  fttTor  de  Ja  causa. 

Esta  dificultad  se  debió  en  gran  manera,  entre  otras  cosas,  6  la  profonda  ém- 
oonfiansa  que  existia  entre  muchos  oapitalistas  reapeoto  6  las  disposisiones  y  4 
la  capacidad  pecuniaria  [finaneial  hability  ]  de  yuestra  causa  f-  de  Toestoe  Go- 
bierno : 

1?  Por  las  disensiones  y  cambios  que  desgrasiadsoMnie  han  sido  tan  freenen- 
tes  en  Yuestro  país ;  sin  que  pudiéramos  conyenoerlos  de  qne  ellos  hablan  frnteift 
nados  por  una  facción  ahora  ya  oomi>aratiyamente  sin  poder  slgnnoi  4  een*^ 
secuencia  de  las  justas  y  sabias  medidas  del  Presidente  Juares  y  ti  Gobis»a 
liberal. 

2?  Porque  entonces  estaba  casi  completamente  esnpade  rnestro  país  por  ha 
inyasor  extranjero,  hermano  de  un  poderoso  essperador»  ayudado  y  sostenide  por 
otvo  emperador  que  entonces,  como  ahora,  rífalos  destinos  de  una  nncion  poda- 
rosísima;  estando  Maximiliano  recenoeido  por  casi  todas  les  andones,  ooa 
clon  de  la  nuestra,  cerno  el  gobernaaie  legitime  de  Méadoo. 

Adem4B  de  estas  causas  geaeralei«  habia  ot««s  rasones  especiales  4e 
flanea. 
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1*  XTn  tal  Daniel  WoodLouse,  qne  pretendía  representar  la  Compañía  de  Tier- 
ras y  Minas  de  loe  Estados-Unidos,  Europea  y  de  la  Virginia  Occidental,  unido 
con  algnnes  asociados,  y  en  cuyas  manos  el  general  Carvajal  tuvo  la  desgracia 
de  oaer  á  poco  de  su  llegada  á  este  país,  enfurecido  con  el  malogro  de  sus  es- 
foeíaos  paza  asegurar  las  concesiones  cuantiosísimas  de  aquel  general  que  al 
principio  creyó  suyas,  habiendo  obtenido  fraudulentamente,  como  vd.  bien  lo  sa- 
be, un  dáwnmento  qtk^  él  llamaba  su  contrato,  circulaba  con  la  mayor  actividad 
entre  los  capitiúistas,  que  tenia  un  contrato  con  el  Gobierno  nvBxicano  para  ezpe- 
ár  bonos,  y  procuraba  se  le  prestase  dine^  sobre  él,  ofreciendo  inmensas  venta- 
jas al  que  se  lo  diera.   Mostrando  dicho  documento,  Woodhouse  y  sus  asociados 
podían  en  muchos  casos  suscitar  dudas  sabré  la  valides  de  los  bonos  genuinos, 
ja  que  no  pudieran  inspirar  confianza  en  los  suyos,  y  de  esa  manera  aus  ocasio- 
naban considerable  pérdida  de  tiempo  y  de  dinero,  gastado  en  vigilar  y  coutra- 
Bsr  608  maquinaciones,  y  en  evitar  que  se  fabricaran  y  expidieran  como  fraudu- 
lentos; lo  cual,  sin  embargo,  no  pudimos  á  lo  último  evitar,  como  vd.  sabe,  por 
«ansa  de  una  desdichada  omisión  en  las  leyes  de  nuestro  Estado,  que  no  disponen 
el  castígo  de  la  falsiñcacion  de  bonos  de  países  extranjeros. 

2?  Al  tiempo  en  que  nos  estábamos  preparando  para  poner  los  bonos  en  el  mer- 
cadea el  general  Gbepar  Sánchez  Ochoa,  que  se  decia  comisionado  de  vuestro 
QéáenkOf  vino  i  esta  ciudad  trayendo  $10.000,000  de  bonos  impresos  en  San 
ñaneisco,  que  decían  hablan  sido  expedidos  legalmente  para  la  Bepública,  y  que 
tzataba  de  realizar  en  esta  plaza.   Como  tendremos  luego  ocasión  de  hablar  del 
genenl  Ochoa  j  sus  operaciones,  por  ahora,  solo  diremos  que  aunque  se  convino 
en  que  estos  bonos  no  se  expedirán  de  ningún  modo,  los  capitalistas  no  tarda- 
ron en  saber  su  existencia,  y  de  un  modo  ú  otro,  algunos  de  ellos  se  pusieron  en 
úrculaeion,  habiéndose  ofrecido  grandes  cantidades  de  los  mismos  á  varias  per- 
sonas á  cambio  de  tierras  y  otros  calores,  y  á  precios  que  no  pasaban  de  cinco  á 
quince  centavos  por  peso,  en  papel  moneda  de  los  Estados-Unidos.   Aun  cuando 
probablemente  no  hubiera  podido  llevarse  adelante  esta  oferta,  el  efecto  era  casi 
d mismo,  á  saber,  la  destrucción  de  la  confia];iza  en  los  bonos  legítimos. 

Contiauando  nuestros  esfuerzos  con  grandes  gastos  del  modo  expuesto  y  de 
«¿os  varias  maneras,  hasta  que,  por  lo  expresado,  nos  convencimos  de  que  no  se 
podían  vonder  los  bonos  á  ningún  precio,  con  la  prontitud  que  se  necesitaba  para 
aoxiUaar  al  Gt>blemo,  y  sin  dejar  de  seguir  trabajando  de  igual  modo  y  con  el 
mismo  empeño  nos  pusimos  á  idear  nuevas  meadas,  que  dieran  por  resultado  la 
ayuda  conveniente  á  vuestro  país. 

£n  consecuencia,  nuestro  socio  Mr.  Tifft  fué  á  Washington,  y  auxiliado  por  el 
general  Sturm,  que  fué  enviado  por  el  general  Carvajal  con  el  mismo  objeto,  se 
aoocóá  los  principales  miembros  de  nuestro  Gobierno  y  haciéndoles  ver  de  cuan- 
tas maneras  pudo  la  convenielicia  y  la  necesidad  de  prestar  esa  ayuda  á  una  Repú- 
Uiea  hermana,  trabajaba  por  la  guerra  que  tan  valerosamente  sostenía,  def en- 
cado los  intereses  de  este  país  á  la  par  de  los  suyos.  Tuvimos  la  fortuna  de 
oiteaer  la  cooperación  activa  de  varios  de  nuestros  hombres  públicos  mejor  y  más 
£i7<nablemente  conocidos,  quienes  obrando  de  concierto  con  nosotros  y  bajo  nues- 
íza  dirección,  se  ocuparon  con  la  mayor  constancia  en  recomendar  á  los  miem- 

hoB  del  Congreso  y  otros  miembros  del  Gobierno,  el  plan  que  parecía  tan  ven- 
tajoso^ vuestro  país  como  al  nuestro. 

Entre  las  personas  que  estaban  ocupadas  de  este  modo,  mencionamos  en  parti- 
cular al  Honorable  Bobert  Dale  Owen,  quien  por  encargo  nuestro  examinó  sería- 
mente  todo  el  asunto,  y  habiéndose  convencido  de  que  se  trataba  de  una  causa  en 
que  los  verdaderos  amantes  de  la  libertad  y  de  la  humanidad  se  enorgullecerían 
de  tomar  parte,  dedicó  desde  entonces  á  ella  todos  sus  esfuerzos  é  influencia.  Su 
frMñüAf  BU  luA>flidad  como  ^político  y  los  etninentes  servicios  que  presté  á  núes- 

TOMO  X. — 36. 


282 

tro  Gobierno,  hicieron  que  dicho  caballero  se  ganara  la  confianza  de  los  hombres 

públicos  de  este  país  y  la  estimación  de  nuestro  pueblo,  por  lo  que  el  valor  de  sus 

trabajos  es  casi  incalculable. 

Tuvimos  un  éxito  muy  lisonjero,  que  creímos  hubiera  sido  completo  en  las  se- 
siones del  Congreso,  que  concluyeron  el  verano  de  1866,  por  haber  convenido  ana 
mayoría  de  los  miembros  de  amb^  cámaras  en  favor  ^de  nuestras  medidas,  si  no 
hubiera  sido  por  el  grande  ínteres  de  nuestra  cuestión  de  reconstrucción  que  en- 
tonces absorbía  1^  atención  pública,  sin  dejar  casi  tiempo  para  los  demás  asuntos; 
pero  además  de  esta  dificultad,  nos  encbntitimos  la  enemistad  y  oposición  de  hom- 
bres interesados  personal  y  pecuniariamente  en  proyectos  que  dependían  del  buen 
éxito  del  imperialismo  en  México,  ó  en  otros  de  los  que  vamos  á  ocupamos. 

El  general  Sánchez  Ochoa,  lo  mismo  que  el  general  Carvajal,  tuvo  la  desgracia 
de  caer  en  manos  de  los  especuladores  sin  conciencia,  cuyo  único  objeto  parecía  el 
conseguir  amplios  privilegios  y  concesiones  de  él,  y  por  su  conducto,  del  Gh>bier- 
no  de  vd.,  sin  hacer  nada  en  cambio,  y  sin  poder  encontrar  dicho  general  medios 
como  los  encontró  el  general  Carvajal,  para  desembarazarse  de  ellos. 

Entre  las  personas  que  conoció  el  general  Ochoa,  se  cuenta  al  general  John  C. 
Fremont,  cuya  posición  y  reputación  en  este  país  son  de  un  carácter  espe<áal.  Ha- 
biendo sido  en  un  tiempo  candidato  de  uno  de  nuestros  partidos  politioos  para  la 
presidencia,  gozó  de  una  notoriedad  considerable,  sin  embargo  de  haber  sido  der- 
rotado ;  pero  ese  mismo  hecho,  unido  á  la  conducta  peculiar  que  observó  miéntzas 
que  mandó  imo  de  los  departamentos  militares  de  este  país,  durante  la  rebelioin, 
hizo  que  tuviera  muchos  enemigos  encarnizados,  aun  entre  los  mismos  de  su  par- 
tido, por  lo  que  muchas  personas  capaces  de  juzgar,  opinaron  que  su  opoócion 
abierta  á  nuestros  proyectos,  seria  preferible  al  apoyo  que  pudiera  prestarle. 

El  general  Fremont  pronto  obtuvo  del  general  Ochoa  amplias  concesiones  y  pri- 
vilegios, entre  las  que  se  cuenta,  según  sabemos,  una  de  seis  millones  de  pesos  eo 
bonos,  sin  condición  alguna,  por  sus  servicios  personales;  que  no  quedaban  com- 
prometidos de  una  manera  especificada,  y  un  arreglo  parcial  por  cuatro  millones 
más  que  se  emplearían  de  varios  modos  para  conseguir  la  garantía  de  ese  Grobia> 
no  en  favor  del  préstamo  del  general  Ochoa;  de  manera  que  el  plan  era  él  siguien- 
te :  que  el  Gobierno  de  vd.  expidiera  sus  obligaciones  por  diez  millones ;  pagara 
cuatro  mülones  para  obtener  la  garantía  de  ellos  de  los  Estados-Unidos ;  diera  al 
general  Fremont  seis  millones  por  sus  servicios,  y  no  recibiera  nada.  Esto 
ce  casi  increíble  ;  pero  como  los  hechos  han  sido  comprobados  por  el  mismo 
ral  Sánchez  Ochoa,  no  damos  razón  algima  para  dudarlos. 

Por  razones  que  vd.  conoce,  se  creyó  que  convendría  conciliar  al  general  Fre- 
mont, para  no  tener  su  oposición  declarada,  porque  aunque  nosotros  estábamos 
plenamente  satisfechos  de  que  no  podía. hacer  nada  en  nuestra  ayuda  adluuáB- 
dose  á  nuestra  causa,  se  creyó,  sin  embargo,  por  otra  parte,  que  podría  ponerMSi 
obstáculos  que  impidieran  ó  dilataran  el  éxito.  Nosotros  estábamos  dispueetea  & 
hacer  si  era  necesarío,  grandes  sacríficios  de  nuestra  parte,  antes  que  dejar  éb 
remover  todas  las  dificultades  que  estuvieran  á  nuestro  alcance ;  pero  la  condoeta 
peculiar  del  general  Fremont  y  sus  pretensiones  exorbitantes  fueron  tales,  que 
á  poco  todos  los  esfuerzos  de  conciliación  fueron  inútiles  y  tuvieron  que  abando- 
narse. Desde  entonces  hemos  tenido  como  lo  esperábamos,  además  de  todas  las 
demás  dificultades,  su  oposición  y  la  de  sus  pocos  amigos,  por^  lo  que  el  éxito  se 
ha  hecho  indudablemente  más  difícil  y  nuestros  gastos  se  han  aumentado^  debien- 
do también  tenerse  en  cuenta  los  trabajos  de  Woodhouse,  de  que  hablamos  antea. 

Nos  parece  propio  mencionar  aquí  sucintamente  algunas  de  las  dificultadas 
que  pulsamos. 

Habíamos  preparado  una  resolución  que  debía  presentarse  en  el  Congreso  en  un 
dia  fijado  para  que  el  Gobierno  de  los  Estados-Unidos  garantizara  un  préstamo 
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á  la  República  de  México.  Nuestros  amigos  estaban  mny  bien  organizados  y  todo 
listo:  los  pormenores  relativos  á  la  invasión  de  México  desde  el  tratado  ''tripar- 
tita" hasta  el  infame  decreto  de  Maximiliano  de  3  de  Octubre  de  1865,  fueron 
eni^^osameote  agrupados  y  puestos  en  manos  de  todos  los  miem1>ros  del  Con- 
greso; cuadernos  tras  de  cuadernos  fueron  impresos  y  circulados  por  todo  el  país; 
ú  sentimiento  público  fué  educado  por  todos  los  medios  de  nuestro  alcance,  en  fa- 
vor de  vuestra  medida,  y  esperábamos  con  confianza  un  éxito  magnífico.  ^ 

El  mismo  dia  en  que  debía  presentarse  esta  resolución,  otra»  de  un  carácter  se- 
mejante, pero  dirigida  á  garantizar  el  préstamo  del  general  Ochoa,  fué  presenta- 
da en  el  Congreso  á  virtud  de  las  maquinaciones  del  general  John  C.  Fremont  6 
alganos  otros  amigos  supuestos,  en  realidad  enemigos  de  nuestro  país. 

Debe  comprenderse  fácilmente  el  desaliento  que  esto  ocasionaría  entre  los  ver- 
daderos amigos  de  México.  Los  miembros  del  Congreso  y  otras  personas  cuyas 
ómpatias  y  servicios  estaban  de  nuestra  parte,  se  hallaban  dispuestos  á  abando- 
nado, Tiendo  que  si  los  amigos  de  México  no  podian  trabajar  de  acuerdo  en  algún 
pía  de  acción,  seria  inútil  el  tratar  de  ayudarles.  Fué  necesario  gastar  un  tiem- 
po nmy  preciso  en  hacerles  explicaciones  y  volver  á  obtener  su  alianza. 

Inseguida  apareció  el  manifiesto  del  general  González  Ortega  en  el  que  pre- 
tai£a  ser  el  verdadero  Presidente  de  la  Eepública,  y  cuadernos  apoyando  sus 
peiensiones  fueron  puestos  en  circulación  empeñosamente  entre  los  miembros 
dil  Congreso  y  la  prensa,  por  el  general  Fremont  ó  sus  amigos,  y  por  todos  los 
«Mmigos  del  Gk>biemo  de  vd.,  quienes  vieron  desde  luego  que  puesta  en  duda  la 
legalidad  de  ese  Gobierno,  harian  mucho  en  contra  de  n  Jiestra  medida. 

Esto  tenia  que  ser  atacado,  y  por  consiguiente  escribimos  cuadernos  que  fue- 
ron impresos  y  circulados  diligentemente  por  nosotros,  defendiendo  la  conducta 
iú  Presidente  Juárez,  y  demostrando  lo  absurdo  de  las  pretensiones  del  general 
Ortega. 

Dei^ues  siguió  Santa-Anna  con  sus  partidarios,  que  debieron  '^igualmente  ser 

«oDbftidos. 

Fv  último,  vino  Daniel  Woodhouse,  y,  cosa  rara,  no  obstante  lo  inicuo  de  sus 
pntenáones,  con  el  uso  de  su  }Hretendido  contrato  y  algunos  otros  medios,  con- 
ágm6  asegonir  los  servicios-  de  unas  cuantas  personas  de  algunas  proporciones 
jrepataeion,  con  lo  que  nos  eausó  daños  y  dilaciones  considerables  ánt^  de  que 
po^éramoa  neutralizar  los  efectos  de  sus  intrigas. 

Dmnte  todo  este  tiempo  debe  imaginarse  que  el  oro  y  la  influencia  francesa 
no  estaTÍeron  ociosos,  sino  que,  por  d.  contrario,  se  emplearon,  no  solo  en  oposi- 
«ioB  directa  á  nuestros  esfuerzos,  sino  también  en  apoyar  cada  uno  de  los  men- 
árntái»  proyectos,  y  todo  lo  que  fuera  un  obstáculo  para  nosotros,  y  por  consi- 
I  páaáé  pan  el  éxito  de  la  causa  liberal.  £n  resumen,  creemos  poder  decir  f  un- 
Mnotte,  que  no  se  habla  presentado-  antes  en  el  Congreso  ima  cuestión  que 
%i  tenido  tan  poderosa  oposición,  y  á  la  que  se  hayan  puesto  dificultades  con 
I  obstinación  por  una  parte,  y  que  se  defendiera  por  otra  con  tanto  ardor  y 


Ib  embargo,  creemos  firmemente  que  si  no  hubiera  sido  por  la  cuestión  de  re- 
^^Brtroceion,  hubiéramos  conseguido  el  buen  éxito  de  la  garantía  en  las  sesio- 
Bes  del  Congreso  que  concluyeron  el  4  de  Marzo  de  1867,  ó  en  las  que  se  dieron 
pMt  deqmes,  á  pesar  de  todos  esos  obstáculos ;  y  creemos  ahora  que  ^n  las  próxi- 
mas sesiones,  que  se  abrirán  el  21  de  Noviembre  de  este  año,  con  la  ayuda  de  un 
pn  número  de  miembros  comprometidos  ya  para  favorecer  nuestros  esfuerzos 
por  conseguir  la  garantía,  y  la  de  una  porción  de  caballeros  de  la  más  alta  re- 
pütacion,  cuyos  servicios  personales  hemos  asegurado  en  auxilio  nuestro,  tal  ga- 
rantía puede  ciertamente  obtenerse,  si  el  Gobierno  de  vd.  la  desea  y  nos  apoya 
con  ese  fin. 


Dirémoe  aqui^  que  nuestros  esfuerzos  en  la  venta  de  los  bonoa.  en  favor  de  la 
garantía,  y  en  procurar  la  publicación  y  circulación  de  documentos,  cuadernos 

y  editoriales,  con  objeto  de  informar  á  nuestro  pueblo  del  verdadero  estado  de 
cosas  en  MéxAío,  y  hacer  que  aumenten  las  simpatías  por  el  país  de  vd.,  nos  ba 
ocasionado  gastos  de  que  vd.  no  tiene  idea,  y  resultados  terribles  para  nosotros. 

Cuando  comenzamos  á  funcionar  con  agentes  del  Gobierno  de  vd.  estábamos 
ocupados  en  un  negocio  mercantil  de  consideración ;  con  medios  suficientes  par 
ra  sostenerlo,  y  un  crédito  que,  no  es  vanidad  decirlo,  no  le  iba  en  zaga  á  nin- 
gojio  y  bastaba  para  todas  nuestras  necesidades.  Pronto  conocimos  que  el  sim- 
ple hecho  de  nuestra  concesión  con  el  Gobierno  de  vd.  perjudicaba  mucho  nues- 
tro crédito  y  que  los  capitalistas  en  cuya  buena  opinión  confiábamos  hasta  cier- 
to punto,  nos  trataba  de  visionarios  é  interesados  en  un  negocio  que  no  nos 
podría  ocasionar  más  que  pérdidas ;  por  lo  que  los  fuertes  gastos  que  nos  vimos 
precisados  á  hacer  en  virtud  de  dicha  concesión,  y  los  escasos  recursos  de  nues- 
tro crédito  menoscabado  nos  obligaron  por  último  á  suspender  el  pago  de  nuea- 
ti'as  obligaciones,  dejándonos  ahora  en  una  posición  que  nos  haga  quizá  ver  los 
fondos  y  propiedad  que  hemos  considerado  por  mucho  tiempo  como  ima  fortuna 
suficiente  y  regular,  desaparecer  y  ser  sacrificados  para  el  pago  de  deudas  que 
hubiéramos  podido  cubrir  con  el  dinero  que  hemos  gastado  en  este  nego<áo,  si 
no  lo  hubiéramos  comenzado,  6  si  hubiéramos  obtenido  buen  éxito.  Todos  los 
bonos  del  fondo  contingente  que  se  nos  dejaron  no  serian  suficientes,  aun  eoo 
muchos  miles  de  pesos  más,  para  pagar  solamente  los  gastos  en  efectivo  de  esta 
empresa. 

No  queremos  sin  embargo,  que  se  tome  esto  como  una  queja  contra  vd.  y  su 
Gobienio;  simplemente  mencionamos  los  hechos  para  ponemos  á  cubierto  de  las 
imputaciones  que  nos  puedan  hacer  en  lo  futuro,  de  haber  sacado  una  ventaja 
indebida  de  las  necesidades  del  Gobierno  de  vd.,  siendo  así  que  nunca  deseamoa 
recibir  un  solo  peso  de  este  negocio,  que  no  fuera  ganado  honradamente  y  del 
cual  el  Gobierno  no  obtuviera  todo  el  provecho  posible. 

Estando  sin  embargo,  plenamente  convencidos  de  que  hemos  gastado  juioiofla- 
mente  el  dinero ;  que  la  opinión  pública  que  hemos  educado  puede  utíHcarae,  y 
que  los  poderosos  amigos  que  nos  hemos  ganado  pueden  servirle  todavía  al  €k>- 
bieruo  me.'dcano,  no  queremos  sino  que  dicho  Gobierno  nos  i^ude  y  nos  pemii> 
ta  que  nos  aprovechemos  de  nuestros  gastos  y  trabajos  pasados  en  benefieio  misj9 
y  en  el  nuestro. 

Nosotros  opinamos  que  para  que  el  Gobierno  establezca,  después  de  una  guer- 
ra como  la  que  ha  sostenido,  sobre  bases  seguras  su  hacienda,  tendrá  primero  que 
recurrir  por  algún  tiempo  á  préstamos  extranjeros;  y  no  hay  duda  que  tales 
tamos  podrán  obtenerse  con  más  ventaja  en  este  país.  Creemos  también  que  la  | 
rantía  de  los  Estados-Unidos  para  un  empréstito  puede  obtenerse  p<v  medio ' 
nuestros  trabajos,  y  solamente  por  medio  de  ellos.  Esa  garantía  pfoidde  a] 
vuestro  Gobierno  de  tal  manera,  que  al  recompensar  nuestros  servicios  no  de^ 
por  eso  de  salir  ganancioso.  Deseamos  tener  su  ayuda  y  oooperacion  por  naedio 
de  vd.  al  renovar  nuestros  trabajos  en  las  próximas  sesiones  del  Congreso,  del 
modo  y  con  los  medios  que  verbal  y  extensamente  hemoa  ex|dicado  á  vd.  Aan 
cuando  estos  trabajos,  por  una  remota  posibilidad,  llegaran  á  no  tener  el  efee- 
to  deseado,  no  pueden  á  nuestro  juicio,  causar  daño  alguno,  sino  que,  por  el 
contrario,  asegurarán  la  amistad  de  un  gi'an  número  de  miembjroa  del  Congreso 
que  obrarán  como  amigos  de  México  en  cualquier  otro  asunto  que^se  ofreMa. 

En  conclusión  diremos,  que  axinque  hasta  ahora  no  hemos  logrado  proporeionar 
á  vuestro  país  todo  el  auxilio  pecuniario  que  deseamos,  por  los  muchos  obst&cnlos 
con  que  ti'opezamos  y  que  en  su  mayor  parte  conoce  vd.  bien,  habiendo  sido  ex- 
plicados otros  en  esta  comunicación;  sin  embargo,  tenemos  la  satisfacción  de  ad- 


fwW  ^WWOTWV  VBBnjOB^W  TMB  nflO  enOnZ0^  miÜ  T|IIVy  pOr  m  UUllU'ftilU,  ama 

de  iutber  cootribuido,  y  no  poco,  al  buen  éxito 'final  de  vuestra  causa,  y  muchísi- 
mo á  la  mejor  inteligenoia  y  más  amigables  sentimientos  de  este  pueblo  para  con 
el  vuestro :  lo  qué  esperamos  contiibuya  al  establecimiento  de  las  relaciones  amis- 
tosas 7  reciprocidad  de  buenos  ofieios  entre  los  dos  países,  que  no  podrán  menos 
de  redandsr  en  mutuo  provecho. 

Amibsjo  el  aspecto  financiero,  obrando  de  acuerdo  con  el  general  Hermán 
Stonn,  cuyos  constantes  é  infatigables  esfuerzos  en  todo  lo  que  se  refería  al  bien 
de  raestro  país,  no  podemos  apreeiar  bastante,  conseguimos  siempre  levantar  el 
crédito  de  los  bonos  á  un  grado  que  permitió  Í  dicho  general  comprar  gran  nú- 
mero de  efectos  y  municiones  de  guerra  para  el  uso  de  vuestro  Gobierno,  &  pre- 
eios  qne  estamos  convencidos  fueson- menos  onerosos  que  los  que  este  Gobierno 
pagaba  durapte  la  rebelión. 

LUmarémos  también  de  nuevo  la  atención  de  vd.  háoia  nuestra  comunicación 
de  27  de  Junio  último»  en  la  que  recomendamos  á  vuestro  Gobierno  la  convenien- 
dadd  que  expidiera  un  decreto  mandando  á  todos  los  administradores  de  aduanas 
muitiiDas  mexicanas,  que  reciban  las  bonos  que  hemos  vendido  en  pago  de  la 
natal  de  los  derechos  que  se  cobran  en  los  puertos.  Repetimos  aquí  que  si  esta 
ÍBÜndon  puede  llevarse  &  ef  ectoy  el  resultado,  no  lo  dudamos,  aera  devar  el 
adk  de  vuestro  Gbbiemo,  en  términos  de  que  podrá  proporcionarse  aquí  mu- 
gí»  dinero  de  una  manera  equitativa,  aun  cuando  no  consiguiéramos  la  garantía 
de  los  Estados-Unidos. 

Aot«6  de  cerrar  esta  nota,  deseamos  mantfübtar  á  vd.  nuestra  £|ratitnd  por  la 
^oBdid  y  cortesía  con  que  constaoitemente  nos  ha  tratado  vd.  y  por  la  valiosa 
lyudft  que  nos  ha  prestado  en  nuestros  trabajos  en  favor  de  México;  cuya  ayuda; 
noqiie  no  fuera  aiempre  exactamente  la  misma  ó  en  la  misma  direecion  que  de- 
Kflttnos,  estamos  satisfechos  de  que  ha  sido  conforme  al  excelente  juicio  dt  vd. 
yin  sincero  deseo  de  promover  lo  que  crea  favorable  á  su  país. 

áoimpañamos  &  vd.  wa.  estado  que  ^lanifiesta  pormenorizadamenie  el  número 
7  nlor  de  loe  bonos  impresos,  firmados^  vendidos  y  puestos  en  circulación  p<Mr 
m^ agencia  desde  el  principio  de  nuestros  trabajos  en  íkvor  de  su  Gobierno; 
M^tunbien  una  cuenta  corriente,  completa  y  de  ventas  hasta  la  fecha. 

feeemos  la  honra  de  ser  de  vd.  muy  atentos  servidores  [Firmados]  John  W, 
MmyC^ — Sr.  M.  Bomero,  enviado  extraordinario  y  ministro  plenipotenciario 
delaBeprúbliea  Mexicana  en  Washington,  D.  0. 

Et traducción.  Washington,  Agosto  24  de  1867.  —  (Firmado)  Cayetano  Bomero, 
oñéá  de  la  Legación. 


B  «siado  aúmero  1,  enviado  eon  la  nota  precedente,  que  manifiesta  el  número 
yiibrdelosbonoB  impresos,  puestos  en  circulación,  vendidos  y  destruidos  por 
Ivlns.  John  W.  Corlies  y  G?  no  se  inserta  aquí  por  constar  como  documento  núm* 
9  MISO  á  la  circular  de  la  Legación  Mexicana  en  Washington  núm.  15  de  4  de 
^)Mie  de  1867,  cuya  circular  se  consignará  como  anexo  á  la  nota  de  la  misma 
I^glAom  á  la  secretaría  de  relaciones  núm.  431,  fecha  4  de  Octubre  de  1867,  que 
L   npaUiea  en  el  lugar  correspondiente  de  este  volumen. 

B  «stado  número  2,  enviado  oon  la  nota  precedente,  que  manifiesta  el  porme- 
nor de  ke  bonos  vendidos  por  cuenta  de  la  Bepúblioa  MezieaBa,  por  les  Sres. 
Jolai  W.  GorEes  y  C?  hasta  el  8  de  Agosto  de  1867,  no  se  consigna  aquí  por  en* 
cootese  bajo  d  núm.  37  entre  los  documentos  do  la  circular  núm.  15  de  4  de 
Oetnhre  de  1867,  como  anexos  á  la  nota  de  la  Legación  en  Washington  á  la  se- 
c*«tei&  de  relajones  núm.  431  de  la  misma  fecha,  en  el  lugar  que  le  corresponde 
de  este  volumen. 
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ÍKigaaian  «aiinai^a  «a  los  ÜBUdofr^ünidos  de  AméricA. — ^Washington,  AgoBto 
2i  de  1867. — ^He  recibido  la  comunicación  que  me  ban  dirigido  ydes.  Oon  fecha 
20  del  oorrientey  reoapitolando  todas  sus  operaciones  y  servicios  prestados  en  vir- 
tud de  las  relaciones  que  han  tenido  con  mi  Gobierno,  y  acompañándome  las  cuen- 
tas generales,  relativas  á  los  bonos  que  han  vendido  y  manejado  vdes.,  con  una 
Dotieia  del  número  de  los  impresos  ñrmados  y  puestos  en  ciroulaeien  6  destinados, 
eomo  también  la  cuenta  corriente  de  dinero  que  forman  vdes.  al  citado  €K>biemo, 
todo  ello  hasta,  el  8  del  corriente. 

Habiendo  manifestado  á  vdes.  roi  opinión  acerca  de  todos  y  cada  uno  de  los 
pontos  que  tocüi  en  su  citada  nota,  me  parece  innecesario  repetirla  ahom;  y  me 
Emito  á  trasmitir  la  citada  comunicación  de  vdes.  &  mi  (Gobierno,  suplicándole 
me  comunique,  á  la  mayor  brevedad  posible,  ]a  resolución  que  acordare  acerca 
áe  les  puntos  que  no  he  creído  deber  resolver  por  mi  mismo,  y  sobre  los  «nales  he 
consuliado  al  ministerio  de  relaciones  ezteríoreSy  según  oportunamente  he  pues- 
to en  conocimiento  de  vdes. 

Renuevo  á  vdes.,  con  este  motivo,  las  protestas  de  mi  mny  atenta  considera- 
««.— [Pirmado]  M,  Bomero. — Sres.  John  W.  Corlies  y  Compañía. — Nueva- 
y«k. 

Bi copia.  Washington,  Agosto  24  de  1867. ^[Firmado]  C,  Somero,  oñcial  de 
k  Ligación. 


NUMERO  381. 

tMACION  MEXICANA  EX  LOS  ESTADOS -T7KID0S  DE  AMÉRICA. 

WaAmffhn,Jgotto^  de  I9ff7. 

Cuenta  de  gastos  en  efectivo  hechos  por  el  general  Sturm  desds  24 
de  Diciembre  de  1806^  y  de  bonos  recibidos  y  gastados. 

Tengo  la  honra  de  remitir  á  vd.  copia  y  traducción  de  una  carta  del  general 
Slozm,  fechada  antier  en  Nueva- York,  con  la  que*  mé  acompaña  su  cuenta  del 
dinero  gastado  y  recibido  por  cuenta  del  Supremo  (Gobierno  en  el  envío  de  artiou- 
loi  de  guerra  á  la  República,  desde  el  24  de  Diciembre  último,  y  además  la  cuenta 
i»hé  bonos  recibidos  y  gastados.  Envío  copia  y  traducción  de  estas  cuentas,  re- 
mitiendo también  originales  los  documentos  justificativos  de  ellas*  Habiendo  de- 
jido  en  esta  Legación  los  comprobantes  de  su  cuenta  anterior  que  trasmití  á  ese 
ninisterío  con  mi  nota  número  221  de  30  de  Mayo  último,  cseo  conveniente  en- 
^srios  ahora  con  este  oficio  para  que  el  Supremo  Gobierno  tenga  en  su  poder 
Woe  los  datos  necesarios  para  la  liquidación  de  estas  cuentas. 

£1  general  Sturm  ha  ofrecido  enviarme  cuentas  sucintas  de  todas  sus  operacio- 
nes que  m#  servirán  para  formar  el  cuaderno  de  que  hablo  á  vd.  en  mi  notanú- 
nuro  380  de  ayer. 

Beproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distíngoida  consideración. 

[Firmado]  M.  ROMERO.  , 

Ciudadano  miqistto  de  relaciones  exteriores. — Méidco. 


2Sd 

¥tütív9nYor'k,  Agosto  23  de  1867.— Br.  M.  Bomero,  ministro  mexicaiio,  fte.-> 
Señor :  Tengo  1a  hotan  de  acompañar  á  vd.  noticia  del  dinero  recibido  y  gastado 
por  mí  deede  el  24  de  Diciembre  de  1866  [en  que  rendí  á  yd.  cnenta  hasta  esa 
fecha]  por  compras  y  embarques  hechos  por  el  (Gobierno  mexicano,  y  otra  noticia 
de  los  bonos  recibidos  y  gastados  en  compras  cuyos  justiñoantes  he  remitido  á  vd. 
al  hacer  los  pagos  respectiyos. 

Por  causa  de  enfermedad  en  mi  familia,  no  pude  remitir  á  yd.  mi  informe  hasta 
el  lunes  en  la  noche. 

De  vd.  muy  atento  y  obediente  servidor.— [Iflrmado]  H.  8turm, 

Es  tradoecion.  Washington,  Agosto  25  de  1867. — p^rmado]  Ignacio  Mameolf 
seoretario. 


"A." — ESTADO  que  man^leita  el  dinero  efectivo  gmtado  por  él  general  Her- 
mán Sturm,  por  compras  y  remisionet  de  efectot  por  cuenta  de  la  BepúbUea 
JdesousúiMt* 


I 


1866, 
Diciem. 

>» 

1867. 

Enero  ' 


22. 
28. 

9* 


2.   ídem  para  ir  á  Washington  y  vuelta. 


ti 
1/ 


Fébro. 
tf 

Mano 
tf 

>9 

Abril 

99 


10. 
12. 

99 

15. 

ff 
24. 


91. 

9t 

28. 

j 

4. 
21. 
dO. 


Q^astado  hast&  la  fecha  según  el  estado 
presentado  al  Sr.  Romero  el  27  de  Di- 
ciembre de  1866, ;. 4.  .*^*. 

Gkistos  á  Washington,  ida  y  vuelta 

ídem  de  pasaje  según  recibo 

liefa  de  J.  F.  Yo¿b1  y  Cape  ICay ^ — 


I 

o 


I 


A.  F.  Framaggoríe 

Cuarenta  y  tres  trozos  de  caoba  en  Hi- 
natitlan 

Glastos  de  Geo.  S.  Drews  en  Minatitlan. , 

ídem  diversos  de  R.  C  Sturm  en  Mina- 
titlan.» 

A  Merritt  Bridgef  ord  y  C?  por  saldo  de 
la  cuenta  de  caoba 

A  Merritt  Bridgef  ord  y  C%  por  flete  y  se- 
guro 

A.  J.  H.  Jones  por  el  saldo  de  cuenta  de 
víveres  suministrados  para  el  vapor 
"Vixen" 

Gastos  de  J.  P.  Vogel 

ídem  menores  desde  el  22  de  Diciembre 
de  1866 

Qastos  menores  en  el  presente  mes 

Viaje  &  Washington,  ida  y  vuelta  de  Stoc- 
kmg  y  Sturm ...'..,. 

A  O-.  Sonny  por  cuenta  de  servicios 

ídem  ídem  idem.. 

Alijadores  para  la  pólvora 
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Gastos  menores  en  el  mes 

19   AJ.  F.  Vcgel.,. 

24.    Píete  por  carabinas 

30.   Gastos  menores  en  el  mes 


1 
2 


5 
6 


7 
8 


9 

10 
11 

12 
13 


Oro. 


Hpél 

■LODtdií 


480  00 
80  00 

183  00 


Al  frente. 


i 


743  00 


10963  03 

57  60 

200 

27  25 


34  50 
50  00 


762  42 
282  45 


90  26 
60  00 

1087  75 
265  30 

87  50 
564  72 
100  00 

25  00 
326  45 

96  10 

14  45 
363  91 


15260  691 


1SQ7, 


MftfO 


»» 
J«Uo 

»» 


6. 
*). 
91. 

1? 

ttl. 

a. 
»» 

di. 


Del  frente. 


Aofirreo  de  efectos t.»  .,♦.•..>,/..  y..,. 

Qastos  menores  en  el  mes....^^  ...vv 
A  Mérrit  Bridgeford  j  Cf..^^^,.,,^.^,^ 

i^st^H  lAMiorea  en  el  ipe^...«.^oM  -*vf 

ídem  de  viaje  á  Washingt^ft  y  Yuel^ik..., 

ídem  menores  en  el  mes „^  ,.^..„,,„ 

Almacenaje  de  un  t^rfledo..v.„^,,,fa,,^ 

Alijador  para  un  torjpedo» ^Tr--ff- 

Por  composturas  jr  pintura  del  mismo  .1. 
Varios  gastos  menores  hasta  la  fecha. ... 


JL 


Oro. 


Papal 
moDedA, 


16 


74»  ÓO   15260  69 


16  82 

;S6  06 
906  86 
495  ü^ 
65  75 
619  Oül 

?a 

100 
176 

¿8^ 


$  74^  00   18358  8 


£0  tradüoolótt.  Washington,  Agosta  Wáe  IMf  .-^ (Firmado V  /mm«>  Jfti. 
ruco/,  secretario.  '  "^    ,  >        ^ 


«  B. »  —  Efectivo  recibido. 


f 


n* 


8nm      6  tefestiro  po  ^el  pam^  d^  4^9  i^dÍTid'uos 

de  Wb«>W»i^..«w^4/.«., 

Efeotiro  por  el  fleto  de  doscientas  ocíken> 
-   U  pieles  á$  60 
tf         „     EfectiTo  por  el  pasaje  de  dos  individuos 

„        X*.    Efectivo  recibido  de  John  T.  Wright  Jr. 


Papel 


mmtmk 


'ilIlIJIWT 
$  840  0( 


Eb  traducción.  Washington,  Agosto  26  de  1867.— (Firmado)  Ignacio  Ma- 
rwal,  secretario. 


"*•■•»• 


TOMO  X.— 87 
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mmm 


0.  — SonotpoffodoM  por  eomprat. 


1867 

Enero    11. 

•t       f» 
M        12. 

Febrero  21. 

Mar  so     4. 


9* 

ft 


t» 


16. 
4. 


Abril 
Junio     11. 
Julio        0. 


>» 


Pagado  á  Dewhiirat  j  Emerson .•..•••••• 

6  DaTid  Smith 

6  J.  J.  Wright  Jr - 

á  los  Sres.  Dnpont  de  Nemours  j  C^ 

&  J.  F.  Ames *.... 

áMr.  Oajlord , 

&  laf/ompanfa  de  armas  de  Maséaohussets 

&C.  W.  Mitohell 

&  Hall  y  Ruokcl ^ 

&  Dewhnrsi  j  Emerson 

^  Henry  Bimons «.... 


»» 


f» 


»» 


$ 


70,600  00 

40,760  00 

61,600  00 

88,600  00 

41,700  00 

20,660  M 

114,000  00 

197,160  00 

2,850  00 

16,060  00 

89,160  00 

146,660  00 


86B,400  00 


Bs  tradneoion.— Washington,  Agosto  25  de  l367.-*-[Fi?mado]  Tgnaao  Ma- 
rüeal,  secretario. 


D.  ->  ^onof  nttbidoM. 


1866. 
Diciemb,  24. 

•    1867.* 

•JBaaro  4. 

»>  '  8. 

Marso  14. 

Abril  8. 

Jnlio       9.     „ 


A  balance  de  salida.— Existencia 


A  orden  fschadii  el  80  da  Diciembre  de  1866.. 


**..#• 


»> 
»• 


»» 
>» 

»• 


el  6  de  Enero  de  1867... 
el  8  de  Marso  de  1867.. 
el  22  de  Marso  de  1867. 
ellOde  Abril  de  1867. 
el  lldeJiniiodel8B7... 


M  ••••# 


$ 


m* 


66,660  00 


,196,400  00 
88,600  00 

882,450  OO 
16,860  00 
89,100  00 

146,660  00 

920,600  00 


Es  tradaooion.    Washington,  Ageste  2§  de  1807.-HFirmado)-  Ignacio  lía- 
fioeal,  secretarlo. 
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m 


nt 


t — 


nüHero  déi. 

■  I  • 

É 

:         i     '         . 

T^M^tV^oé,  ^^f ¿o  J^  Ib  1867. 

% 
*  t 

'  Lk$  calufhnia9  JUl  ^Mancheri  de  JEkatffH^ffiUéT^  detmeátidiiM. 

'  Ayer  reoibf  bo»  oominioaoloii  del  general  Belriozkbal,  feébáda  en  Matamordk 
el  9  leí  aoiual,  en  que  be  reiiite  copla  de  otra  leí  (X  Manuel  t,  GÓmdk,  gobet«> 
ilidolr  del  Eitado  de  Ndevo-Ubon,  fechaba  en  Mbnteéej  el  dü  ),  desmilitiendo  li 
ifoteátioidad  dé  una  de^aa  oattaa  airibttídat  al  éenerfal  Eseofced^  6  qae'me  refeil 
4k  uáa  de  mis  notas  i  ése  ministerio.  También  iieidblaj6el'i|eíieral  B4rrioxábál 
bbpiá  de  una  comunicación  qde  el  dia  8  dirigió  il  geieral  Rejnolds,  oolnandanié 
cié  lab  fuersas  ée  los  EAados-klnidos  en  &rownd^lUe{  aoompaDftndole  cipia  de  li 
cbi&dnioacion  del  gobeAiador'de  Nnevo^Leon  y*  qucj^^^^ose  dS  la  conducta  del 
Manóhero,  '     "* 

húBgo  que  ésTos  dócumentob  lleg&voB ~ft iñts iñlindb  X(S9  hloB  tr&daolr  A  inglés^ 
léta  eliTié  al  corresponsal  de  l4  prensa  aidciadtf  de  Fteva-Tork^  6  los  tiarios  dk 

Íit»  biudad.  Hoy  bib  sido  publicados  íntegrataiéit«,  kegun  veri  Td.  hn  la  tira  i#- 
nsá,  7  no  dudo  que  pto^oi^&n  el  mejdr  retuliadó  lesimpreslonaádo  *á  la  opÍ> 
Ílon  pública  del  efecto  t|tte  lal  calumnióáde  nueltrosienemigostuiyan  pedido  pro*- 
neih 

Ch^yeñdb  eonTonientib  braséiiti^  cktot^ocnmeitdv  i\  6K]fartaiQento  <Íe  Botada 
do  Idks  Elta^<^-irnidos,  lotbagd  hof  M,  oon  la  noia  Veíbal  q^e  dWjo  i  Bit.  tíéwt^ 
y  déla  óátfl  fnduyo  co|»iiv 
¡  Réprodifeoo  i  Td.  Ia4  0>egaxtda¿Bé  de  mi  mnj  kiáUigotilai  oonütderaciln. 


(Firmado^  li.  BOMEBÓ. 


'  Agosto  27  do  1867.-fHoy  rfcoibi  la  keftpuesta  le  Mr.  Beward  &  mi  ndba  Terbil 
ik  «^er.  Balito  &  Td.  ¡copia  ^  tradnooion  de  ella. 

■ 

[Firmado]  M.  BOMEBJO. 
Oiiidadano  nünistro  pe  relilDionM  éztorioref.-*-Mékioo. 


.  Legación  Mexicana  %n  los  Estado^-YlHiidos  <fe  Aib<Srica.  —  Washinglon,  26  <Ib 
Ágoito  de  1867; — M.  Romero  saluda  atentameilte  á^Mr.  Seward,  y  tiebe  la  hott* 
^  áh  remitirle  copia  de  una  comunicación  del  geiteral  Berrioi&bal  4n  jefe  Ib 
fti  litea  del  Rio  BraTO,  fecbada  en  Matamoros  di  9  <lel  actual,  y  de  losaos  docu- 
mentos a,  eíla  anexos,  on  uno  de  los  cuales  desmienta  el  dr.l).  Manuela.  Gómdi, 
Íobdrnador  del  Estado  de  NuoTO-Leon,  la  auteitioilad  de  una  carta  aiHbuida4l 
eneral  Escobedo,  eb  <jue  se  expresan  «Iguñbs  conceptos  contra^ loó  ek^i^jerds 
tridentes  en  México.-^ Al  Hon.  William  H.  Se^ard,  ¿c,  &o.,  ke. 
Ei  copia.  Wisbingiohy  Agoito  26  de  1967.— [firmado]  Jgnadh  MaritMf  ieor#« 


B  MeMiftrio  de  Itttdo  tiene  U  benn  de  mumut  reeibo  de  U  boU  del  Sr.  Ro- 
Mtro  foohftd*  el  26  del  eorriente,  y  de  manifeitarle  que  h%  tenido  mnelio  gnito 
en  leer  le  cerU  del  Sr.  D.  Menael  Lópet  (eie)  gobenuulor  del  Eetedo  de  NueTo- 
Leon,  en  U  qae  niegs  U  ententieidnd  de  elerte  e4<U  poblioeda  por  el  Banúhtro, 
eiríbaide  el  general  Bsoobedo  y  en  U  qne  hej  oieriee  ezpreeionee  mnj  ofenaiTM 
pera  los  extranjeros  residentes  en  líézioo. 
DepartítM^td  de  Brtado. -¿^ w ásli ibj^tdn,  JL^^tb  27  de  to&i, 
Ss  tradoeoion.  Washington,  Agosto  27  de  1867.— [Firmado]  Jjpuicio  Marücai, 
Mcrelario. 


mm«ttos83. 

tra#Ai>í^¿ow,  Agotio  $S  deíSé7. 

Rupuuta  dé  Ifr,  Setoard  á  la  nota  <U  la  Légadon  (UiiU  Junio  úUimo  »e(tr§  arr^lM 

<U  D.  Ocupar  Sánchez  Oohoa. 

Hoy  he  reoibido  la  respaesta  de  Mr.  Seward,  de  esta  techa,  4  la  nota  que  le 
dirigí  el  4  dé  ^^línio  úttiiáo,  Vetativamente  á  los  arreglos  celebrados  por  D.  Gaspar 
Saoehei  Oohoa.  Ineloyo&Td.  copia  y  tradaocion  de  dicha  respaesta,  que  está  con- 
eebida  en  términos  satisfactorios. 

Hoy  mismo  la  mando  6  la  imprenta  de  este  Gobierno,  para  que  se  publique  al 
fin  de  los  documentos  anexos  al  menssje  del  Presidente  sobre  el  contrato  del  ge- 
neral Carraj  al  eon  Mr.  Daniel  Woodhouse.  La  impresión  de  este  mensige  est&ya 
maj  adelantadny  oreo  que  dentro  de  dos  6  tres  días  quedará  concluida. 

Beprodnioo  á  Td.  las  segurí<Mee^ettti  praf^tinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores. — México. 


Departamento  do  Retado.— Washington,  Agosto  26  de  1867.— Sefior:  Tengo  la 
Wiík  d6%ébmr 'i^bo  8^  la  oomernleadon  de  Vd.  féebitdá  el  4  m  Jutfib  HUmio, 
0ob  qtrelné  tbb^iÉíptíñ6  tfob  tdlttttinosai'élacieti  aékn  tbtt^ónúé^h,  (iofn'el  éft^ 
IñMso  ^é^tíohñó,  con  VeTaof on  á  los  ^iHxsedhnietitos  de  (fnd'de  16»  eott!Kiotf»d<^ 
ite  dicho  Gobi^rbb  enriado  de  los  Fsta^s^üht^  don  la  tiütii  dé  *¿eiitf}irt't«H)Ví'< 
sos  durante  la  última  gueVrh  de  FranoK;  éj^ú  M^^éhá^tiitk  M  Arfe  yd.  (30*- 
túñííéü^'k  MérÜdtAéthú  para 'proteger  los  interetfés  del  Golrl^hrtto  meiichftoy  de* 
ÜKbdbr  vd.  sn  prot^ia  oo&dubtk  én  él  asunto. 

tnMeqhfáñd^  los  debaos  de  vd.,  dichos  papeles  srer^n  debidamente  doiHferVedek 
'Vki  ekté  Depa'rfauíento  para  los  tisos  qaé  puedto  orr^eerse  en  lo  fhtnH. 

Aprovecho  ésta  oportunidad  paira Tébotitr  á  td.,  tWtw^íM  protestas  éettlinik 
tlMbguidl^  consfdératslob.— [Fü*ní*do]  WiHi&m  H,  SMfé^d'^Bt.  D.  Malfiis  Bo- 
*«h>,  &e.,  &o.,  tbe.~1VUrhin^tOD,  U.O. 

tai  Irsdtioéhm,  Whshtej^tbh,  Agoetd  26  de  f867.^Ffhnhde]  O.  IM^&,  D8bl* 
BbliMIailfiA.. 


V 


m 
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NÜMBRO  884. 

LMAOION  MEXICANA  S|f  L08  ESTADOS^UMIDOS  DE  AHÉBI0A. 

FcMAúv^ofi,  Agoito  i7  dé  1867, 

Partida  dé  Mr.  Plunib  para  México. 

Tengo  \%  honra  de  oemiiniear.&  Td.  qi|e  hoy  ha  partido  Mr.  Plamb  para  Noe- 
▼a-Orleans,  llevando  consigo  sae  instraeoiones  y  oredenciales,  y  después  de  haber 
Tisto  ajer  tarde  &  Mr.  Seward.  Se  propone  tomar  el  yapor  a  Liberty»  qne  esU 
anonoiado  para  salir  de  NaoTa-Ovleans.  para  la.  fiabaoa  el  4  de  SetienU^r^  próxi- 
mo, y  esperar  en  aquel  puerto  al  paquete  inglés  para  Veraorui,  con 'objeto  de  lle- 
gar &  la  República  el  27  6  28  del  mismo  Setiembre.  Aunque  pudiera  llegar  m&s 
pronto  tomando  el  Tapor  de  San  Naiarlo,  ya  decidido  6  esperar  el  paquete  inglés 
para  que  su  llegada  6  bordo  de  un  buque  francés  uo  dé  lugar  á  interpretacionei 
desfaTorables. 

Beprodusco  á  Td.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  oonaideraoion. 

[Firmado]  M.  BOJIEEO- 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores. — México. 


líüMEROSBé. 

UOAOIOH  MEXIOAHÁ  Bf  LOS  raTADOa-TJNIDOS  DX  AMÉBIOA. 

•  -  _    ,  I  ■ 

Wa$hingUm,  Ágoito  27  de  1867. 

OomuntcacUmei  eon  el  Sr.  Márquez^  cónsul  general  del  Perú. 

Hace  poco  recibí  un  telégrajoia  del  Sr.  D.  J.  Arnaldo  BÍ4rquex»  oónsul  gene- 
ral del  Perú  en  los  £stado8-ümdos,  preguntándome  si  pensaba  yo  ir  ú  Nuera- 
York  antes  del  P  de  Setiembre  próximo,  y  en  caso  contrario,  cuándo  podría  él 
Yerme  aqut  Le  contesté  dioiéndole  qne  no  creia  poder  ir  á  NueTa-York  Antes  de 
esa  fecha,  y  que  lo  Torla  aquí  el  dia  que  quisiera  Teñir. 

Ayer  por  la  mañana  se  presentó  en  esta  Legación  y  (uto  una  larga  oonTcrsa- 
oion  conmigo:  me  dijo  que  el  Perú  habia  celebrado  un  tratado  secreto  con  el  ge- 
neral Mosquera,  en  Tirtud  del  cual  se  facilitarían  á  este  los  fondos  necesarios  para 
que  comprara  buques  de  guerra:  qne  siendo  Colombia  potencia  neutral,  podrían 
sacarse  de  aquí  los  buques  que  se  compraran  sin  dificultad,  y  que  una  Tex  en  los 
puertos  colombianos,  ó  se  dejarían  al  serrieio  de  Colombia,  si  esta  nación  se  de- 
cidía á  unirse  á  la  aliansa  contra  la  Espafia,  ó  se  euTÍarian  al  Perú:  que  así  se 
sacó  de  aquí  el  Tapor  «Cuyler;»  pero  que  desgraciadamente  la  caida  del  general 
Mosquera  habia  impedido  que  se  hiciera  lo  mismo  con  otros  Tapores:,qae  cb  M' 
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Ui  eh<«Q]iBÍaiie»8,  7  habi^odo  eompnido  <matro  "vipórM  blíndadét,  or«U  qtte  sia^ 
gnUA  «tra  BMton  podria  «stor  en  iii4<nr  ditposidon  psrik  f  vettot  wU  ÍBip<nrtaliite 
garrido  ^  Perú,  y  ningiiiia  pcdria  saost  tonto  partido  de  él,  oeíao  Mdzloo,  por  lo 
eoai  oenrriria  á  mi  á  fin  do  qve  si  al  eaoar  los  bnqnee  ge  ensottoban  alfonar  M- 
ealtadeSy  las  allanara  yo  diciendo,  por  ejemplo,  qae  los  boquee  habian  iido  oom- 
prados  por  el  Gobierno  de  México. 

Manifesté  al  Sr.  Márqnei  qne  por  grandes  que  ftieran  mieetras  simpatfas  per 
la  cama  del  Perú  en  gn  gnerrm  con  Bepafla,  no  me  creía  yo  antoriiado  i  dar  el 
pase  qno  él  deseaba,  sin  tener  para  ello  autorliaclon  de  mi  Qobiemo :  qne  ese  pa- 
so enyolveria  cuestiones  maj  delicadas,  cnya  determinación  oorrespondia  exola  • 
siramente  al  Presidente,  y  qne  yo  no  debía  ni  podia  pritÍQ>S*v^M  y  determinarits 
por  mi  mismo* 

Hoy  yoItíó  6  Tcrme  el  8r.  Marques,  y  después  de  haber  conlinnado  la  correr- 
sacien  sobre  lo  que  podria  yo  hacer  para  satisfacer  sus  deseos,  le  d^e  que  si  los 
Tendedores  de  los  buques  me  escribian  nna  carto  ofreoiéndom  elos  en  Tentad  les 
eontestaria  yo  diciéndoles  que  no  podia  comprarlos  por  no  tener  ni  antorisaoicb 
para  Ibaeerlo,  ni  fondos  disponibles  al  efecto;  pero  qne  si  los  querian  llevar  á 
Teracrtis,  y  los  ofrecían  A  precios  bi^os  y  al  crédito,  tal  tos  se  decidirla  el  Su- 
premo Oobiemo  4  comprar  alguno.  Con  esto  creo  que  ni  me  comprometo  yo  en 
«na  cuestión  de  Tcracidad,  ni  comprometo  en  nada  al  SnpremOjOobiemo.  Bsto 
no  ser4  suficiente  para  asegurar4a  salida  de  los  buques,  pues  si  la  Legación  espa- 
ffola  se  opone  ft  ella,  como  es  muy  probable  que  lo  haga,  y  d  Departamento  de  lis- 
tado me  pide  informe,  no  podré  decirle  nada  que  indique  qne  tengo  ínteres  eepe- 
dal  es  sa  salida* 

SI  8r.  Má»qoes  se  regresará  esta  noche  para  Nnera-Tork^  y  creo  qne  maAaaa 
mimo  ma  dirigirán  les  tendedores  la  carto  mencionada. 

Beprodnsco  4  Td.  las  seguridades  de  nrí  muy  distinguida  conslderaoioB. 

(Firmado)  M.  BOMBEO. 
(HadMÜaio  ministro  de  retoeioaes  exteriores.— México. 
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NUMERO  386. 

UOACIOIl  IBBXIOAIIA  BM  LOS  BSTADQS-ONIDOS  PI  hX&BlOA. 

4 

Wathmgton,  AgQH9  97  éU  JS67. 

LXXV  entrevUta  con  Mr.  Seward. — Minon  d  México 
deljuet  JEvan$  en  favor  de  Santa^Anna. 

Bato  maflana  recibí  nna  esquela  de  Mr.  Seward  en  la  que  me  suplicaba  fuera 
yo  á  terlo  al  Departomento  de  Estodo,  6  las  dos  de  la  tordo  de  héy,  después  de  U 
junto  de  ministros.  •  * 

Ocurrí  &  la  hora  designada  y  al  ver  al  secretorio  de  Estado,  me  pregunté  si  co- 
necto yo  al  jnéx  ETatfá,  de  Texas.  Habiéndole  contestodo  que  no,  me  d^o  que  era 
necesario  antes  de  entrar  en  materia,  decirme  quién  era  esto  IndiTiduo.  Fué  ami- 
go personal  y  político  de  Samnel  Houpton,  el  promovedor  ptíndibil'dé  h'liide- 
pendencto  de  Texas:  al  estollar  aquí  la  guerra  oítíI  tomó  parto  con  el  Norto  y  no 
pudo  ToWer  al  torritorio  de  aqud  Eltád(rrse  ha  quedado  en  Washington,  y  hará 
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ú9n  ütftmwáM  pM»  ^  4M9mi»«lto  4i«,ni^  ipím^  4ifí/Q»k  j  n»  op«^  «4  ili^iv^rf- 

biéndole  dicho  este  que  no  le  serla  posible  Terl^  ^OMid^ió  qo^  e(  qoif^pf  F^^- 
«OH,  fay#  pftUti«d  M  9rMÍ4e9^^  ffiom  <b  i^te^^^f^i^e  ogA  jif  s,  Se w«ri  p»r»  q4#  Tie- 
9a  4  ^Dtiftt^M  Mf.  9Qwar4  «VQ(9.q^^  9«4M^e!fy4  «a  «vitfijAaú^  ^)•  jiiei  9i#m  ^^p. 
jr  ««a  tfabaj(M  pa«^  oon^lF9Mi4f»^  jiMv*  Fi^xaon,  nii«í$e«^f^  qnc^  tiwi  «jf;^. 

Mt*  9»if»ii4  oMiUiHió  4Mf444Agie  q^A  elBf«^9<^  le  Mtv€«6  %yar  WM^  «^vl^ 
que  le  fué  escrita  por  el  Juei  Eyans,  y  que  al  leerla  encontró  que  af4b  ^^  f^effbVo 
fMUlM  U  dMAHwMtiiMOfi,  im1dpMuí%  por  e0te  (jbtoFüo  «n  el  «asa  4e  SaiM^k--4iiiift: 
que  al  paie  q<»#  e»  r«aen#0i»  qsu»  ^  (i«iMii4ftnM)  l^ae  Moa  baofiQ  bisa  «ni^  4»- 
jarlo  4e0€Mbai!«ar  en  Veraern»»  ee  pffe4e94ia  4eo»Qft(raf  «|tte  ím  air^ato  ^n  SM 
faftbia  m4o  viua  Yi^tooúw  AagraiHe  4^  1%  itqHHii^  y  4eveebot  4f  lo»  £»Mb»a^Pol- 
dM:  que  »«iume  Mr.  3«war4  evBtf^  iMi4i4a  i  UQ  eftioblar  eiv  «Ma  ii^  A^istm- 
olf>&.q«e  b»bxa  a4«pU4o  reapeoio  4e  eal.^  «aiiaio»  pfira  oi^oiplf^on'  a)  preei4eB^, 
quien  babia  faawfeMa40  deeeoe  4e  devegibaraMme  d^  jwiee  ^laof»  le  b»bi»  pi^- 
puesto  que  ae  le  «rtíat»  4  MéstfOien  mim  niim  qgfiftdévMK^I  y  eeoreta.  qfte  ^»- 
dm  par  ol^ata  aT«vici«a]p  el  paradero  4e  3APt«:-4iMia>  tpioar  i»CerBiA»  aóíMBe  Lm 
•ItailMtaDoiaerdif  im  Arfes^.  y  preotiTM  qiüa  ee  I0  jbrí^  «dMi  QleoBiepolii. 
'  Me  4Ji>e  Adef^  Mi?.  9#ir«i4  q^  jpia  pu44e9MQU>  ^aTíf >  4  ÍíMío».  ag»»ie«¡QgiHio 
sin  comunicárselo  al  Supremo  Gobierno»  habla  creído  oouTenienlA  daiíae  ee^MÍ- 
•út  qii0  4«ipitoai  4a  p0ee  pr«pMriíf  ía  aif  s  iiiitif  itoeú>ae»  «a  )a#  q»«  x«epti4»gUI»  ^bMU 
donde  le  fuese  dable  la.  pio«ij!^m4a4  ^  %Q^  4I  JAet  fivftiH  909i]^t^ JM*i  f  %WI  »e 
las  ensftfüMa  tot#e  dA:q»e  Aquftl  (MMñftiw^  ..... 

Me  dijo  también  que  al  yer  ayer  k  Mr.  Plumb,  ¿ntes  de  su  salida  para  Méxioo» 
le  habla  diché  qfa&pm>eur4i|a  loJMr  ie^traoficialmente  cuanto  le  fuera  posible,  por 
evitar  que  se  trate  4  Santa-Anna  con  rigor,  porque  presentando  la  cuestión  do 
io  arresto  algunas  difiQsUMbi!a,««AnAalkMiadM^  jie|>o4l9UfliiOompU^  ai 

se  llegaba  á  proceder  contra  él  con  rigor.  Creo  que  en  esto  tiene  Mr.  Seward  mu- 
cha raion.  * 

La  impresión  que  me  quedó  después  de  mi  ooaTersaoion  con  Mr.  Seward,  os 
que  el  secretario  de  Estado  tiene  al  jya^  ÍTOUS  oemo  á  uno  de  los  agentes  paga- 
dos de  Naphegyi ;  pero  que  por  contemporizar  con  el  presidente,  y  por  quitáraolo 
de  enQÍmaj  lo  manda  &  México  en  una  comisión  que  no  producirá  según  él,  más 
resüUado8*que  et  de  alejarlo  de  Y^asfaington:  que  pot  Ínteres  de  oonsertar  H  buena 
Tolnntad  del  Qobieruo  y  seguir  devengando  el  sueldo  que  se  le  asigne,  so  esme- 
rará en  complacer  á  Mr.  Seward  máef  que  á  Naphegyi,  y  que  en  último  caso  sus 
instrucoipi^es  lo  restringirán  de  tal  maneri^  que  aunque  quieraj^  no  podrá  haeer 
mal  serio. 

Me  informó  MfV  Se>«w4i  JÉfi^  ^^^mh  40  qu«  4ofPfi«i  M  ^^  publicación  do  su 
memorándum  de  12  de  Julio  próximo  pasado,  habia  recibido  otra  oomnnioaoion 
4^.fí«A««!yiír*o*w^4í}  WW^  9^9M^  7  «U*Ff9*e#^4^  m^  lHÍ94ePfí4t*AjWWkque 

.Mtá;^|^0¥4  en^api^f^  j  ^jjí»fk^kfi»  49ptw««^  MMh^  q^^dado  m  |rf»|>im(it. 
Beproduioo  á  Td.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  c<^si4erAqlWF^ 

.    giufl«4Ali9<|9M«^ro  4«  r«iliMÚftiMis  osteciotof .-r-M4iE)j^. 
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KÜMBBO  Sn. 

Washington,  Ágotto  iB7  dé  1867. 

Tabla  rinópüéa  ie  I^«  tratada  c0hiraík$  por  la  República 

con  la$  nacioneM  extratijerai. 

£1 17  del  Miual  dírigjí  á  Mr.  Seward  ana  nota  Terbalt  rf  mtüéndote  nn  i]j«ppl^ 
d«  la  tabla  8in6ptica  de  los  tratados  que  lia  celebrado  la  Bepúblioa  oon  las  naoier 
nes  extranjeras.  Mi  olijeto  fu4  haoerle  este  en?lo  en  lo  pariieular  y  como  eos^ 
meramente  personal.  Él,  sin  embasigOi  le  dio  oar^oter  oficial  j  oof  feeha  de  bej 
mo  eoatesió  o^ialmente  mi  citada  esquela.  Esta  ciroonstanoia  me  hace  enTiar  ( 
•M  miniaterlo  «opia  de  mi  nota  i  Mr.  Sewacd  y  copia  j  tradiAcii^n  de  sa  r#»- 
paesta. 

Reprodiuco  &  Td.  las  sof  acidados  de  mi  muj  distingolda  oon^idera^Diop^ 

[Firmado]  M.  ECmEBQ. 
CMadsao  miióslio  é%  yelasiiÉiw  exieiiore8»«'*OMxloo. 


WasMogion,  17  4e  Agosto  de  1867. — M.  Remeto  saluda  afectuosamente  i,  Mr. 
Seward  y  tiene  la  honra  de  inelnirle  una  tradnoeton  al  inglés  de  una  «Tabla  si- 
nóptica da  los  tratados  y  oonTeDoiones  concluidas  por  la  KepúbHca  Mexicana  coft 
las  naciones  extranjeras,»  formada  por  M.  Romero  en  la  ciudad  de  México  en 
1867,  é  imjfresa  en  Teracrux  en  1859. 

M.  Romero  tiene  también  la  honra  de  remitir  6  Mr.  Seward  un  ejemplar  en  es- 
psflol  de  Ift  misma  tabla  y  del  YoltUnen  que  contiene  las  explicaciones  necesarias 
pavs  sn  m€!|or  intellgenoia. 

Al  Hon.  William  H.  Seward,  &c.,  &c.,  &c. 

Bs  copla.  Washington,  Agosto  27  de  1807.  ^[  Firmado  [|  Capefaná  Ronuro,  ofi- 
dal  de  la  Legación. 


El  secretario  de  Estado  tiene  la  honra  da  aoqsar  reoibf  de  la  nata  del  3c*  ,Ro* 
mero  feohada  el  17  del  corriente,  y  de  darle  las  gracias  por  la  tabla  sinóptica  de 
los  tratados  y  conTenoiones  concluidas  por  la  República  Mexicana  con  las  nacio- 
nes extranjeras,  compilada  por  el  Sr.  Romero. 

DeparUmento  de  Estado.— Washington,  Agosto  27  de  1867.— Sr.  D.  Matías  Bo* 
mero,  &o.,  &o ,  &c 
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NUMERO  888. 
unuciON  mxiOAHÁ  bk  jjob  estados-unidos  db  amébioa. 

WathwgUm,  Agoito  28  de  1867, 

Conver$acion  con  el  capitán  Roe. 

Ayer  rape  por  un  oondacto  del  todo  fidedigno,  qne  el  comandante  Roe,  del 
por  de  los  Estados-Unidos  aTaoony, »  qne  estaba  en  esta  cindad,  se  maniféataba 
dlegnetado  de  qne  el  Supremo  Gobierno  no  le  hubiera  acusado  reeibo  de  dos  co- 
municaciones que  dirigió  al  Presidente  participándole  en  la  primera  que  el  Ge- 
"biemo  de  los  Estaiíos-Unidos  habia  dado  instrucciones  6  su  ministroi  nombrado 
para  México,  para  que  intercediera  en  faror  de  Maximiliano,  j  en  la  aegond» 
pidiendo  en  nombre  del  Comandante  de  la  corbeta  austríaca  «Blizabetb*  las  ce- 
2iizas  de  Maximiliano.  Supe  además  que  Mr.  Seward  lo  habia  mandado  iuTÍtar  á 
que  fuera  A  su  casa,  y  creyendo  que  conrendria  moderarle  la  impresión  que  le 
habia  producido  la  falta  de  respuesta  &sns  citadas  notas,  antes  de  qne  hablara 
con  Mr.  Seward,  y  deseando  adem&s  tomar  algunos  otros  informes  de  él,  ÍUÍ  á 
ferio  ayer  al  hotel  en  que  estaba  alojado  y  tuTO  con  él  una  eonrersacion  muy  cor- 
dial. Creo  que  conseguí  el  objeto  que  me  propMS  de  disuadirlo  do  ki  ido»  qae 
tenia  de  que  habia  habido  intención  de  desairarlo  al  dejar  sin  respuesta  sos  ei« 
tadas  comunicaciones.  Por  )o  que  me  dijo  y  por  lo  que  aparece  de  su  correspon* 
dencia  impresa  con  el  mensaje  del  Presidente»  de  que  eniié  ¿  vd.  un  ejemplar  con 
mi  nota  número  867  de  17  del  actual,  aparece  que  mientras  permaneció  en  Ytra- 
orui,  se  manejó  muy  bien  respecto  de  nuestros  asuntos,  y  procedió  siempre  do 
acuerdo  con  las  autoridades  nacionales  cerca  de  aquel  puerto  y  especialmente  oon 
el  general  Benavidep,  y  que  contril^yómuy  considerablemente  &  precipitar  la  ree- 
dición de  la  plaza,  prescindiendo  de  los  buenos  servicios  qne  prestó  al  impedir  el 
desembarco  de  D.  Antonio  López  de  Santa-Anna  en  Veracrus. 

£1  comandante  Roe  me  dijo  que  acababa  de  ser  promoTido  &  capitán  de  mari- 
na y  que  habia  recibido  órdenes  do  marchar  á  incorporarse  &  la  escuadra  de  los 
Sstados-Uaidos  en  las  aguas  del  Asia. 

Beproduzco  &  Td.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración: 

(Firmado)  M.  ROBÍERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaoiones  explores.  ^México. 
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UKUCQU>H  MBXIOAKA  SK  1<0S  BSTADOB-ülODQS  DB  AMIÍRTOA. 

W<uhingtont  Agosto  1^9  de  1867, 

LXXVI  enirevUta  con  Mr.  Seufard. — Salm  Sahn^ 

Habiéndome  deoidido  &  entregar  el  1?  de  Setiembre  próximo,  la  casa  qne  |i» 
•copado  en  esta  cindad  y  á  Ilerarme  en  ese  día  mi  familia  á  KaeTa^York,  pa- 
ra que  eg)ere  allf  el  dia  de  nuestro  embarque  á  la  Kepública,  M.  hoy  á  yer  &  Mr. 
Stward  oon  objeto  de  oomuniearle  este  arreglo  y  decirle  qne  luego  que  dejo  jo. 
instalada  á  mí  familia,  ToWeré  á  Washington  á  esperar  las  instrucciones  de  mi 
Oobiemo.  Mr.  Seward  nos  Inritó  á  que  fuéramos  á  comer  hoy  en  familia  con  éL 

Me  dyo,  además,  que  anoche  lo  habia  ido  &  rerla  seffora  del  barón  Gerolt,  mi- 
nisiro  de  Pmsfa  ante  este  Gobierno,  lleYándole  nna  carta  de  un  hermano  det 
príncipe  Salm  Sakn,  qnien  parece  ser  hombre  de  posición  en  Alemania,  dloién- 
dolé,  qne  si  aun  no  habia  sido  ejecutado  este,  hiciera  lo  que  pudiera  por  salTarla 
la?ida;  que  estando  ausente  de  Washington  el  barón  Gerolt,  su  seffora  creyó 
eeoTeniente  no  perder  un  momento  en  enseSarle'ídicha  carta,  y  que  él  [Mr.  Se* 
ward]  le  habla  dicho  que  liarla  lo  que  pudiera  por  atender  á  su  recomendación  ; 
que  en  consecuencia  de  esto,  hoy  iba  á  dirigir  «mi  eomunicaelon  al  representañta 
de  los  Estados-Unidos  en  México,  recomendándole  hiciera  lo  posible  á  este  rof- 
pscto;  que  la  circunstancia  de  haber  sido  este  indlTiduo  voluntario  en  la  guerra 
eiril  en  los  Estados-Unidos,  hacia  que  se  tuviera  por  él  consideración  especiaU 
To  le  manifesté  que,  á  mi  juicio,  no  habia  gran  peligro  de  que  fuera  ejecutado 
ese  individao,  pues  aunque  los  periódicos  decían  que  habia  sido  sentenciado  & 
maerte  y  sobrarían  motÍYOs  que  justifioasen  esa  sentencia,  me  pártela  que  las 
muchas  pruebas  de  clemencia  dadas  por  el  Presidente,  eran  suficientes  para  creer 
qne  en  este  caso  procedería  oon  la  misma  magnanimidad  que  en  muchos  otroa.- 

Mr.  Seward  me  mostró  en  seguida  un  memorándum  que  contiene  su  resolución 
respecto  del  jnet  Evans,  á  que  me  referí  en  mi  ñola  número  886,  de  antier.  En 
él  se  dice  que  el  juez  Evans  quedará  snjcto  á  la  Legación  de  los  Estados-Unidos 
ea  México,  y  que  deberá  proceder  de  acuerdo  y  con  la  aprobación  de  ella.  Esta 
es  probablemente  la  limitación  á  que  se  refirió  Mr.  Seward.  Se  dice,  además, 
que  se  le  pagarán  los  gastos  de  su  viaje  y  que  se  le  dará  una  compensación  de 
seis  pesos  diarios  mientras  dure  en  servicio.  Me  manifestó  Mr.  Seward  que  aan 
no  habia  sometido  ese  documento  al  Presidente,  y  que  luego  que  lo  hiciera,  si 
era  aprobado,  me  trasmitiría  copia  de  él. 

£n  la  carpeta  de  documentos  para  dar  cuenta  al  Presidente,  de  donde  Mr.  Se- 
ward tomó  este,  habia  otro  que  me  díó  á  leer  igualmente  y  que  era  la  minuta  de 
una  nota  dirigida  á  mí,  comunicándome  que  la  Legación  de  Prusia  en  esta  ciudad 
se  habia  interesado  por  la  vida  del  príncipe  Salm  Salm,  y  haciendo  mérito  de  Ia 
dreunstancia  de  que  este  individuo  sirvió  de  voluntario  en  el  ejército  de  esta 
pait.  Cuando  ae  me  comuniquen  estos  dooumentof,  los  trasmitiré  á  ese  ministerio. 

Benaevo  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  eonsideraeion. 

(Firmado)  M.  ROMBEO. 
<^QdadaBo  miiiiairo  d»  rdaoioaes  «x4ariaMa.^Xési««. 


KrrMBBO  890. 

IXeAOION  HEXIOAITA  EH  LOB  BBTABOfl-üinDOS  SI  AHÜBIOA. 
Wathitiglon,  AjBtto  SS  ii  ISe?. 

Loi  $  SOO  ntpliáia  d  J&.  White  por  el  Qo  hiento  de  México. 

BnifMUdo  V-  Bak«r,  «1  e^«ro  4«1  DcptcUmaato  deBtUát^ 
mi  diapMioloii  loa  daaoÍBiktM  peni  qaa  ■!  SuproBii  QaUuBo  n- 
te  oawdo  ileri  &  San  Loií  Potoal  U  MmimiBMlúa  de  llS.  C4a^ 
i  6  ds  Abril  último,  ii«  ar«fda  «onreoianU  no  leoilñrloa  7  dlrii^ 
un»  utU,  diciJndoU  ^n*  1h  eed«noi  á  Ira  £lilsdo»-tIi>Uo«F«r 
ul«l  en  *uiu  «MiioiiM  bao  heeho  su  obieqnio  d«  U  lUyúUUi- 
«  de  Ift  oftrtft  que  Mbrt  ette  diulja  ko;  al  MoreUríA  de  B«tide> 
.  )u  pioteitaa  de  mi  mn;  distiugnidk  «OBsidcraeleB. 

[Eirmkdo]  U.  EOUEAO. 

EaotiU  ;s  etU  nota,  b»  tMibido  !•  reepuceU  d*  Ur.  Seirud  á  st  ett^de 
ha;,  de  It,  «nal  inelaye  «epU  7  i«ftda»«loa. 

[Filmado]  M.  BOUBKO. 

Ciadada&o  miuitxo  de  reI*«ioiiei  axtarioru. — Uíiica. 


Ht  mu7  eslimado  Mr.  Sewaid;  Slr.  Bakar,  eí  c^ero  del  Departamento  de  S(- 
lado,  me  ba  diobo  que  tiene  dosojentoa  peaoa  &  mi  diaposioion,  pof  babvr  saplido 
«ea  oaulidad  el  Gobierno  meiioano  í  Mr.  Wbit^  cuando  tai  á  Sao  Laii  Potoil 
&  entregar  la  comanioacioQ  de  tSr.  Campbell  fecbadu  el  6  de  Abril  Gltimo. 

Como  el  Ooblemo  de  tos  EstadoB-Uaidoa  ha  auxiliado  i  ofioiales  mezioanea  qna 
Tenían  de  Francia,  donde  habían  estado  piUioneroa,  3  ba  hecho  otroa  gaato*  in 
obaequio  de  la  Bepúblioa  Mexicana,  no  oreo  deber  recibir  eaa  corta  snma,  qn* 
cedo  ¿  nombre  de  mi  Qobierno  &  los  Estadoa-Dnidoa,  onmo  una  pequefia  «em- 
penavoion  de  aquelloa  gaataa;  estando  cierto  do  que  el  Pieaidenle  Juaret  al  acor- 
rhite  el  anilUo  iodioado,  no  Iuto  ánimo  de  qne  ee 
lientoapeaoB  facUiladoa. 

muj  atento  y  seguro  servidor. — [Firmado]  Jf.  fio" 
!9  de  18S7.  — Al  Han.  William  H.  Sefrard,  &o.,  &c. 
atp  29  de  I SST— (Firmado)  C.  Somera,  oficial  de  U 


Departamento  de  Estado.— Washington,  Agosto  29  de  1667.— Mi  eaUmad»  8r. 
Somero:  He  recibido  la-wqwlii  d»-rt.  Wlfty,  u  la«ul'm«lM(tÍtt«M*^  pH- 
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000  qae  el0ofó«fttt  mtoA^n^  <R6  &  lír.  WMIe,  el  poH*-pti«gO0  qae  ¡ettrié^m- 
Otlip¥ett  4  8sa  Luto  Poio8f«  SeiiMJaiiU  •Mion  fenifoift  dv  1»  «zprMadf  nHfft, 
enjo  reeiiibol0o  se  había  ofreeido  á  tcL,  es  debidamente  apreciada  por  sá  nv/ 
obediente  BerTidor.*-(Firmado)  IfiUiam  R,  S4ward,^8v.  D.  Matías  Romero,  &c. 
Es tradnoeion. — ^Washington,  Agosto  29 de  1867.  —  (Firmado)  C.  Ronmo,  ofi- 
eial  de  1*  Legación. 


inruBRO  391. 

IiBSAOZDIl  ■niCAÍA  BN  L06  B0TAl>O9-T7IfI»Ofl  DB  AK$lEICA. 

B^MB  iwptrfHt^  M  p$der  del  general  JPumont. 

Me  k*  parecido  eonvenieiitei  Antee  da  roturarme  de  este  país,  pedir  M  gss^r^ 
Ffemoni  los  beno»imperfe«tos  qae  oomo  muestras  le  entre£6  elSr.  Sancbes  Oct^oa 
en  los  términos  qae  aparecen  de  la  declarasioA  de  este,  ooi^tenida  en  el  oíamor^- 
d$m  del  •e^retarie  de  la  JUsgacion,  remitido  4  ese  ministerio  con  m^  notft  numero 
10t4e  12  de  Majo  último*  Al  efecto  le  lie  dirigido  coa  ÍSecha  de  hoy  la  oomunl- 
eaeion  qa%  veri  y4,  en  U  ik^íunta  copia.  Aunque  no  me  parece  probable  que  ^l 
general  Fremont  doToelva  esos  bonos  imperfectos,  pues  de  su  ei^áoter  i^trigan- 
te  es  de  temerse  que  los  quiera  conserTar  como  pruebas  de  sus  supuestos  dere- 
chos, 6  con  cualquiera  otro  objeto,  sin  embargo,  he  creido  que  debía  tentar  ese 
medio  de  recogerlos  para  STitar  que  se  abuse  de  eUoSi  4snifestando  que  sabemos 
el  ttinfBB  Talor  que  tienen  j  el  ostrftoter  oon  que  fueron  dados  por  el  Sr.  Sanchos 
Oohoa* 

RenueTO  4  id,  las  protestas  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

[Firmado]  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  4e  «elaciones  ezteriorS0.^Méxloa. 


i«»irta^ 


Legación  mexicana  en  ios  Bstados^nidos  de  Amériea.^Waehfingloa,  Agoito 
M  de  1S67.^BI  Sr.  D.  (Hspar  Sanche?  Ocboa  ünies  de  regresar  4  la  Rep4Miea 
■ezicMia,„ItÍso  ana  dedaraeion  formal  ani«  estaltegaoton,  de  !a  easl,'  ea4»%  tkmr- 
eeeas  aparece,  que  diehe  flr.  Oohea  entregó  4  td.  aaa  cantidad  de  bewm  de  lae 
qne  ét  eatpiáié  en  San  Franeisoe,  pero  que  ee  hablan  echado  á  perdee  en  }m  iav* 
preüon  6  al  firmarse,  y  no  hablan  llegado  4  tener  nameiaekoh  dcMeade  mL^jn^t* 
tir  de  muestras. 

Cerno  etitiiAée  q«e  ya  no.le  s«»4a  útilee  4  Td.  esea bonos  imper#N<íMb  por  Oa* 
reoer  do  o%Jeto  afin  el  presea4«rioe  en  céNdad  demuestras;  y  oomo,  per  oésa  pa#* 
tOy  conTiene  4  mi  Qobiémo  reOoger  aén  esoe  ejempteree  de  henee  sin  Talor,  en- 
pUeo  4  Td«  tenga  la  bondad  de  deToWerme  los  que  le  entregó  el  Sr.  Sanchei  Ochoa, 
procurando  ponerios  en  mi  poder  en  una  ó  dos  semanas,  que  ser4  el  tiempo  que 
a6n  pueda  yo  permanecer  en  esto'paíf,  pues  me  estoy  preparando  ^ra  regresar 
4  la  República  Mexicana^ 
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Con  este  motWo  renueTO  i  tcL  Im  protesta!  de  mi  mnjAieiii*  eeMideimeioxL— > 
[Firmede]  M,  üoiiMfp.-^ettor  general  Jehn  C.  Fremontk^-I^ae^ft-York. 

Se  eofáa.-^WaehiDgioB,  A|(osto  80  de  1S67.— (Firmado)  J^nach  Mmrii^  ee* 
oreterio. 


NUMERO  892. 

LEaAOIOK  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-T7NID08  DE  AMÉBICA. 

WMkmgtmt  Ago$to  SO  de  1867. 

Redamación  del  Dr.  Raimay  por  un  bote  de  torpedo. 

Los  Sres.  Freneh,  Whaley  j  Steyens,  abogados  de  esta  ciudad,  me  han  escrito 
con  fecha  de  antier  una  carta  manifestándome,  que  el  Dr.  George  M.  Ramsay  les 
ha  encargado  agencien  el  cobro  á  nuestro  Gobierno  de  $  12.010»  por  él  precio  do 
uno  de  los  torpedos  cuya  construcción  contrató  con  él  el  general  Canrajal  y  gas- 
tos de  oonsenraeion  del  que  llegó  ár  pagársele  por  mi  orden.  Come  recordará  fd- 
j  aparece  en  mis  notas  referentes  á  este  asunto,  el  general  Canrajal  firmó  oon 
el  Br.  Ramsay  un  contrato  para  la  construcción  de  dos  botes  torpedos  y  giró  nn» 
letra  á  favor  del  mismo  y  /I  cargo  de  los  Sres.  John  Corlies  y  C*  por  $  16,000, 
precio  de  los  dos  botes.  Uno  de  ellos  lletaba  tiempo  de  estar  concluido,  y  conTi- 
ne  en  que  se  pagara  como  se  rerificó,  con  bonos  de  la  República  al  60  por  oienlo. 
En  edte  supuesto  los  abogados  ja  citados  forman,  á  nombre  del  Br.  Ramsay,  la 
cuenta  que  sigue: 

Por  resto  de  la  libranza  de  $  15,000,  precio  de  los  dos  botes..    $    7^600  00 

Por  serricios  en  doce  y  medio  meses  á  $800  en  oro. ,»    8,7Ó0  00 

Pagado  al  maquinista  por  sus  serTicios ,,       760  00 

-   Total $  12,010  00 
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No  se  expresa  si  toda  esta  cantidad  ha  de  ser'en  oro,  aunque  se  infiere  que  sí  del 
hecho  de  ser  en  oro  una  de  las  partidas  que  se  suman.  Los  serrioiós  del  Br.  Ra¿- 
say  en  cuidar  el  torpedo  concluido  y  estar  listo,  según  supongo  para  ir  á  usar  de 
él«  aunque  se  dicen  contratados  por  el  general  Canrajal,  no  recuerdo  que  antes 
se  me  acreditara  lo  hubieran  sido  en  los  términos  que  se  indica. 

Los  mencionados  abogados  me  acompasaron  copias  del  contrato  original  del 
general  Carrajal  con  el  Dr.  Bamsay,  de  la  libransa  antes  mencionada  y  de  al» 
ganas  cartas  de  remisión  y  acuse  de  recibo  de  estos  documentos.  Como  ellos  mo 
eran  oonocidos  y  lo  son  de  ese  ministerio,  dcTolvi  las  copias  ¿  los  Sres.  FrcAch, 
Whaley  y  Steiens,  contestándoles  que  yo  no  había  podido  hacer  más  que  cubrir 
el  iio porte  de  un  torpedo,  que  se  hallaba  entonces  concluido,  y  que  ni  habla  apro* 
bado  el  contrato  por  lo  demás,  ni  me  era  posible  ocuparme  ya  de  ese  asunto,  por 
haberlo  st^etado  á  la  determinación  del  Supremo 'Gobierno,  á  quien,  si  creía  te- 
ner derecho  á  reclamar  algo,  podría  ocurrir  direotaneiite  el  Br.  Bamsay. 

Renuero  á  rd.  las  protestas  de  mi  muy  distinguida  coanderaoion. 

(Firmado)  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriorei.— México»       .    . 
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NUMBRO  893. 

CBOAOIOM  MXZIOANA  BN  IiOS  ESTADOS-inüISOB  DE  AUÉBIOA. 

Vothington,  Agotío  31  d«  1867. 

Ofrecimiento  de  venta  de  m(mitore$. 

Hasta  hoy  recibí  ana  carta  de  Mr.  M.  F.  Mcrriii,  fechada  antier  en  NueTa- 
York,  ofreciéndome  en  tenta  dot  monitores  blindados,  '&  ouyo  asante  me  referí 
en  mi  nota  número  886  de  27  del  actaal.  EnTÍo  &  rd.  copia  7  traducción  de  ella. 
Hoj  mismo  la  contesto  en  los  términos  qae  Ter6  Td.  en  la  copia  qae  le  indujo  de 
mi]  respuesta» 

Beproduzco  6  Td.  las  legaridades  de  mi  maj  distinguida  consideración. 

^Firmado]  M.  ROMEUO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores. — México. 


Noera-Tori:,  agosto  29  de  18^7.— Befion  Permítame  Td.  someter  á  su  conside- 
ración las  obserraciones  que  siguen,  siendo  la  importancia  del  asunto  la  que  me 
sinre  de  excusa. 

Tengo  &  mi  cargo  de  Tenta  dos  monitores  blindados  de  hierro,  de  primera  cla- 
se, que  faeron  construidos  para  el  Gobierno  de  los  Estados-Unidos  y  entregados 
justamente  al  terminar  la  guerra.  Por  lo  mismo  están  enteramente  nucTos  y  en 
excelente  estado,  7  me  daría  un  gusto  especial  el  Tender  estos  buqueí  á  México. 

£1  precaTcrse  contra  la  inT&sion  7  desembarco  de  sus  enemigos  ha  sido  tan  ne- 
cesario para  México,  7  como  en  lo  futuro  puede  ser  esto  igualmente  importante, 
espero  qae  tomará  yd.  seriamente  en  consideración  la  oonyeniencia  7  aun  necesi- 
dad de  comprar  esos  buques. 

No  dudando  que  yd.  sabrá  mu7bien  cuáles  son  las  cualidades  para  el  combate 
7  el  poder  de  resistencia  de  esta  clase  de  monitoretf  me  parece  innecesario  entrar 
en  pormenores  sobre  ello.  Durante  nuestra  guerra  cítíI  han  mostrado  en  yarias 
ocasiones  su  ?ital  importancia;  7  con  ningún  dinero  hubieran  podido  Taluarse  sus 
serrieios.' 

Puedo  acreditar  á  yd.  que  tengo  facultades  para  contratar  la  yenta;  7  creo  que 
bastará  haber  hecho  á  yd.  estas  indicaciones  para  conyencerlo  de  que  México  de- 
be adquirir  esos  buques. 

S07  de  yd.  mn7  atento  seryidor.— [Firmado.]  M.IF.  Merritt.^BT,  D.  Matías  Ro- 
mero, enyiado  extraordinario,  &c.,  &c.— Washington,  D.  O. 
i.  Es  traduccÍon.-»Washington,  Agosto  81  de  1867.— [Firmado]  C.  Rorntro,  oft- 
eial  de  la  Legación. 
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Washington,  Agosto  81  de  1867.~Hr.  F.  Merritt.^NaOT»-Tork.— Mayieflor 
mió:  He  recibido  U  carta  de  rd.  fechada  el  29  del  aotaal,  en  que  me  manifiesta 
que  tiene  &  su  cargo  j  de  renta  áosmonitoret  que  fueron  originalmente  construi- 
dos para  el  Gobierno  de  los  Estadoa-ünUei^  estando  enteramente  nucTOS  y  en 
el  mejor  estado.  Me  dice  Td.  que  tendr&  un  placer  especial  en  que  adquiera  esos 
buques  la  República  Mexicanai  cojas  costas  cree  t4*  deben  prot^er^e  con  esa 
clase  de  defensas. 

En  contestación,  haré  presente  á  Td.  que  carezco  de  instrucciones  de  mi  Gobier* 
no  7  de  fondos  para  comprar  buques  de  guerra.  Por  lo  mismo  no  puedo  entrar 
en  ningún  negocio  respecto  á  esos  monitores;  mas  como  bien  pudiera  ser  que  mi 
Gobierno  los  necesítase,  si  Td.  quiere  neTarlosx>or  su  cuenta  j  riesgo  6  Veracrus 
ú  otro  puerto  mexicano,  para  ofrecerlos  en  renta,  6  entenderse  de  otro  modo  con 
mi  expresado  Gobierno,  acuse  logre  vd.  rcndérselM,  siempre  que  los  en»f}«ie  en 
nn  precio  equitatlro,  siendo  quisA  también  neoesatio  que  admita  rd.  el  pago  i 
^laios,  6  de  una  minera  coacHiable  con  las  circunstancias  ptcoaiarias  en  q««  por 
ahora  se  encuentra  el  «rarie  de  mi  país. 

Quedo  de  rd.  muy  atento  y  seguro  serridor.-»(Firmado)  M,  Romtto^ 

Es  copla. ^Washington,  Agosto  91  de  1 867. •- (Firmado)  C,  ¡ternero,  oficial  de  la 
Legación. 


NUMERO  894. 

LBGAOIOH  MBXIOANA  EN  LOS  BSTADOS-UmDOS  DB  AltíÍBIOA. 

WééJUHítUn,  AffOiU  SI  de  S6$f. 

Intercesión  de  Mr.  Seward  en  favor  de  M.  Jloin* 

Tengo  la  honra  de  remitir  &  rd.  copia  y  traducción  de  una  carta  de  9ft.  Seward, 
fechada  antier,  que  acabo  de  recibir,  y  de  la  copia  6  ella  anexa,  en  que  intercede 
e^traofioialmente  en  faror  de  B.  Félix  Eloin.  También  incluyo  copia  de  la  res- 
pnesta  que  con  esta  misma  fecha  doy  al  secretario  de  Estado. 

Beproduzco  á  rd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

[Firmado]  M.ROMEBO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.^México. 


B/tpartamento  de  Estado.^Washington,  Agosto  29  de  1867.— Mi  estimado  Sv. 
Romero:  Acabo  de  recibir  una  carta  extraoficial  y  prirada  de  Mr.  Sanford,  mi- 
.nistro  de  los  Estados-Unidos  en  Bélgica,  de  la  cual  acompeSio  &  rd.  copia.  Bicha 
carta  llegó  á  mi  poder  en  upion  de  otra  de  Mr.  Beraux»  jefe  del  gabinete  del  rtj 
de  Bélgica  c^yo  contenido  se  refiere  en  la  carta  de  Mr.  Sanford.  Ciertamente  ai 
la  Bepública  Mexicana  ni  los  Estados-Unidos  tienen  motiro  de  estar  agradecidos 
por  los  hechos  de  M.  Eloin,  secretario  del  finado  principe  Maximiliano;  pero  Ué- 
xico  y  los  Estados-Unidos  tienen  ahora  oportunidad  de  ser  magnánimos  con  los 
secuaces  de  aquel  caudillo  ya  desaparecido. 

No  creo  oportuno  el  interceder  oficialmente  en  faror  de  M.  Eloin;  mas  el  Pre- 


«05 

lidenU  me  permite  dirigir  6  lá,  esU  nota  informal,  recomendando  que,  por  los 
bnenos  ofioioe  de  Td.»  ejeria  el  Gobierno  mexicano  clemencia  para  con  M.  £loio. 

Qaedo  de  rd.  muy  atento  y  obediente  serTidor.— [Firmado]  W.  H,  Seward. 

Es  tradaeoion.— Washington,  Agesto  81  do  186t. — [Firmado]  (7.  RorntrOy  ofloial 
déla  Legación. 


Copia, — Legación  de  los  Estados-Unidos  do  Am^rica.—Bruselas,  Agosto  6  de 
1867. — Esliikiado  sofi#r:.  La  Carta  adjunta  es  de  Mrw  Jules  Deranz,  jefe  del  ga- 
binete del  rey,  y  en  ella  pide  la  interTencicn  do  Td.  en  faTor  de  su  amigo  M. 
Slm»  sacrflíi«ri<^  qne  fué  de  Maximiliano,  y  belga,  el  cual  se  baila  en  peligro  in- 
Dinente  en  una  prisión,  m encana. 

81  poede  Td.  servir  para-  aalvArle  la  Tida,  no  solo  obrará  Td.  con  arreglo  k  los 
piineipios  qae.en  toda  su  Tida  lo  han  guiado,  sino  que  su  conducta  será  altamen- 
te apreciada  aquí,  donde  aquel  sugeto  tiene  muchos  amigos,  especialmente  en  la 
corte  6  Qobiemoj  y  esta  es  una  buena  ocasión  de  que  el  Gobierno  republicano  se 
muestre  magnánimo,  ya  que  perdió  esa  oportunidad  en  un  caso  de  más  gerarquía. 

De  yd.  muy  atento  y  scguoro  serTidov.  —  (Firmadb}  üT.  8,  Sandford.^ILQiü, 
William  H.  Seward,  &c.,  &c.,  &c. 

Es  traducción.— Washington,  Agosto  ^1  de  18C7»-»[Firmado]  C.  Eomifo,  oficial 
de  la  Legación. 


WssMagton,  Ageste  SI  de  1867.— Mi  estimado  8r.  Bevrard:  Hoy  he  tenido  la 
honra  dh  r^bir  la  carta  ciue  se  sirrió  Td.  dirigirme  el  29  del  que  finaliza,  fnclu- 
yéndome  eopia  de  Una  eartk  de  Mr.  Sandford,  ministro  de  los  Estades-Unldos  en 
Bélgica,  fechada  en  Bruselas  el  16  de!  actual,  con  la  que  acompasa  otra  de  Mr. 
Jales  Deraux,  jefe  del  gabinete  del  rey  de  los  belgas,  en  que  solicita  que  los  Es- 
tados-Uaidos  Intercedan  en  firor  de  D.  Félix  Elotn,  uno  de  los  belgas  que  traba«> 
jaron  en  México  por  consolidar  el  érden  de  cosas  que  la  interTencicn  francesa 
pretendió  esttkblecer. 

Be  sirre  Td.  manifestarme  que  ni  la  República  Mexicana  ni  los  Estados^Unidos, 
tienen  motHo  de  estar  agradecidos  por  los  procedimfefatos  del  Sr.  Eloin  como  se- 
cretario del'dHtunto  principe  Maximiliano,  agregando  que  México,  lo  mismo  que 
les  Estad oB-TTnidos,  puede  ahora  ser  magnánimo  con  los  partidarios  de  aquel  ca- 
becHla;  eo  cuya  Tirtud,  y  no  creyendo  conTjeni ente  interceder  oficialmente  en  fs- 
Tor  del  Sr.  EloIn,  me  manifiesta  rdi  que  el  PresiJeiite  lo  haautoriíado  para  que  me 
dí^a  una  nota  extraoficial  solicitando  mis  buenos  oficios,  á  fin  de  que  el  Supremo 
Cbbiemo  de*  México  proceda  con  clemencia  en  el  caso  del  Sr.  Eloin. ^^ 

En  i^^piresta  me  es  mny  satisfactorio  manifestar  &  Td.,  que  hoy  mismo  euTÍo  á 
mi  Gbbiemo  copla  y  traducción  de  la  carta  de  Td.  y  de  la  copia  á  ella  adjunta. 

Boy,  veBor,  de  Td.  muy  respetuosamente  obediente  servidor.— [  Firmado]  Jf. 
Romero, — Al  Hon.  William  H.  Seward,  ftc,  &c.,  &c. 

Beoopla. — Waslríngtoa,  Agosto  81  de  1867.*-[  Firmado]  C*.  Romero^  oficial  de 
laLegaoion. 
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NUMERO  395. 

IiEaAOION  MEXIOANA  EN  LOS  ESTADOS-imiDOS  J>B  AMÉEIOÁ. 

Washinffion,  Setiembre  P  de  1867, 

El  general  Siwm  aclara  una  partida  de  nn  euenia9* 

Habiendo  pedido  al  general  Storm,  en  carta  qne  te  dirigt  el  2t^  M  ptOjAmo 
pasado,  me  explicase  una  partida  de  sos  cuentas  relatlta  á  la  caoba  ^|«e  el  «Vix^B» 
ttajo  de  Minatitlan,  me  lia  dado  la  expllcaoion  q«e  Ter&  td.  eá  fa  catta  qttt  Me 
oontestó  el  27  del  citado  mes,  de  la  onal  aoompaffo  eopfa  y  fraduceien,  o^mio  tam* 
bien  de  la  noticia  6  cuenta  que  les  es  adjunta. 

Renuero  i  yd.  Jas  seguridades  de  mi  muy  distinguida  ooffSideMOkm. 

[Firmado]  MF»  HOMBRO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteríore8.«*-^<ctn«. 


NneTa-York,  Agosto  27  de  1867. — Sr.  M.  Romero. — Mi  estimado  seflor:  H» 
recibido  oportunamente  las  dos  cartas  de  td.  d^  2é  y  26  4el  «oioftl.  Calado  fu» 
me  baja  rd.  llamado  la  atención  sobre  la  caobOf  para  poder  expUear  el  negocia, 
sin  complicar  mis  cuentas.  Al  tiempo  en  que  el  aVixen»  salió  para  Minatitlan,  di 
instrucciones  6  mi  hermano  (quo  fué  en  él  eomo  sobrecargo)  que  consig«ienksil# 
era- posible,  en  aquel  lugar  algún  tete  de  retoma,  6  si  esto  no  «ri|  dable,  que  com- 
prase algún  palo  de  tinte  6  otra  madera,  con  tal  que  fuera  á  un  precio  tal  qnt 
Tendiendo  aquí  el  efecto  pudiera  70  disminair  los  cestos  del  «Yixen.»  Expliqué 
esto  al  general  Baranda,  manifestándole  que  cualquiera  utilidad  qse  de  esto  re- 
sultara seria  para  el  Gobierno.  Di  á  mi  hermano  quinientos  pesos  [$  500}  en  oro 
para  que  hiciera  los  gastes  necesarios.  Se  ^16  que  era  imposible  conseguir  flete  en 
Minatitlan,  á  no  ser  el  de  algunas  pieles  y  algunos  pasi^eros;  y  per  ooms^o  dd 
general  Baranda  que  le  ayudé  -eñ  esto,  compré  mi  hermano  cuarenta  y  tres  (49) 
brazas  de  caoba,  por  las  que  pagé  cuatrocientos  ochenta  p.esoS;[$  480]  en  ero. 
Al  llegar  aquí  la  caeba,  hice  que  desembarcara,  fuera  examinada  y  Tendida  al 
mejor  postor,  como  se  acostumbra  en  tales  casos.  En  f I  josiifiaante  nám.  d,  no- 
ticia «An  (Merritt,  Bridgeford  &  C?)  TcráTd.  qneserealisé  en  esa  venta  la  aum» 
de  mil  cuarenta  y  tres  peso»  treoe  oentaTOS  [$  1 ,04S  13  os.}  £nX%  nelieía'«^%4el 
dinero  recibido  por  mí,  Ter&  Td.  también  que  mo  he  cargado  todo  el  dinero  nd- 
bido  por  flete  de  pieles  y  pasajeros.  He  gastado  ese  dinero  como  Tere  Td.  en  las 
noticias  que  le  he  presentado. 

Incluye  ahora  una  noticia  especial  que  solo  se  refiere  á  la  caoba  7  al  dhiero  re- 
cibido por  flete  y  pasajes  para  mostrar  á  rd.  cu&nto  ha  ahorrado  el  Gobierno  h% 
este  negocio. 

De  Td.  afectísimo. — (Firmado)  JET.  Sturm. 

Es  traducción.  Washington,  Setiembre  1^  de  1S67.~(  Firmado)  Ignacio  MáHt* 
tal,  secretario. 
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NUMERO  896.  , 

LBOAOION  UBXIOAKA  EK  LOS  ESIADOS-ÜIODOS  DB  AKÍBIOA. 

^     Nueva-YorlCf  Setiembre  S  di  1S67. 

Nota  verbal  de  Mr.  Seward  trodmitiéndole  una  carta 

[de  la  ciudad  de  México. 

Habiendo  remitido  &  Mr.  Seward  oon  nota  yerbal  de  80  del  próximo  pasado, 
fde  que  incluyo  copia,  nn  ejemplar  de  la  carta  fechada  en  México  el  9  del  mltomo 
mes  que  publicó  el  Herald  de  Nuera-York,  en  que  se  dan  noticias  importantes  de 
;Ía  República  fayorables  &  nuestra  causa,  el  secretario  de  Estado  me  contestó  con 
fecha  de  ayer,  dándome  las  gracias  por  ese  enyio,  como  verfl  yd.  en  la  copia  y  tra* 
daccion  de  su  respuesta  que  tengo  el  honor  de  acompasar. 

Benueyo  &  yd.  las  pirotestas  de  mi  muy  distinguida  coQ  sideración. 

! 
I 

(Firmado)  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.— -México. 


M.  Romero  saluda  &  Mr.  Seward  y  tiene  la  honra  de  remitirle  un  ejemplar  dt 
una  carta  fechada  en  la  ciudad  de  México  el  9  del  que  finalisa,  que  contiene  no* 
.ticias  importantes  de  aquella  República,  y  que  fué  publicada  en  el  JSerM  de 
líueya-Yorlí  de  hoy.  -  • 

Washington,  Agosto  80  de.  1867.— Al  Hon.  William  H.  Sewarf ,  &c.,  &o.,  &o. 

Es  copla.  Naeya-York,  Setiembre  8  de  1867.-^  Firmado)  Ignacio  Mariscal,  se 
cr  otarlo.  . 


'  £1  secretario  de  Estado  Uene  Ii^honra  de  aousar  recibo  de  la  nota  del  Br»^  Re- 
doro del  80  del  próximo  pasado,  con  que  le  reodtló  «na  carta  muy  interesante 
fechada  en  la  ciudad  de  México  ú  ^  de  Agosto,  que  refiere  el  estado  aetaaldeloe 
megocios  en  aquella  ciudad,  y  fué  publicada  recientemente  por  el  Bmraidd^  Noeya^ 
Tork.  Por  ello  el  secretario  de  Estado  da  las  graciae'al  Sr.  Romero. 

Departamento  de  Estado.  Washington,  Setiembre  2  de  1867.— Al  Sr.  D.  Matiae 
Homero,  &c.,  &c ,  &ó,  * 

Es  traducción.  Washington,  Setiembre  8  de  1867.— [Pir  mado]  Ignúáo  Hari^ 
'£al,  secretario.  —  -  • 
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NUMERO  397. 

UDGAOIOH  lOXIOAHA  XNLOS  ESTABOS-XTNIDOS  DE  AHÉBIOA. 

Núeva-Torht  Setiembre  4  dt  18$7. 

Resumen  de  las  operaciones  ¿SI  general  Siurm. 

Tengo  la  honr»  «te  reoritir  4  yd.  eopia*de  una  eemmoieaoioii  qae  eon  fecha  2S  de 
Agosto  próximo  pasad*  lae  dirigió  el  general  Stnrra,  j  qae  he  recibido  haitahclj» 
^n  que  hace  an  resúmea  de  ttfdoe  los  recursos  qne  ha  prestado  á  la  Bepública, 
aeempaffando  cnerntas  da  todas  las  compras  de  artículos  de  guerra  hechas  4  noiii- 
\fn  del  Sapremo  GiAiierDo;  del  monto  de  los  bonos  que  en  diferentes  ocasiones  ha 
recibido  j  gastado,  7  de  los  desembolsos  hechos  en  las  compras  j  embarques  üe 
efectos  7  otros  gastos. 

Annqoe  el  general  Stnrm  refiere  4  su  manera,  7  en  moehaa  ocasiones  con  gran 
inexactitod,  lo  ocnrrido,  especialmente  en  lo  qae  respecta  4  la  sanción  qae  df  70 
4  los  aotoa  del  general  Oamgal,  como  esto  aparece  claramente  referido  en  f  arias 
de  mis  eomonicacienes  anteriores,  no  creí  neoesario  repetirioi  7  me  limito  en  la 
respuesta  que  le  do7  con  esta  fecha,  4  hacer  una  referencia  4  dichas  comunica- 
^enes. — ^Incla70  4  Td.  copia  de  mi  respuesia. 

Anexos  al  oficio  dM  general  Sturm  be  recibido  los  siguientes  documentos,  de 
que  cutí  o  tratánoeion; 

Número  1.  Estado  de  los  efectos  comprados  por  orden  del  general  Carrsjal  7 
enriados  4  Matamoros  por  el  vapor  «Ererman.»' 

Húmero  2.  Estado  de  los  artioolos  comprados  7  enyladoB  4  Miuatitlan  en  el 
fspor  cVixen.» 

Ifúmero  8.  Estado  de  los  efectos  enriados  4  bordo  del  yapor  «Suwanee.» 

Kúmero  4.  Estado  de  los  efectos  enviados  4  Matamoros,  Tampico  7  Yeraoras, 
4  los  generales  Berriozábal,  Pavón  7  Diaz,  en  los  baques  «Yeto,»  «Mac  Callum/» 
tZingarella»  7  «Samuel  Kesser.» 

Número  6.  Resumen  de  los  efectos  comprendidos  en  los  estados  precedentes. 

Número  6.  Beeúmen  de  las  compras  hechas  con  bonos.  Esta  cuenta  est4  seguk 
da  de  las  cuentas  parciales  de  compras,  de  las  que  no  juego  necesario  trasmitir 
tradaccion,  por  ser  mu7  voluminosas,  7  solo  enviaré  copia  en  inglés. 

Número  7.  Estado  de  gastos  incidentales  cubiertos  en  bonos. 

Número  8.  .Estado  de  bonos  empleados  en  gastos  secretos. 

Número  9.  Cuenta  de  los  gastos  hechos  en  sueldos. 

Número  10.  Cuenta  de  gastos  heohos'eü  viajes  7  otros. 

Número  11.  Cuenta  de  caja  de  los  gastos  hechos  en  efectivo,  en  papel  7  en  oro 

Número  12.  Cuenta  de  bonos  recibidos  7  gastados. 

» 

He  cf^dct  ionecetaario  decir  al  general  8tarm>  que  los  gastes  secrelos  qae  ha 
arogada  tmmtnk  hechos  sin  mi  conocímie&to,  7  que  otro  tanta  ha  sucedido  ton  ka 
de  yiijea  7  otros  olfatos,  7  aun  «» loa  de  pago  de  aos  dependientes;  p^nrqne  to- 
dos estos  puntos  deberún  ser  dtcididos  por  el  Supremo  Gobierno,  en  vista  de  las 
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manlfeetaoiones  que  haga  dicho  generaL   To  solamenie  sítto  de  eondnoio  par» 
trasmitir  &  yd^  las  caentas  que  me  enila  sobre  «stos  puntos.  * 
Keproduxoo,&  Td.  las  seguridades  de  mi'muy  distinguida  consideración. 

[Firmado]  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exter¡ore8.-^M4xioo. 


Nueya-Tork,  Agosto  28  de  1867. — Sr.  D.  Matías  Romero,  ministro  mexicano. 
— Washington,  D.  C.<— SeOor :  JCerminada  felixmente  la  guerra  de  México  y  dei* 
pachados  por  mi  para  aquel  pafs  los  últimos  efectos  militares 'que  compré,  creo 
llegada  la  oportunidad  de  hacer  &  vd.  una  reseBa,  6  más  bien,  breye  recapltnla- 
oion  de  le  que  he  hecho  en  fayer  de  suOobterno  j  de  las  compras  que  Mee  para 
-él ;  pareeiéadome  esto  parücttUmnenle  propio  en  los  momentos  en  que  está  yd. 
en  yísperas  de  regresar  &  su  patria,  pues  cen  este  trab^o  á  la  vista,  podrá  yd.  m9r 
jor  expUear  al  €h>biemo  mexicano  todas  mis  negocSaeienea  j  los  serrioUs  «ue 
iaye  la  buena  suerte  de  prestarle,  durante  su  lucha  per  latitar  de  su  suele  al  1*- 
yssor  extranjero. 

En  otra  comunicación  anterior  acompa&é  á  yd.  copias  de  los  poderes  qua  me 
aioig6  7  de  las  érdenea  que  me  dt6  en  diferentes  eeaaioaes  el  general  Cam|}al; 
po^  lo  «nal  jusgo  inneoeuairie  reeargar  esto  deoumente  co»  sureoafdtulaeioB* 

lÜB  primeros  pasos  á  fmroT  del  Oublemo  mexioaha  ea  yirtad  de  estas  tftdesm, 
aomenasvon  en  principios  de  Mayo  de  1865.  Por  los  dato»  que  teaía.yo^elfeAe* 
«Id  Garrejal,  oreia  que  en  aquel  tiempo  se  contaba  son  los  recursos  peenusainos 
necesarios  para  "dar  cumplimiento  á  las  ínstrnooiones.reoilbtdaa,  y  que  estafcaa 
Aspernibles  para  «uando  se  aeceSltasea ;  y  como  el  preyeeto  éonoabido  par  tí  g^- 
neral  Garyajal  era  de  gran  magnitud,  parecía  de  la  mayor  iapoctaacia  saetodisar 
y  organiíar  por  ramos  las  dlTersas  obUgacIones  que  se  me  imponían.  Eran  estas 
obligaciones  de  muy  diferentes  caracteres.  £1  general  Carvajal  se  proponía  orga- 
nitar  un  cuerpo  de  ejército  auxiliar  <lc.  dloz  mil  veteranos  americanos  en  que 
entraban  los  diversos  ramos  del  servicio  miliUr,  infantería,  caballería^  artillería 
é  ingenieros;  y  se  trataba  de  que  estas  tropas  se  reuniesen  en  aíguñ  punto  del 
Rio  Grande  y  se  incorporasen  allí  con  las  fuerza?  mexicanas.  Como  el  buen  4xiío 
de  sementé  empresa  requerís^ , que  ^  manejase  con  el  mayor  sigilo^  creyeron 
conveniente  el  general  Carvajalyx)lras  personas  de  su,  confianza»  que,  atendida  nü. 
experiencia  cu  tales  materias  y  mis  vastas  relacioaeaí  entre  la  oficialidad  del  ejer- 
cito de  este  país,  me  hiciera  yo  car^^o  de  todo  el  material  de  guerra  necesario  al 
referido  cuerpo  de  ejército  y  las  tropas  mexicanas  que  habian  de  unirse  á  esta 
ji;erza  en  el  suelo  mexicaco;  ascendiendo  la  fuerza  total  á  que  había  de  provee?, 
¿cuarenta  mil  hombres  de  infantería,  tres  mil  de  caballería,  quince  baterías  de 
artillería  y  un  cuerpo  de  ingenieros  de  dos  mil  hombres.  Adem&s  de  proporcio- 
nar el  material  de  guerra,  se  me  encardaba  de  toJas  las  provisiones  necesarias 
para  la  comisaría,  el  botiquín  y  demás,  así  como  de  los  medios  necesarios  de  teas- 
porte  y  algunos  buques  para  emplearse  en  lá  boca  del  Rio  Grande  y  sus  cecea- 
nías.  Encargóseme  asimismo  que  escogiese  al  efecto  entre  Iqs  mUitves  que  eon- 
slderase  aptos  y  fidedignos,  los  auxiliares  que  uecesitase  para  los  dií!ereotei  ne* 
gociados  que  se  ponían  en  mis  manos,  facultándome  para  ofrecer  i  los  que  qui- 
siesen aceptar  el  Servicio  mexicano  el  mismo  grado  y  los  mismos  emolumentoe 
que  tuyleiSQ  4  hubiesen  tenido  en  servieie  4e  loe  Bslaioe-Oaldes.'  Y  oeMo  guia 
de  «oaéaeta  en  el  deeempefle  de  mtsobl^fteieaeB,  se  me  ptwlaa  Aaj^pasAettte** 
-oséate  que  me  sujetase  élas  reales  yondeniaus  iÍe!le9«Sstad«B^Viitd«a« 
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AniK^e  yo  no  desoonooia  que  las  obligaciones  qae  se  me  impóüian  aerian  diff'^ 
oilea  j  onerosas,  aon  en  las  ciroanstanoias  más  faTorabtes,  con  todo,  oierto  de  la 
jnstioia  7  confiado  en  el  buen  éxito  final  de  la  causa  que  habla  abrasado»  entré 
desde  Inego  en  la  Tía  de  su  desempeffo. 

Principié  por  hacer  listas  completas  y  sistemáticas  de  los  dirersoB  artículos  que 
se  requerían  para  equipar  las  fuerzas  mencionadas  y  para  proTOerá  los  casos 
impreyistos,  por  un  aflo.  Las  listas  de  estos  artículos,  y  nn  presupuesto  de  su 
oosto  á  los  preolos  entonces  corrientes  en  el  mercado,  las  presenté  en  1?  de  Mi^o 
de  1865  al  general  Garrajal  para  su  aprobación,  y  después  de  recibir  las  instruc- 
cienes  necesarias,  salí  de  Washisgton  para  Nueya-Tork  y  el  Oeste,  oom  el  objeto 
de  proporcionarme  el  auxilio  de  oficiales  que  necesitaba,  y  de  hacerlos  prepara* 
tiTos  oonyenientes  para  contar  con  los  abastos,  en  las  épocas  en  qne  se  neeesitasen. 
Actiyamente  ocupado  estuTo  en  estas  diligenoias,  hasta  el  siguiente  Agosto,  en 
cnjo  tiempo  recorrí  las  principales  ciudades  del  Oeste,  y  habiendo  recibido  del 
general  Caryajal  aprobación  escrita  y  con  sn  ylsto  bueno,  de  tas  listas  qne -le  ha- 
bla presentado,  hechos  todos  los  preparativos  para  obrar  de  oonfbrmidad  con 
«Has,  aguardaba  solamente  los  fondos  que  hablan  de  ponerse  á  mi  disposteien. 

£1  dia  S  de  Agosto,  hallándome  en  Indianépolls,'  rectM  un  telegrama  del  geM* 
ral  Camgal,  llamácdome  inmediatemente  á  Nueya-Tork.  Partí  para  dicha  ciudad 
en  la  misma  noche,  y  á  mi  llegada  aquí  el  dia  5,  me  presenté  en  el  aoto  tA  general 
Carrajal,  en  sn  cuartel  general  del  hotel  de  «Union  Plaocí»  Fui  s^li  infernado  f^ 
el  general  Carvajal  y  por  el  mayor  general  Lewis  Wallacé  que  lo  aeompaSaba,  y 
qne  según  me  dijo  el  primero,  tenia  el  mando  de  las  fatnat  anzüisrefl  ameiiea^ 
nasy  que  intentaban  partir  muy  pronto  para  México,  qne  el  nfimere  de  hombres 
neeesarios  estarla  listo  en  ^mpo  eportmo,  y  que  era  por  constgniente  de  la  ma> 
yor  importancia  que  lo  tuyiese  yo  todo  dispuesto.  Bíjome  también  el  general  Car^ 
yajal,  que  los  fondos  necesarios  se  pondrían  á  mf  disposición  iSentro  de  poeos 
Aas,  atinqne  toda  la  faena  no  habla  de  salir  á  nn  tiempo;  y  que  así  deberia  yo 
permanecer  en  este  país  hasta  que  todas  las  tropas  y  el  material  hubiesen  llega- 
do á  Ifézioo  y  hubiese  yo  recibüo  nuevas  órdenes  acerca  de  mi  partida,  con  av* 
regio  &  lo  cual  habla  yo  de  hacer  mis  preparativos.  No  tardé,  sin  embargo,  en 
saber  con  el  mayor  desaliento,  que  la  Compañía  de  Tierras  y  Minas  de  1<S  Ssiados- 
Unido9,  £aropea  y  de  la  Tirginia  Occidental,  que  era  de  quien  el  general  C«pv«tal 
contaba  oon  recibir  algunos  millones  de  pesos  con  que  llevar  á  esbo  sus  proyectos, 
lo  habla  engafiado  miserablemente,  no  habiendo  tenido  otro  objeto  qne  prevalerse 
de  la  tHste  situación  del  Gobierno  mexicano,  y  haciendo  uso  de  la  confianza  depo- 
sitada en  ella,  y  de  los  poderes  recibidos  del  general  Carvajal,  defraudar  al  missso 
Gobierno.  De  los  pormenores  de  este  asunto,  en  cuanto  me  son  conocidos,  di  ya 
cuenta  &  Td.,  en  comunicación  anterior,  de  fecha  lOde  Abril  de  este  aBo.  Viéndome 
tan  inesperadamente  chasqueado,  después  de  estar  fámiliailsado  con  los  pormeno- 
res de  los  planes  del  general,  y  no  descubriendo  ninguna  probabilidad  racional  de 
qne  se  consiguiesen  pronto  losrecnrsos  neoesarios,  jusgué  de  mi  deber  ante  todas 
cosas,  anjjlar  en  cnanto  fuese  posible,  loe  contratos  y  convenios  celebrados  pormf 
á  nombre  del  Gobierno,  que  podían  no  cumplirse  en  las  ciroanstanoias  del  mo- 
mento. Tuve  la  fortuna  de  alcansar  este  resultado  sin  qne  quedase  ningún  resen> 
tlnñento,  ni  hubiese  peijuicio  contra  el  crédito  y  la  buena  reputación  del  Gobierno 
mexioano,  y  aconsejé  también  al  general  Carvajal  que  hiciese  saber  á  los  ofielaks 
y  soldados  oon  quienes  habia  contraído  compromisos  y  queagnardaban  por  o%nsa 
da  él',  la  imposibilidad  en  qne  se  hallaba,  á  la  saxon,  de  llevar  á  cabo  inmediata- 
mente los^  planes  que  se  habia  propuesto.  Aunque  acoiAejado  por  algunos -de^no 
haoer  esto,  porqne  creían  que  pronto  se  eonsegoirla  el  dinero  por  otro  lado,  pér^ 
stsií  en  mi  fatéhtv  pdr  el  deseo  de  evitarle  al  Gobierno  mexioano  muchos  trabajos, 
disgustos,  gastos  y  pérdida  de  crédito  que,  por  penoso  que  sea  decirlo,  se  sabia  en 
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aquel  tiempo,  que  &  oonseouenoia  de  su  desgraciada  sitoacion^  andaba  mnj  decaí- 
do; j  yo  temía  que  si  llegaba  6  hacerse  público  el  yerdadero  estado  de  las  cosas^ 
j  sobre  todo,  si  los  numerosos  oficiales  7  soldados  que  (au  francamente  ofrecían 
sus  vidas,  sí  era  necesario,  para  la  causa  mexicana,  se  quedaban  esperando  7  st 
Teian  al  fin  chasqueados,  después  de  hacer  gastos,  probabledaente  considerable, 
que  no  podría  el  Gobierno  reembolsarles  en  aquellas  circunstancias;  temia,  digo, 
que  todo  esto  sirTiesopara  a7udar  al  enemigo,  mia  que  ningún  otro  acontecimien- 
to posible.  Por  este  tiempo  a7udé  también  al  general  CarTajal  con  mis  propio- 
recursos  pecuniarios,  para  sacarlo  de  su  embarazosa  situación,  7  df  loa  pasos  con- 
tenientes para  que  pudiera  deshacerse  de  los  bribones  que  lo  hablan  engañado. 
Quise,  además,  atraer  de  una  fez  á  algunos  grandes  banqueros  7  capitalistas  de 
mi  conocimiento  personal  6  el  de  mis  amigos,  para  que  prestaran  sus  auxilios  al 
Qobi^rno;  pero  no  pude  lograr  esto,  hasta  que  los  Sres.  Corlics  7  Compaüfa,  & 
quienes  habla  70  presentado  al  general  Carvajal,  7  con  quienes  celebró  él  un  con- 
trato al  efecto,  emprendieron  la  negociación  de  un  empréstito  mexicano.  De  loi 
pormenores  de  esta  negociación,  tiene  Td.  mucho  más  oonocinüento  del  que  70 
puedo  tener,  no  habiéndome  sido  conocidas  sino  hasta  nmj  poco  ha  las  condicio- 
noa  del  contrato.  Creo  conTcniente  manifestar  en  este  lugar,  que  nunca  he  reci- 
bido ni  solicitado  comisión  alguna  por  mis  serTiclos  en  este  particular,  de  loa 
Sres.  Corlies  7  Compañía,  ni  tengo  la  menor  participación  en  las  utilidades  que 
queden  ¿  esos  eeffores  de  lo  que,  reciban  del  Gobierno' mexicano,  en  pago  de  sua 
seryielos  6  por  rasen  de  este  contrato.  Bepito  esto  aquí  con  el  objeto  de  que  el 
Uobíerno  mexicano  no  incurra  enja  misma  equivocación  que  se  le  hito  padecer 
i  ▼d.y.hasta  que  lo  ím|>asa  de  que,  según  mi  acuerdo,  con  el  general  Carvajal  y 
mi  consiguiente  posioíon  oficial*  no  pedia  70  recibir  pago  por  servicios  que  hiciesa 
por  cuenta  del  Qobiemo,  sino  del  Gobierno  mismo. 

Luego  que  se  celebró  eete  contrato,  invoqué  el  auxilio  de  loa  hombres  más  emi- 
nentes de  este  pala,  entro  otros  del  Uonorablc  Robert  l^ale  Owen,  á  favor  de  la 
cansa  republicana  de  México,  7  presenté  6,  Mr.  Owen  al  general  Carvsjal  7  á  los 
S^ee.  John  W*  Corlies  7  Compañía,  entrando  estos  (Ulimoa  desde  luego  ea  arre- 
glos que  aseguraban  loa  servicios  activos  de  ^>lr«  Owen. 

No  ha7  fara  qué  detenerme  aquí  en  referir  pormenores  de  la  presentación  del 
empréstito  en  el  mercado,  que  le  son  á  vd.  muy  conocidos;  baste  decir  que,  vien- 
do la  imposibilidad  de  que  se  efectuasen  movimieatos  militares,  mientras  no  se  ha- 
bieraa  conseguido  recursos  peouniaricsr  dediqué  toda  mi  actividad  á  esta  nueva 
tarea,  é  hice  varios  viajes  á  los  Eatados  del  Oeste,  en  particular  á  Kentuck7y 
0>io  7  Missouri,  procurando  agenciar  fonios  sobre  los  bonos  de  la  República  7 
despertar  las  simpatías  del  pueblo  americano  á  favor  de  los  patriotas  de  vuestro 
país.  En  lo  primero,  siento  decir  que  no  fui  felis  al  principio;  pero  en  lo  según» 
do»  tengo  la  satisfacción  de  manifestar  que  me  veía  más  animado  de  día  en  día, 
especialmente  cuando  después  de  muchos  meses  de  arduos  esfuerzos,  logré  que 
en  21  de  Dici^bre  de  186ó  aprobase  la  Legislatura  del  Estado  de  Indiana  laa 
resoluoiones  de  que  acompaño  copia,  en  que  se  recomienda  dar  apo7o  á  la  Bepú- 
blica  de  México,  sin  que  hubiera  contra  esta  declaración  más  que  un  voto  negjS* 
tivo.  Di6  lugar  este  paso  de  la  Legislatura  á  muchos  comentarios  en  los  Estados- 
Unidos,  oontribu7endo  mucho  á  llamar  la  atención  de  sus  ciudadanos  á  la  lucha 
haréloa  que  sosteníanlos  mexicanos  por  librarse  del  7ugo  de  una  intervención  7 
de  un  despotismo  extraiyero. 

Las  legislaturas  de  otros  Estados  aprobaj^on  después  resoluciones  sem^antes, 
7  su  efecto  se  hixo  notable  por  el  número  creciente  de  solicitudes  que  se  me  ha- 
cían por  hombr^  que,  aunque  acababan  de  volver  al  s^o  de  sus  familias  después 
de  lidiar  cuatro  años  por  la  libertad  en  este  país,  me  instaban  QOfí  urgencia  para 
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|M  log  dflpaeliaM  pnetk  México,  par»  seguir  flinieado  en  la  misma  gran  oaosa 
Ujfi  ]a  bADcifira  de  la  B^^blica^  al  lado  de  &xm  faéroee  y  defensores  naturales.  Pe- 
ro pera  esto  me  faltaban  los  recursos  neoesarlos.  Mientras  que  de  todas  partes 
se  ofredan  patriotas  americanos  prontos  A  apartarse  de  su  familia  y  hogar,  y  á 
sacrificar  la  vida  si  era  neceesario,  por  mantener  la  independencia  mexicana,  no 
^baQ  dispuestos  los  hombres  adinerados  de  este  país  á  desprenderse  de  sus  pe- 
sos; y  teniendo  por  precaria  la  seguridad  que  of  recia  México,  rehusaron  admitir 
su  bonos  hasta  á  un  precio  nominal.   Tal  era  la  situación  de  los  negocios  cuando 

i  mi  Tuelte  á  Nneya-Tork  en  1?  de  Enero  de  1866,  juzgaron  conveniente  los  ami- 
gos de  nuestra  causa  ocurrir  al  Congreso  de  los  Estados-Unido:^,  que  se  hallaba 
letmido  en  solicitud  de  auxilios  para  el  Gobierno  mexicano;  y  yo  recibí  orden 
del  general  Carvajal  de  trasladarme  á  Washington  con  el  agente  de  hacienda  de 
Méxieo  Mr.  J.  N.  Tiftt,  de  la  casa  de  J.  W.  Corlies  y  C?,  para  ayudarlo  á  alean- 
nr  tan  apetecible  resultado.  Hícelo  así  en  el  acto,  y  aunque  llevaba  ya  gastadas 
grandes  cantidades  de  dinero  en  mis  esfuerzos  por  ayudar  á  su  país  de  vd.  antes 
de  aqoelia  fecha,  pude  proporcionarme  los  medios  de  trasladarme  á  Washington 
án.  pérdida  de  tiempo,  y  de  sufragar  los  gastos  consiguientes. 

Llegué  el  6  de  EInero  de  1866  á  Washington,  en  donde  permanecí  casi  constan- 
temente ha«(ta  el  1?  de  Julio  del  mismo  año,  tomando  parte  en  los  esfuerzos  por 
conseguir  del  Congreso  una  garantía  para  el  empréstito  mexicano.    Presentáron- 
le, empero,  nuevas  complicaciones  y  dificultades  con  motivo  de  pretender  el  ge- 
neral Ortega  ser  el  Presidente  constitucional  de  México,  desconociendo  y  negando 
la  legitimidad  de  los  actos  del  Presidente  Juárez.  Agregúese  á  esto  que  el  general 
Oehoa,  otro  comisionado  de  México  en  los  Estados-'IJnidos,  con  objeto  semejante 
ai  del  general  Carvajal,  habia  caido  también  en  roanos  de  especulsRlores  que,  so 
color  de  amstad  á  México,  se  prevalieron  de  su  apurada  situación  y  después  de 
obtener  de  él  toda  especie  de  eouoeeiones,  no  tenian  empeño  sino  en  Uenarse  los 
bolaüiosy  é  interpusieron  toda  clase  de  obstáculos  al  buen  éxito  de  la  medida  pro* 
paata  en  auxilio  de  vuestro  Gobierno.  Pero  prescindo  de  repetir  pormenores  que 
le  son  ¿  vd.  períectan^^te  conocidos.   Ellos  serán  un  monimiento  eterno  de  ver- 
güenza para  los  que  hicieron  uso  de  la  alia  posición  política,  á  que  antes  los  habia 
«levado  este  pueblo  amante  de  la  libertad,  para  robar  á  una  República  hermana 
^oe  lachaba  por  su  existencia  misma  arrancándole  con  extorsión  las  condiciones 
injnstaB  y  exorbitantes  que  exigieron  por  retirar  su  oposición.  Estas  complica- 
¿ones  y  circunstancias  nos  hicieron  imposible  alcanzar  entonces  del  Gobierno  de 
h»  IS^tados-Unidos  el  auxilio  solicitado ;  pero  las  ventajas  que  resultaron  de  agi- 
tar el  asunto,  y  las  cuestiones  de  México  en  general,  fueron  grandes,  pues  su 
diseadon  puso  en  conocimiento  del  público  americano  muchos  hechos  de  que  has- 
ta entonces  no  tenia  sino  ideas  vagas  y  equivocadas.   Distribuyéronse  entre  los 
miembros  de  ambas  Cámaras  del  Congreso  nacional  varios  folletos  y  artículos  es- 
critos por  el  Honorable  Bobert  Bale  Owon  y  otros,  relativos  al  verdadero  estado 
financiero  y  político  de  México,  y  también  á  los  hombres  distinguidos  y  al  pueblo 
en  general^  por  todo  el  país.    Al-  mismo  tiempo  que  esperaba  á  este  fin,  sabiendo 
jnoy  bien  cuánto  se  necesitaba  en  México,  de  municiones  de  guerra,  no  perdia  es- 
to de  vista;  y  aunque  no  me  era  posible  cambiar  por  dinero  las  bonos  mexicanos, 
procoré  constantemente  comprar  con  ellos  las  municiones  de  guerra  que  más  fal- 
ta hacian  á  la  sazón,  en  los  términos  más  favorables  que  me  era  posible,  en  con- 
formidad con  mi  autorización ;  y  fué  grande  la  satisfacción  con  que  en  Julio  de 
1866  pode  participar  á  vd.,  que  ciertas  personas  con  quienes  habla  estado  en  tra- 
tos  haeia  mucho  tiempo,  habiaa  convenido  oonaoigO;  después  de  eonaidtar  peno- 
nafaMBie  ecm  el  general  Carvajal,  en  enviar  á  Matamoros  algunos  buques  oaiga- 
dos  de  mmiieioneB  de  guerra,  mediante  ciertas  condiciones  especificadas  en  los 
M&tcatoa  de  que  envié  i  vd.  copias;  y  después  de  obtener  el  permiso  del  Gobier- 
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no  de  los  Estados -unidos^  para  remitir  estos  efectos  por  el  Estado  de  Texas,  logré 
despachar  el  16  de  Julio  el  vapor  *'J.  W.  Everman,"  cargado  de  armas,  á  ooiung* 
nación  del  general  Carvajal,  por  Yía  de  Braeos  de  Santia^,  Texas.  La  salida  de 
este  buque  causó  naturalmeute  mucha  sensación,  produciendo  el  efecto  moral 
de  robustecer  de  uii  modo  notable  la  confianza  del  pueblo  en  el  buen  éxito  de 
la  causa  republicana,  y  la  de  debilitar  la  de  sus  enemigos,  sirviendo  al  mismo 
tiempo  de  refutación  á  las  noticias  que  tan  profusa  é  insidiosamente  circulaban 
estos,  y  que  recibian  apoyo  de  la  conexión  en  que  se  veía  con  su  empresa  á  hom- 
bres eminentes  do  este  país,  según  las  cuales  iba  &  verse  muy  pronto  el  llamado 
imperio  sin  ninguna  oposición,  habiendo  dejado  de  existir  el  Gobierno  de  la  Repú- 
blica. 

Casi  al  mismo  tiempo  de  la  partida  del  'OSverman/'  contraté  otro  vapor,  el  ''8n- 
wanee,''  destinado  á  trasportar  al  mismo  puerto,  y  cou  la  diligencia  posible,  otro 
cargamento  de  efectos  comprados  ¿  las  nusmas  personas,  y  en  virtud  de  loe  mis- 
mos contratos.  Pareciéndome  de  la  mayor  importancia  tener  ima  pequeña  caño- 
nera en  aquella  costa  ¿  inmediaciones  del  Bio  Chtinde,  y  pudiendo  cona^uir  una 
dandoxbonos  en  pago,  le  indiqué  á  vd.  la  conveniencia  de  comprarla  para  el  6ro- 
biemo,  para  lo  cual  obtuve  la 'autorización  de  vd.  Esta  cañonera,  vapor  "  Sheri- 
dan^ "  se  mandó  también  ¿  Brazos  de  Santiago,  á  disposición  del  empleado  que 
nombrase  para  recibirla  el  Gobierno  mexicano.  Como  habria  sido  impolítico  y  ca- 
si imposible  en  aquel  tiempo  enviar  este  buque  desde  aquí  con  un  armamento, 
embajrquó  los  cañones,  municiones  y  otros  efectos  de  este  buque,  juntos  con  otras 
provisiones  de  guerra,  que  había  comprado  en  Filadelfía,  á  bordo  del  vi^r  '*Sa- 
wauee,^'  con  inteuciou  de  que  antes  de  que  partiese  para  Brazos,  viuiese  á  Nueva- 
V^rk,  ¿  tomar  las  demás  cosas  compradas  aquí. 

Sabiendo,  por  otra  parte,  que  sin  carbón  de  nada  serviria  el  ''Sheridau"  á  sa 
Gobierno  de  vd.,  y  que  además  necesitaba  de  provisiones,  contraté  en  ausencia  de 
vd.  aunque  careciendo  de  instrucciones  especiales  al  efecto,  la  entrega  d^  canti- 
dad BUñciente  de  uno  y  otros  artículos,  para  mantener  al  '^Sheridan''  en  actÍTO 
servicio  durante  doce  meses. 

Me  informó  vd.,  sin  embargo,  á  su  regreso,  que  estos  ¿(rtíeuloe  podrían  conse- 
guirse en  México,  con  condiciones  no  menos  ñtvorables,  raeon  por  que  na  podía 
vd.  aprobar  los  contratos  para  su  compra;  y  como  estos  estaban  celebradoa  bajo 
mi  responsabilidad  y  fuera  de  los  límites  de  mis  facultades,  tuve  que  hacer  sobra 
ellos  arreglos  en  lo  particular  á  satisfacción  de  las  partes  interesadas,  y  sin  per- 
juicio para  el  Gobierno  mexicano,  costándome  grandos  sacrificios  pecunküáos  pe^ 
stmales  el  desempeño  de  mi  honor  comprometido. 

Quiso  vd.  por  esté  tiempo  que  se  enviasen  algunos  elementos  militares  al  gene- 
ral Porfirio  Diaz,  y  otros  al  cuidado  del  general  Baranda,  del  Sr.  BenHez  y  del 
Gobernador  Baz,  comisionados  enviados  aquí  al  efecto  por  el  Gobierno  mexicano; 
y  tan  luego  como  esos  señores  me  entregaron  la  lista  de  los  artículos  que  desea- 
ban, comencé  á  tratar  de  su  compra  y  di  al  mismo  tiempo  los  pasos  necesarios  pa- 
ra que  otro  vapor,  el  **Vixen,*'  llevase  á  Minatitlan  los  efectos  para  el  general 
Diaz ;  y  todo  estaba  preparado  para  realizarse,  cuando  se  recibió  la  infausta  no- 
ticia de  que  el  12  de  Agosto,  inmediatamente  después  de  la  llegada  del  primer 
cargamento  de  armas,  había  habido  una  revolución  en  Matamoros,  en  que  hablan 
caldo  el  general  Carvajal  y  su  brigada  en  poder  de  B.  Servando  Canales,  el  cual 
se  había  apoderado  de  todo  el  cargamento  que  condujo  el  vapor  "Everman,'^  tras- 
ladado antes  á  Matamoros  por  orden  del  general  Carvajal.  Pusieron  al  punto  en 
circulación  nuestros  oontrarios  toda  especie  de  rumores  perjudiciales  á  la  oaiua 
de  Méiico  y  su  crédito,  hasta  el  punto  de  enviar  algunos  sujetos  de  BrovrugfHle 
avisos  reservados  á  las  personas  á  quienea  había  yo  compilado  aquí  las  annaa,  di- 
ciéndolea  que  la  revolución  no  era  más  que  un  negocio  premeditado  y  concertado 


810 

eon  el  fin  de  que  el  Gobienio  qmxíovio  pvdiese  retener  aquellas  ñxm$B  sin  omn- 
plir  por  flo  parte  laa  eatipulaoioDes  de  los  contratos  de  compra ;  y  no  obstante  mía 
esfuerzos  por  convenoer  á  los  interesados  de  \o  infundado  é  injusto  de  tales  car- 
gos, ae  negaron  á  entregarme  más  valores  en  virtud  de  los  contratos,  mientras  no 
estuviese  satisfecho  el  importe  de  la  primera  remesa ;  con  lo  cual  me  vi  obligado 
á  suspender  los  envíos  que  se  disponían  y  á  esperar  mejor  oportunidad,  no  pu- 
diesdopor  la  misma  causa  despachar  destle  luego  el  vapor  ^^Suwanee/'  cargado 
ya  en  p»rte  en  Filadelfia,  según  me  proponía. 

£1  informe  de  mi  ageute»  acerca  de  )as  desgraciadas  y  deplorables  ocurrencias 
de  Matamaros  con  relación  al  cargamento  del  vapor  "Kverman/^  que  primero 
quisieron  retardar  el  recibo  por  las  autoridades  mexicanas  del  vapor  "Sheridan.'* 
fué  puesto  en  conocimiento  de  vd.  antes  de  ahora,  junto  con  los  demás  datos  que 
pude  reunir,  y  de  que  excuso  per  consiguiente  entrar  en  más  pormenores.  Aun- 
que esta  triste  ocurrencia  fué  gravemente  perjudicial  al  pi-onto  cumplimiento  de 
todas  las  operaciones  intentadas,  perseveré  sin  embargo,  y  después  de  mil  esfuer- 
zos estériles  por  hacer  compras  con  bonos  y  de  una  demora  inevitable,  logré  des- 
picliar  el  vapor  '^'ixen"  el  11  de  Noviembre  de  1866  para  Minatitlan,  al  cuidado 
del  general  Baranda  y  del  Sr.  Benitcz^  con  otro  cargamento  de  municiones  de  guer- 
ra, j  el  27  del  mismo  mes,  cambiando  el  lugar  de  su  destino  por  las  circunstan- 
cias, se  despachó  también  el  vapor  "Suwanee,*'  para  el  Estado  de  Veracruz,  á  las 
órdenes  del  Gobernador  Baz,  con  un  cargamento  muy  grande  y  variado  de  per- 
trechos de  guerra.  Pero  quiso  la  desgracia  que  este  buque  se  fuese  á  pique  en 
alta  mar  en  un  temporal  el  dia  4  de  Diciembre  de  1866,  y  no  estando  asegui'ado  el 
catgaincnto,  su  pérdida  fué  total.  £1  motivo  de  no  estarlo  fué  que  á  mi  no  se  me 
había  prevenido  nunca  que  asegurase  ninguna  cosa  pertenecíento  al  Gobierno;  y 
tomo  las  ordenanzas  del  ejército  de  los  Estados-Unidos,  que  se  me  habían  dado 
por  guía,  prohiben  terminantemente  ¿  los  oficíales  militares  que  aseguren  los 
efectos  del  Gobierno,  es  claro  que  no  debí  hacerlo. 

Antes  de  ahora,  he  trasmitido  á  vd.  todos  los  datos  referonto«  á  este  desastrt^. 
que  he  logrado  recoger.  Sin  desmayar,  sin  embargo,  por  este  infausto  suceso,  quu 
fué  un  golpe  muy  fuerte  para  el  Gobierno  y  para  mí,  por  sus  ingratas  consecuen- 
cias, redoblé  mis  esfuerzos  por  reemplazar  con  otros,  si  era  posible,  los  pertre 
ehoB  perdidos  en  aquel  nan&agio  ;  y  como  vd.  sabe,  logré  que  algunos  de  los  pii- 
meroe  comerciantes  de  este  país  me  diesen  en  cambio  de  bonot*  de  México,  efectos 
de  ralor  muy  considerable  que  con  arreglo  á  las  instrucciones  de  vd.,  acabo  de 
despachar  por  buque  de  vela  para  Veracruz. 

El  dia  11  de  Setiembre  de  1866  me  comunicó  vd.  la  orden  de  su  Gobierno,  relé- 
^mdo  de  su  comisión  al  general  Carvajal,  y  previniéndome  que  en  adelante  no 
obedeciese  más  órdenes  soyas,  sino  que  en  todo  lo  que  yo  hiciese  me  sujetase  á  la 
■probación  de  vd.,  instrucciones  á  las  que  desde  entonces  me  he  atenido  estricta- 
neote,  recibiendo  todos  los  contratos  y  compras  que  he  hecho  después  á  favor  del 
Golnemo,  bien  la  sanción  de  vd.  mismo^  ó  bien  la  del  Cónsul  general  D.  Juan  N. 
Navarro,  por  delegación  de  vd.  al  efecto.  Con  fecha  6  de  Enero  del  presente  año, 
me  participó  vd.  que  había  recibido  orden  de  su  Gobierno  de  que  no  se  hiciesen 
más  compras  con  bonos,  previniéndome  que  obrMie  en  consecuencia/y  así  lo  he 
liecho. 

Siendo,  sin  embaargo,  muy  apetecible  á  la  sazón,  conseguir  más  armas>  por  ha 
Quie  el  ejército  sitiando  las  ciudades  de  Querétaro,  Veracruz  y  México,  y  habien 
do  sido  enviado  á  eeta  ciudad  el  coronel  D.  E.  Mejía>  del  Estado  de  Veracruz 
eon  el  fin  de  conseguir  tan  necesarios  recnxvos,  insté  á  vanas  personas  pudientes 
de  nú  amistad,  paj»  que  enviasen  allá  un  cargamento  de  pertrechos  de  guevra 
qoe  podziaa  Tenderse  por  dinero  contante  á  los  representantes  del  Gobierno.  Lo 
grétiiBibicn^rto^yeI3deMai^últimodeíyiu>héelvap<>r/*Qenag»^ 


0011  «á  oompleto  oargamento,  Bortldo,  para  Tampko.  Y  además  de  loa  aiieéoiét 
propiedad  parldoular  de  que  he  hecho  mención,  embarqué  otroe  maoboa  pertane- 
oientes  al  Gobierno,  con  arreglo  á  instmccionee  de  vd.,  y  onya  faetora  le  tengo 
remitida.  Estos  efectos,  lo  mismo  que  el  general  Mejia  y  otros  oflcialet  meziea 
nos,  han  sido  trasladadofl  4  México  sin  algún  gasto  por  parte  del  Qobiemo.  El 
18  de  M&yo  último  envié  otro  pequeño  cargamento  de  efectos  militares  en  la  gde- 
ta  ''Veto''  para  Matamoros  á  consignación  del  general  Berriozábal,  comandanta 
de  aquella  ciudad,  cuyas  facturas  pasé  también  á  manos  de  vd.  oportunamente. 
Estos  «fectes  fueron  sfleguradoe  y  se  estipuló  que  el  flete  se  pagara  al  haeeneU 
Mitrega,  de  acuerdo  con  las  instrucciones  especiales  que  me  dio  vd.  al  electo. 

El  resto  de  los  efectos  que  yo  había  comprado,  y  que  como  dije  antes,  acabo  de 
despachar  para  Veracruz,  lo  he  asegurado  también  por  valor  de  ciento  einenenta 
rail  quinientos  pesos  [$  150,500] ;  y  esta  cantidad,  con  más  los  gastos  qne  la 
causaron  aquí  por  almacenaje,  seguro  de  incendio,  &c.,  y  flete,  debe  tamlnan 
pagarse  al  recibo  de  los  efectos  en  Veracruz.  Este  convenio  ha  sido  igualmente 
con  arreglo  á  las  instrucciones  de  vd.,  aprobado  por  el  Cónsul  general  D.  Juan 
N.  Navarro. 

A  so  debido  tiempo  he  comunicado  á  vd.  en  diferentes  ocasiones  copias  de  loa 
contratos  celebrados  por  mí,  sobre  compras  por  cuenta  del  Oobiemo,  y  asimismo 
facturas  de  los  efectos  enviados  á  México,  é  informes  circunstanciados  de  todas 
mis  operaciono8  dosde  la  época  del  primer  embarque  de  efectos  para  aquel  paía; 
y  el  dia  17  «le  Picierabre  último,  en  persona^  puse  en  manos  de  vd.  una  nota  de- 
tallada de  todos  mis  desembolsos  por  razón  de  estas  compras  y  embarques,  acom- 
pafiada  do  los  correspondientes  comprobantes;  hoy  remito  á  vd.  por  separado 
cuentas  b^í  mojan  tes,  con  sns  comprobantes  de  los  gastos  hechos  desde  entonces, 
hasta  el  dia  do  hoj.  Y  para  que  le  sea  á  vd.  mea  fácil  presentar  á  su  Gobierno 
una  cuenta  general  de  todas  mis  negociaciones,  paso  asimismo  á  numos  de  vd. 
adjunta  u:ia  velación  de  todas  las  compras  que  he  hecho  para  el  Gobierno,  del 
monto  de  los  bonos  que  en  diferentes  ocasiones  he  recibido  y  empleado,  de  los 
desembolsos  hechos  en  las  compras  y  embarques  de  efectos  y  de  otros  gastos  he* 
chos  para  fines  necesariamente  relacionados  con  mis  esfuerzos  por  servir  al  Go- 
bierno de  México,  como  lo  he  servido. 

Por  supiie3to  que  vd.,  que  está  tan  al  cabo  del  modo  con  que  entré  en  rebcio- 
nes  con  su  Gobierno  y  de  los  servicios  particulares  que  le  he  hecho,  aparte  de  b 
que  son  compras  y  embarques,  comprenderá  fácilmente  que,  teniendo  en  cons- 
deracion  las  difíciles  circunstancias  en  que  fueron  prestados  estos  servicios,  en 
una  época  en  que  muy  pocos  hombrea  hablan  estado  dispuestos  á  ayudar  al  Go- 
bierno de  vd.,  han  sido  muy  moderados  mis  gastos,  siendo  así  que  en  todo  el  tiem- 
po que  pasó  aquí  el  comisionado,  general  Carvajal,  se  encontró  en  las  circunstan- 
cias más  estrechas,  teniendo  yo  casi  siempre  que  ayudarlo  pecuniariamente  pata 
librarlo  de  embarazos  que  de  lo  contrario  hubieran  redundado  en  descrédito  de 
su  (Gobierno.  Si  á  esto  se  agregan  los  muchos  gastos  que  tengo  hechos  para  pro- 
vecho de  la  causa  y  con  objeto  de  asegurar  influencias  y  auxilios  de  varias  fnen- 
tee,  todo  lo  cual  exigía  desembolsos  cuantiosos,  confio  en  que  vd.  convendrá  con- 
migo en  que  merezco  crédito  por  haber  manejado  todos  mis  negocios  del  modo 
más  económico  que  permitían  las  circunstancias. 

Con  respecto  á  remuneración  por  mis  servicios  me  será  permitido  manifestar 
que  cuando  entré  en  relaeiones  con  el  Gobierno  de  vd.,  convine  con  el  general 
Carvajal  en  ciertos  términos  y  condiciones  de  que  tiene  vd.  cabal  Qfmocimiente, 
en  la  firme  persuasión  de  que  las  seguridades  que  me  daba  el  general  Onrviga], 
sobre  la  pronta  provisión  de  los  fondos  necesarios,  serian  absolutamente  ezaslas 
y  fidedignas.  Hice  entonces  dimisión  del  puesto  houMifleo  y  lueratívo  qne  tenia 
como  biigaáier  genend  y  jefe  de  maestran»  del  Estado  de  £QdiaD%  j  dejé  ai  hxh 
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gtf  y  mis  UeMB  ea  él  0«Ae  «a  un»  siteacioQ  qae,  ¿  e«euieotteBeÍA  d»  k  fftte  dt 
eumplimiento  de  las  esperanzas  que  me  hizo  concebir  el  general  Camóél»  j  d« 
no  haber  recibido  hasta  el  momento  presente  dinero  del  €k>biemo,  me  ha  puesto 
en  grandes  embarazos ;  pero  como  (U  je  6  vd.  de  palabra  hace  algus  tiempo,  n» 
quería  jo  pedir  una  cantidad  determinada  como  remuneración  de  mis  servicios 
en  nna  época  en  que  sabia  por  los  informes  que  tenia  sobre  el  particular,  que  el 
Gobierno  mexicano  no  estaba  en  posibilidad  de  pagarme,  hallándose  privado  de 
todas  IOS  fuentes  de  recursos  y  en  situación  muy  embarazosa,  de  que  yo  no  podía 
01  eonseeuencia  prevalerme ;  prefiriendo  aguardar  hasta  que  dicho  Gobierno  se  vie- 
se libre  de  saqueadores  extranjeros  y  en  pleno  poder  de  las  fuentes  de  recursos 
del  país,  confiando,  aun  en  los  momeutps  más  angustiosos  de  la  República,  en  que 
sn  6obiemo  me  haría  justicia  plena,  remunerando  mis  servicios  de  una  manera 
qne  pudiera  llamarse  en  todos  tiempos  equitativa  y  competente. 

A]  terminar  esta  Memoria  creo  de  mi  deber  recordar  al  Gobierno  los  oficiales 
i  qnieses  constante  y  temporalmente  he  tenido  empleados  durante  el  .tiempo  que 
he  wrrido  al  Gobierno  déla  República,  como  antes  he  dicho,  que  me  han  ayuda- 
do dempre  con  fidelidad  y  á  cuya  eficax  cooperación  debo  en  mucha  parte  el  ha- 
ber aleüizado  los  resultados  que  dejo  expuestos.  Mr.  Wilburg  F.  Stocklng  y  Mr. 
Bobert  C.  Stunn  estuvieron  activamente  empleados  desde  1?  de  Mayo  de  1865 
bata  30  de  Marzo  de  1867  eii  mi  servicio.  Mr.  William  C.  Peckam  estuvo  emplea- 
do por  el  general  Carvajal,  y  permanecié  en  servicio  desde  el  15  de  Mayo  de  1865 
iasta  el  22  de  Setiembre  de  1866,  época  en  que  tuvo  que  renunciar  por  asuntos 
de  familia.  Mr.  J.  F.  Yogel  estuvo  empleado  por  mi  desde  15  de  Julio  de  1866 
lusta  15  de  Agosto  de  1867j  el  capitán  R.  Me.  Comb  desde  15  de  Julio  de  1866  has- 
ta 15  de  Agosto  de  1867 ;  Mr.  George  A.  Patridge,  empleado  por  el  general  Car- 
Tigal,  estuvo  en  servicio  desde  5  de  Mayo  de  1866  hasta  15  de  Octubre  del  mismo 
año,  en  que  tuvo  que  renunciar,  á  consecuencia  de  enfermedad  contraída  duran- 
te sn  permanencia  en  Matamoros ;  y  Mr.  Sidney  D.  Stocking,  &  quien  tuve  em- 
pleado desde  15  de  Octubre  de  1866  hasta  15  de  Agosto  de  1867. 

Todos  estos  señores  desempeñaron  fielmente  sus  respectivas  obligaciones  en  to- 
da y  aon  en  las  más  adversas  circunstancias ;  y  aunque  embarazados  muy  á  menu- 
do por  la  falta  de  pago  de  sus  sueldos  en  las  épocas  estipuladas,  han  permaneci- 
do en  sus  puestos  y  prestado  sin  interrupción  y  con  alegría  y  entusiasmo  su  va- 
Boia  cooperación  ad  Gobierno  de  vd. 

Como  vd.  conoce  en  toda  su  extensión  mis  negociaciones  y  las  dificultades  que 
be  tenido  que  Toneer,  me  atrevo  á  suplicarle  respetuosamente  que  se  nrva  hacer 
presentes  á  su  Gobierno  todos  los  hechos  que  se  refieren  á  mi  concesión  con  él ; 
y  confiado  en  que  el  modo  con  que  he  desempeñado  mis  obligaciones  y  con  que 
be  manejado  los  asuntos  que  se  me  han  confiado  hasta  ahora  merecerá  la  aprofoa- 
lioa  del  Gobierno. 

Tengo  la  honra  de  suscribirme,  señor  ministro,  con  toda  consideración. 

De  vd.  muy  obediente  servidor. — [Firmado]  H,  Stum^     - 

Bb  copia. — ^Noevar  York,  Setiembre  4  de  1867. — [Firmado]  Ignacio  Maritcal,  se^ 
eretario. 


Loe  documentos  anexos  á  la  comunicación  precedente,  fueron  reunidos,  orde- 
oadoB  y  publicados  con  la  circular  de  la  Legación  mexicana  en  Washington  nú- 
meio  15  de  4  de  Octubre  de  1867,  que  se  insertará  como  anexo  á  la  nota  de  la 

miama  Ijegfteion  número  431  de  la  misma  fecha.  Para  no  duplicarlos  no  se  re- 

pfodnefln  aqtd  los  miooiwUw  con  los  númerc|  que  en  seguida  se  expresan,  y  que 
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figonm  como  anexos  á  la  nota  por  hisertarae  allf  eomo  higar  más  profdo.  L« 
documentos  que  se  insertan  aquí  son  estos  : 

Núm.    1-.  .Publicado  en  la  circular  de  4  de  Octubre  de  1867,  bajo  el  núm.  6. 


Núm. 

2... 

fi 

yt 
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7. 

Núm. 
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}f 

ft 

8. 

Núm. 
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9. 

Núm. 
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f> 

ft 

pt 

10. 

Núm. 
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11  B. 
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12  C. 
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12  D. 

Núm. 
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12  E. 

Núm. 
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tt 

12  P. 

Núm.  11... 
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f* 

tt 

12  0. 

Núm. 

12... 

>» 

ft 

tt 

13. 

Núm.  32. — Legación  mexicana  en  los  Estados -Unidos  de  América. — Nuct*- 
York,  Setiembre  4  de  1867. — Hoy  he  recibido  la  comunicaéion  de  vd.,  fechad»  el 
23  de  Agosto  próximo  pasado,  en  quo  se  sirve  hacerme  una  reseña  de  todos  los 
servicios  que  ha  prestado  á  mi  Gobierno,  y,  en  términos  generales  de  las  diver- 
sas compras  y  remisiones  que  para  él  ha  hecho,  ya  por  cuenta  del  mismo  Gobier- 
no, ó  ya  por  cuenta  particular  de  vd.,  acompañándome  una  noticia  de  todas  las 
compras  del  primer  género  "del  monto  de  los  bonos  que  en  diferentes  ocasiones 
ha  recibido  y  empleado  vd.,  de  los  desembarcos  hechos  y  las  compras  y  embar- 
ques de  efectos,  y  de  otros  gastos. '' 

Tengo  ya  manifestado  4  vd.  en  respuesta,  mi  opinión,  favorable  en  general,  so- 
bre el  mérito  de  les  servicios  de  vd,,  que  con  satisfacción  reconozco  ahora.  Mas 
sobre  los  demás  puntos  especiales  que  toca  vd.  en  su  comunicación,  también  le  be 
expresado  ya  mi  juicio,  tanto  en  las  cartas  y  notas  que  le  he  dirigido,  como  en 
mis  conversaciones  privadas.  Por  lo  mismo  me  abstengo  de  entrar  aquí  en  porme- 
nores, y  me  limito  á  trascribir  á  mi  Gobierno  la  citada  comunicación  de  vd.  con 
las  cuentas  á  ella  anexas,  no  dudando  que,  con  los  informes  que  ya  he  remitído, 
y  los  que  le  ampliaré  sobre  algunos  hechos,  si  fuere  necesario,  hará  vd.  cumidida 
justicia. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  renovar  á  vd.  las  protestas  de  mi  atenta  con- 
sideración.—  [Firmado]  M.  Bomero, —  Señor  general  Hermán  Sturm. — Nuevtr- 
Tork. 

Es  copia. — Nuevik-York,  Setiembre  4  de  1867. — p?*innado]  Ignacio  Man9eíU,  ae- 
cretario. 
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NUMERO  398. 

LEGACIÓN  MEXICANA  £K  LOS  ESTADOS-UNIDOS  PE  AMÉRICA. 

Kuew^Tork,  Setúmbrt  i  de  1867. 

Solicitud  sobre  pesquerías  en  d  Pacifico. 

Tengo  la  hom»  de  Temitirle  k  vd.  copia  7  tradueeion  de  una  solieitad  que  oon 
feobft  de  ayer  me  dirigió  Mr.  L.  Brooke  00a  objeto  de  que  el  Supremo  0obiemo  le 
eooeeda  el  pririlegio  exelusiyo  de  peequeríaa  en  la  ooeta  mexicana  del  Paeiík)0| 
entre  los  puntos  que  él  deeigna  y  bajo  las  condiciones  que  explica.  TanbieB  in- 
dujo i  Td.  oi^na^de  la  respuesta  que  le  doy  con  eata  íeoba. 

Hace  dias  que  los  generales  lugalls  y  Babcock,  ambos  amigos  personi^es  del 
general  Qrant,  me  manifestaron  deseos  de  obtener  este  privilegio  diciéndome  que 
k  pesquería  en  el  Paoiñco  no  produce  ahora  nada  al  Supremo  Oobiemo,  y  que 
eon  el  plan  que  ellos  proponen,  además  de  percibirse  una  renta  por  aquella^  se 
reguUriauria  la  misma  y  hasta  obtendríamos  la  ventaja  de  que  los  buques  de  1» 
Ccfmpañía  harían  servicio  de  guarda-costas.  Me  manifestaron  también  que  por 
€etar  en  el  ejército  de  los  Estados-Unidos,  deseaban  no  aparecer  ellos  solicitan- 
do la  concesión.  No  han  formalizado,  sin  embargo,  ninguna  solicitud. 

Beproduzco  i  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

[Firmado]  M.  BOMEBO. 
Cbdadano  ministro  de  xelaeienes  exteriores.**-México. 


OiufUfl  dé  Nueva-York,  Setiembre  3  de  1867.— A  S.  E.  el  Sr.  Matías  Romero, 
mrisdó  extraordinario  y  ministro  plenipotenciario  de  la  República  Mexicana  en 
loe  Estados-ünidofi  de  América. 

Spftor:  Tengo  la  honra  de  ocurrir  por  medio  de  V.  E.  al  Supremo  Gobierno  de 
México,  en  solicitud  del  derecho  exelutivó  de  pescar  en  Uu  aguas  mexieanas  sobre  la 
costa  del  Pacifico,  desde  San  Blas,  ó  Mazatlan  ptíéxico]  hasta  la  linea  divisoria 
^r)t^e  México  y  los  Estados-Unidos  de  América,  cerca  de  San  Diego  en  Califor- 
nia, incluyendo  las  aguas  del  GtTlfo  de  California,  por  el  término  de  veinte  años 
desde  que  se  reciba  la  coneesion. 

Se  dice  que  ahora  el  Gobierno  mexicano  no  soca  renta  de  ninguna  especie  y  ba^ 
ji  ninguna  forma,  de  las  pesquerías  de  la  Costa  entre  los  pimtos  mencionados  y 
que  no  hay  allí  ningunos  buques  armados  para  proteger  los  intereses  mexicanos. 
Be  dice  también  que  hay  grandes  recursos  que  explotar  en  esas  aguas  como  son 
pesquerías  de  ballena  y  de  perlas,  extracción  de  esponjas,  &c.,  &c.;  &c. 

Si  el  Supremo  Gobierno  de  México  me  concediese  el  privilegio  exclusivo  de  to« 
rUs  las  pesquerías  de  la  Costa  mexicana  entre  los  puntos  referidos,  por  veinte 
&Q0S,  y  enviara  la  concesión,  v,  gr.,  el  cónsul  mexicano  ú  otro  agente  suyo  en  San 
Francisco  California  para  que  me  la  entregue  el  30  de  Noviembre  de  este  año,  6 
áotee  de  eM  fedifty  convengo  en  pagar  á  dicho  cónsul  ó  agente,  al  recibir  aquella» 


la  soma  de  [$20,000]  veinte  mil  peeos  en  moneda  legal  de  IO0  EBtadoo-üniidM 
de  América. 

Convendré  además  en  pagar  anualmente  en  lo  futuro,  á  dicho  cónsul  6  agente, 
cinco  por  ciento  de  los  productos  en  dinero,  de  todas  las  pesquerías  ó  rentas  que 
de  ellas  se  derivan.  Convendré  también  en  poner  en  las  aguas  mencionadas,  pa- 
ra cruzar  por  ellad  y  otros  fínes,  un  huqut  armado ,  para  llevar  adelante  los  dere 
ohos  concedidos  én  el  privilegio,  con  un  empleado  de  aduana  &  bordo  de  él,  nom- 
brado y  comisionado  por  el  Supremo  Gobierno  de  México,  debiendo  ser  escogido 
por  mí  y  el  cónsul,  ó  el  otro  agente  de  México  ¿  que  antes  se  ha  hecho  alusión. 

Si  se  quiere  una  fianza  con  seguridades  amplias  y  completas,  estoy  preparado 
para  darla  por  cualquiera  suma  que  se  designe  para  garantizar  la  ejecución  pron- 
ta, honrada  y  fiel,  de  todas  las  estipulaciones. 

Por  lo  que  hace  á  mis  cualidades  en  lo  general,  suplico  á  vd.  se  informe  con  ú 
general  U.  S.  Grant,  el  teniente  general  W.  J.  Sherman,  el  mayor  general  P.  H. 
Sheridan,  el  mayor  general  graduado  F.  Stoole,  el  idem  idem  idem  J.  Hooker,  el 
Ídem  ídem  idem  Bufos  lugalls,  el  brigadier  gen^»l  Ol  £.  Babisck,  Srea.  Laddy  TU- 
ton  de  Kueva-York,  y  cualesquiera  otras  oaeas  defcomercio  de  Nueva-York  y  San 
FraAoisoo^ 

Suplico  á  vd.  se  sirva  contestarme  por  medio  del  general  Bufos  lugalls  [17 
State  street  New-York]  tan  pronto  cemo  le  sea  á  vd.  cómodo. 

Con.  alta  estimación,  soy  de  vd.  obediente  servidor. — [FirmadoJ  ü.  Brócete,  re- 
sidente en  Portland  Oregon. 

Es  traducción.— .Wwdüngton,  Setiembre  4  de  1867.  —  [Firmado]  Ignacio  lÉtini- 
cal,  secretario. 


Legación  mexicana  en  los  'Estados-Unidos  de  América. — Nueva-York,  Setiem- 
bre 4  de  1867. — He  recibido  la  atenta  comunicación  de  vd.  fechada  el  3  del  cor- 
riente, incluyéndome  una  solicitud  dirigida  por  mi  conducto  al  Supremo  Gobierno 
de  México,  para  que  conceda  á  vd.  na- privilegio  exelnsivo'de  pesquerías  rala 
costa  mexicana  del  Pacífico,  entre  los  puntos  qtle  vd.  designa  y  bajo  las  condi- 
ciones que  explica  dicha  comunicación.  No  estando  en  mis  facultades  más  que 
trasmitir  á  mi  Gx>biemo  cualquiera  solicitud  de  esa  especie,  así  lo  verifico  con  la 
de  vd. 

Indicaré,  sin  embargo,  á  vd.,  que  los  monopolios  y  privilegios  exclusivos,  aun- 
que sea  por  tiempo  limitado,  están  prohibidos  por  la  Constitución  de  la  Repúbli- 
ca Mexicana,  á  no  ser  en  el  caso  de  alguna  invención  ó  perfeccionamiento  de  ella. 
Con  todo  trasmito  las  ideas  de  vd.  á  mi  Gobierno,  pues  puede  ser  que  él  encuen- 
tre un  modo  de  conciliar  los  principales  deseos  de  vd.  con  las  dispoaicionea  c<his- 
iitucionales;  y  en  todo  caso  á  mí  no  me  corresponde  tomar  una  resolocion  sobre 
el  negocio  que  vd.  promueve. 

Protesto  á  vd.  mi  muy  atenta  consideración. —  [Firmado]  Jf.  B^mero. 

Es  copia.  Washington,  Setiembre  4  de  1867.  -^  [Finaado]  J^/nacto  líaritcal,  ae- 
eretario. 
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NÜUl&BO  899. 

IBOtOlMf  mnOAMA  >4  UM  B8TAD08-VKID08  DB  AXÍSOOA, 

W4$hmg4it,  gtímmtrt  8  dt  1867. 

.  Bi  general  Schofidd. 

líú  tAUihü  á  to  1)Uo  iB^utí&kttté  á  rd.  en  rñ\  noto  núiaero  244  <!•  13  ^  JwbH 
WMot  BúKté  loa  dMeoü  del  i^eral  fiebofield  y  hi  i^esputsU  que  le  df  á  las  oit^ 
Ua  qué  me  «8dHM6  ^Uettando  tins  coneesion  del  Bopremo  CKytrlerao,  tengo  «Ikk 
f%  In  boBiñi  de  tfafttAltif  &  td.  Ooplm  y  trftduoeion,  «ti  lo  conéuoente,  ie  la  «nrt« 
qne  Ae  Mc>ÍM6  ¿1 16  del  totettio  Jüfnib,  b1  reeilHlr  Hn  doÉ  nhts  del  dkt  18,  lié  It* 
qife  entl^  &  vd.  eoK>1a  eon  mi  nóu  'tetes  eittkdn,  7  der  cnyn  enrCn  nj^Ho^^M  ^«1»- 
46  smUsfeoho  oon  lo  qae  le  dije  en  aquellas. 

biido  uraoiro  qwe  ató  seta  pe^bWh^á  ttrto  *&  la  fórtaleta  Mettreeiffliee  dé  líéUr 

deOtétM^; 

Beprodnsoo  á  vd.  las  éref^uKfdades '^  ia'i  tnuy  tüétfiígntda  eonsidetiiefoiL 

[Firmado]  M.  ROMERO. 

Gindadano  ministro  de  relacione^  exteriores. — México. 


Fortalesa  Ifonroe,  Yirginiaf  Junio  15  de  1867. — 8r.  Matías  Romero.— Wasliing* 
'«6a;  9. 0.-^W^^iÉíMb  «MolPt  11  gnneral  WlMtiy  »♦  ba  •nltre||ad#  tes  ««ta  j 
'4ÉfMiU)leMi»  iMiiUa  ie  ^.  de  tt  Oi^  Juoie.  De  to4ás  maneras  qaiana  IwMni  mm 
INL  Mes  erxt«c«Mtt<etl6  tvU%  de  ea^artida4  «4nleo,  é  iré,  si  fsMre  bentsssrisé 
tr)Mfn^<»fa^i^-eée  M9««o.  61  im  estoeleve  ^rd,  moy '•sopad*,  ^odrka  lignadaHe 
'•Ú'itdtítt "p&t -tiéí^y  tüe^^fteoe  tina  eevta  tlslta.  Tenemos  nqoim^^lMibtoslúp  ton»- 
<|Vfln  idüt'^  M^ÉáÉt,  diánie  et«4S  pitstfria  vd.  nvon  o«n»ss4ten^^syd>M«bi#st», 


t%^¥«.  lMMm'Üttlt<^>-£Fim«ao]  /.  ií.  A;A07M<I. 

^TBffadttbéten.  iraiMi%c«n,  aeitan^e  8  de  1867.  ~-  [  rimndo]  Ipnagh  Mvm- 
«c^  Moretario. 


IMMteMfei 


KUMERO  400.  . 

LSaAOION  MBXIOIKA  EN  LOS  £STADOS -UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington^  Sttiembre  3  4t  1867, 

i>«  A$íMd0  Lép^de  Sornta-^Anna. — líovimientoi  d$l^C,  JUnur^. 

4n-ln  ttoelM'ééi  Y?  del  ao(ttal^S|)f  de  esta  eio^lad  oon  uA  familia^  para  Navtn-* 
Tsrk.  Tsmisvdo  qtte  snlrsger  en  «se  dia  la  «asa  ^ne  he  osnpudo  en  cstA  ^i^^^lil, 

TOMO  X. — 41 
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me  detenniné  á  lleYftrme  &  mi  familia,  para  esperar  en  aqael  puerto  el  dia  de 
naestro  embarque  &  la  República.  Hechos  los  arreglos  necesarios  á  este  efecto  me 
regresé  ayer  de  Nuera-York ;  y  hoy  recibí  una  comunicación  del  gobernador  de^ 
Estado  de  Yucatán  fechccda  en  Mérida  eí  21  de  Agosto  próximo  pasado^  en  res- 
puesta á  las  que  le  dirigí  el  16  y  25  de  Julio  anterior,  suplicándole  mandara  prac- 
ticar-algunas  diligencias  para  acabar  de  esolac^er  los'pttttor  reUtWos  á  dicho 
arresto,  que  Mr.  Seward  no  di6  por  plenamente  justificados  en  su  memorándum 
de  12  de  Julio  citado.  Remito  4  yd.  copia  de  dicho  oficio  y  de  la  respuesta  que  le 
doy  con  esta  fecha. 

Creyendo  oonf  eniente  trasmitir  estas  pruebas  al  Departamento  de  Estado  dé- 
los Estados-Unidos,  lo  verifico  asi  hoy  mismo  con  la  nota  que  dirijo  ¿  Mr.  Seward 
de  que  incluyo  á  Td.  copia.  Siendo  la  información  que  me  enrió  el  i^bernador 
d«  Yucatán  algo  larga  y  habiendo  hecho  un  extracto  completo  de  ella  en  mi  nota 
á  Mr.  Seward,  no  creo  necesario  mandar  &  ese  ministerio  copia  de  aquella. 

Mafiana  iré  &  ver  al  secretario  de  Estado  con  objeto  de  hablarle  de  este  asunto 
y¡»TÍ8arle  que  he  vuelto  6,  Washington.  No  dudo  que  celebrará  mucho  tener  es- 
tas nuevas  pruebas,  pues  le  he  conocido  deseos  de  sostener  la  posición  que  asu* 
mió  en  su  referido  memorándum. 

Pienso  permanecer  en  esta  ciudad  hasta  que  venga  la  correspondencia  del  pa- 
quete inglés  del  mes  actual,  que  probablemente  me  traerá  la  resolupion'del  Su- 
premo Qobierno  á  mi  solicitud  sobré  regreso  á  laRepúblió». 

Reproduxco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

[Firmado]  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.— México. 


.  Oobieme-  dd  Estado  de  Tnoatan. — Ciudadano  miniatro;  Correspondo^  k.  1m 
«preciables  notas  de  vd.  de  16  y  25  de  Julio  último,  alas  que  han  venido  anidas 
des  tiras  de  periódicos  que  contienen  las  resoluciones  del  -Gobierno  de  loa  ^ata- 
dos^UnidoB  de  América  «obre  la  aprehensión  del  ex-generftl  IX  Antonio  Lopes  de 
Santaj-Anna.  Nanea  dudó  este  Qobierno  que  la  jastifioatoion  del  gabinete  déla 
Bepública  nerle*ameríoana  examinase  detenidamente  la  cuestión  y  defendiese 
noesiro  derecho  al  proceder  contra  un  intrigante  qde  tantofii  males  ha  causado  á 
la  nación.  Este  resultado  si  bien  ha  sido  justo  no  puede  negarse  qae  ee  debido 
ál  ínteres  eon  que  vd.  ha  visto  siempre  los  asuntos  que  f^taBen  á  su  encarga  y  le 
han  merecido  la  estimación  de  los  buenos  mexicanos. 

Obsequiando  los  deseos  do  vd.  he  mandado  producir  la  información  que  me  pi- 
de y  tengo  la  honra  de  acompa&arle,  la  cual  ha  dado  el  resultado  que  la  verdad 
•xigia  y  de  que  no  dudo  sabrá  vd.  hacer  el  uso  que  hixo  de  los  documentos  que 
otra  ves  le  remitió  este  Gobierno.  Observará  vd.  sí,  que  no  pudo  recibirse  la  de- 
claración del  ciudadano  coronel  Santiago  Medina,  porque  se.halla  fuera  en  una 
«omisión  del  servicio  y  no  me  pareció  prudente  retardar  la  remisión  de  diohos 
documentos  que  tal  ves  necesite  esa  Legación. 

Me  cabe  la  honra  de  corre^onder  dichas  notas  por  hall&rse  ausente  el  ciu- 
dadano general  Manuel  Cepeda,  gobernador  del  Estado,  cuyas  funciones  ejeno» 
j  con  tal  motivo,  esta  oportunidad  me  ofrece  la  de  manifestarle  mi  gratitud  k 
nombre  de  este  Estado  por  sus  buenos  servicios  en  favor  de  los  derechos  de  la  Re- 
pública y  las  seguridades  de  mi  atenta  estimación  particular. 

Patria  y  libertad.  Mérida,  Agosto  21  de  lBft7.— (Firmado)  .í^imíM  O^JTorAi.-- 
(Firmado)  FraneUco  Cfil,  oficial  mayor. ^ Al  Hon.  C.  Matías  Romero,  ainisCra  de 
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México  cerca  del  Gobierno  en  la  República  de  los  Estados-ITnidos  de  Américft. — 
Washington. 
Eb  copia.  Washington,  Setiembre  8  de  18^.— [FirmadoJ  Ignacio  MaHtial,  ••• 

oretario. 


Legación  mexicana  en  loa  Estados-Unidos  de  América.— Washington,  Setiem- 
bre 8  de  1867.— Ha  sido  en  mi  poder  la  apreciable  oomonioacion  deTd.  fechada 
•1 21  de  Agosto  próximo  pasado,  en  qne  acnsa  recibo  de  las  mfas  de  16  j  25  do 
Jalio  anterior,  y  se  sirve  acompaflarme  la  información  recibida  por  el  Joffado 
qne  hace  las  yecos  del  de  distrito  en  esa  capital,  sobre  los  pantos  que  me  tomé  la 
libertad  de  indicar  6  ese  gobierno,  relativamente  6  la  aprehensión  de  D.  Antonio 
López  de  Sánta-Anna. 

Doy  if,  vd.  las  gracias  por  su  eficacia  en  este  asnnto  y  desde  Inego  trasmito  y» 
el  contenido  de  la  citada  información  al  Qobierno  de  los  Estados-Unidos,  ante 
qaien  no  dudo  producirá  los  buenos  efectos  qne  yd.  patrióticamente  se  pro- 
mete. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  protestar  &  vd.  mi  m&s  atenta  consideración. 
— [Fi9iuido]  M>  Mqnwroi.'^O.  Agustia  O'Horan^  gobernador  interino  del  Estado 
de  Tueatan. — Mérida. 

Es  copia.— *  Washington,  Setiembre  8  de  1867.^[Firmado]  C,  Romero,  oficial 
de  la  Legación. 


Legación  mexicana  en  los  Estados^ünidos  de  América. — Washington,  8  de  Se- 
tiembre de  1867. — Scfior  secretario:  El  15  y  25  do  Julio tiltimo  me  dirigí  al  Go- 
bernadpr  del  Estado  de  Yucatán,  incluyéndole  un  ejemplar  del  memoranthim  que 
se  sirvió  vd.  remitirme  con  su  nota  de  Id  del  mismo  Julio,  sobre  laida  de  D.  Ab* 
tonio  López  de  Santa-Anna^^i  Yeraoruz  y  Sisal  y  su  arresto  en  este  áltimo  punto, 
7  recomendándole  hiciera  practicar  las  averiguaciones  correspondientes  sobreioB 
pantos  relativos  á  dicho  arresto  que,  ajuicio  de  vd,,  no  aparecían  plenamente  jus- 
tificados. 

Hoy  be  recibido  la  respuesta  de  aquel  funcionario  fechada  en  Mérida  el  21  dei 
Agosto  ptóximo  pasado,  con  la  que  me  remite  original  una  averignaeion  jndioial 
practicada  por  el  juez  de  distrito  de  aquel  Estado  sobre  los  referidos  pantos.  Do 
esta  aparece  qtte  el  meneiónado  tribunal  tomó  declaraciones  judiciales  ál  coman- 
dante de  ana  canos  de  guerra,  D.  Lois  J.  Gómez,  6  los  individuos  del  resguardo 
Marrano  Homero  y  Gumesindo  Méndez,  residentes  en  Siaal,  á  J>.  Olegario  Moli<» 
na,  administrador  que  era  de  la  adaana  de  Sisal  cuando  se  verificó  la  eaptnra,  al 
intérprete  Manuel  Mendiolelí  y  al  secretario  de  la  capitanía  del  puerto  de  Sisal, 
B.  Cirilo  J.  Gutierres.  De  la  declaración  unánime  de  todos  estos  testigos  apare* 
cen  claramente  demostrados  los  tres  puntos  siguientes: 

1?  Que  cuando  D.  Antonio  López  de  Santa-Auna  desembarcó  en  Sisal,  el  vapor 
«YirginiaB  se  hallaba  anclado  en  el  fondeadero  de  aquel  puerto,  &  menos  de  1% 
distancia  en  que  regularmente  fondean  los  vapores  do  la  carrera,  y  por  eonsiguien* 
te  á  menos  de  tres  millas  de  la  costa. 

2?  Que  el  coronel  D.  Santiago  Medina,  comandante  militar  que  era  entonces  de 
aquel  puerto,  pasó  á  bordo  del.«  Virginia»  &  invitar  6  D.  Antonio  López  de  San- 
ta-Anna  &  que  desembarcara,  lo  cual  verificó  éste  espontáneamente  según  lo  ma- 
nifestó en  Sisal  á  varias  personas. 

S?  Qne  el  desembarco  de  D.  Antonio  López  do  Santa-Anna  se  verificó  ouaado 
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^  TMt^r  «Virg iaU»  Ifiiia  «bUrto  au  regUiM»  taifrba  eiiilM)9««Bd«  •fwUM  «oa  eo^ 
Booimiento  de  U  aduana,  j  de  consiguiente  se  hallaba  en  el  fondeadero  legal  j  da 
oettaflibre  dentro  de  la  jtiriadieeion^vfteKloaMu 

Bsie  último  heoho  est&  comprobado  además  por  un  certificado  firmado  ]^r  •! 
administrador  y  el  contador  de  la  Aduana  marítima  de  Sisal,  en  que  se  dSoe  qu» 
el  Tapor  «Virginia»  llegó  á  Sisal  en  la  tarde  del  11  de  Junio  filtimo,  que  abri6  tm 
registro  el  dia  siguiente  6  las  siete  de  la  mafiana  j  quedó  despachado  j  cerrad» 
é  las  tres  de  la  tarde  del  mismo  dia  [12]. 

La  importancia  de  estos  documentos  Qie  ha  determinado  4  ei^viar  i  vd.  eopi% 
da  todos  ellopí  para  conocimiento  del  Gobierno  do  los  98ti^4o8<-17nldoa. 

Ma  es  muj  satisfactoria  esta  oportunidad  para  renovar  4  ? d.-,  seBor  secretario, 
l«s  seguridades  de  mi  nmj  diatinguida  oonaiderMÚoo*— -(Fivo^do}  M.  Ronun.^» 
Ai  Ooo.  WiUiam  H.  Seward»  &c^  &c.«  ^„ 

Ss  copia.  Washington,  Setiembre  8  de  1867.— [Firmado]  IgnaeiQ  Marúcal,  sa- 
avetavio. 
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NUMERO  4U1. 

LSaAOXOK  HSXIOAHA  BN  I<08  BST ADOS-UITIDOS  ]>B  AMIÍSIOA, 

Woihinffton,  Seiiemhre  9  d$  18e7, 

LXXVII  entrevUta  eon  Mr.  Sev>ard.-^D.  Antonio  Láptz 

de  Santa^Anna. 

Bq  la  mafiftQ*  de  hojr  ful  á  Tcr  4  Mr.  Seward  para  oomonicarle  mi  regreso  4 
Waskiogioo»  4  informarlo  de  la  nota  que  recibí  ayer  del  gobernador  del  Bstado  de 
Yucatán,  4  que  se  refirió  mi  oficio  número  400  de  la  misma  feoha.  Pareció  satit. 
fecho  de  que  hubiera  je  recibido  estas  nueras  pruebas,  j  el  tenor  de  su  couTer* 
eaqlon  me  confirmó  en  la  opinión  que  respecto  de  este  asunto  indiqué  4  rd.  en  mi 
nota  citada. 

Le  dije  que  por  la  correspondencia  del  paquete  ingles  esperaba  jo  recibir  int- 
tmoeiones  de  mi  Ckbiemo  sobre  mi  regrese  4  llóxioo,  j  qua  4nte8  de  irme  deseal>a 
iCAer  una  oonversaeion  franca  j  esptteita  con  41  sobre  Taries  puntos  qne  podrían 
afectar  en  lo  futuro  las  buenas  relaciones  entre  los  dos  paíaea.  Me  oonleató  que 
lasdria  mucho  gusto  de  ? erme  en  su  eaaa  eiuando  yo  quisiera  ir.  &le  indicó  iam- 
Men  que  le  parada  probable  que  el  próximo  Coogreao  no  tratara  de  darle  auxilio 
pecuniario  4  MéMico :  que  ai  esto  era  así,  Ifr.  Seward  no  se  opondria  4  ese  {dan» 
per  haber  pasado  ja  laa  oirotustanciaa  que  an  otra  ocasión  la  hicieron  creer  que 
na  co^TendriailleMrlo  4  cabo.  Le  manifesté  4  mi  res  qua  este  era  une  de  los  pun- 
tos de  que  deseaba  hablarle  detenidameihte.  Antes  de  que  hablara  jo  can  Mr. 
Seward  esturo  con  él»  el  geneeal  Banks^  j  seguramente  la  oonversaoUm  de  esta 
general  le  hito  creer  lo  de  la  poslbilidai  de  que  el  próaimo  Congreso  conoeda 
auxilio  pecuniario  4  México.  De  este  asunte  j  de  la  Tenida  4  Washington  del  ge* 
adral  Banks,  4  quien  tí  recientemente  en  Nuef»-Yorfc,  hablaré  4  f  d.  én  nota  se« 
parada. 

Beproduico  4  Td.  las  seguridades  de  mi  muj  distinguida  con»ldcraoion. 

[Firmado]  M.  EOHDUO. 
Ciudadano  ministro  de  relaoloats  exteriores.— Mézieo. 
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NUMBBO  402. 

UaAQIOK  KIXIOANA  SN  LOS  ESTADOS-tTHIPQd  99  AH^BIOA* 

N§Uí  d0  Mr.  JS^íUMurá  éoiré  Salm  Mm- 

Siclft  hof  ke  reéibid»  1a  noli^da  Mr.  Stifftnk  ét  29  4í9  Jkifífé^  ^§ÍLmo  ^m*- 
do,  lobr»  SÁlm  6*loi,  A  q««  sm  i^féii  «n  mi  «onuuMOft^UMi  «Éoif^o  i^  4f  J*t  i^it- 
BA  fecha.  La  causa  de  esta  dilación  ha  tida  umioqiMio;!  M IM  ei9^M*tl9«  d^  Da- 
ftT«a«MiiU  de  Btl«do.  Inolnj»  k  vd.  capia  j  tvadoHÍQ«  4e  4ia||%  d$^  7  o«ipia 
dt  la  respuesta  qao  doj  coa  esta  misma  fecha  6  Mr.  Seward. 

Beprodasco  6  vd.  las  seguridades' de  mi  muj  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M  ROMBRO. 
Cindadano  ministro  de  relacionas  asiarioves.  -^México. 


Departamento  dt  vfi^Mo.-^'Wathingion,  Affsto  29  de  1867.— SeOor:  Bl  minis- 
tro prusiano,  barón  Qerolt,  acaba  de  presentarme  un  despacho  que  ha  recibido 
por  el  cable,  del  principe  en  jefe  de  la  casa  Salm  Salm  en  Prusia,  en  el  -cual  im- 
plora los  buenos  oftolos  del  barón  para  que  ae  salro  la  Tida  de  su  hermano  el 
pHncipe  de  Salm  Salm,  que  fué  uno  de  los  secuaces  del  difunto  principe  Maxi- 
miliano, 7  oaj6  prisionero  con  4Í  en  Qneréiaro.  Dicho  principe,  copio  Vd.  sabe, 
faé  un  ToUintario  ardiente  j  eficaa  en  nuestra  (iltima  guerra  ^n  defensa  de  la 
Oaion,  por  lo  cual  se  bixo  acreedor  á  la  simpatía  j  amistad  de  este  Gobierno.  Por 
osla  raxon,  asi  cpmo  pojr  deferencia  al  Qobierno  prusiano,  suplico  se  me  permita 
resomeadar  el  caso  del  prlocíps  Salm  Salm  á  la  consideración  humana  j  liberal 
del  0obi«nw>  mexi^i^p. 

Aipravacho  esta  ojikorHinidM  par»  ofrecer  &  ? d.  l|ks  protestas  dd  mi  muy  distin- 
gwidaconaidejiaoion. -:-( Firmado)  W»  JS,  Seward, — Sr.  D.  Matías  Romero,  &c* 

Bs  traducción.  Washington^  Setiembre  9  de  1807.— [Firmado]  Ignacio  Mark- 
9aly  saeretwrio. 


Lcfacion  mexicana  en  loa  Eslados-ünidos  de  Apaérica.— Washitigton,  Setiem- 
bre 9  de  1867.  —  Seffor  secretario:  Tengo  la  honra  de  manifestar  á  Td.  que  boj 
be  recibido  la  nota  .que  se.QÍr?|6  rd.  dirigirme  con  fecha  29  de  Agosto  próximo 
pasado,  comunicándome  que  el  barón  Gerolt,  mioistrodePrusia,  había  preseftta- 
df  A  vd..  nii  telegrama  del  principe  heredero  de  la  casa  de  Salm  Salm  en  Prusia,  su- 
pUo^4ole  use  de  sus  buenos  oficios  para  saWar  la  vida  de  su  hermano  el  prínci- 
pe de  Salm  Salm,  uno  de  los  sostenedores  de  Maximiliano,  que  fué  capturado  con 
él  en^Querétaro.  Se  sirre  tJ.  agregar  que  el  príncipe  fué  ? oluntario  ardiente  jr  efi- 
eaten  defensa  de  la  Union,  durante  la  última  guerra  oifil  de  los  Estados^Vni- 
4of,  con  lo  cual  se  hizo  acreedor  á  la  sifupatía  y  amistad  de  ese  Gobierno.  Con. 
«loje  Td.  diciendo  que  tanto  por  esta  rason  como  por  deferencia  al  Gobierno  de 
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Prusla,  somete  rá.  el  caso  del  principe  Salm  Salm  á  la  consideración  hamana  y 
liberal  del  Gobierno  de  México. 

Desde  el  29  de  Agosto  citado,  en  que  se  síttíó  vd.  manifestarme  TerbalmenU 
lo  mismo  qae  ahora  me  dice  por  escrito,  lo  comuniqué  al  Gobierno  mexicano.  Hoj 
mismo  le  trasmito  copia  y  traducción  de  la  nota  de  Td.  sobre  este  asunto,  á'que 
tengo  la  hon^a  de  contestar.  '     • 

Después  de  aquella  fecha  he  sabido,  de  una  manera  extraoficial,  que  el  consto 
de  guerra  que  juzgó  al  principe  de  Salm  Salm  lo  sentenció  &  la  pena  capital;  pero 
que  el  Presidente  de  la  República,  dando  otra  prueba  de  su  magnanimidad  y 
sentimientos  humanitarios;  le  conmutó  esa  pena  en  algoMi  áSos  de  prisión,  lo 
mismo  que  á  otras  rarias  personas  que  se  hallaban  en  igual  caso. 

^e  08  muy  satisfactoria  esta  oportunidad  para  renoyar  á  rd.,  seBor  secretario, 
las  seguridades  de  mi. más  distinguida  con8Ídé];^ci#n.«*[ Firmado]  M,  Rcm^o,^ 
Al  H'.  William  H.  Seward,  &c.,  &o.,  &o. 

Es  copia.  Washingtoii,  Setiembre  9  de  1867 — (Firmado)  Igmtei^  Mariipal,  •#. 
cretario. 


NUMERO  403. 

LEGAOION  MBXIOANA  BN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DB  Ali¿RIOA. 

'     Washington,  Setiembre  9  de  1867, 

Oonversaoiónes  eon  el  general  Baiiie, 

Un  la  última  Tez  que  estuTe  en  Nueva-York,  fué  desde  Massachussets  á  rerme 
el  general  Banks  con  objeto,  según  me  dijo,  de  saber  de  mi  cu&l  s'ería  la  políti- 
ca de  nuestro  Gobierno  respecto  de  los  Estados-Unidos.  Mo  manifestó  un  interés 
grandísimo  por  nosotros,  y  deseos  explícitos  de  concederme  el  auxilio  moral  6 
material  que  necesitemos  para  consolidamos.  Me  habló  también  de  la  apertura 
del  camino  de  Tehuantepec,  como  del  primer  paso  que  debiera  darso  para  obtener 
ese  resultado:  dijo  que  ante  todo  deberían  unirse  las  diferente?  personas  intere- 
sadas en  construir  el  camino,  y  expresa  la  opinión  de  que  Mr.  Marshall  O.  Ro- 
berts  era  la  persona  más  6  propósito  para  acometer  y  llevar  á  cabo  esta  empresa. 

Después  de  haberlo  yisto,  me  dijo  un  amigo  suyo  que  estaba  pensando  seriamen* 
te  en  ir  &  México  conmigo,  y  Tolrer  6  este  país  á  tiempo  para  las  próximas  se- 
siones del  Congreso.  Al  verlo  hoy  en  el  Departamento  de  Estado,  le  dije  que  de- 
seaba hablarle  y  quedamos  en  vernos  m&s  tarde.  Le  pregunté  si  era  cierto  que 
pensaba  ir  á  México  y  me  dijo  que  si.  Le  manifesté  entonces  que  tendría  yo  ma- 
cho gusto  de  que  nos  fuéramos  juntos,  y  que  luego  que  pudiera  yo  fijar  el  día 
de  mi  partida,  se  lo  avisarla  para  su  conocimiento.  Me  dijo  también  que  pensab» 
comunicarle  &  Mr.  Seward  su  deseo  de  ir  á  Méxioo. 

]^o  dudo  que  el  viaje  del  general  Banks  &  la  República  producirá  muy  buenos 
resultados;  por  lo  cual  procuraré  yo  que  lo  lleve  &  cabo,  y  que  saquemos  de  él  el 
mayor  partido  posible.  Asi  tendremos  entre  los  hombres  públicos  de  este  pal s,  de 
poaicion  más  elevada,  uno  que  se  interese  en  nuestros  asuntos,  que  por  haber 
estado  en  México  y  haber  sido  tratado  oortesmente  por  nuestros  hombres  públi- 
cos, volverá  de  amigo  nuestro  y  podrá  hacer  resonar  su  voz  en  nuestro  favor  en 
donde  no  podríamos  en  otro  caso  hacernos  oir 
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El  fiaje  podrá  producir  otros  resultados  sobre  los  qae  creo  ioDecesario  entrar 
en  consideraciones  desde  ahora. 
Beprodusco  &  fd.  las  legoridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  HOMBRO. 

Washington,  Setiembre  10  de  ÍB67. — 'Hoj  me  vino  á  avisar  el  general  Banks 
qae  Mr.  Seward  aprueba  la  idea  do  su  ida  &  México  j  que  dice  que  ol  Tíaje  pro- 
daeir&  baenos  resultados.  Es,  pues,  casi  seguro  que  ;lo  emprenderá  el  referido 
general,  quien  se  regroBa  esta  noohe  6  Massachussets  6  hacer  sui'preparaiifos- 

•  •     »         * 

[Firmado]  M.  ROMERO. 
,  Ciadadano  ministro  de  relaciones  exteriores.— México. 


NUMERO  404. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  BSTABOe-^NIDOS  DE  AHÍ  RICA. 

Wathiriffíon,  Setiembre  10  de  1867, 

FelicUadon  de  lú$  alemanes  radicale$. 

n 

Tengo  1%  honra  de  oomonio^r  &  vd.  que  el  Sr.  general  Raeser,  presidente  de  la 
ooBÍsion  que  me  presentó  U  manifeetaoion  dirigida  al  Presidente,  por  loe  alejna- 
■esradioalee  de  los  Estados-Unidos»  que  trasmití  &  vd.  con  mi  uota  número. 374, 
ds  22  de  Agosto  próximo  pasado,  me  tnjo  otras  tres  manifestaciones  *Íe  loi  ale- 
aaaes^radioales  de  Toledo  en  el  Estado  de  Ohio»  Dnbuque  en  el  de  lowa,  y  Ger- 
■ania  en  el  de  PennsjlVania,  que  inolijiyo  originales  con  las  firmas  que  las  acom- 
pasan. ¡ 

Reprodaseo  6  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  ROMXRO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.— México. 


Mkumnkoiov  al  «bbsidiiiti  biitito  jüa&bs  bsoba  por  los  alema MtS 

BADIOALKS  DB  LOS  BSTADOS-UNIPOS. 

• 

Muj  honorable  ciudadano  Presidente:  La  Europa  ha  llegado  á  ser  la  cuna  de 
laeiTilixaeiony  pero  no  la  de  la  libertad.  Lasnaoiones  de  Europa  que  cuentan  con 
260.000,000  de  habitantes,  después  de  una  historia  de  4,000  afXos,  con  toda  su  b&- 
biduria  é  ilustración,  sus  artes  y  su  industria,  sus  luchas  y  reToluciones,  no  han 
llegado  &  conquistar  una  posición  elefada  sino  que  ocupan  la  de  simples  si  erros, 
cayo  destino  no  es  otro  que  el  de  sacrificar  el  fruto  de  su  trabajo  en  tiempo  de 
pax  y  su  Tida  en  tiempo  de  guerra,  en  protecho  de  los  caprichos  y  avarioíu  de  ol- 
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gnn  f  il  tirano.  Vmr  y  morir  en  beneficio  7  por  ctuM  áe  los  upólas: -^héáqvf 
U  mayor  honra  7  él  deber  más  elevado  de  260  millones  de  babitantes,  quienes  dé* 
berian  estar  &  la  manguardia  de  la  civiiiíaoion  7  libertar  4  toda  la  liumanidad. 
Al  serTicio  7  &  las  órdenes  de  sus  tiranos»  que  llegaron  6  dominarlos  a  por  la  gra- 
eia  de  Dios,»  los  europeos,  eomo  asesinos  bien  adiestrados  en  su  nefando  ofidot 
ettiu  siempre  dispuestos  &  manobar  sus  manot  con  la  sangre  de  su  propio  pueblo 
asf  oemO  odn  la  de  les  puebles  de  «tras  naoiones,  oon  el  fin  de  euprimir  7  sofooar 
el  únioe  don  poderoso  que  puede  proporcionar  felioidad  7  dignidad  al  bombre,  es 
decir,  lá  LniiTAn!  Hé  aquí  por  qué  sen  impotentes  4  pesar  de  que  dominan  á 
medio  mundo,  7  por  qué  son  salvajes  en  medio  de  la  oivilisaoion.  A  la  ves  que 
son  el  centro  de  la  cultura  intelectual,  el  símbolo  de  su  grandeta  es, — el  cafion: 
4  la  par  que  proclaman  los  sentimientos  humanitarios  come  resultado  de  su  des- 
arrollo moral,  el  asesinato,  la  matanta,  la  destrucción  de  las  masas  7  de  las  na- 
ciones enteras,  son  oultiTadas  por  sus  amos  coiho  «un  Me,)i  como  «UttaDitnoia»B 
7  forman  los  fines  de  su  ambicien  7  losibedios  son  que  Üegan  4  ser  poderosos. 
Aquel  que  lleva  4  cabo  ma7ore8  hecatombes  de  seres  humanos,  es  su  ídolo,  7  car- 
gando sobre  el  cuello  el  7ugo  de  la  humilUcion,  el  que  se  complacen  en  llevar  4 
fin  de  agradar  4  sus  asesinos  coronados,  creen  que  todas  las  sendas  que  sigues 
son  el  sendero  del  progreso,  iáempi^e  que  vaTan  cubiertas  de  sangre  7  que  esa 
sangre  no  sea  la  de  sus  tiranos! 

Los  d<spnt»ta|i  aaben  apreciar  7  ^S^^.  m^or  sus  intereses  que. lo  que  lo  haetm 
sus  subditos.  Mientras  que  el  pueblo,  educado  en  medio  de  la  falsedad  7  del  t^ 
mor,  en  medio  de  la  oscuridad  m4s  completa  7  del  ma7or  servilismo,  consideran 
que  es  todavía  posible  un  adelanto  libre  7  humanitario  ht^o  el  mando  de  los  amos 
que  tienen  t  por  la  gracia  de  Dios, »  los  mismos  amos  referidos  han  comprendido 
desde  haoe  mucho  tiempo  que  solamente  en  unit  República,  en  forma  de  eommii- 
dad  con  derechos  iguales,  es  en  donde  las  masas,  así  como  el  individuo,  pueden 
disfrutar  de  vérdádéifá  lib^ttai,  éef  dignos  en  idtfoá'Mradéi  fV^T  Aetolkiiea 
feIioída¿l  q^ue'  puede  ápelédér  'él  hotííbre.  Hé  aqüf  por  ^  sfetaiyf^e  ha  aipáwwflil» 
la'áéjpilblióVante  su  lista  iigiíaute,  aun  «1^^  éomo  íihb-llattt 

terrible  7  amen&sanCe,>6Vque  en  la  escuela,  de  tqtíénalfbér^  %<l^ell^ 
licidádtLuHaúás^qtie  ellos  detestan,  7  no  han  heohd  biéttipre  ftklSJq«e  «9p«t«r  la 
oportunidad  éóáVénleute  {iara^desterrar  del  míímdo  el  i^MlJlfA^Éto  ejemplo  qám  ^is- 
onlcara  en  los  hombres  la  República.  Esta  oportunidad  se  presentó  cumrId  la 
m4s  grande  de  todas  tas  repúblicas  tuvo  que  iñhnpótgar/pér^ie^e^ettim'dékas- 
irosa  guerra  civil,  los  otimenes  que  por  tanto  tiempo  habia  tolerado  contrariando 
sus  propios  priáólplos. 

El  principio  de  dicha  guerra  formó  la  vos  de  mando  para  que  el  despotismo 
europeo  enviase  sus  hordas  de  asesinos  4  este  continente  boñ  el  fin  ^^  reteoter» 
destru7endo  la  libertad  americana,  el  último  ob8t4oulo  que  desvirtuara  su  poder, 
el  único  peligro  que  amenaxara  su  existenoia.  Primero  atacó  4  Méxtco  no  sol** 
mente  porque  es  un  país  rico  7  una  potencia  menos  fuerte,  sino  también  porque 
es  vecina  ¿  los  Estados-Unidos.  La  subversión  de  la  .^ntública  Mexicana  ftié  tioi 
solo  emprendida  eomo  el  paso  preliminar  que  determinara  la  ruina  de  la  'ttepú- 
blioa  norte-amerioana.  Hacemos  mención  de  este  hetiho  con  el  fin  de  manifestar 
que  reconocemos  4  México»  defendido  con  buen  éxito, ,  eomo  un  baluarte  de  los 
Estados-Unidos. 

El  despotisÍDO  europeo  no  pudo  haber  encontrado  úü  jéTe  más  4  proposité  1^ 
ra  emprender  esta  onisada  contra  la  libertad  amci'icaiía  que  el  biás  ¿tímhiml 
de  cuantos  criminales  existen;  que  aquel  que  ha  atentado  Contraía hunMnfted; 
mquél  quelia  conquisiado.ya  la  supremacía,  extendiéndola  tiiranfa 7 déstruTvMo 
dos  repúblicas.  KsX  como  desde  la  época  de  la  edad  Medifei  la  tiranía  se  pbni*'ter 
jo  la  protección  especial  del  Ciélo^  no  vasiló  tampoco  en  esta  ocasión  para'«dli»e- 
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giitlanneton  de  aquella  secta  religiosa  cayo  fin  principal  es  él  amor,  y  cuyos 
ifpNMfitiiitefl  están  acoetumbradoB  á  emplear  los  cafiones  y  loa  patíbuloir  para 
poder  poner  en  práctica  de  una  manera  más  eficaz  sú  doctrina  de  amor.  El  elegido 
pmBe^nnr  dirigiendo  esta  empresa  aun  hizo  un  y  taje  especial  á  Roma,  con  el  fin 
de  recibir  de  manos  del  tueetor  de  Jesvcrüto,  del  rcpre$entante  de  Dtót  en  la  tierra  la 
bendición  sobre  esa  cabeza  cristiana  qae  después  espidió  aquel  decreto  qtie  respi- 
rtlMáittoryqué  ordenaba  fuesen  fusilados  como  Criminales  todos  los  patriotas  j 
todos  k»  amigos  de  la  libertad. 

P^ovkto  de  las  bendiciones  de  la  Tglesia,  este  asesino  de  las  repúblicas  desem- 
\we6  BUS  merbenarioe  en  nuestras  Costas,  con  el  pretextó  más  cobarde  y  más  hi- 
p6otts  que  pnedh  imaginatse,  y,  jmr  tnédio  de  la  violación  insidiosa  de  un  tratado, 
klMOdoaranzado  bacía  el  interior,  por  fin  se  quitó  la  careta  y  abiertamente  comen- 
x6roob»de'sabyugaci</n,  habiendo  sido  bien  recibido  y  apoyado  por  lá  traición 
da  i^nellos  que  en  nuestro  pais  también  han  cultivado  con  tan  buen  éxito  la 
"Doctrina  de  Anaor."  El  primer  resultado  que  alcanzó,  valiéndose  de  medios  tan 
iskoMf  le  inspiró  la  seguridad  más  presuntuosa  de  que  tendría  buen  éxito  su 
mfnn  atrevida  y  trascendental,  á  la  que  llamó  en  una  de  sus  cartas  dirigidas  al 
Tttdngo  en  Jefe  Forey  '*Ia  más  gloriosa  de  su  reinado."  Tomando  como  modeló 
ñ  experidfleia  europea,  por  medio  de  la  cual  babia  demostrado  que  la  villanía 
iMda,  empleando  la  intimidacioh  y  la  corrupción,  puede  por  lo  pronto  lograr 
las  eoos  más  inconcebibles,  aquel,  lo  mismo  que  su  alter  ego  austríaco,  emplearon 
is  Mario  y  el  engañó  en  todas  sus  f asos,  así  como  la  violencia,  la  falsedad  y  la 
ledneeion.  Se  consideraba  al  j>atríotismo  como  traición,  y  á  la  traicioíi  se  le  daba 
«tfitmibie  de  patriotismo.  8e  denunció  el  amor  á  la  libertad  como  el  más  atroz  de 
loe  crímenes,  y  el  vil  servilismo  era  ensalzado  como  la  más  pura  de  todas  las  vir* 
tnd«  dvicias.  La  sangre  dé  un  pueblo  casi  indefenso  corría  á  torrentes  por  las 
ctOarde  desoladas  poblaciones,  de  aquel  pueblo  que  ningún  motivo  habia  dado, 
7  ciánico  crimen  efa  su  renuencia  á  ser  convertido  en  el  entusiasta  esclavo 
di  m  bandido  y  asesino  extranjero.  El  jefe  favoríto  de  aquel  pueblo,  que  se  negÓ 
itebearlacerona  del  usurpador  sobre  las  maldecidas  sienes  del  asesino  de  su 
piiiiia,  logró  libertarse  de  la  muerte  únicamente  porque  ninguno  de  sus  compa-* 
Aiotif  tuvo  Ja  bajeza  suficiente  para  desear  obtener  la  gratificación  que  ofreciera 
la tíitnía  extranjera  por  su  cabeza. 

T  ¿n  embargo,  este  poder  terrible  que  amenazaba  oon  la  muerte  y  con  la  des- 

trofidená  todos  sus  adversaríos,  y  que  ofrecía  recompensas  y  distinciones  para  sus 

pütídnigif  fué  hecho  pedazos  por  la  resistencia  de  un  pueblo  pequeño  que»  casi 

dopTDTigto  de  armas,  sin  organización  y  sin  el  apoyo  de  ningún  otro  país,  tuvo 

qne  lodiar  sin  interrupción,  durante  cinco  años  defendiendo  su  existencia  en 

medio  de  los  mayores  siifrímientos  y  de  las  más  grandes  prívaciones  y  penalidades. 

Ko  queremos  adular  á  este  pueblo  porque  conocemos  sus  defectos.  Pero  estos  se 

deb¿i  al  mismo  despotismo  que  ha  pretendido  esclavizarlo  de  nuevo  y  á  aquel 

ttbmo  dero  que  de  nuevo  ha  hecho  causa  común  con  el  despotismo.  T  cierta- 

ttnte  £eho  t>ueblo  merece  los  nmyores  elogios  y  despierta  esperanzas  halagadoras 

piiB  lo  ponrenlr,  |>orque,  á  pesar  de  esos  defectos,  ha  probado  que  es  capaz  de 

•oitc&er  su  indéplendencia  y  su  constitución  jépublicana  contra  aquel  poderoso 

deipotíamo  que  ha  sido  apoyado  directa  ó  indirectamente  por  todas  las  potencias 

eonaervadoras  de  la  tierra.  8in,  embargo,  todos  estos  esfuerzos  y  todos  estos  sa- 

criAdos  habrían  sido  inútiles  si  á  la  cabeza  de  aquel  pueblo  no  se  hubiera  bailado 

sn  hombre  para  quien  es  desconocido  el  desaliento;  quien,  bajo  las  pruebas  más 

teeci)^  supo  sostener  las  esperanzas  y  conservar  la  armonía  de  sus  compatriotas, 

y  enyo  Valor  y  perseverancia,  patríotismo  y  firmeza  en  sus  principips,  fueron  to- 

4vla  snpetlorM  á  la  dificultad  excepcional  de  su  posición, 

te  todd  Mto,  inny  honorable  ciudadano  y  Presidente,  los  infrascritos  dudada- 

Tomo 
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nos  de  los  Estados-Unidos  no  pueden  menos  que  expresaros  su  reconocimiento  y 
admir^bn.  Al  propio  tiempo,  aceptad,  señor,  nuestra  gratitud  máá  sincera  por 
el  servicio  que  habéis  prestado  á  la  República  en  general  y,  — la  justicia  ezi|^  ostt 
confesión,  — á  la  Bepública  de  Norte-América  en  particular,  salvando  i  la  Repú* 
blica  Mexicana, 

Aun  si  fuere  cierto, — )o  cual  requiere  ser  plenamente  demostrado,— que  no  íaé 
lo  desesperado  de  la  empresa  francesa,  sino  la  tímida  diplomacia  de  los  Estados- 
Unidos,  lo  que  obligó  i  Tuestro  principal  enemigo  á  retirarse,  antes  de  que  tt 
hubiera  agotado  el  poder  de  resistencia  por  parte  de  vuestro  pueblo,  no  por  eio 
consideramos  menos  dignos  de  elogios  Tuestros  méritos.  Porqae  sin  vuestra  perti- 
naz y  eficaz  resistencia,  el  poder  victorioso  de  la  invasión  habría  estado  disgusto 
á  apoyar  la  rebelión  de  los  traidores  dueños  de  esclavos,  en  los  momentos  en  que 
la  suerte  adversa  de  los  Estados-Unidos  pudo  haberse  decidido  con  un  auxiliar 
tan  peligroso. 

Pero  así  como  la  prosecución  de  nuestra  guerra  con  sus  importantes  resultados 
merece  nuestro  más  profundo  reconocimiento  y  admiración,  igualmente  cuenta 
con  nuestro  asentimiento  y  aprobación  más  sinceros  el  acto  con  el  que  la  habeii 
terminado.  Nos  vemos  tanto  más  impulsados  á  expresar  esto  d^  una  manera  espe> 
cial,  cuanto  que  eee  mismo  acto  os  ha  originado  censuras  ilimitadas  por  parte  da 
otras  personas  y  entidades.  No  podíais  menos  que  esperar  estas  censuras,  y  por 
lo  tanto  valorizamos  más  vuestro  valor  eivil.  Desafiar  las  prevenciones  generali- 
zadas y  lo  que  se  llama  la  opinión  pública  cumpliendo  uno  con  bu  deber  y  loste- 
niendo  lo  que  es  justo,  es  con  frecuencia  heroísmo  mi^or  que  el  de  una  a^don 
heroica  sobre  el  campo  de  batalla.  No  debe  sorprendemos  el  que  haya  causado 
un  torrente  de  ira  entre  sus  dignos  colegas  y  miserables  satélites  la  ejecucioo 
de  un  criminal  cuya  cuna  se  meció  en  los  palacios  de  mouarcas;  pero  el  que  loi 
representantes  europeos  de  la  libertad  se  hayan  olvidado  de  sus  deberes  al  grado 
de  haber  intercedido  en  favor  de  semejante  deliucuente,  debe  llenar,  partieula^ 
mente  á  aquellos  europeos  que  por  experiencia  propia  conocen  el  despotiamo 
europeo,  de  no  menos  indignación  que  la  que  nos  ha  causado  ver  que  la  niayor 
parte  de  la  prensa  y  de  los  políticos  de  los  Estados-Unidos,  os  han  atacado  por- 
que habéis  hecho  comprender  á  los  usurpadores  europeos  lo  que  es  la  doot^ 
Monroe  con  hechos  sangrientos,  que  son  los  únicos  que  pueden  apreciar  los  prin- 
cipes. Pero  contais  con  todos  los  verdaderos  republicanos.  Elogian  vuestra  fi^ 
meza  de  ánimo  y  vuestro  buen  juicio,  que  supo  comprender  lo  que  se  debe  i  la 
Bepública  y  á  la  justicia.  Habéis  enseñado  á  los  reyes,  que  desde  la  época  de 
Luis  XVI  habian  perdido  toda  idea  de  responsabilidad,  cómo  deben  medir  la  mag- 
nitud de  su  eulpabilidad  y  de  sus  crímenes,  aplicándoles  el  castigo  correapcn* 
dienta. 

Habéis  mostrado  á  las  naciones  cómo  debe  tratarle  á  esos  oríminales  coronado!, 
quienes  hasta  hoy  las  habian  pisoteado  impunemente  revolcándose  en  su  sangie» 
Habéis  subvertido  y  destruido  la  añeja  justicia  de  los  subditos  y  de  los  esolatoa 
que  mandaba  colgar  á  los  críminales  pequeños  y  dejaba  impunes  á  los  grandes 
delincuentes.  Habéis  demostrado  la  diferencia  que  existe  entre  una  nación  de 
subditos  que  son  tratados  por  un  villano  coronado  como  si  fuesen  bestias  de  caiga, 
y  un  país  de  republicanos  en  cuyo  terrítorio  solamente  puede  presentarse  aquel 
para  ser  decapitado  con  su  corona  usurpada. 

Al  haber  colocado  á  los  dioses  de  la  tierra  en  una  posición,  allende  los  marea, 
desde  donde  contemplaran  impotentes  la  ejecución  de  uno  de  los  suyos  cual  orí- 
iñinal  abandonado,  habéis  destruido  el  núcleo  de  omnipotencia  cqn  el  que  estaban 
acostumbrados  á  desafiar  todo  castigo  aun  para  sus  crímenes  más  espantosos. 
Fiel  representante  de  Nemesia,  habéis  probado  ál  mundo  que  todavía  eriste  la 
justicia,  mientras  que,  si  os  hubieseis  manifestado  débil,  habríais  hecho  abrigar 
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á  kt  súbditoe  enropeot  1a  ereeneia  perniciosa  de  que  también  entre  los  republica- 
2HM  Tm  título  de  nobleza  basta  para  asegurar  el  privilegio  de  la  inviolabilidad. 

¿Qné  puede  significar  la  g^^ta  de  vuestros  enemigos  en  vista  de  semejantes 
mérítost  ¿Quiénes  son  aquellos t  Son,  después  de  los  enemigos  pi^blicos  de  profe- 
sos, traidores  y  agentes  de  los  príncipes;  eso  son  los  audaces  hombreé  de  JEstadOf 
que  sujetan  su  moralidad  y  su  conducta  á  los  dictados  de  los  enemigos  mortales 
ds  la  libertad.  Son  los  individuos  de  elevado  carácter  que  habitan  un  territorio 
Tepnblieauo,  y  quienes  se  hicieron  republicanos  porque  no  han  tenido  la  oportuni- 
did  de  ser  monarquistas;  son  los  moralistas  sentimentales,  quienes  con  la  mayor 
eslms  pneden  ver  saciarse  á  un  príncipe  asesino  oon  la  sangre  de  un  pueblo;  pero 
qmenes  rebosarían  de  compasión  al  ver  que  se  tocara  ó  molestara  al  repetido 
aiefino;  son  esos  incomparables  lógicos,  quienes  creen  que  sirven  á  la' justicia 
eundo  le  arrancan  y  protegen  contra  sos  mandatos  á  aqueles  que  destruyen  todo 
lo  que  es  justo  y  benéfico;  son  las  almas  nobles  cuya  magnanimidad  en  favor  de  un 
oimiiud  aumenta  en  proporción  á  la  enormidad  de  sus  crímenes;  son  los  filántro- 
pos impareiales  quienes,  al  pensar  en  los  sufrímientos  momentáneos  de  un  crimi- 
uleoando  sufre  el  condigno  castigo  que  merece,  olvidan  por  completo  los  atroces 
tmentos  que  sufriera  un  pueblo  entero  durante  muchos  años,  TÍctima  de  los 
Kestados  más  escandalosos;  son  aquellos  escrupulosos  guardianes  de  la  moralidad 
qtúaMs  conceden  el  privilegio  del  crimen  á  los  que  manifiestan  mayor  disposición 
JBtyor  poder  para  cometerlo;  son  los  inestimables  y  práetíeo$  amigos  de  la  pas, 
quienes  creen  abogar  por  la  conserracion  de  la  paz  y  de  la  libertad  reconociendo 
ilof  destructores  de  una  y  otra,  si  el  éxito  corona  sus  tentativas,  i  la  par  que  los 
MmpBdecen  como  infortunadoi,  caso  de  que  fracasen  sus  planes,  como  para  alen- 
atrios  á  fin  de  que  emprendan  de  nuevo  en  sus  proyectos. 
Dichoso  vos,  7  dichosa  la  Bepública,  porque  no  atendéis  la  voz  de  esos  nialos 
•OMjeros,  de  esos  hhoñ  amigos!  iQue  encuentre  ahora  la  paz  la  Repúbli<k 
Hoieana  y  que  prospere  sobre  la  tumba  de  aquel  tirano  que  pretendiera  des- 
tndila!  Al  terminar  con  estos  votos,  debemos,  no  obstante,  expresar  un  senti- 
■Jsnto  que  nos  contrista,  á  saber:  que  no  haya  estado  en  vuestras  manos  libertar 
tuDbitnála  humanidad  del  más  infitme  y  peligroso  de* todos  sus  enemigos;  de 
SIS  menstruo  moral,  que  puso  en  práctica  sus  sanguinarios  designios  contra  vues- 
'tn  patria,  y  para  quien  la  nación  más  distinguida  de  la  Europa,  en  medio  de  su 
degradación  vergonzosa,  no  ha  podido  todavía  encontrar  un  tribunal  que  lo  jnsgoe 
cono  merece. 
Totado,  Estado  de  Ohio.  Estados-Unidos  de  América,  Agosto  10  de  1867. 
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Eurepa  y  la  Jt^péUtlUca. 
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Ua  notieias  de  Europa  recibidas  en  est^  pafs  desde  la  f^eba  4e  mi  última,  notii 
wbre  «fie  asunto,  no  tienen  importancia  alguna  pora  nosotroa,  Remito  i*  Y«^  p^ 
«te  correo  varias  pablicaciones  hechas  e^  París,  en  el  inte^e^  del  general  B<V^{ime, 
para  discolparle  de  los  cargos  que  se  le  han  hecho  yix  su  conducta  en  M^ieo*  En 
•D*a  se  acusa  á  Maximiliimp  de  inoptit;u4,  ceguera  7  jmerilidad.  \m,  retrógn^d#f 
Han  abrazado  la  causa  de  Maximiliano,  y  es  impoxtauie  la  pol^miea  abierta  (W,es- 


te  moÜTO.  ÍMwápaáoñ  diaríoe  de  París  maDifeetsrin  á  vd.  loqneeeluidíél^pflr 
tmbas  partes.       ^'         '  \  ., 

De  Italia  me  eeeríben  que  el  Grobiemo  de  Víctor  Maanel  está  dispuesto  i  entnr 
en  relacioneslÍMn  nosotros. 

Incluytrá  vd.  un  templar  de  nna  carta  que  el  general  Milan^el  BoscH  pubUeó 
en  Lisboa  sobre  nuestros  asuntos  contestando  á  D.  M.  del  Oaá^o. 

Las  noticias  ri^cibidas  de  la  Bepública,  han  carecido  también  de  importineiL 
Las  correspondencias  de  la  ciudad  de  México,  publicadas  recientemente  en  él  Tir 
nuijel  HtraiÁ  de  Nueva-York,  están  escritas  en  el  sentido  más  hostil  al  Supremo 
Gobierno.  Eh  nn  telegrama  venido  por  el  cable  de  la  Habana,  se  nos  comunica 
qne  Mr.  M.  Otterbonrg  fué  recibido  como  ministro  de  los  Estados-Unidos  el  20 
de  Agosto  pré^mo  pasado. 

El  presiden  te"  Johnson  expidió  el  8  del  que  cursa  una  proclama  concediendo 
amnistía  á'todaa  las  peñonas  que  tomaron  parte  en  la  insurrección  del  Sur,  eco 
muy  pocas  excepciones.  Probablemente  esto  le  ocasionará  algunas  dificultada! 
cuando  se'  reúna  el  Congreso  en  Noviembre  próximo. 

Aunque  siguen  los  rumores  sobre  cambio  de  Gabinete,  no  creo  que  sea  m«y 
probable  que  salga  de  él  Mr.  Seward.  El  general  Grant  continua  en  el  ministerio 
de  guerra,  sin  probabilidad  de  dejar  pronto  la  cartera; 

Beprodnzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

,  (Firmado)  H.  BOMEBa    . 


(Hadadonó  ministro  dé  relaeionei  ezteríotes*— México. 
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NUMERO  406. 

UaACION  MBZIOAKÁ  SK  LOB  BaSADOS-ÜKIDOS  DB  AHÉBICl. 

WathingUm,  /Setiembre  11  de  1807. 

LXXVIII  entrevista  con  Étr.  Séward.  Cementerio  de  AnHeím. 

Al  niMoébíá^hbj  reóibr^ttm  esquela  MMr.  Seward,  dK  que  hkáfifo  eopia 
7  traduodon,  en  qne  mu  suplicaba  fuera  yo  á  verlo  al  Departamento  de  Estado 
hoy  6  nwriUyia.  Oowai«i  aegoMa  y  mt  dijo  qne  el  Estado  de  Maryland  que  iba  » 
inagnrar  la  apertura  de  nn  cementerio  en  Antietam  para  las  víctimas  de  la  batalla 
qne  se  dio  en  efl(9„  lugar,  le  Jiabia  supliendo  invitara  al  Cuerpo  Dfplomátieo  i  la 
ceremonia  qne  deberia  verificarse  el  17  del  actual :  qne  él  no  qneria  hacer  ana 
invitación  formal  por  los  motivoe  qne  en  otra  ocaáion  me  habia  nmnifestado,  pero 
que  tenia  gusto  de  hacerla  verbalmente  y  de  una  manera  informal,  tanto  i  mi 
coino  á  los  demás  miembros  de  la  Legación. 

.Le  contenté  que  yo  tendría  níucho  gusto  en  ir^  si  estaba  para  entonces  en  esta 
dudad,  pues  habia  aceptado  una  cita  condicional  de  estar  en  Nueva*Tork  el  día 
18,  y  que  por  lo  que  hada  á  los  demás  miembroé  de  la  Legación,  les  consultaría 
fÍ9  avisaria  SU  determinación,  aunque  creia  que  todos  irian  d  se  deseaba  su  ssb- 


t«n«a,  Ineloyo  £  vd.  OQpia  7  tradúooMn  de  la  ei^nftU  que  le  dirigí  en  seguidA, 
afisáQdole  que  imn  el  secretario  j  el  oficial  interino  de  la  Lfsgacien.  , 
Beprodosco  á  vd.  las  seguridadea  de  mi  ainy  distinguida  consideración. 

(fHnnado)  M.  ROMEBO.    ' 

Ciudadano  ministro  de  relacioues.— Méadco. 


Departamento  de  Estado.— Washington,  11  de  Setiembre  de  1867. — Mr.  Seward 
presenta  sos  cumplimientos  al  Sr.  Bomero,  7  le  agradecerá  que  venga  por  acá  hoj 
ó  vuSiaiUk,  ai  esto  le  fuere  enteramente  Cómodo. 

£•  traducción.  Washington,  Setiembre  11  de  18S7. — (Firmado)  Ignacio  Mantéala 

ieeretario. 


L 

Washington,  Setiembre  11  d^  18$7.^Mi  querido  8c  Seward:  ElSr»  D.  Ignacio 
líttiseal,  secretario  de  la  Legación  mexicana,  7  el  Sr.  D.  Ca7etano  liomero,  que 
ÍUDÓona  como  se|^nndo  secretario,  aceptan  con  gusto  la  bondadosa  iuTÍtacion  de 
tí  para  acompañar  al  Presidente  á  Antietam,  el  17  del  actaal. 

Deyd.  afectísimo.— (Firmadp)  M,  JKonKr«u*-Hoa.  WilUamH.  Stfward,  &o.,  &o. 

El  traducción.  Washington,  Setiembre  11  de  1867. — (Firmado)  C.  Romero,  ofi- 
eitl  de  la  Legación.  .     ^ 


NUMERO  407. 

LSeiOiOir  MSZIOAKA  en  ^S  XSTADOS-XmíDOS  DB  AMÍRIOÁ« 

Wa$hington,  SiOemhreíZéUlKl,    * 

Respuesta  de  Mr.  Seward  sobre  Santa^Anna. 

Tesgo  la  honra  de  remitir  á  vd.  copia  7  traduoeioa  de  una  nota  de  Mr.  Seward 
desita  fecha,  ea  la  quo  m#  acusa  recibo  de  la  que  le  dirigf  «L8  del  oorrieatej  tras- 
ritiéndole  copia  de  la  información  judicial  que  me  entió  el  gobemader del  Estado 
de Tueatan  sobre  el  arresto  en  Sisal  de  IX  Antonio* López  de.  Samia-Anna,  A^qtMf- 
me  referí  en  mi  oficio  número  400  de  la  misma  fecha.       •     '. '         ' 
Loe  términos  de  esta  respuesta  me  parecen  satístetorios.  -  > 

Beproduzco  4  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  eondderaeioa. 

.      (Fitaiado>M.  BOMEBO. 
Ciudadano  ministfo  de  relaciones  eztesiorei-^-Mésáco^  j^    \  >.  .  .  .     ^ 


V 


m 

UéfavIuMiito  d«  fiitado.^WMahiiigton,  fltftfetnbre  18  d6 1867.^fiefiof :  Tungo 
la  honra  de  acusar  recibo  de  la'^MMnonicaokm  de  vd.  fechad*  «1  S  del  corriente, 
con  la  que  ee  eirre  fú.  pasarme  copia  de  la  nota  del  gobernador  de  Yucatán,  de  21 
de  Agosto  próximo  pasado,  £  la  que  me  adjunta  una  copia  de  la  informaron  jadi- 
cial  recibid*  por  el  jues  de  distrito  de  aquel  Estado,  con  relación  al  último  Tiije 
de  D.  Antonio  López  de  Santa-Anna  á  Veracruz  y  Sisal,  y  su  arresto  en  el  último 
puerto;  habiendo  sido  remitida  á  vd.  di<Sha  información  por  el  (Gobernador  A  O 
Horan,  de  conformidad  con  lo  que  le  pidió  vd.  en  sus  comunicaciones  de  16  j  25 
del  próximo  pasado,  sobre  el  mismo  asunto. 

Aigradeciendo  ¿  vd.  su  bondadosa  cortesía  y  atención  de  comunicarme  esos  do- 
cumentos, aprovecho  esta  oportunidad  para  reproducirle  las  protestas  de  mi  muy 
distinguida  consideración.— [Firmado]  Wüliam.  H,  SewarcL-^&T.  D.  Matías  Bo- 
níero,  &e.,  &c,  ftc— Washington. 

Es  traducción.— Washington,  Seüembre  13  de  1867.— [Firmado]  Ignacio  M^ 
riicat,  secretario. 


NUMERO  408. 

UKICIOK  HBZIOAKA  BN  LOS  KSTADOfr-trKlSOS  CE  AXÉBIOi. 
^  Woihington,  Setiembre  14  ée  1867. 

Sespuesta  de  Mr.  Seward  sobre  8alm  Scdm. 

Incluyo  á  vd.  copia  y  traducción  de  una  nota  de  Mr.  Seward,  de  esta  fecha,  en 
la  que  me  acusa  recibo  de  la  que  le  dirigí  el  d  del  corriente  en  respuesta  i  la  1071 
de  29  de  Agosto  próximo  pasado,  relativamente  á  la  interposición  de  este  Golnerno 
en  favor  del  príncipe  Salm  Sabn,  de  cuya  nota  envié  á  vd.  copia  con  mi  ofido 
número  402  de  9  d4  actual,         -  , 

Beproduzco  á  vd.  las  protestas  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

[Wrmado  J  íí.  BOMESÓ. 
Gind«daQ0  sónlilro  ^  xttMfoAeft  exteriores.— México. 


Departamento  de  Estado»— Washington,  Setiesabre  14  de  ld67.^8efior:  T«go 
la  honra  de  «eusar  resibo  de  la  eonmnioaeien  de  vd.  lechada  el  9  del  eoitiote 
contestando  4 'mi  note  del  29  del  próximo  pasado,  oott  relaeion  A  la  súpUea  del 

a.Gerolt»  sDBistre  de  Pmsia,  en  favor  del  príncipe  Salm  Sahn,  recienteiBebie 
prisionero  en  Queyétaro,  y  i  la  subsecuente  interposición  amistosa  del  0^ 
biemo  de  los  Estados-Unidos  en  obsequio  de'dioha  penona. 

Hoy  se  ha  remit&do  al  barón  GktoU  oopia  de  la  eomunioacion  de  vd. 

Sírvase  vd.  aceptar  mi  reconocimiento  por  la  prontitud  con  que  ha  hecho  vd. 
saber  al  GK>bÍeni6  msúdefcno  los  deseos  de  los  Estados-Unidos  sobre  este  asunto. 

Soy  de  vd.,  con  la  más  alta  consideración,  muy  obediente  servidor. — [ilnnado] 
jmiam  J7.  iShmmi.— Sr.  IJ.JIatíaa  fioomOr ««.,  &c  éN^-^WMÚiiiigton,  D.  0. 

Es  traducción.— Washington,  Setiembre  14  de  1867.— (  Firmado  )  ¡gfiúdú  iíorih 
tOf  Moratavio. 
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NUMERO  409. 

» 

LEGACIÓN  MEXIOANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRIOA. 

Waskinglotif  Stliembre  15  ds  1867. 

Devolución  de  libranzas  4  Mr,  Woodhou§e. 

.Habiendo  Buplioado  4  Mr.  Louis  Henrj,  el  abogado  do  Nu^Ta-Tork  que  empleó 
en  sus  arreglos  el  general  Carvajal,  que  devolviera  Á  Mr.  Woodhouse  las  libraa* 
las  de  este  que  aun  existían  en  su  poder,  según  comuniqué  &  yá,  oportunamente  p 
me  contestó  el  26  de  Mayo  último  lo  que^  verá  vd.  en  la  carta  de  que  le  remito 
copia  y  traducoidn.  Como  en  ella  me  ofrecía  cumplir  sin  demora  con  mi  encargo, 
esperaba  jo  de  uu  dia  d  otro  que  lo  hubiera  hecho  así.  No  habiéndolo  veriñoado,. 
lo  vi  en  Nueva-York  la  última  vez  qué  estuve  en  aquella  ciudad,  j  le  reiteré  mi 
recomendación.  Me  dijo  qu^  por  haber  estado  malo  no  habia  podido  ocuparse  de 
este  asunto;  pero  que  estando  ya  restablecido  haria  lo  que  yo  le  habia  enoargti- 
do.  Aun  no  recibo  su  informe  sobre  lo  que  haya  hecho,  y  entretanto  creo  oonve* 
BÍente  comunicar  &  ese  ministerio  lo  ocurrido. 

Reproduzco  &  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

[Firmado]  M.  ROMERO, 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  etleriores. — México. 


*2i7  Broadway,  Nueva-York.— M^o  24  de  ldd7.-^r.  M.  Romero,  miai8ir(>, 
^ — Mi  estimado  aeffor:  Recibí  opor tunamente  la  apreeiable.de  vd.  (que  no  tengo 
4  la  Tiflta)  en  que  me  suplica  que  devaelT»  4  Daniel  Woodhovte  las  leirmf ,  oanoe- 
ladae,  giradas  por  el  general  Céf^vi^al  4  cargo  de  la  CompaBi4  de  TierrM  y  Mina» 
de  los  Estados-Unidos,  Europea  y  de  la  Virginia  OocidentaL 

Inmediatamente  después  di  instrocoiones  4  los  Sree.  Tbomat  Clarksoa  y  Samnel 
Corlies  de  esta  ciudad,  eaballeros  jórenes  y  dignos  de  eonfiania,  para  qae  hicie- 
ran la  entrega  deseada,  4  nombre  delQebiemo  de  vd.,  escribiendo  dedaracioiies 
joradiis  (affidavÜM)^  sobre  la  misma,  4  fin  de  enviarlas  4  vdt 

Posteriormente  se  me  d^o  que  después  de  gran  trabajo  para  encontrar  4  Wood* 
hoose,  le  entregaron  todas  las  letras»  con  excepción  de  una  que  se  les  quedó  por 
«Ivido. 

Les  dije  que  entregaran  esta  4  la  brevedad  posible. 

Dfoese  ahora  que  Woodhoass  no  est4  en  la  ciudad;  pero  que  le  devolver4n  la 
letra  luego  qae  vuelva. 

Por  lo  mismo  suplico  4  Td.  disimnle  el  aparente  abandeno  de  mis  deberes  en 
este  punto. 

Los  justificantes  de  la  entrega  antedicha,  8er4n  remitidos  4  vd.  luego  que  ce 
eonsigan. 

Tengo  la  honra  de  suscribirme  de  vd.  muy  atento  y  obediente  servidor. -^[Fir- 
mado] LotUs  Henry, 

Ss  traducción.  Washington,  Setiembre  16  de  1867.— [Firmado]  Ignacio  Mantel, 
secretario. 

TOMO  X.— 43 
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NÜMEBO  410. 

LEa&OION  H£XIOAKA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AKÉBIOA. 

Wathinfftonf  Setiembre  15  de  1867, 

Convenaeion  eon  Mr.  Seward.    * 

Deseando  hablar  prlyada  y  extraoficialmente  con  Mr.  Seward  sobre  varios  pon- 
tos de  interés,  fui  hoy  &  verlo  6  sucasa  j  conseguí  tener  con  él  una  conyersacion 
•   franca  7  cordial  sobre  todos  los  asuntos  que  deseaba. 

Creyendo  conveniente,  en  Tista  de  la  cordialidad  de  nuestras  relaciones,  infor- 
marlo de  que  Tarios  amigos  mios  de  Nueva-York,  desean  invitarme  á  una  comida 
antes  de  mi  salida  de  este  país,  para  expresar  su  simpatía  por  nuestra  causa  y  en 
regocijo  por  nuestro  buen  éxito,  lo  hice  así,  manifestándole  que  los  mismos  ami- 
gos deseaban  hablara  70  sobre  varios  puntos  que  me  han  designado,  7  que  habia^ 
70  preparado  tiúa  exposición  sucinta  que  queria  viera  él  para  que  me  diera  su 
opinión  respecto  de  ella.  Me  contesta  que  tendría  mnoho  gusto  en  hacerlo  así,  7 
que  me  diria  lo  que  le  pareciera  después  de  haber  leído  mi  manuscrito.  Gomo 
esta  demostración  no  tiene  nada  hostil  &  esté  Gobierno,  me  ha  parecido  que  con- 
saltando con  Mr.  Seward  respecto  de  ella,  en  vez  de  arriesgar  nada,  podía  con- 
seguirse que  tenga  en  cierto  modo  carácter  oficial.  Bel  incidente  de  esta  comida 
hablaré  &  vd.  mis  detenidamente  en  nota  separada. 

Dge  en  seguida  á  Mr.  Seward  que  el  general  Banks  tenia  deseo  de  ir  conmigo 
á  México,  7  que  7a  lo  habla  70  invitado  para  que  nos  fuéramos  juntos:  que  igual 
invitación  habia  dirigido  al  senador  Morton  de  Indiana  por  habet  sabido  que  le- 
•  nia  los  mismos  deseos:  que  deseaba  70  que  todos  los  hombres  públicos  de  este 
país  que  quisieran  ir  &  México,  fheran  á  conocer  7  estudiar  al  país,  pues  estaba 
seguro  de  que  tanto  México  como  los  Estados-Unidos  ganarían  con  eso,  7  que 
odAbraria  que  3ír.  Seward  fuera  de  mi  epinion  sobre  este  pu»to.  Mr.  Seward 
me  contestó  que  convenía  conmigo  en  esto,  7  que  él  mismo  deseaba  ir  6  México/ 
é  iria  Itieg^  que  psdf  era.  ^ 

Le  hablé  por  último  del  negocio  de  Tehuantepec,  informándolo  del  Estado  que 
guarda  el  asunto  7  pidiéndole  su  opinión  tanto  respecto  de  la  manera  en  que  de- 
bemos manejamos  para  no  herír  susceptibilidades  en  éste  país,  oomo  respecto 
del  modo  en  que  esta  cuestión  pueda  afeetar  nuestras  relacdones  oficiales  con  el 
Gobierno  de  los  Estados-Unidos.  Contino  oonmigo  en  que  el  mejor  modo  de  ar- 
reglar este  asunto  seria  el  que  Mr.  Marsball  O.  Roberts,  Mr.  Charles  Knapp  7 
todos  los  demás  interesados  se  unan  7  soliciten  una  nueva  conoesion  que  no  ten* 
ga  opositores,  7  me  ofreció  que  escribirla  á  Mr.  Thurlow  Weed,  amigo  SU70,  parm 
que  procurara  conseguir  este  arreglo.  Bespecto  de  la  manera  en  que  este  asunto 
pueda  afectar  nuestras  relaciones  oon  este  Gobierno,  me  dijo  que  sin  embai^ 
de  que  los  Estados -Unidos  tienen  grande  interés  en  que  se  eélahlezca  la  comuni- 
cación entre  ambos  mares  por  Tehuantepec,  no  creia  que  llegara  á  haber  ninguna 
dificultad  seria,  en  caso  de  no  verificarse  esta  inmediatamente. 

Este  es  el  resumen  fiel  de  una  conyj^csacion  que  duró  más  de  dos  horas.  Me 
habló  Mr.  Seward  además  de  otro  punto  que  será  objeto  de  nota  separada. 

Beprodu^co  á  vd.  las  seguridades  de  mi  mu7  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores. — México. 
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NX7MEB0  411. 

LMAdON  MHXIOANA  XN  LOS  BSTABOS-UinDOS  DB  AKÉBIOA» 

W0»khi0Um9  Sétím^é  16  dé  1867. 

LXXIX  eniriviita  con  Mr.  SettatrcL — !Prm§pmrte  de  prwÍ9Í<m§9 

de  Chiayma»  d  ArUona. 

En  U  entreTísta  qae  toTe  ayer  oon  Mr.  Seward  en  sa  oasa,  7  de  la  que  doj 
eaenta  á  ese  ministerio  en  mi  nota  número  410  de  la  misma  fecha,  me  dijo  que 
él  general  Grant  habia  solicitado  que  se  pidiera  permiso  al  Gobierno  de  México 
para  trasportar  proTisiones  militares  de  Guaymas  al  territorio  de  Ariiona,  7  que 
me  iba  á  dirigir  ana  nota  solicitando  este^rmiso.  Le  contesté  que  luego  que  re» 
eibiera  70  esta  solicitnd,  la  trasmitirla  á  mi  Gobierno,  y  que  no  creia  70  hubie- 
ra diftcnltad  en  acceder  &  día.  Ayer  en  la  tarde  tí  al  general  Grant,  quien  me 
dijo  que  creía  que  el  Sitado  de  Soñera  gjanaria  mucho  oon  este  arreglo  7  mani- 
festó interés  en  que  se  lie  tara  á  cabo. 

Bsta  maflana  temprano  recibí  un  recado  de  Mr.  Seward  supli«&ndoa.e  fuera  yo 
á  Terlo  á  sn  despacha  en  el  Departmnento  áp  Estado.  Me  recibió  poniendo  en  mía 
manos  ana  nota  sn7a,  fechada  el  1^  del  actual,  de  la  que  remito  copia  7  tradac-* 
don,  en  qae  pide  el  permiso  referido.  También  acompafio  copia  de  la  respuesta 
que  le  do7  en  esta  fecha. 

En  seguida  me  d^o  que  habla  leiflo  el  manuscrito  que  le  dejé  a7er  en  su  casa» 
de  lo  qae  me  propongo  decir  en  la  c^Mnida.qoe  tendié  lugar  en  Nuefa-Yozk  ft. 
fines  del  mes  actual,  que  todo  lo  que  70  deoia  en  él  le-  parecía  bien,  7  qne  sola- 
mente creía  que  convendria  alterar  a^nas  palabras  para  dar  más  faersa  A  mi 
rasonamiento.  Me  indicó  las  diferentes  palabras  que  le  parecía  conTeniente  cam- 
biar 7  siendo  m¿s  propias  las  propuestas  por  él,  las  adapté  todas.  La  parte  de 
mi  borrador  referente  4  Maximiliano,  le  pareció  que  requería  algunas  sapresie- 
nea  7  otros  cambios  insustandales,  7  con  mucha  paciencia  7  buena  Toluntad  se 
tomó  1»  molestia  de  escribir  lo  que  le  pereda  debía  decirse  en  tos  de  lo  que  70 
habia  escrito.  En  este  punto  acepté  también  casi  todas  sus  indioadones  por  pa- 
reoerme  mu7  raxonables.  Como  este  borrador  esto  sujeto  todavía  4  Taríos  eam^ 
bies  7  alteraciones,  oreo  innecesario  enriar  á  Td.  copia  de  él  desde  ahora. 

En  d  curso  de  nuestra  conTersaoion  me  dijo  ho7  Mr.  Seward,  en  reserra,  en- 
cargándome le  guardara  70  el  secrete,  que  después  del  bombardeo  dd  Cdlao,  el 
ministro  espafiol  en  .Washington  lo  informó  de  que  su  Gobierno  preparaba  una 
expedición  para  ocupar  las  islas  Ghinohas:  que  Mr.  Seward  le  contestó  que  los 
BstadoB-Unidos  no  podrian  consentir  en  esto,  porque  ello  seria  una  riolacion  de 
la  doctrina  de  Monroe,  7  que  merced  4  la  actitud  asumida  por  él,  la  EspaSa  ha- 
bla desistido  de  sus  pro7ectos:  que  en  seguida  propuso  Mr.  Seward  4  los  aliados 
la  mediación  de  los  Estados-Unidos,  que  fué  desechada  por  Chile  7  el  Péró. 

Beproduzco  4  Td.  las  seguridades  de  mi  mtt7  distinguida  consideración. 

[Firmado]  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.^México. 
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Depüitamenlo  de  Estado. —WashingloD,  14  de  Setiembre  de  1867.— Señor:  El 
general  del  ejército  de  los  Estados-Unidos,  ba  becbo  un  ocurso  6  este  Departa- 
mento, promoviendo  se  consiga  del  Gobierno  mexicano,  conforme  al  artioalo  4? 
del  tratado  de  30  de  Diciembre  de  ,1858,  permiso  para  trasportar  por  tierra  al 
territorio  de  Arizcna,  proTisiones  militares,  del  puerto  de  Guaymas  6  el  de  la  Li- 
bertad.  Por  lo  mismo  agradeceré  á  rd.  que  baga  saber  este  ocurso  &  su  Go- 
bierno. 

Como  la  necesidad  de  mantener  una  fuerza  militar  en  el  territorio  de  Arixona, 
resulta  principalmente  de  las  obligaeienes  de  este  Gobierno  con  relación  á  los  in- 
dios, contenidas  en  el  articulo  87  del  tratado  de  1881,  j  el  11?  del  tratado  de  Gua- 
dalupe Hidalgo^  es  de  creerse  de  dioba  súplica  se  tome  en  eonsideraclon  de  un 
modo  amplio  y  favorable. 

Aproveobo  esta  oportunidad  para  renovar  d  vd.  las  protestas  de  mi  muy  alta 
consideración.— [Firmado]  WilliamJI.  Seward. — Sr.  D,  M.  Romero,  &c.,  &o.,  &o. 

Es  traducción. — Washington,  Setiembre  16  de  1867.— (Firmado)  Ignacio  Mam- 
cal,  secretario. 


Legación  mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América.' — Washingtoo,  16  de  Se- 
tiembre de  1867. — ScHor  secretario:  Hoy  be  tenido  la  honra  de  recibir  la  nota 
que  se  «irvló  vd.  dirigirróe  el  14  dol  actual,  comunicándome  que  el  general  del 
ejército  de  los  EstadoB-ünidos,  ba  solicitado  de  ese  Departamento  el  consenti- 
miento del  Gobierno  de  México,  con  arreglo  al  articulo  4®  del  tratado  de  SO  de 
Diciembre  do  1853,  para  que  se  trasporten  por  tierra  provisiones  militares,  al  ter- 
ritorio do  Arizona,  del  puerto  de  Guaymas  6  el  de  la  Libertad. 

Se  sirve  vd.  recomendarme  comunique  yo  esta  solicitud  á  mi  Gobierno,  expre- 
sando al  mÍRmo  tiempo  el  deseo  de  que  Bea  liberal  y  favorablemente  considerada, 
«upueito  que  la  necesidaí  de  mantener  fuerzas  militares  en  el  territorio  de  Ari- 
xona, nace  principalmente  de  las  obligaciones  que  respecto  á  los  indios  imponen 
á  este  Gobierno  el  artículo  87  del  tratado  de  1831  y  el  11  del  de  Guadalupe  Hi- 
dalgo; * 

Me  es  muy  satisfactorio  decir  &  vd.  en  respuesta,  que  boy  mismo  trasmito  ámi 
Gobierno  copia  y  traducción  do  la  nota  citada  de  rd.;  y  que  no  dudo  que  la  reco- 
mendación que  en  ella  se  contiene,  será  liberal  y  amigablemente  considerada  por 
el  Presidente  de  la  República,  y  que  la  determinación  que  adopte  contribuirá  & 
estrechar  las  buenas  y  cordiales  relaciones  que  felizmente  existen  entre  México 
yios  Estados-Unidos. 

Aprovecho  gustoso  esta  oportunidad  para  renovar  á  vd  ,  señor  secretario,  las 
seguridades  de  mi  más  distinguida  consideración. — [Firmado]  i/.  Romero. —Al 
Hon.'William  H.  Seward,  &c.,  &c.,  ke. 

Es  copia. — Washington,  Setiembre  16  de  1867. — (Firmado)   Ignacio  MarUcal, 
secretario. 
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NUMBRO  413. 

* 

IiEOAOION  MBXIOANii  SN  LOS  ESTADOS -UNIDOS  DE  AMÉBIOA. 

Wa9hington,  Setiembre  18  de  1867, 

Viaje  á  Antieiam. 

-  Tengo  la  honra  de  comunicar  á  yd.  qn^  ajer  á  laa  seis  de  la  mañana  salí  de  es- 
ta ciudad  acompañando  al  Preaidenle  de  lo3  ¿stados-ünido^,  en  su  expedición  & 
Antietam,  en  virtad  de  la  inYltacióa  que  me  hizo  Mr.  Seward.  A  la  una  y  media 
del  dia  llegamos  4  aquel  lagar»  tn  dond^se  libró  hace  cinco  años  una  de  las  prin- 
cipales batallas  de  la  guerra  civil  en  este  país.  £1  Eütado  de  Maryland  mandó  cons* 
troir  un  cementerio  para  depositar  en  él  los  restos  de  los  soldados  que  murieron 
en  dicha  batalla,  y  ayer  se  Terifícó  la  ceremonia  de  poner  la  piedra  fondamontal 
de  un  monumento  que  se  ya  á  erigir  en  el  centro  de  dicho  cementerio. 

La  ceremonia  estuTO  bastante  sencilla.  A  las  cinco  y  media  terminó  y  á  las  seis 
y  media  de  la  tarde  tomamos  el  ferrocarril  de  regreso  para  esta  ciudad,  ¿  donde 
llegamos  d  las  dos  de  la  mañana  de  hoy. 

Fueron  con  el  Presidente  Mr.  Seward  y  utros  tres  miembros  del  gabinete  y  los 
ministros  de  Nicaragua  y  Honduras,-  España,  Italia,  Turquía,  ílusia,  Francia  y 
Austria  y  algunos  de  los  secretarios  de  Legación. 

£n  la  tira  inehifaTev&  vd.  los  detalles  de  la  ceremonia  y  encontrará  la  alocu- 
ción quo  pronunció  el  presidente  Johnson. 

Beproduzoo  6  rd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  cousideracion. 

[Firmado]  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores. — México. 


NUMERO  413. 

IiEOAOIOl?  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRTOAc 

WashingioTit  Setiembre  19  d^  l^i7* 

Reúibo  de  corre^pondenaia. 

Tengo  la  honra  de  comunicar  á  vd.  que  hoy  se  han  recibido  en  esta  Legación 
el  dapltcado  de  la  nota  de  ese  ministerio  nám.  11  de  16  de  Julio  últioio,  y  el  prin- 
cipal de  las  notas  núms.  12  y  13  de' 19  y  28  de  Agosto  siguiente.  Separadamente 
contestaré  las  que  por  su  asunto  lo  requieran. 

Aun  no  recibo  el  principal  de  la  nota  núm.  21. 

Reproduzco  &  Td.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.— México. 
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NUMERO  4i4. 

tBOACSOM  HBXIOAHA  BH  ZiOS  BSTADOS-TnODOS  I>B  AMdBIOá. 

WMhm^t^Hi  Setiembre  19  de  1367. 

enterado  del  regre$o  del  Q^oUemo  naeUmal  d  la  ciudad 

de  Mitieo. 


Hasta  hoy  he  tenido  la  honra  de  recibir  el  duplicado  de  la  nota  de  ese 
terio  núm.  11  de  16  de  Julio  último,  ouyb  principal  aun  no  llega  &  mis  manoe,  en 
que  se  sirre  rd.  participarme  que  el  dia  anterior  entró  el  Presidente  de  ík  Bepá- 
blica  en  esa  ciudad,  en  donde  tucItc  -á  quedar  establecida  la  residencia  del  Go- 
bierno nacional. 

Mucho  celebré  este  importante  acontecimiento,  que  es  el  principio  de  |a  era 
de  la  pas  7  prosperidad  que  se  espora  4  nuestra  patria.  He  sabido  también  eon 
satisfkocion,  según  se  slrre  Td«  comunicarme^  que  en  todas  las  poblaciones  del 
tránsito  de  San  Luis  4  esa  ciudad  7  en  ella  misma,  fué  recibido  el  Presidente  eoA 
las  más  patriótica  demostraciones.- 

Reproduzco  á  rd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  H.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.— México. 


NUMERO  415. 

Lia  ACIÓN   HBXICANA  BN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÍlRIOA. 

Waehin^ton,  Setiembre  iO  de  1867. 

Nota  á  Mr.  Setüard  eobre  el  dücureo  del  general  Bazaine. 

Habiendo  risto  en  la  Liberté  de  París,  el  texto  del  dUourso  que  el  general  ¿a- 
xaine  pronunció  en  la  Junta  que  tn^o  logar  «1  esa  cindad  el  14  de  Enero  último» 
creí  couTeniente  trasmitirlo  á  Mr.  Seward,  7  asi  lo  hice  el  14  del  que  cnrsa^  eitt 
la  esquela  de  que  remito  4  Td.  copia.  H07  me  ha  acusado  recibo  de  ella  en  la  ne- 
ta Yerbal  de  que  acompaCo  copia  7  traducción. 

Reproduico  4  Td.  las  seguridades  de  mi  mu7  distinguida  consideración: 

(Firmado)  M.  ROMBRO. 
Ciudadano  nünistro  de  relaciones  exteriores. — México. 
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M.  Romero  salad*  H  Mr.  Beward  y  tient  U  iionr»  á%  inolairle  un  i^mpUr  en 
teBoee»  del  disoarso  que  prononoiá  el  general  Baaaine,  en  la  Junta  que  Iuto  la- 
gar en  Méxioo,  el  ié  de  Bnero  último,  para  decidir  ei  el  llamado  imperio  que  4 
emperador  franoee  pretendió  eetalüecer  en  aqaeHa  Bepública,  tenia  6  no  loe  ele- 
menios  neoesarios  para  eostenerse.  Bate  difoareo  ha  sido  pubUoado  por  la  Libw^ 
tf  de  Paria  del  28  de  Agosto  próximo  pasado,  7  meréee  conaerTarse  como  un  do- 
eamento  liietórico  que  demaestra  la  poca  ainoeridad  del  Gobierno  francés  en  su 
interrencion  eo  Móxico. 

Washington»  SeUembre  14  de  1867.— Al  Hon.  WilUam  H.  Seward,  &c  ,  ^.,  &o. 

Is  copia.  Washington,  Setiembre  20  de  1867 — {Firmado)  Jgnaeio  Marisnl,  se- 
cretario. 


^•^^ 


Departamento  de  Estado.— Washington,  Setiembre  20  de  1897.*— £1  secretarlo 
de  Eelado  tiene  la  honra  de  acosar  recibo  de  la  nota  del  Sr.  Romero  lechada  el 
14  del  corriente,  que  inekiia  orna  relación  de  nn  discurso  impeirta&tieimo  pronnn* 
dado  por  el  mariscal  Basaine  el  14  de  Enero  Ultimo,  en  una  jnnta  quien  hubo  en 
la  ciudad  de  México ;  por  lo  cnal  9e  serrirft  aceptar  el  reconocimi>ento  del  secre* 
tario  de  Estado.— -0r.  D.  M.  Romero,  ^.,  áU).,  4«. — ^Washington,  D.  C. 

Es  traducción.  Washington,  Setiembre  EOde  1807.— [Firmado]  Junado  MarU* 
€úlf  secretario.  *  '       .  ' 


NTJMEBO  416. 

ISeAOION  MEXIOANA  BN  LOS  BBtADOS-^UNIDOS  PB  AHÚRIOA. 

-mí^mgt&n,  Setiembre  tO  de  1S67, 

■ 

Nota  de  Mr.  Setcard  sobre  traslaeion  de  loe  restos  de  MaióimUiano. 

* 

H07  mé  ha  dirigido  Mr.  Seward  una  nota,  comunicándome  que  habla  tenido  in- 
formes de  que  la  fragata  « Novara »  iba  á  trasladar  á  Europa  los  restos  de  Maxi- 
miliano, 7  de  que  el  almirante  Teghetoíf  habla  sido  tratado  con  mucha  atención 
por  el  Supremo  Gobierno  7  las  autoridades  de  la  República.  He  sabido  que  le  en- 
Ti6  estos  informes  de  la  Habana  Mr.  Plnmb,  quien  permanece  en  aquel  puerto  en 
espera  del  paqaete  inglés  para  ir  4  Veracrus. 

AcompaBo  copia  y  traducción  de  la  nota  de  Mr.  Seward,  &  quien  he  contestado 
dando  las  gracias  por  sus  noticias,  como  verá  Td.  en  la  copia  de  mi  respuesta, 
qne  también  ya  adjunta. 

Reitero  6  Td.  las  protestas  de  mi  muj  distinguida  consideración. 

[Pirmado]  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaeieoee  exteriores.— México. 


Bq^rtazmento  de  Estado. — Washington,  Setiembre  20  de  1867. — SeSor:  Ten. 
go  la  honra  de  participar  á  Td.  que  este  departamento .  ha  recibido  noticia  de  que 
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el  baqne  de  guerra  anslriaoo  «EHzabethii  llegó  de  Veraomz  á  la  Habana  el  10 
del  corriente,  7  que  se  dice  trajo-órdenea  para  la  fragata  de  rapor  aNovara»  (re- 
cien llegada  de  Europa  &  la  Habana)  paru  Uerarse  lo^  restos  del  principe  Hazi* 
miliano,  con  cuyo  objeto  irá  á  Yeraoruz.  La  «Noraran  según  parece,  lia  estada 
aguardando  estas  órdenes  del  almirante  TeghotolF  Antes  de  irse  k  México.  Bsto 
es  el  buque  en  que  Maximiliano  fné  á  México  y  en  el  que,  según  se  dice,  babia 
hecho  antes  un  viaje  al  rededor  del  mundo,  habiendo  sido,  por  lo  que  ee  cuenta, 
su  buque  faTorito.  Es  indudable  que  por  estas  reminiscencias,  seH  ha  «scogléo 
para  la  traslación  de  que  se  trata.  8e  dice  que  hay  dispuesta  á  bordo  una  capi- 
lla en  que  serán  tendidos  con  magnificencia  los  restos  del  principe,  durable  la 
traTesfa.  - 

Se  me  informa  ademis,  que  el  almirante  Tcghetoff  había  sido  recibido  en  Mé- 
xico con  la  mayor  consideración,  y  que  las  autoridades  le  habian  dado  muestras 
de  atenoton  de  toda  especie.  La  uNoTara,»  según  se^trela,  debia  zarpar  para  Ve- 
racrus  por  el  18  de  Setiembre,  y  la  «Blisabeth»  para  NueTa-York, 

De  las  noticias  anteriores  puede  inferirse  como  probable,  que  la  misión  del  al- 
mirante T^gbctoff  no  ha  encontrado  obsiácnlos,  y  que  los  restos  de  Maximiliano 
saldrán  pronto  de  México  en  oammo  para  Europa. 

AproTecho  esta  oportanidad  para  renovar  4  Té.  las  protestas  de  mi  muy  dis- 
tinguida consideración. — [Firmado]  WiUiam  H,  Seioard.^St,  D.  Matías  Rome- 
ro, &o.,  &c;,  &o. — Washington,  0.  G. 

Es  traducción.  Washington,  Setiembre  20  de- 1867. — (Firmado)  Ignaeio  Marú- 
etU,  secretario. 


Legación  mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América.-^ Washington,  Setiem- 
bre 20  de  1867. — SeBor  secretario:  He  tenido. la  honra  de  recibir  la  a^eciable 
nota  de  vd.  de  esta  fecha,  en  que  se  sirTS  td.  oomnnioarme  que  ese  departamen- 
to ha  tenido  noticia  de  algunos  arreglos  hechos  por  el  Gobierno  de  Austria,  pa- 
ra que  sean  trasladados  de  Veracrus  4  Europa  en  la  fragata  «Not ara,»  los  restos 
del  príncipe  Maximiliano,  y  que  el  almirante  Teghetoff  habift  sido  recibido  en  Mé- 
xico con  la  mayor  consideracíoa,  dándole  las  autoridades  muestras  de  atención 
de  toda  especie. 

Doy  á  Yd.  las  más  sinceras  gracias  por  estas  noticias,  y  aprovecho  la  oportu- 
nidad para  reproducirle  las  protestas  de  mi  más  alta  consideración. — (Firmado) 
Jí.  Eomero.S.oix,  William  H.  Seward,  &o  ,  &c.,  &o. ^Washington,  D.  C. 

Es  copia. — Washington,  Setiembre  20  de  1867.— (Firmado)  Ignacio  Mariscal,  se- 
cretario. 


NUMERO  417. 

LEaAOIOM  KBXIOANA  KK  IX>8  BSTADOS-VNIDOS  DB  AMÍBICUL 

Washington,  BcUmlrc  tO  dé  18€7. 

m 

LXXX  entrevista  con  Mr.  Seward.-^Meeepeion  de  Mr.  Otterlourg. 

Ayer  recibí  la  nota  de  ese  ministerio  número  12,  de  19  de  Agosto  próximo  pa- 
sado, en  que  se  sirve  vd.  comunicarme  que  en  ese  mismo  dia  recibió  el  Presiden- 
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te  i  Mr.  líarens  Oiierboorg,  00190  onTiado  extraordliurio  7  minúiro  plenipoteit. 

eiarío  de  los  BtUdos-Unidos  oere»  del  Gobierno  de  la  Bepúblioa.  Con  la  referida 
noU  reeibi  la  earia  que  el  Presidente  dirige  al  Presidente  de  los  Bstados-Uni- 
áos,  eBjreepnesta  &  la  eredenotal  de  Mr.  Otterbonrg,  y  además  oopia  de  dicha 
eirta. 

Luego  qne  llegaren  «stoa  dooiiBientb»ftii  al  Depariameaté  de  Sitado  6  Terlb 
Ifr.  Beward.  No  lo  encontré  7  tare  qne  diferir  mi  Tisita  para  ho7.  Le  dije  qno 
celebraba  70  que  Hr.  Otterbonrg  hubiera  sido  reoibido,  supuesto  que  temía  que  su 
no  recepción  le  hubiera  ocasionado  algunas  dificultades,  y  que  estaba  satisfecho 
d«  qae  solamente  por  eritirselas  se  le  habla  i^eoibido,  pues  entre  nosotros  era 
general  el  ooncepto  de  que  habla  auxiliado  6  Maximiliano.  Mr.  Seward,  manifes- 
tó, como  en  otras  ocasionta,  gran  empeSo  en  defender  &  Mr  Otterbourg  <U  loa 
cargos  que  se  le  han  hecho  7  elogió  altamente  su  conducta  en  liéxloo.  Me  dQ^, 
que  80  alegraba  de  que  hubiera  sido  recibido^  quf  dentro  de  poco  Tendría  á.eola 
piÍ8, 7  entonces  se  slnceraria  de  los  cargos  que  se  le  han  heohei,  7  qu^ouand»  sai 
reúna  el  Congreso  baria  que  pidiera  la  correspondencia  sobre  esto  asunto,  pai^ 
vindicar  á  Mr.  Otterbourg.  Expliqué  &  Mr.  Seward  mi  oljeto  de  hiMarla4es4a. 
el  principio  en  contra  de  Mr.  Otterbourg,  diciéndole  que  fué  solamente  para  qu* 
si  no  era  recibido,  no  cre7era  que  habia  habido  falta  de  firanqueaa  de  mi  partís 
•nno  indicarle  ese  peligro,  7  pareció  quedar  enteramente  satisfecho  de  mi  os»- 
dncta.  .     .  •  . 

Le  dije  entonces  que  habia  70  7a  recibido  ^  catata  del  Presidente  de  la  Ba*-. 
pública  al  Presidente  de  los  Estados-CnidaB  en  respuesta  á  las  oredenoiales  de  M^;:  - 
Otterbourg,  7  que  deseaba  70  me  dijera  lo  que  deberla  haoer  can  <ma::,qM  si  qna* 
ris  qne  se  la  entregara  70  personalmente  al  Presidenta  JahnsoA  tendría  mnoka 
gusto  de  hacerlo  así,  7  en  caso  contrario  se  la  daria  &  éU  Meoonteetó  que  la  man- 
dara 70  al  Departamento];de  Eñí^áo  7  asi  lo  hice  al  Tplrav  4  mi  casa,  «en  la.noto 
Terbal  de  que  incla70  copia. 

Hablé  además  áMr.  Seward  de  mi  próximo  regreso  á  la  Bep6blioa,'l^  oual^  sin.' 
epbargo,  será  objeto  de  nota  separada. 

Reprodusqp  árd.  las  seguridades  de  mi  mu7  distinguida  eonsid«racion. 

[Firmado]  M.  ^QMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores. — México. 


31.  Romero  saluda  á  Mr.  Seward  7  tiene  la  honra  de  remitirle  de  conformidad 
con  la  indioaoioii  que  le  biso  esta  maOana,  la  carta  autógrafa  que  el  Presidente 
de  los  Estados-Unidos  Mexicanos  dirige  al  Presidente  de  los  Estados-Cuidos  de 
América  el  19  de  Agosto  próximo  pasado,  acusándole  recibo  de  la  carta  creden- 
cial que  acreditó  á  Mr.  Mareus  Otterbourg  como  ministro  de  los  Estados-Cnidoa 
en  México.  . ,. 

Legación  mexicana.  Washington,  Setiembre  20  de  1867.-*A1  Hon.  William  H.. 
Seward,  &c,  &o.,  kc, 

Escopia.-— Washington,  Setiembre  20  de  1867. — [Firmado]  lanado  Mariteal^ 
secretario; 
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NUMERO  418.  >       . 

UMAOKUI  UBBKUUU  WH  VO»  BmAOOtHmaOB'  CT  AXáBIOJL. 

Xt^^iteJa  cM  (7«  Remero. 

Ayer  lUg6  á  mifl  manos  la  nots  de  ese  ministerio  número  18,  de  28  de  Agosto 
práximo  pMftdo»  en  qne  se  sirre  vd.  oomnnicarme  qne  el  Presidente  ha  tenido 
4ilen  ooneederme  lioenda  para  qoeTsya  yo  á  la  Repúblloa,  atendiendo  &  lo  qoe 
ha  manifestado  sobre  la  neoesidad  qne  tengo  de  separarme  de  aquí  por  estsr que- 
brantada mi  saltid.  lie  dioe  Td.  adem&s  que  onando  lleifaeyo  á  esa  oindad  se  po- 
df4^4oidlr  sobre  el  tiempo  qne  neoesite  permanecer  anéente  de  esta  Legaoion6 
•abre  mi  tegt eso  á  eHa»  y  qne  entretanto  se  resoelre  este  ponto,  me  reoomiené^ 
t4«  que  al  separarme  de  la  Legación,  deje  yo  encargado  de  ella  al  C.  Ignacio  Me- 
riseal,  secretarlo  de  la  misma,  comunicándolo  oportanámente  á  este  Gobierno. 

Mny  reconocido  estgy  4  la  bondad  del  Presidente  en  ooneederme  la  UoéliQiá 
qoalie  solfcüado  y  en  dejar  para  cuando  llegue  yo  &  esa  ciudad  la  determinaontn 
«del  ifiempo  que  be^a  de  durar  aquélla.  Cumpliré  con  las  instrucciones  que  me  oo- , 
mantea  td.  respecta  A  dejar  acreditado  ante  este  Gobierno  como  encargado  de 
negoeloB,  al  aeoretario  de  la  Legación, 'antes  de  de8pe<tírme*del  Presidente. 

Bate  use  de  esta  ucencia  lo  más  pronto  que  me  fuere  poBÜ>le.  Habiendo  acep- 
tado una  comida  en  Nuera-T'ork  el  2  de^Octubre  próximo  y  teniendo  otras  Tariai 
cosas  que  hacer  antes  de  embarcarme,  jqo  podré  Terificarlo  sino  del  )tf  al  16  deld- 
tade  Oetubre,  de  lo  cual  daré  &  Td.  ariso  oportunamente. 

Ayer  mismo  fui  6  rer  á  Mr.  Seward  &  flnMe  aTisarle  que  habla  recibido  la  U' 
eencia  que  eiperaba  y  que  usarla  de  ella  á  principios  do 'Octubre ;  y  no  habién- 
dolo Tisto  por  los  motivos  que  manifiesto  &  Td.  en  mi  |^ota  número  417  de  esta 
fecha,  toItI  hoy  al  Departamento^de  Estado  y  lo  informé  de  todo  esto,  tie  d^o 
que  podría  yo  ir  cuando  qufsiera  &  despedirme  informalmente  del  Presidente.  Le 
manifesté  que  le  arisaria  oficialmente  cpando  pensara  irme  y* le  presentaria  al 
secretario  de  la  Legacion.como  encargado  de  negocios. 

Gomo  no  sé  todavía  á  punto  ^o  cuándo  me  iré,  no  puedo  aún  dirigirle  dieba 
jiota»  que  le  mandaré  tan  luego  como  pueda  yo  designar  el  dia  de  mi  partida. 

fidprodnxffo  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinf  uida  aoBSideraeien^ 

[Firmado]  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores. — México. ' 
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HÜMEBO  419. 

LKaáCIÓH  If  mCáKA  m  los  >STAD08-CinD08  DB  AMÍBIOA. 

Wathington^  Setiembre  tO  de  18^7. 

LXXXI  entre^üta  eon  Mr.  Seward. —  Vapor «  Wüderneu. » 

Después  de  ha^er  tíbío  esta  xnaOana  &  Mr.  Seward  eon  los  objetos  que  maii^ 
fiesto  i  Td.  en  notas  separadas,  de  e$ta  feoba,  reoibí  en  la  tarde  ana  esqnela  soja 
m  que  me  snpUoaba  faera  jo.6  Terlo  lo  más  pronto  posible  al  Departamento  de 
Estado.  Oonrrí  sin  pérdida  de  tTempo  y  me  dijo  que  el  Presidente  habia  dispuesto 
que  nn  rapor  guarcü-oosta  se  alistara  para  ir  6  Veraorus,  con  objeto  de  llevar  & 
bordo  al  general  Banks,  al  senador  Morton  y  4  mi:  que  el  ministro  de  Hacienda 
le  habia  dicho  hoy  que  el  vapor  estaría  listo  dentro  de  siete  dias^  y  que  se  pondría 
en  Hobila  para  evitar  que  fbéramos  &  Nueva-Orleans,  en  donde  hay  epidemia  de 
fiebre  amarilla :  que  hoy  oúsmo  escribia  al  general  Banks  sobre  esto,  ¿.pesar  de  le 
cual  deseaba  que  yo  se  lo  oomonicara:  que  no  podia  escribirle  al  senador  Mortoa^ 
porque  no  le  habia  oomu^nicado  su  deseo  de  ir  4  México,  como  lo  hixo  el  general 
Banks;  pero  que  me  suplicaba  &  mí  muy  especialmente  se  lo  avisara  y  le  dijer» 
que  el  vapor  estaba  también  4  su  dispoaioionl 

Me  dijo,  ademfts,  Mr«^eward  que  era  muy  difícil  conseguir  para  esta  clase  de 
excursiones  un  buque  de  guerra  de  los  Estados-Unidos,  porque  además  de  que  el 
ministro  de  Marina  los  tiene  empleados  4  todos  en  servicio  actiyo,  hay  quehacer 
preparativos  y  otros  arreglos  lentos  y  embaraiosos:  que  los  vapores  guardacjp»- 
tas  eit4n  bigo  la  froteccion  de  la  bandera  délos  Estados-Unidos,  y  son  buqnes 
dd  Gobierno, .  de  la  misma  manera  que  los  de  la  marina  de  guerra. 

Dge  á  Mr.  Beward  que  agradecía  yo  muoho  tanto  al  Presidente  como  4  él^  U 
distinción  con  que  me  honraban  ofreciéndome  un  buque  del  Qebierno  de  los  Et- 
tadoa-Unidoa  jparai^e  me  Uerara  4  mi  país:  que  otros  amigos  me  hablan  ofrecido 
antes  otro  vapor  que  habia  yo  aceptado  denn  modo  condicional ;  y  que  si  aquéllos 
aHígosme  relevaban  de  mi.  compromiso  con  ellos,  tendría  yo  mucho  gusto  en  acep- 
tar el  qae  me  ofireoia  Mr.  Seward,  4  nombre  del  Presidente:  que  hoy  mismo  escri- 
biría al  general  Banks  y  al  senador  Morton,  de  conformidad  con  la  recomendación 
de  Mr.  Seward,  lo  onal  hice  al  volver  4  mi  casa. 

Por  indicación  de  Mr.  Sewárd,  fui  al  Departamento  de  Hacienda  4  informarme 
doto  opyaeídsd  del  boqne^  y  supe  qoe  el  designado  «s  el  vapor  «Wildeme8B|<»  el 
aSimo' qno llevó  de  Nneva-Orleans  4  Yeracmi  4 1»  fismilia  del  O.  PresIdenM'en 
JnUeWúno,. 

Beprodnsoo  4  vd.  las  segar;dades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  B0Mi»O. 

r  *  ■ 

CiniMaaa  minieiro  dé  relaciones  exterior  es. —Mé<  feo.  ->     * 
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NUMERO  420. 

IiBOldOK  HBXIOANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DB  ABífilLIOA. 

Wa$hinfftonf  Setiembre  21  de  1867» 

Sutoria  militar  del  general  QranU 

9 

• 

Tengo  la  honra  de  remitir  &  rd.  ejemplares  impresos  de  uni^trodaooion  &  los 
lectores  hispano-americanos  qae  he  escrito  para  la  edición  en  español  de  la  His- 
toria militar  del  general  Grant,  que  está  ahora  en  prensa.  La  referida  introducción 
manifestará  á  vd.  los  motiyos  qne  me  moTieron  á  emprender  la  traducción  y  las 
personas  á  quienes  la  dejo  encomendada.  Como  en  ella  hablo  de  los  sentimientos 
del  general  Grant,  respecto  de  las  Repúblicas  hispano-amerlcanas  en  general,  y 
especialmente  respecto  de  nosotros,  he  creido  de  mi  deber  trasmitir  á  vd.  ofioial- 
inente  ejemplares  de  ella. 

'  Debo  manifestar  á  rd.,  además,  que  antes  de  dar  á  la  prensa  dicha  introduc- 
ción, la  hice  traducir  al  inglés  y  la  remití  á  la  reyision  del  general  Grant  con 
objeto  de  que  viera*  si  habia  yo  referido  fielmente  sus  ideas  sobre  negocios  p6bli- 
€08,  y  me  dijera  si  tenia  inconTcnienteenque  las  diera  á  luz.  £1  general  me  dgo  que 
todo  lo  que  yo  decia  era  exacto,  y¡que  solamente  su  opinión  respecto  de  la  guerra 
que  los  Estados-ünidos  hicieron  á  México  en  1846  y  1847,  podría  ocasionarle  al- 
gunos oomentarios  desfaTorables,  si  como'era  probable,  Ai  introducción  se  publi. 
caba  en  inglés  por  los  diarios  de  este  país.  Después  de  haber  oído  su  opinión,  me 
determiné  á  moderar  considerablemente  lo  que  eñmi  primer  borrador  decia  yo 
&  este  i;especto,  y  habiendo  sometido  esta  parte  de  nuere  al  general  Grant,  la  en- 
contró satisfactoria  y  la  dejé,  como  la  rerá  vd.  en  los  ejemplai^s  inclusos.  Voy  & 
distribuir  estos  en  la  República  y  en  la  América  Central  y  del  Sur. 

Reproduzco  á  Td.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.— México. 


Mi/í^irHi  müUar  dei  general  Utímee  &>  OranU^^^JBéúrÜa  m  mgUepor  el  generél  Adam 
i  JM^Atff  d^  estado  mayor  del  general. QrarU,  y  traducida  bI  etpanolpor  IsfümeSo  Meh 

riscal  y  Juan  N.  Navarfo^  eon  una  introducción  á  los  lectores  hispano^emericrntos, 

escrii0por  Matías  Romero, 

A  los  lectores  hUpaoo«-amerioanos.~£n  Octubre  de  1864  vino  á  Washington 
por  ínTitacion  mía  el  general  D.  Manuel  Doblado,  ciudadano  distinguido  de  Mé- 
xico, con  objeto  de  visitar  la  capital  dé  los  Estados- Unidos.  Después  de  haberlo 
yo  presentado  al  Presidente-  Lincohi  y  á  Mr.  rWüliartí  JL  Seward^rBeeretario  de 
Estado,  se  decidió  á  ir  á  Ter  el  ejército  del  Potomao,  que  estaba  acampado  en  la 
ribera  de  los  rios  James  y  AppomattoX|  frente  á  Riohmond.  No  hablando  inglés 
el  general  Doblado,  y  deseando  yo  ver  por  mí  mismo  el  estado  que  guardaba  la 
situación  militar  en  el  punto  más  importante  del  teatro  de  la  guerra,  para  poder 
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id«m  ftlgaa  tmúU  %prtiámtAtk,  de  Ui  probabilidades  qoe  ofreeia  el 
Umitto  4e  una  Imaha  *<!••  iaaio  sos  interesaba  enlónoes,  me  deddí  á  aeompafiar 
á  dioho  general,  en  sn  TÍsit«  al  ijjéroito  del  Potomac. 

Bl  dia  22  salimos  de  Wasbfasgtent  IleTiaido  cartas  de  introducción  de  los  seore- 
tarioa  d#  Bstado  j  de  Onenra,  para  el  general  Orant,  ft  cnyae  órdenes  inmediatas 
estaban  las  Aienas  qne  opertiban  sobre  BichmoDd.  SI  dia  24  desembarcamos  en 
€itj  Point,  en  donde  te  habla  estaUeelde  fA  cuartel  general.  En  cuanto  llegamos 
4  aqnel  Ingar  j  enoontramos  donde  alocamos,  nos  dirigimos  en  basca  de  la  ba- 
bttáeion  del  general  Gvant.  Tono  lo  habla  Tiste  antes,  j  lo  conocia  solamente 
por  el  concepto  qne  se^ieaia  de  él  en  rlrtiid  de  sos  hasafias  anteriores,  con  éspe. 
•laudad  1»  toma  del  ftierte  Donelson  j  captura  de  Vicksbarg,  como  militar  de 
genio  j  hombre  de  buen  Juielo,  sin  aspiraoicnes  políticas.  Mi  sorpresa  foá  eztre- 
madn  al  encontrar  al  teniente  gMieral  de  los  ejércitos  de  los  Estados-Unidos  alo- 
jado» no  en  el  mejor  edlfloio  del  lugar,  como  lo  habría  estado  un  simple  general 
de  división  de  cualquier  ejército  europeo,  sino  en  una  humilde  tionda  de  campa- 
Ka»  qne  en  su  apariencia  exterior  no  se  distinguía  de  la  del  último  de  sus  ayudan- 
tes» y  ni  aun  siquiera  de  las  de  sus  ordenanias.  Quedé  aun  m&s  sorprendido  de  su 
modestia  al  hablarle ;  nos  recibió  con  senoilles  y  cordialidad,  sin  embargo  de  que 
las  operaolones  militares  que  estaba  dirigiendo  entonces  lo  tenían  Tísiblemente 
absorto,  j  nos  invité  &  que  nos  alojáramos  en  su  campamento.  Al  entrar  en  su 
tienda,  mi  adn\iracion*llegé  al  extremo ;  apenas  habla  en  ella  una  modesta  mesa 
con  mapas  j  útiles  de  escribir,  un  sencillo  catre  militar,  una  estufa  y  tres  6  cua- 
tro sillas  de  campamento.  Comensamos  á  conrersar  con  aquel  hombre  extraordi- 
nario, que  pareda  inspirado  al  defender  su  noble  causa,  y  cuya  superioridad  era 
reconocida  sin  murmurar  por  cuantos-  lo  rodeaban  y  cooperaban  con  él  en  sus 
patxiótioos  eafúersos,  y  nuestra  conTersacion  recayó  sobre  los  asuntos  de  Méxi- 
co. Ln  simpatía  que  expresé  por  nuestra  c^Ba,  lo  fundado  de  sus  Ideas  respecto 
4  que  la  interrenoion  ftrancesa  en  México  no  era  más  que  un  incidente  de  la  cons- 
piración tramada  para  snbTertlr  las  instituelonee  republicanas  en  este  continen- 
te; las  seguridades  que  nos  dló  del  pri>nto  triunfo  de  sus  armas,  y  la  sinceridad 
de  su  expresión^  me  complacieron  mucho  y  me  oonmoTleron  profundamente,  pues 
me  lucieron  rer  que  en  las  horas  mes  aciagas  para  nosotros,  teníamos  amigos 
slneeroe  y  ardientes  en  los  hombres  más  notables  de  este  país  y  que  tarde  ó  tem- 
prano llegarian  4  re^r  sus  destinos. 

Bende  entonces  adquirí  por  este  general  una  admiración  y  un  earíflo  que  el 
trnoourso  del  tiempp  y  los  sucesos  posteriores  solamente  han  venido  á  robustecer. 
Terminada  la  guerra  civil  en  los  Estados-Unidos,  tuvo  el  general  Qrant  que  es- 
téblaeerso  en  Washington,  y  esto  me  proporcionó  la  ocasión  de  verlo  con  más  f^e- 
ouenoia»  Además,  terminada  la  cuestión  principal,  que  era  la  guerra  cítíI  en  este 
pala,  ora  natural  que  el  Qobierño  de  los  Estados-Unidos  se  ocupara  en  decidir 
la  accesoria,  que  era  la  ocupación  militar  de  México  pOr  los  franceses;  y  el  ge- 
neral Graat,  por  lé  pofidon  á  que  lo  llamaban  sus  distinguidos  servicios  y  la  con- 
fianaa  qne  el  pala  tenia,  en  él,  deberla  ser  consultado  por  su  Gobierno  en  este  de- 
Usado  aauMo»  6  por  lo  menos  tendría  el  derecho  de  ser  oido  respecto  de  él.  Todo 
•ato  mo  hada  buscar  su  aocledad,  para  Informarlo  de  algunos  hechos  que  no  era 
probable  tupiera. pfeaaéntes,  no  habiendo»  estudiado  de  un  modo  especial  la  cues. 
tíon  do  México,  j  que  creia  conveniente  qué  supiera.  Lo  vi,  pues,  entonces  con 
mueha  freoneneia;  y  mis  conversaciones  con  é^  en  las  que  descabría  la  rectitud 
do'na  espíritu,  la  sMdaradon  de  sus  Ideas,  ser  extraordinario  buen  juicio,  su  pro- 
verbml  modestia,  su  acendrado  patriotismo,  sus  sentimientos  verdaderamente  re- 
pnblicanoa,  su  respeto  profondo  á  la  libertad  y  derechos  individuales,  la  sinoeri-. 
dad  y  únnesa  de  sn  carácter  y  hasta  sus  virtudes  domésticas  como  hijo,-  como 
esposo,  como  padre  y  como  amigo,  me  han  hecho  admirarlo  cada  dia  más,' hasta 


el  grftcU)  de  llegar  isoensi^erarlo  eomo  un  «4or»o4e  U lmnttnid»di  j oerno  «k 
bre  de  quien  pueden  enorgulleoerae  a»  seia  1(|b  galitdta  Pnüéa,  no  71»  el 
nenie  americano,  sino  el  género  hnmaao  en  geneiaL 

Mucho  dudo  que  algún  etro  extrai^evo  haja  ieaido  IM  «portmiidádes  qoe  70 
para  conocer  7  comprender  &  etie  liombve  TerdadoMMaetta  aziíaordiaavio. 

Las  frecuentiea  conToraaciones  qoe  he  tenido  con  él  en  ni  lar^a  reaid«Mia  «■ 
este  país,  me  han  permitido  conooer  algunas  l^eohoa,  que  ao  eno  faBe  70  4  la  eoa- 
fianza  con  que  me  ha  honrado,  ai  me  te^oM  la  Uhartad  de  mBadenartoa  aquí  pasa 
conocimiento  de  los  hispano-amerioanoa.  Bl  goaeral  Qeaal  eiftá,  á  mi  J«d«la,  aal- 
mado  de  loajpentimientes  m6s  jostas  7  g^iaetosoe  re^asio  de  todas  toa  Rfpflbltoas 
de  este  continente:  desea  que  existan  entre  ellas  7  los  Estados-üaiáos  las  rala- 
oiones  m&s  cordiales,  fundadas  en  la  justíeia  7  en  laoonTeniéacla  maiua:  q^  ea 
caso  ds  agresiones  europeas  se  auxilien  todas  reelpreeamento  eomo  miembros  de 
una  misma  familia:  que  se  respeten  losHereohos  de  todas,  7  que  los  Bstaidoa- 
Unidos  no  lleguen  &  adquirir  territorio  de  ninguna  áú  eUaa,  7  en  caso  de  que  t^ 
cosa  suceda,  sea  bijo  las  mismas  bases  que  se  adquieren  Las  ptepiedades  entre 
particulares;  esto  es,  con  el  mutuo  7  eH^ontáaee  consentimiento  de  ambos,  7 
cuando  conrenga  6  los  intereses  de  las  4os  partes  oontrataates.  Varias  reoes  me 
ha  dicho  que  él  no  pensaria  en  adquirir  por  la  f^ersa  ni  eonatéides  4^  eagafiosaa 
solo  palfuo  de  nuestro  territorio,  de  la  misma  miMkiera  que  seria  iaeapas  da  ia- 
maree  por  fuerza  6  con  engaflo  una  sola  pulgada  del  terMno  de  qn  lote  sia  ediít> 
car  que  est&  al  lado  de  su  casa* 

Nunca  olvidaré  los  términos  en  que  se  ha  expresado  al  hablar  de  la  guerra  qie 
los  Estados-Unidos  hicieron  á  México  en  1846  7 1847,  con  el  objeto  de  despojarla 
de  una  gran  porción  de  su  territorio  paraeabablecer  en  él  la  esclaTitnd.  Cree  qaa 
1^0  ay enturo  mucho  si  expreso  mi  opinión,  de  que  le  pesa  haber  tomado  parte  ea 
esa  guerra,  como  oficial  subalternóle  era  ea/U&noes  del  ^éreito  de  los  Estado»- 
tTnidos;  que.su  rason  desarrollada,  en  la  edad  madura,  acaso  desaprueba  la  ooa- 
duota  del  jÓYCU  subteniente,  7  que  si  «qaeUoa  sueesos  se  repitieran;  tal  tos  dobs- 
perla  su  espada  antes  de  emplearliken  oausa  tan  injusta.  Anaqne  nunca  me  há 
dicho  esto,  cr^o  que  asi  lo  sieute,  7  pe  fundo  pava  pensarlo  ast  en  que  esta  es  la 
opinión  de  la  gent/^  de  mes  jufbio  d^  es4o  país»  qnt  considera  aquella  gaerra  oo&ia 
iDJustifioable  7  producida  tcuit  solo 'per  loa  eafufiíaoa  de  un  parüdb  en  pawsiM 
del  Gobierno,  con  objeto  de  oonseryar  su  preponderanaia paH^M «svtva  el  SMitlr 
de  la  ma7oria  7  parto  m6s  sa^  de  la  naoftan>  Batas  eOn  especialmeate  las  ideas 
del  partido  político  que  rige  ahor»  4  osito  país,  7 -al  ouai  pertenece  el  gaaartl 
Grant. 

La  mtf7  alta  posición  que  ocupa  ahora  el  general  Qraai,  7  la  mAs  els*rada  atta 
i  que  podrá  ser  llamado  por  el  voto  de  9m  eoaoiadadanos,  7  de  segase  quealgoaa 
Tez  lo  ser 6,  hacen  que  estas  ideas  7  estas  sisupaUas  tengan  nn.intevea  7  ana  ^* 
nifíoaoion  especiales  para  los  hispanq^amerisanos. 

La  frecuencia  con  que  he  tenido  el  gusta  de  im  al^^Mat  €teaa^  aM^biaa  sa^ 
ber  que  uno  de  sos  ayudantes  qu^^ Iq  ha aoompafiada  desde laesMpalte da  Yfék$^ 
burg,  que  antes  de  entrar  al  ^irpito  h^ia  adqnIHds  ftma  oobopo  esoMor  amena 
7  distinguido,  se  ocupaba  cu  esocibir  una  histeria  del  gemeral  qae,  siendo  t9ñA^ 
sada  por  este,  cjeberla  ser  exacta  en  todos  sus  delailea«  Aévaáf ,  siqada  la  hii*ot 
ría  del  general  Qran^,  la  de  la  gu«rraoÍTÍl  de  losfisiados^aidos,  bi^e  ea  apealo 
militar,  7  deseando  dar  &  conocer  &  mis  conciudadanes*  tanto  los  saoeaoaoerika  el 
héroe,  creí  que  haria  un  serYício  i  mi  país»  tradudeada  é  haatando  tiadaoir  asta 
interesante  libro.  La  perspectiya  de  un  próximo  Ti%)e  i  nH  patria,  que  me  alr* 
viera  de  recreo  después  de  ocho  aSos  de  arduas  labores  en  esta  ciudad,  laa  Idaa 
pensar  que  tendría  el  tiempo  necesario  para  hacer  la  tradaedon  f^  mf  misiaa» 
lo  cual  deseaba  Torificar  en  prueba  de  consideración  al  genend  Grani. 
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HftblAiido  fobra  «tU  Manto  oon  el  general,  y  sabiendo  que  el  primer  tomo  de 
la  obra  no  estarla  oonolaldo  sino  basta  despnes  de  mi  salida  de  este  pais,  le  sn- 
pHqaé  me  faoilitara  las  pruebas  de  la  parte  pablieada  para  poder  llorar  oonmigo 
algo  del  materiaL  El  general  Qiwil  tnsmitUi  mi  reoomendaolon  al  general  Ba- 
dean»  antor  de  la  obra,  qaien  me  dirigió  á  Nuera-Tork  la  oarta  que  tradaxoe  en 
lo  oondnoente: 

...---■•  y 

«Gnartel  general  de  los  ejéreitos  de  los  Bstados-Unidos.— Washington,  D.  C, 
Agosto  8  (H  18t7.<«-6r«  I>«  M.  Homero,  ministro  de  Méxioo,  &o. — Mi  estimado  so- 
ler: L»  easa  de  los  Sres.  B.  *Appleton  y  Compafiía  de  Nuéva-Tork,  qne  ya  á  pn- 
bliear  mi  libro,  Im^  prometido  enriarme  dentro  de  pocos  dias  U^  pmebas  qoe  el 
general  ChtuDri  me  pidió*  para  rd.  Me  dloen  que  poblioan  TaHos  libros  en  espafiol, 
y  qno  eelebrarian  les  hioiera  rd.  el  faTor  de  rerloe  ¿ntes  de  salir  de  este  pais. 

«fin^ongo  i|«a  deMsiiaii  eelebra^  «n  arreglo  oon  rd.  para  pnblioar  la  tradao- 
eion  qoe  s^  propone  ▼ci»iuMer«»»«»»«*»***w#*«««««»>«**«ir«r»«M***««*i*«*****«** •••••••••••••••••• 

fíSoT,'  mi  estimado  sefior,  muy  respetuosamente,  su  obediente  senider. — (  Vir* 
madoj  Adam  Bad%au  ,1^ , 

Estando  en  Nuerá-Tork  ouando  recibí  esta  oarta,  Aii  sin  pérdida  de  tiempo  (el  i 
iStk  10)  &  la  casa  de  los  Sres.  D.  Appleton  y  GompaOia.  EstUTf  oon  uno  dolos  so* 
dos,  6  quien  dge  qne  mi  objeto  erajbaeer  publicar  en  Méjico  esta  traduooion  para 
que  circulara  iJlí;  pero  que  si  ellos  querían  publicarla  en  su  eetableoimlente  ba** 
¿endo  liso  de  los  mismos  planos  y  grabados  de  la  edición  inglesa,  tendría  mneb^^ 
gusto  en  cederles  mis  ihanusoritos  sin  compensaoion  ninguna  peeuniaria,  pneaio 
que  eñ  este  caso  el  libro  circularía  no  solamente  en  México^  sino.oa  todala  Amáu 
rica  espafiola,  y  lUnaria  m^or  mi  objeto.  £1  8?.  Af  pleton  ao^t6  desde  luego  mi 
proposición. 
iKlCé  nuoTo  arreglo  me  imposibUltaba  pata  haoer  la  ttadueeioa  por  mi  mismo^ 
..snpuesio  que  teniendo  qne  salir  A  poco  dolos  Estados^nidos,  y  mnoko  ánies 
de  que  se  publicara  el  segundo  tomo  de  la  obra»  no  podría  oonsagrarlelaaieaoieCi 
que  el  asunto  requería,  y  que  exilia  adem6s-mi  presenoia  en  el  país.  Parastlb- 
stnar  esta  dificultad,  solicité  de  dos  mexioanos  amigos  mios,  personas  mny  oom* 
potentes  para  baeer  una  traduooion  m(|>Qr  de  lo  quoyo  pudiera»  y  qne  abnnd^Mtfc 
en  los  mismos  sentimientos  que*yo,  que  se  enoargaran  do  este,  iri^o,  &  lo  qtta 
desde  luego  asintieron  con  lam^or  Toluntád,  y  kan  oomensado  ya  con  la  pacta 
qnp  &  cada  uno  le  tocó.  Yo  me  reserré  una  i^uiy  pequella,  que  ni  por  esto  me  fué" 
^kble  concluir.  Les  dos  mexioanos  &  quienes  propismente  se  debe  este  ttfab^o, 
son  e#Sr.  D.  Ignacio  Mariscal,  secretaria  de  la  Legación  mexioaip  en  Wasklngton^ 
y  el  8r.  D.  Joan  K.  Nayarro,  cónsul  general  de  México  en  los  Estados-Unidos,- 
oon  residencia  en  Nueva-Tork*    Les  dejo  encomendado  este  negocio,  oon  la  oon« 
fianxa  de  que  harán  justicia  al  asunto.— (FlrmadQ)  Jí.  Romno, 
Washington,  Setiembre  15  de  1867. 
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NUMERO  421. 

LB6A0I0H  IIBZIOAMA  >N  LOS  BSTADOS-ÜHIDois  OB  AMÍBIOA. 

WaAintUm,  BttítmkH  tS  d»  IMT. 

L XXXII  y  L XXXIII  entrevUtoi  con  Mr.  Setaard.  . 

Esta  mafiana  temprano  íbi  á  Ter  4  M/.  Seward  ooft  olij«io  de  aTinrte  qoa  «tte 
noche  me  f  07  &  Naera-Tork  &  haoer  algnnon  prq>aratiT08  pan  mi  Tiaje,  7  para 
estar  allí  oiuÁdo  teoga  lugar  la  comida  que  preparan  algunos  amigos.  Le  mani- 
festé que  Inego  que  pasara  esta  j  podiera  70  conyenirme  Oon  el  general  Banks  j 
el  senador  Morton,  respecto  del  bnqne  en  qne  nos  hemos  de  ir  7  el  dia  de  nues- 
tra salida,  Tolreria  6  Washington  6  despedirme  de  él  7  del  presidente;  que  si  me 
necesitare  entretanto,  ocurriré  6  su  llamado.  ííé  d)Jo  que  me  deseaba  buen  Tia- 
Je;  me  repitió  qutf  habla  Tisto  con  satisfacción  que  Hr.  Otterbourg  hubiera  si- 
do recibido  por  el  Supremo  Gobierno,  7  me  informó  que  este  le  habla  avisado 
qve  á  solicitud  su7a  se  habla  acordado  leyantsr  un  embargo  que  se  hal^ia  puesto 
4  los  papeles  del  barón  Hagnus;  que  habla  comunicado  esta  noticia  al  barón  Ge- 
reU»  ministro  de  Prusia  en  esta  ciudad,  quien  habla  solicitado  recientemente  loa 
buenos  oficios  do  los  Bstadoa«ünidos  para  que  el  Suprenio  Gobierno  deTuelra  & 
una  persona  que  está  ahora  en  Europa  algunas  propiedades  en  el  Estado  de  Chi- 
huahaa,  que  le  fueron  confiseadas,  á  lo  cual  habla  contestado  diciéndole  que  el 
Presidente  no  órela  oonToniente  interponer  sus  buenos  oficios  con  este  objeto* 

Me  manifestó,  por  último,  grandes  deseos  de  que  consolidemos  la  pas  en  la  Be- 
páblioa,  7  me  indicó,  como  el  modo  más  seguro  de  conseguirlo,  garantizar  am-  * 
pliamente  la  Tida  7  la  propiedad. 

Pasada  esta  entroTlsta,  recibí  en  la  tarde  de'  ho7  una  esquela  de  Mr.*  Seward, 
en4a  q«M  me  suplicaba  fuera  70  á  rerlo  en  la  maffana.  VoM  sin  dilación  al  de- 
partamento de  Estado,  7  me  I07Ó  una  comunicación  del  departamento  de  Hacien- 
da, en  que  se  le  dloe  que  el  rapor  guardácosta  WÜdemeBt  llegará  á  Mdbila  el  1^ 
de  Octubre  próximo,  7  que  tuTO  el  20  de  ásrosto  próximo  pasado,  un  easo  de  fi|)>re 
amarilla  á  bordo,  lio  dijo',  además,  que  no  podía  creer  que  las  personas  que  me 
hablan  ofrecido  un  Yapor  fueran  desinteresadas,  7  que  le  paréela  que  el  partido 
más  aegnro  seria  el  de  preferir  el  buque  de  este  Gobierno.  Le  contesté  que  es- 
tas eran  mis  intenciones;  pero  que  no  quetía  decidir  na'3a  hasta  no  ponerme  da 
acuerdo  con  el  general  Fanks  7  el  senador  Morton. 

Beprodusco  á  vd.  las  Seguridades  de  mi  mu7  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  ROMERO.  ^ 

Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.— México. 
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.     NUMEBO  422. 

UCOAOION  UEXIOATTA  EN  IiOa  BMÍADOS-UNIDOS  DK  AXÍBKU. 

Wiuhington,  Bttimbr»  tS  de  1867. 

m 

IlfeetoB  remitidos  al  general  Diaz  en  la  goleta  9i8anmel  J.  Keeee*^ 

m 

Gomo  ])e  oomanioado  i. id.  oportoiismtnte,  se  hubifi  quedado  ^^  vn  último  resto 
de  los  efeetoa  comjursdos  por.  el  geiierel  Storm,  por  no  kaber  cabido  en  la  goleta 
qne  Ueró  los  anteriores  al  geseral  Diai. 

Coa  feolia  21 4el  aoiual,  me.^^isa  dioho  general  ^teurm  que  ha  embaroado  esos 
últimos  efectos  en  la  goleta  Samuel  X  Keete,  consignándolos  al  general  D.  Porfirio 
DUs,  j  me  remite  un  templar  de  les  <u^o  que  se  firmavon  fkl  conoeisiiiento.res- 
peetiTo.  Aoompafio  copia  y  traducción  de  la  carta  del  general  Stmrm  y  el  ejem- 
plar del  conocimiento  con  en  traducción.  Incluyo  además  copia  de  la  respuesta 
qse  boy  enrío  á  dicbo  general  Stnrm. 

Reitero  á  yd.  las  protestas  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

£FirmadoJ  M.  ROMERO. 

m 

Cmdadano  ministro  de  relaciones  exteriores. — México. 
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Nuera-Tork,  Setiembre  21  de  1867. — Sr.  M.  Romero,  ministro  mexicano,  &o. 
— SeSor:  Incluyo  á  Td.  el  conocimiento  de  todos  los  efectos  qne  se  quedaron  des- 
pués de  la  última  remesa  fiara  el  general  Diaz,  los  cuales  le  acabo  de  remitir  en 
la  goleta  Samuel  J,  Keeee. 

He  asegurado  loe  efectos  de  rd.  por  diez  y  nuere  mil  pesos  ($  19,000).  Si  eree 
Td.  que  debe  aumentarse  el  seguro,  sirrase  ayisármelo  en  seguida. 

He  entregado  también  al  coronel  Mejía  el  resto  de* los  cartuchos. 

De  Td.  muy  atento  y  obediente  servidor. — (Firmado)  S,  D.  Sioéking,  á  nombre 
de  H.  Sturm. 

Es  traducción.  Washington,  Setiembre  28  *de  1867.— [Firmado]  Cayetano  J?o- 
ñero,  oficial  de  la  Legación.       ' 


"  •        1 


Embarcados  en  buen  <!^(}en  por  el  gen^ra^  H,  Sturm  á  bordo  de  la  goleta  JSa- 
imtel  J.  Keete,  de  Hrifaé  es|»átroñ^I  fil  KeWe^,  7*4°e  b^  halla  ahora  en  el  puerto 
de  Noera^York  con  destino  á  VeMorOB.  Jkiiíbeír; 


125  ..Clei^ito  Teintioineo  ea^  oartoohoB  metiUloes. 
25    Veinticinoo  et^w  cartuchos  de  carabina. 
-     120    Ciento  veinte  cajas  de  equ^>os. 

Mareados  y  numerados  como  se  ve  en  el  margen,  y  que  deben  entregarse  en  el 

TOMO  X.— 45. 


M4^ 

mismo  estado  j  condioion  en  eUpuerto  de  Veraoras,  wIto  ■olamente  el  rieigo  de 
mar,  al  general  Porfirio  Diai,  en  Jefe  de  la  diTision  militar  de  Oriente  «i  México, 
6  &  eos  representantes;  pagando,  él  6  ellos,  el  -flete  de  diches  efectos  á  rasen  de 
ochocientos  vctnté  petot  en  metálico  por  loifí»»  qoü  el  eineo  por  oiento  de  premie  7 
aTcría,  según  oostombre.  £n  testimonio  de  lo  eoal  el  patrón  6  encargado  de  dicbc 
baque  ba  firmado  cinco  conocimientos  de  este  tenor  y  fecba;  j  si  uno  prodoce  ss 
efeoto  todos  los  demás  ee  consideraván  nnles. 

(Margen)  ningún  número.  •  .  . 

6d7  á  786— H.  8. 

Seguro  sobre  $  19,000  &  8  por  ciento,  $,670  00  os.,  pagaderos  intes  de  eat^ 
garse  el  flete. 
Flete,  $  830  00  es.,  6  por  oiento  de  prima,  $  861  00  es.,  en  metálico. 

No  se  hará  reclamo  por  detención  por  los  quince  primeros  dias  después  de  la 
llegada.  Después  de  ellos  se  cobrarán  $60  diarios,  j  todos  los  gastos  se  cubriHU 
antes  de  entregarse  los  efectos. 

Fecbade  en  NncTa-Tork  el  18  de  Setiembre  de  1867.— [Firmado]  CharUt  E, 
Keeruy. 

Es  traduceioD.  Washington,  Setiembre  28  de  1867.— {Firmado]  Ignacio  Mant- 
eáis secretario. 


Legación  mezioaiia  ea  be  ISitados-üaidos  de  América.— Washington,  Setiem- 
bre 28  de  1867.—  He  recibido  la  comanioaeion  de  Td.  feohada  el  21  del  oorrieatt 
con  el  adjunto  conocimiento  de  todos  los  efectos  que  se  bsbiaa  quedado  j  ha  en- 
baroado  Td.  ahora  en  la  goleta  «Samuel  J.  Keese,»  para  el  general  D.  Porfirio 
Dias,  en  Jefe  de  la  ditision  de  Oriente  de  México. 

Me  dice  Td.  que  ha  asegurado  pordiss  j  nocTe  mil  pesofs  mis  efectos.  Supongo 
que  se  refiere  Td.  á  los  citados  efectos  para  el  general  Dias.  En  tal  caso,  shrest 
consultar  con  el  Sr.  oihisal  NaTarro  sobre  si  debe  6  no  aumentarse  el  seguro. 

Pjrotestn  á  Td.  lHiS  .segAii4#4es  de  mi  mnj.4isUiigiida.e»MÍ4sra»ian.  -(figu- 
do]  Mt  Romcro,-^^.  ^enei^  Hsymian  Stoini. 

«s^opM^  Washington, SetisBibreiifi de  1Í67 — {ttímda)  ígmtMO JUtntemt, se- 
oretario. 


NUMERO  423. 

LSaAOION  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMáBUOA. 

Xusva-Torkf  Setiembre  Í6  de  18^7, 

Vapor  para  hacer  el  viflie  A ,  V.erapf^,—M  ^m^dior  -jfc&f^m  y„W 

gemerál  Bemkéi 


El  28  del  actual  en  la  noche  salí  de  Washington  para  e^(a  dudad.  En  la  mafie- 
na  del  dia  24  t1  aquí  al  senador  Morton,  quién  me  di^o  que  esti^ba  resuelto  &  ir 
á  México  conmigo,  á  mediados  del  mes  próximo,  7  manifestó  disposición  de  pre- 
ferir el  Tapor  oue  nos  ha  ofrecido  el  general  Sturm.  £1  motiro  Verdadero  de  «sta 


|»rtf«r«nci*  M,  tegan  «niieado,  el  cletéo  de  no  aoepUr  faTores  de  Mr.  8ew»rd  ni 
del  Presidente  Johnson,  que  pudieran  prestarte  4  malae  inteligenciaa  de  parte  de 
loe  eorreligionarioB  polliiooe  de  Mr.  Morton.  Las  raiones  en  que  fundó  esta  pre- 
ferenolt  fueron,  sin  embargo,  laS  dé  qhé  ék  ráj^or  del  general  Stnrm  preetaba  más 
eestodidades  que  el  que  nos  lia  sido  ofrecido  por  el  Gobierno,  j  el  temor  de  ir  4 
embaroiMe  eit  un  ptleHo'  cM  Sur,  akofftt  (fat  ta'fiebre  a^ai^Ha  está  bMiendo  des; 
trotes  en  la  costa  del  Golfo. 

Manifesté  4  Mr.  Merion  mi  desed  d«  qué  nos  reuniéramos  aquí  el  día  siguien- 
te [25J  eon  el  general  Banks  para  adoptar  una  determinación  sobre  estos  dos 
pantos: 

1^  ¿Cu41  de  los  dos  Tspores  que  se  nos  ban  ofrecido  hemos  de  aceptar?  j 

3?  ¿En  qué  áim  aos  hemos  d«  ettbcroart 

Con  ti  conocimiento  j  aprobación  de  Miu  llorton,  enTÍé  %V  día  24  un  parte  te- 
lei^ao  al  geaerat  Banks^  suplicándole  Tinieía  4  esta  ciudad  el  dia  26  para  te- 
■er  nna  conferencia  oon  Mr.  Morton  y  conmigo*  £1  general  me  contestó  que  no 
le  teria  posible  TCftir  por  ahora^  en  TÍariud  de  lo  cual  lo  escribí  dioiéndole  para 
qué  lo  deseábamos  y  lo  q«o  ponoabia  Mr.  Morton  re^eoto  do  los  Toporos. 

n  36  on  la  noiho  rocjjbl  nn  parto  toUgráioo  del  general  Banks,  que  traducido 
jee  como  sigue: 

•Boston,  Setiembre  26  do  1867.— 49r«  Bomorc — Hotel  de  Olarendon. — Be  reci- 
bido la  carta  do  Td.  Ho  hecho  los  arreglos  neoosarios  respscte  del  Tapor.  con  el 
Ib  de  llenar  loo  desoco  do  Td.  y  do  OTitar  la  áebro  amarilla.  Bl  12  de  Ootubre  po- 
dré salir.  No  piio4o  ir  4  NuoTa-York  por  ahora. — Jí.  P.  BohJü.  » 

Esto  me  haca  creer  que  el  general  Banks  habia  escrito  4  Mr.  tíeward,  solicitan- 
do que  ponga  4  nuestra  disposición  wá  Tapor  m4s  grande  y  que  lo  haga  Tonir  4 
NseTa-York  6  4  algún  otro  puerto  libro  de  la  fiebre  amarilla.  £1  referido  general 
pareée  decidido  4  preferir  un  buque  del' Gobierno,  y  todo  me  hace  creer,  que  él 
filé  quien  solicitó  de  Mr.  Beward  el  qno  so  nos  ha  ofrecido. 

Ajer  toItí  4  Tor  4  Mr.  Morton,  quien  me  d^o  que  anoche  se  Iria  &  Washington 
7  que  do  aquella  ciudad  me  escribiria  dloiéndome  si  podia  ir  conmigo  4  México 
j  eoándo;  j  si  aoeptaria  ó  no  el  Tapor  del  Gobierno.  £n  la  Doche  de  hoy  reciba 
OD  telegrama  sujo  que  traducido  dice  como  sigue:  • 

•  Washington,  Setiembre  26  de  1867.— Al  Hon.  M.  Bomero.-^Hotel  de  Claren- 
don.^ — £n  este  momento  salgo  para  Indianópolis.  Creo  que  iré  con  yd.;  pero  no 
poedo  SMogurarlo  positiTamento  sino  hasta  que  llegue  4  mi  casa  Si  en  todo  lo 
demás  fuero  ig^al  el  rapor  del  general  Sturm,  preferirla  ir  en  es^e;  perp  dejo  es- 
te asunto  4  la  determinación  do  Td. — [Firmado]  O.  P.  Morton. » 

En  Tista  do  esto  tendré  que  diferir  la  determinación  de  este  asunto  hasta  que 
TuelTa  JO  4  Washington  y  hable  con  Mr.  Seward,  lo  cual  ser4  luego  que  pase  la 
eemida  qno  Torios  asHgos  nuestros  est4n  preparando  aqui  para  el  dos  de  Octubre 
próximo.  Procuraré  que  salgamos  de  aqui  por  el  dia  12. 

Reprodn^oo  4  Td.  las  seguridades  do  mi  muj  distinguida  consideración. 

(Ftrisaéo)  M.  ROMBBO; 


Ciudadano  ministro  do  rolaoionos  oztorioroi. — México. 


■  lifTiía  I  * 
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liEOAOION  MBXIOAIIA  BN  LOS  aSTADOCh^KIDOB  DX  AMáBiOA* 

Iíueva^rork,'Stti€mbreítrdel867. 

D^olticfion  (íéi  libranzcu  hecha  d  Daniel  Woodhouee. 

>     .    ■       *      /   j.'  - 

Con  feoha  27  del  actual  me  ha  escrito  Mr;  Leuis  Henry,  que  fiaé  abogado  del  ge- 
neral Campal,  una  carta  con  qao'meaAóÉ:ipeJIa  por  dnpUoado  la  deolaraoion  ante 
un  Dotai-io,  de  Mr.  Thomae  B.  Olárkeon  y  Mr.Satnoel  O.  Coilioa,  en  la  oval  oou- 
ta  que  eitaa  personas  dcTolTieron  e^  88  y  29  d«  UayO  último  4  Mr.  Woodhfnse* 
Tarias  libranzas  que  esto  había  aceptado  y  que  dicho  general  hiíbia  giméo,  depo' 
sif&ndolas  en  poder  de  Bir.  Henry  &tites  de  salir  de  Nueva- York. 

Aoompaffo  copia  y  tradncoion  de  la  oarta  dé  Mri'^tíenrf'y  vm  ejemplar  deis 
declaración  expresada,  con  su  traducción  respectiva. 

He  contestado  &  Mr.  Henry  acnstadole  recibo. 

ReproduBco  &  Td.  las  seguridades^  de  mi  muy  distinguida  oonsideraeien. 

(Firmado)  M.  EOMBRO. 
Ciudadano  minisire  de  reladones  ^ieri«t«e*-^Biésioo. 


16  Wall  Street.— Nueva-Tork,  Setiembre  27  de  ISd7.— Sr.  M.  Rométo,  miniitro« 
&c.,  de  la  República  Mexicana. —Mi  estimado  seffor:  Tengo  la  honra  de  partici- 
par á  rd.  que,  en  cumplimiento  de  sus  instrucciones,  bedcTci^lto  6  Daniel  Wood- 
house,*pretcndido  agente  de  la  pretendida  Compafiia  de  Tierras  y  Minas  de  los 
Estados- Unidos,  Europea  y  de  la  Virginia  Occidental,  las  libransas  ¡giradas  por 
el  general  José'  M  de  J.  Oarraját,  ^uo  fueron  depo^dttadaí^  en  mi  poder  por  dicho 
general  antes  de  que  partiera  der  é^tü  ciudad. 

La  deyolucion  de  esas  letras  fué  hecha  por  Thómas  B.  Clarkson  £sq.,  y  Mr. 
Samuel  G.  Corlles,  jóvenes  ambos  dignos  de  confiaiífa,  quienes  formaron  y  eon- 
serran  memoranda  de  su  doToluclon^  con  el  fin  de  que  quede  probada  para 
siempre.  ,•  .     '        »  -         , 

Acompaso  &  vd.  por  duplicado  1&  deóláraclon  ,dé  dichos  Olftrkttm'y  Corliee  ^ue 
comprueba  la  detención.* 

Espero  que  con  esto  quedará  vd.  satisfecho,  pero  en  todo  caso,  ostoy  á  la  dis- 
posición de  vd.,  por  si  se  deseare  algo  más  en  este  asunto. 

Sírvase  vd*  «ospiarla»  proiMAa^'de  alta  estimación  de  su  obediente  servidor. 
—[Firmado]  Lottis  Hmry. 

Es  traducción.  Washington,  Setiembre  27  de  1867.— ( Firmado )  Ignam  Múrit- 
ealt  seoretario.  ...... 


Estado  de  Nueva-York. — Ciudad  y  oondado  de  Nueva- York. —Hoy,  dia  veinti- 
cinco  de  Setiembre  de  1867,  ante  mf,  notario  público  en  y  para  4ioha  oiadad  y 
condado  de  NuoTi^York,  oompareoieron  porspnaliaente  ThomM  B.  OtArk8oii7  Sft- 
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atfl-O.  GvtUifl,  Aiüboa  d«  dldui  •indad  y  condsdoi  j  jaimaMnUdo  en  forma  de« 
bidft,  ThomM  B,  CUrkioUt  habitado  ht^o  protofta  debidameate  Samud  G.  Cor- 
lies,  declararon  j  dieron  oada  uno  do  por  ai,  que  el  diei  y  ooho  d^  Mayo  de  1867 
ea  est*  oivdad  j  á  a^oitod  de  Loóte  Henry  Beq.»  ea  preeenoia  el  uno  del  otro, 
tatregaron  j  poeieroa  ea  nuuiot  de  Daoiel  Woodlioiise  de  eeta  misma  ciudad,  di- 
Tersas  libranses  y  partes  de  libraasas,  que  expresaa  haber  sido  giroj^as  por  José 
M.  de  J.  Gam^iü,  goberaador,  &o.,  á  oargo  de  la  Oompaüía  de^Xierras  j  Minas 
de  loo  Estadoe-Uaidos,  Boropea  j  de  la  Yirgiaia  Qooideatal,  de  Nueva-Tork,  y 
aceptadas  el  7  de  Agosto  de  1866  por  Daniel  Woodhouse,.oomo  secretario  y  agea- 
te  flnaacioro  de  dioha  Compaflia»  oayas  libraaias  y  partes  de  Ubranias  eraa  pa- 
gaderas k  las  personas  y  por  las  oaatidades  que  siguen.  A  saber : 

PA<}AI»BBA8  A  ImpOf  tOé      NOOI. 

El  Presideatede  laEepúblioa  Mexicaaa  6  al  portador $    40,000  1 

JesQS  Foeateo  y  Mullís  6  4  su  órdea 80,000  8 

Ídem  Ídem  ídem •«•••••••.•••  .«m. ;...«•• 20,000  4 

Fraaoisoo  Zarco  6  &  su  órdea • 12,000  6 

Portador 600,000  10 

[Cortado] m ^ 60,000  11 

lien ^..^ ^. ...  50,000  12 

4ÍIRa-...». :60,090  18 

'Tesorero  del  Estado  de  Tamaalipas  [  México  ].. .%•..  >    60,000  16 

Manifestaron  que  la  referida  letra  aám.  6  por  $  12,000,  fué  eatregada  &  dicho 
WoodfaoQSO  ea  los  tévaiiaoB  expuestos,  el  29  de  Mayo  de  1867,  y  ao  el  18  de  Ma- 
yo eomo  se  habia  dicho. 

Los  deolaraates  depusieroa,  además;  dicho  Thomas  B.  Clarkson  bajo  su  Jura- 
mento, y  dicho  Samuel  G.  Qorlies  bi^o  su  aixmaoioa,  que  conocieron  &  la  perso- 
na á  quien  hicieron  la  entrega  de  las  libramos  meaoioaadas  como  Daaiel  Wood- 
heuae,  el  ausmo  que  hasta  aqui  ha  preteadido  sor  ageate  de  la  citada  Compafila, 
real  6  preteadidaí  y  que  di^o  Woodhease  recibió  dichas  letras  sia  objeción  ni 
q^artato  sorpresa. 

T  no  dyeroa  m&s  los  dedaraates. 

Bajo  el  jurameato  de  Thomas  B.  Clarksoa,  y  la  afirmacioa  de  Samuel  G.  Cor* 
Hes,  ante  mí,  hoy  reinticittoo  de  Setiembre  de  1867.— [Firmado]  T.  B.  CUtkson. 
—[Firmado]  Samuel  G,  Corliti  — [Firmado]  Oometíut  Van  CUtf^  aotario  públi- 
00.  Coadado  de  NnoTa-York. — Sello  del  aotario. 

Es  tradaedon.— WashIagtoB,  Setiembre.27  de  1867.— (Firmado)  Jm^aeio  Ma- 
mcélf  seoretario. 


NUMERO  426, 

UO AmOH  iqcaOAMA  bu  I1O0  BSTADOia-UKIDOS  DS  AXÉBIOA* 

Nvwa-rork,  Octubre  J9  de  1867. 

TrcMacUm  de  loé  ré$to$  de  Maximiliano. 

Hoy  recibí  ea  esta  ciudad  la  acta  de  ese  nüaisterio,  atoero  14  de  9  do  Setiem- 
bre próximo  pasado,  coa  la  q^o  me  mandó  tí.  cjjemplares  del  IHem  Oficial  del 


nfitiesélletAr  6  AuéirSftlos  rtaMiáorUUS  áél  k¥éki^ñé  MáatittüUria^: 

id.,  7  uno  de  lo«  oftm^i^  inblíiBO»  d^lWam  Q^fdWT;  dériiá  néti  áe'ritflltéa'^ 
d0  qbe  adoxbi^feitío  copia: 

Los  diauí^oBde'eBte  pafi  publiotrou  biíé^dias  Itüí  pifetfáW' prth6tp»teÉ  dé^dirfka  «or* 
réspbitdeiroia,  7  en  lo  general  lian 'aprobado  üt  eottdU^tíft 'dd'  Buptemo  Qi>biMiio 
eñ  este  ammto.  No  haj; pues,  néoesidádde'qaisedlrnjáyo eej^iMr 

Beprodun»)  i  tá.  las  fiegoridadee  ña  mi  iftoy  ditiiltgÜida'uWiMftétaéfoti; 

[Firmado]  M.  ROMERO. 
Oiadadaao  ministro  de  regiones  exieríores.—Méxioo. 


liOgacion  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América* — NuoTa-Torliy  Oetn. 
bre  1?  de  1867. — Sefior  secretario:  Tengo  la  honra  de  remitir  4  yéi  pai»ooft00i- 
miento  del  Gobierno  de  los  Estados-Unidos,  copia  de  una  oomunioacion  del  8r. 
Lei<2ib  de  Tejada,  ministro  de  relaciones  exteriores  de  la  República  MeráPüm 
feckada  ett  la  ciudad  de  México  el  9  de  Setiembre  pióilliaa  péestdH  y^Jiareada  oon 
el  número  14,  oon  la  que  me  iooluje  ejemplares  del  Diario  Oficial  de  la  misma' 
feeha;  en  qne  ae  tasertaron  los  doeomentes  oieialee'reiattTos  ^la  petioio^keeba 
por*  el  ^oeaimhrante  Teghethoff,  paiNtqne  se  le  permitÍMe  U^Tar'&  Au^ria  los' 
restos  mortales  del  archiduque  Maximiliano. 

Itobien  indujo  6  Td.  un  ejemplar  del  periódico  oAoisi^oitado,  en  qaé  veráird* 
loa  referidos  docnmentos,  de  los  eoatea  apareeer  q«é  el  Gcbiemo  mexicano  eaté 
dispuesto  á  permitir  la  traslación  del  oadáter,  si  se  llenan  las  formalidades  debi- 
das ett"el  Caso,  oon  lo  enat  maniftesta'mi  Ootnemo  su  buena  Toluatad  para  per- 
mitir la  tiuslaoion,  si  se  pide  de  un  modo  regular  7  oonraiteate. 

AproTCoho  gustoso  esta  oportunidad  para  renorar  k  Td.,- sefior  secretario,: las 
seguridades  de  mi  más  distinguida  consideración.^— [.Pirmadó  ].  M,  Ronétro^^^M. 
Hon^  Wniiam  ff.  Seward,  ^.,  &b.,  &«. 

Es  copia.  Washington,  Octubre  1?  de  l8tt7.-^[Fi^iD«do}  I^umtt  Marinaii  atara- 
tarlc. 


blk.  ÍA4.Í  . 
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LEaAOION  MEXICANA  EH  Ii0s4!Í¿*1^0J^^tJNIDO8  DE  AMÍSIOA. 

Comiiá  deis  dé  OetüWe  en  Nueva- Tork. 

Tengo  la  honra  dé  ooniuDioar  &  tÜ.  qué  aye^  tuTo  lo^ila'  coiñida  que  Tarios 
amigos  nuestros  hablan  estado  preparando  en  Nuera-Tork  hacia  algunos  días* 
Todópii^ de  la  manetá^&s  aglrádát^Ye 7  sátisfaoioria.  La  tfrá  iúdúsk  det  tW. 
burié  dWlftfetá^tbrk  de  h07,  contleiié  atgnnos  poMí^ttói'éé'dé  lo  odiírriW.  4f?r 
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f  tIPi98idmite.d«  Ja  R9p6Ukft3l«KMAii»:iio  /aeran  AoniMtAdAs.  8e  Uj«rtn  "va- 
ite^MHtUfl  4*  pézftofM  diflti«kga¡da3  da  «tt* |Mdi  qnefAeron  i&vitadfts  11» oomlda 
7  que  B4>  pndieroikJMitlir;  p«ro^qae  s|mpaté£abaa.«on  8a  otjeto».  y  mí  lo  expire- 
«tf0&dj«»nei|te.  í8ea  miijr  iioUbkB  á  este  respeete  les  oattee  del  general  €(teiit 
f^deJÍr.:nadena  Atojen B.  £1  ÍVt¿UM  publica  mía  tercera  parie  de  lae  que  se  le- 
yeron. El  seoretario  de  esia  Legación  y  el  cónsnl  general  de  la  EepáUiea  enilos 
Sstados-ünidos  pronanoiaron  discursos  que  fueron  may  bien  xeDibidet*  2n  la 
tira  inelasa  veri  rd.  el  que^o  pronuncié. 

Debiendo  publicarse  dentro  de  poco  un  cnademo  que  contenga  cuanto  se  dyo 
en  la  comida,  me  limito  ahora  &  dar  4  Td.  cuenta  en  globo  de  lo  ocurrido  y  &  eo- 
.ilpiQleJ^Sfdemies  quaapivr.aeen  #n  U  tirainclnsa^  delJ^'i^tifi^,  á  reeei^a  de.n^n- 
^darle  qjemplarjBSfile  dio^publUaeioa  Juego -iine  se  oonohiya. 

Los  ^át^pfit.áñMáMi  los  colores  pf^Utioes»  baa  ^neontitado  nifiy  propia  jidgw- 
,Asa4i?n  eeia  deiiM>*^)*i^oo»  7  Jm  lia  .parecido  mederade  lo  qne  yo  d^e. 

SI  resultido.  de  esta  denostraolon  po>  po4r4  manes  quo  ser  altamente  faveribbie 
á  los  rnter^eiiss  do>ai:^eeMra  canseu  Lae  eertas  del  general  Qrant  y  de  otras  peirsianas 
JBVV  diatiiiguidas  de  este  pftís  expresan  una  simpi^ía  por  nueslra  eauea  qj>e  no 
peiNMBéapa  ^e  producir  los  m^res  í!«snlMMios. 

Terminado  este  asunto  y  teniendo  Tarias  cosas  de  importancia  quej^aaer  (^ 
Washington»  jatt  hpy.  al.i}aedie,iiiiic dai^t)#i»r¥p^^%^  M^  eiA4^d^  6  la  que  a^oabo 
de  llegar. 

Beprodnsco  á  yd.  las  s^gj^rid^des  d^  mi  muy  distinguida  coi^ideracion. 

(Firmado)  M.  ROM^ftO. 
Ciudadano  miaÍBt^4e.f  4««len^i#erioree. — México. 


-■^ 


Aunque  la  relación  de  lo  ocurrido  en  la  comida  de  2  de  Octubre  de  1867  se  pu- 
blicó algui^os  dias  después  de  esa  íécha,  se  cree  couTeniente  insertarla  aquf,  por- 
que &  este  lugar  corresponde  más  propiamente  que  en  alguñ  otro,  y  porque  des- 
pués Bo  se  TueWe  ya  á  hablar  dé  este  incidente. 

BANQUETE  dado  en  obnqnh  M  Sr,  D,  MafioM  Romero,  enviado  extraordinario  y 
marntropleni^oteneiarioée  México  en  loe  Eetadoi^  Unidoe,por  ciudadano»  de  Nueoa- 
York,  elt  de  Octubre  de  1867, 

La  obra  qj^,^¡M)ra  Q^epf^wof  &  jE^^e^ros  leot^p^^és,  i^  la  t^rJf^<|^ion  ^e  un  libro, 
li4oeamente  impresa  en  JÜuev^^Vork^ien  quaje^atonaiguó  lox>i«M(rijdo  en  el  ban- 
quete do  deepedi^  que  caries  distiaguMoe  ciudadanos  de  aquella  gran  metrópoli, 
que  hablan  dado  marcabas  muestras  ^e  amistad  á  la  ^ej^úblioa  en  una  épck^a  de 
dura  prueba,  ofrecieron  al  Sr,  j^pmpjro<eÍ 2 ,4^  Qo*[tfí>^¿^P  ?^SÍ^>  enlosniomentos 
en  qnoy  4«spiiu».4e  ocho  Aflos  de  eiaineajen  aarnieios.en  íbI  lesUnanjoro,.  .^giesaba 
k  su  patria,  gotoso  por  la  Tiotoria  y  el  buen  éxito  de  la  causa  6  que  coa  tanto 
afsn  coi^agré  sus  desyeíos  y  sas  cQn^tantes  ^sfoei;zQ^. 

Aunque  tanto  las  cartas  que  se  leyeron  en  esa  comida  como  }o9-4MKMVa.QS  que 
se^gonnneíaron,  oooUenen  í^lnsiome  penHAal>e«  »ny  bonosíftcas  para  el  dr«  Bo- 
mero,  y  6  nuestro  juicio  muy  merecidas,  no  yernos  aquella  significatiya  demostra-; 
eion^|an  solq  co^no  úá  o^plUnie.ato  hecho  ^1  héroe  áe  la  fieata,  j  jítk  tributo  de 
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respeto  y  eenüdet aoion  ptgftdo  á  su  mMio  y  &  tos  relertaies  eeihrieioi,  liiio  q«e 
Ift  ooDttderamos  k  la  res,  como  la  expresión  de  la  simpatía  qae  la  parte  mfts  gra- 
nada de  la  sooiedád  norte-amerioana  tiene  por  BMxioo  repnúioaao  é  iadepan- 
diente,  y  como  un  ponto  de  partida  y  de  apoyo  queser^irft  4 nuestro  Gk>biern#  no 
tan  solo  para  OTÍtar  eon  tino  y  preTÍsion  agresiones  de  nuestro  poderoso  ▼eeine, 
tíno  ann  para  serTÍrte  de  él  en.  las  difioaltades  que  en  lo  fataro  se  puedan  pre- 
sentar oon  otras  naciones  extrat^jeraa. 
üféxieo,  Febrero  24  de  18(^. 


KneTa-Tork,  16  de  j^etiembre  de  1897.— A  sn  fixoekneia  el  9r.  D*  Matías  Es- 
mero, enriado  extraordinario  y  mliiislro  plenipotenoiario  de  Méxieo  en^losEsia> 
dos-Unidos.— S«Bor :  Los  infrascritos  ciudadanos  de  Nuera-Tork,  deseosos  de 
manifestar  públieamente  la  estimación  que  baeen  de  rd.  eomo  r^resentante  del 
Gobierno  mexicano,  y  lo  mucho  que  apreoian  los  serrieios  que  ha  pastado  á  su 
patria,  consagrándose  con  empefio  i  la  defensa  de  su  causa,  en  medie  de  las  cir- 
cunstancias más  desalentadoras,  asi  eomo  el  interés  que  ha  tomado  por  el  bienes, 
tar  de  México,  lo  conridan  á  rd.  á  comer  en  su  oompaUla  el  día  que  tenga  á  bien 
designar. 

Somos  de  yd.  con  el  mayor  respeto  sus  afectísimos  y  seguros  serridores. 

Peter  Cooper,  ^  Jamet  W,  Bnkman,  ^* 

Wm.  ff.  Atpimoatt,  *  Stram  Bttnujfy  i  ^ 

Pavl  Spoford,  <  Wm,  E.  Dodffé,  hifo,  i> 

M.  H.  OrimuU,  «  John  Jay,  ^< 

JSr.  H,  Van  Dyek,  *  JETénry  WofdBaektr,  i* 

ffenry  OUw$,  •  Daniei  ButUffiM^  i* 

Samuel  O.  Oourtmjfr  ^  J^oodofé  BooteveU,  ^« 

James  Robb,  Park  Godwm^  ^  f 

ChoM.  W,  Sondford,  «.  Bv^tmiu.  MoUádúyyh* 

Frandt  8kid^,  Jffemy  X  £myM,  ^» 

Shépñfd  Oandy,  David  ffoadlet/,  »• 

Wm,  R,  Gurriton,  RvfuM  In^alU,  <  ^ 

EUioU  C.  Cowdin,  Ja$.  R,  WhUmg^  <> 

Fot.  C.  Brfant,  »  J.  Oftmí  WiU(m9  ** 

Júkn  A,  Siéwart^  Wm.  O,  Fmrg^  *« 
F.A.  Oonklinff,  «»                        . 

1  PeUr  Ooop«r  m  qq  oomereiftnto  reifrtdo  ya  ds  loe  negodot,  qve  posée  ana  gimn  fortniíft  j  4  qoien 
anukn  y  r«fp«taii  fodot  en  NiieT»-Tork,  por  ni  carftcter  bondadoto  y  soi  obras  de  caridad.  Doraote 
larg««  aüof  se  ha  dedloado  o<m  MfdaUbul  ft  iii^<Mrar  la  suerte  de  los  pobres,  y  ha  oonstroldo  no  mag- 
nifloo  edilléto  qne  lleiTa  sn  nombre,  en  el  ooal  ÍnTlrtt6  $  600,080  de  ra  pecallo  y  lo  ba  rwgafciio  4  la 
otadad  oon  ol^eto  de  dedicarlo  á  la  educación. gratuita  de  las  clases  necesitadas.  Bs  además  «ns>^ 
beral  y  rerdadero  repnbUcano. 

2  Wm.  II.  Aq>inwall,  ha  girado  poa  mncbos  aBos  bajo  la  Arma  de  IlowUnd  y  AnpiDwall,  y  ce  hoy 
uno  de  los  más  ricos  y  <^nl  entes  comerciantes  de  Mneva-Tork. 

8  Pant  8pofRi>rd«  pertenece  á  la  antigua  oasa  de  «oiuvielo  de  SpeObrd  y  Tileston,  y  es  tan  tieo  «o»- 
meteiaate  como  intachable  caballero. 

4  Moses  H.  Orinnell,  qne  giraba  bsjo  la  Arma  comercial  de  Orlnnell,  Mintnm  y  C^,  ee  ha  retirado 
de  los  negocios  con  «ina  Inmensa  fortuna,  y  es  en  todos  conceptos  nno  de  los  más  respetables  cinda- 
danos  de  Nneva-York. 

6  H.  H.  van  Dyok»  es  nn  respetable  banquero,  y  persona  de  gran  Influencia  y  de  Intachable  so»- 
dacta. 

6  Henry  CleWB,  ha  pertenecido  pot  mucho  tiempo  á  la  sociedad  mercantil  de  Llrermore.  Glows  y 
C?,  qne  constituye  una  de  las  casas  de  banco  de  iñás  importancia  en  l^uera-York.  De  algún  tiempo 


«61 

WMhüigtoB«  18  de  8eü«mbre  de  1867.— Sefiores:  He  tenido  ü  honr»  de  reoi- 
lur  U  efttU  que  se  h«B  terrido  Tdes.  dirlgirBia.«4n  fecha  16  del  que  cursa»  inti- 
tándome  6  comer  en  unión  de  Tdes.  en  el  di»  que  .pueda  designar. 

Es  graio  para  mi,  sefforei,  que  tan  láñenos  amigoamios  y  hombres  tan  notables 
en  Nu«Ta-York  como  Tdes.,  j  que  tanto  me  han  animado  durante  las  horas  de  la 
Ineha,  me  obsequien  ahora  con  una  demostaaeÍ9^:taasigniftcatÍ7a»  escogiendo  pa- 
ra ello  la  época  en  que  trato  de  regresar  &  mi  país,  después  de  haber  logrado, 
gracias  &  la  ProTidencia  bienhechora^  al  patiiotiamo  del  pueblo  mexicano  y  i  la 
noble  simpatía  del  pueblo  de  los  Estados-Unidos,  un  éxito  completo  en  el  fin  que 
me  habia  propuesto  en  todas  mis  tareas.  - 


á  Mtepwi»  gira  bijo  la  raion  aooUd  d*  Hcuy  OI«wt  jr  O!  la  homfar*  notable  por  Btt  riqneía,  beiio< 
TirteDcfa,  aetiTid*d,  houmdes,  j  puede  dtártele  como  ano  de  los  m^ores  amigos  de  México, 

7  Samnel  O.  Conrtney,  es  un  abogado  que  disfruta  de  alta  reputación,  yerno  del  honorable  Dan!»! 
8. DlekinaoD  y  sn  sucesor  en  el  empleo  de  promotor  fiscal  (aOmiuif)  del  distrito  meridional  de  Mué- 
va-Tork. 

8  Ohas.  M.  Sandford,  es  general  de  dirlsi^n  del  ejército  en  el  Istado  de  Nnera-York,  hombre  dh- 
tiagnido  «n  toda  la  extensión  de  la  palabra,  y  ocnpa'  nna  elerada  poaidon  sodaL 

9  Wb,  o.  Bryaat,  es  considerado  en  sn  país  como  el  padre  de  todas  las  grandes  ideas  de  carldatl . 
Fosee  muchos  y  rastos  conocimientos;  se  le  josga  en  Baropa  y  América  como  nno  de  loe  más  ilaa- 
tns  poetas  áeí  siglo,  y  ha  sido  tan  constante  defensor  de  los  derechos  de  México  dorante  el  tiempo 
ds  la  inyasion  francesa  en  el  Ettening  Bm^  dñ  eqyo  perlédlco  es  principal  redactor,  qne  es  acreedor 
al  agradecimiento  da  todo  bnen  mexicano. 

10  Jamas  W.  Beekman,  es  jefe  de  nna  flúnllia  de  origen  holandés,  qne  por  sn  antigüedad  y  sns 
bnsaas  acciones  ha  sido  y  ss  mny  respetable  en  Nnera-TiM'k.  Sste  caballero  disfruta  de  nna  gran 
fcrtaa*  en  bienes  raices  sn  Noera-Tork,  qne  dedica  casi  exclnsivamente  4  obras  de  beneficencia  y 
ocnpa  todo  su  tiempo  sn  visitar  Jos  hospitales,  los  hospicios  y  cuantas  instituciones  piadosas  existen 
en  la  dudad.  Difldlmente  se  pne^  encontrar  en  ningún  país  quien  tenga  más  nobles  y  puros  sen- 
tímiantos  y  baya  influido  da  tal  manera  para  que  se  hlolesaa  damostraeioasa  an  NusTa-Tork  4  flivor 
de  México,  que  por  mueho  que  se  estimen  sus  trabijoa  en  lo  que  valen  siempre  le  serán  d«nidorM 
ks  más  agradecidos  mexicanos. 

11  Hiram  Bamey,  es  un  sKoeleate  y  distinguido  abogado  qne  ha  «aMd<f  hacerse  lastimar  de  sus 
eompatriotas:  ha  desempellado  el  empleo  de  administrador  del  puerto  de  N«eTar>York,  que  es  un 
cargo  de  g^Toa  responsabilidades  y  que  no  se  confia  sino  á  personas  de  alta  reputación,  y  tiene  la 
satis&Mdon  de  que  se  hayan  reconocido  la  integridad  y  el  talento  con  que  supo  mancarse  en  ese 
puesto  dlficiU  Posee  también  un  corazón  puro,  y  un  deseo  constante  y  modesto  da  hacer  bien,  Mé< 
xieo  debo  modio  á  sn  baneTdenda  y  filaatrapla. 

19  Wm.  B.  Dodge,  es  h^  del  ladiTidob  del  mismo  nombre  que  tanto  se  ha  distinguido  en  su  pais 
por  ana  nobles  y  humanitarios  sentimientos.  El  Sr.  Bodge  de  quien  ahora  hablamos,  heredó  de  su 
padra  la  misma  grandesa  de  alma  y  se  ha  hacho  notable  por  su  dedleadon  al  tn^biO<S  >a  aMsolada 
*  hoamdes  y  su  lUmitada  fllantnqda.  Dasanta  la  Invadan  francesa  en  México,  sn  nombre  ha  figurado 
ea  toda  lo  qna  se  hizo  en  Nuevar^ork  oníavor  de  nuestra  patria,  y  siempre  ha  sido  un  fiel  amigo  de 
la  Rapablioa. 

IS  Jobn  Jay,  pertenece  á  una  de  las  prindpales  y  más  antignas  IhnilUas  de  los  Xstadoa^rnido»,  y 
es  deacaadienta  de  uno  de  los  ftmdadores  de  la  independencia  de  lu  patria. 

14  M  Baverendo  Henry  Ward  Beecher,  »  nntacerdote  ilustre  j^rsus  grandes  dotes  oratorias,  cé- 
lebre por  bos  ssúritos  y  sus  vastos  conocimientos,  y  tan  liberal  en  sus  ideas,  q^ne  puede  dtársele  co- 
mo ttiK>  del  verdadero  republicano.  Bi  amigo  de  la  Mbertad  en  todo  el  mundo,  y  muy  partioulannen. 
te  suatanador  da  loa  degaehas  da.Méxieo« 

15  D«aM  Bnttarfleld,  gaasMl  ds  división  d^  «d^rdto  de  los  EstodosrUnidpf. 

16  Theodora  Boosevalt,  eann  iloo  «aballsro  qm  1^  su  ibrtona  prindpoIxDente,  estableciendo  al. 
gnoas  Ifnaat  de  banoa  de  v^>or,  y  á  quien  miran  sus  coiqpatriQtaB.oon  todo  género  de  consideracio- 
nes por  sn  geoeraaidad  y  su  eq>Sritn  caritativo. 

17  Park  €k>divin ,  es  muy  conoddo  por  sn  Inatmcdon  en  los  estudios  cládcos  y  por  sus  bellas  poe. 
sisa.  Torma  parta  de  la  redacdon  del  JBvening  JRift,  que  es  uno  de  los  mejores  periódicos  en  los  Rita^ 
doa-lMdoa,  y  «n  vesdadaro  amigo  y  ddénsor  da  la  causa  de  los  republicanos  de  México. 

18  Benjamín  HoUiday,  es  un  individuo  de  suma  actividad. y  de  reconocida  inteUgenda  en  eHso- 
meroio,  y-á  él  sa  daba  la  friadadon  da  la  gran  Oompallia  de  la  Mala  Terrestre  y  da  la  Compañía  del 
Bxprsso  da  OaUlbmla. 

10  Hsnsgr  Á.  Smyth,  ha  estado  durante  muchos  aAoa  al  furente  de  uni^  da  las  más  poderosas  casas 
da  eooMrdo  da  lfnava»-Tork,  j  al  railrana  da  loa  nagodoa  ha  aoeptadoel  cargo  de  administrador  de 
>  puarto  da  Baava^Tockt  qna  rtssswpiBa  aetaalmanta  A  satlsfeodon  da  todos.  Ooxa  de  una  buena  re- 
potadua  eomo  oomareianta  y  dndadano,  y  pocee  individuos  contarán  más  aaügos  qus  41. 

TOMO  X.— 46. 
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Reeibó  eéU  lisotijér»  ttettio»tráeion  ootto  «na  noev»  iii«Blf6BÍMlMi  de  v««srt«« 
mmpiktfas  por  loa  esñivrios  qbé  ka  hiHDko  el  pliablo  aieKloano  para  4efeadav  la 
in'dependenciá-de  bú  patria  y  las  hivtitadones  ^ue  él  mlamo  se  ha  dado,  7  par  la 
oondacta  pnirióHoa  del  'OóMemo  repiíbltoafto,  qae  tanto  ha  keobo  pai%aoiiaagiiir 
el  triunfo. 

Tendré  Terdidavo  plaoer  <te  rennfraie  oon  ▼esetroa  pam  eelebtar  ea  el  aeaa  de 
la  amistad  la  TicCoria  ^e  iNtDoa  aloaniado,  j  qae  en  vd  ooooepio  na  Bala  dari 
proteohost>fe  resiiltadoM  ft  e«te  pafa,  aino  tauklen  al  mió,  por  todo  lo  eaal  oa.aala- 
abosen  e^ remo agradeeidos. 

Valiéndome  déla  libertad  que  tan  bottdadOBameBtaaiekab«iaaoiMe¿tt4a»aa8a- 
laré  el  2  de  Octubre  como  el  dia  más  oómodo  para  mi,  7  en  la  confiansa  de  qae 
lo  sea  igualmente  para  Tosotroa. 

Boy,  oon  el  m&8  alto  respeto,  meatro  aMlílo  y  aegiiro  8er¥ldor.-->{FitBade]  Jf. 
Bomero,-^A  loa  Sres.  W.  C.  Bryant»  Peter  Cooper,  "W.  H.  Asj^lnwf^lU  &o.,  d:c. 


OAETA   Dt  MU.  avWAED. 

« 

Departamento  de  Estado. — Washington,  27  de  Setiembre  de  1867. — A  Hiram 
Bamey,  JamessW.  Beekaian,  Wlttiam  E.  I>odge/hí|o,  Theodoae  EaoaeTelty  y  Hen- 
ry  Clews,  comisionados, '&o.,  &o. 

Seliores:  Siento  que  mis  eOupaolones  no  me  dejen  goaar  del  plae^  que  tendría 
de  estar  preaeoia  al  obsequia  qoa  aen  tanta  iustieia  como  acierto  haceu  los  princi- 
pales ciudadanos  de  Nuera- York  á  mi  altenMote  respetado  y  estimado  amigo  el 
Sr.  Homero,  minislco  que  durante  tan  largo  tiempo  ka  representado  á  la  Repftbli- 

ea  de  Mézieo  en  eateeapUolio»  eonr  Botabla  habilidad^  fidelidad,  hldalgnía  y  di- 
plomacia. Dando  ft  vdea.  eiprealvaa  graalaiapor  au  inrüacion^  y  ^oen  laa  aoMÍde- 
raclonea  de  mi  m&s  alto  rétfpeto,  quedo  de  rdes.  obadiénte  y  segure. eerf#dor. — 
[Firmado]   Wiitiam  S.  Stwtrí. 


20  Durid  H<Muil«7,  m  a d  andano  de  reooBodda  probidad  j  A  ^ai«a  •■Haiaii  todot  «naailM  1* traftasl 
y  en  la  actualidad  ei  presidente  de  la  ttfmpasUtétH  ÉmtiifmiÚ  as  Faanai. 

21  Riiftu  iDgallv,  general  de  dfvltlato  iet  <J»fettP  desloa  KitMep  >fWdoe. 

22  Jas  R.  Wbitiüg,  abogado  dJettagahio,  y IjOMbredeá— eaesaoDoeiBriertos?  ha  ilwiwn»e<n al- 
toe  pueftoe,  tanto  en  loe  tribunales  de  Justicia  cómo  en  vertar  oaéinas  del  MrriatopÉblioet  issai 
una  cuantiosa  fortuna,  y  habrá  en  et  pata  qnlen  sen  tan  estlnado,  pero  no  más  ^ae  él  por  an  vactiri- 

'  dad,  su  honridez  y  su  talento. 

28  J.  Qrant  "WUsod,  literato  dHttngtiido;  sealMtó  ea  el- peralto  onaado  oaanasó  la  «amada re- 
bel  ion,  y  Íleg6  á  obtener  et  grado  de  genetaU 

a*  Wm.  O.  >ftr¿o,  ha  conseguido  con  sft  ttiieMgNifliaanfloapegoBlos^  ttwmanñ  aaarapii<ast»i>.res' 
potable  en  el  oomeroi(^  forma  parte  de  la  gran  Oompaflla  de  Sspreeoe  que  gltabsl^  ea  a^aibw  y  dls  -^ 
firuta  de  la  oonHanta  de  todos  euMitos  la  oonaDen* 

2A  f  ..A.  Conklyng,  e*  hija  del  qae' ftié  adaÉrtnt  de  leaHitadbfr'HIiúááaefr  Mlxloo^  deipneade  la 
guerra  de  Ig47:  Ha  sido  tariM  -teeerf  aleotu'dtpvládapav^Ja^ataéad-  daiiiiimfiMCflvaivaia  a)49facre 
so  de  la-tTttIoki  snaM^lbana. 


3f8r. 


40«Mtol  géHétal  de  léb  44r9itM  ét  lo»  BiUdog  DBÍdt.-^»ahiu/tMi»  27  de 
8«ClnAr«  de  18Ó7.-MB«UiDftd»S6tter>:  He  veeibiio  ^MeiimMfial»  inviUieMn  psr^ 
MMlr«(i>BB(i«eU  qa«  d«reie  en  e^ee^pi^  delfiíi  Aoneto,  aiiHfi?»iiiesl(iM^,  ¿^. 
MEO  ■«  poder  MiKr  de  efto  ciudad  pan  «MUr  e»  eMk  el  di«  Bt8»U40h  J  ilo  0»«^ 
tomoho,  petqne  eienipre  -he  tenido  pegeonelieate  .mk  ftli*  eelim»  a1  que  es  ob- 
jeto á%  Tueeirae  ateiieloiiOÉ,  j  sdepée,  por  1»  eimpali»  que  ^e  eeoiido  per  1»  omim 
qie  o*o  Unió  Uloorto  j  ievefo  k»  reptoeeaUdo»  Sa  oaue»  lia  aido,  oomo  ahora 
pt  re,  aneetra  eaoaa,  aoB  ailKho  máa  aU&  do  lo  q«a  puede  inaginafte,  j  un  fra- 
oaao  kaibrla  d^nroolrado  onáii  iuieréiiea  eatálMtfioa  en  oí  ésUo  de  loa  Uberalea 
de  la  Repúblioa  hermana.  Esperando  qoe  fdoeia  do  moy  gvaita  noaeotos,  y  sig- 
■ifqoelt  bien  á  laa  olivaa  al  8r.  Bokkero  la  oordlal  liaipatfa  do  loe  amorioanoa 
Italts  por  la  cansa  del  Gobierno  libro  en  Tiuairo  país»  me  «aaeribo  reepeMu>fa* 
neate  como  Tneetro  Tordadoro  amigo. —[Firmado]  U.  8,  Cfrant,  generaL— Al  ho« 
Borable  Hiram  Bamey,  preaidenio,  AOm  &o»  fto. 


oámTA  anjcm  wnsbUi 


'•   t 


l^eptttameato  de  llarinK.«-«WaÉhingieii,  aaláeaibtr»  <0  do  1867*--Gaballeros: 
Stmto  faaAarme  en  la  itapoaSbHMad  de  oaéar  presenta  A  la  loomida  «o a  qjae  eeii 
pttf  a  obeeqntaMe  al  Sr.  Boaaene  al  dia  !t  4e  Oetobra.  Oiroa  éebeaes  me  detienen 
1^  Btmaiaonie  aatM^etovia me  earfta  aairmai tdae. para doa^pUm^ntaar  al  8r. 
RmAero,  qtfieii  oon  leahad  j  oafpaoiéaiftaariniMkeo  ha  repreaentado  á  la  RepibR- 
oa  de  Hético  on  Washington,  doraniv  él  período  da  pmoba  en  qne  lanto  sn  pais 
eomo  el  nuestro  batf  leaido  ^oa «aperar  diftoultadOa  ét  un  carácter  oxiraordína* 
rio.  Por  eA  ooalinno  trato  qaaoen  él  be  ienide  áurante  eeiaa  aBoa  tan  llenos  de 
aoonteoimielitos,  puedo  atestiguar  lo  macho  que  aa  ha  consagrado  4  la  cansa  do  U 
libertad  constitucional,  y  muy  grato  me  es  felicitarlo,  porque  puede,  sin  la  mo- 
lesUa  que  ocasionan  los  Inrasores  extrai^eros,  rolTor  i  la  Rep&blica  que  tari  leal- 
mente  ha  representado. 

Soyderdes.  muy  respetuosamente,  obediente  eerridor. — (Firmado)  Oideon  Wi» 
Uet.-^ Al  Hon.  Hiram  Barney,  presidenté,  &q.,  fto.,  &o. 


m» 


okkfk  pi  un.  ruanfemoK  w.  KawAiti>. 

Depaftáménto  de  Bstado.— Wáshi^ton,  28  dé  SotiMnbi^e  de  1667.-^9efidras: 
Cómparticíndo  oon  rdes.  la  catifaiácioli  que  hacen  del  8r.  Romero  y  el  «pieeio  qna 
demuestran,  tanto  por  su  ||aráOtér  oücial  como  por  ans  serticios  púbfiecs,  sienta 
mucho  que  las  exigencias  de  mi  empleo  en  esta  dudad  no  me  permitan  aceptar 
Ift  bondadosa  iuyitacion  qué  me  dirigen  para  asistir  á  la  comida  oon  que  se  lo  oV* 
seqaiará  en  Nuefra-Torh.  »     ^ 

idoy  de  Tdés.»  con  todo  respeto,  atexíto  y  eeguh^  serfldor.^-[T!rmado]  F.  W» 
ftípord:— Al  Hon.  Hiri^tn  Barney»  prééidente,  ftc,  ftc,  ftc. 
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GUITA  JÍBt  TlOBJU<inftAVra  POBtfeJt. 

'Aoadeiniíi  Naval  de  lM'Kaiádo»*Vaidoa. — Aaaap^ii,  lid.,  28  de  Setiembre  4e 
1867. — SeSores :  Tengo  el  heaor  de  aenear  reoibe  de  la  galante  inVitaeion  qae  me 
han  dirigido  Tdes.  para  el  banquete  qae  se  dará  al  8r.  Matiae  Bonere*  miiiialro 
de  nneetra  hermana  la  Uepúbüca  de  Méaioo.  Siento  extremadamente  que  nüi  de- 
beres públicoB  no  me  permitan  eaiar  presente  en  tan  iniereeante  ocasión,  y  lo  la- 
mento tanto  mis»  cnanto  qno  mtn>  oon  gran  respeto,  al  Sr.  Romero,  por  el  modo 
con  que  ha  manejado  loe  negodoe  de  su  Oobtemo  en  la  épooa«de  doras  pruebas 
en  que  ha  permanecido  o^roa  del  Gobierno  de  los  Estados-Unidos,  y  oonflo  en 
que  recibirá  de  sus  eompatrlotaa  las  mismas  benéToba  atenciones  que  ha  reeibi* 
do  de  los  ciudadanos  de  loe  Betadoa-Untdos. 

Soy  de  Tdes  f  &c -^[Firmado]  i>a<;kü>.  iV<«r,  Tioealmirante. — Al  Hon-  Hi- 
ram  Barney,  presidente,  &ew,  ^o«,  &o. 


OAETA    DBL  Q^UWMMAD^tL  OBABT. 

Al  honorable  Uiram  Bamey.'^'Háftisbarg,  Peueilrania,  80  de  Setiembre  de 
1867. — Muy  B«ñor  mío:  Tengo  el  honor  de  acusar  á  vd.  recibo  de  la  atenta  carta 
an  que  me  invita  i  'asistir  al  banqfaeCe  q«e  tendrá  efeoto  en  obatqnio  del  Br.  Ro- 
mero, enviado  extraordinario  y  ministro  plenipotenciario  de  México.  Mnoho  pla- 
cer teiídHa  «n  aceptar;  pero  me  lo  impiden  mis  qoehaoeree,  y  snpUoo  á  vd«  dé 
las  graciae  por  sar 'finas  ateaoioaes,  á  lee  qne  forman  parte  de  la.  eomiaioB,  ma- 
nifeetanAo  asimismo  á  en  distiognido.luiéeped,  mia  más  ardientes  dieseos  por  sa 
bienestar  personal  y  por  la  pas  y  prospeií&dad  do  la  República,  que  durante  tan- 
to tiempo  y  con  tanta  habilidad  ha  representado  en  Washington. 

Soy.  de  vd.  afectísimo  y  seguro  servidor.'-^ Firmado]  «/eAn  fT*  (?Mrjr.— Al  ho« 
ttOi*able  Hiram  Baróey,  presidente,  &o^  &o.,  &c. 


CARTA   DSL  OOBBBNADOR  DBBJIIIOII. 

Al  honorable  Hiram  Barney. —Hotel  de  San  Nicolás,  Nueva-York,  2  de  Octu- 
bre de  1867. — Sefiores:  Siento  en  extremo* que  mis  deberes  me  obliguen  á  partir 
esta  tarde  para  Ohio,  por  lo  cual  no  podré  tener  el  gusto  do  aoompafiar  á  vdes. 
en  la  comida  de  esta  nofsjiip  pn  el^ajqfi  d^  Pelmómop,  ni  el  de  expresar  en  perso- 
na el  alto  respeto  que  me  inspira  su  distinguido  huésped. 

En  algunos  de  los  di^  más  aciagos  por  q^!¡x,e  atravesaba  México  en  la  reciente 
lucha  que  J^aantenia  contra  los  invasores  extranjeros,  tuve  la  dicha  de  presenciar 
gran  parte  de  los  trabigos  del  Sr.  Romero;  y  para  hacerle  justicia,  nada  más  de^ 
bo  decir,  sino  que  nunca  careció  de  la  constancia  y  lalhgnídad  que  corresponden 
a)  representante  oficial  de  un,|)ue^lo  valeroso,  qi^e  coo]1;>ate  por  sus  libertades 
eos  iu\. enemigo  poderoso.  Siempre  se  han  pronunciado  inis  simpatías  á  favor  de 
aquel  pueblo  oprimido,  y  hoy  .me  complaico  en  recordar,  que  mientras  fní  miem» 
bro  de  la  administración  aproveché  lae  oportunidades  que  sn  me  ofrecían  para 
estimular  á  los  republicanos  de  México  con  todo  lo  que  estaba  á  mis  alcances,  á 
fin  de  que  prosiguiesen  en  la  lucha. 

Terminada  ya  de  una  ves  la  guerra  con  el  triunfo  del  Ckbierao  oonstiineiomi^ 
tengo  Tordalera  oooiplaoeaoia  en  unirme  á  Tdes.  para  dirigir  ij  Sr.  Aonifro  U« 


mil  MprMlfa^  o<M|^fr»tiil««ionM  por  el  nobU  tñanío  j  U  xt^UmmoijM^  del  Oo- 
bíeroajrepttbUeano  de  &UxÍoo¿  y  dandeá  T^ee»  1m  irtoUe  per,,!*  inviUcion  oon 
qo«  bftn  leiiid<^  4  biee  bonrarme,  %aede  de  Tdea.  reapeiaofemeiiie  au  «erridor.— 
[FírmAdo]^  W,  DetmiMOH,^  Al  HoBAr^lt  Hi»n  Btn^t,  piree&deiiK  &c^  &o. 


OA&TA  BIL  BX-OOBIBHADOÉ  A9DBBWS,  T>K  lIA88A0HÜ88STt«. 

Bo8ton,  Setiembre  SOdelMT.^Moy  sefloreemios;  8Ípa«IÍerft  etoprenderiii^» 
de  Mgaro  que  aproTeebaiie  la  oportunidad  que  me  oArece  la  comisión  para  ir  á  Tor 
4l  Sr.  Romero,  en  anión  de  loe  dietingoidoB  eabaDeros  que  Yafi  á'daile  nn  banque- 
te en  Kew-York,  en  reconocimiento  de  sas  eerrícios  oficiales  como  represen  tan  te  del 
Gobierno  de  México,  y  en  prueba  amistosa  al  mismo  tiempo  del  Ínteres  que  se  to- 
ma el  pueblo  de  los  Estados-Unidoe  pdr  el  bienestar,  la  libertad  y  el  progreso  de 
México.  No  está  en  mi  poder  el  abandonar  de  momento  loe  compromisos  qae  ten- 
go contraidos  aquí;  pero  gracias  ala  ocasión  que  se  me  presenta,  podré  declarar 
ooB  algunas  palabras  escritas,  el  respeto  q«e  me  inspira  el  Sr.  Bomero  y  lo  ma« 
dio  que  deseo  disftrúte  de  salud  y  felicidad.  Creo  que  tanto  nuestro  Gobierno  co- 
sió nuestro  pueblo,  no  perderán  ocasión  alguna  para  expresar  del  modo  que  sea 
posible,  las  patemalee  miras  con  que  debe  tratar  la  Bepública  más  antigua  en 
América  á  oirfk  más  jóren  que  ella,  y  que  ee  uno  de  los  miembros  atormentados 
d«  la  gran  famiU&  do  las  naciones  libres»,  que  trata  de  establecer  la  industria,  la 
ley  del  órdeo^.U  libertad  y  la  religión  sobre  las  b^es  de  un  re.|>ublicani8mo  per- 
manei^te  y  liberal.  Sin  egoísmo  alguno  de  nuestra  parte,  sino  opn  un  espíritu  de 
fidelidad  á  los  principios  y  las  ideas  que  nos  inducen  á  {lesear  que  las  otras  na- 
eiones  trabajen  á  su  manera  en  ooneeguir  útiles  y  bonrosos  resultados,  debemos 
eiempre  recordar  que  los  Estados-Unidos,  como  Gobierno  y  como  pueblo,  mar- 
ehan  por  delante^  deben  ser  considerados  por  todo  el  mundo  como  el  guia  que 
nos  llera  al  goce  del  republicanismo  y  de  la  libertad  bien  entendida.  Podemos 
kaceriodo  eeto  en  faror  de  la  pas,  asi  como  de  la  libertad,  tanto  del  copieroto 
eoBU»  de  la  educación*  lo  mismo  por  la  independencia  nacional  que  por  las  insti- 
todoneB  populares.  Una  grandiosa  earrqra,  que  comprenderá  largos  afios  de  uti- 
lidad/«de  gLoriat  aguarda  á  la  América,  y  ojalá  que  la  dirijan  entendimientos 
jostos»  fieles,  perspicaces  y  de  altas  miras. 

Soy  de  rdes.»  con  el  n§yor  respeto,  su  seguro  y  obediente  septidor.  ^[Firma- 
do] John  A^  ,ljM&'#tp<.--ii  Honorable  Hiram  Barney^  presidente,  &Cm  etc.»  &c. 


■       *  * 


OABTA  DBL  BMmAVútL  oeMitaiMo; 


.  -'J 


Al  Honorable  Hiram  Barney,  presidente,  Ac-^tiea,  28  de  Setiembre  de  1867. 
^Sefiores:  Tengo  el  gusto  de  acusar  recibo  de  la  inTitaoion  que  me  haceiB  para 
eomer  en  oompaflia  del  Sr.  Bomero  el  miércoles  próximo.  Un  compromiso  que 
me  obliga  á  ir  á  nn  tribunal  oue  está  en  un  lugar  distante,  me  pri^a  del  placer 
que  tendría  en  acompañar  alflatioguido  huésped  de  rdes.  y  á  lo^ne  en  esa  oca- 
sión estarán  presentes;  pero  nada,  sin  embargo,  seria  suficiente  á  priTarme  de 
la  itiwpatfa  que  experimento  por  este  obsequio  y  por  el  aentimientp  de  que  ee  una 
pniebft  iemi&ante.  Habiendo  pveseaeiado  algo  de  I9  que  ba  becbo  el  Sr,  Bome- 
ro en  1m  iristBB  perípeaias  di9  a«  pala  y  del  jnat^M».  comprenda  o^^  ju^taneAte 

.ylMipMidiHl.  Poiadoi4i%M  JüAoeffamv»  entender 


• 

dé  lúeuoitm,  Ük  mbirtvatfó  ft  I¿  ir«k  üáa  té  iitáfM^blé  en  H  IñsíéieUiñyía  ^xÉrntíá" 
dftd,  7  uñ  doÜt!ñ'ío  sobtd  sí  Memo  en  tiiíedi'o  d«  lUM  fftiitátÉ  ü^MTáeidtíai,  qoé 
hoáytoddlo  Ikiftdia  lo  siiiiid»'haÁ  tétaldé  &>íh6b%v  oáánjustA  él  Ü  eitan  qdeí  apo- 
yan 7  sostienen  los  hombres  de  oor^ucon.  Bl  oombaie  de  las  Ideas  qae  se  ha  efeo- 
tuado  en  México  7  por  Méxieo,  fué  nnestro  propio  combate:  allí  el  extraojoro  7 
el  inTasor,  como  aqnf  el  ingrato  7  el  conspíAdor»  hicieron  ana  gaerra  de  rasas; 
7  México,  como  ^Aifí^ca  del  Norte,  peleó  por  el  hombre,  7  comparte  oon  noso- 
tros en  pn  oontinente  común  los  triunfos  de.  una  causa  común.  Vosotros  Tais  á 
.  reunif  al  rededor  d^  una  misma  mesa  ^  hombree  eeparados  por  diferentes  latitu- 
des $  pero  alli  vais  6  sostener  Ió¡b  propósitos  7  las  esperanzas  que  se  enlatan  6  pe- 
sar de  los  mares  7  de  las  distancias,  7  el  pensamiento  servirá  para  saludar  la 
naera.Bepública  b^igo  la  constelación  meridional  de  la  Cruz.  Quisiera  en  Terdad 
ser  uno  de  los  que  demostraran  personalmente  al  ministro  que  va  4  ausentarse, 
los  buenos  descasque  sentimos  por  él  7  por  su  pais. 
1^7,  con  la  mM  aíUb  consideración,  ¿q.  —(Firmado)  Écteoe  QonkUng. 


OÁnTA   DSI   SIlTAbÓR  cÍAltsÍÓR< 

Harrisburg;Penbs7WanU,  dkf<Mbfe  m  de Í^7.^1^ltt^é8:'TIé'rel(^bído  la  ih^ 
Yilaóion  que  me  líaceis  para  toiñár  paHé'  en  él  batiqueU  que'  tendrá  efecto  el  2  del 
mes  próximo,  én  Obsequio  del  ^t.  Romero,  7  siento  álnóe^iménte  tío  poder  estar 
en  yuésti^  compafita  en  ta¿  Siltéreéante  ocasión,  porque  nie^alé^rárla  con  toda 
mi  alma  de  tributar  oon  yosótros  la  honra  que  merece  Tuebtro  distinguidlo  hués- 
ped 7  el  yaleroao  pueblo  á  <]iuien  reprelsetila,  7  el  dual,  lo  misino  que  el  DÜestro, 
aeába  de  pasar  por  un  bautismo  de  fuego.  Su^usa  tñ4  nuestra  oauba,  sás  ene- 
migos fueron  ñuésiros  enemigos,  7  ^r  tantói  nos  régodHümbs  por  sus  yunórlsis, 
como  si  én realidad  fueran  nuestras,  i'arécemé  que  el  más  grande  elogio  que  se' 
puede  hacer  al  8r.  Romero,  consiste  en  él  hechó'de  qué  ha  déséfnpéffado  sus  al- 
tos deberes  oon  tanta  babltíd'ád,  qué  llegó  á  broWr  moirálínéíílé  que  si  se  áiibié< 
rá  retardado  la  yictóriá,  e¥tóncés  tas  banrt^á  de  fas  dos  áejitfblióás  hdbi^eüra 
ondeado  áobte  tos  bilsiiios  cjí^itbá,'  7  la  espada' de  Shéridañ  8éhiA)íera  dcl|USirflÍ« 
nado  en  defensa  de  la  independencia  de '  México.  l)e  Seguro 'qtk^  lÍófttísery¡lAoéN][á« 
há  prédtkdo'á  étií  |)al8  Vueélró  'hb($spéd;  óón  su  prád'éi^Mk,  sli'  |)aotéá¿iih  su'iSón- 
sagraoion^á  lóa'intereísés  dé  íiTtiátfiay  su  ihqacíbi^iita*tné  fé  én^u  trknlb  final 
sobre  todos  sus  enemigos,  serán  conocidos  por  sus  compatriotas  7  su  Gobierno,  7 
entretanto  no  puedo  menos  que  repetir  mi-  sentimiento  por  no  serme  posible  de- 
sear de  palabra  con  yosótros  al  8r.  Romero  un  rápido  7  dichoso  yxbÍ9  á  la  tierra 
que  tan  firme  7  fielmente  ha  sabido,  swyir.  . 

.  S07  de  Tosotros,  respetuosamente,  &e. — (Firmado)  Simón  Gam$r<m,'^Á>  Hono- 
rable Hirpun  Bavn^,,  presidente,  &0.,  &ÍCm  &c.  , 


C/iRTA  DKL  SKNAUOR  FOWmR. 


i^TOl 


Al  Honorable  Htram  Barne7. — Nashyille,  30  de  Betlembre  de  1997. — Bstima- 
do  ééóor  inio:  Siento  dO  yeras  no  poder  acompilflar  á  td.  /  á  sus  4fgnotf  «elfos 
en'  éíl*  oéMoñ  i  {iero  eü táñdo  *pMiñiia  la  renMlotar  del  OMgtétev'  7  habiendo  wm- 
triado  cóit  ti2átéil<iñK«^  álgéiM  éniápi^oáiMSy  mo'  ttO^^*  éiAo  anwm>imei«-ifc 


^^fttojiQMd  de  esMk  p«i^  del  paífi. ;  B^.e^joiar  e^  lo  qae  ^^«jieii  Ui  df^titusioiii^f  qwe 
^i^^l^Kii^eiLoonjem^aiite  inTJtAoioi»,  é  igupklmenie  me  oompli^íoo  en  saber  que  ibis 
oónpatrfot^  han  honrado  6  nuestro  país,  mostrando  al  mundo  ^ae  conocen  y 
Aprecian  los  trat>jgos  de  uno  de  los  más  entusiastas  7  sinceros  patriotas  de  (a 
¿poca. 

J£l  Sr.  Romero  entendió  perfectamente  desde  un  principio  la  naturalesa  de  la 
lacha  en  que  se  empe&ó  su  país,  y  supo  lo  que  vallan  los  hombres  que  se  propu- 
lieron  Uevar  &  cabo  su  emancipación:  tuTo  una  noble  fé  en  el  triunfo  de  los  prin- 
sipios  de  Ul^ertad,  y  no. desesperó- de  sus  defensores  ni  un  solo  instante;  jamas 
dado  del  é^to  de  su  causa,  ni  aun  en  el  período  m¿s  clescoiisolador  de  las  desgra- 
Qias  de  su  país»  ni  Taolló  en  su  consagración  6  la  pa'tria,  y  |>rosigui6  sin  desean- 
,19  en  sos  irabigosy  su  perseTcrante  irigiianoia.  Ha  sido  tan  amigo  de  nuestra 
Union,  como  de  la  integridad  de  su  propia  patria,  porque  es  un  amigo  verdadero 
del  Gh>bÍ4mo  republicano,  y  así  ha  tenido  tanta  fé  en  nuestro  triunfo,  como  en  la 
Tic^oria  decisiva  de  los  patriotas  mexioano0*  £1  testimonio  que  ahora  se  le  tribu- 
te es  el  m&s  digno  de  un  patriota  h&bil,  fiel  y  adietó  &  sus  principios,  y  el  que 
Bereee  un  verdadero  aDQ)Ígo  de  los  Atados-Unidos  y  de  la  causa  üe  la  libertad 
homana  en  iodp  el  munido. 

Cueate  vd.  con  mi  m&s  grande  y  sincero  deseo  por  el  éxito  completo  de  la  reu- 
nión qae  van  6  celebrar,  por  la  prosperidad  de  cuantos  en  ella  se  interesan  con 
enpeBo,  y  con  especialidad  por  el  noble  y  digno  huésped  de  vdes. 

Soy  de  vd.  afectísimo  y  seguro  servidor. — (Firmado^  Jot.  8,  Fowler, 


OARTA  DBL  BB1IA1>0R  WTL80V. 

Naiiefc,  Mass.  28  de  Setiembre  de  1867. — Muy  seffor  mió :  Os  dpy  las  gracias  por 
el  honor  que  me  dispensáis  al  dirigirme  una  invitación  para  el  banquete  con  que 
obsequian  algunos  de  los  principales  ciudadanos  de  Nueva- Vork  al  ministro  de  la 
Bepfiblica  Mexicana,  Sr.  Romero.  Os  aseguro  de  veras  que  siento  en  extrenio  bo 
poder  unirme  &  vosotros  en  la  distinciones  que  baoeis  á  un  diplomático  qufe  du- 
rante los  turbulentos  dias  de  la  perverpa  invasión  de  su  país  y  la  usurpación  de  su 
Gobierno,  ha  sabido  mantenerse  tan  firme  en  su  consagración  á  la  causa  déla  in- 
dependencia y  de  las  instituciones  republicanas.  Saludo  al  8r.  Romero,  no  solo 
por  su  fidelidad  hacia  su  patria  durante  las  horas  de  grandes  pruebas,  sino  por 
la  profunda  simpatía  que  ha  mostrado  por  nuestro  ^als  mientras  ha  estado  lu- 
ehsndo  por  !$n  existencia.  Este  tributo  de  respeto,  que  dan  los  nobles  ciudadanos 
que  represenlan  la  capital  mercantil  de  la  República,  al  8r  Reitero»  le  probaría 
una  vea  m¿s,  que  es  nuestro  deseo  lleve  él  consigo  á  su  país  las  más  halagüeSas 
esperanzas  que  el  pueblo  de  los  Estados-Unidos  abriga  de  que  la  República  de 
México  entre  ahora  en  una  vía  de  progresivo  desarrollo,  bajo  instituciones  libres, 
y  proteja  por  la  ley  y  con  el  orden  la  libertad  personal. 

Soy,  &ó.'^Firmado)  ffenry  WiUon,^A\  Hon.  Hiram  Barney,  presidente  de  la 
eomision»  &c.»  &0.,  &c. 


CARTA  OKL  SSKADOR  HOWA&D.' 


Detroit,  28  de  Setiembre  de  18é7.-7Al  Honorable  Hiram  Barney,  &o  ,  &c.,  &c. 
— Hi  querido  amigo:  He  recibido  por  el  correo  de  hoy  su  fifta  invitación  para 
ooneurrir  &  la  comida  que  se  da  en  obsequio  del  Sr.  Romero,  mlnistjro  de  la  Repú- 


3188 

blioa  de  México,  aofedlCado  oeroA  de  nuesM  Goblerúo.  Tendria  grato  saüslfíicóléii 
de  hallarme  presente  eit  esa  reunión;  pero  lo  corto  deí  tiempo  y  lo  Urgodél  tta- 
je,  me  priTan  dé  ebte  placer;  mas  no  por  eso  dejaró  de  manifestar  áqnl  el  alto 
respeto  y  la  admiración  que  8Íento  por  el  Sr.  Romero.  Siempre  lo  he  encontrado 
fiel  y  adicto  á  la  causa  de  la  libertad  republicana,  trabajando  asiduamente  díi- 
rante  la  terrible  guerra  que  hicieron  á  su  atormentado  pats  los  tiranos  y  eos  sa- 
télites, para  destruir  y  echar  por  tierra  los  derechos  del  jpueblo;  y  auB  en  las 
horas  m&s  aciagas  ha  dado  pruebas  de  usa  constancia  en  el  triunfo  que  nada  ha 
podido  hacer  Tacilar,  y  de  una  f6  tan  conmoyedora  como  sublime,  por  el  triunfo 
final  de  la  suerte  de  su  patria.  Estoy  persuadido  de  que  Juarex,  el  distinguido 
político  y  patriota,  bajd  cuyas  órdenes  ha  servido  con  tt^to  acierto  cerca  de  nues- 
tro Gobierno,  ño  ha  tenido  un  agente  más  digno  de  confianza  y  más  hábil  que  él 
para  la  promoción  de  los  TeHaderos  intereses  de  México,  y  solo  seria  repetir  lo 
que  ya  se  saUe,  es  decir,  que  en  el  manejo  de  las  relaciones  de  su  país  con  el  nues- 
tro, se  ha  granjeado  con  justicia,  la  reputación  de  un  ministro  tan  entendido  como 
Integro.  ¡Ojalá  que  su  patria  tenga  orgulloen  poseerlo,  y  que  siempre  cuente  con 
indÍTÍduos  que  la  sirvan  con  tanto  tino,  Tigilaneia  y  Inergía! 

Soy  de  vd.  afectísimo  y  seguro  senridor. — [Firmado]  J.  M.  Boward. 


.  í 


CARTA  DBL  8B1IAD0B  OHAKDLIR. 

■  Detroit,  28  de  Setiembre  del867.'^*Al  Honorable  Hiram  Bamey.  &c.,  &o.,  &c. 
— Muy  sefior  mió:  Lamento  que  ciertas  ocupaciones  en  Ohio  no  me  permitan 
aceptar  el  convite  que  me  dirige  la  oomiaion  de  que  forma  vd.  parte,  para  asis. 
tir  al  banquete  que  tendrá  efecto  el  2  de  Octubre  en  obsequio  del  Sr.  Romero. 

En  lo  que  atnfie  á  lo  personal,  siento  un  alto  respeto  por  el  Sr.  Romero. 

Durante  las  horas  turbulentas  en  que  se  combinaron  las  tiranías  con  las  rebe- 
liones prtra  acabar  con  las  instituciones  en  este  Coutinente,  el  Sr.  Romero  no 
flaqueó  un  solo  momento,  ni  dudó,  ni  vaciló,  y  podría  decirse  que  se  puso  á  es- 
perar cuando  no  habla  ya  esperanzaSi^  permaneciendo  solo,  fiel  á  la  República 
Mexicana,  y  leal  al  Gobierno  de  los  Estados-Unidos. 

Kunca  se  sabrá  todq  lo  que  debe  este  Gobierno  á  los  patriotas  de  México,  que 
no  permitieron  bacer  correrías  en  nuestras  fronteras  á  los  soldados  franceses,  en 
i  a  época  de  uuestra  prolongada  y  terrible  lucha  que  sostuvimos  cop  la  rebelión. 

Nada,  pues,  más  justo  que  tributar  al  Sr.  Romero  uu  alto  honor,  y  dando  gra- 
cias á  vdes.  por  1»  invitación  que  me  dirigen,  no  puedo  méuos  que  sentir  el  no 
poder  asistir  al  banquete. 

Soy  de  vdes.  afectísimo  amigo. — (Firmado.)»  Z.  Chmdler, 


CAB.TA  DKl.  PBBSIDBNTB  DB  LA  oXv ARA  DB  PIPVTADOS. 

South  Bend,  Ind.,  Setiembre  80  18fi7.^  Estimado  seBor:  Me  complazco  en  sa- 
ber por  su  carta  de  vd.,  que  un  gran  número  de  hombres  respetables  de  esa  ciu- 
dad se  ha  congregado  para  dar  un  banquete  de  despedida  al  Sr.  Romero,  que  por 
tantos  afios  ha  sido  ministro  de  la  República  Mexicana  en  Washington,  y  con  cu- 
ya amistad  me  considero  honrado.  La  distancia  y  algunos  compromisos  no  ma 
permiten  asistir^  pero  le  ejivío  desde  mi  hogar  apartado  las  más  sinceras  congrm- 
tulaeiones  por  la  heroica  constancia  de  su  pueblo,  que  al  fíu  ha  obligado  al  mun- 
do entero  á*que  d'é  el  nombré  de  república  á  México  una  vez  más.  Ba  sido  cier- 
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tamenta  una  fortuna  para  México  que  «n  sos  horas  de  prueba  haya  tenido  aquí  uu 
representante  como  el  Sr.  Bonáero.  Sin  ser  reconocido  por  loe  demás  miembros  del 
cuerpo  diplomático,  no  perdió  por  csd  la  esperanza  en  el  triunfo  definitivo  de  su 
Ilación.  Modesto  en  su  porte,  pero  firme  en  »u  pkosicion,  siempre  estuvo  activamen- 
te dedicado  á  su  trabajo,  informando  á  cualquiera  qne  seje  acercaba,  de  todas  las 
ÍBsee  que  iba  tomando  la  lucha,  corrigiendo  los  avisos  equivocados  y  ayudando  á 
k  administración  y  á  los  miembros  del  Congreso  sobre  cualquier  asunto  importan- 
te que  era  preciso  estudiar.  México  no  se  separó  un  ^olo  instante  de  sus  labios  ni 
áe  su  corazón,  y  yo  con  él  y  con  vdes.  me  complazco  por  la  victoria  que  ba  alcan- 
zado. 

Soy  de  vd.  afectísimo  y  seguro  servidor.— (Firmado)  Schuyler  Coffax. — Al  Ho- 
iferaUe  Eiram  Barney,  &c.,  &c.,  &c. 


CARTA  DBL  DIPUTADO  IfR.  STITEKft. 


Lincaiter,  US  áe  Setiembre  de  1867. — A  los  ares.  Hiram  Baruey,  James  W. 
Beefazum  y  otros. — Señores:  He  recibido  la  invitación  que  me  habéis  dirigido 
psn  asistir  al  banquete  que  re  da  en  obsequio  del  Sr.  Romero,  y  siéndome  impo- 
sible contestar  en  persona,  envío  las  siguientes  expresiones.  No  hallo  ocasión  tan 
opertm»  para  demostrar  mi  aprecio  por  los  nobles  actos  de  un  individuo  y  de 
Ditt  naeioD,  como  la  que  ahora  se  me  presenta.  Durante  todo  el  tiempo  en  que  han 
tenido  que  sobrellevar  los  Estados-Unidos  una  guerra  intestina  para  conservar  su 
riistencia,  la  agobiada  República  de  México  ha  tenido  que  estar  resistiendo  al  des- 
potismo de  más  de  una  nación  extranjera,  sin  contar  con  los  traidores  que  tenia  en 
fQseno.  Habiendo  adoptado  una  Constitución  excelente,  ha  sido  bastante  feliz  para 
iiaber  elegido  á  ano  de  los  más  inteligentes  y  distinguidos  presidentes  qne  pudie- 
ron gobernarla,  j  éste  ha  sabido  luchar  con  todas  las  dificultades  y  desafiar  todas 
W  amenazas  para  negarse  á  comprometer  los  intereses  de  su  patria.  No  puedo  ba- 
ilar aiás  que  dos  hombres,  á  saber:  Washington  y  Ouillermo  de  Orange,  que  en 
Kinejantes  circunstancias  hubieran  mostrado  igualmente  todas  las  cualidades  de 
U  fortaleza  y  el  patriotismo,  y  así  Dios  le  concedió  la  victoria  y  como  en  el  caso  de 
los  ocros,  protegió  la  causa  de  la  libertad.  Difícilmente  hallará  la  posteridad  en 
M&dco  mayores  dificultades  que  las  que  ha  vencido  este  grande  hombre. 

1a  cama  de  México  ha  sido  acreditada  en  este  país  muy  en  particular  por  los 
hStiOmj  patrióticos  esfuerzos  del  Sr.  Romero,  sin  cuya  prudencia  y  laboriosidad 
boUensido  imposible  sostener  el  ánimo  y  la  confianza  de  sus  conciudadanos;,  por 
tanto,  ha  sido  muy  feliz  la  República  de  México  en  la  elección  que  hizo  del  repre- 
sentaste que  ha  mandado  cerca  de  este  Gobierno,  pues  por  su  sagacidad  y  sangre 
frn  ha  dominado  su  espíntu  con  admirable  talento,  en  medio  de  los  más  compro- 
Betedores  contratiempos,  y  con  gran  delicadeza  ha  evitado  todos  los  asuntos  de 
controversia,  sin  sacrificar  ninguno  de  los  de^'echos  de  su  país.  Este  Gobierno  no 
ba  tenido  motivos  para  conceder  otra  cosa  sino  pruebas  de  honra  en  favor  de  la  Ee* 
póblica  hermana,  y  no  nos  atañe  averiguar  ahora,  si  durante  esa  guerra  se  ha  he- 
cho tanto  honor  á  ella  misma  como  se  ha  sabido  hacer  á  sí  mismo  el  Sr.  Romero. 
Es  de  esperarse  que  si  nos  vemos  otra  vez  envueltos  en  iguales  compromisos  con 
alguna  nación  extranjera,  ambos  países  podremos  y  desearemos  mantener  aquellos 
principios  que  consideramos  necesarios  para  conservar  nuestro  honor  nacional  y 
noestara  seguridad.  Siento  mucho  que  el  sitado  de  mi  salud  no  me  peí  mita  estiur 
presente  á  vuestro  banquete,  y  quedo  con  todo  respeto  vuestro  servidor  afectísimo. 
(Firmado)  TKaddeva  Sievens, 

Tomo  x — 47. 
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CARTJL  DEL  DIPUTADO  MR.  MATKARD. 

Knoxvilie,  30  de  Setiembre  de  1867.  —Al  Honorable  Hiram  Barney,  &c.,  &c.. 
&c. — Mi  querido  amigo:  Con  mucho  sentimiento  me  veo  precisado  á  renunciara! 
honor  que  se  me  hace  al  convidarme  al  banquete  que  tendrá  efecto  en  obsequio 
del  Sr.  Bomero,  representante  diplomáticp  de  la  República  Mexicana.  Loe  últimoa 
años  que  acaban  de  trascurrir  han  puesto  á  prueba  tanto  su  país  como  el  nuestro, 
pues  lo  mismo  en  aquel  que  en  éste,  ha  estado  sujeto  ajuicio  el  Gobierno  republi- 
cano:  aquí,  por  la  traición  doméstica  apoyada  por  el  auxilio  extranjero;  y  alíí,  por 
los  enemigos  extranjeros,  apoyados  por  los  traidores  á  la  patria,  premiando  en  am- 
bos la  buena  suerte  á  los  amigas  de  las  instituciones  libres,  y  haciendo  todo  lo  po- 
sible para  fundar  sus  principios  en  la  estimación  del  genero  humano.  Los  dos  htn 
venido  á  confirmar  que  la  más  poderosa,  benigna  y  magnánima  forma  de  gobierno, 
es  la  que  l^usca  su  sostenimiento  en  la  voluntad  y  los  afectos  del  pueblo  y  ambot 
han  consignado  nuevos  é  importantes  prioeipios  en  el  Código  de  la  ley  intenii- 
cional,  pues  si  nuestro  país  con  su  clemencia  en  el  asunto  del  TVent,  hizo  oiucJm 
para  determinar  los  derechos  de  las  potencias  neutrales  en  alta  mar,  México  con  la 
ejecución  del  llamado  Emperador  Maximiliano,  ha  hecho  para  fijar  la  doctnaa  de 
Monroe  más  que  todo  lo  que  han  hecho  jamás  las  declaraciones  de  los  prendsDtea, 
las  resoluciones  de  los  Congresos  ó  las  convenciones  nacionales.  No  hay  un  tolo 
buen  ciudadano  americano  que  desconozca  ó  deje  de  comprender  cuan  esen^  ba 
sido  el  auxilio  que  nos  han  prestado  en  nuestra  lucha,  el  pueblo  mes^cano  y  elFte- 
sidente  Benito  Juárez,  con  la  tenaz  adhesión  que  han  mostrado  por  la  causa  de « 
país;  y  así,  pues,  nada  es  tan  justo  y  acertado  como  la  manifestación  que  se  ha» 
ahora  en  honor  del  Sr.  Bomero,  á  quien  debemos  gran  simpatía,  y  el  cualhanpe* 
sentado  á  su  Gobierno  cerca  del  nuestro,  en  los  dias  de  fiuestras  agitaciones. 

Soy  de  vd.  su  más  ateuto  y  seguro  servidor. -7 (Firma do)  Borace  Maynard. 


CARTA  DEL  DIPUTADO  MR.  KELLY. 

Filadelfia,  28  de  Setiembre  de  1807. — Muy  señor  mió:  Siento  de  totlas  vensqne 
las  atenciones  del  servicio  público  me  impidan  aceptar  la  in  vitacioM  que  se  han  dig- 
nado vdes.  dirigirme  paiíii  tomar  parte  en  la  comida  que  se  dará  el  2  del  mes  pró- 
ximo, en  obsequio  del  Sr.  Romero.  He  tenido  la  honra  de  conocer  al  Sr.  Eomen» 
y  he  observado  de  cerca  su  consagración  á  los  principios  é  instituciones  libenleí, 
por  lo  cual  estoy  al  cubo  de  la  firmeza  y  habilidad  con  que  ha  8ost«ínido  la  «mu* 
de  su  patria,  aun  en  los  mismos  dias  en  que,  á  entender  de  muchos,  estaba  mUttr 
mente  perdida.  Seria  para  mí  un  motivo  de  particular  satisfacción  poder  verlo  m- 
tes  de  su  partida  para  su  país,  y  me  complacerla  en  expresarle  públicameaU  el 
aprecio  que  me  inspiran  los  notables  servicios  que  ha  prestado  á  la  causa  dnl  repa* 
blicanismo. 

Dando  á  vdes.  gracias  por  el  favor  que  me  di spi'nsaii,  quedo  de  vdes.  afeetíúmo 
seguro  servidor. — (Firmado)  Wm.  D.  Kelly. 
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TELSORaMA  DSL  SBftOH  CÜBTJR. 

Sootb  DeerfieU,  MaB«.p  2deOcmbre  de  1867.— AI  Honorable  Hiram  Barney, 
&e.,  ke.f  ftc — ^No  me  ee  poeible  afUtir;  pero  ealndo  al  Sr.  Bolsero  eon  todo  mi  eo- 
nioQ.  por  el  triunfo  de  sa  patria;  y  á  todo  buen  deeeo  qne  se  emita  en  favor  de 
Mézieo,  oo  hago  más  qne  decir:  amen.-^ Firmado )  Gtorge  W.  CurtU, 


CARTA  DEL  SEÑOR  FOOO. 

CttBeord,  N.  H.»  28  de  Setiembre  de  1867. — AI  honorable  Hiram  Bamey,  ftc.  ftc., 
&«.  ««Señor :  He  recibido  su  eaqnela  de  inTitaeion  para  concurrir  en  compafiia  de 
1«  üfltíngnidos  cindadanos  de  Nuera-Tork,  á  quienes  vd.  aliora  representa,  al 
gw  banquete  que  se  dará  en  honor  del  Enriado  de  la  Bepública  de  México,  con 
man  le  su  partida  para  su  país.  Aseguro  á  yd.  que  nada  seria  tan  grato  para  mi 
eoMapMTeofaar  esta  oportunidad  para  tributar  él  respeto  que  se  merece  un  indi- 
rümtityoB  finos  modales,  elevado  carácter  y  gran  amor  á  la  libertad  6  indepen- 
dasóiáesu  patria,  le  han  granjeado  en  justicia  ]a  gratitud  de  sus  compatriotas  y 
istWneion  de  nuestro  pueblo. 

H« debe  echarse  en  olvido  en  una  circunstancia  como  la  presente,  que  las  dos 
ficp^seas  hermanas  acaban  de  surgir  del  peligro  común  en  que  las  sumergió  un 
aSne  enemigo,  y  que  la  gran  rebelión  de  nuestro  pafs  y  la  propaganda  imperia^ 
Ii4s4e  la  conspiración  en  contra  de  México,  si  no  tuviei*oh  un  mismo  origen,  tu- 
iHPNi  por  lo  menos  iguales  miras  al  proponerse  la  extinción  de  las  instituciones 
npiUíeattas  eo  América.  Aunque  en  algo  cambiaron  sus  papeles  los  adversarios 
¿tíos  Estadoa-IJnidos  y  México,  es  de  advertirse  que  en  su  principio  eran  los  mis- 
wm:  tan  venenosa  érala  cabeasa  como  la  cola  de  la  conspiración,  y  la  serpiente  se 
en6  anlas  Tullerías.  Todavía  no  se  ha  escrito  cierto  capítulo  de  la  historia  de  am- 
bos neesos;  pero  el  día  que  se  dé  ala  publicidad,  podrá  verse  lo  poco  que  faltó  para 
({M  d  rayo  que  estalló  en  México  hubiese  caido  sobre  los  Estados-Unidos. 

Aporrado  en  suñciente  autoridad,  creo  que  la  ex]iedicion  naval  combinada  de 
fnñéh  é  Inglaterra,  que  salió  de  las  aguas  europeas  ostensiblemente  para  Vera- 
fras toando  tuvo  efecto  el  negocio  del  jy-ent,  llevaba  órdenes  terminantes  para  se- 
^¿tisje  á  Nueva-Orleans,  deolaiar  allí  nulo  el  bloqueo,  y  proclamar  de  man- 
eiWaní  protectorado  en  todos  los  Estados  que  están  en  los  bordes  del  Golfo 
wtémm.  No  es  necesario  manifestar  aquí  en  estos  momentos,  de  qué  manera  se 
'Wd  peligro,  cómo  partió  la  escuadra  aliada  para  Veracruz,  con  qué  ardides  se 
ratti  él' Gobierno  británico  del  enredo  mexicano,  libandonando  su  amigo  imperial, 
áil  4e  proseguir  por  cuenta  propia,  y  cómo  al  cabo  de  largos  dias  de  sufrimientos 
fhtPtAuno,  México  se  ha  libertado  de  la  opresión  de  sus  invasores,  pues  el  resúl> 
1^6  ha  servido  al  amo  imperial  de  Francia,  de  una  lección  que  no  olvidará  fácil- 
ÍMte,  y  ya  se  le  ha  enseñado  que  ningún^,  potencia  es  bastante  fuerte  para  un 
pueblo  republicano  que  está  resuelto  ,á  ser  libre. 

tiamentando  no  poder  aaistir  al  banquete,  y  agradeciendo  la  invitación  que  me 
&%eny  quedo  de  vdes  con  todo  respeto  obediente  y  seguro  servidor. — (Firmado) 
Otorye  G.  Foog. 
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CARTA  DK  MR.  OWEN,  EX-DIPÜTADO  POR  INDIANA  Y  EX-MIMI8TR0  DE  LOS 

ESTADOS-UNIDOS  EN  ÑAPÓLES. 

Nuera-York.  Setiembre  30 de  1867.— Señor:  Un  eottipremUo anterior,  obligán- 
dome á  aalir  de  la  ciudad,  me  impide  aceptar  I&- inritaeion  oon  qne  me  ha  honrado 
la  comÍBiou  de  Yd«,  para  una  comida  que  tendrá  logar  el  próximo  miércoles  en  ob- 
sequio de  mi  amigo  el  Sr.  Homero..  £n  los  dos  aSos  pasados  he  tenido  nam«ro6M 
o^rtunidades  para  atestiguar  la  vigilancia,  energía,  capacidad  y  abnegación  ^ue 
**  batí  señalado  la  conducta  de  ese  caballero  oomo  ministro  de  México  cerca  de  wm- 

tro  Gobierno,  y  me  seria  muy  grato  testiñcar  peraonalmente  mi  aprecio  por  iw 
grandes  servicios  y  eminentes  trabajos.  Pernoitidroe  unas  pocas  palabras,  qoeá 
conviniera,  buscarla  ocasión  de  decir  respecto  al  país  que  el  Sr.  Romero  representa. 
Nosotros,  de  sangre  anglo-sajona»  estamos  acostumbrados  á  denigrar  otras  noi. 
Un  reciente, y  desgraciado  acpi^teci miento  ha  sugerido  entre  nosotros  un  juieio 
demasiado  vigoroso  sobre  Méjico;  juicio  pronunciado,  según  pienso,  sin  la  refle- 
xión debida.  Los  nombres  y-  los  titules  lyos  extravian. 

Si  un  capitán  ^  teniente  del  ejército  invasor  francés  hubiera  sido  ejecutado,  eo 

represalia  de  igual  severidad  ej^cida  por  los  invasores,  se  hubiera  consagrado  ui 

párrafo  de  tres  líneas^  para  aqi^nciai:  y  comentar  el  hecho;  esto  no  hubiera  caosado 

la  más  mínima  oleada  sobre,  la  superficie- de  la  opinión  pública.  Pero  un  principe 

izador  del  pabellón  negro, ''sufre  lo  que  él  mismo  ha  hecho,  y  por  esto  uia  naeioo 

'  es  delatada  como  barloara,  i  Por  qué  reglar  de  moral  ps  estof  Un  hombre,  que  ei 

por  casualidad  herm^o  de  un. emperador^  ¿tiene  derecho  para  condenar  á  muerte 

á  sangi'e  f  ria  á  pódioner9s  á  quienes  no  puede  imputárseles  algo  qui9  la  clvilineioD 

admita  como  ^imen,  y  después,  por  el  rango  que  ocupa,  pre.tender  como  cosa^ 

bida,  exenc^  para  la  ley  que  él  mismo  ha  establecido?  Supongamos  propio  elcaii. 

Supongamos  que  en  aqut^llos  días  en  que  el  psgp  del  interés  de  los  bonos  de  IW 

sylvania  pennanecia  suspenso,  cuando  el  reverendo  Sidney  Smith  nos  deoaiMÜ 

como' una  nación  de  estafadores^  hubiéramos  sido  un  pueblo  débil,  incapaz  de  eo«- 

petir  con  la  Gran  Bretaña,  y  que  el  Gobierno  británico,  sii;, discernir  entre  laaobS* 

..'gaciones  de  un  Estado  y  las  federales,  hubiera  mandado  un  ejército  expediciooaHe 

ti'-  al  través  del  Atlántico  pai*a  obligarnos  á  pagar.  Suponed  que  fuimos  derrotados; 

^^        que  la  ciudad  de  Washington  fué  tomada,  nuestro  Presidente  y  su  gabinete  air»- 

i'^"  jados  al  remoto  Oeste,  y  que  declarada  una  monarquía,  un  pi*íncipe  de  laMfign 

.<'.  *  real  de  Inglaterra  fué  eiitronÍ7.ado  como  rey  en  la  Casa  Blanca;  que  nuestros  puñ- 

tos  fueron  secuestrados  y  nuestras  rentas  apropiadas;  que  una  guerra  desolsdiffi 

^.'  '\  -  fué  puesta  por  cuatro  años  en  acción  para  reducir  al  orden  á  la  incorregible  ReD^- 

^.'  .  *  blica;  que  los  negocios  se  paralizaron;  que  el  comercio  se  arruinó;  que  las  haoien- 

V'  '  das  fueron  taladas,  y  que  mil  v  mil  de  nuestros  más  nobles  ciudadanos  quedam 

muertos  en  la  batalla.  Suponed  que  este  príncipe  inglés  habia  levantado  el  p&belloo 
negro,  y  mandado  ejecutar  como  bandidos  á  miles  de  ciudadanos  de  los  £st»to- 
Uuidos,  por  el  crínien-^de  defender  las  fajas  y  las  estrellas.  Suponed  que  nueitWB 
ciudadanos,  con  féeu  el  triunfo,  habían,  por  uú  esfuerzo  desesperado,  casi  liippis¿<^ 
el  país  de  los  invasores  ingleses;  y  suponed,  en  fin,  que  el  llamado  rey  de  los  Esti- 
dos-Unidos.  impulsado  por  el  valor  ó  por  la  desesperación,  habia  peleado  hasta eaer 
prisionero  de  nosotros.  Que  los  que  denuncian  á  Juárez  y  al  pueblo  mexicaoo, 
avancen  á  declarar  si  ellos  habrían  presentado  memoriales  de  perdón  á  nuestro  uo» 
"  bierno  restablecido,  para  el  hombre  que  habia  devastado  casi  la  mitad  del  «<»**• 
neute,  sin  siquiera  un  colorido  de  derecho.  4  Hubieran  concedido  esa  gracia  á  aqaei 
que  nunca  la  otorgó  á  otros?  4Hubieran  protestado  contra  el  derecho  de  represahaf 
4  Habría  permitido  el  pueblo  americano,  que  el  usurpador  de  las  manos  tetudas  de 
sangre,  se  hubiera  sustraído  del  castigo  por  el  mero  hedió  de  ser  hijo  de  una  reinAi 
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Aá  temblemente  tentados,  ihabiéramoa  seguido  el  precepto  de  Cristo,  de  rolver 
bien  por  niAlf  Si  no  osamos  afirmar  esto,  no  denunciemoa  despreciativamente  á 
nneetros  vecinos.  La  piedad  nos  mneve  por  la  muerte  de  un  valiente,  j  seriamos 
iohamanoe  si  la  triste  relación  no  nps  conmoviese.  Muclias  veces  el  juez  protiUD- 
eia  con  voz  con  valsa  la  sentencia,  7  sin  embargo,  se  confiesa  que  1a  seni^iidia  es 
JQsta,  aun  en  medio  de  las  lágrimas  del  auditorio.  La  posteridad  no  ppdrá  l«er  sin 
trisiexa»  7a  la  leyenda  de  Eugenio  Aram,  6  ya  la  historia  del  iufelii  y  aleccionado 
Xuimiliane;  pero  en  tanto  que  el  asesinato  se»  mirado  como  crimen,  no  se  abeol- 
«oá  de  ¿1  ni  al  principe  ni  al  estudiante. 

Opuesto  por  principios  á  la  pena  capital»  fué  mi  má«  ardiente  esperanza  que  be 
feídunara  la  vida  á  Maximiliano,  por  los  intereses  de  la  civilizacioir  y  del  progreso 
temió.  Podemos  justamente  sentir  que  un  pueblo  no  se  haya  levantado  á  la  al- 
tOtedfl  tal  hecho  de  magnitud,  y  tengamos  cuidado  de  dav  gracias  á  IXos  porque 
itmnos  como  otros  hombres  son.  Busquemos  el  modo  de  refonnar,  según  los 
yriMBpioS}  un  código  sangriento;  pero  hasta  que  no  hayamos  salido  bien  en  el  em- 
ipiAs^  abstengámonos  de  juzgar  á  aquellos  que  fueron  curso  i  una  atención,  á  la 

^  «a  igualdad  de  circunstancias,  probablemente  no  hubiéramos  resistido. 

JIl^üAor,  su  obediente  servidor. — (Firmado)  Bobert  Dale  Oioea.— Al  honorable 
loy,  &c.,  &c.— Nueva- York. 


CARTA  t>líL  OBNKRAL  8CH0FIELD. 

fatftel  general  del  primer  distrito  militar  del  Estado  de  Virginia.— Bichmond, 
Ijlll-de  Octubre  de  ld67. — Al  Hon.  Hiram  Bamey,  &c.,  &c.,  Sbt. — Mi  querido 
llNJlii  Ten£e  la  honra  de  acusar  recibo  de  la  invitación  que  me  dirige  la  comisión 
Íiyi»-e8  ydi  presidente,  paipa  concurrir  k  ]a  comida  que  se  dará  en  obsequio  del 
ftlBomero  en  la  ciudad  de  Nuava-York  el^  del  que  cursa.  Ef  haber  estado 
MbDtta  hizo  qjae  no  Yecifoiese  su  muy  estimada  esquela  á  debido  tiempo,  y  de  esto 
4919^  el  retardo  de  su  contestación.  Si  mi  salud  y  mis  ocupaciones  oficiales  me 
l^'&ilAíeran  permitido,  habria  tenido  el  mayor  placer  en  unirme  á  los  ciudadanos 
4».lfatova-York,  para  dem€«trar  mi  estimación  por  el  Sr.  Romero,  por  cuyo  indi- 
tÜMB^wmo  particular  y  empleado  diplomático,  siento  el  más  alto  aprecio,  y  hu- 
Uttftfodido  tsntonoes  Uimbien  manifestar  el  sincero  interés  que  experimento  por 

tlÜMIar  de  México. 

Mt§4i  vd,  afectinmo  y  verdadero  amigo. — (Firmado)  </.  M.  Schofitld^  mayor 


CARTA  DS  MR.  JA  Y. 

The  Jay  Homestead,  Katonah,  1?  de  Octubre  de  1867. — Al  Hon.  Hiram  Barney, 
4^  ftc,  &c. — Muy  señor  mió :  Ruego  á  vd.  manifieste  al  Sr.  Romero  la  verdadera 
fena  que  me  causa  no  poder  asistir  á  la  comida  que  tendrá  efecto  mañana  en  obse- 
dido suyo,  y  al  mismo  tiempo  suplico  á  vd.  le  baga  ver  los  buenos  deseos  que  abri- 
p^  t^lto  por  él  oconO'por  su  país,  á  cuyo  servicio  va  á  poner  dentro  do^nuy  poco 
tttmpo,  la  laxga  eiq>eriencia  q^U|d  ha  adquirido  en  loe  negocios  de  £fftado  y  de  la 
^tooiaera.  durante  su  permanencia  en  los  Estadoft-Unidos, 

Iioé  malea  de  México  llenan  una  grande  y  triste  página  en  la  historia  moderna. 
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Teniendo  una  eivilÍBacion  propia  que  data  del  siglo  sétimo  y  qne  ya  en  el  decimo- 
sexto atraia  la  admiración  de  los  Ttajeros  europeos,  ha  sido  presa  de  la  codiei&  y 
de  la  ambición  del  extranjero,  desde  la  invtoion  de  Hernán  Cortés  hasta  la  de  Laix 
Napoleón,  con  cuylt  circunstancia  se  explica  et  origen  de  aquellos  defectos  de  la 
administración  mexicana,  qne  los  europeos  han  tenido  la  costumbre  únicamente  de 
atribuir  al  carácter  de  los  hijos  del  país.  A  tal  argumento  los  europeos  podrían  res- 
ponder, y  con  justicia,  que  siendo  dueños  de  Texas,  California  y  Kuevo-lféxieo, 
sería  atreyittiiento  en  los  americanos  tratar  del  negocio  de  las  expoliaciones  en  Mé- 
xico; y  sin  embargo,  el  Sr.  Romero  tiene  razón  de  sobra  cuando  habla  en  la  eartt 
con  que  acepta  la  invitación  que  se  le  ha  hecho,  de  ^Mas  nobles  simpatías  del  piM- 
blo  americano.*'  La  rebelión  de  Texas  y  los  resultados  de  la  guerra  que  hicfmoii 
México,  fueron  la  obra  de  los  esclavócratas,  cuya  política  de  intrigas  y  de  couqoifi- 
tas  ha  sido  tan  desapiadada  como  la  de  España  cuando  estaba  regida  por  la  inqui- 
sición, y  asimismo  la  conducta  diplomática  que  ha  observado  nuestro  Gobieno 
con  México  en  sus  recientes  perturbaciones,  tampoco  representa  los  sentiraientoi 
de  nuestros  ciudadanos  leales.  La  conquista  de  México  por  el  emperador  de  loi 
franceses  fué,  y  siempre  se  pensó  que  fuera,  como  lo  pensó  Napoleón  en  la  eart» 
que  escribió  al  general  Forey,  un  insulto  y  una  amenaza  contra  los  Estados-Unidos; 
y  á  pesar  de  que  consintió  en  ella  ayudáiidola  y  sosteniéndola  el  Dt^partameuto  de 
Washington,  es  lo  cierto  que  nuestra  población  leal  siempre  estuvo  de  parte  dé 
México  y  jamás  se  puso  del  lado  de  sus  invasores. 

Cuando  en  Julio  de  1862,  al  emprenderse  los  preparativos  para  la  usurpadoa  de 
Maximiliano,  aseguró  el  Departamento  de  Estado  al  8r.  Oorwin,  que  ''si  era  cierto 
qne  alguna  vez  se  concibió  la  idea  de  levantar  en  México  un  trono  al  príncipe  aos- 
triaco,  también  lo  era  el  que  ya  se  había  desistido  del  proyecto  hacia  mucho  tiem- 
po ;  **'  cuando  en  otra  ooasion-permitió  nuestro  Gbbiemo  á  los  franceses  que  inyl^ 
tasen  á  México,  sin  hallar  estorbos  en  la  aduana  de  Nueva-York,  los  materialeaii 
guerra  que  habla  negado  á  los  mexicanos,  y  que  motivó  la  expresiva  y  digna  pro' 
testa  de  vuestro  huésped;  y  por  último,  cuando  Mr.  Bigelow^  nuestro  minirtroen 
Paris,  hizo  qua  en  Octubre  de  1865  expidiese  Mr.  Drouyn  de  Ufiuys  la  primera  ¿^ 
den  para  el  regreso  de  las  tropas  francesas,  por  la  intimacioa  de  que  á  au  ealidA 
reconocieran  los  Estados-Unidos  el  imperio  de  Maximiliano,  se  vio  que  cada  ano  j 
todos  estos  actos  de  diplomacia  habían  sido  deplorables  en  los  resultados,  como  vi- 
ciosos en  los  principios ;  estaban  en  ablei*ta  violación  con  los  sentimiemtos  y  deeeoí 
del  pueblo  americano,  según  lo  declararon  terminantemente  nuestros  representto- 
tes  en  el  Congreso. 

A  pesar  de  todo  lo  que  aparece  dudoso,  tanto  en  los  escritos  como  en  el  lenguaje 
de  qne  se  valieron  nuestros  funcionarios  públicos,  el  Sr.  Romero  puede  asegtuir 
con  plena  confianza  á  sus  compatriotas,  que  nosotros  simpatizamos  como  nacien  con 
su  propósito  de  mantener  su  nacionalidad,  y  que  nos  complacemos  con  cada  nuvTO 
aviso  que  nos  llega  sobre  la  estabilidad,  el  reposo,  la  dicha  y  la  prosperidad  de  k 
República  Mexicana. 

Tengo  el  honor  de  ser  su  más  atento  y  seguro  servidor.  — (Fixtnado)  John  Jtf. 


CARTA  DBL  GENERAL  BURN8IDE. 


Gobei*nader  del  Estado  de  Rhode-Island.— Providence,  6  de  Octubre  de  1867.- 
Al  hen*  Hiram  Bamey,  Soc.,  &c.,  Ac—Mi  querido  amigo:  Al  regresar  á  mi  caá 
encontré  su  atenta  invitación  para  asistir  á  la  comida  que  se  celebraría  en  honor 
del  Sr  Romero;  pero  era  ya  demasiado  tarde  para  poder  aceptar,  y  lo  sentios* 
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chOf  paes  de  lo  contrarío  liabría  tenido  rerdiidero  placer  en  acompaftar  i  ydes. 
igndeeíendo  su  fina  atención,  quedo  de  yd.  amigo  y  seguro  servidor.  -  (Firmado) 
J.  £.  Bumtide. 


CARTA  DKL  MAGISTRADO  BATB8. 

San  LaÍ0,  1?  de  Octubre  de  18G7. — AI  Hon.  Hiram  Bamey,  {be,  &c.,  &c.— 
Señor:  He  tenido  la  honra  de  recibir  ana  papeleta  de  convite  de  la  comisión  do 
que  es  vd.  presidente,  para  la  comida  qne  se  dedica  en  obsequio  del  Sr.  Ministro 
de  México,  D.  M.  Romero;  j  si  en  mí  estuviera,  concurriera  á  ella,  pues  aprove* 
ebkró  con  gusto  esta  ocasión  para  manifestar  el  respeto  que  siento  por  tan  digno 
eabillero.  \ 

Cuando  mis  ocnpaciones  oficiales  me  llevaron  ¿Washington,  estaba  alU  constan- 
temente el  Sr.  Homero,  y  debatiéndose  á  la  sazón  asuntos  que  atraían  nuestras 
matsas  limpatías,  no  pudimos  menos  que  estrechar  nuestras  relaciones  de  amis- 
tad. Creo  que  él  es  un  buen  patriota  consagrado  á  la  independencia  de  su  país  y 
ikEbertad  de  su  pueblo,  y  nunca  he  puesto  en  duda  que  concurria  conmigo  en 
«Ipaiiamiento  de  que  es  de  todo  punto  imposible  la  libertad  popular,  cuando  no 
eiÜMiablecida  y  resguardada  por  la  ley;  que  el  poder  militar,  en  tanto  se  limita 
á giraren  su  propia  esfera  como  el  servidor  armado  de  la  ley,  apoyado  en  justa 
autoridad,  es  una  gran  protección  para  la  libertad  del  pueblo;  pero  que  cuando  el 
poder  militar  se  sobrepone  ¿  la  ley  y  ásame  la  soberanía,  no  se  ha  presentado  nun- 
ca im  ejemplo  en  el  trascurso  de  los  tiempos^  en  que  haya  fundado  y  mantenido 
juik  un  Gobierno  libre  y  piipular. 

'Siboj  muy  débil,  á  causa  de  una  enfermedad  que  me  obliga  á  permanecer  ha  ya 
ilfpmos  meses  encerrado  en  mi  casa;  y  así  pues,  como  no  podré  asistir  en  persona, 
«criaré  4  vdes.,  en  demostración  de  mis  sentimientos,  las  siguientes  palabras : 
''8  Gobierno  por  la  ley;  la  libertad  popular  protegida  por  la  ley;  y  tan  igualmen- 
te obligatoria  la  ley  para  los  pocos  que  gobiernan,  como  para  los  muchos  que  son 
fobernados. " 
tof  de  vd.  su  muy  atento  y  seguro  servidor  —(Firmado)  Edward  Bates. 


CARTA  DEL  JUEZ  COÜRTNEY. 

Huey^Vorl^,  2  de  Octubre  de  I8G7.— Al  Hon.  Hiram  Barney,  Ac.,  &c.,  &o.— Mi 
^Offideamigo :  Siento  mucho  no  poder  concurrir  á  la  comida  que  se  dará  esta  no- 
^ea  honor  del  Sr.  Komero;  pero  me  he  lastimado  un  pié  hasta  el  extremo  de 
>«noe  apenas  pOisible  moverlo.  Tenia  esperanzas  de  haber  ptisado  muy  buenas  lio- 
fu  en  compañía  de  vd*rs. ;  pero  no  puedo,  y  me  despido  de  vdes.  con  las  conside- 
«cionea  de  mi  fino  cariño.;— (Firmado)  Sam'l  O.  Courtñe¡f. 


CARTA  DBL  JCIZ  SWATKE. 

Columbas,  2  de  Octubre  de  1867.— Al  hon.  Hiram  Bamey,  &c.,  &e.,  &s.— Mi 
««timado  señor:  Por  haber  estado  ausente  de  mi  casa,  no  he  podido  recibir  hasta 
boj  la  invitación  que  vd.  ha  tenido  la  bondad  de  enviarme  para  tomar  parte  en  la 
comida  con  que  se  obsequia  al  Sr.  Romero.  Siento  mucho  que  no  esté  á  mis  al- 
fiftoeea  el  hallarme  en  unión  de  los  que  concurran  esta  noche  al  banquete,  para  pa- 
gar en  su  despedida*  un  tributo  de  respeto  á  quien  tanto  lo  merece. 

Soy  de  vd.  verdadero  amigo  y  seguro  servidor. — (Firmado)  y,  H,  Swayne. 


376 


(TARJETA  DE  INVITACIÓN.) 

Leu  armas  mexicanas. 

Se  tuplicaá honre  con  tu  asUieneia  U  comida  de 

cumplimiento  que  te  vad  dar  al      ' 

SEÜ^OB  BOMBBO.       ' 

BMVIADO  BXTRAORDINAKIO 
Y  MINISTRO  PLENIPOTENCIARIO  Dft  MBXICO 

En  ta  fonda  di  DelmónicOf  etquina*de  la  caUe  14,  y  de  la  5^  avenida,  el  miircokií 
de  Octubre,  á  las  seis  de  la  tarde, 
Nueva-Toi^y  Setiembre  25  de  1867. 

Siram  Bamey, 
James  Wi  Beekman, 

Wiüiam  B,  Dodge,  A^a. 

TkModore  BoosweU. 

Menrp  Clews, 

Sírvase  vá,  mandar  su  respuesta  á  HUt^  M  BÁMNEY,  presidente,  /«.,  ^ 


C.Eomero. 
Shepard  Gandy. 
James  B.  Whiting. 
F,  A.  Qonkling. 
M.  H.  GríneU. 

Profeaor  Bartett,  <le  West 

Point. 

Wm.  Cnllen  Bryant,  pre- 
sidente. 
M.  Homero. 

Hiram  Barney. 
John  Bossell  Young. 
William  E.  Dcdge,  hijo. 
Mayor  general  Bufos  In- 

galls. 
Henry  A.  Smythe. 


COLOCACIÓN  DE  LOS  CONVIDADO», 

Henry  Clews,  tereer  vicepresidente. 

^t^yoT  general  Daniel  Bo- 


tterfield. 
Jolrn  A.  Stewart 
Mayor  general  Om.  W. 

Saudford. 
James  Cobb. 
General  Jas.  Grant  Wil- 

80D. 

I.  MariscaL 

Jas.  W.  Beekman,  primer 

yieepresidente. 
A.  G.  Cattell. 
Peter  Cooper. 
£.  C.  Cowdin. 
Bexgan^n  Holliday. 
Franois  Skiddy. 
Dr.  J.  N.  NaTKrro^ 


Theodore  Boosevelt,  segundo  vicepresidente. 


m 


MENÚ. 


LE  2  OCTOBRE,  1867. 


Huítre$. 

POTAQES. 

Consommé  Sultana. 
Créme  de  poid  verts,  á  la  Londomdenry. 

HORS  D'OEUVBES. 


Varíes. 


Varíes. 


Timbales  k  la  Garíbaldi. 


BÉLBYÉS. 


Fmits  de  rírí^re,  au  lac.    Paupiettes  de  kingfish  4  la  VilUrojí 

Filet  de  bceuf  i  h\  Pocalumtas.  [ 

KNTRÍES.  ' 

S&prémes  de  Tolaille  k  la  maréchale. 

Odtelettes  de  SArcelles  k  la  Signora. 

Bis  de  vean  á  la  Pompadoar. 

Foie  gras  en  belle-Tue. 

Aapie  de  ñlets  de  solea. 

80RBBT. 

Marqnise  au  yin  de  Champagne. 


BOTIS. 

Perdreanz  truffés,  gamis  d'ortolans. 


Petitspois. 


ENTBSHSTS. 

Artichants  Barigoxde. 

SUOBSS. 


Béoasses. 


Haríoots  rerts. 


Beignets  á  rAlliance  Gelée  Dantzik. 

Gréme  rabanée.  Gatean  Ángélique.  Carióte  Bnsse. 

PIBOXS  11 0MTÍE8 

Les  Armes  du  Méxique.  Le  Trophée  NationaL 

Le  D6me  de  la  Liberté       L'Obélisque  de  la  Benommée. 


QLAOBS. 


L'aigle.  Washington.  La  Gorbeille. 

Météores  panachés. 

mUirt  XT  D18SB81?. 


Biscuits  glacés. 


Tomo  x  — 48. 


\  '  ■ 
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BANQUETE. 

La  escena  que  presentaba  el  salón  en  que  tuvo  efecto  el  banquete  f aé  tan  bri- 
llante, que  dificümente  se  borrará  de  la  memoria  de  los  concurrentes.  La  banden 
de  México  y  la  de  los  Estados-Unidos  colgaban  enlazadas  k  los  dos  extremos  del 
salón,  en  señal  de  las  andstosas  relaciones  que  mantienen  los  dos  países,  j  los 
adornos  de  la  mesa,  en  la  cual  se  veian  entre  otros  objetos  curiosos,  un  templo  de 
la  libertad,  parecian  indicar  que  ambas  naciones  estaban  unidas  por  los  yinculoi 
del  republicanismo  y  de  la  independencia.  Su  profusión  de  luces  y  de  flores  en- 
cautabüa  la  vista,  y  la  comidió  fui  en  toios  conceptúa  una  de  las  mejores  que  se 
hayan  dado  jamas  en  la  ciudad  de  Nneva-York. 

William  CuUen  Bryant  presidió,  auxiliado  por  James  W.  Beekman,  Theodon  jr 
Henry  Clewi, 

El  banquete  empezó  á  las  seis  de  la  tarde,  y  á  las  nueve  se  levantó  WiUiam 
Cullen  Bryant  y  dijo: 

Se  me  han  comunicadp  por  escrito  algunos  brindis,  y  voy  á  dar  lectura  al  pri- 
mero de  ellos.  £!spero  que  vdes.  lo  recibirán  con  todo  el  respeto  que  merece  el  re- 
predeutante  de  una  gran  República,  y  con  las  consideraciones  de  que  es  digno  el 
hombre  á  quien  eligió  un  gran  partido  republicano  para  desempeñar  la  presidencia 
en  caso  de  que  le  ocurriera  algo  imprevisto.  El  primer  brindis,  pues,  es 

Por  el  Presidente  de  los  füstados-Unidos.  (AplausosJ. 

El  segundo  brindis,  prosiguió  Bryant,  se  refiere  al  distinguido  jefe  de*  una  Be- 
pública  hermana,  4  uno  de  los  aborígenes  del  país,  á  ^uien  escogió  la  Proridneis 
para  restaurar  la  nación  4  su  primitiva  prosperidad. 

POK  EL  PRK8IDBNTS  OB  MÉXICO.  {Ruidotot  aplausos  y  tres  v'was). 

Después  leyó  el  Sr.  Bodge  las  cartas  que  se  hablan  recibido  en  conte:»tacion  i 
las  papeletas  de  convite,  y  cada  vez  que  en  ellas  se  expresaban  sentimientos  ea 
fovor  del  Sr.  Romero  y  de  su  país,  respondían  los  convidados  con  ruidosos  aplau- 
sos. 

Se  hicieron  luego  los  brindis  siguientes: 

3.  Por  el  Sr.  Matías  Romero. 

4.  Ojalá  que  México  permanezca  siempre  con  la  constancia  que  acaba  de  mostrar 
en  la  defensa  de  sus  libertades  nacionales,  para  probar  que  es  digno  de  ser  libre  é 
independiente. 

5.  La  libertad  de  los  templos  y  la  libertad  de  las  escuelas,  verdaderas  garantías 
de  la  felicidad  individual  y  nacional,  son  las  miras  de  los  patriotas  mexicanob. 

6.  El  Gobierno  republicano  en  el  continente  americano,  es  una  cauaa  cozana 
entre  las  sociedades  del  hemisferio  occidental. 

7.  Los  últimos  acontecimientos  en  México  enseñan  que  las  grandes  potencias 
de  Europa  no  pueden  mezclarse  con  las  instituciones  de  los  hombres  que  habitaa 
en  este  lado  del  Atlántico. 

El  ilustre  anciano  poeta  Bryant  dijo:  ' 

Caballeros: 

Permitidme  que  al  proponeros  el  tei*cer  brindis ,  pronuncie  ahora  algunas  pala- 
bras. Nos  hemos  reunido  para  tributar  el  honor  que  merece  á  un  caballero  que  du- 
rante varios  años  ha  representado  á  una  Kepública  hermana  entre  nosotros ,  c<m 
una  habilidad  digna  de  una  gran  causa ,  y  con  una  fortaleza  y  constancia  iguales 
4  su  habilidad.  {Aplaiisos), 

No  hay  nada,  amigos  míos,  que  más  imperiosamente  exija  el  respeto  del  género 
humano,  y  pocas  cosas  existen  que  más  lo  merescan,  como  una  perseveranoia  te- 
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naz  en  una  e&xxsa  jnsta  (opZatiMt),  y  la  binforia  da  siempre  et  lugar  de  héroes  á  loe 
Iiombresdfstínfi^ídospor  esta  virtud,  comolodalalf^lesiaálos  qu<^  componen  el  noble 
fjército  de  sus  martirios.  Es  grato  y  satisfactorio  ver  á  un  hombre  de  esta  chtse  sos- 
teniendo con  firmeza  la  cansa  de  su  patria  y  de  la  libertatl.  en  la  época  de  su  mayor 
adversidad  y  peligrros,  sin  vacilar  en  su  fidelidad,  ni  dejarse  llevar  jamas  por  el  des- 
iliento  en  medio  de  los  reveses  y  contratiempos,  sino  resuelto  por  el  contrario,  á 
eonfiar  hasta  el  último  extremo  en  el  éxito  de  su  derecho,  hasta  que  lo  ve  al  cabo 
iihinfar  gloriosamente;  grato  y  satisfactorio  es  que  podamos  reuuirnos  en  tomo 
sayo  para  congratularlo  porque  haya  visto  al  fin  recompensada  su  constancia,  por- 
que haya  sido  derrocada  la  usurpación  tiránica  contra  la  cual  ha  protestado  sin  des- 
canso, y  porque  hayan  podido  vindicarse  noblemente  las  libertades  que  trataron  de 
destruir  los  monarcas  de  la  tierra.  {Aplavtsoé),  Tal  es  el  hombre  que  es  ahora  nues- 
tro huésped,  y  tal  en  resumen  la  historia  de  la  causa  en  la  cual  se  ha  granjeado  tan- 
tas simpatías  y  se  ha  distinguido  tanto. 
Nosotros,  que  hemos  consagrado  á  esta  causa  todas  nuestras  simpatías  y  que  he- 
nuM estado  esperando  ansiosamente  su  triunfo,  al  cual  seguiría  la  supresión  de  la 
nibelkm  en  nuestro  país,  le  ofrecemos  al  presente  la  expresión  de  nuestro  tüía  sin- 
cero Tegoeijo,  por  la  derrota  que  ha  sufrido  este  proyecto  de  inocular  el  absolutismo 
eoropeoenlas  instituciones  de  nuestro  continente,  y  el  tributo  de  nuestras  alaban- 
210  por  U  gran  previsión  de  que  ha  dado  muestras,  anunciando  la  calma  en  medio 
de  la  tormenta,  y  descubriendo  la  conexión  que  existe  entre  la  causa  de  México  y  la 
de  los  Estados-Unidos,  al  predecir  con  segura  confianza  la  victoria  de  ambas  na- 
dooes.  [Aflaiuoi),  La  tiranía  que  lot»  tenedores  de  escl&vos  procuraron  implantar 
<n  ODa  parte  de  nuestro  continente,  es  asunto  ya  que  pertenece  k  las  antiguas  oons- 
pinciones  que  han  fracasado  y  que  se  tramaron  en  contra  del  bienestar  de  la  raza 
iramana;  y  el  despotismo'  que  una  gran  potencia  militar  del  viejo  mundo  trató  de 
atronizar  en  México,  ha  terminado  con  su  caida  y  yace  en  estos  momentos  en  la 
iapneibilidad  de  renacer.  (Bien  y  aplausos). 

AI  felicitar  á  nuestro  ámis;o  por  la  feliz  consumación  de  este  hecho,  tenemoi 
tohien  que  felicitar  al  pueblo  de  México,  que  en  su  obstinada  resistencia  á  la  im- 
pnóon  del  yugo  extranjero  y  en  la  valiente  actitud  que  ha  mantenido  por  su  in- 
dependencia, ha  mostrado  poseer  las  cualidades  que  hasta  aquí  no  habla  sabido 
^fnáu  el  mundo»  y  que  le  han  granjeado  un  nombre  honroso  en  las  páginas  de  la 
Pastoría.  {Jptausos). 
l^pitriotas  mexicanos  han  hecho  una  cosa  que  ha  levantado  contra  ellos  el  grito 
^UiBiHgDidad,  7  en  cuya  defensa  ha  pronunciadp  nuestro  huésped  algunas  pa- 
^í>a«CTiaado  lo  creyó  oportuno,  rae  refiero  á  la  ejecución  del  pseudo-emperedor 
dé  Ifórieo.— Admito  que  se  tome  bajo  diferentes  puntos  de  vista  este  asunto,  y  sé 
Wden  qae  hay  quienes  hubieran  perdonado  á  Maximiliano,  apoyándose  en  pia- 
deas  consideraciones  sobre  la  vida  humana  y  en  el  sentimiento  que  obliga  á  una 
^generosa  á  tratar  con  bondad  á  un  enemigo  que  se  halla  indefenso  en  nuestro 
P^>  y  desde  luego  no  entrarla  con  estas  gentes  en  polémica ;  pero  no  es  este  de 
''ngona manera  el  crisol  en  el  cual  debe  depurarse  un  acto  semejante.  Corresponde 
czuBinarlo  según  las  ideas  de  la  justicia  que  existen  en  todos  los  países  civilizados, 
7  que  imponen  la  pena  de  muerte  á  cualquiera  que  mata  su  prójimo  con  malicia 
preconcebida.  {Atención), 

(^do  creía  Maximiliano  que  todo  iba  saliendo  á  medida  de  sus  deseos,  expidió 
'ffl  decreto,  en  el  cual  ordenaba  que  al  que  fuera  cogido  con  las  armas  en  la  mano 
«Ki  objeto  de  oponerse  á  la  invasión  incalificable  que  ocupaba  el  suelo  patrio,  se  le 
J^^SMe  por  una  comisión  militar,  y  se  le  matase,  y  conforme  á  este  decreto  se  lle- 
uda efecto  la  prescripción  sin  misericordia  alguna  en  varias  ocasiones.  La  amarga 
^qne  él  acercó  á  los  labios  de  los  inocentes,  contenia  un  veneno  que  él  mismo 
^*B^  que  beber  á  8U  tomo.  (Orandes  aplomos). 
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7  ¿qnién  es  el  que  sabiendo  esto  podría  negar  qae  Maximiliano  merecía  la  muerte» 

lo  mismo  que  la  merece  el  bandolero  que  penetra  en  yuestra  caisaá  media  nodhe  j 
mata  á  loa  criados  que  procuran  defenderla?  (  Jplausos  ).  Y  no  se  nos  diga  que  se 
podia  perdonar  su  conducta  porque  estaba  en  su  compañía  uno  más  culpable  que 
41  j  más  digno  que  él  de  sufrir  la  pena  que  se  aplica  á  un  malvado,  y  que  el  que  de- 
bía perecer  era  el  emperador  de  los  franceses.  ( Aplausos ).  Napoleón  lo  sobornó 
ofreciéndole  una  corona  con  tal  de  ejecutar  en  México  su  comisión  de  robo  j  car- 
nicería, j  él  no  fué  más  que  un  asesino  pagado  por  Napoleón;  y  ¿qué  otra  coea  más 
terrible  se  podría  decir  de  él?  (Aplausos.) 

Así.  pues,  cuando  un  par  de  la  gran  Bretaña,  y  un  ministro  de  Estado  del  imperio 
inglés  se  pone  de  pié,  y  al  referirse  á  la  muerte  de  Maximiliano  la  clasifica  de  ase- 
sinato, no  encuentro  frases  con  que  responder  á  este  grosero  insulto  que  se  hace  á 
la  yerdad,  á  menos  que  se  baile  en  una  vergonzosa  ignorancia  de  los  sucesos  más 
sabidos  de  la  historia.  (Aplausos).  No,  amigos  mios;  en  medio  de  todos  mis  miis- 
mientos  por  la  vida  humana,  no  acierto  á  contestar  el  argumento  de  los  que  ombí- 
fiestau  que  tan  flagrante  ofensa  en  contra  de  los  derecbos  de  las  naciones,, como  la 
que  ha  cometiilo  Maximiliano,  y  una  serie  de  crímenes  horrendos  tales  como  los  qiM 
ocasionó  su  malvado  proyecto,  merezcan  algo  más  SHrio  que  el  permiso  de  que  ú 
perpetrador  de  semejantes  iniquidades  vaya  á  vivir  en  el  lujo  de  la  comodidad,  entre 
laa  paredes  de  un  palacio,  para  que  se  le  compadezca  por  el  resto  de  su  víiia  como 
un  hombre  valiente  é  infortunado,  en  vez  de  ser  castigado  como  un  audaz  criminal; 
no,  señores,  nada  tengo  que  4ecir  cuando  soy  de  parecer  que,  por  el  contrario,  se  le 
sujete  á  algún  castigo  que  sirva  de  lección  á  lo:^  nuevos  invasores  de  las  repúblicas 
inofensivas,  y  enseñe  á  respetar  á  los  monarcas  del  viejo  mundo  las  libertades  del 
nuevo.  {Grandes  y  prolongados  aplausos). 

Pero  volvamos  á  ocupamos  de  la  persona  que  es  en  esta  noche  objeto  de  las  aU- 
ban7As  de  tan  distinguidos  individuos  cuyas  cartas  acabáis  de  oír,  y  saludemos  otia 
yez  al  Sr.  Bomero. 


OS  PROPONGO  SL  TERCER  BRINDIS  DE  ESTA  NOCHE. 

A  nuestro  convidado,  Su  Excelencia  el  Sr.  Matías  Romero. 

Este  brindis  fué  recibidocon  el  roas  grande  entusiasmo,  y  cuando  el  8r.  Bomero 
se  levantó  i  contestarlo,  fué  saludado  con  tres  aplausos  Ithrse  ckeers}.  Dijo  lo  qne 
sigue: 

Señar  Presidente. — Señores  r  Hace  cosa  de  ocho  años  desembarqué,  inyeatido  da 
carácter  oficial,  en  esta  tierra  hospitalaria.  Poco  después  llegué  á  ser  el  represen- 
tante de  mi  país,  ó  á  lo  menos,  de  la  parte  de  él  que  creyendo  que  tenia  en  los  Esta- 
dos-Unidos un  grande  ejemplo  que  imitar,  estaba  ansiosa  de  proporcionar  á  México 
las  mismas  ventajas  de  que  este  pais  gozaba,  adoptando  la  misma  política  que  lo  ha 
engrandecido  tan  prodigiosamente. 

Por  ese  tiempo  estaban  acumulándose  los  elementos  de  una  gigantesca  contienda 
política,  que  produjo  poco  después  la  gran  guerra  civil  de  los  Estados-Uuidos. 
Esta  terrible  conmoción  se  hizo  sentir  decde  luego  en  México,  en  la  forma  de  una 
intervención  europea,  que  tenia  el  objeto  declarado  de  subvertir  las  instituciones 
republicanas  existentes  allí .  Todos  vosotros,  caballeros,  sabéis  muy  bien  lo  que 
pasó  tanto  aquí  como  en  México.  El  cielo  tuvo  á  bien  coronar  con  buen  éxito  lot 
nobles  esfuerzos  de  los  patriotas  y  filántropos,  que  al  defender  en  amboe  países  la 
independencia  é  integridad  de  sus  hogares  y  las  instituciones  de  su  elección,  lucha- 
ban también  por  el  adelanto  de  la  humanidad  y  por  la  mejora  de  la  condición  aoetal 
de  las  masas  de  todo  el  mundo. 
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ñamar  Tnestra  ateneion  á  esta  crisis  tan  aería  solarnaata  para  to  fa 
eiiioeasioii  solemiis,  j  ante  esta  distinguida  asamblea  de  hombres  emiaentes,  un 
tntimoDio  de  la  elevada  y  desinteresada  siofMtla  que  la  eausa  de  México  evocó  en 
•1  coraion  del  pueblo  de  los  Estados-ünidoSt  cuyit  simpatía,  al  paso  que  animaba 
ilpaeblo  mexicano  en  la  defensa  de  sus  derechos  ultrajados,  hacia  que  los  avances 
«tópeos  fueran  más  cautos,  y  de  esa  manera  contribuyó  notablemente  al  buen  éxi- 
to final  que  ahora  todos  celebramos. 

Al  cerrar  ó  suspender,  por  lo  menos  temporalmente,  mis  deberes  oficiales  en 
Washington,  me  corresponde  manifestar  que  llevo  á  mi  patria  el  xñkñ  vivo  y  agra- 
dable recuerdo  de  mi  larga  residencia  entre  vosotros;  que  también  llevo  conmigo 
U  experiencia  duradera  de  los  últimos  ocho  años  de-agitacion  política,  durante  los 
eaales  han  tenido  lugar  muchos  acoutecimientos  importantes;  que  fiel  al  credo  po- 
Hiieo del  partido  liberal' nacional  de  México,  haré  cuanto  pueda  para  contribuir  á 
qmteettablezcan  allí  loTmismos  principios  políticos  que  he  aprendido  á  apreciar 
T  admirar  aquf,  y  que  son,  en  mi  opinión,  indispensables  para  el  bienestar  de  '^^• 
ncs;  jijneseráml  orgullo,  á  lá  vez  que  mi  placer,  ser  amigo  de  les  Estados-Unidos, 
Mitas  no  abriguen  designios  hostiles  ó  poco  amistosos  contra  mi  patria. 

&  Tina  ocasión  anterior,  y  en  este  mismo  lugar,  me  aproveché  de  la  oportunidad 
pira  exponer  lo  que  consideraba  como  una  explicación  filosófica,  fundada  en  he* 
elKH,  de  las  causas  y  objetos  de  la  guerra  civil  en  México,  desde  nuestra  declara- 
non  de  independencia. 

Ko  creo  que  la  naturaleza  haya  formado  diferentes  cuerpos  de  leyes  para  cada 
IHKbb  6  para  cada  familia  d«  pueblos  llamadas  razas.  En  mi  opinión,  es  más  na- 
tural suponer  que  la  Providencia  rige  al  género  humano  por  el  mismo  código  de 
^fct,  igualmente  aplicable  á  la  raza  anglo-sajona,  que  á  la  latina,  á  los  indios  que 
i  k»  africanos. 

Ub  revolueiones  políticas  en  los  tiempos  modernos  tienen  por  objeto,  al  parecer, 
la  mejora  de  la  condición  de  las  masas,  cambiando  ó  pret^endiendo  cambiar  el  anti- 
gooBÍsteroa  de  la  organización  de  la  sociedad,  cuando  llega  á  ser  opresor.  Siguiendo 
ttta  teoría,  me  parece  qne  en  todas  las  revoluciones  modernas  ha  habido  dos  lados: 
el  lado  aristocrático  ó  de  los  pocos,  que  con  el  trascurso  del  tiempo  ba  acumulado 
riqueza,  poder  é  influencia,  ejerciendo  frecuentemente  su  poiler  en  perjuicio  del 
pueblo;  j  al  lado  popular  ó  de  los  muchos,  que  pierden  estas  ventajas  en  proporción 
(gualas adquieren  sus  opositores.  En  el  curso  de  los  acontecimientos  humanos,  se 
^^MAfin,  á  un  punto  en  que  se  hacen  intolerables  las  exacciones  de  los  pocos,  y 
«flanees tiene  lugar  un  levantamiento  popular;  ó  bien  previendo  el  elemento  aris- 
tocíítico  este  resultado,  lo  precipita,  tomando  la  iniciativa,  con  objeto  de  comen- 
<ttl8  contienda  antes  de  que  sus  enemigos  estén  preparados  y  bien  organizados. 
^itaíoé  en  mi  opiniop  la  causa  de  la  revolución  inglesa  del  siglo  diez  y  siete,  que 
tenmnóconel  establecimiento  de  la  República;  de  la  revolución  francesa  del  siglo 
ajocho,  que  dio  un  resultado  semejante  á  la  última  guerra  civil  de  los  Estados- 
buidos,  y  de  lad  guerras  civiles  en  México  y  de  las  otras  Repúblicas  hispano-ame- 
rieanas. 

^oeetra  aristocracia  ha  sido  en  México,  un  clero  ambicioso  y  sin  escrúpulos,  que 
l>Abia  ^frutado  por  siglos  de  un  inmenso  poder  político,  y  que  estaba  decidido  á 
v^  subyugada  á  su  patria  por  un  déspota  extranjero,  antes  que  regida  por  sus  ene- 
núgos  políticos,  quienes  deseaban  de  buena  fé  su  adelento  y  prosperidad,  y  su 
^oiucipacion  de  la  intolerancia  religiosa  y  de  la  resistencia  á  la  educación  libre 
del  pueblo.  Afortunadamente  para  nosotros,  la  cuestión  en  México  ha  tenido  un 
^rioter  político  solamente,  sin  embargo  de  los  esfuerzos  del  clero  para  darle  un 
*«peeto  religioso. 

Una  Tez  asegurada  nuestra  victoria  contra  los  franceses,  tengo  muy  poderosas  y 
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fmi(!adas  raxones  para  6re«r  que  firozarénins  de  pax  y  tranqtiilMad,  y  que  MloRrari 
deearrollar  ]n8  elementoA  materiales  de  nuestra  pRtria,  lo  cual  nos  bará  dísfrntar  de 
todas  las  Tentajrs  consiguientes  á  es*  situación.   Dentro  de  muy  pv-o  tiempo  se 
▼erifi«artln  nuestra*  eleccíone''  d»*  funcionarios  de  voto  popular,  y  entraremos  da 
nuevo  en  nuestra  carrera  constitucional,  que  fué  un  tanto  interrumpida  por  la  in- 
terreticion  francesa.  Nuestra  política  será  entonces  llevar  á  cabo  nuestras  leyes, 
que  permiten  el  libre  ejercicio  de  todas  las  religiones,  sin  dar  preferencia  á  ningu- 
na; consumar  la  separación  que  bemos  ya  decretado  d»  la  Iglesia  y  el  Elstado,  sis 
permitir  jamas  que  vuelvan  á  estar  juntas  las  atribuciones  de  ambos;  establecar  ua 
sistema  de  escuelas  gratuitas  para  e'lucar  á  la  masa  de  nuestro  pueblo,  baei^nHolo 
productor  y  feliz;  favorecer  la  emigración  de  ciudadanos  paoffií^os  y  laboriosos  d^ 
los  Estados  Unidos,  que  nos  ayuden  en  el  desarrollo  de  nuestros  elementos  mate- 
'  rialns;  invitar  el  empleo  en  empresas  mexicanas,  del  capital*  que  no  esté  en  giro  en 
los  Estidos-ünidos;  y  en  una  palabra,  considerar  á  este  privilegiado  país  como  aoi 
hermana  mayor  que  nos  presenta  un  modelo  digno  de  imitarse. 

Cuando  se  hayan  conseguido  estos  objetos;  cuando  los  dos  países  mantengan  ha 
relaciones  de  potencias  amigas  con  un  fin  y  un  destino  común,  teniendo  eoncien^ 
de  su  responsabilidad  ante  el  mundo,  como  los  guardianes  de  las  instituciones  re- 
publicanas, se  habrán  realizado  mis  deseos  más  ardientes  y  la  ambición  de  toda  mi 
vida. 

No  se  comprende  muy  bien  fuera  de  México  la  condición  del  pueblo  mexicano  y 
esto  hace  que  muchos  duden  de  nuestra  aptítud  para  gobernarnos  por  nosotros 
mismos.  No  me  parece  esto  extraño,  supuesto  que  U  guerra  civil  de  los  Estados- 
Unidos,  que  duró  pcoo  tiempo,  que  afectaba  directamente  los  intereses  materíalet 
de  la  Europa  occidental,  y  que  por  su  magnitud  gigantesca  debia  tener  una  infinen- 
cía  política  en  el  mundo  entero,  tampoco  fué  comprendida  ni  apreciada  en  el  ex- 
tranjero, y  el  mismo  Gobierno  inglés,  que  se  compone  de  los  hombres  más  distin- 
guidos de  la  Gran  Bretaña,  que  estaba  en  comunicaciou  casi  diaria  con  los  Estados- 
Unidos,  hablando  la  misnia  lengua  que  se  habla  aquí,  no  solamente  no  comprendió 
el  objeto  de  dicha  guerra,  sino  que  también  se  engañó  respecto  de  sus  resultados 
probables. 

El  pueblo  mexicano  no  está  ciertamente  tan  adelantado  en  la  civilización,  como 
el  de  los  Estados-Unidos.  La  educación  no  está  allí  tan  difundida  como  aquí:  hay 
ademas  poca  homogeneidad  en  los  elementos  de  que  se  compone.  Es,  sin  embargo, 
un  pueblo  pacífico,  laborioso,  bien  intencionado  y  dócil  y  solamente  necesita  la 
consolidación  de  la  paz  y  el  establecimiento  de  escuelas  públicas  para  ser  une  de 
los  pueblos  más  felices  del  universo.  La  parte  más  numerosa  de  nuestra  población 
ha  sido  de  propósito  mantenida  en  la  más  completa  ignorancia  por  los  españoles  y 
por  el  partido  clerical,  como  el  mejor  modo  de  dominarla  más  fácilmente,  y  cuando 
nosotros  hayamos  logrado  educarla,  habremos  duplicado  ó  triplicado  la  fuerza  pro- 
ductora de  nuestro  país. 

La  conducta  del  pueblo  mexicano  durante  nuestra  guerra  reciente  con  la  Fran- 
cia, manifiesta,  en  mi  opiniou.  fuera  de  toda  duda,  que  posee  muchas  de  las  virtu- 
des que  constituyen  á  un  pueblo  libre :  su  perseverancia  bajo  los  circunstancias 
más  adversas;  su  valor  y  determinación  para  luchar  sin  descansó  contra  un  enemi- 
go altamente  superior  en  todo  género  de  elementos;  su  moderación  en  la  hora  de  la 
victoria;  su  resistencia  para  todo  género  de  sufrimientos  por  un  largo  período,  son 
hechos  que  hablan  muy  altamente  en  su  favor.  Tengo  plena  confianza  en  él,  y  creo 
firmemente  que  si  no  está  tan  adelantado  en  la  civilización  como  es  de  desearse,  ha 
hecho  grandes  progresos,  es  capaz  y  tiene  la  disposición  de  adelantar. 

Por  lo  que  concierne  á  la  aptitud  del  pueblo  mexicano  para  gobernarse  á  sí  mis- 
mo, diré  solamente,  que  ó  las  instituciones  republicanas  son  adaptables  al  género 
humano  y  á  propósito  para  promover  su  bienestar  y  felicidad,  ó  no  lo  son.  Si  lo  sos. 
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no  reo  qne  baya  mon  ningona  para  que  al  pueblo  de  México  se  le  eonaidere  índigo 
no  de  «lias.  81  no  lo  soDi  no  podría  yo  explicar  e|l  desarrollo  que  han  tenido  en  este 
psís. 

Creo  que  hay  equivocación  en  suponer,  que  poique  hayamos  tenido  en  México 
ans  guerra  civil,  ó  más  bien,  una  guerra  social  que  ha  durado  por  muchos  afios,  se 
infiera  que  somos  incapaces  dé  gobernamos  por  nosotros  mismos.  Nadie  puede  su- 
poner que  hemos  estado  peleando  todo  ese  tiempo  solamente  por  diversión  ó  entre- 
tenimiento. £8  cierto  que  por  desgnioia  hemos  tenido  hombres  maleados,  y  sin  es- 
erúpolos,  que  ostensiblemente  han  aparecido  como  ^ue  peleaban  sin  otro  objeto 
que  el  de  satisfacer  su  ambición  personal  y  su  deseo  de  engrandecimiento  propio; 
pero  en  realidad  han  sido  usados  como  instrumentos  por  imo  y  otro  de  los  partídos 
contendientes,  y  en  el  fondo,  se  ha  debatido  siempre  una  cuestión  de  principios, 
aunque  las  apariencias  hayan  sido  algún  tanto  engañosas. 

Por  lo  que  toca  á  los  motivos  que  determinaron  al  finado  Maximiliano  é  ir  á 
Mixieo,  á  pesar  de  lo  mucho  que  me  desagrada  hablar  de  ellcis,  supuesto  que  ya 
«•t¿  refugiado  en  el  asilo  sagrado  de  la  tumba,  no  puedo  dejar  de  decir  en  defensa 
de  mi  Gobierno  y  de  mi  pais,  qne  cualesquiera  que  hayan  sido  sus  buenas  inten- 
ciones respecto  de  México,  si  es  que  abrigaba  algunas,  ellas  no  tienen  nada  qvm 
?er  con  la  cuestión  de  su  intervención  en  mi  patria. 

Puede  suponerse  considerándolo  caritativamente,  que  cuando  se  le  invitó  á  que 
filena  Bíéxico,  no  conocía  el  verdaiero  estado  de  un  país  que  estaba  tan  rmnoto 
del  suyo  propio;  pero  el  simple  hecho  de  que  tal  invitación  procediera  de  un  gobier- 
no extranjero  que  estaba  en  guerra  con  México,  y  de  unos  pocos  mexicanos  que 
tnn  eómpUceii  en  el  crimen  *de  pretender  derrocar  las  instituciones  de  su  país  por 
medio  de  un  ejército  extranjero,  me  parece  que  debió  haber  sido  suficiente  para  ha- 
cerlo muy  cauto  antes  de  decidirse  á  tomar  participio  en  las  dificultades  politices 
de  México,  aumentándolas  con  su  intervención.  Los  alicientes  que  el  emperador 
de  loe  franceses  le  presentaba  en  lontananea  y  los  que  le  ofrecía  desde  luego,  pre- 
valecieron al  fin,  y  Maximiliano  determinói  r  á  México,  bajo  la  protección  y  los  aus- 
picioe  de  los  franceses,  sin  embargo  de  que  nunca  recibió  un  solo  voto  de  parte 
úgnna  del  territorio  mexicano  que  no  estuviera  en  posesión  del  ejército  invasor 
fnncés. 

Acaso  debió  parecerle  muy  sencillo;  probablemente  creyó  que  si  obtenía  buen 
iñto  en  sus  esfuerzos  por  imponer  su  dominio  al  pueblo  mexicano,  llegaria  á  ser 
ti  fundador  de  Un  grande  imperio  en  el  Nuevo- Mundo;  si  por  el  contrario  sus  planes 
le  aalian  Mlidos,  podría  regresar  á  Europa  rodeado  del  prestigio  de  haber  procura- 
do eitaUecer  tal  imperio,  con  el  título  de  emperador,  con  una  posición  superior  á 
Isqne  antes  habla  tenido,  y  con  mayor  probabilidad  de  suceder  á  su  hermano  come 
jdñ  del  imperio  auatriaco,  ó  de  ocupar  el  primer  trono  que  quedara  vacante  en  los 
Cambios  continuos  de  aquel  continente. 

Ai  salir  de  Hirainar,  y  antes  de  llegará  México,  se  dirigió  á  Boma  con  el  objeto, 
según  ae  dijo,  de  obtener  la  beudidou  del  Pontífice,  y,  1j  que  nosotros  no  podemos 
comprender  en  América,  para  consultar  con  la  Santa  Sede  sobre  el  gobierno  tem- 
poral de  una  República  americana.  £1  resultado  fué,  que  sin  embargo  de  estas  con- 
sultas, no  solamente  no  pudo  establecer  su  dominio  en  México,  sino  que  á  poco  de 
luiber  llegado  á  aquel  país,  tuvo  una  ruptura,  casi  completa,  con  el  Papa  y  con  el 
clero  mexicano. 

Al  llegar  á  México  comenzó  á  ver  que  la  tarea  que  se  había  impuesto  era  más 
difícil  d^  lo  que  se  había  imaginado.  Al  principio,  sin  embargo,  era  comparativa- 
mente fácil,  supuesto  que  él  Gobierno  francés  habla  tenido  cuidado  de  proveerlo 
de  fondos,  aun  antes  de  que  saliera  de  Europa,  haciendo  asi  de  esto,  otro  de  los 
fdieientos  para  inducirlo  á  que  fuera  á  México,  Cuantío  estos  fondos  se  agotaroui 
7  el  emperador  francés  sattafecho  de  lo  impraotieable  de  sus  planes,  se  determinó  á 


retinur  sot  tropas  de  Mézieo,  paiMÓ  Maximiliano  en  Tolverte  á  Enropa,  oooioenU 
única  altemativa  que  le  quedaba.  I'asaró  sin  comentarios  el  incidente  deignciado, 
aunque  no  sin  importancia,  de  la  compañera  de  su  vida.  El  resultado  de  «ele  último 
esCnerto  por  prolongar  la  intervención  europea  es  bien  conocido  de  todos. 

Cuando  Maximiliano  tuvo  noticia  de  este  resultado,  se  determinó  á  llevar  i  eib« 
su  plan  de  abandonar  á  México,  embarcándoie  en  Veracrus,  en  donde  nn  boqae 
austríaco  llevaba  tiempo  de  estarlo  esperando  para  conducirlo  á  su  país.  VíooomÍ 
&  hurtadillas  de  la  ciudad  de  México  á  Orisaba,  habiendo  previamente  embarcado 
todo  su  equipaje  y  los  efectos  que  tomó  del  país.   ^  llegar  ¿  esta  última  ciadad« 
fué  alcanzado  por  algunos  de  sus  sostenedores,  quienes  vinieron  á  persuadirlo  quo 
permaneciera  en  mi  patría,  y  quienes  por  haberse  comprometido  con  el  UanoMio 
imperio,  velan  en  él,  por  lo  menos,  una  garantía  de  apoyo  extranjero.  Le  manifes- 
taron, lo  mismo  que  babinn  hecho  pocos  años  antes  con  el  emperador  francei  jeoo 
otros  gobiernos  europeos,  que  ellos  dii-igian  á  su  antojo,  al  pueblo  mezicaoo:  qae 
podrían  darle  cuanto  dinero  y  gente  necesitara  para  consolidar  su  dominio  n  Mé- 
xico: se  extendieron  sobre  la  gloría  quo  adquiíiria  si  obtenía  este  resaltado,  m 
el  auxilio  de  los  franceses,  y  aprovechándose  de  las  dificultades  que  habían  siugi- 
do  entre  él  y  sus  protectores;  le  urgieron  excitando  sagazmente  su  oi^ulJo  ofendi- 
do, para  que  á  lo  métios  hiciera  otro  esfuerzo  por  permanecer.  Excusado  me  parece 
decir  que  sus  intrigas  obtuvieron  tan  buen  éxito  en  este  caso,  como  casado  las  lle- 
varon á  Europa. 

8us  esfuerzos,  sin  embargo,  no  babrian  producido  á  mi  juicio  el  rMoltadoque 
deseaban,  si  no  hubieran  estado  apoyados  por  la  opinión  de  uno  de  los  eonsejeroi 
de  Maximiliano,  en  quien  este  tenia  más  confianza,  uñ  belga  que  fué  designado  por 
su  difunto  suegro  para  que  lo  acompañara  á  México,  y  quien  en  una  carta  ^ne  le 
escribió  fechada  en  Bruselas  el  17  de  Setiembre  de  1866,  cuyo  original  baesUdoen 
mis  manos,  le  decia  q^ue  por  ningún  motivo  debía  salir  entonces  de  México:  qto 
los  franceses  deseaban  su  salida  para  hacer  recaer  sobre  él  la  responsabilidad  de  la 
derrota:  que  qo  debía  complacerlos  en  esto,  sino  por  el  contrarío,  quedarse  pon 
colocar  eata  responsabilidad  en  donde  propiamente  debía  estar.  Aconsejaba  ad^ 
más,  á  su  amo.  que  después  ái  la  retínula  de  los  franceses,  convocara  una  eleceioa 
popular,  con  objeto  de  decidir  si  el  pueblo  mexicano  deseaba  ó  no  su  permaneneii, 
eomo  el  mejor  modo  de  salir  ein  deshonra  de  una  posición  difícil,  y  de  volverá  Eo- 
ropa  con  prestigio.  La  conducta  subsecuente  de  Maximiliano  demuestra  que  tníó 
de  llevar  á  cabo  este  consejo,  emanado  de  una  persona  que  ignoraba  completamei* 
te  la  condición  de  México.  Volvió,  pues,  á  la  ciudad  de  México  después  de  babor 
ofrecido  convocar  un  Congreso  nacional,  para  que  decidiera  si  el  pueblo  mexieaso 
deseaba  }a  Kepdblíca  ó  el  imperío  con  él. 

Al  llegar  á  aquella  ciudad,  se  encontró  con  que  las  fuerzas  nacionales  ealabn 
estrechando  sus  líneas  y  obteniendo  victorias  por  todas  partes.  Creyendo  qae  po- 
dría contener  sus  progresos,  si  llevaba  al  interior  todas  las  fuerzas  dispooiUMr 
acumuladas  en  }a,  ciudad  de  México,  marchó  para  Querétaro,  Sería  innecesario  de- 
cir lo  qpe  pasó  allí ;  me  bastará  referir  que  dando  una  prueba  palmaria  de  falta 
de  aptitud  militar,  permitió  que  nuestras  tropas  se  concentraran  y  siüaran  alio*- 
retare,  hasta  que  ftl  fin  fué  tomada  esta  plaza. 

Del  tenor  de  las  comunicaciones  de  Maximiliano  mientras  estaba  sitiado  Qmi^ 
taro,  aparece  muy  claramente,  que  nunca  tuvo  idea  de  lo  difícil  de  su  posición,  7 
mucho  menos  del  fin  desastroso  que  debía  tentsr  la  campaña.  Sus  cartrs  al  ?Ttá- 
dente  Juárez,  y  otros  actos  posteriores  á  su  captura,  manifiestan  con  no  ménoo 
evidencia,  que  hasta  entonces  no  habia  soñado  en  la<euerte  que  había  provocado  7 
tanto  merecía,  por  haber  invadido  en  sus  chozas  y  montañas  americanas  á  na  pw 
blo  republicano  inofensivo. 

Pero  «anqoe  Maximiliano  era  «rohiduque,  y  heredero  de  le  caae  de  Am^ 
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■o  twi»  iksd»  d%  OéMrv  j*  0r»isii  0ol#  o*  miUmaU  Immmm  en  «I  dr^ma  re?9lur 
eioaario  de  mi  patria.  ¡Que  so  desgraciada  Mitote  sirta  de  atemiaeloa  á  tu  ori- 
men  al  oonsentir  en  serrir  de  avéómafla  al  Oélar  franoes,  ea  las  retolaoiiNies  de 

Mézieo  no  tiene  nada  que  temer  en  lo  fataro»  rat^aeeto  qu»  el  reeultado  de  la 
ia»¿.f«ueion  ftranoesa  U  pone  á  oobierto  4e  inTasiosee  extraiO^f^^-  No  seri  se- 
guid» de  YengauMa  la  reveluoion  q«e  sus  eBemigat  inauguraron,  y  que  ha  reeul- 
tado soUmeate  en  su  precia  dettmooioa  j  nana. 

Con  las  obserraoiones  que  acabo  de  presentaros,  temo  haber  abusado  ya  de 
Tuesira  paciencia  [exclamadonei  de  no,  no] ;  j  solo  diré  en  conolusiea  que  abrigo 
lá  eerieía  de  qua  el  Gobierab  de  Móxioo  está  preparando  yarios  documentos  con 
isteneionee  de  ofrecerles  al  mUBdo  entero  á  fin  de  dar  á  conocer  con  ellos  por 
oempléto  cuál  ha  sido  su  posición  y  cuáles  han  sido  las  relaciones  que  tuvo  Maxi* 
miliano  raspeóte  de  Méxieoí,  y  tengo  el  ooa?eboinliento  de  que  tan  pronto  como  se 
publique»  cambiarán  de  modo  de  pensar  todos  aqucALos  que  dudaban  de  la  jnsii- 
eia  y  dig^dad  de  la  poHtisa  adoptada  por  el  Oobiemo  de  México.  No  dejaré  el 
asienieí  queeenpe  ea  estoa  mbm  entes  Sin  dar  de  nncTO  las  más  expresiyas  gracias 
á  los  caballeros  qae  se  hallan  preseatea  aquí,  por  la  galantería  y  la  bondad  con 
que  me  hao  tratado,  y  me  acordaré  slesepre  de  esta  oeasion  como  una  de  las  más 
deUeiosas  nOéhes  que  he  pasado  y  como  una  de  los  más  gratos  acontecimientos 
que  hayas  tenido  efecto  en  teda  mi  Tida.  (Prolon0udo€  y  ruidow  c^lauios). 
Mr,  Brimt  leyó  entáactos  el  brindis  siguiente: 

Méxieo,  nuestra  hermana»  q«e  pemanetca  siempre  con  la  constancia  que  acaba 
de  nkoatrar  en  delensa  de  sus  libertades  nacionales^  pafa  manifestar  que  es  digna 
de  penuaneeer  libre  é  independiente.  {Apl§M90i), 

T  sdidieo  al  8r.  D.  Ignaeio  Mariscal,  qnlsn  quedará  de  minisiro  interino  de 
Mézseo,  durante  la  ausencia  del  Sr.  Romeroi  que  lo  conteste. 
mSr.Mfiwd^o: 

Sefierea:  Nunca  me  habla  atfCTido  á  habkwr  en  un  idioma  que  no  es  el  mio.en 
pMsenoia  de  utia  reunión  eome  la  actual,  porque  natnrslmente  me  siento  pertur- 
bado ante  los  grandes  talentos,  los  poetas  y  loe  oradores  del  pais ;  mas  como  no 
puedo  exeasarme  de  deeiir  Mgo  despose  de  la  iuTitaeion  que  me  dirige  el  seSor 
preeidonte,  me  resoA? eré  A  pronimciar  unas  breTOS  palabras. 

Há  más  de  tres  aflos  que  Tarios  indiriduos  de  lo  más  escogido  de  la  ciadad  de 
!>iiefSi*«Ye?k  hieien>n  al  8n.  Romero  utia  demostra^n  tan  sigitífioatiYa  como  la 
presea  te,  «on  iniencion  de  chtiseular  en  la  lueha  á  una  Bep6bUea  atormentada  en 
su  her»  mái  aciaga,  y  puedo  asegurar  á  rdes.  que  su  representante,  al  principio 
de  s»  srrdua  tarscK  ha  hecho  resonar  estos  ecos  en  el  eerason  de  iodos  los  buenos 
mexiesmoa  eon  otras  manifestaeiones  amistosas.  [  Vhaa]. 

Asta  pr«eba  que  Uos  habéis  dado  y  que  acaba  de  expresarse  en  términos  opor- 
tunee,  paréoeme  que  tiene  nna  signiieaoion  peculiar;  pues  no  es  solo  una  con- 
gnAulacioo  dirigida  á  la  triitetente  BeptbHoa  Mexicana^  sino  hasta  cierto  punto 
una  «probación  de  la  eeodnsta  que  ha  ebeerrado  su  €N>bieme.  finta  aprobación^ 
seloresi  iiens  un  gran  peso  polltíeo,  puesproriene  de  hombree  Tevdaderamente 
netableé,  de  los  que  constituyen  la  positira  aristocracia  del  piiis,  la  única  confor- 
me eon  las  instituciones  democráticas,  la  aristocracia  de  la  industria,  del  talento, 
de  la  Yirtnd,  6  en  otras  palabras,  la  aristocracia  del  mérito  personal  iaplamm»)^ 
y  en  Métíco,  s^oree^  se  sabrá  entender  esto  en  lo  que  rale. 

Kueatre  pueble  está  oonpade  ahora  en  la  obra  de  en  reconstrucción,  y  sentirá 
eatMianse  para  proseguir  en  la  senda  de  la  Repábliea  modelo,  al  tratar  de  des- 
«rfvtlav  aqoellee  grande»  prineipioc  de  repabltoaniemo  que  ha  aprandido  de 
vosetvoe,  y  per  los  cuales  ha  derramado  profusamente  su  sangre  generosa  {gran^ 
d$$  aplautoi)f  y  apenas  llegue»  á  stts  oidoeks  noticias  de  esta  demostradon;  todos 
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ttiit  oüinpatrioiM  se  llenarán  de  gratitad.  Bu  este  momento,  eelloreet  liento  muoho 
más  de  lo  que  puedo  deoir.  lApUtuta'], 

El  quinto  brindis  leido  por  Mr.  Brjant  fué  como  sigue : 

Libertad  religiosa  y  libertad  de  enseflania,  verdaderas  garantías  de  la  felicidad 
indiTÍdoal  y  nacional  y  el  anhelo  de  los  patriotas  raezioanos. 

Mr.  BryBfU  dijo  entóneos  que  se  órela  obligado  á  suplicar  que  contestara  este 
brindis  un  caballero  &  quien  no  eran  desconocidos  los  asuntos  evangélicos  y  de 
educación,  y  quien  se  habia  interesado  grandemente  en  su  progreso  en  este  país, 
Mr.  James  W.  Beekman.  [Aplawot]. 

El  8r.  JBeekmattt  dijo  : 

Seflor  Presidente :  No  tengo  noticia  de  que  el  número  cinco  se  considere  en 
particnlar  en  número  de  un  buen  augurio ;  pero  lo  que  sí  sé  es  que  la  quinta  mesa 
del  Senado  de  Nueva-Tork  me  ha  hecho  establecer  esta  distinción.  Allf  fué,  se' 
flor,  donde  aprendí  &  comprender  el  valor  de  las  escuelas  públicas,  y  cuando  obe' 
deciendo  á  las  órdenes  que  vd.  me  dirige,  me  levanto  para  responder  i  un  brindis' 
al  cual  debería  otro  contestar,  principiaré  por  decir :  que  todo  lo  que  se  ha  hecho 
en  México  lo  debemos  á  sus  escuelas  públicas,  y  i  la  escuela  Lancasteriana,  que 
h&  unos  cuarenta  affos  estableció  allí  el  general  Tornel  [  Y*v^'¡'  Ei  partido  libe- 
ral de  México  se  compone  de  hombres  y  mtgeres  educados  en  estos  establecimien- 
tos, y  en  ellos  han  aprendido  &  saber  que  es  muy  posible  adorar  &  Dios  y  servir 
al  Bstado  de  diferentes  maneras  y  no  de  un  solo  modo,  en  cuya  gloriosa  teoría  e* 
&  mi  entender  en  la  que  descansa  la  rais  de  oierto  árbol  de  libertad  sembrado 
ha  largos  siglos  en  un  suelo  húmedo,  del  otro  lado  del  mar.  (Vwm),  Tengo  la 
honra  de  ser  un  vastago  de  este  árbol,  y  sé  muy  bien  que  en  mi  madro  patria  se 
Calminó  una  bula  de  papel,  há  muchos  affos,  que  aun  permanece  siendo  infalible  é 
irrevocable,  por  la  cual  mis  antepasados  y  yo  mismp  estamos  condenados  á  la 
perdición  por  causa  de  las  escuelas  gratuitas,  y  por  lo  tanto  saludo  con  alegría 
los  esfuerzos  que  se  hacen  en  México  en  su  favor,  como  el  anuncio  de  los  mejores 
dias  que  se  acercan,  como  la  bandera  levantada  á  gran  altura  pasa  mantener  la 
conciencia,  libre  y  espontánea,  sostener  la  libertad  y  el  enlace  indisoluble  y.  du- 
radero de  hi  educación  y  la  religión.  [  Vtvai]. 

Mr.  Bryant  leyó  el  sexto  brindis,  eomo  signe:  El  Gobierno  repablicano  en  el 
continente  americano ;  la  cansa  oomun  entre  las  sociedades  del  hemisferio  occi- 
dental. [  Orand$9  aplausos] . 

SI  Sr.  F,  A,  Oonklmff  respondió  como  sigue ;  Seffores :  En  loe  últimos  seia  afies 
que  asaban  de  pasar,  las  Repúblicas  de  los  Bstados-ünidos  y  México  han  demos- 
trado al  mundo  de  una  manera  incontestable,  la  fidelidad,  y  casi  iba  á  decir  la 
moriUidad  de  lar  instituciones  republicanas  en  el  hemisferio  occidental;  y  amlÍM 
han  venido  á  probar  que  no  hay  combinación  alguna  de  circunstancias,  por  de* 
sesperada  que  pareica,  que  al  fin  y  al  cabo  no  asegure  triunfantemente  la  snpre" 
mada  del  €k>bierno  establecido  por  el  pueblo  y  para  el  pueblo.  [  Vwa*].  Hemos 
visto  en  nuestro  propio  país  tomar  las  armas  para  derrocar  el  Qo^iemo,  á  doee 
millones  de  hombres  que  habitaban  en  un  terrítorio  que  podría  llamarse  imperial 
por  su  extensión,  de  incuestionable  fertilidad,  atravesado  por  un  sistema  entre- 
cortado de  montanas  y  por  los  rios  más  caudalosos  de  toda  la  tierra,  lleno  de 
barrancas  y  derrisoaderos  inaccesibles,  y  ocupado  por  una  rasa  orgullosay  arro- 
gantemente dominadora^  á  la  cual  impulsaban  á  la  obra  las  esperansas  de  una 
vida  de  molicie  y  riqueía  verdaderamente  oriental;  hemos  visto  todo  esto,  seño- 
res ;  y  sin  embargo,  á  la  hora  que  corre  vemos  á  los  Estados-Unidos  levantarse 
mucho  m&s  poderosos  de  lo  que  fueron  antes ;  su  bandera  ondea  ¿vencedora  sobre 
el  último  palmo  de  su  territorio  primitivo;  en  tanto  que  el  sol  no  sale  ya  sobre 
los  amos  ni  se  pone  sobro  los  esclavos,  y  sus  fronteras  se  alargan  á  millas  de 
mllUs  háid»  las  heladas  regiones  del  Norte.  lApUmtoi}* 
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En  me«Uo  dt  naestra  gran  Ineba,  nna  moDarqui»  arrogante  j  rapas  del  yhjo 
nrando  echó  una  mala  mirada  sobre  nuestra  hermánala  República  de  Méxieo,  j  ee^ 
eogió,  para  que  le  sixTiese  de  instrumento  &  un  príncipe  de  las  más  antiguas  ca- 
sas reales  de  teda  la  Europa;  ese  príncipe  duerme  Justamente  en  esta  nocbe  en 
el  sepulcro  de  los  tíranos  j  loa  usurpadores.  [  Vhas.]  Durante  todo  ese  tiempo, 
Juares  andaba  huyendo  con  el  Gobierno  de  un  lado  4  otro,  hasta  que  al  fin  el 
usurpador  proclamó  la  noticia  de  que  la  libertad  constitucional  habia  desapare- 
cido del  país  para  siempre;  pero  Juareí,  llcTando  en  su  seguimiento  diet  mil  ó 
diei  adeptos  que  representaban  el  gran  principio  de  la  libertad  republicana,  era 
mucho  más  fuerte  que  todos  los  esbirros  del  tirano,  j  hoy  está  ahí  de  pió  en  el 
palacio  de  los  Moctezumas,  cosechando  las  recompensas  de  la  fidelidad  con  que  ha 
serrido  á  la  libertad  j  á  la  patria.  [  Vwas.]  Aunque  era  una  misma  la  causa  de 
los  Estados-Unidos  y  la  de  Móxiooj  la  ProTidenoia  ordenó  que  cada  una  comba- 
tiese por  sí  sola,  y  es  digno  de  notarse  aquí,  que  el  noble  representante  del  Go- 
bierno Mexicano  cerca  de  los  Estados-Unidos,  poniendo  su  esperanza  en  contra 
déla  misma esperaosa,  continuó  en  todo  tiempo  empleando  sus  esñierzos  con  una 
triste  constancia  que  no  podria  negarse,  basta  que  por  último,  obtuvo  la  Tictoria 
depositando  su  fó  en  la  justicia  y  en  el  Todopoderoso  {vwas)^  y  así,  cuando  lle- 
gue el  día  en  que  sean  llamados  los  ilustres  patriotas  y  los  bienhechores,  enton- 
óos, en  medio  de  todos,  brillará  muy  alto  el  nombre  de  Matías  Romero.  [  Fhu».] 

Permitidme,  pues,  ahora,  seffor  presidente,  hacer  este  brindis. — Por  los  Esta- 
dos-Unidos y  Móxico,  baluartes  gemelos  de  la  libertad  republicana,  que  en  lo  su- 
oeslTO  cuidarán  de  que  ninguna  potencia  europea  intervenga  en  las  instituoionet 
de  los  que  moran  en  este  lado  del  Atlántico.  ( ApiataoM. ) 

Mr.  Bryant  leyó  el  sétimo  brindis: 

Los  acontecimientos  recientes  de  México  manifiestan  que  las  grandes  potencias 
de  Europa  no  pueden  entrometerse  en  las  instituciones  de  los  que  viven  de  este 
lado  del  Atlántico. 

Mr.  Bryant  suplicó  al  general  Sandford,  que  contestara  este  brindis. 

SI  general  Sandford  dijo : 

Sefior  presidente:  No  creía  que  se  me  hubiese  llamado  para  tomar  la  palabra 
en  este  recinto,  después  de  haber  hablado  tantos  y  tan  elocuentes  amigos  mios; 
pero  ya  que  se  me  obliga,  me  concretaré  á  tratar  de  un  sentimiento  á  que  se  aca- 
ba de  hacer  alusión,  y  que  es  sin  duda  de  suma  importancia  para  los  habitantes 
de  este  continente.  La  Europa  ha  ridiculizado  la  idea  que  encierra  lo  que  se  lla- 
ma doctrina  de  Monroe;  pero  ya  no  queda  la  más  mínima  duda  de  su  sabidurfa, 
de  su  consuUdacion  y  de  su  importancia,  no  solo  para  los  Estados- Unidos,  sino 
para  todo  nuestro  hemisferio,  y  hoy  no  hay  americano  que  no  deba  apoyar  este 
principio  con  todas  sus  fuerzas,  por  estar  probado  que  el  mundo  no  podrá  en  lo 
sucesivo  burlarse  de  él.  Ha  llegado  por  fin  la  hora  en  que  se  pueda  proclamar  la 
doctrina  de  Monroe  en  alta  voz,  y  en  que  hay  modo  de  sostenerla  con  una  ener- 
gte  que  haria  temblar  de  miedo  á  la  Europa.  [Aplautoi.'\  Las  fuerzas  que  ha  de- 
mostrado poseer  nuestra  República  durante  la  guerra  civil  que  acaba  de  pasar, 
han  hecho  que  se  asombren,  y  hasta  deberla  decir  que  se  alarmen  las  naciones 
europeas,  y  me  aventuro  á  profetizar,  que  á  contar  de  esta  fecha,  ya  no  se  ridi- 
oullsará  más  la  doctrina  de  Monroe,  ni  volverán  á  intervenir  los  déspotas  extran- 
jeros en  las  libertades  de  la  América  unida.  (  Vivai.) 

Hemos  llegado  á  ser,  por  fin,  una  de  las  grandes  potencias  de  la  tierra:  la 
energía,  la  habilidad  y  los  oonocimiMitos  de  que  ha  dado  pruebas  nuestra  nación 
durante  la  reciente  lucha,  han  venido  á  marcar  una  nueva  era  éntrelos  marfaiea 
y  los  soldados  de  la  Europa,  y  ya  no  miran  con  despreoie  las  invasiones  america- 
nas, ni  se  ríen  de  los  principios  especiales  de  la  educación^  yankee,  sino  que  por 
el  contrario,  comprenden  el  genio  americano  y  temen  ens  proezas,  y  por  tanto^  fa 
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no  tenemos  pot<)ne  ««OBUmoA  con  «ingim»  intevreMUn  en  Ua  rApWloM  Í9 
naeetro  oontínente.  lApkmtos.Ti 
Mr,  Bryani  dgo: 

Hay  aqui  on  caballero,  el  repveaeeiiante  eomeroial  de  Mézioo  en  eeta  eUi4*d, 
el  Dr.  NaTarro,  de  qnien  celelurarianiea  oír  algunas  palabras  sobre  los  asuntos 
de  sa  pali,  y  como  uaa  respuesta  parcial  del  brindis  que  acaba  de  baeerse. 
El  Dr,  Jiavarro  fué  saludado  con  aplausos  y  d^o: 

Señores:  Estando  compleUmenté  desprefenido,  solo  me  permitiria  Tdea.  que 
haga  unas  breves  obserTaoiones.  Há  tres  a&oe  y  medio  que  tufe  el  bonor  de  ser 
invitado  por  algunos  de  vosotros  para  asistir  4  este  mismo  lugar,  en  donde  os 
reunisteis  para  expresar  vuestras  simpatías  por  la  Jiepúblioa  liexicana,  que  en- 
tonces estaba  disputando  su  vid»  4  una  de  las  mis  poderosas  menarqnias  de  la 
Europa.  Vuestro  propio  pato  se  aliaba  4  la  9a)ion  destresado  por  una  guerra  oí* 
vil  gigantesca  que  fomentaban  y  aplaudían  los  enemigos  de  las  instituciones  li* 
bree  en  toda  la  has  de  la  tierra  litplausq$],  y  en  tales^  momentoSi  fué  una  misma 
la  situación  de  las  dos  reptibUcas,  ó  idénticas  nuestras  convicciones.  Ninguno  de 
los  que  se  hallaron  presentes  entonces,  puso  siquiera  en  duda  por  un  momento 
que  la  gloriosa  causa  de  la  Union  dejase  de  obtener  el  m48  completo  y  brillante 
triunfo,  6  que  la  República  de  México  renacería  de  sus  propias  cenisas,  si  se  me 
permite  la  expresión,  para  mostrarse  por  siempre  libre  é  independiente.  (Aplautot*) 
A  Dios  gracias,  se  han  cumplido  nuestras  mutuas  esperanias  y  o^^viociones: 
vuestra  magnifica  patria  es  y  ser4  una  é  indivisible;  [^mioof/  vutíh^^ñ  f^fd^mo$\ 
y  la  mis,  4  pesar  de  liallarse  débil  y  post^iMia.por  :lo^. efectos  de  una  Uvg^y  ean- 
grienta  lucha,  tremola  ya  4  ^  vientos  .en  ^as  ciqías  nevada»  de^  aosmenti^U»  co- 
losales, aquella  bandera  querida  en  que  nuestra  nación  puede  leer  las  Jii4gicas 
palikbras  de  eapubuoa  t  indkpküdxjioia. 

£n  circunstancias  tan  placenteras  cornejas  de  este  momento,  me  siento  obligado 
como  mexicano  4  manifestaros,  y  por  medio  de  vosotros  manifestar.  4  todos  vues. 
tros  compatriotas  mi  profunda  gratitud  por  el  invariable  y  provechoso  apoyo 
moral  que  han  prestado  4  nuestra  República,  tanto  los  funcionarios  públicos  eo* 
mo  los  ciudadanos  de  esta  gran  República  (vívm  ),  y  por  la  generosa  hospitalidad 
que  ha  dispensado  4  cada  uno  de  nosotros  en  los  días  m48  amargos,  y  que  nos  ha 
hecho  olvidar  que  éramos  desterrados,  para  saludar  vuestro  hermoso  país  como 
nuestra  segunda  patria.  [  Vivat']. 

Deseo  con  todo  mi  corazón  la  prosperidad  y  el  bienestar  de  los  RstadofHÜnÁdoSt 
Uk  Anidad  de  sentimiento  entre  todos  sus  habitantes  y  la  existencia  In^pere^edera 
de  este  inexpugnable  baluarte  de  la  libertad  humana.  (Muidoéos  q|?/ai^o«). 

Mr,  Brymt  dijo:  Veo  presente  4  uno  de  los  distinguidos  jefss de  nuestra  fuer^ 
sas  en  la  última  rebelión*  el  general  ^utterfield,  quien  entiendo  que  no  relMMar4 
decir  una  palabra  para  satisfacción  de  los  caballeros  presentes.  ¿InpUco  por  lo 
mismo  al  general  Butterfield  que  nos  lavorezoa  con  lo  quj»  desee  decirnos. 

fil  genereA MutterJUld  dijo:  3efior  Presidentey  sefiores:  Confieso  que  las  o^^ 
.  vaciónos  de  nuestro  digno  y  venerable  presidente,  me  han  flanqueado  completa- 
mente. [Si*a$íf  uplausot]»  Era  cosa  convenida  cuando  entré  aqui  esta  nocbe,  con 
los  caballeros  que  han  dispuesto  esta  elegante  comida,  que  no  hablaria  yo. 
Mr.  Brynt:  No  lo  sabia  yo.  Pué  culpa  mia. 

El  general  Butterfield:  He  estado  encuchando  atentamente  la  eiRpreaion  de  lea 
•entindentos  de  los  que  hl^l  hablado  esta  noches  y  no  hubiera  pensado  enre^im- 
éer  al  llamamiento  que  me  dirige  el  sefior  presid^ite,  si  las  obserfasionaa  que 
he  oido  no  me  hubiesen  sugerido  la  idea  de  que  todo  lo  que  se  dedooc  filoséftea* 
mente  de  cuanto  ha  pasado  en  esta  rennioa,  es  i^ne  Hésico,  sin  nuesMro  nosilie 
y  solo  ton  nuestras  simpatiao,  ha  oonqnístado  su  liberted  y  su  i^depandenoi*. 
Bfto  nos  enaeOa  4  eonooer  que  los  gobkooBOS  des«Mfts«A  en  .el  t^neblor  y  i}««jia 
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pa«blo  indigno  de  poseer  su  iadependenoía,  no  puede  conseguirla.  [  Vtvaal.  Pro- 
poBgo,  pnes,  como  manifestación  de  mis  sentimientos,  lo  siguiente :  £1  coraion  y 
U  iitelígenoia  de  un  pueblo  libre  y  educado,  es  la  base  perfecta  de  un  gobierno 
JQSto.  lAplauiOM}. 

Se  suplicó  al  Honorable  Jas.  R.  Wbiting  que  pronunciara  un  discurso. 

Mr,  Whitmfff  dijo:  ¡Bendiga  Dios  á  México!  j  cuando  se  levante  herida  y  gol- 
peada, que  no  eche  en  olyido  que  en  el  afio  de  1892  permaneció  firme  como  un  dia- 
mante en  la  rooa  de  la  libertad  el  distingui^p  representante  que  nos  envió  y  que 
ahora  está  aqui  presente  [aplausos'] ^  y  cuyas  esperanzas  en  lo  futuro  han  podido 
expresarse  hermosamente  en  el  lenguaje  del  praiv poeta  que  nos  acompatía  en  es- 
ta otaaonu 

La  Terdad  que  ha  sido  humillada  ToWerá  &  levantarse, 
porque  suyos  son  los  tiempos  sin  término  de  Dios, 
y  el  error  herido,  lastimado  y  revolcándose  en  sos  aflicciones 
tendrá  que  fenecer  en  medio  de  sus  adoradores. 
{¡Muy  bien!  Aplausos). 

La  verdad  de  México  estaba  copoentrada  en  su  libertad,  y  á  pe  ear  de  hallarse 
postrada  por  los  suelos,  hela  ahí  levantándose  de  nuevo  para  realizar  la  promesa 
del  poeta  {ú^plausos)^  y  ahora  alza  la  cabeza  entre  las  naciones  de  la  tierra  y  apa- 
rece ante  nosotros  dando  pruebas  al  mundo  de  que  la  divinidad  no  tiene  un  al- 
bergne  que  dar  al  rey.  [Ruidosos  aplausos"].  No  yengo  á  just  ificar  aquí  las  deter- 
minaciones de  la  política;  pero  si  vengo  á  justificar  como  ciudadano  americano 
el  principio  que  condujo  al  usurpador  al  trágico  fin  que  pudo  haber  previsto 
cualquiera  individuo  de  eentido  común;  y  aquel  que  no  lo  haya  comprendido  así, 
no  es  digno  de  vivir -entre  los  hombres.  [  Vívm].  Os  dir^o,  pues,  Sr.  Romero, 
las  más  sinceras  congratulaciones  por  el  triunfo  que  ha  obtenido  vuestro  país:  os 
he  conocido  desde  1862,  y  tratado  de  estar  siempre  á  vuestro  lado  para  ayudaros 
en  los  esfnerxos  que  habéis  hecho  en  su  favor. 

El  Sr,  Rovuro :  Es  cierto,  seBor.  Yd.  estuvo  siempre  de  nuestro  lado. 

Os  encargo  también,  sefior,  que  al  reigresar  al  palacio  de  los  Moctezumas,  ha- 
gáis preseiite  mi  vaf^i*  profundo  respeto  al  Sr.  Juárez,  quien  ya  para  siempre  vi- 
virá en  las  páginas  de  la  historia  como  un  héroe  consagrado  al  establecimiento 
de  la  libertad  civil  y  religiosa  en  el  territorio  de  México.  [Aplausos],  Soy  testigo, 
8r.  Romero,  de  la  asiduidad  y  el  infatigable  celo  con  que  habéis  trabajado  por 
la  nansa  de  vuestro  país;  sé  cuáles  han  sido  vuestras  esperanzas,  vuestros  temores 
7  vuestras  angustias,  y  en  todas  las  ocasiones  en  que  habéis  sido  puesto  á  prueba, 
00  han  acompafiado  mis  más  cordiales  simpatías. 

Qjalá  qne  al  regresar  á  vuestra  patria  recibáis  las  bendiciones  del  cielo,  y  que 
les  brisas  de  la  felicidad  impelan  vuestra  nave  sobre  los  mares,  para  que  vuestro 
pneblo  os  dá  la  ferviente  bienvenida  que  con  tanta  justicia  merecéis.  No  me  que- 
da la  menor  duda,  por  lo  mucho  que  os  conozco,  que  vos  sois  de  aquellos  que 
paeden  poner  la  mano  sobre  su  pecho,  y  decir  al  Presidente  Juárez  : 

Seflor:  Aquí  tenéis  los  talentos  que  me  disteis,  y  los  devuelvo  con  toda  la  usura 
que  he  podido  aloaniar. 

Vuestros  compatriotas  han  establecido  por  escrito  una  Constitución  fundamen- 
tal, con  1* cual  han  roto  las  cadenas  de  la  esclavitud;  y  mientras  admiro  la  con- 
sagración y  el  heroismo  que  han  mostrado  por  la  libertad,  me  lleno  de  gozo  tam- 
bien,  como  hijo  de  1*  gran  República,  porque  en  lo  que  se  refiere  á  la  esclavitud,  / 

fmtUra  Gonstitucioa  se  coloca  en  un  punto  mucho  más  alto  de  aquel  en  que  la  / 

habiamoe  visto  iiasta  aquí,  y  porque  al  cabo  de  una  sangrienta  lucha  en  que  he-  / 
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moB  recibido  «1  castigo  do  nuestrae  faltas»  surge  la  hamanidad  sin  iigadoras  de 
ninguna  especie. 

tíi  alguna  yez  ha  hervido  en  mis  Tenas  la  sangre  del  ciudadano  americano,  ftté 
cuando  el  administrador  del  puerto  de  Quebeo  me  escribió  una  carta  en  inglés, 
en  la  que  había  borrado  el  aviso  que  me  daba  de  ser  libre  7a  el  Canadá  en  los 
dias  en  que  estábamos  luchando  en  nuestro  pafs  por  la  libertad  civil  j  personal. 
Ese  fué.  señores,  el  mensaje  que  me  remitió,  al  verme  en  la  necesidad  de  pedirle 
un  auxilio  para  México  que  se  me  habia  negado  en  mi  propio  país:  motivos  haj, 
pues,  de  sobra  para  que  nuestros  ciudadanos  bajen  avergonzados  la  cabeza  al  refle- 
xionar sobre  la  conducta  que  ha  leguido  nuestro  Gobierno  oon  el  de  México  en  los 
momentos  de  sus  mayores  peligros.  Con  haber  dirigido  nuestro  secretario  de  Es- 
tado cuatro  palabras  en  aquella  época  á  la  atrevida  Francia,  para  advertirle  qne 
los  Estados-Unidos  desaprobaban  la  intervención  de  Napoleón  en  los  asantes  de 
México,  vuestro  pueblo,  seQor,  habria  economizado  millares  de  vidas  y  millonee 
de  pesos,  j  esto  habria  sido  también  para  nosotros  de  incalculable  beneficio  en  U 
guerra  que  manteníamos  &  la  sazón ;  pues  se  habria  mostrado  al  mundo  que  te- 
niames  fé  en  Dios,  confianza  en  la  justicia  de  nuestra  causa,  7  fuerza  7  valor  pa* 
ra  sostenerla.  [Aplaiuos.'] 

Mucho  se  ha  dicho  en  contra  de  la  política  de  vuestro  país;  pero  nada  podrá 
decirse  en  contra  de  la  justicia  que  os  asistía.  La  manera  con  que  habéis  tratado 
á  Maximiliano,  es  cosa  que  á  vosotros  solos  atañe:  violó  vuestras  leyes,  y  tnvo 
que  sufrir  la  pena  de  vuestras  leyes;  y  aun  estoy  convencido  de  que  los  que  aqní 
piensan  que  debió  juzgársele  con  benevoloncfa,  caridad  y  misericordia,  serian 
de  otro  parecer  á  haber  vivido  en  México,  y  probablemente  se  habrían  empefia- 
do  en  su  ejecución.  Cuando  uno  no  es  la  persona  ofendida,  cuesta  poco  trabajo 
inclinarse  al  perdón,  y  por  eso  no  tiene  nada  de  extraSo  que,  observadas  las  ce- 
sas desde  aquí,  nos  parezca  que  Maximiliano  debió  obtener  benevolencia,  caridad 
y  misericordia;  pero  la  justicia  y  hasta  la  existencia  de  México  como  Estado  in- 
dependiente, reclamaban  que  se  le  aplicase  la  última  pena.  [Aplautot.l  Además, 
si  hay  alguno  q,ue  mereoiera  esta  pena, -era  él,  y  no  tiene  en  verdad  título  alguno 
para  mayor  simpatía,  que  el  que  tuviera  el  más  vil  de  loaoriminalea  al  pagar 
sus  maldades  en  la  horca. 

¿Qué  fué  lo  que  hizo?  «No  lo  contéis  en'Gath,  ni  lo  digáis  en  las  calles  de  Ask- 
alon:n  expidió  una  proclama  mandando  matar  á  todo  hombre  en  el  término  de 
veinticuatro  horas,  si  se  le  encontrase  con  las  armas  en  la  mano  para  oponerse 
á  este  edicto  imperial,  y  asi,  por  su  mandato  se  derramó  la  mejor  sangre  de  Mé- 
xico, por  ningún  otro  motivo  sino  por  el  del  amor  á  la  patria. 

La  suerte  de  Maximiliano  es  una  lección  que  servirá  para  advertir  á  la  fioro- 
pa  coronada,  que  en  lo  sucesivo  se  verá  obligada  á  evitar  toda  intervención  en 
los  asuntos  de  este  hemisferio.  No  me  queda  la  menor  duda  de  que  en  lo  qne 
concierne  á  los  sentimientos  del  presidente  Juárez,  estuvo  dispuesto  &  inclinarse 
á  la  misericordia  y  deseó  salvar  á  Maximiliano;  pero  habia  contraído  una  obli- 
gación con  su  patria,  y  como  Washington  cuando  tuvo  en  su  poder  la  vida  del 
mayor  André  en  la  guerra  de  independencia,  se  halló  en  la  necesidad  de  saorifi- 
car  la,  y  salvó  á  su  pueblo.  [  Vivas] 

Que  Dios  bendiga  á  vuestro  Presidente,  que  bendiga  á  vuestro  país,  qne  os 
bendiga  á  vos,  Sr.  Romero,  y  caigan  todas  las  bendiciones  del  cielo  sobre  vnes^ 
tra  cabeza,  ahora  y  siempre.  {Ruidosos  aplausos.) 

M  Sr,  Romero,  dijo:  Aunque  temo  lastimar  la  modestia  del  Sr.  Whiiing,  oreo 
de  mi  deber  referir  aquí  algunos  hechos  que  le  honran  mucho,  y  que  no  podría 
yo  dejar  pasar  en  silencio.  Tuve  el  gusto  de  conocer  al  juez  Whiting  en  una  épo- 
ca en  que  las  circunstancias  eran  muy  desfavorables  para  México,  en  el  verano 
de  1862,  onando  era  muy  difícil,  6  mejor  dicho,  imposible,  según  se  vio  deipnet, 
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qne  te  exporUsen  para  mi  pali  algunas  armaa  7  manioiones  de  guen;av  de  que 
estábamos  neoeaitando  notablemente;  j  aunque  las  leyes  de  los  Estados-Unidos 
pemitian  la  salida  de  toda  clase  de  meroaderias,  no  faltó  un  pretexto  para  evi- 
tar que  se  nos  mandasen  los  artículos  que  queriamos  conseguir,  y  no  es  mis  que 
haeer  justicia  al  8r.  Whiting  al  decir  que  hiso  entonces  todo  cuanto  estuvo  á  sus 
alcances  para  tratar  de  anular  semejante  restricción.  Fué  varias  veces  á  Wash- 
ington, y  empleó  su  influencia  allí  en  los  ministerios,  lo  mismo  que  aquí  con  el 
administrador  de  la  Aduana,  para  que  se  nos  dejase  en  libertad  de  sacar  las  ar- 
mas que  estábamos  necesitando  en  México,  y  que  él  oreia  era  uno  de  los  derechos 
más  justos  de  que  debiéramos  hab«r  disfrutado.  Pocas  personas  están  al  cabo  de 
estos  heojios,  fuera  de  las  que  componen  los  círculos  oficiales  tn  Washington,  7 
el  administrador  de  Aduanas  en  este  puerto,  qu^  era  á  la  saxon  nuestro  buen 
amigo  el  Sr.  Barney;  pero  puedo  asegurar  al  8r.  Whiting  que  he  tomado  apunte 
de  todofi  loa  hechos,  y  he  recogido  todos  los  documentos,  con  las  obsorTaciones 
que  él  presentó  á  la  consideración  del  departamento  del  Tesoro  y  al  administra- 
dor de  Nneva-Tork,  y  confio  en  que  vendrá  un  dia  en  que  se  comprenderá  todo 
el  valor  de  sus  esfuersos  asi  que  sean  conocidos.  Teogo  la  satisfacción  de  que  el 
pueblo  mexicano  y  todo  el  público  en  los  Estados-tJnidos  le  tributarán  el  home- 
naje que  merece  por  sus  esfuersos  para  sostener  la  noble  causa  con  que  se  ha 
identificado  durante  t^a  su  vida,  y  por  la  cual  ha  hecho  ahora  cuanto  estaba  en 
su  poder.  l^Aplúuto9.'\ 

Mr.  Beekman  dijo:  Tenemos  aqní  á  un  caballero  que  conoce  á  México,  que  ha 
servido  en  las  fronteras  y  que  puede  decir  algunas  palabras  dignas  de  oirte. 
Aludo  al  general  James  Orant  Wilspn.  (Aplatuot,) 

&  general  James  Orcmt  Wüson  se  expresó  de  la  manera  siguiente:  He  tenido 
la  honra  de  ser  un  voluntario  de  la  tiltima  guerra,  y  ahora  seré  voluntario  en  el 
uso  de  la  palabra.  Después  de  lo  que  acaban  de  decir  sobre  México  los  caballe- 
ros que  me  han  precedido,  no  «é  qué  cosa  pueda  yo  afiadir;  pero  propongo  á  todos 
los  presentes  bebamos  á  la  salud  del  digno  peonaje  que  nos  preside  en  estos 
momentos,  cuyo  nombre  y  fama  se  celebrarán  siempre  «con  las  joyas  del  mar  y  de 
la  tierra,  con  las  flores  primogénitas  de  Abril  y  todas  las  cosas  raras  que  exis- 
ten.» {Vivat.) 

Mr.  Bryant  d^o:  No  puedo  hkoermás  qtie  agradecer  al  caballero  que  tan  bon- 
dadosamente ha  propuesto  el  tiltimo  brindis,  y  á  la  reunión  la  buena  voluntad 
que  ha  tenido  al  aceptarlo  y  aplaudirlo.  [  Vivas.] 


Así  terminó  la  reunión,  y  las  personas  presentes  se  despidieron  después  de  dar 
un  adioe  afeetnoso  á  su  distinguido  huésped. 


NUMERO  427- 

LBOAOION  If  BXIOANA  SN  LOS  BSTADOS-ÜNIDOS  DB  AM¿BIOA« 

Washington,  Octubre  4  de  1867. 

Renuncia  del  Sr.  MarUcal. 

Con  positivo  sentimiento  me  veo  en  el  caso  de  remitir  á  ese  ministerio,  la  re- 
aoaoia  qae  con  feoha  23  de  Setiembre  próximo  pasado  haoe  ol  0.  Ignacio  Maris- 
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oiil,  del  empleo  de  seoretario  de  esta  Legaoien  qne  ha  estado  deeempvIlaBdo  pM 
cuatro  aflos. 

Respecto  de  las  razones  en  qae  apoya  su  renntioia  el  Sr.  Mariscal,  nada  teogo 
qne  decir,  por  referirse  &  un  asunto  en  qne,  tanto  por  delioadeta  personal  como 
por  otros  motfros,  no  debo  mezotarme.  No  puedo  sin  embargo  dejar  pasar  esta 
oportunidad  sin  hacer  constar  que  los  sertioios  prestados  por  este  oindadano  es 
la  dificil  época  en  que  he  tenido  la  fortuna  de.serTir  oon  él  han  sido  mny  distin- 
guidos, no  solamente  por  el  empello  oon  qné  ha  llenado  sos  deberes  como  leere- 
tario  de  la  Legación  sin  embargo  de  sus  enfermedades,  sino  también  por  el  auxi- 
lio que  oon  su  buen  juicio  me  ha  podido  pres¿kr  en  algunos  délos  momentos  mis 
críticos,  ayudándome  de  esa  manera  &  resoWer  algunas  de  las  cuestiones  más  com* 
pilcadas  que  se  me  han  presentado  durante  este  áltimo  periodo. 

Además  de  las  circunstancias  de  que  el  Sr.  Mariscal  lleva  cuatro  afios  de  red* 
dir  en  este  país,  su  familiaridad  con  la  lengua,  sn  rersacion  en  todos  los  negodoi 
pendientes  en  este  país  y  el  conocimiento  que  ha  adquirido  de  la  índole  y  tendeo- 
cias  de  este  pueblo,  hacen  que  á  mi  juicio  tenga  reoomendaotones  eepeeiales  pan 
que  sus  buenos  servicios  sean  más  útiles  &  la  naeiou  en  este  país. 

Reprodu|oo  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  eonsléeraoion. 

[Finiitido]  M.  HOMBRO. 
Ciudadano  ministro  de  retaelones  ezterierea* — Mteioo. 


NUMERO  428. 

LBaACION  MBXIOANA  BN  LOS  BSTADOS-QMIDOS  DK  AMÉKICA. 

Wa^hinffton,  Octubre  ^  de  1867, 

Feliaitaeion  de  la  Uni&n  Américama  de  Sa$Uiago. 

£1  Sr.  D.  José  M.  Matta  me  ha  dirigido  una  nota  fechada  en  Santiago  deOhUei 
el  2  de  Setiembre  próximo  pasado,  acompasándome  el  adjunto  pliego  que,  segon 
me  dice,  contiene  una  felicitación  que  dirige  al  oindadano  Presidente,  la  sociedad 
de  Unien  Americana  de  Santiago,  por  el  triunfo  de  la  Repábliea  sobre  sos  ene- 
migos. Acompaño  copia  de  dicha  nota  y  de  la  respuesta  que  cea  esta  feohaenTio 
al  Sr.  Matta. 

Reitero  á  vd.  las  protestas  de  mi  más  distinguida  consideración. 

[Firmado]  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores. — México. 


Santiago,  Setiembre  2  de  1867. — Ciudadano  ministros  Tengo  la  honra  de  diri- 
girme á  vd.,  para  que  se  sirva  hacer  llegar  la  adjunta  nota  al  C.  Benito  Juaret,  eo 
la  que  la  «Sociedad  de  Union  Americana  de  Santiago»,  haciéndose  el  eco  de  noeatro 
país,  y  siéndolo  sin  duda  también  de  todo  nuestro  continente,  felicita,  en  la  penosa 
del  ilustre  Bonito  Juares,  el  triunfo  definitivo  de  la  Rep&blica  y  de  la  Amériet. 


pftsar  U  ooAsion,  sin  expresar  4  uno  de  los  más  hAMIes,  mAi  e«ineaiiteB  y  mis 
patriotM  otadadfliAM  áe  tai  Bepéblieat  M«zioa«a,  y  de  oa jos  eofüenos  ellft  hi^  re- 
portado grandes  Tonti^as,  los  seDtimientos  de  respeto  j  estimaoion  que  su  oon- 
duota  ba  iMfiviMio  4  Udos  IO0  que  la  conocen. 

Ahora  que  el  éxito  Tiene  4  coronar  la  obra  ardua  j  penosa,  en  la  cual,  oon 
Doestros  Totos  ni4s  ferrieiiAMaoonipaiábames  áTé.  7  4«ns  alMM§ado»oottpatrio- 
tas,  no  necesito  reiterar  4  Td.  mi  respetuosa  simpatía  por  su  persona,  ni  mi  ad- 
miración por  su  patria,  que  es  boj  también  la  de  todo  Terdadero  americano  y  de 
todo  dem^rata  sincero.  * 

Dando  4  Td.  las  gracias  en  nombre  de  la  «  Sociedad  de  Union  Americana  de 
Santiago,  m  por  este  y  otros  serTÍcios  parecidos^  teng^o  la  honra  da  deoim^e  su  obe- 
diente serTidor. — [Firmado]  JU.  A.  Matta.'-Al  ciudadano  euTiado  extraordinario 
j  ministro  plenipotenciario  de  México  en  los  Estados-Unidos  de  América,  Matías 
Romero. 

£s  copia.  Washington,  Octubre  4  de  1867. — [Firmado]  Ignacio  Mariical,  secre- 
tario. 


Legación  mexld^o^.en  los  Estados-Unido»  da  AméfioaK-n-W^siiMigWn,  Ooinltfe 
i  de  1867.— fie  tenido  la  honra  de  recibir  la  muy  atenta  notado  Td.,  fb«had#^  2 
de  Setiembre  préráno  pawdo»  QAi>,^g««  sa  sU^^j^ofAlMSiie  «n*  eoawiieMíon 
dirú;idik  al  Presidente  de  U  BiepftbUc%  5Íax>Qinia» .  feUoit4adolA'  4  n«aibM  de  la 
i  Sociedad  de  Union  Aaiwio»a%  de  3ivntíatOr»^*'>  ^  Ut««l(ft4f  dieha  R«p6bUaa 
lobre  BU9  enemigos  interiores  y  exteriores. 

Con  ^  mujor  pUoer  encsAíñejré  4  su  destine  la  <looulniea((H^fl  relefida«  que  es 
uaa  pruebt  de  Los  eicTades  SAnümleí^  HftAblioanfs  qne  fftiieen  4  la  seoiadftd 
que  Td.  dignamente  preside. 

GoBtn^ndome  i  l»a  frases  lispAjeieaa  oon  que  saairTe  Td4  akuUf  4  lo».  sqrTi- 
eiof  que  be  prestado  4  mi  patnat  dursinle  \^  cr^^.%na  «eaba  da  |ie#ar,  dir44  Td. 
que  solo  creo  haber  cumplido  oon  un  deber  estricto,  en  los  esfuafsea  oon  qne  he 
prMnrado  defei^áer  su.  eawa  ofi  el  ^avgrena  diplámMioo,  miéülin»  anchoa  do  mis 
oofipatríoiaa  daban  su  ?id%.j  ^ty^iun^hon  por  elUsusongre  ea  Aoa  sawpos  do  ba- 
talla. 

La  ei4iteftoion.que  Td.  y  ottas  p«^rsoAM  hofffi^-de  000a  serviaios»  eo  o)»va  d»  su 
bsAifolsnc^t  41»^  jro  «griUosoo  protodomonio. 

Ap90teoho  esta  oportunidad  paca  roitora^r  .4  Td^  iaa  protealas  dt  mi  «4S'aHo 
consideración* — (Firmodo)  M,  M^nma^^^f.  I>»  M*  A<  MaUa. 

Ki copio.  WashMigton«  Ootubore  4.dol067. — (Firmado)  /#misM jr«rÍ9MÍ^  aoore- 
torio. 


NUMBRO  429. 

LBOAOIOSr  I44MPAIÍA  ISN  LOd  B8TADa&-UHIB0S  DB  AMÍRIOA. 

W4Éhinffton,  Octubre  4  ^  i^^> 

Felicitaeione^  d^  Uk  npeiédtJkd  de  MKlanvfoartstjt  de  JBnfti^bif. 

Con  fecha  8  del  próximo  pasado  me  escribe  de  Bruselas  el  Sr.  J.  H.  Bergher, 
•eeretario  do  la  sociedad  de  «Klanwaartx,»  aoompafi4ndome  la  adjunta  felicitación 
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de  dioha  sociedad,  en  alemam  j  etpMM,  para  el  O^  Preeideate.  He  eonteiUdo 
hoy  4  Mr.  Berghec  acuB&ndolo  recibo. 
Reitero  á  Td.  las  seguridades  de  mi  maj  distingolda  eensideraeloii. 

(  Firmado  )  M  BOMfiRO. 

Ciudadano  ministro  de  relaciones  ezterioves.— México. 


(tbadüooxon.  ) 

Sociedad  uDe  Klanwaarítii  bajo  la  divita:  por  la  lengua,  el  pueblo  y  la  Ubettad,  m 
Brugge  [Bélgica'], — JBrugge,  í?  de  Setiembre  de  1867. — Al  muy  honorable  Juareg^, 
Préndente  de  la  República  Mexicana, 

t 

i      *  i 

Juárez  I  —  Pocos  afios  ha  se  076'  en  una  corte  europea  la  toi  que  queria  orde- 
nar la  ruina  de  Tueetra  patria,  la  supresión  de  Tuestra  libertad  7  la  esclayitud 
de  Tuestros  hijos. 

T  al  instante  tropas  mercenarias  han  contestado  6  la  toi  de  los  tiranos  j  han 
ido  á  ocupar  tuestro  territorio,  trayendo  consigo  la  derastacion,  la  opresión  y  la 
esdayitud. 

Durante  algún  tiempo  la  Aiefiía  de  loii  tiranos  dominó  el  patriotismo,  pero  al 
fin  la  Tiolencia  ha  debido  ceáec^ltl'def«chá,  y' desde  algutios  meses  el  sol  ha  Tud* 
to  á  alumbrar  la  BeptMica  Meaciea^a,  Hena  de  tuinas  del  palacio  y  del  trono  rea- 
les y  del  cad&rer  del  usurpador. 

Gloria  &  Td.,  gloria  á  su  pueblo.  Nosotros,  hijos  de  las  Flandes,  hijos  del  país 
de  la  antigua  ciTiUsacion,  de  la  andana  libertad,  felicitamos  á  Td.,  gloria  y  prot-' 
paridad,  pas  y  felicidad !  I 

Puep  ha  enseffado  Td.  al  mundo  qtie  hay  patriotismo  én  el  coraf  on  de  les  neid- 
«anoe  y  que  no  temen  de  ofrecer  &  la  libertad  su  tranquilidad  y  su  fortuna,  la 
▼ida  y  su  sangre! 

Pues  ha  enseSado  Td.  al  muAdo  este  prindplo  que  el  dglo  XIX  ignora  y  es  que: 
é  todo  asedno  debe  s^lic&rsele  la  ley,  sin  considerar  si  es  un  hijo  del  pueblo  6 
un  hijo  de  rey. 

Jnaretf  expresad  nuestros  sentimientofl  6  sus  herdicos  generales,' 6  sus  solda- 
dos de  la  libertad,  &  todo  su  Taleroso  pueblo.  Que  les  sea  una  satisflicclon  saber 
que  en  las  Fiandes,  separados  de  elfos  por  el  Océano  inmenso,  hay  hijos  del  pue- 
blo que  han  seguido  con  ansiedad  todos  sus  morlmientos  y  que  saludan  ahora,  con 
eleeraion  Heno  de  alegría, -su  triunfo  scbre  el  déspota  eztrai^ero,  el  triunfo  del 
derecho  y  de  la  libertad  sobre  la  opresión. 

En  nombre  de  los  Elanwaarts. 

El  Dean,  IVane  Van  MulUr,  jefe  de  taller. 
Karel  Van  de  Cáemele,  presidente,  carpintero. 
Jotef  Martíhyt,  tesorero,  herrero. 
Valentyn  Eerreboudi,  bibliotecario,  encuadernador. 
'  Joeef  Menlenaere,  panadero. 

IJñrane  BiUen,  fabricante. 
Brugge,  Setiembre  8  de  1867.— ^Bl  secretario,  /.  B,  Bergher,  impresor. 
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NUMERO  480. 

liSOAOIOM  MSXIOANA  BN  LOB  BSTADOS-mODOS  DE  AXÍBIOA. 

Washmgion,  Ociubr$  4  dé  1867. 

LXXXIV  mtremta  con  Mr.  Seward. 

En  la  uaflftiía  d«  hoy  fui  al  departamento  de  Eetado  4  hablar  á  Mr.  Seward 
Bobre  yarios  asuntos.  Le  dije  ante  todas  cosas  que  estando  en  Nneva-Tork  habla 
JO  recibido  anas  cartas  atrasadas  del  Presidente  y  so  seflora»  en  que  ambos  me 
soplicaban  le  expresara  sa  gratitud  por  la  atención  con  que  trató  &  su  fami- 
lia mientras  estoro  en  esta  oiadad.  Le  dije  además  qne  habia  yo  creido  conTo- 
nteate  enviarle  copia  de  dichas  cartas,  que  le  entregué  en  persona,  con  una  carta 
nía  de  remisión  de  la  cual  incluyo  copia.  Habiéndome  hecho  la  Sra.  Jaarez  un 
encargo  semejante  para  el  general  Orant,  le  dirigí  de  NueTa-York  el  29  de  Se- 
tiembre próximo  pasado,  la  carta  de  que  incluyo  copia  y  traducción. 

Dije  en  seguida  4  Mr;  Seward  que  ettsndo  ya  enteramente  listo  para  irme,  de- 
seaba presentarle  al  secretario  de  la  Legaeion,  que  deberá  quedar  de  Encargado 
de  Jíf«gooio8,  y  despedirme  del  Presideaie.  CénrOnimot  en  que  — flans  4  las  dooe 
iría  ya  4  Teiio  oon  al  £r.  Mawiasai»  7  ensegvida  pasan*  4  despedirme  del  Presi- 
denie«  Pasa  ade»40  «n  sua  aÉneaisna*  mota  oficial  de  esta  feoluí  en  que  la  mmu- 
nieo  qne  ho  recibido  Uoeneia  de  mi  Qobiemo  para  regresar  4  mí  patria,  que  el 
seoratMrio  de  la  Xioyusion  q;ttadar4  de^EBCMgado  áe  Megoaios,  y  que  pienso  em- 
baraarme  para  Vesaaras  per  al  dia  12  del  aatoaL  Incluyo  4  Td.  oopia  de  eeU 
nota. 

Mr.  Seward  me  íeliaitó  por  la  baena  manera  en  que  pasó  la  comida  que  tuTo 
luc^  antier  en  Nuera- York>  y  me  dijo  qn»  yo  era  el  único  que  podía  proanneiar 
discursos  que  fueran  elogiados  por  toda  la  prensa  de  oste  país,  y  qtta  si  él  hubie* 
ra  pronunoiade  el  mismo  discurso»  habría  sido  «rUiead»  seirerainenie  per  muchos. 

Hnblé  por  iUtiyio  oon  Mr.  Seward  da  loi  Tapares  que  ae  me  han  of^raoido  para 
rfl^irasar  4  México^  lo  cual»  sin  embargo,  Ber4  objeto  de  nota  separada. 

Beproduaco  4  Td.  las  seguridndet  de  mi  muy  distinguida  oonsidevaeian, 

[PlrsMkdo]  M«  ROME&O. 

Octubre  6. — Incluyo  4  yd.  copia  y  traducción  de  una  carta  de  Mr.  Seward  de 
eain  fecha,  que  acabo  de  recibir,  en  la  que  me  acusa  recibo  de  la  que  le  dirigí 

[Firmado^  tt.  HOMERO. 
Ciudadano  minitiro  de  solaoionM  •zUiioref.-^Mixioo. 


tm 


Ifashington,  Octnbre  4  de  1867.— Mi  estimado  Mr.  Seward:    Tengo  la  honra 
de  rOBíUir  4  Td.  copia  en  lo  eonduoonté,  dt  una  carta  que  me  escribió  el  Sr*  7na- 
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reí  oon  feoka  9  de  Agosto  último,  saplicáadome  manifieete  70  &  vd.  su  sino  ero 
agradeeimiento  por  las  atenciones  que  dispensó  vd.  &  su  familia,  poniendo  &  sn 
disposición  un  vapor  que  la  oondqjera  de  Nueva-Orleans  á  Yeraornz. 

También  remito  á  vd.  copia  de  upa  carta  que  con  fecha  14  del  mismo  Agosto 
me  escribió  la  Sra.  Juárez,  hacióndome  igual  encargo  respecto  de  Td. 

Soy  de  Td.  muy  atentamente  su  obediente  sérTidor. — (Firmado)  M.  Romero, -^ 
Al  Hon.  William  H.  Bewsra,  éto.,  &é.,  kt. 

Es  copia.  Washington,  Octubre  4  de  1867. •»[ Firmado]  Ignacio  Maritcal,  st- 
cretario. 


Nueya-Tork,  Setiembre  29  de  1867.— Mi  querido  general:  Tengo  el  «usto  de 
remitir  &  vd.  copia  de  una  cArta  de  lá  Sra.  Juareí,  fechada  en  la  ciudad  de  M4- 
xico  el  14  de  Agosto  Último,  en  Ift  qué  me  suplica  le  dé  &  yd.  las  gracias  4  su  nom- 
bre por  la  amabilidad  y  atencibnes  que  tuVo  yd.  para  con  ella  cuando  estuvo  en 
los  Estados-Unidos. 

Soy  de  yd.,  General,  muy  tespetuosamente  obediente  seryidor. — [Firmado]  M, 
Romero. — General  TJ.  S.  Grant,  &c.,  &c.,  &o. — Washington. 

Es  traducción.  Washington,  Octubre  4  de  1B67.  — (  Firmado )  Tgnaeio  Mewietol* 
secretario. 


Legaoiom  maris— i  tm,  1m  Ht>adsii  Dáidag  úm  Aiiiécioft.**WwifaingtoB>  4  4»  Oe« 
tttbre  de  18A7.»-SeCor  seeretacio:  T«rmin»dafellmcnt«  con  M  4rinnfl»-«o«ipleU 
de  U  «ansa  mexíMita,  la  gaevra  qtt«  eliBap«sador  da  lea  fiiBüWi  hka»  4  toi^^ 
tria,  y  restablecida  yiüa  pas  «n  lada  la  exieuioii  dal  éevsltotío  naeieial,  ha  orei* 
do  qnekabia  llegado  laaaasion  da  Tolyev4if4xiao9'adpavaaUa4«r  algunas  aMnCos 
psrtanalei  como  para  vettablaoerariaalBéalgim  tanto «qqebnnUada  por  las  fti<i(gis 
de  los  ocho  afios  de  mi  residencia  oficial  en  esta  oiudad,  en  la  época  m4s  orítlea 
de  la  hiitocia  4e  nsi  ^aíi,  y  para  eoepeimr  4  la  y««  en  le  lyae  toe  eéa ^M^4  la 
coasolUaeleii  de  la^as,  que  el  p«^lo  joMsIeane  4ia  eoitt|«istade  4  eeeta  de  «nieka 
sangM  y  sasrMoioa  sin  oaento. 

Oon  eeie  etUetaaoUeilé  liataoia  de  mi  OeMemo  paca  regi^esav  4  IMmíoOí  7  ^t 
el  tMfaa  ▼•por  h»  reoibMo  ma  eeqmiileaoton  4el  &t.  Lerdo  4e  Tufada,  fe^aéa 
en  la  ciudad  de  I4éaiee  >el  418  4e  Ageelo  pr^püro  paaado,  en  q«e  me  manMeata 
que  el  Presidente  de  la  Bspibttsa  ee  i»  eeryide  eeaeediMne  la  Hoentla  q«ie  boH- 
oité,  y  me  encarga  que  al  separarme  de  esta  Legación  deje  yo  al  Sr.  D.  Ignacio 
Mariscal»  secretaHe  de  la  misüa»  de  fiácargado  de  Negocios. 

Al  comonicar  4  yd.  que  por  el  18  del  actual  espero  comentar  &  hacer  oso  de 
esta  licencia,  embarc4ndome  para  Yeracrus,  no  me  es  posil^Ie  abstenerme  de  ma- 
nifestarle cu4n  sensible  me  es  él  suspender  mis  relaciones  oádales  con  ycl.,  rola- 
cichci  que  deépues  de  un  triáscursb  de  cerca  de  lítete  afios  en  que  nuestros  res- 
peetiyos  países  han  atrayesado  por  dificultades  muy  serias,  y  en  que  han  tenido 
lugar  en  ellos  suosBOf  ifw  frayes  y  trascendentales,  han  llegado  4  ser  no  sola- 
mente importantes,  kinb' altamente  agradables.  Tampoco  puedo  abstenerme  de 
expresar  mi  gratitud  por  la  bondad  con  que  se  ha  seryido  yd.  tratarme  y  la  pron- 
titud oon  que  ha  atendido  4  tedas  las  nantfyirtsirtoftW  ^0  he  e^elib  üa  lal  dHfcar 
hacerle.  El  buen  éxito  que  han  obtenido  las  causas  que  ha  tocado  defender  4  nnea- 
iros  respectiyos  Gobiernos,  con  las  cualee  hemos  estado  identificados,  ee  un  ea* 
labon  m4s  en  la  cadena  de  recuerdos  inolyidables,  que  me  liga  oon  el  seoretario 
de  Sitado  de  los  Estadoa-ünidos. 
Si  las  oiroaoftanoias  ig^pidierea  mi  regreso  inmediato  4  Iqi  Astados-tTiildosi 


asr 

hfkté  ouanU  pa«d^  tm  mi  p*lB.  ooa  el  oftráetwr  de  cwdadwio  fut  ••  úifc«rMlt  ^r 
•1  bienesUr  de  su  patrU,  4  fia  de  que  reine  Ift  imúor  iateligeiioi*  entre  %nAñ^ 
repáblioMy  paraje  eada  una  sea  mejor  conoolda  en  la  oirá,  y  pavJ^ue  exieiaeiitre 
ambas  el  eeotimiento  de  mutua  confianaa,  eoneideraoioa  j  reepeie,  q«e  ne  pedrá 
m^noe  que  producir  los  más  favorables  resaltados  para  los  intereses  de  laa  d#at 
j  de  las  instituoiones  republicanas  en  América. 

Aunqae  coa  sentimiento,  aproTcobe  gosioso  eaia  oportuniJad  paM  reiK>Tar4 
▼d.,  selKor  secretario,  las  seguridades  de  mi  muy  distingnidí^  coa8Íáeraeie«i«— 
[Firmado^  3f.  Somero. — Al  Hon.  William  H.  Seward^  4te.,  &o.,  &c. 

Es  copia.  Washington,  Octubre  4  de  1967.^rirmad#]  J^twcio  MarkpMlt  seere- 
tario. 


témi^tltmtm 


[Carta  pariieular].'^Dép%n%mtaUé9  Betádo.-^Wavhihgto»,  Oolubre  6  de  1867. 
-~Al  Sr.  M.  Bemero.-^Mi  eeüsaéoiefiori  Bírrate  Td.  Mtptat  mi  reoofte«ittieiiio 
por  t!u  atenta  esquela  del  14  de  Agesto»  ton  qne  me  enTÍ4  copia  de  i«e  atentas 
cartas  de  U  Sra.  Guares  j  del  Preeidenie  de  Mésiee. 

Sqj  de  id.  aftctíaimo  j  obediente  aervidor.-^íFirtíiad*]   ífFúUUm If.  Bémard. 

Es  UadMoioo.  Washiagton,  Ootubre  4  d«  iWI.*^  Vitmttéo)  fytmtm  MéiH9Hkl^ 
rio. 


^im*táuuiii^ 


KtJMERO  431. 

» 

UiOAOIOK  MBXiOAtfA  Bff  LAS  EBKéJM^XintM^  OB  AHÍMOA* 

« 

Otnmíar  nútnero  16, 

Tengo  la  honra  de  remitir  k  Td.  un  ejemplar  de  la  circular  número  15  de  laXega. 
eioa,  que  contiene  yarias  cuentas  y  eetados  de  los  bonos  firmados  por  el  general 
Ca  rrajal,  impresos,  gastados  y  destruidos,  y  de  los  artículos  de  guerra  que  se  com- 
pr  aron  con  ellos  y  se  enTiaron  k  la  República.  La  premura  del  tiempo  no  me 
permite  imprimir  aquí  esta  circular,  por  lo  cual  la  Ueyaré  conmigo  k  la  República 
4  fin  de  hacerla  publicar  en  esa  ciudad. 

Reprodttsoo  4  Td.  las  seguridadee  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

[Firmado]  M.  ROMERO. 
Ciudadano  miaieiro  de  relaoionet  ezieriores.— México. 


Circular  núm§rQ  i5.<— SI  11  de  Setiembre  de  1866  firmó  el  general  Carrizal  un 
eontrato  oon  la  oasa  de  los  Srea.  John  W.  Corlles  y  Compafiia,  de  NucTa-York* 
eea  las  oUataUe  eigiiiei&tef  : 
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15  Bl  g«ii«r»l  GftTTijttl,  domo  oomisionádo  espocial  del  Gobierno  d^  If ézleo, 
ezpodiria  bonoB  de  la  República  por  treinta  millones  de  pesos. 

2?  Betos  se  salarian  al  mercado  por  la  casA  de  los  Sres.  John  W.  Corliea  j  Com- 
pafiía^  qnienes  no  los  podrían  Tender  á  menos  de  sesenta  por  ciento  de  su  Talor 
nominal. 

S^  La  misma  casa  reoibiria  una  comisión  considerable,  que  fué  red  ncida  des- 
pués por  el  6r.  Romero,  sobre  el  ralor  total  de  los  bonos  Tendidos ;  7  si  estos  no 
alegaban  k  cinco  millones,  tendría  derecbo  &  una  indemnlkacion  de  un  millón  de 
pesos  en  bonos,  por  los  gastos  erogados  en  los  trabajos  emprendidos  para  efec- 
tuar la  Tonta.  Respecte  de  este  millón  deberla  entenderse  que  seria  la  parte  de 
él  que  justificare  haber  gastado. 

No  es  necesario  enumerar  aquí  las  demás  cláusulas  del  contrato.  Este  fué  mo- 
dificado por  otro  conTcnio  que  se  firmé  en  Washington  el  16  de  Mayo  de  1866  por 
el  Sr.  Romero  con  los  Sres.  John  W.  Corlies  j  Compafila,  7  ambos  contratos  se 
declararon  terminadoe  7  fenecidos  definitÍTament«  el  4  de  Mano  de  1867. 
.  No  es  nuestro  ánimo  hacer  ahora  un  análisis  de  «stes  contratos,  ni  explicar  las 
circunstancias  bajo  las  cuales  fueron  firmados,  ni  los  resultados  poUtieos  que 
produjeron  en  la  República.  Nuestro  objeto  se  reduce  á  manifestar  sur  resultados 
prácticoe  para  oonocimiente  de  nuestros  compatriotas.  Creemos  conseguir  esto 
preaentaado  la  siguiente  seríe  detestados,  tablas  f  cuentas,  que  manifi^tan  el 
número  de  bonos  que  llegaron  á  imprimirse ;  el  de  los  que  se  Tendieron  7  al  de 
los  que  se  destru7eron ;  los  artículos  de  guerra  comprados  con  dichos  bonos,  con 
especificación  de  los  puertos  de  la  Rep4Miea  4  que  se  euTiaron  7  los  Tapores  en 
que  se  remitieron ;  los  demás  gastos  que  se  erogaron  en  estas  operacioaes,  7  al 
graTámen  total  que  reporta  la  nación  á  consecuencia  de  ellos. 

Ha7  algunos  puntos  de  dichas  cuentas  que  aun  no  han  sido  decididos  por  el 
Supremo  Gobierno,  á  cu7a  resolución  se  han  sometido  las  presentadas  por  los 
Sres.  John  W.  Corlies  7  Compafiía  7  por  el  general  Hermán  Sturm.  Al  calce  de 
cada  cuenta  en  queha7a  ptftidafl  qoe  «e  ettoaencren;eA  cele  oaao,  te  pondrá  una 
nota  que  lo  explique  así. 

Bl  resumen  de  las  epen^e^onep  platicadas  en  este  país,  manifiesta  que,  á  costa 
de  un  graTámen  casi  insignificante  para  México,  se  consiguió  un  auxilio  mate, 
rial  de  consideración,  en  Tista  de  las  circunstancias,  7  una  utilidad  política  todaTÍa 
ma7or,  tanto  en  la  República  como  en  los  Bstados-Ünidos. 

Washington,  Octubre  4  de  1867. 
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NUMERO  2. 

ESTADO  de  Us  hoñ09  memetmüi  rdgUtrmétot pw  H  que  wiffH^d,  éon  arreglo  al 
contrato  celebrado  en  Jl  de  Setiembre  de  1865,  por  el  C,  genercd  JoU  Maria 
J,  Carvajal  eon  loe  Sree.  John  IT.  Corliee  y  Compaft^a,  de  etta  dudad. 


■I    .  ■      I 

DeDOiniDAcioii  da  los  bonos. 


4^240  bonos  de  á  500  ps.  cada  uno. 
7rB00  bonos  de  á  100  ps.  cada  uno. 
1,000  bonos  de  ¿    60  ps.  cada  ano. 

Valor  total  de  bonos  registrados.... 


I' 


Número  da  toa  tMWoa. 


Del  1  al  4,240 
Dell  al  7,800 
Del  1  al  1,000 


▼alor  da  loa  boaoc 


ijfc^ 


$     2.120,000 

780,000 

60,000 


$.    2,960,000 


m^^mm^immmmm 


NueTa>7ork,  Julio  24  de  1847.- Jenit  Fumttey  MullU. 
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NUMERO  8. 

ESTADO  de  la$  órdenes  Ubradaepor  el  gug  $U9eribe,  á  otorgo  de  loe  Srea,  John 
W.  Corliee  y  OomponUí,  por  bonoe  fimadot  por  el  general  CartftffaL 


1866. 
AgCNito  19 

Setiembre  27. 
Octubrt    6. 


.,         2, 


„       12. 


.,     u* 


Mi  orden  de  esta  fecha  4  faTor  del  general  Stnní  y 

6  cargo  4e  loe  Bres.-Oortiep  7  Compafiia.  Nfta 
níbnerQ  674  •.....• , 4— 

Mi  orden  ¿  cargo  de  los  Sret.  Oortles  y  Compañía 

7  6  fuYor  del  general  Sturm  para  pago  do  cata- 
binas,  fto.,  compradas  á  Mr.  Campbell,  &c.,  ic 
Hota  número  642 , 

Mi  orden  de  esta  fecha  por  $  7,600  en  papel,  paga- 
dos opn  bonos  al  60  por  ciento,  6  cargo  de  los 
Sres.  John  W.  Corlies  7  Compafiia,  7  6  favor  del 
Dr.  RaBsa7,  por  Talorde  un  torpedo  7  i  bueaaa 
cuenta  de  una  libranaa  de  $  16,000  en  papel»  6 
su  favor,  girada  por  el  genesat  CarnO*^  N#ta 
número  661 •..» • ,. 

Mi  6rden  de  cata  fecha  A  earg¿  4>b  los  Sres-  Corlies 
7  Compafiia,  7  á  favor  del  general  Sturm,  para 
pago  de  efectos  oompradov  &  la  Compafiia  de  *r 
mal  de  FUadelfia.  Nota  n(imera  666 «.. 

Mi  orden  de  esta  fecha  &  oargK>.  de.  Corlies  7  Coin- 
pafiia,  7  A  favor  del  general  Stñrm,  para  coin 
ple^r  el  pago  de  efeotop  iomaáos  á  la  Compaf  ia 
de  armas  de  Filadelfla.  Nota  número  678 «... 

Mi  6rden  de  esta  fecha,  4  oar|o  de  Corlies  7  Coin. 

S afila,  7  i  favor  del  geiieral  fiiurm,  para  com|ra 
e  armas.  Nota  número  687»..,... 


t  100,000 


100,000 


AlDciftte^. 


•••••••  «**••»»*•  •«••••••• 


12,600 


100,000 


80,000 


60,000 
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1866. 

NoTimbre  6 
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„      22. 
Dieiembre  4 

„      81. 


1867. 


Bneh)  6. 


Murko  8. 
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22. 


Abril  10 


Jnnio  II 


MidtfMBI 


Dd  frente 

Mi  6rd«i  wúhtt  los  Breft.  CorltM  y  Compeüf»,  á  fa. 
Tor  del  general  Stnrm,  p*ra  compr»  de  amiM. 
Notsnttmere  780 ».*• - 

Mi  orden  sobre  los  Sres.  Corlies  7  Compafiía,^  fa- 
Tor  del  general  Bturm,  para  eüVrir  el  Talo'r  dé 
efectos  embM'oadoo  om  el  cVizes.»  Notanásie 
ro  746 

Vfi  6rden  sobre  los  Sres.  CorUes  y  Compsllía,  &  f^ 
Tor  del  general  Siarm,  para  pago  de  efectos  de 
gnerra,  &o.  Nota  número  772 

Mi  óráen  de  esta  fecha  6  cargo  de  los  Sres.  Corlies 
7  OoBipafila,  7  á  faTor  del  general  Sturm  para 
pagar  (os  efector remitidos  por  el  «Vizen»  7  «Su 
waaee.»  Nota  hiámero  816 <...- 

Mi  orden  de  esta  ftcha  á  cargo  de  los  Sres.  Corlies 
7  Ceip^fiía,  7  4  faTor  del  general  Starm,  para 
cubeCr  el  Talor  de  algunos  de  los  efectos  manda- 
dos por  el «  Eyerman, »  7  recibidos  por  P.  M.  Saa- 
Todra,  comisionado  por  el  general  Bscobedo  para 
pagar  el  fletaMoato  del  «vlzeii.»  Nota  námero 
ro8»8..^ ^.^... 


$  882,500 


Mi  orden  de  esta  0Mha  á  careo  de  los  Sres.  Coclief 
7  Compaffla,  7  &  faTor  del  general  Stnrm  para 
pagar  Mt  cuenta  de  Dupont  de  Nemours  7  €k>m- 
pafita,  por  pólvoi^  Nota  námero  11  ^...«. 

Mi  ciclo  á  cargo  de  los  Sres.  Cotiies  7  Compaflla,¡ 
7  á  lator  del  general  Sturm  para  cubrir  el  talor 
de  armas  7  mvnioiones  de  guerra  compradas  i 
J.  T.  Amos  7  Gottpafiía.  Nota  número  101 

Mi  6rd«n  sobre  les  Sres.  Corlies  7  Compaffla»  &  fa 
▼or  del'general  Sturm  para  cubrir  el  ndor  de  los 
rifles  entregadea  al  gobernador  Yiesca.  Not4  nú- 
mera  xid...*»* •«•»••  «••.«••».•••••  >••.•••••.•*•••  •••••••«•••• 

Mi  orden  sobre  lee  Sres.  Corlies  7  CoropaSia,  á  fa- 
Tor del  general  Stmrm,  para  hacer  el  pago  par- 
cial del  fletamento  del  «Eyerman,»  (dea  teMSras 
partes).  Nota  número  146 •. «..«, 

Mi  orden  Sobre  loa  fires.  Corlies  7  Compaffla,  6  fa- 
Tor  del  general  Stnrm,  para  pagar  el  yapor  «She 
ridan.»  NoU  número  241 ^.«« 


X  ocal  ••••••  .•••••  •••«•  •.«.•••• 


100,000 


260,000 


1ÓO,0(0 


220,000 


196,400 


88,600 

882,460 

16,860 

80^180 
146,660 


1.016,480 


Washington,  OctnbM  4  de  1867. 

(Firmado)  M.  HOMERO. 

Es  copia.  Washington*  Octubred  de  1867.— (Firmado)  Ignacio  Marüeal, 
erstario. 


TOMO  X. — 61, 
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NUMBBO  4. 

CUENTA  de  John  W.  Corliet  y  Cfompañia,  de  la  venta  de  bonos  de  la 

Rq>úbtíca  Mexicana,  haeta  él  8  de  Affoeto  de  2807, 
Cdknta  hasta  sl  25  Marzo  db  1867. 

1 

InierM  rtnotdo 

Tntan.  ▼«neldo 

UtHi.?mUa 

Fecha  do  loa  cnpooM. 

t 

$50 
297 

$  100 

$  500 

Importo, 

de  1801. 

ea  1?  de  Ootn- 
br«  de  UM. 

m  It  dtAML 
deíaiT.   1 

1  1865.  Octubre  1? 

800 

1,612 

900,850 

81,529  76 

1                M        26 

2 

1,000 

80  11 

M        28 

1 

60 

1  49 

„        80 

'          100 

2  98 

r  * 

81 

1 

1            50 

1  46 

Noviembre  V 

10 

1 

600 

17  88 

2 

28 

2 

1.860 

88  84 

1 

8 

19 

8 

8 

2,750 

78  60 

4 

85 

1,750 

49  67 

6 

5 

8 

1,750 

49  00 

f»          7 

16 

800 

22  25 

W  9 

8 

28 

1,400 

88  66 

« 

46 

• 

1 

2,400 

m  82 

10 

86 

1,800 

49    2 

f 

„         11 

21 

8 

1,850 

86  50 

• 

^8 

1 

500 

18  88 

w 

9 

450 

11  91 

16 

28 

1,150 

80  21 

M          16 

27 

2 

1,550 

40  42 

17 

28 

8 

2,200 

56  96 

„        18 

22 

6 

1,700 

48  69 

19 

1 

50 

1  28 

„        20 

1 

50 

1  27 

21 

8 

150 

8  77 

.,        22 

6 

1 

1 

900 

22  44 

..        28 

18 

650 

J6    7 

M        24 

12 

8 

900 

22    9 

M        26 

12 

8 

900 

21  92 

,.        27 
M        28 

1 
9 

2 

1 

50]            i  20 
1,150           27  84 

„        80 

10 

500 

11  70 

Diciembre  1? 

2 

4 

600 

11  60 

2 

5 

8 

1 

1,050 

24  16 

* 

2 

8 

800 

6  78 

6 

8 

150 

8  84 

7 

b 

400 

8  82 

8 

2 

100 

2  19 

/ 

» 

8 

1 

250 

5  42 

M               tO 

■1 

2 

1,000 

21  4? 

"                                •  ■        - 

- 

M               11 

8 

1 

250 

5  82 

14 

50 

1  04 

„        16 

1 

550 

11  18, 

18 

4 

400 

7  9Í? 

.,        1» 

1 

100 

1  98 

.       „        20 

50 

98 

.,        21 

2 

4 

100 

l'9i 

M        28 

Al  frente... 

751 

50 

0  95 

851 

1,627 

986,150 

82,452    69 

403 


B9sa 

■ana 

■■=™" 

iBlacaa    vaBoldo  iBtara.  raaeldo 

iBtan.  veaelde 

a&lt  de  Abril 

delMT. 

ieeh*  do  loo  eaponei. 

$60 
761 

%  100 

$  600 

importo. 

wltdaAbrUdaaBlt  da  Oato- 
un.              bcodaiaM. 

Del  frente... 

861 

1,627 

986,160 

82,462  69  86,266  60 

86,280  00 

1866.  Bnero  1? 

16 

760 

12  96 

8 

1 

100 

1  69| 

4 

2 

100 

1  67 

0 

1 

100 

1  06 

8 

1 

60 

82 

10 

8 

1 

360 

8  88 

11 

1 

100 

1  68 

12 

1 

600 

7  68 

18 

8 

160 

2  24 

15 

2 

1 

200 

2  92 

16 

) 

60 

72 

17 

8 

800 

4  26 

18 

1 

60 

70 

19 

2 

1 

200 

2  76 

20 

1 

60 

68 

24 

2 

loo 

1  29 

26 

1 

100 

.       1*7 

26 

2 

100 

1  26 

81 

8 

8 

460 

6  18 

febrero  1? 

1 

60 

67 

2 

1 

60 

66 

8 

0[ 

100 

1     9 

7 

í 

60 

61 

9 

1 

60 

49 

12 

t 

2 

6 

8,200 

29  46 

14 

1 

1 

160 

1  82 

16 

100 

60.000 

421  92 

28 

10 

600 

8  66 

28 

1 

60 

81 

Marte  1? 

1 

1 

160 

89 

2 

1 

100 

68 

10 

20 

16 

21 

18.000 

64  86 

Abril  1? 

4 

8 

600 

17  60 

«8 

1 

100 

8  46 

7 

1 

100 

8  88 

Ootabre  l^ 

100 

1,866 

884 

882.600 

11,687  60 

NoTiembre  10 

1,000 

100 

160,000 

4,084  94 

,.       -14 

2,600 

260,000 
229,160 

6,616  44 

»        24 

1 

1,291 

200 

6,626  18 

Diciembre  6 

10 

190 

401 

220.000 

4,986  44 

1867.  Bnero  1? 

1 

172 

100 

67.260 

1,160  76 

8 

85 

60 

88,600 

688  26 

Mmtio  18 

2 

1,000 

8  64 

M          14 

8 
947 

.78 

760 

882,460 

1,820  24 

7.666 

8,742 

2.678,860 

88,028  88 

86,279  84 

71,198  88 

GaenU  de  los  enpones  pagados  Itaita  el  26 

i 

de  Harso  de  1867,  según  la  adjunta  ouenta  de 

1 

cañones.. ..•••. •■>... 

>. «••••#  .^..•«••c  •••••« 

996  18 

1,280  18 

^F  ^■^^^^•w  ^*^^w  vvvvmV     ••••••••"   ••••■•■  vi^  *^  ■ 

82,027  16 

84.049  71 

'71.198  88 1 

Qaada,  poM,  dcmoatndo,  4MlMTM*Mtotal«UHiaiádMiiüUoiM 

«  aalaolaBtaaaaCaBta  rtraa  mil  ochooiaBtoa  oia* 
Mmo  foBdo  ooBtlafanla,  da  aaoardo  oob  Boaatr» 
■  aatanta  j  tr«a  mil  oohoelantaa  daovanU  paaoa. 

iwwif  MJM  «■  b<MM,  4to  loa  ea«|«a,  bb  mUloo  d*  peso*  m  k«  tenido  < 
MBTafo  eoB  «1  G«M«nM>  inaxieaM,  7  9I  nato,  na  miloa  itfiol«nto 

ipaJí  «enditado  al  citado  Qoblono,  atciia  Boeatra  «toaoU  oorrleot 
mana,  qaa  importa  t  lS7,a76  fL  qoa  toaoltaa  oontnal  aüioio  OoW 
Paacaa  as  drraladoia  bonoa  da  nons  abiarior  á  aa»,  «  raponieado  ti 
tTáMaa  da  aaa  ticMpe -Koara-Tork.  Mano  16  éHm.-Jcmm  W.  C 

a  de  aaU  fc^a^  Ovada  tamUoB  eapaeifloado  el 
leiBO  haau  Abril  de  1M7,  anpoalando  que  bo  aa 

uabiaB  4«e  Bo  aa  haga  pago  «IfOBo  de  eapeoee 
/OBunrCt 
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MEMORÁNDUM  del  mteres  vencido  por  ht  bono*  mexicanos. 


Importa  Teneido  hasta: 

1?  de  Abpü  de  1866 

1?  de  Octubre  de  1866 ^ 

1?  de  Octubre  de  1867 

Importe  pagado  hasta  el  26  de  Mano  de  1867.... 


Importe  por  pagar. 


^^^^m^m 


■«■^■«1 


88,028  88 
86,279  84 
74,816  88 
99,667  74 


2,226  81 


mmmm 


$  242,187  79 


2^46»  <M 


$  289,707  79 


NaoTa-York»  Octubre  1?  de  1^7.-— {Firmado]  JoAn  W»  CorlUt  y  Compañía, 

Es  tradncoioA.    Washinf^ton^  Ootnbre  4  da  1867.-«-(FiriBado)  Ignacio  Mof 
ritcal,  secretario. 


1J.J  i.^. 


=^33; 


rT'"*"'^^^'^''"""^**^ 


NUMBBO  4  [bis]. 

RESUMEN  de  la  cumia  ék  bonos  de  la  República  Mememim  vendidos  por  John 
W.  Chrliee  y  Ooft^aftia,  hasta  el  8  de  Agosto  de  1867. 


i»m 


i*W^«*i^ 


immm^m 


Valob. 


UOfr  0«t«b#a«U 


nmmm»  tm*%**mumm* 


1866. 

»» 

>t 

»i- 

>i 

ft 

1867. 

n 

p 
»» 


NoTÍembre  80. 
Diciembre  28.. 

Enero  81 

Febrero  28 

Marzo  10....... 

Abril  7 ^... 

Octubre  1? 

NoTÍembre  24. 
Diciembre  6  .. 
Enero  8..«*« 
Mano  14, 
AbrU  13.. 
Julio  9.... 


'ff« 


•••••  ••••••  ..*••■ 


$50 


$100 


416 

84 

88 

18 

21 

4 

100 

1 

10 

1 

8 

6 

41 


Total  Tendido  taasM^el'8<44 

Agosto  de  1867 

Existencia 


Valor  total  de  bonos  firma- 
dos por  el  8r*  Fuentes.^ 


998 
7 


1,000 


$  500 


«00 

35 

16 

18 

8 

17 

6 

1,856 

4,791 

190 

267 

.    78 

212 

26 


7.798 
7 


7,800 


mim, 


1,6U. 
9 

1 

106 
21 
O 
884 
800 
401 
160 
752 
167 
284 


28,800 

5,800 

8,700 

54,200 

18,260 

700 

882,500 

629,150 

220,000 

100,750 

888,450 

104,950 

146,650 


4,198 
47 


4,240 


2.92M6() 
24^660 


■ 


2.950,000 


NneT»»Tork,  Agosto  8  de  1867. 


JOBJI  W.  OOELIBS  T  GONPAltlA. 
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KUMEBO  6w 


RESUMES"  de  la  cuenta  eorritiUe  emtre  la  Bepúbliea  mixieana  y  John    W, 

Cortíes  y  CompaHüa^ 


OABTADO. 

Por  impresión,  gcábado,  ftc,  de  bonos .]$ 

Por  gastos  seoretos,  de  orden  del  Sr.  Romero.... 

Por  $  2,480,  oro,  para  pago  de  cupones 

Por  anuncios  de  pagos  de  capones 

Al  coronel  Gagem..... 

Al  general  Dias  de  León 

Al  coronel  Licastro «• .• 

Al  general  Carvigal.. 

Balance  de  interés  en  cuenta  hasta  Agosto  8 


miOIBIDO. 

Por  Tenta  de  $  9,600  en  bonos  al  60  p«r  oiestat 
de  1867 

Baldo  á  fafor  de  John  W.  Corlies  7  Compafila.... 


18,606  41 

4,000  00 

8,870  09 

128  82 

200  00 

100  00 

80  00 

7,758  86 

2,278  86 


81,867  62 


6.400  00 


$  26,967  62 


Noera-York,  Agosto  8  de  1867. 


[Firmado]  Johii  W.  Gokliis  t  GompaAía. 


Nova.*— Bsta  oaenia  ba  suLa-preseatada  por  la  casa  de  los  Sres.  John  W. 
Corlies  y^Gompafiia;  pero  aun  no  ha  sido  aprobada  por  el  Gobierno  de  la 
República. 

Washington,  Octubre  4  de  1867. 

.      .       [Firmado]  M.  ROMERO. 


Es  traducción.  Washington,  Octubre  4  de  1867. — [Firmado]  Tgnaáo  Ma- 
rUcalf  secretario. 
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NÚMERO  8. 

ESTADO  "A"  3,  fw  manúisxia  las  tftctós  arntéradó* por  árdtu  delSr.  M.  Romtro^  duÜHadot 
para  ti  Sr.  D.  jitan  yo*éBa%  y  despachados  d  bordo  del  "SuwaMee"  para  Tampico  ó  Túxpam» 


'•••••••I 


¿aoTS 


■•«•■•« 


Canos  para  el  ejército, 

Mochilas ^  , 

Cafioocs  de  Parrot,  comp4e 
tos,  con  cureOas  de  mari- 
na, municiones,  ftc,  para 
la  cañonera  "Sheñdan'V. 

Cannafiolas.  ,„ 

Carabttias  que  se  cargan  por 
la  tremolara 

Póhron  de  ñuül  y  rifle,  li- 
bras.  

Sables  de  caballerfaL.... 

Gntiutmes  para  las  ante  río- 

R9k.M 

Sacos  nwchilas.... 
Cocres^es  de  fíml ., 
Foroitnras  para  ínfiutteria. 

Rifles  de  Enfíeld 

Carabinas  de  Renungt<m.. 
Cartuchos  para  los  anterio- 

Espadas  para  oficiales.. 

Laxos  de  dnturon  para  ¡dein 

Cutnrooes  para  espadas  d 
ídem ^,.. 

Manoplas  para  ofldales,  pa- 
res»  

TrcDxado^  yardas.. 

ídem  para  sombreros  de'ofi- 
dakf. 

Acicates  finos,.. 

Ídem  corrientes.. 

Aaieojos  de  campafta 

Telescopios 

Pistolas  Leíaucheux.  ^ 

Cartndios  para  ídem  idenx. 

Fundas  para  idem  idem 

Correa  para  maleta 

Tirabuzón 

Daga  de  resorte 

Escritorio  de  campafta. .. 

Jo^o  de  cubiertos  y  tene- 
dwes 

Catre  de  campafta. ^ 

Cbnasta  de  idem. 

Cantinas 

Capsules  de  percusión.. h 

Sacatrapos  ae  rifle 

Escobilfones  de  idem 

Baleros 

Cartuchos  para  caralnnas. 

Cafion  de  i  lo.  con  cureffa, 
[^completo] > 

Cajas  surtidas  de  medicinas 

Botes  de  metndla  de  4 
pulgadas  ...M'»~».. • 

Granadas  de  4  34........... 

ídem  de  a  33«* ••******•***"* 
Botes  de  metralla  de  4  33 

ídem  de  idem  de  á  6 

Tiendas  de  hospital,  nuevas 
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•••••••• 


••••••••• 


•••••*«•• 


»••••••■• 


3509 


••• •••«•• 


•■••••••» 


•••••••« 


Af 


700 

700 

500 

3100 

5000 

5000 

100 

8064 

5» 
73 

3» 

48 
2850 

60 
3 

7« 

3 

a 

3 

600 

a 
I 

X 

I 

X 

I 

X 
X 

374 
x.5ooooe 

X300 

X300 

3X 

XO080O 


••••■•••a 


••••*•••• 


•••••••*• 


■•••••••• 


••••••••• 


••••••••• 


•••••••*« 


i 


i 


X4 


••*•••••• 


•  ••••••• 


»•••••• 

••«•••• 


567 

364 

xa 


30 
5909 


a 
500 

3800 

X3750 
70Q 

700 

500 

3x00 

5000 

5000 

roo 

8o6« 

5» 
73 

3» 


48 
3850 

60 

3 

72 

a 

9 

a 

600 

2 

X 
X 

s 

X 

s 

X 
X 

«74 

X-SOOOOG 
X3O0 

X3O0 

31 

XO080O 

X 

«4 


567 

364! 

409 
xa 


JD  anterior  es  un  ertado  correcto  de  los  efectos  nan'^t^Mw  por  el  tapor  "Soivanee,'*  el  cual  nanfragd  «1 4  de  DW 
dnnkrt  de  1880.— H.  Stobk. 
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artículos  de  cuartel  maestrb. 


0*tTM  piHr»  «1- « Jército.....M««.»..^.,..*^ 

xP#OMUlOy  ]rftftU9«««*«**« •#»•••••••••••••«•«« •••••• 

Id«m  pare  sombreros,  yurda* 

CantiDM » 

C— *CM  de  mUforme „ »»^ 

LeTltM  d«  Ídem » 

GftlsonclUot,  pares ».... 

Equipos^.. ^ 

Saces  moohllht 

OachvobM,  Infantería ». 

Mochilas  completes 

Trasloa  de  Uta  i>ara  rancbo ». 

Sartenes ; 

Carretonoltor. » ; 

Tiendas  de  boepital .V. 

ídem  de  campafis » 


Csiate 

•A»  1. 


),808 
6,800 

MI» 

8,501 
8,000 

818 
♦ 

•   6 


Brtado 
«A»  t. 


■atad* 
«A»  t. 


20 

S880^ 

60 

274 


fiOO 

•••••• 

0909 

*"íi 


«A*  A 


1360 
4,416 

2,000 


000 


TMsL 


SO 

6 

91868 

80 
274 

13M 
4,411 
1J08 
2,800 

6,800 
1,119 

U,4:0 

8,000 

818 

4 

18 

600 


artículos  del  cuerpo  medico. 


Instrumentoe  de  amputación,  Jnegos.... 

Jeringas  de  Davidaon ^ 

ídem  de  Sliobel 

ejemplares  de  la  Higiene  de  Hammond.. 

Oajaa  de  medicina  surtidas...., «».»*.. 

ídem  fina  de  Ídem 

Eftotos  de  medicinas  en  cajas  surtidas. 
Instrumentos  de    cingla  de  campafla, 


i^"*""- 


íem  de  Ídem  4e  reíkccion 

ídem  de  Ídem  de  bolsa,  Ídem 

ídem  de  dentista^  Juegos.. 

ídem  de  oirujla  [grandeel  ídem ...». 

ídem  de  Ídem  rnMdianosT  Ídem.... 

ídem  de  ídem  [peqneflestidem 

XstQcbe  de  ínsmimentos  ídem  para  el  es- 
tado mayor.. ».. 

ídem  ídem  ídem  para  boepital 

Bspo^jaa  de  cínUMio .» 

Juegos  de  tabletas.M..M.«**« ».»....»... 

JhcarlflcadoreaM.M .•...« «».#«•• 

Tomiquetee  de  eampaBa......... 


1 

■ 

1 

10 

10 

2 

•  ■  • 

•  •    ••• 

8 

12 

18 

i 

8 

1 

1 

e«*«e« 

2 

14 

•  ••  «• 

18 

4 



et«  •• 

4 

2 

•  ••••• 

S 

6 

••e««e' 

6 

6 

6 

•eesee 

18 

8 

8 

8 

eaeeee 

8 

12 

12 

t*«.M 

I 

1 

17 

•••  e*e 

—•••• 

n 

is 

•■•••• 

is 

««.m. 

17 

17 

*.«.M 

10 
6 

•••  ••• 

10 
6 

artículos  YAlUOS. 


............. 


Catre  de  campafla...... 

Canasto  de  ídem^ , 

BM»itorio  de  ídem... 

Tírabuson... 

Juegos  de  cucbíllo  7  tenedor......... 

Correa  para  maleta.... 

Saga  de  retorta 


•a*««**«< 


ee*eea  •••••••• e«e#eeeae*«*«» 


F«eeae«e*«  eeeesaeeeeeeeeeeee  •••***••• 


e*e  ve* 
••eeee 
•••eee 


I 
I 
1 
I 
I 
I 
I 


e»« ••• 


ITueta-Tork.— (f  irmftdo)  H.  $tURM. 
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NUMBBO  12. 


«O. 


I 


Q-ASTOS  ineidentaUs  eubiertú$  can  bonoi. 


1866. 

Dioiem.  27. 

1867. 

Majo  4. 


Según  el  estado  «C,»  presentado  al  8r.  Romero. 


A  James  A.  Thompson 


••••••.•4 


19,660 


200 


19,860 


«D 


.» 


Q-ASTOS  $eereto$  cubierta  con  banoi. 


1867. 

Enero  12. 


A.  Merrit,  Bridgeford  j  GompaOía. 


16,0(H) 


16,060 


«S.» 


ESTADO  que  manifie$ta  la$  eantidadee  pagadae  por  iueldoi. 


A  Wilbnrg  F.  Btockisg,  segnn  do 
oumento  num.  1.  ••.  .«•  •••  »•*  *••  •••  ■•* 

AJ.B.MaoCombliiJoid.id.núm.2 
A  W.  0.  Peokam  id.  id.  núm.  8..... 

A  Qeorge  A.  Patridge  id.  id.  núm.  4 
A  J.  F.  Vogel  id.  Id.  núm.  6...... 

A  S.  D.  Btooking  id.  id.  núm.  6.. 


Total. 


Oro. 


468  00 


468  00 


P«p«linon«- 
dft. 


6,924  00 
2,296  00 
2,081  26 
800  00 
800  00 
2,000  00 


18,860  00 


2,000  00 
8,600  00 


6,600  00 


«F. 


SFEOTIVO  goitado  en  viaje$  y  otra  vario$  objeto$. 


BfeotiTO  gastado  deade  Ifayo  1?  de  1866  á  Janio  1?  de 
1866 


17,860  00 


4ir 


r 


BHBBB 


GUBNTA  DE  CAJA. 


1867- 
AgMto28. 


A  «stedo  «B 

presentado  al 

ér.  Romero... 

A  balance. 


28 


47,978  67 


49,668  67 


Por  eatodo  «A*» 
.presentado  al 
Sr.  Romero.. 

Por  estado  «B». 

Id.  id.  «Fi»  •••••» 


Por  batanee.. 


Pi^el  monada 


18,868  82 
18,860  26 
17,«69  60 


49,668  67 


47,97tt  67 


CUENTA  DE  CAJA,  ORO. 


1867. 

|Agoato28. 


A  estado  «Bi 

presentado  al 

Sr.  Romero.. 

A  balance. 


1867, 

Agosto  28. 


840  00 
866  00 


1,196  0€ 


Por  estado  «A» 
presentado  al 
8r.  Romero  .< 

Estado  «Eb 


Por  b^nce« 


748  00 
468  00 


1,196  dO 


866  001 


«O.»— bis. 
CUENTA  DE  BONOS. 


ESTADO  que  manifiesta  lo$  diver$o$  gastos  hechos  en  bonos  por 
el  general  Sturm  por  ementa  de  la  BepúhUoa  Mexicana. 


1866. 

Picbre.27 


1867. 

bero  VL 
Marso  4. 


Pagado  á  Qnintard  Sawjer  Ward  j  CompaOfa, 
por  carbón  para  el  rapor  «Víxen»  ▼  otros  gas- 
tos, segon  cl  estado  «C,»  presentado  al  Sr.  Ro- 


mero  


.•* ... .«.  «..««..•. ...  •••••.•.•  .••*••  ••.•»•  ..<*.. 


Pagado  á  Merrit  Bridgeford  y  Compafiia,  por  mt- 
frióos  seeretot  prestados  en  fáror  déla  Repúbli- 
ca Mexicana,  estado  «!)».«.•..•..«.... 

Pagado  6  James  A.  Thompson  porserTÍeios  pres- 
tados   o.<».  .•«  -•«« 

Pagado  á  raríos  6  ouonta  de  soóldos»  segnn  el 
estado  «£» - «.» 


19,660 


16,000 

200 

6,500 


VOViu^I^fl  cQentM  nmrcmdtim  ••»  laa  Mn«  9,  I>,  B,  F,  O.  y  e  (bit)  me  ftaeron  presenta- 
das por  •[  genenU  Storm;  1m  lometi  al  Oebiemo  de  la  Rapúblioa,  y  aun  no  han  aldo  apro- 
bada* por  éL— Washington,  Octubre  4  de  1807.— (Vlrmado)  H.  Bomaro. 


TOMO  X^6Z. 
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NUMEKO  18. 


ESTADO  gué  manifima  I09  bonot  reeibidoM  pffiutadós. 

RECIBIDOS. 


1866. 


Agosto 

22 

Ord 

Setiembre 

28 

f  • 

Ootabre 

8 

f» 

»i 

18 

»» 

-  '  ff 

29 

«• 

NoTÍembre 

8 

»t 

»» 

U 

it 

»» 

24 

»> 

Diciembre 

5 

^f 

1867. 

Enero 

4 

■ 

»» 

8 

Marto         « 

14 

Abril 

8 

Julio" 

18 
9 

Orden  de  19  de  Agosto  de  1866 

de  27  de  Setiembre  de  1866...',..... 

de  2  de  Octubre  de  1866.,, 

de  12  de  idem  idem 

de  14  de  idem  idem.. .•••.>• .«.. 

de  5  de  Noviembre  de  idem 

de  4  de  idem  idem 

de  22  de  idem  idem 

de  4  de  Diciembre  de  ldem.».o**»v. 


de  80  de  idem  idem. 

de  6  de  Enero  de  1867  »...•• 

de  8  d'e  Marzo  de  idem 

de  22  de  idem  idem. .Tir.... 

de  10  de  Abril  de  idem 

de  11  de  Junio  de  idem.. 

Balance.. .- 


100,000  00 
100,000  00 
100,000  00 
20,000  00 
60,000  00^ 
100,000  00 
260,000  00 
100,000  00 
220,000  00 


196,400  00 
88,600  00 

882,450  00 
16,850  00; 
89,100  00' 

146,650  00 


1.908,960  001 
41,600  00' 


GASTADOS. 


1866. 


Setiembre 

17 

»» 

♦» 

Octubre 

10 

NoTiembre 

7 

8 

9 

1* 

14 

16 

»t 

20 

21 

22 

22 

28 

á  Henry  Simona • m...- 

&  W.  J.  Taylor *. 

&  la  Compañía  americana  de  armas...,. 

&  Sohuyier,  Hartley  7  Qraham 

á  idem  idem 

á  idem  idem...... 

4  A  O.  Campbell 

6  Schnjler,  Hartley  y  Qraham...... 

á  idem  idem 

á  idem  idem 

á  P.  W.  Lawrie  y  Compañía 

á  W.  J.  Hadem «.i 

á  Hall  y  Ruckel 

6  Schuyler,  Hartley  y  Qraham..*  1 

Al  frente..... 


22,900  001 
22.000  OOj 

181,600  oa 

17,660  00 

100,000  00' 

60,000  00, 

108,000  00' 

,100,000  00| 

80,000  Oa 

70.000  00 

20.000  0« 

6.600  00| 

760  OOi 

100,000  00| 


i 


778,600  00 
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Diciembre 
» 

»» 

Enero 

»» 

» 
Febrero 
Mano 

>» 
»» 
»f 

Abrü 
Junio 
Jalio 


mm 


6 
22 
24 

«» 
11 

»» 

12 
21 

4 

>» 
I» 

o 

lé 

4 

11 

9 


Eatado  «G» 

»    «C. 

,,    «D» ••«< 

..    «B» 

Por  baUaoe  u..^.«. 


Del  frente 

&  Sohayler,  Hartley  jQrabam., 

&  P.  W.  Lawriey  GompaSta 

á  J.  B.  Whitfield 

&  George  H.  Ramsaj ^ 

6  Merritt  Waloott  y  Gompafiía ,*.. 

6  Dewharst  y  Emerson # 

6  DaTid  Smiib  .•••••••• 

áJ.  T.  Wrihnrf,  hijo 

6  Dupont  de  ^  triaoors  y  GompaOia 

á  J.  T.  Amoe ^ 

á  Mr.  Gaylord ^ 

á  la  Gomp.  de  armas  de  MaBsachosBets. 

4G.  W.  Mitehel 

&  Hall  y  Rookell 

&  Dewhurst  y  Emerson 

6  Henry  Simona 

á  Ídem  Ídem 


Total  6  cuenta  de  compras 

presentado  el  27  de  Diciembre  de  1866. 


«•••     ■••••••     *•*.««••••••#*  «••••4«*«.<. •••••I 


U*    ••¥• 


>**»•■••••*.••#«•••  •••••»••. 


778,60# 

160.000 

14,800 

6,000 

900 

14.600 

70,660 

49,760 

tí  1, 600 

88,600 

41,700 

29,660 

114,000 

197,160 

2.860 

16,960 

89,160 

146,650 


00 

00 

Oü 

Oü 

00 

00 

00 

00 

00    ] 

00 

00 

00 

00 

00 

00 

00 

00 

00 


1.822,100  00 

19,660  00 

200  00 

16,000  00 

6,600  00 

41,600  00 


1.908,960  00 


H.  STüRM. 


NIJMJSB0  14.. 

¡LISTA  de  lat  Ubranzat  girada»  por  el  general  Carvajal^  á  c€WgQ  de  J,  W.  CorUee 

y  C?,  al  regresar  á  México  en  Mayo  de  1866. 

PERSONAS  A  GUTO  FAVOR  ESTÁ  EL  GIRO. 


De  R.  Richardson,  del  colegio  Bethany,  Vuelta  de  Occidente... 

Al  portador,  para  J.  M.  J.  Garr^jal 

ídem  ídem  ídem  idem..... 

Gooper  y  Pond  (encargada  áStocking) ...^ 

G.  Miliani,  esquina  de  la  calle  8?  y  Broadway 

General  H.  Sturm 

W.  F.  Stocking ....•- -, 

General  Lewis  Wallace 

Goron«l  Gagern , 

Goronel  J.  Montesinos.... 

Comandante  Pablo  Rocha 

Goronel  Legorreta ..,.. 

Gapitan  Rubin,  endosada  á  favor  de  J.  Hyman 

ídem  idem  idem  idem  de  A.  D.  Kirk,  48  Fulton 

A  la  Tuelta •••••••• • 


VALOE. 


$  6,000  00 

2,400  00 

1.000  00 

680  60 

822  08 

46(^  00 

860  00 

662  60 

1,000  00 

600  00 

600  00 

1,000  00 

140  17 

87  17 

16,882  42 
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,  De  U  TuelU..  ..«•••  •..- « 

Capitán  BaUn  endosad»  A  faTor  de  Mm.  Brollj,  100  oalle  9?..« 
ídem  Ídem  idem  ídem  de  Uts.  Praii,  Hbnston  j  Oroeby  •^.. 
v/OTonei  jA«  JiftiDontiin •*•.••.••  ..••..••••  ••*.•«•••  .•••••«••  ...#..•»•  «•••..•.. 

Brownell  j  Manrin,  508  Broadiraj^. •«•••.•• 

W.  H.  Peokam «*.....••....•.. 

Mrs.  HollÍRter,  por  ouenia  del  ooroad  HolliiUr..**.«..«..  •••••.•.• 

Coronel  Hollister  • ••  •.,..„•«  •••,••«»  •—•«o • 

Coronel  Hollister ......f .« .« t «.»« ...•..•••  ..••••... ...... 

oa^e«i  lo^o  jDroadwaj^ •....••..  «.«••«••a  ••••«••••  .♦»»>—»  ••*••.•••  .•••••  .*• 

Brown  j  Powerd,  746  idem «.t* .««^ •••• .• 

J.  E.  Haddotti  765  idem.........  »»..».»•»  .<»—«*«#. »..».— «•«...... 

F.  C.  Eempton. »..•••  ••«•»•«••-•••«•••••  •« 

mít*  «!•  Dcnuits  ••••••.••••.•..•••*•»»»**..«»•  .««»•••••«.••••.••.#.••«    ••*..••• 

O.  K.  KingyC^ ...^•..« • «.. 

LeTilUor  7  Melah»  896  Broadway. ..»«....*  .,mm..»*.^. - 

Panialeon  ToTar •...»•*.«..•«.••«••«« * 

A  L.  J.  Carrajal,  para  el  librero  de  929  Broadwftj*.^ 


ToUl. 


15,882  4 
102  7 

68  4 
500 
500  COI 
1,500  00 
200  00 
404  16 
895  86 
145  62 
288  90 
1,016  60 
215  00 

50  00 
821  00 
161  25 

600  m 

68 


21,795  29 


Brownell  jr  Manrin,  por  ouenia  de  J.  M.  Carvi^al,  I4J0. 

(GfeemoB  qae  el  valor  de  eeta  Ubrania  era  por  oeroa  de  $  1,000}  peto  no  mos 
es  posible  asegurar  U  suma  exacta). 

Nneva-Tork,  Agosto  8  de  1867.— (Firmado)  John  W,  Cortte9f  0^ 

Nota.— Ninguna  de  estas  libransas  ha  sido  pagada  aún  ni  mandada  pagar  por 
el  Gobierno,  por  no  saberse  el  objeto  oon  que  se  giraron. 

Washington,  Octubre  4  de  1867.— (Firmado)  M.  Btmtro,^ 


»  <1  I»  idl  I  t  w^ 


1  Ba  1*  «éleloB  <le  to  cdxvuUr  de  U  Legación  If  ezlwiia  en  Wailüngtoo  número  15,  de  4  de  OeCnbre 
Se  iser»  cuyos  docnmentoe  aaexoe  ee  «eabiM  de  ineertár  en «eCa  piginá,  qn» ee  hiio  en  el  TcrtAmea 
|n  titaUdo  «  Otmtratm  heehot  en  lot  BíUkU»'  (Midot  por  lo$  eomiticnadot  del  Gobierno  de  México  dwttmU 
lof  aMo«del866yl866,  «.del  cwU  ae  km  habliMloymee  iMert6a]i»oart»  del  taNfslStorm,  dirigida  al 
Hr.  Romero  el  2  de  Diciembre  de  1867  7  nn  eetado  de  loe  preeloe  &  loe  qae  el  Gobierno  de  Mézloo  eom* 
ptv  arttenioe  de  gnerm  con  bonoSi  oonpnmdos  oon  lov  precfM  qne  pngo  et  «roMMmc  de  los  Brtadoa^ 
Unidos,  7  con  1  os  á  qne  deepne«  vendió  el  mismo  Gobierno  el  material  qne  le  eobró  terminada  la  gner^ 
ta  de  escisión  . 

Por  tener  estos  do  cumentos  ana  fecha  posterior  á  la  de  las  comnnicaoiones  qne  se  están  insertando 
éqol,  se  consignarán  en  el  lagar  de  este  TolCjnen  qne  let  corresponda  por  orden  cronolfigioo. 


ASO. 


NÜMBRO  482. 

LBOAOION  XmOAlf A  BM  LOS  BSTADOSHJNIDOB  DB  AMÉBIOA. 

Wa$hmíftont  Octubre  4  d$  1897. 

Cfa$t09  de  oficio  de  Legación. 

Tengo  la  honra  de  remitir  k  ▼<!.  la  onenta  jnstifioada  de  los  gaeies  de  oficio  ero- 
fados  en  esta  Legación  del  1?  de  Mayo  al  80  de  SoUcnbre  filtimos.  El  importe  de 
esta  cuenta  es  de  cuatrocientos  cincnenta  j  siete  pesos,  treinta  j  cuatro  centaTos 
^$  467  84  os.)  en  papel,  que  cargaré  al  Supremo  Gobierno  en  mi  cuenta  corriente 
eon  el  erario  p&blico. 

Beprodnsoo  á  Td.  lai  lagaridadis  de  mi  muy  distingnida  oonaidafaoioa. 

(Firmado)  M  EOMBBO. 
Clndadaao  ministro  de  reladones  exteriores.  — ^México. 


r 


QURNTA  fiu^fietida  dé  Iqb  0aMU9  dé  ofiéia  érvfmdaa  ém  la  LégméUn  Mexteana  «n 
WoékimffUm^  dan  dé  M<tyo  al  SO  dé  Setiembre  dé  1807» 


186T. 


OOBEIO. 


Ionio  8o|Pagado  á  la  administración  de  correos  de  esta  ciu- 
dad, por  la  correspondencia  Tenida  ein  franquear 
á  la  Legación,  del  1?  de  Abril  al  80  de  Junio  de 
1867.  [Recibo  n6m.  1.].... 

ISbre.  80|Pagado  a  la  misma  oficina,  por  la  correspondencia 
▼enida  en  la  misma  forma,  del  19  de  Jnlio  al  80 
de  Setiembre  de  1867.  [Recibo  n6m  2.] 

[Jalio  26  Por  portes  de  correspondencia  7  gastoe  de  telégra- 
fo, erogados  por  D  C.  Mackoe,  de  Yecaorus,  por 
orden  mia,  en  asuntos  del  serrioio,  mientras  di 
cha  plaxa  estuTO  ocupada  por  el  enemigo.  [Re 

oibo  nfim.  3  ]  ......•« ^ 

Por  gastos  de  correspondencia  7  telégrafo  eroga- 
dos por  ^  O.  Jesús  Fuentes  j  Mnfiii,  por  cuenta 
j  orden  del  general  en  jefe  de  la  línea  de  Orkn 
te.  [Recibo  nfim.  4.] 


Ionio  21 


puuéoioos. 


Por  un  affo  de  suscricion  al  Bvening  Poet  de  Nue- 
▼a-Tork,  del  29  de  Junio  de  1867,  al  20  de  Ju 

aiodel868.  fBeeibo  núm.  6.) 

^jo  20|Por  tres  meses  de  snsericion  al  Rio  Qrandé  Chwr- 
rier  de  BrownsTiUe 


A  U  Tuelta* 


26  11 


41  99 


87  81 


14  86 


)2  00 

6  26 

18  26 


119   26 


119  26 


I 


422. 


fí 


De  la  Tuelta. 


1867, 

Julio  8  Por  seis  meses  de  sascriolon  al  Daili/  ChronieU  j 
Sunday  Ohranicle  do  Washington.  [Reolbo  nú- 
mero 6.] 

Sbre.  20iPor  dos  metes  de  soserioion  al  National  RtpubUcan 

de  Washington.  [Recibo  núm.  7.] 

24  Por  dos  meses  Teinte  días  de  snsoricion  al  Evenmg 

JS'z^H'eM  de  Washington.  [Recibo  núm.  8.] 


Junio 
Sbre. 


29 


Sbre. 


VTILCS   DB  BSOEITOBIO. 


Por  unas  tabletas  para  sacar  copias  por  la  prensa 

con  su  caja.  (Recibo  núm.  9.) 

80|Por  útiles  de  escritorio  para  uso  de  la  Legación, 
comprados  en  el  establecimiento  de  los  Sres. 
rhilp7Solomonsdell?de  Abril  6  la  fecha.  (Re- 
cibo  núm.  10.) * 

TEL¿o&Aro. 

SOJCantidades  pagadas  por  la  Legación,  por  partes  te- 
legráficos recibidos  y  euTiados  por  la  misma  so 
bre  negocios  de  oficio»  según  aparece  de  la  cu  en 
ta  justificada  núm.  II ^........ 


Sbre. 


Agosto  2 
Sbre.     8 


BXPBBSO. 

SOJCantidades  pagadas  por  la  Legación,  á  laCompaffía 
de  Expreso  del  1?  de  Abril  á  U  fecha,  segmi  apa- 
rece de  la  cuenta  justificada  núm.  12 

CAMBIO  DB  BBSIDBMOIA  DB  LA  LBOAfllOH. 

Por  16  cajones  hechos  por  los  carpinteros  Williams 
7  Qalland  para  guardar  el  arohiro  de  la  Lega 
oion.  [Recibo  núm.  18.] 

Por  el  trasporte  de  dichos  cajones  &  la  casa  del  ge 
neral  Grant,  en  donde  <)uedan  depositados,  y  6 
las  pieías  tomadas  para  la  Legación 

Trasporte  á  Nueva-York  de  documentos  oficiales 
sobre  México  euTiados  6  la  República.  Cuenta 
núm.  14 


» 


»» 


)» 


»» 


MISOBLAHBA. 

Sbre.  80|Por  cinco  meses  de  sueldo  del  moto  de  oficios  de  la 
Legación  John  Fitgherald  del  1^  de  Mayo  al  80 
de  Setiembre,  á  $  16  mensuales.  (Recibo  núm.  16) 

Gratificación  extraordinaria  por  alimentos  durante 
el  último  mes.  [Recibo  núm.  16] 

Por  renta  de  la  piexa  en  donde  está  el  despacho  de 
la  Legación  del  1?  al  80  de  Setiembre  de  1867. 
[Recibo  núm.  17] 

Por  trasporte  á  NucTa-York  de  tres  cajones  de  li- 
bros sobre  México  euTiados  al  Supremo  Gobier- 
no. ( Recibo  núm.  18). 

Por  trasporte  de  otros  tres  cajones  de  libros  sobre 
el  mismo  asunto  y  euTiados  con  el  mismo  objeto. 


Total 


18  26 


6  60 

1  10 

1  20 

12  60 


48  50 


49  80 

• 

7  00 
7  60 

76  00 
6  00 

27  00 

8  76 
8  76 


119   26 


26  06 


66   00 


84   86 


28   87 


6t  80 


124  60 


467   84 


Washington,  Setiembre  80  de  1867.— [Firmado]  M.  Romero. 

*  Estas  dos  cantidades  hacen  el  total  de  $  56;  pero  no  te  hace  alteración  algnoa  por  istar  aii 
la  copla  de  donde  se  tom6  esta  caenta,  y  no  saberse  de  qai  procede  el  error. 
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NUMERO  488. 


LSaAOIOH  MEXICANA  BN  LOS  BSTADOS-XTRIDOS  DK    AHÉBIOA. 

Wtuhinffton,  Octubre  4  d$  Í867. 

Q-<Mo9  extraardinarioi  de  la  Legación. 

Tengo  la  honra  do  remitir  &  vd.  la  cuenta  juitificada  de  los  gastos  extraordina* 
ríot  erogados  en  esta  Legación,  del  1?  de  Mayo  al  80  de  Setiembre  últimos.  £1 
importe  de  esta  cuonta  os  de  mil  ciento  cuarenta  j  cuatro  pesos  noTonta  centa- 
TOS  [$1,144  90]  en  papel,  que  cargaré  al  Supremo  Qobiemo  en  mi  cuenta  cor- 
riente con  el  erario  público. 

Reprodosco  6  Td.  las  seguridades  de  mi  muj  distinguida  consideración. 

[Firmado]  M.  ROMERO. 
Ciudadano' ministro  de  relaciones  exteriores.— Méxieo. 


CUENTA  documentada  dt  los  gastot  extraordinarios  erogadoM  en  la  Legación  me- 
xiemna  en  Washington^  del  í?,  de  Mayo  al  SO  de  Setiembre  de  1867, 


1867. 

iJunio    5 


Julio    19 


Sbre.   80 


19 


fl 


JuHo   80 


Mayo  27 
Junio  17 


Ágto.   18 


IMPKBSIOVBS. 

Por  impresión  de  la  circular  de  la  Legación  núm. 
12,  impresa  en  Washington  por  loi  Sres.  Philp  y 
Solomons.  [Recibo  núm.  1] « 

Por  impresión  ^e  la  circular  núm.  18,  impresa  en 
Baltimore  por  los  Sres.  Jcfan  Murphy  y  G?  (Re- 
cibo núm.  2) 

SCRYIOIOS  PBCSTADOS  BN  lA  LBGAOION. 

Por  cinco  meses  de  gratificación  dada  al  G.  Eulalio 
Degollado,  hijo,  por  serTicios  prestados  en  la  Le 
gacion  del  1?  de  Mayo  &  la  fecha,  $  80  measua 
les  (Recibo  núm.  8) 

Compensación  extraordinaria  para  sus  gastos  ex- 
traordinarios y  de  Tiije  k  Veracrui.  [Recibo  nú- 
mero 4] ^ 

Por  serricios  prestados  en  la  Legación  por  Mr.  M 
J.  Morris.  ( Recibo  núm.  6 ).. 


lio;5o 

810  00 


JflSOBLANBA. 

Cantidad  suplida  al  Consulado  de  la  República  en 
Nueva-Orleans  para  comprar  un  sello  para  el 
papel  de  oficio.  [Reoibo  núm.  6.].. 

Suplido  á  Mr.  Henry  Roy  de  La  Reintrie,  por  tra- 
ducciones hechas  y  serricios  prestados  en  la  Le 
gacion,  cuando  no  era  empleado  del  Departamen- 
to de  Estado , 

Cantidad  facilitada  al  Toluntario  Roberto  de^la  Roc- 
ca,  que  siryió  en  las  fuerias  nacionales  de  Vera- 
crux  pata  que  se  regresara  á  ItaUa.  [Recibo  N.  7J 

Por  gastos  de  viaje  6  Nueva- York  y. permanencia 
en  aquella  ciudad  para  destruir  los  bonos  firma- 
dos por  el  general  Carrizal.  [Recibo  núm  8}.... 


Total. 


400  00 


176  00 
64  00 


820  60 


20  00 

100  00 
20  00 
66  00 


629  00 


196  40 


1144  90 


Washington,  Setiembre  80  de  1867.— ií.  Romero, 
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NUMEBO  484. 

LBGAOION  MEXICANA  BN  LOS  BSTADOS-ülflDOS  DI  AMÍBIOA. 

WoéhinsiUn,  OtUkbr^4éU  Í867, 

lte$pue9ta  de  Mr.  Setaard  $obre  la  troélaúion  dé  U$  re$to$ 

de  Maximiliano* 

Tengo  la  honra  de  inojuir  á  Td.  o«pia  y  traducción  de  una  nota  de  Mr.  Seward 
de  esta  feoba,  en  que  acusa  recibo  de  la  que  le  dirigí  de  Nuera-lTerk  d  1?  del  ac- 
iual,  remitiéndole  los  documentos  relatiyos  &  la  entrega  denlos  restos  de  Maximi- 
liano al  ricealmirante  Teghetoff,  y  de  cuya  nota  mandé  á  Td.  copvt  con  mi  oficie 
n6m.  426,  de  la  misma  fecha. 

Reprodufco  á  Td.  las  seguridades  de  mi  muy  distingvida  oeundenrotoa. 

[Fimado]  M.  ROMBBO. 
Ciudadano  ministro  de  retedonet  ekisrioret.— MIxIeo. 


Departamento  de  Estado. — Washington,  Octubre  4  de  1867. — Sellor:  Tengo  la 
honra  de  acusar  recibo  de  la  comunicación  de  rd.  fechada  el  1^  del  corneóte» 
en  que  da  noticia  á  este  Departamento  de  haberse  negado  el  Presidente  Jnaret 
k  entregar  al  almirante  JTeghetoff  de  la  marina  austríaca,  los  restos ^del  finado 
archiduque  Maximiliano,  alegando  como  razón  para  ello  que  no  se  habia  atendi- 
do á  ciertas  formalidades. 

AproTeoho  esta  oportunidad  para  renoTsrte  las  protestas  de  mi  alta  considera, 
eion. — (Firmado)   WiUiam  B.  Sevard, — Sr.  D.  Matías  Romero,  &c.,  &c.,  &c. 

Bs  traducción.  Washington,  Octubre  4  de  1867 — (Firmado)  íífnaeU  Maritcúl, 
tecretario. 


NUMERO  4»5. 

LBOAOION  MIXIOANA  BN  LOB  BSTADOS-ÜNIPOS  BB  AKÉBIOÁ. 

Wa9hinffUm,  Ottubrt  6  de  1867, 

Aeeptaeion  del  vapor  ofrecido  por  site  &úbiemo. 

Estando  en  Nueya-York  recibí  una  carta  del  general  Banks,  fechada  en  Wallham 
d  27  de  Setiembre  próximo  pasado,  de  la  que  acompafio  copia  y  traducción  [nú- 
iftetos  I  jr  2]  en  que  rae  manifestaba  sus  deseos  de  preferir  el  Tapor  que  nos  ha 


425 

ofreeMo  es U  OobÍ«mo  para  Ir  á  Veraerai,  j  #oiiolaia  por  decirme  que  me  ceja- 
ba eaeomendada  la  determiBaeion  de  este  asaato.  £1  29  le  contesté  lo  que  reri 
▼d.  en  la  eópia  j  iradaeoion  qae  le  mando  de  mi  respuesta  [números  8  y  é.]  Ha- 
biéndome autorizado  en  oierto  modo  el  senador  Morton  para  la  determinación  de 
Ht9  asunto,  me  deeidí  á  decir  á  Mr.  Seward  que  si  te  ponía  el  rapor  en  un  puer- 
to que  esté  libre  de  la  iebre  amarilla,  lo  aooptariamos  con  la  m&s  buena  rolnntad. 
Asi  lo  aTÍsé  el  día  29  á  Mr.  Morton  en  la  carta  de  que  también  inolajo  oepi»  j 
traducción  (números  676.)  * 

No  babléadome  dicbo  Mr.  Seward  nada  por  efcriio  respecto  de  eete  asunto,  no 
creí  prudente  eseribirl*  sobre  <l4e  NucTa-Tort,  j  lo  reeer? é  para  bablarle  atUum 
él,  euanáo  pudiera  roWer  4  Washington.  Ayer  en  la  maBaaa  que  lo^ri,  segiia  «o- 
■ualqné  á  Td.  «n  mi  nota  número  410  de  la  misma  Utáktk,  le  dije  lo  que  babin 
ocurrride  7  le  maalfeeté  q«e  el  el  vapor  pedia  Teñir  á  Norüolki  Wilmingtoa  6  por 
lo  menos  hasta  Gharleston,  lo  aceptarla  pero  no  seria  pmdeafce  ir  á  embaroanet 
i  lugarcfl  faifeetados  cen  la  iebre  amarilla. 

Me  contestó  que  hoy  mSemo  hablarla  sobre  cato  cen  el  Presidente  j  el  minisiro 
de  hacienda  7  qoe  estanoehe  me  oomunkaria  al  resoltado  en  su  casa.  Ful  i  esta 
i  la  hora  designada  7  me  maa1fest64itte  el  ministro  de  hacienda  le  habia  ofreeldo 
preguntar  por  el  telégrafo  si  podía  venir  el  vapor  á  Charlesion. 

Al  verlo  ho7  con  el  objeto  que  comunico  A  vd.  en  nota  separada  de  asta  fecha» 
me  dijo  que  aun  no  habia  rioibido  respueata  ninguna  del  ministerio  de  hacienda 
7  que  luego  que  la  tuviera  me  la  comunicarla. 

Eeprodaseo  6  vd«  Las  teguridades  de  mi  mu7  distinguida  oonslde  cacica. 

fFirmado]  M.  ROMI¿UO. 


Ciudadano  a^nlatro  de  rilaoien«i  extatiiQMs.— Mésiae. 


Núm.  2. — Wallham,  Massachussets,  27  de  Setiembre  de  1867. — Mi  estimado  fl«- 
llor:  Becibí  esta  maOana  la  carta  de  vd.  fechada  el  25  de  Setiembre.  Lo  mismo 
qae  vd.,  me  inclino  mucho  á  que  elijamos  el  buque  del  Gobierno,  si  ofrece  seguri. 
dad.  Nos  evitará  toda  sospecha  de  abogar  por  intereses  particulares,  7  A  vd.  par- 
tioularmente  7  á  los  amigos  que  lo  aoompafien,  les  dará  una  muestra  de  favor  da 
nuestro  Gobier^Oy^lo  cual  es  importante  por  lo  que  haoe>l  Gobierno  mexicano.  Co- 
Boxeo  que  puede  creerse  que  de  ese  modo  los  miembros  del  Congreso  nos  péneme» 
en  el  caso  de  agradecer  favores  al  ejecutivo.  Pero  no  creo  que  esto  nos  ate  la» 
asnos  para  proceder  libremente  en  el  Congreso.  £1  buque  podría  ser  ofrecido  A 
vd.  El  aceptar  la  oferta  de  un  pasaje  no  af cetaria  en  lo  más  mínimo  mi  oonduoia^ 
en  asuntos  inierlores,  ni  en  loa  relativos  A  nuestras  relaciones  ezterloraa.  Sia 
embargo,  me  refiero  enteramente  al  juicio  que  vd.  forma  sobre  esto. 

No  me  ea  eómodo  el  Ir  á  Noeva-York,  pero  podré  hacerlo  después  del  sabido» 
^  faere  neoasarlo.  81  se  necesita  mi  presencia,  escríbame  vd.  por  el  ielégr«fe  A 
Beste^  (Hotel  de  Parker]  haala  el  sábado  en  la  noche,  7  después  A  Wallham. 

Ss  Impoféante  alendaaws  A  coaaideraeiones  de  salubridad,  hasta  dwnds  sea  pa- 
sible. Escribiré  ho7  A  Mr.  Seward  que  me  redero  A  la  opinión  de  yd.  acerca  úú 
buqie.  Paade  partir  al  8  de  OctiAre  6  en  cualquier  (fia  después  de  esa  fecha. 

Mtt7  rcipeincaameBla  107  de  vd.  amigo  7  servidar. —[Firmado]  Jf.  P.  Bmik$^ 
-«8r.  tf  atfaa  Bameío. 

Bstradooeian.  Washington,  Oe(«bre  6  de  1867. -««[Firmado]  Ignatíú  Mmm^^U 
Msretario. 

TOMO  X.— 64* 
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Núm.  4.— Hotel  de  Clarendon— NaeT*-Tork,  Setiembre 29  de  1867.— Mi  eeti- 
mado  Befior :  Acabo  de  recibir  la  apreoiable  de  Td.  fechada  el  27  del  corriente. 
CoDTengo  con  Td.  en  lo  que  dice  sobre  nuestra  ida  á  México  en  un  Tapor  del  Qo- 
bierno. 

Después  do  que  escribí  &  t(1.  sobre  esto,  recibí  un  telegrama  del  senador  Mor~ 
ton,  fechado  en  Washington  el  26  del  corriente,  j  de  él  aparece  que  dicho  sefier 
d^a  este  'Munto  á  mi  decisión.  Infiero  que  td.  está  en  la  misma  disposieion,  por 
lo  que  Td.  me  dice  en  su  carta  que  tengo  &  la  Tista. 

En  esa  inteligencia,  pienso  ir  á  Washington  el  8  de  Octubre  próximo,  no  pu- 
diendo  por  los  compromisos  que  aquí  tengo,  ir  antes  de  ese  dia,  y  allí  Tere  &  Mr. 
Seward  á  fin  de  procurar  que  el  Tapor  que  nos  den,  sea  bastante  grande  para  to- 
dos los  que  Tamos,  j  que  se  sitúe  en  un  puerto  donde  no  haja  ftebre  amarilla- 
Escribiré  á  Td.  de  Washington  sobre  ello.  Celebro  que  haya  Td.  escrito  á  Mr. 
Seward  sobre  el  asunto. 

Me  alegraré  de  que  podamos  partir  el  8  ó  10  de  Octubre.  Entretanto,  no  too 
que  haya  necesidad  de  que  Tenga  Td.  por  ahora  á  NneTa-Tork. 

Be  Td.  muy  respetuosamente  amigo  y  obediente  serTidor. — (Firmado)  M.  So- 
mero.— Hon.  Nathaniel  P.  Banks,  &c.,  &o.,  &c.— Wallham,  Mass. 

Es  traducción.  Washington,  Octubre  6 de  1867.  — [Firmado]  Jj^wacio  Mérüeal, 
••oretario. 


Núm.  6.— Hotel  de  Clarendon.— NucTa-Tork,  Setiembre  29  de  1867.— Hon. 
OliTcr  P.;,Morton,  &o.,  &o.,  &o.  —  Indianépolis.  —  Mi  estimado  seflíor:  Hoy  ho 
recibido  carta  del  general  Banks,  de  aue  acompaso  á  Td.  copia  para  iu  conooi- 
miento. 

Hoy  le  contesto  que  iré  á  Washington  el  8  de  Octubre  próximo,  á  fin  de  rer  si 
ol  Tapor  ofrecido  por  el  Gobierno  tiene  capacidad  para  todos  los  que  Tamos,  j  s^ 
■o  le  puede  traer  á  un  puerto  del  Norte;  y  que  en  tal  oaso,  ereojaioioao  el  acop- 
iarlo, suponiendo  que  Td.  no  opine  otra  eosa. 

De  Td.  muy  atento  y¡obediente  serridor.— (Firmado)  M,  Somero, 

Es  tradnocion.  Washington,  Octubre  6  de  1867 [Firmado]  Ij¡fnaeio 

iccrelaric. 


NUMEBO  436. 

UBOAOION  MBnOANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  IhÉBICA. 

Waehington,  Oelubre  6  de  1867. 

Libranza  de  Mr.  Léete  y  órdenee  en  favor  del  Sr*  MarUeáL 

Tango  la  honra  do  comunicar  k  Td.  que  boy  be  endosado  á  fáTor  del  Sr.  María- 
eal  la  letra  que  Mr.  Jacob  P.  Léese,  giró  á  mi  orden  d  4  de  Mayo  de  1866  4  do« 
aflof  de  plaio,  por  treinta  mil  quinientos  pesos  en  oro  ($80,500)  y  la  he  entre- 
gado al  mismo  ciudadano  para  que  la  eonserTO  á  disposición  dd  Supremo  0o* 
b{emo. 

Al  mismo  tiempo  le  he  dado  cartas  para  el  banco  délos  Srea.  Dnnean,  Shermam 
y  C^  de  NueTa-York,  á  fin  de  que  tengan  á  sn  disposicifm  el  millón  y  medio  de 
bonoi  cancelados  de  D.  Gaspar  Sanchos  Ochoa,  que  fueron  redimidos  en  Mayo 
último,  y  el  resto  de  la  plata  Tendida  en  Santa  Fé  por  los  Sres.  Seligman  y  C^» 
quienes  no  solamente  no  han  euTiado  el  saldo  que  resulta  ft  faTor  del  Suprese 
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Qobierao;  ptro  ni  siquiera  la  cuenta  de  la  Tenia  que  lea  he  estado  pidiendo  oon 
mo^a  ineietenoia. 

Por  último»  he  dado  también  al  Sr.  Mariscal  una  orden  para  los  Sres.  Kiggs  7 
C^,  banqueros  de  esta  ciudad,  para  que  tengan  &  su  disposición  los  bonos  cnnoe- 
lados  que  me  remitió  el  Sr.  Teran  de  Europa,  7  que  por  mstruocioncs  do  ese  mi- 
mleterío  los  he  dejado  aquí. 

Beprodnaco  á  Td.  las  segoridades  de  mi  mu7  distiognida  consideración. 

(Firmado)  M.  ROMEEO. 


Ciadadano  ministro  de  relaciones  exteriores.^-México. 


NUMERO  487. 

LBaACIOK  MEXICANA  BN  LOS  ESTADOS-TTHIDOS  DE  ^MÉBIOA. 

Washington,  Octubre  6  de  1867. 

LXXXV  entrevUta  con  Mr.  Setoard.  Preientacion 

del  Sr.  Mariueah 

Tengo  la  hanra  de  informar  &  Td.  que  6  las  doce  del  dia  de  ho7,  presenté  al  C 
Ignaoio  Mariscal,  secreterío  de  esta  Legación,  como  encargado  de  negocios  de  la 
Bepública,  oon  Mr.  William  H.  Seward,  secretario  de  Estado  de  los  Estados-Uni- 
dos. Le  hice  las  recomendaciones  que  eran  debidas,  tanto  al  mérito  del  Sr.  Ma- 
riscal como  &  la  conTeniencia  de  que  obtenga  la  oonfiansa  de  Mr.  Seward. 

Del  Departamento  de  Estado  fui  k  la  casa  del  Presidente,  k  despedirme  de  él 
informalmente.  En  nota  separada  daré  á  Td.  cuenta  de  la  entrcTlsta  que  tuTO^son 
Hr.  Johnson. 

Permaneceré  a6n  en  esta  dudad  el  tiempo  necesario  para  decidir  el  punto  re- 
laÜTO  al  Tapor  en  que  debo  irme,  7  en  seguida  procuraré  destruir  las  placas  de 
les  bonos  firmados  por  el  general  CarTiJal,  á  fln  de  conseguir  esto  Antes  de  em- 
barcarme. Entretanto  dirigiré  á  Td.  algunas  comunicaciones  sobre  cosas  pendien- 
tes qne  se  refieran  á  mi  personalmente,  debiendo  ser  despachada  por  el  Sr.  Ma- 
riseal,  la  oorrespondenola  ordinaria  de  la  Legación. 

Remito  4  Td.  copia  de  la  circular  que  con  esta  fecha  dirijo  á  los  cónsules  de  la 
Beptkblioa  en  los  Estados-Unidos,  comunicándoles  que  el  Sr.  Mariscal  ha  sido  pre* 
sentado  ante  este  Gobierno  como  encargado  de  negocios  de  la  República. 

ReprodQBCO  k  Td.  las  seguridades  de  mi  mu7  distinguida  consideración. 

[Firsoado]  M.  ROMERO. 
Ciudadano  miaiitro  de  relaciones  exteriores.— México. 
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Legación  mexicana  en  los  fistadei-Unidoa  de  América.— 'WaehiiftoB,  Oüahn 
6  de  18G7.— Tengo  la  honra  de  comunicar  á  Td.  que  habiendo  reeüudo  lieanfli» 
del  Supremo  Qobiemo  para  regresar  á  la  Bep6bUea,  he  presentado  hoy  aale  el 
Gobierno  de  los  Estados-Unidos  al  C.  Ignacio  Mariscal,  seereiario  de  acia 
cion,  como  Encargado  de  Negocios  de  la  República. 

Reitero  &  Td.  las  seguridades  de  mi  consideración.— (Firmado)  M. 
C.  cónsul  general  de  la  Rq^ública  en  los  Bstadoa-Unidos. — Nneva-T^urk. 

Es  copia. — Washington,  Octubre  6  de  1867.— (Firmado)  Ignacio  Mariic^,  ieort- 
tario. 


.     NUMERO  488. 

LBOAOION  MSXIOANA  JEN  LOS  ESTABOS-^NIDOS  DB  AMÉBIOA. 

Waihin^íon,  Oclubr$  6  de  1867. 

entrevista  de  despedida  con  el  Presidente  de  los  Estados^Uniiss 

Andrew  Johnson. 

Hoy  al  medio  día  íiii  &  la  Casa  Blanca,  con  objeto  de  despedirme  informalmente 
del  presidente  Johnson.  Me  acompañó  un  empleado  del  departamento  de  Estado, 
quien  llevó  un  recado  de  Mr.  Seward,  para  que  no  se  me  hiciera  esperar  mneho 
tiempo.  Fuf  recibido  por  Mr.  Johnson  6  poco  de  haber  llegado  &  la  Casa  Blanca:  le 
dije  que  me  era  sensible  tener  que  ansentarme  de  este  país,  en  el  que  d^aha  teñios 
amigos  y  recuerdos  inolTidables;  pero  qne  creia  deber  regresar  á  mi  patria:  qie 
lleyaba  yo  conmigo  el  recuerdo  más  agradable  de  la  buena  manera  can  qna  me 
habia  tratado  en  mis  relaciones  oficiales  con  él,  de  la  simpatía  que  había  praíé* 
sado  por  nuestra  causa  y  de  los  muy  distinguidos  serrieios  que  le  habia  preatade 
en  su  alta  posición;  y  que  tendría  el  mayor  placer  en  atestiguar  de  esto  i  mi  0o- 
bie'mo  y  i  mis  conciudadanos. 

Mr.  Johnson  me  agradeció  con  alguna  emoción  estos  sentimientos,  y  me  d^o 
que  no  era  muy  demostratlTo;  pero  que  sus  simpatías  más  siacaras  hablan  «lia- 
do siempre  con  nosotros ;  qne  annqne  no  hablaba  tente  eéma  otros,  ereia  que  na* 
dio  le  excederla  en  esto:  que  estiba  oomplaeldo  y  satisfecho  del  resaltado,  y  qne 
creia  qne  lo  ocurrido  era  lo  más  faTorable  para  Méxioo:  que  deseaba  mny  steisa- 
ramente  que  pudiéramos  consolidar  ahora  la  paa  en  la  Rep6bliea,  pnes  á  an  jni* 
do  esto  es  lo  único  que  necesitamos  para  ser  una  naoion  próspera  y  felist  qna  la 
preponderancia  qne  ha  adquirido  ahora  di  paxtíde  liberal,  le  pareeia  qne  aeria 
suficientemente  poderosa  para  que  mantuviera  á  raya  6  las  facetónes  y  pndiam 
consolidar  la  pas;  y  qne  me  deseaba  nn  felii  Tiije  y  un  pronto  regreso. 

Agradecí  á  Mr.  Johnson  sns  bondadosas  espresioDes  y  modeopedí  de  áL  La  Mn- 
oeridad  de  su  manera  y  la  cordialidad  y  franqueza  de  su  expresión,  me  hicieron 
Ter  que  su  simpatía  por  nosotros  ha  sido  y  es  más  profunda  y  sincera,  de  le  qno 
generalmente  se  cree. 

Reproduxco  á  Td.  las  seguridades  de  mi  mny  distiagnlda  oonaideraekni. 

(Firmado)  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaoiones  exteriores. — Méxioo. 
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NÜMBRO  439. 

LEOAOIOK  UMJJOASk  EN  LOS  SSTADOe-UKIDOS  DB  AJtf  ftBX(U« 

Wathinffiout  Octubre  S  de  1S67. 

Caria  de  Mr.  Semry^  ahogada  dti  gm$r^l  Oc^oiol, 

Coa  Ufduk  80  40  Bctícrntot  -p^MmA  pa «Khs  ««  W  dirigido  do  KiMTft-Tofk  Mr* 
Loáis  Honyy»  abogado  que  fué  del  gMtoca)  Ctrfüjdí,  «na  oaii*  o»  400  me  •o^io» 
a^ito  70  porsonalmoQU  «n  la  olsdad  do  Bfdicko,  á  donde  MbA  tdj  4  trfteUdaniet 
la  reaoliaoion  del  ¡nuito  qo*  ha  ooosullado  i  «so  mdsñiifrlo»  «ol^fo  ol  ttodo  oo»  q/ot 
drib«m  iMfaBM  los  servtaioi  de  «le  jakogado^  eon  QBtsonola  del  Qfi«Ar«to  qoe  irató 
de  celebrar  oon  él  el  general  CarraJaL-  Como  Mr.  Henrj  mv  H»  •npHoftdo  .q^f 
traemita  al  Gobierno  los  oonoeptos  de  sn  oiiada  carta,  aoompaffo  oopia  de  ella 
eon  esta  nota,  no  remitiendo  la  tradnoaioa  respectira  por  no  considerarlo  neoe- 
sario. 

Contesté  4  Mr.  Henry,  oon  fecba  4  del  corriente,  qne  en  México  recordaría  su 
negocio  4  ese  ministerio. 

Reitero  4  Td.  las  protestas  de  mt  um  j  disHagnida  consideración. 

(FiraMMio^  M.  BOMSRO. 
Cindadano  ministro  de  reladonei  exteriores.'— México. 


{ JV<KfocclMÍ].^Nto*  16»  oíaiede  Wali-^^NveTi^Yer^  Seti^bre  80  ^XWl.'r- 
fit.  M*  ll^nMro.miviftvo  de  la  Bep6blioa  MexioM#.^*rMay  seCor  mió:  Se  teoo^#r4 
q^e  tn¥9  1a  boom  do  recibir  una  oomnnifií^íon  4e  vd.  leobi^.  d  de  Dioieobre  df 
iiM#^  #n  l9k  V^  00  m«  informa  que  el  generat  /c#é  M.  J.  CftrfAJal  bibáa  soipiM^ 
4  Td.  el  contrato  firmado  conmigo  el  28  de  Agosto  de  1865,  y  que  aprobaba  Td>4^ 
oko  conif^io  «a  qotf  a  wenm^Am^  mis  serrioioi  «oslo  apo«|erado  6  abogado  do  la 
República  Mexicana  por  el  término  de  un  affo  contado  desde  aquella  focha,  coa 
la  remnneracicn  do  diía  nrfl.pMOff  on  papel  moneda  do  los  Estados-Unidos,  siem- 
pre qoe  mis  serrioios  al  e|»irar  aquel  pUfo  ascendieran  4  dioba  snma,  según  la 
lej  6  la  costumbre  general  obsorrada  en  NncTa-Tork  entre  los  abogados  7  sos 
cuentes»  siendo  los  referidos  diei  mil  pesos  el  isdc^o  ^e  deber4  pag4csem^  ai 
espirar  dicho  plato;  j  si  entonces  se  valúan  mis  ser f icios  conforme  4  aquella 
lej  6  oostumbro  en  menor  suma  de  la  expresada,  se  me  pagar4  en  el  acto  el  pro« 
do  justo  y  equitatiyo,  de  conformidad  con  la  citada  lej  ó  costumbre. 

En  respuesta  4  la  expresada  comunicación  de  Diciembre  28  de  1865,  expuse  las 
rasónos  por  las  que  no  estaba  70  confoMso  con  las  condiciones  fijadas  en  la  apro- 
bación de  Td.  do  dicho  contrato,  7  con  focha  80  del  mismo  mes  turo  Td.  la  bondad 
de  participarme  que  remitiria  dicha  contestación  4  su  Gobierno  por  el  próximo 
correo,  7  oon  esto  terminó  la  correspondencia  acerca  del  asunto  referido. 

En  Tisia  de  las  diferencias  que  aparecen  en  la  referida  correspondencia,  es  Im* 
portante  saber  si  Td.  7  su  Gobierno  Lan  tomado  ó  tomar4n  favorablemente  en 
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ooDeideraoion  mi0  razones  por  las  que  no  estaré  conforme  con  las  modificaciones 
propuestas  de  dicho  contrato,  y  si  no  se  harán  á  un  lado  esas  modificaciones  al 
aprobarse  este. 

Ciertamente  siento  mucho  no  poder  presentar  unas  cuentas  de  los  serrioios  pro- 
fesionales que  he  prestado  al  Gobierno  de  Td.,  porque  en  vista  de  que  se  negara 
la  aprobación  del  contrato,  no  llevé  cuenta  detallada  del  asunto :  por  lo  tanto  he 
creído  que  el  derecho  que  me  asiste  para  ser  remunerado  por  aquellos  serrieios, 
tendrá  que  sostenerse  6  destruirse  según  los  términos  de  dicho  contrato ;  el  cual 
todavía  considero,  si  no  de  acuerdo  con  los  usos  generales  y  los  efectos  legales, 
justo  y  equitativo  para  el  Gobierno ;  j  en  cuanto  á  la  fidelidad  con  que  he  traba- 
jado en  pro  de  los  intereses  del  Gobierno  de  vd.  durante  el  aQo  en  que  le  he  pres* 
tado  mis  tervioios,  no  tengo  más  que  hacer  referencia  á  los  servicios  que  he  des- 
einpeflíado  4  favor  del  mismo,  después  de  haber  espirado  el  plato  del  contrato  sin 
haber  exigido  6  esperado  compensación  alguna. 

Me  permito  eonñar  en  que  6  la  mayor  brevedad  que  sea  posible  se  servirá  vd, 
tomar  de  nuevo  en  eonsideraoion  todo  el  oaso,  y  que  oontunioari  el  resaltado. 

Tengo  la  honra,  seffor,  de  repetirme  de  vd.  may  homllds  y  obediente  ssrvidor. 
[Firmado]  LtwU  Hmry.ik 


NUMERO  440. 

LSaAOION  ICSXIOANA  EK  LOS  BSTAD0S-ÜNID08  DB  hX&BjpÉu 

WaMngUm^  Octubre  6  de  18$7, 

'Cuenta  corriente  con  el  Supremo  Qfibiemo» 

Tengo  la  honra  de  remitir  á  vd.  au  ejemplar  de  mi  cuenta  corriente  oon  el  Su- 
premo Gobierno  hasta  esta  fechik.  De  ella  resulta  un  saldo  de  tres  mil  ochenta  y' 
tíos  pesos,  setenta  y  cinco  centavos  ($  8,082  76  es.)  en  papel  á  mi  flivor,  por  las 
bantídades  que  he  suplido  por  cuenta  del  Supremo  Gobierno.  No  se  comprende 
^n  ella  el  sueldo  que  me  corresponde,  y  que  he  dejado  de  percibir  en  los  tUtimos 
meses* 

Beproduzeo  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  coa  sideración. 

(Firmado)  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  ezteriores.--Mézlco. 
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OUENTA  corriente  de  ¿latías  Romero  con  el  Supremo  Ghbierno. 

DEBE. 


1867. 

Enero  1? 


FebT.   6 
abril  30 


>i 


>» 


Majo  10 


tt 


15 


f» 


>f 


16 


16 


Saldo  de  cuenta  anterior  remitida  eon  la 
nota  núm.  008 ^ 

EfeeÜYO  facilitado  ^  Mr.  £.  L.  Plnmb, 
conforme  á  la  nota  núm.  67 

Por  gastos  de  oficio,  tegan  caenta  remi- 
tida con  nota  n6m.  1715 

Por  gastos  extraordinarios,  según  cuen- 
ta remitida  con  nota  núm.  174 

Por  una  libranta  remitida  6  Mr.  Lef^- 
Tre,  i  Londres,  por  Talor  de  £  86,  se- 
gún nota  núm.  186... 

Por  gastos  de  oficiales  mexicanos  en 
Nneya-Tork,  en  la  forma  siguiente, 
según  nota  núm.  196... 

Valor  de  mi  pagaré  4  favor  de  G.  Wi- 
cker,  por  cuenta  del  coronel  Qagem.    880  00 

Valor  de  mi  pagaré  &  faror  de  Miss.  A. 
Brolly,  por  cuenta  del  coronel  BraTO.    229  00 

Valor  de  mi  pagaré  6  faror  de  Mr.  Mas- 
sabo,  por  cuenta  de  D.  J.  Eeats •    160  00 

Valor  de  mi  pagaré  4  faror  de  Fuentes 
y  C?,  por  cuenta  de  los  oficiales  Ga- 
lindo  7  Moreno ^... ICO  00 

EfectiTO  dado  4  D.  G.  8.  Ocboa,  para  sus 
gastos  de  riige  4  México,  según  nota 
núm.  198 

Por  baberéf  de  la  Legación,  nota  núm. 
201,  como  sigue:  Por  mi  sueldo  de 
un  atlo..........  ...• .....12000  00 

Por  el  sueldo  del  secretario,  en  un  alio.  8000  00 

Por  el  sueldo  del  G.  Madn,  hasta  29  de 
NoTiembre  último,  mi  pagaré  4  faror 
del  general  Sturm  ;.: ...••• 700  00 

Por  el  sueldo  del  oficial  interino,  en  cin- 
co meses  ••.. ..  ....m  ..... .  •  «mm....  •  ...••• ... 

Po»  el  aneldo  adelantado  4  id.  id.,  de 
seis  meses 


626  00 


760  00 


Oro. 


Papel. 


299  88 

2,800  00 

472  74 

644  68 

289  76 


869  00 


260  00 


f» 


ti 


f9 


Junio  6 


f> 


28BfectiTo  para  redimir  $  1.600,000,  en 
bonos  Sanches  Ocboa,  nqi^  núm.  218. 

60  Por  abono  4  los  sueldos  delO.  Presiden- 
te, según  nota  núm.  228....m.».m 

»f  Por  abono  4  los  sueldos  del  cónsul  déla 
Bepúbliea  en  Nuera-Tork,  según  no- 
ta núm.  224 

Equiraleñte  en  oro,  de  $  10.966,42,  pa* 

peí,  según  nota  núm.  288...... 

EfeetiTO  remitido  al  cónsul  de  la  Re- 
púbHea  en  Nueyá^Tork  para  cubrir 


)f 


17076  00 


2600  00 


Á  la  Tuelta 


•r»....**.  »*•••.••• 


8000  00 


27676  00 


8,661  98 


1,000  00 


16,027  88i 


432 


Janiofi 


D«  la  Tacita .•...».,• 

lacaentadeD.  Gaspar.Sanohei  Oohoa, 

en  elhoiel  de  la  quinta  ATenida.  ......•••     122  52 

i2astos  úú  TÚsi*  6  Waslúxii^Qat  para  ne- 
gocios d#ofiolo •«....•      26  00 


»i 


23 


Jiüia 
Setbr. 


9 


Efeotiro  faoilUado  al  0.  José  Romero, 
oomifiionado  del  general  Diai,  según 
nota  núm.  270......M.***  ••«»«•  ••*m» #•••*• 

EfecÜTO  pagado  6  A.  A.  Green,  según  no- 
»a  nutua  9^1  ••••••••••«•*•••••••.•.••••  •»•••• 

80|£feotiTo  por  gastos  de  oficio  de  la  Lega- 
cioUi  según  nota  nÚQk.  432.  •••••••.•••••* 

Efeotiyo  pop  gastos  extraordinarios  de 
de  la  Legación,  segun'mi  nota  núm,  438. 

Equiralente  en  oro,  de  $  2,767  22,  pa- 
pel moneda,  al  138  por  ciento.  .•^••.•. 

Balance  de  oro  &  faTor  del  Supremo  QQn 
biemo 


1867. 
Ma79  8 

Janiod 

Julio  é 
Oetub.5 


mm 


EfectiTO  reeÜMido  en  pago  delalibransa 
aceptada  por  J«  Laese,  Tenoida'el  7dt 
Mayo,  según  notanúin.  184.— .«..—*• 

EquWalenU  en  papel  de  $  8;000  oro 

cambiado  al  18^  j  al  186}  en  12  de 

Majo,  $  5,000  7  en  SOdelnuamo  8^000 

.según  nota  núm.  283...... 


•««*••  ««M*****. 


Equivalente  en  V^f^l  de  $2,0C0,  oro 
cambiado  al  188  por  ciento.  ...... .^.. 

EqulTalente  en  papel  de  $  825,  saldo  de 
ía  cuenta  en  oro,  al  146  por  oleaito.** 
Saldo  de«d«r  para  igualar... ...... 


80,500  ^ 


10,986  42 

2,757  22 

472  25 
8,082  75 


80,600  ,,    17,278  84 


Washington,  Octubre  5  de  1867. 


(JUfMido)H.BQMXEO. 


1  Ea  tete  rama  h%r  oii$  dlíéreaeU  4»  «lea  pflMi«aooiilMkd»lfr.  nsaiiia^snnisttn  que 
tteMBM  4to$ao«4e»4IO  «gnm^^por  830^600;  p«ro  no  se  altee»  por  eecar  m1  en  el  tetto  dedoadé 
hfttoi|adoeet*oofi».  * 
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NÜMEEO  441. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AHÍEICA 

WadUngton,  (kiuhre  6  de  1867. 

Carta  dd  general  Fremont. — Bonos  Ochoa. 

Hoy  recibo  una  carta  del  general  Fremont  fechada  ayer  en  Nueva- York,  en  que 
eonteeta  á  la  mia  de  30  de  Agoeto  último,  pidiéndole  me  devolviera  los  bonos 
leliados  á  perder  que  le  entregó  el  general  Sánchez  Ochoa,  según  la  declaración  de 
éste.  Acompaño  copia  y  traducción  de  esta  respuesta,  en  la  que,  como  verá  vd., 
niega  el  general  Fremont  que  tuviera  conocimiento  de  que  los  bonos  carecían  de 
nlor,  y  refiere  á  su  manera  el  modo  con  que  han  venido  á  ser  su  propiedad,  sin 
expresar  el  valor  nominal  que  tienen,  y  asegurando  que  aun  no  se  hallan  realmen 
te  en  ra  poder. 

Beitero  á  vd.  las  protestas  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  HOMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores. — México. 


Nueva-York,  Octubae  5  de  1867. ^Estimado  señor:  Oportunamente  recibí  la 
carta  de  vd.  fechada  el  30  de  Agosto.  El  general  Ochoa  no  me  ha  entr^^o  los 

henos  mexicanos  que  vd.  describe,  y  en  realidad  no  me  ha  entregado  ningunos 

boooi  mezieanos  ni  de  otra  especie.  El  depositó  unos  dies  y  nueve  bonos  mexica- 
nos en  el  banco  del  Pueblo  [People's  Bank]  de  esta  ciudad,  como  garantía  subsi- 
diaria por  nn  pagaré  de  dos  mil  pesos,  cantidad  que  le  prestó  el  banco  sobre  un 
pegaré  con  mi  responsiva.  El  generel  Ochoa  estaba  ¿  la  sazón  muy  urgido  por  ese 
dinero  para  sus  necesidades.  No  cubrió  el  pagaré  á  su  vencimiento,  por  lo  que  se 
me  exigió  que  lo  pagara,  y  los  bonos,  por  lo  que  pudieran  valer  se  convirtieron  en 
propiedad  mia.  Nunca  pasaron  de  hecho  á  mi  poder,  después  de  cubierto  el  pagaré; 
jhñ  estado  procurando  verloe  para  cerciorarme  de  su  verdadero  valor,  pero  hasta 
ahora  no  lo  he  conseguido.  Sírvame  este  empeño  que  tenia  yo  en  ver  los  bonos,  de 
excusa  por  el  retardo  en  contestar  la  carta  de  vd.  * 

En  relación  con  este  asunto  y  con  objeto  de  pedir  á  vd.  sus  buenos  oftcios,  le 
diré  que  algunos  meses  antes  de  que  se  fuera  de  este  país  el  general  Ochoa,  fué 
sprehendido  á  consecuencia  de  una  demanda  de  los  Sres.  Lielande  del  Hotel  Metro- 
politano, por  una  cuenta  de  cosa  de  dos  mil  pesos  que  les  debia  por  sus  gastos  en  el 
hoteL  Como  extranjero,  se  le  hubiera  puesto  en  la  cárcel;  mas  yo  para  salvarlo  de 
esa  humilIacioB,  y  i  ruego  suyo,  ocurrí  á  verlo  i  la  casa  municipal  y  lo  saqué  de 
poder  del  »hetif.  Se  le  soltó  por  haber  dado  yo  la  fianza  necesaria  de  que  pagarla 
ú  dinero.  En  tal  estado  se  fué  el  genenü  Ochoa  del  país  sin  darme  aviso  de  nin- 
guna e^>eeie  y  sin  hacer  arreglo  alguno  que  me  lib^tara  de  pagar  la  deuda.  El 
abogado  de  ios  acreedores  me  ha  informado  últimamente  de  que  me  exigirán  el  pa- 
go de  la  cantidad.  Me  tomo,  pues,  la  licencia  de  ponerlo  en  conocimiento  de  vd. 
con  la  esperaasa  de  que,  habiendo  aido  el  general  Oehoa  un  oficial  mexicano  de 

Tomo  x  — 55. 
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grad^iacion  y  habiéndose  eatisado  esta  deuda  cuando  obraba  eomo  agente  anterin 
do,  tendrá  vd.  á  bien  imponer  del  asunto  á  su  Gbbiemo  y  hacerme  el  ñtvor  depco- 
curar  <^ue  la  autoridad  á  quien  corresponda  atienda  i  mi  súplica  de  que  se  me  líber 
te  de  esa  responsabilidad. 

Sintiendo  molestar  á  vd.  por  este  asunto,  y  con  mis  protestas  de  alta  eonsid»- 
ración,  quedo  de  vd.  atrito  y  obediente  servidor. «-[Firmado]  «T.  C.  JEVimoiit.— 
A  S.  £.  el  Sr.  D.  M.  Romero,  &c.,  &c.,  &o. — Nueva-York. 

£&  traducción.  Washington,  Octubre  6  de  1867.— (Firmado)  Ignacio  Aíonieal. 
secretario. 


NUMERO  442. 

LSeACION  MEXICANA  EK  LOS  ESTABOS-irNIDOS  DB  AMÉRICA. 

Watkingíon,  Octubre  7  de  Iñ&I, 

LXXXVl  entrevista  con  Mr.  Seward.^  Vapor  ^'WOdemees* 

Esta  mafiana  recibi  una  esquela  de  Mr.  Seward  en  que  me  saplieaba  f  aera  yo 
4  verlo  al  departamento  de  Estado.  Ocurrí  sin  dilación  á.  su  despacho,  y  me  kji 
una  comunicación  del  secretario  de  Hacienda,  en  que  se  lo  decía  que  el  Wüáerwm 
estarla  liüto  en  Charleston  para  el  día  en  que  yo  pensara  salir.  Me  preguntó  enáo- 
do  pensaba  yo  embarcarme,  y  le  contesté  que  creía  puder  estar  listo  para  el  lunea 
próximo,  14  del  actual.  Me  dijo  entonces  que  encargaiia  al  departamento  de  Ha- 
^enda  estuviera  el  vapor  en  Charleston  para  ese  dia,  y  me  lo  comunioaria  of  eis]- 
aiente. 

En  la  tarde  recibí  la  nota  de  Mr.  Seward,  de  que  remito  copia  y  tradueeion^  so- 
bre este  Rsnnto,  que  contesté  en  los  términos  que  verá  vd.  en  la  copia  que  también 
le  inolnyo  de  mi  respuesta. 

Sin  retardo  avisó  por  el  telégrafo  al  senador  Morton  y  al  general  Banks  que  hs- 
bia  yo  aceptado  dicho  vapor  y  que  partiría  el  14  del  actual.  Por  el  correo  les  escri- 
bí además  dándoles  algunos  más  detalles. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consid.eraoion. 

[Firmado]  M.  ROMERO. 
Gudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.— México. 


Departamsnto  de  Estado.— Washington,  Octubre  7  de  1867.-*- Al  Sr.  D.  Matte 
vBomero,  ftc,  &c.,  &e. —  Sefior :  Sabe  vd  que  el  Gobierno  ha  tenido  la  inta&oiia 
4e  darle  pasaje  para  México  en  un  buque  público  de  los  Estados-Unidos.  Aben 
tengo  la  honra  de  comunicar  á  vd.  que,  en  nota  de  esta  fecha,  ^  secretario  del  Te- 
soro me  participa  qué  el  guardacosta  Wildemees  será  enviado  á  Oharleston  Oarolin» 
del  Sur,  para  recibir  á  bordo  á  vd.  y  sus  amigos  y  emprender  el  indicado  viaje. 

Per  lo  mismo,  si  se  traslada  vd.  á  (^arleston  para  el  14  de  este  mes,  ee  ]intebl» 
<ine  pueda  entonces  embaroaociBe  en  aquel  puerto  á  bordo  de  Wüdmrmiti, 
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Xptc/tmhú  k  qporiuBidid  pftra  renorar  i  vd.  las  pwUmúm  de  mi  *1U  wúMvnr 
don.— <FinMido)  ITOlíaii»  i?,  ifewcrcl. 

Eb  traduooion.— Washington,  Octubre  7  de  1867.— (Finnado)  IgMeio  Mutmal, 
aecretano. 


L^^ion  mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América. — ^Washington,  7  de  Octu- 
bre de  1867. — Ueñor  secretario:  Tengo  la  honra  de  acusar  recibo  de  la  nota  que  se 
BÚrvió  vd.  dirigiinne  con  esta  fecha,  informándome  que  el  Gobierno  de  los  Estados- 
Unidos  tiene  la  intención  de  facilitarme  pasaje  para  México  en  un  vapor  público 
de  Jos  Estados-Unidos,  y  que  el  secretario  de  Hacienda  comunica  i  vd.  que  el  va- 
por goardacosta  WUdcmeu  recibirá  instrucciones  de  proceder  á  Charleston,  en  la 
Casrolina  del  8ar,  con  el  objeto  de  recibirme  á  bordo  á  mí  y  á  mis  amigos,  y  de  hacer 

el  Tiaje  referido.  Se  sirve  vd.  agregar  que  el  14  del  actual  estará  el  WUdemeu  en 
aquel  puerto.  \; 

Sinceramente  reconocido  á  la  exquisita  prueba  de  cons!der:icion  con  que  el  Ck)-    ^V: 
biemo  de  los  Estados  Unidos  me  honra  facilitándome  e^te  pasaje,  debo  decir  á  vd.       ™ 
que  acepto  éste  gustoso,  y  que  el  dia  designado  estaré  en  Charleston  listo  para 
embarcarme  con  mi  familia  y  las  personas  á  quienes  he  invitifdo  para  que  me 
acompañen. 

Verbalmente  he  tenido  la  honra  dé  manifestar  á  vd.  que  habla  yo  invitado  para 
que  visiten  á  México  conmigo  al  Hon.  Olí  ver  P.  Morton,  senador  por  el  Estado  de 
Indiana,  y  al  Hon.  Nathaniel  P.  Banks,  diputado  por  el  Estado  de  Massacliussets. 
Ambos  caballeros  han  aceptado  mi  invitación,  y  en  virtud  de  la  autorización  que 
en  lo  particular  se  sirvió  vd.  concederme  para  que  les  ofrezca  yo  pasaje  en  el  vapor 
de  (!8te  Gk>bierno  que  me  va  á  llevar  á  mi  patria,  lo  hé  hecho  así  con  anticipación, 
y  ahora  les  aviso  á  ambos  por  el  telégrafo  y  por  el  correo,  que  el  vapor  Wildemeu 
saldrá  de  Charleston  para  Veracruz  el  14  del  actual. 

Me  es  muy  satisfactoria  esta  ocasión  para  renovar  á  vd.,  sefior  secretario,  las  se- 
guridades de  mi  más  distinguida  consideración.— [Firmado]  M,  Jíomero.— AI  Hon. 
WíIIiiun  -A.  Seward,  &c.,  &o.,  &c. 

Es  copia. — ^Washington,  Octubre  7  de  1867.— [Firmado]  Iffnaeio  Mcartacal,  aecre- 
tario. 


NUMERO  443. 

LEOACIOK  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉBIGA. 

Wa^ington,  Octubre  8  de  1867. 

Alegato  de  Mr.  CaiteU. 

El  «raadMT  Mr.  Oatleli,  mé  leyó  en  Nvevar-York^l  2  ¿el  actiud,  mi  aleg«td  en 
bemt  de  Im  reelaÉaftckm  devu  hermano  por  ü  flete  del  vapov  Suwanee,  en  que  ae 
pretende  eonteetaor  la  opinión  de  Mr.  Gushing,  de  que  tiene  oonoolmióito  eee  ná- 
■lilwliK  MerapIMktnMnltieVftyoalBapMiMCkMetBoyboA^fhft^ 
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Hoy  reeibí  á<m  ^inpl«rM  del  referido  elegaio,  de  los  eualee  remito  4  Td.  uxie^ 
no  siendo  posible  mandar  la  traducción,  tanto  por  las  dimensiones  del  doonmento 
eomo  por  la  falta  de  tiempo. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridadee  de  [mi  muy  distinguida  eonsideraeioo* 

[Firmado]  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.— México. 


lTi*aduoeion.^AUffaito  de  Mr,  CkUteU.^Vapor  *^8uwanee. "—  General  /S^«r»}.— Q 
infrascrito,  Elijab  G.  Gattell,  comerciante  de  la  ciudad  de  Filadelfia,  habiendo  pre- 
sentado al  Sr.  Romero,  ministro  mexicano  eti  la  República  de  los  Estados-Unidos, 
su  cuenta  del  dinero  que  le  adenda  el  Gobierno  mexicano  por  el  flete  del  vapor 
''Suwanee/'  tiene  la  honra  de  acusar  recibo  de  un  documento  del  Sr.  Romero,  sin 
firma,  que  parece  ser  el  dictamen  ú  opinión  del  abogado  del  Sr.  Romero,  en  el  cual 
dicho  abogado  emplea  argumentos  en  contra  de  la  validez  del  contrato  de  flete  dd 
referido  buque,  ^  pretende  exponer  las  razones  por  las  cuales  la  reclamación  pre- 
sentada por  el  Sr.  Cattell  no  debe  ser  satisfecha. 

El  infrascrito  ha  quedado  sorprendido  en  vista  del  contenido  de  dicho  docuncn- 
to,  y  no  puede  creer  que  haya  estado  al  tanto  de  todos  los  hechos  el  abogado  dd 
Sr.  Romero  al  dar  su  opinión  sobre  este  caso. 

Parece  necesario  hacer  una  breve  reseña  de  los  incidentes  relativos  á  esta  tran- 
sacción, á  fin  de  poder  contrariar  los  extraños  argumentos  presentados  por  el  abo- 
gado del  Sr.  Romero. 

En  la  primavera  de  1866  el  infrascrito  fué  presentado  al  general  Hermán  Stonn, 
caballero  altamente  respetable,  que  acababa  de  servir  en  el  ejército  de  los  Estados- 
Unidos,  y  quien  se  decia  era  el  agente  del  Gobierno  liberal  de  México,  y  quien  de- 
seaba fletar  un  vapor  ó  varios  vapores  para  trasportar  armas  y  pertrechos  de  gue- 
rra á  fin  de  ayudar  á  los  patriotas  que  luchaban  en  México.  El  infrascrito  que 
siempre  ha  sido  sincero  partidario  de  la  causa  liberal  en  México,  convino  en  entrar 
en  arreglos  con  el  general  Sturm  para  fletarle  su  pavor  ''Suwanee,  *'  siempre  que 
quedara  convencido  de  qne  el  general  Sturm  estaba  clara  y  ampliamente  facultado 
para  obrar  en  nombre  y  representación  del  gobierno  de  Juárez. 

Después  de  haber  pasado  varios  dias,  el  general  Stnrm  presentó  al  infrMerito 
las  pruebas  de  que  estaba  autorizado  para  obrar;  las  cuales  consistían  en  on  poder 
debidamente  legalizado  extendido  por  el  general  J.  M.  J.  Carvajal,  quien  había 
sido  enviado  por  el  Gobierno  de  Jmares  con  amplias  facultades  para  obrar  en  nom- 
bre de  dicho  Gobierno,  para  hacerse  de  víveres  y  pertrechos  de  guerra,  é  igoalmente 
autoriíado  para  delegar  ó  revestir  ¿  otras  personas  con  la  facultad  de  obrar  en  el 
mismo  sentido  i  nombre  de  su  Gobierno. 

La  validez  de  su  nombramiento  fué  certificada  por  el  cónsul  general  de  México 
-en  Nueva- York,  el  Sr.  Navarro,  cuyo  certificado  se  halla  anexo  al  poder  extendido 
por  el  general  Carvabal  al  general  Sturm;  y  el  infrascrito  tiene  noticias  deque 
puede  demostrarse  que  el  mismo  Sr.  Romero  reconoció  la  valides  del  nombramien- 
to del  general  Carvajal,  y  que  tuvo  repetidas  conferencias  con  él  durante  su  estan- 
cia en  este  país. 

Se  facilitaron  al  infrascrito  coplas  del  poder  y  deias  oartas  dirigida*  por  ú  ge- 
neral Carvajal  al  general  Sturm,  confirmando  los  poderes  qne  —  lo  habían  oontei- 
do  al  mismo  general  Stunn, 

Satisfecho,  en  vista  deestos  dooomentos,  de  que  el  general  Stnm  se  hAllábe  pls' 
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nuDenta  ftenltado  pwa  obrar  sobre  este  particulAr,  el  infraiorito  entró  en  arregioe 
eoQ  él,  que  tuvieron  por  resaltado  el  fletamiento  del  vapor  "Sniranee/'  sobre  ou- 
708  pormenores  el  infrascrito  se  refiere  al  contrato  respectivo,  cuya  copia  se  en- 
euMitea  en  poder  del  Br.  Romero. 

Kl  vapor  permaneció  en  el  pnerto  por  mnebos  días  despnes^e  baberse  firmado 
ú  contrato;  los  motivos  de  lo  cnal  se  ban  comunicado  detalladamente  al  Sr.  Ro- 
mero por  el  general  Stnrm.  Por  fin  quedó  cartrado  el  vapor  y  se  despacbó,  y  des- 
graciadamente para  todoe,  sufrió  cerca  de  Hatterae  un  violento  buracan  que  oca- 
sionó la  pérdida  completa  tanto  del  buque  como  del  cargamento.  La  protesta  del 
eapitan  y  de  una  parte  de  la  tripulación,  copia  de  la  oual  se  ba  facilitado  al  general 
Storm,  demuestra  basta  la  evidencia  que  esta  pérdida  fué  el  resultado  inevitable 
de  1»  horrible  tempestad  con  qoe  tuvo  que  lidiar  el  buque. 

una  vez  becba  esta  breve  reseña  bistórioa  del  caso,  el  infrascrito  sigue  i  tomar 
m  consideración  las  objeciones  presentadas  por  el  abogado  del  Sr.  Romero  que 
pneden  dividirse  en  tres  [3]  secciones. 

(1?)  La  denegación  de  que  baya  estado  aatorÍ£ado  el  general  Sturm  para  obrar 
á  nombre  del  Gobierno  mexicano.  ^  ^  ^  ^^.«^ 

2^  La  suposición  de  que  fué  excesivo  el  precio  en  que  se  fletó  el  buque  y  que  el 
vapor  permaneció  en  el  puerto  por  mucbo  tiempo  después  de  baberse  firmado  el 
eootiato. 

3?  La  suposición  de  que  el  buque  se  perdió  por  culpa  de  los  dueños  del  mismo. 
Primero:  en  cuanto  á  los  poderes  del  general  Sturm,  ya  se  ba  manifestado  que  el 
general  Sturm  obraba  en  virtud  de  un  poder  que  le  babia  dado  el  geneial  José  M. 
J.  Carvajal,  copia  de  cuyo  poder  se  entregó  al  infrascrito.  T  es  muy  digno  de  no- 
tarse qoe  ni  el  Sr.  Romero  ni  su  abogado,  hayan  jamas  negado  las  facultades  que 
tenia  el  general  Carvajal  para  obrar  como  agente  del  Gobierno  mexicano,  ó  el  de- 
recho que  tenia  para  delegar  sus  poderes  ¿  alguna  otra  persona.  Al  contrario,  el 
Sr.  Navarro,  cónsul  general  de  México,  certificó  que  el  general  Carvajal  era  el 
agente  debidamente  autorizado  por  su  €U>biemo,  revestido  de  la  facultad  de  nom- 
inar i  otros  pora  que  obrasen  en  su  nombre. 

Además,  el  abogado  del  Sr.  Romero  confiesa  en  realidad  la  validez  del  poder  del 
general  Carvajal  y  que  tenia  facultades  para  nombrar  é  otros  á  fin  de  que  obrasen 
á  nombre  del  Gobierno  mexicano,  cuando  dice:  ''En  cuanto  al  Sr.  Cattell  el  con- 
trato de  flete  demuestra  que  tenia  aviso  expreso  respecto  de  la  incapacidad  de 
Stonn  para  obrar  por  H mismo,  y  sin  la  aprobación  previa  del  general  }Fallace.-^EB 
decir,  el  Sr.  Cattell  entró  en  el  contrato  con  el  conocimiento  pleno  de  que  Sturm 
no  tenia  autorización  alguna  por  si  mismo  para  obligar  al  Oobiemo  mexi<¡ano" 

Si  obío  quiere  decir  algo^  da  á  entender  que  el  general  Carvajal  tenia  el  poder 
para  nombrar  agente  al  general  Sturm;  pero  que  al  bacerlo  necesitaba  la  aproba- 
sien  del  general  Wallace  en  cualquiera  contrato  que  celebrase  Sturm. 

En  respuesta  á  esta  última  objeción  puede  exponerse  que  el  general  Sturm  pre- 
sentó pruebas  por  escrito  de  que]  babia  entregado  al  general  Carvajal  una  lista  de 
los  víveres  y  pertrechos  de  guerra  que  se  proponía  enviar  á  México,  y  que  habien- 
do aprobado  él  general  Carvajal  dicha  lista,  autorizó  la  compra  y  el  flete  de  vapo- 
res para  trasportar  los  efectos;  haciendo  así  innecesario  el  que  lo  aprobase  el  general 
WsUaee,  puesto  que  ya  lo  babia  sancionado  su  superior. 

(2)  El  general  Sturm  soetuvo  constantemente  una  correspondencia  con  el  gene- 
ral Wallace,  haciéndole  saber  sus  pasos  é  intenciones,  y  recibiendo  el  asentimiento 
y  la  aprobación  del  general  Wallace. 

Pero  el  infrascrito  no  quedó  satisfecho  con  esto,  por  cuyo  motivo  solicitó  y  ob- 
tnve  ana  entrevista  con  el  general  .Wallace.  En  esta  entrevista  se  le  sometió  el 
contrato  de  flete  del  *'Snwanee,''  y  autorizó  y  aprobó  dicho  conteato.  Aquí  se 
acompaña  copia  de  la  carta  del  general  Wallace  sobre  el  partionlar,  Ja  cnal  desde 
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Inego  removerél  cnalqiiiera  objeción  atendiUe  qne  aparesca  €f&  fü  áoeumnAnfN- 
sentado  por  el  abogado  del  6r.  Koraero. 

Pero  este  alega  además,  qne  el  infrascrito  debió  haberse  infomiado,  eometitiy 
bien  pudo  haberlo  hecho,  por  conducto  del  Sr.  Romero.  Sn  respuesta  á  lo  aat»- 
rior,  el  Sr.  Cattell  manifiesta  que  comprendió  que  toda  esta  cuestión  del  «tabu^ 
que  de  armas  con  destino  á  México,  era  de  naturaleza  tan  delicada,  que  prefería  el 
Sr.  Romero  se  verificara  por  conducto  del  ^neral  Stnrm  solamente,  y  con  iinaqM 
otra  comunicación  confidencial  entre  el  agente  y  el  ministro  según  pareciese  «m- 
Teniente  y  oportuno. 

En  verdad,  si  no  se  creia  necesaria  alguna  acción  independientemente  del  wüxk- 
tro,  ipara  qué  habia  de  enviar  el  Gobierno  mexicano  á  un  agente  especial  pan^ 
hiciera  lo  que  muy  fácilmente  pedia  hacer  el  ministro  residente,  si  es  que  ne  ea 
impropio  él  que  él  lo  hiderat 

Viene  en  apoyo  de  esta  opinión  el  hecho  de  que  se  han  efeotoado  grandes  tnm- 
sacciones  por  Sturm,  sin  intervención  alguna  por  parte  de)  Sr.  Romero  cd  coaato 
se  relacionaba  con  las  demás  persona»  qoe  tomaban  participio  en  los  coDtntos,  loe 
cuales  fueron  posteriormente  reconocidos  por  el  ministro,  y  se  entregaron  bonos  i 
su  orden  para  el  pago  de  las  cantidades  que  se  debian  por  cuenta  de  esos  nüanos 
contratos* 

Además,  puede  demostrarse  que  el  Sr.  Romero  reconoció  al  Sr.  Stuno  ooom 
i^^nte  de  su  Gk>biemo,  y  que  con  frecuencia  se  dingió  á  él  con' ese  eariotor.  na- 
cho tiempo  después  de  haberse  firmado  ^  contrato  del  ^Hvaiiee,  y  ya  sea  qi» «I  ge- 
neral Sturm  haya  ó  no  dado  parte  al  Sr.  Romero  de  que  existia  ose  contrato,  «i 
cuestión  que  deben  ellos  arre^ar  entre  sf ;  pero  el  infrascrito  no  puede  comprender 
de  qué  manera  podrá  aquel  hecho  afectar  la  valides  del  contrato  que  pudo,  «ei 
plena  autorización  celebrar  el  general  Sturm,  oon  el  aventimienta  del  geneial  Wt- 
Uace. 

En  respuesta  á  la  segvnda  objeción,  á  saber:  Qne  fué  excesivo  el  precio  en  que 
se  fletó  el  buque,  el  infrascrito  hace  observar:  IV  Que  en  la  fecha  en  queseoole- 
bró  este  contrato,  el  crédito  del  Gobierno  mexicano,  como  lo  sabe  bien  el  Sr.  Ro- 
mero, se  encontraba  muy  decaído;  los  bonos  de  aquel  Gobierno  apenas  si  podían 
venderse  á  cualquier  precio,  y  se  abrigaban  generalmente  graves  temores,  son  por 
los  amigos  del  Gobierno  liberal,  de  que  tendría  que  sucumbir  ante  los  ejéreitofl 
del  invasor.  Era  muy  difícil  encontrar  á  cualquiera,  como  podrá  atestiguarlo  el 
general  Sturm,  que  tuviera  el  valor  de  proporcionar  un  vapor  para  el  objeto  qne 
quería,  incurriendo  en  el  crecido  gasto  He  equiparlo,  trípularlo  y  abastecerlo  pan 
que  emprendiera  semejante  viaje,  cuando  la  única  esperaniA  que  existia  de  que 
se  reembolsaría  de  esos  gastos  descansaba  en  el  buen  éxito  del  Gk>biemo  Kberal. 
Apenas  podrá  suponerse  que  ñtera  fácil  celebrar  un  contrato  de  flete  bajoserntóaa* 
tes  circunstancias,  bajo  condiciones  tan  favorables  como  las  que  mediaron  tratán- 
dose de  una  persona  idónea  ó  de  un  Gobierno  establecido,  que  contara  con  amplísi- 
mos fondos. 

T  sin  embargo,  este  mismo  vapor  Suwaneef  fué  fletado  al  Gobierno  de  losEstadoe- 
ünidos  durante  la  última  guerra,  por  su  dueño  anteríor,  por  un  largo  período,  i 
razón  de  790  pesos  diarios,  ponien^  el  Gobierno  el  carbón  necesario,  lo  cnid  haee 
ascender  el  preció  áSOO  pesos  diarios;  áouyo  precio  convino  en  fletar  el  buque d 
general  Sturm,  despuas  de  consultar  con  los  duefíos. 

2?  Sobre  este  punto  el  infrascrito  llama  la  atención  acerca  dd  hecho  de  qoe 
igual  precio  se  pagó  por  el  vapor  John  W.  Everman  y  quizá  por  otros  vapores»  y  loa 
bonos  que  se  dieron  en  pago  del  contrato  han  sido  entregados  bajo  la  direodondel 
Sr.  Romero,  sin  hacer  la  menor  indicación  de  qne  f nesen  excesivos  los  precios. 

Con  respecto  á  la  demora  que  hubo  para  despachar  el  vapor,  el  general  StiiB  jt 
ha  presentad»  su  iafonne  y  dado  amplias  exi^cad^mea;  y  me  penaito  Dañar  la 
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ataadon  sobre  sus  asever^don^j;  eo  lo  qne  respeoU  4  «etw  ponto,  ouyos  (iocurntn" 
Um  se  enoaeutran  aotaalmente  en  poder  del  Sr.  Romero.  £1  vapor  estaba  lUto  i 
enalquieva  hora  deede  el  día  28  de  Julio  de  1866,  y  los  dueños  del  mismo  lo  turie- 
foa  tripulado  y  abastecido  todo  el  tiempo,  esperacdo  que  de  uu  momento  áotro  se 
diera  4  la  mar.  £1  que  hubiese  permanecido  taiito  tiempo  en  el  puerto  no  £u6  culpa 
de  loa  dueüos,  y  no  pueda  servir  como  argumento  contra  la  validez  de  su  reolama- 
éeo.  En  verdad  los  dueños  son  los  que  más  han  sufrido  4  consecuencia  de.  esta 
demora  porque  si  se  hubiera  despachado  el  vai>or  el  dia  en  que  se  firmó  el  contravo 
(6  poeo  deepues),  como  lo  esperaban  los  mismos  dueñoe,  sin  duda  habría  podido 
hacer  felizmente  el  viaje;  mientras  que  su  demora  hasta  que  coiu^naó  la  estación 
peligrosa  del  invierno,  la  arrojó  en  medio  del  espantoso  huracán  que  causó  su  * 
pérdida, 

(3?)  Alega  d  abogado  del  Sr.  Homero  que  quiz4  la  pérdida  del  buqiie  haya  sido 
debida  4  la  cu^bilidad  de  los  dueños. 

Sobre  este  punto,  los  dueños  simplemente  niegan  la  exactitud  de  semejante  su- 
posición, y  desafian  cualquiera  averiguaoioa.  Están  dispuestos  4  presentar  los  cer- 
tifieados  de  los  inupectoi'es  del  Qobíemo,  sobre  que  el  buque  se  hallaba  en  buen 
estado,  y  4  propósito  en  todo  respecto  para  darse  4  la  mar;  que  igualmente  se  ha« 
liaba  en  buen  estado  su  maquinaria  y  caldera,  y  que  todos  sus  accesoríos  llenaban 
plenamente  los  requisitos  que  previene  la  ley. 

Acabó  de  cargar  en  Nueva- York  directamente  4  la  vista  del  general  Stnrm,  con 
excepción  de  unas  cuantas  toneladas  de  pólvora  que  se  tomaron  4  bordo  en  la  des* 
embocadura  de  la  Bahía  du  Delaware,  y  si  es  que  llevaba  m48  carga  de  la  necesa^ 
ría,  lo  que  niega  el  infrascríto,  fué  por  orden  expresa  del  general  Sturm  al  mandar 
poner  4  bordo  la  última  parte  del  cargamento. 

Por  fin,  presentamos  la  amplia  y  clara  protesta  del  capitán  y  su  tripulación, 
describiendo  la  terríble  tempestad  con  que  tropezó  el  vapor,  y  los  esfuerzos  que 
hieierou  para  salvarlo,  y  que  declaran  bajo  juramento  que  su  pérdida  fué  una  ne- 
eesida*i  inevitable,  que  no  pudo  impedir  el  poder  del  hombre. 

£1  infrascríto  no  puede  comprender  cómo  es  que  presentan  argumentos  fundados 
seerca  de  culpabilidad  alguna  de  parte  de  los  dueños.  Su  confianza  en  el  buque  era 
tal,  que  no  lo  hablan  asegurado  ni  por  el  valor  de  un  solo  pesb  y  aun  con  el  pago  de 
la  eantidad  que  se  adeuda  en  virtud  del  contrato,  siempre  saldr4n  perdiendo  en 
este  negocio. 

£1  infrascríto  somete  respetuosamente  al  6r.  Romero,  esta  clara  relación  de  los 
hechos  ivlativos  4  este  asunto,  y  solamente  agrega  que  espera  que,  hoy  que  el  me- 
jor éxito  ha  coronado  l<>s  heroicos  esfuerzos  de  los  patríotas  mexicanos  y  que  han 
lido  arrojados  del  país  los  invas«>res,  —  el  Gobierno  no  de8echar4  las  justas  reclama- 
donee  de  aquellos  que  arríesgaron  sus  fortunas  con  el  fin  honroso  de  auxiliar  4  su 
pueblo,  que  combatía  por  la  patria  en  los  momentos  más  aciagos. 

Me  repito  de  vd.  muy  respetuosamente  obediente  servidor. — [Firmado]  Elijak 
&.  CaUtU, — A  8.  £.  el  Sr.  M.  Romero,  ministro  mexicano. 


fC^pía^.-^Nuevi^York,  Mayo  13  de  1867.— Hou.  £.  G.  Gattell.-^Filadelfla.— 
ICiiy  Sr.  mío:  En  contestación  4  su  grata,  fecha  II  del  que  cursa,  debo  manifestar 
que  h&  relatado  vd.  con  entera  exactitud  los  hechos  que  en  ella  constan. 

Tuve  conocimiento  del  contrato  de  flete  celebrado  por  el  general  Hermán  Sturm 
psm  uaar  el  vapor  '^  Suwanne."  £1  general  Stnrm  en  ese  asunto  obraba  4  nombre 
y  ea  iMoeAeio  del  Ck>biem<>  liheful  mexioaoo^  repreeentsde  pov  eIPnaídeiit»  JiUh 
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res;  7  811  facultad  para  obrar  «n  «se  sentido  era  amplia  6  incuestionable,  y,  en  la 
ausencia  del  general  José  M.  J.  Carvajal,  solamente  estaba  sujeta  á  mi  aprobaeioB. 

En  el  Hotel  ''Taylor, "  Jersey  City,  en  presencia  de  vd.  y  de  otras  personas,  en 
Julio  último,  antes  de  que  saliera  el  '^Buwanee"  aprobé  verbalmente  en  todos  res- 
pectos y  sancioné  su' contrato  de  flete  celebrado  por  el  general  Sturm,  para  el  nao 
del  referido  Gobierno  liberal  mexicano.  La  sanción  6  aprobación  referida  no  quedó 
ent-ónces  agregada  al  contrato,  porque  nadie  creyó  que  fuera  necesaria  semejante 
formalidad,  ni  raucbo  menos  pudo  alguno  imaginarse  que  seria  empleada  esa  omi- 
sión por  el  ministro  mexicano  como  la  base  de  una  objeción  en  contra  de  un  justo 
pago.  A  fin  de  subsanar  el  error,  si  es  que  lo  bubo,  apruebo  y  sanciono  dicbo  con- 
trato de  fletes  boy  por  entonces. 

(juizá  sea  favorecer  la  causa  de  la  justicia  el  manifestar  que  la  autorizaeioñ  pa- 
ra sancionar  esa  clase  de  contratos  me  fué  conferida  porque  se  creyó  que  el  6r.  M. 
Romero  siendo  Ministro,  &c.,  no  podia  aparecer  como  participe  en  negocios  de 
aquella  naturaleza,  sin  incurrir  en  el  riesgo  de  ser  calificada  su  conducta  como 
impropia,  tratándose  d«  un  funcionario  con  carácter  oficial. 

De  vd.  afectísimo  amigo.— [Firmado]  Leto  WdU4ue, 


NUMERO  444. 

LEtiACION  M£llCAKA  £N  LOS  ESTADOS-TJKIDOS  DE  AMÉRICA. 

WatUngton,  Octubre  8  efe  1867. 

Be^uesta  de  M.  Seward  á  mi  nota  de  despedida. 

Tengo  la  honra  de  remitir  á  vd.  copia  y  traducción  de  una  nota  de  Mr.  Seward 
fechada  el  5  del  actual,  que  acabo  de  recibir  en  respuesta  á  la  que  le  dirigí  el  di&  4, 
comunicándole  que  habia  recibido  licencia  del  Supremo  Gobierno  para  regresar  á 
la  República,  avisándole  que  por  el  12  del  actual  partirla  de  aquí,  y  acreditando  al 
Sr.  Mariscal  como  encargado  de  negocios  de  la  República. 

R^>roduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores. — México. 


Departamento  de  Estado.^ Washington,  Octubre  6  de  1867.*A1  Sr.  M.  Boumso, 
Ac.,  &c.,  &c.— Señor :  Tengo  la  honra  de  acusar  recibo  de  la  nota  de  vd.,  feebads 
el  4  del  corriente. 

Es  muy  placentero  para  mí  el  reconocer  al  Sr.  Ignacio  Mariscal  como  encaigado 
de  negocios  de  la  República  Mexicana,  durante  la  ausencia  de  vd.  de  esta  eapttaL 
Al  paso  que  siento  personalmente  esta  ausencia,  no  perdonaré  esfuerzo  para  ood- 
tribuir  al  buen  éxito  del  Sr.  Mariscal  en  él  desempeño  de  los  negocios  qua  tenga 
en  los  Estados-Unidos. 

El  Presidente  me  permite  expresar  á  vd.  mi  reconoeimiento  por  las  mny  bon- 
dadoiM  protestas  de  estinuMion  y  amistad  contenidas  en  su  citada  nota;  j  no 
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eeiit0^dMÍv  ^e  bm  ee  mnj  MÜafaoiorio  oonserrar  eiMjexpretioiies  en  el  arohiTo 
do  este  6h>biemo.  Mis  sentimientos  de  consideración  j  aprecio  li4oia  Td.,  Sr.  Eo- 
move»  lo  misBO  que  míe  TOtos  por  la  prosperidad  de  las  instituoiones  republtea- 
ñas  en  México,  han  sido  ya  escritas  y  publicadas  de  una  manera  tan  plena,  que 
nadir  me  queda  ahora  que  decir,  sino  que  le  deseo  &  vd.  nna  jf>ermanencia  agrá- 
dablo  en  su  patria,  y  un  pronto  y  feliz  regreso  al  desempeffo  del  puesto  que  tan 
honrosamente  ha  terrido  Td.  on  los  Estados-Unidos. 

8oy  de  Td.,  seOor,  con  distinguida  consideración,  obediente  seryidor. — [Firma- 
do]   William  H,  Seward, 

Es  traducción.  Washington,  Octubre  8  de  1867.— [Firmado]  Ignacio  MarUcal, 
secretario. 


NUMERO  446. 

UOAOlCm  MKHOAKA  HN  LOS  B8TAD0S-UNID0B  BB  AXÉBIOA. 

Waéhingfioñ,  Octubre  10  de  1H67. 

Buque  y  pa$aporte$  para  el  Sr.  Homero. 


■  i  :-    -  -.   . 


floy  se  recibió  en  esta  Legación  una  nota  del  Departamento  de  Estado  fechada 
ayer,  en  que  se  acusa  recibo  de  la  conranicscion  del  Sr.  Romero  de  8  del  corrien- 
te, aceptando  el  buque  guardacosta  «  Wilderness»  para  que  lo  traslade  &  Veracroi 
oon  las  personas  que  lo  acompaOan.  Dicha  nota  est&  firmada  por  el  subsecreta- 
rio Mr.  Frederiok  W.  Seward,  en  raxon  de  hallarse  ausente  el  secretario,  que  ha 
ido  por  unos  dias  &  su  casa  en  Auburn.  AcofnpaBo  copia  y  traducción  de  dicho 
acuse  de  recibo. 

También  se  haTeoibido  hoy  nna  nota  verbal  del  mencionado -subsecretario,  fe- 
chada ayer,  en  que  centesta  &  la  que  el  Sr.  Romero  enrió  al  Departamento  de  Es- 
tado pidiendo-  pasaportes  para  si,  su  familia  y  D.  Eulalio  Degollado,  su  secreta- 
rio particular.  Mr.  Frederiek  Seward  aoompafió  un  pasaporte  en  la  forma  acos- 
tumbrada en  estos  casos,  para  el  Sr^  Romero  y  las  personas  indicadas.  Remito 
eopia  y  traducción  de  las  dos  notas  Yerbales  &  que  me  refiero. 

Apro^reeho  esta  opoiitanidad  para  prot<>Btar  6  rd.  mi  mtiy  distingufdseoMtáe- 
nMio&.  ■»'••  " 

(Firmado)  IGNAeifO  MARISCAL. 

Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores. — México. 


Departamento  de  Estado. — Washington,  Octubre  9  de  1867.— Sefior:  Tengo  la 
honra  de  acusar  recibo  de  la  comunicación  de  vd.,  fcohada  el  8  del  corriente,  en 
qoe  aoept%el  uso  del  guardaoosta  «Wilderness,^^  para  su  Mra^Upio^^yJ^  ^le^  sos 
Msigofl  &  México.  Se  pasará  copia  de  la  comunicación  de  rd.  al  honorable  secre^ 
t«rÍo  del  Tesoro  para  su  conocimiento. 

AproTteho  esta  oportunidad  para  protestar  &  yd.  mi  alta  consideración.— -(Fir- 

TOMO  X.— 66. 


'4*2 

ktothi)  P,  ir.  9MM,  tftdüfgaUo  VTe  hi  9édl*éltfél^^¿A^.  ^. 
«4í#ret«Ho. 


M.  Romero  eoTÍft  sus  oumpUmientos  6  Mr/SewArd,  y  Id  «grada^eria  ta^nlM  U 
bondad  de  eoTíarle  pasaportes  para- él  y  so  familia  (.madre  7  hermanajt  ^^^ 
también  para  su  seoretario  ^artioular  D.  Eulalio  Degollado. 

Washington,  Octubre  8  de  1867.— Honorable  William  H.  Seward. 

Es  tradueoion.  Washington,  Octubre  10  de  1867.— ( Firmado)  IgnaeU  Mmittd, 
seoretario. 


Bl  encargado  de  la  Secretaria  de  Estado  por  ausencia  del  secretario,  tiene  la 
honra  de^aousar  iMibo-de4fliin«*a'deHir.  ftemeva,  tabstei^ir,  •«rque^pide  ps- 
saportes  para  sí  7  su  familia,  7  obsequiando  esos  deseos  le  acompaBa  los  a^Joatos. 

DeparUmento  de  £st«de.  Washington,  Octubre  9  de  1867.— 8r.  D.  If atlas  Bo- 
mero,  &o.y  &o.,  &c. 

Es  traducción.  WashlogtoQ,  Octubre  10  de  1867>— [Firmad^j]  ^tjymsrfe  Mmiml, 
secretario. 


HUMERO  446. 

IiX0AOZOH  ICBXIOANA  BH  LOS  BSTAB0S-UNID08  DE  AMJBTaá. 

WoMbmgtonf  Octubre  204$.1S67. 

4¡hiafdaeoUa  «  Wüdem$Mi.  s 

Av  tttM6  el'ftr.  Bismero  una  neta  Turbal  4s  Bfr.  Fredmick  W.  8<waad,'<sa 
que  le  acompaffa  copia  de  una  oomunicaoion  del  seoretario  de  Hacienda  fechaáa 
a7er,  7  avisando  que  se  habian  librado  las  órdenes  respectiTas  para  que  se  tras- 
ladara &  Charlesten  el  nuasdaoosta  de  los  Estados-Unidos  «  Wildemess»  4  fta  de 
recibir  &  bordo  al  Sr.  Romero  7  las  personas  que  lo  han  de  acompaflar  en  su  via- 
je á  Veraorui.  * 

Remito  copia  7  traducción  de  la  nota  de  Mr.  Frederiok  W.  Seward,  con  su  anexe 
7  de  la  respuesta  que  le  di6  a7er  mismo  el  Sr.  Romero. 

RenucTo  4  Td.  las  protestas  de  mi  mu7  distinguida  consideración. 

(Firmado)  IQNA6IO  M^RÍSCAL 
^'CitMUUUmcr  liiisdftro  "de  riAaclufles  exterl^ifbi.— iWtiabo.  • 
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]>tpMiMBaitú  d«  EtUdo.— WMhiBgtoik,  Oekibre  10  d«  1867.— SeSor:  T«iigo 
hk  Imbx»  de  IrMmitir  &  Td.  para  sa  oonooimiento  la  adjanta  oopiá  de  ana  eomn- 
aioaeioB  del  Hon.  Hngh  Mo.  Cal]ooh«  secretario  del  tesoro,  relatiya  al  Tapor  gnar- 
daeoata  «Widemeee.» 

AproTeelio  esta  oportunidad  para  protestar  &  Td.  mi  alta  oonsideracion. — (Fir" 
nado)  jP.  IF,  Sniford,  encargado  de  la  8eoretaría.^3r.  D.  Matías  Romero,  fto., 
*«.,  tet^lfÉUünglon,  D.  C;  ' 

Se  traducción.  Washington,  Octubre  10  de  1867.— [Firmado]  Iffnáeio  Marüoal, 


faap%>.«*fi|^pM)kMHitt^iM(ttiMft»(>i|qb9fid4eí^  Tevge^ajMW- 

ra«44  fafif—rl^wl.  quAidfiAOMDd^»  coa  lai  si6pUoa4eique  el  Tapor  guardi^oMi^i 
•  »nÉBiaiMii,ee>po»gí^4.disiy)siDíott.dB  eas,  DepartomeAte  pai»,  ^m  traslade <al 
8it  HsfitD,  min&steovinexieantfb  cono.tsAMen  ^Mr»  Merton  y  U  general  Banls^ 
&  Yenetoift  aale  dMrasiMtaiMaleBSMii^TW.al  a4mÁ»istrador  de  la.e4uí»n*de>Nuf»T 
rm  Oilf  M  pss  el  tsltfgBalouparauqueideipMhA  el « WildemesAjí  áOkarlestoni  0«rr 
rolina  del  Sur,  j  agaaffdAiSdUfdMMvtsiénkpee..  B«r  eloorreade  hoj,  se  U  da«i  ins^ 
tnieeioBes  al  comandasrffcde^ iMljfKmm »(Wi.Clwdea4»n» PMra que tengaiUstasii 
buque  para  recibir  &  las  personas  menoionadas,  &  bordo»  el  14  del  corriente. 

607  de  Td.,  mOoiv  mnyt  1  nipoéMoajiiyiníaii  ■  (Firmado)  ff,  IT,  CuHoek^  secreta- 
rio del  tesoro. — Hon.  Willlam  H.  Seward,  secretario  de  Estado. 

Bs  tradoeeloA.  Waihing(p9e  afltujirf»,lQtd9  ISftJ.rrí  J?ÍWf^P^  Í!«íW?íft  lífl^- 
«d|  neretario. 


Legación  mexicana  en  los  Bstij^tyi  Unfdf%d»Afn^rica. — Washington,  10  de  Oc- 
tubre de  1867.— Sefior  secretario  interino  de  Estado:  He  tenido  la  honra  de  re- 
dbir  la  nota  .que  se  sirrió  Td.  dirigirme  hoy,  incluyéndome  copia  de  una  comu- 
aieadon  delHon.  secretario  de  Hactenda^  éen*  relb%n^  al  tifper  guardáoosta 
«Wildemess»  que  el  Oobiemo  délos  Estadoa-Unidos  se  haserrido  poner  6  ni 
disposición  para  que  me  Hoto  á  V^ftracrtni: 

Begnn  tuTC  la  honra  de  manifestar  &  yá,  Terbalmente  esta  ma&ana,  el  honora- 
ble OliTor  P.  MortoiÉ,  seaader^eitel  BMado  da<I|idleiia,  bm  hat  manifestado  que 
no  le  será  posible  ir  &  México  conmigo.  Mañana  temprano  saldré  yo  con  mi  fami- 
lia dé  esl*  ckidad  para  Oiiariestu»i  é  in-de- catar  m  aqatíipüeite  para  et  lúMs 
pr6titno,  14^del  aetuaL 

AproTeeko  esta  oporloaidad'para  reaorar  6  Td.,  seflor^  las  seguridades  da  ai 
distinguida  consideimeiosk— [Firmado]  M*  J^esMra^-^rederiek  W^  Seward,  éit, 

WCf-t  wC. 

Ifecopia.  WaaWngtcp,  Ociobve  lOde  1867*— (Ftemada),  J(¡pMcie  Mark9^  «a- 

OrVHFIv» 
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NUMERO  447. 
LseioioN  mbxioáná  bn  los  bstádos-ünibos  db  auímoa*^ 

WashmffUm,  Octubre  11  dé  18S7, 

Partida  de  Wanhmgiím  del  Sr.  Romero. 

Btta  malaiift  6  Hñ  seis  mH6  d«  aquí  el  8r.  Romero  eon  «n  fiMiftU»  qii«  regrtal  al 
eñMto  de  Nae?a-Tork,  yéndoée  p«r  et  ferrocarril  da  Riehmoiid  y  Waldaa  aon  d«i- 
iloo  &  Charlesloii  (de  la  OaroHiia  del  8ar).  Como  ee  pariiaipa  á  eee  miuiitwrlo  mk 
diversas  notas,  debér&  eabaroarse  proba^mente  el  14  del  aotoaL  De  laaperBO>- 
Daa  comprendidas  en  el  pasaporte  expedido  por  el  Departanenio  de  Balado  al  8v. 
Romero,  soloD.  Bolalio  Degollado,  hijo,  no  lo  aaonpa&a  ahora,  y,  aegim 
se  irá  A  Veraorns  en  el  vapor  dispuesto  por  el  geaeral  Stnnu 

Reitero  &  Td.  las  protestas  de  mi  moy  distlngaida  oouidaraifon« 

[Firmado]  leMAOia  MAEíaOJO.- 
Ciudadano  ministro  de  relaoiottea  •zterioiref.^Méitloo. 


NUMERO  448. 

UBaAClON  MEXICANA  BK  LOS  BSTADOS-ÜHIBOS  DB  AXÍBICA. 

WathmgUmf  Octubre  19  4^  J867. 

.      * 

Bonoe  imperfeeioe  de  Sánchez  Ochoa* 

Bn  Tiflta  de  la  respuesta  t^ne  el  general  Fremont  dio  al  Sr.  Romero  sobre  oier- 
tos  bonos  que  habla  recibido  del  Sr.  Sanchei  Oohoa,  cuya  respuesta  se  comunis6 
4  ese  Ministerio  con  nota  número  441,  de  6  del  aetuaU  me  pareció  conToniente 
continuar  la  averig^eion  de  lo  ocurrido  en  este  asunto, .y  sobre  todo,  del  para* 
dero  que  tuTieron  dichos  bonos.  Al  efecto,  el  miércoles  de  esta  Hemana,  que  estuTO 
en  Ntt«f a-^¥orh,  sttpUqo^  á  lilr.  TiíFt,  delacasadeOortteay  QompalUa,  pourriera 
al  Banco  del  Pueblo,  de  aquella  ciudad,  y  con  pretexto  de  1»  agencia  que  t^«o 
respecto  &  otros  bonos  mexioanos,  lo  oual  la  obligarla  &  dar  noticias  de  los  que 
salieron  al  mercado  en  concurrencia  con  ellos,  se  informara  bien  de  lo  que  habia 
pasado  con  los  que  menciona  el  general  Fremont.  Asi  lo  hiio  Mr.  TüTt,  y  con  fe- 
cha de  antier  me  escriben  de  Nueva-Tork  los  Sres.  John  W.  Corlies  y  Compaflfa, 
lo  que  traduico  en  seguida  : 

«Obsequiando  los  deseos  de  rd.,  el  que  esto  escribe  [Mr.  Tifft]  pasó  hoy  &  Ter 
á  Mr.  C.  F.  Hunter,  presidente  del  Banco  del  Pueblo,  de  esta  dudad,  oon  el  fin 
de  areriguar  los  hechos  relatlros  &  la  supuesta  hipoteca  de  bonos,  como  gara&tfa 
•ubfldiaria  del  pagaré  del  general  Oohoa,  ó  el  endoso  del  general  Fremont* 


«  Mr.  Hianier,  Mgiui  1m  ap«rioikoÍM,  so  produjo  oon  franqaeía»  al  doelr  quo  tu 
Bmmo  nimoa  liabia  t«QÍdo  ni  dMoonUdo  an  pagaré  del  general  Ooboa»  7  que  loe 
bonos  do  que  se  trata  tampooo  babian  estado  nunoa  en  diobo  Banoo  en  oalidad  de 
garantía  subsidiaria  por  ninguna  espeoie.do  obHgaoion.  Agregó,  sin  embargo,  qno 
80  babian  ofireoido  al  Banoo  unos  di  es  y  nuoTO  bonos  eomo  garantía;  pero  que  él 
so  negó  4  aceptar  esa  oferta,  no  oonooiendo  ea&l  era  el  talor  presente  ó  fntnro 
do  aquoHos:  *lKJo  también  qne,  segan  olrela,  posteriormente  se  babian  dejado  en 
el  Banoo  dies  7  nooTo  bonos  mexioanos  oomo  «tmpja  depóiito^  7  qno  ñieron  luego 
entregados  á  un  abogado  de  Tu  oálle  de  Wall,  0U70  nombre  no  recordaba  entonóos* 
pero  que  lo  Toria  en  los  libros  7  nos  lo  oomunioaria,  luego  que  pudiera  ocuparse 
en  el  asunto.  En  ouánCo  retibamot  doélalgima otra notioia,  so U comunioarémos 
árd.  » 

.^»slnyea  loa  Srea.  Gorlios  7  Ooapaflfadieléndome  que,  A  JuMo  do  ellos,  laTor- 
dad  os  lo  qao  reñero  Mr.  Huftier  7  no  lo  que  ka  dl^o  el  general  Fremont.  Tras- 
ssiÉiré  ák  ese  miais>orio  las  nuoTas  nolioias  que  adquiriere  sobre  este  negocio, 
pMouraiido  oeroioTarme  del  paradero  7  oirounstancias  do  los  bonos  de  que  se 
trata.  Mo  asegura  Mr.  Tifft  que  Mr.  Gkener7,  el  agente  de  Mr.  Brannan,  de  Ca- 
lifornia, W  oontó  que  el  8r.  Sanebei  Oeboa  tenia  Tolntieinoo  bonos  imperfeotos 
qneísorvian  de  muestras. 
Reitero  4  rd.  las  protestas  de  mi  mu7  'distinguida  consideración. 

[Firmado]  lONAOIO  MABI80AL. 

Olodadano  ministro  do  relaoionef  azlarioros.'— Méxioo. 


NUMERO  449. 

LIGACIÓN  MEXICANA  XNLOS  BSTADOS-ÜNIDOB  DS  AMÉBICA. 

BiHoHa  mUUar  del  general  ChrarU. 

Adjunto  Torá  rd.  un  ejemplar  impreso^  del  prospecto  que  escribió  el  8r.  Rome> 
ro  para  la  traducción  do  la  historia  militar  del  general  Orant,  que  ha  escrito  uno 
de  sus  a7udantes  7  estamos  traduciendo  el  Sr.  Nararro  7  70.  Tengo  casi  oonclui> 
da  la  parte  que  me  designó  el  8r.  Romero. 

Reitero  á  Td.  las  protestas  de  mi  mu7  distinguida  consideración. 

(Firmado)  L  MARISCAL. 

Ciudadano  mioistro  de  relaciones  exteriores. — México. 

1  Xft«  ciJemplar  se  tnaertó  como  anexo  4  la  nota  dd  la  Legadon  en  Washington  &  la  teoretaria 
4«  nUBloiMa,  nam.  4S0  d«  ü  da  Saklambra  de  ISOT.  en  la  página  848  da  eate  Toiftmav. 


4M 


ITÜMERO  460. 

* 


ctf  p»r  flnoairf «  d«l  6n  M^di— >  eaawy do ém opgegl» dti  Fartt,  q«»«#b«lliit»* 
teño,  j  me  ha  ««trflgftdo  el  adjunto  pliego  qiweotoolega  émm  remitir  á  ^<k  fm 
oonduAto  deeotei  IbegaoftcBi  oe»  01170  objeto  lo  faé/ oiuriüd»  por  ol'miniotapvd»»^. 
laoloaes  floioríoreardto  ra  pala.  Me  nnmiftoté  el  Sn  0«ftiflrrw  goñriéadeae  al  fln 
Modiaa»  que diolK>  pUego,  ee^ol.aweorofloial'qtteda& el. primor magiatteiÉo  delB^ 
tú  al  G.  Presidente,  de  haber  sido  eleeto  Presidente  eonstátaoioaal  dO 
pública. 
Reitero  &  Td.  las  protestas  de  mi  may  distinguida  oonsideraolon. 

[Firmado]  L  MARI80AL. 
Ciadadano  minittro  do  rolaoionos  oztarioroa.— >MéxÍoo. 


í^gjM^vmamaik  btiíop  bstadob-üotdos  pb  AMitRioA, 

WmMiigtm,  OsMlFVil^rif  JS67, 

ITíftwUu  ¿h  r^  EtpúHioa. 

Taí  tiras  adjuntas  contienen  las  principales  noticias  de  la  República  que  ha  pu- 
blicado últimamente  la  prensa  de  este  país.  Se  refieren  sobre  todo  al  resultado 
que  parecían  dar  las  elecciones;  y  las  últimas  han  sido  comunicadas  por  el  tell- 
grafo  submarino  de  la  Isla  de.  Cuba. 

£1  Sr.  D.  Luis  Maneyro  escribe  de  París,  con  fecha  l?del  corriente,  lo  queoo- 
pió  en  seguida:  «Ayer  marchó  de  aquí  la  correspondencia  para  México  que  debe 
conducir  el  paquete  inglés,  y  hoy  es  tarde  para  agregar  más  informes  por  dleha 
Tia.  Escribí  al  8r.  Levdo  lo  más  notable  que  ocurría  por  aq^,  pero  hoy  recibo 
un  extracto  del  cuarto  eaorito  do  M.  de  Kofatry  que  acaba»  do^saliv  4  las.  ji^aob* 
Tendría  que  llegara  cuanto  Antes  á  conocimiento  del  Gobierno.  Con  tal  fin  lo  in- 
cluyo en  la  presente.  Gomo  Ortega  iba  A-aor  jusgado,  podrá  Terse  que  esto  sugoto 
estaba  de  aouerdo  con  el  iuTasor  para  eliminar  al  Sr.  Juareí  y  para  rooonooor  la 
pretendida  deuda  franoesii.  Por  este  mismo  correo  remito  los  tres  primeros  artí- 
onlot  do  M.  do  Eeratry,  y  pronto  remitiré  ol  que  acaba  do  aparocor.  Bl  gwcral 


Mlmafdtám  moAmíst  «oUtfftBéo  las  ve^seioiiwjqoe  'his»  4  trá. '  («1  Sr.  -Adom») 
— itii  HaiiiBe.  hk  ¿w^fpmtttii  ontw  «sU  7  lfft|>ol60ik<ev  ooBpl«to.« 

43l«;}a^iMrpor4iii'|NivU  «oeroAcM  tmrfgo  é%  ooalÍ«Umoo&  el  innwor,  que  ti 
ét,  UmutjTQ  dedvM  «tniía  el-Br.  0oiMMÍ«iOrt«gft  de  lo  qiM^iapiibUoMloM.  ú^ 
Ai»ii7,t«MBpaSv«l«z#raotQ  del  eaarta-mrtfealo  de  este  en  el  núMerodel  T$mp9 
de  Paria  remitido  por  el  Sr.  Maneyro,  eomo  también  los  tres  primeros»  en  for. 
Ma  éa  onalivrBa,  pnblicado  per  k^  AffCM  Omttmpo^úkte, 

MwiémúBr,  ifanaytadiee'en-aa  «itada  earta:  «Loe  conaarvadores  expatiia- 
4m,  Inelnaaa  toaoMspoa,  prepataa  mi  iFemendo'esarUo'oaBtva  Baailne.  9  La  Li- 
i#«í(aaiitiii6a'lDaaraando'an  ava-ealaaiDaB  daeomantoa  puUiaados  «ya  eomtra  la 
JaleM'iiaaiea,  qiwia|iiaduaea  t«tn>8  '^^^édiaas  d»  'Paria,  7  eon  loa  «oalea  «taca 
fMaa¡|iÉliBWii<ü4»Baaakie. 

M  1^7vdal  aetwai  ^tm^moibmtüú  mk  'UnaTa^Yovk  apeara  «egresar '4  la  Baptkbllaa»  par 
]a«iiad»  la  Sabana,  «1  Sr.  <D.  Jao^alal  BliwaHa,  qút  HaaaW  alguna» samanae  -éé 

'  H-aliBirtmadra^oa  ae'aatbaraó  aon'igaal -dasMno  J>.  Igncoio  Cnsplldo.  iFooo 
antea  liaMa  legaHaada  «l:o6nanl^a«ral  >Br.  "Kat arro  «n  "padar  dado  4  dieho  6r. 
4)«Biplldajp(n^eld>r«'Seala|niva4Mwarj41aJtap6lftHaa  nna^realaoiaaiaD  par  alerta 
tfifaofto  aalaüto  4ia  aalaniaaeian  de^Tqjaa.  £1  Dr.  >Beala  de  qoe  ae  trata,  ea.an 
lagUa  dfrsaaiiiiUBÉa»  ^aasado.oen  ana  seflora  neiioana-y  residente  'baee  attoa  en 
Baaen  «JTtk.  Fné  mmf  «migo  á^  D.  Ldis  4á.rr07e,  el  Uaaado  «dmatil  de'MaslBBi- 
ttaae,  7nlaaBik6  de  dale  eltitdlo^dvaaballevo  dei^ofldatopa. 

A  última  hora  he  reeibido  del  correo  el  onarto  artículo  de  M.  de  Keratry^  pmHI- 
eatto-nnila  Mbwh  úíHUmpmuku,  7'taad>ian  lo  aaaspala.  ■  > 

•dUabofftaaaMen'detveoibirxlatlhnrapa,  par  eaaidfiotoidelídepafftflHaaft 
éai^nHiéBnnta>pliago  diTÍgida'al  C.^Fraaidante. 

ftsUaw  4  ^.  lan  piailaalBa  Jde^nüjaiíoy  diatipgwldn^otfnaiéaiaeiop. 

CFivttada)  >l.«MMOTAL. 
10lBd4daifo  toiniltro  de  relaciones  exteriores. — México. 


MUMSaO  462. 

-N0U0Ía9^^  &ir0pa^y49  ia  Amérioaéel  iSm. 

^rMtielaa  tetegtlflcasreciiMdasúkimamBnte  de'Buropa son  deia-miytnriu- 
partancia  en  lo  qtre  mira  &  la  ouBStioü  tf  é  Roma  7  al  poder  temporal  del  Papa.  Di- 
AteltaS'pOT'^otOT  Manuel  los  faenas  de  Oaribaldi,  qae  fdé  confinado  denaeto 
4*tEtepr«ta,nra6lroB  de  sos  tohintarfos  eranron  la  frontera  romana' y  trataron 
Itngo^^de  or^gMiiittrse  dentro  de  los  Estados  de  la  Iglesia.  Bl  meneionado  general 
lea  notÉlM  dejtfe  4  su  hQo  Menotli  Oaribaldi,  qae  fué  reconocido  por  ellos  00- 
M'píWtáMako,  en  representación  de  sa  padre.  Se  les  han  estado  aniendomoL 
tmrddHMdmttMit«aMbdlt0B  dél^pa,  ysegonpsreoe,  han  obtenido  ^Nnriaa^an 
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ti^M,  liendo  U  ptinoipAMa  ocupación  de  la  ciudad  de  Oeia;  coa  lo  onal  te  áloe 
cortan  la  comunicación  con  Florencia.  Aunque  ee  habla  oou  mucha  variedad  m- 
bre  la  importancia  material  de  este  moTimiento,  ee  indudable  que  la  opinión  ge- 
neral de  los  italianos  la  faToreoe  y  apoya,  exigiendo  por  medio  de  la  prmiea,  que 
es  casi  unánime  en  este  punto,  que  las  tropas  de  Víctor  Manuel  marchen  eebre 
Roma. 

Entretanto  Napoleón  reunió  su  consejo  de  ministros  el  17  del  actual,  y  acordó 
interTenir  en  esa  cuestión  á  todo  trance.  Se  asegura  que  sospechando  la  conni- 
Tcncia  del  rey  de  Italia  6  al  menos  culpándolo  de  inacción  en  lo  relatiTO  k  esas 
ientatÍTas  contra  Roma,  ha  exigido  del  rey  de  Italia  que  dentro  de  Teintionatre 
horas  conteste  á  la  excitación  que  le  ha  heoho  para  que  cumpla  con  la  eoBTencioa 
de  Setiembre.  Aun  no  se  sabe  que  haya  contestado.  La  prensa  ministerial  ftraaoe- 
sa  hace  serios  cargos  á  Víctor  Manuel  de  consentir  cae  mo? imienie  CaToraMe  á 
las  teadenoia«  republicanas.  Se  da  por  cierto  que  iba  á  salir  de  Toulon  una  es« 
cuadra  francesa  muy  respetable  en  auxilio  de  Pió  IX;  y  aun  se  habla  del  enipie 
de  un  ejército  de  desembarco  de  esa  nación  para  defender  á  Roma.  Tambioi  se 
dice  que  Bspafla  euTiaba  A  CÍTita  Vecchia  un  buque  con  el  misoio  objeto.  La  an- 
siedad que  con  tal  motlTO  hay  en  Europa,  es  naturalmente  muy  viva;  pnasse  pve» 
Te,  con  algún  fundamento,  que  tomará  parte  en  la  contienda  la  Prusia,  é  inci- 
dentalmente  todas  Iss  demás  potencias  del  Vi^o  Mundo.  Además,  la  cnestioii  del 
poder  temporal  del  Papa»  que  tal  tos  Ta^k  á  decidirse  ahora,  es  en  opinión  co^ 
mun  la  demás  trascendencias  para  el  porTcnir  de  la  libertad  y  del  progreso im- 
manos. 

En  Inglaterra  continuaban  las  alarmas  suscitadas  per  los  fenianos,  6  partidar* 
rios  de  la  independencia  de  Irlanda.  Ultisuunente  trataron  de  qnemsr  una  es- 
tación de  policía  en  Ghester,  donde  hay  Tarios  preeos  de  este  partido.  Sin  embar- 
go, se  oontuTO  el  fuego  á  tiempo;  y  esa  tentativa,  lo  mismo  qué  las  desMS  diri- 
gidas á  faTorecer  la  causa  irlandesa,  parece  que  hasta  ahora  no  aloansará  á 
producir  Sdás  qi^  alguna  inquietud  f^l  Gobierno  inglés,  embaraiándolo  para  to- 
mar parte  en  cuestiones  exteriores. 

Ta  no  se  habla  mucho  del  moTimiento  reTolnoionario  de  EspaSa;  pero,  según 
las  últimas  noticias,  contradictorias  respecto  á  las  operaciones  del  general  Trím 
y  á  los  hechos  de  los  sobleTados,  el  descontento  era  general  en  la  península  y  los 
actos  represÍTOS  del  Gobierno  indicaban  alguna  alarma.  Sin  embargo,  se  habla 
dado  un  decreto  de  amnistía  á  cierta  clase  de  sublcTados. 

C<»ntinuaba  á  tUtimas  fechas  con  Tarias  yicisitudes  la  guerra  entre  los  aliados 
y  el  Paraguay.  Los  primeros  tenían  su  ejército  de  tierra  acampado  frento  á  la 
fortalesa  de  Humaitá,  y  su  escuadra  en  el  rio  á  poca  distancia  de  la  misma.  El  16 
de  Agosto  último  tomaron  por  medio  de  sus  baterías  naTales  el  fuerte  de  Cum- 
paity,  que  se  Tieron  los  paraguayos  obligados  á  absndonar;  dntrujMndo  lo  que 
contenia  y  dejándolo  casi  en  ruinas.  El  nucTo  punto  que  ahora  trata  de  reducirse 
es  Humaitá,  que  es  mucho  más  fberie  que  el  otro  y  de  grande  importancia  estra- 
tégica. £1  general  Mitre,  presidente  de  la  República  argentina,  que  TueWe  á  man- 
dar  la  expedición  de  los  aliados,  dicen  que  opina  por  reducir  el  ponto  por  medio 
de  un  sitio,  considerando  muy  difícil  el  ataque,  especialmenle  por  los  muchos 
obstáculos  y  defensas  con  que  los  paraguayos  han  obstruido  el  paso  del  rio..  Esto 
prolongará  aun  más  esa  guerra,  cuyo  término  aun  no  puede  oaloularse. 

Dicen  de  Valp^|;aÍBO  que  el  gobierno  chileno  ha  manifestado  su  disposición  de 
hacer  la  pas  mediante  un  arreglo  con  Espafia,  y  que  el  Perú  es  el  único  obstáculo 
para  terminar  la  guerra.  Esto  mismo  ha  dicho  últimamente  un  telegrama  de  Ma- 
drid, refiriéndose  á  noticias  remitidas  por  la  escuadra  espaflola  del  Pacífico. 

A  última  hora  se  publica  un  telegrama  de  París  fechado  ayer  [que  tambian 
asompaflo],  en  q^e  citando  al  Momttwr  se  dice  que  Francia  suspende  su  expedioioB . 
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M^iÉk  j  4e  Üvntm  4  J^ma»  por  haber  dado  Tiotor  Mannel  aegmidadee  d;e  que  oam- 
plirf  ü  .AOBTeBeioii  de  Satlendt^re,  la  ooal  lo  obliga  á  oombadr  toda  ÍdthÜoh  eon- 
ti»  il  aotaal  0obianio  Eomano. 
ftdiero  &  wá,  lat  proteaias  de  mi  muy  dirtinguida  contideraeioii. 

(Finnado)  IGNACIO  MARISCAL. 
Oíwdadano  mi&iiiTO  de  relaoioiiee  ezteríoree. — Méxieo. 


SiM»UttOV  lOmOANA  KH  liOS  ■eTÁI>0»-iniIZ>OS  DI  AüáBIOA. 

Wa$hmpUm,  Octubre  t$  de  1807, 

"■  Ite$efUí  politiea. 

Loa  áoonieoimieDios  politiooe  que  reeientemente  han  llamado  más  la  ateneion 
en  este  país,  sonlás  elbodohes  ^ge  ha  habido  en  algunos  %tÍadoB  j  en  qáe  han 
dftopíitatdo  ison  gran  ealot  Ids  dos  pártMol  repulilfóailb'y  démftorkta.  EésI  eleédo- 
héi  qtie  se'hatf  querido  tomat  et^táo  itimcídíf  dé  la  opinión  sobre  las  díféréftelas 
qué^íéteo  ^ntre  <^  Congreso  j  el  Frééideuié,  se  vénfioar oh" principalmente  en 
-Ten^lTania  y'Ohio;  siendo  las  primeras  para  un'Júei'dé  íá  C^e'Suihrctek  olel 
'B^^ado  f  las  segundas  pira  gobernador.  Bn  Peneylrania  triunfaVon  los  3em¿ora« 
tas,  7  en  Ohio  tuTÍeron  los  repoblioanos  una  pequefla  mayoría, '  mñohó  mehbr  de 
lo  que  era  de  esperarse.  Eni  lowa  también  hñbó  eleooión es  bastante  (iñfspúiádas, 
qne  no  dieron  al  partido  republicano  una  Tiotoria  tan  clara  f  deoisiVá'  bom'd"la 
prometíanlas  cireünstaúdiaS  dé  ese  fiáiadb.  Por  último,  en  California,  hati^tS^nido 
logar  otras  elecciones  locales,  sobre  todo  en  San  Franoisoo,  j  el  trionfo  ha  sido 
del  paijttdo'^démóbr&iico.  ' 

Estas  TÍctorias  parciales,  la  que  se  espera,  en  el  Estado  de  NucTa-Tork  j  otros, 
en  eleooiones  qne  ocurriráa  en  NOTfe¿bre  prtfkiUid,  jr  ImI  <|tié  noHi  Mvefao  ha 
obtenido  el  partido  de  Mr.  Johnson  aan  en  la  Nueva  Inglaterra,  tienen  muy  ani- 
mados &  los  partidarios  del  presidente. 

En  oonsecueneia,  se  ha  hablado  de  cambios  de  gabinete,  para  que  este  sea  oom> 
pacto  en  el  sentido  democrático,  jr  de  oonBÍgu}e)Ate  faTorable  &  la  política  de  re- 
oonstruoeion  de  Mr.  Johnson.  Et  Inteltigenétr  que  se  considera  su  órgano,  dijo  qne 
ya  no  «e  necesitaban  los  senrioios  de  Mr.  Seward,  quien  preguntó  si  habia  Tisto 
el  PrésidcAl^'eAlix'Éí^ulbr 'La  prensa  asó¿^  hi  díó&t^'qite  ^'  Fr^déñte  con- 
testó 4  Mr.  Seward,  qne  sí  lo  habia  risto  antes  de  su  publicación;  pero  se  agrega 
qne  el  seoretiilo  d^Cstado  esUk  r^snelto  'á  continuar  hasta  el  último  trance,  como 
lo  hito  Mr.  Stanton.  Sea  cual  fudfe  lo  cierto  de  esta  relación,  es  casi  seguro  que 
Mi^4lui3on  no.oan^iMá  A  AÍQJ09Q<^  Acisiós  minis^rot  es\an¿ó  ta^  próx^a  la  ron- 
nion  del  Congreso. 

.:  S^9^f¡íílhS9>U  mute.I«rif4a(l««bre.'el  proyeotojls^eiijnioiar.al  presidente;  pero 

.  J»,9pUá^'X9Íf  .fiooiun  es  que  al.^  no  se  djair6.»ste  paso;  y  aun  te  ha  h«eho 

^  ii^ífiitpt  en  Í4M  yeriMlioos  de  un  |dai^  para  o(m«iliar.4,  lojí  dos  i{o(ler,es  públieos  ikoy 

.•H.  fimiÉWi^%.*^iaai  OjQi^sUria  en, que  una  oomision  de  miembros,  del  0en- 

fTMo  se  aoeroase  al  Presidente  para  procurar  la  oonoiliaoion*  .  3in .  embaifo,  es 

TOMO  X. — 67* 
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tan  radical  la  diferencia  de  miras  de*  uno  y  otro  lado,  que  no  parece  posible  por 
ahora  el  aTenimiento.  £1  resoltado  que  den  las  elecciones  de  Estados  en  ol  próxi- 
mo NoTiembre,  influirá  mucho  en  que  ceda  una  de  las  dos  partes. 

La  prensa  republicana  se  ? a  poniendo  toda  de  acnerdo  en  la  candidatura  del 
general  Qrant  para  la  presidencia;  j  los  mismos  demócratas  no  le  hacen  oposición. 
Varios  clubs  de  Filadelfia  la  han  proclamado  solemnemente;  y  al  hablarse  de  ella 
en  un  meeting  reciente  en  Nueva- York,  la  alusión  fué  recibida  con  los  más  estre- 
pitosos aplausos.  Entretanto  los  radicales  republicanos  están  proonrando  por 
▼arios  medios,  que  dicho  general  manifieste  al  público  de  un  modo  explícito  sos 
ideas  acerca  de  las  cuestiones  pendientes.  Se  dice  que  tal  Tez  lo  hará  pronto  en 
una  carta  que  dirija. á  un  amigo,  facultándolo  para  publicarla. 

Los  ataques  más  frecuentes  de  la  oposición  son  contra  el  ministro  de  Hacienda, 
á  quien  últimamente  se  hace  cargo  de  que  sé  aumentó  la  deuda  pública  en  el  mes 
pasado,  en  vez  de  disminuir  en  varios  millones,  como  se  habla  Terifioado  en  todos 
los  meses  anteriores. 

En  el  Oeste  hay  esperanza  de  concluir  la  guerra  de  los  indios <  sablerados,  por 
medio  de  tratados  con  algunas  tribus.  La  prensa  ha  clamado  mucho  contra  los 
enormes  gestos  que  hacen  los  Estados-Unidos  en  fuertes  y  guarniciones  para  pro- 
teger á  los  colonos  contra  los  indios,  en  Tez  de  procurar  civilizar  á  éstos,  y  en 
procurar  el  alejamiento  ó  exterminio  de  ^s  aborígenas  de  América,  lejos  de  con- 
ciliarse  su  buena  voluntad  con  un  trato  humano  y  equitativo.  La  influencia  de 
las  nuevas  ideas,  contrarias  á  la  esclavitud  y  distinción  de  razas»  se  haoe  ya  sen- 
tir en  beneficio  de  los  indios,  lo  mismo  que  en  el  de  los  negros. 

La  igualdad  de  estos  ante  la  ley  va  siendo  una  verdad  práctica.  Mr.  Chase,  el 
presidente  de  la  Suprema  Corte,  actuando  como  juez  do  distrito  en  Baltimore, 
acaba  de  declarar  nulas  ciertas  leyes  sobre  aprendices  de  oficio  relacionadas  con 
la  esclavitud,  en  el  caso  de  una  ñifla  de  color  de  aquella  ciudad.  Bn  Nueva- 
Orleans  hay  ya  un  juez  negro,  y  se  acaba  de  reunir  un  gran  jurado  oompoesto 
de  negros  y  blancos. 

Hoy  debia  volver  Mr.  Seward  de  Auburn  para  continuar  despachando  la  te- 
cretaría  de  Estado. 

Reitero  á  vd.  las  protestas  de  ¿ai  más  distinguida  consideración. 

[Firmado]  IGNACIO  MARISCAL. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores. — México^ 


NTJMEBO  464. 

.  USOAOION  MEXICANA  BN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA.. 

Wathingtoú^  Octubre  Í4  de  1867, 

Viaje  del  Sr.  RomerOy  del  general  Sturm  y  de  Mr.  TiffU 

Hoy  he  recibido  un  telegrama  del  8r.  Romero,  de  Cbarleston,  avisando  que  por 
fin  se  embarcará  pasado  maflana.  Desde  él  dia  12  ha  estado  dicho  sefior  con  su 
familia  en  aquel  puerto,  aguardando  Jla  llegada  del  guardaeosta  Wildemess,  el 
cual,  según  se  ha  sabido,  se  descompuso  á  poco  de  salir  de  Mobila,  y  fué  de  arri- 
bada á  Savannah. 


4M 

Boj  Umbien  me  aTisa  por  el  ieUgrafo  de  NneTt-Tork»  Mr.  J.  N.  Tiífl,  de  la 
oaea  de  Gorlies  7  Compafiia,  que  pasado  mafiana  se  embarcará  con  el  general 
Hermán  Sturm,  A  lo  qne  indica,  en  el  «  Wilmlngton,»  Tapor  anunciado  al  público 
para  Yeráomi.  Esto  me  da  &  entender  qne  ya  no  saldrá  el  Tapor  qne  deseaba 
UsTar  por  su  cuenta  á  Veracrus  el  general  Sturm  j  que  tenia  ofrecido  al  8r.  Ro- 
mero. 

Reitero  á  Td.  las  protestas  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  IGNACIO  MARISCAL. 


Cisdadano  ministro  de  relaeiones  exteriores. — México. 


NX7MBBO  466. 

UGAOION  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉEIOA* 
•  Wa$hmffton,  Octubre  $5  de  1S67. 

BécHo  de  earreipondencia. 

Hoy  he  recibido  por  conducto  del  Departamento  de  Estado,  un  pliego  de  ese 
ministerio  que  contenía  dos  notas  de  Td.,  la  una  marcada  con  el  número  16,  de 
9  del  corriente,  con  dos  copias  anexas  y  un  pliego  para  Mr.  Seward  sobre  pre- 
sentación de  Mr.  Fkimb  como  eneargado  de  negocios  de  los  Estados-Unidos,  y 
la  otra  marcada  con  el  mismo  número  16,  de  10  del  actual,  incluyéndole  un  ejem- 
plar del  Diario  Oficial  que  inserta  el  decreto  sobre  permiso  á  la  compafiia  que 
forma  D.  Emilio  La  Sére  para  establecer  la  comunicación  interoceánica  por  el 
istmo  de  Tehuantepeo. 

Separadamente  contestaré  cada  una  de  estas  notas. 

Reitero  á  Td.  las  protestas  de  mi  muy  distinguida  eonsideracion. 

(Firmado)  IGNACIO  MARISCAL. 
Ciudadano  miaistro  de  reUoionee  exteriores.— México. 
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NÜM&R0  466. 

LBOAOION  MBXIOANÁ  BN  LOS  SSTADOS-imtDOfl  DB  AMÉBIOÁ. 

WashmffUm^  Oetubrt  t6  de  1867. 

f  liego  Bobre  pre$entaeion  de  Mr.  Plumb. 

Hoy  mismo  he  remitido  ni  Deb&rtÜtí&^tíib  deEétálMf  el  t>liei«f  qué  coft'Wé  ob: 
jeto  me  inolujó  Td.  en  su  nota  número  16  de  9  del  corriente,  j  que  oontenia  la 
reepueeta  de  Td.  4  la  nota  de  Mr.  Seward,  aorediiaado  6  Mr.  Plumb  oomo  Enoar- 
gado  interino  de  NegooioB  de  los  Estadoa-Unidos  oeroa  del  Supremo  Gobierno. 
Remití  dieho  pliego  6  Mr.  Sewardoon  la  nota  Terbal^de  que  aoompafio  eopia. 

Reitero  6  Td.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  oonsidéraoion. 

[I4t^66]  létTACIb  MARISCAL. 
Ciudadano  ministra  dt  re^aoionei.extarioret.— Méi4oo. 


Ignacio  Mariscal,  tiene  la  honra  de  saladar  al  sefior  secretario  de  Estado,  y  de 
remitirle  el  adjunto  pliego,  qué  Á  8».  fM^o  d¿  T4¿ttE^  ministro  de  relaoiones 
exteriores  de  la  República  Mexicana,  encarga  6  esta  Legación  ponga  en  poder  del 
seQor  secretario,,  manifefftfkndp  spr.  su  ^sp^sti^  1^  la  i^ota  oo^  q^^ftlHoB*  Mr« 
Seward  acre<Út^  &  Mi;.  Ejfward  L.  Plumb  como  Encargado  de  negocios  admtmn 
cerca  del  Gobierno  de  M4x)90., 
Ya8hiingtom,Optubre25de  l867.T-rAoii.  WUiamQ.  Sevran(l»^M.  ^-f  ^, 
Es  copifk.  Washington,  Octubre  26  de  1867^— [Firmado]  O.  Ramiro,  oficial  de 
la  Legación. 


NUMERO  467. 

LBGAOIOM  MBXIOANÁ  BN  LOS  BSTABOS-tJNIDOB  DB  AKÉRIOA. 

Decreto  eobre  eoneeeum  á  la  Oompañia  de  La  Sére. 

Me  he  enterado  de  Is  nota  de  Td.  número  16  de  10  del  actual,  en  que  me  tras- 
eribe,  en  lo  conducente,  la  que  con  la  misma  fecha  le  dirigió  el  ciudadano  ministro 
de  Fomento,  acerca  de  la  fiania  que  debe  dar  D.  Emilio  La  Sére~  conforme  al  ar- 
ticulo 16  del  decreto  de  6  del  corriente  sobre  comunicación  interoceánica  por  A  ^ 
istmo  de  Tehuantepec.  Heleido  también  con  atención  el  ijemplar  del  decreto  que 
acompafia  6  dicha  nota,  único  que  hasta  ahora  he  recibido;  y  en  los  término^  del 


artfonl»  16,  tm  «oh  olMridad  que  &  mi  me  iooA  recibir  y  oalifioar  la  ñama  de  que 
M  tnta,  eorreepondiendo  eaio  al  ministro  mexicano  en  Washington  6  &  «quien 
haga  fus  Tcees.» 

Bn  tal  eoneepto,  esperaré  4  qn^  el  Sr.  La  8^ré  ó  algún  agente  suyo  debMa- 
mente  autorisado,  me  proponga  los  términos  de  la  flansa  indieada,  para  consultar 
eon  perstiM»  sQBiiemtiii  4e  Hneva^Taiii  fohva  lat  oürtmatntoiM  dcf  etta,  asi  en 
lo  mercantil  como  en  la  parte  que  pudiere  afectarse  por  la  legislación  y  prác> 
ticas  Jvridicas  de  esl^  faís.  Dasear^  qme  se  me  euTiasen  instrucciones  sobre  la 
eepeeic  de  íianxa  6  caución  que  couTenga  exigir;  mas  si  no  las  recibiere  yo  6 
tiempo  para  que  ese  requisito  quede  cumplido  dentro  del  término  que  ^a  el  de- 
creto, pro^iihiré  qu^  él  se  llene  d^l  modo  que  me  pareciere  mejer,  oyendo  la  opi- 
nion  de  las  personas  con  quiene»  cewiltéts» 

De  todo  lo  que  yaya  ocurriendo  sobre  este  incidente,  daré  con  oportunidad 
cuesta  A  ese  minlstetio;  y  si  me  fuere  posible  demorar  mi  i eselueien  aoerea  d» 
la  fianaa  que  ae  propuaiere»  hMt»  saber  1*  opinión  que  sabré  eUa  formare  el  Su- 
premo Gobierno»  een  les  iin^i^naei  que  yo  le  envie^  lo  haié  da  ese  modo;  ooa  Aal 
que.no  so  peijudiquen  reakMsie  los  lAtaresados,  par  esa  demom. 

Reiiero  4  vd.  laa  protestas  de  mi  muy  distinguida  eansidericion. 

(Firmado)  ICUIAdO  MAE180AL. 
Ciudadano  miiÜMo  de  ttládionés  éxteriorea.— México. 


NUMERO  468. 

LMAÜION  IttXÍOAKA  £K  LOB  ESTADOS -ÜNtDOB  DX  AMÉBIOA. 

# 

WoMhmgUm,  Oetubr$  Tt  tU  2SB7. 

Eiñbmqm  del  Sr.  Romero. 

Voy  aparece  eh  ^1  «H^i^Iéb  delfuera-^York  un  parte  telegrfiftoo,  que  aeontpa- 
tko,  féctedo  eh  ChisrleA<Mi  ayer,  eb  «raüi  Efe  dice  qtte  «se  mismo  dia  &  las  seis  de  Ih 
taiíl%,  sé  habia  embarcado  en^l  éWiMemes»»  el  Sf .  Bomero  con  su  famifta,  y  que 
lo  sMSO^Bpaffatdu  á  'boHo  Tar!as«uloridades  y  personas  de  aquella  ciudad. 

Raitero  é  Td.  las  protestas  de  mi  muy  distinguida  eonélderacion. 

[Firmado]  IGNACIO  MARISCAL. 
Chidadano  ministro  de  r|lacionea  exteriores.  ^México. 
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NÜMBBO  469. 

UKtAOIOR  MBXIOANA  BN  LOS  BSTASOS-mnDOS  VB  kUASSOL. 

Washins^ton,  Octubre  V7  éU  1867. 

IfUrodíMüion  de  meroanAaB-  de  lo%  E^tadoe-  Unidoe  par 

nueetra  frontera. 

Bn  el  HeriUd  de  NaeTa^Tork  de  ayer,  enoneatre  ubm  instraociones  qae  se  di' 
cen  recién  eircnladas  por  el  secretario  del  Tesoro  á  los  administradores  y  em- 
pleados de  adaanas  sobre  el  derrotero  que  lian  de  seguir  los  efectos  qne  se  in- 
trodusean  por  nuestra  frontera.  Creyendo  que  el  oonooimiento  de  esa  eiroolar 
pueda  ser  útil  al  ministerio  de  Haoienda,  la  aoompaDo  en  la  adjunta  tira  con  so 
traducción  correspondiente. 

Reitero  &  Td.  las  protestas  de  mi  mu jr^  distinguida  consideración. 

(Firmado)  laN^OIO  MARISOAL. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores. — México. 


Los  derroteros  aduanales  se  lian  establecido,  y  situá4ose  los  empleados  respee- 
tiros  en  los  ^diferentes  puestos  y  lugares  que  determina  la  sección  0^,  capitulo  S? 
del  reglamento  general  de  1857,  con  ezoepcioa  de  la  ruta  &  que  se  refiere  el  ngú- 
culo  600.  Las  mercancías  destinadas  al  interior  de  México,  pueden  sacarse,  en  los 
términos  debidos,  de  los  almacenes,  y  .trasportarse  por  las  diferentes  rutas  allí 
mencionadas,  &su  destino  en  México,  del  modo  y  con  las  restricciones  que  especi- 
fica dicho  reglamento.  Además  de  las  rutas  mencionadas  en  la  citada  sección,  las 
mercancías  destinadas  á  puertos  mexicanos  y  lugares  del  interior  de  México,  po- 
drán sacarse  debidamente  de  los  almacenes,  y  trasportarse  bsjo  de  fiaría,  por  mar 
4  GaWeston,  de  allí  por  la  vía  de  Alleytqn  y  Qonzalez  6  San  Antonio,  y  de  aUi  por 
el  camino  de  fiagla  Pan  al  Presidio  del  Norte,  6  Sau  Eliseno,  &  su  destino  en  Mé- 
xico, con  las  mismas  limitaciones  y  requisitos  que  determina  la  propia  sección  0^, 
capítulo  8?  del  reglamento. 

Es  traducción.  Washington,  Octubre  8  de  1867.— [Firmado]  C.  BomerOt  oficial 
de  la  Legación. 
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NTTMEBO  460. 

LBGÁOION  MIXIOANA  BN  LOS  HSTAI>06-*UKID0S  DB  AlCÍBIOÁ. 

Washington,  Noviembre  7?  de  1867, 

DeuddB  delgenerel  Carvajal. 

Hoy  he  recibido  ana  oarU  qae  dirigieron  al  Sr.  Romero,  oomo  ministro  mexioa* 
ao,  el  28  del  próximo  pasado,  los  Sres.  Knowlton  y  Baker,  procuradores  judioialee 
deBrooklyn  y  Nuera-lTork.  En  ella  aseguran  que  el  general  Carrajal  les  escribió  de 
la  Joya  ocurrieran  al  Sr.  Romero  para  que  pagara  ochocientos  y  pico  de  pesos  de 
alimentos  y  dinero,  dados  priTadamente  4  dicho  general.  Aoompafio  copia  y 
iraduodon  de  la  citada  carta  y  de  la  respuesta  que  doy  con  esta  fecha  álos  Sres. 
Knowlton  y  Baker  en  los  términos  que  debe  suponerse. 

Reitero  4  Td.  las  protestas  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

[firmado]  IGNACIO  MARISCAL. 
Ciodadano  ministro  de  relaciones  exteriores.  —México. 


Bufete  de  Knowlton  y  Baker,  Brooklyn,  Nueya-York,  Octubre  28  de  1867.— 
Hon.  Romero.— Seffor:  ITn  oliente  nuestro  llamado  Q.  MHiani,  tiene  una  recla- 
mación contra  el  Gobierno  mexicano  por  dinero  adelantado  y  asistencia  de  ali- 
mentos dada  al  general  José  M.  de  J.  Carrajal  en  el  tiempo  que  sirvió  on  Nueya- 
Tork,  con  mando  de  fuerzas  mexicanas  y  oomo  empleado  de  Tuestro  Gobierno. 

Bl  general  Carvajal  nos  escribe  de  la  Joya  que  Td.  arreglará  el  negocio. 

Puede  Td.  decimos  desde  luego,  si  nos  pagará  Td.,  como  propone  el  general 
Oarrigal,  nuestra  reclamación  en  Matamoros  ó  aquí  Importa  $  825  00  es. 

Le  agradeceremos  á  Td.  nos  comunique  su  disposición  tan  luego  como  le  sea 
oonTeniente. 

DcTd.  obedientes  serTidores.— [Firmado]  JTnotrffofij^  Baker,  apoderados  dcG. 
Bfiliani. 

Bs  traducción.  Washington,  Octubre  10  de  J867. — (Firmado)  Cayetano  Romero, 
oficial  de  la  Legación. 


Urashington,  NoTiembre  1?  de  1867.— Sres.  Knowtlon  y  Baker. — NueTa-York. 
->8elIores:  Redbi  la  carta  que  ydes.  escribieron  el  28  del  próximo  pasado,  al  Sr. 
Romero  como  ministro  mexicano,  y  siendo  yo  ahora  en  sa  ausencia  Encargado  de 
Negocios  de  México,  me  corresponde  contestarla.  Esta  Legación  no  tiene  nada 
que  Tcr  con  las  deudas  personales  del  general  CarTajal,  cualquiera  que  haya 
•ido  su  posición,  como  comisioiiado  del  Gobierno  mexicano  cuando  las  contrajo. 
Sos  responslTas  oficiales  contraidas  de  una  manera  propia  y  debida,  podrían  con- 
siderarse como  materia  de  reclamación  contra  mi  Gobierno;  pero  en  ningún  caso 
loe  alimentos  y  el  ditero  que  se  le  ministraron  de  un  modo  priTado.  Tenia  por 
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supuesto  su  sueldo,  y  á  él  le  iooft  arreglar  sus  onentas  oon  el  Oobiemo»  mifotras 
que  á  sus  aoreedores  les  incumbe  recobrar  su  dinero  de  él  mismo. 

Si  el  general  Carrizal  Te  el  negocio  de  otro  modo,  puede  que  dependa  de  algn- 
na  equÍTOcacion,  ó  algún  arreglo  personal  y  prirado  que  haya  tenido  oon  el  8r. 
Romero,  pero  este  caballero  al  irse  para  Méxloo  no  me  habló  de  semejante  arre- 
glo, que  de  todos  modos  no  afectaría  al  Gobierno  mexicano.  Tengo  también  ra- 
son  pan  cceer  que  elSr  Komeco  no  eofttnjú  seae^ie  rebf anaMSidad  personal. 

Quedo  de  Tdes.  sefiores,  muy  respetuosamente. — (Firmado)  Ignacio  Marüeal, 
secretario. 

Bs  traducción.  Washington,  NoTiembre 4  de  1867. — (Firmado )  C,  R&merp,  ofi- 
oial  do  la  Legación. 


NÜMBRO  401. 

LBOáOION  mexicana  BN  L08  BSTADOS-üKIDOfi  S>t  AM^RÍCA. 

Wathif^ton,  Noviembre  6  de  1867. 

El  arzobüpo  Laba$tiáa. 

Hoy  ha  Tenido  6  Terme  el  obispo'de  Petersburg  y  PensyWania^^M.  DomeBeee, 
&  quien  habia  yo  conocido  hace  algún  tiempo  en  la  casa  del  Sr.  Romero.  Dicho 
obijspo  es  un  oatalan,  que  Tino  dejide  muy  jóren  4  ofte  pais,  doi^e  ha  |iech4>  te- 
da su  carrera  eclesiiatica.  Su  objeto  era  referirme  que  en  Agosto  ^Itimo  estaTo 
en  Vichy  oon  el  arzobispo  Labastida,  quien  en  langas  cenTessaciones  le  numifes- 
tó  ()tte  estaba  desengañado  de  su  error  con  respecto  á  ^éxioo,  pues  creyó  q.ue  la 
nación  aceptaría  el  imjierio  de  Maximiliano,  y  ,(^ue  este  además. £aToreoeriA  al 
•clero  en  los  términos  que  al  principio  se  esperaba.  £n  ese  supuesto,  y  obligado 
por  el  partido  clerical,  aceptó  la  regencia  y  com^pzó;^ apoyar  &  Maximiliano,  con 
quien  luego  rífió,  lo  mismo  que  con  los  franceses,  de  una  m.ánera  franca,  jr^^yn- 
tríbuyendo,  según  él,  &  la  ruina  final  de  la  ^interTen9Íon  y  el  ilaxnado  ln^>erio. 
Manifestó  el  Sr.  Labastida  su  arrepentimiento  al  obispo  Domeneoe,  y  .su  c^naiaion 
conocieron  ^e  que  lo  mejor  para  la  religión  y  el  clero^  p^xicano  seria  que  se  obser- 
Tasen  los  principios  de  absoluta  libertad  é  independencia  mutua  del  Estado  j  de  la 
Iglesia,  ^ctgun  se  practica  en  los  ^stadoa-Ünidos.  Mostróla^deip^fts  sus.  yItoí  de- 
seos de  TolTcr  &  la  República  bajo'las  condiciones  que  le  ^ara  ^1  Supremo  Qojl^ier- 
no,  4  las  cuales  se  sometería  prot^tando  y  jurando  por  escrito  su  obserTanoii^  SI 
obispo  Domeneoe  le  ofreció  ejercer  sus  buenos  oñoios  con  el  Sr.  Romero,  por  las  re> 
laoionesqne  lloTabaoon  este  seOor  y  su  familia,  y  aún  iterponerloscon  Mr.  Seward, 
el  la  9pinion  del  secretario  de  Estado  en  este  asunto  ,^q4^|j^efcer  un  ii^qio  fk- 
Torable.  Desde  luego  aceptó  el  Sr.  ^bastida,  y  aún  ^dió  al  Sr.  .t)Qmenecéom_pa- 
peí  ó  memorándum,  que  este  me  dijo  no  tener  á.p.ano,  pei;Q  que  r^or4absk.l4*n 
su  contenido.  Expresó  el  mencionadq  arsoblsjpo  (|ue  estaba  d|i|p^e^tq  &.ao  pre- 
moTer  dific^tad  alguñ%  por  la  o<}^p|^c|on  de  bienes  lla^nados  eole^sticos,.  conten* 
túndese  oen  que  djBjarj9kn altero. loa  (f»p^p}oa,y  sus  u^siliios;  solare  lo  oual  indieó 
el  Sr.  Domeneoe  que  su  recomendado  contraería jun  solepnetAomfroJíPMSo. 

,,E1  Sr.  Labastida  desearía  Teñirse  6  los  Eftados-Un^os,  si  el  gobierno  leitaes- 
,ptet;aiisa8  de  aoceder  &  su  solicitud,  á  ftnde  ar^^^r  ^os,|:¡^rme|i9fea.lK)a^.  ^la 
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Agregó  «1 8r.  Dóttettede^cre  ét  toiMlm  |Kai^  eh  Mtt  udgúoio  pb^lrés  rásonéi : 
t?,  por<|iie  üomo  «olesiftdtifro  éstábh  obUgáaó  i  protnoTer  IdB  l6¿itSaidfl  intereaéé 
t#^ii  nligloii,  que  mrehk  íkVbirMér  de  etftoittoQo ;  ^,  pói^que  pébáába  que  él  re- 
gtcM  del  Sr.  Labastida  &  ejetkíét  éúb  Jhitioibtteti,  ttah()aillfeat>la  ía^onoiettolae  j 
oemolidairia  la  pai  de  la  EepúbHto  Mexibana,  pbr  la  otial  t^ñia  especiales  slm)>a- 
^^>  f  ^t  pOY  oonmisetaelon,  trégita  ifld!d6,  alBr.  L&bastlda,  &  quien  cree  nn 
kombre  pasUánime  y  cuyo  abatfmlento  habla  prebendado. 

SÉto'M  en  teiftmen,  lo  qae  uieba  dioho  el  obispe  de'^^énsytirania;  láaoffesUn- 
iftdtta  atgunas  oonTiocietióB  liberales  sobte  la  ebnt^ntenola  del'a  libertad  religio- 
sa, 1M  eoalet  iíie  asegnrS  ha%iftn^net1rado  ya  en  el  á^lmo  del  attoblspo  Labas- 
tfda,  tnenraed  fr  la?  oonTetMUffoitiM  qnv  oón  'él  habla  tenido  sobre  lo  que  obserrá 
«m  %8te  pafs,  y  sobre  tordo,  á  <rtrtis^&0a%ncia  del  tei^rlble  desengaño  «que  le  había 
Iratího-iS^  los  ojos. » 

Veliiftilé'i  esenoharal  Sr.  f>óiÉe(ie<Te,  hadándote  Ver  que  se  lí'ata'ba  de  un  nego- 
*éln  fin  que  yo  nb  debía  haber  otta  bosa  tt&é  4tie  dotuunioar  &  lál  QobleVno  lo  que 
0i  Ate  había' refisrido,  y  qne  ÉlU^ba  6-twer  ¿tgtxika  respuesta  que  cdtnunloarle, 
lo  haría  desde  luego  por  medio  de  una  carta.  Le  agregué,  sin  embargo,  que  no 
««éla  pudiera  Ser  agradante  il  O^Mé^ño  de  !a  "Répúblioa  el  que  se  solicitara  y 
qdfMlerm  hacer  tálbrtaopifdbn  de  Vtt.  Se^ard,  én  uniyégooio  de  política  interior, 
«I  que  debía  obrarse  Cbn  eñteira  Independencia,  bómo  habla  obrado  el  Presidente 
eb  tasos  mtioho  mim  bomprctaietidbs.  Contlao  potlnigo  en  que  asi  debía  ser,  é 
Isnfle5  que  no  darla  aquel  pAso,  pnesBC  trataba  de  oónbiliar  la  buena  roluntad 
y  tto  de  mtleetár  6  nttesti^  Ooblerno.  Se  despidió  de  mi  suplicándome  le  comu- 
«kmra  opCTtuAamettte  oiiálquiéta  detbtminacion  sobre  el  partitular. 

^BelMre  6  td.  las  protestatr  é^  tai  muy  ditítinguida  conslderancion. 

[Flrtáado]  tetrA<;tO  MARtSCAL. 
Oinéadaao  ministro  dt  r^Uwsionee  •steriorei.^Méxieo. 


NUMERO  462. 

UWACIOH  MSXIOAITA  8N  LOS  B8TAD0S-ÜHID06  I>E  AMÍBIOA. 

Wétmífhhi  Noíñmbre  7  dé  ISe?. 

JMÍ0UM  de  JBmmpoé 
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Las  a4}«atu  iifM«tapondlráB<á ^d^  délos  telégramos llegados  tiltimamente  de 
Xiuropa.  La  atención  sigue  allí  oonpentrada  en  la  cuesUon  de  Boma.  Suspendida 
de  pronto  la  expedición  francesa  de  Tonlon  por  las  prettftas  que  hlso  Víctor  Ma- 
nuel de  combatir  la  inrasion  de  ^ma,  cumpliendo  la  conrencion  de  Setiembre, 
tacedlo  que  Garibaldi  se  fugó  de  Caprera  y  apareiSló  al  frente  de  sus  partidarios 
en  él  terrUorio  pontificio,  Kapoleon  envió  entonces  la  expedición  citada  4  Ciyita 
Tecelüa,  6  donde  no^ tardó  en  llegar,  desembarcando  sus  fuerias,  parte  de  laif  cua- 
IM  M  diótf  %tít  habían  penetlradó  hasta  la  ciudad  dé  Boma.  Entretanto  Garibaldi 
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hkbitk  arrollado  á  laa  tropas  de  Pió  IX  en  dos  batallas,  la  ana  en  Viterbo  j  la 
otra  en  Monte  Eetondo,  oblig&ndolas  é,  replegarse  4  su  capital,  oerea  de  la  enal 
había  aoampado  en  espera  de  refaenos,  que  le  llegaban  diariamente.  Por  ta 
parte  el  rey  de  Italia,  luego  que  di6  su  respuesta  calmante  &  Napoleón,  biso  qoe 
BU  €{jército  entrara  en  los  Estados  Romanos,  en  apariencia  para  protegerlos,  ci^a 
medida  pareoe  que  influjo  tanto  como  los  moTimientos  de  Garibaldi,  en  que  el 
emperador  de  los  franceses  euTiase  desde  luego  su  escuadra.  Napoleón  se  queja  ' 
de  que  Vlotor  Manuel  infringe  la  conyenoion  con  el  paso  que  ha  dado,  y  este  re- 
plica  que  el  emperador  es  quien  lo  Tlola  ^YÍando  sus  fiíerxas. 

Tal  es  la  situación,  según  los  telegramas  trasatlánticos,  que  4  veces  están  oon- 
tradictorios,  por  representar  intereses  opuestos.  Según  ellos,  un  periódico  sami- 
oficial  de  Berlín,  ha  dicho  que  la  Prusia  tomará  parte  en  la  cuestión  romana» 
siempre  que  perturbe  la  tranquilidad  de  Ei^ropa,  lo  cual  no  deja  de  ser  una  re- 
Telacion  muy  yaga.  Creen,  sin  embargo,  algunos,  que  4  pesar  de  la  indecisión 
quo  ha  mostrado  Víctor  Manuel,  sus  últimos  actos  indican  que  podr4  llegar  has* 
ta  el  extremo  de  aceptar  la  guerra  con  FranQ}|k,  j  que  si  tal  hiciere,  aer4  porque 
cuente  con  la  aliansa  de  Prusia.  La  rápidos  con  quo,  se  están  desarrollando  loa^ 
acontecimientos  de  Roma,  no  nos  d€jar4  por  jmucho  tiempo  en  espera  del  resol» 
tado. 

Escrito  lo  anterior,  se  han  publicado  ayer  j  boy  Tarios  telegramas  de  Europa 
que  estíín  de  acuerdo  en  que  Garibaldi  sufrió  una  completa- derrota  el  domingo 
8  del  corriente  en  la  campaQa  de  Triolí.  Se  atacaron  con  fuertas  y  artillería  mnj 
superiores  los  soldados  del  Papa,  que  salieron  de  Roma,  dejándola,  según  pare- 
ce, guarnecida  por-  los  francese*s.  En  la  frontera  se  encontró  con  el  ^ércUo  da 
Víctor  Manuel  y  tuvo  que  entregarse  prisionero.  Se  dice  que  Napaleon  enTÍ6  4 
este  rey  un  ultimátum  para  que  eyacuase  el  territorio  romano,  y  que  asi  se  esti^ 
ba  yerificando.  A  pesar  de  esta  derrota  en  los  campos  de  bataUa,  resultado  nata- 
ral  de  la  debilidad  física  de  Garibaldi,  es  tal  la  excitación  dolos  italianos,  que  aa 
cree  arrastre  4  su  Gobieri^o  4  continuar  la  cuestión  en  el  terreno  diplom4tioo. 

En  Inglaterra  est4  habiendo  motines  de  los  obreros  por  la  carestía  del  pao  y 
la  falta  de  trabijo. 

Se  ha  conyocado  al  Parlamento  para  el  19  del  corriente. 

Reitero  4  yd.  las  protestas  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  IGNACIO  MARISCAL. 

■ 

Oindadano  ministro  de  relaciones  exteriores.— Mézioo. 
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NUMERO  463. 

LB0AOION  MBZIOAKA  TOf  LOS  ¿STADOS-UNIDOS  DE  AMERICA. 

Woihingí^n,  Ifavimbre  7  de  1807. 

Notíeia$  iobre  la  Repúbliea. 

m 

Las  principales  noticias  sobre  la  Repúbli  a  que  ha  publicado  la  prenia  de  este 
país,  y  que  aQompafio  en  las  tiras  adjuntas,  se  refieren  4  las  elecciones  para  la 
presidenoia  y  yicepresidenoia.  Todos  los  periódicos  amigos  de  nuestra  eaosa 
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ApUaden  la  reelección  del  O.  Presidente,  y  los  qae  nos  han  sido  hostiles  oonyie. 
nen  en  qae  ese  resultado  era  el  que  debía  esperarse.'  La  misma  opinión  reina  so- 
bre la  elección  probable  del  Sr.  Lerdo  de  Tejada  para  la  presidencia  de  la  Supre- 
ma Corte. 

El  Time»  de  Kuera-Tork,  continúa  publicando  correspondencias  en  que  se  pin- 
ta 4  la  República  plagada  de  ladrones,  7  6  sus  habitantes  temblando  en  donde 
quiera  por  la  seguridad  de  sus  personas  7  sus  propiedades.  £n  el  mismo  sentido 
Tienen  generalmente  los  telegramas  de  la  Habana  con  relación  6  nuestro  país. 

Los  mismos  telégramss  han  comunicado  Tarios  extractos  del  decreto  de  6  de 
Octubre  próximo  pasado,  sobre  apertura  del  Istmo  de  Tehuantepec.  El  Herald 
de  NueTa-York,  di6  4  lus  un  extracto  más  extenso  7  un  articulo  atacando  la  con- 
of  uon  por  ser  hecha  4  personas  que  formaron  la  CompaQla  de  la  Luisiana.  Sin 
embargo,  no  ha  insistido  en  fu  ataque,  ni  se  han  ocupado  mucho  los  periódicos 
de  este  asunto. 

En  carta  del  Hatre  de  18  del  próximo  pasado,  se  dice  que  estaban  dando  algún 
esc4ndalo  p.  N.  Mora  7  Osta,  ex-cónsul  de  Maximiliano  en  aquel  puerto,  7  un 
espaOol  José  L4saro,  4  quien  el  primero  quiso  encargar  del  consulado  como  can- 
dUer,  después  de  renunciar,  según  se  cuenta,  su  supuesto  encargo.  Por  diferen- 
cias pecuniarias,  Mora  quiso  quitarle  el  arohÍYo  4  L4saro,  ToWiendo  4  encargarse 
del  puesto,  7  Ii4zaro  se  resiste  habiendo  ocultado  el  arch\TO  en  su  casa.  Han 
ocurrido  4  las  autoridades  francesas,  7  se  cree  que  triunfar4  Mora,  sobre  todo, 
por  ser  amigo  personal  de  Almonte.  Tal  es  en  suatancia  lo  que  refiere  el  Sr*.D. 
A.  Parra  Bolirar,  cónsul  de  Venexuela  7  el  Perú  en  el  Hanc,  persona  que,  poi;. 
eoadnoto  del  fir.  Bomsro,.ha  indicado  s^s  deseos  de  $vr  también  alU  cónsul  me-, 

xíeano. 

AoompaQo  un  ligero  extracto  publicado  en  NueTa-York  por  el  Uettagn  Thane» 
Amirieain  de  la  6?  7.  última  parte  de  la  defensa  de  Baxaine  escrita  por  M.  de  Ke- 
ratr7.  Aun  no  recibo  el  original  de  Europa. 

.  El  telégrafo  de  Cuba  ha  publicado  la  noticia  de  que  el  almirante  Tegethoff  ha- 
bla recibido  un  documento  que  le  sirTiera  de  credencial  para  recoger  el  cad4Tec 
de  Maximiliano.       .        . 
Eeitero  4  Td.  las  protestas  de  mi  mu7  distinguida  qpnsideracion. 

( Firmado  )  IGNACIO  MARISCAL. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.— México. 


NUMERO  464. 

LBGAOIOir  MEXICANA  BN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÍRIOA. 

Wñthmgton,  noviembre  15  de  1867, 

Recibo  dé  eorreipondeneia.    ' 

Acabo  de  recibir  un  pliego  de  ese  ministerio  con  las  notas  siguientes  :  número 
16  ds  26  de  Octubre  próximo  pasado,  números  17  7 IS  del  20, 7  Í9  7  22  del  día  28 
dA  miimo,  stíi  que  Tinleran  los  números  20  7  21 .-  Con  la  número  16  tino  vi  Of^ 
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d«noi«l,  oHgiai^l  j  en  copia ;  con  U  17  do8.0Qi)ia8^  tr«9  OQn  la  18,  y  oon  U 19  n^ 
libransa  de  dos  mil  pesos  i  mi  orden. 

Debiendo  salir  ma&ana  un  YSpor  de  Nueva- Yor](.  para  Yeraorux,  hoy,  mbmo 
oontesto  por  separado  las  notas  que  lo  requieran. 

Betiero  i  Td.  las  protestas  de  mi  muy  distinguida  oo^sidjuraolo^ 

[Firmado]  IGNAOfO  MARISeiU.. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores. — Ifézioo. 


*M*i^ 


N UHSBO  466. 
OredmoUU  dd  O.  M^tUmI  capmy  enfior^édo^de  n$gpeio$* 

Con  la  nota  de  ese  ministerio  número  16  del  2^  de  Octubre  práximo  pasada  ka 
recibido  original  y  en  copla,  la  credencial  con  que  el  Supremo  Gobierno  me  acre- 
dita como  eocarfrado  de  negocios  de  la  República  [ad  tn/érm),  cerca  dal  Gt>bierBo 
de  los  EátadoB-Unidos.  Desde  luego  pediré  á  Mr.  Seward  una  entrerista  para 
entregarle  esa  credencial»  cuya  remisión  agradexco  al  O:  P^residenta,  j  no^  méiioa 
4  Td.  Aunque  por  habermeacreditado  el  8r.  Romero  con  el  mismo  caráota  p«» 
diera  suponerse  que  esta  credencial  no  era  necesaria,  la  drcuBstancia  da  ser  yo 
acreditado  directamente  por  mi  Gobierno  como  su  representante,  me  hará  «te 
dada  ganar  en  la  consideración  <Son  que  Mr.  Seward  me  tratare,  y  esto  fliTorecert 
los  intereses  cuya  protección  en  este  paf s  me  está  ahora  encomendada.  Por  le 
miñno,  repito,  que  agradosoo  sinceramente  la  remisien  de  esa  credencial,  no 
noc  que  los  bondadosos  términos  con  que  respecto  ámiaesirTe  Td.  expresarse  i 
en  eomonioacion  antes  citada. 

Reitero  á  ▼dt  iM  protestas,  d^  mi  o^uy  distinguida  oontideraoion. 

(Firmado)  IGNACIO  11 ABI80AL. 
O&iidadaiio  ministro  de  relaoiones  ezt^rioret.— léxico. 


Wa^hm^rtOH,  líoviem¡br*  15  d*  1867. 

Tramito  por  Cfu(ytma$  (k  provinMO^^ara  el  ^'iroito 

de  loe  JEetadoe^  Unidoe^ 

]|«  h#.e^tva4o  de  laoiote  de^Td..  námiío  17,  <M  gft  d/»saotw>y,e.  pfMm  mm^ 


penniso  para  trasportar  por  Oaaymas  á  Arisona,  por  tierra,  proTitione«  y  efeotoi 
defUnados  4  laa  tropaa  de  los  Estados-Unidos.  Me  diee  Td.  qae  aonqae  Mr.  Plumb 
•e  ha  mostrado  satisfeolio  oon  los  términos  en  qne  se  ha  oonoedido  dicho  permiso, 
eree  rd.,  [sin  baoerme  enoargo*  espeplAil^  q/ok^  pudiera  oonvenir  menoitne  yo  el 
asnnto  4  Mr.  Seward,  para  averignar  si  también  ha  quedado  satisfecho  este  Go- 
bierao.  Así  lo  TOriflcaré  en  primera  oportunidad -y  comunicaré  4  Td.  el  resaltado. 
Rettan  4. «i.  laa^^pioéestse  do  mimay  dietlagniáa  ooasiderasioii» 

[fisoBado]  IGNACIO  MARISCAL. 


Ciudadano  adoisiro  de  relaoiones  exteriores.— Mézieo. 


NUMERO  m. 

J 

Wmtéiti0fmt  Nmim^é  1$^4^JÁ$9, 

cb  otra$  naoione$^ 

Me  he  ln|p|uaio.4e  la  ^pk%.  4«i  vd,  of^  IQ»  del  26  de  Octubre  préximo  pasado, 
y  de  sos  tres  anexos  sobre  pretensión  de  los  representantes  de  los  Estados-Unidos 
de  tener  4  su  cargo  la  protección  de  subditos  de  otras  naciones,  y  las  dificultades 
qne  en  ese  punto  ha  pulsad q  el  Su]{reiQO.Gpbl¡QrxvQ'L  Ci>qNP^^i^  ^  foAjlampa^ 
en  qne  descansan  esas  dificultades,  explicado  por  Td.  en  su  citada  nota  y  en  sn 
respuesta  4  Mr.  Otterbourg,  cuya  copia  he  recibido,  Indicándome  yd.  que  ha  con- 
testado en  los  propios  términos  4  Mr.  Plumb. 

8egan  me  lo  encarga  yd.,  procuraré,  en  una  entreylsta  con  Mr.  Seward,  darle 
las  ezpUeaoiones  neoesarias  para  que  se  satisfaga  de  la  justicia  con  que  obra  en 
esta  ptuiio  el  Gobierno  de  la  Rep4bliea.  Oporifunamente  daré  4  Td.  cuenta  del 
rtsvltado. 

Reit|eP9r4  f  4  i^i  y  »i  ff^m  4aji»ii»yff;4ie4tignWí^  >lfiVrtA««qÉ>iH 

fftanado]  IGNACIO  MARISCAL. 
Oiaáadsno  miaistro  de  relaoiones  exteriores.— México. 
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NÜMEBO  468. 

UBOAOION  XBZIOANA  SN  LOB  ESTADOS-UNIDOS  DX  AMÉBIOA. 

WüMngUm,  Noviembrt  16  dé  1S67. 

Letra  de  cambio  de  doi  mil  peeoi  d  favor  del  C.  Mariscal, 

• 

Con  la  nota  de  Td.  núm.  19,  del  28  de  Ootnbre  próximo  pasado,  he  recibido  una 
letra  de  cambio  por  valor  de  dos  mil  pesos  £$  2,000]  en  oro,  6  cargo  de  los  Bree. 
Duncan,  Shermany  0^  de  NueTa-York,  girada  por  losSres.  Phillip,  Simón  j  C? 
k  la  orden  del  ciudadano  Tesorero  general  de  la  Nación  j  endosada  4  favor  mÍo. 

Se  sirve  vd.  decirme  que  el  ciudadano  Presidente  ha  acordado  se  me  envié  esa 
letra,  para  que  la  cobre  yo  y  aplique  sn  importe  en  cuenta  de  mis  sueldos.  Doj 
las  gracias  al  Supremo  Gobierno  por  la  ooneideracion  que  me  tiene  en  medio  de 
los  graves  apuros  pecuniarios  qae  deben  rodearlo.  Cobraré  la  citada  letra  cujo 
importe  reiQibo  por  cuenta  de  mis  sueldos  vencidos  como  secretario  de  esta  Lega- 
ción j  los  emolumentos  que  me  correspondan  como  Encargado  de  Negocios.  La 
aplicación  exacta  de  esojí  dos  mil  pesos  á  mis  vencimientos  y  alcances,  quedará 
reservada,  para  cuando  se  &Rra.l«iponerme  «l,S«premo  Qobiwn»  de  lo  qoe  legal- 
mente  deba  abon&rseme  desde  el  dia  en  que  qned6  Encargado  de  esta  Legación. 

Reitero  á  vd¿  las  protestas  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  IGNACIO  MABISCAL. 
Oiadadano  ministro  dt  relaciones  exteriores. — México. 


NUMERO  469. 

LSGAOIOH  MBZIOAHA  WS  LOS  BSTADOS-VNIDOS  »t  AAÍBIQA. 

Wathén^Um,  J{wimbr$  15  dé  ISCJ. 

Licencia  del  O.  Juan  N.  Navarro. 

Por  la' nota  de  vd.  núm.  22,  del  28  de  Octubre  próximo  pasado,  quedo  impuesto 
de  que  el  ciudadano  Presidente  ha  concedido  licencia  al  C.  Juan  N.  Navarro  para 
que  se  separe  temporalmente  del  Consulado  general  de  la  Repúblioa  en  los  Esta- 
dos-ünidos,  4  fin  de  que  vaya  6  desempefiar  su  encargo  de  diputado  al  Congreso 
general  de  la  República  por  el  Estado  de  Uiohoacan;  y  de  que  se  me  faculta  pera 
nombrar  á  la  persona  que  haya  de  desempefiar  el  referido  Consulado  al  separar* 
se  de  él  el  C.  Navarro. 

Luego  que  este  oiadadano  me  avise  que  va  4  usar  de  su  licencia,  nombraré  4 
la  persona  que  lo  sustituya. 


468 

Ktlfiaalo,  p«BMré  jn  U  que  fia«r«  mái  i  propóilto  j  opoHuttAmeiiU  dari  4 
T(L  ooenta  d«  lo  q«d  oenniere  en  eaia  pMciieaUr. 
lUiUro  á  vd.  ]m  protMUs  de  mi  miiy  diftinfoid»  oonaiderMÍoii. 

(Firmado)  lONAOlO  MARISCAL. 

OiodedaDO  raialetro  do  relmoionot  exioiioroa.— Iféxloo. 


NÜMÍBRO  470. 

f  .  ... 

L86A0I0N  MXXIOAVA  BN  LOS  BSTABOS-U NIDOS  DI  AHÍ EICUL 

.XUUf^tofs  Noviembre  16  de  1867. 

Mexieanoi  PÍetimai  del  huracán  en  BrowmvíUe. 

Con  feoha  6  del  oorriente  me  traieribe  el  oóntnl  de  1*  Repúblioa  en  BrownsriUe 
U  comnniesoioQ  que  dirigió  4  yd.  el  18  de  Ootnbre  próximo  pasado,  relaÜTamen- 
te  &  las  familias  mexioanas  TÍotimas  del '  hnraean  qae  sopló  en  la  ii6olie  del  7  al 
8  iitado  Ootnbre,  j  oonolaye  en  estos  términos: 

•Y  lo  traaoríbo  4  Td.  para  tu  oonooimiento,  y  4  fin  de  qne  se  sirra  haeer  al  Sa- 
premo  Gobierno  de  nuestra  Bep6blioa  la  manifestaoion  qne  estime  oportuna,  en 
bien  de  las  familias  mexioanas pobreé quedan  sirf^ido  las  funestas  oonseonenoiaf 
del  huraoan  menoionado  residentes  en  esta  oiudad  j  sus  inmediaoiones.» 

«Eeitero  4  Td.,  &o.,  &o  » 

La  lie  contestado,  lo  que  Ter4  vd.  en  la  adjunta  eopia,  oonsiderando  que  el  Su* 
pTemo  Gobierno  hará  ó  promoYerá  lo  que  fuere  posible  j  oonToniente  para  anzi» 
Uar  4  los  mexicanos  pobres,  que  liajaa  sufrido  en  la  mencionada  calamidad,  7a 
se  encuentren  de  uno  ú  otro  lado  del  rio. 
,  Reitero  4  Td.  las  proteataif  de  mi  muj  distinguid*  oonsideraoioo. 

(Firmado)  IGNACIO  MARISCAL. 

Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.  «-México. 


Xegaoion  mexicana  en  los  JBstadofr-Unides  de  Amérioa^-^Wasliington,  MoTiem- 
bre  16  de  1867. — He  recibido  la  eomunicacion  de  Td.»  fechada  el  6  d^  oorrienta^ 
ei^  jque  se  sirve  trascribirme  la  que  oon  fecha  18  de  Octubre  próximo  pasado 
dirigió  al  ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores  refiriéndotela  horrible  de- 
▼astaoion  j  dolorosas  pérdidas  caucadas  4  la  población  de  Brownsyille^  algunas 
inmediatas  del  litoral,  por  el  huracán  qne  sopló  la  noche  del  7  al  8  del  citado 
Ostabre*  Como  (según  lo  hace  yd.  notar)  gran  parte  de  los  menesterosos  que  han 
svfrido  en  las  poblaciones  de  los  Rstados-Unidos  4  que  se  alude,  son  de  nacionali« 
dad  mexicana,  promueye  yd.  que  nuestro  Gobierno  les  imparta  algunos  auxilios, 
como  lo  ha  hecho  yd.  en  cnanto  se  lo  han  permitido  sus  recursos  particulares. 
Por  último,  me  suplica  yd.  apoye  su  solicitud  sobre  el  particular,  promoTieij^o 
Mte  al  Ciobieno  de  la  República  lo  qne  «re^jre  o^?fAUute«fa9bi«qqtode]*s 


mi 

BrownsTille  j  las  inmediAtas  poi>lMÍ(Ni«i  áé^fbu  Etttíin^JMéé: 

Ante  todo  d«bo  ilwr  i  fd.  Ims  graeiM,  á  nMilnre  d«  «MitM  Oobí«rtto  (í^éIm 
no  dado  lo  har&  directamente),  por  los  generosos  auxilios  qae  me¡reflere  rd.  ha 
estado  distrUm^vado  ¿Ion  «HueitevOMi-^ii  esa  oindad,  los  que  en  gran  paria  son 
mexicanos. 

Por  lo  demás,  proonravé  alamar  U^ateo^n  á^ií  -O.  PraBidaBéa>44a<ttaBlt0pioa 
moción  de  Td.,  y  estoy  cierto  de  qae  hará  cuanto  estariere  de  sa  parte  por  ex- 
tender los  auxilios  del  Gobierno  general  á  los  mexicanos  que  los  hayan  menester 
de  uno  y  otro  lado  del  rio  BraTO. 

Sírvase  Td.  aceptar  las  protestas  de  mi  muy  distinguida  consideración.—  (Fir- 
mado) Ignacio  Jíameai.^-Ciudadano  Manuel  TroTiffo,  cónsul  de  la  BepúbUca  en 
BrownsTÍUe,  Texas. 

Es  copia.  Washington,  NoTiembre  18  de  1867.-i-(  Firmado)  €aif€Umo  Bomr^, 
oficial  de  aa^lMgaéién. 


NUMERO  471. 

Después  de  mi  última  reseña,  el  acontecimiento  de  mayor  Impdrtaiiciü  T^* 
ha  Izttuldo  en  el 'aspecto  g««effttl  d«  la  política,  han  nido  taSeMccicnes  óctítMas 
el  41a  7  <en  tayios-Bstaddb,  c«mo  eH  Nuetia^Toric,  BfMsadhttsséts,  flUnols;  tCatiMS 
^^AcMflitt.  A«MM}ue  MiÉH  sdldt>aira  «MftgdárüteMortft  -de "isfus  'BiÉtadiiM,  conten- 
dieron en  ellas  los  dos  partidos  nacionales,  ré^rüblícatto  y  délkt66fata,  V^ra  Hiar- 
oar  su  respect2tolllB^joMMi'Nv  ttttMtiott  de  feC^aferttbt^U  y  itks  a^césbtt&s.  HX 
triunfo  en  NucTa-Tork  fué  decidido  por  los  demócratas,  con  una  mayoría  de  dn- 
cuenta  mil,  y -aunque  la  itfrié)i)ñ  losiiepübH«oanos  en  los  otros  Estados,  fué  bas- 
tante escasa,  mucho^menor  de  la  que  splian  tener  en*  elecciones  pasadas.  En  los 
tres  Estados  del  Oeste  ya' i^«féíldos,  wvttYÓ^  además  "pot  et  sufhíglo  de  los  negros 
y  gente  de  color,  quedando  derrotados  los  partidarios  de  esta  reforma.  B^jo  este 
aspecto,  ha  sido  general  la  pérdida  del  'psrtido  republicano.  Exigencias  inopor- 
tunas de  este  partido  y  ciertos  resabios  de  intolerancia  puritánica  que  ha  d^ado 
rer^en  ]la«ra«ToHí'y  MawMMtissets,  Ichv^oeasvdflafto,  Dfeguu'paireoe  esta  der* 
r^ca,  á  4a  (Mal  hátn  eetttribaldo  las  quf^as,  tal  tM  «±aií;^M^as,  Tle  Ta  p<yblacHm 
den  Sur,  pof  d  fégimen^Auñitar  á^ue  la  9t\)«ta  «I  phm  de  rectmstrucddn  repu- 
bUcano.  JtitU?o  con  el  flUfHk|to  de  los  negtcrs  «e  <^afso  pvomoter  el  de  las  ttiii^sres; 
y  miénitdi  se  preclaiáan  todas  las^ibertades,  Hiclitsa  la  rellgicsa,  se  extorsfoba 
á  la  población  de  Ntt^ta-York  y  Ifhí^Muhassets  para  que  guaMe  estrtetementa 
el  'domingo,  no  readiéndose  tfua  gofa  de  Hcor  desde  las  doi)e  d«'la  voche'^tf  sá- 
bikdo  hasta  el  lOses.  lia  grande  afición  de  este  pueblo  i  la«  beMdas  espiriruosas, 
y^^Mpeoiiidmente  la  de  los  akrmanes  i  H  cerreta,  cuya  afioion  se  oontrarfa  4é  «a 
modo  fanático  é  iMprudente,  ha  contrftmldo  mucho  al  dMcuídito  d^lori^púMí- 
oatios. 

Mt^  letcftts  ^titlMUí  roMIdo»  «e-dHt  fu*  tos  haga  «odffioftriitt  ««iMwHa,> 
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■ifr  í|Bd  «liMfltt  il^n  Utffo  ra  ítotUitís  dé  l¡é4Mtfiifto8io'ft  cíh  él  IJar.  áoéró^adose 
it  ^  propone  el  PresMcnité.  Se  cliee  que  Kír.  CliaBe,  uno  de  los  Jefes  del  parti- 
do, fo  ÍMliiia  á  que  no  teng^a  etifragio  lotf  liegos  hasta  qftie  IléTen  de  ser  oinda- 
dnioi  el  tfefíipo  qoé  te  requiere  pBvñ  que  lo  tengan  los  blancos.  Sin  embargo,  sé 
asegura  qire  otros  |>robombreft  eomo  Mr.  Wade  j  Mr.  Thaddews  StoTons,  no  quie> 
retar  Mtffv  eu  ntda.  Sé  espera  eou  ansia  la  reunión  del  Congreso  el  21  del  acioal, 
partf  yér  él  aspecto  qcre  toman  los  partidos.  No  se  oree  ya  que  el  Congreso  se 
a¥ftlHie  áf  MjnMcit  al  PreiHdenté. 

Se  emabft  áé  diferir  otra  tes  el  juloto  d^efferson  Datis,  hasta  que  le  llegue 
i  Ut.  Cliéé  en  IuHhj  ^e  presidir  éü  Bfchmond,  lo  que  serla  en  Majo.  Sin  em- 
bargo, hoy  se  indica  que  siempre  continuarA  dicho  Juicio  en  este  mes.  Hay  t«ntM 
iniaefteiaé  éfi  fliTOr  de  Patis,  que  puede  sostenet^e  qué  no  llégar4  nunca  i  ser 
•étfieaeiádo. 

Por  «ráa  proclama  del  Presidente,. dé  24  del  próiimo  pásiído,  se  publtd6  el  nue- 
yH  trátÉdó  át  los  Bstados-irnidos  con  la  Reptiíblica  Dominicana.  Acoüipafio  im* 
preso  éí  texto  inglés  f  espsfiol  de  ete  tratado,  que  contiene  los  principios  m&i 
iiripérfaflMs  adop^tadod  por  ésta  Aaofon  en  derecho  nmrítiitfo,  ootno  80ií  lo  relatiYÓ 
i  #tt«é,  prMeeofon  dé  bandera,  derecho  dé  risita,  presas,  cofntrabandó  de  guerra» 
I».  £lctm>  pof  kt  mtsmo  la  atenoiott  dé  ese  átidlstério  háoltk  dicho  doefuoMnto, 
peí  le  (jfué  Bé  pueda  ofreoef  én  !d  fntirro. 

Otra  proclama  del  Presidente  ha  Itfado  el  28  de  eéte  mes  como  dia  dé  tfeétk  pKti 
d«r  girioiat  ti  Todopoderoso,  piadosa  cMxittsbte  IntrodcTútdtt  éonía  ^oéa  {^éritfá- 
neaife  por  él  finado  Mf.  Lincoln. 

Ha  sido  recibido  por  Mr.  Johnson  el  Sr.  Murillo,  ex-preáidenee  dé  Coíddbfa, 
eotio  Afftiffro  de  m  piáHéú  misión  extrao^inatfa  y  pasajera  para  ctn¿r^tiihéift)tr 
ft  té»  Bsudos-ÜaMo»  y  éatisfácerlos  ^or  el  fetirtf  de  la  Legación  permanente  qué 
tetHáqut  diéhirRepftMi^a,  él  tfutfl  dependía  solo  de  arreglos  eoonómieos  de  éaUL 
ád  It  áUi  á  entender  el  8r.  HuriHor  en  sú  diéoüréo.  Se  dice,  sin  embargo,  qu¿ 
Tittte  tattVfertt  á  arrégiftr  Itf  dHlouItad  relatita  %1  Cityler,  yapor  compráio-aqdí 
pe»  Isr  LegKOloVí  oolénUb^an*,  y  que  se  descubrió  era  para  el  Óoblerno  del  PériL 
DMro  tltptfi»,  eénio  td.  íecordari,  fué  aprehendido  poi'  lá  eKcítíádra  es^áOéíá,  16' 
qne  ha  kéého  de0éttl)rtr  que  eé  adqoirié  en  tnte  país  éoíb^ra  su^  leyes  de  itéiltrii(- 
UiMd. 

Reitero  ár  rd.  la*  pr<rtéBtas  dé  mi  muy  diétinguldsf  coiiféidéraciéi/. 

[I^l^tnido]  ICFNÁOIO  HA*BM;íB&. 
OUidhMw  miiiiaUv  dé  retaoinnef  ettéliOteB.-^Méüíf oé.  '   "- 


KDIlfi&O  472. 

LlGAOIOll  MSXIOAiUrXV  LOflhBSTABOS^-ITinoOd  OS  JOÜBlUs 

Wathington,  Novi$mbr€  18  dé  1867, 

NotídaM  de  Europa  y  iobré  la  Repúbliea. 

Deapuet  de  U  derrot»  y  piiiion  do  Oaribaldi,  las  noticias  de  Suropa  han  reba- 
jado alfaa  tanto  «a  iatares.  Eraonaron  inmodiatamente  el  territorio  romano  las 
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fueriM  de  Vlotor  Manuel,  j  4  pooo.U  oiadad  de  Boma  las  de  NapoleoB*  quien 
oon  este  paso  ha  querido  de  algún  modo  paliar  su  bmsoa  interyenoioa*  Bl  plan 
que  ahora  propone  es  que  se  reúna  un  Congreso  6  oonferenoia  de  emisarios  de 
las  principales  potencias,  para  discutir  sobre  la  cuestión,  cuya  solución  fué  iii- 
terrumpida  por  sus  bayonetas.  £at&  jaj>robado  que  la  derrota  de  GArlbaldi  te 
debió  á  la  aooion  directa  de  las  tropas  francesas  con  el  nuero  fusil  ChaasepoU 
fil  orgullo  de  los  soldados  de  Napoleón,  interesados  en-  hacer  creer  que  su  arma 
es  más  mortífera  que  el  fusil  de  aguja  prusiano,  les  ha  hecho  confesar  este  hecho« 
que  negaban  al  principio.  Dichos  soldados  se  han  retirado  de  la  capital,  pero  no 
del  territorio  de  Roma,  y  están  haciendo  sus  cuarteles  de  i^TÍemo  en  CÍTita  Veo- 
ohia. 

Entretanto  ha  habido  varias  insurrecciones  en  Tarios  puntos  del  reino  de  Ita- 
lia; el  descontento  es  general,  7  el  ministerio  Menadrea  no  es  m&s  popular  que 
sus  predecesores.  Contra  los  franceses  el  furor  no  tiene  límites,  7  ha  sido  neet- 
sario  disponer  el  envío  de  nuevas  tropas  de  Toulon  &  Civita  Veoohia.  Según  los 
últimos  telegramas,  el  gabinete  italiano  habla  pasado  &  Napoleón  una  eepeoie  da 
nltimatfim,  declarando  que  la  abolición  del  poder  temporal  del  Papa,. era  raqui- 
sito  indispensable  para  la  conserracion  de  la  pas.  A  la  oonferenoi»  prepoeeta  por 
el  Emperador  de  los  franceses,  se  oponían  muchas  dificultades,  pues  ni  Fio  IX  la 
queria,  ni  las  potencias  estaban  de  acuerdo  sobre  su  necesidad.  Solo  la  Bspat> 
estaba  dispuesta  6  todo  por  favorecer  los  intereses  del  Pontífiee. 

En  Inglaterra  continuaban  los  motines  por  falta  de  trabajo  y  caresiSa-do  ali- 
mentos entre  los  trabajadores,  que  son  en  gran  número  por  su  4»rígeit  7  aimp*- 
tías,  irlandeses  fenianos. 

Las  noticias  que  se  han  recibido  últimamente  de  la  República,  siguen  rofiriéftf 
dQse  al  resultado  de  las  elecciones,  dando  por  segura  la  reelección  del  8r*  Jnaroi 
7  la  elección  del  Sr.  Lerdo  da  Tejada  para  la  vioep residencia  de  la  Repúblioft. 
Entre  las  correspondencias  que  se  publican,  7  sobre  todo  en  la  que  viene  por  el 
cable  de  la  Habana,  hay  conocidas  exageraciones  acerca  de  los  robos  que  se  00- 
meten  en  nuestro  país,  no  ménos*que  por  la  probabilidad  de  que.los  desóontentoa 
alteren  la  pas  pública.  Sin  embargo,  generalmente  se  reconoce  como  un  síntoma. 
faVQXfkble  el  ^rden  oon  que  se  han  verificado  las  elecciones;  y  aun  periódicos  que 
nos  han  sido  hostiles,  como  el  Cronuta  de  Nueva-Tork  y  el  Courrier  de»  Stmt9 
Uniif  comienzan  &  hacer  más  justicia  al  buen  sentido  de  los  mexicanos.  . 

Se  ha  publicado  que  Mr.  La  Sére,  el  concesionario  para  la  apertura  del  Istmo 
de  Tehuantepec,  estaba  el  dia  4  en  Nneva-Orleans,  y  que  pronto  vendría  4  esta 
ciudad,  para  ir  luego  4  Nueva- York. 

Ha  circulado  en  esta  prensa  el  rumor  de  que  Mr.  pritohard,  que  asaba  do  Bo- 
gar de  Veracrus  y  redactaba  en  México  un  periódico  en  inglés,  viene  comisionado 
por  el  Gobierno  de  la  República  para  agenciar  aquí  un  empréstito  mexicano  de 
doce  millones  de  pesos. 

Reitero  4  vü.  las  protestas  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

[Firmado]  IGNACIO  MARISCAL. 
Citidf4«B0  miiüstro  do  roladonos  oxterioros.— México.  • 
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NUMEEO  4T8, 

LBGAClOK  XXZIOAHA  XN  LOS  BSTADOS-UKXDOfi  DB  AlrtRlOA,       ' 

W€iktnjfkm,  NMmdMTé  91  dé  1867. 

SntrwUta  eon  Mr.  Seward. — Prétentaeüm  éU  erécUneiaL-^Trámi" 
to  par  Ghiayrmu  de  efeeto$para  la»  tropa»  de  Arizona. — ProUeeUm 
de  europeo»  por  el  repreeentante  de  lo»  Eetadq»-  Unido». 

Boj,  dia  de  U  semana  en  que  Mi^.  Seward  reoibe  6  los  representantes  extran- 
jeros para  tratar  de  asuntos  oftoiales,  fal  4  yerlo  al  Departamento  de  Estado.  Aun 
era  temprano  y  no  llegaban  otros  miembros  del  Ooerpo  Diplom&tioo;  por  lo  qne  tai 
inmediatamente  recibido.  Coveaoé  por  manifestar  al  seeretario  de  Estado  qne 
mi  Gobierno  me  habia  en?iado  ana  eredeneial  aoredit&ndome  oomo  sa  eboargado 
interino  de  Negocios  oerca  del  Gobierno  de  los  Estados-Unidos:  qne  tanto  po* 
este  incidente  com4>  porque  tenia  que  hablarle  sobre  otros  negocios,  quise  desde 
el  sábado  pedirle  una  entreyista;  pem»  sabiendo»  que  se  hallaba  más  ocupado  4píé 
de  costumbre,  me  resery^  para  yerlo  el  dia  de  hoj:  j  que  como  mi  credencial  n» 
me  daba  un  nneyo  carácteif,  siendo  solo  una  eonirmacion  de  lo  que  le  había  m*- 
nifeaiado  el  Sr.  Romero  al  pojarme  encargado  de  la  Legación  (y  una  muestra  ám 
mayor  cortetiia  6  consideración  á  los  Estados-Unidoi)f  o  o  oreiayo  necesario  pre- 
sentársela con  las  formalidades  de  costumbre  en  otros  casos  7  la  lleyaba  yo  con- 
migo; pero  qne  si  él  lo  creía  conyeniente,  se  la  presentaría  en  otra  ocasión.  Me 
contestó  que  me  agradecía  el  que  me  hubiera  rcseryado  6  yerlo  el  dia  de  hoj^  y 
recibió  desde  luego  mi  credencial,  oonyiniendo  en  que  no  era  necesaria  en  est» 
caso  formalidad  alguna. 

h%  pregunté  en  seguida,  qué  le  habÍMi  parecido  los  términos  del  permiso  con- 
eedido  por  el  Supremo  Gobierno  para  el  trasporte  por  Gnaymas  de  efectos  de  los 
Estadoa-Unidoa  destinados  &  sus  tropas  en  Arisona.  «Ya  he  «cordado,»  me  dijo» 
«contestar  &  Mr.  Plumb  que  dé  las  gracias  al  Gobierno  mexicano  por  ese  permi- 
so, que  creo  es  todo  lo  que  necesitamos,  aunque  no  sé  todayia  si  el  minbtre  de 
la  Guerra  juzgará  indispensable  que  se  introduscan  también  efoctos  por  el:  puerto 
de  I^íbertad.  Entretanto,  bajo  mi  responsabilidad,  contesto  que  el  Gebleroode 
los  Estados-Unidos  está  satisfecho  con  es»  conAcoionf  y  da  por  ella*  las  gracia^.» 
Empelaba  yo  entonces  á  decir  á  Mr.  Seward  que  también  deseaba  hablarle 
acerca  de  la  petición  de  Mr.  PiQmb  sobre  protección  oficial  á  los  franceses  y  de- 
más europeos  residentes  en  la  Bepíkblica,  cuando  él  me  interrumpió  diciendo  que 
ese  era  un  asunto  en  que  habia  habido  una  equiyooacion  nacida  de  las  circuns- 
tancias. Me  recordó  que  cuando  trató  este  asunto  con  el  8r.  Eomero,  le  manifes- 
tó reiteradamente  que  si  no  se  había  negado  á  la  solicitud  que  ^ebre  el  particular 
le  hicieron  los  ministros  de  Francia  y  Pjrusia,  fué  porque,  conforme  á  una  cos- 
tumbre general  en  loa  países  ciyilisados,  esas  solicitudes  se  acogen  siempre  fayo- 
rablemente;  pero  que  había  cuidado  de  hacerlo  con  la  condición  que  era  natural 
en  el  caso;  á  saber,  que  consintiera  en  ello  nuestro  Gobierno;  y  que  conociendo 
las  circunstancias  peculiares  que  guarda  éste,  había  eccrito  á  Mr.  Otterbourg  que 
no  aceptara  en  ningún  eyento  reclamaciones  que  no  fueran  'conformes  con  los 
principios  que  seryirían  de  norma  para  reclamar  á  nombre  de  un  ciudadano  de 
los  Satadofh-Ünidos;  y  qne  antes. de  haoerlas  yaler  las  sometiera  á  sn  Gobierno,  y 


116  M  tntendleM  Umpo«o  eon  lof  Gobiernos  do  loo  roeUmantoe,  «tino  qno  d«j«f» 
todo  ooto  4  mi  onldado,»  (dijo)  «oon  lo  onal  70  lo  Jusgaria  J  doterminaria  todo.» 

«Cuando  sope,  [ftS^egó]  qao  el  Gobierno  mexieano  encontraba  difienltadee  en 
qne  los  roBidentes  europeos  tuT$ex%n  ]^  i^riHeoeion  oficial  del  representante  de  los 
EstadoB>üoido8,  7  solo  oonsentia  en  que  éste  interpusiera  eztraoficialmente  sus 
buenos  ofioios,  ouando  lo  juzgara  oportuno,  me  conformé  con  esta  resolución,  eu- 
^os  fundamentes  comprendo  perfectamente,  7  la  comunique  6  los  ministros  de 
Franela  7  Prusia  como  resultado  de  sus  gestiones.  Escribí  en  este  sentido  &  Mr. 
Otterbourg  para  que  no  insiallera  en  su  soMettud;  pero  Mr.*  Otterbourg  tuTO  que 
▼enirse  entretanto,  antes  de  recibir  mi  comunicación,  7  fué  &  reemplasarlo  Mr. 
Blimb,  con  insirsAolones  ajerióte*  A  hur  que  remití  m  Tísta  de  la  detetniíiaelan 
del  Gcl^lerno  mexicano.  Est^  ep  el  od^en  ^e  1a  equiTOCf piop,  6  que  a)u<M  al  Pf^s* 
eipio:  Mr.  Blumb  no  podía  saber  lo  que'70  había  escrito  sobre  el  particular  k 
Mr.  Otterbourg.  Abora  oom'unicd  7a  mi  útiimo  acuerdo  al  Encargado  de  Nego- 
cios de  los  Estados-Unidos,  7  yd.  podrá  trasmitir  toda  esta  eiplioadon  &  su  Go- 
biatn*.» 

Tal  túé  en  snstanaia  la  isanifestatton  que  me  hite  Mr.  Seward,  explicándose 
can  bastante  detenimiento  é  indicando  sus  deseos  de  que  no  ore7era  mi  Gobierno 
que  babia  tratado  nunca  de  susaitarle  diiAultikdes  por  este  asunto.  «Bastantes 
apuros,  (afiadió)  ba  tenido  7  tiene  el  Gobierno  de  Td.  para  que  70  piense  en  an- 
meiitárselos;  por  el  contrario,  solo  deseo  qne  te  censolide  7  no  TuelTa  á  tener 
guerra  civil  ni  extranjera.»  Me  dijo  también  que  en  su  nota  al  ministro  ftmneet 
é  an  una  al  de  los  Estados-Unidot  en  Franda,  (%o  te  explica  en  este  punto)  ha« 
Ma  expresado  so  juldo  (oomo  se  publicaría  en  la  correspondencia  relatíTa)  de 
^na  el  áníoo  remedio  para  la  situación  que  guardaban  los  franceses  jr  demás  eu- 
ropeos residentes  en  México,  era  que  tus  Gobiernos  reconocieran  al  de  la  Bepfl» 
blica  en  términos  oonTcnientee  7  aceptables. 

Dije  70  enténces  á  Mr.  0eward  qne  le  agradecía  la  detenida  expHoacion  que 
ma  había  hecho,  7  que  mi  Gobierno  sabría  con  placer  que  el  de  los  Eetadoe-üni- 
dos  estaba  conforme  eon  la  resolución  tomadla  sobre  ese  importante  negocio:  que 
tenia  70  instrueolones  de  explicarle  los  motiyot  de  esa  resolueíon,  aludiendo  á 
los  justos  temores  que  abrigaba  el  Gobierno,  de  que  abusaran  los  residentes  $ u» 
rapaos  de  la  protección  oficial  que  les  diera  el  representante  de  los  Estados-tTni- 
dos,  tratando  de  prometer  reclamaciones  infbndadas,  tal  Tez  con  el  fin  principal 
da  eniorpeaer  la  marcha  de  la  admlnlatraeion.  «Ta  no  me  extenderé  sobre  esto 
(dye  pai»  oonekiir]  ni  tocaré  otras  oonsidaraciones,  porque  no  se  necesita,  en 
▼tata  de  la  conformidad  que  rd.  ha  tenido  á  bien  manifestarme.» 

Ona  esto  i^a  despedí  de  Mr.  Beward,  quien  en  toda  la  entrevista  mostr6  Mtí- 
Uéad  7  aortésía.  «  • 

fteitetp  á  Td.  las  protestas  de  bíí  muy  distinguida  consideración. 

[Flrinado]  I6NA010  MABI80AL. 
Ciudadano  minittro  ^e  relacionet  exterioiTet.7-^^éxi^o. 
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£rui|BEO  474. 

haeAClOm  MIZIOANA  bu  LOB  BSTAD08-üim>dfi  db  axíbioa. 

HWAá^pfi,  Novimbre  tS  de  1867. 

Oireular  de  Mr.  Stward  9ohre  loi  dia$  en  que  ee  le  ha  efe  per^ 

Hoy  he  recibido  un»  ciroularde  Mr.  Seward  dirigida  á  todos  los  representantaa 
diplomáüooB  oeroa  de  este  Qobierno,  iadioindolee  que  ordinariamente  no  se  le 
debe  bascar  para  asuntos  oficiales  sino  los  jaéTos,  j  en  ciertos  casos  pedirle  ana 
entrerista  por  escrito. 

Acompaso  copia  7  tradnocio^  df  e^  circular^  ^e  la  caal  hoy  mismo  he  acosa- 
do recibo. 

Beprodasco  &  rd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  oonsideraeion. 

[Firmado J  IGNACIO  MARISCAL. 
Ciudadano  ministre  de  relaciones  exteriore8.-»Mézico. 


{Circular). — Departamento  de  Estado.— Washington,  ¡^oyiembre  ^6  de  J867.«r 
Seflor:  Kefiriéndome  á  una  nota  semejante  de  este  Departamento  de  ^  de  Dioí^^- 
bre  de  1864,  teo^o  que  indicar  que  el  tiempo  del  secretario  de  Estado  est^  tan  o^^n- 
pado  durante  los  cesiones  del  Congrego  en  negocios  con  miembros  de  )$!,  (^p 
preferirá  no  recibir  á  los  jefes  delegaciones  extranjeras  oficialmente  sino  los  jy^r 
▼es  de  las  doce  en  adelante.  Esta  restriooion,  sin  embargo,  no  se  extiende  4  lojí  9|k- 
sos  en  que  se  ju2gue  ^ecesari^una  entrerista  oficial,  que  se  pedirá  y  coqcedf^^ 
por  escrito. 

Aprorecho  esta  oportunidad  para  renovar  &  Td.  las  seguridades  de  n)i  alt^  oop- 
fideracion. — (Firmado)  WüliamJT,  Seward — Al  Sr  D.  Ignacio  Mariscal,  ^0  t-^^f 

Es  traducción.  Washington,  l^oriembre  ^6  de  18Q7.-r£Fir^fkd9]  ^.  ^^tif^^^ 
oficial  de  la  Legación. 


LBOAGION  HBZIOANA  XN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DS  AKÉBXOA* 

Waéhtn^toñf  yovümbre  97  d$  2367, 

Becibo  de  oorte^p^ndencia. 

Hoy  recibo  an  pliego  de  «m  miniíterio  qae  oontiene  la  nota  de  Td«  número  SS 
do  9  del  oorrioniOt  sobre  trulacion  4  Saropa  del  oadiTor  do  MazimUinno  oon 
lafi  n4)aBUt  tfrat  4«1 />iar<o  Ctífeía4. 
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Debo  recordar  que,  en  la  oorrespondeiieU  que  he  recibido  antoriormenU,  hMM, 
faltado  los  números  20  7  21.  Ignoro  si  se  han  extrayiado  esas  dos  notas,  6  si  tolo 
hnbo  eqniYOoaoion  al  numerar  las  otras,  á  la  manera  qne  pareóla  faltaba  el  nú- 
mero 14, 7  entiendo  que  eorrespondia  ese  guarismo  á  ana  de  las  dos  qne  reotbf 
maroaJas  oon  el  15,  ^ 

Eeitero  6  vd.  las  segaridades  de  mi  maj^  distinguida  ooBsideraoion. 

(Firmado)  IGNACIO  MARISCAL. 


Ciudadano  ministro  de  relaoiones  ezteriore8.-*Méxioo. 


NTTMEBO  4T6. 

UMAOION  MniOAKA  EN  LOS  BSTAD0S-UNID08  BB  AlrtRTOA. 

Wathwjfton,  Noviembre  t7  de  1867. 

TraMlaeian  á  Europa  del  cadáver  dé  Maximiliano. 

Al  momento  de  leer  la  nota  de  yd.  número  28  de  9  del  corriente  sobre  trasla* 
oion  ü  Europa  del  cad&rer  de  Maximiliano,  me  ocurrió  que  deberla  dar  eooooi* 
miento  oficial  del  hecho  4  Mr.  Seward,  por  haber  trHtado  este  seffor  del  asunto 
con  el  Sr.  Romero;  mas  refletionando  luego  que  dicho  asunto  se  tocó  en  conTer- 
sacien  promoYida  por  el  Sr.  Romero,  en  ocasión  que  esto  parecía  sin  duda  nece- 
sario, y  que  ahora  ya  han  cambiado  las  circunstancias,  me  determíoo  &  no  ha- 
cerlo, j  enTfo  simplemente  á  la  prensa  asociada  de  Nueya-TorlL  traducción  al 
inglés  en  lo  conducente  de  una  de  las  tiras  del  Diario  Oficial^  qne  he  recibido 
para  que  se  publique  como  documentos  Tenidos  oficialmente  &  la  Legación.  Sin 
peijuicio  de  esto,  hablaré,  si  hubiere  oportunidad,  sobre  el  asuoto  &  Mr.  Se- 
wafd,  cuando  lo  yea  oon  otro  objeto;  lo  que  no  quiero  es  mostrar  una  oficiosidad 
poco  decorosa,  comunio&ndole  de  oficio  los  actos  libres  de  nuestro  Gobierno, 
siempre -que  este  no  tenga  en  ellos  interés  directo,  ni  liaya  héoho  moción  algana 
sobre  el  particular,  como  sucede  al  presente. 

Reitero  á  yd.  las  protestas  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

[Firmado]  IGNACIO  MARISCAL. 

.-*-.''  -  •* 

Cindadano  ministro  de  relaoiones  exteriores. --México. 
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NUMERO  477. 

LKUOION  HSnOANA  XK  LOS  ESTABOEh-üKIDaS^  BE  AlCÉBIOA. 

Wathiriffton,  DieiembfM  18G7. 

Mr.  Emile  La  Sére. 

I 

Ajer  reeibi  ua  telegrama  de  Nueva-Tork  de  Mr.  Emile  La  Sére,  alisándome 
•a  llegada  4  aquella  ciudad,  7  que  yendria  á  yerme  hoy  6  maflaoa.  Hoy  he  reol- 
bido  una  oomunicácion  del  mismo  sefior  en  que  me  participa  formalmente  su  lU- 
gtda,  j  me  anuncia  que  Tendrá  á  yerme  hoy  6  maOana,  eu  abogado  Mr.  Simón 
Steyens,  para  tratar  aoeroa  de  la  fianxa  que  debe  dar  la  oompaQla  que  se  forme 
oon  arreglo  al  decreto  de  6  de  Octubre  &ltimo  sobre  comunicación  interocéanioft 
por  el  istmo  de  Tehuantepeo.  Hoy  mismo  acuso  recibo  de  su  comunicación  &  Mr. 
La  Sére,  y  le  digo  que  espero  la  yisiia  de  su  abogado.  Gomu picaré  á  yd.  oporin- 
ñámente  el  resultado  de  esta  ent  rey  isla. 

Reitero  i  yd.  las  protestas  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

[Firmado]  IGNACIO  MAJEtlSCiX. 
Clidada&o  mániaUP  de  reUdones  e^cUríoret.r^láfoieo. . 


NUMERO  478. 

LBQAOION  mXIOANA  BH  LOS  BSTADOS-ÜÜIIBOS  DE^  AICÍBIOA. 

Washington,  Dicimbré  11  de  18G7. 

Oompañia  alfefnunrse  por  Mr,  La  Sír^ 

Segna  eomaníqné  4  Td.  en  mi  ñola  n6mero  477  de  2  del  corrimile,  reeibi  tn 
«•e  din  el  parte  que  me  dió  de  sn  llegada  4  Nneya-Tork  Mr.  £.  La  Sére,  anun- 
oi4ndomeqoeyendria  4  yerme  sn  agente  6  abogado  Mr.  Simón  Steyen.  Vinoefec- 
tiyamenie  Mr.  Steyens  y  tnyo  oonmigo  dos  entreyistas  los  dias  8  y  4  del  oor. 
riente.  M«  manifestó  que  no  habla  podido  yenir  4  yerme  personalmente  Mr.  La 
8ére  por  hallarse  seriamente  indispuesto,  y  me  recordé  que  A  era  la  persona  qa« 
solia  yer  al  8r.  Romero  4  nombre  de  Mr.  Marshall  O.  Roberts,  y  era  sobrino  de 
Mr.  Thaddeos  Steyens,  el  diputado;  dieiéndome  que  oonsnUaba  sus  negocios  eon  - 
sn  tio,  y  asf  lo  habla  heoho  con  el  que  iba  4  tratar  conmigo,  no  obstante  qué  log 
interesados  teni'an  otro  abogado  que  también  interyendria  en  todo,'el  onal  era 
Mr.  J.lHlddle  Fleld.  Debo  deoir  qne  este  último  es  nn  abogado  de  aUs  repittaoion 
en  Haeya^York. 

Mr,  Sterens,  que  et  solo  hombre  de  negMios*  según  he  sabido»  me  refirió  qselí^ 
sMipama  4!pm  so- iba  4^orfa&isMr  teiidria,.oon  probabilidad,  por  protidento  «I  «i« 
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Udo  Mr.  Bob«rts,  quien  en  todo  oaeo  ee  •neeribirU  por  dot  6  tres  büHoms  de 
pesot ;  que  pondría  otros  dos  Mr.  Jaoob  Astor ;  j  inertes  samas  Mr.  Sloan  y 
otros  capitalistas;  no  debiendo,  sin  embargo,  pasar  de  seis  personas  las  que  for^ 
maran  la  oompaflfa  original,  qne  bnsearia  susorítores  para  el  completo  de  las 
somas  qae  se  requisieran.  Me  mostró  el  borrador  de  algunos  artículos  de  asocia- 
ción en  que  habían  eonyenido,  j  en  el  4  que  Mr.  La  Sére  j  el  mismo  Mr.  Sterens 
entrarían  también  á  formar  dicha  compafiia.  Los  artículos  mencionados  aun  es- 
taban escritos  de  una  manera  Tsga,  manifeetaado,  sin  embargo,  el  deseo  de  suje- 
tarse á  los  términos  de  la  concesión.  No  quiso  Mr.  SteTons  dejarme  sacar  copia 
de  ese  borrador,  porque,  según  dijo,  aun  estaba  sujeto  á  cambios,  j  solo  me  lo 
mostraba  para  que  hiciera  70  alguna  ligera  indicaoion  que  pudiera  tenerse  pro* 
senté  al  perfeccionar  el  contrato.  Le  maoifesté  que  de  pronto  noadveitia  70  en 
éiiíé  dTocnmettto  nada  q'ue*pudtera  Ticiar  la  fianza  qué  debía  prestarse^  la  cual  era 
et|)\^nio  qué  me  correspondía  examinar. 

thi  seguida  me  mostró  un  proyecto  de  céSion  que  NÍr.  La  Sére  debería  hacer  de 
^  «derechos  como  concesionario  en  fayor  de  la  compatíta  que  se  organizara.  Ed- 
táú'do  en  términos  generales,  tampoco  le  encontré  de  pronto  nada  que  pudiera  per- 
jtidlcaí^  Ta  fianza. 

^or  último  me  dio  á  lee'i^  el  proyecto'  de  la  fiama  mfsmfá,  7  me  dtjo  que  el  fiador 
éékiA  Mi,  ^arshall  O.  Roberts.  Le  manifesté  que  este  setter  Cenia  s!n  duda  la  ré. 
putacion  de  ser  un  millonario  7  además  hombre  de  honor  7  probfd^ad  Ínouest!<í- 
Dable;  pero  que  nada  le  pedia  decir  desde  luego  ñl  sobre  lárcdaooion  de  ta  flama 
que  se  proponlaK^^  sobre  admisión  del  fiador,  pues  tenia  que  consultar  con  per- 
sonas de  itfttéYa-Y'ork  q'ue  conocieran  &  fondo  las  circunstancias  de  Mr.  Roberts,  7 
con  un  abogado  de  los  Estados-Unidos  sobre  la  redacción  de  aquel  documento; 
cosa  indispensable  tratando^  de  uAá  legfstft^ito  que  nro  é«not^  7  dn  qti«  se  ^ 
á  las  formulas  7  palabras  de  cualquiera  estipulación  ó.promesa,  una  importancia 
desconocida  entre  nosotros.  En  consecuencia,  me  dio  Mr.  Steyens  el  borrador  de 
la  fianza  para  que  sacara  70  una  copia.  Así  lo  yerifiqué  7  quedamos  en  yernos 
en  Nneya-Tork,  donde  le  daría  70  mi  opinión  después  de  la  debida  consulta. 

Sin  embargo,  desde  luego  me  ayenturé  i  hacerle  una  obseryacion,  con  la  onal 
nada  se  podia  perder  7  si  debia  ganarse.  Le  dije  que  deberla  expresarse  que  los 
cien  mil  pesos  se  pagarian,  en  su  caso,  en  oro  ó  mone<la  acufiada,  pues  el  Gobierne 
mexicaA^  tfo-p^a  hablad  en  iú  decreto  del  pa^el  láoáeda  ^  los  Estado^tFttrdos. 
Me  replicó  que  ya  se  ba1>ia  discutido  ese  punto  con  Mr.  Thaddeus  Steyens,  qnian 
opinaba  que  no  era  necesario  expresar  lo  que  7*0  deseaba,  para  que  así  se  enten- 
diera. Por  mi  parte  afiadS  que  aunque  tal  yez  no  fuera  necesarío,  siempre  seria 
conyeniente,  7  por  To  misnio  70  insistiría  en  elt»,  mientras  no  se'me  probara  qor 
era  perjudicial  ó  injusto.  Mr.  Steyens  me  ofreció  consultar  de  nueyo  sobre  ese 
ponta,  si  bien  «ataba  cierto  de  que  el  ánimo  de  los  interesados  era  que  la  abiigs- 
cloB  fuese ^^  melálfoo.  Con^  esto  nos  despedimos  para  yernos  en  Nueya<^Toriu 

Bl  áae  5  fui  ér  dioha  cittdad,  7  el  6  yi  á  Mr.  Hiran  Bame7  para  oensoltar  eoA 
él  «obre  la  fianza.  Me  decidí  á  e««o|^r  por  consultor  legal  4  Mr.  Bame7  por  1m 
bnehas  relaoiones  que  ha  Hoyado  eon  el  8r.  Romero  7  aun  conmigo,  siendo  aá«» 
más  d«  una  excelente  repuCSMrion  por  sn  escrupnloaa  probidad.  No  nra  pare«i6 
poéible  co^isuUar  con  Mr.  Caleb  Ousbing.  qne  ha  «ido  en  yaríos  négooioa  ti  abo- 
gad» de  )m  Legación»'  porqne  habiendi»  petttkiectdo  i  la  Uamsida  aCampsaüa  doi 
Tránsito  de  Tehuantepeoí »  ott7os  derechos  han  oadocadoy  erapMo<Mioada  eé 
oonpafeiv  ei:  esté  assmto» 

Mír^  Baraey  éstolro  e»ai«iaando  ei'piu>eeU>  d»fiaá«a*q«t»W  eááefié,  7 de i^kfeita 
cr«7Ó  que  estaba  oonyenientemente  redactado,  aprobando,  sin  embak^  mi  infi* 
oaala»d4  q«e  se  e;u>re4artt  la  dase  de  pwpsde  queaa  triU*.  lias'paratbHrdA  «Éfc 
opteiéaittmplela  j  ««gcúrM  diBÉ«*'y«r  aioosittata^deaintfdad  7  fa'toM^n  éa  Im^ 
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Bkn»  !■*«»  <iooaieBtM  no  tatán  dtftnitiTMnante  redaet^dM  oofeL»  he  dioho ;  j 
MfBB  Mr.  Stevaní,  podván  «fUrlo  pum  el  fla  de  1»  pretente  8e]luuil^  puei  Tan  Uní 
iikleretados  6  tener  un»  junta  con  ese  objeto. 

Me  be  Toelto,  poee,  ^  k  eeto  olodad  para  despaohar  mi  oorreepondenoia  j  toI- 
▼enae  4  NoeTa-Yevk,  á  fin  de  oontinuar  atendiendo  al  importante  negocio  de  la 
flaata;  oo  teniendo,  por  otra  parte,  en  Washington  oenpaoien  qne  me  lo  impida. 

Arisaré  6  Td.  oportunamente  el  resoltado. 

Raiearo  á  Td.  las  protestas  de  mi  muy  disüngnida  oonsideraoien. 

[Firmado]  IQNAOIO  UÁJUBOAL, 


NÜMBEO  479. 

UOAOKm  MIZIOAIIA  BH  LOS  BSf  ABOB^UIflBOB  DB  AMÉEZOA. 

ifcsAM^flen,  JMm^n  11  4é  1S67. 

m 

'    Be$eña  ptilítíea. 

Bl  aoonteciraiento  de  major  importancia  ocurrido  en  la  política  de  éste  país 
después  de  mi  última  resella,  es  la  apertura  del  Congreso  el  21  de.Noriembre 
ptózlmo  pasado.  Como  en  esa  fecha  aun  no  comentaba  el  periodo  ordinario  de 
sesiones,  el  Presidente  se  abstoTO  de  remitir  su  mensi^e  anual.  Ambas  c&maras 
se  limitaron  6  nombrar  sos  comisiones  permanentes,  resultando  en  general  electo 
casi  el  mismo  personal  que  tenían  anteriormente.  La  comisión  de  relaciones  de  la 
Oámara  de  representantes  continúa  presidida  por  el  general  Bsnks,  j  la  del  8e> 
nado  por  Mr.  Bumner.  Solsmente  se  cambid  en  la  primera  la  importante  comisión 
de  «medios  j  recursos»  (toayt  and  nuaru)  que  dictamina  «n  todo  caso  en  que  ha  de 
hacer  on  gasto  el  tesoro  público,  para  que  recaiga  una  rotación  especial  aun 
cuando  esté  aprobada  una  resolüoien  6  tratado  que  exija  el  gesto.  £1  nuero  pre> 
sidente  de  esta  comisión  ss  el  general  Sohenok. 

La  comieíen  espeoisl  dé  representantes  encargada  de  dictaminar  sobro  si  juicio 
da  residencia  ItmpeMchment'}  del  Presidente,  presentó  su  dictamen  enfarorda 
cita  medida,  suscrito  por  nna  mayoría  ds  cinco.  La  minoría  de  cuatro,  se  díridÍ6 
etf  dos  Totes  partíealares.  Ana  no  se  sabe  cuándo  se  discutirán  setos  dtotimeaes» 
j  la  opinión  más  común  es  que  no  llegará  á  ser  aprobado  el  de  la  mayoría.  La 
inmensa  extensión  de  estos  documentos  ha  hecho  que  los  periódicos  no  publiquen 
más  que  extractos  con  solo  las  conclnsiones  á  la  letra. 

Mr. /ohnson  enrió*  hasta  el  3  del  corriente,  en  que  había  empezado  el  período 
ordinario  de  sesiones,  su  mensaje  anual,  que  rerá  rd.  en  el  ejemplar  oficial  que 
le  aoompaflo.  Ha  llamada* ia  stendoik  la  éaei^ía  con  qn#  insiste -elPresidenteen 
sa  plan  de  reoonstmccion  de  ios  Estados  del  Sur  con  todas  las  teorías  en  que  se 
funda.  Esa  energía,  enardece  de  pronto  á  los  republicsnos ;  pero  es  difícil  pre. 
▼er  si  se  animarán  por  eso  á  tomar  medidas  directas  contra  Mr.  Johnson.  En 
■ateriai  de  liacienda  recomienda  éste  la  reducción  del  papel  moneda  que  ahora 
eircnla,  á  una  cantidad  menor,  para  ir  acercando  la  época  en  que  se  hagan  todos 
los  pagos  an  metálico ;  la  reforma  del  complicado  sistema  de  contribuciones  que 

TOMO  X.— 60. 
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•liorft  existe  6  ñu  de  <iiie  loe  impoeitios  sean  ménoa  gtaTQio%  aotefrioé*  pata  loa 
pobres ;  j  en  geaeral  U  redaopioli  de  los  gastos  púbUoos  paisa  aligexac  la  oairga  qipa 
pesa  sobre  el  pueblo 

Sq  puoto  &  relitoiones  exterlorest  oooúsi^ta  el  monaí^Q  por  hablar  dé  Iftéxioo, 
7  le  dodioa  la<  siguiente  breve  alosioftt  «  La  Repúiblioa  MexloftAa»  babiéndoMiH^ 
bertado  de  la  iaterTeBcioo.  eztraajjera,  est4  empleaii<lo  aerÍD^  eafiufMS  ea  rstlA*' 
bleoer  sa  sistema  de  gobierno  oonstituoionaL  » 

Hablando  de  las  aaoiofles  -sndfynerins  }\aii,  diea  que  ti  empacador  del  BcasU, 
oon  sagacidad  ilustrada  y  alta  precisión  de  estadista,  ha  abierto  al  oomeroio  oni- 
Tersal  las  ebrvioniés  del  Amas  oha  j  sosiribiatarios.  «  Una  oosa» »  agrega,  c  se  ha 

menester  en  Sud-  América los  hábitos  pacíficos  sin  los-ooales  las  nado* 

nes  no  pueden  en  este  sigla  esperar  prosperidad  oJiLp]^)gC«SQ^«,  o  ^  ..    .  •- 

desocupa  en  demostrar  detenidamente  la  oonTenienota  del  tratado  reoien  cele- 
brado por  los  Estados- Unidos  con  Dinamarca  sobre  compra  de  las  islas  de  8añ 
Thomas  j  Saint  John,  j  anuncia  que  pasará  al  senado  el  tratado  de  que  se  habla. 
Sobfe  esto  referiré  que,  según  se  ha  dicho,  el  precio  en  qneoompran  las  islas  los 
Estados-Unidos  es  de  siete  millones  y  medio  de  pesos. 

Recomienda  que  apruebe  la  Cámara  de  ^representantes  el  gasto  de  la  compra 
de  la  Rusia  americana,  de  la  cual  ya  ha^ft  ha  tomado  posesión  el  Gobierno  de  los 
Estadoa-Uaidtfa  p«r  haber  aprobadüL  el  flaniMla  el  traUdl»  iSipHtiTA,     . 

Es  de  notarse  la  sequedad  y  aun  dureta  con  que  se  dice  en  el  mensige  que  áoa 
no  se  ha  celebrado  Arreglo  al^j^ona  pank  elpago  de  las  reolamaoiones  de  ciudada- 
nos de  los  Estados-Unidos  por  las  «  depredaciones  l^ritáoicas. » 

Tales  son  los  puntos  más  salie^^  l^^dic^^i^^s^je,  que  no  me  propongo  ex- 
tractar por  completo  ni  menos  analizar  en  esta  reseBa. 

Continúan  las  manifestaciones  d^  qlubs  y  los  n^eetÍAgji  ei^  f%?iOr  de  la  o^üda- 
tQra  del  general  Qrant.  JSste  general,  por  su  parte,  oontintía  guardando  aUaacio 
acerca  de  las  interpelaciones  que.s^d  1^  haoe^par^  sondear  ^Mp  sufi  opinio^af^po* 
lUicas,  En  ^l  ministerio  de  la  guerr^  ha  estado  introduciendo  economías  y  c%> 
formas  qi\e  todps  elogian»  y  ha  dispui9/^o  se  rediuca  elj^ército  al  ipiAimiUm^  qoa 
4ispone  la  ley  rigente. 

4l  Juicio  de  Jefferson  Pavis,  coi^o  s^  espQri^J|)a,  ha  Tuelto  á  diferir^  pajra  la 
prJAia?era. 

RíSitero  á^  Td.  las  protestaa  de  mi  mi^y  distingiüda  consideración, 

[flirmado]  lONACIO  lttA«9C4JU. 

Oiolembra  IL— Escrito  lo  anterüoi^  deho  agregi^r  ^ue  postariomenAfl  •%  «^ 
matii»  á  Totacion  en  la  Cámara  de  representantes  e),  dioiánieii  da  la  comisión.  qOA 
consulta  ae  residencie  al  itresidentc»  y  fué  dosQcha<W  da  pronto  por  ctrc%  dt  dass, 
t|ffttioa  4e  aquellos;  lo  cual  pru^.  que  griui  n(M»eiro  4o  ItO^  dipntiMlfa rf^puMio^-^ 
nos  no  están  poi?  la  medid*. 


Otwdndano  ministro  da  r^lncion<y.  atlavioivii.— 114x1100^ 
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UCUmOK  ICEqOAlVA  RN  IiOS  ESTApQS-üKIDQ^  I>]&  AICÍKI^OA. 

Nuetta^Ymrk,  Diciembre  16  di  1S87, 

I  ^vi«o  »obre  lo$  bono¥^  Woodhouse. 

Los  Sres.  Joha  W.  Cor)ie«  j  C^th»  dirigieron  4  Washington  una  o»rt»,  «que  re- 
dílá  en  eeáa  oiodad,  leohiid»  et  U  del  oenrienle,  dioiéndome  q^  teninn  hoUoÍm 
de  qne  Mr.  Daniel  Woodhoose  6  peear  de  iodo  lo  qne  se  lia  publieado  para  étitar 
esos  fraudes,  ofreeia  sos  bonos  en  el  meroado  hasta  á  razón  de  seis  oentaros  por 
eáda  peso,  y  que  kabia  logrado  recíeir  por  ouenta  ele  ellos  $  45,000  de  una  per-  1 
sona  engallada.  Para  OTitar  la  oooHnuácion  de  semejantes  estafas,  que  de  algún 
modo  pueden  poijuJicar  el  crédito  y  bíiéú  nombré  ae  la  flepúblioa,  remití  al 
agente  de  la  prensa  asociada  én  Washington  el  áTisó  que  acompaño  en  lá  tira  ad- 
junta, oon  éu  traduócion  respéciiTa.       «  , 

Reitero  á  Vd.  las  protestas  (le  mi  muy  distinguida  óoüsideráoion. 

[Éírm;¿bj  I.  ÜÁkíStAL. 
Ciudadano  záinistro  dé  ^elaÜíones  eitéríorés.-^Sf^xíb^. 
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laegaeio»  Mexieana.— Washington,  DÍQlembre  10  de  1867.-^  Varias  Tcees  se  ha 
adTortido  al  público  que  no  compre  bonos  de  la  República  Mexicana  sino  los  ex* 
pedidotf  en  Tirtnd  del  contrate  del  general  José  M.  J.  Canrtjal  oon  los  Sres.  John 
W.  Corlies  y  G*  de  NueTa-Tork,  el  11  de  Setiembre  de  1865,  que  fueron  puestos 
esf  el  mercado  por  la  n^lsma  éasa.  Ahora  tengo  noticia  de  qué  á  pesar  de  esasad- 
Terteneiae;  algunos  indi? iduos  tratan  de  Tender  ciertos  pretendidos  bonos  mexi- 
eanos  expedidos,  igealo^ente  bajo  un  supuesto  contrato  firmado  por  dicho  general 
Garrajal  y  Mr.  Daniel  Woodhonse  como  agente  de  una  llsmada  «Gompaffia  de  los 
Estados-Unidos  y  Buropea  de  Tierras  y  Minas  de  la  Virginia  Occidental,»  cu- 
yo oontrato  fué  declarado  nulo  y  de  ningún  Talor  por  el  Gobierno  mexicano  y 
nunca  se  Hoto  á  efecto:  hablándose  dado  el  debido  conocimiento  de  todo  el  ne- 
gocio al  Depar¿ai¿ento  dé  fistaao  ae  toé  kstados-Unidos.  A  consecuencia  de  esas 
tentativas  fraudulentas,  me  creo  obligado  á  recomendar  al  público  obre  oon  cau- 
tela en  este  asunto,  pues  no  hay  más  bonos  Tálidos,  de  los  que  se  supone  ha  pues- 
to en  el  mercado  la  Rep«B1fótf  Meff^iL'^  émi  «tt%dá  ¿éfé  áttdk,  iftíd  tóU  ^ue 

ya  he  cleserito  anteriormente. — [Firmado]  Ignacio  MaritcáL 
Es  traducoioD. — ^Washington,  Diciembre  16  de  1867.— (Firmado)  Ignacio  Ma- 

riteoL 
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NUMERO  4dl. 

IMÚÁOIOH  taXIOÁNA  lEIt  LOS  BSTASÓS-OMIDOS  DX  AXÉBIOA. 

Nueva^Tork,  Diciembre  $1  de  2867. 

•  i 

Licencia  al  O.  cAnul  G-oáoy. 

Ota  feeha  28  de  Noviembre  úUiíiie,  oke  dioe  de  San  Praneitoo  Oftlifor&im  «10. 
Godoy  lo  que  signe: 

«El  28  de  Julio  de  este  atío,  hice  rennncíA  del  Consatado  de  este  puerto,  que 
por  bondad  del  C.  Presidente  de  la  República  desempeño,  dirigiéndome  alefeoto 
al  ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores  y  gobernación.  En  TÍsta  de  que 
habian  trascurrido  tres  meses  sin  recibir  ninguna  resolución  del  Supremo  Ma* 
gistrado,  oyendo  la  súplica  que  me  hadan  muchos  de  nuestros  compatriotas  de 
que  retirase  mi  renuncia,  solicité  con  feolia  5  del  corriente,  licencia  para  pasar  4 
la  capital  de  la  República  á  conferenciar  con  el  Gobierno  sobre  asuntos  intere* 
•antes  á  nuestro  país  en  sus  relaciones  con  este. » 

«Atribuyo  alas  atenciones  extraordinarias  que  han  rodeado  al  Supremo  Gobier- 
no, el  no  haber  resuelto  sobre  mi  primera  solicitud,  y  come  estas  pueden  oonti- 
nnar,  y  el  tiempo  pasa,  cuando  interesa  que  yo  haga  ciertas  explicaciones  al  Su- 
premo Magistrado  de  la  nación,  suplico  á  Td.  tenga  la  bondad  de  concederme  la 
licencia  que  he  pedido,  facultándome  para  dejar  encargado  el  Consulado,  mién* 
tras  resuelre  el  Gobierno,  bien  á  alguno  de  los  cónsules  de  las  Repúblicas  herma* 
ñas,  6  á  la  persona  que  reúna  las  enalidades  neoesarias,  dando  A  Td.  cuenta  opor- 
tunamente.» 

«  Esperóla  resoluoion  de  Td.,  protestándole  mientras  tanto  las  seguridades,  ftc, 
&c.,  &o. » 

Hoy  contesto  al  O.  Godoy  que  habiendo  ya  solicitado  lieenoia  del  Supremo  Go- 
bierno, me  parece  conTeniente  espere  la  resolución  y  que  lo  que  yo  haré  es  re- 
oomendar  se  le  comunique  un  acuerdo  sobre  su  solicitud,  como  en  efecto  supUoo 
á  Td.  se  sirTa  Terifioarlo. 

Reitero  á  Td.  las  protestas  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  IGNACIO  MARISCAL. 

Cindadaoo  ministro  de  relación^  MLteriorM.— Biéxioo. 
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NITMRBO  488. 

Ll#AOI0ir  MBZIOAHA  B9  L08  BSTADOS-ÜNIOOfl  0V  AMÍRIOÍ  . 

Campañia  áel ferrocarril  de  TehuanUpee. 

OoBM  animeié  á  Td.  oiiiii  noto  número  478  de  1 1  dtl  oorrieate,  decpuM  d«  de»* 
pa^Mr  «B  WMhini^on  ai  oorrttpoadeiMift,  regreeé  6  mU  eiadad,  doadt  taUb* 
peBdieBU  de  Im  eonsalto  de  Mr.  Bamej  sobre  i»  fians»  qae  Mr.  L*  8ér^  y  bu  •O' 
«ios  debían  darme ^Vwde  luego  pane  4  Ter  6  Mr.  SteTons  j  le  aTisé  qne  estaba 
pronto  á  reoibir  los  doeomentos  qne  me  habia  ofrecido:  é\  me  maniCeslé  qao^me 
loa  entregarla  dentro  de  dos  6  tres  dias,  en  que  los  interesados  babrían  podido 
acordar  los  pontos  ooncemientes.  Desde  el  dia  18  me  Tela  dibriamente  para  re* 
petírme  'qne  el  aoaerdo  dé  aqnetlos  aún  no  se  completaba  por  difieuítades  mate* 
ríales,  entre  otras,  U  ladlsposleien  de  Mr.  La  8ére. 

Aqnf  debo  exponer  nna  dlflenltad  de  otro  género  qne  S€tpreseni6  desde  elprin* 
eipío.  Bn  nna  de  nuestras  primeras  entreristas  me  indioú  Mr.  Blerens  que  sw 
abogados  Tacilaban  en  si  serla  6  no  neeesario,  antes  de  presentar  la  fiansa*  qne 
el  Gobierno  de  la  Bepúbllea  declarase,  por  medio  de  nn  deereto,  qne  la  conrpa- 
fia  estaba  organisada,  6  qne  era  eorpcraeian,  como  se  dioe  en  él  lengüino  de  la 
Jnrispmdenola  inglesa.  Siendo  este  nn  panto  de  dereobo  mexicano  qne  yo  no  de* 
bia  consultar  con  nn  abogado  de  este  país,  j  sobre  el  cnal  ya  babia  reflexionado^ 
le  contesté  qne  el  deereto  de  qne  bablaba  no  era  necesario  conforme  &  nuestras 
leyes  para  que  la  compafifa  quedase  organlsada  como  mexicana.  Sf ectÍTamente, 
como  Td.  bien  lo  sabe,  nuestra  legislación  general»  que  es  la  antigua  espafiola,  as 
oonoce  las  compaOfas  anónimas  qne  colectan  su  fondo  por  snscricion  y  expiden, 
para  representar  sus  acciones,  nn  papel  negociable.  De/censiguiente,  no  baldb 
prerlsto  los  IneonTenlentes  gra^foimos  de  permkir  el  ^stableeimiento  sin  pre- 
TÍo  ex6men  y  aatorisacion  en  cada  caso,  de  esas  sociedades  co  n  fondos  mucbnc 
Teces  puramente  nominales,  que  no  pueden  realisar  las  smpresás  que  acometen» 
y  con  el  papel  que  emiten  engallan  é  introducen  la  deeeonflansa  en  los  negocies 
de  bolsa.  Es,  sin  embargo,  cierto  que  la  legislación  Tigente  en  la  República  Me* 
xicana  hasta  el  restablecimiento  del  Qobiemo  en  esa  capital,  no  conocía  las  pro- 
eaiiciones  6  qne  aludo;  y  no  tengo  noticia  de  que  se  haya  expedido  recientemen- 
te alguna  disposición  a^lcable  al  caso,  con  que  llenar  ese  Tado.  Bl  mismo  decreto 
de  concesión  en  AiTor  de  la  Oompallía  que  forme  D.  Emilio  La  Bére,  me  da  4  en- 
tender que  no  existe  semejante  disposición,  pues  de  lo  contrario  se  baria  en  él 
alguna  alusión  6  tan  importante  requisito.  ^    . 

Por  esta  rasen  dije  4  Mr.  Bterens  que  no  era  necesario  el  nucTO  decreto  mexi- 
cano para  organizar  la  compafifa,  por  esto,  y  porque  de  otra  manera  ya  no  sctia 
posible  que  esta  diera  la  fiania  dentro  del  término  tyado,  que  espira  el  6  del 
entrante.  Bi  hubiera  habido  tiempé  para  ^e,  habría  yo  consultado  al  Gobierno 
sébre  la  oonTcniennla  de  que  rerlsara  por  sí  mismo  lá  escritura  sedal  y  se  oer* 
eiormra  de  que,  al  menos  pamialoMnte,  él  fondo  existia  ya  en  oéja,  antes  de  de? 
clarar  4  la  oompaltfa  organisada  como  mexioaaa,  y  de  reeibirle  la  úai^  ^^^ 
rida.  Blas  «n  la  aetnáUdad  no  me  corresponde  suspender  U  reoopoipn  do  esta 
Últiaa  y  haoar  que  caduque  la  oonoetloB  al  eépirar  al  plaso  del  artículo  14.iftliO 


por  un  motiTO  de  ootiTenianoU  qae  no  oonstitaje  requisito  log»!  entro  noe- 
otrog. 

TnTO,  sin  embargo,  onidado  de  deeir  á  Mr.  Sterens  que  jnnto  oon  la  fianta  me 
debería  entregar,  para  remitíVlH  al  Oét>U/iio,  íA  solo  la  eserítara  6  doonmentoo 
de  asooiaoion,  sino  el  decreto  qae  diese  aqnl  ezistenoia  legal  á  la  oompafila,  pues 
sin  este  rotj^nsito  no  serian  legales  sos  (AUgaeiénes,  niie  oeiif^taisBefip.^  taata 
qne  es  nn  aoeesorío  de  las  obligaoiones  príneipales  6  que  alado  el  artioalo  15  de 
la  oonoesioo;  no  pudiendOy  por  oonsignientoi  perseguirse  aquí  entre  los  tribunales 
al  fiador  6  fiadores  que  han  de  estar  aquí,  lo  mismo  que  sus  bienes,  y  no  podrán 
ser  demandados  en  otra  parte,  aunqife  la  oompafiía  por  el  decreto  de  conoesion 
UoTo  el  carácter  dé  nSeiicttiiá.  ÜM  okrádi¿V  ^í  ¿1  qtié  ¿é¿¿k  eii  sus  relaciones 
oon  nuestro  Gobierno;  pero  pin  peijuició  de  él,  es  necesario  que  se  organice  oon- 
ftrrtoe  á  la  legislifura  del  higá^  áoúék  ra  á'ézistir;  &  administrarse,'  A  cmrtraer 
S/blifáciones  dé  tdda  espeje,  que  solo  aqnf  podrán  en  mvefaos  casto  iTáoann  #fiss& 
titas;  donde  Va,  sobre  todo,  á  expedir  per  mtthA es  de  pesbs  su  papd  negoelibleí 
qiie  de  otra  manera  BdHa  ilegal  y  no  daría  iftnle  pstfa  eo1|||r  judieiidménte  les 
tltldendos  que  probablemente  aquf  tMbien  kfn  de  pagarse. 

Mr.  Stetens  quedé  en  oousuUor  este  panto  oon  tos  denla» interesados  j  sus  pa¿ 
trenos,  máuifestándome  que  yá  hablaln  pensado  en  él  7  deseaban  ser  deelaradso 
i^^fófttüi&n  por  alguna  legislatura  de  estos  Bstados^  auiíque  no  sabían  todavía  á 
cuál  ocnrririan,  y  pulsaban  la  dífieiUtad  da  qne  no  babSa  nrégana  de  pronto  ^ne 
tUTiera  abiertas  sus  sesiones.  Per  M  parte  bé  consultado  con  Mr.  Ba#ney^  quien 
oonirma  mi  opiuioii  dé  que  la  fianta  no  será  perségntble»  si  la  eompaCEiá'  qué  la 
presta  no  existe  conforme  A  H»  leyes  de  este  paíSi 

Bl  dia  17  me  dijo  Mr.  Steréns  c|ue  estaban  eonélnides  los  arreglos -de  los  Saolo» 
f  tentarn  flrmádfo  y  certificado  ante  vn  notario  públioo  su  oonreído  de  asOeiaeietf, 
lyiA>iendo  también  rsquisitado  la  oesioi»  de  Mr.  La  8éré  en  fator  de  la  Sociedad, 
/redactado  deflnltiratveiité la fiions  qée rae pro/poéian,  dqíando  solo  en blaaéé 
el  nombre  átH  fiador^  que  me  eomanicarian  deBt>ues  para  qne  diera  yo  ini  aprobad 
don  defiuitiTa  una  Tes  requisttade  el  documento.  Me  agrega  que  los  soeios  ^eriaé 
t^n^rofia  entremeta oonmigo  para  oBAregarme  aquellos  papeleé*  CoUrenímoe,  pnes^ 
en  reunimos  al  dia  siguiente  eñ  una  pieía  particntaír  a^unttf  al  despadio  de  les 
é^«m  John  W.  CorHee  y  O?,  ttúm,  6?  ée  Bread way< 

Bl  dia  f9  á  la  una-reoibt  ev  ese  hq^  á  las  personaa  que  ya  «méabia  iadieade 
Mé.  Steteos,  eran  los  principales  socíób;  á  saber;  él  mifmo,  Mr.  Emilio  L&  8ére 
y  Mr.  Louls  E.  Hargous.  Mr,*  StéTcns  dio  leotnra  á  la  escritura  de  asoetaoion,  en 
la  eual  tf  <;fue  los  dearas  seefos  eran  Mr.  Péter  Hargensí  bermano  éel  ettado  Mn 
&OUÍS  y  «n  Mr.  L.  Heisob,  á  quien  no  oonoioo^  y  que  eoBofparado  eon  los  otros 
M^^senta  una  suma  muy  corta;  Los  artíoulofi  en  general  se  refieren  $  la  ooft« 
ovsten'  y  fi  la  élécoien  de  ofiotos  de  la  Sociedad;  Esta  tom^  por  nombre  el  de 
«Oom^fffa  del  Perroc«rrrH  de  Tébnantepeot  [Tefautfntépee  Biaslway  Oompatiy]« 
y  teádrá  si  primer  atlo  por  di^ectorer  á  las  personas  menéionadas»  con  ezoepoiob 
de  Mr.  Peter  Hargous  y  Mr*.  HelBOh.  Seáf  pues,  treáy  se  éeié-  que  el  enarrea  lo 
nombre  el  Supremo  Gobierno,  conformeá'laiQNnieOsiOnu  Mr.Stetenase^á  el  pré- 
entente  de  la  Compaiíay  Mr.  Loniv  B.  Hatgons  el  seoi*etarto.  Desde  el  aegoUdo 
nto  lof  direetefss'serán  siete;  de  los  cmUes-DombrArá  dos  el  6obiemo.  £n  el  bor- 
ftá&r  qo«  itfé  eSrsetló  cÉfr  Washington  Mr.  StSTbns  ser  deciar  q«é  loé  direotoM  na. 
l4«U  fius^Of  de  tos  que*  nuestro  gébierno  nombraría  déÁ  flloe  íá  oAserraeioB  de 
que  éA>  nO'  eMl^conMm«r  al  deoreto,  Ol  oeml  dabsr  derosiio  al  Gkfbiemo  paié  ante* 
btir  k  ouMa  parle  dv  lev  dírectoire».  Ba  etnseéanoafca,  ^  Ar  ^  ooneiKbr  el  re* 
qMtté "dv m ley  ebn  H  ^n^enisunia' psorn ta^^tMenerde  ftft'neaimpar  el ntf- 
MMo  de  aquMN^  «i  lot  «BovnltMéns^'  se  á€jm qne  efcCMéesno  noabvddonds 
Ibiísiéto^ 


•,  i> 


•  •  • 

M  anas  9^ia^.4%  U  eiwiilUwi^  dft  QopíecM  «« li^  ai^villl^ott  á9^  l«l  f  <HNiip«#» 

m  ^4  pt«iQ«>  ji  d|ir|dld<»  aa  «ooiones  4e  &  ^^i^AdOi  vepr•89a^]>.  par  ai  dii  el  ao^^u^ 
t«;  JkU^  Infiel» MiefjQiUoi»^!  (|^  pMOft;  «w  nU  oi^ftuiK»  4^. W0  8rest  HmifoiMt I 
^«1  mU  Biiu  S4Í8ol);  HIt/  &(^tm»  como  ingente  411  oo^ttAxi^  [<nM<44l  los  «tros  c»p 
tAn89.BMUofie9«et4»<Mft9^8  nuTOftt^  i]^i^  pesos.  ^9  sst  dio^  as<la  sobre  eoftiido  se  |is<i 
r4  eíectiva  ejD.  o^f^  una  paf  te  al  meóos  de  los  diez  j  oelio  mUloQeSt 

Se  leyó  en  seguida  el  documento  de  cesión  que  |iaoe  Mr,  La  S^e  á  la  Compaw 
níi^,  d(%8iis  deceol^QH  «pmo^uoa^^fsionarloii  j  por  álUmo,  el  pcA/eoto  dt  ftvisa,  en 
««9  «6  liJ44aB  l^^«iiq.ias  dos  mofliftci^oiosits  qv^  70  habf^  Mp^^íwIo  hi^sta  fiii|t4i»#es^ 
4  s^^r » ^Qs.  l^  elc(«  mil  Be^fl  afimw  « ««  mo<^%  ^AuSada  de  la  lUpCOaioa  Hv^U 
OMMii  y  «Afi.  W^jmpi^<U«  Ji  «A  44do«  [^  tadocsa]  4e  obUi»]^^iBii  oou  esUs  palaMi% 
/mn^  «HÍi^o¡pr4<^4«iitq»  j  s<iHira(JlamAi^  <^  (i9  m^o^omuft  4  m  $otí<hm,  lo  ouaI 
SQiün^  4  ¡QeQDttGiai)  ^  %mÍav  s#ft¡»  noMl^os  >el  ly^a^il^  c^  9^||^ian»  pi^ra  pc4M^ 
lan  4emt>tnd%1u  Ante»  del  dmidon  pr»ñipip«l<  i,ii«  sio^  «ms  pal«bvaf^  los^t^KmiiiMk 
dtt  1%  ítow  podiai».  aut^risar  Pite  Wm<i ;  -mís^  99uk^^  (m  Mr*  Q^riiiV  sa  «9in 

fME^  »^l^mS|tUC  Sf|gi»r44Ml- 

lie  U¡sk\JiÁ  á  reoilHX  Um  dx»<Mti%u4«if>  4iAi^o4«  4  lQs.lntere4f4e«  aun  I04  e^amift*.. 
lÉi  1  oen««UaKi%  4iit«i  4e  dai^es  oirá.  reapviesUt»  N^s.aépf  «sfon»,  7  «le  allitmismit 
Í^^L  dei!i»a«ÍMdeXr.  £i^rMij<  6  quiso  v^m^^Ioa  {^«peles  quftU«i^a.  Mr»  Bar, 
lfiy-QA,^PV^i  4esj^ae»  dft  leerlos.  qMS.U  OePíps^^k  no  te^dria^exiet^uoia  l9g^ 
9l0ias^j)MnfV«f^  M^  <^u^  {ue^a  4««^itf(^  <^ra<viyHr^,  jr:spM  VM.Mvariyin 
^.^ne,4if^  uo  p»M  n^^íues  i^.«<»iiaff,quft  hft8M^,íva^$#csfry»(»T^fts,pf|i9A^s^  w^ 
s9iffi»aíaPb  ñ9,prftmeUa:po4fir  i^^uaír  eil»«»or«^,ai^pjliM^i  <w^«%a4Ícw>J^^  . 

fa^^dA  dAlas  ieiM*4fl.^uefikr32^eid(#  x  pi^a  rmjiAi|AÍ|^rme  ^vm^  ^f  ^equerv^ 
q«Í  eJL.aftpiM44^  la  Qqmf  sltfa.MUioisiie  piráM<(  eifi^pMxp»  ^^H^o  buscando  j  m,oiii 
M«d«ms^TaciM  di^oAieioues  w^a  ieuer  ji^^  cm^o  fie^esario  r^iffír*  B%9t#  4eQ|i^ 
quft  affu  4  la«.eomjMÍ9ias  más  íarj»rs<QifjMt%por.suftoirauu|tai9^«iaib  y  que  san  o^^iaiq, 
da  U9t  dttoreto  esp^eial  de  la  U^latura»  so  les  exige  que  t^ngau  cubierta  uiMb 
parte  del  capital  qae  representan.  Yí,  por  ejemplo,  el  á/b^t^l^  que  declaró  90fgw& 
nMÍP9  41a  CeqNlMlaLdeJi  ferroearrU  de  Panamá  fprijaflvi/^JWF  UU  nfíiuero  de  so- 
oies.inuebo  miiyer  deeluoe»  y,  que  adquirió.  ta<opiioesif  u  b%Qli«^  eu  Ce^ombi^  4  M?i 
^«(iuifaU  y  otras  dos  pefMuas.  AUi»  e»tr«  qiras>prteeaupi9uesB#eesariaS|  ^e.^St 
sil  mftif  jomm  deVoapUsl  s^UÚ  en  uu  mülom  d^  pesos»  j  el  iu4z|mum  sa  oinQ4^  mU  • 
Ueuesi  exigiéudese  que^áule  monos  ua  reinie  por  ol^U^  de  ^a  eH^ttal,  por  el  sual 
sf^esfuÁda papel*  ef^cubier(9,po^ la9SA«ios.4uAeA  dequf  Ift.wi^iiSfiíik puediUMi^ 
u^rlo  en  ^.umreado  ó  empf  sudaeualquitffa  nego^Pt 

£n  v^  d».^t^%  Kd*  opmpfi<V9(|eráíqUA4eb^.8er  mny  <iiQ^  41s  aAtusAComp^t' 
ftfii  el  ef>OA«guir  de  c#^  LegjIelatAira  el  privilegio  que  nepesitar  ^l  Yes  poi^  ^||^ 
bau  peuaa4o  eu  pedirla  4  otiíaSi  j  Mr.  Sierep^  bab^,  4  ir^es  d^  que  la  pedin^D  4 
lade ^euusyflvauiak  Goaueotií^ut  6  Jib^^?  Island*  8'\^  ^m^l^^rgo,  eutiando  4us  <i4% 
6m4uefl»  ea  Uds^XiM  l9g^Situra^  ae  ezpeRÍD^i48ir4 1%  mi^ma  A^üoultad»  pUffi  ^o4l% 
esi^  iufceresadaA»  ^«influe  solp  ffivia,  pof  ^^  bue»,  n9mbre,  eg  g^ranti^  tii  pAbtfqf^ 
d«lofi.iMle%qne  ofia^flJMH  unsrWíPwkd A9J»  ciV»^UiWSffíMr4>,  ó.taí  tíb%  pui^^mpA^^ 
l9#^iaarl9* 

Sea  de  'ello  lo  que  fuere,  yo  debo  exigir  un  decrete  qae  dé  ^42^1  axi|^QjG|ía^  y 
haga¡respon8able  4  I.a  Cempsitía*  I#<)S  requisHof^qu^  B^  le.  ^^^Á^aA  pspra  pi^o,tegs]|*l 
público  de  este  país,  8ervir4n  también  de  protección  4  nuestro  Gobierno,  ya  que 
por  si  máimoJiiiuha  padUtb.ptceoatieKtei «^toramente  de  nuoTas  decepciones  en  es- 
te desgraciado  negocio  de  Tehuantepec,  4.eau8a  de  lo  anticuado  y  trunco  de  núes* 
tra  legislación  sobre  compaflÜat.  ~  .  .       ^ 

El  19  TÍ  4  Mr.  Sterens  y  le  doToM  los  papeles  de  la  Sociedad,  manife8i4ndole 
que  aprobaba  la  fórmula  de  la  fiante  q^a.  bqIo  una  adición,  la  de  que  el  eiiiaro  ds 


480 

iMf^leii  ttiil  pMos  86  h»ria,  en  su  omo,  «  en  U  ctadsd  de  tfézieo  7  eá  1»  ietorecia 
nacioiíAl.»  Lleraba  70  esoritas  oon  Upii  estas  palabras  de  pnSo  de  Mr.  Btfrft^ 
en  el  pro7eeto  de  fianta;  7  me  pareció  qoe  debia  agregirlas,  tanto  porque  lo 
áataral  7  propio  es  que  todo  pago  al  Oobiemo  ie  baga  de  ese  modo,  cnanto  por- 
que no  debia  70,  de  mi  motíTO,  disponer  que  se  entregara  la  cantidad  al  repm* 
sentante  de  la  República  en  este  país,  como  parecian  indioario  los  intereaadoa- 
Mr.  BtOTens  Taoiló  al  principio,  pero  luego  me  dijo  que  pensaba  no  babiia  incon- 
veniente eo  aceptar  la  adición. 

M^  me  faltaba  decir  lo  principal,  como  se  lo  dije  en  seguida;  esto  es,  que  re- 
per^ndome  &  exigir  dos  fiadores  en  fes  de  uno,  por  ser  eeto  lo  que  acostumbra 
el  Gobierno  mexicano,  lo  mismo  que  el  de  los  Bstados-Unidos,  le  primero  que  70 
éxigia  es  que  la  Oompafiia  eétuYiese  declarada  úorporaeúm  para  que  tnriera  ezi«- 
teneia  legal  en  este  país.  No  le  sorprendld  mi  exigencia,  pues  7a  le  habla  70  ia. 
dicado  antes  lo  mismo;  peto  se  mostró  mu7  contrariado  por  la  clrcnnsiancia  de 
no  estar,  según  dijo,  en  sesiones  ninguna  legislatura,  siendo  la  de  Bhode  Island  la 
primera  que  abrirá  las  su7as  el  5  del- entrante.  ePero  es  el  caso,»  afiadió,  «qne 
el  6  espira  el  término  para  la  fiama,  7  esta  dificultad  material,  imprevista,  nopoe* 
de  peijndicamos;  *  £n  seguida  me  propuso  que  sé  depositaran  cien  mil  pesos  es 
oro  &  mi  orden  7  diera  70  mi  aprobación  condicional  de  la  fiania,  la  oual  Tendría 
á  ser  absoluta  duando  la  Compaffta  obtuviera  su  privilegio,  7  entonces  ae  retir»- 
ria  el  depósito.  Le  dije  que  tal  vei  admitirla  70  ese  arreglo,  si  se  proponía  na 
piase  dentro  del  oual  debiera  la  Compallía  obtener  el  privilegio;  7  que  en  todn 
dase  70  no  baria  más  qoe  consultar  6  mi  Ooblernasobre  si  concedia  esa  próroga,  6 
declaraba  caduca  la  concesión,  «laido,  sin  embargo,  más  probable  que  el  Oobier* 
no  se  decidiese  por  lo  primero,  en  idst&dei  esfáeno  que  oon  el  depósito  harta  f^ 
ra  mostrar  la  buena  té  dejos  interesados.  Me  aventuró  á  decir  esto  filtlmo,  que 
solo  era  mi  opinión  particular,  porque  efoctivamente  creo  que  en  ese  caso  eerin 
preferible  tener  alguna  indulgencia  con  la  garantía  del  depósito  provisional,  á 
nulificar  otra  oompaflía  más,  con  el  riesgo  de  desacreditar  un  negocio  que  ha  te- 
nido 7a  tantas  vicisitudes. 

Mr.  Stevens  quedó  en  consultar  con  sus  socios,  7  por  mi  parte  ftii  á  hacerlo  oon 
Mr.  Bame7,'  á  quien  no  pude  ver  en  dicho  dia  18,  ni  en  el  19  por  haberse  enfer- 
mado. El  20  estove  con  él,  7  después  de  algunas  explicaciones,  convino  en  que 

«podría  70  admitir  el  arreglo  como  lo  indiquó  á  Mr.  Stevens,  pero  exigiendo  que  el 
depósito  fuese  hecho  á  nombre  del  conoesionarío  Mr.  La  Sóre,  pues  no  debia  re- 
conocer á  la  compallla,  7  obligándose  á  La  Sére  á  perder  el  depósito  á  beneficie 
del  Qobierno,  si  este  no  creía  conveniente  conceder  la  próroga,  ó  si  dentro  de  alln 
no  quedaba  requisitada  la  fianta.  Aunque  esto  último  me  pareció  más  severo  tal 
vex  Je  lo  necesario,  pues  el  no  dar  la  fianza  dentro  de  noventa  dias  solo  prodooe 
la  pérdida  de  la  concesión,  ségun  el  decreto,  iba  70  á  proponedo  á  Mr.  Stevena. 
8itt  embargo,  el  día  21,  me  dijo  éste  que  antes  de  qde  arregláramos  ese  punto 
quería  hablar  conmigo  Mr.  Marshall  O.  Boberts,  para  lo  cual  me  vería  el  Ifinea  tt 
4ik  la  maSana,  á  fin  de  recabar  una  cit»  7  tener  luego  conmigo  una  conversaalon 

-  detenida.  Le  dije  qoe  esperarla  á  Mr.  Roberts  7  convendría  con  él  sobre  la  entr^ 
vbta  que  deseaba.    Avisaré  i  vd.  cuál  es  el  reeultado  de  ella,  con  lo  domas  qae 
ocurra  en  este  negocio. 
Reitero  á  vd.  las  protestas  de  mi  distinguida  consideración. 

(Finnade)  I0NACIO  MABI80AL. 

•  * 

Oiadadano  ministro  de  rfladonea  exteriores.  ^Mxioo. 


V.       i»'    i»       "■ 


í>  ',*.  .'-         '  .       -'  -•  .i' 
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NUMERO  488. 

NmMh-Tork,  Diciembre  $$  de  1897, 

AdmUian  d§  r$nuneia  del  O.  Mitriseal, 

Hoy  li«  r«eibido  U  oomnnio4oÍM&  de  rá.  número  16  dtl  28  de  Netiembre  pvézi- 
mo  pMftdot  ui  que  me  pertícipa  que  el  G.  PresidAiie  k»  admitide  la  rtnimela^ae 
hice  de  la  tecretaiia  de  esta  Legación,  atendieodo  á  loe  motWot  partienlavee 
que  expuse  al  efeoio.  Se  eirTO  Td.  a^gar  que  el  Qobiemo  estima  mto  serbios 
j  está  satíefeeho  dé  ellos,  admitiendo  mi  renuneia  solo  por  les  motiret  iudieadot. 
Pej  las  gracias  más  sinceras  al  Supremo  Gobierao  lauto  per  la  admisión  de  mi 
rennuoia,  que  me  dija  eu  libertad  de  ToWer  &  la  República,  oomo  por  lab««da- 
doea  oalifioaeion  que  haee  de  mis  senioios.  « 

Ta  que  el  Gobierno  deaea,  según  tiene  Td.  6  bien  indicármelo,  que  oontiiifteyo 
encargado  de  la  Legación,  si  me  lo^ermlien  mis  circunstancias  particulares,  hasta 
que  TuelTa  el  O»  Bomero  6  se  nombre  otro  ministro,  continuaré  de  ese  modo  por 
iJiora;  y  si  dentro  de  un  mes  no  hubiere  cualquiera  inconreniente  que  pueda  re- 
dundar en  peijuicio  de  la  Bepúbltca,  me  retiraré,  aYisándolo'ft  este  Gobierno  del 
modo  oportuno  que  Td.  me  indica,  y  dejando  encomendado  el  archlTO  al  oficial  de 
esta  Legación.  * 

Beitero  á  Td.  las  protestas  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  IGNACIO  MABIdCAL. 
(Hnd*dMM  minirtro  d*  reUoionw  •xt«rioT<8.>-M<zi9a. 


NÜMEBO  484. 

LBGAOIOK  iqaiO^NA  BN  LOS  BSTAD08-UHID0S  DX  AM^IOA. 

^uenOr-York,  Diámbre  $5  deíae?.  .. 

Nombramiento  del  O.  Cayetano  Bomero^  como  oficial 

de^  la  Legaewn, 

Gen  la  nota  de  Td.  número  17  del  28  de  NoTiembre  prúximo  pasado,  ha  reei. 
bido  el  pUege  qne  contiene  el  nombramiento  y  de^aebe  del  G.  Gayeiano  Bomero 
eomo  oftdal  de  esta  Legación.  Hoy  mismo  eirrlo  dicho  pliego  A  Washington  diri- 
gido al  tntofssadou 

Beilero  á  Td.  las  prolertas  de  mi  nray  diatingvida  oonM«raeion« 

(Firmado)  IGNAOIO  MABISOALi  =  . '  - 


Gi«da4atto  ministra  de  relnotenet  egU#ffiofft.--4léxiot. 

TOMO  X.— ^1. 


I  j  ■  •  • 


w^Wf 


;NÜMBBO«6. 

Nmmm  York,  Diciembre  tS  dé  1867. 

»» Iftte»  é9  tikmkiúá  má  éwtoi  j  á  obi^  4e  doe  fiares.  JHiMftB,  •SheroHUti  j  ^ob- 
"pUdb,  4e  Mt*  ehMUfdr  por  dot mM  peíoa  {$^W0)  «a  er*. 

fosii»^  «09M  wá4  me  etUorise  4  hMerio,  -mfl  peses  por  eneeA»  4e jmíb  ««eUoe 
étrntío  qiÜAietoioe  per  ««ent*  d*  jkie  enj^e*^  €.  Oft^«lefto  Botteroi»  ofiei«l  40  «eU 
Itofüie»,  y  ^^¡Atími0  icé  isiros  qoioMiAní  4  0Mtee  lie  «ioie  de  h^  nimnm 

Doy  1m  gracias  m\  Sapremo^obieme'por  este  envfo  4e  ^eonrsee  ^oa  «ke 
y  Muere  4  «á.  l»e  preAeMes  de  mi  ntte  dietfngutda  oewádomeiea. 


{Fimede]  IGNACIO  MA&iSGAI.. 
Cindedaflio  miniitro  de  reUoiAnee  eztenoref«-*«-Mé^eo. 


if  UMdSBO  486. 

« 

LEGÁOION  mXIOAKA^  BH  «OB  MCT Al)0»>^r»nXHr  MR '  A  MáWI A. 

iVti«oa-ForA,  Diciembre  ¡tS  de  1867. 

* 

Mr.  Manhal  O.  RoberU  y  la  fJompañia  La  Sére. 

Segun  dije  &  fd.'  en  mí  nota  húikiidro  482  dd  ayer,  Mr.  iStdvéns  me  atiúnoió  qae 
hoy  Tendría  á  Terme  Mr.  Marshall  O.  Roberts.  Efeotivamente,  hoy  en  la  mafiaoa 
Tinieron  lx>8  do«  Bttgetos  menoionadb^  á  la  dasa  en  que  estoy  alojado,  y  Mr.  Roberts 
desde  luego  entró  en  materia,  sin  pedirme  la  entrerista  más  detenida  qae  se 
había  pr<fpQetto.  "Me  rsllri4^e«41eB>emil  sus  ante^etties  r«ipeoto^a1  negocio  de 
.  Tehoantepeo,  repitiéndome  lo  q«e  y»  htt  ceáituiioado  á  Td.  el  Sr.  Romero  en  sos 
notas  rdatiyas  á  esta  persona.  Dijo  qne  tenia  positiTos  deseos  de  emplear  parte 
4e  8«  oi^ital  y  Tálense  de  s«  ovéditopaift  pvaer  por  «bra  eea  imporUme  empresa; 
•^ero  qne  la  oonfiesion,  ssgsa  U  había  obtenido  Mr.  Ia  Aére^  bs  eíteel^alMsieiIss 
4  los  myttél islas;  que  ae  «legraría  de  qne  pudleraa  eonsef  Tssla  las  personas  q«e 
ahora  la  poseen ;  pero  que  él  no  tomaría  parte  en  el  negocio  hasta  q«»  se  hioiaraii 
al  deoreto  algiutas  «iodiftoaskMs».qas  psMa1»  iMlisMav  dsnvesiro  ftobiefcBS ;  lo 
eual  observó  no  tenia  nada  de  extrafio,  pues  que  ni  él  ni  las  personas  que  se  la 
debían  asc«tafhsíbiandade'n%igalkasiMta'uocionesá  Mr.  La  8ére,  ni  turieron 
eeoocimiento  de  su  tíi^o  para  ir  &  pedir  la  oonoesion.  Me  agr^  que  deseaba 
asoeiarse  oon  indlvidnetq— pndissa«>p»aer  mpílálthi§Üw^mkim^m§Mmi^jr^' 


m 

ílriéndo«6  á  los  aetuales  socios,  dijo  qao  bo  le  pareóla  mal  Mr.  Hargonf^  ^ae  al 
menos  eonserraba  algana  forinna,  dando  á  entender  qne  no  estaba  mny  oonforme 
oon  los  otros.  Annqae  pretextó  qae  no  qneria  preoisamente  la  direooion  6  parte 
principal  en  el  negocio,  se  advierte  qq^^  ^pdilipn^ser  quien  formase  la  eompaflla 
escogiendo  6  losqne  la  compongan. 

Las  mQdiftfaioionea.qne  manifestó  deseca  aoUcl^r,  son  1%  fspnltad  de  hipotecar 
la  concesión  j  el  ferrocarril;  qne  el  Gobierno  no  tome  su  15  por  oientosino  des, 
poes  de  que  se  hayan  cubierto  los  diTidendos  que  se  asignen  á  los  accionistas;  7 
qne  el  ferrocarril  se  entregue  al  Gobierno  á  los  sesenta  aflos,  prcTio  un  ayaláo* 
68  decir»  que  se  le  Tcnda.  T>Abo  adrertir,  aln  eml^argo,  que  habló  sobre  esto  de  nn 
modo  poe^  exaoU,  lo  cval  indica  que  no  se  ha  hecho  bien  cargo  de  la  cotioesio& 
j  qne  la  to  de  mal  ojo  porque  no  es  ÓI  quien  |a  consiguió  7  quien  ahora  escoja  á 
cai#É  mrrde  los  socios.  Ete  efbcto,  como  le  adterCÍ  luego  á  Mr.  Steyens,  la  hfpo* 
tee«'que  desea  Mv^  Reberis  no  esü  prohibplda,  sino  que  se  exija  para  ella  el  con* 
seMÜmieiiio  del  Oobfeme,  qtfitn  come  interesado  en  todo  easo,  tendria  derecho  k 
que  «obre  ese  pnst^  se  conmutara  sv  t^lmstad.  Por  snpoesto-  Mr.  Robertrno  lm« 
bla  de  la  hipoteca  k  gobierno»  extranjeres,  la  oval  con  tanta  ratón  está  prohibid» 
de  ttna  manera  absotuta* 

BV  reSHÜad^  ee  qne  Mr.  Roberte,  ni  cerno  ñador  ni  cerno  accionista»  está  por 
abera  dispuesto  k  entráis  ea  la  empresa*  Bl  era,  sin  embargo,  el  grueso  eapitwl 
lleta  eott  q^leu  de  une  ó  de  otro  m^9  pAreda  oentor  la  sociedad  rede»  Aymadi^ 
7  sa  neyuita  k  aatlRaflé  de  preato,  haca  «ray  poee  probable  que  ella  pueda 
eampHr,  de  tfqul  al  S-d^  Aiero  próximo,  con  el  requisito  de  la  Hánta  que  déb» 
eatregarme.  Mr.  Btetett*  dice  q««  aun  podr4  convencer  k  Mr.  Bobeita,  ó  eett-* 
segntr  otro  fiador.  Mae  70  creo  amba«  cesas  rati7  difíciles.  BsCey,  con  todo»  dls* 
pneoto  k  é«c«rahar  sas  prewiestas>  7  Senllvé  qae  cadnqtie  una  nusta  eeneefleft 
sobre  eat*  desgvaeiado  n^eie ;  pero  si  este  ea  un  mal,  lo  ser*  tBa7or  quefifasaae' 
la^enprvsa  por  fklta  de  demeotos  al  eabe  de  algún  tiempo,  ocasloviAndose  otrotf 
peijvioloe  7  snera»  ooBipUcadoiies  durante  la  mt|)ora. 

Como  70  exlgi,  segtm  odnwnlee  kfá,  en  mi  nota  de  a7er,  que  la  coupaSia  m^ 
tuTiese  declarada  aquí  corporación,  para  qne  turiese  existencia  legal  donde  9»  ti 
sdministrarse,  ádar  la  fiania  7  contraer  ob^gadones,  Mr^  Stirrenv  trata  abara 
de  conTcncerme  de  qne  eso  no  es  necesario:  7a  no  insiste  en  el  depódto  de  los 
cien  mil  pesos  que  me  ^POptMo  eosse  arreglo  proridonal  mientras  pedia  üeiiarfe 
aqud  requisito.  Tal  tos  contaba  con  Mr.  Boberts  para  hacer  ese  depódto. 
Reitero  6  rd.  las  protaata»  de  nk  may  iisiiagaWi  aonsldaraokni. 


[Firmado]  IGNACIO  MARI8GAL. 


Ciudadano  ministro  de  reladones  exterioras. ^Méxioo. 


MMi 
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NUMERO  487. 

UMáOIOM  HEXIOANá  VS  los  ESTAPOS-imiDOS  DE  AifltmOA. 

Hueva-York,  Diciembre  £4  de  1867. 

Compañía  de  Telégrafo  de  loe  Éetadoe"  ünidoe  j¿  México.  . 

S«Undo  70  en  esta  ciudad,  Mr.  George  P.  Thrie,  6  quien  no  oonoioo  7  que  diee 
ser  brigadier  general  del  ejército  de  los  Estados-Unidos,  entregó  en  Washington 
al  oficial  de  la  Legación  los  adjuntos  doonmentos  para  qoe  se  remitieran  al  Su- 
premo Gobierno  en  nombre  de  la  Compafiia  de  Telégrafo  de  los  Estadoa-ünidos 
7  México.  No  creo  necesario  traducirlos,  7  los  acompaso  originales  &  fin  de  que 
se  sirra  pasarlos  al  ciudadano  ministro  de  fomento,  á  0U70  ramo  entiende  perte* 
noce  el  negocio.  No  tengo  ningún  dato  sobre  esa  Compafiia,  pero  la  cirounstaa- 
^  de  solicitar  tan  Tagamente  una  concesión  para  una  línea  telegráfica  del  Fsso 
del  Norte  á  la  capital  de  la  República,  no  me  da  buena  idea  de  la  respeUbilidad 
7  formalidad  de  la  empresa.  Sé  bien  que  estas  solicitudes  deberían  dirigirse  di- 
lectamente al. Gobierno,  saWo  en  caso»  excepcionales;  pero  -habiende  digado  Mr. 
Tbrie  sus  papeles  en  la  Legación  7  ansentádose  en  seguida,  ere7endo  tal  Tet, 
qot  es  un  deber  mió  dar  curso  &  toda  solicitud  dirigida  al  O.  Presidente,  me  li« 
n^ito  4  remitir  dichos  papeles.  Si  pudiere  comunicársele  por  mi  eoadooto  cual* 
qnier  acuerdo,  como  por  ejemplo,  que  nómbrela  Ccmj^lBia  un  agente  en  esaefai- 
dad,  lo  apreoil^ría  70  bastante,  pues  aquí  generalmente  se  cree  que  la  reeolucioa 
6  respuesta  i  cualquiera  solicitud  se  ha  de  enviar  al  lugar  que  el  interesado  de- 
signa, *n^  en  el  extranjero.  Onando  hablo  oon  algnn  solicitante,  cuide  de  Infor- 
marlo de  que  no  es  esa  nuestra  costumbre. 

Reitero  4  vd,  las  seguridades  de  mi  mu7  distinguida  consideración. 

[Firmado]  IGNÁOIO  MARISCAL* 
OladkdMio'BiiiútTo  d«  velMienn  «zieriorts. — >ftel«o. 


NUMERÓ  488. 

OIGAOION  MEXICANA  BN  LOS  B8TAD08-Ü NIDOS  DB  AMÉRICA. 

NumHt^Yérk,  Diciembre  £7  de  1867, 

Oompañia  Ijg  Séte. 

Después  de  lo  ocurrido  el  28  del  oorrie^le  sobre  la  Compafiia  La  Sére,  efpe- 
ré  que  el^4  me  buscase  Mr.  StCTcns.  No  lo  hiso,  sin  embargo,  6  al  menos  no  me 
encontró.  Antier  fué  .día  festivo,  7  a7er  estuTO  oon  Mr.  Banie7,  4  qoiw  «aiUQió 
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que  hoy  Mñ  é  Tttlo  otíñ  tn  «bogado  Mr.  Diiddlt  Field  ptam  twier  «aa  ooBltMB- 
dft  en  qa«  deseaban  tonara  jo  parte.  Ad  me  lo  r«ñri6  Mr.  Baraey,  oon  quien  ha« 
Ué  ayer  mismo  j  me  lo  fvropaso  hoy  temprano  Mr.  Btevens.  Fni  en  eonseenenela 
al  despacho  de  Mr.  Bamey,  donde  se  presentaron  k  las  doee  las  dos  personas  in« 
dieadas. 

La  oonf»rencia  qae  tnrimos  doró  hasta  las  tres  de  la  tarde.  En  ella  el  abogado 
de  Mr.  Steteiis  trató  de  probar  con  sn  habilidad  reconocida,  qoe  la  OompaBia  no 
necesitaba  ser  declarada  corporación,  entre  otras  ratones,  porque  era  edmpatlía 
exclosiTamente  mexicana,  segnn  el  decreto  de  conoesion  á  Mr.  La  Sére,  7  no  era 
ni  decoroso  al  Gobierno  de  México  qne  estando  de  antemano  reconocida  por  éU 
se  le  exija  sn  reconocimiento  por  una  autoridad  extranjera.  Annqne  yo  no  pensaba 
tomar  parte  en  la  disensión  legal,  esta  alnsion  me  obligó  á  tomarla,  j  comeneó 
por  preguntar  6  Mr.  ¥íe\á  si  la  actaal  Sociedad  pensaba  en  lo  fhtaro,  7  después 
de  dar  la  ílañía,  obtener  aquí  los  priYilegtos  de  corporación.  Me  contestó  qne  sü 
porque  solo  de  ese  modo  se  eximirían  los  socios  de  responder  oon  sus  bienes  par> 
tlculares  por  las  obligaciones  de  la  Compstlla,  según  las  leyes  de  NucTa-Tork. 
Le  hice  obserrar  entonces,  que  según  su  argumentación  eso  no  podría  hacerse; 
pues  la  inteligencia  que  él  daba  al  decreto,  en  lo  relatlTo  al  car&cter  exclnsiTS- 
mente  mexicano  de  la  Compafifa,  importaba  una  prohibición  de  organitarla  con- 
forme á  otras  leyes  qne  no  fhesen  las  de  México;  por  lo  cual  oreia  70  que  no  era 
esa  una  buena  interpretación  del  indios  do  deorelo;  7  que  á  mi  juicio  el  caricter 
exclnsiTO  de  mexicano  qne  se  daba  en  él  á  la  Compafifa,  era  para  sus  relaciones 
eon  el  Gobierno  de  la  República  7  en  cuanto  tiiTiera  que  practicar  en  México,  no 
menos  que  para  sujetarla  en  sus  litigios  á  los  tribunales  7  le7es  de  nuestro  país» 
pero  que  esto  no  se  oponía  á  que  fuese  organisada  aquí,  donde  iba  á  tener  sn  di- 
rección 7  administración  principal,  conforme  á  las  10708  del  país  que  exigían  la 
patente  de  corporación. 

Hablando  del  art.  84  qne  citó  Mr.  Field,  le  hice  notar  que  sus  palabras  eran 

«La  CompaOía  de  La  Sére »  aun  cuando  se  forme  en  el  extranjerof 

se  considerar6  como  constituida  ahora  en  la  República  Mexicana,  eual  n  m  tUa 
muma  se  hubiue  orgamsado  con  arreglo  á  la$  leyes  mexieanas;  lo  cuál  indica  bien 
claramente  que  se  trata  de  una  ficción  legal,  7  se  supone  que  la  Gompallía  de  hecho 
se  organisará  en  el  extranjero  con  arreglo  á  otras  le7es.  Sobre  la  necesidad  de  que 
así  se  Tarifique,  Mr.  Field  mismo  la  reconocía  en  cuanto  afectaba  los  intereses  de 
los  socios,  7  por  lo  que  hace  6  los  del  Gobierno  mexicano,  dejaba  70  que  Mr.  Bar- 
ne7  la  demostrara,  al  menos  en  cuanto  pudiera  afectar  la  fiansa  de  que  tratába- 
mos» Si  habla  tal  necesidad  como  70  oreia,  7  si  el  mismo  Gobierno  viexícano  has- 
ta derto  punto,  la  había  preristo  en  el  decretO;  70  no  veia-  nada  de  indecoroso 
al  exigir  ese  requisito.  Mr.  Field  tal  Tei  por  cortesía  me  dio  6  entender  qne  re- 
conocía la  ftiersa  de  mi  argumento,  7  solo  habla  expuesto  el  que  70  impugnaba 
para  oír  mi  opinión  sobre  ese  punto. 

Bn  segidda  Mr.  Bame7  discutió  con  él  sobre  la  necesidad,  conforme  4  las  le- 
7es  de  este  país,  de  que  la  Sociedad  sea  declarada  corporación  para  qne  la  fiama 
pueda  perseguirse.  Aunque  se  mostraron  mutuamente  varias  disposiciones,  nin- 
guno de  los  dos  eonrenció  al  otro. 

Deede  el  principio  de  la  junta  qqise  70  eritar  una  cuestión  de  derecho  que  pu- 
diera ser  innecesaria,  si  aun  no  estaba  listo  el  fiador  ó  fiadores  que  debían  propo- 
nerse, é  indiqué  que  seria  m^r  se  me  presentasen  primero  los  nombres  de  estos 
para  mostrar  6  no  mi  conformidad  con  ellos,  7  si  seguía  70  cre7endo  necesaria 
la  preria  crganisadon  de  la  Oompafiía  como  corporadon,  daría  mi  aprobadon  oon» 
didcaal,  dejando  que  el  punto  pendiente  lo  decidiera  el  Supremo  Gobierno,  pre- 
Tía  nna  seguridad  proTídonal  que  se  ik  <liera  de  qne  4a  Oompafiía  iba  6  organl- 
sarse  como  70  deseaba,  dentro  do  «n  plaso  pr«d«nte.  A  pesar  de  qnt  tambiea  Mr. 
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Bhcmj-  peMftbft  iniltür  en  mU  6  %)gf>  parvoHlaf m«  mMdr  J^idia^Biipúm*  fné^K*- 
oisü  «ntMkP  en  di*,  cdkne  á^  ref^cki  ^.  Fi«U  \l^  &  ]HPop«BM  ^«e  U^  fiAAM 
— ppqadltffft.  1> .oMie»üi»n  4e  0Oii9I#iim  latCompiüUftrmí  ^niei^U,  \^Cisfu:Ur\  d«i^ 
ifo  dftMrto  liempo,  |^t  eeUf  hojF  en  r•<Msaiod»»U^  UfiUUnuvM,  jr  i>o  tet  pnt- 
tioable  qae  la  dé  el  Googreso  de  los  Estados-Unidos.  Me  interpeló  sobre  eaio»  j 
JO  m%  refería  4  Mr.  Bamey;  pero  Mr«  Sievene  pareció  4e  pronto  no  aeeptar  eee 
med&o.  Al  fin  comprendió  mejor  lo  que  sepsoponift*  y  aqnqne  con.  TaeüaokmMi 
BtanxfMió  qne  tal  Tes  prepondrá  eaie  arreglo^  Wh  Barn^ra^aivó  su  opiaianda^ 
isitira  para  entóneos. 

OúnoUóéa  1a  junta»  ma.Tió  Mr.,  Stefens  enla^aUe»  y  se  %4^ó  de  la  indeoiiioa* 
■flpin  deeim  de  mi  oonsultei  Mk  Barney.  Le  dije  qae  Tiara  4  an  abogudo  paxa 
q«e  le  redaotara  la  propoeata  que  penaara  hacerme,  la.  cual  podrid  ser  la  misoiA 
que  i»dioó  Mr.  Fitkl^  y  qne  me  la  presentara,  coa  espeuíAoaeioa  de  loa  fiadoras 
qae  proponía»  á  fin  de  qae  le  diera  yo  mi  reepueata  de  un  modo  seguro  j  no  f  er- 
diéranioa  el  tiempo  en  dUcusionjea,  cuando  aun  no  estaba  lisia  la  fiama.  Qnadó 
es  hacerlo  asi  deanes  de  reunirse  maOaaa  con  todos  loa  Iniei^eaadoa* 

▲un  cuando  solo  fuera  dodoso  que  la  GompaSía  necesitara  aquí  dj»  una  paten- 
ta come  corporación  para  que  tenga  valides  la  ñanzai  yo  creería  conTenienia 
abrazar  la  opinión  afirmativa»  porque  aeíse  exigirán  &  dioha  Compafiia  requisitos 
que  den  garantías  ¿  este  público»  é  indirectamente  4  nuestro  Gobierno,  no  sien- 
do la  sda  fiansa  de  cien  mil  pesoa,  suponiendo  que  la  den  los  actuales  8ooios«  un* 
garantía  aufioiente  de  buen,  éxito,  com^  lo  seria  tal  Tes  si  se  tratase  de  persooaa 
más.  acaudaladas  y  competentes  para  una  empresa  de-tamafia^  proporciona. 

B^ltero  k  Td.  las  protestas  de  mi  m^y  distinguida  consid^apion. 

(Firmado)  laNACIO  MARISCAL. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores. — México. 
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LBOAOIOK  MSXIOANA  EN  LOS  ESTADOS-ÜNlDOS  DB  AXÉSIOA^ 

•*  * 

Nu6va-;Tbrk,  Didmbre  SO  de  1867.       ^ 

OompMñí^k  Lcit  JSer^. 

Attteto  éa  ayer  estova' oanpade  en  doáj^har  nn^onretpondJsnMir  y§mt  ata  agpi- 
tal,  haeta  iaa  dea  de  \m  tarde^  hoaa  éik  ^oi»  smí  ti6  Mac.  Starranfln^oBtHodoaff  asif 
•entena  Ma  dijo  que  Mr.  Bobeéis fiarmavkala'fiaiíaa,  y  ma  anttegé  aaaM  pvtyac^ 
to  de  esta,  que  abarcarla  todos  los  puntos  pendientes^  na  bevrador^  ^oo  d^o  lu^ 
ber  ccasuléaAei  con  Mr.  Fteld  y  qn»  eonieni^  la  prepueata  hecha  por  eataea  la 
junta.  Lo  reeibí,  prometiendo  darle  mi  cíeeiaioB  al  dia  sigaismte. 

Bicho  borrador  ocBíipreadia  al  proyecto  de  fianssprimülva»  y  IftaiKaiom  da  lyoe 
ha  oooqiaBfa^  6  más  bien  loa  aaeatadea  paraonalmaate  y  el  fiador;  se  oUigiabaa  i 
aaaoegieir»  b^e  la  pana  de  perder  ios  cien  mil  peaoe,  un  deetato  de  naa  d%la»  la- 
gialaturaa  dalos  Bttaidoa-Unídes  qae  dteee  61a  Sociedad  patento  de  corpovaaioft 
y  ya  oom  aaie  earáetarrcBLOiarian  dicha  ^nia»  dentro  del  referido  i^aio,  aa  loa 
tdrzaiftat  del  articulo  16  dal  deosato;  b^  el  eaneapio deque  si  aa  haoi^  atia 4U 
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timo,  U  fl*nxa  preienie  le  tendri»  por  naU  j  como  bí  ntincft  m  hubiora  dado.  Def. 
do  loogo  adTorti  qao  ooU  última  oláasaU  ostAb»  rodaot«d»  do  un  modo  ambiguo 
qoo  padiora  oer  capoiooo,  paos  parooiondo  que  ol  objoto  era  qno  d  no  so  ronoTa- 
ba  ia  fianta  aotaal,  oadaoara  laoonoepioiit  é  wUm  de  perderse  los  cien  mil  pesos, 
obligación  penal  de  aqnella,  el  tenor  del  documento  daría  por  resaltado  que  con 
solo  no  xanof  ar  la  lianí^  loa  interesados  disfirutaran  sin  ningún  graT&men,  una 
próroga  de  cuatro  meses,  concedida  por  mí,  ciertamente  sin  facultades  para  ello. 

Quise,  sin  «ifiibargiQf  consultar  con  Mr.  Bamey,  j  después  de  una  larga  oonfe- 
renoia  con  él  j  su  socio  Mr.  Buttler,  modifiqué  los  términos  de  la  fiansa  con  tres 
olgetoB  principales:  1?,  qfie  opn  m4s  claridad  quedaran  obligados  personalmente 
los  miembros  de  la  CompaEíla,  para  evitar  la  cuestión  de  si  necesitaban  patente 
de  corporación  antes  de  obligarse  al  pago,  asegurado  por  el  fiador:  ¿?,  que  la  pa- 
tente que  consiguiesen  no  contUTiera  nada  que  podiera  oponerse  al  decreto  de  6 
de  Octubre;  y  V^,  que  el  no  renovar  la  fiama  á  los  cuatro  meses,  con  él  csráeter 
de  corporación,  los  sujetase  &  perder,  no  solo  la  eonceaion  misma,  shio  lof  cien 
mil  pesos  por  la  demora  que  ocasionaban  al  Gobierno. 

De  esta  manera  7  con  la  firma  de  Mr.  RtfbCtts  como  fiador,  estaba  yo  dispues- 
to á  admitir  ol  dosumesítD  en  calidad  de  arreglo  provisional,  que  someterla  á  ese 
ministerío,  pues  no  se  trataba  de  una  fianza  llana  á  ni  satisfacción,  confonne  al 
artfenlo  15  del  decreto.  Bl  arreglo,  sfn  embargo,  si  se  aprobaba  en  México,  nos 
bubiera  sido  ventajoso,  pues  sujetaba  la  Oompaflia  á  un  requisito  de  estas  leyes, 
que  seria  *6  no  indispensable,  pero  que  era  muy  conveniente  en  las  circunstancias 
«egnn  otra  vez  lo  he  explicado;  y  caso  de  no  renovarse  ía  fianza  dentro  de  cuatro 
meses,  no  solo  producía  el  efecto  de  que  le  S  interesados  perdieran  sus  derechos 
«omo  si  ahora  no  dieran*  fianta  alguna,  sfao  además  una  pena  pecuniaria  por  el 
perjuicio  y  trabajos  inútiles  que  hubiesen  ocasionado. 

Ayer  29  entregué  el  proyecto  modificado  á  Mr.  Stevens,  quien  á  la  media  hora 
volvió  oun  él  mostrándome  nuevas  alteraciones  que  le  habla  hecho,  sobre  todo, 
en  lo  relativo  &  la  dláusula  ambigua,  que  vo^a  á  redactar  en  sustancia,  lo  mis- 
mo que  al  principio.  Le  dije  que  no  debíamos  perder  el  tiempo  en  escribir  y  bor- 
Tir  palalmis  cuando  cada  uno  sabia  bien  lo  que  proponía,  y  le  exigí  que  me  dijese 
por  último  eh  qué  términos  contaba  con  que  Mr.  Roberts  firmarla  la  fianza,  para 
daríe  6  no  mi  aprobación,  sin  mas  discusiones.  Entonces  me  confesó  que  Mr.  ito-  . 
berta  aeguia  vacilante  en  firmarla  responsiva,  agregándome  qffe  si  no  era  ese  el 
fiador  seria  otra  persona.  «Hasta  que  vd.  no  tenga  fiadores  listos  de  mi  aproba-. 
oion  [lé  repliqué]  no  volveremos  6  discutir  aobre  los  términos  de  la  fianza. »  Se 
reüró  anunciando  que  me  verla  al  ^itk  siguiente. 

*  Hoy  me  vi6,  en  efeetc»-p>aa,iieQiraM>  ^»  psaaio  ^na  ib»  yon^ftina  á  Wiwhkig. 
ton  para  estar  allí  el  dia  prímero  del  afio,  pensaba  él  irse  también,  y  que  deseaba 
hablase  yo  con  Mr.  Roberts,  que  iba  á  hacer  el  mismo  viaje,  y  con  Mr.  Taddeus 
Btevens,  &  cuya  casa  me  llevarla,  por  hallarse  dicho  diputado  enfermo.  Me  anun- 
ció que  Mr.  Roberts  iba  &  consultar  con  Mr.  Seward  y  otros  hombres  públicos, 
sobre  las  modificaciones  que  debería  pedir  á  ia  concesión  antes  de  tomar  parta 
en  ella.  Le  contesté  que  estaba  prouto  4  hablar  con  las  personas  que  me  indica- 
ba ;  pero  que  naturalmente  sobre  modificaciones  6  la  concesión,  yo  no  pedia  ha- 
cer otra  cosa  que  dar  cuenta  &  mi  Qobiemo  de  lo  que  ellos  promovieran,  infor^ 
mándele  con  los  datlPque  estuvieran  &  mi  alcance. 

Reitero  6  vd.  las  protestas  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  IGNACIO  MARISCAL. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores. — México. 
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NüMBBO  490. 

UCaAOIOq  MEXICANA  EN  tOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AlffBIOA. 

Wiuhington^  Dieiemhrt  SI  de  18S7, 

Ckmversacion  eon  Mr.  M.  O.  RoberU. 

Aoabo  de  llegar  k  esta  oiadad,  habiendo  salido  en  la  mafiana  de  NueTa-York, 
■egon  anunoiá  á  Td.  en  mi  nota  número  489  de  ajer.  En  el  tren  me  encontré  oon 
Mr.^teyent,  que  k  pooo  me  llevó  á  Mr.  Marehall  O.  Boberts,  el  cnal  iba  prime- 
ro en  otro  carro.  Largamente  oonTjereó  oonnugo  Mr.  Boberie  en  el  camino,  ex- 
plicándome los  motiTOS  por  qae  no  se  decidla  4  dar  la  fiansa  de  on  modo  absolo- 
te;  «pues,»  decia,  «si  comprometo  mi  nombre  de  ese  modo,  estoy  obligado  á  tomar 
nna  parte  más  aotiya  en  procurar  el  buen  éxito  del  negocio,  j  mientras  no  se 
hagan  ciertas  modificaciones  á  la  concesión,  no  es  posijile  que  me  ayuden  otros.» 
He  dijo  que  así  se  lo  hablan  manifestado  Tarios  amigos;  y  me  leyó  el  borrador  d# 
una  carta  ó  memorial  que  pensaba  dirigir  al  C.  Presidente  solicitando  las  modi- 
ñoaciones.  Le  expliqué  que  cualquiera  modificación  al  decreto  de  6  de  Octubre, 
y  aun  la  renovación  de  la  concesión,  si  esta  caducaba  por  falta  de  una  fianza  con- 
forme al  art.  15,  tendrían  regularmente  que  hacerse  por  el  Congreso  Nacional, 
aunque  estaba  bien  que  se  dirigiera  al  £¡jecutÍTo  para  solicitar  que  iniciara  la 
medida* 

Me  d^o  también  que  iba  á  hablar  sobre  el  asunto  en  Washington  oon  Tarias 
personas,  entre  ellas  el  secretario  de  Estado  Mr.  Seward.  8e  manifestó  bastante 
¿raneo  en  su  conversación  conmigo,  procurando  demostrarme  la  imposibilidad 
de  conseguir  capital  para  la  empresa,  si  no  se  hacian  las  modificacioncB.  Como 
piensa  ocurrir  sobre  esto  al  Gobierno,  omito  hacer  desde  ahora  relación  de  las 
raiones  que  alega. 

Reitero  á  Td.  4#ts  protestas  de  mi  ;nuy  distinguida  consideración. 

[Firmado]  IGNACIO  MARISCAL. 
Ciudadano  ministro  de  r^laotonea  exteriores.  «-Méxioo.  -  * 
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Far»  mo  •üinta  el  orden  de'lasr  notas  de  U  LegnoUm  «n  WathlngUn  4  la  ae^e* 
torfn  de  relneiones,  inieretlnnde  lea  del  Sr.  Romero  de  fecha  potttf ior  &  au  anli' 
da  de  Waahignton,  ▼erifioada  el  11  do  Octubre  de  1807,  no  ae  han  Inaeriado  ettna 
••  el  orden  oronológloerjqoe  lea  oorreapondia  j  ae  han  d^ado  para  eonaignarlaa 
a»  eaie  logar.  8e  lea  pone  el  nto^o  oerride  qne  lea  ioca,  eenclnldaa  )aa  del  ei«- 
dadftBO  qne  qvedó  eneaargad6  de  1*  Legación,  par#  que  qneden  biO®  ^o^  mluub 
moaeraeion  tedaa  laa  enanadatf  de  la  Legación,  aln  embargo  de  qne  en  loa  orlgi- 
aátea  no  aparecen  con  loa  númeroe  qofl  ahora  ae.lea  ponen. 


KITMERO  491. 

CMACnON  MXXICAKA  IN  LOS  E8TAI>OS-l7KIDOS  DB  ÁMÁBICA. 

€kafiMt9n,  Coreana  dü  8ur^  Octubre  fS  dt  18b7. 

LUgada  del  (7.  Romero  d  Gharleston. 

Xeñgo  la  honra  de  comtmioar  é  vd.  quo  el  11  del  actual  &  laa  aeis  do  la  mafia- 
aalí  de  Washington  para  esta  ciudad*  No  nos  d«tuTÍmo9  en  ningún  pnato  del 
#aHÚno  7  6  laa  dos  y  modla  de  la  tar^e  del  dia  12  llegamos  &  este  puerto.  Fui  dea- 
da  luego  i  ver  al  adnpiniatrador  de  esta  aduana  marítima,  quien  me  informó  que 
Umm  ínaimecionea  de  pvoyeer  al  «Wilderness»  de  lo  que  necesitara,  pero  que  aun 
B«  habift  llegado  dicho  vapor  4  este  puerto* 

El  domingo  13  del  actual  yisité  al  general  Canbj  quien  manda  ahora  cate  de« 
partamento  militar.  En  el  mismo  dia  me  pagó  mi  Tisita  j  me  snplicó  fuera  jo  4 
▼idUvlo  al  d¡%aigoiente  4  au  cuartel  general.  A  laa  12  del  dia  del  14  fui  acompa. 
Sftdo  del  coronel  Lerdington,  del  Estado  Mayor  del  general  Canby,  4  la  oindadeU 
én  Clwrletlon  en  donde  eaU  el  cuartel  general  del  Departamento.  La  gnamidoa 
ülrtn  fonnada  para  hacerme  loa  honores  de  ordenanta:  me  recibió  cpn  qa  aalq- 
é^.étJtl  tnij^iiaa,  \m  giwtdiii  »•  prttentó  «nniit,  ^  banda  mOitgr  tocó  tirü 
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marcialeB  y  el  general  Oanby  me  recibió  en  la  puerta  de  la  otudadela  aoompalift' 
do  de  todos  los  oficiales  de  la  guarnición  Testidos  de  riguroso  uniforme., 

Después  *de  haberme  hecho  los  honores  militares  qtie  tenia  preparados  y  de 
enseñarme  el  edificio,  me  invitó  á  que  fuera  yo  á  su  casa  á  tomar  una  colación 
que  tenia  dispuesta.  Me  dijo  que  en  la  tardo  de  hoy  tenia  que  irse  6  la  capital 
del  Estado  y  que  quedaría  en  sa  lugar  el  gopara,li[^lítXy  comandante  de  la  guar. 
nioion,  &  quien  podría  yo  ocurrir  si  se  me  ofrecía  algo. 

En  la  noche  vino  la  banda  del  O?  regimiento  de  infantería  &  dar  una  serenat» 
•n  el  hotel  en  que  estoy  alojado.   , 

£1  día  18  recibí  un  parte  telegráfico  del  general  Banks  fechado  en  Nueya-York 
en  el  mismo  día,  que  tra<^uoído  dice  como  sigue: 
;  «Siento  profundameute  no  poder  salir  de  mi  pgtria  por  friiora  » 

Supongo  que  las  elecciones  dtf  este  mes,  que  han  resultado  generalmente  en  fm- 
▼or  del  partido  demoor&tico,  lo  habr&n  alarmado  y  le  habrán  hecho  ereer  qne  wub 
correligionarios  políticos  le  tendrían  &  mal  qite  en  ^eelM  drevnslaiielM  se  aveeii- 
tara  de  este  país. 

No  habiendo  llegado  el  Tapor  el  dia  14,  eupliqué  4  Mr.  Maokey,  administrador 
de  esta  aduana,  preguntara  4  Nuevar-Orleans  en  qué  dia  habla  salido  de  aqnel 
puerto.  Se  le  contestó  que  el  sábado  12  del  aetual  4  las  dos  y  inedia  de  la  larde. 
Bl  dia  16  dirigí  4  Mr.  Seward  1»  earta  partíeuüur  de^qne  Mompftfio  oopia  Jttk" 
dncoion  [núms  1  y  2],  aTÍ84ndole  lo  oeurrido  y  dieiéndote  qne  no  podríamos  sa- 
lir de  aquí  antes  del  19. 

Habiendo  pasado  este  dia  sin  que  llegar»  el  Taper,  nomo  ñi6  posible  dudar  do 
qne  hubiera  tenido  algún  aóoldeale,  y  el  dia  20  le  eseribi  asi  4  Mr.  Beirard,  di- 
dándole  que  si  no  habia  otro  modo  do-Ir  draqni  4  Voraoros»  tendría  que  eofo- 
rarme  hasta  et  paquete  inglés  del  mes  ««traato.  Aoompaflo  lambien  copi»  y  tra- 
ducción (núms.  8  y  4)  de  esta  segunda  eortsí,     '        . 

En  la  ma&ana  del  dia  21  se  empesó  4  agotar  mi  paciencia,  y  de  conformidad 
con  lo  que  habia  yo  indicado  4  Mr.  Sewavd  en  mi  oarta  del  dia  anterior,  le  pu- 
so un  telegrama  diciéndole,  que  ni  habia  llegado  el  «Wildemess»  ni  se^sabia  nada 
do  él  [núms.  6  y  6J.  No  habiendo  reg^esadiD.  9(ti;  Seward  4  Washington  me  coa- 
testó  Mr.  Frederick  W.  Seward  ón  la  misma^  fecha  lo  que  Torá  Td.  en  la  oojpi»  j 
traducción  que  le  remito  de  su  respuesta  (nftms.  7  y  8.) 

En  la  maüatU  del  dia  22  vi  anuneiada  on  les  períódióoo  la  salida  de  un  vapor 
de  Nueta-York  para  Veracrus  el  dia  26,  y  deseando  aprovechar  esa  oportunidad 
pensé  en  irme  por  él.  Para  que  Mr.  Seward  no  se  diera  por  desairado,  creí  oon- 
Teniente  arí84r8elo,  para  darle  la  oportunidad  de  que  facilitara  otro  vapor  que 
desempefiara  el  servicio  asignado  alaWildernees»  y  llegué  hasta  trasmitirlo  una 
Indieaoion  hecha  por  el  administrador  de  esta  aduana  relativamente  4  que  en  Sa* 
vannah  habia  otro  vapor  gnardacosta  disponible.  Remito  4  vd.  copia  y  iradno- 
Clon  [números  9  y  10]  del  telegrama  que  en  ese  dia  le  dirigí  y  de  la  respuesta  que 
recibí  4  poco  de  Mr.  Frederíck  W.  Seward  [números  11  y  12]. 
*  En  vista  de  esta  contestación  estaba  yo  resuelto  4  saUr  de  aquí  en  la  maltona 
del  día  28  para  alcanzar  el  vapor  de  Nuéva-Tork,  cuando  4  las  cinco  de  la  tardo 
recibió  el  administrador  de  esta  aduana  un  telegrama  del  teniente  que  viene  man- 
dando el «  Wilderneas, »  en  que  le  decia  que  habia  tenido  mal  tiempo  desdo  su  sali- 
da de  Nueva-Orleans,  que  su  caldera  estaba  muy  averiada  y  que  habia  entrado 
en  el  rio  Savannah. 

Sus  averías,  sin  etnbargo,  no  debían  ser  muy  serías  supuesto  q«i  en  la  malla- 

va  del  dia  28  entró  en  esta  bahía  muy  inesperadamente.  Viniendo  de  un  pnerto 

infestado  por  la  fiebre  amarilla',  fué  detenido  en  cuarentena  y  hasta  el  24  no  pn* 

do  entrar  en  el  puerto.         .  '      " 

^  El  día  ^  escribí  4  Mr.  SWitrd  otra  oarta  pariioiilar«  4$  la  qut  tw^Un  lanías ' 
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yo  oopia  j  iradaodoii  (números  18  y  14)  refiriéndole  deUlladamente  lo  ocorrido 
7  diciéndole  que  no  siendo  serias  las  aTsrfas  del  « líMlderness, »  habia  determina- 
do esperarme  aquf  hasta  qae  lo  compusieran  para  irme  en  él.  Después  de  escrita 
esta  carta,  reoibf  una  nota  oficial  del  secretario  interino  de  Estado,  con  la  que, 
con  referencia  á  mi  telegrama  del  dia  21,  me  manda  copia  de  ana  comunicación 
de  la  misma  feoba  del  secretario  del  Tesoro,  relativamente  al  «Wilderness. »  Re- 
mito 6  Td.  cepia  y  traducción  do  estas  dos  comunicaciones  (números  15,  16,  17  y 
18)  j  de  la  respuesta  que  df  &  Mr.  Frederictc  W.  Sevrard  el  mismo  dia  28  (nú- 
mero 19). 

El  24  en  la  mafiana  reoibi  el  parte  telegráfico  de  Mr.  Frederiok  W.  Seward  de 

que  incluyo  copia  y  traducción  (números  20  y  21)  en  que  me  preguntó  si  podría 

-yo  tomar  el  «Wilderness.»  Le  contesté  desde  luego  añrmatiTamente,  según  Ter6 

▼d.  en  1a  oopia  y  traducción  que  le  incluyo  de  mi  respuesta  ( números  22  y  28. ) 

Mereed  k  los  esfuerios  del  administrador  de  esta  aduana  que  hizo  ir  á  bordo 
irabsjadores  que  han  estado  reparando  la  oalderade  dia  y  de  noche,  se  consiguió 
qoe  esta  qaedara  concluida  hoy,  y  se  fijó  nuestra  salida  para  las  cuatro  de  la  tar- 
de de  hoy. 

Sn  loa  momentos  de  partir  he  eserito  á  Mr.  Üewafd  la  caria  particular  de  que 
esTÍa  oopia  y  tradutaion  [números  24  y  25]  ancmciindole  nuestra  partida  segiiB 
«e  lo  habí»  ofiraoido. 

El  Sr.  Albert  O.  MaoUey,  administrador  de  atia  aduana,  oiadadano  muy  disiin- 
goido  do  esio  Estado  y  amigo  de  nuestra  oaaia,  oe  ha  manifestado  mny  atento 
oo&mlgo.  £1  sábado  17  del  aotual  me  lleTÓ  en  el  gnarda-oosta  de  esta  aduana  & 
Tisitar  el  Fuerte  Bumter  y  otros  lagares  de  esta  bahía  que  se  hicieron  célebres, 
en  la  última  guerra  oítU  ea  loa  Estados-Unidos. 

Ayer  mo  llevó  4  Tiiitar  el  vapor  «WildernosB,»  al  que  hiso  ompareearse  previa- 
mente  y  ordenó  4  sa  comandante  que  al  llegar  4  bordo  nos  hicieran  una  salva  de 
21  oaBoaaioa. 

El  general  Canby  y  demás  jefes  del  ejército  de  los  Estados-Unidos  estacionados 
en  esta  ciudad,  se  han  manifestado  también  muy  corteses  y  atentos  oonuiigo,  y 
han  sentido  tanto  como  yo  la  demora  que  be  sufrido  aquí.  Algunos  llegan  hasta 
4  oulpar  al  Qobiemo  por  la  manera  poco  felis  con  que  hiio  loa  arreglos  necesa- 
rios para  enviarme  4  la  República. 

A  mi  jaicio»  sia  embargo,  el  comandante  del  vapor  «WilderneasM  ha  procedido 
ooB  alguna  morosidi^«  y  4  esto  se  debe  j>riooi pálmente  la  larga  detenoion  que 
he  sufrido  aquí. 

De  Yeraorua  volveré  4  escribir  4  vd.  oomunio4ndole  lo  demás  que  ocurriere 
hasta  mi  llegada  4  la  República» 

Eeprodasco  4  vü«  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideragioo. 

(Firmado)  M.  ROMERO. 


Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.  — México. 


Núm.  2.— Particular.— Cbarleston,  Carolina  del  Snr,  Octubre  15  de  1867.— 
Mi  estimado  8r.  Seward:  El  11  del  actual  salí  de  Washington,  y  en  la  tlirde  del 
dS  12  llegué  4  esta  ciudad.  No  habiendo  llegado  aún  el  vapor  « Wilderness,  b  en- 
viamos ayer  un  telegrama  4  Nueva-Orleans,  preguntando  ca4ndo  salió  de  aqaoi 
puerto,  y  se  nos  contestó  que  hasta  en  la  tarde  del  12  del  corriente.  Se  le  espe- 
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r%  aquí  del  17  al  18  ;  en  todo  caso  no  podramos  salir  ^e  aquí  antes  del  sábado 
próximo. 

£1  domiugo  roolbí  uu  telegrama  del  general  Banka  en  que  me  informa  que  ao 
puede  ir  &  México  por  ahora.  Remito  á  yd.  copia  de  dicho  telegrama. 

Desearía  yo  tenor  ejemplares  délos  tratados  sobro  arre^jlo  de  reclamaciones 
que  ha  hecho  vd.  recientemente  con  las  Repúblicas  hispano-amoricanas.  81  se  me 
envían  á  vuelta  de  correo  podré  reoibirlas  aquí.  Serán  de  grande  utilidad  para  ob- 
tener instrucciones  del  Gobierno  de  México  sobre  este  asunto. 

Volveré  á  escribir  á  vd.  cuando  estemos  para  salir. 

Muy  sinceramente  suyo. — (Firmado)  M,  Somero. — Hon.  William  H.  Sewardj 
&o.y  &o.,  &o. — Washington.  D.  0. 

Es  traJaocion.  Charleston,  Octubro  26  de  1867.— [Firmado]  Hornero. 


Núm.  4.— Particular.— Charleston,  Carolina  del  Sqr,  Octubre  20  de  1867.^lii 
estimado  Sr.  Seward:  Hasta  esU  feoha  no  liega  el  aWUdernessi  á  Ch'arleftOB. 
Como  salió  de  la  boca  del  rio  Mississippi  desde  el  12  del  oorriente  y  llera  ja  nus- 
Te  dias  de  navegación,  empiezo  á  temer  que  haya  tenido  algún  acotdeaie.  De  otra 
manera  no  podria  explicarme  esta  dilación. 

81  no  viniere  maSana  lo  avisaré  4  vd.  por  el  telégrafo,  j  si  no  hubiere  otro  mo- 
do dé  ir  de  este  punto  á  Veracrus,  tendré  que  esperarme  hasta  el  vapor  do  Naeva- 
Tork  del  mes  entrante,  pues  el  del  mes  aotcial  salió  desdo  el  dia  16.  « 

Deseando  que  haya  regresado  vd.  sin  novedad  á  Washington,  permanesoo,  mi 
estimado  sefior,  muy  sinceramente  suyo  afectísimo. --Jf.  Romero. ^-líon.  .William 
H.  Seward,  &o.,  &c.,  &c. — Washington,  D.  O. 

Es  traducción.  Oharleston,  Octubre  26  de  1867. — ( Firmado)  Romero. 


Múm.  C— Telegrama.— Oharleston,  Octubre  21  de  1867.— Al  Hon.  William  fl. 
Seward,  secretario  de  Estado.— Washington,  D.  G. 
Aun  no  llega  el  yapor  «Wilderness. »  Nada  se  ha  sabido  dé  €1. — M.  Bomero. 
Es  traducción.  Oharleston,  Octubre J26  de  1887.— (Firmado)  Bcmero. 


Núm.  8.— Telegrama. — Fechado  en  Washington  el  21  de  Octubre  de  1867.^ 
Recibido  en  Oharleston  en  el  mismo  dia. — Al  Br.  D.  Matías  Romero.— No  hemos 
recibido  aquí  noticias  del  «Wildemess.n  Probablemente  le  habrá  aconteoido  al- 
gnn  accidente  á  sa  maquinaria.—/*.  W,  Seward, 

Es  traducción.  Oharleston,  Octubre  26  de  1867.— (Firmado)  Rofnero. 


Nám.  10.— Telegrama.— Oharleston,  Octubre  22  de  1867.— Al  ISon.  William  fl. 
Seward,  secretario  de  Estado. — Washington,  D.  0.-*Aun  no  viene  el  «WildernoM.» 
Probablemente  se  habrá  averiado.  £1  administrador  Mackey  me  informa  que  en 
Savannah  hay  un  vapor  guardacosta  y  propone  quo  me  llevb  á  mi  país.  81  |^so 
pndiese  disponer  de  él  desearla  yo  irme  á  Nueva-Tork  á  tomar  un  vapor  que  par- 
tirá el  sábado  para  Veracrus. — M,  Romero, 

Es  traducción.  Washington,  Octubre  26  de  1867.*-[ Firmado]  Romtro. 
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Núm.  lá. — Telegrama. — Fechado  en  Wasbington  el  22  de  Octabre  de  1867.— 
Recibido  en  Charlesto|i  e^  el  mismo  día.  t- Al  Sr.  D.  Matías  Romero,  ministro  do 
México.  Me  inforínan  del  ministerio  de  haoienda  que  el  gaardaoosta  de  Sayannali 
no  está  en  estado  de  hace/el  Ti%ie.  Ninguna  noticia  del  «Wildernesa». — (Firma- 
do) F,  W,  Seward. 

Be  traduooion.  Charleston,  NoTiembro  26  de  1857.^  Firmado]  Somero. 


K«a.  14.— FarlMalAir.  -4J^rteaion,  Gwr^Una  del  Sur,  Octabre  28  de  ISdT-^» 
Mi  eaflmado  Sr-  Sewardt  Hatia  ajer  |^r  1*  tarde  aada  habíamos  sabido  aqni  d«l 
«Wildeme8s.li  Suponiendo  que  se  hubiera  ayeriado  j  que  sus  ayerias  fueran  de  tal 
nataialesa  que  no  pudier»  ár  4  Veraoms,  oe«wniK)t»é  4  yd.  esto  por  el  telégrafo, 
y  le  trasmití  no»  indleaoioo  heeba  por  el  admiuMtra4er  de  esta  aduana,  relaU- 
yamoBie  4  qne  habi&  en  flayannalL  otro  rapor  gna^aoosta  qae  en  su  opinión  po* 
drift  desempellar  el  mismo  aenrioio  que  so  habla  designado  al « Wifterneiis.»  Si  este 
vapor  no  yenia  en  estado  de  salir  ai  mar  j  si  no  se  podía  disponer  del  guarda 
ooata  del  Sayannah,  tenía  la  intencioB  de  salir  de  aqni  esta  mafiaaa  para  Nueya- 
Tork,  por  haber  yisto  anunciada  la  salida  de  un  yapor  para  Veraorox,  9I  a4bado 
prizimo  25  del  actual. 

A  iiQft  hora  ayansada  de  la  tarde,  supimos,  sin  eaabargo,  que  el  Wilderness  ha- 
bia  entrado  en  el  rio  Sayannah  con  su  caldera  mujr  ayeriada.  £1  administrador 
de  esta  aduana  creyó  que  esta*  avería  podría  oomponerse  sin  mueha  pérdida  de 
tiempo,  por  lo  cual  me  determiné  á  esperar.  Esta  maüana  entró  el  yapor. en  esta 
bahía;  pero  como  yieue  de  un  puerto  infestado,  fué  detenido  en  la  cuarentena. 
Bsto  y  la  oompostura  que  necesita  su  caldera  temo  que  me  detengan  aquí  por  al- 
gunos dias  más.  El  teniente  que  manda  al  «Wilderuess»  oree  que  podr&  repararse 
en  tree  dias. 

Siento  haber  ocasionado  6  yd.  tanta  molestia  con  motivo  de  este  incidente. 
Bspero,  sin  embargo,  que  no  tendremos  ya  ningún  otro  que  me  detenga. 

Boyt  mi  estimado  Sr.  Seward,  muj  sinceramente  suyo  afectísimo. — (Firmado^ 
M.  Rimero. — Hon.  William  H.  Seward,  &o  ,  &c.,  &o« — Washington,  D.  O. 

Bs  traducción.  Oharleston,  Ootubre26de  1867. — [Firmado]  Romero 


K6m.  16.—  Departamento  de  Estado. — Washington,  Octubre  21  de  1867.  --Seflor: 
T«igo  la  honra  de  trasmitir  á  yd.  para  sn  conocimiento  la  eopia  inclusa  de  una 
comunicación  dol  Hon  Hugh  Mac  CuUoch,  secretario  del  Tesoro,  á  quien  se  so- 
metió el  telegrama  de  yd.  de  esta  maflaaa. 

Me  laproyecho  de  esta  ocasión  para  renoyarle  las  seguridades  de  mi  muy  distio- 
gnida  consideración. — [Firmado]  F.  W,  Seíoard,  secretario  interino.— Al  Sr.  D. 
Matías  Romero,  &c.,  &c.,  &c. 

Es  traducción.  Oharleston,  Octubre  26  de  1867. — (Firmado)  Romero. 


Núm.  18.— [C7()pt'(i.]—Departamento  del  Tesoro.— Octubre  21  de  1867.— Mi  es- 
timado seffor:  Se  há  recibido  la  comunicación  de  yd.  del  día  21 «  El  Wildemea 
debia  haber  estado  en  Oharleston  en  la  noche  del  14.  Temo  que  te  haya  aoonte* 
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pido  alguA  des^Btre.  Luego  qao  reoib»  jo  algona  noUda  de  6a  paradero»  la  comoh 
nioaré  &  vd. 

Muj  Binoeramente»  suyo. — [Firmado]  Hugh  Mac  Culloch,  Becreiario.— Hon.  F. 
W.  Seward,  secretario  de  Estado  interino.  ^ 

Bs  traducción.  Cbarleston,  Octubre  26  do  1867.— [Firmado]  Somero. 


Rúm.  19.— Charlest^n.— Carolina  delSur.— Octubre  28  de  1867. — Sefior  aecreta- 
rio  interino  de  Estado.  --Hoy  ho  tenido  la  honra  de  recibir  la  nota  que  se  airrió  vd. 
dirigirme  el  21  del  actual,  inelujéndome  copia  de  una  comunioaoion  áéí  Hwa.  aa- 
oretario  del  Tesoro,  de  la  misma  fecha,  relatiTamente  al  vapor  guardaooata  Wtt' 
demets.  .    . 

Hasta  ayer  no  se  habia  tenido  aquí  noticia  ninguna  da  €í.  El  adminiatrador  de 
esta  aduana  reoÍbi6  sin  embargo  en  la  tarde  on  telegrama  de  SaTannah^  en  que  ae 
le  deoia  que  el  Tapor  habia  entrado  en  el  rio  de  Sayannah  eon  aa  caldera  aTcrin- 
da.  Esta  maBalfa  llegó  el  Wüdemest  6  esta  bahía;  pero  TÍniendo  de  nn  puerta 
infeatado  por  la  fiebre  amarilla,  ha  sido  detenido  en  oaarentena. 

Ignoro  cu&ntoB  días  tardará  en  reparar  ana  ayeríaa,  annque  temo  que  sean  máa 
de  los  que  deseo. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  renovar  á  vd.',  teflor,  las  aegnridadea  da  mi 
distinguida  consideración.  «-[Firmado]  M,  Romero.^^V,  W.  Seward,  Beq.  fte.,  l(o.» 
fto. — Washington,  D.  O. 

Ee  copia.— ^ttarleston,  Octubre  26  de  1867.— (Firmado)  Ramerú, 


K6m.  21.— (7>//<7rama).-~Fecbado  en  Washington,  Octubre  24  de  1867.*Re- 
cibido  enCharleston  en  el  mismo  dia.-^Sr.  D.  Matías  Romero,  ministro  de  Méxieo. 
—  Podrá  vd.  tomar  el  Wildemess.  El  secretario  del  Tesoro  ha  recibido  ya  noticia 
de  que  está  en  Oharleston  y  que  quedará  lisio  para  salir  al  mar  en  tres  diaa. — 
(Firmado)  F.  W.  Seward. 
.Es  traducción.  Charleston,  Octubre  26  de  1867. — (Firmado)  Romero. 


Nám.  23— (re¿/^rama).— Charleston.— Carolina  del  Sur,  Octubre  24  de  1887.— 
Al  Hon.  Frederick  W.  Seward,  secretario  interino  de  Estado. — Washington»  D.  C— 
Esperaré  al  Wildtmfé:  Lo  están  reparando*  Tal  yes  salgamos  el  sábado;  p«ro  máa 
probablemente  hasta  el  lúnea.— (Firmado)  M.  Romero, 

En  traducción;  Charloeton,  Octubre  26  de  1867 .-^(Firmado)  Romero. 


Nám.  26.— (PaWteuZar.)— Charleston,  Carolina  del  Sur,  Octubre  26  de  18^.^ 
Mi  estimado  Sr.  Seward:  Tengo  el  gusto  de  informar  á  vd;  que  el  Wüdemeu  esCA 
disponiéndose  para  salir  para  Veraorus  esta  tarde  á  las  cuatro.  Acabo  de  comu- 
nicar á  yd.  esto  por  telégrafo.  Tal  vez  nos  detengamos  en  Cayo-Hueso  á  haoar 
carbón. 

£1  Sr.  Alberto  O.  Mackey,  administrador  de  la  aduana  de  este  pnert -> ,  ha  Ike- 
oho  cnanto  le  ha  sido  posible  para  hacer  agradable  mi  parmanenoia  en  Cl.  •  rleatao, 
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para  que  se  reparara  al  Wilderness  síq  pérdida  de  tiempo  y  para  haoer  cómodo  mi 
regreso  &  mi  patria.  Estoy  también  muj  agradecido  al  general  Canby  por  y  arias 
atenciones  y  oortesfas  con  que  me  ha  faToreoido. 

Esperando  t<*ner  el  plaoer  de  Tolver  i  Ter  &  vd  ,  me  repito,  mi  estimado  sefior 
Seward,  suyo  afectíáimo. — (Firmado)  Af.  Romero.  ^Ron.  "WiHiam  H.  Seward,  Ac, 
^0.,  &c.>^Wa8hington,  D.  C. 

Es  (raducoioo.  Cbarletton,  Octubre  ¿Ode  18d7. -^[Firmado]  Romero. 


II'  n 


NUMBRO  492. 

LMACIOK  MBXieAKA  BIT  LOS  HBTAMS-inriMa  0B  AMÍIIICA. 

FiracruMt  Noviembre  7  4$  Í867. 

Llegada  dsí  O.  Romero  á  Voroúrwf. 

Tengo  la  honra  de  comnnioar  á  Td.  que  él  sábado  M  dt  Oetabre  plrózhno  pasa- 
do ne  embarqué  en  Gharleeton,  en  el  vapor  gnardadosta  de  los  Bstadód-Vñidoi. 
WUdemesi.  Ko  salimos  de  la  bahía  sino  hasta  1*  mallaña  del  día  27,  por  estar  el' 
tiempo  malo.  Venimos  nny  lentamente:  el  Tapor  se  detenia  oon  frecaeneia  en  al- 
gnnoB  pnntos  de  la  costa  con  objeto  de  que  le  hió-'eran  reparaciones.  El  día  81  lle-^ 
gamos  por  fin  &  Cajo-Hueso,  en  donde  tomatnee  dat%on  y  se  htoieron  lat  trepara- 
dones  finales  al  rapor. 

*  SI  1?  del  actual  salimos  de  aquel  puerto  con  direeclon  6  Tortagáis.  Afortuna- 
damente tuTimos  buen  tiempo  hasta  el  dia  4,  y  todo  iba  bien  6  ezoepcion  de  qué 
af^niábámos  mny  poco  por  la  lentitud  del  buque.  AI  esoureoer  del  dia  4  empes 6 
i  soplar  un  Tiento  norte  que  aumentó  mujr  oonslderablenenie  el  día  5.  La  fuer* 
ta  del  norte  en  la  noche  do  ese  dia  nos  puso  en  gran  peligro,  pnes  además  de  que 
el  buque  no  fué  oonstruido  para  salir  á  alta  mar  en  esta  estación,  su  estado  em' 
tftB  precario  que  hacia  muy  peligroso  navegar  en  él.  La  chimenea  ftaé  derribada 
•n  la  nodie  del  dia  5,  y  hubo  un  momento  en  que  parectá  qae  el  fuego  de  la  má- 
.  quina  iba  á  extinguirse.  El  buque  empesé  además  á  haoor  agaa  en  mayor  cantidad 
do  la  que  podia  extraerse  oon  una  bomba  que  se  construye  á  bordo.  Por  fortuna 
pasamos  la  noche  sin  más  noyedadea,  y  en  la  tarde  del  dia  siguiente  empeté  á 
calmar  el  Tiento  y  nos  permitié  entrar  en  este  puerto. 

El  Tapor  se  encuentra  en  muy  mala  situación  y  necesita  una  reparación  com- 
pleta anteo  de  poder  regresar  á  los  Estados-Unidos. 

De  Gayo-Hueso  enrié  á  Mr.  Seward  el  81  de  Octubre  próximo  pasado  el  parte 
telegráfico  de  que  enrío  á  tí.  copia  y  traducción  (núms.  1  y  2)  arisándole  nues- 
tra llegada  á  aquel  puerto.  Hoy  le  incluyo  la  carta  de  que  también  acompaOo  co-^ 
pia  /  traducción,  comunicándole  nuestro  arribo  á  Veracrus  [núms.  8  y  4]. 

A  solicitud  del  teniente  A.  Q.  Oary  que  manda  al  Wüdtrtua  le  dirigí  hoy  la  car- 
ta que  remito  en  copia  y  traducción  [núms.  5  y  6]  haciendo  mérito  de  los  serri- 
cios  prestados  á  bordo  por  algunos  de  sus  oficiales. 

Luego  qae  llegué  á  este  puerto  lo  arisé  por  el  telégrafo  al  ciudadano  Presiden-* 
te.  Espero  salir  de  aquí  i^ara  ei  Ulterior  el  domingo  próximo  10  del  actual.  Pienso 
deiniMnBO  •&  Orisabá  eriiempo  ntcósarlo  para  hablar  con  el  geikíeral  Diat^  trt'lo 
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enoontrare  alH,  6  para  irlo  4  busoar  4  Tchaaoan,  d««paefl  de  lo  oual  stgniré  «íd 
interropcion  para  esa  cfudat). 
Roprodatco  A  Td.  las  segurídade»  de  mt  muy  dUtlognida  oonaideraoion. 

[Firmado]  M.  ROITERO. 

Ciudadano  mioiitro  Ja  rtlAoiones  exteriores. — México. 


N6m.  2.-~Telégrama.-~A  bordo  del  Tftiior  guardaoosta  da  loa  Estadoa-Unldoi^ 
Wüdemets,  i  laaltura  de  Cajo-Hueso.— Ootabre  81  de  1B67.^  Al  Hon.  WUIUb  H. 
Soward,|seeretario  de  Estado. — Washington,  D.  C— Salimos  de  la  bahía  da  Chsr- 
laston  en  la  maSana  del  dia  27  j  llegamos  aqmi  hoy  en  la  mafiana.  El  Wüdimtm 
está  haciendo  carbón  j  componiéndose,  l^perabos  salir  hoy  para  Veiraerua.— 
(Firmado)  ií.  Som$ro. 
Es  t^dueeisfib  yeratfrotf,  Novienibire  7  de  ia67.^[Fi«aMKki]  M.  JSeaMro, 


■i. 


Núm.  4. — Veraomf,' Novie«nb»e  7.4»  ld67.-*^ÍEl:e8tbn^ddllr.  Seward:  Safa 
maffana  del  dia  1?  del  actual  salimos  de  Cajo-Hueso  j  taTímos  nn  poco  de  nal 
tienipo  en  # •#  dia.  £n  loa  di»8  2  j  8  tnrimos  un  passgo  agradable;  pero  el  4  am- 
pasó  4  soplarnos  un  norte  quo  aumenta  mqj  condderabl emente  el  dia  5.  Paranta 
epa  noche  estuTo  el  Wüdeme99muj  próximo  i  naufragar.  La  chimenea  del  vapor 
filé  derribada  por  el  Tiento  j  empextmi^f  4  hacer  mucha  agua.  Afortunadamenta 
el  tiempo  mejoró  un  poco  en  la  tarde  del  día  6  j  pudimos  entrar  en  este  puerto. 
SI  WiUíetnuM  eBt4  ahora  en  muj  maJa  oondiojon  an  este  puerto  j  necesitar4  ma- 
chas reparaciones  4nte8  de  que  pueda  TolTer  4  Nneya-Orleana.  A  solicitad  ded 
tanienie  Carj,  oomandanta  del  WiltUmmf^  la  envié  hoj  la  carta  de  que  inoln jo  4 
Td.  copia. 

Ha  encontrado  loe  asuntos  póblioos  del  paia  en  muj  buena  situación.  £1  preai- 
denle  Jaareí  acaba  de  ser  reelecto»  j  la  eli^coion  pasó  muj  tranquilamente. 

Espere  salir  para  la  cindad  de  Mézioe  el  dqn^ngo  pr^simc^  Me  detendré  en  al 
eamino  para  yer  al  general  Diaz  en  su  cuartel  genera  de  Tehuacan. 
.  8oj  de  Td.y  sefior»  muj  afectuosamente  su  obediente  serTÍdor.*-(FirBkado)  Jí. 
IZOmefo.— Al  Hon.  WilUasa  H.  Seward,  &o.,  j^c»f  M.— 'WashingtOEn,  D.  C. 

Es  traducción.  Veraerus,  NoTÍembre  7  de  1807, — (PirmaUo)  M,  Romtro, 


Núm.  0. — Veracrux,  Noviembre  7  de  1 867.— Al  teniente  A.  G.  Oorj,  obq^andan- 
te  del  vapor  guardacostas  de  loa  ^etados-Unidos,  Wildernesi.-^^^lioTí  Tengo  el 
gusto  de  manifestar  í  vd.  que  en  loa  peligros  recientes  que  bemcs  pasado»  vd.  j 
sus  subordinados  trabajaron  empcQosamente  por  la  seguridad  del  buque  j  los  pa- 
sajeros. Suplico  4  vJ.  me  permita  elogiar  la  conducta  del  piloto,  capitán  Hutoh- 
iuip;  del  teniente  Beraj  j  de  los  dos  ingenieros,  j  muy  especialmente  los  servicios 
arduos  é  inteligentes  de  Mr.  George  Dereamer.  La  energía  de  estos  j  de  los  demás 
oficiales  contribujeron  4  libertarnos  de  un  naufragio,  de  una  manera  que  parece 
provideneiaL  Sírvase  vd.  darles  4  todos  ipis  agradecimientos  sinceros. 

8oj  de  vd.  afectísimo  j  S.  S.^(Firmado)  if.  Romero, 

JU  traduoeion.  Ver^crus,  Noviembre  7  de  1867.  -^  {l!innfMloJ  JT.  Mcm 
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NÜMEBO  498.     • 

UMAOIOH  lOXICAHA  IN  LOS  ESTAD0S-0NID08  DB  AMflIlIOA. 

MéxieOt  Jfoviembre  $8  dé  1867, 

Infame  sobre  la  liquidación  del  general  Sturm. 

£n  eumplimiento  de  )&  comiiion  que  se  iirTÍ6  Td.  confiarme  para  que  ojera  jo 
1m  manifestaciones  que  tuTiera  que  hacer  el  general  H.  Sturm,  con  objeto  de  li- 
quidar sos  cuentas  con  el  Supremo  Gobierno»  j  diera  mi  opinión  &  ese  ministerio 
respecto  de  ellas,  debo  manifestar  4  Vd.  que  son  Tarios  los  asuntos  pendientes  de 
arreglo,  j  que  para  hablar  de  ellos  con  la  debida  distinción,  me  ocupara  de  cada 
und  separadamente. 

Cargamento  traído  á  Matamoroi  por  el  vapor  uEverman,» — £1  primer  negocio 
pendiente  de  arreglo,  es  el  relativo  al  cargamento  traido  i  Matamoros  por  el 
yapor  «ETerman.» 

Reoordarft  Tdu  que  dicho  cargamento  estaba  en  el  muelle  de  aquel  puerto  cuan- 
do estalló  la  rebelión  acaudillada  por  D.  Serrando  Canales  contra  el  general  Car- 
Tijal.  Canales  quiso  apoderarse  de  ^nel,  j  solamente  haciéndole  entender  que 
era  propiedad  americana  pu€o  saWarsb  en  su  major  parte.  Exigió,  sin  embargo» 
antes  de  deTolyerlo,  que  se  le  dieran  los  efectos  que  aparecen  en  el  estado  núm.  1/ 
onjoYalor  asciende  á  $  12,421  60  es.  en  papel  moneda  de  los  Estados-Unidos. 

Adem&s  de  esto,  un  &fr.  Pierce  que  habia  sido  cónsul  de  los  Estados-Unidos  en 
Matamoros,  j  que  estaba  entonces  como  corredor,  j  suponiéndose  agente  confi- 
dencial de  Canales,  exigió  en  nombre  de  éste,  otra  cantidad  de  efectos,  onjo  Talor 
asciende  4  $  18,912,  también  en  papel,  que  pretendió  saldar  con  libranzas  acep- 
tadas por  él,  que  no  fueron  pagadas  &  su  yenoimiento. 

Estos  hechos  aparecen  minuciosamente  referidos  en  el  informe  que  Mr.  Wil- 
bnm  F.  Stocking,  agente  del  general  Sturm  que  fué  á  bordo  del  aEverman,»  dio 
4  sn  principal  en  Nuera-Tork  el  tf  de  Febrero  último,  j  que  jo  trasmití  oportn- 
namente  4  ese  ministerio.^ 

El  general  Sturm  presenta  por  último  una  cuenta  que  asciende  4  $  10,926  18  os. 
de  gastos  erogados  con  motivo  del  mencionado  cargamento,  una  parte  deles  cua- 
les ($  6,919  10  es.)  en  papel,  carga  al  Supremo  Oobierno.  Según  mé  ha  manifes- 
tado rerbalmente,  estos  gastos  consisten  en  el  seguro  del  cargamento,  en  el  em- 
paque j  cajones  de  los  efectos,  la  inspección  de  los  mismos  j  otros  semejantes. 
Como  solamente  una  parte  del  referido  cargamento  Tino  4  dar  á  poder  de  las 
füersas  nacionales,  el  general  Sturm  carga  al  Supremo  Gobierno  la  parte  de  di- 
ehos  gastos  que  corresponde  4  los  efectos  recibidos  por  nuestras  fuersas»  Inclu- 
jendo  los  tomados  por  Canales  j  los  entregados  4  Mr.  Pierce. 

Cuando  el  general  Sturm  me  enyió  el  informe  mencionado  Je  Mr.  Stocking,  no 
me  consideré  autorizado  para  mandar  pagar  más  efectos  que  los  que  hablan  sido 
entregados  4  jefes  de  las  fuerzas  nacionales,  j  dejé  4  la  determinación  del  Supre- 
mo Gobierno  el  punto  de  si  del^n  pagarse  6  no  los  tomados  por  Canales,  j  los 
entregados  4  Mr.  Pierce.  No  creí  que  una  gran  parte  del  cargamento  que  fué  en- 
viado 4  Tampico  para  ser  vendida  allí  j  otra  4  Roma  con  el  mismo  objeto,  debie- 
ran ser  pagadas  por  nosotros,  j  cedí  al  general  Sturm  los  fondos  que  prodi:geraa 

la#  armas  vendidas,  j  adem4fl  $  6,000  que  facilitó  el  general  Escobedo  4  Mr. 
.  '  ♦    ■ 

1  Nota  á»  la  Legación  4  la  Meretari»  de  relaeionei,  número  M  de  11  de  f  elwsro  de  IMP;  IHfiria 
•al»  páfiíM  U9  del  TolúflMa  IX  de  «fia  oorreqpondeBoia. 

TOMO  Z.— 68. 
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Biooking  para  pagar  el  trasporte  j  almaoenije  de  las  armas,  á  fin  de  qae  eoA  di- 
oho8  fondos  pagara  las  armas  remitidas  6  Tampico  y  Roma  4  las  personas  que  Ut 
hablan  enriado  do  Nnera-lftrk.  Este  arreglo  fué  aceptado  y  prodi;Jo  los  baenos 
resultados  que  me  esperaba. 

Como  U  rel>el|oB  de  Canales  fbé  un  aeonteeimiento  desgraciado  ^n#  no  pudie- 
ron prerer  los  que  enTíaron  las  armas ;  como  Canales  nunca  dosoonoci6  abierta- 
mente la  autoridad  del  Supremo  Gobierno;  como  las  armas  que  él  tomé  y  las  que 
se  dieron  4  Mr.  Pierce,  sirTieron  para  salrar  el  resto  del  cargamento;  j  como 
todas  estas  Tinieron  al  fin  4  parar  4  poder  del  general  £sdobedo«jui  yirtud  de  la 
oapitulaoion  de  Canales»  me  parece  equÍtatÍTO  que  el  valor  de  ellas,  é  4  lo  meaos 
de  su  mayor  parte,  sea  pagado  por  el  Supremo  Gobierno. 

£1  envío  del  cargamento  que  trajo  el  «Everman»  fué  enteramente  irregular, 
por  haber  sido  dispuesto  por  el  general  Carvajal  sin  aprobación  mia.  To  lo  con- 
sideré como  una  especulación  personal  de  la  que  debíamos  aprovechamos  en  cuan- 
to fuera  posible,  pagando  los  efectos  qua  recibiéramos  y  nada  m4s.  El  general 
Sturm  asegura  que  la  consideró  como  compra  hecha  por  el  Supremo  Gobierno  en 
Nueva- York,  en  virtud  de  las  autorisaciones  que  le  habia  concedido  el  general 
Carvajal. 

Las  instrucciones  que  di  al  general  Sturm  y  que  son  la  ñiente  de  donde  ema- 
naron sus  facultades  para  hacer  contratos  en  nombre  de  la  República,  se  reda* 
clan  4  decirle  qué  efectos  deberla  comprar  y  en  qué  orden,  y  qué  condiciones 
deberla  observar,  para  que  los  contratos  que  celebrara  fueran  obligatorios  al  8a. 
premo  Gobierno.  No  lo  autoricé  para  que  tumra  empleados  que  lo  ayudaran  en 
el  desempefio  de  sus  funciones,  ni  para  que  hiciera  los  gastos  de  viíges,  empa- 
que, inspección,  cajones  y  oíros.  El  punto  principal  de  las  cuentas  que  ahora 
presenta  el  general  Sturm,  es  el  relativo  4  los  gastos  qae  ha  hecho  con  este  olfato 
y  que  ascienden  4  una  cantidad  considerable.  Estrictamente  hablando,  podría  ne- 
g4rsele  el  pago  de  ellos,  supuesto  que  fueron  erogados  sin  mi  expresa  aaiorísacion; 
pero  como  ellos  eran  indispensables  para  llevar  4  cabo  la  comisión  deque  estaba 
encargado,  parece  equitativo  que  se  le  reintegren  en  todo  6  en  su  mayor  parte. 

El  general  Sturm  me  ha  manifestado,  que  una  gran  parte  de  dichos  gastos  los 
erogé  en  el  pago  de  deudas  eontraidas  en  Nueva~7ork  por  el  general  Carvigal 
y  ppr  oficiales  que  hablan  sido  detenidos  y  empleados  allí  por  el  mismo  general* 
Dice  también  que  no  habiendo  llevado  cuenta  de  los  gastos  que  hiso  con  este  ob- 
jeto, no  le  es  posible  precisar  ahora  qué  parte  de  los  que  carga  fueron  erogados 
para  cubrir  deudas  del  general  Carvajal  y  sus  oficiales. 

El  total  de  la  cantidad  que  el  general  Sturm  dice  haber  gastado  en  los  objatoe 
indicados  es  de  $  47,078  67,  en  papel  moneda  de  los  Estadós-ünidos  y  $  860  tn 
oro  [documentos  números  2  y  8.]  Hay  adem48  una  cuenta  de  los  gastos  inciden- 
tales hechos  con  bonos,  que  asciende  4  $  40,S60.  (Documento  niñero  é.)  Nin- 
guna de  estas  cuentas  fueron  aprobadas  por  mí,  y  al  recibirlas  me  limité  4  tras- 
cribirlas al  Supremo  Gobierno  para  su  conocimiento  y  determinación,  incluyendo 
también  los  documentos  originales  4  que  ellas  se  referían.  Aquí,  sin  embargo, 
hadaré  s^aradamente  de  cada  una. 

El  general  Sturm  carga  $  17,850  en  papel  por  gastos  do  viftje  y  otros  hechos 
en  efectivo  desde  1?  de  Mayo  de  1866  al  1?  de  Junio  de  186fi.  Me  ha  dicho  que  en 
esta  cantidad  se  comprende  todo  lo  que  pagó  por  ^enta  del  general  Carvajal  y 
sus  oficiales.  A  primera  vista  me  parece  excesiva  esta  oantidsd  aunque  tal  ves  no 
lo  sea,  teniendo  4  la  vista  datos  y  documentos  que  yo  no  poseo  y  que  el  general 
Sturm  manifiesta  que  no  puede  presentar.  Si  se  Üenen  en  cuenta,  sin  embargo^ 
loi  gastos  que  hi^a  erogado  para  venir  4  esta  dudad  4  liquidar  boa  ouentas»  tr^ 
yendo  consigo  4  varios  de  sos  emploadofi  la  OMiUdad  4nte0  mencionada  podria  ao 
ooMMttavté  tscovbitaato. 
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BMpMto  de  Ua  oanUdtdM  pigadM  eomo  raéldo  4  los  émplaadot  át\  genn^l 
Storm,  debo  deoirque  me  oonsU  que  Mr.  Wllburn  F.  Btoekiog,  Mr.  8.  D.  Btoekilg 
j  Mr.  J.  R.  Mae.  Comb  han  estado  sirriendo  oen  el  general  Stvna.  Bste  general 
dloe  qne  Mr.  Peetman  ftié  empleado  por  el  general  OamO^^l  7  <!««  Mr.  Ckiorge  A. 
Partridge  j  Mr.  J.  B.  Yogel  le  han  prestado  buenos  senrioios. 

Respeoto  del  empleo  de  estos  indiTidnos  existe  la  misma  fnfbrmaHdad  qne  res- 
pfoto  de  loÉ  otros  gastos  lieobos  por  el  general  Btorm  j  qne  ja  tengo  indioada; 
esto  es,  qne  no  sometió  k  mi  aprobaoion  los  nombramientos  ni  los  sueldos  asigna- 
dos 6  eada  persona,  por  lo  onal  podríamos  no  oonsidertmos  estrieUmente  obli- 
gados á  pagar  estas  partidas;  pero  snpnesto  qne  estos  Indlridnos  ban.preelado 
•erricios  qne  han  redundado  en  flaror  de  la  RepúbUoa,  oreo  qne  la  equidad  exige 
que  se  pague  &  to  menos  una  parte  de  dioha  ouenta.  De  esta  apareoe  que  4  Mr. 
Wnburn  F.  Stooking  se  le  dieron  $¡45S'en  oro  y  $  6,924  en  papel.  Bsta  segunda 
partida  me  pareos  exorbitante,  aunque  debo  deoir  que  ignoro  el  género  de  serví- 
oíos  prestados  por  Mr.  Stooking.  Apareoé  también  que  4  Mr.  Mao  Comb  se  le' 
dieron  $  2,296  en  papel  y  $2,000  en  bonos,  oantidad  que  también  aparece  con- 
siderable, aunque  en  este  oaso  como  en  el  anterior,  ignoro  el  género  de  serricios 
prestados  por  el  interesado.  La  oantidad  que  recibió  Mr.  Vogel  también  me  pa- 
rece considerable,  aunque  con  las  mismas  Umitaoiones  que  las  dos  anierieres. . 
'  Los  sueldos  dados  4  las  demás  personas  que  constan  en  la  lista  me  parecen  rato- 
Dables. 

Bespecto  de  los  gasé^  secretos  pagados  con  bonos  que  ascienden  4  $  16,690, 
debo  decir  qne  tampoco  se  hicieron  con  mi  conocimiento  6  aprobadon.  fil  gen»- 
ral  Sturm  me  ha  manifestado  ahora  que  se  emplearon  en  asegurar  la  buena  t^ 
Inntad  de  algunos  empleados  de  la  aduana  de  Nnera-Tork  y  la  de  algunos  pe- 
riédioos  de  la  misma  oiudad.  Oreo  conToniente  referir  aqui  qne  cuando  una  res 
me  indicó  el  general  Sturm  que  conyenia  emplear  cierta  cantidad  de  bono»  en 
asegurar  los  buenos  sertiolos  de  una  parte  de  la  prensa  de  Nuera--Tork.  le  con- 
testé diciéndole  que  no  oreia  yo  necesario  gastar  nada  con  ese  olirf etc. 

El  general  Sturm  presenta  adem4s  una  ouenta  de  gastos  incidentales  onblertes 
con  bonos,  compuesta  de  dos  partidas,  la  primera  de  las  cuales  es  de  $  19,660  y 
I»  otra  de  $200  entregados  4  Mr.  James  A.  Thompson  por  serricios  que  dioe  ha- 
ber prestado.  Bn  otra  de  las  cuentas  que  me  presentó  hoy,  [documento  número  4] 
expresa  que  una  parte  de  la  primera  cantidad  se  empleó  en  la  cempra  del  carbón 
de  piedra  con  que  Tino  el  «Yixen»  4  Minatitlan.  Bespeoto  de  Oslas  dee  paHidsni 
tengo  qne  reiterar  las  mismas  obser^oiones  que  he  hvcltko  con  rdaofon  4  las  an- 
.  teriores. 

.  La  caenta  de  oi^a  en  oro  presentada  por  el  general  Sturm  da  un  saldo  de 
$  860  -4  su  IkMTÁ  'tf  o  f  ce  «n  seta  mas  irregularidad  qne  el  cargo  de  $  748  por  ma- 
dera  comprada  en  Minatitlan  qne  el  general  Baranda  dgf  lo  habla  sido  con  fon- 
dod  del  Supremo  Gobierno.  Seria  conTcniente  solicitar  una  aclaración  de  dicho 
general  sobre  este  punto.. 

La  cuenta  de  ciya  en  papel  se  compone  solamente  de  las  partidas  4ntes  men- 
oionadas,  por  lo  cual  no  tengo  nada  que  deoir  de  una  manera  especial  respeoto 
de  ella. 

XI  general  Sturm  presenta  adem4s  una  ouenta  de  $  9,642  91  en  papel,  (docu- 
mento número  6)  importe  de  dos  libranzas  con  sus  intereses,  giradas  por  D.  G4r- 
los  Bntterfteld  el  12  de  Octubre  de  1800  por  enoargo  del  Sr.  D.  José  M.  Mata, 
ministro  qM  fué  de  la  República  en  Washington,  para  pagar  una  pól? ora  com- 
prada entonces  y  remitida  4  Veraorus  cuando  el  Supremo  Gobierno  residía  en  . 
aquella  ciudad.  Por  la  inter? encion  que  he  tenido  en  este  asunto,  puedo  asegu- 
rar 4  Td.  que  este  crédito  es  legitimo.  Los  Sres.  Dupont  de  Nemours  y  05  que 
iberoB  quienes  Tendieron  dicha  póWora,  exigían  para  Tender  la  que  les  compró 


*00 

redentemenU  el  general  Sturm,  qae  le  les  pagara  eetaorédito,  BiaAÍfesta&do  4it- 
poilolon  de  recibir  estos  bonos  al  60  por  oiento.  No. considerándome  autorisado 
A  haoer  este  pago»  sometí  el  negocio  &  la  determinación  del  Supremo  Gobierno* 
El  general  Sturm,  sin  embargo,  deseoso  de  oonsegnir  la  póWora  que  neoesitaba» 
les  compró  las  referidas  libranzas  que  son  ahora  propiedad  suya. 

Presenta  por*  último  el  general  Sturm  una  partida  de  $  6,900  en  papel  (docu- 
mento número  7)  que  dice  se  deben  á  los  Sres.  P.  W.  Lawrie  y  C%  por  parte  dt 
los  TWeres  suministrados. para  el  «Vixen.»  No  recuerdo  qné  motivo  tuvo  para  no 
querer  saldar  esta  cuenta;  pero  seguramente  fué  porque  esta  deuda  se  contrae 
sin  mi  conocimiento  j  aprobación  previa,  y  porque  no  se  m^  di6  noticia  de  ella 
sino  algún  tiempo  después  de  contraída. 

El  general  Carvajal  hizo  una  concesión  al  general  Sturm  de  $20,000  en  bonos 
como  indemnisacion  por  los  servicios  que  presCara  en  favor  de  la  República. 
Guando  me  «ometió  esta  concesión  no  orei  conveniente  aprobarla  porque  hasta 
entonces  no  me  parecía  que  el  general  Sturm  nos  hubiera  prestado  servicios  qne 
lo  hicieran  acreedor  &  ella.  Sin  desaprobarla,  pues,  la  sometí  á  la  aprobación  del 
Supremo  Gobierno.  Hasta  ahora  no  sé  que  sejiaya  resuelto  nada  sobre  este  punto. 
£1  general  Sturm  me  ha  manifestado  que  deja  4  la  determinación  del  Supremp 
Gobierno  la  oompensacion  que  crea  conveniente  darle  por  los  servicios  que  haprea- 
tado. 

Me  ha  presentado  también  este  general  la  cuenta  de  las  cantidades  que  reda- 
man Mr.  Elizah  G.  Cattelly  Mr.  Henry  Simons  por  el  Q^mento  del  vapor  cSñ- 
wanee,M  parte  del  netamente  del  vapor  «Everman»  j  perj úfelos  ocasionados  por 
la  detención  del  vapor  «Sheridan»  en  Brazos  de  Santiago  [números  6  y  7].  Como 
las  cantidades  que  reclaman  son  considerables  y  es  muy  cuestionable  si  les  cor- 
responden 6  no,  creo  que  lo  mejor  seria  contestar  á  las  solicitudes  presentadas  por 
los  interesados,  que  ocurran  4  la  junta  mixta  para  el  arreglo  y  liquidación  da 
reclamaciones  que  el  Gobierno  de  los  Estados-Unidos  ha  solicitado  se  reúna  y 
con  cuyo  objeto  se  ocupa  el  dapremo  Gobierno  de  darlos  pasos  convenientes.  £1 
general  Sturm  manifiesta  que  no  tiene  interés  ninguno  en  estas  reclamaciones  y 
que  solamente  las  presenta  por  encargo  de  los  interesados  y  para  hacer  constar 
el  monto  total  de  las  responsabilidades  pendientes  en  virtud  de  los  arreglos  que 
hizo. 

Con  lo  expuesto  creo  haber  cumplido  fielmente  con  la  comisión  que  se  sirvió  vd^ 
eneargarme  el  26  del  actuaL 

Reproduzco  4  vd.  las  protestas  de  mi  muy  distinguida  consideraoion. 


(Firmado)  M.  ROMBBO. 


Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores. — Pressnte. 
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NUMERO  1. 


B8TAD0  qu$  mmii/itHa  lo$  tf^ctot  rmmtidoi  por  d  vof  or¡«/.  W,  Evwmmi  y 

aun  \o  pagadot. 


156 

760 

260 

111 

1 

29 

12 

6 


••*  •*•••••• 


Tomado  por  Oúmali$. 

riñes  ée  Bníltld,  6  )0  pmot  60  oeateTOs^. 

pistolM  giratorias,  á  18  peíoi •«• 

sables  de  caballería,  i  4  pesos  60  oentaTOS.. 

Cintnrones  para  los  anteriores,  k  2  ps.  10^» 

millares  oartaelios  para  rifles  de  Enfield,  6  28  ps. 

millar  idem  para  pistolas  giratorias,  4  26  ps^ 

telas  abaladas.  4  40  pesos •• , 

millares  estoptnet  de  friooion,  4  80pe«es •••• 

tiendas  de  hospital,  4  100  pesos ^••••^ 


Wkíregñdo  á  Mr.  Piereé  mpago  dé  éerviaot  pratmdo»  para 
redmir  lo$  tf$€io9  (ornados  por  el  general  Cañóla, 


400  rifle*  de  Bnfield,  416  pesos  60  c§... •«•.•. 

400  equipos  de  inCanterla,  4  4  ps  .•••«..•• 

204  aillarea  oaziaebos  de  Enfteid,  4  28  ps. 


•••••••••••••• 


••• »••••• 


BéoUm  de  eegoro,  inspeooioa  j  otros,  beebos  sobre  el 
Talor  de  los  efectos  oargados  al  Supremo  Gobierno m. 

Cantidad  que  debe  el  Snpremo  Gobierno  >..... 


4T8  60 
2,790  00 
8,876  00 

626  00 

8,108  00 

26  00 

1,160  00 

860  00 

600  00 


6,600  00 
1,600  00 
6J12  00 


12,421  60 


18,912  00 


26,888  60 
6,919  10 


82,262  60 


^OTAS. 


Los  gastos  hechos  sobre  el  yalor  total  del  cargamento  del  «Eyer- 

man,»  por  inspeoeionv  seguro  ftoi,  son • 

Bl  Talor  total  de  dicho  cargamento^ 

Valor  de  efectos  entregados  al  general  Escobedo 

ídem  idem  idem  idem  Ídem  al  Br.  lAing ^ 

ídem  idem  idem  tomados  por  él  general  Canales...^  ..•..»^  

ídem  idem  idem  idem  idem  al  Sr.  Pieroe.^»..». •«•..•...••. 

Valor  total  cargado  al  Supremo  Gobierno.. ••••••• -  ...•«• 


10,926  18 
208,908  17 

77,610  00 
9,670  00 

12,421  60 

18,912  00 
118,618  601 


Iféxioo,  NoTiembro  28  del 867.— [Firmado]  H.  STümii. 

Bs  copla.  México»  NoTiembre  28  de  1867.— [Firmado]  M.  Bombeo 


602 


I 


NUMERO  2  [bis]. 


CCmSTA  DB  €A4A  EN  •«•• 


ESTA  DO  gnt  mmifinta  w  ^^s^  ^  ^^  ^.  i^  rt^ku^^M 

general  ^mrm. 


i 


1867. 


Ago8. 28. 


I     Mil        II 


m9^F9mmmi^m0mmmmm^'t¥^^tf''mm»mm^^^im^mmmmr^^md 


PATA. 

Efeotiyo  rfoibido  por  «1  gte^Qul  ^\Xtm,  por 
pftMj^»  según  el  estado  «B»  pre«9R^4o  %I 
8r»  Eomero  «Vixesu^ «.«••«*•  ••.«•MVMf^M»*»**»**^ 

*  OABGO. 

Caoba.— EfeotWp pH;«do  poy  nlewa^cI»8.por 
el  vapor  f(V¡xen,ii  j  el  astado  «A»  presejitadQ 
al  Sr.  Bf  mero 


ídem  iden^  4  W.  F.  Stocking  á  ouenta  de  sus 
sueldo*  ^egan  el  estado  «B». 


A  balanoe 


Saldo  i  Hrot  del  general  Slnfiii.. 


«iOQQ 


896  m 


1,196  00 


748  00 
468  00 


1,196  00 


666  69 


Ki  oopia.  Héxioo,  No?iembre  28  de  1867.— (Firmado)  M.  Bokbko. 


NtTMK^Q  a, 


S8TADO  fu$  mtm^ta  ü  dméM  mi  pé^l  moméñ  (im  to  Rtf^éMim 

deht  al  general  Sturm. 


1867. 


Agoe.  28. 


tfcATA. 

« 

EfeoÜTo  recibido  porfióte,  &o.,  segan  el  estado 
«B»  presentado  al  Sr.  Eonero 

A  la  Tuelta 


1,680  00 


60» 


1867. 


igoe-'^. 


De  U  mirtlft. 
OARGO. 


£feoti?o  f*g*tfo  p#r  dWereoé   gMto»  ctoaie 
MiQro  12  de  1866  al  21  de  Agosto  de  1867 

mero ••••. 

BfeoÜTo  ptgipdo  per  sUéldeÉ-A  imtmm  peWo— 

empleadeiv  éegitti  el  eeéftdo  cSkiM««**. »..«•..... 
filieotlTO  por  TÍi^e  x  etrot  riagee  iBeldeaislee 

detde  I?  de  Mayo  de  1866  á  Jnrio  1?  dt 

18M  eegaar  el  estad»  «F»^ ^ 

A  balance 


Baldo  4  faTOT  del  gesfttel  BCufi»... 


1,680  00 


47978  57 


49558.  67 


I 


18^868  82 
18,860  26 

17,860  00 


49,568  67 


47,978  67 


[    Méxioo,  NoTiembre  28  de  ldB7.-(Pirinado)  CT.  Stu&m 

Be  eopia.  México,  No? iembr«e8  de  lt:67—(Ftnnado)  M.  Bmwm. 

í 

^  NUMERO  4  «O*  bis. 


CVEBfTA  EV  B#llOft. 

E8TAI>0  qu4  mami/UiUí  Iom  di(»er$09  gatto$  hteho$  en  hi%o$  pitr  el  ffmerai  Shtrm 

por  euenla  de  £s  RefMUea 


br«.  27 


I. 


1867. 


I 


Pegado  k  Quintard.  Sai^er,  Ward  j  C?  por 
carbón  para  el  ^apor  «Visen»  y  otroe  gaatos 
seguD  el  eaiado  «C»  presentado  al  Sr.  Ro 


••••••^••■w. I 


•  •••••'Vk «••«*»«  •««>»««•« 


ÍfarYo4 
Bnero  12 


ii 


Pagado  á  Jame»  A.   Thompson  por  gerrloios 
prestados 

Pagado  i  Merritt  Bridgefbrd  y  C?  por  serTÍ* 
cioB  secretos  prestados  en  fa? or  de  la  &epü 
blica  Mexicana,  estado  «D».. '. 

Pii<:;ado  4  Tarios  indWldnos  4  cuenta  de  sutfl 
dos  según  el  estado  «E» 


200 


M 


15,U00  „ 
6,500  „ 


riMa 


40»860m 


«M 


I   Mésioe,  Noviembre  28  de  1867.->(P  rma  lo)  H  Sturm. 

I  El  eopú.  México,  NoTiembre  28  de  1867.— [Firmado]  M.  Rommo. 


i04 


■BBB 


irUBCERO&. 


La  R^hUea  MexkanM  6  Hermán  Sturm, 


DlBB. 


Valor  de  tma  Ubraata  del  8r.  Garlos  BaUer- 
field,  de  fecha  12  de  Octubre  de  1860,  4  ÍSa- 
Tor  de  los  Sree.  Kamble  y  Warner— •«.....< 

Valor  de  una  libranxa  del  mismo  seflor,  de  U 
misma  fecha  &  faror  de  los  mismos  sefforei 


lotereses  correspondientes  4  6  atíos  8  meses 
al  7  por  loo  hasta  el  16  de  Octubre  de  1866 

Intereses  correspondientes  4  1  afio  49  dias  al 
7  por  100  eM?  de  Diciembre  de  1867 


1,622  68 
4,778  09 


2,686  91 
710  88 


6,896  62 


8,247  29 


I     9,642  91 


México,  NoTiembre  28  de  1867.— [Firmado]  H.  Stünic.. 

£s  copia.  México,  Notiembre  28  de  1867.— [  Firmado]  *M.  RoMnmo. 


NXJMEBO  6, 


MEMORÁNDUM éohrt  él  vapor  mSuwmutk peréUdo  él4d$  Dicümbr^  dé  1S66. 


Cantidad  qne  reclama  Mr.  Elixah  O.  Catteíl  por  fleta- 
mentó  del  rapor  «Snw&nee»  desde  el  28  de  Julio  al 
21  de  NoTiembre  de  1866,  116  diat  4  $  800  diarios... 


92,800 


t$ 


NOTA.— Dicho  Tapor  fué  contratado  por  mí  el  11  de  Julio  de  1866  por 
orden  del  general  Oartajal,  con  el  objeto  de  m^dar  en  él  4  Matamoros 
un  segundo  cargamento  de  armas  y  municiones  de  guerra  negociado  con 
los  Sres.  Dewhnrst  /  Emerson  y  otros;  pero  dificultades  imprcTistas,  el 
motin  de  Matamoros  el  12  de  Agosto  y  otras  circunstancias  me  impidieron 
entonces  conseguir  todo  el  cargamento.  £1  yapor  cargado  en  parte,  fué  en 
consecuencia  detenido  hasta  el  día  27  de  NoTiembre  ae  1866  en  que  partió 
para  México  4  cargo  del  Sr.  B%s;  pero  el  4  de  Diciembre  se  perdió  con  mo- 
Uto  de  una  tempestad  en  la  Costa  de  la  Oarolin^  del  Sur. 

V^»''*^  NoTÍembre  28  da  IStO^jrimnada^  ~ 


I 


J 


im9Jaf>% 


•  • 


'  •  i 


^JTApQ  ^  mamúeMta  Uu  euentas  ptndUntti  depogú 


A  U^ty  Shiiong,  |  dél  Tildr  dél  detcm^nto  del  Tapor ' 
«Bverman» «m««  ••^•f...» • < 

A  P.  W.  Lawrie  y  Cf  parte  de  los  Tiveres,  &o.,  sominiB 
trados  para  el  «Yixep» , 


««•r 


«•«•Pi«*WBV 


45,0A0  ,» 
6,900  „ 


62,660 


•^ 


MH 


"    •     '»T  «  .. 


mXMEKO  & 


ESTADO gmérál  4éU9  ^idiUfiútmíra  él 


^^^wW^PW    .WBVOCIVMrf  ^OTNMOT^Mv  ^W 


I 


d¿l  mor  «({¡Tfrmaa»  v*^ ~........,*..^, 

P»  W.  liawrie,  r^ato  del  yaior  de  TÍTei;es  &o.,  pa- 
ra ol  áVixen».. •• 

'B.  O.  CaMKll,  redama  ptfr  fletamettto  del  «So-  - 
wanee» ..• «.. 

MñuwjSÁWiWB,  n99l»ii#  por  datea^oa  diO^ia- 
▼flc  f§)fiBridaaj»  on  Brazos  de  SAoMago  ..*.—»« 

pfkYfa}/^ij  £a)erson  por  resto  del  óar^amenio 

"  dél  tt'ETermaní» 1 

GeDerof '  Bitirm  'pór  efeoÜTo  adelantado  para 
gaei^ é.««.».t,.':7<....«.. •  ««*..*•.«  «.^.«*«. 

.tediral  Btiim  por  efMtLTO  paari^  pAfMr  'dM<lí- 
braaiMuí  d^  Kjunble  j  Warner, contra  el  gp- 
blerno  mexicano  por  pólTora  que  BaminÍ8t|ra. 
ro^..* '......'• 

O^nerarstarm  por  efeotiro  adelantado  ^ara 
gsattM ' -  -..««..«Ore  $  866 

.    :  0ro.$866 


■^  ••ll^^Ér^Wf- ^^f*^F9*^i 


^^ij^^^ 


^"MSí^W 


999. 


4,140  00 

■ 

02,800.00; 
lp,O0O  OÓ 
82,262  eO 

9,642  91 


46.6fp.q0 
6,900  00 ' 


;i2Í204 


•  I    > 


i 


MMMMfÉlá*«*é 


México,  Diciembre  1?  de  1867.  -[^it^ádó] 
Es  copia.  México,  Diciembre  1?  de  1867.->< 


H.  StüRil.    ' 
(Firmado)  M.  RoMimo. 


TOXO 


^fcj— ^a*»  ■■  -  .1  ..  T-      ,    .-    'iiC^-  ■   A      ■.. ■*-     --  A 
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I 
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NT7MSR0  494. 

UMÁOIOH  MBXIOAjrA  «S  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DB  AMÍUOá. 

MéxieOf  Diciembre  B  tU  1867, 


1  ;e=  J-  — 


Jilformé  (fe{  general  Súurm  eobre  loe  pfeeioe  ^e  v^rioe  arth^loe 
j  de  guerra. 

Tengo  la  honra  de  remitir  4  rd.  copia  y  traducción  de  ana  carta  que  con  esta 
v^  gMaval  Hariaa  g4<iw^  iaeluy^d»»»  «m^  li«4»4a  Im  p»ittog 

que  ha  comprado  rarios  artículos  de  guerra  para  la  República,  comparada  con 
los  precios  pagados  en  )«s  B0tades-9iiMes  por  los  mismci  efBOtoff.  Taabite  aoom- 
t»ano  copia  de ^e  documento,  del  que  aparece  qué  el  referido  general  ka  oompra*^ 
00  farios  de  dichos  efectos  4  proles  m4s  b%}os  que  aquel  Gobiar&o. 
[  Reitero  4  t<I.  las  protestas  de  mi  moj  distinguida  consideración. 


\ 


(Firmado)  M.  ROMBRO.. 
<)i«<aéain  lüliiittva  de  TeUaiMi»  «x^rloiM^rr-Ffeíaiite.    t 


4 
I 

t 

i 


ttéziec,  Dioiettabre  2  de  1867.— Sr.  D.  Matías  Romero. — Muj  seflor  mió:  An*' 
icrdg  salU  de  los  Hsiadoe  Unidos  para  México,  pedí  al  general  Horace  Portar, 
fife  de  maestranxa  en  el  Bstada  Mayor  éél  f  enéirá!  Orant,  una  listé  de  Ío«  precios 
qiíe  41  departamento  de  maestranta  de  los  Estados-Unidos  le  es  permitido  Ten> 
lef  ,lai  arpias  de  que  quiera  deshacerse.  Hice  esto  con  el  objeto  de  que  el  Qobier. 
(lo  mexicano  pueda  juigar  acertadamente  «obre  las  Teniígas  6  desivuti^aá  d^laa' 
Compras  que  h«.ihe6ho  en  su  nombre. 

'  La  lista  que  me  proporcionó  el  general  Porter  es  muy  extensai  y  oom|>?aiida  to- 
los los  precios  de  ios  diTcrsos  artículos  pertenecientes  al  departamento  de  maes- 
transa  de  loe  .^ta^os-Unidos,  desde  la  artillería  de  sitio,  hasta  \os. capsulen  de 
prensión.  De  dicha  lista  he  formado  una  l^reye  noticia,  en  que  se  comparáis  los 
precios  4  que  bé  Mmf^liado  les  efectos  de  m4a  importa^ompara  el  Qobierno  de 
fd«,  conlos  que  pide  por  los  rotemos  aftfMloséfrOobivmo  deles  Bstados-Uaidos. 

!ln  esa  misma  noticia  he  puesto  los  precios  que  pagaba  el  míeme  Gobierno  por  ta* 
es  efectos  dutaiBt^  BU  última  guerra. 
Este  estado  comparatiyo  maniíeatar4,  que  aunque  las  armas  para  el  Gobierno 
fe  México  se  pagaron  en  bonos,  que  mo  teoian  ningun.Talor  en  el  meroa4o  da  loa 
stados-Unidq»;  fueíou  eqtHtatiTos,  y  en  algunos  casos  m4s  hijos  que  aquellos. 
Esperando  que  dicho  estado  sea  satisfactorio  para  el  Gobierno  de  yd.,  lo  pre* 


yespetuossmentft 
De  yd.  afectísimo  seryidor.;— [Firm^dp]  M,  StwM, 
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Iil0ÁOf)N  MBZIOAHA  BH  LOS  B8lJUk>B-inrit>O0  M"  AiIieÍO^ 

i  j  México,  DicUiUn^  10  é$  Áe7, 

i  í  .  . 

H^  he  teaido  \%  honra  de  recibir  las  doé  oomunicaoiineí  ^t6»8e  \irA  tC  di*^ 

giüke  con  fecha  7  del  actual  en  las  que  me^  trascribeHos  dÓr  ^cíos  qjbe  |b  4 

isi»o  dia  nkaitió  rd.  al  ñklnlsterio  de  hacienda,  oomoÍDio&ii^dble  el  acAr^  dlÍ 

¿Qd£dano  Presidente  para  que  se  me  mande  pagar  en  ^ersictuí  U  caiii<fiul  d«l 

#eB  itiil  pesoA  [$,3,U00]  de  la  cual  seaplicafSll  d^s  mil  qllnl'eBás  pÁos  ($2f;&00| 

4tipagode  gaktod^heiohof  pbr  mi  en  Wa»BágÍbá  poroéenla  <fil%preno  Q^bfiniOt 

igun  aparecfe  de  la  cuenm  que  tribstailii  í  Oe  nüi&tério  C^A  mi  kotániberf 

;  fechada^ el  10  de  Octubre  próximo  pasado  j  el  rdbto'  de  quiment«ÍB  j^esolí 

500]  por  cj^enta  de  mis  alcances;  7  ademas  que  con  el  mismo  oar^  se  mVdeif 

1  pesos  ($1(^000)  en  esta  capital.'  '    "  ^'  i 

Beitaro  á  ^.  las pvotesUs  <&  mimaj dlsdng oldá coniideradon. 

I 

(FÍriiail<4  Mi  BOMSBO. 
OiudadaAo^mlBiilré  ds  relaolonefe  «zteriorei.-*-Ffresente. 


KÜM!EBb  496. 

LldAoioN  lÓXIÓAKA  BV  LOB  ESTADOJS-UKIDOS  DI  áÚkBÁA 

México,  Dteiembr*  X$  dé  1S¡57, 

1  Remüe  lá  Hrci/Uar  número  16. 

Tengo  Ihk  lA>nra  de  indluir  U  ▼(!.  copla  jrtriUftioción- de  una  oireulir  númeifti  1« 
le  dirijlé  o<m  etfta  feofa»  á  Ób  t^béráadore»  de  los  Estados  de  la  B^púÜici;  re* 
IJSndoFds  el  tomo  sétimo  (le  fi»s  documenta  oftoiáleé  sobre  los  asiíito^  d^  Bf é^ 

ico,  ]^u1óAicddos^0r  eljo<mgreeó  XL  delos-BsCidoe^Unidos  7  qu4.ootfÜ6te  Iil 

ibrrespondeikoia  diplonát&á  <ft  este  affo.. 

;  Beitero'ft  td.  lis  pt^testas  de  mi  jfox^  <áltinfq3da  consideración.  _ 

{TiraaaÍD}  M.  BOMSB4 


0i«da4am<i  mi¿i6r«^4Í^  HhÁmm  «stbde^^Áéciite. 
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[CTrwilT  mCmitó  10],  México,  Dioiembre  12  de  1867.— Oindftdano  Oobemador: 
Om  U  dronlor  qa«  bi^^  ^^  número  12  íuto  U  honra  de  dirigir  desde  WMhington 
eoa  feebft  4  de  Junio  último  al  Qobiemo  de  eee  Estado,  le  remití  los  seis  bonos 
qne  hasta  entonces  habla  poblicado  el  Congreso  de  los  Bstados-ünidos,  de  la  cor- 
respondencia diplomática  sobre  los  asnntos  de  México  qoe  contenían  mochos 
documentos  sobre  esa  época  tan  importante  de  nuestra  historia  que  seria  mnj 
difícil  encontrar  en  otra  parte.  En  la  misma  circular  supliqué  4  ese  Gobierno  que 
depositase  esos  documentos  en  la  Biblioteca  pública  de  ese  Estado  si  la  haj,  6  en 
él  lugar  que  se  creyera  couTeniente^  para  que  estuTieran  al  alcance  de  todos. 

En  el  mee  de  Julio  siguiente  se  imprimió  por  el  Congreso  XL  de  los  Estados- 
Unidos,  otro  Tolúmen  con  la  correspondencia  de  este  alto  que  comprende  docu- 
mentos no  menos  importantes  que  los  contenidos  en  los  Seis  tomos  anteriores,  j  que 
(brma  el  sétimo  de  la  colección.  Habiendo  remitido  &  ese  Gobierno  los  seis  arriba 
referidos,  oreo  oonTeniente  euTiarle  ahora  el  sétimo  con  la  misma  recomendación 
que  le  hice  ea  mi  circular  número  12  &n  tes  citada.. 

AproTcho  gustoso  esta  oportunidad  para  ofrecer  4  rd.  las  seguridades  de  mi 
■Qj  distinguida  consideración. — [Firmado]  Jí.  líoeMro.— C.  gobmmador  del  Es- 
iSflo  de««— <— •  •»•*—••  »••••—•• 

Be  copia.— México,  Diciembre  12  de  1867. ^[Firmado]  JT.  Mmmmró. 


NUMERO  497. 

UMACIOH  MIZXOAKA  XN  IiOB  XBTADOfiHJNXDOB  DI  áXÉBIOA. 

U  Didmbf  SI  ié  1897. 

íde  $e  le  forme  eu  liquidación. 

Deseando  liquidar  mis  cuentas  con  el  erario  público,  hasta  esta  fedia,  para  sa- 
ber lo  que  resalte  jo  aleansando  j  procurar  disponer  de  ello  de  una  manera  ocm* 
miente,  suplico  4  Td.  me  haga  el  fsTor  de  mandar  hacer  en  la  oficina  corres- 
pondiente, la  liquidación  de  los  aloaneee  que  tenga  contra  el  Tesoro  federaL 

Beltero  4  Td«  las  segoridadee  de  mi  muj  distinguida  oonsideraoion. 

[Firmado]  M.  EOMERO. 
Oindadano  ministro  de  relacicnes  exteriores.^México. 
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OTBOO  DOOÜinnTOSGORBBSFOirDIBNTBS  Al  áSO  DB  1867 

RIFBBKNTES 

A  m  CONTRATOS  CELüBItADOS  M  LOS  ESTAOQS-DNM 

POB  LOS  OOMmONADOfl  DKL  60BIIE]Í0  I>X  MÍUOO. 


■V 


Ademáa  de  las  notas  ofícialea  consl^adaa  baaia  aquí,  ee  hioíoron  en  esta  oapi- 
tal  en  los  últimos  meses  del  año  de  1867,  Tarias  publicaciones  referentes  ¿los no* 
gocios  girados  por  la  Legación  Mexicana  en  Washington,  y  principalmente  &  los 
eontratos  celebrados  en  los  Estados-Unidos^  qae  se  ^ree  oonTeniente  insertar  en 
seguida  por  tener  relación  directa  con  el  otgeto  de  esta  pablicaoion.  Qe  inserioB» 
pas8,  en  seguida  por  el  orden  de  sos  fechas. 


'  *. 


Odirta  del  Sr.  2>.  'Jo$é  Diaz  Covartabiaé^  director  del  ^Diario  Ofi- 
eiaU  al  Sr,  Homero^  de  SI  de  Noviembre  de  1867 ^  pidiéndole  m- 
formee  iobre  loe  eontratoh  celebrados  en  loe  JEef^doe-Unidóe^  * 


sasttt  HoyiémbreSl  de  1867. — 8r.  D.  Mstfas  Rotaero. — ^PresenteJ^-Muy  és- 
lt«i«do  Mitigo:  Podes  dias  &tites  de  la  llegada  de  Td.  &  esta  oapital,  habian  ha« 
blado  alganos  periódicos  acercft  de  los  dltersos  contratos  que  asegursn  fueron 
osivl^radeto  eu  los  Estados- Unidos  por  los  oomléiónftdos  di»l  Qobiemo  tnexioano. 
Coflio  los  refeiidos>evi6d!oos afirmaron  '<ias  lodes  e^os  contratos  eran  roinosos  y 
que  diaráa  origen  4  onaniiosas  reolamaeiones  por  parte  de  loe  contratistas  norte- 
aBserioanos»  k>  cual  sé  que  es  del  todo  inexacto^  me  apresuré,  eomo  redactor  del 
Diario  Oficial,  á  desmentir  ésas  especies  que,  por  vagas  que  jluerao,  podían»  sin 
oflsbargo,  alarmar  la  opiniou  pábliea. 

"EV Ferrocarril  de  esta'oapital  ha  anunciado  que  hará  ciertas  revelaciones  sobre 
los  contratos  de  que  dice  tiene  conocimiento,  y  como  hasta  hoy  ni  las  ha  hecho, 
ni  es  posible  preTer  cu&les  sean,  me  he  abstenido  de  hablar  más  de  este  asunto 
por  falta  de  datos  qne  no  poseo. 

Estando  Td.  ya  entre  nosotros,  oreo  que  seria  conveniente  que  su  palabra  au- 
torisada  diera  una  noticia  de  tcdo  lo  que  ha  pasado  en  estos  asuntos,  pues  nadie 

*  Sil*  carta  y  so  rMpvosta,  se  ixuiertaroa  en  lu  págs.  de  la  0  á  la  20  de  un  oaaderao  de  112  páginas 
poblicado  60  esta  capital  el  18  de  Noviembre  de  1807,  intitolado:  «ReeponeabUidadee  oontraidaa  por 
«I  OoMemo  naetoaal  de  MAztco  en  lo*  Betadoe-ünldoe,  «ñ  virtad  de  lot  contratos  celebrados  por  mu 
•geotee,»  y  ademis  en  las  páginas  de  la  7  á  la  14  def  volumen  tntltnlado:  '«Contratos  hechos  en  lof 
■atados-Unidos  por  los  OomUionados  del  Oobiemo  de  México,  dorante  los  afios  de  1806  y  1800^  da 
•ojis poblicacioDss  se  habla  «n  las  páginas  826^68Sy  M8  del  voUasea  IX  da  sftaeolepsioB. 
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OfBOS  DOGünSTOS  CORBffSFOlfDIBNTIS  Al  AlTO  DB 1867 

•    .X-     ■  ■     ^  '    •         V         ^-^     .■ 

RIFBBSNTSS 

k  LOS  mmm  celebrados  en  los  estados  -mm 

POB  LOS  OOMZtlONAOOB  DKL  OOBIIEJÍO  2>X  MÍXI0O. 


-^V 


Además  de  laa  nolaa  pfícialea  consignadla  basta  aquí»  Be  hicieron  en  esta  oftpi- 
ial  en  los  últimos  meses  del  año  de  1867,  TAriaa  publioaoionos  referentes  á  los  no* 
gooioB  girados  por  la  Legación  Mexicana  en  Washington,  j  principalmente  &  los 
contratos  celebrados  en  los  Estados-Unidos»  que  se  9ree  conTenienie  los^rtai?  sn 
seguida  por  tener  relación  directa  con  el  objeto  de  esta  pablloaolpn,  Qe  ú^sertant 
pnss,  en  seguida  por  el  orden  de  sas  fechas.  ^ 


1 1     -  *       » 1 1 
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Odrta  del  Sr.  2>.  Joéé  Diaz  Covan^uHaé,  director  del  ^Diario  Ofi- 
eiaU  ai  Sr.  Homero^  de  Sí  de  Noviembre  de  1867 y  pidiéndole  in- 
forme» fobre  lo»  eontratoh  celebrado»  en  lo»  JE»t^do»-Unid0»*  * 

9ñ  easA,  noviembre  21  de  1867. — 8r.  D.  Matfas  Rotsero.— l^esentc-^-Muy  es- 
Hitisdi»  amigo:  -Po«08  días  átites  de  la  llegada  de  Td.  &  esta  capital,  hablan  ha- 
blado alganos  periódicos  acerca  do  los  ditersos  contratos  que  aseguran  füercil 
cilebradQto  en  los  S#tados' UvMos  per  los  oomisidnados  d«)  Gobierno  biexioano. 
Ooiio  los -referidosii^riódloos 'afirmaron  'que  todos  effos  contratos  eran  ruinosos  y 
quedarán  origen  4  oaantiosas  reotamaoiones  por  parte  de  los  contratistas  norte - 
snenoanos»  lo  cual  sé  qus  es  del  todo  inezactOy  me  apresuré,  como  redactor  del 
Dúurio  Oficial,  á  desmentir  ésas  especies  que,  por  vagas  que  j,ueran,  podían,  sin 
enbargo,  alarmar  la  opinión  pública. 

%TFerrofiarrü  de  esta'oapital  ha  anunciado  que  hará  ciertas  revolaclones  sobro 
ios  contratos  de  que  dice  tiene  oonocimiento,  y  como  hasta  boy  ni  las  ha  hecho, 
ni  es  posible  prcTer  cuáles  sean,  me  he  abstenido  de  hablar  más  de  este  asunto 
por  falta  de  datos  que  no  poseo. 

Estando  rd.  ja  entre  nosotros,  ordo  que  seria  oonToniente  que  su  palabra  au- 
torisada  diera  una  noticia  de  te  do  lo  que  ha  pasado  en  estos  asuntos,  pues  nadie 

^  Biéa  carta  j  en  respuesta,  se  insertaroa  en  Us  págs.  de  la  0  &  la  20  de  un  cuaderno  de  112  páginas 
pQl>ltoado  «a  eata  capital  el  18  de  Noriembre  de  1867,  intitulado:  «Respeneabllldadee  oontreidae  por 
«I  Qobi«nio  naekm^  de  lUxioo  en  lot  Betados-ünidos,  en  virtud  de  los  contratos  celebrados  por  tus 
•gentes,»  y  ademfts  en  las  páginas  de  la  7  á  la  14  delvoiamién  intitulado:  '«Contratos  hechos  en  Ini 
Ihtados-Untdos  por  los  OojpUioDados  del  Oobiemo  de  Mástico,  durante  los  allos  de  1805  y  18M^  d* 
eajM  pnbltcadoBos  se  habla  en  Iss  páginas  826, 489  y  M8  del  TOlámen  XX  da  sila  ootspsion. 
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rn^or  qae  tcL,  qae  mdreoe  el  aprecio  y  1»  ooníUaM  de  ens  otfMiadidattoe,  podrá 
poner  Us  oosas  en  en  rerdadero  punto  de  Tisia. 

Tal  es  la  súplica  qae  me  tomo  la  libertad  de  baeer  á  Td.,  ecperando  se  dignará 
obfeqniarla,  si  en  ello  no  hallase  Td.  nada  inoonTcniente. 

Qaedo  de  Td.  afectísimo  y  S.  8.  Q.  B.  8.  M. — Jote  Diaa  CovmrtybiM. 

Eéipueita  del  Sr.  Romero  á  la  carta  anterior* 

N6m.  6  de  la  2?  calle  de  Yanegas.— México,  NoTiembre  21  de  1867 — 8r.  D. 
José  Dias  CoTarrubias. — Presente. — Mi  estimado  amigo  j  sefior:  Acabo  de  red- 
bir.\^:gt|^  d^  td.  dke  4ita  feaba^  ep  %pfi  neftrlén<|osi0  á,  l^s  r^o^c^fs  »i^qa<^ 
por  kÁJsiinc^  peHódicbs  de  estaciadad,  sobre  contratos  celebrados  por  los  agentes 
de  nuestro  Gobierno  en  Naeya-Tork,  me  pide  Td.  ana  noticia  de  todo  lo  que  ha- 
ya pasado  en  estos  asantoí  para  conocimiento  de  nuestros  conciudadanos. 

Muy  natural  me  parece  el  deseo  de  nuestros  conciudadanos  de  saber  lo  que  el 
Gobierno  haya  hecho  en  el  extranjero  para  proTCerse  de  armas  y  municionee  du- 
rante  nuestra  guerra  con  la  Francia,  y  con  objeto  ^e  sj^tiefacer  e^ta  necesid^ 
Báe  adelanté  desde  que  estaba  yo  en  Washington  4  h^cer  dos  ^ublica^ioaes  q^e 
ore(  coñiendrian  cuanto  pudiera  desearse  para  formar  Idea  de  lo  ocunjdo.  Al  lle- 
gar A  esta  ciudad  he  sabido  que  de  estas  dojs  p^iblic.aoiones  [circulares  números 
18  y  lA^-^Bolamente  la  primera  ha  Vegado  squl»  y  desde  luego  puse  en  manes  d§ 
Td.  e5etfplares  de  la  segunda,  que  según  entiendo  publicará'  dentro  de  poco  el 
l>é€rioOfieiaL  ' '*  ' 

Aqui  debería  yo  terminar  esta  carta,  si  no  fuera  porque  entre  las  indioaeiones 
que  se  han  hecho  por  algunos  períódioov  de-  esta  capital,  hay  conceptos  que  no 
deben  dejarse  pasar  desapercibidos,  por  decoro  de  la  nación  y  de  sn  Gobierno. 

Sin  tener,  pues,  á  la  Tista  los  datos  oficiales  relatiTos  á  este  asunto,  haré  á  Td. 
U5^^  ;relft9ien  su^ínl^ j  copjp)i,et^  d^  J(i,í^9m^a,^^  y,#d»  ^^i^^  t^í^fftí^ 
4  cuantas  personas  exsmi^en  ^e  b.uea^  fé  e^t^  a^nto^  de  f^  009  fraT^mpnes 
relatiTamente  ineiguifioantcs,  se  consiguió  mucho  más  de  ío  que  había  rax'on  de 
esperar.  .     ■     * 

No  intentaré  hacer  aquf  una  defensa  de  los  actos  del  Gobierno  á  este  respecto. 
í%^is^  perquano  i^s  á  mi  4  quísfijQ(i^rri|Spffad^  haa(9i^4iuwt<^,9A19»IVQ.10|i9]ÁB«^.el 
ob^^  4,e  est^.  c^^.  Me  IimU%i(é>  piM^v,  ^  ¡r^i^  t#9)Mfk  M  H»  ^^.m4^m^ 
podj^i^.sf^^r  li^s  con8eQUjen9Ías,4^a s^  juicáp  le  j4i^5 

Pjuatro/u^on  la^  pjwrsonaa^  (yi^wes.pÍnG<^b|#Mtfvi"'>TOIi>W<^  iwr»  4^Um^9^»r 
^rsos  en  ;os  Ust^^os^Unidos:  D,  Juan  ,A.  ./rW^m^no,  i^l^^m^otXi^  •<hv»»ri^lN»' 
cbef  QcJ^oa«  el  gqi^«r^l  P.  José  ^iaria'4e  J,CiW8  >C|kniigi|)  jr  ;#•  *  S^t^tPtflHMtfMP» 

*  8»tM  DMirn  tal  AdIo^a  p«rMiMif  lae  90  wé^^aMmáúémBOitk.pum  yegotifetoito»  mk  tos  W$tar 

*'**'^5i1*?  ®°  °^"í"]?  **®  ^*  Repúblic».  durante  iin^^g^  gne^rj»  qpn  F»mU.  ¥«W>a4Q>^^nEM 
ifee  oMilliitmhpB  Miviadas  para  comprar*  atmaS,  <x>D^oinreúiiT%<Mr  qtie  ^  IM  dieron  mí  métlb.  im  wmtt 
ra  de  estas  comisiones  fa6  conferida  en  1862  al  8r.  D.  Jwui  TMi^>||os|in.  MiiillHiSlt  |.i>Í<WIm4is  '<rt 
Kstado  do  San  Luis  Potosí.  Aunque  el  8r.  Bustamaute  fü6c9mlBlonado  |K>r  lo«  Sitados  de  Sui  ÍJtí» 
ttllpaif,^  no  por  el'QoMemtf  g«ab»a|,  Mu  eiMargó,  tí  OótíhvtHi  téééínX  InrS^ellda  de  di& 

ffff«lifM?too,^or  lo  ja4Boa.extra«|i«iMi'4«l^  Pn- 
cpD  mi  fntervt«ncíon«  nln^nodelos  cnalea,  sin 


comisión,  y  «1  Sr.  Bustaipante  la  emprfri^dió  90». la  apr^fM?ton,^<Mr  lo  ja4Boa.e)ctni^«iMi'4«l^  Pn- 
sldétite.  El  Sr.  Ba»taa)ante  celebró  varios  contratos  con  mi  fntervt«ncíon« 


la  segunda  comisión  fué  conferida  en  1803  por  el  Supremo  Qo^^jvno,  a)  g,eiv»i;al  p.PlAoldo  Vm^ 

le  di6  en  Mazatlan  7  otra  qae  se  le  atitorlMa 


«nj^argo»  l»odi|io  hm  resnlteáof'qae  se 

La  segunda  comisión  fué  conferida  ei 
para  que  con  una  grnesa  cautidad  de  dinero  que  se 

que  girara  centra  la  adaaaa<niW!Uiiaa4ea<Hif4  viiMpt^c«mpiera:ai«MBaaflMiI«aactoc«iOBlll 
Este  negocio  se  hizo  c(Jn  total  independencia  de  4a  liegacion.  y  ^solamente  al  fin  de  #1  te  !•  di6  ooao- 
oitBtento  por  el  OobiemodP  alíganos  de  sn«lodlffefii«^       ^  '    ^^ 

La  tercera  comisión  se  encargó  an  1864  al  cor»)oel  D.  Bernardo  Bmith  yá  D.  Jostinianode  Snbiiia 


poco  prodalo  bnon  resultado.  Nada  .■«  m«  <i(Mn»nii>»  á.»!  A»  tsttjiwwkfcw,  j  ed 

lf>  que  Yerbal menío  me  4^eron  los  comidpnadQiL  i  gusanea  una  ves,^  I!ii^i:»-York,^  _ 
clalmente  todo  el  auxllif » que  pttde  para  lognir  ei  buen  ^íüíq  de  sq  comisión.  Después  me 
OeWMma  ttita  faf otara  yo  afgnnafl  á^erigiMtínét'sobre  la  ¿oúmiéta  de  «btoe  eom: 
Ttl  fiiá  li  iiüllilytiiini  ilin  e^eé  mrttti^  aiaiñe 
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ooneedida  al  8r.  Zambrano  ema&aba  del  minlBlerio  de  liaeienda,  y  estaba  redad- 
da  &  darle  facoltadee  para  que  dispusiera  del  producto  de  los  bienes  que  debieran 
oonfiscarse  &  los  traidores.  El  Sr.  Zambrano  se  persuadió  de  que  no  seria  posi- 
ble realiiar  nada  en  tirtud  de  diolia  autoriíacion,  y  al  paso  que  estaba  siempre 
dispuesto  &  hacer  lo  que  pudiera  en  faror  de  nuestra  causa,  tuTo  el  buen  sentido 
de  no  querer  usar  de  aquella. 

Guando  el  general  Garrajal  celebró  este  contrato»  ya  babia  recibido  instruocio- 
nes  del  Qobierno  que  le  preTcnian  obtuTiera  mi  aprobación  en  todos  sus  actos. 
Seria  muy  largo  referir  aquí  los  muchos  y  graves  motiros  que  me  decidieron  k 
aprobar  este  contrato,  eo  el  cual  se  hablan  adoptado  algunas  de  las  modificacio- 
nes propuestas  per  mi.  Todo  lo  comuniqué  muy  detalladamente  al  ministerio  de 
relaciones,  y  creo  que  tanto  en  los  archiyos  de  esa  secretaria,  como  en  los  hechos 
posteriores,  está  plenamente  justificada  mi  conducta.^ 

En  el  referido  contrato  se  dispuso  que  de  los  treinta  millones  de  pesos  en  bonos 


I  En  el  afio  de  1877  se  publicaron  en  una  histokia  de  la  rcTolucion  de  Tuxte- 
peo  del  Sr.  Águstin  RÍTera  y  Rio,  conceptos  inexactos,  referentes  &  los  contratos 
oelebrados  en  los  Estados-Unidos  en  1866  y  1867,  que  el  Sr.  Romero  creyó  con> 
Teniente  rectificar.  Esto  dio  origen  &  dos  remitidos  suyos  y  &  dos  respuestas  del 
Sr.  Rirera  y  Rio,  que  se  publicaron  en  los  periódicos  de  la  época,  y  que  por  te< 
ner  una  relación  directa  con  el  objeto  de  los  documentos  consignados  en  este  to< 
lumen,  se  cree  couTeniente  insertar  aquí. 

Tomado  del  Monitor  Republieano  del  miércoles  16  de  Mayo  de  1877.- 

ElSr.  J).  Matías  Romero  nos  pide  la  publicación  de  lo  siguiente: — La.  admivis- 
TEAOiON  DEL  Sb.  Jüabbz. — Reetificaeionet . 

En  una  publicación  que  est&  haciendo  el  establecimiento  tipográfico  de  los  Sres* 
J.  RÍTera,  hijo  y  Cf,  que  en  una  de  sus  primeras  p&ginas  se  llama  Historia  coa- 
temporánea.  La  Revolución  mexicana  en  1876^  y  en  otra:  Hittoria  de  la  Revolución  d» 
TvaUepec^—qxxe  of reo»  ser  aoompaffada  de  un  prólogo,  de  un  epilogo  y  de  un  jui- 
cio critico,  escrito  por  eminentes  literatos,  ninguna  de  cuyas  producciones  ha 
Tiste  todavía  la  luz  púMica;— se  han  Tertido  inexactitudes  grayes,  que  considero 
eouTeniente  rectificar,  porque  ella»- afectan  no  solamente  el  buen  nombre  de  la 
Repüblioa;  sino  la  reputación  de  una  administración  presidida  por  un  ciudadano 
á  quien  se  ha  hecho  justicia  dentro  y  fuera  de  México,  no  menos  que  la  mia  pro- 
pia, que  no  por  serlamásinsignifioanto,  debo  dejar  que  se  le  ataque  injustamente. 

Aparece  esa  llamada  historia,  como  parto  de  Tarios  ingenios  innominados,  pues 
aunque  el  nombre  del  Sr.  D.  Agustín  RÍTera  y  Río  engalana  la  primera  página 
del  libro,  él  no  es  más,  según  dicha  página  expresa,  que  el  director  del  cuerpo  de 
autores,  encargados  de  hacer  \m compilación  de  producciones  de  que  forma  la  Ms- 

toria. 

En  el  libro  I,  cap.  II,  par.  8?,  pág.  20  y  21,  después  de  llamar  loca  á  la  ima- 
ginación de  los  mexicanos,  y  de  Tañas  frases  que  contienen  aseTeraciones  inexac- 
tas y  de  algunas  que  hasta  carecen  de  sentido,  se  alude  á  ciertas  indicacionea 
hechas  en  NoTiembre  de  1867  por  el  Ferrocarril;  periódico  de  oposición  que  enton- 
ces publicaba  D.  Jo»é  Rirera  y  Rio,  respecto  á  que  la  administración  del  Sr.  Jua- 
res  había  hecho  contratos  ruinosos  en  los  Estados-Unidos  por  conducto  de  su  re- 
presentante en  Washington,  y  continúa  en  éstos  términos: 

«Por  fin  el  gobierno  de  Juárez  nunca  lleg6  A  publicar  los  centratoe  celebrados  con  Corllee  y  Com- 
paflla,  Woodhonse  ni  las  cuentas  de  la  compra  de  armamento,  moniciones  j  demás  pertrechos  de 
guerra  que  la  maledicencia  pública  se  atrevió  4  suponer  ftieron  tratados  cinco  veces  mayor  de  prv 
do  que  al  que  circulaban  en  la  plaza :  estos  eran  al  menos  los  informes  que  se  adquirirían  pw  los 
iBTSstigadores,  cuya  curiosidad  patriótica  los  condujo  hssta  los  fikbricántee  de  utensilios  de  gusm 
dt  la  nación  vecina. 

TOMO  X, — 66. 
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fedénroBtie  diei  8é  eaotnoi  «1  m^resdo.  Ni  siquier»  tettotoilidad  Hig6  ft  Impiiaii' 
•«.  0e  los  bonos  impreBos  se  Te&dieron  por  dinero  soHanente  nuete  mil  pesos, 
según  aparece  de  las  cuentas  &ntes  referidas.  €eroa  de  dos  millones  s«  esi^isA- 
ron  en  compras  de  artículos  de  guerra,  y  todos  los  demás  fueron  quemados  en  mi 
preseneta. 

El  general  Hermán  Sturm,  jefe  de  maestrania  qtie  era  del  Botado  do  lodiaita, 
baMa  sido  nombrado  por  el  general  Campal  agente  pant  la  compra  de  eleotos  de 


«Entretanto,  las  sospechas  se  trocaban  en  probabilidades  j  estas  en  seguridades  qne  pr^>arán>o 
de  una  manera  tal  el  ánimo  de  los  Juaristas  dt  pur  sang,  que  desertaban  de  IhI  filas  del  madíUo,  en- 
trando como  es  natural,  al  nueTO  bando  Ifomólogo,  digámoslo  áM,  qué  tiace  á  la  par  áb  una  lÉtféra 
•itnacion. 

«Las  negociaciones  del  Juarismo  en  el  extrai^ero  tenían  por  su  carácter  toda  la  malicim  de  un  íÍd- 
perdonable  robo  al  erario  nacional,  malicia  que  se  demostró  más  tarde,  y  que,  como  casi  eíempí^, 
quedó  en  medio  de  elementos  heterogéneos  que  la  oscurecían,  pues  los  sucesos  del  día  presagiabao 
una  política  acalorada,  resultando  con  esto  que  los  delitos  no  podían  ser  Jusgados  con  la  calma  qae 
•e  requería,  sucediéndose  grandes  acontecimientos  para  desaperdbir  loe  crimenes  de  leso  patriotiflDo 
y  de  poco  celo  por  la  hacienda  pública.» 

• 

Sorprende  Tcrdaderamente  rer  estampados  en  una  soba  que  se  llama  ktttofit^f 
conceptos  no  solamente  inezaotos  sino  del  to9o  faldea,  que  ban  sido  Tíetoríosa- 
mente  rectifíeados  muy  reiteradas  yeces.  (Joa  ligera  relación  demostrará,  faara 
de  toda  duda,  la  verdad  de  este  aserto. 

Sabedor  muobo  antes  de  mi  regreso  de  los  Estados-Unidos  en  1867,  y  antes 
también  de  que  terminara  en  México  la  interTenclon  extranjera,  de  que  algunas 
personas  de  aquel  país  que  babian  becbo  arreglos  con  algunos  mexicanos,  sin  au- 
torización del  representante  oficial  de  la  República,  pretendían  bacerlos  raler  co- 
mo buenos,  dirigí  dos  comunicaciones  ofioiales  al  departamento  de  Estado  de  los 
Estados-Unidos,  fechadas  el  20  de  Abril  y  el  4  de  Junio  de  18t7,  informándolo 
detalladamente,  en  la  primera,  de  lo  ocurrido  respecto  del  contrato  que  el  gene- 
ral Carvajal  pretendió  celebrar  con  D.  Daniel  Woodbouse,  y  en  la  segunda  del 
que  él  Sr.  BancbezOohoa  trató  de  celebrar  con  el  general  Fremont.  Para  defen- 
der loá  derechos  de  México  en  ese  apunto,  no  me  limité  &  hacer  una  relación  de 
lo  ocurrido,  sino  que  apoyé  ésta  con  166  documentos  anexos  &  la  primera  n<yta  y 
161^  á  la  segunda;  los  cuales  justificaban  plenamente  la  exactitud  de  mis  aSeTera- 
dones  contenidas  en  ambas  notas. 

El  6  de  Julio  de  1867  la  Cámara  de  diputados  del  áO^Congreso  de  ios  EstAdos- 
Ünidos,  aprobó  una  resolución  solicitando  del  Presidente  informes  sobre  el  con- 
trato de  Woodbouse,  y  acto  continuo  (el  10  de  Julio)  el  Presidente  Andrew  John- 
son le  trasmitió  el  informe  del  secretario  de  Estado,  William  H.  Seward,  de  la 
misma  fecha,  con  el  cual  aeompaffd  una  traducción  integra  de  mi  nota  de  2  de 
Mano  anterior  y  de  sus  anexos,  y  de  fragmentos  de  mi  nota  de  4  de  Juuio  con 
parte  de  sus  anexos. 

La  Cámara  de  diputados  zúandó  imprimir  esos  documentos  el  19  de  Julio  de 
1867,  y  la  impresión  se  hizo  en  un  cuaderno  tfe  260  p&giuas.  [C&nmra  de  Repre- 
sentantes, 40?  Congreso,  primer  periodo  de  sesiones,  documento  ejecutivo  niñe- 
ro ¿S], 

Aun  antes  de  que  se  hioiera  esa  publicación  en  inglés,  ya  había  yo  heeho  im- 
primir en  un  cuaderno  de  8u  páginas,  que  tormo  la  circular  núm.  i'ó  de  la  Le- 
gación Mexicana  en  Washington,  bajo  el  título  de:  Oommonadot  d*  ia  RipúhU^ 
Mexicctna  en  lo9  Ettado$~  (/nidos.  Dos  notas  del  Sr.  Rotnero  á  Mr.  Seward,  las  dos 
notas  expresadas,  los  índices  de  los  documentos  anexos  á  ellas  y  ios  prinoipaiea 
de  estos;  cuyo  cuaderno,  lo  misiAo  que  las  demás  publicaciones  de  la  Leginñon, 
circuló  entonces  profusamente  en  el  país.  Esta  misma  circular^fué  publicada  des- 
pués en  una  colección  de  Ciroulare*  y  otras  publicaciones  hechas  por  la  Legación  JtS' 
Xicana  en  Washinylon  durante  la  gutrra  dé  xnttrvencion.  186i  á  1867^  hecha  en  el 
fülletin  del  Diario  Oficial  en  1868,  (tomo  I  págs.  de  la  302  á  la  402). 

Ta  para  regresar  de  loa  Estados-Unidos  en  Octubre  de  1867,  hice  publicar  otra 
circular  (número  l5)  que  contenia  el  rest^men  del  tratado  celebrado  por  él  gene- 
ral Carvajal  con  la  oasa  de  los  6re8.  John  W.  Corlies  y  Ctf  con  aprobación  de  la 


616 

gH^IM  pi^i«  HésLÍ9o.  9ú|  embargo  de  que.  jwk  70  coa  naiBi^^  de9oont)i^»jfix%  á  to- 
d««  Uf  p^sonas  de  quienes  ae  había  ro^deado  el  general  Car?ajal,  porq^e  ex»,  lo 
geafyal  no  ia  insplrabaí),  ture  tan  buenas  recomendaciones  del  general  Sturqi,  j 
<lae  manifestó  tan  buen  sentido  al  hablarme  sobre  la]oompra,de  armas,  qp^  creí 
deber  conserTarlo  con  el  oar¿oter  que  lo  babia  dado  el  general  Carvajal,  aunque 
44(idole  instrncoioiAes  que  impedirían  que  abusara  de  su  posición. — Qraoias  &  la 
indomal^le  oaevgia  é  incanato  ao^Yidad  de  este  geiieral,  se  consiguió  hacer  com- 


Loi^cioo,  y  el  resumen  de  los  efectos  comprados,  precios  á  que  se  pagaron,  bo- 
nos emitidos  conforme  &  dicho  contrato,  7  todo  lo  demás  oue  diera  idea  de  él. 

£n  las  peinas  460  &  498  del  tomo  I  de  las  Circulares  ¡f  otras  publicaciones  de 
¡a  JLtíff ación  Mexicana  en  Washington  durante  la  guerra  de  intervención,  se  insertó  esa 
circular. 

Sin  embargo  de  todas  estas  explicaciones,  en  NoTÍembre  de  1867,  antes  7  des- 
pués de  mi  llegada  &  esta  capital,  el  Ferrocarril  siguió  insinuando  que  fie  habían 
celebrado  contratos  ruinosos  en  los  Estados-Unidos.  El  Sr.  D.  José  Diaz  Covar- 
rubias,  director  entonces  del  Diario  OJicial,  me  pidió  un  informe  sobre  esto.  Se 
lo  di  minuciosamente  el  21  de  Noyiembre,  refiriéndole  lo  ocurrido,  7  le  adjunté 
templares  de  las  dos  circulares  citadas  7  de  otros  varios  documentos  no  publi- 
cados hasta  entonces. 

De  mi  informe  al  Sr.  Covarrubias  de  21  de  Noviembre  de  1867,  7  de  ios  doou- 
ipentos  &  él  anexos,  se  hizo  una  edición  especial  en  forma  de  cuaderno,  bajo  el  ti- 
tulo de:  Responsabilidades  contraidas  por  el  Gobierno  nacional  de  México  en  los  Esta- 
dos-Unidos, en  virtud  de  los  contratos  celebrados  por  sus  agentes-^)  8Qá — 1867,  CU70 
cuaderno  circuló  también  profusamente. 

No  satisfecho  con  esas  publicaciones,  que  demostraban  claramente  todo  lo  ocur- 
rido en  n^ateria  de  contratos  celebrados  en  los  Estados-Unidos,  publiqué  adem&s, 
en  1868,  en  un  volómen  de  590  páginas,  cuantos  documentos  existían  en  mi  po- 
dery  en  el  archivo  de  la  Legación  de  la  República  en  Washington,  sobre  dichos 
contratos,  habiendo  insertado  previamente  esos  documentos  en  las  columnas  del 
JHario  Oficial. 

Estas  publicaciones  contribu7eron  á  defender  los  derechos  de  la  nación,  hasta 
•1  grado  de  que  la  reclamación  respectiva  presentada  (or  Woodhouse,  fué  des- 
echada por  la  comisión  mixta  reunida  en  Washington,  conforme'al  tratado  de  4  de 
Julio  de  1868. 

Respecto  de  la  cantidad  á  que  la  nación  quedó  obligada,  en  virtud  del  contrato 
celebrado  con  la  casa  de  los  Sres.  John  W.  Oorlies  7  Oompafifa,  las  varias  comi- 
siones de  presupuestos  que  funcionaron  de  1868  4  1871,  entre  las  cuales  hubo 
personas  muy  ilustradas  7  vehementes  de  la  oposición  parlamentaria,  aprobaron 
sin  reparo,  la  relativamente  pequeOa  deuda  que  ella  importó. 

T  sin  embargo  de  todo  esfo,  que  se  ha  dicho,  impreso  7  j)ubHcado  casi  has- 
ta el  fastidio,  todavía  ha7  un  historhidor  que  asegura  que  el  gobierno  de  Juare» 
nunca  llegó  á  publicar  los  contratos  eelebrados  con  Cordelier  y  C^  [debe  ser  John  W* 
Corlies  7  C?]  Woodhouse,  ni  las  cuentas  de  armamento,  ¿^c:  que  las  sospechas  nacidas 
de  la  falta  de  publicación  de  esos  datos,  y  de  otros  informes,  se  tornaban  en  pbobabi- 
JADADBB,y  estas  en  sequridadks;  y  por  último,  que  las  negodaeiones  del  Juirismo 
en  el  ertranjero  tenían  por  su  carácter  toda  la  malicia  de  un  imperdonable  robo  al  erario 
nacional,  malicia  que  se  dbmostbo  has  tabdb,  y  que  casi  siempre  quedó  en  medio  de 
elpmeníos  heterogéneos 

Es  verdaderamente  lamentable  que  el  autor  de  esta  historia  contemporánea  no  se 
hobiera  tomado  el  trabajo  de  •informarse  respecto  de  los  hechos  que  quería  refe- 
rir en  su  historia  &ntes  de  consignarlos  magistral  mente. 

Me  ocuparé,  por  último,  de  otras  dos  inculpaciones  que  se  me  hacen  directa- 
mente, 7  que  como  las  anteriores,  están  del  todo  destituidas  de  fundamento. 

En  el  capitulo  III  de  la  historia,  se  asegura  que  aproveché  el  tiempo  que  desem- 
pefié  la  secretaria  de  hacienda  durante  la  administración  del  Sr.  Juárez,  para  apro* 
piarme  la  mayor  parte  del  Estado  de  Ohiapas,  Es  inexacto  que  mientras  estuve  en 
el  gabinete  del  Sr.  Juárez,  hubiera  70  adquirido  un  solo  palmo  de  terreno  en  el 
S^ado  de  Chiapaa.  Es  igualmente  inexacto,  aunque  lo  diga  toda  una  historia  eon^ 
i4mporán€a,  que  8«a  70  daeQo  de  la  ma7or  parte  de  los  terrenos  de  aquel  Estado. 
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pras  d«  ftrmas  y  municiones  por  bonos,  j  ann  pagar  con  estot  el  flete  de  loe  va- 
pores  que  las  trasportaran  á  la  República.  La  primera  remisión  que  se  bixo  fué 
bajo  los  aaspicios  del  general  Carvajal.  El  general  Starm  contrató  4  nombre  sa- 
yo por  an  cargamento  entero,  que  se  debia  pagar  en  oro  á  so  llegada  á  Matamo- 
ros, &  precios  equitatÍTOs;  con8Íderando>l  peligro  de  la  operación,  y  en  caso  de 
qne  el  pago  no  se  Terificara  asf,  se  haría  en  bonos  al  sesenta  por  ciento,  qne  era  el 
precio  &  que  se  ofrecían  en  el  mercado.  El  cargamento  salió  de  Nueva-York  eon 


En  Ootnbre  de  1872,  esto  es,  algunos  meses  después  de  mi  separación  del  gabine- 
te, denunció  una  pequeOa  extensión  de  terreno  baldío  situada  en  Soconusco,  que 
no  pudo  ser  la  mayor  parte  de  los  del  Estado,  porque  no  son  baldíos  la  mayor 
parte  de  los  terrenos  de  Chiapas,  y  porque  la  ley  restringe  la  porción  que  cada 
habitante  de  la  Bepúblioa  puede  adquirir.  Después  adquirí  otra  pequefia  porción 
de  terreno  también  baldío,  que  es  igualmente  de  una  extensión  muy  limitada. 

No  satisfecho  el  kittoriador  con  esas  inculpaciones  graves,  es  verdad,  pero  £sl- 
sas,  asegura  que  se  me  mandó  al  extranjero  Afirmar  tanto  compromiso  para  ¡a  na- 
don  mexicana  y  predisponer  el  ánimo  en  Norte^América  para  que  me  despidieran  como 
tantas  veces  se  intentó. 

Los  compromisos  que  firmó  en  el  extranjero  fueron  los  que  implica  el  tratado 
de  4  de  Julio  de  1868.  Invito  al  historiador  para  que  presente  un  tratado  antes  ó 
después  de  esa  fecha,  que  contenga  principios  y  cláusulas  tan  favorables  al  honor 
y  &  los  intereses  de  la  nación  mexicana.  Lo  invito  también  &  que  mencione  un  so- 
lo caso  en  que  se  hubiera  tratado  de  despedirme  de  los  Estados>Unidos.  No  dudo 
que  los  amigos  de  la  intervenaion  lo  desearían  vivamente;  pero  por  fortuna  sus 
intereses  no  pudieron  prevalecer  por  entonces. 

Si  el  historiador  contemporáneo  se  hubiese  tomado  el  trabajo  de  informarse  res- 
pecto de  los  sucesos  y  de  los  hechos  que  ha  creido  conveniente  narrar  en  su  his- 
toria, habrii^  encontrado  que  en  ninguna  ocasión,  desde  1848  &  la  fecha,  fuó  tan 
crítica  la  posición  de  Móxico  respecto  de  los  Estados-Unidos,  como  en  la  época  de 
la  intervención  francesa;  que  en  ninguna  ocasión  como  entonces  habrían  podido 
los  Estados-Unidos  desarrollar,  ó  por  lo  monos  iudicar,  su  política  de  obtener 
Tentajas  positivas  de  Móxioo-  suponiendo  que  esta  fuera  su  intención;  pero  qne 
entónces,^-y  esto  sea  dicho  en  honor  de  las  administraciones  que  dirigieron  los 
destinos  de  ambos  países  en  aquellos  dias  aciagos — ni  de  parte  de  México  hubo  la 
menor  debilidad,  ni  de  la  de  lus  Estados-Unidos  lamas  ligera  indicación  de  ven- 
taja especial;  y  que  esta  poderosa  nación  nos  prestó  el  eficaz  apoyo  de  su  fuerta 
moral  para  abreviar  la  salida  de  los  franceses  de  nuestro  territorío,  sin  exigir  por 
ello  compensación  ó  recompensa  alguna,  y  llevando,  por  el  contrario,  su  justifica- 
ción y  su  amistad  por  México  hasta  el  grado  de  que  para  evitar  que  alguna  admi- 
nistración nos  tratara  en  lo  futuro  con  menos  desinterés,  fijó  en  el  tratado  de  4 
de  Julio  de  1868,  las  bases  para  reconocer  y  pagar  las  reclamaciones  de  ciudada- 
nos de  los  Estados-Unidos  contra  México,  que  era  entonces  lo  único  que  habia 
pendiente  entre  ambos  países^ 

Estos  hechos  que  son  históricos  los  ignora  sin  embargo  el  autor  de  la  historia  de 
la  revolución  de  7\tztepec,  pues  no  puedo  creer  que  sabiéndolos  los  tergiverse  por 
miras  mosquinas.  Esta  es  sin  embargo  la  sinopsis  de  la  comisión  que  desempefié 
en  los  Estados-Unidos  hasta  1868.  Si  ella  fué  una/>(/2(i,  como  se  ciilifíca  en  lahis- 
toria  contemporánea  del  Sr,  Rivera  y  Rio^  la  historia  imparoial  ha  fallado  ya  rea- 
pectode  aquella,  y  su  juicio  es  por  fortuna  diverso  del  que  ha  emitido  el  Sr.  Ri- 
vera y  Rio. 

México,  Mayo  12  de  1877. — M  Romero. 
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gtéM  aArpr«0*  mi»,  piua  no  ereU  que  se  pudiera  haecr  la  operación,  &  bordo  del 
▼apor  «Eyerman,»  que  llegó  sin  novedad  &  Matamoros.  Desgraciadamente  al  re- 
cibir el  general  GarTiJAl  los  efectos,  estalló  la  rebelión  de  D.  Serrando  Canales» 
lo  cual  impidió  que  se  pudieran  utiliiar  desde  luego  dichos  efectos.  El  agente  que 
CUTIÓ  con  ellos  el  general  Sturm  logró  saWar  la  mayor  parte  de  los  mismos,  que 
al  fin  se  entregaron  &  los  generales  Escobedo  y  Vietca,  y  que  sirTieron  &  ambos 
dudadanos  para  dar  el  golpe  de  muerte  &  los  traidores.  Ño  habiéndose  pagado 


Cktsa  de  Tdes.,  Mayo  17  de  1877. — Seflores  redactores  de  La  JSpoea, — Presentes. 

Estimados  seffores  y  amigos:  Agradeceré  á  rdes.  se  sirran  publicar  el  adjunto 
articulo,  en  lo  que  darán  una  prueba  de  su  imparcialidad,  y  por  lo  que  les  anti- 
cipa las  más  expresiTas  gracias,  su  afectísimo  amigo  y  seguro  seryidor. — Agtutm 
Rivera  y  Rió, 

El  8a.  D.  Matías  Rombbo. — Hay  dias  que  amanece  uno  dt  buena*^  como  tuU 
garmente  se  dice;  y  esto  me  ha  sucedido  el  dia  16  del  actual,  con  la  honra  io me- 
recida de  una  refutación  de  á  dos  columnas,  hecha  á  tres  de  los  párrafos  de  mi 
Sistoria  de  la  Revolución  de  Tuxiepee  y  publicada  en  La  Epoeá  por  el  inolTÍdable 
Sr.  D.  Matfas  Bomero,  ex-ministro  del  8r  Juareí  en  Washington,  ex-diputado 
lerdista,  ex-fioanciero,  y  en  la  actualidad,  pretendiente  ala  secretaría  de  haoien> 
da  y  crédito  público  del  ciudadano  general  Porfirio  Dias. 

Pasaré  en  silencio  los  tres  primeros  párrafos  de  la  obra  del  Sr.  Romero,  en  loe 
que  se  descubren  algunas  pretensiones  de  crítica,  pues  si  mi  respetable  contrin- 
cante no  pn^de  á  la  fecha  pasar  por  literato  y  menos  puede  presentar  un  media- 
no troso  de  sátira,  yo  que  empieso  á  Tirir  y  me  reconosco  ignorante  como  el  que 
más,  no  habia  de  cometer  la  candes  de  hacer  la  defensa  de  mis  humildes  produo- 
monee,  creyéndolas  modelo  de  buena  dicción,  retórica  é  ideología. 

Sigue  en  el  citado  artículo  la  inserción  de  los  tres  párrafos  de  la  Bistoria  á  que 
antes  me  refiero. 

Niega  á  continuación  D.  Matías  Romero  que  se  hicieron  contratos  ruinosos  eo 
los  Estados-Unidos,  y  sin  embargo,  casi  á  renglón  seguido  dice  que  tuTO  que 
dirigir  comunicaciones  oficiales  á  aquel  Departamento  de  Estado,  informándolo 
detalladamente  de  lo  ocurrido  respecto  del  contrato  del  general  Carrajal  con  'D. 
Daniel  Woodhouse,  y  del  que  elSr.  Sanchos  Ochoa  celebró  con  el  general  Fremont. 
Si  eran  buenos  estos  contratos  Terificados  por  los  agentes  del  gobierno  del  Sr. 
Juares,  ;para  qué  se  impuso  la  ardua  y  hasta  injusta  tarea  de  pretender  nulificar- 
los el  Sr.  Romero? 

Y  si  fueron  gravosos  para  México  esos  conTcnios,  ¿dónde  está  la  falta  de  ver- 
dad histórica  de  que  habla  tan  magistralmente  mi  insigne  refütador? 

Este  seflor,  que  tuvo  que  reunir  166  documentos  incorporados  á  una  de  sus  ter- 
ribles notas,  y  169  á  la  segunda,  que  no  fué  menos  terrible:  total  885  piezas,  pre- 
tendió probar  queloBesonTenios  celebrados  por  los  comisionados  del  Sr.  Juares 
eran  excelentes,  ó  dijo  en  su  oportunidad,  poco  más  ó  menos,  lo  que  asienta  la 
Historia  contemporánea. 
El  cuaderno  de  260  páginas  que  mandó  imprimir  la  Cámara  de  representantes 
de  la  naden  vecina,  y  el  cuaderno  de  80  páginas  tíreiUadae  profuaamente  en  nues- 
tro país  y  tantas  otras  publicaciones  que,  según  nuestro  diplomático,  tendían  á 
remediar  los  males  causados  por  las  pésimas  operacienesfinanoiero-diplomáticas, 
¿no  expresan  con  dlTcrscs  conceptos  lo  mismo  que  la  Eietoria  de  Tkatepeet 

En  los  periódicos  de  los  Estados-Unidos,  en  la  época  de  la  Interyenoion  y  el 
Imperio,  está  publicado  el  tratado  del  general  Carvajal  con  la  casa  de  los  seSo- 
res  Corlies  y  Cf  con  cuanta  formalidad  puede  apetecerse,  y  allí  se  ve  la  firma  y 
autoriíacion  del  minisfro  y  demás  empleados  del  Sr.  Juares  en  Washington.  Por 
fortuna  el  Sr.  Romero  no  niega  esto,  aunque  omite  el  juicio  que  desde  entonces 
hasta  ahora  haya  podido  formar  de  ese  contrato,  del  que  la  prensa  independien- 
te se  ocupó  y  comentó  en  los  duros  términos  que  merecia. 

Esto  no  obstante,  llama  la  atención  del  Sr.  Romero  que  los  periódicos  que  no 
tenían  negocios  en  la  Tesorería  ni  motivos  por  qué  callar,  hablasen  de  contratos 
minoeos  verificados  en  los  Estados-Unidos,  como  se  habló  también  en  plena  Ca- 
ñar» d«  la  misma  cuestión,  y  varios  oradores  revelaron  lo  que  oonooia&t  refi- 
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dieliM  efeetos  eo  oro  en  Bftft(MiOfo«,  pftfvé  «a  boaos  U  pa»l«  4»  cU«« 
6  dar  á  manos  d«  las  ftiertas  naatoaalM. 

Satisfecho  do  qae  el  general  Starm  podía  oomprar  artteiiloa  de  gaarra  ooa  ba* 
nos  á  preoios  equitatÍTOs,  le  enoargoé  prooarara  ooasagair  loa  qaa  nnsfisitintiia 
d  8r.  D.  Jasto  Beaites,  oombionado  del  geaaral  Diaa,  f  el  fenasal  I>.  Padra  de 
Baranda,  oomlsionado  del  general  D.  Alejandro  Qareia,  segnnda  aa  jali  da  la  li- 
nea de  Oriente  para  traerlas  armas  j  maaioiaaaa.  6osipr6  loa  ^ma  pnáa  j  faaass 


riendo  minuciosamente  hasta  la  distribución  de  los  dineros  procedentes  del  e»- 
caudaloso  asunto  de  la  BaJa-OaKA)mia. 

D.  Matías  Romero,  que,  como  ya  ee  conoce,  es  uaa  piafa  en  eso  de  poibliaame- 
nes  oficiales ;  que  seria  capas  de  arruinar  una  Hacienda  en  mejor  skoaaion  %ae 
la  nuestra  por  el  susto  de  dar  á  luz  folletos  inútiles  y  libros  difusoís  qoa  aala  € 
lee,  repite  basta  el  fastidio  que  ha  hecha  imprimir — se  entiende  qua  par  cnsnta 
del  Erario — toneladas  de  esos  trabafot  lÜÉrariot  qoa  solo  compran  í  raion  da  4m 
reales  libra  los  espeoieron  Gsas  prodaoeiones,  que  can  jaetaocia  dise  el  Sr.  Re- 
mero han  circulado  profusamente  (como  que  se  bao  dado  frátis  y  las  ha  pagada  U 
Tesorería),  según  él  mii^mo  afirma,  contribuyeron  á  de/mán  Ima  deped^oM  tUl^né- 
don,  ^c.  Luego  hubo  necesriad  de  la  defensa!  ¡Y  qué  tal  serta,  por  ejamptn,  el 
negocio  Woodhouse,  que  su  reclamación  fué  daseáhad  por  la  comtaíaii  mixta? 
¿Qué  tal  seria  ese  contrato  benigno  y  nada  ruinoso  para  MAmo^  qua  ni  la  dickoia 
comisión  mixta  pulo  reconocerlo? 

Respecto  de  la  cantidad  ¿  que  la  nación  qnedd  obligada  en  ¥irin4  del  contesto 
celebrado  con  Corlies,  he  sabido  que  Bolo  se  pagó  lo  que  oost6  an*eglaraa  ooa-cl 
contratista. 

Cantidad  bastante  ^«^tiHSa  relati^amenU^  dice  el  Sr.  Baaisvo,  aonqne  na  fi)a  la 
sama.  Como  somos  tan  ricos ! ! 

Hace  igualmente  el  diplomático  Sr.  Romero  omisión  de  lo  quebaaostadoassar- 
tizar  los  valores  del  negocio  Premont;  y  si  en  esto,  como  en  la  daaiaaaa  a«t«^  tan 
mal  Informada  la  prensa  independiente  áfilos  atrée,  y  algunos  de  sus  óngaaá>a  en 
estos  últimos  dias,  hay  que  lamentar:  primero,  queso  bubiase  veriftoado  esa  oan- 
trato;  y  segundo,  que  los  dependientes  del  gobierno  hayan  sabida  baoar  Ufsíáas 
especulaciones  de  que  nosesoandalisamos  Iraaoamenie  los  aprsnfHsas  da  kisto- 
riadores. 

;Mo  será  importuno  preg^untav  á  mi  hábil  coatrincaate,  qué  rasen  turala  pren- 
sa independiente  para  aseverar  que  se  perdió  un  buque  destinada  á  México,  sar- 
gado  de  armamento,  equipo  y  material  de  guerra?  ¿Será  uoa  im|kos4ara  de  los 
periódicos  de  enióncee  la  noticia  de  que  ni  la  embarcación  ni  el  eat ^amanto itae- 
ron  asegurados  competentemente?  Agregúese  qae  lo  panudo  no f odian  po«o  que 
pueda  considerarse  con  indiferencia. 

¿Ha  publicado  el  Sr.  Romero  algún /otftfto  é  Uhro  eo  (fé»  se  ciMaia  asa  histo- 
riad  Si  es  así,  lo  buscaré  en  las  bibliotecaa  de  míe  amigoa  que  "pr  dasys- 

oia  carecen  de  todos  los  papasales  del  ex~ministro,  qua  tanto  han  aestado 4  nues- 
tra hacienia  pública. 

También  aproreobaré  esta  ocasión  para  preguntar  al  Sr.  Boosera  si  Uagú  á  pa- 
gársele á  cierto  doctor,  autor  de  cierta  historia  spologétioa  (inrandible  par  olerto) 
lo  que  se  le  adeudaba  por  ese  trabajo,  en  que-aparaoeo  d«a  aagnifioas  efigies,, 
siendo  una  d^  ellas  la  del  mismo  Sr.  Romero?  Si  tienala  amabilidad  de  caatastar- 
me,  algo  diré  en  un  ensayo  filosófioo  que  pienso  poblioar  sobre  el  ar^s  marmríUoio 
y  precio  de  fabricar  reputaciones  en  el  extrarffero. 

Continuando  por  el  camino  de  las  pequéñoeet,  asienta  el  diploraátia(^4bianoie- 
ro,  Sr.  Romero,  que  solo  una  parte  muy  jm^imHo  de  terrefna  adquisió  ea  Obiapas; 
después  agr<fgó  oirtk  pequctía  parte;  ya  son  dos,  y  aada  máa.  La  prensa,  que  saele 
ser  hiperbólica,  abultó  las  adquisiciones  dei  ea-mioist»*;  paro  par  diannatas  que 
se  supongan,  siempre  ha  de  resultar  qae  el  Sr.  Bomavo  á9má%  ha  servida  ha  es- 
tado bien  pagado;  y  si  nó,  que  lo  digan  los  deeierradoa  de  Fraaoia,  ajuwando  y 
sufriendo  miserias  en  Ntieta-Yoric,  mientras  qoaá  él  y  á  atraa  ampies ésidá 
Oobierno  no  les  fbltaban  pahMles  svataasoa  donde  Tiyir  miearm^ea  e»  fas  pa- 
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fliiTMof  &  lünalHlan,  6  bordo  del  Tapor  « Vixeii.»  Por  fortuna  llegaron  bien  y 
99  recibieron  á  tiempo  para  prestar  serTioios  efioaces.  El  general  Díaz  los  utili- 
i6  en  la  toma  de  Paebta. 

SI  Sr.  D.  Jaan  José  Baz  había  reoibido  encargo  del  general  Regules  para  que 
le  oonsigoiera  armas  y  munioiones.  Enriado  el  cargamento  del  « Yixen, »  reco- 
mendé al  general  Sturm  comprara  los  efectos  que  pedia  el  Sr.  Baz  para  el  gene- 
ral Bégnle».  Se  compré  otro  cargamento;  pero  al  buscar  buque  que  lo  llevara  al 


cNo  aatisfecbo  el  hlitoriador»— prosigue  el  Sr.  Bomero— «con  eeas  incnlpacionei  graves  [de  I«8  que 
renil'ta  cobvlcto  y  confeso;  y  por  lo  tanto  coi\fetion  departe  relevo  de  prueba]  «aaogura  que  le  me'  man- 
05  al  extranjero  k  firmar  tanto  compromiso  para  la  nadon  mexicana,»  ¿ce. 

Hizo  mal  én  no  publicar  oportunamente  un  libro  más  el  ilustre  finarioiero,  á  fin  * 
de  explicar  el  misterioso  objeto  de  su  expedición ;  pero  la  prensa  independiente,  de 
donde  he  tomado  mis  datos,  hizo  muj  bien  en  atribuirla  al  objeto  mencionado, 
pues  ya  se  te  al  Sr  Romero  confesar  de  plaño  que  fué  nada  menos  que  &  firmar 
el  famoso  tratado  de  4' de  Julio  de  1868  que  tantos  compromisos  y  obligacio- 
ñas  hizo  reportar  á  nui^stro  desgraciado  pais.  Siempre  se  ha  creido  que  ese  tra- 
tado fué  iniciativa  de  los  Sres.  Romero  y  Mariscal,  y  parece  que  hacen  de  ello 
g^  estos  diplomáticos. 

Arrogante  se  muestra  mi  ilustrado  contrincanf  e,  al  pre<^umir  que  los  amigos  de 
la  interyencion  deseaban  vivamente  su  dtspedida  de  la  República  vecina,  como  si  la 
fáerza  de  inercia  6  los  trabajos  de  ardilla  del  Sr.  Romero  hubieran  podido  Va- 
riar acontecimientos  que  á  la  fecha  no  conoce  adn  6  ké  explica  solamente  en  el 
sentido  de  halagar  su  amor  propio  6  su  vanidad ! 

Dejo  al  juicio  de  los  hombres  de  honradez,  criterio  y  verdadero  patriotismo,  las 
signientes  lineas  que  dan  la  medida  de  la  importancia  del  Sr.  Romero. 

«Si  el  hüioriador  contmporáiMt  fie  httbleM toÉiadO  ei trabajo d« informarse,  res- 
peote  de  los  sucesos  y  de  los  hechos  que  ha  creido  coDveniente  nnrrar  en  su  hit- 
torts,  habría  encontrado  que  éu  ninguna  ocasión  desde  1848  &  la  fecha,  fué  tan 
critica  la  posición  de  México  respecto  de  los  Estados-Unidos,  como  la  época  de  la 
intervención  francesa;  que  en  nioguua  ooasion  como  entonóos  habrían  podido  los 
Estados-Unidos  desarrollar,  6  por  lo  menos  indicar,  áu  política  de  obtener  venta- 
jas positivas  de  México,  suponiendo  que  esta  fuera  fu  inteucion;  pero  que  enton- 
ces,— y  este  sea  dicho  en  honor  de  las  Administraciones  que  dirigieron  los  destinos 
de  ambos  países  en  aquellos  dias  aciagos — ni  de  parte  de  México  hubo  la  menor 
debilidad,  ni  de  la  de  los  Estados-Unidos  la  más  ligera  indicación  de  ventaja  es- 
pecial; y  que  esta  poderosa  naoion  nos  prestó  el  eficaz  apoyo  de  tu  fuerza  moral 
para  abreviar  la  salida  de  los  franceses  de  nuestro  territorio,  sin  exigir  por  ello 
compensación  6  recompensa  alguna,  y  llevando,  por  el  contrario,  su  justificación 
y  su  amistad  por  México  hasta  el  grado  de  que  para  evitar  que  alguna  adminis» 
tracion  nos  tratara  en  lo  futuro  con  meo  os  desinterés,  fijó  en  el  tratado  de  4  de 
Julio  de  1868  las  bases  para  reconocer  y  pagar  las  reclamaciones  de  ciudadanos 
de  los  Estados-Unidos  contra  México,  que  era  entonces  lo  único  que  habia  pen« 
diente  entre  ambos  países.» 

Esto  en  boca  de  un  representante  de  nuestro  país  vale  un  tesoro.  Ese  incienso 
quemado  sin  motivo  á  los  gobernantes  de  uoa  RepábKca  en  que  se  ve  con  tanto 
desprecio  la  adulación;  eseempeQo  de  presentarnos  en  lá  ioipotencia  para  luchar 
contra  nuestros  enemigos  cuando  no  faltaban  caudiUcs  y  soldados  beneméritos 

saorificándose  por  su  patria  mientras  la  legalidad  mexicana  hacia  no  sé  qué 

ese  permiso  para  que  los  Estaddos-Unidos  desarrollasen  ó  por  lo  menos  indicasen 
su  política,  ( eso  no  es  política,  Sr.  Romero  1 )  de  obtener  ventajas  positivas  de  Üéxi* 
eo  ,^..  el  agradecimiento  por  el  tratado  de  1868,  cuyas  consecuencias  ha  recogido 
oom,.o  una  herencia  de  iualdicion  el  general  Díaz :  todo  én  el  párrafo  que  he  oo- 
piado  es  un  absurdo  por  no  darle  un  noinbre  mucho  más  enérgico. 

fil  presupuesto  de  tuerza  moral  dé  qué  habla  el  Sr.  Romero,  hace  igualmente 
honor  á  sus  facultades  hacendistas  y  á  sus  talentos  diplomáticos. 

Cuando  no  está  en  lOs  intereses  de  una  República  que  exista  un  imperio  i  su 
laSoy  no  tte  le  paga  por  su  fuerza  jf0ral,  no  se  le  da  un  Estado  porque  le  arriende 
ñjfiá  aoüind  amenazadora  contra  los  conquistadores > 
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Paoifioo,  fie  pnlflaron  graTes  difioaltades,  6  oaasa  de  la  gran  distancia  j  del  mo- 
cho tiempo  qae  dilatarla  para  llegar  á  su  destino.  Bn  esta  Tirtad  me  determiné 
á  que  dichas  armas  Tinieran  6  Tampico  6  Táxpam,  y  que  el  Sr.  Bai»  á  quien  co- 
misioné pftra  que  las  trsjera,  entregara  parte  de  ellas  i  los  patriotas  de  la  Huas- 
teca 7  Estado  de  México,  y  otra  parte  al  general  Días.  El  8r.  D.  JoséFerrer,  que 
habia  comprado  armas  para  las  fuen as  del  general  Alntorre,  las  puso  i  bordo 
del  «Suwanee, »  que  era  el  vapor  en  que  venian  las  que  traía  el  Sr.  Bas.  4>e8gra* 


Nunca  he  oído  elogiar  el  pensamiento  de  la  llamada  comisión  mixta  mis  que  á 
sus  autores,  á  algunos  de  los  que  se  han  empleado  en  ella,  &  algunos  que,  según 
se  murmura,  han  hecho  negocios  con  ella»  7  &  algunos,  aunque  muy  pocos  perio- 
distas, que  en  las  administraciones  combatidas  por  las  reToIuciones  de  la  Noria 
7  Tuxtepec,  recibian  sueldo  por  declarar  bueno  cuanto  hicieran  aquellas. 

A  propósito:  el  Sr.  Romero,  con  su  genial  modestia,  afirma  que  ya  la  historia 
imparcial  ha  fallado  en  faror  suyo.  ¿Dónde  está  esa  historia  que  no  llega  aún  4 
mi  poder? 

;  Habrá  circulado  con  igual  profusión  que  los  mil  y  un  Tolftmenes  del  diplomá- 
tico? ;Es  una  figura  retórica  la  que  emplea  el  ex-agricultor  y  ex-flnanciero? 

Termino  aquí  mi  artículo  de  réplica,  prometiendo  ToWer  á  tomar  la  pluma  siem- 
pre que  mi  ilustrado  contrincante  me  obligue  á  haoeHo,  empleando  el  decoróse 
y  decente  lenguaje  de  la  refutación  que  hoy  me  ha  ocupado. 

Mayo  17  de  1877. — Aguttín  Rivera  y  Rio, 


Tomado  de  la  ^oca  correspondiente  al  martes  22  de  Mayo  de  1877. — Afio  L— 
Número  19. 

La  ADMiHiSTRAOiOH  DBL  8a.  JvARMz.^Re€t\fieaeione9. 

En  la  Epoeu  de  ayer  he  Tiste  un  artículo  del  Joven  D.  Agustín  Rirera  y  Rio,  en 
que  con  el  pretexto  de  refutar  la  refutación  que  hice  el  12  del  actual,  de  algunos 
conceptos  de  tu  historia  de  la  rcTolucion  de  Tuxtepec,  me  dirige  nuevos  ataques 
y  cargos,  tan  infundados,  como  los  contenidos  en  dicha  historia. 

Tengo  la  más  grande  repugnancia  de  ocupar  al  público  con  algo  que  parexca 
personal,  y  si  las  inexactitudes  de  la  historia  contemporánea  se  hubieran  referido 
solamente  á  mí,  las  habria  dejado  pasar  inapercibidas;  pero  como  ellas  atacaban 
á  la  administración  presidida  por  un  patricio,  que  debia  ser  el  orgullo  de  todos 
los  mexicanos,  y  precieamente  por  actos  suyos  que  están  libres  de  todo  motiro  de 
censura,  creí  conyeniente  hacer  las  rectificaciones  consignadas  en  mi  artículo  an- 
terior. Este  mismo  motivo  me  decide  á  tomar  la  pluma  de  nuevo,  protestando  sin 
embargo,  no  continuar  en  esta  polémica,  vista  la  tendencia  de  mi  contrincante 
de  hacerla  degenerar  en  personalidades  indignas  de  ocupar  con  ellas  la  atención 
pública.  Siempre  estaré  dispuesto  á  entrar  en  uoa  discucion  razonada  que  tenga 
por  objeto  aclarar  algún  suceso  histórico  en  que  haya  yo  tenido  alguna  partici- 
pación, ó  explicar  cualquier  acto  de  mi  conducta  como  funcionario  público;  pe- 
ro he  despreciado  y  despreciaré  los  ataques  personales,  que  no  conducen  á  nin- 
gún resultado  deseable,  y  que  no  tienen  más  objeto  que  desahogar  malas  pasiones. 

En  la  historia  de  la  revolución  de  Tuxtepec,  se  aseveró,  en  tono  magistral,  que 
«el  Gobierno  de  Juárez  nunca  llegó  á  publicar  \ob  contratos  celebrados  con  Corlies 
y  C?,  Woodliouse,  ni  las  cuentas  de  la  compra  de  armamento  y  demás  pertrechos 
de  guerra;»  y  se  aseguró  además,  que  esos  contratos  contenian  «un  imperdonable 
robo  al  erario  nacional.»  En  mi  refutación  consigné  una  lista  de  las  publioaoiones 
oficiales  hechas  en  Méxioo  y  en  Washington,  en  espafiol  y  en  inglés,  en  que  se 
insertaron  los  contratos,  &o.,  y  manifesté  que  de  los  documentos  oficiales  publi- 
cados desde  1807,  aparecía  que  eran  inexactas  las  apteciaoiones  del  historiador. 

Si  en  esta  discusión  se  tratara,  por  parte  de  mi  contrincante,  de  averiguar  de 
buena  fé  la  verdad  de  los  hechos  que  ha  desconocido  del  todo,  me  aventuro  á  creer 
que  antes  de  hablar  de  nuevo  respecto  de  sucesos  que  ignora,  leeria  los  documen- 
tos oficiales  publicados  que  no  conoce,  y  que  después  de  esto  expresara  la  opi- 
nión que  formara  en  vista  de  ellos.  Pero  le  ha  parecido  conveniente  salirse  de  la 
cuestión  y  hacer  nuevos  cargos,  no  comprendidos  hasta  hora  en  sn  ^isforia,  al- 
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E8to  dMgniéte  y  «I  Imtli  Mpoolo  4Iq«  ib»tt  tcoBiado  llui  mms  én  la  R«púbHe«, 
flM  dcftsfMktnaron  i  tM>  •n^tar  niiv  «airgmiAeii(<w. — PMod«8p«e8  reoibí  instmoeio- 
aM  d«l  CMiittmo  p«i«  tftt0]H)odér  toda  oooipim.  SI  gvnerftl  Stvrm,  sin  embftrg»^ 
par»  ottbHt  lo«  pedida  ^(te  l«  haMstt  Üecího  l«f  %tm.  BenUn  y  B«f  y  él  general 
BafMida,  habla  oelebrade  oeiiti%tM  que  poniaü  6  tmeattm  dleposfeion  algunee  aiás 


gaiHM  d6  tos  ooales  eoa,  adermie  de  ln^xftelM,  ineetidtteeftttet  al  p«0ie  en  eueelioo» 
oome  por  ejemplo  el  en  que  me  sapene  pretendleaté  %  la  seoretarfa  de  bftoieada. 
BdtHmiendo  que  e«to  ftiera  aef,  ello  no  tendría  nada  que  ter  oon  las  ateyeraelo- 
nea  de  la  hittória  de  la  rerolneion  de  fmttepee,  qne  he  reetfioado  por  ser/i/Mt. 
Si  el  kUtariúdor  proentara  ateríguar  la  verdad,  antes  de  haoer  Bud  inenlpaotonee 
iabria  que  jAftiae  he  prOlendido  nlng«n  oargo  péMioe,  y  quelod  que  be  deeempe* 
nado,  te  «le  hin  enoomendadv  ein  ptetenderioe.  No  hay  ahora  el  mtfir  ligero  Yieo 
de  fandiuaento  para  aeega<mr  qtie  tea  yo  pretendiente  6  H  eeofetaría  de  hm* 
eienda. 

Bl  heoho  de  haoer  nna  impntaolon  de  eete  género,  sin  el  mda  ligevo  ftindatsenté 
en  que  apoyarla  y  sin  qoe  tenga  relaoion  algnna  oen  el  asunto  qtie  se  disonte, 
deniKstra  ofaramente  qné  no  se  bnsea  la  verdad,  i^no  que  se  pretendb  faherir, 
oen  el  propósito  de  desiüiogat  malas  pasiones.  Ifinl  tfe  puede  e^ratf  ittipamlali* 
dad  y  bnena  t6,  en  donde  hay  sem«}ante  propósito. 

Bn  la  huiotia  cHiUmp&tdn^  aseguró  ttl  oonlrittosnte  en  totio  de  qneja  y  hasta 
de  repf'eohe,  qne  el  «€h>biemo  de  Joareit  «tMe«»  Ikffó  á  puhtUmf  los  oontrates  «el«* 
bradoe  son  Oetlies  y  C^,  Woodhonse,  ni  las  onentas  -de  oompva  de  armamento, 
smnioiones  y  demás  pertreeho^  de  gu^^ra,  Ac.»  Bn  mi  i^eflitaeton  demostríó  que 
ese  ooneepte  Hfélto,  porqfoe  esos  oontratos  y  eue«rtas  han  tiéft  puhUeúá9$  teÜM' 
ia$  eeeet.  Bn  tex  de  reolifloat*  sti  erMnranteríer,  eomo  lo  base  todo  el  que  bns*< 
oa  lá  v^dad,  mi  eontrinoanté  me  dirige  «argos  sereroe  por  hub^r pubUemdo  U$ 
é»ei0ñent&t  ofieiales  qne  ooat«ni«n  esos  eontratos  y  eneiftae,  y  dlee  q«e  $oy  itna 
plaga  parakupublUaeionea  ofieiaU$i  qué  tti^  y 4  tapeft  de  airwñar  unm  haHtnda  *n 
m^vr  wihtad&ñ  qu$  la  nu9$ira,  áJkkífMft  dé ptUÑkwtíonmí  &e.,  ^.  61  no  Se  pnUioan 
los  docamontos  «flolales*  el  hitioriwUr  ftrada  en  esa  no  poblioaeioa,  que  snpons 
ser  «fH  hétho,  oavgos  seteiíslmos,  hasta  de  peealado;  y  si  les  dooamentes  se  pía* 
Miean,  fnnda  en  su  poblleaoion  ^  oargo  haita  dn  derroche  d#  los  cándales  púbit* 
ees.  Bate  solo  ejemplo  demuestra  elátamente  el  espffittt  que  anima  al  hütoriédor 
oóntempoi^neo. 

Mi  oantrineante  ftMtfentm  eontradieoion  en  que  wB^pit%TBy  qae  era  lalso  que 
el  €K»bie^tto  del  8r.  Jnai*e<  no  hnbiera  pnblieado  los  oentraios  Oelebrados  en  tes 
Bstadoé-Ünidos,  y  qn«  enttmerara,  en  segnida,  las  varías  publieaeiones  ofieialee 
heohas  pov  aqoella  administración,  en  qne  se  inseffcaron  esos  oontimtos.  No  reo 
qne  haya  contradicción  en  esto.  Bl  segando  concepto,  Mjfos  de  ser  eontradietorie, 
es  nomplementario  del  pHmero. 

Chreo  haber  demostrado  qne  la  hUi&Hú  de  la  tetolneion  de  T«]tt^»ee  asentó  «na 
falsedad,  ii^nsüficable  en  una  Mttofis,  al  asegurar  «qne  el  €Mb4emo  del  8k  ^narefe 
910  llfgó  ápubtíúar  los  conttatos,  enentas,  fto.»  Además  de  esa  falsedad,  la  sHsma 
historia  aseveraba  qae  esos  oontratos  qne  snponia  celebrados  por  la  administra- 
ción de)  8r.  Jaares,  eráft  füifiOsoe  al  pateó  importaban  nnvoboat  erarla  pAblioo. 
0el  hedho  de  haberme  dirigido  al  Departamento  do  Kstado,  demostrando  la  nu- 
lidad de  algunos  de  diohos  contratos,  dedUée  el  hiH&rtad&r  que  tenia  tasen  al 
calfllear  los  obntrafos  de  gravosos.  61  ta  Mtmia  gonien^m^tñéa  se  hubiera  Ihni- 
tado  á  calificar  de  rui^ósü  el  contrato  de  Woodfaouse,  habrta  dicho  un«  verdad; 
pero  ha  incurrido  en  una  grave  inexactitud  al  impatsrr  ese  contrato  á,  ta  adminis- 
tración del  Sr.  Juares.'  Ün  aírente  de  esa  admittIsnMeton  faó  sorpt«ndtdo  y  enga^ 
Hado  por  un  «specufadot  de  mala  íó.  Bn  el  momento  qne  el  8f.  Juarea  t«rro  noti- 
cia da  lo  ocurrido,  desaprobó  la  condU<fta  de  su  «gente  y  declaró  nulo  el  UaiMtdo 
oontncto.  irepuédoser,piies,tMpon«abledolaae8tipulaeiótiesdeós«c^  ¿Mereoen, 
por  otra  parte^  ser  ildicuBsados  loe  eefUertos  det  represe«ftaate  de  Hémiee  e« 
Washington,  por  demoatrar  al  Q^hiétntl  do  les  Ést«doe-4Mdos  1»  aredidad  dó  ase 
emtrtto,  irelabrÉdono»fta«de<  y  quvhablia  importado^  á^íad^en,  m  giraváMir 
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ef»et08.  I>«  ertos  b6  mftndaaron'  «Igvaoa  tA  general  B«niosálM4  &  BfaUnerea,  en 
tiempo  en  que  estaba  en  ana  situación  muy  diñcil  en  aquella  ciudad,  j  en  que  le 
faeron  de  grande  ntilidad  para  oonserTarla  sometida  6  la  autoridad  del  Qobiemo. 
Otra  parte  fué  remitida  al  general  Pavón  á  Tampioo,  6  bordo  del  vapor  «Ge- 
neral Me.  Oallum,»  en  oircanttanoias  en  que  estaba  asediando  6  los  inanrreotos 
acaudillados  por  D.  Asoenslon  Gomes,  j  el  reoibo  de  eataa  armas  oontribujó  á  la 
capitulación  de  estos*  Bl  resto  de  dichos  efectos  fué  enviado  6  Veraorus  6  dispo* 


de  muchos  millones  de  pesos?  ¡Asi  son  tratados,  sin  embargo,  esos  esfaerxoe,  mi 
la  reotifiq^oion  de  mi  contrincante ! 

£1  joven  escritor  hace  algunas  preguntas  j  apreciaciones  respecto  del  contrato 
celebrado  por  el  general  Carvajal  cen  los  Sres.  Jo  hn  W.  Corlies  y  C?  Todaa  sus 
pregantes  están  detalladamente  contestadas  en  loe  documentos  oficiales  publica- 
dos hace  tiempo,  respecto  de  dicho  contrato.  Algunas  de  sus  apreciaciones  son 
íb exactas,  oeme  la  que  asegura  que  ha  sabido  que  solo  Be  pagó  lo  que  eottó  arre" 
glarte  con  el  eoniratvtá^  j  no  habría  incurrido  en  ellas,  si  ¿ntes  de  escribir  sobre 
un  negocio  que  no  oonocia,  se  hubiera  tomado  la  molestia  de  informarse  de  loe 
hechos  referentes  á  él. 

A  esta  misma  causa  debo  atribuir  la  grave  inexactitud  en  que  incurra  el  Auto- 
riador^  al  asegurar  gtu  eoBtó  valoreé  amortizar  el  negocio  FremonL  Partiendo  de  este 
falso  supuesto,  me  oensura  porque  omití  decir  ou&nto  costó  ese  negocio.  Mal  pe- 
dia yo  hablar  de  un  hecho  que  no  ha  pasado  más  que  en  la  imaginación  del  Attio* 
riadot.  Le  diré  una  vez  por  todas,  que  cuantas  dudas  tenga  sobre  estos  puntos, 
las  encontrará  aclárelas  en  los  documentos  oficiales  publicados  hace  tiempo,  y 
que  no  seria  prudente  que  abusando  de  la  benevolencia  de  los  editores  de  la  JS^^oca, 
hiciera  yo  ahora  en  sus  columnas,  una  segunda  edición  de  aquellos  documentos. 

Del  hecho  falso  de  que  costara  algo  amortizar  el  negocio  Fremont,  deduce  mi 
contriocante  el  cargo  de  que  loe  depauiientee  del  Qobiemo  hubieran  eabido  hacer  ti(- 
dtae  eepeculacionee  que  eeeandaliean  al  joven  hittoriadór.  Si  el  contrato  del  Sr.  Fre- 
mont fué  nulificado  comO  el  de  Woodhonse,  y  si  no  se  pagó  nada  por  amertisarlo, 
¿cómo  pudo  prestarse  á  ilícitas  especulaciones? 

£1  joven  historiador  hace  otro  cargo,  que  no  por  haberlo  olvidado  en  ^u  hietoria^ 
cree  inoportuno  presentarlo  ahora,  y  consiste  en  que  un  buque  con  pertrechos  de 
guerra  destinados  á  la  Bepúblioa,  naufragara,  y  en  que  no  hubiera  sido  asegura* 
do.  Si  eljépen  historiador  sabe  que  un  buque  cargado  con  pertrechos  de  guerra 
destinados  á  Mézieo,  naufragó,  sabrá  también  que  los  contratos  celebrados  en  los 
Estados-Unidos  no  se  limitaron  apagar  lo  que  costara  arreglarse  con  los  eontratiS' 
táSj  oomo  él  lo  asegura.  Por  lo  demás,  no  veo  cómo  pueda  hacerse  cargo  á  la  ad- 
ministración del  Sr.  Juares  ó  á  sus  agentes,  del  naufragio  de  un  buque.  |Ao«so 
ellos  podrían  contener  los  elementosl  Por  lo  que  hace  al  seguro,  no  es  fácil  obte- 
nerlo cuando  se  manda  un  buque  con  pertrechos  de  guerra  á  un  beligerante  que 
no  tenia  en  su  poder  las  cestas  de  la  Re.^úblioa. 

Después  de  haberme  censurado  duramente  éí  Joven  historiador,  por  haber  pu- 
blicado documentos  oficiales  sobre  los  contratos  hechos  en  los  Éstados-Uuidos, 
olvidando  que  antes  censuraba  el  que  no  se  hubieran  publicado,  me  hace  el  car- 
go, aunque  de  una  manera  indirecta,  de  no  haber  publicado  lo  referente  &  ese 
buque. 

liada  hay  de  mi  conducta  mientras  permanecí  en  Washington,  que  resista  al 
más  escrupuloso  examen  de  la  opinión  páblica.  Así  por  esto,  cuanto  porque,  esa 
época  fué  de  grave  trascendencia  para  el  país,  v  de  importantes  lecciones  para 
nuestros  hombres  públicos,  me  determiné  á  publicar,  con  aprobación  del  Sr.  Jua- 
res, la  correspondencia  oficial  de  la  Legación  mexicana  en  Washington,  con  el 
ministerio  de  relaciones  de  la  República,  que  contiene  la  historia  completa  y  de- 
tallada de  cuanto  ocurrió  entonces.  Mientras  vivió  el  Sr.  Juárez  pude  publicar 
cinco  temos,  que -son  parte  de  las  publicaciones  que  bI  Joven  historiador  califica  tan 
duramente*  Instalada  la  administración  del  Sr.  Lerdo  le  informé  de  esto,  y  no 
habiéndome  hecho  indicación  de  que  continuara  la  publicación,  se  suspendió  ésta. 
Allí  encontrará  mi  contrincante  mucho  de  lo  que  cree  que  no  he  publicado. 

Otro  da  los  nuevos  cargos  deiy^ea  historiador  me  ha  causado  verdadero  rubor, 
pc«!%«e  «e  trata  de  hacer  aparecw  ooino  eacritor  venajlt.á.ttn  distingaidc  Utarato 
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Aúntí  del  geiterftIJKM,  flaitii  por  no  iefler  j»  mttv  i^ae  el  mando  de  ana  dirislon, 
loe  poso  &  la  del  Sapreme  Gobierno. 

Couido  el  general  Caminal  estaba  de  Tiaje  para  eaeargarte  del  meado  del  Be- 
fado de  Tatnanllpas,  me  reeomendó  leeaTiara  jo  ua  vapor  para  bloquear  á  Mata- 
Boroe.  Tomada  esta  ehidad,  orei  -que  ee  neoeaitaria  para  reduoir  &  Tampioo,  que 
aun  permaneoia  en  poder  de  loe  traidores.  El  general  Stnrm  mé  dijo  que  le  Ton- 
diaa  ano  qne  reonia  todae  las  df roanstam^ai  deseables,  &  an  preoio  mny  módioo. 


americano,  que  ba  cometido  la^Zto  de  escribir  un  libro,  dando  &  conocer  á  núes- 
tro  pais  j  defendiéndolo  de  los  cargos  qne  se  le  bacian  en  Buropa  por  las  pu- 
blicaciones faTorables  á  la  Intertendon.  En  ete  libro  de  Terdadero  mérito,  bajo 
más  de  un  eoneeptOf  se  publicó,  siguiendo  el  sistema  americano,  un  retrato  del  Sr. 
Juares,  un  mapa  de  la  República  7  un  retrato  del  que  suscribe.  Por  supuesto  que 
las  personas  que  me  conoican  comprenderán  que  no  soy  capas  de  haber  hecho 
la  más  ligera  indicación  para  que  ese  libro  se  ocupara  de  mí.  7  más  aún,  que  si 
hubiera  70  sabido  que  se  intentaba  hacerlo,  habria  procurado  cTitarlo.  Y  qué» 
;por  el  hecho  de  que  ese  libro  haya  publicado  un  retrato  mió,  debemos  desauto- 
rizar nosotros  mismos  una  obra  en  que  se  defiende  á  nuestro  pais  7  se  le  dá  á  00* 
nocer  en  el  extranjero,  llevando  la  mala  rOluntad  hasta  el  extremo  de  suponer 
que  el  autor  es  tseriior  venal  f  Es  cierto  que  el  gobierno  de  México  compré  al- 
gunos ejemplares  de  ese  libro,  que  han  circulado  en  el  pais;  ^pero  podia  haber 
hecho  algo  ménost  Este  cargo  demuestra  también  por  sí  solo  el  espíritu  que  ani- 
ma á  mi  joven  contrincante. 

En  su  nuera  serie  de  cargos  me  hace  el  histortador  otros  dos:  I?  que  vitia^n 
Washington  en  un  palacio  suntuoso  7  que  me  paseaba  en  ci^^ruaje;  7  2?  que  los 
desterrados  de  Francia  ayunaban  7  sufrían  miserias  en  Noeva-Tork. 

Toda  nación  desea,  7  no  solo  desea  sino  que  exige,  que  sus  representantes  en 
el  extranjero  vivan  con  decoro,  7  con  ese  objeto  se  los  aiignan  sueldos  conside- 
rables. El  decoro  del  pais  que  se  representa  lo  exige,  alebraré  que  todas  las 
censuras  que  se  me  dirijan  sean  confb  esta:  por  haber  cumplido  con  mi  deber. 
Por  lo  demás  ha7  grande  exageraoion  en  decir  que  i4vf  en  Washington  ett  un  sun- 
taoBo  palaeio;  era  una  casa  decente  7  nada  mas.  Ni  el  sueldo  que  tenia  enton- 
ces el  ministro  de  Méxioo  en  aquella  capital,  ni  !a  irregularidad  con  que  se  pa- 
gaba, permitían  otra  cosa. 

81  tüjáven  hüioriador  se  hubiera  tomado  el  trabajo  de  informarse  de  lo  que  ha7 
sobre  un  asunto,  antes  de  escribir  respecto  de  él,  probablemente  no  habria  hecho 
alusión  á  los  oficiales  mexloanos  capturados  en  Puebla  7  enviados  á  Francia.  An- 
tes que  él,  me  dirigió  algunas  inculpaciones,  con  ese  mismo  motiyo,  el  Sr.  gene- 
ral D.  Epitaoio  Huerta,  en  un  folleto  que  publicó  en  l868oon  el  titulo  de  ApunUt 
para  servir  á  la  hietoria  de  loa  de/eruoree  de  Puebla  que  fueron  conducidoe  prieioneroa 
á  Francia,  enriquecido»  con  documentos  auíéntieoe.  Como  sus  inculpaciones  eran  in- 
fundadas, erel  de  mi  deber  rechazarlas  7  asi  lo  hice  en  un  cuaderno  de  386  pá- 
ginas que  fué  publicado  en  el  íblletin  del  Diehio  Oficial  en  1868,  bajo  el  título  de 
«Apuntes  para  formar  un  bosquejo  histérieo  del  regreso  á  la  República,  por  lee 
Estados-Unidos,  de  algunos  de  los  prisioneros  mexicanos  deportados  á  Francia, 
acompañados  de  documentos  oficiales  para  rectifioar  los  apuntes  del  Sr.  D.  Epl- 
taeio  Huerta.»  De  esa  publicación,  ala  que  no  replioÓ7a  el  general  Huerta,  apa- 
rece demostrado  que  l^os  de  que  hubiera  70  Tiste  con  apatía  á  los  expresados 
prisioneros,  hice  cuanto  pude  por  ellos  7  envié  á  Méxioo  á  los  que  quisieron  re- 
gresar. -Tendria  necesidad  de  dar  grandes  dimensiones  á  este  artioulo  si  quisiera 
entrar  en  pormenores  sobre  este  asunto. 

El  Sr.  Rivera  7  Rio  cree  que  haovbien  en  censurar  acremente  á  la  administra- 
oion  del  Sr.  Juárez,  fundándose  en  hechos  falsos  7  tomando  á  lo  serio  cuanto  se 
ha  dicho  contra  ella,  por  sus  más  apasionados  enemigos.  Guando  ha7  una  perso^ 
OA  que  no  quiere  dejar  ultrajar  impunemente  la  verdad  7  que  sale  á  la  palestra 
á  defenderla,  demostrando  que,  léjoe  de  que  aquella  administración  compróme^ 
tieae  los  intereses  del  país  en  los  fistados-ünidos,  los  d^ó  incólumes  7  obtuvo  el 
^070  moral  de  aqueHa  naeion,  ecasperan  estas  verdades  á  mi  contrincante,  7  laa 
considera  eomo  un  acto  deshonroso  7  hasta  antipatriótioo  de  parte  de  qnien  laska 
vertidos  SI  ekSrr  JUveía  jpBio-pmdleva  afveeiar  laa  oosa^  ún  pasión,,  te  peiriaa*'^ 
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mil  pesos.  Désgraoiadftmente  Uegó  i  MaUmoro*  fmiii#  i  c»9H«l  QMrfi%i«l  M4» 
•ido  dovroMo  por  U  vobtlMa  4o  CiMiiilot.  N#  «•  enewilcé  ^loyi<U4  l«cHli»ft  i 
qmea  enirogarto»  y  poroiAooBíó  oa  Braioi  do  SMtiof  o-  Cqondo  ol  goaofml  Boo^ 
bodo  oonpó  6  M»Uaoro9,  oo  lo  4üo  <|«o  ol  Tafior  ooUba  ft  m  díigftrtoioii ;  poro  i# 
iOAieado  antOMdontoB  dol  MQofto,  so  rehoaó  4  rooibirlo.  J$l  f«MVft(  Btil^áM 
lo  vooibió  éX  fin  doopBOfl  do  IuJmi  •bí^^  mpm  4r  qa  aSo  dfi^famdíd»  o«  Sum* 


diría  de  qao  he  dlcko  I»  TeirdiM^  poK  mnehQ  qoo  jo  dooagrftde;  pero  fonnaodo  «« 
oriterio  la  ligerosa  y  la  paeion,  jg^e  m^bío  «Atlsfecbo  4o  que  mis  oonQep^>a  me- 
roscan  OQ  oenoura,  y  me  oaasaria  grande  alarma  ol  qae  obtuTÍ^raxii  9u  aproba^ioiL 

Mi  contriDcante  acaba  haoiendo  alganao  apreoíaoiopies  roepecto  4el  iralAdo  do 
4  4e  Jalio  do  1868.  3uo  obserTaciopes  son  las  mismas  que  baii  hecho  loa  que  6jl- 
ios  do  41,  lo  han  contrariado,  bien  sin  conocerlo  6  sin  haberlo  leído  atenfciMnonto 
Básiomo  deoir  que  ol  4?  Congreso  de  la  Union  lo  oprP]>^  QMi  por  ananínúdad  do 
Tolos,  sin  embargo  do  que  al  comonsar  su  disonsion.  se  presentaba  casi  como  qj» 
aoto  do  traioion  i  la  patria.-r-Se  proiendo  arrastrar  en  e|te  negocio  lU  8r.  Maris- 
cal: ignoro  qué  opinión  tenga  ael  tratado,  y  solamente  diré  <iue  acepto  gustoso 
la  responsabilidad  qpe  me  pueda  Tonir  do  haberlo  firmado^  sin  qoo  mtojQte  hae 
oorla  posar  sobro  otro  algonOf> 

Considero,  como  lo  he  indicado  ya,  que  una  discusión  rMopodl^  desaoesos  bis- 
térjoos  que  sieotan  grandomento  los  intereses  del  país,  no  pned^  menos  de  prodq«> 
oir  farorables  resultados,  siempre  que  sea  presidida  de  la  bueni^  ^é,  so  condúaoa 
oon  BiodoiiM)ioo  y  decoro  y  con  un  justo  rospoio  i  las  opiniones  igonas.  Por  oste 
mdliTo  ni  he  rebosado  ni  robuiaré  entrar  en  disensiones  do  Sste  género;  por# 
cuando  se  busca  el  f  retento  do  un  hecho  histérico  para  dirigir  distribas  y  door 
fondor  &  personalidades  y  pequeQopoa»  la  discusión  no  puedo  dar  m4s  r^uUados 
que  Miimar  el  espíritu  d^  desenfreno  qus  es  desgraciad  amonio  1%  tendencia  d« 
algunos  de  nuestros  es^ptoros  públicos ;  y  en  eso  oasp,  prefiero  enmudecer,  opi^- 
losquiera  que  sean  Iss  insinuaciones  que  se^ne  dlryan  y  Hs  prpTOoacionoa  ano  oo 
ms  hagan«  Bsta  sor6  la  regla  dQ  m  fondoota  oa  esta  diAouaion  y  on  1m  osoiao 
quo  so  mo  presenten. 

México,  Mftyo  ZO  do  (877.^J|r.  i^osMro. 


Tomado  do  una  hojii  suelta,  y  rojproducido  por  el  Combate,  ADp  O^  nflo^.  42j5,  cor- 
rospondiente  i^  miércoles  SO  de  Ú^jq  de  1977* 

Si.  Sa.  D.  Matías  Romero. —  JJl,tim<$  répUea  á  ios  tor^ot  ^e  i€  h^teér^  $  mi  hUtoria 
d$  la  revolución  de  Tuxtepee. 

Mis  pronósiiooo  oo  han  oumpUdo.  fil  8r.  D.  Mallas  Romoro  ha  sido  nombrado 
miniAro  de  hacienda ;  entro  loe  hombres  do  la  voTolnoion  dobo  haber  algonoo 
flft«y  distinguidos  y  apios  para  desompaftar  eso  encargo,  poro  tal  tos  haya  rió- 
nos do  alta  política  ptra  osa  prodiloooioB  inospUcablo.  « 

Pe  todos  modos,  oomo  soy  aaiigo  dol  Sr.  gonoial  Días,  y  lo  fui  en  los  diaa  do 
pmoba,*-oaando  mi  oon(riAoa#io  ora  honrado  y  £ayo»eoldo  por  nuestoos  oueoú* 
gos, — ^rcspeto  las  deoloíoBos  dol  oaudUlo  do  la  ro^oluoioB:  t4nds4  que  ser  eoio 
artículo  ol  áltimf  do  la  polémica  á  q«o  be  sido  pro^ooado,  y  proouraré  no  pmoí* 
tar  diftouliados  á  la  adminioiraáiioB,  ni  distraer  al  uuoro  ministro  do  sos  imptor^ 
tantos  trabajos,  pues  daré  punto  á  la  cuestión  pondionto  aunque  so  me  aiaquo  dm* 
dé  arriba  6  por  boca  d§  gamso  se  intosite  refutar  mis  «onooptos. 

SI  fir.  Bomoro  croo  quo  sso  aniosan  maioo  pasionos,  y  debo  sabor  quo  á  mi  odad 
no  hay  ponaolla  ni  ronoor  qoo  pueda  hacer  daio;  existe,  sf,  ol  odio  siacoro  &  to- 
do lo  que  oree  uno  q«o  ne  lleva  un  sollo  do  rectitud  y  buena  tt,  do  oonTonls^oia 
y  oaballorosidad  que  lo  haga  rooomondablo  á  la  estimación  pAblioa. 

Una  TOS  más  r^otiré,  Tiendo  ol  prurito  do  mi  eontrinoanto  do  oubriMo  eon  «na 
sombra  fonorada,  4  fto  do  q«o  no  se  lo  ioqoo  on  ^\  pHmor  osoiüo  histérioo  toa* 
iomporásoo  quo  so  haya  dado  i  lus-^-^ao  si  t^doo  los  actos  4o  las  adminiatraoio- 
a<tqaf  oombatáé  paafuogrado  diotiüiotlMibii|us  ■idgbnanaii*tiiit4»  Harfwii^f 


d»d«lat  fiRU9«eMi^  jwnm  Jlt¿í$  4  MU^putfHo  m  perdió  a»  U  «ott»  «U  Tamanlipiuit 
Batrf  U«  iii«iriMOÍ(Mi««  qii«  di  9^  g^neraVStarm  p^jr»  qae  hioieniHk  9009 pra  d^ 
ftniíiiai  lkál>¡«  aiM»  en  qae  le  preyeoU  ezpreiMtiBente  qae  eedii  eoatrMA  qae  liioUn^ 
ieberiii  ob^eoer  mi  fkprobiMsioii  paf«  ser  ▼ilido,  á  &ñ  <le  Miisfaeepoié.  de  qae  se 
úempnkban  soUmeeie  loe  arUooloe  qae  ee  aaeeeitabae«  7  4e  que  Um  pYeoiee  eraii 
eqaUslÍToe,   Habléodome  qi#|^tfeiiUd«  qae  en  eeU  tv^oiite  perdii^een  frfieff^* 


héroes  de  esa  lacha  en  la  qae  figara  como  caudillo  principal  el  C.  Porfirio  Diai, 
jálapar  qaeél,  el  maloffrado  general  Donato  Ga^rra,  loe  IVeTiffo,  loe  Mendei,  los 
Naranjo,  los  García  de  la  Cadena,  loe  Gonialeí ,  tos  Mírafaentee,  loe  Martlnex  j 
tantos  otros  dígnoB'de  remembranza  que  en  sus  proclamas  y  manifiestos  repitie- 
ron incesantemente  desde  el  primer  estallido  de  la  roTolucion,  que  eombaiia» 
contra  déspotas  j  tiranos  j  apoyaban  la  justa  insurrección  nacional,  organisada 
contra  los  usurpadores  de  nuestras  garantías. 

8i  eso  dijeron  los  centenares  de  corifeos  de  esa  rcTolneion  de  diei  aBos,  qué 
otra  cosa  quiere  el  6r.  Bonfero  que  diga  la  historia  oonteraporánea,  cuando  el 
que  la  escribe  no  puede  hacer  más  que  repetir  lo  que  dieron  los  caudillos  7  san* 
clonaron  los  pueblost 

¿Cree  mi  contrincante  que  yo  tengo  la  obligación  de  echarme  á  cuettñs  todas  las 
publicaciones  oficiosas  de  la  época,  á  fin  de  dilucidar  si  la  prensa  independiente 
tuvo  razón  en  sus  cargos?  Ardua  tarea  que  después  de  todo  no  daria  más  resul- 
tado que  el  cerciorarse  de  que  existe  una  aglomeración  confusa  de  papeles  en 
qae  no  se  demuestra  otra  cosa  que  el  afán  de  apareeer  laborioso  7  de  haber  escri- 
to muchas  cartas,  algunos  oficios,  7  de  haber  concurrido  á  algunas  cenas  en  que 
los  anfitriones  poco  6  nada  dijeron  de  provecho. 

Limítese  el  Sr.  Romero  á  probar  que  los  contratos  que  se  hicieron  en  los  Esta* 
dos-ünidos  fueron  rentajosos  6  siquiera  equitativos  para  México;  diga  en  uaaa 
cuantas  lineas  qué  ha  ganado  ia  Repáblica  en  esas  operaciones  ;  7  no  me  inyite  á 
pasar  meses  enteros  recreándome  con  sus  obrtu  Utérariat,  pues  con  ese  largo  7 
estéril  estudio  mucho  se  hará  desear  la  yindicacion  á  los  cargos  hechos  por  la 
prensa  independiente,  7  mi  contrincante  conoce  bien  el  mérito  de  la  oportu»' 
nídad. 

Confiesa  el  Sr.  Romero  en  su  réplica  que  fhé  ruinoso  el  contrato  de  Woodhouse: 
algo  es  algo;  7  en  seguida,  refiriéodese  al  de  Corliee  se  limita  á  decir — después 
de  hacerme  una  ayrtét  invitación  para  que  me  lance  al  piélago  de  wi.%  jmhlieae%ofU9 
a€laratcTÍa»t  7  de  guardar  una  diplbmátíca  reserta  en  cuanto  á  mis  preguntas-* 
qae  algunat  de  mi»  (^ecicunonea  son  inexactas. 

Conformándome  con  que  lo  sean,  noto  que  mi  contrincante  no  niega  lo  snstan- 
cialmente  manifestado  por  la  prensa  libre  7  aun  concede  verdM  &  1<^  ma70T  parte 
de  mis  apreciaciones:  7a  esTo  es  más  que  algo. 

Lo  que  tengo  dicho  respecto  del  contrato  de  Fremont  está  tomado  de  la  prensa 
independiente  de  la  época;  pero  además  un  periódico  de  bastante  nombradla  7 
circulación,  no  hace  muchos  meses  que  se  ocupó  en  los  mismos  términos  que  70 
he  empleado,  de  ciertas  operaciones  practicadas  con  hono<i  mexicanos;  7  aun  he 
creído  entender  en  la  primera  refutación  del  8r.  Romero,  que  hj^ho  necesidad  de 
arreglarte  coa  el  nezoolante  sacrificando  una  Bxxmtk  pequeña.  ¿Resulta  gratis  esta 
transacción  mercantil?. ....  Para  saberlo  el  curioso  lector,  tiene  que  irse  al  ar* 
chivo  á  estudiar  la  historia  del  Sr  D.  Matías  Romero  en  Washington,  obra  de 
muchos  tomos,  que  si  se  diera  por  suscricion,  no  tendría  la  centésima  parte  de  lee 
abonados  que  ha  reunido  7  reúne  La  JSUlOTia  (fe  la  Revolución  de  Tuxtepee, 

La  preesa  independiente  que  mS  ha  servido  para  escribir  mi  trabajo  histórico, 
habla  del  buque  perdido,  y  el  Sr.  Homero  pretendiendo  ignorar  lo  que  significa  el 
teluro  coiUru  nax^fragioa,  ha  creído  que  lo  n&blo  de  otra  clasu  de  uguridadee» 

Las  compaflías  de  segaros,  conjo  «ab&  el  Sr.  Homero,  re»fiOuden  7  pagan  caso 
de  que  el  buque  6  la  mercancía  nMiifraguen:  esa  es  la  cuestión ;  7  las  pólizas  están 
abiertas  para  todo  hijo  de  veoim).  >-e  entiende  qae  si  la  pérdida  de  la  mercancía 
é  del  buqae  es  procedente  d»  otra  causa,  la  oompaQla  no  responde  ni  paga,  Pero 
en  el  caso  á  que  me  refiero,  fué  naufragio  lo  que  ocasionó  la  pérdida  de  las  muni* 
aia&M  qtt«  debier«9  jnxtíiC  piMra  la  g^eua  ^  94tr»  los  impe^iaUp^ii. 
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dft  1a  opottnnidftd  ét  biioer  compras,  paes  las  personas  qtie  enim  dU  ostában 
dispoestas  6  tender  sus  efeetos  por  bonos,  cambiaban  ai  signiente,  me  deterariné 
i  antorisar  arC.  Jaan  N.  Navarro,  oónsal  de  la  República  de  NueTa-York,  7  en 
cuya  integridad  7  patriotismo  tenia  la  más  ciega,  confiania,  6  qne  aprobara  lae 
compras  cuando  los  precios  le  parecieran  equitatiTOS.  Esto  era  tanto  m6s  conre- 
niente  cnanto  que  por  residir  él  en  Nneva-York,  le  seria  m&s  í&cil  qne  á  mi  sa- 
ber qné  Talor  tenian  en  el  mercado  los  efectos  comprados.  A  excepción,  pues,  de 


De  nncTO  tengo  que  manifestar  que  el  8r.  Romero  confiesa  no  haber  asegurado 
los  pertrechos  referidos:  7a  estas  van  siendo  muchas  confesiones. 

Pues  ahí  Ta  otra:  el  libro  de  que  también  se  ocupó  la  prensa  independiente, 
ffié  pagado  por  el  tesoro  público.  Dice  el  Sr.  Romero  que  se  le  tomaron  algunos 
ejemplares  al  autor,  7  solo  me  diígusta  la  reticencia  estudiada  de  mi  contrincan- 
te, que  como  de  costumbre,  no  le  permite  expresar  cuántos  le  comprarqn. 

Esa  compra  es  una  especie  de  subvención  quiera  ó  no  quiera  el  Sr.^ Romero;  7 
algunos  de  estos  trabajos  (no  para  darle  nombre  á  nuestra  patria  sino  para  ex- 
plotar-el  espíritu  de  bandería)  me  son  perfectamente  conocidos:  7  si  no  hago  aso 
de  ellos,  es  porque  más  adelante  será  cuando,  si  lo  oreo  oportuno,  he  de  escribir 
algo  sobre  fabricación  de  glorias  en  el  extranjero.  * 

Continuaré  mi  artículo :  lo  que  el  Sr.  Romero  llama  una  cata  éUctnU^  otros  lla- 
man palacio^  7  esta  es  cuestión  de  óptica;  pero  no  lo  es  el  contraste  que  formaba 
la  vida  de  sibarita  de  mi  contrincante  coo  la  situación  angustiosa  de  los  defen- 
sores  de  nuestra  nacionalidad^ abrumados  de  miseria  en  Nueva^Tork. 

Para  desgracia  del  Sr.  Romero,  que  hace  gemir  las  prensas  palaciegas  á  fin  de 
llamar  la  atención  sobre  su  interessnte  persona,  sin  conseguirlo,  el  folleto  del  Sr. 
general  Huerta  ha  llegado  á  mis  manos;  pero  no  el  tomo  del  Sr.  Romero  de  S86 
páginas,  publicación  oficial  pagada  por  la  tesorería. 

£1  Sr.  Romero  pretende  que  el  Sr.  general  Huerta  se  convenció  de  las  ratones 
emitidas  por  mi  contrincante,  7  que  por  esto  no  volvió  á  hablar;  pero  70  creo  más 
bien  que  era  inútil  repetir  los  cargos  presentados  por  dicho  general,  sobre  todo, 
no  teniendo  á  su  disposición  las  prensas  de  palacio  7  la  tesorería. 

No  quiero  decir  aquí  una  palabra,  aunque  me  ha7a  ocurrido  ojeando  los  perió- 
dicos que  defendieron  la  idea  de  la  insurrección  nacional,  sobre  las  gestiones  «lue 
según  esa  prensa  hizo  el  Sr.  Romero  para  que  varios  generales  7  jefes  mexica- 
nos, entre  los  que  se  menciona  el  Sr.  general  Huerta,  fuesen  aprehendidos  en  el 
territorio  extranjero  por  soldados  de  extraña  nacionalidad;  esto  corre  parejas 
con  las  indicaciones  harto  significativas  en  la  boca  de  un  diplomátioo,  sobre  que 
el  alquiler  de  \^  fuerza  moral  de  un  país,  debía  costamos  parte  de  nuestro  terri- 
torio; peregrina  idea,  por  no  decir  otra  cosa,  de  nuestro  hábil  diplomático. 

Manifiesta  el  Sr.  Romero  que  mis  observaciones  respecto  al  tratado  de  4  de  Ja- 
llo de  1808,  son  las  mismas  que  hicieron  otros  machos ;  7  como  si  no  se  supiera 
lo  que  hacen  los  congresos,  manejados  por  quien  los  manda  elegir,  da  cuenta  mi 
contrincante  de  la  aprobación  de  su  obra,  que  según  él  mismo  dice,  antes,  se  con- 
sideró como  un  acto  de  traición  á  la  patria  por  una  gran  ma7oría. 

Entre  las  muchas  imprevisiones  que  aun  censaran  los  que  tienen  el  defecto  de 
ser  mexicanos  ^ntes  de  todo,  7  que  apcuionarse  por  sus  ideas  exageradamente  pa- 
trióticas, al  juzgar  el  negocio  de  la  comieion  mixta,  se  menciona  lo  siguiente: 

Debió  estipularse  como  base  principal  que  serian  consideradas  7  satisfechas 

*  En  mi  articulo  anterior  dije  al  Sr.  Romero  que  donde  él  habla  servido  había  estado  bien  pagado, 
y  que  me  escandalizaba  de  los  contratos  ruinosos  y  las  subreneionea;  el  motivo  porque  asi  me  ez|»re> 
so,  es  el  siguiente:  todo  el  tiempo  que  dar6  ta  reyolucion  ¿le  Toxtepec, — j  téngase  entendido  que  tal 
de  loe  primeros  en  secundarla,— no  recibí  más  de  cincuetda  pe$os  de  la  nación,  &  pesar  de  que  loe  me- 
ses que  duró  como  ^ocretario  dol  Sr.  general  D.  Vanuel  González,  mi  mismo  car&ctt^r  me  exigía  el 
proporcionarme  cuando  menos  calzado  y  ropa  interior;  ademáf,  eu  el  puerto  de  Matamoroit  c«cribl 
el  Heraldo  del  Bravo  que  no  costó  un  soto  centavo  á  la  nación:  en  Xochiapulco  y  durante  una  cortR 
temporada  escribí  el  Boletín  dü  ejército  dt  OrUnte,  que  tampoco  costó  un  real  á  la  nación:  por  ulti- 
mo, Antee  de  iniciaritü  la  iuiurreccion  de  1876,  tainbion  escribí  el  Sufragio  Libre  qne  tampoco  coet6 
un  tolo  centavo  á  la  nación^  como  tampoco  eu  la  actualidad  aflijo  al  erario  nacienal  con  un  solo  pew> 
para  hi  publicación  do  la  Historia  OoníemporáneOj  ni  con  que  me  UMue  una  §ola  sutcrimon.  Jugue 
el  Sr.  Itomero  y  el  p&blico,  si  con  la  conducta  que  he  seguido  como  escritor,  tengo  rason  sobrada  p*- 
ra  escandalizarme  de  las  subvenciones  y  felicitar  al  Sr.  Romero  por  la  fortuna  que  ha  disfirntado 
siempre  al  haber  tenido  bien  pegados  eia  fueldoe,  rUtieoe  y  comisiones,  *c.,  4c. 
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dM  6  tres  o«flOik6ii  qa%  jó  «probé  loe  eontratos  del^enerftlfltnrm»  todos  lo»  deaiM 
faoron aprobados  por  el  8r.  Natarro,  j  yo  nótenla  máe  interToncion,  una  Tes 
aprobados,  que  dar  la  orden  para  qne  la  oasa  de  loe  Sres.  Corliee  j  C*  faoilitara 
al  general  Sturm  loe  bonos  neoesarioB  para  pagarlos. 

Al  general  Sanehes  Oohoa  se  le  dieron  facultades  para  que  empeflando  las  ren- 
tas de  nuestras  aduanas  del  Paoifieo,  negooiara  hasta  diet  millones  de  pesos.  En 
San  Franoisco  de  California  imprimió  esta  cantidad  en  bonos  é  hipotecó  estos  al 
pago  de  treinta  mil  pesos  en  oro,  qne  le  proporcionaron  para  hacer  la  impresión 
y  para  atender  á  sns  gastos  y  &  los  de  otras  personas  que  lo  acompaffaban.  Hiso 
adenis  en  aquella  ciudad  otros  Tarios  contratos,  la  mayor  parte  de  los  cuales  lie* 
garon  4  mi  conocimiento  y  al  del  Qobiemo  de  una  manera  incidental,  y  no  por- 
que él  nos  los  comunicara.  To  no  toTc  interrenoion  alguna  en  estos  contratos,  y 
ni  siquiera  conocía  las  facultades  que  tenia  este  general,  sino  después  de  su  lle- 
gada 6  NucTa-York.  Todos  ellos,  sin  embargo,  han  sido  declarados  nnlos  por  el 
Gobierno. 

No  pudiendo  vender  en  San  Francisco  los  bonos  que  habia  hecho  imprimir,  se 
Tino  á  NncTa-York,  creyendo  que  allí  seria  posible  realixsrlos.  Cuando  el  Gobler* 
no  supo  que  aquel  general  estaba  en  NueTa-York,  le  proTino  que  obrara  de  acuer- 
do conmigo,  y  necesitara  de  mi  aprobación  para  la  Talides  de  sus  actos.  Bl  2  de 
Febrero  de  1866  firmó  un  contrato  oon  el  general  John  C.  Fremont,  en  Tirtud  de) 
cual  le  daba  seis  de  los  dies  millones  de  pesos  que  tenia  en  bonosi  y.  una  concesión 
de  un  ferrocarril,  en  cambio  de  obligaciones  Tagas  que  contraía  este  generat  Pa. 
reoiéi^me  graTOSo  para  la  nación  este  contrato,  le^negué  mi  aprobación.  £1  Qo- 
biemo lo  declaró  nulo  luego  que  tuTO  noticia  de  él.  No  satisfecho  oon  esto  el  ge- 


las  reclamaciones  de  nuestros  conciudadanos  por  las  depredaciones  de  los  bárba- 
ros, mientras  estuTo  Tígente  el  tratado  de  Guadalupe  Hidalgo.  Debió  pactarse 
una  indemniíacion  por  los  peijuioios  Bufri«lo8  por  hermanos  de  la  frontera  en  el 
incendio  de  Bagdad,  ejecutado  por  tropas  levantadas  en  lu  Luisiana  con  el  con- 
sentimiento del  Gobierno  de  los  Estados-Unidos.  Debió  Talorizarse  competente- 
mente y  conTenir  con  anterioridad  el  pago  de  los  desastres  causados  por  el  incendio 

de  Piedras  Negras,  donde  quedaron  en  pié  solamente  dos  canas.   Debió en 

fin,  con  s&bia  y  patriótica  intención  habérsele  eritadq  6  México  el  sacrificio  y  la 
Terguenxa  de  pagar  cuantiosas  sumas,  estipulando  previamente  algunas  reglas 
que  nos  hubieseo  faToreoido* 

Pero,  no  seré  yo  quien  ? ueWa  á  tomar  la  pluma  para  inculpaciones  al  Sr.  ^- 
mero.  Seguiré  esoribiendo  mi  trabajo  histórico  para  el  público  que  lo  protejo  con 
nna  munificencia  de  que  no  es  capaz  ningún  gobierno,  y  que  lo  oree  digno  de  su 
liberalidad. 

MI  contrincante  fiado  en  tü  buen  destino  que  le  ha  tocado,  y  con  las  V^ntigas 
del  que  ya  estuvo  en  el  poder  como  Tirios  y  ahora  de  nuevo  está  como  TVoyanOf 
poede  emplear  algo  m¿s  que  la  tinta  para  anonadarme.  Yo  por  mi  parte  no  usa- 
ré ni  de  esta  para  los  que  están  al  servicio  do  un  gobierno  cuyo  personal  y  cu- 
yas glorias  me  interesan ;  de  un  gobierno  emanado  de  una  revolución  &  la  que 
consagré  mi  vida  y  mi  pequeña  fortuna. 

Contribuya  á  darle  lustre  y  honor  el  Sr.  Romero,  y  no  tardaré  en  olvidar  cuan- 
to pueda  haber  de  desagradable  en  nuestra  breve  polémica,  pues  repito  que  no 
deseo  más  que  buenos  y  leales  amigos  para,  esta  administración  que  tiene  todas 
mis  simpatías. 

BJéxico,  Mayo  26  de  1877. — Agwtin  Rivera  y  Rio, , 

BaUeodo  llamado  «1  Presidente  Díaz  al  Sr.  Homero,  el  24  de  Hayo  de  1877,  para  qne  ae  encargara 
d0  la  cartera  de  Hacleuda  j  crédito  publico,  no  creyó  conreniente  por  decoro  á  la  posición  qne  ooo" 
paba  7  por  otros  motiros  obrios,  contiqnar  en  esta  polémica,  req>ecto  do  la  cual  qnedaba  por  otra  part« 
mny  poco  qne  decir,  paee  la  ultima  réplica  del  Sr,  Agnstin  Birera  y  Rio,  6 se  limitaba  4  reproducir  sns 
ptimena  Inculpaciones,  satts&ecorlamente  contestadas  ya,  6  esprssaba  coaoeptos  que  no  tsaiaa  reía» 
dixeete  eoA  los  fimtes  a  disaoalM* 
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qne  m  oofitrftto  ñidrá  Bptdbado  etpt^a  6  t46ftfttticiite  for  D.  Jemu  CKmift!e«Ortr 
g»,  qaieh  hábiftMOttiido  él  ofti'&«t«i'd«  pl^éíMeitté  deis  BeptibllM  éttNa«Tft--T<»riL 
Con  objeto  de  explicar  todo  esto  oUraoienié  al  C^bfeno  fie  lot  Estados-Ihiidoa, 
ftfndaftdó  iúíé  exp1icaeioifé«  en  datoa  y  ao6üfti«nto«lrMfiíikgabléB,  áMgí  i  Mr.  8«- 
ward  tma  nota  oen  feoha  I  da  Jauto  de  ett«  alio,  qna  hará  iwpotflblft  toda  tra^ilama* 
oion  d«  parte  de  aquel  Chobiern^  sobre  este  airamto.  Mi  nota  &  Mr.  Seward  j  onatro 
de  los  ciento  sesetlta  y  ooho  doottmenlos  que  la  aoompaflaa,  faeron  poblioadoi  en 
la  oirenlar  nini.  14,  antes  eitada. 

Guando  ti  qne  el  general  Sanehet  Ocfaoá  Sé  inálrata  6  la  obedienoia  dei  Ckíbiet- 
ti&,  notifiqué  á  la  <nM»a  qne  tenia  depoi^ados  los  bénoe,  qtte  estos  quedaban  sujetos 
ft  las  ojenes  del  Gobierno,  cuya  propiedad  etan,  y  no  á  la  del  qtte  los  babfa  Im- 
preso y  qne  había  dejado  de  ser  su  agente.  Merced  6  esta  nottfieaoion,  se'aons!^ 
i[n\6  que  el  general  Fremont  no  peroSyfera  los  qué  el  gem^ral  Sanohet  Oohoa  faabfa 
pretendido  cederle  en  su  contrato.  Le  entregó,  sin  embargo,  unos  que  cdMérraba 
en  su  peder  como  muestras,  cuyo  monto  se  ignora;  pero  que  no  pueden  tenerse 
poi^  obfígaciones  legítimas  colitra  la  nación,  tanto  por  la  manera  con  que  se  dis- 
pus<^  de  ellos,  come  porque  según  parece,  eran  héhútí  imperfectos  y  sin  numera'' 
eion. 

Estando  compromeUdos  los  die«  miUanésde  pfsórell  bonoi  impreeos'por  el  ge^ 
neral  Oanohez  Oohoa  en  8an  Francisco^  al  pago  de  los  treinta  mlT  pesos  en  oro 
que  sé  le  flMilitaron  ocn  el  inteñs  del  uno  y  medio  por  cíente  mensual,  no  éerá 
posible  recobrarlos  hasia  no  pagar  esta  cantidad.  La  Legacfdn  do  la  RepfiAlsa  en 
Washington  tiene  instraooionés  de  redimir  estos  bond^  &  la  mayor  breyedad  pon* 
ble,  y  yo  redimf  millón  y  medio  d^  pesos  de  ellos,  que  fueron  caaeelados  sin  domo* 
ra.  Los  ooho  millones  y  medio  restantes  están  depositados  en  lugar  seguro,  y  no 
hay  gran  peligro  de  que  se  disponga  de  ellos  de  una  manera  indebida. 

fil  general  Garrigal  llega  á  Washübgton  en  Abril  de  1865.  Sus  faeultadea  eran 
independientes  de  las  mias,  y  no  se  me  comunicaron  á  mf  oficial  ni  ptivadamen^ 
te.  A  fines  de  Julio  de  ese  mismo  afio  celebró  en  Nueya-Tork  un  contrato  leonino 
y  ruinosfsimo  con  Daniel  Woodhouse,  que  suponía  firmado  en  San  Garlos,  Estado 
de  Tamaulipas,  algunos  días  antes.  Aunque  no  se  le  preyenia  en  susautoriaatio* 
nea  que  necesitara  de  mi  aprobación  para  la  yaüdex  de  sus  actos,  ál  trató  de  ob* 
tenerla  y  yo  no  se  la  pude  conceder.  £1  Gobierne  declaró  nulo  Oste  oonfrato  en  el 
mojpnento  que  tuyo  oonocimiento  de  él.  Woodhouse,  sin  embargoj  llegó  á  imprimir 
el  Codo  ó  parte  de  los  cincuenta  millones  de  pesos  en  bonos,  que  debían  expedir- 
se s^guu  dicho  contrato.  Antes  de  yenirme  de  Washington  reuní  todas  las  prae« 
bas  y  di  todos  los  pasos  necesarios  para  justificar  que  Woodhouse  habia  procedido 
een  frWkde;  que  ék  contrato  era  por  lo  minno  nulo;  que  los  bonos  que  imprimiera 
c<m  arreglo  á  él  serian  fraudulentos,  y  qne  el  Gobiemo  de  la  Reptiblica  nunca  los 
podría  Considerar  Como  obligaciones  legitimas  contra  la  nación.  I^ibliqné  los  ayi- 
sos  oficiales  que  consideré  debidos  para  que  no  se  abusara  de  las  personas  que  de 
buena  fé  y  por  ignorar  las  oirounetancias  del  caso  pudieran  comprar  estos  bones, 
y  dirigí  al  Gkbieme  de  loa  Bstaées-Uaidos  una  neta,  fechada  el  29  de  Abril  álU- 
mo,  en  que  manifistaba  todc  «sto^  coa  tcmta  claridad  y  eyidencia,  que  e^toy  segu. 
fe  de  que  este  desgraciado  negodo  nq  nos  ocasionará  reclamaoiones  niuguDas  d^ 
parte  del  gabinete  de  Washington.  Gonsegui  además  que  el  Gobiemo  de  loa  Es- 
tados-Unidos imprimiera  offoialmente  todos  estos  documentos  y  los  remitiera  al 
Gi>ngre8o,  de  c^ya  manera  esián  al  alcance  de  todos  les  oindadanos  de  la  Uaéou 
americana. 

fil  1 1  de  Setiembre  de  18«S  celebró  el  gottsral  Garvinjal  otro  contrato  6on  la  ca- 
éa  d«  loa  SrdS.  John  W.  Corlíes  y  Cí,  de  Nuéya-tork.  £n  este  so  habían  omitido 
Codas  las  cláusulas  onerosas  para  México  qué  eúiíaa,9B  a1  ai|.tsiiosji  ^. 
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r^diioiclo  &  oonrenlr  oon  dicha  om»  que  Tendería  treinta  millones  de  pesos  en  bo- 
nos de  la  República,  d&ndole  nna  comisión  crecida  porque  los  vendiera  á  un  pre- 
eio  que  se  creyó  equitativo,  y  concediéndole  además  una  indemnixacion  por  los 
fastos  que  hiciera  en  procurar  la  venta,  si  esta  no  llegaba  á  realizarse.  Varias 
de  las  cláusulas  de  este  contrato  se  cambiaron  de  una  manera  favorable  para  no* 
sotrofl  en  otro  contrato  adicional  que  celebré  con  la  misma  casa  el  16  de  Mayo  de 
1866,  7  en  el  cual  se  redujo  la  comisión  por  la  venta  de  los  bonos  á  términos  muy 
rasonables. 

Beepecto  de  los  precios  á  que  se  compraban  los  efectos,  debo  decir  aquí,  que 
atendiendo  6  la  necesidad  que  temamos  de  ellos,  y  á  las  circunstancias  y  manera 
en  que  se  hacia  la  compra,  fueron  muy  equitativos.  6i  hubiéramos  tenido  dinero 
para  comprarlos  al  contado,  sin  duda  que  los  pudimos  haber  conseguido  á  precios 
más  b^os;  pero  debe  tenerse  presente  que  los  pagábamos  en  bonos  expedidos  por 
an  Gobierno  que  aún  no  estaba  estableeido,  y  menos  consolidado,  respecto  de  cuyo 
bnen  ézHo  existían  dudas  muy  serias:  que  por  lo  mismo  los  tenedores  de  estos  bo- 
nos corrian  el  peligro  de  que  nuestros  enemigos  no  los  reconociesen  si  llegaban  á 
trinníar,  ó  por  lo  menos  de  no  recibir  el  interés  por  algún  tiempo,  como  está  su- 
e^endo,  si  nosotros  triunfábamos.  Si  se  tienen  en  cuenta  todas  estas  considera- 
dones,  y  más  aún,  que  el  Gobierno  de  los  Estados-Unidos,  oon  un  crédito  exce- 
lente^ lleg6  á  vender  sus  pesos  á  treinta  centavos,  y  que  los  confederados  daban 
ana  paca  de  algodón  por  cada  fusil,  se  verá  que  no  era  tan  alto  el  precio  de  diei 
y  seis  pesos,  en  bonos,  por  cada  fusil  de  Snfield  6  Springfield,  que  nosotros  pa« 
gimes. 

Cnando  se  considera  todo  lo  que  se  compró  en  una  época  en  que  cada  fusil  te- 
nia nn  precio  inestimable  para  nosotros,  y  en  que  nuestro  crédito  no  estaba  ni 
pedia  estar  muy  alto,  y  se  tiene  presente  que  se  mandaron  armas,  en  cirouns'tan- 
eias  eb  que  se  necesitaban  muy  urgentemente,  á  los  generales  Carvajal,  Esoobedo, 
meica,  Diaz,  García,  Berrioxábal,  Pavón  y  otros ;  el  buen  servicio  que  estas  pres- 
taron; el  efecto  moral  que  la  noticia  de  la  expedición  de  bonos  y  compra  de  ar- 
mamento produjo  en  la  República,  desalentando  á  nuestros  enemigos,  incluso  Na- 
poleón, y  alentando  á  nuestros  amigos,  lo  cual  tuve  yo  ocasión  de  conocer  por  el 
gran  número  de  comisionados  que  me  mandaban  de  todas  partes  á  Washington; 
y  se  tiene  presente  que  todo  esto  se  consiguió  con  menos  de  dos  millones  de  pe*. 
sos,  en  bonos,  que  al  precio  á  que  corren  ahora  en  el  mercado,  podrían  amorti- 
terse  por  mucho  menos,  oreo  que  nadie  creerá  que  hubo  despilfarro,  ó  que  se 
gravó  indebidamente  á  la  República.  En  algunas  otras  naciones  se  creerla,  por 
el  contrario,  que  se  hablan  hecho  prodigios  con  una  suma  relativamente  insigni- 
ficante. La  guerra  civil  en  los  Estados-Unidos  duró  cuatro  aSos,  y  costó  al  go« 
Memo  federal  tres  mil  millones  de  pesos,  una  cuarta  parte  de  los  cuales  están 
en  poder  de  extranjeros. 

Lee  aotorísaciones  que  el  Gobierno  me  concedió  para  conseguir  recursos,  eran 
muy  amplias.  No  creyendo  peder  obtenerlos,  no  usé  de  ellas  más  que  para  apro- 
bar 6  desaprobar  los  arreglos  de  los  otros  comisionados,  v  aotorisar  las  compras 
de  articules  de  guerra. 

Los  trabajos  que  tenia  en  Washington  eran  muy  serios  y  absorbían  todo  mi 
tíempo.  Entre  mis  deberes  oficiales  no  se  comprendía  la  .compra  de  armamento, 
ni  la  dirección  y  sobrevigilanoia  en  la  venta  de  nuestros  bonos.  Acepté  ambos 
deberes,  sin  embargo  de  que  el  prímero  nunca  se  me  encomendó  por  el  Gobierno, 
porque  creía  que  asi  hacia  un  servicio  positivo  á  mi  patría,  y  para  desempeOar . 
los  tnve  que  hacer  un  esfuerzo  supremo,  que  en  alguna  época  de  mi  vida  me  ha- 
bría costado  la  existencia.  Bien  sabia  yo  que  la  intervención  en  negocios  en  que 
se  Ban^n  fondos,  expone  á  uno  á  que  lo  acusen  de  mala  versación,  y  aun  de 
íiütft  de  honrades ;  y  al  decidirme  á  haoer  lo  que  hice,  tuve  que  pasar  por  este 
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Otro  sacrificio, 'el  myor  de  tod|5S,  wipuMtQ  .qjxjtfjo  i^^o,  i|)^f|M^4<^4§<ML 
concepto  de  Integriclad  con  que  me  faTorecen ,  las  p^i^Qi)!^  qtte.ii^e,ooi^O|Bent  df- 
seaba  no  Ter  expuesto  éste  ni  aun  &  sospeohaiB  6  á  ataqt^es  i][)fn^dado8.  Qi.l^AJ 
quien  tenga  cargos  que  hacerme,  estoy  dispuesto  á  responderlos»  7  6  d^postrar 
que  si  he  óbralo  mal,  ha  sido  de  bueña  fé,  j  si^ippre  con. pureza  ^n  n^im^qio* 
Las  cuentas  presentadas  por  la  casa  |ie  los  Stqs.  John  W.  (lqr\|es,y  CqqFif^A^. 
y  por  el  general  Sturm,  que  publiqué  en  mi  circular  núijn.  15,^np  es^xl  *^.ia^ 
dadas.  No  queriendo  aceptar  la  responsabilidad  de  liquidarlas  por  mi,  U^.Wffi^^ 
al  Gobierno.  Gomo  para  esto  se  hacían  ifCC9§^r}as  ,algui)j^fi,ezplie^ioi^^>  lo* /In- 
teresados se  decidieron  á  ocurrir  á  esta  ciudad  P^&  l^jO^  ^^^  la^liqni^MlAB* 
Se  aproTOcharon  de  mi  venida,  creyen49  que  por  haber  y,p,inter^e|üílo^e9i.QS<it 
negocios  podría  contribuir  á  alli^nar  las  dificultades  qi^e  se  preMnt^y  dar  Im 
explicaciones  que  se  necesitezi.  No  Tienen,  pues,  ¿presentid  roola9iaifBÍ<^^ ^ 
ningún  género,  sino  í  hacer  su  liquidación. 

Tampoco  es  cierto  que  el  Gobierno  de  los  JQstadQSr^ITnidoff.  l^ay^  Ik9cbi0.6.fífté 
para  hacer  reOlamacion  alguna  al  nuestro  por  oausja  de  las  .responsabilidad^  oon- 
traidas  por  la  nación  en  los  E8tados>Unid98,  £1  generf^lBanksy  el  .^nadar  Jtf^r- 
ton,  iban  &  Teñir  conmigo,  no  para  represenj^ar  j^eoliunapipnes  nlpci^na^  &  nil<Mto^ 
Gobierno,  sino  invitados  por  mi,  para  estudic^r  y  oonjoopr  ala  Reptiblioa,  creywu 
do  que  en  lo  sucesivo  serán  más  intimas  y  provecbos/^  U^  Jr4l{|^v>ft^h^^0'^f>* 
dos  paises. 

Kl  rumor  de  que  estas  pretendidas  reclamaoiones.hayansido  9ftP4*.d0^BÚxa; 
greso  á  la  República,  es  también  iofundado  é  inexacto.  Los  documentos  qAO.99^ 
blicó  vd.  en  el  Diario  Oficial  de  ayer,  expre^jan  los  T^rd^der^B  y.únioo^.ifiotifos 
que  he  tenido  para  venir  á  la  República. 

£:|cu8ado  me  parece  decir  á  vd.  que  os  del  todo  infundaf|p,el,Fi¡^i^ril9.l|i)* 
nuestro  Gobierno  recibiera  treinta  millones  ^el  de  Ips  KstadoSrXJnidofi^:^  \^6il« 
Ko  debemos  al  Gobierno  de  los  Estados-Unidos,  ni  un  oentavp  por  préstamos .i)9« 
nos  haya  hecho  durante  nuestra  guerra  con  la  Francia,  ni  por  ningún  otro  titulo* 
El  general  Carvajal  nombró  al  Sr  B.  Je^us  Fuentes  y  Muñiz  suapodeirikdo.p^ 
ra  que  firmara  los  bonos,  y  á  falta  suya  encargó  de  esta  comisión. al Sr.  D.  WnHk^ 
cisco  Zarco,  y  en  su  defecto  al  Sr.  D.  Pai^taleon  Tovar*  Np  Uegó.  el  caso  de.qa« 
ninguno  de  estos  dos  ciudadanos  tuviera  qi^e  firmar  algunos  bppps;  pero  el>fir. 
Zarco,  que  permaneció  en  Nueva-York  todo  el  ti^pipo  j^n  que  estos  suocips  t|ViilA 
lugar,  está  bien  impuesto  de  lo  ocurrido.  No  le  baria  yo  la  justicia,  que  ^«NO^ 
si  dejara  de  mencionar  aquí  que  hizo  cuanto  pudo  por  servar  ásu.pf^s»  i|LtAXft* 
niendo  extraoficial  y  amistosamente  en  estos  Qegocios. 

Deseando  que  en  los  Éstados-Uoidos  se  tefigt^n  datos  de^pasion^^jciiy  e^CMtM 
del  estado  de  la  República  y  de  lo  que  ocurre  en  ella,  solicité  4^1  editpr  del  M^ 
bunc  de  Nueva-York,  uno  de  los  periódicos  más  acredita(i|os  de.aqueUA  o|u4*dt 
que  enviara  auno  de  sus  redactores  como  corresponsal  de  dicho j»j^ri6dÍ40jBn 
México,  y  le  ofred  porporcionar  á  la  persona  qi^e  mi^adara,  todas  las  iao}lid%d9 
que  estuvieran  á  mi  alcacoe  para  el  mejor  deseppeQp.d^^a  Qpm|aioP«  £1  Bf'  Ki^ 
neO'Donnel,  escritor  distinguido,  fué  nombrado  con  este  olgeto.  146  di  p%aajt 
en  el  vapor  «  Wilid^rness, »  que  me  trajo  á  yeraoi;nz,  lo  Weié  á  Talinapan  áqae 
viera  la  segunda  divisioa  de  nuestro  ejército,  y  lo  trsje  conmigo  á.est*  oiqd|kd. 
Muy  ajeno  estaba  yo  de  imagioarme  que  hubiera  quien  viera  en  esto  alj^ar^ 
tendida  contra  nuestra  patria,  ó  quien  me  tuviera  á  n^al  lo  que  yp  ho  t^eplio  QC#- 
yendo  que  convenia  á  los  intereses  de  la  naoion. 

Veo  que  me  he  extendido  en  e&ta  carta  más  de  Ip  q^e  djSSJ^l^i  por^p^of^  qaft 
la  importancia  del  asunto  á  que  se  refi^re^  me  jupt^fíqa^ 

Soy  de  .vd.  muy  atento,  ,^u  ítfocyBixiE^o,aiRÍ|0,y^^^í^^^l!fnÍíl« 
Jf«  Ronuro, 
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géoero,  dftdoa  á  luz  en  diferentes  poblfo^eioües  de  las  que  se  ha  hablado  ya,  y 
0tiroéf»<dit(>tf»eferénié8  todbs  á  loe  contratos  celébrkdos  en  los  É!*tados  Unidos  por 
léroüláiáibnadt^i'dél  Goblérfao  mexicano,  duratite  la  interyfenoion  francesa,  se  pre- 
pivd  en  Idé  últtnrbí  días  del  aRo  de  1887,  una  obleooiob  de  tbáós  los  expresados 
doeidliCilftós.  cuya  itaiprésian  se  oonolüy6  en  los  primeros  m^ses  del  afio  de  I8títí. 
L^nAff&ttaU  áé'  dioha  pübHóaeion,  computista  de  5^0  páginas,  es  la  siguiente: 

OONtkATOS  háehoi  tn  loa  JSétados- Unidos  por  los  eomisionados  dd  Gobierno  é$ 
México^  durante  loe  añoedelSSó  y  Í866.'—Contratoe  celebrados  por  los  peherales 
D.  Joeé  M.  de  J,  Oarvajtd'^ I>,  Chupar  Satiehtt  Ochoa,  é  intervención  del  8r,  Sb^ 
mertrwió»  nUmo9s^Míiitt&^&Hprmx'dÜ  WWémo,  en  Palmó,  á  cargo  de  JoUM. 
8úinv&ifaÍi^£So9» 

Bfta  pablioaeioii  túá  Mompftfiada  de  la  lifainU 


-    ^1 »       -  I .     Ct  1 1 '    •-  .  c  <- 

atttíTytfÜUttfíi, 

IJiUéánáo  presehfar  &  mis  oonoiudadanos  una  explicación  completa  de  lo  qné 
fu6  en  los  Estados-TTnidos,  mientras  estuve  en  aquel  país,  con  motiTo  de  las  co* 
misiones  conferidas  por  el  Supremo  Gobierno  &  los  generales  D.  José  M.  de  J. 
Carvajal  y  í).  Gaspar  Sanohes  Ooboa,  para  conseguir  recursos  oon  que  bacer  14 
guerra  á  los  franceses,  que  haga  imposible  en  lo  futuro  redamación  alguna  eoni* 
ttSL  nuestro  pais,  por  parte  de  los  especuladores  de  mala  fé  que  pretendieron  ba- 
eer  contratos  oon  dichos  generales,  me  he  determinado  á  publicar,  en  espafiol, 
las  dos  notas  oon  todos  los  documentos  á  ellas  anexos,  que  eserlHi  en  WashingCoiA 
el  20  de  Abril  y  4  de  Junio  de  este  afio  con  objeto  de  hacer  esta  misma  expestoioki- 
al  Gobierno  de  los  Estados-Unidos  y  de  evitar  malas  inteligencias  y  reolanúMiosée 
futuras. 

A  fin  de  que  se  conocieran,  aunque  sucintamente,  estos  asuntos,  hice  publiedr 
en  Washington  el  10  de  Junio  citado  [circular  número  18],  el  texto  de  ambas  no- 
tas, los  índices  que  las  acompasan  de  los  documentos  anexos  á  cada  una,  y  dos  6 
tres  de  estos  que  me  parecieron  de  más  interés.  Bsto  podia  bastar  para  satisfacer 
ta  curiosidad  del  momento  y  dar  una  idea  completa,  aunque  ligera,  de  lo  ocurrido, 
íerb  considerando  que  la  mala  fé  ele  los  especuladores  sin  conciencia,  podría 
aprovecharse  de  la  circunstancia  misma  de  ser  muy  complicados  estos  asuntos 
para  presentarlos  bajo  distinto  aspecto  del  que  realmente  tienen,  y  ocasionar  por 
lo  menos  descrédito  á  nuestro  pais,  y  deseando  también  que  quede  al  alcance  de 
todos  la  importante  lección  que  ellos  nos  ensefian,  me  he  determinado  á  publicar 
.Integramente  los  referidos  documentos. 

Antes  de  salir  de  Washington  conseguí  que  el  Gobierno  de  lo9  Estados-Unidos 
imprimiera  oficialmente  todos  los  que  tienen  relación  con  el  contrato  del  general 
Carvijal  oon  Mr.  Daniel  Woodhouse,  y  además  los  que  se  refieren  á  los  contratos 
celebrados  por  el  general  Sanchos  Ochoa,  con  excepción  del  que  trató  de  celebrar 
eon  el  general  Fremont.  £1  motivo  que  tuve  para  suprimir  este,  fué  el  de  que,  no 
habiéndose  declarado  abiertamente  el  general  Fremont  enemigo  nuestro,  como  lo 
ba  hecho  Mr.  Woodhouse,  y  n^  constándome  que  pretenda  á  todo  trance  llevar  i 
sabe  dicho  contrato,  no  me  p:  >ci6  prudente  hacer  de  agresor,  dando  á  conocer 
en  sn  propio  país  hechos  queoi.  y  seguro  lo  avergonzarían  y  tal  ves  lo  obligarían 
i  haoer  por  despeoho  lo  qae  no  iiabria  heoho  en  otro  caso.  Quise,  pnes,  darle 
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tiempo  6  qae  ToMendo  sobre  tué  pMos  abandone  un^  BU^wt/íyAoñ  taa  aTentea- 
da  como  funesta,  si  pretende  insistir  en  ella. 

Tratándose  de  publicar  estos  documentos  en  espaffol,  el  panto  cambia  del  todo* 
supuesto  que  el  general  Fremont  no  nos  ha  manifestado  su  intención  de  desistir 
de  un  contrato  que  obtuvo  con  medios  indebidos;  j  supuesto  que  aquí  es  él  rda- 
tiyamente  desconocido,  no  creo  que  debamos  lleyar  nuestra  condescendencia  coa 
él  hasta  desarmarnos  en  su  proTCcho,  por  no  herir  sus  susceptibilidades,  cuando  él 
obserya  una  conducta  que  por  lo  menos  se  puede  calificar  de  encubierta.  Además, 
70  nunca  hice  de  él  calificaciones  tan  duras  como  las  que  ha  hecho  el  general 
Sánchez  Oohoa  en  documentos  que  han  visto  7a  la  luz  pública. 

En  las  copias  que  mandé  al  Departamento  de  Estado  de  Washington,  de  mi 
correspondencia  con  el  Gobierno  de  la  Repáblica  sobre  estos  asuntos,  omití  algo- 
nos  p&rrafos  que,  ó  no  tenian  relación  directa  con  aquellos,  6  contenían  ooneep* 
tos  que  no  era  conveniente  hacer  saber  al  Gobierno  de  los  Estados-Unidos.  Diri- 
giéndome á  mis  conciudadanos  esto  cambia  de  aspecto,  7  creo  preferible  publicir 
íntegramente  todas  las  comunicaciones  que  se  citan  en  los  índices  de  las  dos  no- 
tas dirigidas  á  Mr.  Seward,  para  qne  se  véalo  que  pasó,  con  todos  sus  detalles. 

Los  documentos  que  envié  al  Departamento  de  Estado  de  Washington,  Bo¥re 
los  arreglos  hechos  por  los  generales  Carvajal  7  Sánchez  Ochoa,  eran  todos  los 
qne  existían  en  el  archivo  de  la  Legación  de  la  Bepúblioa  en  los  Estados-ünidot. 
A  mi  llegada  6,  esta  ciudad  he  examinado  los  expedientes  que  sobre  los  mismos 
asuntos  se  formaron  en  el  ministerio  de  relaciones  exteriores,  7  de  ellos  he  tooft* 
do  los  documentos  que  he  creido  m&s  importantes  para  acabar  de  completsr  li 
colección,  dando  siempre  preferencia  &  los  emanados  de  los  referidos  general^ 
tanto  porque  es  de  suponerse  que  estos  contengan  datos  exactos  sobre  lo  ocurri- 
do,  cuanto  para  que  pueda  verse  la  manera  en  que  ellos  explicaban  su  oondaota. 
Estos  documentos  los  publicaré  aquí  en  forma  de  notas. 

Por  lo  que  hace  al  contrato  celebrado  por  el  general  Carvajal  con  la  casa  de 
los  Sres.  John  W.  Corlies  7  CS  el  11  de  Setiembre  de  1865  7  á  sus  resultados,  que 
ftié  el  único  que  be  llevó  &  cabo,  solamente  publicaré  en  este  libro  el  texto  de  ^• 
•oho  contrato  7  del  adicional  de  16  de  Ma70  de  1866,  mi  circular  de  Washington, 
núm.  15,  de  4  de  Octubre  último  7  algunos  otros  documentos  dados  k  luz  en  el 
Diario  OfieicU,  Toda  la  demás  correspondencia  referente  á  este  asunto  la  haré  po- 
blicar  después,  i$'or  ser  tan  voluminosa,,  que  requiere  un  tomo  especial. 

México,  Diciembre  81  de  1867.-— [Firmado]  Af.  Romero, 

Todos  los  documentos  que  se  insertaron  en  esta  colección  han  sido  consignados 
7a  en  el  lagar  que  les  corresponde  de  los  tomos  respectivos  de  esta  correspoi* 
denoia. 


CORRESPONDBNOU 

DB  LA 

SECfiETABIA  DE  RELACIONES  EXTERIORES  DE  LA  REPÚBLICA 

MEXICANA 

CON  LA  LEGACIÓN  EN  WASHINGTON 


AÑO  DE  1867. 
NUMERO  1. 

MIHISTBKIO  DB  RBLACIOKES  EXTBBIOBBS  T  OOBBBNAOION. 

DBPAETAXIHTO  DB  BBLA0I0VI8.— 8B00I0H  DB  AXBBXOA. 

San  Luis  ^otoH,  Abrü  2t  di  1867. 

Nueva  numeración  de  eorreepondeneia. 

GonmotÍTO  de  la  ocupación  tan  repentina  como  impreyista  de  la  oladad  de  Zft* 
ettecas  por  el  enemigo,  varios  papeles  de  este  y  los  otros  ministeHos  se  extrftTift- 
ron.  A  los  pocos  dias  qne  regresó  el  Gobierno  se  hicieron  diligenoias  para  re4M)- 
brarloB,  y  en  efecto,  algunos  se  recogieron  durante  la  permanencia  del  Qobiemo 
alli  y  aun  después  de  su  salida,  sin  que  se  lograse  recoger  el  índice  de  la  oorres- 
poodencia  de  este  ministerio  con  esa  Legación.  Bn  la  incertidumbre  de  que  los 
documentos  que  aun  faltaban  llegaran  á  reoobrarse,  salió  el  Gobierno  de  Zacate- 
cas para  esta  ciudad,  y  tanto  por  esto  como  por  las  muchas  y  grayes  atenoionot 
que  en  las  circunstancias^  rodean  al  Gobierno,  no  se  habla  contestado  alguna  de  la 
correspondencia  de  esa  Legación. 

Hoy  que  no  se  cree  posible  que  los  documentos  que  faltan  se  recobren,  y  no 
pndiendo  continuarse  la  numeración  antigua,  se  abre  una  nuera  eomeniando  def- 
de  esta  nota  que  va  marcada  con  el  número  1,  considerándose  cerrada  la  numera 
don  antigua  con  el  último  número  que  recibió  yd. 

Beprodozoo  á  yd.  las  aeguridades  de  mi  atenta  consideraoion. 

[Firmado]  LEBDO  DB  TBJADA. 

Ciudadano  enviado  extraordinario  y  ministro  plenipotenoiarló  de  la  Bepúblioa 
Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  Amérioa.-^Wa8hingtoii9  D.  O. 
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NUMERO  2. 

MIKI8TIÍBI0  DB  BBLAOIONBS  EXTEBIOBBS  T  aOBERNAOIOH. 

8m  LvU  Poto^,  Abril  S£  de  1867. 

Reedo  de  úorrapondeneia. 

Se  hftn  recibido  en  este  ministerio  las  notas  de  esa  Legación  del  número  1,  fe- 
cha 1?  de  Enero  del  alo  actual/ al  número  120  de  28  de  Marzo  próximo  pastdo 
inolusiye. 

Doy  á  yd.  este  ayiso  de  hébeMe  rédíbido  áiréfterra  de  contestar  por  sepando 
aquellas  notas  que  lo  requieran. 

Reitero  á  yd.  mi  atenta  cunnidenolon. 

{Firmado]  LERDO  DE  TEJADA. 

Ciudadano  enyiado  extraordinario  j  ministro  plenipotenciario  de  la  Bepáblki 
Mexicana  eñ  los  Mstados-Ünidos  de  América. — Wasliington,  D.  O. 


NUMERO  8. 

MINISTEBIO  DB  BBLAOIONBS  BXTBBIOBBS  T  GOBEBNAOIOH. 

DIPÁBTAMUITO  DB  ILXLAOIOiriS. — SIOOIOH  DI  AMáftlOA. 

San  Luü  Pototi,  Abril  ÍB  dé  1367. 

Compañía ^de  la  Baja-^Cálifomía^ 

Con  la  comunicación  de  yd.  número  119,  de  22  de  Marso  último,  he  recibido 
copias  de  la  correspondencia  cambiada  entre  yd.  j  Mr.  Wilkes,  secretario  de  le 
Compañía  de  la  Bi^ a-California,  relatiya  á  no  haber  tomado  aún  posesión  aqi** 
Ha,  de  los  terrenos  de  laisoncesion  que  el  Oobterno  le  hizo  con  fecha  80  de  Mano 
de  1864  7  solicitando  que  por  esta  causa,  se  les  permitiese  pagar  una  libransaqae 
se  cumple  en  Majfo  próximo,  cincuenta  dias  después  de  que  se  recibiese  la  noti- 
cia de  haber  tomado  posesión  la  Compafila  de  los  terrenos. 

Siendo  este  asunto  del  resorte  del  Ministerio  de  fomento,  le  enyié  copia  ds  li 
citada  nota  de  yd.  y  de  los  documentos  anexos,  con  la  comunicación  fecha  18  del 
actual»  de  que  remito  á  yd.  también  copia. 

Beitéra  4  yd.  mi  muy  atenta  consideración. 

'[  Pircado  ]  L!ÍBt)'d  iDÉ  TÉJÍlÚL 

Cindadano  enTÍado  extraordinario  y  ministro  plenipotenciario  de  la  Bepúhlioi 
Mezioaiui  en  los  Egttdos-Unidos  de  AmSídoa.— Washington,  D.  C. 


•lílai9t«aio  da  t«laeloiiMiexUiiorM  y  gobeniMioB.— l>«I^MUBi«ito  da  reltoio- 
BM.— Seooion  de  Amáríc*. — Bl  G.  Matías  Romero,  eoyiado  exiraordinarie  yni* 
niatro  pleajpotenoiario  de  la  Bepúblioa  en  Washington,  ne  ha  dirigido  con  fecha* 
22  dellario  último»  una  nota  marcada  con  el  número  110,  de  la  cual  y  de  sas 
anexos,  envío  &  Td.  copias  por  refsrirse  6,  nn  asnnto  de  ese  ministerio,  que  es  el 
del  contrato  sobre  colonización  de  unos  terrenos  de  la  Baja-California. 

Independencia  y  libertad.  San  Luis  Potosí,  Abril  18  de  1867.— (Firmado) 
Ltrdíf  de  Tejoda^ — O.  ministro  de  justicia,  fomento  é  instruodon  pública.  —  Pre- 
.  senté. 
'  Es  copia.  San  Luis  Patnsí^  AbvU  22 dal8^.— (Firmado)  «/tcon  VaUn^  ofleial 
primero. 


NUMERO  4. 

San  Luit  í'pto^t  AMlí9$  d$  i$^, 

TratameiíUo  4e  pwioi^oé  de  gwsrré» 

AiTÍo.il.Td.  0Api«i  de  una  comonioaoion  que  hp  recibido  del  honorable  Mr. 
IiSiris  D.  Campbell,  traida  por  el  portapliegos ifr.  James  Wbite,  y  de  la  respues? . 
U.qne-le  h^s  dado,  acerca  del  castigo  impuesto  4  algunos  de  los  prisioneros  he« 
ebos  en  San  Jacinto  y  acerca  del  caso  de  que  llegaren  4 aer .capturados  el  arohi* 
doque  Maximiliano  y  sus  partidarios. 

Notará  Td.  que  en  mi  respuesta  Im  cuidado  de  efitar  todo  compromiso,  al  miar 
mo  tiempo  que  cualquiera  frase  que  pudiera  de  algún  modc»  afectar  la  suscepti- 
bilidad del  Qobierno  de  los  Estados-Unidos. 

Sin  embargo,  parece  oportuno  que  luego  quoTeciba  yd.  esta  comunicación,  se 
linra  procurar  tener  una  entrevista  con.el  honorable  Mr.  Sewacd,  pajra  tratar  de 
desTanecer,  si  la  hubiere,  cualquiera  impresion.desfthTorableé  Gomo  esta  materia 
ifecta  esencialmente  la  independencia  del  Gobierno  de  la  República,  no  parece 
posible  que  se  diera  ninguna  idea  sobre  la  posibilidad  de  contraer  algún  compro- 
miso; y  por  lo  mismo,  al  recomendar  &  Td.  que  procurase  desyanecer  alguna  im- 
presión desfaTorable,  solo  me  refiero  á  las  explicaciones  conyenientes  sobre  los 
an(ecedentep  déla  guerra,  tpdas  las  cürounstanplas  ocurridas  en  ^laty.^oqne 
pineda  es(8^  en. los  deberes  del  G9bi<Mr|io- 

Aunque  la  correspondencia  con  el  honorable  Mr.  Campbell  no  pueda  por  aho* 
ra  tfiner  propiamente  un  carácter  otcial,  por  410  lvi4>9r  pires^ntM^  Sfu»  creencia- 
les,  advertirá  yd.  que,  si  h\^  he  eyiti^o  el  cantar  cf  ^al,  hf  0iUd^do  da  ei|^<- 
plear  la  debida  consideración  y  xsortesía. 

PrQtesl^o  á  yd.  mi  muy  atenta, oonsid^jraoian. 

[femado]  í^río  m  TEJAPA* 

9.  Matías  R(>mero,  en.yladp  e^trfprd injirió  y  n^i^sfrp  pleI^|)oteBOÍ/^£Lo  dfi Ja 
Bepúblioa  Mexicana  en  los  Estados  Unidos  de  América.— Washington. 

'      i  i 
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KiMTt-OrlMiia,  SftodM-ünidof  de  América,  Abril  6  de  1867.— Seffor:  Por  n- 
lonei  que  em  dnda  son  bien  eonooidas  de  Td.,  todaria  do  ha  estado  en  mi  poii- 
bilidad  presentar  formalmente  á  S.  £.  el  Presidente  Juárez  mis  credenciales  co- 
mo enriado,  &o.,  &c.,  de  los  Estados-Unidos^oerca  de  la  República  Mexicana. 

Las  instrucciones  de  Octubre  último,  b%}o  las  cuales  entré  en  el  desempeño  4» 
mi  misión,  me  dieron  un  poder  discrecional  en  ciertos  casos,  para  establecer  tem- 
poralmenie  mi  residencia  oficial  en  «  cualquier  lugar  de  los  Estados-Unidos,  6  tn 
otro  punto  cerca  de  la  frontera  ó  costa  de  México.»  Por  causas  que  no  es  nece- 
sario explicar  aquí  en  Diciembre  último  dejé  6  Matamoros  y  yine  á  esta  ciadid, 
desde  eujo  tiempoi  en  rirtad  de  instruoráones  del  secretario  de  Estado,  este  lis 
sido  el  lugar  de  mi  residencia  oficiaL 

El  Gobierno  de  los  Estados-Unidos  ha  risto  con  mucha  satisfacción  la  retirtds 
de  las  tropas  francesas  expedicionarias  en  México,  y  el  avance  de  los  ejércitos  del 
Gobierno  constitucional  h&cia  la  capital  de  la  República.  Esta  satisfacción  ha  si- 
do turbada  por  las  noticias  recientes  que  se  han  recibido,  con  respecto  6  la  seré* 
ridad  con  que  áe  ha  tratado  á  los  prisioneros  de  guerra  hechos  por  los  cjéreitoi 
de  ydes.  en  Zacatecas.  Sus  temores,  además,  se  han  excitado  porque  en  el  eienk 
de  que  el  principe  Maximiliano  y  las  fuerzas  que  manda  sean  capturadas,  essBe- 
Teridad  puede  yerse  repetida.  Por  telégrafo  he  recibido  hoy  un  despacho  del 
secretario  de  Estado,  dándome  instrucciones  para  expresar  &  S.  E.  el  Presidenti 
Juárez  de  la  manera  más  pronta  esos  temores.  Por  tanto,  los  comunico  por  me- 
dio de  un  portador  de  pliegos  especial. 

El  Gobierno  de  los  Estados-Unidos  simpatiza  sinceramente  con  la  Repúblieidi 
México,  y  tiene  grande  interés  en  su  prosperidad;  mas  yo  debo  expresar  la  creen- 
cia de  que  la  repetición  de  las  seyeridades  referidas,  debilitarían  las  simpatiu 
•neryando  su  acdon.  Se  cree  que  tales  actos  con  los  prisioneros  de  guerra,  segnn 
fe  ha  dicho,  no  pueden  elevar  el  carácter  de  los  Estados-Unidos  Mexicanos,  a 
la  estimación  de  los  pueblos  civilizados,  y^tal  vez  perjudiquen  á  la  causa  del  repo- 
blicanismo,  retardando  su  progreso  en  todas  partee. 

El  Gobierno  me  ha  prevenido  que  haga  saber  al  Presidente  Juárez,  pronta  y 
eftcasmente,  su  deseo  de  que  en  el  caso  de  que  se  capture  al  príncipe  Maximilia- 
no y  4  los  que  lo  sostienen,  ellos  ireciban  el  tratamiento  humano  que  se  acostnm- 
bra  con  los  prisioneros  de  guerra  en  naciones  civilizadas. 

Tengo  la  honra  de  ser,  muy  respetuosamente,  de  V.  E.  muy  obediente  servidor. 
—[Firmado]  Lewi$  J),  Campbell.^ A.  8.  E.  el  Sr.  D.  S.  Lerdo  de  Tejadla  ministro 
de  relaciones  exteriores  de  los  Estados-Unidos  Mexicanos.— San  Luis  PotosL 

Es  traducción. 


San  Luis  Potosí,  México,  Abril  27  de  1867. — Seffor:  He  tenido  la  honra  de  re- 
cibir ayer  la  comunicación  que  me  dirigió  vdr  de  Ntfeva-Orleans  el  dia  6  de  este 
mes. 

Se  sirriú  vd.  manifestarme  en  ella,  que  por  razones  que  se  pueden  compren- 
der, no  ha  venido  vd.  4  presentar  al  seffor  Presidente  do  la  República  las  cre- 
denciales de  vd.  como  enviado  extraordinario  y  ministro  plenipotenciario  de  1m 
Estados-Unidos  de  América  cerca  de  la  República  de  México,  y  que  faa  perms- 
necido  vd.  en  Nueva-Orleans  desde  Diciembre  último.  Siente  el  Gobierno  de  la 
República  que  aquellas  razones  hayan  impedido  á  vd.  venir  á  presentar  sus  cre- 
denciales, para  poder  comenzar  sus^relaoiones  oficiales,  pues  será  muy  satisfac- 
torio para  el  Gobierno  recibir  á  vd.  en  su  carácter  de  representante  de  los  Esta- 
dos-Unidos. 

8s  firrió  Td.  manifsetanne  también,  qne  la  satisfacción  con  que  el  Gobisnode 
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los  Eetados-ünidos  ha  visto  el  retiro  de  las  fuerzas  fraj^cesas  de  México  y  el  avance 
de  los  ejércitos  del  Gobierno  constitucional  hacia  la  capital,  ha  sido  turbada  por 
los  informes  recibidos  acerca  de  la  severidad  empleada  con  los  prisioneros  de  gue-, 
ira  hechos  en  Saü  Jacinto.  Expresó  vd.  igualra^pte  el  deseo  del  Gobierno  denlos 
Estados- Unidos  sobre  que,  en  el  caso  de  la  captura  del  archiduque  Maximiliano  y 
sos  partidarios,  sean  tratados  humanamente  como  prisioneros  de  guerra. 

Los  enemigos  de  la  República,  desando  producir  una  impresión  desfavorable  á 
iamistna,  se  han  empeñado  en  adulterar  los  hechos,  y  en  esparcir  informes  inexac* 
tos  sobre  el  caso  de  los  prisioneros  de  San  Jacinto.  La  mayor  parte  de  ellos,  en  nú- 
mero  considerable,  fueron  perdonados;  y  el  castigo  que  mandó  ejecutar  en  algunos 
el  jefe  de  las  fuerzas  republicanas,  fué  por  no  considerarlos  como  simples  prisio- 
neros de  guerra,  sino  como  culpiüb>le8  según  el  derecho  de  las^nacion^t  y  aegun  las 
lejes  de  U  República.  Acababan  de  entregarse  á  todo  género  de  excesos  y  de  crí- 
menes en  k  ciudad  de  Zacatecas,  porque  peleaban  como  filibusteros  sin  patria  y 
sin  bandera,  y  como  mercenarios  pagados  para  derramar  la  sangi'e  de  los  mexicanos 
qne  defienden  su  independencia  y  sus  instituciones. 

Algún  número,  no  pequeño,  de  los  extranjeros  aprehendidos  en  San  Jacinto, fue- 
ron eonduódos  á  Zacatecas,  donde  han  sido  tratados  con  mucha  benevolencia  del 
mismo  modo  que  han  sido  y  son  tratados  otros  aprehendidos  en  Jalisco,  que  no 
ienian  tantas  circunstancias  agravantes  de  especial  culpabilidad. 

La  conducta  coi^stante  del  Gobierno  de  la  Kepública,  y  la  que  han  obseirvado  Qn 
lo  general  los  jefes  de  las  fuerzas,  ha  sido  respetar  siempre  la  vida  y  trativr  con  laa 
mayores  consideraciones  á  los  pnsioneros  tomados  á  \^a-  fuerzas  ^ancesas/.  mieo* 
tras  qne  por  parte  de  ellos,  y  aun  por  orden  de  sus  jefes  principales,  se  asesinaba 
frecnen  temen  te  á  los  prisioneros  que  tomaban  de  las  fuerzas  republicanas.  Huchf^.* 
veces  sin  necesidad  de  canje,  los  prisioneros  tomados  á  las  fuerzas  francesas  han 
ñdopaestos  generosamente  en  libertad.  ^^ 

Varios  délos  jefes  principales  de  las  fuerzas  fnmcesas  nn^dazon . ineeAdiar ,por 
l^iadones  enteras.  Otras  fueron  diezmadas  por  las  que  «^  Jlamaban  cortei^'naüurciaf , 
Íes;  y  ¿  veces  por  una  simple  sospecha,  sin  ningún  aparato  4ejuÍ0ÍQ,  hicieren  mu- 
tar  personas  indefensas  y  ancianas,  que  no  habían  podido  tomar  las  armas  contra 
ellos.  Sin  embargo  de  esto,  el  GobieriK)  de  la  República  y  los  jefes  de  sus  fuerzas 
en  lo  general,  lejos  de  emplear  las  represalias  á  que  eran  provocados,  han  obser- 
vo siempre  la  conducta  más  humana,  dando  constantes  ejemplos  de  la  mayor 
generosidad.  De  esta  maniera  la  oauía  republicana  de  MéKieoiía  excitado  las^úi- 
patlaa  de  todos  loa  pueblos  civilizados.  ' •'      ' 

Eetiradas  las  fuerzas  francesas,  el  archiduque  Maximiliano  ha  querido  seguir 
derramando  estérilmente  la  sangre  de  los  mexicanos.  Excepto  tres  ó  cuatro  ciuda- 
des dominadas  todavía  por  la  fuerza,  ha  visto  levantada  contra  él  la  República 
«ntera.  No  obstante  esto,  ha  querido  continuar  la  obra  de  desolación  y  de  ruina 
de  una  guerra  civil  sin  objeto,  rodeándose  de  algunos  de  los  hombres  más  conooi- 
doi  por  sus  expoliaciones  y  graves  asesinatos,  y  de  los  más  manchados  en  las  des- 
Sneias  de  la  República.  En  el  caso  de  que  llegaren  á  ser  capturadas  personas  sobare 
qmenes  pesase  tal  responsabilidad,  no  parece  que  se  pudieran  considerar  como 
nmples  prisioneros  de  guerra,  pues  son  responsabilidades  definidas  por  el  derecho 
de  las  naciones  y  por  las  leyes  de  la  República.  £1  Gobierno,  que  ha  dado  noms- 
^«as  pruebas  de  sus  principios  humanitarios  y  de  sus  sentimientos  de  generosidad, 
tiene  también  la  obligación  de  considerar  según  las  circunstancias  de  los  casos,  lo 
qne  puedan  exigir  los  principios  de  justicia  y  los  deberes  que  tiene  que  cumplir 
P&ca  con  el  pueblo  mexicano. 

^Bpera  el  Gobierno  de  la  República  que,  con  la  justificación  de  sus  actos  con* 
8«fTará  las  simpatías  del  pueblo  y  del  Gobierno  de  los  Estados-Unidos,  que  haü 
údo  y  son  de  la  mayor  estimación  para  el  pueblo  y  el  Gobierno  de  México. 

Tomo  X— 68. 
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Tengo  la  honra  de  ser  de  V.  E.  muy  respetuoso  y  muy  obediente  aervidor.- 
[Firmado]  S.  Lerdo  de  Tejada, — ^A  S.  E.  Lowis  D.  Campbell,  enviado  extraordina- 
rio y  ministro  plenipotenciario  de  los  Estados-Unidos  de  América,  cerca  d«  loi 
Estados-Unidos  Mexicanos. — Nueva  Orleans. 

Es  copia.  San  Luis  Potosí,  Abril  22  de  1867.— (Firmado)  Jwm  Váida,  oficial 
primero. 


NUMERO  5. 

UINISTBRIO  DE  RELACIONES  EXTERIORES  Y  GOBERNACIÓN. 
BKPABTAMKirrO  DE  RELACIONES.— SECCIÓN  DE  AMÉRICA. 

San  LuU  Pototi,  Abril  23  de  1867. 

Vü^e  de  Mr,  CampbeU,  ministro  de  los  Estados^Unidos, 

Con  una  nota  de  ayer  envié  i  vd.  copias  de  la  comunicación  que  me  dinip6di 
Nuera-Orleans  el  Hon.  Mr.  Lewis  D.  Campbell  el  dia  6  de  este  mes,  y  éim  im- 
puesta sobre  ranos  puntos  de  prisioneros  hechos  6  que  puedan  hacerse  al  fMaip>- 

Ahora  he  creído  oportuno  enviar  á  vd.  copias  de  Vios  notas  que  me  dirigió  Mr. 
Campbell  de  Tampico  y  Brownsville,  y  de  la  respuesta  que  le  dirigí  de  la  hactoda 
de  Santa  Catalina  en  Diciembre  último,  sobre  su  venida  á  la  República.  Laa  ata- 
das notas  son  las  únicas  que  he  recibido  de  Mr.  Campbell  y  que  le  he  dirigido,  da 
manera  que;  Con  dichascopias  tendrá  vd.  conocimiento  de  la  correspondendaqie 
al  Qol^mo  ha  tenido  hastia  ahora  con  el  mismo. 

Protesto  á  Td.  mi  muy  atenta  consideración. 

(Firmado)  LERDO  DE  TEJADA 

Al  O.  Matías  Romero,  enviado  extraordinario  y  ministro  plenipotencitrio  da  b 
República  Mexicana  en  loe  Estadoá-Unidos  de  América.— Washington,  D.  C. 


Tampico,  Diciembre  5  de  1866. — Sefior:  Tengo  el  honor  de  informar  á  vd.  eztrar 
oficialmente  de  mi  llegada  á  este  puerto  con  el  car&oter  de  enviado  extraordinario 
y  ministro  plenipotenciario  de  los  Estados-Unidos  cerca  de  la  República  de  Méxi-' 
co,  de  la  que  es  Presidente  8.  E.  D.  Benito  Juares.  £1  teniente  general  Shennan, 
del  ejército  de  los  Estados-Unidos,  me  acompaña  en  mi  comisión.  LIegamota<l^ 
el  4  del  corriente  en  la  fragata  de  vapor  de  los  Estados-Unidos  "  Susquehanna,"  <! 
mando  del  comodoro  Al  den. 

En  camino  para  este  lugar  anclamos  desde  el  medio  dia  del  29  del  mes  últímo, 
hasta  la  tarde  del  2  del  corriente  en  Isla  Verde,  fuera  del  puerto  de  Veraeno- 
Encontrando  el  puerto  en  posesión  de  los  enemigos  de  la  República  Mexicana  so 
entramos  4  la  ba^f»,  y  no  observando  señal  de  un  cambio  en  la  situación  allí,  tt- 
nimos  k  este  puerto  que  encontramos  ocupado  por  las  ft^ersas  del  Gobierno  eonati- 
tucio&al. 


S39 

Por  raeones  qae  serán  obvias  para  vd.,  considero  de  importancia  tanto  para  el 
Oobierno  del  Presidente  Juárez  como  para  el  de  los  Estados-Unidos,  que  pronta- 
mente me  ponga  en  comunicación  pfícial  con  él.  El  Congreso  de  los  Estados-Unidoa 
está  ahora  en  sesión,  pero  según  nuestra  Constitución  cerrará  sus  sesiones  el  4 
de  Marzo  próximo,  y  no  es  probable  que  se  reúna  otra  yez  sino  basta  el  próximo 
Diciembre. 

Por  lo  mismo,  como  la  condición  de  los  negocios  en  México  y  la  continuada  ocu- 
IMioion  de  su  territorio  por  los  franceses,  puede,  á  juicio  del  Presidente,  requerir 
It  acción  del  Congreso,  más  aún  que  la  acción  ejecutiva,  me  parece  que  debería 
presentar  mis  cartas  credenciales  sin  una  demora  innecesaria. 

Por  estas  razones  dirijo  á  vd.  esta  nota  extraoficial  por  extraordinario.  Según 
lo  que  aqu{  se  me  ha  indicado,  presnmo  que  los  movimientos  de  vuestro  Gobierno 
son  en  esta  dirección,  y  que  se  ha  sugerido  que  el  Presidente  Juárez  pudiera  tal 
vtt  establecer  la  residencia  de  su  Gobierno  temporalmente  en  esta  ciudad. 

Esto  me  ¿kcilitaria  en  gran  manera  para  comunicar  á  mi  Gobierno  datos  ofieialea 
acerca  de  la  condición  de  los  negocios^  los  deseos  del  Presidente  Juárez. 

Sin  eihbargo,  si  el  Presidente  no  tiene  intención  de  venir  aqui,  -desearia  se  me 
participase  tan  pronto  como  sea  posible,  el  lugar  eu  el  interior  y  el  tiempo  en  que 
con  probabilidad  tenga  yo  oportunidad  de  presentar  mis  credenciales. 

Ssperaré  los  informes  sobre  estos  puntos,  en  esta  ciudad  ó  en  BrownsviUe,  Te- 
las, en  compañía  del  teniente  general  Sherman  y  del  comodoro  Alden  y  detendre- 
mos el  ^'Susqixehanna''  y  la  cañonera  de  los  Estados-Unidos  '*Paul  Jones''  hasta 
redbir  notiMas  de  vd. 

Soy,  señor,  <son  gran  respeto  de  vd.  obe<iiente  servidor.— (Firmado)  LevU  D, 
Cmfba, 

P.  8.  Sírvase  vd.  mandarme  su  respuesta  al  cuidado  del  Sr.  Franklin  Chase, 
ejnsol  de  los  Estados-Unidos  en  este  piierto,  y  duplicado  de  la  misma  al  cuidado 
del  comandante  en  jefe  de  las  fuerzas  de  los  Estados-Unidos  en  BrownsviUe,  Ts* , 
ns-i-L.  D.  C. — A  S.  E.  D.  Sebastian  Lerdo  de  Tejada»  ministro  de  relaciones  ex- 
teriores de  la  Bcpáblica  de  México. 

Es  traducción.  San  Luis  Potosí,  Abril  23  de  1867.— (Firmado)  Juan  VMa, 
oficial  primero. 


BrownsviUe,  Texas,  Diciembre  9  de  1866.— Señor :  Acompaño  á  esta  nota  copia 
de  ima  comunicación,  duplicado  de  la  cual  puse  en  manos  del  general  Gomes  en 
Tampico  el  5  del  corriente,  quien  ofreció  enviarlo  á  vd.  por  extraordinario. 

Salí  de  Tampico  en  oompañía  del  teniente  general  Sherman,  el  5  del  actual  y 
li^é  aquí  ayer. 

Hoy  he  tenido  nna  entrevista  con  el  general  Esoobedo  en  Matamoros  J  he  deei- 
diáo  continuar  para  Honterey  con  el  objeto  de  encontrar  al  Presidente  Juárez  en 
^el  punto.  El  general  Sherman  me  dejará  aquí  y  continuará  para  Nueva-Orleans 
ola  fragata  de  vapor  de  los  Estados-Unidos  ''Susquehanna''  para  conferenciar  por 
Mégrafo  con  nuestro  Gobierno  en  Washington. 

Por  muehas  razones  que  no  es  propio  mencionar  aquí,  considero  como  muy  im- 
portante para  la  causa  de  la  BepúbUca  el  comunicarme  prontamente  con  d  Presi- 
dente Juárez  en  Monterey,  é  iré  allí  con  la  esperanza  de  disfrutar  ese  honor  muy 
•Q  breve. 

Soy  de  vd.,  señor,  con  gran  respeto  su  más  obediente  servidor. — (Firmado)  LewU 
D.  CmipheU.'-A  S.  E.  D.  Sebastian  Lerdo  de  Tejada,  ministro  de  relaciones  de  la 
BepábUea  de  México. 

&  traducción.  San  Luis  Potosí,  Abril  23  de  1867.—( Firmado)  Juan  VMti, 
oficial  primero.' 
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Santa  Catalina,  Diciembre  24  de  1866.— Sefior:  En  el  camino  de  la  ciudad  de 
Chihuahua  para  la  de  Pui*ango,  adonde  llegará  el  Sr.  Presidente  de  la  Repúblici 
el'dia  de  pasado  mañana,  he  recibido  ayer  la  comunicación  que  so  sirvió  vd-  diri- 
girme 'de  Brownsville,  Texas,  el  dia  9  de  este  mes  con  una  copia  inclusa  delí 
que  me  habia  vd.  dirigido  desde  Tampico  el  dia  5,  cuyo  principal  recibí  al  mismo 
tiempo. 

Con  el  carácter  extraoficial  que  se  ha  servido  vd.  dirigirme  sus  doa  comunicacio 
nes,  tengo  la  honra  de  contestarlas. 

Después  de  referir  en  ellas  el  viaje  de  vd.  al  puerto  de  Veracruz  con  el  Sr.t^ 
niente  general  Sherman  y  su  viaje  posterior  á  Tampico  y  á  Brownsville,  me  msú- 
festó  vd.  que  el  Sr.  teniente  general  Sherman  se  dirigia  á  Nueva-Orleans  yq» 
vd.  iba  á  dirigirse  á  la  ciudad  de  Monterey,  deseando  presentar  lo  más  pronto  po- 
sible sus  credenciales  como  enviado  extraordinario  y  ministro  plenipotenciario  d* 
los  Estados-Unidos  de  América  cerca  del  Gobierno  de  la  República  de  México. 
Con  este  motivo  se  refirió  vd.  á  la  ccnven'encia  é  importancia  de  poder  coraewir 
cuanto  antes  sus  relaciones  oficiales,  y  nie  expresó  vd.  su  deseo  de  saber  el  Ingir 
donde  pudiera  vd.  presentar  próximamente  sus  credencinles. 

He  dado  conocimiento  de  las  comunicaciones  de  vd.  al  Sr.  Presidente,  quien  o- 
tima  cuanto  es  debido  la  venida  de  vd.  como  representante  de  los  Estados-Unidoi 
de  América,  y  fipreciará  mucho  que  pronto  pueda  vd.  presentarse  en  su  carfcter 
oficial. 

Aun4ué  debe  presumirse  que  el  sefior  Presidente  no  tardará  mucho  ea^gir« 
á  alguna  ciudad  más  hacia  el  interior  de  la  Bepública,  sin  embargo  conádei&((Qfi 
poT  ahora  podrá  ser  indispensable  que  permanezca  un  poco  de  tiempo  en  U  ciudad 
de  Durango,  tanto  para  atender  ala  reorganización  administrativa  de  varios  Esta- 
dos, como  para  disponer  los  elementos  con  que  ellos  contribuyan  á  impularl» 
operaciones  militares  en  la  guerra  que  S9stiene  la  República. 

Tengo  la  honra  de  ser  de  vd.,  señor,  muy  respetuosamente,  su  más  atento  y  obe- 
diente servidor.— (FiíTiiádo)  S.  Lerdo  de  Tejada.—A  S.  E.  el  Sr.  Lewis  D.  Campbell, 
enviado  extraordinario  y  ministro  plenipotenciario  de  los  Estados-ünidosde  Amé- 
rica.—Monterey. 

Es  copia.  San  Luis  Potosí,  Abril  23  de  1867.— (Firmado)  J[uan  Valdet,  oficiil 
primero. 


NUMERO  6. 

iriuiSTEETO  DE  RELACIONES  ErTERIOEES  T  GOBEENACIOS. 

DEPÁHTAMENTO  DE  RELÁCI0NS8.— SECCIÓN  DE  AMÍBICA. 

San  Lui9  Potoii,  Mayo  31  d€  1867. 

Becibo  de  correspondencia. 

En  notí^  de  22  de  Abril  anterior,  hablé  á  vd.  del  recibo  de  su  corresponden» 
ha.sta  la  nota  núm.  120  inclusive,  de  23  de  Marzo  último. 

Deepues  he  i-ecibido  correspondencia  de  vd.  en  algnnos  correos,  con  la  cirem* 
tancia  de  que  en  dos  veces  han  llegado  notas  de  ciertas  fechas  faltando  todavU 
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recibir  otras  de  fechas  anteriores:  por  esta  circanstancia,  se  habia  reservado  dar  i 
vd.  aviso  del  recibo  de  su  correspondencia,  esperando  recibir  las  notas  que  falta- 
ban. 

En  efecto,  ahora  no  faltan  ningunas  que  dejasen  interrumpida  la  numeración, 
habiéndose  recibido  en  varios  correos,  hasta  el  de  hoy  inclusive,  las  notas  de  Td. 
QÚms.  121  á  187  inclusive,  de  fechas  23  de  Marzo  último  á  11  de  Mayo  corriente. 

Según  lo  'exijan  los  asuntos  y  lo  permitan  las  atenciones  del  Gobierno  en  estas 
cirenDstencias,  contestaré  á  vd.  las  notas  que  requieran  respuesta. 

Protesto  á  vd.  mi  muy  atenta  consideración. 

(Firmado)  LERDO  DE  TEJADA. 

C.  Matías  Romero,  enviado  extraordinario  y  ministro  plenipotenciario  «íe  la 
República  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América. — Washington,  D.  C. 


NUMERO  7. 

MINISTERIO  DE  BELACIONES  EXTERIORES  Y  60BBBNAGI0N. 

DEPARTAMENTO  DE  RELACIONES. — SECCIÓN  DE  AMÉRICA. 

San  LuU  PotoH,  Mayo  31  de  1867. 

Renuncia  del  Sr.  Homero, 

En  la  nota  núm.  178  de  1?  de  este  mes,  me  manifestó  vd.  los  motivos  por  que 
Hada  formal  renuncia  del  cargo  de  ministro  de  la  República  cerca  de  ese  €h>- 
bierno. 

hnpaesto  de  la  nota  de  vd.  el  C.  Presidente  de  la  República,  ha  creído  que  es 
oraj  conveniente  para  los  intereses  de  la  misma,  que  continúe  vd.  en  esa  Lega- 
ron al  menos  por  algún  tiempo,  no  resolviendo  por  esto  la  admisión  de  dicha  re- 
nuncia. 

£1 0.  Presidente  estima  con  justicia,  que  como  lo  expresó  vd.  en  su  nota,  haya 
estado  resuelto  ¿  permanecer  en  esa  Legación  mientras  durase  la  guerra,  á  pesar 
^e  cualesquiera  inconvenientes  personales,  como  falta  de  salud  ó  escasez  de  recur- 
sos. Esto  ha  sido  una  nueva  y  distinguida  prueba  del  patriotismo  de  vd.  muy 
l>ien  acreditado  en  todas  circunstancias.  Por  él  espera  también  el  C.  Presidente 
que  al  menos  durante  algún  tiempo,  siga  vd.  en  esa  Legación. 

Aunque  está  próxima  á  concluir  la  guerra,  ó  más  bien  por  lo  mismo  que  va  á  ter- 
QÚnar,  cree  el  Gobierno  que  pueden  ocurrir  asuntos  delicados  y  de  grave  trascen- 
^cia.  Así,  pues,  juzga  el  Gobierno  que  los  servicios  de  vd.  podrán  ser  ahora  tan 
importantes  como  lo  hayan  ^ido  en  cualquiera  otra  situación. 

El  conocimiento  y  exacta  apreciación  de  todos  los  antecedentes  oficiales  y  pri- 
vados, asi  como  las  relaciones  oficiales  y  privadas  de  vd.  durante  varios  años,  pue- 
<ieii  servir  de  tal  modo  en  los  asuntos  que  ocurran,  como  acaso  pudiera  no  servir  la 
^uena  aptitud  de  otra  persona,  que  sin  esos  antecedentes  sustituyera  á  vd.  en  estos 
momentos.  Si  un  poco  tiempo  después  que  termine  la  guerra  y  quede  el  Gobierno 
establecido  en  la  ciudad  de  México,  se  ve  que  no  hay  los  graves  asuntos  que  ahora 
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86  pueden  presumir,  entonces,  si  yd.  insistiese  en  su  renuncia,  pudi^ftmwi 
cer  la  sustitución  menos  ínconTenientes. 

Como  uno  de  los  motivos  expuestos  por  vd.,  es  el  de  alguna  falta  de  saloii 
searia  mucho  el  Gobierno  que  eJ  pronto  restablecimiento  de  ella»  fuese  conpitíl 
con  la  permanencia  de  vd.  en  la  Legación.  Con  este  fin,  el  C.  Presidente 
á  Td.  para  que  en  las  veces  que  lo  crea  vd.  necesario  á  su  salud,  vaya  vd.  4 
lugares  de  ese  pais  que  crea  convenientes,  por  el  tiempo  que  juzgue  oportuno^ 

Otro  de  los  motivas  indicados  por  vd.  es  el  grande  recargo  que  ha  tenido  (kl 
bajo  y  que  bien  le  consta  al  Gobierno.  Acerca  de  esto,  el  C.  Presidente  no  soiii 
toriza  ¿  vd.,  siuo  aun  desea  qrae  tome  una  ó  más  personas  auxiliares,  con  Iti 
bucion  que  crea  vd.  conveniente,  para  que  el  recargo  de  trabajo  no  cause  i  tí  i 
fatiga  indebida,  ni  menos  perjudique  á  su  salud.  Si  no  encentrase  vd.  per80DiS( 
le  pareciesen  á  propósito,  con  la  indicación  que  haga  vd.  procurará  el  Gobionol 
nar  desde  luego  el  objeto. 

En  cuanto  á  recursos  iba  á  decir  á  vd.,  que  según  lo  manifestado  aquí  por) 
Jacob  P.  Léese  antes  de  su  marcha,  creia  el  Gobierno  seguro  el  pago  próximo* 
debia  hacer  la  compañía  que  aquel  representa,  y  que  el  Gobierno  solo  espennit 
6  dos  correos  para  saber  si  estaba  hecho  el  pago,  ó  en  caso  contrario,  enviar  ávd. 
algunos  fondos.  Por  el  correo  de  esta  tarde  he  recibido  la  nota  en  que  eomoÜGÓ 
▼d.  haberse  hecho  el  pago,  y  que  por  lo  mismo  tenia  vd.  algunos  fondotdaqot 
dispor\pr. 

El  Gobierno,  que  estima  cuanto  es  deludo  los  muy  buenos  servioioideTd.,iio 
quisiera  de  ningún  modo  imponerle  que  permanezca  todavía  algún  tiempo  fn  tm , 
pais,  si  esto  le  es  á  vd.  penoso,  á  no  ser  porque,  en  verdad,  lo  considexaenciioi 
momentos  de  bastante  interés.  Si  le  es  á  vd.  posible  el  Gobierno  lo  espendon 
bien  acreditado  patriotismo. 

Protesto  k  vd.  mi  muy  atenta  consideración. 

(Firmado)  LERDO  DE  TEJADA. 

C.  Matías  Bomero,  enviado  extraordinario  y  ministro  plenipotenciario  déla  Re- 
pública Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América. — Washington,  D.  C 


NUMERO  8. 

HINISTEBIO  PE  BELAGIONES  EXTERIORES  Y  GOBERNACIÓN. 
DIPÁBTAMEKTO  DE  RELACIONES.— 8E00IOK  DE  AMÉBICA. 

San  Lui$  Potoii,  Junio  7  cU  1867. 

Prisioneros  de  Querétaro, 

Envío  ¿  vd.  anexas  copias  de  los  documentos  de  que  me  ha  enviado  copia  el  mi- 
nisterio de  guerra,  sobre  las  resoluciones  que  por  él  se  han  dictado,  acerea  debí 
personas  aprehendidas  al  ser  ocupada  la  ciudad  de  Querétaro. 

También  envío  i  vd.  otras  copias  relativas  i  algún  incidente  ocurrido  en  esU 
ministerio,  sobre  el  mismo  asunto.  ' 

En  dichas  copias  consta  lo  que  el  Gobierno  ha  dispuesto  hasta  ahonu^ 
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Todavía  no  se  ha  publicado  aquf  ningiina  de  estas  resoluciones,  y  si  no  hay  una 
eireunstancia  porqae  parexca  conveniente  adelantar  su  publicación,  el  Gobierno 
]Benn  reservarla  ¿asta  que  termine  el  juicio  de  Maximiliano,  Miramon  y  Mejía. 

^  embargo,  con  acuerdo  del  Presidente  envío  á  vd.  ^tos  documentos,  para 
^  teniendo  vd.  conocimiento  de  ellos,  pueda  en  caso  necesario  hacer  cualquiera 
apBeaeioQ  6  rectificación  que  estime  conveniente,  ya  sea  en  lo  confidencial  con 
MeGobierco,  ó  ya  sea  directa  ó  indirectamente  en  la  prensa  de  ese  país. 
Por  la  recomendación  que  hizo  el  honorable  Mr.  Seward,  respecto  de  los  prisio- 
Bene,  podría  ser  más  delicado  dar  conocimiento  oficial  de  estos  documentos  á  ese 
Qobiemo,  porque  pudiera  parecer  una  satisfacción  inoportuna  é  inconveniente. 
^  embargo,  teniendo  el  Gobierno  toda  la  debida  confianza  en  vd.,  deja  á  su  pru- 
deoeia  y  patriotismo  apreciar  si  hubiere  alguna  circunstancia  grave,  por  la  que 
íaere  de  un  interés  importante  dar  el  conocimiento  oficial  á  ese  Gobierno  ya  por- 
qnelo  estimare  vd.  necesario  pora  contestar  alguna  nota  del  mismo,  ó  ya  porque  tu- 
Tieae  ? d.  fundada  confianza  de  que  recibiría  vd.  una  respuesta  conveniente  y  que 
simerapara  evitar  después  cualquiera  dificultad.  En  alguno  de  esos  dasos  no  duda 
elOobieroo  de  la  ilustración  y  patriótica  prudencia  de  vd.,  que  cuidaría  de  ha- 
eetlo  del  modo  y  en  los  «términos  más  convenientes  al  honor  y  á  los  derechos  de  la 
Be^blica. 

Coaodo  reciba  yo  notas  de  vd.  acerca  de  la  respuesta  que  dirígi  al  honorable  Mr. 
Otmpbeli,  podré  decir  ávd.  con  precisión  lo  que  el  Gobierno  crea  conveniente  quo 
M  haga  en  este  asunto,  pero  entretanto,  habiendo  pasado  ya  varíos  dias  después 
de  eomenaado  el  juicio,  no  he  querido  retardar  más  el  dar  á  vd.  conocimiento  de 
los  doeumentos  anexos  aunque  sea  sin  poder  todavía  comunicar  á  vd.  instrucciones 
mis  precisas,  teniendo  que  limitarme  á  lo  que  he  expuesto  á  vd.,  recomendándolo 
iBaUnsfcrada  circunspección,  para  que  en  todo  caso  cuide  de  evitar  lo  que  pudiere 
■pttéeer  una  ^atí8faccion  inoportuna  ó  inconveniente . 

Ptvtesto  á  vd.  mi  muy  atenta  consideración. 

(Firmado)  S.  LERDO  DE  TEJADA. 

C.  Matías  Romero,  enviado  extraordinarío  y  ministro  plenipotenciarío  de  la  Be* 
p^bHea  Mexicana  en  Washington,  D.  C. 

(No  se  insertan  los  documentos  anexos  de  esta  nota,  por  haberse  consignado 
eooo  nexos  á  la  nota  de  la  Legación  en  Washington,  núm.  289,  fecha  4  de  Julio 
de  1867,  en  las  páginas  16  á  27  de  este  volumen.) 


NUMERO  9. 

MIKISTJ3BI0  DE  RBLAdlONES  EXTERIORES  Y  GOBERNACIÓN. 

DKPARTAHXKTO  DE  RELACIONES.— SECCIÓN  DE  AHÉRIOA.  \ 

San  Luis  PotoH,  Junio  20  de  1867. 

•         Prisioneros  de  guerra. 

fi&vio  á  vd.  ejemplares  del  periódico  oficial  que  se  publica  en  esta  ciudad,  y  que 
c^tiene  loe  documentos  relativos  al  juicio  de  Femando  Maximiliano  de  Haptburgo 
7  ^  tus  titoladoa  generales  D.  Miguel  Miramon  y  D.  Toxnáa  Mejia. 
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Consta  en  esos  documentos,  que  sentenciados  los  tres  á  la  pena  capital,  faeroii 
ejecutados  en  la  ciudad  de  Querétaro  á  las  siete  de  la  mañana  del  día  de  ayer. 

Si  lo  juzga  vd.  oportuno,  según  las  circunstancias,  podrá  vd.  dar  conocimiento á 
ese  Gobierno,  en  los  términos  que  le  parezcan  á  .vd.  más  convenientes,  de  todos  ó 
dé  algunos  de  esos  documentos,  en  que  se  ve  la  justificación  con  que  el  Gobierno 
de  la  República  dispuso  que  se  procediera  en  el  caso. 

También  consta  en  uno  de  esos  documentos,  que  el  Gobierno  resolvió  con  io<Íi 
la  benignidad  que  ba  creido  posible,  respecto  del  gran  número  de  los  presos  de 
Querétaro. 

Protesto  á  vd.  mi  muy  atenta  consideración. 

(Firmado)  S.  LERDO  DE  TEJADA. 

C.  Matías  Romero,  enviado  extraordinario  y  ministro  plenipotenciario  deIaB^ 
pública  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América. ~  Washington,  D.  C. 

(No  le  insertan  los  documentos  que  se  citan  en  esta  nota,  por  haberse  ooniigB&- 
do  como  anexos  á  la  nota  de  la  Legación  eii  Washington  núm.  296,  fecha  7  de  Js- 
lio  de  1867;  en  las  págs.  52  á  59  de  este  volumen. 


NUMERO  10. 

MINISTERIO  DE  EELACIONES  EXTERIORES  Y  GOBEENACIOX.    " 
DEPARTAMENTO  DE  RELACIOKES.—SECOIOK  DE  AMERICA. 

San  LuU  FotoH,  Junio  21  de  1867, 

Ocupación  de  la  ciudad  de  México. 

En  los  ejemplares  que  remito  á  vd.  de  un  alcance  al  Pertódifio  Oficial  que  se  pu- 
blica en  esta  ciudad,  están  insertos  los  telegramas  relativos  á  haber  sido  oenps^ 
hoy  la  ciudad  de  México  por  las  fuerzas  nacionales. 

Esos  telegramas  es  lo  único  que  ha  recibido  hoy  el  Gobierno^  sin  tener  por  lo 
mismo,  ningunos  pormenores,  que  no  habrá  podido  comunicar  el  O.  general  Porfi- 
rio Díaz,  en  virtud  de  las  graves  atenciones  consiguientes  en  los  primeros  mciBcn' 
toi  de  la  ocupación  de  la  ciudad. 

Protesto  á  vd.  mi  muy  atenta  consideración. 

[Firmado]  LEBDO  DE  TEJADA. 

C.  Matías  Homero,  enviado  extraordinario  y  ministro  plenipotenciario  de  I*  Be- 
pública  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América.— Washington,  D.  C. 


La  Sombra  de  Zaragoza,  — Alcance  al  número  48.  —San  Luis  Potosí,  Junio  21  ^ 
1867.— Bendición  de  México.— ¡Viva  la  independencia  mexicana!  ¡Viva  l»Bfr 
pública !  Hoy  se  ha  rendido  la  ciudad  de  México,  según  se  ye  en  los  telegnistf 
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qae  pablioamos.  8e  soitiiTieron  ftUí  loa  restos  de  U  inieryencion  j  de  Ift  iraioion, 
cansando  todavía  innumerables  desgracias  j  calamidades,  mientras  alimentaban 
alguna  esperanza,  por  yer  quo  aun  existia  en  Querétaro  la  posibilidad  de  levan- 
tar alguna  otra  yex  su  bandera.  £1  acto  de  justicia  de  Querétaro  les  quitó  toda 
esperanza,  y  se  han  rendido. 

I  Honor  á  los  defensores  de  la  independencia  de  la  naoien! 

¡  Honor  á  los  que  han  combatido  para  peder  dar  paz  6  la  República  I 


Telegrama  de  Taoubaja  para  San  Luis  Potosí.— Junio  29  de  1867. — Recibido 
&  las  9  hpras  9  minutos  de  la  noche.  Ciudadano  ministro  de  la  guerra.  — Ayer  fué 
desconocido  en  México  D.  Leonardo  M&rquez,  habiéndolo  sustituido  en  el  man- 
do de  la  plaza  D.  Ramón  Tavera,  quien  desdo  las  tres  de  la  tarde  solicitó  tener 
conmigo  una  confdreQo:a  qii3  se  yeriñcó  hoy  en  U  maflana,  habiéndose  al  efecto 
suspendido  los  fuegos.  Tavera  solicita  la  garantía  de  las  vidas  é  intereses  que  no 
puedo,  ni  debo  conceder;  pero  ha  sido  tanta  su  insistencia  de  que  Be<)é  á  vd.  co- 
nocimiento de  su  solicitud  que  no  he  podido  menos  que  hacerlo,  tanto  m&s,  cuan- 
to que  el  aplazamiento  de  las  operaciones  por  el  tiempo  que  tardaré  en  recibir  la 
contestación  de  vd.,  no  cede'rá  en  perjuicio  nuestro.— [Firmado]  I}ia§. 


Telegrama.— San  Luis  Potosí,  Junio  20 de  1B07.  —Alas  10 horas  16  minutos  de 
la  noche. — Ciudadano  general  P.  Díaz  — Tacubaya.  —En  vista  del  telegrama  de  vd. 
que  acabo  de  recibir  relativo  &  la  pretcnsión  de  D.  Ramón  Tavera  sobre  concesión 
de  garantía  de  vidas  é  intereses,  ha  acordado  el  C.  Presidente  de  la  República 
conteste  á  vd.  quo  se  sirva  obrar  con  total  arreglo  ^  la  circular  de  4  de  Marzo  úl- 
timo, porque  se  Interesa  toAo  el  porvenir  de  la  nación  en  que  no  se  admita  á  los 
sablevados  contra  laautoriJad  legitima  y  con  lus  armas  en  la  mano  pretendan  im- 
poner condiciones. — [Firmado]  Aíejía. 


Telegrama  de  Taonbaya  para  Potosí. — Junio  21  de  1867. — ^Recibido  4  las  8  ho- 
ras 8  minutos  de  la  tarde.  Sefior  ministro  de  la  guerra. — Tengo  el  honor  de  par- 
ticipar &  yd.  que  la  plaza  de  México  se  ha  rendido,  y  sus  defensores  quedaron 
como  prisioneros  de  guerra  4  disposición  del  Supremo  Gobierno.  En  este  momen- 
to salgo  para  la  ciudad,  oon  objeto  do  dictar  las  órdenes  convenientes  para  la  se- 
guridad de  la  tranquilidad  pública. 

Sírvase  vd.  poner  lo  expuesto  en  el  superior  conocimiento  del  C.  Presidente  de 
la  Repúbliea,  para  que  se  sirva  disponer  lo  que  crea  conveniente  resolver  de  los 
prisioneros,  suplicándole  encarecidamente  que  se  digne  apresurarla  traslación 
del  gobierno  á  la  capital. — [Firmado]  Diaz, 


Telegrama. — San  Luis,  Junio  21  de  18G7. — A  las  5  horas  y  80  minutos  de  la 
tarde.— Ciudadano  general  P.  Díaz.— México.— El  C.  Presidente  de  la  República 
se  ha  impuesto  con  satisfacción  del  telegrama  de  vd  ,  de  hoy,  en  que  comunica  el 
hecho  importante  de  la  rendición  de  la  ciudad  de  México,  por  el  que  felicita  á  vd. 
7  &  las  fuerxss  de  su  digno  mando. 

TOMO  X.— 69 
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En  tista  déla  relaeion  que  manda  Td.  de  los  presos  qne  hayan  ílgarado  en  el 
ramo  militar  6  en  el  cítíI,  resolTer^  el  Oobiemo  lo  conTeniente. 

Respeeto  de  los  indÍTidnos,  de  origen  mexicano,  podrá  vd.  refundirlos  en  Im 
faerxas  de  su  mando,  6  ponerlos  én  libertad,  segon  la  calificación  que  Td.  higa 
de  BUS  circunstancias. 

A  los  de  la  olf^e  de  tropa,  de  origen  extranjero,  los  conservará  lá,  á  disposi- 
ción del  Gobierno,  dando  conocimiento  de  su  número  con  las  explicaciones  opor- 
tunas, acerca  de  sus  antecedentes. 

£1  Gobierno  tomará  en  consideración  lo  indicado  por  Td.  sobre  su  traslación  4 
esa  ciudad. — [Firmado]  M^ta, 


NUMEKO  11. 

í-  La  nota  número  11  déla  secretaría  de  Relaciones  á  la  Legación  Mexicana  en 
Washington,  parece  quo  tiene  fecha  16  de  Julio  de  1867,  y  comunicaba  el  regre- 
so del  Gobierno  nacional  á  la  capital  de  la  República ;  pero  no  se  llegó  &  recibir 
en  la  Legación,  ni  tampoco  se  ha  encontrado  aquí,  por  lo  cual  no  se  inserta. 
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NUMERO  12. 

MINISTERIO  BB  RELACIONES  EXTERIORES  Y  GOBERNACIÓN. 

DlPARTAMiaiTO  DI  BSLAOIOXBS. — 8X00IOM  DI  AMÍBIOA. 

Míxieo,  Agosto  19  de  1867, 

Recepción  de  Mr.  Otterbourg^  minütro  de  los  Estados-^  ünidoi. 

Hoy  ha  reciÍ)ido  el  Presidente  de  la  República  á  S.  E.  Marcus  Otterbourg,  que 
presentó  sus  credenciales  como  euTiado  extraordinario  y  ministro  plenipoienda- 
rio  de  los  Estados-Únicos  de  América' cerca  del  Gobierno  de  la  República  Mexi- 
cana. 

£n?lo  á  Td.  el  pliego  que  contiene  la  carta  del  Presidente,  en  respneeta  á  U 
carta-credencial  dirigida  por  Su  Excelencia  el  Presidente  délos  Ssiadoo-Unidoi 
de  América. 

También  entio  á  Td.  copia  de  la  carta  contada  en  dicho  pliego. 

Protesto  á  Td.  mi  muy  atenta  consideración. 

(Firmado)  LERDO  DE  TEJADA. 

Sr.  D.  Matías  Romero,  enviado  extraordinario  y  ministro  pleDipotenciario  de 
la  República  Mexicana  en  Washington,  D.  C. 
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Andrés  Johnson,  Presidente  de  los  EsUdoB-ünidoB  de  Américft,  íktí.  E.  el  Pre- 
sidente de  la  Bepública  de  México. — Grande  y  buen  amigo:  He  elegido  al  Sr. 
Marcns  Otterbonrg,  uno  de  na  estros  ciudadanos  distinguidos,  para  que  resida 
cérea  del  Gobierno  de  la  República  de  México,  en  calidad  de  Enviado  Extraordi- 
nario 7  Ministro  Plenipotenciario  de  los  Estados-Unidos  de  América.  El  está  bien 
informado  de  la  amistad  que  profesamos  á  Tuostro  Gobierno,  y  de  nuestro  deseo 
de  coHírar  la  armonía  j  buena  eorrespondenoi*  que  «xlsie  tan  féliimente  entre 
nosotros.  Por  el  conocimiento  que  tengo  de  su  fidelidad,  probidad  y  buena  con- 
ducta, confio  en  que  sabrá  hacerse  aoepiable  4  V.  £.»  y  realiiav6  nuestro  deseo 
de  conserTar  y  promover  en  todas  ocasiones,  el  interés  y  la  felicidad  de  las  dos 
BepúMioas.  Buego  &  V.  E.,  por  lo  mismo,  dé  entera  fé  á  cuanto  diga  por  parte 
de  los  Estados-Unidos,  y  principalmente  cuando  os  asegure  de  su  amistad  y  de- 
seos por  la  prosperidad  de  vuestra  Bepáblioa;  T  ruego  á  Dios  tenga  &  Y.  E.  siem- 
pre en  su  segura  y  santa  guarda. 

BaoritrO  en  la  ciudad  de  Washington  el  tercer  día  de  Julio,  en  el  afio  de  Nues- 
tro Seflor,  mil  odiocienioa  sesenta  y  siete. — Vuestro  buen  amigo  [Firmado  }  An- 
drew  Johnson. 

Por  «1  PresidoBte  [  Fimado  ]  Wüliam  ff.  Sewtord,  secretario  de  Estado. 


Benito  Jtiaves,  Presidente  de  los  Bstadoe-Unidos  Mexicanos,  á  S.  £.  el  Presi- 
dente de  los  Estados-Unidos  de  América. — Grande  y  buen  amigo:  Hey  me  ha 
presentado  el  Sr.  D.  Marcus  Otterbourgla  carta  de  Y.  E.,  de  8  de  Julio  último, 
oon  la  qne  habéis  tenido  6  bien  acreditarlo  como  Enviado  Extraordinario  y  Mi- 
nistro Plenipotenciario  de  los  Estados-Unidos  de  América  cerca  del  Gobierno  de 
la  Bepública  de  México. 

Me  ha  sido  muy  satisfactorio  ver  la  carta  de  V.  E.  que  el  Sr.  Otterboocg,  uno 
de  vuestros  distinguidos  ciudadanos,  está  bien  informado  de  vuestro  amistad  ha- 
cia el  Gobierno  de  México,  y  que  por  su  fidelidad,  probidad  y  buena  conducta, 
confiáis  en  que  realizará  vuestros  deseos  do  conservar  y  promovef  en  todas  oca- 
siones, el  interés  y  la  felicidad  de  las  dos  Repúblicas. 

£1  Gobierno  de  México  dará,  como  es  debido,  entera  fé  6  lo  que  manifieste  por 
parte  délos  Estados-Unidos  el  Sr.  Otterbourg,  que  por  sus  distinguidas  cualida- 
des ha  merecido  la  confianza  de  Y.  £.,  y  me  será  especialmente  grato  demostrar- 
le en  todas  ocasiones  los  más  altos  sentimientos  de  amistad  y  deseo  por  la  pros- 
peridad de  los  Estados-Unidos. 

Buego  á  Dios  que  conserve  siempre  á  Y.  E.  en  su  segara  y  santa  guarda. 

EscrÜe  en  la  ^dad  de  México,  á  diez  y  nueve  de  Agosto  te  mal  ochocientos 
sesenta  y  siete.— >Yuestro  buen  amigo  [  Firmadoj]  Benito  JuareM. 

[Firmado]  SébasÜMn  Lerdo  dé  TefmU,  ministro  4e  rdaeieBes  exieriores. 
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NUMERO  13. 

MINISTBRIO  DB  RELACIONES  SXTEBIOBSS  Y  OOBBRNACION. 

DBPAETAMBÜTO  DB  RBLAC10KB8. — BBOOION  DI  AMÍBIOA. 

México,  Agoiio  US  de  1867. 

Licencia  del  Sr»  Homero. 

* 

£1  Presidente  fie  ha  servido  ooneeder  &  rd.  lioenoia  para  que  venga  ík  la  Eep6- 
blioa,  atendiendo  &  lo  que  ha  expuoRto  Td.  sobre  la  necesidad  que  tiene  devenir, 
por  estar  quebrantada  su  salud. 

Cuando  llegue  vd.  aquí,  se  podr&  resolver  sobre  el  tiempo  que  necesite  vd.  per- 
manecer ausente  de  esa  Legación,  ó  sobro  su  regreso  6  ella. 

Entretanto,  se  resuelve  después  ese  punto,  ahora  que  en  virtud  de  esta  lioen* 
ola  se  separe  vd.  de  esa  Legación,  se  servirá  vd.  dejar  encargado  de  ella  al  G.  se- 
oretario  Ignacio  Mariseal,  comunicándolo  oportunamente  á  ese  Gobierno. 

Protesto  á  vd.  mi  muy  atenta  consideración. 

(Firmado)  LERDO  DE  TEJADA. 

G.  Matías  Romero,  enviado  extraordinario  j  minlitro  plenipotenciario  de  U 
República  Mexicana  en  Washington,  D.  C. 


NUMERO  14. 

MINISTERIO  I>ñ  RELACIONES  BXTERIORBS  7  GOBERNACIÓN. 

DBPABTAMBRTO  DB  RBLAOIOBBS. — BlOOIOB  DI  AMÍEIOA.. 

México,  Setiembre  9  de  1867. 

Petición  Bolre  que  se  permita  trasladar  á  Austria  el  cadáver  de 

Maximiliano. 

Envío  á  vd.  ejemplares  del  Diario  Oficial  del  Supremo  Gobierno,  en  que  eati 
inserto  lo  relativo  á  la  petición  que  ha  hecho  el  seflor  Vicealmirante  Tegetlhoff» 
para  que  se  le  permitiese  llevar  á  Austria  los  restos  mortales  del  archiduque  Ma- 
ximiliano. 

Verá  vd.  que  el  Gobierno  ha  querido  dejar  consignado,  que  estará  dispuesto  i 
permitirla  traslación  del  cadáver,  si  ee  llenan  las  formalidades  debidas  en  el  et- 
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Bo.  Con  esto  manifiesta  el  Gobierno  su  baena  TolontAd  para  pennitir  la  traslación, 
si  se  pide  de  un  modo  regular  y  conTcnlenie. 

Reoomiendo  6  Td.  que,  según  lo  orea  oportuno»  se  sirva  yd.  procurar  que  se  oo- 
Dozoa  con  exactitud  y  no  se  adultere  en  la  prensa  de  ese  país  el  espíritu  de  la  re* 
•oladon  del  Gobierno»  procurando  también  que  se  rectifique  cualquiera  especie- 
inexacta  sobre  este  asunto. 

Protesto  i  Td.  mi  muy  alta  consideración. 

[Firmado]  LERDO  DE  TEJADA. 

Al  Sr.  Matías  Romero,  enviado  extraordinario  y  ministro  plenipotenciario  de  la 
República  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América — Washington,  D.  C. 


[Tomado  del  Diario  Oficial  del  Supremo  Gobierno  de  la  República,  correspon- 
diente al  lunes  9  de  Setiembre  de  1867.— Tomo  I. — Número  21.] 

La  misión  del  Vicealmirante  Tegettho£F. — Publicamos  &  continuación  todos  loa 
documentos  oficiales  relativos  d  la  misión  *del  Vicealmirante  Tegetthofl  y  4  las 
diversas  gestiones  que  se  han  hecho  cerca  del  Supremo  Gobieroo  para  que  per- 
mita la  traslación  é,  Enropa  del  cadáver  del  archiduque  Fernando  Maximiliano. 
Por  estos  documentos  se  comprenderá,  cuál  ha  sido  desde  un  principio  el  pensa- 
miento del  Gobierno,  que  no  ha  dado  íl  este  negocio  sino  la  importancia  que  real- 
mente tiene.  Ellos  desmienten  también  los  comentarios  absurdos  y  torpes  de  la 
prensa  extranjera,  &  la  vez  que  algunr.s  apreciaciones  ligeras  de  la  prensa  na- 
cional. 


Telegrama  — De  Veracruz  ú  México. — Recibido  en  México  el  2C  de  Agosto  de 
1867,  alas  siete  y  veintinueve  minutos  de  la  nocho. 

C.  ministro  de  la  guerra. — El  Almirante  austríaco  Tegetthofif  llegó  esta  mafla- 
Ds  á  Sacrificios,  en  el  vapor  de  guerra  de  su  nación  «Elizabeth. »  Ha  mandado 
in  recado  &  esta  comandancia  militar,  manifestando  que  desea  pasar  á  esa  capi- 
tal, para  recabar  del  Supremo  Gobierno  el  permiso  de  llevarse  el  cadáver  de  Ma- 
ximiliano.  Deseo  saber  si  debo  impedir  que  vaya  á  México.— (Firmado)  Zérega. 


Telegrama. — Ministerio  de  guerra  y  marina. — México,  Agosto  26  de  1807. 

Ciudadano  comandante  militar  de  Veracruz  — Se  ha  impuesto  el  C.  Presidente 
de  la  República,  de  que  ha  llegado  á  ese  puerto  el  Almirante  Tegetthoff,  y  que 
desea  pasar  á  esta  capital.    Puede  vd.  dejarlo  pasar  sin  obstáculo. — (Firmado) 


Ministerio  de  relaoiones  exteriores  y  gobernación.  —México,.  Setiembre  8  de 
1867. 

MEMOHANDUM. 

Los  Sres.  D,  Mariano  Riva  Palacio  y  D.  Rafael  Martínez  de  la  Torro,  que  fae- 
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ron  defensorM  del  arohidoqae  Maximiliano  do  An«^ia,  oearriaroa  4  oaie  miiit- 
torio  ajer,  manifestando  qne  el  Sr.  Yicoalmiranle  Tegetihoff,  do  la  uaríaa  aor 
triaca,  habia  Tenido  6  México,  y  deseaba  tener  una  oonferenoia  coa  el  miniítro 
de  reIaoi<»e8. 

A  la  bora  designada  de  hoy,  se  presentó  ol  sefior  Vicealmirante,  «compallido 
de  los  Sres.  Riya  Palacio  y  Martinei  de  la  Torre. 

£1  sefior  Vicealmirante  manifestó :  qne  babia  reñido  &  México  con  el  oléete  de 
, pedir  al  Gobierno  de  la  República,  que  lo  permitiese  llerar  4 -Austria  los  restoi 
mortales  del  archiduque  Maximiliano. 

£1  ministro  de  relaciones  contestó:  que  someterla  la  petición  al  Sr.  Presidente 
de  la  República;  y  que  para  tomarla  en  consideración,  deseaba  que  el  sefier  Vi- 
cealmirante se  sirviera  decir  el  carácter  con  que  la  hacia. 

£1  seffor  Vicealmirante,  dijo:  que  al  determinarse  su  Tenida  á  México,  seiift- 
bia  considerado  que  podría  parecer  mejor  al  Gobierno  de  la  República,  que  no 
Tiniese  con  una  misión  oficial  del  gobierno  de  Austria,  sino  solo  con  un  encargo 
priTado  de  familia,  la  que  por  los  sentimientos  naturales  de  afecto  y  piedad,  át- 
seaba'.tener  los  restos  mortales  del  archiduque.  Que  por  esta  conaUeracion,  so- 
lo habia  Tenido  con  nn  encargo  prlTado  de  la  seDora  madre  del  arolúduqne,  7  de 
su  hermano  8.  M.  el  Emperador  de^Austria. 

Por  una  indicación  del  ministro  de  relaciones,  el  sefior  Vicealmirante  se  sirvió 
también  manifestar:  que  no  traia  algon  documento  csefito,  y  que  solo  habia  re* 
oibido  Tcrbalmente  el  encargo  de  la  familia  del  archiduque.  Afiadió  el  sefior  Vi- 
cealmirante, que  si  era  necesario,  estarla  dispuesto  4  manifestar  por  escrito  qse 
habia  Tenido  con  ese  encargo. 

£1  ministro  de  relaciones  repitió  que  aometeria  la  petición  al  Sr.  Presidente  de 
la  República,  y  que  al  día  siguiente  podría  comunicar  su  resolución. — [Finas- 
do]  Lerdo  de  Tefada, 


México,  Setiembre  4  de  1867.— Hoy  toItÍÓ  al  ministerio  el  Sr.  Viceatmírsnte 
Tegettho£F,  acompafiado  de  los  Sres.  RiTa  Palacio  y  Martines  de  la  Torre. 

£1  ministro  do  relaciones  manifestó  al  Sr.  Tegctthoff  lo  siguiente: 

Que  antes  pidieron  el  permiso  de  llerar  los  restos  mortales  del  archidoqae,  el 
Sr.  Barón  de  Lago,  que  funcionó  cerca  de  él  como  encargado  de  negocios  de  Ane- 
tria,  el  Sr.  Barón  do  Magnus,  quefancionó  también  cerca  de  él  como  ministro  de 
Prusiay  el  Sr.  Dr.  Basoh,  médico  particular  del  archiduque. 

Que  el  Gobierno  contestó  4  los  tres,  que  tenia  motlTOS  para  no  poder  acceder  i 
su  petición.  Se  contestó  asi,  porque  el  Gobierno  ha  creido  de  su  deber,  qne  pan 
resolTsr  si  so  permite  trasladar  4  Austria  el  cadáTcr  del  archiduque,  es  necesario 
que  pueda  tomarse  en  consideración,  6  un  acto  oficial  del  gobierno  de  Austris,  6 
un  acto  expreso  do  la  familia  del  archiduque,  pidiendo  e1cad4Ter  al  Gobierno  de 
la  República. 

Que  si  bien  el  Sr.  Vicealmirante  Tegetthoff,  por  su  posición  social  en  Austris 
y  por  sus  circunstancias  personales,  es  digno  de  la  consideración  del  Gobierno  de 
México,  no  se  puede  resolTcr  que  se  le  permita  UeTar  él  oadáTer  del  archiduque, 
supuesto  que  no  ha  traido  ningún  documento,  en  que  se  llene  alguno  de  aquellos 
dos  requisitos,  necesarios  en  el  caso: 

'Y  qne  el  Sr.  Presidente  de  la  República  ha  autorisado  al  ministre  de  relacio- 
nes, para  poder  decir  al  Sr.  Vicealmirante  Tegetthoff,  que  cuando  se  llene  algu- 
no de  los  dos  requisitos,  bien  por  un  acto  oficial  del  gobierno  de  Austria,  6  bien 
por  un  acto  expreso  de  la  fanülia,  pidiendo  el  cad&Ter  del  archiduque,  el  Gobier- 
no de  la  Repúblioa  ostar4  dispuesto  4  permitir  que  se  traslade  4  Austriai  tten- 
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diendo  &  los  sentimientos  naturales  do  piedad  por  que  se  baga  la  petición.  Qne 
ja  dispuso  el  Gobierno  oportunamente,  que  el  cadáver  fuese  embalsamado»  y  que 
se  depositase  y  se  conserve  con  el  cuidado  y  el  deooro  que  merece  un  cadLárTer, 
por  los  mismos  naturales  sentimientos  de  piedad. — (Firmado)  Lerdo  de  Tejada, 


Telegrama. — San  Luis  Potosí,  Jnnio  18  de  1867. — A  las  nuete  de  la  mafíana. 
-4j,  general  Mariano  Escobedo. — Querétaro. 

8e  ha  pedido  al  Gobierno,  que  una  tox  qne  se  Terifique  la  ejecución  de  Maxi- 
miliano, permitiera  disponer  del  cadáver,  para  llerarlo  á  Europa. 

Ko  se  ha  concedido  esto;  pero  con  motivo  de  tal  petición,  el  C.  Presidente  de 
la  República  ha  acordado  que  se  sirva  vd.  proceder  conforme  á  las  instrucciones 
siguientes: 

Primera. — Una  vez  que  se  verifique  la  ejecución  de  los^entenclados,  si  los  deu- 
dos de  B.  Miguel  Miramon  y  J).  Tomás  Mejia,  piden  disponer  de  los  cadáveres, 
permitirá  vd.  que  desde  luego  puedan  disponer  libremente  de  ellos. 

Segunda. — Solo  vd.  dispondrá  lo  conveniente  respecto  del  cadáver  de  Maxi- 
miliano, rehusando  que  pueda  disponer  algo  «cualquiera  otra  persona. 

Tercera. —  Oportunamente  mandará  vd.  hacer  cajas  de  sino  y  madera,  para 
guardar  de  un  modo  conveniente  el  cadáver  de  Maximiliano,  y  también  para  los 
de  D.  Miguel  Miramon  y  D.  Tomás  Mejía,  si  no  los  piden  sus  deudos. 

Cuarta. — Si  alguno  pidiere  que  se  le  permita  embalsamar  6  inyectar  el  cadá- 
Ter  de  Maximiliano,  6  hacer  alguna  otra  cosa  que  no  tenga  inconveniente,  rehu- 
sará vd.  qne  lo  disponga  otra  persona,  pero  en  tal  caso  vd.  lo  dispondrá  previ- 
niendo  que,  sin  rehusarse  la  presencia  de  extrapjeros,.  se  haga  por  mexicanos  de 
¡a  confianza  de  vd.,  y  que  todo  se  baga  de  un  modo  conveniente,  por  onent»  del 
Gobierno. 

Quinta. — una  vei  que  se  verifique  la  ejeouoion,  pre-«endrá  vd.  qu«  desde  luego 
se  cuide  del  cadáver  de  Maximiliano,  y  también  de  los  otros,  si  no  los  piden  sus 
deudos,  con  el  deooro  que  corresponde  después  que  se  ha  cumplido  la  jostícia» 

Sexta. — Dispondrá  vd.  que  el  cadáver  de  Maximiliano  se  deposite  en  lugar  con- 
Teniente  y  seguro,  bajo  la  vigilancia  de  la  autoridad. 

Sétima. — Para  el  depósito  del  cadáver  de  Maximiliano,  y  de  los  otros  si  no  los 
piden  sus  deudos,  encargará  vd.  que  se  bagan  los  actos  religiosos  acostumbrados. 
—[Firmado]   Lerdo  de  T^ada. 


Telegrama.— De  Tacubaya  para  San  Luis  Poto&i.^Depositado  en  Taoubaja 
el  19  de  Junio  de  1867. — Recibido  cu  Potosí  á  las  nueve  horas  veinticinco  minu- 
tos de  la  noche,  el  20  de  Junio. 

G.  Presidente. — Ruego  á  vd.  concederme  el  cadáver  de  Maximiliano,  para  eon- 
duoirlo  á  Europa. — [Firmado]  Barón  de  Lago. 


Telegrama.— San  Luis  Potosí,  Junio  20  de  1867. — A  las  diez  y  quince  minutos 
de  la  noche. 

Al  Sr.  Barón  de  Lago. — Tacubaya. — El  Sr.  Presidente  de  la  República  ha  acor- 
dado diga  á  vd.,  en  respuesta  á  su  telegrama  de  ayer,  recibido  en  la  noche  de  hoy, 
que  por  motivos  graves  no  se  puede  conceder  á  vd.  que  disponga  del  cadáver  de 
Maximiliano.'— [Firmado]  Lerdo  de  Tejada, 
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San  Luis  Potosí,  Junio  29  de  1866. — SeBor:  El  príncipe  prisionero  de  Qaeré- 
taro,  la  víspera  de  su  muerte,  ha  expresado  en  una  carta,  firmada  de  su  mano  j 
dirigida  al  Sr.  general  Esoobcdo,  el  deseo  de  que  sus  restos  mortales  nos  fueran 
confiados  á  mi  y  al  Dr.  Samuel  Bascb,  médico  del  difunto,  á  fin  de  que  el  Sr.  Bascli 
acompafie  el  cuerpo  6,  Europa,  y  yo  me  encargue  de  hacer  embalsamar  el  cadárer, 
así  como  de  todo  lo  que  concierne  á  su  traslación  á  Europa. 

Conforme  á  la  voluntad  del  finado  príncipe,  que  me  ha  espresado  verbalmeníe, 
la  traslación  de  sus  restos  debe  hacerse  sin  ninguna  ostentación,  y  de  manera  que 
se  evite  cuidadosamente  todo  lo  que  pudiera  excitar  demostraciones,  6  aun  la  so- 
la curiosidad  pública. 

Reiterando  en  consecuencia,  la  demanda  que  he  tenido  el  honor  do  exponer  i 
S.  E.,  de  servirse  hacer  dar  las  órdenes  necesarias  para  que  los  restos  mortales 
me  sean  confiados,  me  conformarla  de  buena  voluntad  con  los  deseos  que  pudie- 
ran existir,  relativamente  á  la  traslación  del  cuerpo  hasta  la  costa,  y  á  bordo  de 
uno  de  los  navios  de  la  marina  austríaca  estacionados  en  Yeracruz. 

Aprovecho  esta  ocasión,  para  repetir  á  V.  E.  las  protestas  de  mi  alta  conside 
ración.— [Firmado]  A.  V,  Magnui. — Exmo.  Sr.  D.  Sebastian  Lerdo  de  T^ada 


San  Luis  Potosí,  Junio  30  de  1867. — Al  Sr.  Barón  A.  Y.  Magnus,  &c.,  &c.,  &e. 
— SeSor:  He  recibido  la  comunicación  que  se  sirvió  vd.  dirigirme  ayer,  acerca 
de  que  el  archiduque  Fernando  Maximiliano  de  Hapsburgo,  en  la  víspera  de  sn 
muerte,  expresó  el  deseo  de  que  sus  restos  mortales  fuesen  confiados  á  vd.  y  al 
Dr.  Samuel  Basoh,  para  trasladarlos  4  Europa. 

Según  he  tenido  la  honra  de  manifestar  á  vd.  antes,  el  Gobierno  de  la  Repúbli- 
ca ^ree  que  por  varias  oon^deraoiones,  no  puede  permitir  que  los  restos  morta- 
les del  archiduque  sean  llevados  á  Europa. 

Por  este  ttiotivo,  tengo  el  sentimiento  de  contestar  á  vd.  que  el  Gobierno  do 
puede  dictar  las  órdenes  que  vd.  ha  deseado  con  aquel  fin. 

Aprovecho  esta  ocasión  para  repetir  d  vd.,  Sr.  Barón,  que  soy  fu  muy  respe- 
tuoso y  obediente  servidor.— (Firmado)  S.  Lerdo  de  Tejada. 


C.  Lerdo  de  Tejada,  ministro  de  gobernación  y  relaciones  exteriores. 

£1  que  abajo  firma,  con  el  respeto  debido,  tiene  la  honra  do  hacer  presente  an- 
te vd.,  ciudadano  ministro,  que: 

Como  médico  particular  del  finado  archiduque  Maximiliano,  he  sido  encargado 
por  él  de  llevar  su  cadáver  &  Europa,  con  el  objeto  de  entregarlo  ¿  su  familia. 

Que  tal  haya  sido  su  voluntad,  resulta;  tanto  de  la  carta  firmada  por  él  mismo, 
que  en  fecha  16  de  Junio  próximo  pasado  dirigió  á  D.  C&rlos  Rubio  en  Qaeréta- 
rO|  y  cuya  copia  tengo  la  honra  de  adjuntar  [sub  A],  cuanto  t«mbion  de  la  del 
dia  18  del  mismo  mes,  cuyo  original  se  halla  en  poder  del  C.  general  Escobedo, 
como  es  manifiesto  de  la  carta  del  C.  coronel  Ricardo  Yillanueva,  que  [sub  B] 
se  halla  aquí  adjunta. 

El  cumplimiento  de  esta  orden,  lo  considero  como  un  deber  sagrado,  y  me  atre- 
vo en  su  desempefio,  á  suplicar  &  vd.,  ciudadano  ministro,  tenga  d  bien  mandar 
que  el  mencionado  cadáver  me  sea  entregado,  apoyando  esta  mi  solicitud  con  el 
hecho  de  que  por  orden  superior,  los  cadáveres  de  sus  dos  compaQeros  de  infor- 
tonio  han  sido  entregados  á  sus  familias,  y  que  jamas,  y  en  ningún  tiempo,  el  Sa- 
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pr«mo  Gobierno  se  había  negado  á  entregar  algim  cadáver  á  los  deudos  que  lo  pi- 
dioren. 

Sa|Iico  por  fin,  se  digne  contestar  á  esta  mi  respetuosa  solicitud,  cualquiera  que 
fuera  la  respuesta,  para  que,  regresando  á  mi  tierra,  pueda  justificarme  delante  de 
la  familia  del  finado  arcliiduque,  de  haber  por  mi  parte  hecho  todo  lo  que  podia, 
para  conseguir  la  extradición  del  cadáver  de  que  se  trata* 

En  lo  que  recibirá  favor  de  vd.  el  más  respetuoso  7  8.  S. — [Firmado]  Dr,  Samwl 
AiicA.— Ciudadano  ministro. — México,  Julio  27  de  1867. 


Ministerio  de  relaciones  exteriores  y  gobernación. — Departamento  de  goberna- 
ción.—Sección  1?— En  vista  de  la  petición  de  vd.,  fecha  de  anteayer,  para  que  se 
le  permita  llevar  á  Europa  los  restos  mortales  del  archiduque  Maximiliano,  ha  re- 
suelto el  C.  Presidente  de  la  República,  que  por  varias  y  graves  consideraciones, 
no  86  pnede  acceder  á  la  petición, 

Independencia  y  libertad.  México,  Julio  29  de  1867. — [Firmado]  Lerdo  de  Tejada, 
—Al  8r.  Dr.  Samuel  Basch. 


NUMERO  15, 

imaSTEBIO  DE  RELACIONES  EXTERIORES  Y  GOBERNACIÓN. 
DEPARTAMENTO  DE  RELACIONES.— SECCIÓN  DE  AHÍRIGA. 

México,  Octubre  9  de  1867. 

Presentación  de  Mr.  Plunib  como  encárgofib  de  negocios  de  los 

Estados-Unidos  en  México, 

£1  dia  6  del  mes  corriente  llegó  á  esta  ciudad  Mr.  Edward  L.  Plumb ;  el  día  7  me 
pidió  nna  entrevista,  y  ayer,  dia  8,  me  entregó  la  comunicación  del  Hon.  Mr.  Be- 
*vd,  en  que  manifiesta  que  es  Secretario  de  la  Legación  de  los  Estados-Unidos  y 
lo  leredita  como  encargado  de  negocios  ad  interim  de  los  mismos  Elstados-Unidos 
de  América  cerca  del  Gobierno  de  la  República  Mexicana. 

Euvlo  á  vd.  copias  de  la  comunicación  de  Mr.  Seward  y  de  mi  respuesta. 

También  envío  á  vd.  el  pliego  que  contiene  mi  respuestfí  á  Mr.  Seward,  para  que 
se  sirva  vd.  entregárselo. 

Protesto  á  vd.  mi  muy  atenta  consideración. 

(Firmado)  LERDO  DE  TEJADA. 

Al  Sr.  p.  Matías  Romero,  enviado  extraordinario  y  ministro  plenipotenciario  de 
México  en  Washington,  D.  C. 


( Copia),'"A  su  Excelencia  el  Sr.  D.  Sebastian  Lerdo  de  Tejada,  ministro  de 
relaciones  exteriores  de  los  Estados-Unidos  Mexicanos.— Señor:  Tengo  e]  honor 

Tomo  X— 70. 
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dA  informar  i  V.  E.  qut,  por  diiposieion  del  Presidente  de  los  Estsdes^ünidoi, 
hoy  ee  ha  autorizado  al  Sr.  Eduardo  L.  Plumb,  secretario  de  la  L^aeion  de  loe 
Estados-Unidos  en  México,  para  que  funja  cerca  del  Gobierno  del  8r.  Preaifiote 
Juares  como  Chargé  d'Affaires  ad  interim. 

Por  tanto,  suplico  á  V.  E.  dé  crédito  6.  cuanto  le  comunique  de  mi  parte.  B  e*- 
noce  la  parte  que  esta  República  toma  en  los  intereses  y  en  la  prosperidad  de  Mé> 
xieo,  y  nuestro  viro  deseo  de  cultivar  su  amistad,  y  de  merecerla  por  medio  d» 
cuantos  buenos  oficios  estén  á  nuestro  alcance.  Conoce  también  mi  celo  par»  pro- 
mover éstos,  en  cuanto  pueda  depender  de  mi  ministerio.  No  dudo  que  el  Sr.  Plnmb 
se  portará  de  tal  modo  que  merezca  la  confianza  de  V.  E.;  aprovecho  con  gusto  esta 
ocasión  para  asegurarle  mi  más  distinguida  consideración. — (Firmado)— H^ifftM 
H,  Seward. 

Departamento  de  Estado,  •  Washington,  Agosto  15  de  ld67. 


A  su  Excelencia  el  Sr.  WiUiam  H.  Seward,  secretario  de  Estado  de  los  Estedot- 
Unidos  de  Améidca.— Señor:  He  tenido  la  honra  de  recibir  hoy  la  carta  de  Vnestn 
Excelencia  de  15  de  Agosto  último,  que  me  ha  entregado  el  Sr  Edward  L.  Plomb, 
secretario  de  la  Legación  de  los  Estados-Unidos,  y  en  la  cual  lo  acredita  Yuetin 
£¡xcelencia  como  encargado  de  negocios  ad  interim  de  los  Estados-Unidos,  cerca  del 
Gobierno  de  la  República  Mexicana. 

A  todo  lo  que  él  manifieste  de  parte  de  Vuestra  Excelencia,  el  Gt>bieroo  de  lié- 
xico  le  dará  el  debido  crédito  y  consideración. 

Con  los  mismos  sentimientos  que  se  ha  servido  expresar  Vuestra  Exeeloieia 
tengo  la  honra  de  manifestarle  que  el  Gobierno  de  México,  desea  cultivar  siempre 
las  más  amistosas  relaciones  con  el  de  los  Estados-Unidos,  y  que  no  duda  que  el 
Sr.  Plumb,  conforme  al  deseo  de  Vuestra  £bccelencia,  procurará  el  mismo  fin. 

Me  es  muy  satisfactorio  aprovechar  esta  ocasión,  de  ofrecer  á  Vuestra  Excelen- 
cia las  seguridades  de  mi  más  distinguida  consideración. — (Firmado)  8.  lArdt  df 
Timada, 

Departamento  de  relaciones  exteriores. — México,  Octubre  8  de  1867. 
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NUMERO  15.  • 

MINISTERIO  DE  RELACIONES  EXTERIORES  Y  GOBERNACIÓN. 
DEPARTAMENTO  DE  RELACIONES. --SECCIÓN  DE  AHÍRICA. 

Palacio  líacionalf  Méxko  Octubre  10  de  1867. 

Concesión  á  la  Compañía  La  Sére  en  el  Istmo  de  Tehtumtepec. 

Con  esta  fecha  dice  á  este  ministerio  el  de  fomento  lo  que  en  lo  eondoce^ 
dice:  ^ 

*  Annqne  1a  uoU  precedente  tinne  también  el  número  16,  eiU  llera  el  mismo  número  porqn*  ^ 
él  fe  reelbM  en  U  Lejpiíelon  MexIcAna  en  Washington,  Begoranente  por  descuido  de  loe  enplti'^*  ^ 
la  eecretaria  de  rHadeneo  que  tenían  i  tn  cargo  la  nomeracion  de  la  correqiondeada. 
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'Tengo  el  h<mor  de  acompañar  á  rd.  nn  ejemplar  del  decreto  expedido  por  el  O. 
Préndente  de  la  Bepdblica,  con  fecha  6  del  corriente,  concediendo  á  la  Compañía 
qut  forme  D.  Emilio  La-Sére  permiso  para  establecer  la  oomunioacion  interoceá- 
nica por  el  Istmo  de  Tehuantepec.  Como  según  el  articulo  15  del  mismo  decreto 
k  fianza  de  cien  mil  pesos  que  debe  dar  La-Sére,  tiene  que  ser  á  satisfaeekm  de 
nuestro  ministro  en  Washiiijgton,  suplico  ¿  rd.  qne  dé  á  este  las  instmcoioBea  eo- 
nespondientes  ai  efecto  autorizándolo,  &c." 

T  lo  trascribo  á  vd.  á  fin  de  que  con  arreglo  al  artículo  15  del  decreto  respectivo 
de  que  se  acompaña  un  ejemplar,  reciba  del  Sr.  La-Sére  la  fianza  que  debe  dar  á 
latítíaocion  de  vd.  que  se  servirá  dar  cuenta  de  ella  á  esta  secretaría. 

Independencia,  libertad  y  reforma. 

(Firmado)  LEBDO  DE  TEJADA. 

C.  If&tias  Romero,  enviado  extraordinario  y  ministro  plenipotenciario  de  la  Be- 
pública  Mexicana  en  loe  Estados-Unidos  de  América.— Washington. 


HloiBterio  de  fomento,  colonización,  industria  y  comercio. — ^El  C.  ^reridente  de 

b  Bepúbliea  Mexicana  se  ha  servido  dirigirme  el  decreto  que  sigue : 

**BENITO  JUABEZ,  Prtiidente  camHtucional  de  lo$  Estado»- Unidot  MenMnoi,  á 
Udct  iu»  haIntanteSf  sabed: 

()ae  en  uso  de  las  facultades  de  que  me  hallo  investido;  he  tenido  á  bien  decte- 
tvlosigaiente: 

Art.  1?  8e  autoriza  á  la  Compañía  que  forme  D.  Emilio  Lii-Sére,  para  la  aper- 
toia  de  la  comunicación  interoceánica  por  el  Istmo  de  Tehuantepec,  con  las  eondí- 
eiones  expresadas  en  este  decreto. 

Art  2?  La  Compañía  que  forme  La-Sére,  podrá  hacer  la  comunicación  por  agua, 
rala  parte  navegable  del  rio  Goatzaooalcos;  y  en  donde  ella  concluye  principiarán 
loe  ciainoe  á  que  se  refiere  el  artículo  siguiente;  pero  si  no  juzga  conveniente  ha- 
oer  090  del  rio,  comenzarán  los  caminos  desde  el  punto  de  su  desembocadura. 

Art  3?  La  Compañía  La-Sére  deberá  construir  un  ferrocarril  de  la  mejor  ekae, 
qna  partiendo  del  punto  en  que  termina  la  navegación  del  rio  Gfoatsaooaloos  6  de 
•a  dfvembocadura,  según  lo  expresa  el  artículo  anterior,  llegue  hasta  el  puerto  de 
la  Ventosa,  ó  cualquiera  otro  del  Pacifico  qtie  se  creyere  más  conveniente  que  este. 
Sotretanto  se  concluye  el  cárnico  de  fierro,  La-Sere  establecerá  la  comunicación 
por  medio  de  fin  camino  carretero,  que  conservará  en  buen  estado  de  servicio,  y 
wa  los  puentes  necesarios  para  el  tránsito  de  carruajes  que  produzcan  pasajero»  y 
aereancías  de  poco  peso. 

Art  4?  Hechos  los  reconocimientos  necesarios  para  el  ferrocarril  y  para  el  ca- 
mino carretero,  y  levantados  los  planos  correspondientes  por  los  ingenieros,  se 
wmeterán  á  la  aprobación  del  Gobierno  general,  sin  lo  cual  no  podrán  ponerse 
«&  ejecución. 

Art  5?  La  Compañía  La-Sére  avisará  oportunamente  al  (Gobierno  cuándo  debe 
empezar  el  reconocimiento  del  terreno  por  donde  han  de  pasar  los  caminos,  para 
que  aquel  nombre  el  comisionado  6  comisionados  que  lo  representen  en  las  opera- 
ciones que  hayan  de  practicarse,  pagándose  por  la  Compañía  los  honorarios  de 
aqofllke.  Para  el  deidiude  de  loe  terrenos  baldioe  que  deban  eedene  ala  Compañía, 
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intervendrán  los  peritos  qne  nombre  el  Gk>biemo,  pagándose  también  sos  honon- 
ríos  por  ella. 

Art.  6?  En  el  término  de  diez  "y  ocho  meses,  contados  desde  la  feeba  de  esta 
concesión,  deberán  estar  hechas  las  exploraciones  del  terreno,  levantados  y  pre 
sentados  los  planos  qne  marquen  la  dirección  délos  caminos,  j  sometidos  á  k apro- 
bación del  Gobierno,  al  qne  se  dará  aviso^dentro  de  los  primeros  seis  mfses  de  qne 
va  á  precederle  á  los  trabajos,  á  fin  de  qne  el  comisionado  ó  comisionados  de  qne 
habla  la  primera  parte  del  artículo  anterior,  se  hallen  presentes  para  inspeocioDar 
las  obras  que  se  ejecuten. 

Art.  7?  La  Compañía  La-Sére  comenzará  la  construcción  del  ferrocarril  y  linea 
telegráfica,  dentro  de  seis  meses,  contados  después  del  ai^o  y  medio  de  que  habla  el 
artículo  anteiior,  debiendo  terminar  en  cada  afio,  á  satisfacción  del  Gobierno,  uo 
tramo  de  quince  leguas  per  lo  menos,  hasta  la  conclusión  de  toda  la  linea,  que  $m 
precisamente  tres  años  después  del  día  en  que  empezaron  los  trabajos. 

Art.  8?  La  Compañía  comenzará  la  construcción  del  camino  carretero  al  mm» 
tiempo  que  la  del  feíTOcarril,  y  la  terminará  á  satisfacción  del  Gobierno  dentro  (i« 
un  año  y  medio  á  lo  más,  contado  desde  la  fecha  fijada  para  comenzarlos. 

Art.  9?  De  los  terrenos  baldíos  que  hubiere,  el  Gobierno  da  á  la  Compa&ia  la 
faja  que  necesitare  para  la  linea  de  los  caminos,  y  además  la  mitad  de  losbaldíoa 
que  se  encuentren  dentro  de  una  legua  lateral  por  cada  lado  de  solo  el  ferroeaml, 
en  todo  el  espacio  que  recorra.    Dichos  terrenos  baldíos  se  dividirán  ámáe  sn 
extensión  lo  permita,  en  cuadros  de  una  legua  cada  uno;  y  en  donde  tuvieren  me- 
nos de  dos  leguas  en  su  longitud  á  lo  largo  del  camino  (ó  en  las  fracciones  de  me- 
nos de  dos  leguas),  se  dividiián  por  mitad,  perteneciendo  una  á  la  Nación  y  etn 
á  la  Compañía.  Las  porciones  divididas  se  numerarán  en  cada  lado,  comenmdo 
en  a^bas  por  el  número  1  en  el  Norte,  y  siguiendo  en  el  orden  numérico  háeael 
Sur;  de  manera  que  el  número  1  del  lado  de  Occidente,  ó  sea  el  lado  dere'^Jio  diel 
camino,  quede  frente  del  número  1  del  lado  de  Oriente  ó  lado  izquierdo,  á  no  ser 
que  pasando  el  camino  por  lugares  en  que  por  un  solo  lado  haya  baldíos,  dentro  de 
lÁ  línea  lateral,  hubiere  puntos  de  intersección  en  terrenos  de  propiedad  partien- 
lar,  en  cuyo  caso  quedará  interrumpido  el  orden  expresado,  siguiendo  lu^o  basta 
el  fin  del  camino  la  numeración  prescrita  para  las  porciones  del  terreno  por  aoibei 
lados. 

Art.  10.  La  Nación  se  reserva  desde  luego,  en  pleno  dominio  en  el  lado  occiden- 
tal 6  derecho  del  camino,  todas  las  porciones  señaladas  con  los  números  impara 
1,  3,  5,  &c.,  y  de  la  misma  manera  se  reserra  en  el  lado  oriental  ó  izquierdo  del 
camino,  todas  las  porciones  marcadas  con  los  números  pares  2,  4,  O,  &c.,  cediende 
á  los  concesionarios  en  propiedad,  revocable  solo  en  el  caso  de  que  no  concluyan  ti 
caminu,  las  porciones  señaladas  con  los  números  pares  en  el  lado  occidental  ó  de- 
cho  del  camino^  y  las  porciones  marcadas  con  los  números  impartís  en  el  lado  orien- 
tal 6  izquierdo.  Si  por  el  caso  de  intersección  enunciado  en  el  artículo  anterior, 
se  encontraren  más  porciones  de  terrenos  baldíos  en  un  lado  del  c-amino  que  en  el 
otro,  los  que  hubiere  de  exceso  en  cualquiera  de  los  dos  lados,  serán  divididos  por 
mitad  enh'e  la  Nación  y  los  concesionarios;  de  manera  que  se  observen  siempre 
precisamente  de  legni&  ^^  legua,  las  dos  alternativas;  de  lado  y  de  frente,  entre  ha 
porciones  nacionales  y  las  de  la  Empresa. 

Art.  11.  £1  Gobierno  concede  á  la  Compañía,  si  lo  hubiere,  el  terreno  para  los 
muelles,  diques  y  otras  obras  indispensables  en  los  puertos  de  Goatzaooalcos  y  de 
la  Ventosa,  comprometiéndose  la  Compañía  á  construir  por  su^cuentii,  á  satisfac- 
ción del  Gobierno,  en  los  dos  años  siguientes  á  la  fecha  en  que  se  construya  el  fe- 
rrocarril, dichos  muelles  y  diques;  haciendo  desde  luego,  lajs  obras  precisas  para 
facilitar  la  descarga  de  los  buques  y  evitar  la  avería  de  las  mercancías. 
Art.  12.  La  Compañía  tomará  gratis  de  las  tierras  que  fueren  del  dominio  pú- 
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blícOi  por  el  tiempo  que  lo  f  aeren,  sfli  que  esto  iirporte  para  el  Gobierno  la  obli- 
gación de  no  enajenarlas,  en  todo  ó  en  parte,  los  materiales  necesarios  para  la 
eoustruocion  y  conservación  de  los  caminds,  telégrafos,  muelles,  diques  ó  de  sus 
pertenencias.  J 

Art.  13.  Los  terrenos  y  materiales  de  propiedad  particular  que  necesitar*  la 
Compañía,  los  tomará  indemnizando  á  sus  dueños  conforme  á  las  leyes. 

Art  14.  La  Compañía  tendrá  obligación  de  construir  y  conservar  faros  de  prime- 
ra clase  en  Üonde  fuere  más  conveniente  á  los  dos  extremos  de  la  vía,  debiendo 
quedar  concluidos  dentro  de  tres  años  después  de  terminado  el  ferrocarril,  los  que 
serán  de  la  pertenencia  exclusiva  del  Gobierno. 

Art  15.  Se  dará  fianza  por  la  Compañía  á  satisfacción  del  ministro  de  México 
en  Washington,  ó  de  quien  baga  sus  veces,  por  valor  de  cien  mil  pesos,  dentro  de 
Qorenta  dias  desde  la  fecha  de  esta  concesión ;  siendo  la  entrega  de  la  fianza  la 
condición  indispensable  para  la  existencia  y  validez  de  las  concesiones  hechas  por 
este  decreto.  La  Compañía  incurrirá  en  la  pena  de  perder  dichos  cien  mil  pesos 
en  easo  de  que  no  cumpla  dentro  de  los  plazos  señalados,  con  las  obligaciones  de 
preMnt&r  los  planos,  y  de  comenzar  y  ucabar  los  caminos  y  línea  telegráfica  en  los 
plazoe  convenidos. 

Alt.  16.  Durante  el  tiempo  necesario  para  la  construcción  del  ferrocarril,  la 
Compftñispodrá  importar  al  Istmo,  libres  de  derechos,  los  materiales,  máquinas, 
hermojíentas,  carbol  de  piedra,  carruajes  y  útiles  necesarios  para  la  construcción 
de  la  ría  y  de  sus  pertenencias,  así  como  los  objetos  de  primem  necesidad  que  no 
se  eocaentren  en  el  Istmo,  para  la  manutención 'y  vastidu  que  puedan  necesitar  los 
trabajadores  empleados  en  las  obras.  Pasado  el  término  de  la  construcción  del  ca- 
mino, solo  podrá  introducir,  libres  de  derechos,  las  máquinas,  carbón  de  piedra, 
eam»  y  rieles  que  necesitare  durante  esta  exención  por  espacio  de  setenta  años,  y 
luciendo  la  Compañía  uso  de  ella,  así  como  de  la  anterior,  según  las  reglas  que  se 
dieten  por  el  ministerio  de  hacienda. 

Art.  17.  La  Compañía  tiene  obligación  de  limpiar  el  rio  de  Goatzacoalcos  para 
ittcer  más  fácil  su  navegación. 

Art  18.  Se  concedo  á  la  Compañía  la  facultad  de  cobrar  peajes,  derechos  de 
tránsito,  de  muelles,  de  almacenaje  y  cualesquiera  otros,  por  fletes  de  mercancías, 
condnccion  de  pasajeros  y  trasmisión  de  telegramas;  pero  la  tarifa  que  se  fije  por 
la  Compañía  para  la  suma  en  junto  de  todos  esos  derechos,  excepto  solamente  el 
de  almacenaje,  no  excederá  de  cincuenta  centavos  por  legua  para  cada  pasajero, 
de  tres  centavos  por  legua  para  cada  arroba  de  mercancías,  de  uno  por  ciento  del 
Talor  de  los  metales  preciosos  y  de  alhajas,  entendiéndose  esta  asignación  para 
toda  la  travesía  del  camino  por  tien'a  y  por  agua ;  de  diez  centavos  por  cada  pala- 
bra de  los  tele^framas. 

Art.  19.  El  Gobierno  no  exigirá,  durante  los  setenta  años  de  la  concesión,  im- 
puesto ni  contribución  alguna,  ya  sea  sobre  las  mercancías  que  pasen  solo  det  trán- 
sito por  el  Istmo,  ya  sea  de  los  pasajeros,  ya  sea  de  los  telegramas,  6  ya  en  fin, 
sóbrelos  capitales  inveiti(^s  en  los  caminos  y  línea  teli^gráfica,  y  en  toda  la  em- 
presa. Las  mercancías  que  se  consuman  en  puntos  del  Istmo,  6  que  se  extraigan 
en  ellos,  no  disf  loitarán  d^  esa  exención. 

Art.  20.  Respecto  de  la  línea  de  tránsito  que  se  forme  entre  los  puertos  de 
Qoatzacoaleos  y  la  Ventosa,  6  del  puerto  que  se  elija  en  el  Pacífico,  en  parte  por 
agua  y  en  parte  por  ol  ferrocarril,  el  Gobierno  se  obliga  á  no  otorgar  á  otra  Compa- 
ñía, dorante  los  setenta  años  mencionados,  las  concesiones  especificadas  en  esta 
lej;  entendiéndose,  respecto  de  cobro  de  impuestos,  que  á  ninguna  otra  Compañía 
se  dispensará  ui  rebajará  el  pago  de  los  derechos  que  debieran  satisfacer  con  arre- 
glo &  los  aranceles  que  estuvieren  vigentes  en  las  aduanas  marítimas. 

Art  21.  El  Gobierno  protegerá  la  prosecución;  conservación  y  seguridad  de  los 
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teábajos,  con  toda  1»  fuerz»  que  estimare  conveniente  para  nna  ebra  de  gnodt  j 
notoria  utilidad  pública. 

Art.  22.  £1  Gobierno  conserrará  abiertos  y  habilitados  para  el  eomereio  de  alta 
ra,  durante  los  setenta  años  de  la  concesión»  el  puerto  de  (^oatzacoaleos  en  el  Qú- 
ío  de  México,  y  en  el  Pacifico  el  de  la  Ventosa  ó  cualquiera  otro  que  se  creyere  má« 
conveniente  que  este. 

Art.  23.  La  facultad  concedida  á  la  Oompafiía  para  el  trasporte  de  mercanoiai  se 
reglamentará  por  el  ministerio  de  hacienda»  procurando  evitar  los  abusos  y  &e¡li- 
tando  la  pronta  expedición  de  aquellos;  sin  que  se  entienda  por  dicha  facultsdqoft 
la  Compañía  tiene  derecho  de  abrir  expendio  de  merosncías  en  ningún  pmito  del 
Istmo. 

Alt.  24.  Las  concesiones  hechas  en  esta  ley  durarán,  después  do  terminadsk 
construcción  del  ferrocarril  y  telégrafo,  setenta  años,  contados  desde  que  se  poa- 
gan  al  uso  público;  y  en  todo  ese  tiempo  el  Gobierno  recibirá  un  quince  por  eient» 
de  las  utilidades  liquidas  de  la  vía,  siempre  que  se  hagan  dividendos  á  loe  aeeio> 
nietas,  bajo  el  concepto,  de  que  luego  que  hubiere  utilidades  deberá  haeenepor 
lo  menos  un  dividendo  anual.  Al  fin  de  loé*  setenta  años  el  Gobierno  entrará  es  la 
plena  y  absoluta  posesión  y  propiedad  del  ferrocarril  con  sus  respectivas  eatieM- 
lies,  telégrafo,  muelles  y  diques,  con  todos  sus  útiles  y  pertenencias  en  eorri«te 
y  en  perfecto  estado  de  servicio.  Los  trenes  que  se  entreguen  deberán  ser  h§ 
necesarios,  cuando  menos,  para  poder  trasportar  al  dia  quinientos  paai^arae  j 
dies  mil  arrobas  de  carga.  Los  ríeles,  carros,  máquina  y  utensilios  debefáa  hallar 
se  cuando  menos  de  medio  uso.  Nó  se  incluirán  en  la  entrega  los  buques  j  nfona 
de  la  Compañía. 

Art.  23.  Fuera  del  quince  por  ciento  estipulado  en  el  artículo  anterior,  k  Gob- 
pafiía  tendrá  obligación  de  pagar  al  Gobierno  mensualmente  doce  centavos  per 
cada  uno  de  los  paAjeros,  ó  de  los  bultos  que  trasporte  por  la  vía  general. 

Art.  26.  La  Compañía  estará  obligada  á  llevar  á  cualquiera  punto,  en  tode  el 
tránsito  del  camino,  libres  de  gastos,  la  correspondencia  é  impresos  que  tnaui* 
ten  por  él,  y  á  que  dé  curso  la  oficina  respectiva,  recibiéndolos  y  entr^ándoka 
con  las  formalidades  debidas.  De  la'  misma  manera  trasportará  todos  los  fmtee  j 
objetos  que  sean  de  propiedad  del  Gobierno,  por  la  mitad  de  la  tarifa.  ^;ualnMiifti 
conducii^  sin  estipendio  alguno  los  oficiales,  tropas,  empleados  ó  agentes  del  Go- 
bierno general  ó  de  los  Estados,  cuando  caminen  por  causa  del  servicio  púbHoe- 
Trasmitirá  también,  libres  de  gastos,  por  su  línea  telegráfica,  todos  los  mmmja 
enviados  por  funcionarios  ó  empleados  de  la  República  Mexicana,  ó  de  cualqmea 
de  sus  Estados,  sobre  negocios  públicos.  Los  metales  y  productos  agrícolas  é  in- 
dustriales de  la  República,  serán  trasportados  por  un  treinta  por  ciento  nía» 
del  precio  de  tarifa,  sujetándose  á  las  reglas  que  se  dicten  por  el  ministerio  da 
hacienda. 

Art.  27.  El  tránsito  por  la  vía  de  comunicación  será  libr^  para  todos  los  habita- 
tes del  globo;  pero  se  aumentará  un  veinticinco  por  ciento  á  las  mercancías  de  lai 
naciones  que  no  tuvieren  tratado  de  neutralidad  con  Bi^éxico,  respecto  del  tráoaito 
del  Istmo. 

Art.  28.  La  Compañía  tendrá  facultad  de  trasportar  en  valijas  cerradas,  que  so 
podrán  abrirse,  la  correspondencia  extranjera,  por  la  vía  de  comunicación;  y  di- 
chas valijas  serán  selladas  por  la  administración  de  correos,  ó  la  de  las  adasoaa 
marítimas. 

Art.  29.  El  Gobierno  nombrará  la  cuarta  parte  de  los  directores  de  la  Compa&ía, 
y  los  nombrados  por  él  tendrán  las  mismas  facultades  y  prerrogativas  que  los  etna:  ^ 
podrá  también  constituir  en  el  Istmo  uua  comisión  que  vigile  las  obña  y  trabajoa 
que  se  emprendan  en  virtud  de  este  contrato. 
'  Art  80.  Los  vapores  6  buques  de  la  Compañía  tendrán  derecho  de  navi^gar  s&  el 
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ik>  éottaeoftleot,  durante  los  setenta  afios  de  la  eoncesi<m,  haciéndolo  preeisaaen- 
ie  eoD  bandexa  mexicana,  j  estando  obligados  á  tener  la  dotación  de  oficiales  j  tri« 
imlaeiones  que  las  leyes  requieran  para  los  buques  nacionales,  torm&ndolas  con 
mexicanos  por  nacimiento  ó  por  naturalización.  Para  el  segundo  caso  se  dazán  á  b 
Compa&fa  las  cartas  de  nabiraliasacion  que  pidan. 

Art.  81.  La  concesión  otorgada  en  el  artículo  anterior  no  se  opone  á  que  otros 
boques  y  Tapores  nayeguen  en  el  rio  Goatzacoaloos,  para  el  comercio  y  cralesquie- 
m  otros  objetos,  siempre  que  esa  naregacion  sea  arreglada  á  las  leyes  de  la  Bepú- 
bliea  Hexicaoa. 

Art.  33.  Los,  buques  de  la  Compañía  que  conduzcan  únicamente  pasajeros,  cor- 
nspondencia  y  mercancías  para  el  tránsito  de  toda  la  vía,  estarán  exentos  del  de* 
techo  de  toneladas.  Si  condujeren  además  mercaficías  para  algún  punto  del  Istmp, 
ptgarán  el  derecho  de  tonela^  por  solo  lo  relativo  á  esas  mismas  mercancías,  y  no 
por  lo  demás. 

Art  33.  La  Compafifa  se  hará  cargo  de  pagar  lo  que  legal  y  justamente  pueda 
deberse  del  préstamo  que  Mr.  Francisco  de  P.  Falconett  hizo  á  la  empresa  Sloo 
eontiaoaodo  el  Q^obierno  libre  de  toda  responsabilidad  futura  respecto  de  ese  prés- 
taiBo,  y  lin  que  por  esto  se  disminuya  la  parte  de  utilidad  que  le  pertenezca  de  los 
prodoekoi  del  camino. 

Art.  31  La  Empresa  á  que  esta  ley  se  refiere,  es  y  será  siempre  ex<;)usivamente 
mezietins;  y  la  Oompafi^a  de  La-S^e  para  el  tránsito  de  Tehuantepec,  aun  cuan* 
do  M  forme  en  el  extranjero,  se  considerará,  sin  embargo,  como  constituida  ahora 
en  la  Repéblica  Mexicana,  cual  si  en  ella  misma  se  hubiere  formado  y  organizado, 
eoD  aneglo  á  las  leyes  mexicanas;  pero  si  estimare  oportuno  constituir  compafiias 
sepenklas,  bajo  las  razones  sociales  que  escoja,  para  cada  uno  6  para  rarios  de 
los  lamos  comprendidos  en  las  operaciones  que  debe  ejecutar,  podrá  instituir  ta- 
iweompafiías,  formándolas  y  organicándolas,  ya  sea  en  la  República,  ya  en  los 
^lUdos-Unidos,  conforme  á  las  leyes  generales  6  especiales  del  lugar  en  qne  las 
ústitoya  aunque  siempre  deberán  ser  consideradas  como  dependientes  en  toda  la 
(^Bop*ftía  principal,  exclusivamente  mexicana,  y  sujetas  en  conseouenda  á  las 
pwecripciones  de  esta  ley. 

Art  35.  En  virtud  de  lo  prevenido  en  el  artícnlo  anterior,  la  Compañía  La- 
Sire,  cualquiera  otra  que  pueda  sucederle,  así  como  todos  loe  extranjeros  y  los 
B^^oeeoiee  d«  estos  que  tomen  parte  en  la  empresa,  sea  como  accionistas,  emplea* 
dos  ó  eoalquiera  otro  título  ^  carácter,  serán  considerados  como  mexicanos  en  to- 
do  lo  que  á  dicha  empresa  se  refiera:  no  podrán  alegar  respecto  de  los  títulos  re- 
lacionados con  la  empresa  derechos  de  extranjería:  solo  tendrán  en  caso  de 
i^cgMÍon  de  justicia,  los  mismos  derechos  y  medios  de  hacerlos  valer  en  todo  lo 
Mncemiente  á  la  empresa,  qne  los  que  las  leyes  de  la  República  conceden  á  los 
mexicanos;  y  no  podrán  hacer  valer  dichos  derechos  sino  ante  los  tribunales  me- 

neasos. 
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Art^86.  Las  restriociones  del  artículo  anterior  no  tendrán  lugar  en  las  discu- 
uooes  ó  diferencias  que  se  susciten  entre  extranjeros  accionistas,  y  fuera  de  la 
Bepáblica,  en  cuyo  caso  se  podrán  examinar  y  decidir  como  si  las  restricciones 
no  existiesen;  pero  sin  que  las  decisiones  de  los  tribunales  extranjeros  afecten 
en  manera  alguna  á  las  prebcripciones  de  este  decreto,  á  la  Compañía  La-Sére,  la 
cnal  se  reputa  mexicana  para  todos  los  efectos  del  mismo  decreto,  y  á  los  intere- 
ses mexicanos. 

Art,  37.  La  compañía  que  forme  La-Sére,  no  podrá  traspasar,  ni  enajenar,  ni 
Hipotecar  las  concesiones  de  esta  ley,  ni  el  ferrocarril,  ni  el  telégrafo,  ni  los  di- 
gnes y  muelles,  sin  consentimiento  previo  del  Gobierno  general,  y  en  ningún  csr 
^  podrá  traspasar,  ni  enajenar,  ni  hipotecar  las  concesiones,  ni  el  ferrocarril,  ni 
*1  telégrafo,  ni  los  diques  y  muelles,  á  ningún  gobierno  extranjero,  siendo  nula 
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y. de  ningún  valor  la  enajenación  ó  hipoteca  qne  se  hiciere.  Tampoco  podrá  Ii 
Compañía  admitir  en  ningún  caso  como  socio  á  un  gobierno  ó  Estado  extranjero, 
siendo  igualmente  nula  y  de  ningún  valor  cualquiera  estipulación  que  hiciere  ea 
este  sentido. 

Art.  38.  D.  Emilio  La-Sére  podrá  establecer  en  Nueva-Tork  ó  en  cualqmer& 
otro  punto  de  los  Estados-Unidos,  la  junta  directiva  de  la  Compañia  contrayendo 
la  obligación  de  constituir  en  México  un  apoderado,  amplia  y  suficientemente  an- 
torizado,  y  con  las  instrucciones  necesarias  para  entenderse  pon  el  Gobierno  gen^ 
ral  y  demás  autoridades  de  la  República,  «jn  todos  los  negocios  que  se  refieren  i 
las  obligaciones  que  le  impone  este  decreto  á  la  empresa. 

Art.  39.  Se  permite  á  la  Compañía  que  furme  La-Sére  establecer  á  sn  costa  en 
el  puerto  de  Huatulco,  un  depósito  de  carbón  de  piedra,  y  un  astillero,  que  estui 
bajo  la  inmediata  vigilancia  de  la  autoridad,  para  la  reparación  de  los  ?aporesqae 
se  ocupen  en  ]a  conducción  de  pasajeros  y  mercancías  por  el  Istmo ;  pero  m  que 
en  ningún  caso  se  entienda  concedida  la  propiedad  dcd  terreno  destinado  &  taki 
establecimientos. 

Art.  40.  Las  obligaciones  que  contrae  La-Sére  respecto  de  los  plazos  fijados  eo 
esta  ley,  se  suspenderán  en  todo  caso  fortuito,  6  de  fuerza  mayor,  que  impids 
directa  y  absolutamente  el  cumplimiento  de  tales  obligaciones;  y  la  suspentioD  do- 
.  rara  solo  poi^el  tiempo  que  dure  el  impedimento.  D.  Emilio  La-Sére  debfli  pre- 
sentar al  Gbbiemo  general  las  noticias  y  pruebas  de  haber  ocurrido  un  caso  ^irtai- 
to  ó  de  fuerza  mayor,  del  carácter  mencionado,  dentro  del  término  detrameeoB 
de  haber  comenzado  el  impedimento;  y  por  solo  el  hecho  de  no  presentir  tiki 
noticias  y  pruebas  dentro  del  término  señalado,  no  podrá  ya  La-Sére  alegara 
ningún  tiempo  la  circunstancia  de  caso  fortuito  ó  de  fuerza  mayor.  Igualmente 
deberá  presentar  La-Sére  al  Gobierno  general  las  noticias  y  pruebas  de  qae  los 
trabajos  han  .continuado  en  el  acto  de  cesar  el  impedimento,  ó  á  lo  menos  dentro 
de  dos  meses  después  de  haber  cesado,  haciéndose  la  expresada  presentación  den- 
tro de  los  dos  meses  siguientes  á  los  dos  mencionados.  Solamente  se  abonará  í 
D.  Emilio  La-Sére  el  tiempo  que  hubiere  durado  el  impedimento  ó  á  lo  sanio  dos 
meses  más. 

Art.  41.  Se  impone  á  la  Compañía  La-Sere  las  restricciones  siguientes: 

Primera. — No  podrá  construir  ninguna  fortaleza  en  el  Istmo. 

Segunda. — No  podrá  organizar  fuerza  armada  de  ninguna  clase;  pero  los  emplea^ 
dos  de  la  Compañía  podrán  estar  armados  para  su  defensa  personal. 

Tercera. — No  podrá  dar  pasaje  á  fuerza  alguna  armada  extranjera,  sin  eiprees 
autorizazion  del  Gobierno  general. 

Cuarta.— No  podrá  conducir  ningunos  efectos  de  un  beligerante  declarados  con- 
trabando de  guerra  por  las  leyes  de  la  Kepública  Mexicana^  sin  expresa  antoii» 
cion  del  Gobierno  general. 

Quinta.  — No  podrá  dar  pasaje  á  fuerza  alguna  armada  naciqnal,  ni  conducir 
municiones  ó  pertrechos  de  imerra  nacionales,  sin  expresa  autorización  del  QoIuV 
no  genera],  ó  de  otra  autoridad  competente. 

Sexta.— Despedirá  inmediatamente  de  su  servicio  á  cualquiera  de  sns  depen- 
dientes que  haga  ó  proteja  el  contrabando,  ó  que  cometa  cualquier  delito,  j  anzi' 
liará  al  Gobierno  para  su  persecución. 

Sétima.— Pondrá  en  4*jecucion  los  medios  que  se  designen  por  el  Gobierno  gene- 
ral, para  que  todo  pasajero  observe  las  leyes  aduanales  de  la  República. 

Art.  42.  Las  concesiones  otorgadas  en  la  presente  ley,  caducarán  por  las  cansas 
siguientes: 

Primera.— Por  no  dar  la  fianza  dentro  de  noventa  dias  contados  desde  lafedu 
de  esta  ley,  por  valor  de  ($  100,000)  cien  mil  pesos,  de  que  habla  el  art.  15. 

Segunda. — Por  no  cumplir  las  obligaciones  relativas  á  la  presentación  de  los 
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planos,  7  &  la  oonsimooion  de  los  iranos  y  de  todo  el  camiao,  dentro  de  los  pla- 
tos fijados  al  efeoto  en  esta  ley. 

Teroera. — Por  eonstrnir  algnna  fortaleía  en.  el  Istmo  de  Tehaantepeo. 

Gaarta.— Por  organizar  faena  armada  de  cualquiera  clase  qne  sea,  sin  com* 
prender  en  este  caso  &  los  empleados  armados  para  sn  defensa  personal. 

Qainta.-*Por  dar  pasaje  4  cualquiera  fueria  Armada  extraigerA,  sin  expresa 
antorizaoion  del  Gobierno  general,  exoepto  en  el  oaso  de  fneria  mayor,  plenamen- 
te justificado. 

8exta.~Por  conducir,  sin  expresa  autorÍEacion  del  Gobierno  general^  efectos 
de  alguna  potencia  beligerante,  de  los  declarados  contrabando  de  guerra  por  las 
leyes  de  la  Bepública  Mexicana. 

Sétima. — Por  dar  pasaje  á  cualquiera  f aorta  amada  nadonal,  6  conducir  mu- 
niciones 6  pertrechos  de  guerra  nacionales,  sin  expresa  autorización  del  Gobier- 
no general,  6  de  otra  autoridad  competente,  ano  ser  que  haya  fuerza  mayor,' 
plenamente  justificada. 

Octava. — Por  suspender  durante  un  afio  consecutiTo  los  trabaos  en  el  camino. 

NoTcna. — Por  infringir  cualquiera  de  las  cláusulas  de  esta  ley,  en  las  que  se 
proTiene  qne  no  podrá  la  Oompafiía  La-S^re  traspasar,  ni  enajenar,  ni  hipote- 
car las  concesiones  de  la  misma  ley,  ni  el  ferrocarril,  ni  el  telégrafo,  ni  los  mue- 
lles y  diques,  sin  prcTio  consentimiento  del  Gobierno  general;  y  que  en  nipgun 
caso  podrá  traspasar,  ni  enajenar,  ni  hipotecar  las  concesiones,  ni  el  ferrocarril, 
ni  el  telégrafo,  ni  los  muelles  y  diques  á  ningún  gobierno  6  Estado  extranjero; 
no  podiendo  tampoco  en  ningún  caso,  admitir  como  socio  á  un  gobierno  6  Esta- 
do extranjero. 

Árt.  48.  En  oaso  de  que  la  Compa&ía  faKare  á  las  otras  obligaciones  6  restrio- 
oiones  qne  le  impone  esta  ley,  quedará  bujeta  á  la  reparación  de  la  falta,  y  á  la 
correspondiente  indemnización. 

Art.  44.  Rn  cualquiera  de  los  casos  especificados  en  el  artículo  42,  perderá  la 
Gompaftía  las  concesiones  otorgadas  en  esta  ley,  de  las  cuales  podrá  disponer  el 
Gobierno  á  su  arbitrio ;  pero  la  CompaQia  La-Sére  conserrará  únicamente  como 
de  su  propiedad,  los  edificios  que  hubiere  construido,  la  parte  de  camino  ya  con- 
cluida, las  locomotoras,  trenes  y  demás  objetos  empleados  en  so  sertioio;  y  el 
Gobierno  de  la  BepAblioa,  ó  el  individuo  6  Compafiía  á  quien  este  conceda  su  de- 
recho, lo  tendrá  para  tomarlo  todo,  prcTio  el  pago  correspondiente,  según  el  ava- 
láo  qoe  al  efecto  practicarán  peritos  nombrados  por  ambas  partes. 

Art.  45.  La  compafiía  que  forme  La-S^re  queda  obligada  á  dar  al  Gobierno  ge- 
neral anualmente,  los  informes  que  tenga  á  bien  pedirle  respeto  de  la  organiza- 
ción de  la  empresa,  del  estado  de  los  trabajos  del  ferrocarril,  del  capital  emplea- 
do en  él,  y  de  todo  cuanto  el  ministerio  de  fomento  crea  necesario  para  tener 
oonooimiento  exacto  de  lo  perteneciente  á  la  TÍa  de  comunicación  por  el  Istmo  de 
Tehosniapec. 

Art.  46.  Toda  duda  6  oontroTersia  sobre  la  inteligencia  6  ejecución  de  esta  ley, 
será  decidida  per  loa  tribonalea  federalea fempetentet  déla  Eepáblica  Mexicana, 
con  arreglo  á  las  leyes  de  la  misma. 

Pov  taAio,  mando  se  imprima,  publique,  circule  y  se  le  dé  el  debido  cumpli- 
miento. 

Dado  en  el  Palacio  nacl<mal  de  México,  á  seis  de  Octubre  de  mil  ochocientos 
sesenta  y  siete. — Benito  Juárez. — Al  C.  Blas  Balcárcel,  ministro  de  Fomento,  Co- 
loniaaeion.  Industria  y  Comercio. 

Y  lo  comunico  á  yd.  para  su  inteligencia  y  fines  consiguientes* 

Independencia  y  libertai.  México,  Octubre  7  de  1867. — Balcárcel, 
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NUMERO  16. 

MINISTERIO  DE  RBLAOIONBS  BXTBBIOBBS  Y  aOBBBNACIOK. 

DBPABTAMINTO  DI  BBLA0I0NB8.— SIOOIOH  DB  AMÍBIOA. 

México,  Octubre  26  dé  1867, 

Credencial  del  Sr.  Mariscal  como  encargado  dé  negocios. 

Ha  oomanioado  á  este  ministerio  el  O.  Matías  Romero,  qne  iba  á  hacer  ya  oso 
de  su  licencia  dejando  &  yd.  como  encargado  de  la  Legación  de  la  República  eo 
los  Estados-Unidos. 

Por  la  duda  de  cuándo  comenzada  á  usar  de  dicha  licencia  no  so  envió  ft  id. 
antes  la  credencial,  d&ndole  el  c&raoter  de  encargado  de  negocios. 

Antes  7  ahora»  el  Gobierno  ha  considerado  á  vd.  muy  digno  de  cualquiera  mues- 
tra de  honra  y  de  confiania,  pues  siempre  ha  estado  y  est&  muy  persuadido  del 
patriotismo  de  Td.,  y  de  su  distinguida  inteligencia,  ilustración  y  demás  coali- . 
dades. 

Asi,  pues,  con  motivo  de  dicha  licencia  del  C.  Romero,  tengo  la  satisfacción  d« 
euTÍar  &  yd.  por  acuerdo  del  Presidente  de  la  República,  el  pliego  que  oonUene 
la  carta  credencial  y  la  copia  adjunta,  confiriendo  á  yd.  el  carácter  de  encargado 
de  negocios  de  la  República  en  los  Estados-Unidos. 

Protesto  á  yd.  mi  muy  distinguida  consideración. 

[Firmado]  LERDO  DE  TEJADA. 

C.  Ignacio  Mariscal,  encargado  de  negocios  de  la  República  en  Washington. 
D.  C. 


NUMERO  16.* 

MINISTERIO  DB  RELACIONES  EXTERIORES  Y  GOBBRNACIOir. 

DEPABTAUBRTO  DB  BBI.AOtONBS.— SBCOION  DB  AUÍBIOA. 

México,  Noviembre  $8  de  1367, 

.    Envió  de  una  libranza, 

Enyio  &  yd.  el  principal  de  una  libranza  &  su  6rd!n,  sobre  Nueya-Tork,  por 
yalor  de  (  $  2,000)  dos  mil  pesos. 

*  JA  número  de  esta  nota  (16)  eeti  repetido  probablemente  por  la  misma  cansa  qna  m 
hablar  de  la  repetición  del  número  16. 
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De  eUo0  m  aerrirá  lá,  tomar  ($1,000)  mil  pesos,  por  cuenta  de  sus  Tenci- 
mientes;  entregando  ($500)  quinientos  pesos  al  C.  Cayetano  Bomer o,  oficial  de 
esa  Legación,  por  cuenta  de  sus  sueldos,  y  loe  otros  ( $  600 )  quinientos  pesos, 
para  gastos  de  oficio  de  la  Legación. 

Protesto  4  Td.  mi  muy  atenta  consideración. 

[Firmado]  LBEDO  DE  TEJADA. 


G.  Ignacio  Mariscal,  encargado  .de  negocios  de  la  República  Mexicana.   Wash- 
ington, D.  O. 


NUMERO  15*. 

MINISTBBIO  DE  ESLAOIONSS  BXIfi&IORBS  Y  aOBSRNAOIOK. 
naPABTAXBjrro  ni  MLAaioxas.—saooioii  ni  amíeioa. 

Palacio  Nacional,  México^  Noviembre  28  de  1867. 

J^dmUion  de  la  renuncia  del  O.  Ignacio  MarücaL 

• 

Atendiendo  á  los  motlTos  particulares  por  que  Td.  ha  hecho  su  renuncia,  el  C. 
Presidente  de  Itf  República  ha  tenido  á  bien  admitirla. 

Estima  debidamente  los  buenos  serTicios  de  lá.,  de  los  que  está  justamente  sa* 
tiafecho,  y  admite  la  renuncia  solo  por  los  motivos  indicados. 

Así  es  que  seria  satisfactorio  para  el  Gobierno,  que  yd.  continuase  encargado 
de  esa  Legación,  si  creyese  yd.  que  pudiesen  permitírselo  sus  oircunstanoias  par- 
tienlaresy  entretanto  regresa  el  O.  Matías  Romero,  6  se  nombrase  otra  persona 
si  él  insistiere  en  su  renunoia. 

Pero  si  las  circunstancias  particulares  de  yd.  no  se  lo  permiten,  puede  yd.  des- 
de luego  disponer  su  regreso  ala  República,  y  entonces  se  seryir&  yd.  manifestar 
del  modo  conyeniente  &  ese  Gobierno,  que  yiene  yd.  por  haber  sido  autorizado 
para  poder  hacerlo,  en  caso  de  exigírselo  motiyos  particulares,  y  que  próxima- 
mente 6  regresará  el  Sr.  Romero,  ó  si  insiste  en  du  renuncia,  se  nombrará  otra 
persona  para  qué  yaya  &  representar  á  laNRepública. 

En  el  mismo  caso  se  seryirá  yd.  arreglar  que  el  C.  Cayetano  Romero,  oficial  de 
eaa  Legación,  quede  encargado  de  los  archiyos  de  la  misma. 

Protesto  á  yd.  mi  muy  atenta  consideración. 

[Firmado]  LERDO  DE  TEJADA. 

G.  Ignacio  Mariscal,  encargado  de^negocios  de  la  República  Mexicana  en  Wash- 
ington, D.  O. 


*  lita  nota  probablemente  por  el  mismo  motivo  de  las  dos  anterioree,  tiene  dapUoado  el  ntuae- 
ro  U^  deipiMs  de  habene  puesto  ya  el  número  K^  ooea  de  nn  mes  antee. 
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MiMÍBi«rio  d&re1ft6ion98  ezieriores  j  gobernaoioB.^Méxioo,  Odinbr*  2  de  1867. 
—A.  S.  £.  el  Sr.  WiUhun  H.  Seward,  secretario  d«  Estado  de  los  Estados-Unidos 
de  América. — Por  acuerdo  del  Presidente  de  los  £stado»-Uni(los  Mezleavos,  Un. 
go  la  honra  de  oomunioar  á  S.  E.  el  Sr.  William  H.  Seward,  q«eal  s^p«rarse  tem- 
poralmente de  la  Legación  de  la  República  en  WadÚDgton  el  Sr.  D.  Matías  Ro- 
mero, ha  sido  autorizado  el  Sr.  D.  Ignacio  Mariscal,  secretario  de  la  misma  Lega* 
clon,  para  permaneoer  cérea  del  Gobierno  de  S.  E.,  con  calidad  de  encargado  de 
negocios  adinterim. 

Ruego,  por  lo  mismo,  á  S.  E.,  se  sirra  dar  entera  fé  j  crédito  á  cuanto  el  Sr. 
Mariscal  expusiere  en  mi  nombre;  principalmente  en  todo  aquello  que  tenga  por 
objeto  asegurar  á  S.  £.  del  interés  que  tiene  la  República  Mexicana  en  la  pros- 
peridad de  los  EBtadoa«>Unidos,  j  del  ardiente  deseo  que  anima  al  Gobierno  de 
México  de  cultiyar  j  estrechar  sus  relaciones  j  amistad  por  medio  de  una  franos 
j  leal  correspondencia  de  buenos  oficios,  &  cuyo  fin  se  encaminan  todos  mis  ee- 
fuersos. 

No  dudo  que  el  Sr.  Mariscal  con  sos  buenas  cualidades  personales  merecerá  U 
confianza  j.  estimación  de  S.  E. 

Con  tal  motiYO  aproYccho  la  ocasión  de  renoTar  á  8.  E.  el  Sr.  William  H.  Seward 
las  seguridades  dé  mi  distingaida  oon8Íderaoion.-*( Firmado)  &  Lerdo  dé  Ttyadé. 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores.  México,  Octubre  2ó  de  1867. 

Es  copia.  Ootobre  28  de  18d7.^FiniMMto]  Uúnuel  Aapirot, 


NUMERO  17. 

MINIWBRIO  DE  RBLAOIONBS  EXTERIORES  Y  GOBERNACÍON. 

DBPARTAMBNTO  DI  BBLACIOKBS. — 8BC0I0N  DB  AMÍEICA. 

México,  Noviembre  i^$  de  18B7. 

Nombramiento  del  C.  Homero  como  oficial  de  esa  Legación. 

El  C.  Presidente  de  la  República  Be  ha  servido  nombrar  oficial  de  la  Legación 
al  C.  Cayetano  Romero,  y  enYÍo  &  vd.  el  pliego  que  contieno  su  nombramiento, 
para  que  se  sirva  vd.  imponerse  de  él  j  entregárselo. 

Protesto  á  yd.  mi  muy  atenta  consideración. 

[Firmado]  LEaDÓ  DE  TEJADA. 


C.  Ignacio  Mariscal,  encargado  de  negocios  de  la  República  Mexicana. —Wash- 
ingtoD,  D.  C. 
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NUMERO  17.* 

MINISTERIO   DB   RBLA0I01ffB8  BXTBRIOBBS  7  QOBBBKACJiplV. 

DirABTAMIMTO   DS   BB£AOÍOiriS.— 8B00I0X   DI  AUSBieA. 

MMéo,  OeMfó  96  dé  1867. 

Permüo  de  trdnsito  de  Guaymas  d  Atizona  de  pr<wÍ8tone9  para  el 

iQéreüo  de  ht  Ettadoe^  Unid0$. 

BoTÍo  6  Td.  copias  anexas  de  la  nota  que  me  dirigió  el  Sr.  £.  L.  Plumb,  en- 
cargado de  negocios  aditUerim  de  los  Estados-Unidos,  y  de  mi  respuesta,  acerca 
del  permiso  para  qae  puedan  trasportarse  de  Onajmas  por  tierra  proYisiones  6 
efectos  del  Gobierno  de  los  Estados-Unidos,  que  se  destinen  para  su  ejército  en 
Arixona. 

EBt&  satisfecho  el  Sr.  Plumb  d\B  los  términos  en  que  se  ha  concedido  el  permiso, 
y  por  lo  mismo  no  oreo  ahora  necesario  hacer  á  Td.  algún  encargo  sobre  el  asuntos 

81n  embargo,  podría  ser  oportuno  que  yd.  procure  alguna  ocasión  de  mencio- 
nar este  asunto  al  Hon.  Secretario  de  Estado,  para  que  pueda  Td.  jusgar  de  si 
lo  queda  igualmente  ese  Gobierno  haciendo,  en  caso  necesario,  las  ezplicaoiones 
que  Td.  e rejero  conTenientes. 

Protesto  &  Td.  mi  muy  atenta  consideración. 

[Firmado]  LERDO  DE  TEJADA. 


C.  Ignacio  Mariscal,  encargado  de  negocios  de  la  República  Mexicana  en  Wash- 
ington, D.  C. 


Legación  de  los  Estados- Unidos. — Ciudad  de  México,  Octubre  14  de  1867. — Se- 
flor:  En  una  nota  del  secretario  de  Estado  de  los  Estados-Unidos,  fecha  16  de 
Setiembre  próximo  pasado  7  que  recibí  el  12  del  corriente,  se  me  dan  instruccio- 
nes para  que  solicite  del  Gobierno  de  México  el  priTilegio  ó  permiso  para  que  se 
puedan  trasportar  por  tierra  desde  Guajmas  ó  la  Libertad,  en  el  Estado  de  So- 
norat  al  territorio  de  Arixona,  TÍTeres  7  forraje  para  el  ejército  de  los  Estados- 
Unidos.  Esta  solicitud  se  hace  á  instancias  del  general  del  ejército  de  los  Esta- 
doB-Unidos,  secretario  do  guerra  interino,  7  se  hace  necesaria  en  Tirtud  del  con- 
tenido del  articulo  4?  del  tratado  celebrado  entre  los  Estados-Unidos  7  México 
en  8  de  Diciembre  de  1863. 

Las  obligaciones  de  los  Estados- Unidos  con  respecto  &  impedir  que  los  indio- 
procedentes  de  su  territorio  cometan  deJ>redaciones  contra  ciudadanos  de  México 
ó  contra  sus  bienes,  hacen  indispensable  oonserTar  en  el  territorio  de  Arisona 

*  También  «1  número  de  eita  nota  está  repetido  probablemont«  por  la  mliina  cama  que  las  anta- 
rloftf. 
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una  faena  considerable  y  necesaria,  j  en  consecuencia  se  presume  que  el  Go- 
bierno de  México  no  tendrá  inconyeniente  en  proporcionar  las  facilidades  tde- 
cuadas  para  que  se  pueda  proYoer  á  las  necesidades  de  dicha  faena. 

Puedo  afiadir  que  una  inioiaÜYa  propuesta  por  el  cuartel  maestre  general  del 
ejército  de  los  Estados-Unidos,  dirigida  al  general  Graafc»  demuestra  que  el  cos- 
to de  tysporte  de  los  TÍTires  necesarios  para  las  fuersas  de  los  Estados-üoidosi 
que  actualmente  se  requieren  en  Arisona,  es  por  la  yia  difícil  y  tortuosa  que  hoy 
se  recorre,  tres  yeces  mayor  lo  mismo  que'el  tiempo  que  se  emplea  en  hacerlo,  de 
lo  que  seria  si  el  Gobieroo  de  México,  pecmitiese  su  trasporte  por  tierra  de  los 
puertos  de  Guaymas  ó  la  Libertad,  en  Sonora,  al  territorio  de  Ariiona. 

Tengo  la  honra  de  repetirme  de  yd.,  sefior,  con  el  más  alto  respeto,  sumiy 
obediente  seryidor. — [Firmado]  JE,  L,  Plumb.-^A  8.  £.  el  Sr.  D.  Sebastian  Ler- 
do de  Tejada,  ministro  de  relaciones  exteriores  de  los  Estados^Unidos  Mexieanos. 

Es  copia.  México,  Octubre  28  de  18d7.^[ Firmado]  JTofiiMi  .ái^pCfoi,  ofidal 
mayor. 


Ministerio  de  relaciones  exteriores  y  gobernación. — Departamento  de  relsolo- 
nes  exteriores. — México,  Octubre  26  de  1867.. — SeSor:  He  puesto  en  oonocimiea- 
to  del  Presidente  de  la  Bepúblioa  la  nota  de  yd.,  de  14  de  este  mes,  relatiya  i  qae 
ha  recibido  yd.  instrucciones  del  Hon.  Secretario  de  Estado  de  los  Estados-Uni- 
dos, para  pedir  al  Gobierno  de  México  el  permiso  de  trasportar  proyisiones  6  efec- 
tos para  el  ejército  de  los  Estados-Unidos,  por  tierra,  del  Puerto  de  Guaymas  6  el 
de  la  Libertad  en  Sonora,  al  territorio  de  Arisona. 

Es  satisfactorio  para  el  Gobierno  de  México,  obrando  conforme  á  las  bueou 
relaciones  de  amistad  entre  las  dos  Bepúblicas,  atender  con  justa  consideración 
ese  deseo  del  Gobierno  de  los  Estados-Unidos. 

Respecto  del  puerto  de  la  Libertad,  no  seria  posible  por  ^hora  extender  i  él 
también  el  permiso,  por  no  estar  abierto  para  el  comercio,  ni  haber  allí  los  estt- 
blecimientos,  ni  los  agentes  necesarios. 

Respecto  del  puerto  de  Guaymas,  el  Presidente  ha  dispuesto  que  desde  luego  se 
libren  las  órdenes  oportunas  para  que  se  permita  introducir  por  él  y  condaeir  de 
tránsito  por  tierra  las  proyisiones  6  efectos  del  Gobierno  de  los  Estados-ünidoi 
que  se  remitan  para  el  ejército  de  los  mismos  en  Arisona,  proeediéndose  confor- 
me á  las  reglas  aduanales  de  México,  establecidas  ó  que  se  establezcen,  espeoisl- 
mente  para  tales  efectos  que  solo  pasan  de  tráusito,  el  cual  será  Ubre  de  derecha, 
impuesto  6  grayámen,  sin  que  pueda  oponerse  dificultad  por  las  autoridades  6 
funcionarios  mexicanos,  mientras  no  llegue  el  caso  de  que  el  Gobierno  federal  de 
México  creyera  necesario  que  cesase  el  permiso,  porque  juxgue  que  ocurran  in- 
oonyenientes  en  lo  sucesiyo. 

Aprof  echo  esta  ocasión  de  repetir  á  yd.,  seQor,  que  soy  con  la  mayor  conside- 
ración su  muy  respetuoso  y  obediente  seryidor. — [Firmado  ]  8,  Lerdo  de  T^'Mde. 
— Al  Sr.  Ed.  L.  Plumb,  encargado  de  negocios  de  los  Estados-Unidos  de  Améríct 
en  México. 

Es  copia.  México,  Octubre  28  de  1867.— (Firmado)  Manuel  A^iroz, 
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NUMERO  18. 

MINIftTBBIO  BB  BBLA0I0NS8  BXTBBIORES  Y  aoBBRKAOION. 

DIPABTAlfBHTO  DI  &1LA0IOMBS. — 8K00I0N  DI  AMÉBIOA. 

México,  Octubre  186  de  1867. 

Proteeúi<m  de  lo9  repreientanUM  de  loe  Hetadoe-  ünidoe  4  loe 

eúbditoe  de  otrae  naeionee. 

66  seryirü  Td.  Ter  en  las  copias  anexas  lo  qae  contesté  primero  al  Sr.  Otter- 
boorg  j  he  repetido  después  al  8r.  Plamb,  acerca  de  la  difionltad  que  ha  pulsa- 
do el  Gobierno,  para  que  los  representantes  de  los  Estados-Unidos  en  México, 
te  encargasen  de  los  asuntos  de  los  subditos  de  otras  naciones. 

Conoce  Yd.  muy  bien  la  historia  de  las  pretensiones  de  muchos  de  los  subditos 
enropeos  residentes  en  México,  para  poder  apreciar  con  exactitud,  todos  los  mo- 
tÍTOS  que  fundan  esa  dificultad  pulsada  por  el  Gobierno. 

Desde  el  momento  en  que  se  aceptase  la  mediación  de  los  representantes  de  los 
Estados-Unidos,  procurarían  los  especuladores  de  reclamaciones  inyentar  algu- 
nas 7  suscitar  todo  género  de  embarazos. 

Bajo  ese  aspecto  7  aun  sin  necesidad  de  tocar  otras  graves  consideraciones  po- 
Iftieaa,  pueden  explicarse  mu7  conyenientemente  los  fundamentos  de  la  indicada 
diflcnltad. 

Seri  mu7  oportuno  que  yd.  procure  tener  una  entrevista  con  el  Hon.  secreta- 
rio de  Estado,  haciéndole  en  aquel  sentido  las  explicaciones  contenientes,  pues 
no  dudo  de  que  si  fuere  necesario,  podria  vd.  dejarlo  satisfecho  de  las  ratones 
que  han  movido  al  Gobierno  de  la  República  en  el  asunto. 

Protesto  á  vd.  mi  mu7  atenta  consideración. 

[Firmado]  LERDO  DE  TEJADA. 

€.  Ignacio  Mariscal,  encargado  de  negocios  de  la  República  Mexicana. — Wash- 
ington, D.  C. 


Logaeion  délos  Estados-Unidos.— México,  Julio  80  de  1867.— El  infrascrito 
tiene  el  honor  de  comunicar  á  su  Excelencia  S.  Lerdo  de  Tejada,  que  separada- 
mente se  le  han  dirigido  el  Sr.  Daño,  ministro  enviado  del  Emperador  de  los 
franceses  7  el  8r.  Hoorich7,  encargado  de  negocios  de  Bélgica,  pidiéndole  al 
partir  para  Europa  la  protección  de  la  bandera  de  los  Estados-Unidos,  para  los 
subditos  franceses  7  belgas  residentes  en  México,  7  ha  consentido  en  considera- 
elon  4  las  cordiales  relaciones  que  existen  entre  los  Estados-Unidos,  Francia  7 
Bélgica,  7  bajo  las  seguridades  derivadas  de  diferentes  conversaciones  con  Isg 
autoridades  mexicanas,  de  que  los  derechos  7  propiedades  de  los  extranjeros  se- 
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rftil  reflpet&dM,  en  aceptar  el  oficio  de  mediador  entre  eeas  autoridades  y  loe  lúb- 
ditofl  franceses  y  belgas,  ooando  en  iguales  oiscunstancias  haya  de  ejercerse  esa 
mediación  en  favor  de  ciudadanos  de  los  Estados-Unidos,  y  se  iuToque  por  los 
subditos  de  Francia  y  Bélgica. 

£1  infrascrito  aprovecha  la  ocasioq.  de  renovar  &  V.  £.  el  ministro  de  relacio- 
nes exteriores  y  gobernación  de  los  Estados-Unidos  Mexicanos,  las  seguridtdM 
de  mi  muy  distinguida  consideración.— (Firmado)  J.  Marcói  OUetb^mrgt  enmdo 
extraordinario  y  ministro  plenipotenciario  de  los  Estados-Unidos. — Excelentíii- 
mo  Sr.  S.  Lerdo  de  Tejada,  ministro  de  relaciones  y  gobemaoion  de  los  Eetadoi- 
Unidos  Mexicanos. 

Es  copia.  México,  Octubre  28  de  1 867. -^C Firmado]  Manuel  AipíroM,  O.  M. 
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Departamento  de  relaciones  exteriores  y  gobernación.—  Departamento  de  reU- 
ciones.  — México,  Setiembre  7  de  1867.  —  Seffor:  Tengo  la  honra  de  contestará 
Td.  la  nota  que  se  sirvió  dirigirme  en  80  do  Julio  último,  acerca  de  que  elBr. 
Daño  y  el  Sr.  Hooriohy  antes  de  marchar  para  Europa,  habian  pedido  4Td.li 
protección  de  la  bandera  de  los  Estados-Unidos,  para  los  subditos  franceses  y 
belgas  residentes  en  México. 

Expresó  vd.  en  su  nota  que  en  consideración  á  las  cordiales  relaciones  exis- 
tentes entre  los  Estados-Unidos,  Francia  y  Bélgica,  y  &  las  seguridades  dtriTt- 
das  de  varias  conversaciones  que  habla  vd.  tenido  con  autoridades  mexletoss, 
sobre  que  las  personas  y  propiedades  de  los  extranjeros  serán  respetadas,  no 
pulsaba  vd,  inconveniente  en  aceptar  el  oficio  de  mediación  entre  dichas  aotorí- 
dados,  y  los  subditos  franceses  y  belgas  que  invocasen  tal  mediación  en  los  mis- 
mas cirounstanoias  eu  que  pudiera  ejercerso  en  favor  de  ciudadanos  de  los  Esta- 
dos-Unidos. • 

Según  antes  he  tenido  la  honra  de  manifestar  á  vd.  verbalmente,  el  Gobierno 
de  México,  deseando  evitar  todo  peligro  de  diferencias  en  sus  amistosas  relacio- 
nes con  los  Estados-Unidos,  pulsa  inconvenientes  en  que  vd.  interpusiera  algnna 
mediación  de  carácter  oficial,  en  los  asuntos  que  quisieran  promover  los  súbdi* 
tos  franceses  ó  belgas.  Sin  necesidad  de  una  mediación  de  carácter  oficial,  si  li- 
quisiera  interponer  en  algunos  casos  sus  buenos  oficios  privados,  el  Gobierno  los 
atenderá  con  toda  la  posible  consideración. 

Por  lo  lernas,  los  extranjeros  residentes  en  México  que  no  tienen  represen- 
tantes de  sus  gobiernos,  han  estado  y  están  bigo  la  protección  de  las  autoridades 
mexicanas,  á  las  que  pueden  ocurrir,  con  la  confianza  de  que  han  disfrntadoj 
disfrutarán  de  las  garantías  que  conceden  las  leyes  de  la  Repübltoa. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  repetir  á  vd.  las  seguridades  mi  más  tMk- 
guida  consideración.  — [  Firmado  ]  8eba$iian  Ltrdo  dé  T^ada.  —  A  S.  E.  M&reos 
Otterbourg,  enviado  extraordinario  y  ministro  plenipotenciario  de  los  Estados- 
Unidos  de  América  en  México. 

Es  copia.  México,  Octubre  28  de  18G7. — (Firmado)  Manuel  Azpirot,  O.  M. 


Legación  de  los  Estados-Unidos. — Óiudad  de  México,  Octubre  18  de  1€I7.' 
flor:  Han  manifestado  al  Gobierno  de  los  Estados- Unidos  los  representantes  de 
Francia  y  Pruaia  residentes  en  Washington,  que  debido  á  circunstancias 'especia- 
les, los  gobiernos  de  aquellos  países  se  encuentran  por  lo  pronto  sfn  representa- 
ción diplomátioa  ó  consular  cerca  del  Gobierno  republicano  de  México,  y  quepte- 
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den  pteflentarse  las  ocasiones  en  que  los  subditos  de  dichos  gobiernos  tengan  nece- 
sidad de  poder  comunicarse  con  la  República. 

Bajo  estas  circunstancias,  los  Estados-Unidos,  de  conformidad  con  una  costum- 
bre de  poHtica  que  han  seguido  durante  mucho  tiempo,  y  que  es  sancionada  y  tie- 
ne relación  directa  con  los  intereses  generales  de  la  civilización,  han  consentido  en 
permitir  que  sus  representantes  diplomáticos  y  consulares  que  se  hallan  en  México 
tomen  á  su  cargo  loe  intereses  de  los  subditos  de  aquellos  Estados  asi  como  los  de 
cualesquiera  otros  Estados,  cuyos  gobiernos  se  encuentren  en  el  mismo  caso  de 
falta  de  representación  en  esta  República. 

Se  me  han  dado  instrucciones,  sin  embargo,  á  fin  de  que  esto  pueda  hacerse 
únicamente,  con  el  consentimiento  y  aquiescencia  de  México;  y  los  Estados-Uni- 
dos 00  autorizan  se  dé  paso  alguno  por  sus  representantes  ^  favor  de  los  subditos 
de  dichos  Estados  extranjeros,  que  se  aparte  de  la  conducta  prescrita  per  el  Gobier- 
no de  los  Estados-Unidos  á  sus  reprepentantes  para  la  protección  de  los  intereses 
de  los  ciudadanos  de  los  Estados- Unidos. 

Se  ordena  además  por  el  Gobierno  de  los  Kstados-Unidos,  comunique  el  conte- 
nido de  estas  instrucciones  al  Gobierno  de  la  Kepública  de  México,  y  que  le  pida 
BU  opinión  y  modo  de  sentir  sobre  el  particular. 

Tengo  la  honra  de  lepetirme  de  vd.,  señor,  con  el  mis  alto  respecto,  muy  obe- 
diente servidor. — (Firmado)  E,  L.  Plumh, 

A  8.  E.  el  Sr.  D  Sebastian  Lerdo  de  Tejada,  ministro  de  relaciones  ezteiiores 
délos  Etftados-Unidos  Mexicanos. 

Eieopia.  México,  Octubre  2i  de  de  1867.— (Firmado)  Manuel  Axpirat,  O.  li 


NUMERO  19. 

MINISTERIO  PE  RELACIONES  EXTERIORES  T  GOBERNACIÓN.    . 
DEPARTAMENTO  DE  RELACIONES.— 8E0CION  DE  AMÉRICA. 

México,  Octubre  28  de  1867. 

Envió  de  una  libranza  de  dos  mü  pesos. 

• 

Remito  4  vd.  a'ljunto,  el  principal  de  una  libranza,  por  valor  de  dos  mil  pesos 
($2,000)  en  oro  á  cargo  de  los  Sres.  Duncan,  Sherman  y  C?,  de  Nueva- York,  gi- 
rada por  los  Sres.  Philips,  Simón  y  C?  á  íavor  del'O.  Manuel  P.  Isaguirrre,  tesore- 
ro genernl  de  la  nación  y  endosada  por  él  á  favor  de  vd. 

Ha  dispuesto  el  C.  Presidente  que  envíe  á  vd.  dicha  libranza,  para  que  se  sirva 
▼d.  cobrarla,  y  aplicar  su  importe  en  cuenta  de  sus  sueldos. 

Con  el  duplicado  de  esta  nota,  remitiré  á  vd.  el  duplicado  de  la  libranza. 

Protesto  á  vd.  mi  atenta  consideración. 

(Firmado)  LEBDO  DE  TEJADA. 
C.  Ignacio  Mariscal,  encargado  de  negocios  de  la  Bepública  Mexicana  en  Wat- 
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NUMERO  22.  • 

lamSTBBIO  DE  KELÁCI0KE8  EZTEBIOBBS  T  OOBEBNACION. 
DIPARTAIÍEMTO  DE  RKLACIOKIS.— SECaON  DE  AlítBIOA. 

México,  NovienUne  9  de  1867. 

Licencia  del  C.  Jiuin  N.  Navarro.  • 

Con  esta  f ecba  dirijo  al  C.  Joan  N.  Navarro,  cónsul  general  de  la  Uepúbliea  M^ 
zioana  en  Nueva-Tork,  la  nota  que  sigue : 

"Estando  electo  diputado  al  Congreso  general  por  uno  de  los  distritos  de  Midui. 
can,  ha  dispuesto  el  C.  Presidente  de  la  República  conceder  &  vd.  licencia  ptiaqne 
pueda  venir  á  México. 

"El  C.  Presidente  está  muy  satisfecbo  de  los  servicios  de  vd.  en  ese  eonnlfe^ 
general,  por  lo  mismo,  tan  solo  ba  acordado  conceder  á  vd.  licencia,  á  resemde 
que  cuando  vd.  estuviese  aquí,  se  pueda  arreglar  lo  relativo  á  que  conserre  vd.  si 
carácter  de  cónsul,  y  cuando  pueda  volver  á  desempeñar  sus  funciones. 

"El  ciudadano  encargado  de  negocios  de  la  Kepública  en  Wasbiogton,  i  quien 
doy  conocimiento  de  esta  licencia,  dispondrá  quién  quede  como  encargado  del  con- 
sulado, cuando  vd.  baga  uso  de  eUa.'' 

Y  lo  trascribo  á  vd.  para  su  conocimiento  y  fines  que  se  indican. 

Protesto  á  vd.  mi  muy  atenta  consideracipn. 

(Firmado)  LEBDO  DE  TEJADA. 

C.  Ignacio  Mariscal,  encargado  de  negocios  de  la  Bepúbliea  Mexicana  en  Wai- 
bington,  D.  C. 


NUMERO  23. 

HIKISTEBIO  DE  RELACIONES  EXTERIORES  T  GOBERNACIÓN. 
DEPARTAMENTO  DÉ  RELACIONES. —SBOOION  DE  AlCÍBICA. 

México,  Noviembre  O  de  1867. 
Trasladan  á  Aiístria  del  cadáver  de  Maximiliano. 

Envío  á  vd.  anexa,  una  tira  del  Diario  Oficud  del  Supremo  Gobierno  de  boj,  cu 
la  que  están  la  not-i  del  Gobierno  de  Austria  pidiendo  el  cadáver  del  Arobidaqn* 
Maxitpiliano,  y  mi  respuesta,  comunicando  la  disposición  del  presidente,  psrtqnt 
desde  luego  sea  entregado. 

*  Partot  que  por  olvido  le  mprinütroB  on  la  Merotaria  de  rtladOBM  loi  nümerM^  y  SI 
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Oportunamente  oomnniqtié  á  vd.  antes,  lo  que  el  Gtobierno  había  eontestado  al 
ftñor  Vioe-Almirante  Tegettoblí,  acerca  de  que  para  permitir  que  fuese  llevado  el 
eadáver»  sería  neoesarío  que  se  pidiese  por  un  acto  oficial  del  Qobiemo  de  Austrí», 
ó  por  un  acto  expreso  de  la  familia  del  Archiduque.  Advertirá  vd.  en  la  nota  del 
Gobierno  de  Austria,  que  se  han  llenado  los  dos  requisitos,  y  por  lo  mismo  el  6o- 
Inemo  de  la  República  no  ha  pulsado  ya  ninguna  dificultad. 

Protesto  á  vd.  mi  muy  atenta  consideración. 

(Firmado)  LERDO  DE  TEJADA. 

Al.  Sr.  D.  Ignacio  Mariscal,  encargado  de  negocios  de  la  República  Mexicana 
fin  Washington,  D.  C. 


(Tomado  del  Diario  Oficial  del  Supremo  Gobierno,  correspondiente  al  sábado  9 
de  Noviembre  de  1867. — Tomo  I,  número  82. ) 

Tntlaeion  á  Austria  del  cadáver  del  Archiduqun  Maximiliano, — Publicamos  en  9 
de  Setiembre,  los  documentos  relativos  á  la  misión  con  que  habia  venido  á  Méxioo 
el  Sr.  ^ee-Almirante  Tegetthoff.  El  Gobierno  le  contestó  eutónces,  que  para 
resolver  si  se  permitía  trasladar  á  Austria  el  cadáver  del  Archiduque  Maximiliano, 
seria  necesario  que  pudiera  tomarse  en  consideración,  ó  un  acto  oficial  del  Gobier- 
no de  Aai>tría,  6  nn  acto  expreso  de  la  familia  del  Archiduque,  pidiendo  el  cadá- 
ver al  Gobierno  de  la  República,  el  cual  estaría  dispnesto  á  permitirlo  cuando  se 
llenase  alguno  de  los  dos  requisitos,  y  atendiendo  á  los  sentindentos  naturales  de 
piedad  por  que  se  hiciera  la  petición. 

Esta  se  ha  hecho,  en  nombre  del  Gobierno  de  Austria  y  también  de  la  familia 
del  Archiduque,  por  medio  de  una  nota  del  primer  ministro  de  aquella  nación, 
que  publicamos  en  seguida,  con  la  respuesta  del  Gobierno  de  la  República,  mani- 
/estando  que  desde  luego  se  entregará  el  cadáver,  para  que  pueda  ser  llevado  á 
Aostria. 


Señor  Ministro.— Habiendo  una  muerte  prematura  arrebatado  al  Archiduque 
Femando  Maximiliano  á  la  ternura  de  sus  deudos.  Su  Majestad  Imperial  y  Real 
Apostólica  siente  el  deseo  muy  natural,  de  que  los  despojos  mortales  de  su  infeliz 
heraiano  puedan  hallar  el  último  reposo,  en  la  bóveda  que  encierra  las  cenizas  de 
los  Principes  de  la  Casa  de  Austria.  Participan  de  este  deseo  con  el  mismo  anhelo, 
el  Padre,  la  Madre  y  los  otros  Hermanos  del  augusto  difunto,  así  como  en  general 
todos  los  miembros  de  la  familia  Imperial. 

El  Emperador,  mi  Augusto  Amo.  tiene  la  confianza  de  que  el  Gobierno  mexica- 
no, cediendo  á  un  sentimiento  de  humanidad,  no  rehusará  mitigar  el  justo  dolor 
de  Su  Majestad  facilitando  la  realización  de  este  voto. 

En  consecuencia,  el  Sr.  Vice-Almirante  Tegetthoff,  ha  sido  enviado  á  México, 
con  órdeu  de  dirigir  al  Presidente,  la  súplica  de  hacerle  entregar  los  restos  del 
hermano  querido  de  Su  Majestad  Imperial,  á  fin  de  que  puedan  ser  trasportados  á 
Europa. 

Por  mi  parte,  estoy  encargado,  en  mi  calidad  de  Ministro  de  la  Casa  Imperial,  de 
P^dir  la  benévola  interposición  de  Vuestra  Exoeleúcia,  con  objeto  de  obtener  para 
^  Viee-Almirante  la  autorización  necesaria  al  efecto. 

Teniendo  la  honra.  Señor  Ministro,  de  rogaros  anticipadamente,  que  os  hagáis 


573 

•«nad^l  J«fe4«l  BitAdd,  d  6ig«no  de  la  gratitud  déla  Angosta  FÉmüia  In^tml 
por  d  eampUmíento  dé  su  deseo,  y  de  que  aeepteis  Vos  mismo  la  exprenia  di 
ella,  per  los  buenos  oficios  con  que  tengáis  i  bien  contribuir,  aproTeche  esta  eos- 
sien  para  ofrecer  á  Vuestra  Excelencia  las  seguridades  de  mi  alta  consíderMioii. 

Viena,  25  de  Setiembre  de  1867.— El  Canciller  del  Imperio  yiniatro  de  la  Caía 
Imperial,  Beutt, 


Departamento  de  Eelaciones  Exteriores.— México,  Noviembre  4  de  18G7.*Sdior 
Ministro:  Me  ba  entregado  el  Sr.  Vice-AImirante  Tegetthoff,  la  nota  que  ms  diri- 
gió Vuestra  Excelencia  en  25  de  Setiembre  último.  « 

Se  sirvió  Vuestra  Excelencia  Comunicarme  en  ella,  que  Su  Majestad  el  Empen-' 
dor  de  Austria  siente  el  deseo  muy  natural,  de  que  los  restos  mortales  de  sa  W 
mano  el  Archiduque  Femando  Maximiliano,  tengan  su  último  reposo  en  labóredi 
que  encierra  las  cenizas  de  los  Principes  de  la  Casa  de  Austria:  que  participan ds 
este  deseo,  el  Padre,  la  Madre  y  los  otros  Qerroanos  del  finado  Arebidtique,  ti 
como  en  general  todos  los  miembros  de  la  Familia  Imperial;  j  que  confiando Sa 
Majestad  el  Emperador,  en  que  el  Gobierno  mexicano  facilitará,  por  un  sentímlen- 
to  de  humanidad,  la  realización  de  ese  vuto,  ha  sido  enviado  á  México  el  6r.  Tke- 
Almirante  Teg«^tthofF,  para  pedir  al  Presidente  que  le  permita  llevar  los  restos  U 
Archiduque  á  Europa.  * 

Instruido  de  los  justos  sentimientos  expresados  en  la  nota  de  Vuestra  Ezeelen- 
cia,  no  ha  dudado  el  Presidente  de  la  República,  disponer  que  sea  atendido  y  satis- 
fecho con  grande  consideración,  el  natural  deseo  de  Su  Majestad  el  Emperador  de 
Austria  7  de  la  Familia  Imperial. 

Conforme  á  lo  dispuesto  por  el  Presidente,  he  manifestado  al  Sr.  Vice-Almino- 
te  Tegetthoff,  que  desde  luego  le  serán  entregados  los  restos  mortales  del  Arda- 
duque  Fernando  Maximiliano,  para  que  pueda  llevarlos  á  Austria,  cumpliendo  sal 
et  objeto  de  su  misión. 

Tengo  la  honra.  Señor  Ministro,  de  protestar  á  Vuestra  Excelencia  las  segurida- 
des de  mi  muy  distinguida  consideración. — (Firmado)  S.  Lerdo  de  Tefada,^ASn 
Excelencia  el  Sr.  Conde  de  Beust,  Canciller  del  Imperio  y  Ministro  de  la  Casa  Im- 
perial de  Austria.  ^Viena. 


APÉNDICE 

QUC  COMPKSNDS 
▼AKIOft  1XXn.'MBlrrOS  RSPEKftNTSS 

UCmDITODElCENeRüL-iERMnmH 


POR  8S&yiOIOS  PRtSTADOS 

EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS. 


M6zieo,  NoTiembre  28  de  1867. 
Informe  sobre  la  liquidacUm  del  general  Sturm, 

£n  eamplimiento  dé  hk  eomision  qne  sd  sirvió  vd.  confenrpie,  para  que  ojera  ye 
laí  m&nifestaciones  que  tuviere  que  hacer  el  ^(enoral  H.  Stunn,  con  objeto  de  11- 
^tridar  «U8  cuentas  con  el  Supremo  Gobierno,  y  diera  mi  opinión  renpecto  de  ellaa 
i  ese  Ministerio,  debo  manifestar  á  vd.  que  son  vurius  los  asuntos  pendientes  de 
vrtiglo  que  tiene  el  genei'al  Sturm,  y  que*para  hablar  de  ellos  con  la  debida  distin- 
eion,  me  ocuparé  de  cada  uno  separadamente. 

Cargamento  traído  á  MaUtmoros  por  el  vapor  ^'EvervMn" 

13  primer  negoeio  pendiente  de  arreglo,  es  el  relativo  al  cargamento  traido  á 
^tamoros  por  el  vapor  ^'Everman."  Recordará  vd.  que  dicho  cargamento  estaba 
en  el  muelle  de  aquel  puerto  cuando  estalló  la  rebelión  de  D.  Servando  Canales 
contra  el  general  Carvajal;  Canales  quiso  apoderarse  de  aquel  y  solamente  hacién- 
dole entender  que  era  propiedad  americana,  pudo  salvarse  en  su  mavor  parte.  Exi- 
gió, 9Ín  embargo,  antes  de  devolverlo,  que  se  le  dieran  los  efectos  que  aparecen  en 
el  estado  número  1,  cuyo  valor  asciende  á  $12,421  50  es.  en  papel  moneda  de  los 
üstados-Unidos. 

Armas  entregadas  á  Mr,  Píeree, 
Además  de  esto  un  Mr.  Pierce  que  habla  s^do  cónsul  de  los  Estados-Uiüdoi  en 
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Matamoros,  y  que  estaba  entonces  eomo  corredor  y  suponiéndose  agente  eonfidm- 
eial  de  Canales,  exigió  en  nombre  de  estos  otra  cantidad  de  efectos  cayo  valor  as- 
ciende á  $  13,912,  también  en  papel,  que  pretendió  saldar  con  libranzas  aecptadaí 
por  él,  que  no  fueron  pagadas  ¿  su  Tencimiento. 

Estos  hechos  aparecen  minuciosamente  referidos  en  el  informe  que  llr.  Wilbor, 
J.  Stocking,  agente  del  general  Sturm,  que  fué  á  bordo  del  **  Everman/  dio  asa 
principal  en  Nueva  York,  el  8  de  Febrero  último  y  que  yo  trasmití  oportimammte 
á  ese  Ministerio.  v 

Cuenta  de  g<uío$para  el  envío  del  cargamento  á  bordo  del  **Evermaii.'* 

£1  general  Sturm  presenta  por  último,  una  cuenta  que  asciende  ¿  $  10,925  ISeea- 
tavos,  de  gastos  erogados  con  motivo  del  mencionado  cargamento,  unapartedeloi 
cuales  ($5,919  10  es.  en  papel)  carga  al  Supremo  Gobierno.  Según  me  ha  naeí 
festado  verbalmente,  estos  gastos  consisten  en  el  seguro  del  cargamento,  en  el  em- 
paque y  cajones  de  los  efectos,  ]¡k  inspección  de  los  mismos  y  otros-  semejnla 
Gomo  solamente  una  parte  d^  referido  cargamento  vino  á  dar  á  poder  de  lis  fus 
zas  nacionales,  el  general  Sturm  carga  al  Supremo  Gobierno  la  parte  de  dicki 
gastos  que  corresponde  á  los  efectos  recibidos  por  nuestras  fuerzas,  incluyendo  la 
tomados  por  Canales  y  los  entregados  á  Mr.  Pierce. 

El  C.  Somero  tometió  al  Supremo  G(^biervx>  la  li^idaeion  de  ettot  tre»  pusUoi. 

• 

Cuando  el  general  Sturm  me  envió  <el  informe  mencionado  de  Mr.  Stoeldng,  no 
me  consideré  autorizado  para  mandar  pagar  más  efectos  que  los  que  habían  údo 
entregados  á  jefes  de  las  fuerzas  nacionales,  y  dejé  á  la  determinación  del  Supre- 
mo Gobierno  el  punto  de  si  debían  pagarse  ó  no  los  tomados  por  Canales  y  lof  a- 
tregados  á  Mr.  Pierce.  No  creí  que  una  gran  parte  del  cargamento  que  f aé  enria- 
do (l  Tampico  para  ser  vendida  alli  y  otra  ¿  Roma  con  el  mismo  objeto,  delneron 
ser  pagadas  por  nosotros,  y  cedí  al  general  Sturm  los  fondos  que  produjeron  hf 
armas  vendidas  y  además  $5,000  que  facilitó  el  general  Escobedo  á  Mr.  Stoekiss 
para  pagar  el  trasporte  y  almacenaje  de  las  armas,  á  fíu  de  que  con  <|ichos  fondoi 
pagara  las  armas  remitidas  á  Tampico  y  Roma  á  las  personas  que  las  hablan  en- 
viado de  Nueva  Tork.  Este  arreglo  fué  aceptado  y  produjo  los  buenos  resottadM 
que  me  esperaba.  • 

Opinión  del  C,  Romero  tchre  el  arreglo  de  estat  cuentat. 

Como  la  rebelión  de  Canales  fué  un  acontecimiento  desgraciado  que  no  pudie- 
ron prever  los  que  enviaron  las  armas;  como  Canales  nunca  desconoció  abierti- 
mente  la  autoridad  del  Supremo  Gobierno,  como  las  armas  que  él  se  tomó  y  Ui 
que  se  le  dieron  á  Mr.  Pierce,  sirvieron  para  salvar  el  resto  del  cargamento,  y  co- 
mo todas  estas  vinieron  al  fin  á  parar  á  poder  del  general  Escobedo,  en  virtad  de 
la  capitulación  de  tóales,  me  parece  equitativo  que  el  valor  de  ellas,  ó  á  lomenoi 
de  su  mayor  ptrte,  sea  pagado  por  el  Supremo  Gobierno. 

El  envío  del  cargamento  que  trajo  el  "  Evermiui"  fué  enteramente  irregular,  por 
haber  sido  dispuesto  por  el  general  Carvajal,  sin  aprobación  mia.  Yo  lo  consideré 
como  una  especulación  personal  de  la  que  debíamos  aprovechamos,  en  cuanto  fue- 
ra posible,  pagando  los  efectos  que  recibiéramos  y  nada  más.  £1  general  Stnnu 
asegura  que  la  consideró  como  compra  hecha  por  el  Supremo  Gobierno  en  Nue- 
va York,  en  virtud  de  las  autorizaciones  que  le  había  concedido  el  general  Carvajal 


676 


Inttrueciones  dadas  por  el  C.  Romero  al  general  Sturm. 

Las  instrncciones  que  d(  al  general  Sturra,  y  que  son  la  fuente  de  donde  emana- 
ion  808  facultades  pai-a  hacer  contratos  en  nombre  de  la  Repiíblíea,  ée  reducían  ¿ 
decirle  qué  efectos  debería  comprar  7  en  qué  orden,  y  qué  condicionen  debería  ob- 
servar, para  que  los  contratoj  que  celebrara  fueran  obligatorios  al  Supremo  Go- 
bierno. No  lo  autoricé  para  que  tuviera  empleados  que  lo  ayudaran  en  el  deserope- 
fio  de  sus  funciones,. ni  para  que  hiciera  los  gastos  de  viajes,  empaque,  itttpeccion, 
cajones  7  otros.  El  punto  principal  de  las  cuentas  que  ahora  presenta  el  general 
Starm,  es  el  relativo  á  los  gastos  que  ha  hecho  con  este  objeto  7  que  asciende  A 
nna  cantidad  considerable.  Estrictamente  hablando,  podría  negársele  el  pa|^  de 
ellos,  Supuesto  que  fueron  erogados  sin  mi  expresa  autorización ;  pero  como  tilos 
mil  indispensables  para  llevar  á  cabo  la  comisión  de  que  estaba  encargado,  pareos 
equitativo  que  se  le  reintegren  en  todo  ó  en  parte. 


Gastos  hechos  por  cuenta  del  general  Carvajal, 

£1  general  Sturm  me  ha  manifestado,  que  una  gran  parte  de  dichos  gastos  los 
erogó  en  el  pago  de  deudas  contraidas  en  Nueva-Tork  por  el  general  Carvajal  7  por 
Riciales  que  habían  sido  detenidos  7  empleados  allí  por  el  mismo  general.  Dioe 
tunbien,  que  no  habiendo  llevado  cuenta  de  los  gastos  que  hizo  con  este  objeto,  no 
le  ea  posible  precisar  ahora  qué  parte  de  los  que  carga  fueron  erogados  para  cubrir 
dendaa  del  general  Carvajal  7  sus  oficiales. 


Importe  total  de  las  cuenUu  del  general  Sturm. 

£1  total  de  la  cantidad  que  el  general  Sturm  dice  haber  gastado  en  los  objetos 
indicados,  -es  de  $47,978  57  es.  en  papel  moneda  de  los  Estaoos-Uuidos  7  $856  en 
no.  (Documentos  números  273.)  Ha7  además  una  cuenta  de  los  gastos  inoí den- 
tales hechos  con  bonos,  que  asciende  á  $40,350.  (Documento  número  4.)  Ningana 
de  estas  cuentas  fueron  aprobadas  por  mí,  7  al  recibirlas  me  limité  ¿  trasmitirlas  al 
Sopremo  Qobiemo  para  su  conocimiento  7  determinación,  inclu7endo  también  los 
doetimeútos  originales  á  que  ellas  se  referían.  Aqu{,.8in  embargo,  iiablaré  separa- 
damente de  cada  una. 

Oasios  de  viaje  y  oíros  en  un  año» 

£1  general  Bturm  carg^  $  17,850  en  papel,  por  gastos  de  viaje  7  otros,  hechos  en 
ifeetivo  desde  1*^  de  Ma70  de  1865  al  1?  de  Junio  de  1866.  Me  ha  dicho  que  en  esta 
cantidad  se  comprende  todo  lo  que  pagó  por  cuenta  del  general  Carvajal  7  sus  ofí- 
rádes.  A  primera  vista  me  parece  excesiva  esta  cantidad,  aunque  tal  vez  no  lo  sea, 
teniendo  ¿  la  vista  datos  7  documentos  que  70  no  poseo  7  que  el  general  Sturm 
msnifiesta  que  no  puede  presentar.  Si  se  tienen  en  cuenta,  sin  embargo,  los  gastos 
que  ha7a  erogado  al  venir  ¿  esta  ciudad  para  liquidar  sus  cuentas,  tra7endo  consi- 
go 4  varios  de  sua  empleados,  la  cantidad  intes  mencionada  no  podia  oonaiderarM 
«ttbitiaie. 
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Sueldoi  de  empleadot. 

Respecto  de  las  cantidades  pagadas  como  sueldo'  de  los  empleados  del  graenl 
Sturm,  debo  decir  que  me  consta  que  Mr.  WiH>ur  F.  Stocking,  Mr.  S.  D.  Stoekisg 
7  Mr.  J.  K.  Mac  Comb  han  estado  sirviendo  con  el  general  Sturm.  Este  genenl 
dice  que  Peekroan  fué  empleado  por  el  general  Carvajal  y  que  Mr.  George  A. 
Parti-idg  y  Mr.  I.  E.  Vogel  le  han  prestado  buenos  servicios. 

Respecto  del  empleo  de  estos  individuos  ezinte  la  misma  informalidad  que  rea- 
peoto  de  los  otros  gastos  hechos  por  el  general  Sturm,  y  que  ya  tengo  iudicada, 
esto  es,  que  no  sometió  á  mi  aprobación  los  nombramientos,  ni  loa  sueldos  asigoii- 
do8  i  cada  persona,  por  lo  cual  podiiamos  no  considerarnos  estrictamente  obliga- 
dos á  pagar  estas  partidas ;  pero  supuesto  que  estos  individuos  han  prestado  serri- 
cios  que  han  redundado  en  favor  de  la  República,  creo  que  la  equidad  exige  qoe 
se  pague  á  lo  menos  una  parte  de  dicha  cuenta.  De  esta  aparece  á  Mr.  WiiborF. 
Stoekiug  se  le  dieron  $453  én  oro  y  $  5,924  en  papel  moneda  de  los  Estados -UnidM. 
Esta  segunda  partida  me  parece  exorbitante,  aunque  dt^bo  decir  iguoru  el  género 
de  servicios  prestados  por  Mr.  Stocking.  Apí^ece  también  que  á  Mr.  Mac  Comb 
se  le  dieron  $2,295  en  papel  y  $2,000  en  bonos,  cantidad  también  que  aparece  eoo- 
siderable,  aunque  en  este  caso,  como  en  el  anterior,  ignoro  el  géni^ro  de  Eerrícki 
prestados  por  el  interesado.  La  cantidad  que  recibió  Mr.  Vogel  también  me  parecí 
considerable,  aunque  con  las  mismas  limitocfiones  que  las  dos  anteriores.  Losisel- 
dos  dados  á  las  demás  personas  que  constan  en  la  lista  me  parecen  razonables. 

Gattoi  ieeretoM  pagado»  con  bonoi. 

Respecto  de  los  gastos  secretos  pagados  con  bonos  que  ascienden  á  $  15,000,  debo 
d^ir  que  tampoco  se  hicieron  con  mi  consentimiento  ó  aprobación.  £1  geoenl 
Sturm  me  ha  manifestado  ahora,  que  se  emplearon  en  asf'gurar  la  buena  volnnt&d 
de  algunos  empleados  de  la  aduana  de  Nueva- York  y  la  de  algunos  periodistas  ¿e 
la  misma  ciudad.  (*reo  conveniente  referir  aquí  que  cuando  una  vez  me  iodieóel 
general  Sturm  que  convenia  emplear  cierta  cantidad  de  bonos  en  asegurar  los  bue- 
nos servicios  de  una  pai-te  de  la  prensa  de  Nu«va-York»  le  contesté  diciéndoleqne 
no  creía  yo  necesario  gastar  nada  con  ese  objeto. 

El  general  Sturm  presenta  además  una  cuenta  de  gastos  incidentales  eabiertoi 
con  bonos  compuesta  de  dos  partidas,  la  primera  de  las  cuales  es  de  $19,650  jli 
otra  de  $  200  entrt*gados  ¿  Mr.  James  A^  Thompsom  por  servicios  que  dice  baber 
prestado.  En  otra  de  las  cuentas  que  me  presenta  hoy  (número  4),  expresa q« 
una  parte  de  la  primera  cantidad  se  empleó  en  la  compra  de  carbón  de  {4^^^ 
que  vino  el  *'Vixeu''  i  Miuatitlan.  Respecto  de  estas  dos  partidas  tengo  qne  rei- 
terar las  mismas  observaciones  que  he  hecho  con  relación  ¿  las  anteriores. 

Cuenta  de  caja  en  oro. 

La  cuenta  de  caja  en  oro  presentada  por  el  general-  Sttirm,  da  un  balsoeede 
$856  á  su  favor.  No  veo  en  esta  más  irregularidad  que  el  cargo  de  $743  por  m»Át 
ras  compradas  en  Minatitlan  que  el  general  Baranda  dijo  lo  habían  sido  eoo  fta* 
dos  del  Supremo  Gobierno.  Seria  conveniente  solicitar  una  aclaración  de  diabp 
general  sobre  este  punto. 

Cuenta  de  ec^a  en  paipel. 
ÍM  eaenta  d»  «aja  «n  papel  se  eompone  adámente  de  las  partidaa  kám 


fpíl 

mUm,  por  Ii^maI  fio  twigó  úñém  que  ^enip  d»  mtn  minmm  i»pgoWwipNi»<ii 

Ltbransoi  por  euerUa  de  pólvora  empleada  en  I¿60. 

£1  general  Sturfai  presefita  adem&tf  nnaioaeiita  de  $  9,6|2  di  en  f>apel  (flitoé- 
ro  6]  importe  de  dos  librantas  con  sae  intereses,  giradas  por  D.  C&rlos  Butler- 
field  el  12  de  Octubre  de  1860,  por  encargo  del  Sr.  D.  José  María  Mata,  ministro 
que  fa^  de  la  República  en  Washington,  para  p^gar  nna  póWora  comprada  en- 
lónjes  7  remitida  á  Veracms,  coando  el  Supremo  Qobierno  residia  en  aquelU 
fiudad.  Por  la  interyencion  que  he  tenido  en  este  asunto,  puedo  asegurar  4  Td. 
||ue  este  crédito  es  legitimo.  Los  Sres.  Dupond  de  Nemour  y  Cf ,  que  fueron  qui4- 
ties  Tendieron  dicha  péWera»  exigían  para  Tender  la  que  les  compra  reeitnt^ 
toente  el  general  Sturm,  que  se  les  pagara  este  crédito^  manifestando  disposicioft 
4e  recibir  nuestros' "bohof^  al  60  por  100.  Ne  considerándome  autorizado  6  haoor 
tete  pago,  sometí  el  negocio  4  la  determinación  del  Supremo  Qobierno.  Bl  gea4- 
tml  Sturm,  sin  embargo,  deseoso  de  conseguir  la  póWora  que  necesitaba,  les  com- 
pró las  referidas  Ubraaias  qae  son  ahora  de  su  propiedad. 

OrédUódeLw^kfV^ 

Presenta,  por  dltímo,  et  general  fltann  oua  parttda  de  $6,900  ed  gik¿el  |^nit- 
inero  7],  que  dice  se  deben  &  los  Brea.  P.  W.  Larrle  j  C?,  por  parte  da  los  tÍt^» 
res  suministrados  para  el  «yixen^ll  X<o  recuerdo,  qué  motÍTo  tota  par»  no  ^erár 
faldar  esta  ouettta;  pero  seguramente  fué  con  loa  de  qme  este  deutki  sé  doMraJk» 
tía  mi  conocimiento  7  aprobación  préTia,  y  de  que  no-  Sé  «Dé  A\6  noticia  dé  ellh 
Uno  algún  tiempo  después  de  contraída. 

Coneeeion  hecha  por  el  general  Oarvqfal  al  general  8iwrm.-^IndemnÍMation  He  éete. 


Bl  general  OarTi^^l  hlso  una  concesión  al  general  Stucm  de  (20,000  en 
cotto  liade&initacisn  .per  loaaendoios  que  prestara  en  fator  de  la  ReptbBcNi.  €?uail- 
iu  un  suiUéU(y«ts-otnioesion,  no  orel  conTcniente  aprobarla  porque  hasta  en  ton- 

Cr  no  me  parecía  que  el  general  Sturm  nos  hubiera  prestado  serficios  que  lo 
biera|i  hecho  acreedor  á  ella.  Sin  desíaprobarla,  pues,  la  sometí  i  la  aproba- 
éÜUl  del  Supremo  Gobierno.  Hasta  ahora  no  sé  que  se  ha/a  resuelto  nada  sobile 
ésto  pauten  £1  general  Sturm  me  ha  manifestado  que  deja  &  la  determinación  del 
Supremo  €N>biemo  la  compensación  que  crea  oonTcniente  darle  por  los  serTioios 
fue  ha  prestadd. 

Reelamaeionee  de  Mr.  Calell  y  Mr,  JSimofu. 

Ma.^^ptesentado  también  este  general  la  cuenta  de  las  cantidades  que  recU* 
isa  Bfr.  BUiah  G.  Catell  7  Mr.  Hevea  Slmons  poor  el  fletameaie  del  Tty^.vBTetf- 
m9A9f  perjuicios  ooaaionados.por  la.deteoaion  M  Tsqior  «Sberidan»  en  Braios 
ée  ñáHíütíiá  (n6m«r«s-67  7)w  Gomé  Iftt  «aittiadétf  q&«  t«éTMia«  soil  coiÉsidenl- 
Heá'JTiVtaid/  otTestionable  si  les  corresponden  6  no,  creo  que  lo  m^or  seria  eoit- 
lestiü  i  las  solicitudes  presentadas  por  tos  interesados,  que  ocurran  á  la  Jnnla 
aaixta  para  el  arreglo  j  l^pUd^oioa  d#:rfoUiDiwioneii  qjae  eü  Q0^lmi^^'4it  to  Bi- 
éoB^^Mim  ha  MÜoilado  so  rewM  y  oon  «a/é  ekiet^át  ocnp»  el  Sa|i|«Bo  Oobid^- 
lio  de  dar  los  pasos  oonTonientés.  Bl  general  Stnrm  manifiesta  i|«e^tfé  ÍHw\nt^» 
•a»  iiliigii wrtg  tutu  nnlaMiaiilgy n  y  y»  wfanwta  I—  piwirta  ptr  wswjf  o  ét 

TOMO  X, — 78. 
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-Its  iBi^vtsadM  r  ^f^  híMtt  «oMtar  rt  monto  tot»l  d«  Im  reepoBttíbiUdadtt  fm- 

dientes,  en  Tirtad  de  los  arreglos  que  hizo. 

Con  lo  expuesto  oreo  haber  oumpUdo  fielmente  con  la  comisión  que  se  alrrió 
Td.  encargarme  el  26  del  aotuaí. 

Reproduzco  6  rd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  oonsideraeion.-v[Fir* 
mi^dpj  Jí.  i?omero.«<— C.  Ministro  de  Relaciones  ezteriores.-^Presente. 

Es  copia.  México,  Febrero  16  de  1870. — Manuel  Axpíroz,  oficial  major. 


:**wJ. 


NÜMfiRO  1. 


ESTADO  que  manifiesta  loa  efectos  remitidos  por  él  vapor 
^JpTJ.  ¿vermw»  y  aun  no  pom^. 


TOM^PO    FOn   04^AI*>9' 


29  fifles  de  Eufield,  á  16  ps.  60  es.. 

166  pistolas  giratorias,  &  18  p8..«t. ••«•.••..•..•.•«.• 

760  sables  de  caballería,  á  4  ps.  60 

260  Cinturones  para  los  anteriores,  á  2  ps.  10  os..^... 
111,000  cartuchos  para  rifles  de  Ehfield,  ft  28  ps  ...... 

1,000  id.  para  pistolas  giratorias,  á  26  ps.... 

:  2t  telat  ahuladas^  6  40  pe........ 

12,000  estopines  de  pecios,  á  SO  ps..... 

6  tiendas  de  i^ospüal,  á  lOO.ps*. 


>.•••  ....•• .— .. 


Entregado  á  Mr,  Fürce  en  pago  dé  tervieio»  presta- 
doepara  redimir  loe  ^eetoe  tomadoepor  el  general 
.  Canales. 


400  rifles  de  Bufield,  á  16  ps.  60  es 

40O'«qUipos  de  infanterfa,  á  4  ps • 

204,000  cartuchos  de  Bnfield,  &  28  ps...............^....* 


Qaetos  de  jeguro,  inspección  y  otros,  hechos  sobre  el 
▼alor  do  los  ef o  otos  .cargados  al  Supremo  Gobierno. 


478  60 
2,790  00 
8,876  00 

626^00 

8,108  00 

26  00 

1,160  00 

800  00 

600  00 


6,600  00 
1,600  00 
6,712  00 


mm^m 


12,421  60 


18,912  00 


26,838  60 
6,919  10 


SS,362  60 

1 1         -^ 


NOTAS. — Los  gastos  hechos  sobre  el  ralor  total  del  carga- 
mento del  «Ererman, »  por  inspección,  seguros,  &o.,  son...$    10,926  18 

El  Talor  total  di  dicho  cargamento 208,908  17 

Valor  de  efectos  etttregadosal  general  Bscobedo.... 77,610  00 

'  léevi  ídem  temados  por  él  general  Canales ^ 12,4^1  00 

ídem  Ídem  entregados  al  Sr.  Laing.4u^.«.*>.'..  ..•• «..  9,670  00 

ídem  Ídem  tomaMospor  el  Sr.  Pieroe... .*...«••..,..».«  18,012  00 


Valor  total  cargado  al  Supremo  Gobierno .....•..•,.,     118,618  60   1 

Miéxloo,  NüTiembre  18  de  1867.--{Firmado]  H.  Bfvsic. 

Es  oopia.  México,  Febreqro  16  de  1870A[FinBado]  Memuel  At^tm, 
oficial  major. . 
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NUMERO  2. 


ESTADO  que  mawfiatía  d  difiero  en  oro  que  la  BeptMioa  Mexi- 
cana debe  ci  general  Sturm. 


1867. 

DATA. 

Afosio  28.   IféoliTO  recibido  por  el  general  Sturm  pov  pa^ 

8ige«,  flegnn  el  estado  «(»  presentado  al  Sr. 
Romero. ..- 340  00 


*♦        »» 


i> 


I'    % 


CARGO. 

EfeotiTO  pagado  por  mereanoías  por  el  rapor 
«  Yizen, »  según  el  estado  «A»  presentado  al 

8r.  Romero • «4..- ...... •«.««.*..  748  00 

EfeotiTO  pagado  6  ü.  F.  Stooklag  k  euenta  de 
BUS  sueldos,  según  el  estado  «E......  468  00 

A  balanée»«««.««MMt*«..*  ««^  *••••••  .  B66-0& 


1»196  00        1,196  00 


Saldo  &  fiíTor  del  general  Sinrm^ 856  00 

Mézioo»  KoTiembre  28  de  1865 — (Firmado)  H.  Stum. 

Es  oopia.  México,  Febr«ro  15  de  1870.— (Tirmado>  0mim¡r  Jtíi^r^,  oficial  míá- 
jor.- 


im 


NxmmQ  §. 


ESTADO  que  n\an\fiesta  el  dinero  en  papd  moneda  que  la  fyf^ir 

Uioa  Mexíoa/na  debe  ci  general  JSturmé 


T  ■■  I  ■  '        '  ■        I         ■  IJ  ■         .  Jf. 


1866. 

DATA. 


Agosto  28.    BfeotÍTO  recibido  por  fleto,  é^,,  segan  el  esta- 
do «5»  preSeiftftdo  al  8r.  Bom«ro...t..«^ 1,G80  00 

CARGO. 

,t        f,    EfeotiTO   pagado  'por  diversos  gastos  desde 

Mayo  12  de  1866  al  21  de  Agosto  de  1867, 

según  el  estado  mAn  presentado  al  8r.  Eo- 

Duero •••••••••«••»•••••  ••••••••«  •••••«••••••••••••«•••••  it5y00o  uu 

EfeotiVo  pagado  por  sueldos  6  Tariaa  personas 

empleadas  segim  el  estp^o  Ji7 •.••*«...m,  18,850  26 

EfeotíTo  por  Tli^e  y  ottos  gfettM  tnoideAtales, 

desde  1?  de  Marco  de  1865  i  Janio  1?  de 

1866,  segim  el  estado  F, 17,850  00 

A  paianoe •••••••••  ?••••••••••••••  47,970  07 

1 49,66^^67  49,658  67 
Saldo  &  faTor  del  genera  Skmn ^ 47,976. 87 

IMxUft,  No?l  enbr e  20  d«  iae7^(  IfirnMMle)  M.  SHum. 

Es  oopia.  Méxioo,  Febrero  20  de  1867.— (Firmado)  Manuel  Atfiírog,  ofleial  ma- 
yor. 
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NUMEBO  4. 

&.  bis. 

CUENTA  EN  BONOS. 


* 


ESTADO  que  manifiesta  lú$  diner$(í9  gaUoe  hechos  en  bonos  por 
el  general  Sturm  por  cuenta  de  la  República  Mexicana. 


r   T 


1866. 

Diciembre  27.  Pagado  á  Quintard  Sawjer  &  Watd  j  C? 

por  carbón  para  el  tapor  «  Yixeti»  7  otYOB 
gastos  según  el  estado  Cf  presentado  al  Sr.- 
Eómero • 10,6/M)  <)0 

1867. 

Snero     12.  Pagado  &  Merrilt  Briigdferd  7  €9  pov  t^ji- 

TletoB  secretos  prestados  en  faTor  de  la 

República  Mexicana.  Estado  j^ 16',€iM^0(^ 

Mano       4.  Pagado  á  Jame» A.  TÍH>Mp8on  por  serrioios 

prestados ^ 200  00 

Pagado  &  Tarios  &  cuenta  de  sueldos,  según 

el  estado^ 5,600  00  40,860  00 

México,  NoTiembre  28  de  1867.-- [Firmado]  ff.  Sturm, 

Es  copia.   Méxioo,  Febrero  16  de  1870. — [Firmado]  MantUl  A^ro»,  ofloiat 
ma7or. 
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ünJMEBO  5. 


LA  REPÚBLICA  MEXICANA 
<í  Serman  Sturm 

DBBB. 


*  !■ 


Vftlor  de  ons  libransa  del  Sr.  Carlos  BnUerfield,  de  feeh* 
12  de  Ootabr^  de  18Q0  i  faTor  de  los  Sres.  Eamble  7 
Warner -—.é.^     1,622  68 

Valor  de  una  libransa  áfil  Sr.  C&rlos  Butterfield  de  la  mis- 
ma fecha  á  jCsTor  de  los  Sres.  Eumble  j  Warner..  •••••••••     4,778  09 

ínteres  eorrespondiente  á  einoo  aSos  ooho  meses  al  7  por 

100,  hasU  el  16  de  Octubre  de  1866........ .......*  2,686  91 

ínteres  correspondiente  &  nn  aSo  caarenta  j^naeje  días,  ^ 

al  7  por  100,  hasta  el  1<»  de  Diciembre  dtfü 867  ........•*•.  710  88     9,642  01 

,  México,  Diciembre  V  de  1867.— (Firmado)  ff.  Sturm. 

Es  copia.   México,  Febrero  16  de  1870.^-CFirmado)  ManuU  Aifiiroi,  ofleitl 
mayor. 
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NUMERO  6. 


MEMORÁNDUM  9obre  el  vapor  ^^Suwanee/'  períUdo  el  4  de 

Diciembre  de  1866. 


Cantidad  qaa  rMlama  Bír.  ¿lisah  G.  Cattll  por  flttamt nto  del 
vapov  «SawaaM»  dude  #1 28  de  Jallo  al  21  de  Notiembre  de 
1866 !  116  á  $  800  diariof ^.....,^^^.^. 92,800  ao 

NOTA. 

Dicho  Talor  ftié  contratado  por  mi  el  11  de  Jallo  de  1966  por  6rden  del  f  ene- 
ral  Carrizal,  con  el  objeto  de  mandar  en  €1  á  Matamoroe  tUi  segundo  cargamen- 
to de  armas 7  maníoiones  de  guerra,  negociado  con  los  Sres.  Dcwliurslj  j  Emer- 
son 7  otros;  pero  diicultades  imprcTlstas,  el  moUn  de  Matamoros  el  12  de  Agosto 
7  otras  circunstancias,  me  impidieron  entonces  cónsegtdr  todo  el  cargamento.  Bl 
Tapor  cargado  en  parte  fué  en  consecuencia  detenido  basta  el  dia  27  de  KOTiem- 
bre  de  1866,  en  que  partió  para  México  á  cargo  del  ár;  Bat^'pero  el  4  de  Diciem- 
bre se  perdió  con  motlTO  de  una  tempestad  en  la  costa  de  la  Cáf  6lina  del  Sur. 

México,  NoTiembre  28  de  1867.— (Firmado)  H,  Stwrtu. 

Xs  copia.*  México,  Febrero  164e  1870.-»(Fir«ado)  M0n%$l  ilipfroi^. oficial ma- 
7or. 


,  NUMERO  7. 
ESTADO  que  mafáfieeta  loe  enentae  pendientes  dppago. 


■Sí      \ 


7or. 

y 


A  Henr7  Simons,  ^  del  Talor  del  fletamento 
del  vapor  «ETcrman»....^ .^.....«.. 46,660  00 

A  P.  W.  Lawrie  7  C»,  parte  de  los  tí? eres,  &c., 
suministrados  para  el  «Vixen». 6,900  00  62,660  00 

México,  NoTlembre  28  de  1867— [Firmado]  E.  SCurm.  """ 

Kacct^ia.  México,  Febrero  16  de  1870.— f Firmado]  Manvel  AípircM,  oficial ma- 


SSTADO  geáeral  d«  loi  créditos  contra  el  QoUemo  Stexitaiu, 
pmdientet  deparo. 


On.. 

^^■•'"""^'^.r 

irnli7  aimoBi,  rato  d«(' ««temato  del  rapar 

27,890  00  46,W0  (N> 
4,140  00    6,M0  DO 

92,800  00 
1,000  GB 

83,252  60 

P.  W.  lAwrit,  TMW  del  T»tor  de  TWerei,  fto., 

deüñóioD  dti  ta- 
ftDÜago - 

>a  adeUnlada  pa- 

lo para  pagar  dos 
Ubnnita  de  Komble  j  Warner  oontr»  el  Oo- 

Idam  ídem,  por  efeoUio  adelantado  para  gaa- 

-     868  00 

224,420  08 

tMicHb.  VtotflUlíre  1?  «•  taflf.-tFirailido]  ff.ÜPfvm 


S*  sopla.  Mísioo,   Febrero  16  de   IB'O.— [Firmado]   MAnml  Aipirtt,  <ittit\ 
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Trftdiiooion.— -M^zieo,  Febrero  7  de  1888. — Sr.  D.  B.  Lerdo  de  T^ftda,  aúnistfo 
derelaetones  exteriores.— Sefior:  Respetaoflamenie manifiesto  6 Td.  que  en  oarias 
que  he  recibido  esla  mafiana  de  los  EatadoB-tTflidos,  se  me  recomienda  TuelTayo  á 
mi  país  en  el  acto,  y  por  lo  tanto  lie  tomado  mi  boleto  de  diligencia  para  el  tia¡}e 
del  mártee  por  la  mafiana  oon  destino  &  Veracrus.  Bajo  estas  drcunstaneias  y  ee^ 
peeialmente  como  las  cartas  qne  he  reelbido  hoy  me  obligan  á  partir,  me  tomo  la 
libertad  de  suplicar  á  ^d.  ee  sinra  informarme  de  la  decisión  del  Gobiei«o  mezí. 
cano  oon  respecto  al  saldo  de  las  dirersas  cnentas  qne  he  presentado  &  rd.,  y  so- 
bre las  cuales  tuyimos  entrcTietas  les  días  20  y  80  de  Bieiembre  de  1887,.  qne  son 
las  eigüientes : 

I.  El  pago  de  la  librania  de  D.  Plácido  Vega  á  fator  de  Luis  Schumaeher  por 
$  63,699  60  es.,  que  como  me  manifestó  Td.  rerbalmente  no  puede  pagarse.  Ka 
caso  de  que  el  Gobierne  oonserTe  esta  misma  opinión,  ¿tendría  vd.  la  bondad  de 
derolTerme  dicha  librauxa,  manifestando  al  mitfmo  tiempo  por  escrito  las  razones 
por  las  cuales  el  Gobierno  se  niega  &  aceptar  y  pagar  esa  libranza,  &  Un  de  que 
pueda  yo  hacer  las  explicaciones  couTenientes  de  una  manera  satisfactoria  &  las 
personas  interesadas? 

n.  £1  pago  del  flete  del  vapor  «Suwanee.  i» 

IIL  £1  pago  del  flete  del  vapor  «J.  W.  STerman.» 

rv.  Pago  de  la  redamación  por  la  detención  de  la  cafionefa  «Sheridan.» 

y.  Pago  del  saldo  que  a6n  se  adeuda  por  el  cargamento  del  vapor  «  J.  W.  Ever. 
man. » 

Considero  de  la  mayor  importancia  para  el  Gobierno  de  vd.  que  pueda  yo  al  re. 
gresar  á  mi  país  dar  &  mis  amigos  en  los  Estados-Unidos,  quienes  est&n  intere- 
sados en  estas  diversas  eoeatas  y  que  con  tanto  gosto  ayudaron  6  ese  Gobierno 
en-U  época  de  la  adversidad,  tuna  relaeion  de  lo  que  ha  resuelto  el  mismo  cen  vei*^ 
peoto  &  dichas  enentas. 

En  eaaato  al  pago  de  mis  créditos  personales,  ya  aos  hemea  puesto  de  acuerdo 
verbftlmeate,  lo  oual  deteimiaó  vd.  poner  en  la  forma  de  una  proposición  e^crit* 
prometiendo  enviérmela.  Tan  luego  como  la  reciba  yo,  la  oontestaré,  procurando 
qne  también  qnede  resuelto  este  asunto. 

Confiando  en  que  muy  en  breve  recibiré  una  eentestaoion,  me  repito  de  vd., 
muy  respetuosamente,  obediente  servidor..— [Firmado]  ^.  Sturm, 

JSs  copia.   Méxioo,  Febrero  f6  de  1870.— (Firmado)  Münwl  As^ir^»  oficial 
mayor. 


México,  Febrero  8  de  1868. — Al  Sr.  general  Hermán  Sturm.— Sefior:'  Me  ha 
manifestado  vd.  en  su  carta  de  ayer,  el  deseo  de  que  le  exprese  el  juicio  del 
€K>bierno  sobre  los  puntos  siguientes : 

I.  £1  pago  de  una  libransa  girfda  por  el  Sr.  l^iéoido  Vega  6  favor  del  Sr.  Le. 
wii  Schumaeher,  en  San  FrancisoOr  de  Alta  California.       ^ 

II.  El  arreglo  del  fle4e  del  VAper  «Suw%nee. » 

IIL  El  arreglo  del  fleto  del  vapor  c  J.  W.  Evemuuiu» 

IV.  El  arreglo  de  la  reclamación  por  la  detención  del  vapor  a  Sheridan.» 

V.  £1  arreglo  del  resto  debido  sobre  el  oargam^nto  del  vapor  « J.  W.  Brerman.» 
-Bsspeoto  del  primer  punto,  según  he  manifestado  &  vd.  ya  verbalmente,  el  Ge. 

1bi«v&o  de  la  República  ha  resuelto  hace  tiempo,  que  no  pedia  aceptar  la  respon. 
s»l>md»a  de  obligaciones  oontraidas  por  D.  Plácido  Vega,  sin  haber  tenido  poder, 

TOMO  X. — 74. 
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ni  ftatoriKaoion  6  instraooionea  del  mismo  Gobierno  para  eontraerlas.  La  eeminon 
que  lletó  á  la  Alta  California,  fué  solamente  para  comprar  algunas  armas  j  efee- 
tos  de  guerra,  con  el  dinero  que  se  l>e  entregó  para  ese  fin ;  pero  no  se  le  di6  po- 
der ni  autorización  para  contraer  obligaciones,  j  las  personas  que  quisieron  con- 
tratar con  él,  debieron  asegurarse  ¿ntes  de  que  tuviera  poder  6~autorizacion  para 
hacerlo  en  nombre  del  Oobiemo,  si  dichas  personas  pretendían  reserrarse  alguna 
aeeion  contra  él  mismo.  Conforme  &  lo  que  me  dice  Td.,  le  deYueWo  la  libransa 
referida. 

Respecto  de  los  demás  puntos  mencionados  en  la  carta  de  rd.,  le  he  manifesta* 
do  también  verbalmente,  que  por  los  informes  dados  al  Gobierno,  tiene  obserYa* 
clones  que  hacer  sobre  las  cantidades  que  se  piden  en  pago ;  pero  al  mismo  tiem. 
po  tiene  la  mejor  voluntad  de  hacer  arreglos  justos  y  equitativos.  Habiéndome 
dicho  Td.  que  solo  tenia  encargo  de  informarse,  sin  tener  autorización  7  poder  de 
IOS  interesados,  me  manifestó  vd.  también  que  no  le  era  posible  tratar  de  algún 
arreglo  sobre  esos  puntos.  Por  tal  motiTO,  tan  solo  puedo  repetir  á  Td.  que  cuan- 
do haya  una  persona  suficientemente  autorizada,  tendr&  el  Gobierno  la  mejor  dis- 
posición para  hacer  los  arreglos  couTenientes. 

Soy  de  Td.,  seSor,  muy  respetuoso  y  obediente  serridor. ^[Firmado]  Lerdo  de 
Tq¡ada. 

Es  copia.  México,  Febrero  15 'de  1870.— [Firmado].  Manuel  Azpiroz,  oficial 
mayor. 


Beerétaria  de  Estado  y  del  despacho  de  relaciones  exteriores. — México,  Febrero 
8  de  1868.*— Sección  de  América. — Al  Sr.  general  Hermán  Sturm. — Sefior :  Cuando 
llegó  Td.  á  esta  ciudad  en  NoTiembre  último,  con  el  objeto  de  liquidar  la  cuenta 
de  lo  que  deba  &  Td  el  Gobierno  de  la  República,  por  la  comisión  que  desempeBÓ 
Td.  en  los  Estados-Unidos,  acompasó  &  Td.  para  hablarme  del  asunto  el  8r.  D. 
Matías  R<miero,  último  ministro  en  Washington,  y  oouTenimos  en  que  se  enten- 
diese Td.  con  él,  como  comisionado  del  Gobierno  en  el  caso,  por  su  conocimiento 
de  todos  los  antecedentee,  y  para  que  se  sirTiera  informar  al  Gobierno  sobre  el 
arreglo  definiÜTO  que  fuese  oonTeniente. 

Habiendo  dado  su  informe  el  8r.  Romero,  sobre  las  cuentas  que  Td.  le  presen- 
tó, tuTimos  Inego  los  tres  algunas  conferencias,  en  las  que  se  consideraron  los 
diTorsos  puntos  de  dichas  cuentas. 

MoTido  el  Gobierno  por  el  mejor  deseo  de  atender  los  serTlcios  prestados  por 
Td.,  y  de  arreglar  un  término  equitatiTo  del  asunto,  fijaioos  las  bases  del  arreglo 
en  nuestra  última,  conferencia,  couTiniendo  en  que  yo  las  comunicase  &  Td.  por 
escrito,  para  que  manifestándome  Td.,  también  por  escrito,  su  conformidad,  se 
librase  en  seguida  la  orden  respectiva  para  el  pago.  Las  bases  couTenidas  son  las 
siguientes: 

I.  £1  pago  de  la  cuenta  de  gastos  erogados  por  Td.,  que  suman.  $  47,978  57 

II.  £1  pago  de  laa  dos  libranzas,  una  de^$  1,622  '68,  y  otra  de 
4,778  09,  giradas  las  dos  en  12  de  Octubre  de  1860,  por  el  Sr. 
Carlos  Butterfíeld,  á  faTor  de  los  Sres.  Eumble  y  Warner,  pa- 
ra  pagar  una  póWora  remitida  al  Gobierno  en  Veraeruz,  de 
cuyas  libranzas  es  Td.  tenedor,  y  que  con  los  intereses  al  7 

I^r  100,  hasta  el  19  de  Diciembre  de  1867,  importan 9,642  91 

67,621  48 
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III.  Que  «808  pagos  oonsiderados  en  papel  moneda  de  los  Esta- 
dos-Unidos» se  reduoir&n  al  cambio  de  132  por  100,  impor- 
tando en  pesos  fuertes  jmexioanos , 48,652  68 

ly.  Que  á  esta  cantidad  se  agregara  por  los  gastos  que  hiso  rá. 
en  oro  en  los  Estados-Unid os,^l  saldo  líquido  &  faTor  de  Td., 
importa • 866  00 

44,606  68 

V.  Qae  deduciaado  do  la  snma  total  lo  entregado  á  vd.  por  la 
Tesorería  general  en  esta  ciudad,  que  son .,* 2,660  00 

Quedan  líquidos  á  fa? or  de  vd $     41,958  68 

VI.  Que  el  pago  total  se  har&  á  vd.  en  tres  partidas,  &  saber:  la  mitad  desde 
luego,  j  la  otra  mitad  en  dos  plas9s,  &  tres  y  seis  meses,  por  partes  iguales. 

VIL  Y  que  las  tres  partidas  se  pagarán  &  vd.  por  la  aduana  marítima  de  Ve* 
raerux,  en  pesos  fuertes  de  plata  del  cufio  mexicano*  pndiendo  Td.  exportar  libres 
de  derechos  dichas  tres  cantidades;  habiéndose  concedido  esta  exención  de  dere* 
ehoB  jumamente  con  el  cambio  fijo  de  182  por  100,  en  lugar  de  remitir  el  dinero 
para  Jiacer  &  vd.  los  pagos  en  NueTa-York,  con  el  cambio  que  fuese  corriente  al 
tiempo  de  hacerlos. 

Al  ^ar  las  bases  anteriores  en  nuestra  (Utima  conferencia,  quedó' pendiente  lo 
relatiTO  al  ofrecimiento  que  hiio  &  Td.  el  general  José  M.  de  J.  Carvajal,  sobre 
que  se  darían  &  Td.  Teinte  mil  pesod  [$20,000]  en  bonos,  como  indemnisacion 
por  los  serTioios  que  prestase  Td.  en  faTor  de  la  República.  Como  quiera  que  an- 
tes no  se  llegó  á  resoUer  sobre  la  aprobación  de  la  oferta  del  general  CarTiga], 
he  manifestado  &  Td.  que  en  lugar  de  aprobarla,  pareja  preferible  para  el  Qo* 
bierno  j  para  Td  ,  abonarle  un  sueldo  anual  de  cuatro  mil  pesos  [  $  4,000  J,  que 
contando  desde  1?  de  Mayo  de  1865  hasta  81  de  Enero  de  este  afio,  importa  la 
oantidac^de  once  mil  pesos  [$  11,000].  Dijo  Td.  en  nuestra  úitima  conferencia, 
que  se  reserTaba  resolTcr  si  aceptaba  esa  cantidad  como  iodemnizacion  desne 
eerTicios,  y  en  el  caso  de  que  la  acepte  Td.,  se  agregará  á  la  suma  total  arriba  ex* 
.presada,  para  que  se  distribuya  proporcionalmente  en  las  tres  partidas  de  pago. 

Espero  que  se  sirTa  Td.  manifestarme  en  respuesta  su  conformidad  con  las  ba- 
ses referidas,  bajo  el  concepto  de  que  con  este  arreglo  quedará  el  Qobierno  de  la 
República  libre  de  toda  responsabilidad  en  faTor  de  Td.,  por  el  desempeño  de  su 
comisión. 

Soy  de  Td.,  seQor,  su  respetuoso  y  obediente  serTÍdor. — (Firmado)  S.  Lerdo 
de  T^ada, 

Es  copia.  México,  Febrero  15  de  1870. — [Firmado]  Manuel  Azpíroz,  oficial 
mayor. 


Tradncoion.-*Méxioo,,  Febrero  10  de  1868.— Sr.  D.  S.  Lerdo  de  Tejada,  minis- 
tro de  relaciones  exteriores. -^eOon  Tengo  la  honra  de  acusar  recibo  esta  mafiana 
de  la  comunicación  de  td  ,  fecha  8  del  corriente,  en  la  que  hace  Td.  dos  proposicio- 
nes distintas  para  el  pago  de  mis  créditos;  y  en  contestación  debo  manifestar  res- 
petuosamente que  con  gusto  acepto  la  primera  proposición  que  me  hace  Td.  con 
respecto  al  pago  de  algunos  anticipos  en  dinero  que  hice  yo  por  cuenta  de  ese  Qo- 
bierno, bajo  la  inteligencia  de  que  no  tropexaré  con  demora  alguna  en  la  Aduana 
de  Veraems  para  el  pago  de  las  cantidades  que  se  sirfe  Td.  especificar. 

La  oftntidad  que  se  me  adeuda  por  esta  partida,  como  se  slrre  Td.  asentar  oor* 
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rectame&te  en  bu  oiUda  oart»,  afoiende,  deBfmee  de  dedaoir  U  suma  de  dos  mi^ 
quinientos  pesos  ($2,600),  que  ya  he  reoi^ido  de  la  Tesoreria  general  en  eeU 
dudad,  cuarenta  y  un  mil  noYecientop  cinouenta  y  ooho  pesee  eeseata  y  tres  een' 
tavos  [  $  41,958  68  oe.]. 

Para  liquidar  esta  cuenta  tendrá  Td.  poi^o  tanto  la  bondad  de  darme  una  or- 
den por  veinte  mil  noYecientos  setenta  y  nueve  pesos,  treinta  y  dos  centavos, 
[$  20,979  82  es.  ],  pagadera  &  la  vista,  y  una  orden  por  diez  mil  cuatrooientoi 
oohenta  y  nueve  pesos  sesenta  y  cinco  centavos  [$10,489  65  os.]  pagadera  áU 
vista  el  dia  10  de  Mayo  de  1868  6  despuee,  y  otra  orden  por  4iei  mil  ooatrooien- 
toi  ochonta  y  nueve  pesos  sesenta  y  seis  oentavos  [  $  10,489  60  oa.  ],  pagadera  4 
la  vista  el  dia  10  de  Agosto  de  1868  ó  después. 

También  haré  notar  que,  con  el  fin  de  evitar  dificultades  en  lo  snceaivo,  serie 
conveniente  hacer  constar  en  cada  orden  que  la  cantidad  correspondiente  seri 
exceptuada  del  pago  de  eiportacion.  Al  hacer  esto  me  permitirá  vd.  poder,  en  ce- 
so necesario,  no  tener  que  molestarle  más  solTre  el  particular. 

La  otra  proposición  que  contiene  la  carta  de  vd.  con  respecto  al  pago  que  se 
me  debe  hacer,  de  la  suma  de  once  mil  pesos "-[  $  11,000],  eomo  saldo  conplele 
por  todas  las  reelamaoiones  que  tengo  contra  el  Q-obiemo  de  vd.,  tanto  por  mf  eo« 
mo  por  mi  hermano,  por  los  servicios  prestados  y  gastos  en* que  hemos  ftiounido 
hasta  la  fíecha,  teugo'que  rechaiarla  respetuosamente. 

Conociendo,  sin  embargo,  el  estado  que  guarda  el  Brario  de  vdes.,  no  exijo  de 
su  Gobierno  ninguna  suma  en  efectivo,  por  mis  servicios,  confiando  en  que  cusn» 
do  se  oonoeoan  por  ese  Oobierno  todas  las  olrounstanoias  del  easo,  él  mismo  de  so 
propia  voluntad  hará  que  se  me  recompense  de  alglma  otra  maoera. 

Debe  por  lo  tanto  entenderse  de  una  manera  o'ara  y  distinta  que  la  cuestión  de 
remuneración  por  mis  servicios  queda  enteramente  entregada  á  la  generosidad 
d«  vd.  y  de  sus  colegas*  • 

Soy  de  vd.,  seDor,  muy  respetuosamente,  obediente  servidor. — (Firmado)  E. 
Síurm, 

Bs  copia.  Méxioo,  Febrero  16  de  1870* -^[Firmado]  Manuel  Agpirog,  oñéú 
-mayor. 


Secretaria  de  Estado  y  del  despacho  de  relaciones  exteriores. — México,  Febre- 
ro 12  do  1868. — Al  Sr.  general  Hermán  Sturm.— SeDor:  En  respuesta  álaoome- 
nioaoion  de  vd.  de  anteayer,  envío  á  vd.  copia  de  la  comunicación  que  dirijo  hoy 
al  Sr.*ministro  de  hacienda,  para  que  se  sirva  librar  las  órdenes  de  pago  corres- 
pondientes,'ségun  el  arreglo  aceptado  por  vd.  para  el  pago  de  su  cuenta. 

Será  satisfactorio  para  el  Gobierno  de  la  República,  que  haya  en  lo  suceslToU 
ooasion  3e  atender  á  vd.  en  otros  asuntos,  con  la  consideración  debida  á  «us  ser- 
vicios. 

Soy  de  vd.,  seffor,  su  respetuoso  y  obediente  servidor.  —  [Firmado]  S^aitUn 
Lerdo  de  T^ada, 

Bi copia.  México,  Febrero  16  de  1870.— [Firmado]  Mmutl  Atp$ro»,  efloial 
mayor. 
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SdoretATÍ*  de  Estado  j  del  despaeko  de  relaciones  exteriores. -lección  de  Amé- 
rica.—Cuando  se  arregló  en  esta  ciudad  el  pago  de  la  cuenta  del  general  H.  Sturm» 
que  tuTo  el  encargo  de  comprar  en  los  Bstados-Unidos  artículos  de  guerra  para 
Méxioo»  sa  le  ofreció  abonarle  un  saelde  de  cuatro  nil  pesos»  por  el  tiemípo  de 
dos  aSos  sueTC  meses  de  sus  serTioios.' 

No  aceptó  esta  oferta  j  entonces  se  le  abonó  una  cantidad  menor,  por  los  gas- 
tos de  Tiaje  para  rCnir  &  arreglar  á  México  su  cuenta,  la  que  se  estipuló  que  que- 
daba deflnitiTáménte  terminada. 

Sin  embargo,  teniéndose  datos  de  que  no  aceptó  aquella  oferta  porque  deseaba 
obtener  majrores  concesiones  del  Qobiemo,  j  que  puede  estar  quejoso  por  creer 
que  no  han  sido  recompensados  sus  serrioios,  el  G.  Presidente  de  la  Bepftbiica  ha 
juagado  oportuno  por  Tarias  oonsideraoiooeev  encargar  &  Td.  que  en  su  próximo 
Tiajé  á  los  Estados-Unidos,  hable  con  el  general  Sturm,  j  que  si  él  quiere  ^e  se 
le  satislWgl  lo  que  se  d^ó  á»  abonarle  por  sueldos^  deducido.  le  que  sa  la  abonó 
por  gastos  de  ▼ieje,  pueda  vdi  arreglar  el  paga  de  esa  ca^tídad^  ó'mémos^  segnn. 
juague  Td.  que  quede  satisfaecloriamente  coneluido  el  asunto. 

Independencia 7  Libertad.  Méaleo,  Mayo  27  d# lM8.-~[ Firmado]  8i Lerdodm 
Tí¡faéa.-^C.  Lie.  Matías  RoBMro.— Paesevte. 

Ea  copla.  México,  Fe%rero^  16  do^  1870. -^(Firmada)  MknuU  A^f99f  oAcial 
yor. 


Secretaría  de  Estado  j  del  despacho  de  apelaciones  exteriores. -^Sección  de  Amé- 
rica. —  Con  esta  fecha  se  dice  al  C.  Matías  Romero,  entre  otras  cosas  relatÍTas  4 
Tari  os  aauntos  pendientea  en  loe  fletados— Unidos  de  América,  lo  siguiente: 

«2^  El  pago  qbe  redama  Mr.  Simón  por  flete  del  fapor  «ETcrman,»  que  oon- 
Tcndria  arreglar  hasta  con  el  pago  de  cuatro  nül  pesos  ($  4,000),  ó  menos  si  es 
posible. 

«S?  La  reclamación  por  el  cargamento  no  pagado  del  mismo  Tapor  «ETcrman,» 
lo  que  seria  conreniente  arreglar  con  el  pago  de  doce  á  quince  por  ciento  sobre 
el  importe  de  la  reclamación.» 

México,  Majo  27  de  1868. -[Firmado]  Lerdo  de  Tufada, 

Bs  oopia.  México,  Febrero  16  de  1870.— (Firmado)  Manuel  ÁMpiroz,  oficial  ma- 
yor. 


Seeraiada  de  Bsftado  7  d»l  despacho  de  relaciones-exterior6e.-^Seoclon  de  Amé* 
rioa. — Ramxfo  i  vd.  lik  eopia  adjunta  del  arreglo  celebrada  an  12  de  Febrero-  del 
praaeata  affo,  por  est»  ministerio  7  el  general  Hermán  Sturm»  sobr^fr  Uqnidaeion 
de  la  cuenta  que  dicho  sefior  presentó,  relatiTa  é  la  oomisiett<<|aa  tuvo  calos  Es* 
ta^OB^Unidos  da  América^  parar  conQ;»rar  7  remitic  armaa  k  eala  Bej^Uoai  &  fin 
de  que  obra  en  el  acchlTO  da  la  Legadon  de  Mécieo,  que  esti  á  oavgo  de  Td» 

Indepandanaia  7  Libasiad.  México,  Jnnia  2  da  1868t— ( Sirs^io)  Urdo  dé  Tr 
jadm, — Ciudadano  oficial  encargado  del  ArohiTo  de  la  Legación  de  México  aa  loa 
Beiadoa*ünidoa>-^WaaMngtott. 

Bs  copia.  México»  Febrero  U  iimlB9lk^Fitutíiúo\MmumlAtfÍ909,  oficial 
7or. 
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NUMERO  2. 

« 

"  Wathinglon,  Jtdio  17  de  1S68. 

Aeu$a  recibo  de  la  nota  sobre  el  arreglo  oficial  celebrado  con  el. 

general  H.  Sturm. 

Tengo  la  honra  de  aouf  ar  recibo  de  la  comunioacion  de  Td.  del  2  de  Vonio  pró- 
ximo pesado,  con  la  que  te  sirve  aoompafiarme  eopia  del  arreglo  celebrado  en  12 
de  Febrero  d^l  preseoie  aOo  entre  ese  ministerio  j  el  general  Hermán  Sturm  so- 
bre liquidación  do  la  cuenta  que  dicho  general  presentó,  relatlTa  &  la  comisión 
que  tuYO  en  los  Estados-Unidos  de  América  para  comprar  y  remitir  armas  á  la 
Bepúblioa,  con  el  objeto  de  que  obre  dicho  documento  en  el  archiTO  de  esta  Le- 
gación que  está  al  presente  6  mi  cargo. 

£q  contestación,  tengo  la  honra  de  comunicar  á  vd.  que  he  cumplido  ja  con  sni 
iostrucciones,  depositando  dicho  documento  en  el  arohiTo  de  la  Legación  para  los 
fines  consiguientes. 

Reitero  ¿  Td.  las  protestas  de  mi  resj^etuosa  j  muy  distinguida  consideración* 

[  Firmado ]  CAYETANO  ROMERO. 

C.  Ministro  de  relaciones  exteriores. — México. 

£s  copia.  MéxioOi  Febrero  16  de  1870.-~( Firmado)  Manuel  Azpir^,  oficisl  . 
mayor. 


México,  Diciembre  24  de  1868. — Sr.  D.  Sebastian  Lerdo  de  Tejada,  ministro  de 
relaciones  de  la  República  Mexicana. — Sefior:  Me  tomo  la  libertad  de  escribir  & 
vd.  diciéndole  que,  con  motiTO  de  mi  larga  permanencia  en  esta  ciudad  están  oa' 
si  agotados  mis  recursos,  y  yo  suplicaría  á  Td.  respetuosamente,  que  en  el  caso 
de  permitirlo  el  estado  del  Tesoro,  se  sirriese  ordenar  que  se  me  pagara  una  cor- 
ta suma,  esto  es,  dos  mil  quinientos  pesos  ($  2,§00)  ¿cuenta  de] sueldo  que  exis* 
te  todaTÍa  en  mi  fsTor. 

Si  pudiera  Td.  eonoedenne  lo  que  pido  oelebravia  tener  este  dinero  para  máfta- 
na;  pues  intento  regresar  &  Yeracrus  saliendo  temprano  el  lunes  próximo. 

Soy,  seQor,  muy  respetuosamente  de  Td.  obediente  servidor. — (Firmado)  H. 
Sturm. 

Esta  es  una  traducción  fiel  de  una  carta  que  escribió  el  Sr.  Sturm,  quien  la  re- 
cogió por  parecer  inconTeniente  eñ  los  términos  en  que  estaba  oonoebida,  y  en  so 
lugar  dirigió  la  de  26  de  Diciembre  que  sigue. 

México,  Diciembre  28  de  186a->( Firmado)  Aspiras, 

Es  copia.  México,  Febrero  16  de  1870.^(  Firmado )  Manuel  A^ra,  oficisl 
mayor* 
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Méxieo,  Diciembre  26  de  1868.— Sr.  D.  8ebft8iian  Lerdo  de  Tajada,  ministro  de 
relaeiones  exteriores. — Seffor:  Haee  cosa  de  un  afio  me  hiio  Td.  una  oferta  para 
el  pago  de  .cierta  cantidad  por  serTioios  prestados  y  gastos  inonrridos  por  mi  al 
ayudar  ¿  ese  Gobierno  en  los  Estados-Unidos» .  Creo  que  en  mi  contestación  ma- 
nifesté que  como  era  demasiado  corta  la  cantidad  referida,  respetuosamente  me 
negaba  &  aceptar  la  oferta  de  Td.,  confiando  en  que  más  tarde  ese  Gobierno  me  re- 
munerarla debidamente. 

Hoy  me  tomo  la  libertad  de  llamar  de  nuoTO,  con  el  mayor  respetOy  la  atención 
de  Td.  sobre  los  serTioios  que  presté,  f  como  he  dejado  la  cantidad  precisa  á  la 
generosidad  de  ese  GobiernOi  abora  simplemente  suplico  ¿  Td.  sesirTafaToreoer- 
*  me  con  la  corta  suma  de  dos  mil  quinientos  pesos  6  cuenta  de  mayor  cantidad. 

En  espera  de  una  contestación  de  Td.,  me  repito,  respetuosamente  de  Td.,  obe- 
diente serTidor. — (Firmado)  J7.  Siurm, 

Es  copia.  México,  Febrero  16  de  1870.— (Firmado)  AfanueZ  ii«/)frof,  oficial  ma- 
yor. 


Secretaría  de  Estado  y  del  despacho  de  relaciones  exteriores.— Máxico,  Diciem- 
bre 26  de  1868.— Sr.  general  H.  Sturm.— Presente.— Seffor:  He  recibido  la  carta 
de  Td.  de  hoy,  relatÍTa  á  que  se  entregue  6  Td.  la  cantidad  de  dos  mil  quinientos 
pesos  ($  2,500),  en  cuenta  de  la  remuneración  de  los  serTicios  que  prestó  Td.  á 
México,  durante  la  guerra  contra  la  interTencion  extranjera. 

Por  las  Tarias  razones  que  expuse  &  Td.  en  algunas  conferencias,  dije  á  Td.  en 
mi  carta  de  8  de  Febrero  de  este  afio,  que  el  Gobierno  estaba  dispuesto  &  remu- 
nerar los  serTioios  que  prestó  Td.  durante  dos  afios^  nucTO  meses,  abonando  6  Td. 
un  sueldo  de  cuatro  mil  pesos  [  $  4,000  ]  anuales,  que  importaban  en  dicho  tiem- 
po la  suma  de  once  mil  pesos  [  $  11,000  j.  Aunque  no  aceptó  Td.  esta  suma  en  su 
respuesta  de  10  de  Febrero,  sin  embargo,  por  lo  que  indicó  Td.  en  las  conferen- 
cias, se  mandó  satisfacer  &  Td.  una  suma  de  tres  mil  pesos  [$  8,000],  que  fueron 
comprendidos  en  mi  comunicación  de  12  de  Febrero  al  ministerio  de  hacienda,  de 
la  que  euTié  &  Td.  copia  ^n  mi  carta  del  mismo  dia,  y  la  que  también  se  refirió 
&  otras  cantidades,  de  las  que  ha  sido  Td.  íntegramente  pagado. 

Como  no  me  manifiesta  Td.  en  su  carta  de  hoy,  si  ha  resuelto  Td.  aceptar  el  pa- 
go del  todo  ó  parte  de  los  ocho  mil  pesos  [  $  8,000  ],  que  dejaron  de  abonarse  6 
Td.  de  la  oferta  del  Gobierno,  suplico  &]Td.  respetuosamente,  que  considere  la  di- 
ficultad que  debo  tener  como  funcionario  para  mandar  hacer  un  pago  con  fondos 
públicos,  sin  estar  arreglada  y  aceptada  la  suma  del  pago. 

No  tengo  InoonTeniente  en  disponer  que  se  entreguen  6  Td.  desde  luego  los  dos 
mil  quinientos  pesos  [$  2,600],  de  que  me  habla  Vd.  en  su  carta  de  hoy,  pero  lla- 
mo la  atención  de  Td.  sobre  la  necesidad  de  4/^  manifieste  Td.  si  acepta  en  todo 
6  parte  el  ei(presado  resto  de  la  oferta  del  Gobierno,  para  que  en  cuenta  se  haga 
el  pago. 

Soy  de  Td  ,  seffor,  respetuosamente,  su  obediente  serTidor.— [Firmado]  Sebai' 
iian  Lerdo  de  Tty'ada, 

Es  copia.  México,  Febrero  16  de  1870.— (Firmado)  Manuel  Átpíroz,  oficial 
mayor.  *. 


Méxioo,'  Diciembre  26  de  1868.— Sr.  D.  Sebastian  Lerdo  de  Tejada,  ministro  de 
relaciones  exteriores.— Seffor :  Tengo  la  honra  de  acusar  recibo  de  la  carta  de  Td. 
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f^íiktk^hoj,  «Q  tftquvee-Bifvetfd.  iafoiiBarme,-qae  «iti  vd»  diqini«ii»4  ftiiiHtitm 
'H ««BtMad  4»  dM  bU  qviniMios  pMM  ($  ^€00),  &  oneat^  ée  los wviñM  ^oe 
lie  f  restédo  [«dinas  de  lo  que  7»  m»  lia  mamdftda  Td.  «InletwiT  ],  7  ^rntero  ae 
pide  Td.  fije  definüivamettle  U  ceaüdad  que  «sjo.  Ba  ooAleetaoien  eolaiuBto 
paedo  Teferime  á  mis  oarUs  aaieriores  en  l&e  q«e7alie  msnifeetedoAoeptepé'lo 
que  la  generoiidad  de-eee  Ooblerno  erea  tonTeniente  paganaetuiemái  ciMue-aal- 
do  completo. 

6o7deTd.,  eeffor,  reepeUioeameitte,  obediente  BerT!doT,--(Ei»«ie)  H,  Mit^rm. 

fitoepia.  Mézleo,  Febiwo  U  de  lS79.^[F!noada]  ü^nuel  Aigi^rot,  «Mal 
ma7or. 

¡Él   !■■    U   ilÜ 


Secretaria  de  Estado  7  del  despacho  de  relaciones  exteriores.— México,  Dioiem* 
bre  27  de  1808.— Sr.  general  H.  Storm.— Pre8ente.--Sefior:  He  recibido  bo7  la 
carta  de  vd.  fecha  de  a7er,  contestando  la  que  escribí  6  vd.  en  respuesta  &la 
otra  carta  de  yd.  del  mismo  dia  de  a7er. 

Rn  Tista  de  lo  manifestado  por  yd.,  dirijo  ahora  al  ministerio  de  hacienda  la 
comunicación  de  que  enyío  6  vd.  copia  a4iuntay  para  que  se  sirra  mandar  pagtr 
6  Td.  la  cantidad  de  dos  mil  quinientos  pesos  [$  2,500],  que  lia  pedido  Td.  en 
cuenta  de  la  remuneración  de  los  serTicios  que  prestó  Td.  6  México,  con  moÜTO 
de  la. guerra  contra  la  intertencion  extranjera. 

Como  insiste  vd.  en  decir,  que  deja  al  Gobierno  que  determine  la  suma  de  1» 
remuneración  de  sus  serTÍoios,  debo  repetir  &  Td.,  que  no  ha  estado  pendiente  de 
determinarse  tal  suma  por  el  Gobierno,  sino  que  se  determinó  desde  la  caria  qie 
escribí  ¿  Td.  en  8  de'Febrero  de  este  afio. 

Tengo  el  deber  de  manifeltar  6  Td.  como  lo  hice  7a  en  mi  carta  anterior,  que 
ha7  inconTeniencIa  en  que  70  siga  disponiendo  que  se  paguen  &  vd.  cantidades 
en  cuenta  de  una  suma  que  no  ha7a  Td.  expresamente  aceptado;  7  por  lo  mismo 
si  Td.  quiere  reserrarse  disponer  después  del  resto  de  la  suma  determinada  el  8 
de  Febrero  de  este  aflo,  creo  necesario  que  manifestase  Td.  ahora  si  acepta  7  con- 
Tiene  en  la  expresada  suma  de  remuneración  de  sus  serTicios. 

3oj  de  Td.,  seOor,  respetuosamente,  su  o'bediente  setTidor.— [Firmado]  S.  Ler- 
do de  T^'ada. 

^Es  copia.  Méitco,  Febrero  16  de  1870.*— [Firmado]  Manuel  Azpírot,  oficial 
ua70r. 


Baareiai^  de  BsUdo  7-del  deü|cho  d«  relaciones  axtieMores^— ^fle^eion  de  Áaié- 
ínea.«-Babi«ndo  Ttfiido  4^sta.  ciudad  el  6Ur.  general  Hennaa  3t«ffa«  oe»  al  oli¡ielo 
de  liquidar  la  cuenta  de  lo  que  le  debe  el  Gobierno  de  la  República,  por  U  ooai- 
eion  que  deeempefió  en  les  EaUdos-ünidos,  de  oooprar  7  remUir  anaa8.daranie 
la  guerra  contra  la  interTencion  extraigera,  se  ha  examinado  eu  jmsmtA,  7  «e*han 
▼ezificado  algumat  oonÜMrenMaa-para  precutar  «n  ióraiiio  equitaiiTOtkl^aMiito 
•que  ha  sido  arreglado  conTcnientemente  en  los  términos  siguientes: 
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L^BI  ptgo  de  k  onente  de  gMtoe  tiegadoi  por  el  geneial  Stnn% 
que sitma $  47,978.60 

n.  '-SI  pago  de  dos  librantts,  luia  de  $  1,622  68  os.  y  otn  de  . 
$4,77S  09  es.  gifsdas  les  dos  ea  12  deOolabrede  18Í0  por  ks 
Srei.  OárloB  fiatterfield,  á  fktor  de  los  S#es.  Kmnble  j  Warner 
para  pagar  iitia  pdlrora,  retef lidia  al  Qobieno  de  Veraervs,  úen- 
do  11  general  Stnrní  tenedor  de  dielMs  Ubravas,  que  eon  los  inte- 
nsos al  7  por  100  «nnal  hasta  si  1?  de  PieisMltre  db  1807,  im- 
porta  : ; 0>,6i2  01 


'y 


■*|iMI 


67,021  il 


/ 


m.  — Ksos  pacos  eensídeiRados  en  papel  moaeda  deJos  Botados-  üai- 
doi^  sa.rechioisán  al  osmbio  de  132  por  100,  impelido  en  pesos 
foertos  mexicanos. ^ ,       43j05i  ,63 

IT. — A  esta  cantidad  te  agregará,  por  los  gastos  qned  general  Storm 
hiso  en  oro  en  los  Estados -Unidos,  si  saldo  liquido  á  sn  íaror,  im- 
porta.   860  00 

y.'-Enooiisideíaoion  ánohaber  aceptado  el  general  Storm  la  ofer- 
ta que  se  le  biso,  como  indemnización  de  sus  servioios,  de  abo- 
naris  nn  aneldo  i  raaon  de  onatro  mil  pesos  anuales,  desde  1?  de 
Mayo  de  1865  hasta  31  de  Baero  del  presente  afio,  en  Ingar  de  es- 
te abono,  7  atendiendo  á  lo  que  en  las  conferencias  ha  indieado, 
■obre  sos  gastos  de  riaje  por  sttTenida  á  esta  dudad,  se  le  abo^i  '^' 
na  la  cantidad  de 8,ll00  00 


T 


$    47,608  03 
n.— Dedtt«ieiido  de  esta  sma  lo  entsegado<al  general  Stotm  por 
la  Tesorería  general  en  esta  ciudad,  qne  son 2,610  00 

qnedaa  líquidos  i  sn  fáTor  cuarenta  j  cuatro  mil  noteoientos  cin- 

enenta  7  ocho  pesos  sesenta  7  tres oentiiTos... 44,968  63 
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VH.'-^Be  hajá  el  pago  al  general  Sturm  en  tres  partidas,  á  saber ;  la  mitad  desde  luego 
J  k  otra  mitad  en  dos  plazos,  á  tres  7  seis  meses  por  partes  iguales.  En  eonsecnenoia,de- 
I  baiiii  pagársele  t  desde  luego,  veintidós  mil  cuatrocientos  setenta  7  nuere  pesos  treinta  7 
n  cestairos  ( $  S^  479  31  es. ),  7  el  12  de  Ma7o  de  este  afio,  once  mil  doscientos  trdnta  7  nue- 
te  pesos  sesent*  7  cinco  centavos  ($  11,289  6¿»  es. ),  7  el  12  de  Agosto  de  este. afio  los  otros 
«00  mil  doscientos  treinta  7  nueve  pesos  sesenta  7  cinc^  centavos  [$  11,239  06  es.  ]. 

Vni.  — Las  tres  partidas  deberán  pagarse  por  la  aduana  marítima  de  Veraoruz  en  pdios 
fnerte»  de  plata  del  cnflo  mezioano,  con  calidad  de  poderse  exportar  libres  de  todo  derecho 
lis  tres  caatídadsi ;  habiéndose  convenido  esta  exención  de  derechos,  juntamente  oon  el 
aanUo  fijo  de  182  por  100,  por  eonsiderarse  más  o(mveniente  este  arreglo,  que  el  de  remitir 
el  dinero  para  hacer  los  pagos  en  Nueva- York,  con  el  cambio  que  fuera  conveniente  al  tiem- 
po de  verificados. 

IX. —Aceptado  este  arresto  por  elgeiMífRlfltuim,  queda  el  Gobierno  de  la  República  libre 
de  toda  responsabilidad  en  favor  de  41,  por  el  desempefio  de  su  oomidon. 

T  habiendo  aprobado  dicho  arreglo  el  O.  Presidente  de  la  RepábUoa  lo  oomunieo  á  vd. 
para  que  pueda  servirse  acordar,  que  se  libren  las  órdsnes  de  pago  oorrespondioites. 

ladependenela  7  Libertad.  México,  Febrero  12  de  1868.  —[Firmado.  ]  8éba§Uan  Lerdo 
á$  Tajada,  -^C.  ministro  de  Hacienda. —Presente. 

Sseretark  de  Bslado  7  del  despacho  de  relaciones  exteriores."-' Seeeion  de  Amériea.  — 
la  la  eomunieacion  que  dirigí  á  vd.  con  fecha  12  de  Febrero  de  este  afio,  sobre  el  arreglo 
de  la  ensota  del  Sr.  general  Sturm,  que  en  los  Bstados- unidos  prestó  servicios  á  México, 
eii  asure  de  la  goem  soatm  la  iaterveocion  aitraojera,  manifesté  á  vd.  que  ss  había  fi» 

Tomo  x. — 75. 
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jado  k  roma  de  once  mÜpetot  1 1 11,000  ]oo«o«minentrion  de  ■oiierriow 
Bii<Bf<e  meseií^  £  razón  de  cuatro  mil  pesos  anuales. 

Rehusó  entonces' aeeptar  k  sama  expresada,  de  la  oval  solo  se  le  abonaron  tres  ail  pam 
[  $  8,000],  qne  Indloó  ie  oM^enia  recibir ;  y  sAiora  ha  pedido  qoe  se  le  abonen  dosmil  ^• 
nientos  pesos  ( $  2,600.),  en  cuenta  de  la  remnnerseion  de  sna  serrieios. 

Le  he  contestado  qne  j%  qned4  determinada  dicha  soma  desde  Febrero,  qne  ihscs  le  bis- 
dará  pagarle  la  eanitidad  qne  pide,  y  que  ai  qniere  reoettarse  diqMner  dsspnei  dil  rato, 
ereo  necesario  manifieste  ahsta  si  iiMpta  j  eonriene  en  la  snma  azpresada. 

Bu  tal  TÍrtud,  ha  tenido  i  bien  acordar  el  Presidente  de  la  Bepública,  qne  ss  pigMo 
al  Sr.  genená  Stnrm  los  referidos  dos  mil  qninientos  pesos  [$2,500]  en  coenta  de  Is  it- 
muneradon  de  sos  senricios,  á  reser?a  de  resolver  sobre  el  resto  en  rista  de  lo  que  él  jnák 
manifestar. 

Lo  comunico  i  rd.  para  qne  se  sinra  librar  la  orden  correopondienta  de  pego. 

Independenda  y  Libertad.  México,  Didémbire  27  de  1868.*^ (Pinado)  M,lerióie 
T^ada,  — C.  ministro  de  hacienda. 


Secretaría  de  Estado  y  del  despacho  de  hacienda  y  crédito  público.  «-Seooion  4  f-M^* 
.— Bl  C.  ministro  de  relaeioiies  en  oficio  de  «yer,  me  d^  lo  siguiente : 

u  Bn  la  oomunicacioa,  kc,  u 

Trasladólo  á  rá.  para  que  por  la  Jefatura  de  hacienda  en  el  Bstado  de  Yenoroi,  m  » 
tisfágan  los'dss  mil  qninientos  pesos  de  que  trata  la  inserta  comunicación. 

Independencia  y  Libertad.  México,  Diiiembre28  de  1868.  — ibnwro.  -^.  teserserai^ 
ral  de  la  Kacion. 


ñeeretaría  de  Bstado  y  del  despacho  de  hacienda  y  crédito  público.  ^Hqy  se  e^tfi  h 
érden  conrenieiite  i  U  Tesorería  general  de  la  Nación,  para  qne>)r  la  Mstaim  dsIlcWt 
en  el  Bstado  de  Veracrui,  se  paguen  al  Sr.  general  Stunn  en  cuenta  déla  itsmuntfMhtéi 
sus  serricioSj  Ips  dos  mil  quinientos  pesos  de  que  trata  la  oomunicadoB  de  ese  miuM^ 
de  fecha  de  ayer  que  9onte8to. 

Independencia  y  Libertad.  México,  Diciembre  28  de  1868.  —Itamero,  ^-C.  wbáÉtoé 

lalamones. 
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▲  !•▲  OOnMFOirSSKOIA  DB  LA  UBOACIOÑ  MXXIOANA  WS  WASHÜTOTON    , 
fimODA  ▲  LA.  SSCBETA&LA  VE  BELACI0NE8  XZTEEIOBES  KN  SL  SEOÜMOO  8EMXSTBB  DI  IMf, 

ANEXOS  á  la  iMta  de  la  Legación  l^eoeieana  en  Washington, 
dirigida  d  la  Seffreta/ría  de  Bdaciones  Eaierioree,  núm/u  Í91, 
de  i  de  Julio  de  1867  sobre  nombramiento  de  Mr.  Otterbowrg 
para  IfíoMtro  de  los  fJstados--  Unidos  de  México. 

(PégiiAsa.) 

(TaAKido  del  Daily  Chroniele  de  Washiagton,  Jnlio  6  de  1897.) 

Nuettro  servicio  en  d  extranjero. 

Doxante  el  período  prendeneüd  de  Lincoln,  aneetro  esmoio  ea  el  eziiAjere  ee  eleri 
'  Bás  aUi  de  BU  estado  nonnal  ordinario,  j  varíoe  pnestoe  de  importancia  fueron  onbiertot 
poc  liombiei  de  aotoriA  habilidad,  y  de  reputación  anÍTeraaL  Uno  de  estoa  faé  J.  Lathrop 
Mil^IMBtrp  ^afj  Aostria.  Despnea  de  la  muerte  de  Kr.  lonooln,  dn  emlwiv>^>la  de- 
fnidar^B  tfn  esperanaft.en  la  que  decayó  riolentamente  el  servicio  ciyil  del  país  hizo  ne- 
eenrio  ledttdr  ü  repreaentacion  ^en  el  extranjeit>;  y  entonces  He.  Oracken  ápkreoió  co- 
moftpía  y  catado  no  podía  hacerse  ck  ana  Tenlad  Qf^naiTa»  meaiU;  este'ei^  ai  snponemoi 
i  Mr>  daokea  nnarealidady  no  nn  mito  formado  en  el  Cjeyar^roento df  S«tad0;fl^á^ier 
impodUe  para  caalqoiera,  permaneoer^en  el  servicio  bajo  tales  circunstancias  y  hacerse  rea- 
petar,  per  le  qne  Mr.  Woiley  renunció.  Varias  tentativas  para  cubrir  sa  tacante  le  hleie- 
lon,  pero  el  Senado  desechó  todos  loa  nombramientos  ¡Nrefiríendo  la  permanencia  de  Mr. 
Wotl^ ;  por  último,  dorante  el  receso  Mr.  Wotley  recibió  instmcciones  para  que  entrega- 
ra los  efeetoe  de jra  oficina  y  nn  joven  Uanade  Mr.  Hay,  fué  enviado  como  encargado  de 
M^Doioa;  eete^lné  imo  de  tanies  ingpoioaoB  medios  tan  eomnnee  en  c^  administración» 
pan  desprovea  al  Senado  de  sn  ilustrado  y  consultor  poder  en  materia  de  nombramiea* 
toi.  Habíéndoee  decidido  i  oponerse  de  cuantas  maneras  puedan  al  Oongreso  ó  á  una  de  las 
Cámaras,  ka  sefiores  Johnson,  Stanley,  Sewaid,  Me.  Oitteo»  ftndaM  a»i  Welle%  eala  ino  á 
laf  IHemaifciFsa  ptritmWéket^f  lajÉeMf.  Sewac^haakla.tawraeomeiadeMoelea 
^mki  B^mn  naahMwíiwtflewnMáÉ  alJNmdepai»Upiáeasuatrw<ialiiédeMi. Bey» 
ncad,  del  Nueva^  Tork  Tinu$,  cuyo  periódico  es  muy  severo  para  con  Métiee,  ea  muntn 
se  refiera  á  administrar  jostieia  i  MaTÍmiUaaOi.  ywb^Moaei^  ptf» V»  llijids  éf.caw  de 
■a  asmbnmíento  pueda  leaer  una  buena  acogida  en  YklMu 
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Coiio  im  ejemplo  deis  daw  «ligi^  por  Mr.  (hiwiad  pam  qM  áltate  i  flttHlra^ 
tereees  en  el  exterior,  tomamos  de  La  NaeUm  el  liguiente  informe  aobre  el  BoevancBlo 
nombrado  Miniítio  de  Uádeo. 

"Bl  nueto  Minirtro  de  Méxieo,  BCereoe  Otterlmrg»  6  eomo  algnno  de  «n  emlfai  é  cm- 
migOB  lo  titolan  lioy  Bl  Mmrquéid^OUerburgf  ee  un  alemán,  de  penoationes  jndiifiti,  (jm 
Tino  á  este  pais  m«y  jÓTon  en  1858  j  oen  nray  escasa  enltua.  Bl  es  natíto  de  laadta,  y 
presumimos  qve  en  aquel  tiempo  no  hal»ia  dado  mndia  atención  á  la  diplomada,  licad» 
que  comenaó  su  yida  en  su  pais  adoptlro  por  abrir  nna  peqnefta  tabaquería  en  WíIwbiiIdn; 
en  este  negodo-qnebrd  miserablemente,  y  iné  perseguido  tenazmente  porsosdeseoottatai 
acreedores;  oreemos  que  en  seguida  aetaó  como  tesorero  en  ana  eompaftia  testnd  aabí- 
lante,  de  la  eoal  su  esposa  era  nna  de  las  principales  aetrices  y  entíneos,  se  di6  al  perio- 
dismo. Sn  este  estado  ó  pnesto  flgor^  como  agente  notioioso  y  gacetillero  de  no  paqsdto 
periódico  aloman  de  Wilwankee  en  cuya  capacidad  se  granjeó  la  gmtitnd  de  algimoipr»* 
minentes  pdftkos  republicanos,  y  so  solicitad  por  nn  modesto  empleo  fné  presentidiái 
nna  manera  formal  por  ellos  ante  l|r/  I¿iia)ln.^aé  tiombradb  Cónsul  de  México  cono»- 
licitado ;  fuó  bien  recibido  por  MaximÜian^,  peib  bnconti^  que  mil  pesos  anuales,  enoi 
suma  muy  peqnefta  para  presentar  una  figura  respetable  en  los  círculos  de  la  corte,  y  eom 
bpmbre  digno,  renunció.  Mr.  Seward  insistfó,  sin  embargo,  en  su  pemaoeneiaeBélps» 
to,  y  ahora  suponemos  que  como  un  premio  á  su  constancia  lo  ba  becbo  Ministro.  Detiái 
esto  Mr.  Otterburg  no  es  por  ningún  motivo  censurable,  pero  pensamos  que  el  pélÜM 
ooiiTeiidv&  eon  nosotres  en  pensar  qjie  el  pate  ite  tiene  tanta  ^eoesidad  éd  i^rtidají^ 
büeos,  que  se  rea  forHtdo  ^  sacar  de  las  filas  de  U  inmigración  Alenfana^Jodis  imfn 
que  necesite  diploijnáticos  para  puestos  que  requieran  tacto  poco  somon,  disered^a yol- 
Udra. 

El  público  dertamente  conTtene  con  La  Naeian  en  la  materia,  pero  apenas  espm^ 
Mr.  Seward  preste  atención  á  sus  deseos,  sus  tendencias  monárquicas  son  tan  bieo  cosí' 
eidas  qne  esperamos  que  cada  nuero  acto  sobrepase  al  último  en  ultrajar  la  propicJd? 
el  sentimiento  popular;  de  esta  manera  la  forma  de  gobierno  se  hará  odiosa  y  su  mmv 
eb  tan  despreciable  que  los  kombns  dignos  rehusen  serrii  en  ól»  ha  hecho  de  silo  mi 
exetasa  para  halagar  á  todos  los  extranjeros  que  conoció  en  su  último  viaje,  y  en  todsopr* 
tunidad»  y  ee  probable  que  de^wje  á  Ijmdau  del  resto  de  sos  6,000  habitantes,  la  suiy» 
parte  judíos,  para  cubrir  los  otros  puestos  del  servicio  extranjero  antes  que  permitir  el  ^s 
le  ebtesiga  na  inteligente  nativo  nnioniata. 


ANEXOS  á  la  nota  de  la  Legación  mexicanaen  WaMngbmür 
rígida  á  la  Secretaría  de  Relaciones,  nüimu  Í0S,  de  ^  JidU^  <k 
1867^  9obre  el  efecto  que  prodaijo  en  loe  Eetadoa-  Unidos  la  ^ 
cudon  de  Maximiliano. 

(TVa^ucido  del  CongrutioMd  Dait^  Oltobc  de  Washington,  de  6  de  Julio  de  iWt*) 

^fna  46  de  ate  tMmen,  tuvo  tngtír  la  tibíente  úiMCUtion: 

'  Míf»  Hvov.  «^  Deseo  Mmmtábt  sslas'propesleliMe. 
'  'flt  jP^itfsUsNlii  dt^ljtf  nveDesleleBefrsv'eetáatedavAb  I 
n»^<lif;8liMst>»|yM»eriwiitiliriMili4»taf^Éiiiiyii%liiiiililiiiliiii^^ 
pemm  de  tuÉHHeat 

c.Jfk 'iSMíaik  «*-«#•  la  dkpea«i<de  tMWtie. 
Jfr.  irood.—To  tengo  la  paMnL  j  •    .  ^ 


\ 
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ITAiiiffiíto  I  B  JtMki»  por  b^ditaa  (]fr.  8hank«lti«MUfitlabnkibi40<IMBtl* 
Motó^ns  propodcíones. 

Jír.  IFoodL  ^Bíeii,  Seica'.  Siwito  qnt  m  enoBtntre  un  mieml^a  de  esta  Cém«(^  mou^ 
wsn  ú  bárbACD  ooiiBito  de  ii'^^«w«ii*^nft   Creo  ene  eelo  dctcrediti^i  •»••••• 

R  PmidenU,  —SI  caballeio  de  Nueva- Tork  (Mr.  Wood)  ae  tieae  U  pidak%  y  deba 
sentarse.  £1  cabaUero  por  Indiana  tiene  la  palabra,  j  pide  la  dispensa  de  tiámitee.  Las 
proposidones  presentadas  por  el  caballero  de  Indiana  habian  sido  leidas,  cuando  el  caba- 
Dero  por  Nuera- Tork  se  levantó  diciendo  que  deseaba  discutirlas.  La  mesa  preguntó  en* 
tÓQoes  al  caballero  de  Indiana  si  babia  pedido  el  oonsentimiento  tinAwime  para  presentar 
laa  pnqiosicionee,  ó  si  pedia  la  dispensa  de  trámites.  — Bl  caballero  por  Indiana  contestó 
^  deseaba  la  dispensa  de  trámites,  lo  cual  tenia  derecbo  á  baeer,  y  tiene  por  k  aíoH 
li  psiabra  con  ese  objeto,  de  preferencia  á  cualquiera  otro  caballero. 

Mr.  Wood,  —Propongo  que  el  Presidente  me  dé  la  palabra. 

£1  PrmderUe^  — La  mesa  dio  la  palabra  al  caballero  por  Nuera-Totk,  tuponiendoque 
dflMsbs  oponerse  á  la  presentación  de  las  píropodoíones;  pero  no  para  debatidas,  porque 
Bo  están  todavía  á  discusión,  babiéndoaeles  dado  solamente  lectora,  para  eonociaitente  de 
laOáiDira. 

Mr.  Wood.  -*-Cedo  i  la  decisbn  del  Presidente. 

El  Pfmdente,  — *Bsta  ee  la  regla  que  se  ba  observado  uniforBiemente  en  loe  asustoi  de 
eftegésert. 

Mr.  Bo¡fer, — iSeria  conforme  á  Reglamento  proponer  qt|e  pesaran  á  eomñdc»  ettaa 
prapoiicúmest 

£1  PrtiideiUe.  — No  están  todavía  ante  la  Cámara. 

Mr.  IngertoU,  — Si  se  dispensaran  los  trámites  iseria  entonces  conforme  á  Beglamente 
psnr  Iss  proposiciones  á  la  cc^ision  de  Ncgodos  Bztranjerost 

SI  Prt»4aúe.  — Seria  si  no  se  pide  la  cuestión  previa,  ó  se  secunda. 

flipiso  ^  negocio  á  votaoiqkn,  y  la  Cámara  votó  en  contra  de  la  dispensa  de  tránitet. 


I  AET1CUL08  PUBUCADOS  POB  L09  PBBIODIOOS  DE 

NUEVA-TOBK. 

1.  ARTÍCULOS  DXL  ''BXBALD'^  DE  KTTSTA-TOBK. 

(Traducido  del  HtraXd  de  Nueya-Tork,  de  1?  d«  JvUo  d«  1807. ) 

t;  ,  ■  -  -  .  •      , 

IfscMSoao.  —  VltmM  dúu  del  En^perador. — Cémo  viria  en  euprieicnfhquempf^ 
foma  hacer.  -^ApuiUei  eobre  tue  ecmpañera  ca^Uivoe.'^Sofm  mdUm  44  Q^Mr^tfir^, 

(Tdágrama  eapeoial  al  Heroid. ) 

E&  de^»aeho  al  Minieth>  de  Austria. 

Wtukimgton,  Jvmo  30  de  1867i.  11  30  ck  ía  noche.  — 'ün  vapor  de  gtterra  atwtriao^ 
&  7emeniz  Hegó  á  Santh  Weat  Posa,  á  la  etitrada  del  Bliasisaiplii,  •nlaaaftaoa.dal 
dia  29,  con  an  bandera  completaineate  envnelta  en  riguroso  luto,  y  á  nieitUa.Mta» 
La  noticia  se  tetegráfló  desde  Nueva- Orleana  ayer,  masiíestando  taoibien  que  sfl 
iMJia  traído  ttniyagletetográftoo  para  el  Caohiemo  de  Aiiai^ 
tdégraina^ea  la  Xjdgacion  de  Anetiia  ea  esta  oiiidad,  y  loego  íué  tiramnitido  pan 
el  Cable  i  la  CSerte  de  Austria,  segnn  queda  manifestadía  en  estos  partes  4e  anoobe. 
Lo  siguiente  es  una  oopia  del  telégraiaa  á  que  nos  referimos:  i 

taü^».,C  Solo Ji^pasado  paw  swMifiieawia  la>#safcmeMi  y  f¿as«akiii  da  Umémé^ 

liaao.  •  

£1  Preaidania  JiuvsB  saiiiaga4aiiAnfar0a4adftrev#'<<«-(  V^^ 
«pita»  da  la  Maiiga  awÉriagfc 


Ia  «¡«eiwkm  da  IbudmDkuio  m  el  tema  g«iMnd  de  to^namAtm  nán  ]m  átor 
loft  diplomáticos.  Se  espenn  los  pormenores  de  la  ejecución  del  Emperador  eos  * 
ttnclie  intetes;  7  se  dice  que  ja  el  encargado  de  negocios  de  Anstriahs tekgitñi- 
do  al  oficial  al  maaéo  del  bnque  de  gueraa  aetaOmen^  en  Nuera-  Oriesna^  m^ü- 
cAüdele  laoiliie  todos  los  'pormenerea. 


ComerUariot  sobre  la  probable  exactítud  del  rumor, 
-^La  vida  del  cautivo  mpearial  durante  tu  pristan,  ^^Mqfas  suelíoi  de  Qnerélan. 

La  «jeeucio^  de  Masdmiliano  probablemente  es  cierta.  La  noticia  se  liarMibidb 
precisamente  de  la  llanera  que  cualquiera  que  conoce  el  país  podna  haberlo  «ipi- 
rado.  No  hay  ninguna  inconsistencia  en  las  fechas  ni  improbabilidad  en  la  relaeion. 
Si  el  infortunado  principe  fué  f iisilado  en  Querétaro  el  dia  19  del  corriente,  8e  se- 
csaitarian  precisamente  tantos  dias  como  los  que  parece  han  traaciundo  pm 
recibir  las  noticias  aquí,  y  uno  de  los  buques  de  guerra  que  se  encuentran  frenteá 
Veracruz  seria  el  primero  en  hacerse  á  la  mar  con  las  tristes  nuevaa.  Conreapadi 
4  la  probable  exactitud  de  la  relación,  un  corresponsal  especial  del  Herald,  qm» 
cribe  desde  el  lugar  actual  de  las  escenasi  eon  fecha  3  de  este  mes,  pone  el  cmh 
jo  esta  luz: 

De  qué  manera  se  resolverá  definitivamente  la  cuestión  de  vida  y  muerta  «u 
caso  fuerte  de  quién  sabe.  Después  de  observaciones  diligentes  de  los  BÍntWMj  j 
de  conferencias  personales  con  aquellos  que  mejores  datos  tienen  sobre  el  pulu- 
lar, me  he  convencido  que  nada  se  hará  por  una  ó  dos  semanas  todavía.  Solo  se  oye 
de  mañana  y  maflana,  lo  cual  me  ha  convencido  más  y  más,  que  el  presidente  Ju- 
rez  se  encuentra  ep  la  mejor  disposición  de  perdonarle  la  vida  al  ex-Kmpenáar 
IfazUoiliano,  9i.es  que  puede  ht^erlo.  La  cuestión  es,  |puede  hacerlo tE^to «lo 
puede  resolverse  observando  la  disposición  del  ejército  después  de  la  oaSdaéi 
Veracruz  y  la  ciudad  de  México.  Si  permanecen  entonces  como  ahora  coalqTiie- 
ra  pretensión  po^  parte  de  Juárez  para  perdonad  á  Maximiliano,  indudablenieati 
le  costaría  la  situación  4e  su  eobiemo,  y  tal  vea  la  vida,  é  inauguraría  otra  retotn- 
cion  con  el  general  Diaz  ó  cualquiera  otro  jefe  al  frente.  La  única  alterñatin  li 
gríto  de  "fusflenlo,  **  que  por  todas  partes  oigo  entre  los  mexicanos,  es  lasngestÍB 
de  que  Maximiliano  debería  y  podría  ponerse,  en  libertad  pagándose  al  ménoi  k 
mitad  de  la  deuda  nacional,  6  por  medio  de  algún  otro  rescate  igualmente  enonna 
Pero  esta  idea  ha  encoutrado  muy  poco  favor.  £1  ejército  en  general  pidekiiBo- 
diata  ejecución  de  Maximiliano  y  de  todos  sus  generales,  y  es  lo  que  todos  kais^ 
bles  de  Cfaihfahua,  Sonora  y  Sinaloa  es^n  dispuestos  á  pedir  y  á  insíatí»  «ta  1* 
espada  en  la  mano»  4  pesar  de  haber  sido  juarístas  consistentes  y  leales  come  W> 
hoy  lo  han  sido,  Por  un  lado  Juárez  tiene  que  temer  la  revolución  6  pronaacbr 
miento  de  sus  ejércitos,  ya  muy  insubordinados,  y  elprlnciiiio  de  etrarerohídoi; 
por  otra  parte,  tiene  que  temer  la  pérdida  de  la  simpatía  de  los  Estados -UnidM  7 
la  hoetüidad  unida  de  iodas  las  potencias  de  Europa'.  Decididamen^  su  sitaaofoB 
no  puede  ser  más  dificil  y  dómprometlda.  Be  enéientra  en  un  predicamento  üvf 
eroel.  El  único  nuydo  de  salir  de  tan  complicada  poéidoo,  es  dem«»rar  y  diftrir, 
hasta  que  alguna  de  las  fuerzas  contendientes  se  haga  duefia  de  la  situación,  de  osa 
numera  decidida,  hasta  que  ¿1  se  bi^  sobrepuesto  al  temor  de  un  ejéfcito,  dea* 
esnsando  en  el  apoyo  y  •protección  de  los  Estados- Unidos,  ó  haala  que  se  eneoen* 
tre  líele,  eea  la  ayuda  de  su  ejértsto  á  desafiar  laiiostifidad4e  les  Sktados-Uaidoa 
y  la  Europa  unidas. 

Bar  latanko,  paiese  q«e  Jiaaaa%  ne  pudiende  rasistír  |>or  más.iásmpe  k  vt^- 
eiadeles  asoateonni^tosr  y  pataealvar  sa  pcopia  víd%  naeslfió  iomuBt,  dí^toaír 
de  la  del  ex- Emperador  Maximiliano.  También  puedemuy  bien  s€Dr  que  el  gat* 
ül  Bsoebéáei  qoe^  seiáiée,  aaeisn^oaiMafta  ka  dkpqaieieaeB  f  epiaiQiieB  éá  Qo- 
Memo  general,  hayaiuaiíado  á  Maximiliano  bajo  su  prapia  rsspanJsbtKdadi  li^ 


m 

es  lo  dnieo  qne  hay  de  cierto  con  respecto  á  las  notioiai.  Por  oíea  prnie,  debe  te* 
nene  may  presente  que  si  el  Gbbiemo  de  ICézioo  quiere  perdonarle  U  vida  &  Ma- 
zimilitno  es  fácW  que  crean  necesario  circular  la  noticia  de  su  mnertei  para  de  esta 
minera  CTÍtar  un  leyantamiento  entre  sus  propias  tropas,  J  también  para  cercio- 
rarse de  cómo  obrarían  los  Estados -unidos  en  caso  que  se  fusüase  á  Miudmiliano 
y  á  sos  generales.  Hay  una  circunstancia  muy  singular  que  confirma  esta  idea. 
Nadie  habrá  olvidado  aquella  bien  singular  proclama  del  Emperador  que  suscitó 
tantos  comentarios  hace  pocos  dias.  Esa  proclama  fué  ¿i^sa,  comq  nosotros  nos  lo 
supusimos  en  esos  dias;  pero  lo  más  extraño  de  todo  esto,  es, que, se  hizo  circular 
en  los  Estados-Unidos,  en  toda  la  frontera  del  Eio  (brande,  antea  que  apareciera  en 
San  Luis  Potosí,  la  residencia  del  Qobiemo  cq  esa  é|>oca,  y  precisamente  el  lugar 
donde  tuvo  su  origen.  La  idea  indudablemente  fué  saber  cómo  se  recibinan  en  los 
Estados -Unidos  las  alusiones  de  Maximiliano,  relativas  á  su  próxima  ejecución. 
£n  resumen,  pues,  las  probabilidades  son  estas :  es  cierto  que  una  frsgata  de  Aus- 
tria ha  traido  la  noticia  de  la  ejecución  del  Archiduque,  desde  México.  Es  casi  cierto 
qae  la  noticia  está  bien  fundada,  aunque  aún  quede  una  ligera  esperanza  y  duda* 
£n seis  ó  siete  dias  más,  suponiendo  que  las  notícias  sean  exactas,  recibirémoslos 
pormenores^  y  probablemente  de  la  pluma  de  un  testigo  ocular.  E^itretanto,  un 
corresponsal  del  Herald  que  Imo  toda  la  campaña  con  el  mismo  Maximiliaiio,  es- 
eríbe  desde  Querétaro,  con  fecha  1?^  de  Junio,  dando  los  8igi;^entes  muy  interesan- 
tes pormenores  de  la  vida  de  Maximiliano  durante  su  pslsion,  j  de  cuáles  eran  sus 
ideas  y  propósitos  al  salir  de  ella  en  aquella  fecha : 


La  priiion,  dé  JlíaacimiUano. 

Utt  extranjero  podría  dedicarse  con  ei^pefio  á  buscar  eA.  ez-Oon  vento  de  Um  €a- 
poefánas  en  Querétaro  sin  lograr  su  objeto,  tal  es  el  cambio  que  ha  sufrido  el  que 
enaatismpo-faé  un  suntuoso  edificio.  Las  constantes  reformas  que  ha  sufrido  lo 
han  prÍTado  de  toda  apariencia  de  convento,  que,  según  lo  que  he  oido  dedr,  fué 
uno  de  los  más  elegantes,  de  mayor  extensión,  majestuoso  y  de  un  exterior  el  más 
ingente.  Hoy,  ya  no  queda  más  que  una  fila  de  casas  mal  construidas  y  de  un 
aspecto  repugnante,  y  de  una  arquitectura  la  más  rara.  En  una  de  las  más  cómo- 
das de  estas  fué  donde  se  alojó  á  MaximiHairo  y  á  sus  generales.  Be  les  ba  levan- 
tado la  incomunifiacion,  que  consiste  en  estar  encarcelados  solos  y  con  dol^e  guardia 
j  eeotinela  de  vista,  que,  en  este  país,  generalmente  es  el  síntoma  precursor  de  la 
fl&na  pena,  permitiéndoseles  ver,  aunque  bajo  ciertas  restricciones,  ásusamigos, 
dendo  elnúmefo  de  estos  mny  escasó,  id  menos  el  de  los  que  se' han  acercado  á  vi- 
sitarlos. Si  el  ex-Emperador  aún  no  se  habia  desengañado  con  respecto  6  la  exten- 
sión del  efecto  que  los  malos  consejeros  le  aseguraban  siempre  que  el  pueblo  de 
MézÍGo  sentía  por  él,  hoy  ya  lo  debe  estar.  Ni  uno  solo  de  los  mexicanos  que,  en 
mejore»  dias,  en  dias  de  prosperidad,  lo  adulaban  y  lo  ensalsaban,  se  i^erean  hoy 
i  visitarlo;  se  puede  asegurar  que  solo  los  extranjeros  son  los  que  lo  visitan,  y  los 
<iae  demuestran  alguna  simpatía  é  interés  en  su  suerte,  y  los  que;  á  riesgo  de  in- 
ennir  en  el  disgusto  de  los  liberales,  se  informan  de  él  y  de  su  probable  suerte. 


IffnañdradaAleaUilvót 
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be  todos  ios  reveses  que  la  altiva  Cosa  de  loe  Hapebur^fos  ÍiA  suírido  últlmajiílAn' 
te,  este  es  indudablemente  el  más  triste  y  el  peor  y  más  crueL  Un  véi^ago  de  esa 
noaimperial  se  encuentra  hoy  encerrado  en  xlh  calabozo  reducido,  pues  á  lo  sumo 
medirá  ttnas  sus  varas  de  latitud^por  noeve  de  longitud,  y  se  ve  obligado  á  pe¿ir> 
le  k  vida,  el  perdón  á  un  indio  mexicano,  que,  muy  positile  es^  J«nM  juiya  oooosi^ 


do  &  sn  padre,  no  liaBla  mata  qne  su  propio  idioma,  y  qne  ninguna  idea  tiene  dd 
derecho  divino  de  los  reyes  7  emperadores. 
J3  úni^yy  compañero  del  Em^^erador,  es  el  príncipe  Salm  Sálm,  de  quien  ísd  bien 

^se  débén  acordar  todos  los  del  ejército  de  Cumbériand,  y  que  dthtmte'el  gi€o  d« 
Qtierétaro  resuhÓ  ser  uno  de  los  oficiales  más  raRentes  y  más  liábiles  de  todo  d 
ejército  impetí¿3.'  Pasan  las  horas  enterras  juntos,  6  jugando  al  eeartéf  6  cüíentioido 
¿oh  vivísimo  interés,  no  la  muerte  probal>le  qne  se  les  esperaba,  sinola  polftíeade 

'Alemania  y  Aiñérica.  No  obstante  las  vicisitudes  dé  su  triste  suerte,  el  Impm- 
dór  no  ha  perdido  nada  de  su  Sincera  simpatía  h&tía'  los  i^tadoe-ünidos.  Todo  k 
que  tiene  algo  de  americano;  posee  para  él  un  eztitefio  atractiro.  Escucha  ilivíaei- 
pe  de  Salm  Salm  con  vivo  interés,  y  todas  las  reminisceneias  que  éste  baee,  tm 
respecto  á nuestra  gran  guerra,  lo  entusiasman;  y  al  .oirladeseripciondelaiaedD- 
nea  de  Atatanta,  Chickamauga  y  Vleksbourg,  con  frecuencia  manifiesta  su  too, 

'  su  anhelo  por  visitar  los  lugares  donde  se  verificaron  semejantes  escenas  tin  bk* 
adorables. 

En  seguida  cambian  de  conversación,  tocando  la  política  de  Alemania,  y  Ifeí- 
ttiliano  en  este  caso,  tomando  su  semblante  una  expresión  grave,  deplora  hfim 
previsión  de  su  hermano  y  sus  tendencias  reaccionarias,  al  encontrarse  al  frcillU 
Imperio  de  Austria,  y  expone,  por  su  paHe,  ideas  y  manifestaciones  tan  aaiifiv; 
liberales,  que  honrarían  su  discurso  del  gloríoso  cuatro  de  Julio.  Cuadro  \ám  ex- 
traño, ¿no  es  verdad?  Maximiliano,  altó  y  de  tan  noble  figura,  con  sus  ojifinki 
centellantes  de  entusiasmo,  y  su  hermosa  y  grande  barba  temblando  de  émm(m, 
mientras  que  Salm  Salm,  de  cuyos  ojos  hiui  caldo  los  inseparables  lentes,  delÁdoí 
las  emociones  del  momento,  habla  de  algún  episodio,  de  los  más  interesantes  delí 
guerra  americana,  y  con  la  modestia  del  verdadero  valor,  solo  dice  que  toInókp■^ 
te  del  espectador  imparcial  en  las  acciones  que  tan  á  lo  vivo  describe.  WUm 
la&to  las  innrondas  paredes  de  un  lóbrego  calabozo  loe  eneierra»  y  una  oorteitfMÍBl 
eoitopuesta,  dicen  ellos,  de  tres  capitanes  y  un  teniente  ooronel^  solo  eq>6n]a)ir 
labra  del  general  de  las  orejoi  larcas,  Escobedo,  el  ezHirríero,  para  condwiMto  ^ 
muerte. 

8a  indiferencia  á  la  vida, 

Oon  tode  esto  mb  parece  qtie  Maximiliano  está  muy  o<Hif orme,  muy  latiil^ 
Mn  tu  podcioD,  y  solo  lo  tiene  inquieto  el  saber  que  con  su  muerte  está  coufHPi' 
tida  la  de  todos  sus  soldados  extvüijeroa.  Algunoa  dias  antes  de  terminaril riÜ^ 
los  que  estaban  más  inmediatos  al  Emperador^  se  forman»  la  idea  de  qnsM'' 
'  ladamente  estoba  corteando  ala  muerte.  Enunaocasioasedetavoenlaftaii^ 
de  diez  minutos  sin  hacer  caso  de  las  granadas  y  bombas  que  seguido  este&dwi 
su  derredor.  £ra  tal  la  rapidez  con  que  estas  reventaban  en  aquel  sitio,  q«e  hP^ 
psfeuflion  del  aire  casi  lo  derribó,  confirmando  esto  la  idea  que  todoa  se  batíaaiV' 
lixado,  y  quedando  establecida  como  un  hecho.  $ 

<<fis  mi  firme  conviecion  y  creencia,  ^  decia  el  principe  Salm  Salm  dei|ÍV  ^ 

esto,  y  en  su  rara  y  media  lengua  inglesa,  ''que  el  Emperador  quería  que  l^^aplt^ 

mm;  pero  yo  solo  deseo  que  cuando  vuelva  á  pretender  semejante  cosa  lo  iMafi»* 

vándose  á  otra  persona  que  lo  acompañe  y  no  á  mí.  '^  El  deseo  del  príncipe  no  ^ji^ 

de  ser  bastante  razonable,  pues  el  peligro  á  que  se  expuso  ese  dia  el  Empaní^^ 

una  manera  tan  inútil  como  atrevida  no  fué  insignificante.  Pero  eso  sí,  xüifiepodá 

decir  hoy  que  fué  un  cobarde,  lo  cual  se  hubiera  dicho  de  él  si  al  salir  los  firaseeni 

sale  con  ellos.  Nadie  podrá  decir  hoy  que  abandonó  á  su  partido^  que  también  lo 

hubieran  puesto  á  su  cargo  si  hubiera  dejado  á  Miramon  y  á  Mejfa  y  aán  álttqi» 

'  á  que  luchasen  pdr  sí  solos  después  de  haber  aceptado  ius  servidos  y  prsMl»  ^ 

'  adhesión.  Su  honor  está  satisfecho;  con  respecto  á  lo  demás,  es  efttsnBMOttW* 

''  ierente.^SÍn  embargo,  algunos pensíamieiltos  ¿dlparvdnKr,  en  umúitmimti^ 

ttitnm  fli  ttiB  i^rúyectos  y  pvt)pÓsitos. 


•OD 


Las  intenciones  aotnales  del  Emperador,  son  de  fijar  su  resldmei»  wrlfc  Baibanar 
por  nnos  dos  6  tres  meses  hasta  que  haya  arreglado  sus  negocios  con  México ;  en 
seguida  se  retirará  i  alguna  de  sus  c^rop^^d^d.es^en  Italia,  para  Tivir  ahí  en  estricta 
Teclxision  ]>or  uno  ó  dos  años  ¿ntes  de  volver  á  pensar  ó  á  ocuparse  de  la  polítíca 
del  mi;mdo,  ó  tom%r  parte  activa  en  la  vida  pública.  No  hac^  muiohof  dioft  qiM  ae  me 
pi^gantó,  cómo  seria  rec{biJlo  el  Emperador  en  loSr  Estados -Unidos,  en  c^so  que 
pensare  erigirse  &  dicha  República  en  carácter  de  simple  particular  j  sin  ninginnas 
inffpclpnes  ho^es  hacia  .Kéjdco,  y  que  en  tal  caso  si  se  verifiiea^pu^to  al  insulto 
éelp^eblo  ó.  no.  To  contesté,  qu^  haciendo  ¿  un  lado  de  una  manera  absoluta  sijk 
cfkifcter  de  Bi^pen^or  d^.  México,  e}  PHncipe  Maximiliano  sería  recibido  con  tp- 
éa  consideración  y  respeto.  Esta  pregunta,  creo,  encierra  una  idea,  uxva  prg^ectada 
inlen^i^n  d^  visitar  nuestra  Bepública.  Mientras  el  Empi^rador  sa  ocupaba  de  1a 
mai^nk  más  noble  y  eñcaz  en  conciliar  las  disposiciones  más  libei^es  para  SU9  ofi- 
cial^ alemanes,  j  ^^^  todos  aquellos  que  han  sufrido  poi;  su .  adhesión  á  1%  causa 
áfí  fs^perío,  7  está  ca9Í  alcigre  y  muy  en  si.  Ta  casi  está  enteramente  restablecido  da 
81^  dlfs^tería.  úfalos  como  son  su9  alojamientos  actualea,  están  mucho  mejores,  que 
I09  qne  tuyo  en  la  Cru^»  y  bus  ajipientos  decididamente  mucho  mejores  también, 
pnetfltp.qne  tenia  ep  la  Cruz.etan  escalos  y  malos,  y  estos  los  t^yo  q|ie  sirfrír  por, 
iñás  de  sás  seinanas  dudante  el  sitip^ 


en,  cuya  muerte  se  ha^munciado  ya  más  de  cuatro  veces,  es  muy  proba- 
^s  se  «neaentre  al  ft^nte  de  algunas  revoluciones  todavía,  si  no.es  que  Jnares  de- 
eklateiSarlo.  Ooando  lo  pasavon  del  lug^r,  donde  por  primera  vea  lo  aloji^ron,  á 
las  OÉpniditaas,  lo  primero  que  hi2o  fué  mandar  por  una  excelente  <5on^da,  la  que 
sabore^eon  exquisito  gusto.  En  seguida,  mandé  destapar  una  media  docena,  de  bo- 
teHkrn  dé  baen  vino,  las  qne^  apuró  en  compañía  de  algunos  amigos,  por  quienes  yi^ 
faaUa  maiidado  á  un  criado.  No  deja  de  ser  un  rasgo  de  muy  buen  humor  para  un 
hpmbra  qne,  se  puede  decbr,  está  ya  próximo  á  morir.  La  herida  de  lOramon  es 
en  i«aUdad  sumamente  ligera,  pero,  cosa  rara,  le  desfigurará  la  cara  exactamente 
eono  lo  está  la  de  su  coadyuvante  el  célebre  general  Marques;  para  Márquez  esto 
Btss  mía  pérdida,  pues  herido  ó  no  nunca  fu$  otra  iH>sa  que  un  honfbre  feo  y  an- 
tiyáticm,  pero  para  Miramon,  que  es  un  hombre  de  tez  blanca,  de  facciones  regúla- 
les j  delicadas,  y  con  su  bigote  y  barba  n^^ra,  presentando  un  conjunto  que  puQde 
dn^^átíéo  y  ate  hermoso,  el  percance  no  deja  dé  ser  cruel,  y  él  es  tan  ra- 
y  tiese  tel  eoovioeúm  de  que  es  un  hombre  hiten  mozOf  que  lo  sí^té  dé  una 
«[MaxtPflfno  penosa  aún  cuando  mañana  mismo  lo  llevaran  al  patíbulo. 
n  gOBcial  Mejia,  gesieral  «n  jefe  de  la cabaHérfa imperial  (y  con  Ifihunon,  que 
má4ií  general  «n  jefe  dé  la  infantería,  los  dos  únicos  generales  que  hasta  ahora  es- 
Itp  f  crmasflitTtT  con  ^  Emperador ),  permanece  enteramente  indiferente  á  su  suer- 
}  f«wa  nada  de  lo  qne  el  Oobieme  irepnbliéaRo  pueda  hacer  con  él  abreviará  sn 
o,  está  muriendo  lentamente  de  una  enfermedad  incurable.  8i&  emblargo, 
-^•ft  en  cuando  el  general,  el  indko,  manifiesta  arranques  de  su  antigua  energía, 
la  <r^n^<»"«^  que  al  principio  se  depositó  en  otras  personas,  y  que  en  los  úMmos 
AA  ¿tío  se  depositó  en  el  general  Me  jia,  se  hubiera  depositado  en  él  desde  un 
I,  jamas  hubiera  eaido  Maximiliano  en  la  red  como  indefensa  avecilla.  Aúít 
momentos  seria  Me jla  xm  hombre  temible  y  peligroso  para  ponerlo  en  IB- 
«aaque  su  extrañada  humanidad  hacia  los  principales  jete  Hbén^,  hi 
fiarta  Ab  los  enales  ha  tenido  presea  en  sn  poder,  le  hacen  asreedor  á  la  in^ 
f^lMidadiM  Gobievne. 

Tomo  x. — 76, 
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Castillo,  sordo  y  completamente  desmoralizado;  apenas  percibe  lo  qne  ocurre  7 
pasa  á  su  rededor,  j  solo  extraña  las  catorce  tazas  de  chocolate  diarias  con  que  mos- 
tambraba  alimentarse  en  días  más  felices,  según  parece.  Castillo,  así  comoMejit, 
68  xm  inválido  declarado. 


Los  alemanes. 

Los  demás  prisioneros  están  repartidos  en  los  diversos  conventos  de  la  ciudad,  y 
dudo  mucho  me  vuelva  á  tocar  la  buena  suerte  de  ^^ncoirtrarme  con  un  gn^»  de 
mejores,  más  valientes  y  cumplidos  caballeros  que  lo  que  son  estos  oficiales  afemi- 
nes, soldados  de  fortuna  que  sean,  como  muchos  dan  en  llamarles.  Machos  de  elloí 
tienen  episodios  sumamente  curiosos  y  do  profundo  ínteres.  Por  ejem^^o,  ese  hom- 
bre de  mirada  tan  apacible  como  inteligente,  de  frente  alta  y  despejada,  y  con  el 
órgano  de  la  benevolencia  tan  desarrollado,  en  ima  ocasión  dio  muerte  á  siete  bom 
bres  encontrándose  enteramente  solo,  muriendo  tres  de  ellos  después  debabéisek 
quebrado  la  espada  muy  cerca  del  puño,  y  no  teniendo  más  arma  con  que  defes- 
derse.  Es  el  capitán  Poulowski,  de  los  húsares  de  Hungiia.  El  robusto  y  tanlnei 
formado  austríaco,  que  se  encuentra  á  su  lado,  es  el  coronel  Plti^er^  que  comblí» 
en  Magenta  y  Solferino,  y  desde  entonces  no  ha  Rejado  de  pelear.  Tiene  másTiflí- 
das  en  el  cuerpo  que  años  sobre  sí,  y  ha  caldo  prisionero  ifiás  veces  de  laB;4Mb 
han  herido.  La  última  vez  que  cayó  preso,  Escobedo  lo  cambió  con  la  maa^Mi; 
terminante  condición  de  que  saldria  del  país.  Pero  el  cocoethes  por  pelear  K  wbre- 
puso  á  todo,  y  en  vez  de  retirarse  de  México  volvió  á  reunirse  á  MaximiliiiM.  U 
suerte  del  teniente  coronel  Pitner,  por  lo  tanto,  está  resuelta,  decidida,  yélkaie 
muy  bien,  pero  en  lo  más  mínimo  ha  disminuido  semejante  noticia  lo  akfiT 
bullicioso  de  su  carácter  ni  lo  deHqado  de  su  buen^petito,  siendo  ambas  cuaMi 
de  no  poc^  consideración.  El  alegre  ^desorden  que  se  nota  ^Q  aquel  extremo  ébk 
Ion,  solo  lo  puede  haber  ocasionado  el  mayor  Malburg,  con  su  favorito  ja^hfr 
quet.  Doce  años  de  una  vida  penosa  de  soldado  no  han  sido  sufípientes  puaMff- 
rar  d^  él  todo  lo  alegre  y  travieso  de  \m  muchacho  de  doce  años.  Es  un  hcaÜR 
capaz  de  robarle  á  la  muerte  su  guadaña  y  pegai'le.uu  gr^orito  al  mi^o  Y^ri^ 
Los  oñciales  mexicanos,  en  su  mayor  parte,  no  demuestran  ni  temor  ni  eq^ensUt J 
dándoles  suficientes  cigarros,  bastante  chile,  frijoles  y  ajo  para  sostener  la  TÍda,hi 
tienen  content4>s  y  muy  satisfechos. 


Ixi  misión  de  la  princesa  Salnk  Salm. 


f 


En  la  mañana  djel  día  dos  de  Mayo,  la  princesa  Salm  Salm  tuvo  ima  entnvii 
con  el  Presidente  Juárez  en  QaxL  Luis  Potosí,  y  le  entregó  una  oartft  «utéfpalft^ 
Maximiliano,  eu  la  que  pedia  tiempo  para  consultar  con  sus  abogados  y  ponan»* 
oomunicacioi^  con  el  Ministro  de  Prosia,  estando  todas  estas  personiA  en  laaict» 
lidad  en  la  ciudad  de  México.  Se  convocó  un  consejo  de  ministros,  poniendo  b 
caxta  ante  ellos.  Para  el  Presidente  Juárez  fué  un  descanso  muy  bien  reoi^  T 
oportuno,  pues  lo  libraba  de  pronto  de  la  re^onsabilidad  teatral  de  unasltiiKioB 
crítica  y  urgente.  Por  lo  tanto,  recibió  á  la  portadora  de  la  c«rtay  con  mtfít^ 
muestras  de  cortesía  y  atención,  y  apoyó  la  petición  ante  el  Consejo,  y  el  8r.*Ig^^ 
sias,  el  cumplido  y  caballeroso  Ministro  de  Justicia,  sosteniéndolo.  Lerdo,  el  Mi- 
nistro de  Belaciones  Exteriores^,  enérgico,  de  voluntad  indomable  y  en  reaüdid  je^ 
del  Gabinete,  sostuvo  que  la  carta  no  merecía  ser  atendida,  y  que  la  a^tttooi*  d» 
la  Corte  Marcial  se  llevara  adelante  cuanto  antes.  Dan  Ignacio  M^ia,  el  Jfiaiatr» 
de  Guerra,  Ip  apoyaba.  Así,  pues,  el  Gabinete  estaba  de  una  manera  oaflilgoA^' 
vidido,  y  por  algunas  lioras  ima  pluma  podría  haber  inclinado  la  balaan  de  fp^ 
pendia  la  suerte  del  ex-  Emperador.  Por  ñn  la  política  contemporitfadoi%  dfttffit» 


^ 
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eatíma  para  1m  nacioBea  eapofiolas,  preTaleoió^  ^la  próxoga  que  86  aoüeitaba  'fué 
eoneedidft.  £ea  misma. tarde  salió  de  San  Lnis  Potosí  la  prinoeea  Sahn  Salm^  dfiei- 
giéndoee  á  Quevétaro  por  un  express  extraordinario,  Uege^o  á  eUte  lugar  en  la  tar^ 
de  del  dia  siguiente.  Era  la  portadora  de  una  carta  de  Juares  para  MajdniUano,  en 
la -que  informa  al  titulado  Empercuior  que  el  tiempo  qiie  pedia  se  le  ooneedÍBria.  La 
noticia  fué  de  lo  más  grato  para  todos  los  prisioneros,  los  dejaba  descansar  de  esa 
{ffesion  moral  en  que  haeia  tantos  dias  los  tenia  la  duda  de  euái  seria  sti  suerte. 
Comprendían  que  con  el  tiempo  se  ganaba  un  gran  punto.  Nada  podía  hacerse  aho- 
ra liaata  la  caída  definitiva  de  la  ciudad  de  México^  j  mientras- tanto  se  pondriati 
miliáfinencias  en  juego  en  su  £EbYor. 


Lo  que  pudo  haber  hecho  ü  SiRnutro  Oompbeü*  .   - 

Urge  mucho  la  presencia  de  un  Ministro  de  los  Estados -unidos  ^  San  Lxds  Po- 
tosí, y  creo  que  simplificaría  grandemente  las  actuales  complicaciones.  Pero  que  4 
quien  se  envíe  sea  un  hombre  inteligente,  vivo  y  bien  impuesto  de  las  costumbres 
y  modos  del  país,  ó  de  lo  contrarío  los  mexicanos  se  sobrepondrán  á  todo  lo  que  él 
pueda  hacer  y  decir,  pues  en  astucia  y  viveza  diplomática  no  tiene  iguales.  Los  re- 
presentantes que  hoy  tenemos  en  el  país,  son  en  su  mayor  parte  6  simples  instru- 
mentos en  manos  de  las  autorídades  mexicanas,  6  amerícanos  naturalizados  que  ctii* 
darán  más  de  sus  propios  intereses  que  del  honor  de  su'patría  adoptiva.  Con  la  au- 
sencia de  xm  Ministro  de  los  Estados-Unidos  no  hay  límite  á  los  falsos  y  absurdos 
rumores  que  se  han  puesto  en  circulación  con  respecto  á  la  acción  é  intenciones  del 
Gobierno  de  Washington.  En  San  Luis  Potosí,  por  ejemplo,  se  me  informó  de  la 
manera  más  grave  y  solenijie,  que  el  Secretarío  Seward  habia  devuelto  una  contes- 
tadpn  sumisa  y  llena  de  satisfacciones  al  Sr.  Lerdo,  Ministro  de  Belaciones,  que 
tuYO  ocasión  de  lucir  su  estilo  cáustico  al  contestar  su  comunicación  mediadora- 
Deanes  empezó  á  decirse  que  yla  habia  lo  menos  cuarenta  mil  tropas  americanas 
eDa]^  Chinde,  con  pertrechos  y  víveres  suficientes  para  emprender  su  marcha 
hada  ef  interior  de  México,  dándosele  á  esta  noticia  todo  el  crédito  de  una.noticia 
üdedígna  y  exacta.  Estos  rumores  se  circulan  con  un  fin  marcado,  y  tienen  un 
efecto  triste  y  perjudicial  para  la  influencia  americana  en  este  país. 

'  ToT  qué  te  fúJé  Maocimüiarto  á  la  ómdod  de  Querétafo. 

Al  "revisar  las  copias  de  los  partes  qile  de  tiempo  en  tiemp<^,  y  á  mucho  gasto  lo- 
graba mandar  por  las  líneas,  durtinte  eÍ**progre8o  del  sitio  de  Querétaro,  pero  que, 
i^mí  parece)  ¿ingunos  dé  ellos  llegaron  más  allá  del  más  inmediato  cuartel  gene- 
ral-de los  fibeiules,  he  eñcóhtrado  muchos  puntos,  sobre  los  (j'ue  aún  pueáe  decirse 
mtt^.  Bebo  empezat'pbr  'decir  á  V3.,  qiiQ  todbs  los  partes  oficiales  del' general  en 
jefe  liberal 'describiéndolas  operaciones  frente  á  Querétaro,  sónltóAos  en  sus  par- 
tes esenciales,  en  suá pormenores,  inexactos;  que. los  diarios  oflcíáleslmperiales  son 
doblemente  iguales  en  óus  falsas  apreciaciones,  al  ínéúos  en  eíu  m^or  parte,  y  que 
las  noticias  de  los^dfkrios  han  sido  hasta  hpy,  doblemente  absurdacf  y  falsas  que  las 
de^Hb^íales  y)os  ináperialístas  juntos,  lo  cual,  es  decir,  ló  riás  que  puede  de- 
ciise y  expresarse  eñ l»n  corto  espacio  como elpresente. 

Ba  campaña  de  Querétaro  sé  emprendió' peí*  MaximiAánó,  á  Ihstancias  del  gene- 
ral Márquez^  amen  lo  persijiáttió  &  qué  dejase  en  México,  la  capital,  á  todas  sus  tro- 
pas ettnS^etá)^' llevando  c^h'digo  solo  tina  ligera  guardia  de  cincuenta  6  sesenta 
htyftes  l^fiigáirQS.*  £Í  Emiprador  al. principio  se  mosteó  muy  renuente  á  seguir  es- 
te consejo,  qtíe  de  una  mcmera  deínasiadó  repentina  y  brusca  se  le  presentaba,  pero 
Márquez,  valiéndose  de  este  insidioso  argumento^  logró ío  que  sé  habia  propuesto: 
" Sois,  no  lo  dudéis,  popxdar  en  alto  grado  entre  los  mexicanos;  vuestras  tropas  ex- 
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tMs  filM^or  tee&tenanB.''  El  odiUMJd  tenia  en  tá  mwíko  que  eva  goniaitá  wébív 
-oonfiado  áú  táti  fáoilmentd  gtiiado  y  dócil  Mairinrflíano,  y  eontra  loa  «oméjéi  de 
«««a  »«jiUMB  «migM  lo  aeep46  y  aigiüó.  Al  llegar-  á  Querétaro  «e  encontri,  m  d 
•liürakte  4e  van  podefMó  ejército,  sino  de  unos  seis  mil  hombres,  mal  eqnipadoi,  má 
T^üwrkt^  de  muAioionee  y  preséntáiido  nñ  eonjnnto  detolador,  y  desde  eatteoa 
élmiasM  e«  eboooM  én  poder  de  Márquez  y  Miramon,  pero  de  una  manera  ms- 
4pleta,  Kl  único  ofieial  de  experiencia  en  t<}do  su  ejército  era  el  principe  Sikaiita, 
quien,  acordándose  de  la  época  en  que  fueron  condiscípulos,  cuando  ély  d  fispe- 
rador  habían  estado  juntos  en  el  mismo  establecimiento  de  educación,  lo  ngoiá 
desde  la  capital,  sin  que  nadie  lo  percibiese  para  ofrecerle  su  espada,  en  momoitoB 
precisamente  en  que  «ttía -falta  le  kac^  á  Mitítimlliano. 


tucura  ser  muy  conveniente  aquí,  y  aún  útil,  recordar,  lioy  que  -el  misme  itcá- 
mÜíano  se  encuentra  en  peligro,  de  la  manera  cómo  salvó  él  en  petBffOBk  Í  Mé 
otros  de  una  suerte  triste  y  fatal,  y  que  el  infortunado  Mazimitiano  desde  uifrii- 
dpio  protestó  contiii  laS  represalias,  manifestando  que  emprendía  unagaem^ 
litada,  y  cualquiera  atentado  seria  caslogacU)  severamente  por  ÜL  Xjaa  noÍelw¿ 
loib  liorríbles  asesinatos  de  San  Jacinto  acababan  de  recií^irse  en  (^uerétvs.  wv 
mucho  que  los  exactos  pormenores  de  ese  suceso  tan  brutal  Éb  ^ayaa  ptiblieiípf 
por  eso  doy  aquí  unos  dé  los  primeros.  Los  infelices  na¿a  sabian  de  la  imoMi 
y  triste  suerte  que  les  esperaba,  sino  luttfta  las  tres  déla  maJiafaa»  hoYa  en  qii^i^ 
la  orden  de  que  se  les  formara  en  pelotones,  ó  gmpos  ¿e  á  quince,  y  se  lee  4^ 
tara  sin  pérdida  de  tiempo.  Las  pobres  vic&nas,  con  una  nvaljwl  genewas» 
apresuraban  á  ser  los  pnmeros  en  la  tnste  procesiOB  cte  luto 7  sangre;  los fji^B* 
quince  sucumbieron  sin  un  ay,  j  los  segundo^  «in  vacfltfr  ocuparen  «os  l^pM 
casi  &  la  vista  de  los  cuerpos  horriblemente  mutilados  ¿e  loa  f»ixiet«M;  y  •>^***' 
sivamente  hasta  que  se  concluyo  con  el  odioso  crimen.  Deciento  sesenm  wm 
y  dignos  soldados,  solo  diez  se  salvaron,  y  esto  debido  ¿que  dilate  Iba  ot^akitf 
estado  mayor  del  general  Escobedo  pidieron  y  obtuvienm  el  j^ivikgie  de  aaMi 
la  vida  á  uno  de  los  infelices)  el  qi^e  cada  cual  esoogiera.  Ardienie  coa  eldewé 
vengar  la  muerte  de  su  hermano,  quien  á  pesar  de  estar  gravemente  hefidofoéi)^ 
cutado,  Miramon  expidió  un  decrete^  ó  ináa  bien  proclama,  ásns  soIdadM,  Sél^ 
doles  que  el  enemigo  nabia  arrojado  el  guante  desanándolos  &  TUMkgnerra  nn  InM 
sin  cuartel,  v  que  e\L  lo  sucesivo  aeria  ima  guersa  I  eücAallo  la  qné  dios  deeiil 
seguir.  liCaximmano,  aun  en  vista  ¿e  esta  enottne^  tsa  eapantoéapcovoeaétai*!^ 
probó  la  tal  proclama  del  general  llfiraúion,  en  una  oien  escrita  y  .jmcioea  alosMW 
¿  siis  trofas;  i^^ó  á  sus  nobles  sentimientos,  pidiéndoles  tw  c(mdigeiM|co0t60^ 
respondía  &  los  seldados  de  wia  liacion  civílizaaA,  j  ^ue  en  la  hora  ÍÁ  kiunfe  ú 
olvidaran  di  reapeto  y  consideraciones  que  merecían  les  vencidos,  fista  procan* 
laíii2o  efectiva,  tanto  por  medio  de  su  propio  eienmlo,  eonM>permeito4A|tVflP* 
tes  y  ^portun<ft  eons^os,  y  desde  la  prímera  "hora  del  slúb  nasta  la  a^lift, 
consintíó  en  que  se  efedtuava  una  ejecución,  «dn  cuando  ^or  todalftlat  Wm 


guerra  estuviese  Justifici^l%  y  dispuso  que  iodoA  sus  soldados  inflasen  j(}ikj 
raleó  heridos  lo  mismo  que  si  se  Watasé  de  sus  ]>ropu>s  compaft^broi^  00 
consideraciones  y  esmero  que  lo  liariaa  c'on  sus  compañeroé  de  aunas* 
ron  suficientes  actos  de  atroz  chieldlCcl  dentro  y  fuera  delá<midadae 
«lin  mÉn  se  hubieran  ptresenclado  i  noltaber  éido  ^r  lí^bolíUca  %: 
desde  uu  prinel|)do  inauguró  Á  siémpí^  magnánimo  Viskzufi^llao. 


'é 
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fu  OMtfo  Bobi^  €i  (Servó  ^  UM  OMüpo&AS;  OH  cnyt)  *|>tiiitii>  "filé  ^éispute  (AkpAiSttSb 
MMrfmífattio;  la  isquiefda  á  te  órdettes  d^  Castillo,  «xtén^éndiáÉt^baMa  iAtíétté^ 
Son  €M9gorio»  7  mi  derreeha,  bajo  la  dlreccidtL  de  Mé)&,  alea&^axido  htmÜBk  %\  \MN> 
del  CeJnUitério,  ti<m  Mliramdn  al  mando  de  lais  avaflzaÁs.  Aqtd  ftié  dohd»  él  ^éhk' 
fftl  llftrqtié^  «[ue  «mo  jefe  del  tetado  itiay«í^,  tliri^fiá  toda^  las  ojktraoioneii,  eis^^cn^ 
«itt{íldáar0&tí6  qttí»  toe  lib«Ñnde«  qué  avánzabcaí  por  el  vaHé  lo  ¿táearisn  bu  Ib^í  |kni- 
«iM«B>^  A  Dldsáio  líábla-étíeégidb.  Murlñoh  pudó  Tolíber  ktAóadó  t  hfñ  IbidXtM 
«kfM^íMIi^éiirfoeiftiiMtOb  Wl  ir  avtaizatido  por  teé  c«^toáB,  isfendo  iraa^^1eidr&  BM« 
pl«^  jnfcH'léb  %iibf«ta  dMotUbáo  in^m^ibléteenté.  fin  Ve2  de  Ühcerlo  bspéró  tikth 
1ltlibilUldHlgai&44'diá>9  de  teatris^,  Guindo  délrpertó  &lkféálidall  trÍAte  de  qfaelóli 
HbfelflM  lélttíbiáíB  &ain4lteadó  dixnifflé^  Boc^e  aatétíor,  ^komando  poseshrá  do  td- 
dásM  alt«iMi<iÉl  Mdedor  dei^ti^rSfiíffO;  jr  80^  1»do,  !&  de  í^  Luis,  ú  otro  íicníi- 
iHpft  ;^  ftb  l6  ^notient^  lAa,  proinmeiacidn  posible,  que  t^piírk  &  <¡á^rááBÍro  prc^ 

)alllttdM^|fMit6y|)6éfoMBñX!érfede^^É^  dt^t^bs  de  tihai^dálticlié^ 

«lA^'IM^MIfÓ  i^ttAA  fiMstt'^  tftráeí^t  y  iktio&áb  Krmaé  ^péqtié&á^,  fa€  t^1l<^ 
ttoitli  ftipóMiiA.  'Bl  ^¿to  ^éOpMr  ^Sfol  ^^énil  IRr^ííéí  ^é  qtié  ^  áe  bictibo  ^§11  %^p6- 
iMiM'dl)  Mk  '^dsféféb  (k»!  %flk  fttéhüt  «iHni^étéúte,  ^mé^  si  Ib  bbtdéml^otio  ]iií¿dfe 
moma  wnw  ^nv  Tíenter;  pero  m  1  euiumiueii ve,  an  bixio. 


Birimer  ataque  te  verifleó  el  día  14  de  Marzo.  Mientras  las  barricadas  y  domas 
«teMil  rededor  de  la  eiudad  se*lÉíMai  féMi^ááb,  pero  no  de  nna  manera  como  lo 
tomm  Más  tarde.  Las  tn^Mus  Kberalee  atacaron  por  cuatro  diferentes  puntos  en  la 
^ta%iÉiftáayi«taM  MaxüBiliaM  «n  penionaie^iisd^  frente 'te  la  tféMMa^  en- 
MBtottiese ütt  9b lÉfa  i«Ma  dsl ^ooMaÜe  ymloUbii«tMo^M  fuefé,  éñ  ^  «K- 
sedélM<!Wt|iiiM,  'm  U  Pocalft  y  ^  la  Al»Be<>u  Jfei  bftda  <mo  ^  'éstas  péiHkfo 
IMkwíwkflnKloé  orasraiAeíaoilaMifM 

viavria  fSitaitaft.  tt  J|HlBcijpe  'fiMiíi  iSh^lift,  ))iirvtofa  'pailPb,  M1^  itñft  t^HfiknmlitfMk 
má^^eatí^  iüygádosé Tiáa  M%atílea^eU»«y¿iUibf'Wr<rt^  k  \M  imMk 
isitekto  teürtsa  srttrigoa^eatre  tms  e>eo|gtéés  ^ÉdtíMMt.  &Ai  )idrdldM  dCA  Mmi«A- 
Hi^Ébdaii wftÍ9Mnb>  al  oosn^sh^ssl  vts^e^'fior  tá  tñívulMHMiiNiiá ^^  qtA  fA  'fUMifti 
Mi4kf«l^Éoiab«lii'ti«É  4b  siagttftMs  iiftn^«to  y^c^  MMeikfts  nM  féMIMB^  ir 
^[■iwaninsemí  vieiotiosn^  yuiiueiua^  viTf^  asuenws  j  im  mes voví e  quuneii ms 


Sfi^^J»  t«á^  m  sé  ^"^^  S^  y^  ^  ^ueáál^  sáiá^te 
MiA  tí&  la  jlt^ly  V  qiie  éí  numero  aé  las  íue'^is  síHao^ra^  érá  muolie  nos  supe- 
n<$  {ué  líks  Ctó  los  sitiados,  que  la  jraánucibn.  Enfónpes  Vidaúm  se  deáié^  kl^v^sr 
nnudeiones  en  la  ciudad  j  después  el  7  Márquez  ^  í^^rbn  á  la  ciud^  áe  M¿u- 
flo  por  mis  refuerzos.  Ya  le  consta  &  vd.  el  resultado  de  su  jazpedieion.  Después 
de  esto  sobrevinieron  algunas  reyertas  entre  Escobedo  y  Corona,  pues  el  uno  esta- 
ba por  un  sitio  y  el  otro  por  un  asalto  bajo  condiciones  más  favaiables.  Se  hicieron 
tan  constantes  estas  desavenencias  éntrelos  jefes  citados,  que  por  muchos  dias  se 
creyó  quedanaa  divididos  los  ejércitos  del  Norte  y  Occidente.  Por  fin,  la  política 
áñ  un  sitio  fué  la  que  prcraleció,  y  Bsoobedo;  para  cubrir  su  falta  de  sneigía  y  ha- 


606 

bilidüd  militar,  empezó  á  hacer  circular  los  informes  más  ridienlamenie  exagendoi 
sobre  las  f  aerzaa  superiores  de  la  guami^on  imperial.  Poco  después,  como  por  el 
dia  24  de  Marzo,  Corona,  tomando  la  ley  en  sus  propias  manos,  organizó  un  ataque 
Mjo^u  propia  re0pon8al>ilidad,  marchando  con  una  columna  como  de  diez  mil  hom- 
bres sobre  la  Alameda;  pero  el  lugar  se  eligió  tan  malanaente  que  los  pobres  Bdd*- 
dos  quedi^ron  ex|i»i^tos  á  dos,  fuegos  y  sin  apoyo  de  ninguna  claae^  cayendo  de  usa 
manera  triste  y  por  centenares,  l^or  supuesto. que  fueroo  fácilmente  reebazaáoi, 
quedaoido  muchos  prisioneros  en  poder  de  Mejia.  Después  de  este  fracaso  la  eaba- 
llería  de  Treviño  hizo  un  esfuerzo  supremo,  desesperado,  y  «tacó  la  Casa  Blanea, 
otro  punto  importante  de  los  imperialistas,  y  en  la  misma  linea.  M  pwU  éPtffvi 
aquí  estaba  sostenido  por  el  n^mo  principe  Salm  Salm,  quien  no  desmintió  su  hi- 
büidad  exquisita  Adquirida  en  los  Estados  «unidos,  rechazándolos  coa  iimuDiis 
pérdidas.  Desde  esa  fecha  hasta  el  25  de  Abril,  fecha  en.que  eomenzazon  i  detentr 
me  mis  comunicaciones,  las  que  con  tanta  puntualidad  enviaba  4  Td.,  no  hnbietoo 
más  que  imas  ligeras  escaramuzas,  y  algunos  tiroteos  enios  quAlosimperíftlisteiDlfi 
ó  menos,  salieron  victoriosos,  logrando  el  mejor  ^xito;  pues  en  uno  de  estoe  en- 
cuentros el  príncipe  Salm  Salm  volvió  á  distinguirse  capturando  dos  magDÍficv 
piezas.  Todo  lo'  que  se  ha  dicho  con  respecto  á  las  salidas  de  los  imperiaüalas  «<» 
el  mismo  Emperador  al  frente,  y  de  los  esfuerzos  desespeimdos  de  lagnamieienpg 
escaparse,  no  pasa  de  ser  todo  simples  noticias  falsas  inventadas»  por  algún  eeioia. 
La  guarnición,  pequeña  como  era,  era  superior  en  disciplina  f\morale  ásqsulú^ 
nistas,  y  pudieron  haberse  salido  á>  cualquiera  hora^  abriéndosi^  paso  por  entre  iv 
lineas  del  enemigo,  y  dirigiéndose  á  las  montañas,  bajo  la  direcoi<m  del  geneitiM»- 
jía,  hubieran  tomado  una  posición  inaccesible  y  difícil  de  un  ataque  por  partid 
enemigo.  Esta  convicción  fué  la  que  hizo  que  permanecieran  en  la  plaza  hiibfK 
fueron  vendidos  como  otros  tontos  comeros  en  au  aprisco. 


Má$  probobflieMés. 


^4- 


A  esta  tan  giáñoa  narración  de  nuesixo  eorrespohsal,  «oíd  se  necesita  agregsqv 
Maymi1iano,.fft  es  que  ha  sidoiiücdlado,  lo  fué  con  los  generales  Mejfa  y  IGisaMa 
loB  t^mieos  que' fueron  encauíadoe  con  él.  El>  sistema  niezicano  poEra  hacer  este. « 
el  de  colocar  «1  sentenciado/  ó  más  bien  victima,  en  el  o^tro  de  uat^  cuadre  biff 
formado,  separando  cuatrO' soldados  para  que  hagan  laeJDOucíon;  di^Mrandoee^ 
la  espald/^  del  reo,  en  señal  deque  lo  fusiúva^omo  traidor  á  lapatria«  La  prám 
desáHirga  generahnent«t ne  es  fatal;  pero  sea  así  ó  Jio  «e  sigue  iititAriableibflni»l& 
•eodtum^resde  que  jel  cabo.dd  pelotón  d^  soldados  jíe  acerque  al  mocibundo.  óqeiá 
^a  mufírto  n^i  y. acercando  su  rifle. al  ciido  iaqitíiNsde  de  la  pobra  viotiau^  le 4» 
.tape  los  sesos.  De  esta  maaera.fué  como  Mendeii  murió,  j.jBdta  ha  éido  proU^ 
mente  la  suerte  y  fin  del  Emperador.  Los  que  siguen  en  orden  son  los  gefwnl* 
Castillo,  Valdes,  Arellano  y  el  principe  Salm  Salm,  el  cual  tiene  algunos  papel»  j 
documentos  americanos  en  su  poder.  El  programa  es  someterlos  á  todos á unten- 
te  marcial  por  pequeños  partidos  según  su  rango  y  categoría;  pero  con  los  oficúl» 
subalternos  probablemente  el  trabajo  será  reducidoj,  se  abreviará  con^iderabkiiMD- 
'íe,  Hay  entre  toSós  como  unos  cuatrocientos  hombres,  encontrándose  entre  eetos 
él  mayor  Chrisinan,  aústriaco  queiiáce  mucho  tienápo  reside  eiili^Sadoo,  y  fW  ^ 
firvtó  al  general  Scott  de  intérprete  en  el  año  1848.      '    .    .    ^'   .    ' 

» 1^    ■  •  '  •     '  >  *  ■  "  .  I  .     "í 
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(  Tradaci4o  del  Merald  de  Nueva- York,  de  1?  de  Julio  de  1M8. ) 

La  efeeueion  de  MtUBmiMano. 

EDITORIAL. 

Nueatroe  partea  .telegráficos  nos  comunican  la  noticia  de  que  Maximiliano,  Ar- 
chiduque de  Austria,  fué  fusilado  en  México  el  dia  19  del  mes  próximo  pasado  Ju- 
nio. Un  buque  de  guerra  austiiaco,  con  su  pabellón  nacional  de  riguroso  luto,  des- 
embarcó un  telegrama  en  Santhwest  Poss,  cerca  de  Nueva- Orleans,  y  este,  por 
eoenducto  del  encargado  de  negocios  de  Austria,  está  hoy  en  manos  del  Emperador 
de  Austria,  Francisco  José,  informándole  de  la  trágica  suerte  de  su  hermano  y  la 
negativa  tan  terminante,  por  parte  del  Gobierno  de  Juárez,  para  entreigar  el  cadá- 
ver ¿  las  personas  que  lo  solicitaron.  Hay  muchas  razones  para  creer  que  ya  M^- 
miliapo  no  figura  entre  los  vivos,  y  que  encontró  la  suerte  que  parece  les  está  re- 
servada á  los  que  Itasta  aquí  han  emprendido  en  expediciones  filibusteras,  en  mayor 
y  menor  escala,  en  el  suelo  de  la  Nueva-España. 

La  noticia  ha  tenido  el  tiempo  suficiente  en  su  camino  para  hacerla  auténtica. 
Por  la  vía  de  Matamoros  puede  fácilmente  llegar  hasta  nosotros  en  diez  dias,  si  hay 
ana  oportiqiidad  favorable  para  que  un  vapor  la  pase  de  la  entrada  del  Bio  Chrande 
hasta  Nueva- Orleans.  Desde  Querétaro,  donde  Maximiliano  estaba  preso,  hay  te- 
l^rafo  hasta  San  Luis  Potosí.  Desde  este  punto  un  correo  podría  llegar  á  Tampi- 
oo  en  cuatro  dias,  y  un  vapor,  desde  Tampico  á  Nueva -Orleans,  no  hace  más  de 
otrofl  tres  ó  cuatro  dias.  Desde  Querétaro  al  cuartel  general  del  general  Diaz,  fren- 
te á  la  ciudad  de  México,  son  tres  dias  ^ara  un  mensajero  y  tres  dias  más  hasta  Ve- 
racruz,  aún  sin  hacer  uso  del  telégrafo  entre  estos  dos  puntos  y  tres  ó  cuatro  dias 
más  por  el  vapor  basta  Nueva  -Orleans.  Así,  pues,  en  cuanto  al  tiempo,  no  tenemos 
duda,  no  hay  razón  para  que  quepa  la  menor  duda  con  respecto  á  la  aut^ticidad 
del  informe. 

H^  también  otras  y  muy  potentes  razones  para  creer  que  Maximiliano  por  fin 
ha  «ido  fusilado.  Los  gobernadores  Terrazas,  de  Chihuahua;  Viesca,  de  Coahuila; 
Ansa,  de  Zacatecas;  Zarate,  de  Durango,  —en  realidad  de  todas  las  grandes  provin-* 
eias  del  Norte  que  han  apoyado  la  causa  de  los  liberales,  levantándola  del  polvo -^ 
haa  pedido  la  muerte  de  MaximUiano,  ''en  justicia  al  pueblo  mexicano  por  la  san- 
grienta y  terrible  desolación  de  su  territorio. "  Las  peticiones  que  han  caído  sobre 
el  bufete  del  Presidente  Juárez  lo  convencieron  que  la  Nación  no  podria  continuar 
prefltáiidole  su  apoyo  al  Gobierno  liberal,  por  su  conducta,  si  le  perdonaba  la  vida 
á  Maximiliano.  Zacatecas  Hegó  al  extremo  de  amenazar  con  un  pronunciamiento 
inmediato,  áempre  que  se  prolongara  por  más  tiempo  la  prisión  del  príncipe  dé 
Atifltria,  y  Ban  Luis  Potosí,  ^r  conducto  de  su  gobernador,  Bustamánte,  representó 
q[ae  todo  el  edificio  republicano  liberal  vendría  al  suelo,  seria  derríbado,  si  se  in- 
dultaba al  Austríaco.  También  se  le  manifestó  que  la  anarquía  sobreveiídria  reor- 
gacnixando  nuevas  luchas  por  todo  el  país,  despertando  los  elementos  de  una  con- 
tienda fratricida.  El  ejército  del  general  Corona,  que,  en  realidad,  representaba  á 
lOB  Estados  de  Sonora,  Sinaloa  y  Jalisco,  pidió,  á  trueque  de  ttn  pronunciamiento 
declarado  é  inmediato,  la  cabeza  del  extranjero  que  habia  desembarcado  en  las  pía- 
ya*  de  México,  poniendo  im  precio  sobre  sus  cabezas;  y  de  las  tropas  de  Nuevo- 
L«eon,  Tamaulipas,  Coahuila  y  San  Luis  Potosí,  vinieron  iguales  solicitudes  en  es- 
tilo imperativo  y  unánimes,  las  que  recibieron  un  eco  favorable  en  el  ejército  del 
general  Diaz,  frente  á  la  ciudad  de  México.  Juárez  se  inclinaba  mucho  á  la  miseri- 
cordia, y  de  sus  tres  Ministros  de  Ghibinete  no  hubo  más  que  uno  que  lo  apoyara  en 
BUB  buenos  aéntrnüentos,  este  era  el  Sr.  Iglesias*  Sebastian  Lerdo  de  Tejada,  el 
Ministro  de  Belaeiones  üxterioree,  y  uno  de  k»  mejores  estadistas  de  la  Repúblieay 
y-  el  general  Dónt  ]^Ba6Ío  Mejia^  actoafanente  Ministro  de  l»€hMn%  y  «1  máa.dtt» 


cero  partidario  de  ]|bjii0tiei%  y  un  reptibHeaao  A  toda  pmeba,  «etalMuí  éeHadene- 
xioano  en  su  demanda.  La  urgencia,  puee,  del  Gobierno  liberal  era  á  toda  apaiifliidA 
nacional  y  casi  irresistible,  Pan^  Jtm^  «d^m^ctia^promiso  de  misericordia  ptn 
México  y  para  Maximiliano.  Emplearla  con  el  último,  por  más  que  su  conducta  du- 
rante los  últimos  tres  meses  baya  atrafdole  la  eimpatía  de  los  bombres  más  dignos 
y  valerosos  del  mundo,  tanto  por  su  valor  heroico  como  por  su  noblesa,  tenia  que 
serbia  mir^  de^  paja  entero,  e)  cual  j^  enteramente  desorganizi^o  por  loe  fnne^ji^ 
con  su  malhadada  interveficion^  api^naz^ba.  Itundi^,  en  una  coz^nocion  sañ^iie^ 
de  la  c^ue^  tal  vez,  janeas  sfddrla  como  una  nadonaltdad  homogénea 

Así,  pues,  quediui  pormenprizadas  las  rai^pnes  qu^e  tenemos  para  c^^r  qae  las  no- 
ticias que  se,  han  recibido  son  ciertas^  exa^ta^;  y  por  mucho  que  nosotros  nos  lii- 
yi^os  inclinábalo  á  la  grata  esperanza  de  que  el  pueUo  mexicano  se  iq^IhiAna  á  la 
i^iserícordia,  no  podemos  menos  que  ver  y  cpnsiderar  qoe  ha  sido  tal  la  presión  qas 
SQ  h^  ejercido  sobre  el  €K>biemo  liberal  de  ^^xico,  que,  anó^iadAdo  por  eQa  ya  ño 
era  cuestión  de  misericordia  con  ellos  sino  más  bien  la  sahraciox  del  país  libií&dD- 
lo  de  los  terribles  estragos  de  una  nueva  i[uerra  civil,  que  prometió  ser  npsyor  qw 
cualesquiera  de  las  antrárores,  y  bajo  un  pretexto  y  plan  muy.  temibles. 


^  Tr^ucido  ^1  J^¡er<Ud  de  Nueva-^York,  de  Z  de,  Julio  .d^  ISffT, ) 

JÍ/^agf^Uic^, — Semirjq(^cyU^  cor^rmftcio^  de  tu  ^ecucú^n, — Bemniteenc^d^  ^jÍ/ftl 
CMiMfafUf  del  Em^radpr.  — Sinjmlare^  {ncidf(ií€^  del  í^  de  Qi^eréUtra^  —  Jj^^v^ 
(u^  Mf^i^múic^no  hácta  lof  an^ericangs^ — El  Cói^sul  df  Aíiftriaailrk  duda,  del  nt,fffi|( 
círctfZo,  en  Nufva->-  OrUfins  dm^e  a4;tual^!iettte  reside^ 

( Telegramas  especiales  para  el  Herald. ) 

N^i^^a^g^h»fi^  Jyiio  19  de  W^T-— 4  30  P.  Jlf,~A^  no  ^e.ref4V^iur>;^U)ai(|Í- 
tiffQ.x«9p^t9  &  la  ejecución  de  Vfi^ÍTni.í.i¡»nfn,  vaj^^ffl^  el  ^i(#«?  ja  ^  ^^pgfi^ 
pjmi^  ifion  ai9£Ua9  no^c^  íe]  vfvpor  austriapo  qu^  ^p  ei^cuentr»  a^OL  ^  cfci^qf t|í|¡ 

J.  Á^'Ev^ej:^  «í  pWul  de  Au^tr^,  aea}^  de  re<4b}r  elsíg^i^i^epa?^  i^íéíte 
d^fK^ijairii^  ^1  co^uja^p,  qjip  llegí^.  te¿iprapq  jesta  n^i^ftig)^^  l^.o^^pj^. 

Sf^we^,J^Q¡^,Vm^<f  90  *?  1867.  ~J,  A^  íjio^i;,  cpi^ula^p  d^i^^fuitidi^  l^uf^ 


T^  prolúbid  defl|eQib(^9af  ^  la  pugrenjb^naf  8f^  dioe  pqgco^up^^gSpN. 
q^  el  Piápfiip^,  Mi^ximiliftuo  ha  ^cU>  IWM<>  ^^  .Q^f<^>^^^9«  ^4?4fo^  •Idíft^jl*. 
J|mi9.  Juai^  se  niega  f  isnti^eg^  el  empipo  dM  PríoMpe^ 

%  tojíégf/ari^  vv^ne  ^ebidune^te  finxiÍM|f^  por  el  Sr.  Rn<|dftn<Íoyt  fi^m^  ^^e^sfrik 
d<|)  c^nf^h^.  £1  cónsul  ha  maoi^tadp  <|i^e  aúji;^  ao^  tiene  Iqs  auilcie^li^s  df^t^tt 
n^  cr^  eñ  la  nptjicia  de  )a  ej^qc^^^  de  Mft^lmiliai^qy  y  que  la  oii9uzf«Í;f^<sbÍíÍ||t 
c9^|ipBiae,e]l  vakpo^t.eitiídvO  A^  W^<»o  }^^»  np.  9^  dft  in)B<írt§ifí?ia  pa^.dajhii^fyHI 
1^4»  pon  respecto  al  a^i^to, 

£^  cfa]jiula49^;i9  ^  re^^bi^  má^  noti<!}^  qpa  ly  ftnten^yea^  «aI^W  ^  .^Ift' 
3^  J  «n  hj^^i^^n^.  Ift  notjipi^  sq  in^iyr^  ib^W  Wt^  de  eo|4lÍ9M4P^ 
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eion  de  la  pUtza  de  la  ciudad  de  México  el  dia  2lO  del  propio  mes.  La  noticia  se  eon- 
sidera  sofidentemente  fidedigna,  y  s^rá  trasmitida  á  Washington  &  los  Ministros 
de  Austria  y  Francia  por  sos  respectivos  cónsules. 


Verdadero  sentimiento  sobre  la  noticia  de  la  ^¡ecudon,  en  Washington.'^Se  cuJj^ 
.    al  secretario  Sewardpor  9us  mjtdida^  tan  heni^fnas. 

Washington,  JuUe  1?  de  1867.— la  30  P.  Jf .--1>araiite  tod»  el  di»  h»  hMéi  una 
exaltación  de  ánimos  extraordinaria  coo  motiyo  de  la  notioi»  de  la  eJeouoMa  de  Ma* 
ximiliaDO.  El  sentimiento  manifestado  ha  sida  siimanMiiie  intsQSO,  evitodaé  las 
ekses  de  la  soeiedad.  £1  sentimiento  general  es  de  profunda  pem%  ttalapap  les  es- 
tadistas mexicanos,  como  por  el  infortunado  Maximiliano.  También  k»j  fMi«Senti- 
núento  muy  amargo  contra  el  secretario  Seward,  4  quien  9e  culpa  por  ¿ó  hafberle 
dirigido  una  carta  más  perentoria  al  Gobierno  de  México,  pid^endo^  no  «uplüándo, 
que  la  vida  de  Maximiliano  se  respet|u»e.  8e  diee  aquí  que  el  Mcretario  dtaoton  se  jktk 
expresado,  en  eonversoc.iones  inlamts  partieukres,  en  iéntánott  «wnánwmtefbertes 
sobre  el  particular,  y  que  no  ha  vaoUado  en  condenar  la  conducta -de*  Seward.  Se 
ezee  que  tambiien  el  Sr.  Campbell  es  de  1a  misma  opinión,  y  ^ue  no  dej6  de  soKpren- 
decse  al  ver  el  estilo  y  tozM>  tan  moderaos  de  los  partes  del  secretaríp  Seward.  tS 
mismo  Sr.  Campbell  le  dirigió  una  carta  propia  al  Gobierno  mexicano,  en  términos 
miifiha  más.  fuertes  de  lo  que  las  uitimí^  J  tai^  inoportuniMii  instrucciones  del  secre- 
t«Í9.Sewa^  justifican. 


Cmm  metes  ccn  MaamUiafM. — I^emi(m$ceneias  jt  9ik  yÜXitM  tam§afi/^,-^  Un  ^oniyqKMUji/ 
tí.  '^Merald'^ e^  nu  aventura  al  pretender  revíni/ne  al  Umpmular. — Jhñrmfimfrté  p 
rmfi%  de  cmrácUr  durase  lqfi,ifipidcn4e$,  qu^  aún  «^  tepublieas^  del  eitíúét  QfuréUero, 
-nSfíMk  et^  López  í 


i.t 


Biii^ber  llevado  adelafite  la  ««ntietencla  tu  tea  inforttmado  Príncipe  de  Aus- 
tro M6  hal»er  sido  fmilado  el  14  dé  Junio,  j  no  el  19,  si  es  que  su  nmeete;  que 
taatase  ha  anuneiado',  «s  un  hecho  ya;  pneB  el  dia  H  de  Diciembre  de  180$)  fué 
ctMDdo  se  reeoMó-  á  no  saMr  del  paí%  volviéndose  i  la  capital  desde  Ovbaifoa.  Bl  14' 
deVebrerofo^  cuando-,  cediendo  á  hts  insidiosas  persuasiones  |dél  general  M&rquelb, 
nHó  de  la  dudad  de  Méxioo,  para  emprender  en  penona  la  desasfet>sa  campaña  át 
Qaoétare;  y  el  14  de  Marzo  fué  cuando  ganó  su  primera  vietoriü  sóbrelos  libera  ' 
Itt,  que  con  todte  bus  ejéit)ito«,  en  fuerza  total,  lo  atacaron  en  la  ciudad,  siendo 
leebazados  de  una  manera  terrible  en  cada  uno  de  losptintos.  Habiéndosele  hecho 
prsMQtee^  MasdmiHano  todis  estas  coincidencias,  contestó:  '^¿quó  nos  tnterá'  el 
prUno  dia  14t  ^  El  siguiente  dia  14  ne  nos  trajo  nada ;  pero  el  dia  14  de  Mayo,  al 
Bieff  sigmente  de  esta  con  versaeion,  el  cotxmel  Miguel  h&pez  vendió  la  posieion  dé 
La  Oria  ál  comandante  en  jete  de  las  fuerzas  liberálee,  y  fd  dia  siguiente  per  la  ala- 
Sana,  el  Emperador  y  todo  su  ejército  se  encontraron  prisioneros  de  guerra  en  pb* ' 
der  de  loe  liberales.  '        ^* ' 

Las  instruceiones  que  el  que  este  escribe  recibió  para  penetrar  jal  cÍÉtaipo  4el 
ejercito  imperial,  fueron  breves  y  ai  grano.  Aún  se  encontraba  en  la  ciudad  de  Nue-  - 
va-Orleans  en  espera  de  nuevas  órdenes,  cuando,  á  pesar  de  lo  que  pudo  haf>éFsa  ^ 
cado  en  limpio  del  fiasco  de  la  embajada  Sherman-Campbelly  de  la  cual  era  un  miem- 
bro irresponsable  y  sin  reconocer  ( y  sobre  la  cuiü  podría  referir  historias  muy 
eurioeas  d  así  estuviera  dispuesto ),  le  entregaron  él  siguiente  breve  pero  terminan- 
te telegrama: 

Siga  tas  i  Maximiliano  y  escriba  vd.  con  regularidad  y  detalUdam^lie.  (  Editor 
M  fii»«MdeKwirBr.Tork. ) 

Tomo  x. — 77. 
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Seguir  i  MftTJnjiHaTio  desde  Orízaba  liasta  Puebla,  cxiando  ya  se  babia  resoeho 
continuar  la  lacba,  era  una  empresa  sumamente  fácil,  y  ya  se  babia  realizado  aún 
antes  de  recibirse  ^  parte  telegráfico.  Pero  seguirlo  deode  Puebla  basta  la  cindid 
de  México,  y  desde  abí  basta  Querétaro  era  una  empresa  todavía  más  ardua  y  difí- 
cil, y,  entre  otros  inconvenientes,  comprometía  á  la  persona  que  se  encontnJia  ca- 
paz de  emprenderla  en  las  pequeñas  dificultades  siguientes,  y  perplejidades  c^ 
ees  de  desanimar  al  valor  más  probado : 

Boba&M  basta  las  ernniKU ; 2 

8b  BM)6tra«on  dispuestos  á  defenderse  y  no  fueron  robados 2 

Gaptnmdos  por  los  libtfnJes ; 1 

Oapifusados  por  los  imperialistas 1 

Dím  %ue  tuvo  que  estar  bajo  im  fuego  graneado 72 

Heridos  por  balas  perdidas « 2 

Heridos  ligaros  por  la  explosión  de  las  granadas 1 

Vivió  con  carne  de  caballo,  muía  y  perro  por  total  de  dias 96 

Ha  viajado  en  diligencia^  á  caballo  y  en  mida  una  distancia  en 

1     .    leguas »..w ..* i50 

Xdegué  á  Querétaro  dos  dias  antea  de  la  llegada  de  Maximiliano,  y  bé  aquí  qu 
el  represéntente  del  Herald  incurrió  en  el  grave  peligro  de  ser  colgado  como  uno- 
pía  yanibee.  Para  mayor  tormento,  tres  dias  antes  babia  visto  al  general  Mánpa 
sumamente  dispuesto,  inclinado  á  colgar  á  dos  viajeros  americanos,  simplenuate 
porque  llevaban  pases  del  general  Escobedo  y  libranzas  contra  México  (la  cip- 
tal);  esto  pasaba  entre  la  ciudad  de  Querétaro  y  la  de  México,  en  nuestro  en» 
bacía  la  primera;  inclinación,  disposición,  que  la  intervención  activa  y  resnelUátl 
Emperador  contuvo.  Antes  de  la  llegada  de  las  fuerzas  imperialistas  á  QivuéiaN, 
el  general  litíhunon  em  omnipotente,  y  aunque  mucbo  más  fino  y  ddieado  «lU 
znodalee  y  en  su  educación  general,  no  por  esto  dejaba  de  ser  más  vimleni^  y  m 
más  peligroso  que  el  general  Márquez,  por  su  odio  y  borror  á  los  eExtranjoras.  M 
la  llegada  del  Emperador  me  pudo  salvar  de  tan  inminente  peligro.  Ocani*»' 
guida.  á  darl^  las  debidas  gracias  al  Emperador  por  su  oportuna  intervenfiiai|ii- 
plioarle  permitiera  que  un  corresponsal  del  Hendd  lo  acompañara  en  la  pklám 
campaA»*  La  contestación  fué  la  que  s%ue :  '^8í;  siempre  que  el  oorrespmilAi 
Henttd  se  oomprometa  á  no  esctribir  nada  que  pueda  perjudicar  la  cMuaa  del  ^mft 
rio. ''  A  estairespuesta  contesté  que  eso  era  más  do  lo  que  podia  baoer  un  counyn 
8^  del  M^rald,  que  no  podia  comprometerse  á  tanto;  pero  qme  si  se  oomproaeliai 
no  eseríbirmás  queie  una  manera  imparcial  en  viata  de  los  beeboa  y  de  lo  quaiev* 
riera*  El  Emperador  contestó  que  eso  era  todo  lo  que  pedia,  y  luego  dio  sus  M- 
n^a  al  genen^  Márqmez  para  que  se  me  extendiera  un  salvocondueto  en  la  dttUí 
foona.  £1  general,  .Márquez,,  como  jefe  de  Estado  mayor,  redbió  y  ñumpúi^esMk 
ta  mÁsioi^  sin  }a  menor  dilación.  ....  después  de  seis  dias  entregó  una  comiMft^ 
blan^&p  en  su  estado  Qu^x>r,  calculada  á  comprometer  á  la  persona  que  la  Qfnnil 
de  la  manera  absoluta  y  de  cuantos  modoa  fuera  poaible.  Desde  ese  momeBt»M>^ 
la  conclusión  ^el^itio  se  me  facilitaron  todos  los  medios  posibles  para  obtener  toifli 
los  datos  é  informes  que  me  pudo  proporcionar  el  mismo  Emperador  Mat^üffi»- 
Ao,  Y  lostobs^puloa  que  los  generales  Miramon  y  Márquez  pusieron  en  mi  opte 
fw^n  Vepcidos  por  el  mi^no  Arobiduque^  de  quien  no  puedo  mónoa  que  exyüV 
me  en  téiítninos  los  más  reconocidos  y  gratos. 

-  * 

Se  ahre  la  can^iídi 

,Maximi1imio,  al  ll^^ar  i  Qttefétáro^  se  alojó  en  el  Gasino,  ómáabienLoi^iiir 
eántil,  uno  de  los  edificios  más  suntuosos  y  elegantes  de  la  ciudí^  Ai|ml«elo|«^ 
maneció  unos  dos  ó  tres  diaS;  pues  tan  luego  como  se  recibieron  las  noticias  de  <(u 
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el  sjérelto  libeial  m  diií^  por  el  valle  en  dii«e<ioii  4  la  ojndad,  m  tetlró  toeM  d« 
h  I^au,  con  la  intención  áe  presentarlea  batoll».  Eetableeií  un  cuartel  genenl  en 
al  CeiTO  de  Us  CaLinpanu,  el  paraje  idéntico  donde  posteriormeate  tuvo  que  Ten<!Ui- 
H.  Aqnf  vivió,  f  de  la  manen  máa  frugal,  lo  nüsmo  que  el  última  de  aua  aoldadoa, 
pue*  participaba  de  ana  propioa  alimentos  y  del  mismo  alojamiento ;  nuestra  madr* 
tiaira  en  in  colchón,  la  b£ved»aiulen  techo.  El  general  Mejf  a  levantó  una  bermo- 
la  tienda  de  campaña,  que  los  comerciantes  de  Matamoros  le  habían  regalado,  ido- 
jíindase  en  ell»;  y  por  máe  que  se  le  instó  &  que  la  ocupara  se  negó  á  ello;  euvol- 
viéndoee  en  su  jorongo  pasaba  las  noches  enteras  al  raso,  j  sin  mis  eombdiflad  qus 
la  dura  tierra  de  la  árida  montaña..  De  dia  soportaba  el  calor,  1d«  rayos  ■OfocaiitM, 
ardieutee  del  sol  lo  mismo  que  todos  sos  soldados,  y  an  údica  contestacloli  &  las  re- 
petidas instancias  qne  se  le  hacían  porque  ae  recogien  al  abrigo  de  la  intetaiperte, 
«n:  "Soy  en  estoa  momentos  un  simple  soldado,  y  tengo  J  debo  que  soiUplIrl» 
migino  que  mia  soldados. " 

Por  el  mal  manejo  y  dirección  torpe  de  Márquez,  las  fuerzas  liberales  no  fneron 
por  pirtea  lo  mismo  que  se  habia  pensado  hacer  desde  un  principio,  al  veiios  des- 
^nrse  aüencioBamente  por  el  valle,  sisó  que  se  lee  dejfi  flanquear  lafc  pontones  de 
lu  fuerzas  iiiq»erialisl«s,  y  ocupar  todas  las  alturas  al  rededor  de  la  ciudad,  lo  cual 
deide  luego  les  dio  una  superioridad  íncreible  aobre  los  liberales. 

£ítów,      , 

PceodespueB  comvnzó  el  sitio  de  uqa  nraera  regular  y  t«nas.  El  dlaUdelIar- 

M,  las  foaruB  liberales  ataeaion  U  pkn  por  todos  lados,  an  particular  el  punto 
diada  el  Emperador  enperBomkdirigialoBinovimientoe,  queeranadamfinoeeloon- 
VHAo  de  la  Crus,  cayo  punto  desde  luego  comprendieron  los  libertes  era  la  olaiva 
<■  Ma  I*  podcion.  Dedicwon  toda  su  at^encion  &  este  punto  pelicular,  y  ajirove- 
■Mnluiii  de  otro  error,  6  máa  propiamente,  torpeza  del  geqeral  Uárqj^ez,  i^qe  dea- 
«M  B>  ocupBntf)  todas  los  posiciones  del  vaato  convento  de  La  Crac,  los  liberales, 
áhiMraiea  ád  general  Corona,  lograron  aceroaiae  á  una  distancia  como  de  cten 
MM  del  punto,  el  onartel  general  de  Maximiliano.  Mientras  tonto  renunció  á  sua 
sfawdas  habifakcdonea  en  la  ciudad,  cediéndolas  psoa  que  nj  ellas.se  alojaran  iloc 
kKidoe;  no  taxdó  en  convertirse  en  verdadero  lux^ital  lo  que  ha  poco  era  tan  suií- 
tnoia  residencia-.  Durante  todo  ese  día  1«  Cruz  fué  el  oentri)  del  fuego  más  natri- 
jo,  En  ana  ocaaien  una  bomba  ó  granada  del  enemigo  cayó  precisamente  en  el  In- 
p* donde  el  Emperador  y  auaoflcialea  se  encontraban;  de  todos  los  q.ie  componisa 
aa  estado  mayor,  que  era  el  qne  lo  rodeaba,  ni  un  solo  hombre  quedó  en  pié,  todos 
cajrsron  al  suelo,  el  Emperador  fué  el  único  que  do  se  conmovió,  permaneciendo 
«yét  m^eottUMO,  un  que  su  noble  estatura  da  seis  pi^  y  mediq  hubiera  anU- 
de  «1  más  leve  encogimiento.  Cuanda  todo  hubo  pasado,  cuando  la  granada  ya  ba- 
UalMoho  BU  explosión  aln  cauaai  el  más  Jeva  peijuic¡o,i, todos  ae  lévanWw  pAia 
oirettaapalabraaBerenaay  repacías delSmpen  '  ~ 

V»  haciéndose  insopci  table. "  Le*  ^«nuncio  apn 
paftalf  dejándolos  á  todos  avergoniado^,  y  no  poi 
gidda  ¿gváó  an  oamivo  á  qn  punto  donde  tenia  ( 
tm  la  menor  canm«^OJ].  Las  pérdidas  en  Is;  Cr 
denlo  cincuenta  hombres,  incluyendo  algiiiioa  di 
Puece  que  MjL-rimilinTin  ii>p  sintió  de  una  manera 

Sn  embargo,  las  powciones  que  Márquez  debió  haber  ocupado  desde  un  '^nhdplo, 
7  qne  los  liberales  ocuparon  con  tanta  facilidad  fueron  todas  recobradas,  y  el  ata- 
que «nido  que  aeliisoá  todos  los  pantos,  fuéntchaiado  d«  una  macera  biillfote  y 
•at  el  meiw  ^to,  puea  aegun  datos  exactos  no  se  perdió  una  aoU  pieza,  y^deutro 
dalaplaaa  no  se  perdió  un  Bolo  priaionero.  Una  hermosa  pieza  de  Parrott^  layadiV 


^Mporcibnadftpcn'toeEaUdos-'UiiidoB,  f né  «^tarad»  á loa  libenies,  ■¡Motiiai» 
doscientos  priiuoneroa  (rotre  estoe  ina  oQcialea  dmertctmos),  redbiíndo  todMd 
trato  mis  hamahltarío. 


Militímüiano  duaproteAa  iin«  Mirada. 

.  SeV)  *1^  deapueB  de  esto,  el  30  de  Harzo,  b«  reuníA  un  consejo  de  guem.  Tik- 
^uez,  Uujk,  JAÍromon  7  áteÜMio,  estaban  en  favor  de  laideadedesoenpiiU;!!- 
la,  de  abondonu  la  ciiidaí^  por  cgmpleto,  Uerindoee  consigo  solo  lu  lulniw  it 
■tonta&a  j  desmontando  todas  las  demás  piezas  graiides.  Pero  Maxinnisno.  coi  U 
■qayoi;  velieinencia  recliazfi,  se  opuso  á  semejan ti^  proposición,  dedanmdoqntiiu 
qne  'IDS  generales  quedaban  en  libertad  de  retíi  aTse,  ■&  no  \o  baria.  Que  baUi  Te- 
nido ¿ese  punto&pelear,  al  frente  del  enemigo,  liaataki  último,  jqnenadaldi^ 
lo  hacia  vatiar  de  parecer  freeolitcion.  En  seguida  los  dejó  solos,  salifi  3e1  Mtwti*, 
y  se  dirigió  &  «n  nabitadon  particular  dlclándelee  que  allí  espentra  su  filtinu  J  Ík- 
unitiva  reoolnüon.  Después  de  nn^  hora  d^  acalcrada  discusión,  al  fin  h 
segnirse  sosteniendo  y  mandar  a  Jíinjuez  y  i  VSdaiirri  í  la  clndaá  de  Miñwp» 
refueniH. 

La  traieíoTt  por  lodos  parla. 

TietAe  eaie  bstAnte  hasta  el  momento  engueseeonsiunó'IatntietoolUtllDi^Mi  ' 
fué  nna  sueeAJon  no  Interrumpida  deiás  níSsinlamésy  negras  tMleióBes;  ^Mllft- 
quei,  en  ves  de  dtlígime  á  la  cíf^  déla  RspúbHea  pan  ttaeise'é-lM  tvMMa- 
ttwijerasdel  Emperador,  c«iiíomei1asinstrticcion«  que  había  twrIbMo."niMíí 
do  á'Qabrétaft,  emprendió' en'  nególos  de  su  propio  iñtiheB.  A  BStboM'*!! 
desctahrió  en  ci^neilon  con  los  liberales,  de  acuerdo  coh  Itts  pHtnetOs  Jifes'fc'^ 
fneraa  liheral.  Bamlrtfc,  otro  geii^étal  delejírctto  imperialista,  fui  desíuMwfct» 
los  momentos  en  qae  prBt«ndia  entmgttr  la  pltiOí  al  g«ti«ral'Corona,  cW  ;*4M* 
de,  ana  simulada  bataÜa;  y  por-dltimo,  Tfno  latndcion  éMminante.'laftnMotM 
Jádaa.ladel  coronel  Wgnel  L^Me,  el  amigo  más  fntiifnodel  Emperador,  ^delkWd 
Siay  Diucha«  Tacones  páfa  ereer,  haya  resultado  la  muert»  del  Inforthnadó,  M*r 
riadb,  pero  sincero  MndlpB. 

IMiciot  de  ««nxM  (MiMfeMUkwM.  ' 

lunad'sem&nas  iiit«á'del  tArfiñno  del  riUo'ie'oliM'n^  ^^«1  Eniíifeh' 
ido  tklgnn  cambio  én  su  Mpfrttu,  po^  iMr  esfaeníOH  <^e  faacfa  pórS' 
artlendo  entte  sue  sofdódos'bte  ^idabras  mis  cordlálee  jaUiaMans: 
I  hacia  por  animarse  &  s(  mlstno,  tt^os  ilutaban  lo  moclio^^-le  o»- 
B  erfufeo  y  no  Jejítkh  de  K(«t)tIo'ir>n«*ittTOte;  p*eB  «i  ei  arte  di 
loenteras  y'sgradBblíw  no  tenia  fgnal  el  Erapenndte.  En  los  bdsjíh- 
tteles,  en  1a£  frlnebe^,  én  t^lc^páMef  seM-Vei^úfiHlsiKlo-CWiN 
Mmás  alegres,  y  dohdo  Alds  haft<1B«'vda'^HM)t('de'nIspred(l1ltb- 
^ 'dejindoles  algo^qte  pdfUiMi  allv'UerBus  penas. '  Bt  KcMlifaidM  dan» 
iblÁi  distinguido  yirán-V^Dr  y 'deeÍN<m-éli  la  batalla,  yporsirfaii' 
ue»,  an  el  acto  diati^bnia  entre  a|tda  ano  de  los  soldados  nna  pieikdt 
e  pesos,  y  de  BW'pW^To"¿nfi:o.''S<i  cele  y  euídsdb  porstasiaMadés  uo 
a.  Tre»  dias  Sntes  de  ténninar  el'dtío,  mt^iintregA'imaWfa,  irtpli- 
eieft  Ite^  i  su  itéfioiCao,  el  Btaáperador  de  Añstiía.  '%'eSé1s>etJo- 
ue  dé  tfts  inT&lidbs  da  sus  ejércitos,  da  tosVetéralios  de  SKS  ej£rdtb> 
1  fla' ántw  de  la  fatal  y  triste  traición  e«a  carta,!  por  di 
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éiiftfegadA  en  tiíanos  del  prfndpe  Salm  Saliki^  y  íaé  esptnradü  én  su  pétvona  jiuill^ 
mente  con  líiacha  otra  correspondencia  partieuUr  del  En3|>erador,  del  tecnitít^É 
Archiduque  de  Austria.  £1  Emperador  no  fué  menos  considerado  cOn  respecto  &  loa 
intereses  de  los  americanos.  Habia  un  tren  de  ciento  setenta  muías,  perteneciente 
á  nn  amerioano,  un  Sr.  Me.  Musty,  de  la  ciudad  de  Texas,  j  á  cargo  fle  tm  Sr.  E. 
B.  Wells,  hace  poco  procedente  de  Nueva  ^  York,  bajo  njuy*  malas  circunstáfcñcias  y 
embargado.  Ta  se  bábian  muerto,  poi^ orden  especial  del  comandante  de  la  pla^, 
7  para  venderse  como  carne  de  ''res, "  más  de  cuarenta  y  dos  de  estas  muíais,  y  lli- 
ramón,  cuyo  odio  hacia  los  americanos  no  conocia  límites,  ya  babia  dado  órdenes 
para  que  el  resto  de  las  muías  se  repartieran  de  igual  manera,  cuando  lo  supo  Maxi- 
miliano. Sin  pérdida  de  tiempo,  puso  una  orden  de  su  propio  puño  y  lelra,  man- 
dando que  se  suspendiera  semejante  disposición,  y  tan  perentoria  fué  la  orden  que 
ni  ana  sola  muía  niSs  fué  téoada.  Aden^  de  esto  dispuso  qui»,  tan  luego  como  hu- 
biera los  fondos  suficientes  en  la  tesorería,  se  pagasen  en  su  justo  valor  las  que  ya 
88  habían  tomado.  En  este  respecto,  al  ménoe,  proporcionó  un  fuerte  contraste  con 
el  general  Escobedo,  quien,  después  de  la  toma  de  la  ciudad,  no  dejó  que  el  mulero 
las  sacara  durante  tres  dias  á  pastear,  sin  considerar  que  por  más  de  seis  semanas 
habían  estado  viviendo  tan  solo  con  las  ramas  de  los  árboles  y  con  basura,  y  pre- 
sentaban ya  el  último  periodo  de  la  falta  de  pastura,  del  hambre;  diciéndole  al  ma- 
jpfrdmo/exxsáíáó  éste  exhibió  sus  papeles  y  documentos  amei4cianoB,'que  él  nada 
tenia  que  ver  tsn  «so,  qUe  liada  le  importal^a  iodo  eso,  que  ^rtM^nÜose  ima'4^ñiéjem  al 
Emperaddr  Nspoleon. 

Dónde  está  López, 

Aáa  no  se  sabe  cuál  baya  sido  la  suerte  del  oficial  que  traicionó  al  Empecer 
Mariwilisno,  -v^sAdiendo  por  unos  cuantos  escudos  de  oro  la  plaza  de  Querétario^oon 
teáe«l-^ército  imperial.  £1  día  después  de  haberse  prendido  laguamiofon;  se  le  yió 
aajaiid^pór  las  calles  de  la  ciudad  en  absoluta  libertad.  No  puede  cre^sse\9ue,se 
iehl^iMGUido  lo  estipulado  por  su  infame  traición,  por  la  circunajtanciade  l^ber  ocur- 
nda  al  coronel  Bincon  Gallardo  (Pepe  Bincon ),  uno  de  los  principales  jefes  li- 
beialea,  soücüanáo  un  empleo  en  las  filas  de  su  mando.  Susípalabras  frieron:  ''oo* 
roneU  no  soy  «eomo  vd.,  un  hombre  rico,  duato  de  iQucbasihaciepda8;^o  tengo  qMmi 
que  mi  espada  de  que  depender.  Espero  que  vd>  me  dará  una  posición,  tal  ménpp  me 
Aeomendar^  para  que  se  me  coloque  on  ol  ejéi;cito  libenü.  ''Pepe  Bincoij^  e}  piis- 
mo^fioíal  que  .le  proporcionó  amplitud  al  Emperad(Or  p^ra  ^ue  se  evadiera»  se  dice 
qne  le-cosxtestó  4  López  en  los  siguientes  términos : "  Coronel  López,  si  yo  pudiera 
lecemendar  ¿  vd.  á  cualquiera  posición,  esta  seria  á  una  posición  en  un  árbol,  con 
anagoga  4e  cáñamo  al  cuello.  Desde  entonces  no  se  le  ba  vuelto  á  v^  ,^1  .coronel 
Higoel  en  público. 

■ 

'  Quiéiieé  «>»•  loe  re^poneabiéi  dé  la  umevie  fk  JfaaBÍmmíK¥>. 

• 

e]e(Ni6t6n  ^  ^Maüittlliafio,  «1-1^  te  Jua^o,*  W'  sonftnnaMtt^d  te,  4oaio4iay  imíwIihh 
haxá^  |Mra  éi«ér>qtielo'^seiPá,  la  >^spoiteíárfltáadll»8u  ifltteéte>tfoea«*á.sobr»y«rias 
péiMuas.  lia  ^riln^  p^tsa  imesto,  es  Nf^peleoii<y«u  sée«a&Ba8aine^«á  Mgoida 
el gr.'-^ioflet, ellíiiüstro Britáaiioo;  este pei»oiiaje>^é«] que* lo^idii«iil6jbéMido 
ya  el  lán  Utú  x^tócií  Btípevador  estaba  tsn  OriflaíbaMsto  pava  safo  dd  país,  pties 
Mello  tenia  avrei^o  ploñ  mAMbará  las  doce  de  la  noohe.  Eñ' e«ds  mútá/tnitom el 
MliMM  Inglés  -Se  íé  presentó  ^ciénddlé  que  seiia  nra^o  iA8s^g«»y  permanMer  y 
luchar,  -pelear  hasta  lo  ^tímo,  que  salir  del  país  d^  seaae jante  modo.  Después,  Mar- 
ques, que  k>  QbHgó  á  ttarobar  á  Querétaro,  á  em^ender  lá  tan  ttistey^títua^eam^ 


psáñf  y  que,  después  de  babeiio  literalmente  amctrado  á  tan  deÉastiooien^iMi, 
le  abandonó,  resultando  ser  infiel  y  traidor.  Por  último,  el  infame,  diez  veeei  in* 
fan^  traidor  Lopes;  el  instrumento  final  de  su  perdición,  de  su  mina  y  caids.  8i 
es  que  bay  alguna  responsabilidad  en  el  Departamento  de  Estado  de  Washington, 
por  el  embullo  que  se  bizo  del  negocio  aquel  de  la  Legación  mexicana  cerca  del 
Gobierno  de  Juárez,  á  la  Nación  le  corresponde  determinar,  resolver.  Si  hiibiin 
babido  un  Ministro  de  los  Estados -Unidos  en  San  Luis  Potoei  el  dia  19  de  Junio, 
^mo  pudo  y  debió  baberlo  babido,  la  sangre  del  infortunado  Príncipe  Maiiipniino 
jamas  se  bubiera  vertido. 


(TradoMdodsl SerM deNueya-Tork»  dd  JuUo 8  de  1867. ) 

Lé  fuerte  de  McuHnUK<mo  y  d  cato  de  Jeffenon  Dam». 

ICDITOBIAL. 

En  la  int4»rminabls  eorrespondencia  4^1  Sr.  Se^rd  con  respecto  i  laeoeitúodt 
México,  bay  un  pequeño  pasaje,  ó  fa»o  de  a/rmas  entre  ¿1  y  el  Sr^  Drouyn  deUiqn 
en  esa  época  Ministró  francés  de  Belaciones  Exteriores,  el  cual  merece  lapeni^ 
reproducirse.  Maximiliano  babia  ya  publicado  su  decreto  de  exterminio  cóatnlfii 
libendea  de  México,  bombres  que  combatían  por  la  integridad  de  su  territorio  fsi 
representaban  á  una  Nación  libre  é  independiente,  que,  como  béroes,  defedhisi 
idolatrada  patria  contra  el  dominio  extranjero.  Bajo  ese  odioso  decreto  jtláín 
caído  centenares  de  prisioneros  republicanos  en  poder  de  los  imperbdisttf^^^- 
t&ndoloB  &  todos  sin  excepción,  y,  sin  embargo,  la  obra  8ao|ríenta  de  extemibiNV' 
tinuaba.  En  nombre  de  la  civilización  y  de  la  causa  de  la  bumanidad,  el  Sr.  flMv¿ 
apeló  al  Gobierno  francés  para  que  se  hiterpusiera  y  pusiera  fin  á  tan  aalva)ai^ 
y  sistema  de  bacer  la  guerra.  SI  tan  faceto  Ministro  francee,  en  sustaneis  MStv* 
tó: — ''i Por  qué  ocurrís  á  nosotros  pretendiendo  qué  remediemos  estos  afftM 
— |Por  qué  no  apeláis  al  Gobierno  de  México,  á  eee  Gobierno  qp/t  habéis  uüüoiék 
el  Gobierno  de  Juárez?  Ese  es  vues^  hombre. ''  La  parte  humoiMica,jooo«ir<^ 
burlesca  de  esta  contestación,  se  comprenderá  y  apreciará  más  y  mejor  si  seivMr 
i;la  que  en  esos  momentos  Juárez  era  apenas  la  sombra  de  un  gobernante,  reW& 
á  un  estrecho,  i  un  limitado  trayecto  de  territorio  en  el  Paso  del  Norie,  lae^Mi 
frontera  del  Norte  de  México,  sin  una  sola  pulgada  de  tíerra  que  él  pndiotOiV 
suya,  y  solo  contando,  como  un  último  rectirso  para  su  propia  salvación,  «4P 
que  los  dragones  franceses  llegasen  hasta  ahí,  atravesar  el  Rio  y  pasane  ákiM^ 
dos-Unidos.  Pero  qué  comentario  leemos  ahora  sobre  este  pesiMlo  chiste  é  Ihw 
francesa,  en  la  ejecución  de  Maximiliano,  y  el  terrible  fin  del  favorito  imperiofl  Is 
moiral  de  este  trozo  de  historia,  que  no  podemos  menos  que  recomendar  4  LskKi^ 
poleon.  Emperador  de  lee  franceses,  es  esta:  {ouán  limitado  es  el' alcance  viisaldd 
estadista  más  perspicaz  con  respecto  á  los  acontecimientos  por  venir! 

Podriamos  seguir  aún  más  allá  este  inoitete  taxt«  ó  tena,  si  Iloinezap«ril«^ 
gumento  más  «traetivo  que  nos  ha  sugerid»  el  peeniUar  modo  de  yer  las  oqm  ¥^ 
tiene  el  Tnbum  de  Nueva- Ydri^  sobre  todo  el  modo  raro  de  ejqxmer  sas  ídM^ 
cante  á  la  ejecución  de  Maximiliano.  £1  filós<tfo  Greeley,  qi¿en  en  material! bon- 
dad humana,  derrama  lágrimas  abundantes,  copiosas  como  las  lluvias  de  AbriV  ^ 
que  siente  todavía  más  cruelmente  este  acto  triste  oometido  contra  un  hoistv*  ^ 
mo  MaTimiliano,  ^'por  el  trato  que  nosotros  le  dimos  á  Jeffenon  Davis. "  TnÍMBOf 
hombres  entre  nosotros  con  quienes, ''  como  los  caníbales  del  África,  los  áakssfrn- 
t0s  de  la  victoria  eran  los  gastados  cuerpos  de  sus  víctimas,  de  sus  enemigos."  Hor 
rible  peltsamiento  t  "  Pero  el  mejor  sentido  del  pueblo  por  fin  prevaleeié^  y  si  je^ 
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de  xma  de  las  mis  grandes  rebeliones  fué  puesto  en  absoluta  libertad,  '*  agrega  el 
Sr.  Gk^eley,  lleno  del  mayor  regocijo.  ¡El  pueblo!  ¿Qué  tenia  que  hacer  el  pueblo 
en  todo  estot  Nada;  absolutamente  nada.  ^ Cuáles  son  las  principales  circunstan- 
cias en  este  casot  Simplemente  estas :  Jefferson  Davis  era  el  jefe  de  la  rebelión  más 
grande  j  formidable  en  historú^.  Al  fin  se  logró  derrotar  por  completo  á  todos  sos 
ejéreitKm,  y,  temeroso  de  aquel  ^'manzano  agrio/'  huyó,  y  ya  se  dirigia  á  Cuba  óá 
México,  cuando  se  expidió  una  proclama  del  Presidente  Johnson  denunciándolo  eo- 
mo  conspirador  con  otros  en  el  asesinato  del  Presidente  Lincoln,  y  ofreoi^ido  un 
premio  de  cien  mil  pesos  por  su  captura.  Fué  capturado  en  Georgia  por  un  desta* 
camento  de  tropas  unionittai;  fué  traido  otra  vez  á  Virginia,  y  encarcelado  como  un 
prisionero  en  d  fuerte  *^Monroe, " 

Han  pasado  ya  muchos  meses,  y  Davis  sigue  bajo  ''siete  llaves,  '^  bajo  chapas  y 
cerrojos;  mientras,  la  idea  de  que  ha  de  ser  juzgado  como  asesino,  se  sobrepone  á 
la  de  que  con  el  tiempo  será  juzgado  como  tmo  de  tantos  traidores,  ^to  por  supues- 
to si  es  que  yive,  para  cuando  Uegue  el  caso.  Pero  entre  las  nuevas  ideas  del  Pre- 
sidente Johnson,  y  los  argumeutos  del  presidente  de  la  Suprema  Corte  de  Justicia, 
argumentos  todos  puramente  técnicos,  y  las  dificultades  sugeridas  por  el  Procurador 
general  de  la  Nación,  y  por  el  Auditor  de  Guerra,  y  los  interminables  escritos  y  ex- 
pedientes de  la  Comisión  de  Justicia  de  la  Cámara  de  Representantes,  el  jefe  de  la 
rebelión  dgue  en  su  tranquila  prisión,  sin  considerar  que  ya  tiene  ahí  más  de  dos 
años,  sin  que  se  le  haya  juzgado,  y  sin  que  haya  una  perspectiva  siquiera  de  que 
será  juzgado,  ya  sea  como  asesino  6  traidor. 

Por  fin,  principalmente  debido  á  la  actividad  empleada  en  su  favor  de  un  primer 

abogado,  el  Sr.  Carlos  (yConor,  de  esta  ciudad,  se  le  trajo  ante  el  Juez  Underwood 

del  Juzgado  de  Distrito,  de  los  Estados -Unidos,  en  Richmond,  con  el  catácter  de 

un  rebelde.  £n  seguida  se  descubre  que  por  una  ley  de  1862,  la  rebelión  es  una 

ofensa  6  delito  que  admite  fianza,  y  el  Sr.  O^Conor,  empezando  con  el  nombre  del 

^dSnvio  de  lágrimas,  'Me  la  ''  leche  de  la  bondad  humana, "  el  Br.  Ghreeley,  entre 

qubat  y  el  subyugado  John  Minor  Botts,  Gbrrít  Smith  queda  como  un  sandwich, 

edn  anegante  triunfo  marchó  su  séquito  de  fiadores  ala  melodía  de  cien  mil  pesos ; 

de  esa  manera  quedando  en  libertad  el  tan  afamado  jefe  de  la  mayor  de  las  Tebe^ 

Üooes,  debido  todo  á  la  actividad  y  hábil  manejo  de  OConor.  I^vis,  pues,  sale 

COBO  un  héroe  de  conquista,  dirigiéndose  á  toda  prisa,  del  *' pabellón  americano, '' 

al  nuevo  dominio  del  Canadá,  ese  ''campo  feliz  de  la  cacería. ''  Ahí  se  presentaron 

epmo  pacificadores  de  Yake  Thomson,  C.  C.  Cloy,  Beo  Tucker,  C^rge  Sanders, 

Biorace  Ghreeley  y  Colorado  Jewett. 

Bitaa  son  las  principales  circunstancias  del  caso  de  Jefferson  Davis,  de  las  oaales 
m  evidente  que  O'Conor  es  el  láon  de  la  comedia  y  Greeley  el  jefe  de  los  Amos. 
'PAn/eato  se  ofrecen  unos  cien  mil  pesos  por  la  captura  de  Davis  como  asesino^  los 
eiuiXee  se  tuvieron  que  pagar  según  lo  que  se  había  ofrecido  con  tanta  ostentación; 
deipties  se  invierten  otros  cien  mü  pesos  en  mantenerlo  como  prisionero,  y  en  se* 
gcdda  se  le  pone  en  libertad  bajo  las  reiteradas  promesas  de  Greeley  y  otros  de  que 
pagarán  otros  cien  mil  pesos  en  caso  que  Davis  no  comparezca  á  tiempo  cuando  se 
le  cite  para  juzgársele  como  rebelde.  En  estos  asuntos  tan  financieros,  el  Gobierno 
viene  perdiendo  doscientos  mil  pesos,  i  Qué,  cualquiera  gente  sensata  se  podrá  su 
poner  por  un  momento  que  ni  dentro  de  cien  años  será  citado  este  Sr.  Davis  ante 
la  Corte  de  Distrito  de  Bichmond,  que  es  la  que  tiene  que  conocer  de  su  causa  aún 
eetmáo  de  por  medio  esos  otros  cien  mil  pesos  t  |De  qué,  pues,  tenemos  nosotros 
que  vftna^oriamos  en  este  negocio?  Podemos  solo  jactamos  de  que,  desde  el  Presiden- 
te JTolmaon  para  abajo,  hasta  el  Juez  Underwood,  todos  los  empleados  de  nuestro 
GoMemo  han  obrado  como  un  conjimto  de  '  *  vi^os  ckoehot**  débiles  y  vacilantes  á  Twfn 
de  necios;  que  Greeley  ha  sido  consistente  con  su  negocio  del  Niágara,  y  que  nues- 
tro Oobiemo  hoy  ocupa  un  lugar  deshonroso  ante  el  mundo  civilizado  por  la  deten- 
cieií'y  libertad  de  su  prisionero,  que  DaVis  no  es  un  oonspirador  de  asesinatos  ni 
pi  traidor,  uno  que  simplemente  es  nn  rebelde  y  ^ue  li^  rebelión  no  es  traición, 


A)|tpr%  si  soajieoen^oe)  que  e^  ]a.pei»ona  del  jefe  prmeipal  de.  1a  rebeliim  el  |D^ 
bb  dB  loa  Eetadoa-Uajtdo^  aunque  ee  cierto  que  uo  deseaban  zii  pedían  la  lu^ 
del  pnÁouerOy  el  deeeatoi  y  esperabais  un  juicio  que  definiera  y  estableeiezaéleii- 
naeni  d<e.  (¡raiciou;  y  laa  facultades  del  Qol>iemo  para  reprimir  una  rebelión  de  i^- 
Tunos  ó  Batidos  y  para  castigar  á  los  conspiradores  y  para  reconstruir  los  Estados 
oev^^rendidos  eu  ella.  Así.  pues,  lo  que  se  fijó  ppr  la  guerra,  se  esperaba  quedana 
esti^^ifio  por  la. ley  y  conao  ley.  £n  todo  esto  el  país  ha  su^do  un  desengaño;  j 
seguft  se  enouen^  hoy  elcsAo  ''Davis/'  solo  necesita  el  indulto  del  PreÁdeate 
JJhüDSOU  papa*  convertirse  en  el  caodidalq  de  Horape  Greeley  paral%pr6xinuip{e8i- 

En  México,  donde  han  tenido  una  experiencia  más  larga  en  cuestión  de  witk- 
oion«^,  obi»^  con  n>ás  decisión,  bien  ó  mal,  con/especto  á  sus  jefes  reyoluciona^áoe 
3Ea  derrotados.  Maximiliano,  con,  su  impjerio  núm.  2  recibió  el  mismo  tratapmnto 
que  Iturbid^,  ^  del  imperio  núm,  1.  Saonta- Auna  muy  bien  puede  ser  colocadate- 
jo  la^iiusmí^  categoría  y,  considerando  que  rp.  tres  ó  cuatro  destierros  lo  ha^  con 
é,%  ¡ffobablAmente  será  la.  siguiente  víctima  de  un  pelotón  de  soldados,  si  es  q«e  ja 
4e&tfiA  bor^  no  lo  ha^  despachado,  lo  han  quitado  de  en  medio.  Juárez  muy  bien 
pued»  jofiti^carse  por  babe.r  sacrificado  á  Maximiliano,  sosteniendo  que  lo  hizo  pan 
Sf^var  su  propia  existencia^  En  fin,  así  oomo  así,  su  próxiina  situación  pneide^ 
bien  9^  ^  roapertura  de  su  antiguo  expeudio  de  tabacos  en  Nueva- Orleaoa. 

ün  paoa)^  enti^  los  semi-bárbaros  de  México  y  el  pueblo  de  los  EstadoerOi^ 
dos,  no  toca  en  lo  miás  mínimo  al  mexicano  relacionado  con  la  ejecución  de  U^ít 
i^iJ^eAO.  Más  flyos  valdría  recomwidf^  á  los.  ''squatters''  blancos  del  C^lorad^^k 
opstwubres  j  usos  de  la  guerr%  civilizada  para  con  los  infelices  indios.  Tanto  \¿kr 
t^dos  C4WSA 1^  comux^dades  se  veu  donjub^adas  según  las  circunstancias  que  bu  n- 
^m^f  C0910,  nosotros  nos  vinp^s  dionv^nados  en  el  caso  de  Jeff  erson  Da  vis,  y  em»l» 
n(ke(XÍéW^  43  vieron  4oiuÍJaf4oB  en  el  ca^o  de  Maximiliano,  y  como  los  ''squsttiB" 
l^lapcos,  del  Colorado  se  bi^i  visto  coii  reeP!?cto  á  los  indios,  cuyas  cabeUer^^f[|b- 
ga^  ^as;Mk  con  1^  orej^  pegadas.  Upa  magnanimidad  tan  barata,  tan  ecoaAn 
con^  la.  del  S^.  Qo]«oe  Greeley  en  pro  del  Sr.  Jef^erson  Davi^  no  hará  iii%j3« 
ja^^^9f  l^f.ri^u^  4o  Ips  mexicaipM^  incrédulos,,  y  á  fé  que  no,  vale  mucho  niáa 


\\ 


(Traducido  del  fferaíd  de  Nueva- York,  de  3  de  Julio  de  1867.  ) 

Maximiliano.  ~^  Coiífirmacion  oficial  de  9U  Recudan.  — Mirarwon  y  Mejta  paHieíptmifá 
suerte.  — Se  fusila  aZ  príncipe  con  la  cara  al  frente,  los  mexicanos  par  la  e^aíít^ 
¿lis  úlUmas  palabras  '*  Pobre  Carlota  / '' — Fiíerte  y  enérgica  protesta  del  AGtütínflk 
siano  contra  la  ejecución  del  cautivo  imperial.  — Regocijo  pUre  los  mexicanos^ 

(  Telég^^amas  e^peciale^  al  Herald, ) 

Matamoros  Junio  28  de  1867.  Vía  Nueva -Orleans,  Julio  2,  9  30  P.  M.— Ketti 
ofiíciales  de  la  muerte  á,e  Maximiliano,  Miramon  y.  Mejía  se  recibieron  aqnf  9ir. 
El  informe  de  Escobedo  dice  qiie  fueron  condcoiados  á  la  última  pena  la  noobidd 
dia  14,  la  sentencia  confirmada  en  el  cuartel  geueral  en  los  dias  15  y  16,  ÜJÍMW^ 
este  último  para  la  ejecución.  Su  ejecución,  sin  embargo,  fué  suspendida  por  4^ 
den  directa  de  Juárez  hasta  el  dia  19  de  Junio,  en  cuyo  dia,  á  las  siete  dehiW!^ 
na  fueron  fusilados  los  tres.  En  la  mañana  del  dia  18  el  Ministro  de  P^n^sk^ 
otro  esfuerzo  por  salvarlos,  pero  siu  ningún  éxito. 

Maximiliano  fué  fusilado  con  la  cara  hacia  los  soldados ;  sus  últimas  palabwlit' 
xpn  "pobre  Ca^^ta.}"  Mejía  y  Miramon  fuerc^  degradados  de  su  saogot  vaS^  f 
íxuaif^9  por  la,  ^^d«v« 


SI  general  Beniozilbal  inmediatamente  comunicó  la  noticia  al  general  Reynotds, 
en  Browngville.  Hay  macho  regocijo  en  México  con  motivo  d^  acontecimiento. 

También  se  ha  recibido  aquí  la  noticia  oficial  de  la  rendición  de  la  ciudad  de  Mé- 
zieo  al  general  Diaz.  Márquez  fué  depuesto,  y  el  generad  Bamon  Tabora  fué  quien 
entregó  la  ciudad. 

Aquí  se  cree  de  una  manera  positiva  que  ya  Juárez  salió  para  la  capital  de  lá  t^ 
pública.  Los  mexicanos  están  alegrisimos,  y  los  extranjeros  horrorizados. 

Las  cartas  que  se  han  recibido  en  el  cuartel  general,  dirigidas  por  Juárez,  y  que 
el  comisionado  de  vd.  ha  tenido  el  privilegio  de  revisar,  manifiestan  que  Maximilia- 
no, Mejía  y  Mirsmon  fueron  sentenciados  á  ser  fusilados  en  la  mañana  del  dia'  16 
de  Junio.  La  sentencia  se  promulgó  en  la  mañana  del  dia  14  del  propio  mes;  pero 
que  deanes  se  difirió  la  ejecución  por  tres  días,  para  darle  tiempo  á  Maximiliano 
de  arralar  todos  sus  negocios ;  y  se  anunció  que  la  ejecución  positivamente  tendría 
veriftcativo  en  la  mañana  del  dia  19  á  las  once  en  punto.  Los  ministros  de  Prusia 
j  de  Inglaterra  visitaron  á  Jtiarez  en  San  Luis  Potosí,  para  procurar  contener  éí 
fiíqilieio  del  infortunado  príncipe ;  pero  todos  sus  esfuerzos  f uapon  vanos.  Los  des 
luft>ian  vuelto  ya  á  Querétaro  para  d^pedirse  formalmente  del  país,  cuando  el  prín- 
cipe fué^jecutado. 

E&tre  los  pii|>eles  de  Maximiliano,  que  á  última  hora  se  encontraron  en  Queréta- 
ro^ había  un  testamento^  en  el  cual  dejaba,  en  caso  de  su  muerte,  al  Sr.  Teodoaio 
Lares,  José  María  Lacunza  y  al  general  Márquez  como  regentes  del  imperio.  La 
sayor  parte  del  servicio  de  mesa  de  Maximiliano,  toda  una  hermosa  bajilla  de  pla- 
ta^ está  en  exhibición  en  Matamoros  como  trofeos. 

£1  siguiente  es  el  telegrama  del  general  Escobedo,  en  que  le  comunica  al  Minia- . 
tie  de  la  (juerra  la  ejecuciou  de  Maximiliano : 

Am  Lui8  Potoiíj  Jyatio  19  de  1867.  -*- Ciudadano  Ministro  de  la  €hierra:  13  dia  14 
déleomente,  &  las  once  de  la  noche,  el  Consejo  de  Guerra  condenó  á  Maximiliano  de 
&ÍiB)nDgo,  Miguel  Miramon,  Tomás  Mejía,  á  su&ir  la  última  pena  de  la  ley.  Ha- 
bóéodoie  confirmado  la  sentencia  en  este  cuartel  general,  se  dispuso  que  se  verifl- 
cttK  ei  dia  16.  La  ejecución  se  suspendió  por  orden  del  Supremo  Gobierno  hasta 
iu>7.  Son  las  siete  de  la  mañana  en  cuya  hora  acaba  de  ser  fusilado  Maximiliano. 

Snrrase  vd.  comunicarlo  al  ciudadano  Presidente  de  la  República. — (Firmado.) 

Tan  luego  como  se  recibió  la  noticia  el  general  Berriozábal  trasmitió  noticia  ;f 
eonranicacion  oficial  del  acontecimiento  al  general  Beynolds,  que  se  encuentra  al 
mando  del  distrito  sur  del  Rio  Grande.  £1  acontecimiento  lo  están  celebrando  en 
Mézioo  con  mil  demostraciones  de  regocijo,  como  músicas,  repiques  de  campanas/ 
7  otras  muchas  cosas. 

El  barón  de  Magnus,  Ministro  de  Prusia,  llegó  á  Querétaro  precisamente  el  día 
anterior  á  la  ejecución,  é  inmediatamente  trasmitió  por  telégrafo  una  enérgica  pro- 
testa á  Juárez,  que  se  recibió  á  las  nueve  y  media  de  la  noche  de  ese  mismo  dia,  y 
en  contestación  á  la  cual  se  trasmitió  lo  siguiente : 

San  Luis  PoioH,  Jumo  18^10: 10  P.  M.--A1  barón  A.  V.  Magnus,  en  Qtierétft- 
lo:  fóento  manifestaros,  en  contestación  á  vuestro  telegrama»  que  habéis  tenido  á 
bien  enviarme  en  esta  misma  fecha,  que,  como  os  habia  manifestado  el  dia  antes  de 
ayer,  el  Presidente  de  la  República  no  es  de  opinión  que  sea  posible  perdonarle  la 
TJda  á  Maximiliano  de  Hapsburgo,  de  acuerdo  con  las  grandes  G<m8ideraei<m68  de 
JQstieia  y  la  necesidad  de  asegurar  la  futura  paz  de  la  República. 

Soy,  barón,  muy  respetuosamente  vuestro  obediente  servidor.-* (Firmado.)*^ 
8.  Urdo  de  T^ada. 

.  ToMox. — 78. 
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La  siguiaite  es  una  traducción  de  la  protesta  del  barón  Magnust 

A  su  excelencia  el  Sr.  Don  Sebastian  Lerdo  de  Tejada:  Habiendo  llegado  hoya 
Querétaro,  supe  que  el  prisionero  que  habia  sido  condenado  á  mueirte  el  dia  U  del 
corriente,  moralmente  murió  el  domingo  pasado.  Asi,  al  mtoos,  lo  conndemi  «1 
mundo  entero;  pues  hicieron  todos  sus  preparativos  y  disposiciones  pora  morir  fl& 
ese  dia,  habiendo  esperado  una  hora  larga  para  ser  conducidos  al  lugar  áA  wsfláík 
antes  que  llegara  la  orden  de  que  se  suspendiera  la  ejecución,  la  que  se  trañiitid 
por  medio  del  telégrafo. 

Las  costumbres  humanitarias  de  nuestra  época  no  p^mitlrán  que,  después  de«> 
ta 'horrible  agonía,  de  haber  sufrido  tan  terrible  martárioy  se  les  condene  ifufíirk 
muerte  una  segunda  vez  mañana. 

En  nombre  de  la  humanidad  y  del  honor  os  conjuro  dispongáis  que  se  iMpetn 
«MB  vidas,  que  no  se  lee  prive  de  ellas;  y  os  vuelvo  á  prot^rtar  que  estoy  segvt^ 
qnB  mi  Sobmno,  el  Bey  de  Prusia,  y  todas  las  testas  coronadas  de  Eunqpa^  nnkbi 
al  prSnc^  prisionero,  por  vínculos  de  consanguinidad, — su  hermano,  el  Empaa- 
dor  de  Austria;  su  prima,  la  Beina  de  los  dominios  de  la  Gran  Bretaña;  subñ» 
no  político  el  Bey  de  los  BelgaS;  y  también  sus  primos,  la  Beina  de  Eqwña  j  ka 
Beyes  de  Italia  y  Suecia — sin  demora  ni  dificultad  alguna  darán  4  su  fiMoMii» 
Sr.  Don  Benito  Juárez,  todSas  las  seguridades  con  respecto  á  que  aíngnno  dibi 
prisioneros  volverán  jamas  6  poner  un  pié  en  territorio  mexicano.  — (Firmado.)- 
A.  V,  Magnui» 

Aon  no  se  reciben  noticias  auténticas  con  respecto  á  lo  que  se  ha  dispoeáli» 
oer  con  el  cadáver  de  Maximiliano. 


J^d^framoi  de  la  prema. 

Mumor^koM,  Junio  2  de  1867.  — Be  han  recibido  aquí  los  siguientes  ponMM- 
liSB  relativos  á  la  ejecución  de  Maximiliano : 

Los  juicios  de  Maximiliano,  Mejía  y  Miramon  concluyeron  el  dia  14  delpiásBi 
pasado,  y  quedaron  sentenciados  á  ser  fusilados  el  dia  16;  Juares  su^>endi61a^ 
«uoion  por  tres  días,  y  por  consiguiente  fuenm  fusilados  el  dia  19,  &  las  sietaM 
mañana. 

Los  cimmeles  fueron  sentenciados  á  seis  años  de  prisión,  los  tenientes ' 
á  cinco  años,  y  los  oficiales  subalternos  á  dos  años.  Los  generales  de  brii 
mas  oficiales  excepcionales,  serán  todos  juzgados  por  las  cortes  marciales. 

La  ciudad  de  México  se  rindió  al  general  Diaz  el  dia  21  del  próximo  pasado.  Jvr 
vez  le  mandó  una  comunicación  de  congratulación  con  instrucciones  parala  Av^ 
^cion  de  los  prisioneros,  diciéndole :  ' '  A  los  prisioneros  nativos  del  país  los  paiiidi 
ik  vuestro  mando,  ó  los  pondréis  en  libertad,  según  las  circunstancias  en  qQ9  ii> 
«ncontreis.  A  los  prisioneros  extranjeros  los  retendréis  hasta  que  el  Gobierno  f^ 
neral  los  distribuya  convenientemente. " 

Bacobedo  escribe  desde  Querétaro: — ''Por  el  modo  tan  terminante  oonquaüte 
ettartel  general  ha  dispuesto  de  estos  archi-traidores,  no  ha  dejado  de  hacer  ú^t 
vor  él  orden  del  dia  en  todas  partes.  He  impuesto  fuertes  contribuciones  Bobolo* 
más  ricos  de  aqní,  confiscando  además,  todas  sus  propiedades  y  bienes.  Ooao&p 
CBi  persona  no  he  podido  hacerlo,  mis  delegados  ó  comisionados  han  cumplida  fiil 
y  estrictamente  con  mis  instrucciones  y  órdenes.  Espero  que  antes  decooeMvi 
oarrer»  militar,  veré  á  todos  los  extranjeros  que  residen  en  el  país  exluiiiiÍMri" 
iin  que  quede  una  sola  gota  de  sangre. " 

lioa  diarios  de  Brownsville,  tanto  liberalAs  como  imperialistas,  condenan  la^j^ 
«uaion,  y  el  Eamehero  está  de  riguroso  luto.  Berriosábal,  el  Oobemador  da  Jfi^ 
moros,  mandó  repicar  todas  las  campanas,  y  hubo  fuegos  artifieiaiss 
úOífQúM  reoibiexon  las  noticias  de  la  e  jecucioii. 

La  diligencia  de  Monterey  fué  robada  de  $  11,000  «n  metálico. 


(IModda  ^  Araa  d*  Niim^^ Yovk,  cU  i  de /oli»  da  IM7. ) 


MAZDCILIAKO. 

Siáoria  maacana  del  Árchxdinque  autiriaeo,  — Lo»  imperiaUitai  $obrevmetUe$  prmotie'' 
fpt  m  México,  —  ffqJM  meüa»  de  la  historia  de  MaeámiUano .  —  Beehata  Uu  preUimO' 
na  de  olgunoe  eonfederados  del  Sur. — Sug  exquitiUu  cwtUdadee  en  «u  vida  privada. 

EL  irágioo  ftn  del  imperio  mexloano,  de  ese  óxmda  tan  aaagríentOi  y  la  triBid 
Kurte  del  Archiduque,  que  apenas  hace  cuatro  a&os  trocó  las  sombras  padfiea*  4s 
Ifinmar  por  las  turbulentas  aventuras  en  México — ^las  insignias  de  los  Hapébnr- 
gos  por  la  púrpura  fatal  de  Iturbide— hacen  que  todo  lo  que  se  relacione  con  el 
príneipal  arttor,  aun  la  breve  recapitulación  de  las  circunstancias  que  eoncuRieron 
en  ni  acotación  de  la  corona  de  México,  sean  de  un  interés  Terdaderamente  pvo- 
foBdo  pora  la  América  asi  como  para  la  Europa. 

ÍX  di&^O  de  Julio  de  1863,  se  reunió  una  corporación  cuaei  legislatiya  en  la  ciu* 
dad  de  Vrico,  titulándoee  ''La  Junta  ó  Asamblea  de  Notables, "  y  pasaron,  api^ 
barón  ma  resolución,  ordenanza^  decreto,  ó  como  el  mundo  mejor  quiera  llamari*^ 
«a  la  eml  consütuian  á  México  en  una  monarqxda  moderada,  dando  ásu  SubemaM 
«1  tíiolo  de  Emperador,  y  ofreciendo,  la  corona  al  Archiduque  de  Austria,  Fesdhum- 
do  Mkrimiliano,  pora  sí  y  sus  descendientes.  Esta  "Asamblea''  la  componían  loa 
imneipales  jefes  del  partido  clerical.  En  seguida  se  procedió  á  n<Hnl»ar  xmoM'  "(V 
nósioa''  para  que  fuera  á  Europa  á  presentarle  la  corona  al  Archiduque  con  el  aota 
que  86  haMa  levantado  de  su  elección. 

fia  «sa  época  ya  el  Príncipe  Maximiliano  habia  resuelto  hacer  el  hermoso  Gasti- 

UedeMiramar,  su  retiro,  para  jamas  volverse  á  ocupar  de  las  tormentosas  enea* 

tioneg  de  la  política,  y  permanecer  enteramente  extrafio  á  la  vida  pública,  enando 

«1  npa  Emperador  de  la  Francia  le  indicó  *'la  eepoméánea  eleeciondelpuMomeoti»- 

nof&mfne  élfiteee  el  que  regenérate  ypae^ica$e  el  antiguo  imperío  de  lo»  ** Moctezuma;" 

isiÉlarfife  ala  vez  que  no  deeeohara  tan  hrilUmte  oportunidad  de  ewmpUr  eon  icm  gma 

é»f4e9ada  misión,"  Las  primeras  gestiones  que  se  hicieron  en  Viena,  tocante  á 

«ste  ponto,  datan  desde  Octubre  de  1861.  £1  Emperador  Francisco  José  en  eta 

oeisíoa  les  contestó  que,  aunque  apreciaba  en  todo  su  debido  valor  la  ftfeferencia 

^  se  hada  á  su  dinastía,  dejaba  á  su  hermano  en  absoluta  libertad  para  deetdir 

lobre  tan  delicada  cuestión. 

Desde  esa  época  hasta  la  aceptación  de  la  caja  de  Pandora,  que  Luis  Napoleón  le 
ofredó  i  Maximiliano,  éste  recibió  muchas  y  constantes  pruebas,  para  un  austrii^ 
eo,  que  en  lo  más  mínimo  conocía  á  los  mexicanos,  al  pueblo  de  México^  y  muoha 
Bános  sus  sentimientos,  costumbres  y  carácter,  pruebas  inequívocas,  de  que  su 
nogada  á  la  tierra  de  Cortés  se  consideraria  como  la  aurorado  una  nueva  era  de  paa 
7  prosperidad,  por  todos  los  partidos  sin  excepción  algpna.  El  anciano  y  veneraUa 
ArB^bispo  de  liÜxico  fué  en  persona  al  Palacio  de  Miramar  para  instarle  al  Archi- 
dnqne  aceptare,  en  nombre  de  la  reUgion  y  episcopado  de  México,  "la  santa  y  glo* 
riosa  lesión  para  la  cual  la  Divina  Providencia  lo  habia  inredestinado. "  La  Dipu- 
tación que  nombró  la  Junta  de  Notables,  se  puso  á  sus  órdenes,  presentándole  el 
voto  de  aquella  corporación  con  el  cual  lo  constituian  *' Emperador  de  MéJáeo.^  Ba 
pQsieron  otros  elementos,  más  fuertes  aún  en  juego;  p«ro  para  todas  las  ofertas  j 
súpfieas  no  tenia  más  que  la  misma  contestación,  la  única,  que  desde  un  prindpk^ 
dio:  "Que  si  el  voto  universal  de  toda  la  Nación  mexicana  se  daba  en  su  Ifeivor,  y 
las  garantías  necesarias  para  asegurar  á  México  contra  los  peligros  qoe  pudieran 
amenazar  su  integridad  é  independencia  se  le  concedían, "  aceptaría  la  "pasioiaa  j 
el  título. 

Dusania  su  entrevista  con  la  Diputación  mexicana,  dijo  que  con  atenaioB  é  in« 
tttsf  asgok  laa  iiMviadentoa  mooátquiaoa  an  Iféideo,  por  aiadio  da  k  ayiida  da  1^ 


• 
diarios  y  eomnnioacionás  ofidab»  franceses^  y  los  informes  cont€nÍdos  en  loe  &4os 
de  España  y  Francia,  conductos  altamente  fidedignos !  Habiéndose  arreglado  satis- 
íaotoriamente  todos  estos  preliminares,  según  lo  creyó  el  pobre  y  engañado  Prin- 
cipe, se  despidió  de  su  bermano  y  pacífico  bogar,  centro  de  toda  su  felicidad*  y  se 
le  concedió  el  tan  codiciado  "púrpura,"  "cetro"  y  "corona"  de  su  patria  adopti- 
va; Parece  que  no  dejó  de  tener  algunos  negros  y  fatídicos  presentimientos  de  U 
carrera  que  se  le  esperaba  en  el  Nuevo -Mundo,  carrera  que  no  era  más  que  de  cons- 
tantes tempestades ;  pues  vaciló,  contemporizó,  y  retardó  su  salida  de  Europa  por 
meses  enteros,  teniendo  al  donador  de  la  brillante  corona  en  un  estado  de  constAn- 
te  Inquietud  y  ansiedad ;  pues  el  astuto  diplomático  del  Sena  deseaba  cua&to  ántí* 
tmsferir  la  pesada  carga  de  México  6,  otros  hombros.  De  las  Tullerías  salían  cons- 
tantemente mensajeros  y  telegramas  dirigidos  á  todas  partes  del  mmdo  emoptb 
en  busca  del  tan  renuente  Príncipe,  y  todo  lo  que  se  referia,  se  relacionaba  i  Mé- 
xico, se  lo  pi^ecfentaban  bajo  un  punto  de  vista '"cofeur  de  rose. " 

Durante  la  visita  de  Maximiliano  á'  Paris,  poco  tiempo  antes  de  salir  para  Hin- 
co, ocurrió  una  circunstancia  que  puede  demostrar  lo  que  eran  sus  sentimient» 
*  con  respecto  á  nuestra  guerra  civil.  El  Sr.  Slidell  estaba  en  Paris,  en  esa  auca pK- 
oinaiente,  haciendo  los  esfuerzos  más  desesperados  por  conseguir  que  iZIpmipff- 
sMia ó  cualquiera  persona,  reconociera  la  "Confederación  del  Sur."  De  todos W 
•bjetoá  que  tenia  Jefferson  Davis  en  vista,  el  más  importante,  el  principal  en  i 
d«  colocarse  del  buen  lado  del  Emperador  de  México,  y  establecer  relaciones^ 
mátieas  con  él.  Por  esto  fué  por  lo  que  el  Comisionado  del  Sur  Hteralmente  A 
aiedió  'á  Bfaximiliano,  pero  con  una  insistencia,  de  una  manera  tan  pertinente,^ 
allin  el  Príncipe  no  pudo  menos  que  recibirlo,  aunque  no  fué  más  que  paraM 
el  desengaño  más  completo,  casi  un  desprecio,  una  positiva  reconvención.  Leéjí 
que  «!■  se  habla  negado  tanto  á  recibirlo,  era  debido  á  que  consideraba  ImpoéMe 
entrar  en  algunos  arreglos  diplomáticos,  ó  relaciones,  ya  fueran  personalw  ^áe 
cualquiera  otro  carácter,  con  un  representante  de  la  Confederación  del  Sur. 

Se  dijo,  por  aquellos  que  estaban  bien  impuestos  de  todas  Jas  oirounstanciaí,^* 
loa  rebeldes  recibieron  éh  esta  ocasión  la  derrota  más  desastrosa  de  toda  la  gaerra 
haista  donde  estaban  comprometidas  sus  esperanzas  y  probabilidades  de  un  reooa*- 
oimiento  por  parte  de  la  Europa.  No  fué  simplemente  una  indiferencia  diplomí^i- 
oa,  sino  más  bien  Tin  completo  desaire  y  desprecio.  Estos  eran  sus  sentimiento! 
hacia  loe  Estados -Unidos  antes  de  salir  de  Europa  para  la  República  de  Méiieo. 

Eü  seguida  vino  su  entrada  "triunfal"  á  la  capital  de  México,  entrewJTJi d* 
artillería  francesa,  y  los  vivas  hipócritas  del  partido  clerical.  Se  suplicó  á  loapseí- 
fleo»  ciudadanos  de  la  capital  "antigua"  (aunque  esta  súplica  fué  acompañadapor 
tm  ligero  respeto  á  las  bayonetas  francesas  ),  que  recibieran  á  su  Soberano  con  eotu- 
siaamo,  lo  que  hicieron,  puesto  que  no  habia  más  remedio.  El  engafiado  y  tuiii- 
fatuado  monarca,  con  su  hermosa  y  tan  bien  educada  esposa,  pasó  por  las  calles  d« 
su  nueva  capital,  haciendo  mil  cortesías,  y  aparentemente  conmovido  ante  lis  mil 
demostraciones  de  "afecto  y  lealtad"  que  recibía  de  efus  subditos. 

Sus  primeras  negociaciones,  después  de  haber  tomado  posesión  de  su  tremo,  fü^ 
ron  proponerle  á  Juare^,'  el  verdadero  Presidente  de  la  República,  y  que  entfeeeB 
se  enoontraba  fugitivo,  debido  á  los  azares  de  la  guerra,  y  reducido  á  los  Knitw 
ihás  reducidos  de  territorio,  las  condiciones  y  términos  más  liberales,  oompatifcfe» 
oom  la  existencia  del  nuevo  Imperto.  El  mensaje  que  se  enVió  al  Preddeiit»  Jnar 
wi  estaba  concebido  en  términos  tan  francos,  honrosos  y  Uenos  de  bondad,  ^w- 
vélabm  un  carácter  dulce,  amable  y  leal;  y  el  Presidente  de  México,  al  euuUé\si 
ipxe  no  podia  admita  ningunas  de'  lellas,  ningunas  de  las  ofertas  ótítsotínpt^ái»,  ^ 
pudo  ménoff  que  manifestar  su  admiración  y  'respeto  hacia  MaxiüiiBano  eolia  w 
o^impüd»  y  perfecto  caballero. 

El  decreto  de  Porfirio  Diaz,  en  que  proponía  iniciar  un  sistema  de  ww  «**»r 
iBaugtffáhdido  como  los  franceses  en  su  tremenda  revolución,  tratando  4  W™mr 
no  como  k»  propios  fnuiceses  trataron  á  Luis  XVI,  como  loa  camiewos  átM» 


titttoon  á  em  pobre  Tfotinia)  én  oaso  que  Miixlniiliiiio  fiegam  6caereii.niMiM  *^ 
bentefl, "  por  fin  lo  despertó  á  la  realidad  de  la  oíase  de  gente  á  la  qtteae  habiaen* 
tregado  j  confiado.  Lo  que  acabó  de  despertarlo,  fueron  las  órdenes  terminantes  del 
mismo  general  Diaz,  en  qne  disponía  se  fnsilaní  á  cualquiera  emitano  imperial  que 
se  presentase. 

Despnes  signió  sa  corto  y  tan  tempestnoso  reinado,  qxte  l^en  pudiera  eomparai^ 
se  á  los  eafnertoB  de  tm  domador  de  fieras  sin  ezperienday  inexperto,  por  tener  en 
orden  toda  nna  exhibición  de  animales  feroces;  en  eosipleto  orden  y  sin  qne  nln- 
gnno  sufriera.  Lucha  y  die^^ustos  contínnos  con  el  partidoderioal,  cuyo  monopo*' 
lio  de  tierra  qneiia  interrumpir ;  esfuerzos  vanos  per  obtener  «i  ree<moeimienti>de 
los  Bstadoa- Unidos,  y  la  fuerza  que  diariamente  aumeataba  d^  partido  liberal, 
que  al  fin  tiene  una  buena  cualidad  en  la  guerra» — ^la^eonstancia^ pronto  empela- 
ba i  minar  la  base  del  trono,  cuando  por  fin  vino  la  vohuif|Ml  terminante  y  decásl* 
va  del  Gbbiemo  de  los  Estados -Unidos  á  ptívarlo  del  únieo  apoyo  con  que  •en  rea^ 
Hdad  contaba,  su  verdadero  brazo  derecho — ^las  bayonetas  tencesas.*-  Cuando 
Baiame  y  su  legión  francesa  lo  abandonaron ;  cuando  la  demencia  de  su  idolatrada 
esposa  ya  no  pudó  por  más  tiempo  ocult&r&ele ;  cuando  por  todas  partes  vek^lo'trai- 
eÍMi,  j  H  vengansa,  y  el  odio,  y  los  espíritus  venales,  y  cuando  vio  que  todo  se 
liabU  perdido,  las  cualidades  mí»  nobles  de  su  espíritu  salieron  á  lucir  de  unama^* 
neza  más  gruidiosa,  las  vicisitudes  solo  sirvieron  para  realaarias,  y  como  eabaUe- 
ro  7  hombre  positivamente  valeroso  nadie  podrá  jamas  negarle  un  tributo  de  re»- 
peto,  dogio  y  admiración.  Era  un  hombre  perfectamente  ed«eado  em  todos  los 
ramos  de  sabiduría,  ciencias  y  artes,  y  su  bondad  de  caráotery  su  nobla  y  amante* 
corseon  quedmi  revelados  en  sus  últimas  palabras,  ''|  pobre  Gsrlota!^'  I A  quién  le 
toeará  la  triste  misión  de  participar  tan  funesta  noticia  en  lüramarf  El  solo  pen" 
Sarniento  del  peligro  en  que  se  encontraba  su  amado  e^H>so,  4hé  suficiente  paia  pri*' 
nriade  la  razón,  para  ofuscar  su  cerebro  tan  privilegiado,  pero  ahora.  *...«;».. 
0(Anoya  n»  hay  la  menor  duda  con  respecto  á  la  ejeo«cion.de  •Mudmiliaiio.  el 
Qobisrno  de  los  Estados -Unidas  naturalmente  tiene  hoy  qíue  oci:^ar  un  lugar  an* 
te  d  mundo,  por  cierto  no  muy  acreditado,  aunque  bastante  prominente.  Forma 
parte  del /'  tablean*'  sangriento  con  que  concluyó  el  drama  imperial  de  México.  Un 
príneipe  indefenso — ^un  cumplido  y  valerosa  caballero — aunque  se  le  acuse  de  ha- 
ber  pretendido  introducir  y  establecer  las  instituciones  monárquicas  en  este  Con- 
tmeate,— la  circunstancia  de  haber  sido  engañado,  alucinado,  vendido  y  peor  que 
todé  tmMionad^,  \a  vindican — á  su  lado  está  de  j^é  y  como  frioróindif érente  espec- 
tador ''Únele  Sam,''  ó  lo  que  equivale,  su  ^'representante  de  solo  sesenta  días," 
contemplando  á  una  media  docena  de  asednos  del  aspeeto  más  repognante  dirigir 
sos  fatídicas  eseopetas  al  peeho  de  tan  noUe  víbtima.  ¡Qué  cuadro  tan  humillante 
pamexponerseante^laespéotaciondel  mundo! •••• ••••••* 


Cerno  fiunn  ^ecuiadoi  MaoeimUiano  y  mu  pensrafet.  —*  Lo»  pHmnetút  tiphttfMéntei  tti' 
Quirtíaro,  -^^Sa  probébUJín  y  algunoé  apwnUi  iobmmífenonal,'^  §Ikté  Mésoií»  toma- 
do por  traición  t 

• 

La  confirmación  oficial  de  la  ejecución  dd  tan  justameúfe  lamentado  pifoelpe 
Maxhmliano,  corrobora  la  suposición  expuesta  en  ¿  HenM  en  los  dias  en  que  pri- 
nwe  se  reelbitton  las  noticias  de  que  Mej(a  y  Miramon  hablan  participado  igual 
suerte,  después  de  haber  sido  juzgados  con  el  Emperador.  La  única  dif  erenda  oon- 
sistié  en  qne,  como  MasmiHatto  no  era  mexicano  nativo,  no  se  le  consideró  como 
traidor  á  la  Naei<m,  y  fnó.f nsilado  de  frente,  mientras  que  á  Hejfa  y  á  Miraoion/ 
dsapues  de  degractorlos,  los  f urilaron  de  espaldas.  La  ejeeueion  prooaUsmente  se 
verificó  en  la  "Alameda"  que  está  muy  contigua  al  Convento  de  las  Capuchinas,  - 
diodo  permaneeleren  presos  loe  dktínguidos  cautivos  en  los  éUimoedias'de  su  eau- 
M^  8|U  Paiqvey^  ^  AlMnedo,  es  lin  liiga¡p  nmy  b(mite,  ^  aoi^tii^^ 


ite&t  «rti^  do  vMAi»Mv«p  de  ot^diaioii,  m  el  logyr  íK^Kai^ábfm^tmwm^ 
ttdM  latemlM  p«m  loe  oanroajes  y  «ns  bien  dispneetoe  paeos  d^gonelas  pe»lof 
de  4  piel  y  ooA  ub»  preoíoea  fuente  en  eü  centfo.  Antee  del  átio  ecann  eqpeseb» 
tnectfiUe;  pero  hoy  no  qued»  un  solo  árbol  oon  sus  ramee  completes,  y  etmalgoiMi 
ben  deeapareoido  por  completo,  empleándoee  para  hacer  carbón  y  pólvoie»  y  lai  v» 
des  ramee  paxa.  la  pastora  de  cabaUoe  y  muías,  que  literalmente  morían  de  hnn- 
Ip^e^  y  ^e  ya  la  guaroloiim,  á  la  que  en  su  mayor  parte  pertenedan,  no  tema  ^u 
dnHee.  La  oabaUefia  del  genml  Mejia  tenia  su  cuartel  general  en  eeta  Alanwda, 
que  toé  el  teatro  de  una  ó  dos  muy  reñidas  acciones  dorante  el  átio. 

<3ite  los  senteneiadoe  reeibiríen  la  iltúiub  pena  con  firmase»  nacHíe  lo  pedía  Mar 
en  vista  del  yelor  personal  que  ceraotexiaabe  y  distinguia  á  cada  uno  de  los  eaoli- 
ves.  £1  ez<-£mpeiador,  durante  la  campañay  dio  pruebas  de  un  Telor  penonaldel 
niáe  elte  orden;  Míramfn  era  valiente  baste  la  temeridad,  y  Mejia  reunía  asa  un- 
gse  fría  y  cakna  de  Terdadero  y  puro  indio,  un  arrojo  y  atrevimleinto  ún  igual  Eb 
eete  misma  ciudad  de  Querétairo,  Mejia  una  Tea  se  lanaó  sobre  la  guardie  delIV 
huúe  Nkcionel,  á  ceballo»  y  no  se  detuYO  hasta  llegar  á  la  primera  galería  6  tam- 
dor»  ouaadoy  al  Terse  rodeedo  por  todee  partes  por  loe  libérale^  que  oen^abiefr 
ebo)  edífioi<v  se  de j6  ir  desde  el  primer  piso  baste  el  petio  principal  y  logr6%ni%Mr' 
s%e0ak  todo  y  cabello  sm  haber  recibido  la  menor  herida»  enteramente  ileso. 

JSÍ  modo  oon  que  se  ejecutará  á  los  prisioBeros,  probablementeeerá  él  minsf» 
se  describió  en  él  3miid  del  18^  y  qae  se  empleó  en  la  ejeeueion  de  Mondes.  O» 
tea  selAedoe  pansa  cada  prieíonero ;  el  mismo  y  repugnante  tiro  en  el  aentído  íafÉ^ 
do^  deq^ues  de  iadescarge  primera»  y  q«ieaqui  llaman  el  ''golpe  de  gracia; ''pipi' 

ftee  gmpoe  de  gente  aterrorisada  y  el  finaL Es  muy  poeible  que  entken 

al  Smperador  en  di  cementerio  que  se  encuentra  jonto  el  ConTente  de  la  Ona^étt' 
de.  ^uve  dnrente  muébo  tiempo  su  oaartel  genoral.  SU  es  que  Meximiliene  mt¿k 
Qomose  dicoi  oon  les  palabras  "¡pobre  Carlota!"  en  sus  lelnos,  no  seráiaái^ 
<tensifllanteeenelve0tódeBUTÍde»elm6nosdiisantelo8ÍltimodHieeee.  "Ekwmi» 
de  su  ten  soMde  espese  constantemente  estuTo  en  sus  labios^  y  su  bienesWlfr 
tan  filó  el  oletee  de  su  oontínue  soUeitod. 


^¡níBf^lfíikg^mtnafiB  y  efteieles  exeq[>sioBe^,  quienes  según  el  telófframi,  fis 
est«^iiaA  pendient^de  uír  juicio  por  corte  marcial  cuando  el  correo  ealiódoQeflli' 
imto,  eon  les  signíentee^  teniendo  cada  uno  el  grado  de  general  de  brigada:  Btmm 
^  CMÁUcw  l«fO  íuó  el  jefe  del  estado  mayor  de  Maximiliano,  después  de  la  «fi* 
dA  d.6l  gQiieral  Marques  para  México.  Castillo  posee  alguna  habilidad  como  gmt 
ral  de  infantería,  pero  ya  hoy  se  encuentra  muy  avanzado  en  su  edad,  y  es  m^ 
bien  un  ínTÓlido,  que  no  podrá  servir  por  mucho  tiempo  más.  Ha  servido  eonuí* 
plitud  en  une  y  otro  partido  en  M^deo,  y  tiene  algunas  uMmebas  muy  ftss ceio 
cañera  militav  tNiead%  rélatives  á  su  crueldad  pera  coa  sus  prisJoaeroe-  eaiMpB 
en  su  vida  privada  es  dócü  y  de  muy  buen  genio. 

Pedro  Valdés,  al  mando  de  la  segunda  división  de  infantería,  que  se  situó  ei 
la  margan  del  SUo,  lorpando  una  densa  línea,  durante  el  sitia!,  y  se  batió  candi* 
'  nuedo  y  qon  la  núsma  deolsien  que  cuelquiera  de  loe  graieralee  mexieands.    < 

Franciapo  Casanoyi^  no  tenia  ningún,  mandos  y  en  rea)ide4  valia poee,  iwk 
bien  nada* 

Pivutaleon  Moret,  s^yudante  de  Miraau»^  hombre  mqy  l^at  perecido,  eoo  «»  W* 
gote  poUtdísinu»  y  negro,  hablan  el  inglés  regularmente»  y  conoce  algo  el  '^ffikmJ* 

Joaó  MarfaJBleRera  y  Loeada,  comandante  del  interk^r,  de  más  nembieqeeli^ 
bBided. 

I^vem  $4pke%  tv^  Uam  parte  de  }a  línea,  epítre  el  Ceno  de  les  0>«pii»  y 
elBia^s\)e6Td«if»jVl^<W>4e  w  gece  extenaJon  y  aiueha  Inq^tasi^  y  <|i*» 


MBorpüDcÜ^tiBftkwiBotftnooke  lUMÍeado  m  fuego  ttqtoUlfahno<<»i»¿a<nLartt* 
Bof^  MKDqtM  DO  há^  onemígo  á  k  viata,  oon  la  no  mnj  vtaMtkoktumoai  do|M^ 
gaw»  4  loe  liberales  con  tofk)  y  bagaje.  El  enq>ei!aidor  ae  Begdáfninkíriopof  #m|)ce- 
iendida  traieiiOy  oottfonnáiideae  con  ledueúlo  á  piriaion,  moommmtíado;  j  anm,  mm 
priffioneio  cuando  ae  traioionó  á  la  guamioioa  eatem.  ProfaáMetoflnfteA»pondriai 
taüberiad* 

)íiniiel  María  Galyo,  que  hoy  eat&  fnera  de  servicio,  y  podría  tenar  «na  Wlkn* 
tiqportaiadaddefiigaarBe,dea»lTanealskéneey  pero  ae  «abe  qiiaffn^«ii  diaffai- 
ttt  eertas  auavialaa. 

JfiBael  Eaaobar»  anoía&o  y  ya  Inútil;  aa  le  vaB0>?i6  por  «i  imbecilidad  geoanl^ 
jraa  aando  ae  entregó  al  prínei^  Baba  fialm. 

F«lieiano  Lioeaga,  que  tuyo  á  ana  órdanaa  una  de  ka  lineaa  «hnanfta  «1  aiéía. 

Jofé  Maxiá  Mi^^afta,  qae  no  Bumdaba  4  nadie. 

Da  eatea  diet  generales  de  brigada,  .onatro,  OaatíUo,  Yaldée,  Jtforet  y  Calyd^  fiaO* 
bablemente  ya  han  sido  aentencüadoa  y  ejecvtados,  loa  deaua  ban  aido  radnqiddi'é 
pwnw. 

Mvfiboa  da  ka  «Use  y  nneye  ooronelea  que  aparoaan  en  k  líala  de  pdaiaaieraftoali 
gndoa  de  geaeraka^  ealaban  mandando  brigadaa. 

Bato  fué  el  eaao  con  el  príno^e  Salm  8alm,  de  qoien  diée  k  «leaor^^eimi  de  k 
títésoAeial,  ''eavaoísaiaa^aatiadaiiaaiiimcaiML''  fil  príncipe  ea  pnriámp,  ys^ 
▼ió  évaata  toda  k  gaoraa  de  k  Union  en  los  ejárcttea,  y  onaBdo  k  eaptajami  4»* 
Bk  tp4aa  aaa  papelea  de  oindadanáa  americana  en  sn  peaaooa.  Bra  laa  ymdadtoa 
«arkdacíndadaak)  natoxalkado  de  loa  fiatados^Uniddk  Si  eseb  papeka  «a  k'alb- 
TBByamaalTarlo — y  apenas  es  oreüsk  lo  sean,  enyisfta  deldea|Mwdo  obmo#a«a* 
eiUóiqníkínteryension  del  Secretario  Sewsrd,  en  faTor4e  ^taaimilkno^^laalm^ 
te  del  príncipe  áqnien  aindó  con  tanta  lealtad  aer4  k  auya  iknabian.  VodáÉ-ka 
Bilidas  y  movimientos  qae  hizo  k  goamioion  dorante  los  últi»oa  daaa  tM  «aitk^ 
foinadelpkn  ydireocioQdeSahnSalmódelfiranunu  Batoflo^aabejpaiiaakiita- 
te  ttm  el  general  Escobédo. 

B  enronel  v^w^nn  Monterde  mandaba  «na  brigada 

Lo  mismo  el  coronel  Ignacio  Ghuroía,  basta  que  snartlor»aedÍagast6«e«  elgana* 
lal  Múarnon,  k  qne  dio  por  resnltado  qne  perdiera  sn  posídoB  de  k  minlia  naanlh 
la  que  k  habia  adquirido. 

Q  coronel  Mariano  Beyea,  también  tenk  el  fango  de  general,  y  oenpabaalbugar 
^  jile  deloa  ingenieroa.  Ifetido  «n  vnoa  enormea  pantaknea  aanlea,  pasMaoás 
tícanna  estúpida  vkja,  y  sn  conducta  no  daamentk  esta  tinpreafam. 

fil  coronel  Pedro  C^rBoachea,  era  ayudante  del  Emperador,  y  con  ireavanek  at 
limoanero  primero,  cuando  babk  alguna  limaana  que  dístribniry  ¿  algum  affigido 
que  aaccrrar. 

£1  coronel  Pedro  Gonaales  ocupó  el  lugar  de  Lópea,  de  tan  íatidioa  -meBaona  e|i 
dflMaida  del  regimiento  del  Emperador;  y  ae  dio  tan  buena  malla,  4|aa  anaaaHa 
doanohiokron  nadaquemereaoakpenade  mencionarae  desde  que  41  tomó  él  aiandAb 

La  suerte  de  todoa  jMoliablemente  aeiá  k  tltima  paaa>  k  queanfrífánéantro'é» 
pocoadiM. 

Ik  los  tenientes  coroneles,  el  único  cuya  suerte  eat&  ya  reaueltay  ea  al  ^Marofitol 
Pitner;  y,  aegun  parece,  no  hay  esperanza  de  que  se  salve.  Este  yakieao  y  jóvatt 
anatriaeo,  ofleial  veterano  de  Magenta  y  S^erino,  ha  vista  mea  ooaAataa  aa  Mé- 
xloo  y  recibido  m4s  golpes  en  ellos  que  muchos  veteranos  de  doble  su  edad,  fiad- 
do  priaionero  muchas  reces,  y  en  k  óltima  ocanon  foó  cambiado  por  él  ganaral 
fiMobado^  aon  k  terminante  condición  de  q«e  aaiksa  del  pak. * Kok  Uiá» asiypdr 
esto  se  k  ha  señalado  como  uno  de  los  primeros.  Durante  el  sitk  de  Qnerétaro,  4BB 
k  alngó  al  mando  del  regimiento  de  ''Caaadoreat "  Esta  regimienlaeía  él  tudco, 
■d>«i4a  del  cuerpo  de  goardk  del  Emperador,  oompoesto  de  unos  oeheDiahidaBMB 
faángaraayan  qne  aa  admitió  maack  de  eíztnmjeroa.  £k  todas  ks  aeckoaa  <e  .dft- 
tk^kporflavakrpeiMBSl»  vakr  átadapcuaba^  y  n^dajó  éaikBMrkuktfcÉi 


en  tttMioe«8Íoa  qn»  ei^taró  tres  piezas  de  artíUtfrfa  de  los  libeteke,  e&  eiyanfn- 
da  aooion  el  coronel  Pitner  recibió  varias  heridas,  y  escapó  casi  por  nálagr»,  ^n» 
dos  balas  atravesaron  las  yuntas  bordadas  de  sn  ohaleoo,  ana  le  atravesó  el  paati- 
lon,  ima  se  alojó  en  el  brazo  izquierdo,  y  la  última  en  la  eabeza,  b  enal  nedejade 
ser  más  qne  snfioiente  para  unía  sola  acción. 

Hay  tünbien  nueve  empleados  civiles  de  alta  categoría  en  prisión.  Se  kseoaa- 
dera  prisioiieres  de  guerra. 

En  pTimer  lugar  tenemos  al  alegra,  jovial  y  firanoote  Manuel  Aguirre»  ez-*MtBi- 
tro  del  Imperio  en  la  corte  de  Boma,  y  después  miembro  del  Gabinete  de  Ibiiim- 
liano  y  liCnistro  de  Justicia.  Bste  MinisÉro  de  Maximiliano  ha  trab^ado  eeaalma 
y  corazón  por  el  Imperio,  sobre  todo,  durante  el  sitio.  Siempre  que  se  dabaelgau 
orden  para  que  todos  los  ciudadanos  prestasen  su  ayuda  en  laa  fortificaeioneg,  ó 
proporcionaren  un  sustituto,  él  era  el  primero  en  empuñar  una  piea*ó  pila  j  dir 
ejemplo  á  loe  demás.  Esto  le  valió  una  nueva  condecoración,  aunque  ieostadeio 
vida,  pues  no  es  difícil  lo  sentencien  á  la  pena  capital. 

En  seguida  tenemos  &  Luis  P.  Blaoio,  el  Secretario  particular  del  Enqtenásr. 
Bite  es  un  hombre  de  caraUena  de  barros,  y  que  revela  más  idea  de  laqee  tím 
pues  aun  es  joven;  un  caballero  en  educación,  finos  modales,  de  buena  iateÜi» 
eia,  pero  de  una  astucia  y  sutileza  superior  á  veinte  zorras.  £1  fué  el  queaoon^ 
ftó  á  la  pobre  Oarlota  en  su  misión  4  Europa  y  á  él,  á  pesar  de  su  bien  ttaék 
mmrmm.  háela  sus  partidarios  mexicanos,  sobre  todo  aqueUes  que  más  de  cmmh 
rodeaban.  Maximiliano  en  los  últimos  dias  de  la  campaña  le  dio  muchas  pnuM 
afecto  personal  y  de  bondad,  tal  vez  debido  á  su  asociación  con  la  intetonaiifc- 
peratr¿.  Es  diñell  encontrar  otro  motivo,  porque  el  6r.  Blacio  es  xm  penoDq*^ 
antipático  y  £eüso  como  el  que  pudiera  encontrarse  aun  en  la  tierra  de  los  '^ 
Mn."  Hablamos  así  de  él  porque  nos  hemos  propuesto  ser  francos  é  ímpiniab 
en  nuestras  naira^nes. 

Después  sigue  Samuel  Basch,  médico  alemán  del  Emperador,  de  cuato>  piéi  w 
pulgada  con  todo  y  medias,  con  unos  ojos  como  de  chaquira,  brillantes  y  etptá- 
vos,  mirada  que  jamas  desosnea,  una  cabeza  redonda  n^da  á  peinen  y  mi  cenbo 
de  relámpago.  A  él  le  han  encomendado  el  diario  del  8Ítio>  apuntes  partíoulatcidd 
Emperador  y  que  acompaña  con  unas  extensas  cartas  dirigidas  á  Viena,  en  1m^ 
el  Emperador  da  una  historia  del  sitio  interior.  Estas  cartas  por  supuesto,  jn» 
pMUí  del  **port  folio"  del  doctor.  El  ''Doctordto, "  como  han  dado  en  Uamarie,  o 
su  sombrero  bien  ridiculo,  y  que  le  da  el  aspecto  de  un  hongo  ambulante,  y  mÜ^ 
en  su  traje  mexicano  tamMen  muy  exagerado,  con  sus  polainas  de  piel  de  vmio 
industves,  es  el  favorito  en  todos  los  círculos  del  ejército  sitiado.  Pero  este  paei- 
to  de  favorito  le  cuesta  no  pocas  bromas,  pues  el  doctor  es  un  painmo  neto  sin  na 
sola  partícula  de  sangre  de  soldado  en  él,  y  aborrece  las  balas  más  que  á  veinte  am- 
putaekmee  de  las  más  diñciles,  y  cuando  la  desgraciábaos  se  encuentre  en  las icii- 
eiieras  bajo  los  fuegos  de  loe  liberales,  su  consternación  y  perplejidad  8(m  dignai 
de  presenciarse  por  lo  ridiculas  y  risibles.  En  una  ocasión  lo  eq>antó  tanto  el  estan- 
do de  una  granada  que  en  su  pánico  pasó  sobre  el  Emperador  con  caballo  j  todo, 
quedando  éi  Emperador  ileso  sin  saberse  ni  cómo.  Pocos  dias  despaes  se  desqvÜ 
dándole  una  reprimenda  terrible  ¿  su  ''  Doctorcito, "  que  sin  hacer  ni  decir  oadftlft 
escuchó  hasta  el  fin. ' 

Joaquín  Martínez,  jefe  del  cuerpo  médico,  es  nn  hombre  muy  decente  peiew/ 
torpe  chrujano. 

Ifanuel  Castillo  y  Oes,  perteneciente  al  Departamento  de  Hacienda;  Pemetáo 
Ortiz  y  el  coronel  Juan  Otón,  que  vienen  á  completar  la  lista  de  los  paisanoe^  md 
mmples  nulidades. 

Bolo  nos  fiten  Manuel  Domínguez,  prefecto  de  Querétaro,  y  Domingo  Posü* 

«emisario  en  jefe.  La  caída  de  Domínguez  es  una  de  las  nubyores  y  más  eraelai. 

-¥úT  dos  meses  su  trono  fué  ante  el  cual  se  inclinaban  todos  los  paisanos  aínpoder- 

LhrmoMn,  El  fué  el  que  etprimiá más  de  medíomillcti  depemfuflrteiáJfligtt- 


dadano0  de  Querélaro,  quien  dispuso  que  se  arrestasen  á  los  que  xnaniíestaaeii 
limpatías  por  los  liberales,  y  quien  mandó  &  los  comerciantes  que  se  negasen  á  en- 
tn¿ftr  su  fréttamo  á  las  trincheras.  Sea  cual  fuere  la  suerte  que  corran  los  demás 
prifioneros,  D.  Manuel  Dominguez^Su  Excdenoia,  oficial  de  la  orden  de  Guadalupe 
7  eoronel  del  ejército,  puede  ya  contarse  como  perdido,  como  muerto.  Ni  una  sar- 
dina en  lata  se  considera  tan  muerta  como  lo  está  él  en  perspectiya.  Domingo  Po- 
sos, comisario  en  jefe  del  ejército,  probablemente  se  librará  de  la  pena  que  pesa 
lobre  los  demás.  8e  dio  tal  maña  durante  el  tiempo  que  ocupó  su  empleo,  que  sus 
ntereses  pecuniarios  hoy  le  facilitan  el  modo  de  atender  á  su  seguridad  personal* 

En  todas  las  listas  de  los  prisioneros,  el  nombre,  del  general  Arellano,  jefe  de  la 
•rtíUería,  y  el  brazo  derecho  de  Miramon,  se  ha  omitido.  Por  qué,  es  imposible  de- 
cirlo. Ciertamente  <{ue  fué  hecho  prisionero  y  que  lo  tomaron  viva  al  lado  ^  mis* 
me  Emperador,  quien  sospechando  que  se  le  traicionaba,  sobre  todo  el  miando  MI- 
Fimon,  ni  im  momento  toleró  se  separara  Areljano  de  su  lado.  Es  muy  posible  que 
js  hayan  dispuesto  de  él. 

Al  salir  el  último  correo  con  nuestros  despachos  y  comunicaciones,  el  total  de 
priaioneros  entre  niilitares  y  cxTÜes  era  «1  de  426,  repartidos  de  la  manera  siguien- 
te: 10  generales;  19  coroneles;  23  tenientes  coroneles;  30  mayores;  138  capitanes; 
137  tsnientes;  121  subtenientes,  y  9  empleados  civiles.  Si  se  les  da  muerte  á  san-  ^ 
gie  fris,  será  una  hecatombe  sin  paralelo  en  la  historia;  pero  el  telégrafo  comunica 
la  noticia  de  que  los  oficiales  subordinados  subalternos,  serán  solo  sentenciados  á 
prÍBÍoa. 

De  cómo  cayó  la  ciudad  de  México, 

Nuestros  telegramas  especiales  de  Galveston,  en  que  leemos  los  pormenores  dé  ]a 
«úda  de  la  capital  de  México,  dicen  que  Márquez  faé  depuesto  y  que  la  ciudad  fu$ 
«ntregada  por  el  general  Tabera;  esto  sugiere  una  duda  ¿ugular  y  dolorosk.  £1  di^i 
25  d»  líayo,  cuando  el  tan  malhadado  principe  de  Austria  tuvo  una  entrevista  con 
úgfiuaú  Eseobedo,  se  le  hicieron  concebir  esperanzas  de  que  si  influía  eñ  que  se 
«^Mfofise  la  caída  de  las  ciudades'de  México  y  Veracruz,  su  propia  vida  y  la  de  to-* 
dof  IOS  oficiales  extranjeros  y  laá  de  sus  soldados,  podrían  salvarse.  Bajó  esta  in- 
tel^da,  Maximiliano  le  escribió  una  carta  al  Presidente  Juárez,  ofreciéndolcj^ 
ooiio  el  precio  de  su  vida  y  las  de  sus  oficiales  extranjeros,  'y  las  de  los  generales 
Gtttillo  y  Mejia,  y  la  de  su  Secretario  mexicano,  asegurar  la  inmediata  deposición 
de  Márquez  j  la  rendición  de  la  capital.  Una  persona,  cuyo  nombre  no  seria  pru- 
dente menofonar  en  estos  momentos,  se  ofreció  voluntariamente  pasar  dentro  de 
hg  lineas  y  Aar  la  palabra  á  las  tropas  extranjeras,  ya  suficientemente  disgustadas 
eon  la  conducta  de  Márquez,  en  la  ciudad  de  México,  para  que  se  levantaran  con- 
tra él,  y  en  nombre  del  Emperador  lo  hicieran  su  prisionero,  y  entregasen  la  capi- 
tal á  los  libetales.  Su  carta  fué  entregada  al  Presidente  Juárez,  y  las  condiciones 
Mohazadas.  iBerá  posible  que  mientras  á  Maximiliano  se  le  ha  exigido  la  pérdida  da 
80  vida,  esta  carta,  el  rescate  que  ofreció  por  su  vida,  se  haya  einpleado  para  pro-' 
«orar  la  rendición  de  la  capital  nacional  f  Si  es  asf,  está  perfectamente  de  acuerdo, 
en  annonia  con  la  pasada  y  actual  historia  de  la  diplomacia  mexicana,  y  los  tér- 
minos en  que  el  Presidente  Juárez  mandó  su  psorte  telegráfico,  disponiendo  que  los 
prisioneros  extranjeros  de  la  capital,  se  retuviesen  para  la  futura  disposición  dd 
Qobiemo,  casi  confirma  la  cruel  disposición. 
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(^badncido  del  HerM  de  Nnera-Toflt,  de  4  de  Julio  de  1807. ) 
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AI  fin  hemos  teeibido  la  eonfinnacion  oficial  de  la  mnerte  de  MoximiHaiko,  <{iie 
fué  iniciado  en  Qnerétaro  el  día  19  de  Junio  piróximo  pasado.  Con  MattinJHmo 
también  fueron  fusilados  Mejfa  y  lüramon,  este  último,  un  simple  soldado  dek 
fortuna,  quien  durante  el  año  pasado  hizo  lo  bastante  en  el  arte  deshonroso  de  ro- 
bos y  asesinatos,  para  provocar  la  intervención  de  Europa  en  los  asuntos  de  Méxi- 
co; presentó  sus  servicios  &  la  Bepúblioa,  y  fueron  rechazados,  después  voltio  ¿ 
entregarse  á  su  tarea  favorita  de  depredaciones,  consiguiendo  con  eBo  el  triste  Éb 
que  le  ha  tocado.  Tomás  Mejía  era  un  indio  de  Qaerétaro,  firme  y  constante  ettiu 
apoyo  del  elemento  retrógrado  del  país.  Enemigo,  arrojado  y  desesperado  átlmmt- 
jores  ideas  liberales,  pudo  muy  bien  haberse  lanzado  á  la  Sierra  de  Querétaro,  ao- 
mo  otras  veces  lo  habia  hecho,  emprendiendo  una  larga  y  desastrosa  guerra  cobtn 
la  Bepública,  semejante  á  la  del  indio  Lozada  en  el  Occidente  de  Jalisco.  Loéw- 
Mcanos  al  desembarazarse  de  Mejfa  y  Ifiramon,  .han  hecho  desaparecer  del  jfkl 
dos  de  las  peores  teas  revolucionarias.  Entre  los  que  aun  quedan,  el  que  soImI 
es  el  ^*  tigre"  Hárquez;  pero  probablemente  el  general  Díaz,  que  tomó  la  eafté 
dia  20  del  próximo  pasado,  ya  habrá  dispuesto  de  él  conforme  á  sus  crimene9|iii> 
dos  y  su  traición  al  país,  á  la  patria» 

Al  considerar  con  toda  calma  la  suerte  de  Maximiliano,  deseamos  hacer  jojUik 
i  uno  y  otro  partido  en  la  euestion.  Personalmente,  el  Archiduque  de  Au¿kQai^ 
l4l^  poseía  muchas  y  muy  nobles  cualidades  que  lo  recomendaban.  Eraua  oooyl* 
do  y  firme  caballem;  de  brillante  educación  y  modales,  y  con  todos  esos  reqdÁH 
de  la  más  esmerada  y  aristocrática  escuela  y  corte  de  Europa.  Hablamos  de  élee* 
mo  de  un  hombre,  y  como  podríamos  hablar  de  cualquiera  hombre  de  cualqtte 
nacionalidad;  y  al  ocupamos  así  de  él,  le  hacemos  más  honor  que  si  pos  oaupéseMN 
de  él  bajo  otros  puntos  de  vista,  ó  méritos  de  familia,  que  poco  peso  tiene  en  inei> 
ira  jóv^i  República.  Por  mucha  que  haya  sido  su  perspicacia,  y  por  mucho  ^ 
liaya  sido  su  cerebro  un  cerebro  privilegiado,  él  no  vio  la  cuestión  mexicana,  nJi 
que  bajo  un  punto  de  vista  monárquico,  y  dejando,  en  común  con  loe  otros  miaV' 
cas  d^  Europa,  de  tomar  en  consideración  el  progreso,  el  adelanto  de  las  IdeMie- 
publicanas  en  este  continente,  aun  en  las  nacionalidades  más  insignlficantei  es* 
tre  nosotros,  cometió  el  gran  error  de  levantar  ima  causa  ya  perdida  en  Méxioe,  j 
procuró  restablecer,  en  vista  del  progreso  del  siglo  diez  y  nueve,  las  ideas  deiQ» 
das,  muertas  del  diez  y  seis,  que,  más  que  á  cualquiera  otra  corte,  ó  ^otendaeivi* 
lizada,  se  adhieren  á  la  Casa  de  Austria.  Si  Maximiliano,  al  desemÍMurear  ethi 
costas  de  México,  se  hubiera  entregado  en  manos  de  los  liberales,  y  al  frente  di 
cuarenta  mil  franceses,  se  hubiera  proclamado  Presidente  y  no  Eni^perador,  fM 
este  último  título  es  suficiente  para  matar  á  cualquiera  hombre  en  la  AmérieaKe- 
paiiola,  tal  vez  hubiera  logrado  cristalizar  á  su  rededor  los  elementos  prograriitai 
del  país.  Pero,  tocando  extremos^  y  por  medio  de  una  elección  la  más  esoMMlllon, 
ioq>uesta  por  el  Mariscal  Bazaine,  y  en  la  que  más  de  nueve  jiarteB  d^  los  votoiit 
obtuvieron  á  la  punta  de  la  bayoneta,  en  realidad  tomó  la  causa  de  ^  ^d^  «iti* 
guas  contra  las  modernas,  y  naturalmente  fracasó.  Que  el  ataque  contra  el  rqm- 
bücanismo  de  México  filé  también  un  atentado  contra  las  ideas  republicanas  de  bs 
demás  naciones  de  este  Continente,  nadie  podrá  negarlo,  pues  se  concede  como  udí 
verdad  universalmente;  y  al  demosti%f  nosotros  nuestra  oposición  á  eDo,  effoo 
una  Nación,  no  estábamos  tanto  ayudando  á  México  moralmente,  cuanto  defen- 
diéndonos de  la  atrevida  marcha  del  realismo,  que  con  tanto  enojo  nos  amenawha 
desde  el  Sor -Oeste. 
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El  jmnto  m6^  fuerte  y  desastroso  en  la  causa  de  Maximiliano;  el  que  más  Bn  91 
eontza  se  destababa,  era  su  famoso  decreto  de  3  de  Octubre  de  V3tí5\  Este  decre- 
to contenia,  encerraba  en  sí  tales  atrocidades,  que  aun  los  actos  dé  Haynan,  eú 
Hungría;  por  orden  del  Hermano  de  Maximiliano,  Francisco  José,  son  misericordio* 
008,  comparados  á  lo  que  resultó  del  decreto  promulgado  en'Mé^co.  Lo  reproduci- 
mos para  su  consideración,  juntamente  con  la  protesta  ¿e  nuestro  Oobiemo  á  la 
Francia,  y  lá  petulante  respuesta  del  Ministro  francés  á  nosotros.  £n  la  proclama 
preliminar  de  Maximiliano  á  los  mexicanos,  decia  que  ya  el  Presidente  Juárez  ha- 
bía salido  del  país.  Esto  no  pasó  de  ser  más  qué  una  grosera  y  falsa  manifestación; 
pues  dorante  la  intervención  francesa,  el  Presidente  Juárez  no  salió  de  México  n| 
mi  solo  momento,  pero  ni  siquiera  para  aceptar  una  comida  con  que  los  oficiales 
americanos  lo  querían  obsequiar  cuando  estuvo  en  el  Paso  del  Norte. 

£n  el  segundo  párrafo  decia,  que  los  ''hombres  principales  del  país^  se  hablan 
reunido  bajo  su  pabellón,''  el  imperío.  Nosotros  preguntaünos :  ¿cuál  es  la  historit^ 
de  estos  "¿ombres  principales, "  de  estos  ''honorables  hombres, "  de  estos  "dig- 
nos'*  jefes,  tales  como  Márquez,  Miramon  y  aquel  que  vendió  á  Maximiliano  en  Que- 
rétarof  "La  clemencia  cesará  ahora, ''  decia  el  preámbulo,  "pues  solo  aprovecha- 
rá ala  plebe,  que  no  se  ocupa  más  que  de  incendiar  y  saquear  pueblos  enteros,  y 
en  aieúnar  y  robar  á  los  ciudadanos  pacíficos,  **  etc.,  etc.  T,  sin  embargo,  después 
de  e^,  diez  y  seis  populosas  aldeas  fueron  reducidas  á  cenizas  por  los  imperialis- 
tas ÓQ  Coahuila,  arrojando  á  sus  pacíficos  habitantes  á  las  montañas.  En  el  artícu- 
lo I*  del  famoso  decreto,  Maximiliano  declaró  que  la  muerte  sería  el  castigo  de 
cualquiera  mexicano  que  se  atreviera  á  proclamar  cualesquiera  principios  polítiooB, 
6  i  defender  á  su  país  en  cualquiera  organización,  aunque  fuese  de  un  número  de 
cien  mü  hombres ;  y  que  esta  pena  la  sufrirían  á  Um  veinticuatro  horas  después  de  la 
sentencia.  £1  artículo  2?,  da  aun  á  un  cabo  el  derecho  d^  juzgar  y  fusilar  á  cual- 
quera  general  mexicano  por  faltas  ú  ofensas  comprendidas  en  este  decreto.  El  ar- 
tículo 13;,  prevenía  que  no  se  habia  de  dirígir  soUcitndes  pidiendo  el  perdón,  el  in- 
ivü^  de  ^Os  sentenciados.  En  todo  el  docimi^nto  se  percibe  cierto  carácter  de  bar- 
^MriSy  que  es  incompatible  con  la  civilización.- de  la  época,  y  su  operación  tan 
«jeeufíra  no  pudo  menos  que  exasperar  al  pueblo  mexicano  al  extremo  de  no  dete- 
nene  ante  cualquiera  represalia. 

Bajo  este  decreto,  solo  de  diez  dias  subsecuentes,  fueron  ejecutados  en  Michoaoan 
dos  generales  liberales,  cuatro  (coroneles,  cinco  tenientes  coroneles,  ocho  coman- 
dantes y  muchas  oficiales  subordinados.  Llegó  á  tal  extremo,  que  por  fin  el  Sr.  Se- 
v^  no  pu4o  náénos  que  protestar,  por  conducto  del  Sr.  Bigelow,  ^  Gpbiemo  franr 
ees.  La  contestación,  como  se  recordará,  fué  Tin  insulto  que  nuestro  Secretario  de 
Estado  generosamente  pasó.  El  Sr.  Drouyn  de  Lhuys  dijo  en  su  contestación: 
" Nosotros  no  somos  responsables  ni  por  Maxinúliano  ni  p<)r  su  Gobierno. "  "Te- 
néis ahí  el  remedio  mismo  qi^e  nosotros  tuvimos. "  Este  decreto  fué,  y  Jas  muchas 
barbaridades  que  se  cometieron  b%¡o  él,  lo  que  ptecipitó  al  pueblo  mexicano  á  la  de- 
se^rae^ón.  Otro  argument(^  que  se  sostiene  contra  Maximiliano  por  el  Gobierno 
de  H&^ico,  tía  sido  que  cuando  los  franceses  salieron,  del  país,  no  tenia  derecho  al- 
guna iH^at  derranutr  la  sangre  de  los  hijos  del  país  por  sostener  una  causa,  desespe- 
iiada  después  de  la  despedida  de  Bazaine. 

Toda  la  culpa  de  la  ejecución  del  Archiduque,  está  más  en  la  política  de  tan  p^ 
co  enérgico  carácter  por  piurte  de  nuestro  Gobierno,  que  por  parte  de  la  República. 
Nuestro  honor  ha  sufrido  de  una  manera  lamentable  por  la  ineptitud  del  Depaíta- 
mentó  de  Estado  y  la  grave  fidta  de  no  haber  tomado  la  cuestíon  el  problema  de 
aquel  país,  y  haberlo  resuelto  después  de  nuestra  propia  rebelión.  Cuando  el  gene- 
ral Gtant  reunió  unos  veinticinco  mil  hombres  eu  el  Rio  Grande,  para  marchar  á 
Méxi<$i>,  y  concluí^  o<m  nuestra  media  guerra  mexicailb,  la  expedición  no  debió  ha- 
beraé  d^^tnúdo  por  la  malévola  mano  del  Sr.  Seward,  sino  más  bien  estimulada  de 
uÓA  i^ij^era  marcial  y  atrevida,  como  la  que  caracteriza  á  nuestro  pueblo  en  su  «i- 
püi^  inquieto  y  animado.  Ademáa  si  hubiéramos  tenido  un  Múústro  de  loe  Esta- 
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áocr-üxddo8  edrca  del  (Gobierno  liberal  de  México,  babiera  sido  nn  teoonoeUtfito 
práctico  de  nuestros  principios,  y  en  todos  sus  actos  nuestra  influencia  se  bñMeii 
dejado  sentir.  La  falta  de  una  conducta  recta  y  enérgica  por  parte  de  loa  Ealodoe- 
Unidos,  nos  ba  hundido  macho  en  la  estimación  del  mundo.  Pero  el  mal  ya  «stt 
becbo;  es  muy  tarde  pi¿ra  remediarlo;  Maximiliano  ba  sido  fusilado,  y  con  su  ^ 
cucion  se  le  ba  dado  un  buen  aviso  á  ]a  Europa,  de  que  no  vuelva  &  meBclane  en 
los  asuntos  del  Nuevo  Continente,  ni  ¿  hacer  á  la  América  el  teatro  de  susesfiíer- 
zos  filibusteros.  No  podemos  menos  que  lamentar  el  que  se  baya  considaadoU 
muerte  como  indispensable  para  la  conservación  de  la  paz,  como  se  lo  maxáiM 
Juárez  al  Ministro  de  Prusia'. 

Comprendemos  perfectamente  que  Maximiliano  era  un  hombre  de  mil  recomen- 
daciones, como  un  perfecto  y  cumplido  caballero ;  y  como  americanos  lo  habién* 
mos  recibido,  si  hubiera  vivido  como  un  hombre  que  cobtaba  todas  nuestras  nmiNk- 
tías  como  una  Nación;  pero  juzgado  por  las  severas  leyes  de  la  justicia  imparcial,  w 
dirá  qué  fueron  muy  rudos  y  fatales  los  golpes  que  descargó  sobre  el  republicanis- 
mo de  nuestro  continente,  y  encontró  la  suerte  que  era  de  esperarse  en  on  esfiur- 
so  por  imponer  un  gobierno  sobre  cualquiera  parte  de  su  territorio,  eontnrital 
deeeo  manifiesto  del  pueblo.  £1  resultado  de  la  empresa  tan  aturdida  y  loca,  w- 
r&  una  poderosa  influencia  que  se  ejercerá  sobre  los  Estados  -Unidos,  para  qiií  ii- 
tervengan  en  los  asuntos  de  México;  y  segün  las  sombras  que  empiezan  á  pM» 
tarse  en  el  horizonte,  no  nos  sorprenderia  que  en  cualquiera  momento  dado  ae«gpi 
decir  que  nuestras  tropas  se  dirigían  á  toda  prisa  al  Rio  Ghrande. 


Eícobedo. — El  tipo  tMxkano  cU  la  eivUaaeion. 

Escobedo  dice:  ''He  hecho  el  terror,  la  orden  del  dia  por  todas  partes.  Héin- 
puesto  fuertes  contribuciones  sobre  los  ricos,  confiscado  además  su  propiedadi  m 
todo.  Si  yo,  personalmente,  no  podia  hacerlo,  mis  delegados  han  cumplido  esdteb- 
mente  con  mis  órdenes.  Espero  que  antes  de  concluir  mi  carrera  militar,  b*  4» 
ver  la  sangre  de  todos  los  residentes  extranjeros  de  mi  país,  derramada  basta  lail* 
tima  gota. 

Estos  son  los  finos. y  déMcadoe  sentimientos  del  hombre  que  en  la  caída  del  im- 
perio, y  la  captura  de  los  primeros  jefes  imperialistas,  parece  fué  el  primero,  fhi/j 
ocupa  el  lugar  más  prominente  entre  loa  jefes  militares  de  la  Nación  Meiieapa.  PH' 
dentemente'  es  un  hombre  representativo.  Tiene  el  amor  de  la  brutalidad  sin  ^gtnl 
que  caracteriza  al  espafio^  degradado,  y  el  odio  al  orden  peculiar  en  el  indio  óm» 
raizado.  Ha  hecho  "el  terror  la  orden  del  dia.  ^  Teniendo  toda  la  perocpoioadil 
cobarde,  con  respecto  á  los  sufrimientos  y  miserias  del  temor,  del  ndedo,  ba  he- 
rido el  miedo  aobre  todos  como  el  peor  tormento  que  pnede  él  imaginar  en  ancnd 
espíritu  y  alma.  El  ha  hecho  esto  "por  todas  partes. "  Es,  quizá,  su  maiietadepfo* 
teger  á  las  masas  mexicanas  contra  la  tiranía  y  despotismo  extñnjero.  Su  confii' 
cacidn  de  toda  la  propiedad  al  alcance  suyo,  es  una  prueba  más  de  la  aimpaÜaqn» 
abriga  hacia  los  que  sufren,  al  menos  dé  aquella  parte  que  compone  su  poetio^  á 
menos  que,  en  realidad,  se  consideren  estas  confiscaciones  oomo  un  indicio  di  0t 
vivo  deseo  por  apoderarse  de  la  "sangre  de  todo  extranjero  que  renda  esi  su piit» 
para  en  seguida  verla  derramada  basta  la  última  gota. '' 

Puede  muy  bien  ser  que  todos  los  extranjeros  del  país  sean  los  úniooe  rieoi  fli>' 
{)i(alistas  de  México,  que  no  haya  en  toda  la  Nación  más  que  extranjeros  iicQ%  7> 
así,  pues,  las  carnicerías  que  se  consuman  vienen  á  ser  pürte  del  saqueo.  Sif,^ 
embargo,  Biquiera  una  satisfacción  al  contemplar  estas  horribles  manifestMkMii 
y  que  provienen  de  la  circunstancia  de  que  este  hombre  también  tiene  queaMttB' 
bfr  ante  la  corriente,  á  la  cual  él  niismo  está  dando  taxitc  impulso.  El  no  ^uÍmA 
en  ser  víctima  de  l^  espantosa  carnicería  que  hoy  anima  y  estimula  con  Wito  ^ 
gbr.  Los  paitidos  <Jtie  el  Gobierno  no  podia  combatir  ni  resistiri  fueron  loa  qvfttt^ 
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le  piáienm  1&  vida  de  MaximiliaTio,  y  todos  lo»  denuM  partídos  á  sn  rét,  pBÜtka, 
oliouiáo  eon  toda  su  voz.  Entoab&rbaros  no  han  Heelio  más  que  darle  impulso  á 
It  raeda,  en  la  que  ellos  mismos  serán  destrocados,  y  en  su  ceguedad  no  lo  Ten,  ni 
fflqaiera  lo  malician.  Lo  han  hecho  sumamente  probable  también,  que  el  ''Conse- 
jo de  Notables  que  nombró  á  Maximiliano  Emperador,  tal  ves,  en  realidad,  repre- 
sentaba todo  lo  más  ordenado  y  digno  de  elementos  en  el  país,  y  que  para  aquel  país 
de  oamicerias  era  el  último  recurso,  el  último  esfuerzo  para  su  propia  conservación. 
Seri  ima  amarga  reflexión  para  el  pueblo  americano,  el  que  ellos  jamás  hayan 
obligado  á  retirarse  á  los  enemigos  extranjeros  de  la  libertad  mexicana,  sin  haber 
intes  tomado  las  debidas  precauciones  contra  la  pésima  conducta  de  estos  elemen- 
tos roflanos  de  su  pob]aci<Mk 


Con9Íderaeione$  ewopeoi  iobre  la  Wagedim  mexieaina. 

Ayer  se  reclMeron  y  publicaron  en  Paris  las  noticias  sobre  la  ejecución  de  lía* 
limiliano  por  los  liberales  de  México.  Por  el  cable  hemos  sabido  de  una  manera 
ospeeial,  que  en  el  acto  dispuso  Napoleón  que  toda  la  corte  vistiera  luto,  una  graa 
Teyiita  militar,  que  debió  haberse  verificado  hoy,  con  las  fiestas  imperiales  en  tio- 
Qor  del  Sultán  de  la  Turquía,  fueron  contramandadas.  Los  preparativos  que  los 
•aerieanos  habían  hecho,  y  á  mucha  costa,  para  la  celebración  del  ^orioso  4  de 
Jnlio,  en  el  Pré-  Caialan,  B^  de  Bovlogne^  fueron  inmediatamente  suspendidos,  y 
habiéndose  confirmado  la  triste  noticia  nada  se  siguió  haciendo. 

Hay  muchos  puntos  de  vista  desde  donde  se  puede  oonsidenr  esta  tragedia  me- 

xieaoa;  uno  de  los  más  importantes,  es  la  actitud  en  que  presenta  á  los  Estados-* 

Uoidoa,  al  Gobierno  de  esa  gran  Nación,  y  la  luz,  ala  cual  esa  actitud  será  contem* 

piada  por  los  varios  Gobiernos  de  la  Europa.  No  vacilamos  en  decir  que  si  Mazimi- 

tesia  sido  fusilado— y  tenemos  rasones  pam  dudar  que  lo  haya  sido— siempre 

iwiyisiMe  afirmar  que  hube  un  €k>biemo  que  pudo  haber  salvado  su  vida,  que 

déUlIsberia  salvado,  pero  que  no  lo  hizo  así.  El  Gobierno  que  aquí  se  indica,  es  el 

GéUttso  de  los  Estados-üiildos.  No  puede  haber  la  menor  dada  de  que  esta  es  la 

hMt  ^e  la  cual  nuestro  Gobierno  se  ve  hoy  en  todos  los  círeulos  políticos  de  Eú- 

ropa,  per  todas  las  nacionalidades  de  este  Continente  y  de  Europa.  El  oprobio  que 

ht^pesa  sobre  Juárez  y  los  bárbaros  que  han  obrado  con  él,  se  participará  por  el 

Gobierno  de  los  Estados- Unidos.  Este  juicio  podrá  pareoer  seveit>,  pero  es  juste, 

til  eeno  se  ha  pronuneiado.  Estuco  en  nuestro  poder  salvar  á  MaximiHano;  está- 

baSMs  obHgade»  por  todos  los  principios  de  honor  y  dignidad,  á  salvarlo;  pero  de- 

Jttus  ifo' hacerlo  nn  esorúpulo  alguno.  Hemos  sido  culpables,  y  la  falta,  él  carge 

eitá  á  nuestras  puertas. 

|Podrémi)s  culpar  á  la  Europa,  podremos  culpar  al  mundo  eivilisado  perqiiS  |ñeB« 
•t  y  hable  de  esta  manera  de  nosotrost  En  justiela,  en  buena  razón  no  podemos 
basetlo.  Loa  Estados -Unidos  eran  bastante  poderosos,  cuando  hicieron  saya  la 
eansadellibeíalismo  tax  México,  para  obligar  á  que  los  franceses  se  retirasen  del  Con- 
tinente  Occidental,  quedando  Napoleón  m  no  poco  confundido  con  semejante  gol- 
pe. Todo  el  mundo  sabe  que  los  Estados -Unidos  eran  bastante  fuertes  y  podsro* 
•os  para  haberle  salvado  la  vida  á  Maximiliano,  si  hubieran  querido  interponer  su 
iníbeneia  con  igual  Vigor  y  resdoeion. 

fli  se  ha  fhsDado  á  Maximiliano,  es  porque  el  vigor  y  la  reeolueion  que  a&  emplea* 
nm  en  él  primer  easo,  y  que- dieron  tan  buen  resultado,  faltaron  absolutamente  éH 
il  segundo.  |  Sobre  quién,  pues,  pesa -toda  la  culpa,  toda  la  responsabilidad  t  Serie 
nmy  absurdo  culpar  al  pueblo  americano;  pues  sus  simpatías  estabaii  con  el  infbr- 
tonado  príncipe,  desde  que  se  supo  que  su  vida  estaba  m  peligro,  desde  el  primer 
momento  en  que  se  le  prendió.  Apenas  seria  menos  absurdo  culpar  al  GoMerao 
amerieaao  en  generaL  La  eidpa  pesa  sobre  un  solo  hombre;  y,  ese  hombre  es,  el 
8r.  fiemcd.  SÍ  es,  en  realidad,  él  único  eulpable;  sobre  él  pesa  la  responsabilidad 
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de  que  éstfi  Bepública  haya  sido  desprecia,  que  esta  gra|(  Naeiim  haja  |ido  v^ 
Jada  y  btirlada  como  nunca  lo  había  sido  &nte«,'  por  una  partida  deban^doi,  j&tm 
peor^  de  asesinos.  A  él,  y  solo  á  él  debemos  hoy  dar  las  más  expretivii»  gracias,  ú. 
en  la  actualidad,  en  Europa,  y  donde  quiera  que  se  reúnan  hombres  int^gmiaij 
humanitarios,  se  habla  de  nuestra  miserable  política  con  desprecio,  y  aun  een  re- 
pugnancia. IJn  Ministro  de  Prusia  y  uno  de  Inglaten*a,  lograron  acercarse  &  Jiu- 
rez.  { Qué  extraño  que  uno  de  los  Estados -Fnidos  no  pudo  hacerlo !  Las  cuestíoiiM 
como  hoy  están,  están  bastante  bien  mal,  y  vistas  bajo  un  punto  de  vista  eon^MO, 
no  pueden  ser  peores.  T  ciertamente  que  no  se  presentarán  bajo  un  punto  ddTiiti 
más  atractivo,  si  se  llegan  á  convencer  que  el  Secretario  Seward  realmente  faénM 
parte  influente  y  consentidora  en  este  sangriento  negocio.  Será  muy  satígCietorit 
para  él  y  para  toda  la  Nación  entera,  si  logra  vindicarse  de  la  conducta  que  ha  ob- 
servado en  todo  este  asunto;  sobre  todo,  si  siquiera  da  una  explicación  satísfafito- 
ría  para  si  y  para  los  demás  que  formamos  estagnación. 
Mientras,  el  público  americano  tiene  derecho  de  pedir  explicaciones. 

'.  Ltí8  propiedades  dé  h  caímieeftá, 

í  *  *  •  -        ' 

M  m^d0Xi  mayicauo,  Escobedo,  ^6  psu^baa  de  su  idea  de  laf  p^pieda^M^  » 
mejai^te  i^t^  e^  sus  últimas  carnicerías  militares*  Dispuso,  ordenó  f  u^  ViSii- 
Qano  f^ese  fu8ÍÍa4/í>  d/Q  ¿rente,  con  la  cara  hacia- sus  ejeputorea,  é  raáa  bien^wi» 
gós;  pero  hizo  que  e^M  propios  paisanos^  i(ueseA  i^ueptof  de  e^aldas. 

'     I  Dónde  eHaba  el  MinUtro  de  los  Sstados"  TJfíiaos  f 

, .  J^u¿»iro  ilM^iiyw  «n  lo«  negooicjfi  de  México^  ,ha«»  «na  figura  wnaapií  \\\\%  imél 
i|<^  íua  4^  jioA.áltimoefoonteAÍD^ieatos^  Expresamos»  e&  Uea  da  ^ fatffmiM 
|]^p)^b]i^)^j9^o  y  de  lae.lAstltueioi^es  c^[>uhli0anas,  nne^itra  pK>at«9^  .coalPl^iili' 
peijp^  7  este  cae;  y»  sin  ^mb^igo  de  tanto  inAeres^  ne  tenemos  ui>  UtfUitviMiW' 
pep,  sjBrqa  ^  su  CK>büeme  r^;>ubUoano,  para  %He.«uuii£esi»^  nueeti^ee  donutll 
];eH>ecto  i  ufi  su/e«i9  ^^  importante. 

.  ¿a  Jijgla^rya  j  Prmña  «í  tuviaron  MinistvQS  -efiroa  del  G^bien^  da  M^rie^y» 
t^  piroteM*^!^  de  una  ma^ifHra  dig^a  y  hompasa,  en  fa^rminos  eoéi^gioapi  ynwwtH 
P|(>ntr^ J^^j^^*^  ^'^^^^^^ 7  ablentado;  pero  los  J¡«tad9S7)Kn%^«9  |i94Í9iN9MÍtav 
lU^ai^r  J^uea^psa  "^a^  jk  iM»ft  q<m  tenia  derecha  de  ser  <win»«pHsd^i4i#r  IHiien^  W 
]i{^  ún^oatqiie  no  se  levanta  epntra.su  barbaridad^  pues  el  tpno  de'Voaqii^elfil^Si^ 
Ward  empleó  para  ello,  apenas  se  dejó  oir  entre  las  autoridades  da  Mófiotr  I  ^ 
Uc^  4  -oú^  ^ae  ,i»t(«7»4<^  diplomático,  no  lo  ei>n»prendieiiD)i^  .  ' 

Co^  respec|^alBir„C>t|er)>Dui9;  <iue,  tiR  djice,  luá  heohaiáijúatya  de  t»  Jftrtiiii<> 
pnidoa  á  ^^tiin^h^pcm  no  ae  «aW  dÁnde.eatabA»  tal  yes  habiaid^  ^  algana  apyíéi* 
ci^  prpyfMw  pi^  Qompí»]?.]»  ropa  yieja  delejéseMío  memaiM»* 

*  \     ^     ' 

iCómoselknmf 

'  •*         1*  ^ 

•      .  •• 

lioa  diqai^  de  esta  ciudad,  ayer  hicieron peid&za^  fl  nombre  del^areí^  f^Mft 
nu^  eVMinisiro  de  Pru^  en  la  Bepúb)ica  de  México.  Un9  d^ialloajlo  OQnirjx#« 
^o^f  oifo  fíqf^ez,  y^un  tercero  iffl|n<<*  jpuÚera«on£undidf>  iniuhoalJBMiM^s 
gubiea^  ^tad^  en  la  ciudad^  reconoce  3u  propia  firnuh 

•  •.-'».  t-  •     ■  ■..    I  ■■i,»i- 

>        >      •        '  'l        ■  ¡  .  '  * 
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fraáncido  del  Berald  de  Nueva- York,  de  5  de  Julia  de  18167. ) 
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BDITORUL. 

H  áMehúito  tinívetSAi  es  el  ptmto  de  partida  actn^T,  del  partido  domitxtultté  di 
líésicó,  7  la  sed  de  sangre  aumentará  conforme  se'  Vaya  saciando.  IVúevo  Ím|yti)8é 
se  TB  dando  á  la  depravación  nacional,  precisamente  en  estojs  momentos,  Tosmáé 
críticos  por  que  atri^viesael  Jiaís  y  él  pueblo,  que  siempre  há'iridcí  cobarde,  stempre 
erael,  siempre  infame  y  bajo,  desborrando  el  nombre  niismo  de  la  bumánidiíd,  e#- 
tá  hoy  despertando  á  una  terrible  orgía  de  matanza  y  exterminipi  El  reinado  d6 
IfaximOiano  és  uñ  punto  pivotal  en  la  híijtoria  de  Mélico.  Hiibo  probábilidedes 
de  qne  el  cambio  fuese  para  lo  mejor;  pero  la  tendencia  nacional  bá^éi  éS  mal,  ftt6 
más  fuerte  que  todo  lo  demas^  y  el  cambio  fué  Jíara  lo  peor.'  Sóátenláo  por  el  «po- 
jo rnond  de  tina  ¿ran  potencia,  México  logró  ponerse  otra  te¿  Sobre  sus  ^€Sj  eoft 
tugoeomo  la  semejanza  de  un  gobierno^  basta  que  los  franceses  sáHeron'M  pafié. 
l¿wgdda  se  quedó  solo  con  Maxim^iano  y  diez  mil  hombres  para' hacei'fk^te  & 
Isfljfifltteion,  y  liadá  fiútó  para  que  sé  pei'diese;  pero  vino  la  traición  á  tiempo  y  Mk 
tíM.  Por  medios  de  unas  cuantas  onzas  de  ofo  logró  comprar  bl'tíhtíifb'  ^u*  sos 
•oHtóosuo  tuvierotí  el  valor  de  giwiár  en  el  campo  de  batalla.  TOtitíf6,  y  hoy  él 
mondo  se  indiniT  &  creer  que  es  victorioéo ;  pero  ella  mismaf  lo  ha  desé&gaBado  pro- 
Undolé  que  ho  tiene  esos  sentfmientot  generosos  que  deHeh  siempre  abrigara»  «ífa 
d  peebo  de  un  conquistador,  de  im  vencedor:  D9Ó  pruebas  de  que  eM(  ettterMiMft- 
te  ajeno  &  los  sentimientos  de  un  vencedor,  que  nada  sabia  ñfá  viototias,  si  fto  éVH 
eoo^itfindolafr.  Ella  ptrdo  muy  bien  haberse  aprovechado  de  Értí  brillante  «ipMftBni- 
Mt^ftífmo  supo  hacer  un  uso  juicioso  de  eHa,  y  hoy,  léjo*  dé ^i^)ítí*  u»  hqf» 
itíMiM  naciones  dignas  déla  admiración  del  universo,  porque  supieron  eo&quii- 
tinÉiiSadepend^eiá  por  medio  de  gloriosas  luchas,  saliendo  del  fuego  de  mutlMB 
Mtt^  purgadas  de  los  más  Viles  elementos  de  la  vida^nadomil— miserieordiMáá| 
PüyíJHÍmas,  y  respetáiidose  á  ^  mismas  demasiado  para  desiáeiraHtttr  &  todo  tm 
pveUo,  eediendo  álos  miserablelr  ímpetus  dé  las  odiosas  venganzas  nadi^ales*^' 
irttoeuentra  desheredada  de  ese  presto  digno  y  honroso,  aun  más,  désé^hadA'  )r 
íesetmodda  por  todOÉ.  .     "  ''    •* 

*  Pte«,  «n- Realidad,  no  la  habla  purgado  el  fuego  de  las  batallas;  y  et  hftberleí  ooltt» 
lindo  á  un  traidor  su  triunfó;  y  á  un  ttaidor  del  campo  enemigo,  no  puede  sevtk 
dsleeeioá  &  tlná  Nación  que  se  cree  noble,  y  da  pruebas  de  mó  serlo.  Bu  iñstfatto 
era  matar  ft  alguien,  y,  faltando  la  matanza,  la  carnicería'  de  las  bataSlatf,  fto  «b- 
enentra  oth>  re<^rso  para  saciar  sus  depravados  instintos  é  inéHnaofohes  f^^é  ¿aek* 
«a  el  asesinato  á  sangre  fría.  \'  '"' 

Pttrece  qué  hubo  algo  como  un  deseo  f^or  salvar  á'Malimüiáiío.  ^i¿ar«z  pddó  hS^ 
^erio  hecho;  pero  no  se  áfrevió.  OtWn  miembros' de  su  Gobierno  tuvteron  ffknnéi^ 
tos  de  sana  reflexión  y  casi:  comprendieron  que  era  el  caiiüiio  más  «egtüfo,  llb  et/ih 
docta  más  digna,  como  que  era  la  que  los  Estados -Unidos  insinuaban  «^  tsttié 
empeño,  y  recomendaban  con  tanta  solicitud;  pero  el  partido  nacional,  tan  exage- 
radamente extravagante —el  partido  que  realiñente  representa  al  pueblo— dirigido, 
segon  parece,  por  Á  genaral  fiscobedo,  no  veía  más  que  una  opd^unidad  paira  saóiar 
80  sed  de  sangre,  sed  infernal  que  parece  jamas  se  puede  saciar,  y  la  vida  del  in- 
feliz principé  se  entregó  á  su  atronador  grito  dé  venganza. 

i  Cuan  distintamente  salen  aquí  los  rasgos  e«:acterístico8  del  progreso  revolueio* 
nario  y  destructivo  I 

Bé  TÍn  péifodo  de  ík  revoluoion  franela  réproduóido^S(m  toda  exactitud  y  con 
ArtáSéü  l^láten.  Aií  tst>tAo  fiséobeda,  y'Ios  pedrés  eleni^HiÓB  de  Jl^<^  iMtitAhéá 
ttft  h  tM¿%e  Micrimiítittlfev  a¿  'lii  hw  f  éMferiá  de  Franca  dirigiaa  pfífm^Sbépkf^ 
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te  7  iot  Jticohinoa,  pedúm  i  gnM  la  de  Luis;  un  partido  máa  sabio  j  ndffiie 
podría  haberle  perdonado  la  vida  á  Ioúb,  lo  mismo  que  Juares  7  derto  nÚMVo  i» 
sns  partidarios  pudieron  haber  perdonado  4  Maximiliano;  pero  el  partido  ttoáen- 
do  no  tuTo  en  BingtrnoVle  los  dos  easos  ni  la  energía  ni  el  valor  7  jnieio  safloMn 
para  insistir. 

La  TÍolenoia  por  fin  prevaleció,  7  Luis  7  el  Archiduque  fueron  las  víetimMdi 
la  furia  renal  7  más  espantosa.  ¿Qué  fué  lo  que  siguió  en  Franetat  El  tríuifolii- 
Bo  que  el  partido  sanguinario  fuese  el  partido  supremo,  7  por^l  crimen  de  bib« 
pretendido  salvar  á  su  monarca  los  del  partido  moderado,  lo  siguieron  á  k  ijisi- 
^on.  Otro  tanto  sucederá  en  México.  Juarea  no  tardará  en  seguir  á  MiTJniitini, 
7  los  extremistas  bajo  Escobedo,  ó  uno  de  varios  instintos  7  gustos,  gobenuá 
hasta  que  sus  asesinatos  se  levanten  pi;oduciendo  tina  contra-revoloeíon,  7  «id- 
ees encontrarán  la  misma  suerte  que  le  tocóla  Bobespierre,  se  verán  saorifisaioiá 
los  adormecidos  instintos  de  la  humanidad  por  tantO; tiempo  ea^ reposo,  7qtteMi 
existir  aun  en  el  mismo  seno  de  México* 

Mientras,  ¿en  dónde  están  los  Estados-Unidost  ¿Qué  lugar  ocupan enlaart» 
lidad f  iQué  la  doctrina  Monroe  es  un  apéndice  del  babarísmo f  ¿ Qué  se  intenti ee- 
mo  un%  cosa  para  garantisar  el  libre  asesinato,  7  para  asignar  la  impunidad  ea  to- 
dos los  crímenes  que  ima  raza  de  mestizos  desmoralizados  puedan  idear  f  Eai  u 
puede  haber  sido  Jamas  la  idea  del  que  la  ideó  7  promulgó ;  pero,  úa  en^Mi)^  til 
ha  sido  su  efecto  en  epte  caso.  A  no  haber  sido  por  la  actitud  que  los  firti^iii- 
Unidos  asumieron,  México  ho7  estarla  reducido  al  triste  es^do  en  que  se  «00» 
traba  Warsaw,  al  orden  terrible  que  ahí  reinaba.  Escobedo  7  sus  bnstalesptttí^ 
ríos  hubieran  sido  ecflgados,  ó,  más  prolviblemente,  hubieran  sido  los  ssrIí 
partidarios  del  idstema  nuevo,  pues  estos  infelices  son  los  que  más  diqrafláili 
encuentran  para  amoldarse  á  cualquiera  forma  bajo  la  pesada  mano  del  podfl^ 

Esla  carnicería,  pue^  esta  horrible  situación  de^  la  sociedad,  se  puede  luMVi 
rectamente  á  una  aserción  n^oral  de  U^  doctrina  Monroe;  7  nosotros  insistiWil 
ello,  fn  que  los  Estados -Unidos  tienen  el  deber  de  cumplir  con  ciertas  obUfHiNM 
en  este  caso,  á  las  que  no  puede  mu7  bien  cerrarlos  ojos,  al  menos  siniíMdE* 
una  indilerencia  deshonrosa.  Si  somos  el  campeón  de  las  naciones  de  lai  AiilÍÉll> 
eontra  la  despótica  Europa,  7  al  convertimos  en  eso,  privamos  á  u^  pus^ilfU^ 
den,  seguridad  7  garantías  para  un  buen  gobierna,  nosotros  debemos  estaárAflM' 
tos  á  darle  lo  que  no  queremos  tome  de  los  demás.  Es  para  nuestra  propia  miilf 
¿ad  7  ma7ores  ventajas  por  lo  que  insistimos  en  que  las  potencias  europsn* 
estén  al  otro  lado  del  Atlántica.  AÍ  seguir  este  sistána  ventajoso  para  neaotarii*' 
mos  puesto,  colocado  á  México  bajo  las  plantas  de  un  carnicero,  7  nuestra  ék^ 
es  rescatarla  de  tan  penosa  situación.  Es  el  deber  elaro  7  evidente  del  GoqpM^ 
mowse  en  este  sentido,  con  respecto  á  esta  cuestión  de  tan  ui^pente  a0si(%f  1* 
se  ha]^  anticipado  un  ipice  al  sentimiento  público,  si  pide  se  sitúflo  uasfdBB 
mil  hombres  en  los  bordes  del  Bio  Qrande^  á  las  órdenes  del  genesal  ShsridMrF^ 
m  quf  en  seguida  castiguen  el  insulto  7  vergüenza  que  estos  mestiaoshan  SR^ 
do  solj^  nosotros.  Pero  que  esto  se  haga  cuanto  antes,  por  la  vindicación  di  MU' 
tro  propio  honor,  7  para  impedir  se  consumen  horrores  qué  aún  pueden  ^ 
impunidad. 

(Traducido  del  SerM  de  Nueva- York,  de  5  de  Julio  de  1867. ) 

''¡Pobre  Carloíar*  , 

SDITOBIAL* 


"jPohre  Carlotal^  Maiimiliano  fué  fuiüado  con  la  cara  hada  tns.|jm>tü« 
|his  últímM  pallaras  fueton: ''  j pobre  Cantal''  Cuan  tierna  7  eonmovi^^ 


ptíwHlrfñ  lniii  tilitn  rtn  tiTfiíTin  j  divIittdMMt,  J«fg»á»p<ir  un  Irltaaal  mflituv 
napniítiT  i!n  rnñ  mái  hTipláintíiInír  nuTiiiiIgnn,  c<Mid«iiado  i  1a  tltiUM  pM%  7  MMá^ 
4oáBt><lp<téM»  patm mt «j«enttodo,  tocb inieuposioiotí en  «it  ísfor por  ptrt»^ 
lompNMUtMitot  át  ím  PotanMlaa  e^trAnjenMi,  ba>Í0ndo  ínMmáo,  «tta  tIoMimí 
lHiMiD««|«i^4el»<<M«i^''deNi^leoii,  ''Me»  graiiáe, '^  por  eierto»  i»  hüMM 
jwtfÉMdD'il  iMÍblw»  dedioftáoras  tytáiBoe  motaéitoigii  denimolMr  á  loeMOtprini^ 
ioNi  ^  ft  üeétnweioii  y  á  Im  bártMiwi  qno  «itft6áá  iíedieniei  por  ta  nograi  7^ 
ái|i(Mr  ta  prématcmi  etááá,  o<m  tocb-la  ñi«r»  áo  ta  hointeAdiA»  Jmnnitiid  7  •»> 
p«iiiiM0.  FÍro  KirlmlHiBio  «»  «n  hombre  ée  OMiyorM  alMUioeey  dé  aiás  gnnide 
áiki»  y  hMgJimo  ^qe  eiéo.  O^ütwrethmoftte  yao  su  Tid>  en  hw  «•«■l—aegafan^ 
piib»  faibiadad0  8n|»l*hr»fln]Mtiibvede  m  esMi  imperial  de  Hiqpálmrgo,  ptttf 
eoml»ttir  JiasU  lo  último,  eontra  sos  enemigos,  j,  eomo  nn  TMdadtfo  7  bttÉB  wd^ 
üé$f  «tftbft  y»  prepMá»  per»  «ete  dMBio  diMettre. 

Beoonoeió  que  tu  eu^te  reenliábe  de  loe  Teirenee  y  «mtm  de  le  gQtti%'y«o'ta¿ 
?o  si  que  denmiciar  ni  que  sentir  por  sn  pro|^  psrte.  Como  el  gladiador  moii* 
InndedeBoma: 


kogar,  y  ette  h  encotUraba  l^'ñ,  muy  2^'o«. 

« 

Aente  i  frente  eon  sos  implacables  enemigos  y  ejecutores  y  Terdngos,  tan  tole 
eipeando  k  latidles  palabra,  de  "  2  fnegol^'t^dos  sos  pensamientos,  los  de  sn  per- 
dido imperio,  los  de  sn  posidoii  tan  triste,  y  cuantos  más  pudieran  asaltar  1*  msn* 
te  ds  ün  lunn^re  bajo  su^  ciyndioiopes,  eediertm  ante  los  tiernos  sentimientos  y  ye» 
vJiéak,  y '¿lie  los  dulpes  afectos  l^ue  babian  unido  ^  Tida,  su  ^il^h^fA,  iu 
niÜeydértino  y  su  ambición  cgá  su /'ipobre  Cariota!'^' 

€ÍiL,tm  bpmbre  que  está  pr6;dmó  á  perecer  víctima  de  las  olas  del  Océano,  des-' 
V^jt^  tm  espantoso  naufragio,  y  que  en  esos  momentos  siente  que  la  memoria  de 
iotp^jpfocesqs  y  acontecimientos  de  su  vida  lo  asaltan,  recomendó  a&os  enteros 
d> Vm  pasó,  '7  que  se  reproducen  Tivamente  en  unos  momentos  pasiyeros,  así 
MUUfifeno^  esta  víctima  de  la  venganza  mexicana,  debe  baber  sentido,  sin  dttÜa» 
(b^er&r  dentro  de  su  alma,  én  los  momentos  últimos  de  su  exieteneisi  aquellos 
neoerdos  encantadores  de  su  joven,  hermosa,  dotada,  cumplida  y  dedicada  esposa^ 
por  qoien  habla  sido  fascinado  con  su  imperio  mexicano  y  sus  eqwraniasde]  pueble 
■ezieano,  que  él  solo  podia  renunciar  á  ellas  eon  sü  vida. 

"{Pobre  Carlota ! "  Bus  viajes  triunfales,  sos  recepciones  tan  entusiastas,  sn  las 
que  literalmente  le  alfombraban  el  paso  con  üores,  sus  tiernas  y  tan  oportonasca* 
lidades,  su  estilo  túi  gracioso,  su  |dedad  católica,  y  su  irresistible  y  delicada  suia- 
ndad  femenil,  sobre  todo  cuando  se  encontraba  entre  los  mexicanos  tsn  snseqpti- 
Uai,  fueron  todos  tan  fielmente  dedisados  á  so  eansí^  al  grado  que  despertaio<n*7 
dMirroIlaron  en  A  todo  el  heroísmo  de  las  épocas  feudales.  Se  convirtió  en  su  bi« 
ano,  jjnlbado  caballero,  pfsparado  por  sus  hermosas  manos  pM»  ^MMúmmor 
lada^  aSa  era  im  reina  de  amor  y  hermosura,  para  quien  su  palabc%  ooau^^Ajdiüt.r 
Mldadpi  y  suié  como  un  dedicado  y  fiel  esposo,  estaban  eonpron^dae»  ■,  ti 

Todos  estos  pensamiento^  ya  en  presencia  del  sepulcro,  sin  duda  vininvott  MI 
eomo  los  recuerdos  y  memoria  de  un  sueño  dorado,  y  de  estosij  aquel  oitü  P^MUa. 
miento,  que  eDa  habla,  con  toda  esperansa  desafiado  los  mares,  con  sus  mil  peligros^ 
y  la  dudosa  generosidad  de  la  Francia  en  bien  suyo,  para  solo  ser  repelidos  sn  de> 
Mipttaoion,  y  para  quedar  sentenciada  á  u^a  muerte  sn  vida,  tino  la  inspiraeiott 
al  infeHx  liucimiliano,  que  fué  expresada  en  sus  últimas  y  ám  expresivas  palabras: 
"ipobíe  Cárlotal"  .i' i 

P!MMv&i¿nte  creemos  que  no  hay  pa  los  anales  da  U  bi>toTÍi»i|>rinbnm  ^jm  J|Mí 
^immSúUi  ^¡mxntisTan  nuestro  e^rntu»  que  tax^  patátieaafantji.diqrfiltinitt' 
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Ht^lüináitire»  i|i  Vm  ■anto^»  y  tMAen  ^pia  «oronar  «o  la  histom  4  aito  hárt» 
l9iMi4<>*.  P^i^  mniclio  qiM  Whay*  4eamdo  to  «mbíoi^ii,  7  lo  hafaii  daMMaeM»«M 
fü^^tniía  gobernante,  eete  dos  palabnui«  eon  toda  au  aaoeiadon  in^rakNMbtey 
xiÍ4^iitoTayJb  eoxoiuiráa  eoQ.laa  floíres  del  fiae^  y  «on  loe  lasrele*  del  Ta- 

jadero h&roe.  8i  bobiera  relatado  en  eloenentea  y  bearmoaaa  fraiea  todos  \m  paa» 
foa'le  babia  costado  «a  aían  pmr  baeer  felia  4  su  patria  adi^tiva;  sí  hnbíeBa  pn- 
fiindido  ignalqiente  ▼indioai^se  eon  todo  el  entnaiasmo  pvopio  de  sn  aloia  gnndi^ 
e^  t%Kfm^ 4  todQp.losaetosde  sncanrera  imperial»  jio knbiera  akansado  Usls- 
Igi^ente  4elWa  eomprendida,  encerrada  en  sus  moribandas  palabra^  en  su  úUn 
esdafnaolon  de  " ipobre  Carlota! " 

Para  ella  serán,  tienen  que  9»  las  palabras  de  la  restaoaeieB  6  deUdSsolaate; 
p|m  41  pon  1a  corona  de  la  inmortalidad.  "  |  Pebre  Gariotal" 


(Tradneido  del  HítM  de  Kaevs'-York,  de  5  de  Jnlio  de  1807. ) 

El  hilo  de  la  os»  de  he  HofAwr^. 
KDITORIAU 

,  A^er,  Prosia  se  rego<uiaba  eon  motÍTO  del  aniversario  de  la  rietoris  d^ 
ganada  el  día  3  de  Julio  oel  año  próximo  pasad<}^  { Cuan  diferente  fué  el  dift 
d  Austria!  Fu4  un  dia  de  aflicciop  y  luto.  £!ra  el  aniTersarío  de  una  gran  ~ 
e^  él  campo  de  batalla — usa  derrota  agrayada  con  la  pérdida  de  una  rica  é 
Si^  proyincia.  Bajo  testas  circunstancias,  y  en  los  momentos  en  que  lamentlri 
ñemat^ras  muertes  de  un  príncipe  y  una  princesa,  relacionados  con  la  ' 
porial,  puán  terrible  y  cruel  ba  de  baber.sido  la  noticia  de  la  muerte 
Hkxinuliano.  l)e  boy  en  adelante  el  3  de  Julio  tiene  que  ser  un  dia  negro 
eñ  los  axiales  de  la  casa  de  los  Hapsburgos. 

tí  -  - 


'  f 


(Traducido  del  SerM  de  Nuera-Tork,  de  5  de  Julio  de  1967.) 

a 
«I 

A'sUMhi'lii  MbdstR»  amei4eitio  para  IHItliifí   flifunilitÉnpitii  ii  trnpiÉl|j 

t«i»«tf 4(i|ttlts  «tt^efWl.  rm  I11  tsiiililiiii (I  !'■'■> 1'''^'"  iliiiitsiiii»»ÉP 

IsTidastt^naeoHíipaliiiallitttttalbtaMedestabledidaéoa  mi  {m  nianíg  sm^LJp 
sénableiiiente  omtfiiderado.  Oetease  al  8r.  Wl  H.  Sstnud^  DtpsrtsiMal^4M»> 
tüt»,  WsAdx^^ton,  I>.  C. 

ami  ^^^^^^mmm*UféeyaéeÍemrimeJíL  -    '    T  " 

sUo  atisbo  ttsjor  psim  los  I^ados-Unldes,  para  el  OfÍkA»é¿Íkmk 
yanmshsnujbrpsrasYulsmolCaxlmillano,  y  parmlaiÉMiS 
MfMsial^  úfÁBt.  8s#aid  biiMese  atémlido  debidamente  nnss^tiísdwSG 
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WAó,  miiidiii^  mi  ICiiifko  eapai  y  oompetenta  eena  d«l  Gkbicni»  d#  JotMi^ 

7flfto  luwe  mnohos  meses,  en  ▼«s  de  oeuparse  en  escribir  extensas  esrtss,  qtisa^ 
die  he,  relctifBmente  á  Wábrassia.  4iii<í(¿uio«e  por  las  rmmoi,  haeiendo  disenrsss 
Jocoserios,  y  recUf^tando  eontestaeiones,  asas  necias,  á  un»  eortéji  j  ^"'^  ÜPn^ 
iilt&aoléÉi  ^  Aliáizante  de  la  marina  de  los  atados-unidos. 


•y , 


2*  ABfrfOULOS  DBL  "WOBLD  "  DX  HXTKtA-TOBk. 

(Tndndida  del  World  de  Nueva- York,  de  2  de  Julk>  de  1897. ) 

MÉXICO. 


.    •'- í 


I  t  (     I  o 


Nttíein  íifieialeM  de  la  ^ceueÍ4m  del  Emperador  MaxirnUiano,  — Se  dice  que  la  ^fecneion 
H  verificó  él  dia  19  de  Junio.  — Se  kan  negado  d  entrega/r  el  cuerpo  del  finado  H^mpera- 
ior,  i  petar  de  la  idieitud  que  $e  dirigió,  — Se  comunican  lat  noHciae  al  Emperador 
de  Auitria.  — Bendición  de  la  ciudad  de  México. 

D«q»dios  especiales  al  Woríd. 

Wmkmgton,  Junio  99.  -*- AñoeVe  se  reeiUeron  aquí  noUctes  oficiales  en  la  Lega- 
ém  de  AjHstrk,  y  comftrmadas  por  las  comunicacioneB  oficiales  que  se  littU' recibido 
«toiawmia  noche  erigidos  á  esto' Gobierno,  con  respecto  6  que  el  ex- Emperador 
di  IffSDto,  Maximiliano,  habiasido  sentenciado  á  la  última  pena  por  ana  corte  mar- 
c^tf^ue  la  sentencia  se  babia  efectuado  á  las  7  detlamafianadeldia  IMe  Ji&iáo, 
Mipielo  con  algunos  oficiales  de  su  ejército,  y  que  la«jecucion  se  iMbia  Ik^Mds 
aátiartspOTlM  soldados  libélales  del  ejército  de  UBepúblicaMM^^  m#airM 
vi«ifr£ngído  por  usi  oAdüI  austriaoov  el  capitán  ddl  buque  de*guetra  de  AustEÍ% 
^  negó  ajar,  en  rigoroso  luto,  al  Sautbwest  Pess/dixectaausDtedoVeEaienii.  Bl 
prioMt  part»  ea  como  8^^: 

tetecül^Mt.  loMitime,  Jímto  i»  de  1867.^ Al  conda  WyúttíbBOiok,  IfinisM 
^  Aaslria«a  Washíiijgteii^  ^^ 

He  llegado  aquí  de  Vensfm  para  telegrafiarle  i  T<d..lamoftieia  dala  «rnteMÍa  31 
naerte  del  KmfstMwf  MailTnlllan<K  Fué  fusilado  4  lascaste  de  la  maflaaa  del  diA 
l&dsJviáo.  larresideate  Juásease-iáegfcientr^arol  cuerpo.^ (Firmado*)^ 
OfpOirl^MAésf,  eemaadaiite  de  Wln^ta-austriaca. 

Biigidfliite  paste  ofisial,  que  oodifitmia  el  m¡éeáiary^iB¥á3M  mmhñ  per  «sW 
Oobienio:  •  »>    •       '    '  t 

Viqfi*^delai'AÉii#s»-«Mba:''Taeoiiy.V  Vimuiim,  Juak^'^M^rt^Jiuesé^^er- 
iMWf»  Jwáua».>ir>Mhwi»ilflbk€Mes»Weflei»,sawBterioids  —sími  >iiihi'i|iti 
9eM<fuÉilai»^ei:«A  lOida^JuBio  á  ]aa49iia  U  iMÍ«na¿  fií^ 
Bk^Mador,  4  mgaáak^átLcttfitim  tmtMmm^  ^HailoLliegaNB.  ^     • 

UetodaddsMáMca^eviiídSéeldkíMi  .      <  .  .  .^^^ 

Yotaéruasén  se  ssatíóus  debids4ilaijegimi  eitsaüj—n  Dia»  h».dispsMBto>qa» 
Btasiaeeptefc  niBguuÉi  sisiilhiWiÉMiH  de  rendiejen.  B^to^Müelado entre  Nelt4  f -ét 
''Basto^dslHorteuj&/«¥«sou««rt4aquítMtbien.  ]gn«faliMearta.per«ocrM. 
-^(Sinnadsh^JP'.  ub  Jbi,  csBMOidaBte. 

SimBáé^é^JmtémmétmKpú^lmwMMwikM^  ai 

fapJMflsg  de  AliM%  .ffwiieiBon  Uufi,  lieiiMfeie'dsr  MutefllMt/  4B«&qpaMiáSB 


'  Jftew*  Or2«knl,  «Ttmio  29.  -^Ssia  mañana  llegó  i  SauÜhweti  Fm  Vf^  ^n^  li 
gaarra  atutria<)o,  trayendo  oomonioaciones  para  el  GFobiemo  de  AtisCrfi.'  Sapib*' 
Uon  Tiene  envuelto  en  gaaa  negra,  de  riguroso  luto.  EBta'oirounstaoeia  j  U  nft* 
oencia  de  sus  oficiales  es  sumamente  signiñcatÍTa. 

Sin  embargo,  han  dieho  que  la  ciudad  de  México  se  rindió  el  dia  20  del  que  flv> 
sa»  pero  los  pormenores  de  la  toma  aún  no  llegaban  i  Veraoruz  cuando  te  bidetoa 
&  la  Tela. 

Wathinffton,  Junio  29.  —-Esta  tarde  se  recibió  un  parte  telegráftoo  dirige  dMdi 
Nuera- Orleaas,  manifestando  que  líazimiliano  habla  sido  condenado  i  morir,  j 
que  fué  fusilado  en  la  mafiana  del  dia  19  de  Junio,  pero  sin  más  pormenorei. 

WoihkiffUm,  Junio  29.  —Al  recibirse  el  anteridr  parte,  el  encargado  de  negooíoi 
de  Austria,  por  ausencia  del  conde  Wydenbruck,  inmediatamente  telegrafió  al  Go- 
bierno de  Austria  la  triste  7  fatal  noticia»  por  el  cable  Atlántico,  comunicando  i 
la  Tei  que  el  Qobiemo  de  Juares  se  negaba  á  entregar  él  cueipo,  4  petar  de  habr 
se  interesado  varios  representantes  de  las  Potencias  extranjeras. 


(Traducido  del  World  de  Nueva-Tork,  de  2  de  jAio  de  1867. ) 


^HMMMttÉÉMttMÉ^É  MM¿|2a  Mft    H^U&^MárftfML  «^i^J^MJMM'^CéHÍ^É  4MWÉMM^MMtt  ^m^^^ 


t    1  ( 


<TÉlógMinai>éi^>eeialea  al  mrU.) . 

mMmgHmfJítiioVf'^ÍM  üapflnnaofam  irftrfridelaejéwirioadslfaTiiiflhti» 
^4Ftrf  ba  iwussdo  imÉ  pmfan^  asmüoltip  sipa  cm  taáos  kn  clroMkw,  tMiki4|ft' 
s&tíeoá  cerno  d^  gdbienu»»  La  Bctíeia  sereeünó  e&  la  TiegMiiw  vavÁmmif^ 
tft  nmútíiU  por  la  Bwba  jada  AuatÜiioa»  qilela£6«ni  nii»eiaMÍat4»4ftBÍlft 
8r.  Bomero,  Ministro  de  Méxioo  aquí,  no  turdó  en  oom«áé<nel»«10».i 
fkmmd^  elcwaleiiiteeÉé  mio|>inieiideuttmed<tqu#lnaiwiwis«  ftndi^éifc] 
A  otro  lado;  pero  según  paareoe  se  inelliia  i  orear  qua  sus-eiÉúiMi^lia 
ésitoéaUáoeii  AkTór  d0lalyiéa4olteÍBffiHi0,  por  la «asenéid 4»  «ii^^ 
«HKt»  «to  «afea  GoUafiM  «otea  éá  Pwaüittto  J«««.  la  Ja  Liprtwífiéa. 
fe  teelUeiwn  ka  nofeleiaa  ean  un  oriadaie  íaetwtaiasiiüsBte  Atéériat, 
tieron  por  el  cable  i  la  Corte  de  VIeaa  aen  i^^iÉgyoif*ii»rtid  pw^Wi^ 
■ekafewwf  Hiww  ai  nnMd«Wydértiwifr,  el  MÜriateo  WMttiÉeo»pBrfeuligiB%iiiiw 
•nementra  teoqMralBeiite  ausente  de  Washington.  *'  1 ' 

8ali>wÉtÉwrtflllqFmiatiiiiiii  t   1  ojsiaUeljwliirtii  lii  |i  illíiiiiríj  I  i#W* 


•ada,  al  Mside  Berthenj^i^iliifisÉR^ 

8«wafdq«e  UaarinriHano  habia  pi^opueaU  ábdteÉr  di  trifwsMinMafaia» 

AresitaÉUdalaBépúUbfc  AAI,  pues» 

te,  4>eaajlir4tiaaístMa¿e.pilJtMiiii  ippiilrthiÉaii  ■■  MiMfciu  fiiilf  ihÉiMj!* 
yitfifieaae  una  auera  elecoleift  de  PrsiÍdantapo«f Miüa  di  lá  "' 

ÉaL  AJéMi  «éü^^rtsaal^a  i  á* 


^P  VW^E^PW^^^nHv  VB9   ^^Bl^P  ^^^^^rS^nftSMF   l^^^b>^V  ^nV^W^  m9K%^^^^K9m9Mm0mmU    ^PWb^f  ^^*  w^fce 


MMpuwifiw  90tto HBá  jKNdfiyn  faitMrv^infelQQ  €Á  los  iMra&tos  ñé' VÉsSÉ/tf*  'HUÉk 
if¡é  fp9éf>  podpft  <MmM<0ntrB6  ^ono  muí  intervenoton  Ift  iiiflüoiic!a  qtM  éiii|]lé6  (su' 
iif^afoMKW  por  siilvsrie  la  Tlda  á  Maziiiiiliaao,  anm  queda  por  ToroTtfliidola  oór** 
nq^Jüiiuia  oteial  io  pong*  ÉPte  la  43ámara  del  Cotegrooo. 
*étrlmtMAo  tamMen  que  las  súplicas  trasmitidas  por  el  teléginf o  al  8r.  Sfmwtáf 
ptr  parto  de  la  Reina  Victoria  7  de  Napole<m  para  que  le  instara  á  Juares  perdo^ 
ana  la  vida  á  IfaTtmiliano,  jamas  Ufaron  ámanos  de  este  últiniofunsionario,  da* 
Ud^i  la  félta  de  una  lepresentacioB  diplomática  eficas  en  Mézieo  por  parte 4e  Sbfo^ 
CMisnio.  '  I       . 


(Traducido del  WóM de Nucrra-Toxk,  de S de  Jrdio delSer.) 

Eljbmdo  Smperúdor  Mnmmiliam. 

IDITOEUI*. 

La<jao«BÍoodésstafarty%)idó»iñBkgosoy  tan  disciaiiain  pfflniíyi  iinají  1i> 
ilpfi0H  voldas  y  las  protestas  esmbinadas  de  Ui  «dstíanOad  fuera  d*M¿deo^  pc^ 
poRMiia  una  ihistracion  iteoada  7  á  la  Tea  iastroctiYá  deT^raio  4'qtiii  pusdw  lla»^ 
faráunanaeioit  sus  propias  poaionas^  al  eztreíno  á  que  puedsÉ,  dsacanriaiia^  Jb 
taslácS  m  i^na  agitaeiotí  db  ha  Tsngansas  odiosas  imaginarse  que  no  se  está  náa 

un  rasgvdd  vilrdadero  patatiotísmo,  que^á  todas  los  piiéblos  te 


tMionasyftDtinai  7faaa6iiafleÍMntapañ«atínguirUeB«ttte«laS'eiigaBQlaaé» 
«i«ftis.poittia«  yJoa  knpidÉosr denlas  pariónos.  <íiae  la  €9seQOÍoi&  'dar  MaiJiriHi^ 
10  •ainpes>i4a  parala  seguridad  y  paa^da  Méorico,  es  un  punto  sotes  el  que  no  hay 
ÜfciÉMia  de  opiñioa  enUa  Iss  jueees  consideaKlasswotis  pai  iia  y  paíaas  W  mth» 


opivt 

BWtdaibaradi^yetTSwlSBdohaaktequeui»pÉ»lnnaaioü¿rtndperal 

Ilitlw,  asi <M— opea  kwdTBSillll  do  lialfiUl^^«^  \^tiAf.\^éma^  Amrtmm,  iméá\. 

wm^wtgmkkí  fliíjiiDaiaflÍMi  diil  JMabHMtu  pulipu  du  la  falal  oitástrtiii  LakaposK 
maifdi<s¥ÍtarkiiiawaastiahMtadéndga>pagfts«teel|iaew>éeuBaaafl»nps# 

í«n  lastes  afloftds  orada  fuamk 
«a  qa»  MMeo  k^bf^a  dááo  oidassBdoé  lac«épttaflK 

sa  ki  laífMiiaAa  soóiift  ell%  es  eiartoa  panüos,  por  ■  fav^ 
\m  iwiíwilMii  Ihii  tiMw—iiiHiis  dii  ka  BÉtadoa-Unidos.  Oataa  uaa  núkn  104»*' 
FIíIimK  iBaAastiíakojuwkgíWaw  deltaalo  ^debeaánpMíáá :ka«0M|i^. 
Mntnraa  unÉocidaai  ía  iJfpéhMia  m  lo  daba  «iq^ttaa  (dafarÉnsia  ákitf. 


Miéskaa  k  Í6¥aakii  Ihnnaaaa  sS'^iiHbandHb 
wt  laudó leS' ojea^  y  pisiwrfKj áipwardakg? 


k&amÉas.  »arr4Bé^i«idiiáál^8r.I)ayt«i,iMMstE63ikikfa» 
ifcrii^iksjttáa  ki  MliiaBlas  y  ^foétííwím  iastni^iiianMfd»'yiat«»fgataatifca^3pk- 
9kga»»iMiÉaca^eoatnakaniBBBadk)ack8ÍgnkÉdal»9)BBiiok»  tiki 

asHasasar  sa  uBaiHíHir^va  'uau  ^MveaaaflH(Ka'aaBMNaaar*aiHQR 


kda  ksHikr.tirt  tisrinaT  sakíiaiaa  éi  "^Arfl*!!  wua  da- jkvlriai  'VkíMkmtmámí 


hMtk  ftbondimado;  pncifiameni»^  ea  6mni  momentos  el  PyfaxiyetwteiiaeiiO^i^ 
4  Iféxieo.  J>iiraiiie  Ift  gverm.  i^j^tro  gobierno  oonsbUió  «•  ^ii»-Io«  teMmfrii 
proecmeen  muías  7  eanoe  en  nue^tvo  teiritorio,  neg&adolee  IgMl  áwMho^friii  ] 
kgi»  4  loe  mezioMioe.  Por  esta  coimivtncki  ó  pertíelpio  en  los  disigníos  jfkMiA 
la  JTvaneia»  esta  negativa  de  ayudar  ¿  la  Bepública»  7  pcnr  este  mareada  ktsfil(üN 
ásoa  ^lemigos  en  la  hora  más  suprema  de  su  agonSa,  indudablemaats  fisHUii  j 
ao  aps  debe  las  gracias^' puesto  que  por  su  propia,  indomable  7  digna  peneimeii 
7  armas,  ha  vuelto  á  reconquistar  su  independencia.  Todas  las  demás  naikMi'b 
habian  abandonado  como  presa  del  indómito  invasor,  7  no  debe  sorfnreiídsr  el  p^ 
ella  ahora  les  dedique  tanta  indilerencia  en  vista  de  sus  súplicas,  ks  pague  ttt  pi- 
sa 6  ninguna  deferencia  en  los  momentos  en  que  la  suplican,  la  ruegan  7  k  Mb 
4  que  perdone  al  que  se  habla  oon vertido  en  su  verdugo. 

Pero  al  c(mceder,  al  admitir  que  México  tiene  cierta  disculpa  por  haber  oMi 
bajo  su  propio  juicio  7  responsabilidad,  con  respecto  á  lo  que  su  prc^na  íágákáj 
decoro,  su  conservación  7  seguridad  exigían,  el  hecho  de  que  una  vengana  mt 
guinaria  más  bien  que  una  política  amplia  7  noble,  fué  lo  que  determiné  su  eoaé» 
tk,  es  poco  favorable  para  cualquiera  espravnza  de  que  por  fin  establecerá  «1  gi* 
biemo  firme  7  estable.  La  pasión  de  por  sí  es  caprichosa  7  mudatíe;  en  ni  mlr 
wiii  pi»piaiwtápeiiuijMÉJo8<slosdos,  qtie  as  puedan  MsmMsemáégmj  éiÍioti%« 
ym  ds  condldones,  Sde  la  rason  ihistrada  es  la  que  tiene  en  sf  los  «kmesÉiNi 
firmen  yeptabilidad.  Pero  la  raion  7  la  sabia  7  aUmk  poütiea  no  permiten,  tns- 
nanteinegts  prohiben  que  se  cebe  la  venganza  sobre  d  que  7a  eajé,  6  que  si  m 
ponga  un  castigo  cualquiera,  que  sea  necesariamente  el  salvaguardia  parala fata 
«gmridad.  Pero  aunque  -Méxiod  ha  juagadomal,  la censwa  viene  tiiilltl  fHI p 
i»  de  iisio<im,  pues  al  ssasniarianos  condenamos  á  nosotros  wismns.  Hesstwila» 
bisa  hamos  estado  siguiendo  «Bia  petttiea  da  veaganaa.  Nuestw  joiala  naaiaé 
tiinbSiBi  eslá  nablado  per  lapasioa.  La  insaciable  7-lersa  sed  da  vengama  htwt 
pedido  qna  nosotros  aoeptáaenies>  por  ttáSide  dos  aAeaesa  misisa  luatamBCiw  k 
la  Unión  per  la  qua  peofesábames  eombatir*  México,  al  meaos,  no  ha  eosMÜáid 
egregia  iteoida  de  rehusar  la  éalsa  «asa  por  la  <pM  enqinndlé  7  «iguié  la 
Faro  ea  ambos  países*  á  la  ves,  la  admisión  de  las  anamiatades  venales  7 
das  es  la  bamra  fatal  paralareafcaunurion  dd  orden  7  pbaáAiva-tnBiqailída4. 

Por  Mfty^wft^^i^iyf^  pcfffloiialmeiite,  sentimos  un  Ínteres  realmeata 
roñóse  oenfundanon  la  conmieeraoiQn;  7  aunque  no  heaMM  recibido  loa 
da  su  ajeeuoioa,  «o  podemos  dudar  que  mnsió,  eema  eomspsadia  4  «a  dip» 
dado,  7  sobre  todo  á  su  carácter»  con  la  flnaeta  de  «a  verdadero  romana,  qü 
sa  caso  sa  hubiera  quitado  la  existsneia  na^oaaiprandiendo  qna  la  viia  pedia 
7»  para  él  nada  que  vatiara  lajBSfia  de-»i^wi>H«MBolohaeianaB  tiaoqioa 
aatignos7haBéioosPaaeaos.  8i el infelia Maarimiliaaa habiaae paaata 
vida,  si  la  kobisaa  eatímada  ea  alffo.  indufl  ihlomnnéa  aaa  aa  hafaieca 
lettiarse  eén  las  fuaraas  de  los  faincesos,  da  estamaasia  paaiéwdaift  4 
teda  UB  prindpio  antragósu  fania  7  reputoeiim  al  édllo  de  su  taono,  y.pazaosfaAl 
naa  manera  decidida  y  Daia  da  una  vea;  v>ooa  unacnllo  diima  da  moiifli* 
qae  daúnaoiaba  SU  earáetesv  T'al  aiisBio  tienipo  iaiponia  Umáa  snUima 
dasdefió  áhandenarla.  Sn  vis;tadasumeiancélioasitaaaion7aasrta,al 
ma7  indulgente  4  sus  arrocaa.  Noara-an  aventuaso  qua  iba^aola  7 
marañen  pea  de  una  aventura  7  de  nna  empeesa  para  nsBSfar  na 
sbn  da  M¿dso  na  ara  una  encrasa  pn^  de  él»  nofuáaapBSTieetoái^ab'flMril 
aa  estadista  más  sagas  7  más  viva  que  él  logré  apodaaana  da  la 
ÍNg^daanamaBeraa^iontánea4aasaolieitndBSy  viandaquaTU 
7a^  sola  estípidaada  pea  ikmca  ceodidon  qna  la  naava  alaecésa  sa 

BMdiadalvoÉB^Ul  pueblo  maxioáBo.  <)uaaasiatsaakmaaaraa  baaíadas 

7  qm  41  pr«*eadi6  idakttíflaas  su  Isrma  7  raputaaiaa  aoa^  bíatasatar  drflfadhlifM 

haUa  ¥aaié¿  4  gobanar,  sa  esaaada  gsnMdaMttlai  MIéBtraa 


jMMtt  y  eoatiniuiroii  io8i«niáiidolo,  paréelo  ser  oii  gobernante  atuniad,  liberal,  oeii- 
fidtnclAy  aunque  algo  débil,  falto  de  energía,  nn  hombre  máa  bien  creado  para  una 
«orU^  eomo  nn  principal  j  piMioeo  adorno,  que  para  cacar  el  orden  de  la  anarqnia 
j  foadar  im  nocTo  im)ierio  aobre  nn  pueblo  tan  turbulento.  Al  vene  desertado, 
flaknmeate  abandonado  p<^  su  fmtromOfhaÁ  cuAndo  loe  demento»  máa  fuertca  de 
la  eirácter  ae  wnpewfcTon  i  sentir  tales  como  eran ;  1»  fuena  de  voluntad  que  em- 
peló i  demostrar,  sin  embargo,  consistía  más  bien  en  una  determinación  obatínada 
por  poner  «B  peligro  su  existencia  en  apoyo  de  16  que  él  creia,  délo  que  él  imponía 
en  su  bonor,  su  honra,  su  todo,  más  bien  que  en  apoyo  de  cualquiera  cosa  que  ae 
«lemejara  á  un  vigor  ó  energía  de  velrdadere  estadista.  Maximiliano,  á  nueatro  jui- 
do  7  modo  de  penaar,  fué  un  hombre  que  nació  para  ser  él  centro  xle  admiración 
perra  exquisita  amabilidad,  per  su  fino  trate,  por  au  oonduotaaltameots  h<«OEable, 
porra  boena  disposición,  por  fu  índole  saiia  y  siaoera;  hombref|ue  na^  para  ser 
el  enemigo  de  la  aduladoa,  «le  la  deehonia,  j  solo  para  ver  de  qué  manera  se  hacia 
•ereedor  4  la  justa  alábanla  y  apaecícde  sus  semejantes;  pero  no  para  llegarla  a« 
gnnde.  La  muerte  no  puede  aer  una  calamidad  para  «n  hombíe  cuya  vida  anbaa 
eaenle  tsaia  que  aer  una  constante  amargnsa,  una  moertiácacion  evud,  amaigadft 
por  la  pnnaanta  lemordinHento;  pero  su  muerte  ámanos  de  ks  mk—aMeiieanci 
i^iicMs  creyó  podría  kaaer  fetiees,  y  á  quienes  tuvo  qua  entregarse  carao priüo- 

Buidad  de  aquella  Nade».  j 


.í  .*»  <■ 


(IMbaído  del  HMd  da  Muem-^  Y^k,  de  i  de  Julio  de  1867. ) 

Xa  Orna  dt  lot  AnMÓiMtiiPt. 
XDltOBIAL. 


I  I 


MI  todas  \ba  fkTnHtas  que  boy  celebran  la  pompa  y  festividad,  en  que  las  ix^e' 
JBM'ftMiiníafl  reales  partídpan ;  entre  las  cortes  de  Europa  que  ahora  se  encuentran 
Id  ittéAo  de  tanta  hflaridad  y  regodjo,  hay  una  que  tiene  que  hacer  esfuenos  por 
aeiekr  sus  sonrisas  con  las  de  los  demás.  La  Casa  de  los  Hapsburgos,  aun  con  las 
lerfjhé  de  8adowa  abiertas  y  destilando  sangre,  ve  que  sus  principales  miembrot 
atta  eli  la  flor  de  su  edad,  se  van  siguiendo  los  unos  á  los  otros,  de  una  manera  tris* 
tiálfttumbá^  Apenas  se  habla  depositado  el  cuerpo  de  la  joven  y  tan  hermosa 
Ptínctáa  Ifátilde,  en  la  bóveda  de  familia  en  el  Monasterio  dé  las  Capuchinas,  cuan- 
do Hm  la  noticia  de  qué  el  joven  Pifíncipe  Maximiliano  de  Tours  y  Taxis,  herma- 
no ))ómleo  de  1&  Emperatriz  de  Austria,  había  muerto  en  Carisbad.  Hoy  la  noticia' 
itleeff  eii  la  misma  capital,  txena,  que  d  hermano  del  Emperador  ha  sido  ased- 
Aldo  en  México  predsamente  por  aquellos  que  profesaban  adelantar  la  causa  déla 
"humanidad  y  la  dvilizadon.  **  La  muerte  de  Maximiliano,  sin  embargo,  no  sÍdo 
AO  at1ll^]M'ti¿a  triste  sombra  sobre  Vitna,  sino  que  hará  que  todas  las  n^radas  dd 
mondo  éóe  abriga  verdadera  simpatía,  se  dirijan  al  Castillo  de  Miramar,  donde  la 
htfdiÉl&riota  yace  herida  por  la  peor  de  las  desgracias  y  aflicciones,  donde  está 
MttduyMto  tus  cQás  de  una  manera  la  más  crud.  Ad,  puée,  en  vez  de  ir  á  vidtar 
la  expoaldon  de  Paris,  Francisco  José,  aunque  sea  Emperador,  preferirá  permane- 
cer «A  tn  pelado,  en  nt  %ógaT  á  guardar  el  luto  por  la  triste  suertci  á.A  ^ue  encontró 
tan  tBlg6d  fln,  y  qne  tiene  que  vestir  de  luto  y  aflicción  á  todos  lól  que  le  est^ 
nMMdéi  por  k  Caaa  de  Hápsburgó. 


•     ■     •'\  *•     .       »•''.- 


3.  AMioSlCa  B^  "TKBVU"  BSntCTA-^aUC. 

(¥nula^ilel  JKhuw  de  Naev»- Tot^  d«  l^de  JnHoda  UIT.) 


St  az  -  Empandw  da  Héxieo,  Frailado  UuiBilllaqo  de  Áutidi,  «n1»  da  Mr  b- 
'ribdo  en'QnorMaM,  en  1a  irefleí*  línl  IB  ilii  Jnnio  pitetmo  puado.  -baell^^U 
lÉiiUdnqMS'inu^MMCárlMijeABBtiúylapriiiMwSidhdeBunu.  Stéii 
(lk«d«Jiüiodel)882.  En  1SÍ6  «ntró  á  U  iMriM  de  Áutrift.  B  27  de  ideé 
lHB)MMfl6e«iiUlnfatniiidaHMl»0irioto,  Ujadel  AMdonr,  LeepaUsI,atk 
4ja|gM.j^Piifi  lUMilHado  Ai^>M>*jfc  *  MsimdaBto  en  Icfa  de  l^nmdBft  Mstowen 
taa^'ypwieiMiriáeneeiepaeetoii— toftteee  le  pieNiitA  I*  erneu  de  Him 
■■ülMf  >e  el  tienpo  qne  adiuiíikM  eeteimpnteate  oqiléo^.latevdiiJaMMlHiK 
aiéva,Aebalnfate90«lwite,«nUDUiiiMr7iili6d»lM*)ie  enifdM«iMÍ> 
del  Mutíiiiiento  umvenaL 

Foi  eleoto  Empendor  de  Uíxioo  por  la  Aiunbleft  ó  Junta  de  nofáUgaelbU 

de  Julio  de  1863,  pero  el  3  de  Octubre  prúzinio  en  nna  entraviat»  en  au  Cialíbli 

ICianur,  eerea  de  Trieate,  con  la  DipntadoD  d»  Héxi«o,  que  ae  leanTÜiMa» 

pliurleqne  aoeiitaa*tl«M|iIaa.iiqiMal,  maBUeoW  qta-aela  lolwda  Uei^fi 

•ato  foeae  im  Tolnntad  del  pueblo  mexioBoo,  qna  de  ello  dependía  ezelnúnMrii 

BUBoeptaeion  de  tan  honToeq,y  alte  pwate.  iJ oontaatar  el  diaennq  delaS^tl» 

aion,  ae  ezpreai  de  1a  manera  aigniente : 

,       "  Annqne  la  uiaioii  de  Boatener  el  bieneatff  d#  ICézloo  aobra  nna  baaa  adlida,  7M 

ana  InaÜtoeionea  libenlea,  ea  en  al  de  laa  nua  noblea,  ain  embargo,  debe,  da  «* 

I  del  Empeíador  napoleón,  deelacarqnelanonai^^AM 

ma  bue  legf  Urna  y  firme  ab  una  expredon  Mparthwf 

laoion  entera.  Tengo  que  hacer  depender  mi  loiflfam 

•  de  lodo  el  poebb  de  aquella  Nación. " 

peeó  la  Legación  de  líézico  aqoi,  con  el  &n  uilMultt 

ir  en  favor  del  imperio  propneato;  {¡ero,  en  el  mt^jiit 

I  ae  eáoontraba  el  pobre  pueblo  mexioano,  Mm^  •> 

ear&etee  era  evidentemente  impracticable.  Cvi.lriai»' 

Tolvió  á  viaitar  4  Uaxtmiliano,  j  el  dia  10  da  ilA  » 

i  "la  TeaoluoioQ  que  loa  trsia  era  igoal  i  la  pnÍMBM 

1  vei  i  Miramar,  7  quedaba  oonfirmada  por  la  fayMM 

ta,  y  que  bien  podía  ocniaidaranf,  eon  im  dfrwketav 

oeblo  de  U&dco. " 

ae  procedió  i  firmar  un  pram  wr&il  de  la  aeeptaolfl  ii 

I  finoaron  todaa  laa  peraonaa  qne  ae  aneonlnliiv  ■  l> 

M^uida  un  oonvenio  entre  Francia  7  J£íxÍoo.  Vtttil^ 

pnea  de  eota  entreviata  salió  MazimUianopara  Mjxloo,  detenifodoae  eaBf^llM 

recibir  la  bendición  del  Papa  sobre  la  empresa. 

sil  2S  de  Ha70  deaembaroó  enVenerua,  7  el  doinin)[D  ISdeJoni^  aaW'l'*' 
¡dtal  de  Mizioo.  Ijunediatamente  eomenaó  k  onanlaar  on  nnevo  geUws(kJÍ*> 
pT^»OTaienane  una  baae  de  aecioD  adoptó  todoe loa  uedioe  paca  *MPWltMjÉ* 
faifbrmaeion  exaeta  de  la  peblaoioa  7  raourBoa  de  laa  dilsentee  atemkiá'WJiit 
f  on  eatodlo  del  oatioter  udonaL  T  para  inlolar  un  boM  aeatiíaiatilo,  pm  d» 
poea  da  InataUna  en  la  oai^tal  eoneadiÓ  onA  aumlitla  gananl  i  todoa  loa  ptWMiM 
"■mIativI?*  por  ofeiUM  6  daUtoi  de  poUtiai^  7  aún  i  otzaa  olaaea  da  deÍJiWrtfc 
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También  inmediatamente  envió  tma  invitación  á  Jrúaez  y  ¿  los  demás  jefes  repa- 
büeanos  para  qne  asistieran  á  nna  conferencia,  en  la  qu^  se  trataría  de  qué  medios 
86  deberían  adoptar  para  el  completo  restablecimiento  de  la  paz  en  toda  la  Nación 
j  el  firme  establecimiento  del  imperío.  A  eUo  se  negó  Juárez  de  tma  manera  ter- 
minante, y  eontestando  con  el  mayor  desprecio ;  y  los  demás  jefes  se  opusieron  de 
ima  manera  igualmente  despreciativa.  Pesde  un  príncipio  la  cuestión  financiera 
fué  la  más  diñcil  y  la  que  más  trabajo  le  costó  á  Maximiliano  afrontar  y  cubrir,  y 
la  comisión  que  él  nombró,  por  su  absoluta  ignorancia  del  estado  económico  de> 
país,  no  pudo  instituir  euidesquiera  medios  posibles  para  un  modo  practicable  de 
salvar  la  situación  pecuniaría  del  país.  Como  á  mediados  del  mes  de  Agosto,  Ma- 
ximiliano emprendió  tm  viaje  de  observación,  con  la  idea  de  ir  hasta  Zacatecas. 
Antes  de  salir  le  quitó  á  la  prensa  la  previa  censura.  El  dia  3  de  Noviembre  le  di- 
rigió una  carta  á  su  Ministro  de  Estado,  Velazquez  de  León,  en  la  qae  le  anunciaba 
tu  determinación  de  tratar  como  á  bandidos  fuera  de  la  ley  á  todos  los  partidarios 
armados  del  Gbbiemo  republicano,  y  ordenó  á  ''todos  los  funcionarios,  magistra- 
dos y  autoridades  militares  de  la  Nación  los  persiguiera  y  aniquilara  por  cuantos 
medios  tuvieran  á  su  alcance,  en  su  poder. ''  Las  dificultades  financieras  seguían 
mortificando  al  Emperador,  y  á  estas  se  reunían  nuevas  complicaciones  que  origi- 
mban  de  las  demandas  y  repetidas  exigencias  del  clero  porque  se  les  restablecieran 
sos  derechos  sobre  la  propiedad  y  los  bienes  que  hablan  sido  confiscados  durante 
las  administraciones  del  partido  liberal.  La  pobreza  del  imperio  lo  obligó  á  negarse 
á  6Stas  continuas  exigencias,  y  de  esta  manera  ofendió  al  partido  clerical  y  al  Papa. 
£1  dia  B  de  Octubre  de  1865,  sreyendo  que  Juárez  al  verse  arrojado  de  Chihuahua, 
86  habia  refugiado  en  los  Estados -Unidos,  expidió  una  proclama,  anunciando  la 
salida  del  Presidente  republicano  fuera  de  México,  y  declarando  su  causa  entera- 
mente perdida,  y  que  ''la  lucha  en  lo  sucesivo  seria  entre  hombres  honrados  y  par* 
tidas  de  criminales  y  bandidos.  A  esta  proclama  lo  siguió  inmediatamente  un  de- 
creto imperial,  disponiendo  las  medidas  más  vigorosas  y  enérgicas  contra  todas  las 
partidas  de  gente  armada  que  se  encontraran  en  actitud  hostil  contra  el  6h>biemo, 
y  dadarando  que  al  capturarse  deberían  ser  fusilados  todos  á  las  veinticuatro  horas 
dflipves  de  ser  convictos  por  una  corte  marcial.  De  acuerdo  con  este  decreto  im- 
poM^  los  generales  Arteaga,  Salazar  y  varios  otros  republicanos,  habiendo  sido 
flUiUüados  en  Santa  Ana  Amatlan  el  dia  13  de  Octubre,  fueron  en  muy  pocos  dias 
smaríainesíte  ejecutados,  á  pesar  de  que  en  esos  dias  probablemente  ya  el  Empe- 
ndor  sabia  que  la  noticia  ó  rumor  de  que  Juárez  habia  abandonado  su  causa  era 
ttieramente  infundada. 

ES  año  de  1866  se  presentó  encontrando  á  la  Bepública  en  un  estado  tan  perdido 
ynratilado,  qae  apenas  se  le  podía  reconocer.  Pero  la  convención  entre  los  Estados- 
Unidos  y  Francia  pronto  reanimó  á  loe  republicanos  á  tal  extremo,  que  empezaron 
á  Ter  sus  esperanzas  más  halagadoras,  pues  por  medio  de  esta  convención  el  Em^- 
rador  de  loe  franceses  se  comprometió  á  retirar  todas  sus  fuerzas  de  México  para  el 
mes  de  Noviembre  de  1866,  mientras  que  los  Estados -Unidos  por  otra  le  informa- 
ron á  la  Francia  que  podia  contar  con  su  amistad  y  absoluta  neutralidad.  Por  gra- 
dos los  republicanos  fueron  adquiriendo  imporiwntes  ventajas,  hasta  que  por  fin,  ya 
en  Junio  el  general  Mejia  se  vio  obligado  á  entregar  el  impori»nte  puerto  de  mar 
de  Matamoros.  Esta  primera  derrota  tan  completa  de  los  imperialistas  se  siguió  por 
otios  triunfos  no  menos  importantes  y  marcados  de  los  republicanos,  formando  una 
serie  seguida  que  por  fin  redujo  el  territorio  bajo  el  dominio  del  Emperador  á  una 
paite  muy  reducida  del  país.  Se  hizo  tin  esfuerzo  por  retardar,  al  menos,  la  ruina  fi- 
nMoiera  del  país  nombrando  al  Sr.  Languet  Ministro  de  Hacienda,  pero  fracasó, 
pneaél  Sr.  Languet  murió  en  el  mismo  mes  de  Febrero  en  que  fué  nombrado.  La 
ttmaieaeion  oficial  sobre  la  resolución  del  Emperador  de  Francia  para  reitirar  sua 
faenas  de  México,  indujo  á  Maximiliano  a  retirar  á  todos  los  miembros  liberales  de 
stt  0abineite,  y  entregarse  enteramente  de  nuevo  al  partido  clerical  que  se  oompro- 
mtí^  salrvenir  inmediatamente  á  toda»  las  necesidades  del  Gobierno  por  medio  d^ 

Tomo  x.— 81. 
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«n  prédftmo  de  moioB  müloiMs.  Sus  rntoMno»  por  xttoner  ulm  pmrte  flpqviM  tM 
eompo  expeóBoioaario  firacaBaron,  puBs  ya  se  habÍA  estípiUaido  €A  el  e«ATfqkp«l»- 
Ixrado  eon  Uw  Eatadoe-UnidoSi  que  todas  las  tropas  franoesas  babian  de  üfirdi 
M^kíoo  para  ines  de  1666,  y  Ni^leon  no  tenia  más  remedio  que  oumpl».  Para  til* 
mo  de  desgracias,  d  viaje  que  emprendió  la  Emperatriz  Gailota  i  París  j  \wt\m 
á  Boma,  no  solo  fué  de  lo  más  desgraciado,  sino  que  aoabó  con  la  salud  dala  IqUÍi 
4ro1i>d»quesa,  quien  no  pudiendo  soportar  tanta  contrariedad  y  snfHmitntfs  pw- 
di6  el  juicio,  quedando  reducida  al  tdate  estado  de  una  ¿emente  sin  remedie.  I4 
pretensioa  de  levantar  un  ejército  nacional  también  fué  infructuosa»  ningmnsil- 
tado  favorable  se  consiguió.  Todavía  el  día  16  de  Seti^tnbre,  al  oelelnarae  laíiéi- 
pssidencia  de  México,  Maximiliano  aseguró  que  defendería  su  imperio  basta  lo  Ü* 
timo;  pero  el  dia  22  de  Octubre,  salió  de  la  ci^ital  de  la  Bep^lioa  eon  el  fu  If 
embarcaorse  en  Veracrus  y  deq>ues  abdicar.  Esto  todos  lo  supusieron  si  ver  la  IM* 
ñera  tan  precipitada  con  que  salió,  y  la  resolución  del  Maii^oal  Bazaine  por  ii^ 
dirlo,  manifestando  quje  solo  podria  bacerlo  abdicando  antes  de  safir  del  país,  fm 
después  Maximiliano  cedió  ¿  Iss  repetidas  instancias  de  los  jefes  dcd  partido  fikp- 
cal,  ó  conservador,  y  resolvió  quedarse. 

En  una  juroclama,  eon  f eoba  5  de  ]>iciembre,  noianifestó  que  un  deseo  smoffHA 
eonvocar  un  Congreso  nacional,  l^jo  la  base  justa  y  más  liberal,  de  maneiaqiMl»' 
dos  los  partidos  pudieran  tomar  participio  en  la  elección ;  pero  eat»  prodsna  u 
tuTo  eoo  alguno  entre  los  jefes  liberales.  Ast'pues,  i  fin d^l  afio  él  únpflrio  »<•• 
osfntraba  en  la  situación  nías  desesperada,  en  la  oondiciesi  mé^  tn«te,  tBtandsMo 
el  piás,  oo&exoqseioa  de  las  ciudades  de  Yeraemí,  México  y  Querétaro,  enabaoSlIi 
poder  de  los  liberales  del  partido  republicano. 

La  sslida  de  ias  tropas  francesas,  que  terminó  en  el  piimer  meadisl  prassoteala 
fué  seguida  poco  después  por  el  fracaso  completo  dal  Imperio.  Cuando  y»  todsak 
fnersas  se  dirigían  4  la  capital  de  la  Eepúblioa^  cuando  los  republlo«Ms  por  itém 
partes  se  velan  victoriosos,  Maximiliano  empesó  4  reoonoentor  000  faenas  eak 
placado Querétaro,  poniéndose  al  firente  de  ellae  resuelto  4  dclendeme  basta k  ^ 
Iteo.  Bero  gradualmente  los  liberales  erapezsroná  estrechar  más  y  zttás  las  ÜNM» 
que  se  encontsaban  sitiadas  en  Qúerétaro,  hasta  que  al  in  el  Emperador  Uxn  f» 
MBdixse  con  todas  sus  tsopas,  eon  todo  su  ejército,  pues  se  puede  d«eir  q«s  tiÉi 
ka  fuema  imperialistas  se  encontraban  en  Queréitaro  ca  asos  diae.  Cuaplkni» 
eon  «na  aolícitad  del  emperador  de  Austria,  nuestro  OobiemointaraedílópflrkiA» 
da  del  Archiduque  MiwrtiniHaiw,  peco,  aogun  pareee,  iodj»  ha  »do  ^&  vsm^  fMi 
conforme  4  los  despachos  que  publicamos  esta  mañana,  el  ínfoftMUidopríMlfsfii 
teUado  el  dia  If  de  Jumo  de  ea^  «&o  de  1M7. 

SI  HVdtHM  pubtioó  hace  poco  unes  apuntes  sobre  Maxisfutiano,  «aIos  qus  hablas* 
do  fe  su  aspeóte,  de  su  apariencia  personal,  dice  t 

espaldas,  que  revelan  una  ¿lersa  física  poeo  eomjun.  Eos  cara^  en  fisononl%  dseüÜft* 
mente  es  un  homboe  bien  parecido,  simpático,  fius  iMciones  son  m^^nlsrea  y  majr 
delicadas.  Sus  ojos  son  de  un  azul  daro,  y  WMy  expresÍTos  que  le  dan  4  jn  aemUas- 
te  una  expresión  benévola  y  amable  y  lo  haeen  parecer  o<»»e  ai  «iempffs  «stwdm 
sonriendo.  Su  pelo  es  de  un  cdor  daro,  y  sus  patillas  parftdss  grande»  y  ds  igul 
color  que  un  etpeao  y  biea  cuidado  bigote,  que  apenas  deja  «ntrev^r  ma  beoa  91* 
qiuelia,  la  cual  encierra  unos  dientes  finos  y  de  im  blanco  puro.  Jamas  aele  ressái^ 
pues  perpeiuaqieate  bafia  su  cava  una  sonrisa  benévola  y  amable. 

Su  traje  siempiie  se  encuentra  esonqnilosamente  aseado.  YiBten»a< 
pantalón  ohuro,  ebaleco  blanco,  y  una  corbata  negra,  siendo  eate  su  tei^dsj 
na,  pues  en  las  tardes,  en  algunos  convites  y  en  las  recepciones,  etc.,  an  trifai 
variaba  del  de  un  caballero  particular.  Baara  vea  acostumbraba  d  uniforme^ 
menos  en  sus  recepciones.  Oíando  alguna  vez  ieoda  que  presentarse  ooné]» 
casos  en  que  algún  incidente  de  Estado  lo  haeia  indifqpeaisabla^  se 
traje  sencillo  de  un  general  de  ejército.  Le  gustaba  mucho  el  ¿n^. 
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todo  ]^ra  TÍajftr,  montbr  4  ettbaUo,  d  etiando  eetab*  en  el  ei^po.  Este  truje  ge  com- 
ponia  de  nn  hermoso  sombrero  blanco,  galoneado  con  plata,  j  con  nna  preciosa  banda 
é  toqnülai  también  de  plata,  6  en  su  lugar  un  sombrero  francés  de  alas  muy  anchas, 
disqueta  ^  chaleco  negros  ricamente  bordados  7  un  pantalón  también  negro  coq 
dobles  hileras  de  botones  de  plata  en  los  lados. 

Nmna-'OrUtma,  Jw/íio  29.— La  goleta  mexicana  ''Atlas''  llegó  i  la  entrada  d4 
IGttisBÍppi  esta  maftwna»  trayendo  á  bordo  á  unos  veinticuatro  desterrados^  todof 
imperialistas  mezioanoe,  que  han  sido  desterrados  de  una  manera  perentoria  ISxk 
tre  estos  se  encuentran  oficiales  militares.  Confirman  la  noticia  de  la  captura  del 
gtBsral  Santa- Alma  en  Sisal,  7  dicen  que  cuando  el  capitán  del  vapot  de  los  Su* 
tados-ünidoe  el  ''Virginia'^  les  dijo  á  los  liberales  que  pasaran  á  tomar  i  8aata<^ 
Auna  por  la  fuerza,  puesto  que  su  buque  no  estaba  armado,  extendió  el  pabeHon 
americano  á  la  entrada  del  buque,  7  que  á  pesar  de  esto  los  mexkaaoe  pasar^i  s^ 
bre  él,  7  tomando  al  general  á  la  viva  fuerza,  lo  metieron  en  un  bote,  7  en  seguida 
80  lo  Ueyaron  á  CSampeche,  donde  lo  han  retenido  en  calidad  de  prisionero  de  gujefra. 

Bn  Ca&qM<^e  los  Hberales  están  sumamente  ocupados  en  fusilar,  colgar  7  destev- 
Tit  á  los  que  sinq»tiaan  con  el  imperio. 

Blpwie  teUgréifico  de  McuomiUano  á  tu  hifnna/M  FmncitcoJoeé, 

B  UhúrÜ  de  París  pnUiea  el  siguiente  parte  telegráfico  del  Imperador  Maximi- 
haoa,  dirigido  á  su  hermano,  el  Emperador  dé  Austria :  ''S07  en  estos  momentos 
pridtf&ero  de  guerra»  pero  no  te  alarmes.  Me  tratan  de  una  manera  que  de  ninguii 
mséé  Ticia  las  l^es  7  costumbres  de  las  naciones  civilizadas.  ** 

Acción  del  Senado  firancet. 

ilpáaeipía  de  la  sesión  del  Senado,  Juiíio  18,  eí  barón  Dupin  se  levantó  para  en- 
te m  «aa  ¡neoiesta  en  favor  de  los  principios  de  la  humanidad  7  de  las  le7es  ínter* 
naflfanales,  que  éí  temia  estaban  en  peligro  de  ser  violadas  en  México  con  relación 
al  finpenMtor  Ifaximiliane.  £sta  protesta»  que  fué  apo7ada  por  el  Sr.  Troplong,  el 
IMsIdeai^  f«é  recibida  por  la  AsamUea  con  estr^itosos  aplausos  7  vivas. 


(TMttoidaM  Mkme  de  Nueva- tork,  de  2  de  JuHo  de  1867. ) 

MatdmUimko.  —  Un  eip^o» 

EDITORIAL. 

El  íimet  de  Nueva- York  reprueba  de  esta  manera  vigorosa  la  ejecución  de  Mazi- 
miHano  &  manos  de  los  semi-birbaros  ( según  ellos  llaman  i  los  mexicanos),  "yreo- 
MTf , "  de  quienes  pretendía  ser  el  Emperador. 

"Ba  muerte  convencerá  á  más  de  medio  mundo,  antes  incrédulo,  que  al  fin  tenia 
rason.  Es  diñcil  creer  que  hombres  que 'son  capaces  de  semejante  crimen  sean  ca- 
péeos de  gobernarse  por  sí  mismos,  ó  que  sean  dignos  de  que  se  les  encomiende 
eulquiera  autoridad.  Son  insensibles  6  la  ves  á  toda  clase  de  sentimientos  de  ho- 
nor 7  todo  lo  que  dicta  la  sana  razón  7  la  prudencia.  El  instinto  bruto,  la  sed  de 
«01^,  s<m  los  sMHimientes  que  predominan  en  ell<M,  en  su  carácter.  La  horadé  la 
^i9ÍW^  Í6  éá  ^ifra  ellos  más  que  la  hoca  de  he  v^igany^s,  de  las  pe6i«s  emMth 
^  ^léfei^tóB  iúeokBftes  á  la  póHtiea  máa  magnániTna,  7  al  sentÉuiénte  páblioe 
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del  mtmdo  cristiano,  en  vez  de  ser  la  hora  de  los  sentimientofi  generoeos  j  \imp 
nitaríos. 

El  asesinato  de  Maximiliano,  que  no  es  más  que  uno  de  los  tantos  aseeinatoiqae 
distinguen  su  triunfo,  asegura  algo  muy  malo  para  el  Gobierno  B^mblieuio  de 
México.  Lo  lia  priyado  de  toda  la  simpatía  de  las  demás  naciones,  y  ha  acureado 
sobre  si  la  desconfianza,  el  desprecio,  y  aun  el  odio  do  todas  ellas.  T  demnestnque 
no  es  un  triimf  o  nacional  el  que  ha  obtenido ;  que  no  es  la  victoria  de  un  pinn«áp&o 
sobre  los  partidos  y  que  encuent^  su  consumación  en  el  desarrollo  de  un  senti- 
miento noble,  patriótico  y  de  bondad  y  generosidad.  Simplemente  ha  sido  xm  tdim- 
fo  de  partido,  bajo,  depravado  en  su  fin,  y  nunca  más  venenoso  y  venal  qoe  en  n 
triunfo  y  éxito,  y  violento  y  cruel  precisamente  en  proporción  al  estado  indefeSM 
y  desvalido  de  sus  víctimas.  No  por  la  menor  esperanza  de  una  paz  duradera  pin 
un  partido  ó  gobierno  que  celebre  tan  insigne  triunfo  con  tan  insigne,  tan  odioM 
crimen. " 

El  Times  no  puede  deplorar  la  desaparición  de  Maximiliano  más  profundamente 
que  lo  que  nosotros.  Nosotros  la  consideramos  como  una  desgracia  para  la  Amén 
ca,  para  la  civilización,  y  para  el  republicanismo.  Sentimos  que  México  no  Uyi 
podido  ser  suficientemente  grande,  noble  y  sabio  para  haberle  devuelto  ala  Europí 
á  Maximiliano,  acompañado  por  un  mensaje  dirigido  á  sus  monarcas,  con  respecto  i 
que  los  republM»anos  desdeñaban  imitar  los  malos  ejemplos  que  les  habían  éik 
los  austriacos  después  de  la  rendición  de  Vüagos,  y  por  Luis  Napoleón  cuando  h 
pérfida  usurpación  habia  ya  embargado  á  toda  la  Francia.  Sentimos  hondamente, 
de  una  manera  dolorosa,  que  México,  después  de  deberle  lo  bastante  á  este  paá»  m 
ha,yK  hecho  aprecio  de  las  intercesiones  que  se  le  dirigieron  en  favor  de  la  TÜiáe 
este  infeliz  joven.  El  derecho  que  nosotros  hablamos  adquirido  para  ser  escúdate 
y  atendidos,  por  medio  de  nuestras  simpatías  y  apoyo  moral,  justificaba  nnestw 
intercesiones.  Pero  esperamos,  sinceramente  confiamos  en  que  nuestro  Gobieno, 
en  vista  del  insulto  que  se  nos  ha  inferido  ante  el  mundo  civilizado,  ante  la&zdei 
universo  entero,  quedará  advertido  para  que  en  lo  sucesivo  atienda  suspnqjiosBs- 
gocios  y  deje  los  de  las  demás  naciones  en  paz.  Particularmente,^  qué  los  que  Jcki 
Bandolph  tan  caústicaimeñte  ha  llamado  ''ima  nación  de  ladrones,  bañados,  jp- 
Uos"  comprendan  que  los  dejaremos  severamente  en  paz  para  siempre. 

A  pesar  de  todo  esto,  no  es  justo  ni  leal  ignorar  que  hay  una  oircunstanclft  q« 
atenúa  la  conducta  observada  por  los  liberales  de  México,  y  esta  es  la  de  que  Vi- 
ximiliano  fué  el  primero  en  iniciar  la  detestable  política  de  ejecutar  á  todos  sus  pñ- 
sioneros  de  guerra  como  ladrones  de  camino  real,  como  salteadores,  y  que  yal»Í)á& 
mandado  ejecutar  á  varios  de  los  generales  mexicanos  que  más  se  distínguiaaená 
ejército  republicano  de  México,  antes  que  pensaran  en  pagar,  en  corresponda  so 
crueldad  con  la  represalia.  Ni  podemos  imaginamos  que  el  Times  ignore  UkféMtáf» 
que  hizo,  pidiendo  la  ejecución  de  Davis,  desde  el  fracaso  absoluto  y  derrumbe  ^ 
su  confederación.  Seria  imposible  convencer  á  los  «escritores  y  publicistas  io^Mff- 
ciales  que  seria  justo  y  sabio  col^r  á  Jefferson  Davis,  pero  no  asi  fusilar  & 
miliano. 


(Traducido  del  Tribune  de  Nueva- York,  de  3  de  Julio  ide  1867. ) 

La  ejectícion  de  Maximiliano. 
EDITOBIAL. 

Si  es  cierto,  según  lo  afirman  nuestros  partes,  que  Mft.TimiH«My^V»ft.  «M^  fiwfltdft 
entonces  sí  podemos  decir  que  los  liberales  de  México  se  han  mauehádo  las  aaaos 
•oon  la  sangre  de  una  víctima  que  no  merecía  tan  triste  fin>  y  que  han  anojadt^ss 
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borran  sobre  la  joven  Bepública  taa  glerioBamente  eetablecida,  borrpn  de  una  eruel' 
dad  iimecesaria,  inútíL  Gloríosamente  establecida  bemos  dicho,  porque  el  valor 
«constante  de  los  republicanos  de  México  en  sus  esfuerzos  por  derrocar  al  imperio 
no  tiene  muchos  paralelos.  Los  mexicanos  estaban  divididos,  j  al  principio  de  la 
guerra  los  republicanos  no  eran  más  que  simples  rebeldes,  insurgentes,  el  resto  de 
on  Estado,  arrojados  á  la  frontera  de  la  América,  y  listos  para  pasar  en  cualquier 
momento,  como  prófugos,  á  nuestro  territorio.  Con  qué  energía  y  f é,  con  qué  con- 
fianaa  y  con  qué  incesante  vigor,  con  qué  incansable  tenacidad  la  pequeña  Repú- 
blica combatió  á  los  franceses,  ¿  los  belgas,  &  los  austriacos,  y  aún  á  los  enemigos 
domésticos,  como  Ortega  y  Santa- Anna,  la  historia  de  los  últimos  años  lo  dirá. 
Juárez  ha  demostrado  de  lo  que  es  capaz  de  realizar  la  constanda  unida  al  valor 
verdadero  y  perseverante,  pues  Juasez,  después  de  t^do,  era  el  úuico  espíritu  que 
goiaba  á  la  Nación  en  sus  horas  de  mayor  prueba,  en  las  horas  de  guerra  la  más  en- 
carnizada y  sangrienta ;  era,  á  no  dudarlo,  el  jefe  más  hábil  entre  todos  los  del  par- 
tido republicano  de  México,  y  sus  triunfos  han  sido  dignos  de  su  causa. 

Confiamos  en  que  no  se  dirá  que  hablamos  de  una  manera  ofensiva  de  los  mexi- 
canos al  decir  que,  á  no  haber  sido  por  los  Estados -Unidos,  este  triunfo  hubiera 
sido  muy  dudoso.  La  América  siempre  estuvo  de  parte,  del  lado  de  Juárez.  No  de- 
jaron de  haber  resoluciones  de  simpatía  siempre  en  nuestras  Asambleas  legislativas, 
siendo  constantemente  de  un  carácter  muy  popular.  A  Napoleón  se  le  consideraba 
como  un  intruso,  y  el  sentimiento  popular  pedia  su  expulsión.  Cuando  el  Austria 
propuso  prestarle  su  ayuda  á  Maximiliano,  mandándole  refuerzos,  este  Gobierno 
insknyó  á  su  ministro  protestase  y  se  retirara.  JEü  Austjria  con  la  Prusia  amagán- 
dola, y  Sadowa  en  el  fondo,  no  pudo  menos  que  desistir.  Cuando  Ortega  pretendió 
pasar  el  Bio  Grande  y  oponerse  á  Juárez,  fué  arrestado  por  el  general  Bheridan. 
El  sentimiento  moral  de  la  América  era  tan  sincero  y  vehemente,  y  las  exigencias 
de  nuestro  Gobierno  tan  urgentes,  que  Napoleón  por  fin  se  vio  obligado  á  desocu- 
par la  República,  pero  de  una  manera  tan  .precipitada  que  su  retirada  fué  casi  hu- 
mlDaate,  una  positiva  humillación.  A  la  América,  pues,  más  que  á  cualquiera  otra 
agttóa,  le  debe  México  su  libertad.  Como  aliados  nos  aventuramos  á  pedirle  á  Mé- 
zioo  fuera  generoso  con  sus  enemigos,  fuera  indulgente  en  la  hora  del  triunfo.  Pe- 
ro á  pesar  de  que  nuestra  voz  imploraba,  no  se  la  escuchó.  Tal  vez,  debido  á  las 
cirounloeueiones  del  Sr.  Seward,  jamas  lo  fué.  Esto  queda  por  saberse.  Lo  cierto 
M  easo  ee  que,  á  pesdp  de  loe  megos  é  instancias  de  la  Nación  americana  pidiendo 
la  rida  de  Maximiliano,  este  ha  sido  ejecutado. 

Nosotros  no  podemos  menos  que  considerar  la  ejeouSDion  como  un  deBaotre  pi^ra 
México;  y  á  pesar  de  todo  lo  que  pueda  decirse  de  esta  empresa  imperial,  Maximi- 
liano era  un  principe  liberal  é  ilustrado.  Cuando  el  Austria  lo  hizo  Virey  de  sus 
provincias  italianas,  fué  tan  generoso  hacia  la  Lonü)ardía  conquistada  y  hacia  Ye- 
necia,  que  lo  volvieron  á  llamar.  En  México  semefsmte  gobierno  como  el  que  se 
le  permitió  demostraba  una  política  y  una  habilidad  de  estadista  progresista.  No 
eabe  la  menor  duda  que  era  un  cumplido  caballero.  El  fin  de  su  vida  ha  demostra- 
do que  era  un  soldado  abnegado  y  de  verdadero  valor.  Haber  tomado  preso  á  un 
bombre  semejante,  por  medios  tan  reprobados  como  repugnantes,  y  fusilarlo  á  la 
plena  luz  del  siglo  diez  y  nueve,  no  deja  de  ser  un  error  craso,  y  más  si  se  conside* 
ra  que  fué  tan  solo  porque  lo  acompañó  tan  mala  suerte  en  su  empresa,  y  sobre 
todo,  en  la  guerra.  Haberlo  hecho  en  y  á  despecho  del  mimdo  civilizado,  ha  sido  un' 
crimen.  Pajra  la  América  ha  sido  tm  insulto.  Simplemente  pedimos  la  graciado  la 
vida  de  este  indefenso  y  tan  infortunado  joven,  y  so  nos  negó.  Dimos  á  México  un 
triunfo  nacional,  y  en  cambio  se  burla  y  rechaza  aún  nuestros  consejos  de  miseri- 
cordia. 

Sentimos  esto  de  una  manera  todavía  más  viv%  debido  al  trato  que  nosotros  di* 
QM»  á  Jefferson  Davis.  Teníamos  nosotros  aquí  una  clase  de  pueblo  que  insistid  en 
q[Qe  la  guerra  no  estaba  completa  sino  hasta  que  se  hubiera  colado  á  uu  pobre  hom- 
bre, á  un  pobre  anciano  de  sesenta  años.  Como  los  caníbales  del  África^  los  únicos 
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íraiM  Aé  lá  ^ótdilft  emí  para  éHófi  1(»  iñtittladoá  tu^itpóé  dd  lóáéiiettigof.  fiái- 

&  él.  fin  tul  tiempo  0é  ll6gó  á  cTder  qUé  nuédtraé  glortófiás  y  ia!iimfiuitdi*|tfiatli¿e- 
ilail  dwhóiíHAaá  con  el  patíbulo.  Pero  el  mejor  sentido  áú  puéhiópútmiifiéhik' 
^6;fél  jefe  de  nná  dé  1m  rebeliones  más  grandes  on  U  Mstorlá,  fné  ^óéáAa  H- 
béttád.  Cüimto  íúáA  noble  tiene  qnó  paréOét  la  AmSiloá  ¿  los  ojos  del  ilmfidó  éttttlM 
«on  Datis  «n  Ubeítad  que  Mé±ieo  ck>n  ol  cadáver  dé  tm  ptíndpé  i6v&íjitisftístr 
blé^z'  Éfúó  reletrantés  virtudes.  ¿Eá  acaso  Davis  en  libertad  maá  peligroao  qiUlfl* 
XitDÍtíañó  mué^tof  I  Sé  encuentra  lüás  débÜ  la  América  qne  México,  porlte 
empleado' esté  rasgo  dé  magnanimidad!  ¿Qué  no  es  más  bien  nn  motttt^  d¿  ¿M 
para  é.  nom^  de  lía±ünilianO;  éónsiderando  las  circunstancias  de  su  mnérb,7il 
étcaí  D>atis  yd  ytét  tenga  razón  para  envidiar!  Lo  peor  que  se  pueíe  hacer  (Má  ú 
traidor,  és  convertirlo  en  mártir;  y  el  infortunado  Maximiliano,  privado  de  M  ^ 
roña,  celaro,  reino,  ejército,  aún  mái^,  de  Su  propia  eéposa  y  herencia  nativa,  tísA 
do  de  su  capital,  vencido,  traicionado,  no  podia  haber  deseado  iina  opdriokiiní 
fliéjdr  para  probarle  al  mundo  que  sabia  morir  como  buen  soldado  y  noble  pñtá¡t 
M£dcÓ  ño  na  ganado  nada  por  medio  de  tan  <$ruel  ejecución.  Mazimifiáno  filÑi- 
Ifá  quedado  envuelto  en  lo  inás  oscuro.  México  lo  ha  hecho  tin  héroe.  JuarM,di^ 
"^émcSy  manifesté  que  el  clamor  era  tan  grande,  pidiendo  la  ejecución  dé  HktlB^ 
Bañó,  que  él  no  pudo  resistirlo,  fil  estadista  que  Gbbiema  por  medio  delclaUMm 
ün  cobarde.  Si  Juárez  consintió  eñ  que  se  consumara  este  acto  contra  Su  ¿í^ 
juicio  y  sentimientos,  nada  ños  puede  asegurar  que  no  lo  vuelvan  á  donÜfltt  A 
ígifales  6  mayores  disyuntivas. 

Kós  repugna  tener  que  hablar  así  de  Juárez  y  de  una  Nación  con  la  que  BÓf  B- 
¿añ  sentimientos  de  mmpatía  y  amistad.  Pero  México  hoy  ha  perdido  la  mitad  ti 
válór  moral  ¿e  su  triimfo  con  la  ejecución  del  príncipe  austríaco.  Al  mismo  fienp* 
sé  ve  claramente  qué,  tanto  como  México  ha  perdido,  nosotros  hemos  ganado  poi 
medio  de  nuestra  propia  generosidad  y  magnanimidad  en  el  caso  de  Jetf erSon  IMi* 
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^  ARTÍCULOS  DEL  '^TBOg"  X>B  lQ7SVA.-^1«Me. 

M  édXiot  dét  f^nMé  dé  l^uéva-Tórlt: 

fiéAór :  Üñ.  Au  artiénlo  primero,  del  dia  martes,  siñ  é.  que  Óoniénta  vd.  &tí0ít 
fin  dé  MiUdmÜiaúo,  Afchldu^ué  dé  Austria,  íñánífléSta  vd.  ''fué  istíááMábfit 
iodo*,  péró partículaiménte  por  el  fimpérador  de  lós  franeésl^  qué  itxéétmh 
lédtjó  á  entito  en  la  aventura,  abandonándolo  deanes.''  fil  aboUrédlñláitM^ 
con  tanta  energía  manifestáis,  hablando  de  la  brútid  ejecución  de  éisté  taá]bl&' 
dádó  principé,  encontrará  Un  eco  en  todos  los  Corazones,  pero  lajdédia  HÉáWf^ 

£ie  ítiáiüíe^tids  hácüa  los  que  ya  no  exiáteñ,  ñó  vlñdicaiñá  uUá  Ín^í(AÉiljibíÍl(  W* 
étida  éóntfa  los  que  viven. 

&tóy  bfiétante  Bien  Impuesto  de  la  hÍBéót!a  deí  ádtéMndentó  dé  ItfaffWii^j 
M^iio,  ^$ára  {tiáti^cárme  al  deciros  que  ofendéis,  que  inferís  uá  iij^Vte  fiP»^ 
áJBu  Majestad  de  Francia,  al  hacerlo  responsable  de  la  acep^MÜon  de  la  ^^''f^^ 
UiéAó,  pof  el  infÜtininado  Aréiiidúque.  Si  los  secretos  deU  flñadi^&ty^in^ 
üád,  Jé  Itégáü  alguna  vé^ádi^gár,  se  verá  que  el  Émpérá^  lltódiste  faW 
ñéb  Ibi^  «3  ^^ol^iB^  4tL6  el  ófez^sór,'^  i'^se  ha  pecado  iñlá  ¿6títHL  ff  fte  IS^t 
tól^^éadO." 
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86  nmera  con  ellas  en  una  expedición  para  exigir  el  pago  de  nnn  Tfijijüip4oiftnot  PBJ'  > 
dM  contra  láMco,  eoptra  h  B^Uiea  U.^jáom^  Tñíotí^im  b9  m^¿&6  4  W^Slro 
6ol>i«mp.  Fmneia  aceptó,  per^Jo?  S^itAdos^Umclof,  ffeHJmm^  ñinBlMlTOTl  ftftflji 
Ur  «pojante  pxopue^ta  ó  M^Tita^Qp^.  lCHiál¿^é;^lvQp^dMpt 

LaiBi»|iiM]o#4^fiei)^l)a)>ía»niediof>oi^l9^  ^mfdQl9tMBsmflk9§r' 

fia,  ^jo  mi  pretexta  4ipiQfQátÍ99,  §^  is^tiíw»!»,  y  d^í«  4^«imtoo»)ft^MQrniitiT% 
dfUftTV  adrante  y  realizar  e^  pla^  oiñgij^  p<»r  faí  aol^»  ó  9^gi^  9%  fjfmti^  tm 
pwl&DÍKLe.  C^wida  el  ejército  fisa^M^ea  o^npó  1»  ^piM  i4»  1IW9Í^>  09  Ú^^^M  1m 
müi  vítos  eefaezxoa  ppr  parte  de  com^BTci^n^M  f  i^italju^  m¿^  wAlWffIti  d» 
8qu«l  daegiaoiadp  país,  «tif^tr^  ellos  Im  peraonj^  ^^  diatJix)g9Í94^^  49  }|^  I^Í¥BW 
porque  Najpoleon  establei^ioee  UB  fifrotecUM^tU^o,  é  pw  vi4^<)Írl<Q  ¿  Vl^  9iMíl«»fM  Vft 
aiievog<^erDo  coi^  algún  príi^cipe  e^^trapjer^  f4  i^«a(^  %u^  fy^  tvm^  «d  toÉWMPí* 
tod^  1(9  portados  4o^M^99.  £n^  kis  wadidf^^  p^fi^  ^  d^iagi»m*d(»  p«^ 
estaba  MaTJmUJayy,  y  ao^  pretenaionea  f  «ecom  i^po^il^M  pw  9^1 9%áf9  9Ñ¡tíé¡^9<h  2^Mr 
ppUo,  Bey  de  bélgica,  que  po  baee  mncho  nutrió*  ^  hi^  4%l»  ftilAtoÍ«ÍM4flltn 
Iota  desea^  anhelaba  ocupar  el  trono  de  México,  y  tanto  su  ^g§w&  ffJV94Q  ihjVhb) 
padre  B^ai^ri^eron  al  fiítalplaa,  á  can^a,  m4»  Inpn  á  sa»  ijpfaw^^li^;  ^^^y»y^pi- 
bioion.  El  Emperador  de  Francia  se  abstuvo  de  intervenir,  y  los  ''Notables  de 
México^  eligieron  &  Maximiliano  como  su  jefe  ''Imperial. " 

La  prueba  de  que  Napoleón  no  ejerció  ninguna  presión  sobre  la  elección  de  estos 
"personajes, "  eet&  la  circunstancia  de  que  Maxiiniliano  siempre  se  jactaba  de  que 
debk  80  posición  al  partido  puramente  mexicano,  y  no  i  los  fran^epes;  y  por  $í^ 
lazon  fué  por  la  que  ^6  un  oido  sordo  k  los  vehementes  y  solícitos  consejos  dé  8u 
Majestad  de  Francia.  Durante  toda  su  carrera  el  mexicano  más  infelix,  el  belga 
más  necio  y  tonto,  6  el  atistríaoo  naás  oignllosi^  teKefon  más  influencia  con  él  qua 
va  el  mismo  Mariscal  6  Ministro  de  Francia. 

Sean  cuales  fueran  las  gracias  y  cuaJüdadM  t^e  hayan  adornado  al  tan  lamenta* 
do  Aidiiduque;  sean  cuales  fueran  los  méritos  de  tan  ilustre  príncipe,  y  tenia  mu* 
cluNfl^eierto  j}K:tí9ÍtíT^ee^queaÍ9gunaluhl^dad|io^  7»  (^  fflal^m^^» 

9a9quf9¡BW99^%9isnfifi4í9í^]o^m^ 

el  ^jéseóto  Inwofis,  paara  poderla  psob^r  al  nwpido  m  p^pííaií^**  WlPf  h»  mwAoUf , 
&Qf  7i«09nio  efpeeÁal  para  gobernar.  8I«  fuasrí^  ^mHw^  ftW  W  PW4e  iiv49imk 
y  esta  era  "cuando  el  ejército  francés  se  retire,  "^  c^^^  f#s^  tftP>btojj  "Guin- 
do Bss  vewtofi  tíbnpide  los  tsK^^fí^.  '* 

(kmi9  »lmí^^gf>b^i^9íaXp  de  loa  f^sm^^ím  ^(»3m9P^6  i«ue  MftwgHl>»T»»y»im 

yMm^4»^h^  y  q^ i^ q^Q  w^fuj»  hhfí  pf^^wa  v^fsiHaitei  ¥M^i¥it»tm 
ámwi99M^ioúoif^9!^}^^v^v^m^^9ff^^ 

e«»e|we9,  f  4mi4ir  il  íeffusNwficl»  PKÍ»qip^  PMa««e  §%  lyüfaiPQ  Í9  iiiMdfl»(# 
MiTMi»  pi«»  %»e  M0?^jw«>l«J99  do  s^  a»  9^^  d0  pwr^  tew%  y  v<AlráMi|l.lt(]»^ 
8u  afli^da  esposa  y  tao  i^m9Mf>  pf^A^o^ij^  M^ma^r,  ptn^  tpd^  l»44li''Wní^  W 
P Wi»  pr»fiÍ2H(^  da»  j»«  i^QSÁí^l;^^^  p»^ 

^Mey^»^lMffiflrtif»»#»^Hft.  Fii^wim«gptaí^$A»iM^ylirt#ltfftM)* 
T»dAj»^a9giü3fifk^«&^^9|)^i»9bá;bwíy^  9^pímá^^bv9AtmwPlMmim* 
mfmi»  teltf  á#ii  lt49«omb»t^f»4»poi:§»«mi%  y  mfiMm»4^A§mi$  §smim 
j  i^(Bmm^  fv^^iñiMm  ^  ifm^*  ^at»  %gtft«»togW9Mftiii>lihflHitefty. 

^<plo.tftiáTwd»j  JMAwtí^o^K»  iuwftMiitoitoti#  ^ri»  íümí  tei  bíI»  rnMhni 
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te  IftdenMloB;  y  se  ha  cometido  im  ultraje  contra  los  Estados -Unidos^  que  pide  im 
castigo  ejemplar. 

El  pueblo  de  este  país  dio  toda  sa  simpatía  al  titulado  partido  repnUicano,  ylas 
amoBestaeieiies  de  nuestro  Gobierno  lo  han  vnelto  al  poder^  y  lo  únioo  que  pedía- 
mos en  cambiO;  fué  la  yida  del  infeliz  Maximiliano,  enyas  desgradas  ya  habían 
purgado  stifieientemente  sns  errores.  Sn  muerte  no  solo  ha  sido  un  acto  de  poca, 
6  más  bien  ninguna  humanidad,  sino  también  de  la  peor  ingratitud.  No  solo  fué 
mi  crimen,  sino  también  un  insulto,  i  Que  tiemblen  loe  mestizos  de  México,  qu»  se 
cuiden  t  La  camicerfa,  sin  distinción  de  personas,  puede  ser  una  bonita  ^rmloc 
y  pasatiempo  ¿  sus  ojos,  pero  el  pueblo  de  estos  Estados,  no  está  acostumbrad»  i 
tolerar  ni  insultos  ni  insolencias  de  las  más  grandes  potencias  del  GHobo.  ¿Será  po- 
sible que  la  acepten  de  lo  peor  que  encierra  la  humanidad! 

Si  lo  que  he  expuesto,  con  respecto  á  los  hechos  fehacientes,  al  menos  así  me 
consta  que  son,  sefior  editor,  los  juzga  Td.  exactos,  convendrá  td.  que  el  Empera- 
dor de  Francia  no  es  responsable  ante  el  tribunal  de  la  opinión  pública,  por  la  am- 
bición que  llevó  á  Maximiliano  á  México,  6  por  la  fatalidad  que  lo  hizo,  qtwk 
couvirUó  cm  su  tumba. 

Be  Td.  respetuosamente. -^(Firmado.  )'*'Behry  Bihof.^Júño  3  de  1867. 


(Traducido  del  Tinut  de  Nueva-Tork,  de  2  de  Julio  de  1867. ) 

/  El  oKMiUo  de  MammiUano. 

EDITORIAL. 

Hay  ya  muy  poca  duda  de  que  el  Emperador  Maximiliano  ha  sido  por  fin  ejaec- 
tádo  por  el  C^biemo  republicano  de  México  que  tuvo  primero  que  comprar  á  m» 
dé  sus  oficiales  para  que  lo  vendiera,  lo  traieionam  de  la  manera  más  infamo  y  tti- 
serable.  Begun  parece,  la  Embajada  de  Austria  en  Washington  ya  ha  recibido  no- 
ticias oficiales  sobre  el  particular. 

No  creemos  que  haya  un  solo  hombre  en  cualquiera  parte  del  mundo,  que 
una  sola  partícula  de  senlámiento  humanitario  y  noble  y  honorable,  en  su 
que  sepa  de  este  triste  acontecimiento  sin  conmoverse,  sin  que  sienta  una  ^ va 
patfa  por  este  bizarro  y  noUe  joven  Príncipe,  y  una  profunda  detestación  por  fas 
monstruos  que  acaban  de  oebür  su  venganza  con  su  sangre.  Fué  la  víctima  de  k 
más  egoísta  traición  desde  un  principio.  Fué  engañado  por  la  sutileza  del  Ikapeta- 
dor  de  Francia,  y  aceptó  un  participio  directo  en  la  tan  malhadada  aventura;  des- 
pués el  mismo  astuto  y  suspicaz  Emperador  francés  lo  abandonó;  y,  mientras  con- 
sultaba su  propio  valor  y  honor,  más  bien  que  sus  temores,  persistió  en  so^taner 
la  lucha  mucho' después  de  que  se  habla  convertido  en  un  caso  desesperado,  caji 
al  fin  en  manos  de  sus  enemigos  debido  á  la  traición  mercenaria  de  un  oficial  mt- 
xicano,  quien  había  combatido  'pw  mucho  tiempo  á  su  lado. 

Nada  puede  ser  más  digno  y  honroso  que  la  conducta  que  Maximiliano  observó 
duraakte  toda  su  triste  aventura,  durante  sus  nobles  esfuerzos  por  hacer  feliz  á  toda 
una  naeion.  Bu  conducta  perscMial  ha  estado  fuera  del  alcance  de  todo  reproche; 
yaabandonadopor  todos  aquelloaquienesle habían  comprometido  en  la  emprsns;  en- 
contrándose también  abandonado  por  el  poderoso  gobernante  que,  para  sus  pnfioé 
fines,  lo  habia  obligado  (empleando  sus  propias  palabras),  á  ''escoger  entro  la 
muerte  y  la  deshonra^ "  afligido  de  una  manera  penosa  y  sin  igual,  por  la  afliecion* 
peor  que  la  noisma  muerte,  que  pesaba  sobre  su  id(datrada  esposa,  todaa 
jT'tritokoiatiea  solo  sirvieron  para  daiie  nuevo  valor  parareanimar  ro  eqiiritB 
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tuilmente  tierno  7  suave  ¿  un  esfuerzo  heroico,  supremo,  abriéndole  una  carrera 
de  saerifioiofl  y  valor  que  le  dar^  un  lugar  más  elevado  7  duradero  en  la  historia 
que  cualquier  triunfo,  por  brillante  que  pudiera  haber  sido. 

Aqudks  que  recuerden  la  misión  poÚtica  del  Príncipe  de  Austria,  sin  atender 
i  más,  deberían  en  justicia  también  recordar  las  circunstancias  bajo  las  cuales  la 
emprendió. '  No  vino  sin  que  lo  llamaran,  lo  invitaron  los  mismos  mexicanos,  quie- 
nes, se  le  dijo,  representaban  el  verdadero  sentimiento  de  toda  la  Nación,  para  que 
ayodsse  en  Hbrarla  de  la  anarquía  7  de  la  ruina.  No  buscó  la  conquista,  sino  la  re- 
generación del  país  al  cual  habia  sido  invitado.  Behusó  la  invitación  hasta  que  la 
sancionó  7  secundó,  según  él  creia,  la  voz  del  pueblo.  Estaba  enteramente  ignoran- 
te, desconocía  por  completo  sus  enredos  7  contratiempos,  7  ninguno  de  los  partidos 
le  merecía  una  particular  adhesión,  partidos  que  en  esos  momentos  luchaban  de 
una  manera  tenaz  por  la  supremacía  del  poder,  7  nada  menos  que  sobre  las  ruinas 
de  la  paz  7  prosperidad  del  pobre  país.  Bajo  nuestro  propio  punto  de  vista  su  vic- 
toria hubiera  sido  una  positiva  calamidad,  no  porque  con  ella  se  hubiera  empeora- 
do la  cansa  7  condición  de  México,  más  de  lo  que  está,  sino  porque  con  ella  hubie- 
la  recibido  el  republicanismo  en  este  continente  un  golpe  desastroso.  Pero  no  «ra 
de  esperarse  que  él  considerara  el  asunto  bajo  este  punto  de  vista,  á  la  luz  de  estas 
eQB8Íd6raci<me8.  Nada  lo  ligaba  con  la  doctrina  Manroe :— no  tenia  fé  en  los  prin- 
eipios  repubHoanos,  pues  jamas  los  habia  experimentado ;  7  sinceramente  creía,  con 
todiB  tus  veras,  que  la  intervención  extranjera  era  absolutamente  esencial  para  la 
redeneíoQ  7  r^eneracion  de  la  Nación  mexicana. 

Su  muerte  7a  habrá  convencido  á  más  de  medio  mundo,  antes  tan  incrédulo,  de 
que  al  Un  tenia  este  infortunado  príncipe  razón  para  creer  en  la  intervención  extran- 
jera como  el  único  medio  para  salvar  al  país.  Se  resiste  uno  ¿  creer  que  los  hombres 
qae  son  capaces  de  semejante  crimen  sean  capaces  de  gobernarse  por  sí  solos,  de 
nn  gobierno  del  pueblo,  ó  aun  siquiera  dignos  de  que  se  les  confie  xma  auteridad. 
Son  enteramente  indiferentes  á  los  dictados  de  la  prudencia,  é  insensibles  á  todo 
sentindente  de  honor.  £1  instinte  feroz  7  brutal — ^la  sed  de  sangre — es  la  que  pre- 
domina más  en  sus  naturalezas.  La  hora  de  la  victería  es  para  ellos,  no  la  hora  de 
los  aenthnientoa  generosos,  sino  la  hora  de  la  venganza,  de  la  crueldad,  del  rete  i 
todas  las  ideas  de  una  política  magnánima,  7  el  desaño  insolente  al  sentimiente  pú- 
bHeo  del  mundo  cristiano. 

El  asesínate  de  Maximiliano,  que  viene  á  ser  uno  de  tantos  con  que  distinguen 
sos  triunfos,  tiene  que  darle  peamos  resultados  al  GK>biemo  republicano  de  Méxi- 
co. De  pronte  lo  ha  privado  de  toda  la  simpatía  de  las  demás  naciones,  7  ha  acar- 
reado sobre  él  la  desconfianza,  el  desprecio,  7  hasta  el  odio  de  todas  las  nadonea 
eÍTilisadas  del  mundo ;  7  ha  demostrado  que  no  es  un  triunfo  nacional  el  que  se  ha 
obtenido,  no  es  el  triunfo,  la  victería  de  un  principio  que  se  ha  hecho  prevalecer 
aobre  un  partido,  7  que  encuentra  su  consumación  en  eljdesarrollo  de  un  sentimien- 
to generoso,  de  bondad  7  patriótico.  Simplemente  ha  sido  el  triunfo  de  un  partido 
—bajo  en  sus  miras  7  fines,  nunca  tan  venal  7  triste  como  en  su  éxite,  7  vicdento 
7  eruel  en  proporción  precisamente  4  la  condición  desamparada  de  sus  indefensas 
yletimas. 

No  ba7  esperanza  de  una  pac  duradera  para  un  partido  que  tiene  un  gobierno  que 
o«lebra  tan  marcado  triunfo  por  medio  de  un  crimen  tan  sin  ignaL 


(Traducido  del  Timei  de  Nueva- York,  de  3  de  JuCo  de  1867. ) 

M  PretidenU  Juartz. 

SBITOBIAL. 

Bi  los  mexieanos  no  fusilan  en  seguida,  7  á  la  ma7or  brevedad  á  su  Presidenta 
Don  BenHo  Juárez,  por  el  deHte  de  asumir  de  una  manera  traidora  el  supremo  po* 

Tomo  x,— 82, 
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4ftt  y  «otoridad;  deecftrada  yiolaeion  de  bq  Confitittidién  mezioaiia>  y  tmopieloi  M 
teígitimo  puesto  de  Presidente;  no  eeii  potqüe  estoA  oaigos  oarese«ii  defmiJMWi 
to,  ó  porque  no  haya  mexicanos  bastante  deseosos  de  traerlo  ante  la  }iiBticte-HM 
Mferh&os  á  la  Justicia  mexicana.  Juares,  durante  el  último  aflo  y  medio,  89  b 
be^o  oulpable  de  tal  manera  que  su  condaota  proporoitma  suficientes  ñotiroftfBt 
Ucl^irlo  ante  la  justioiay  y  en  seguida  á  la  ejecución,  tan  pronto  como  las  l«y«l  m 
pu^eíaa  fijar;  y  si  el  Presidente  eonstituoional,  Ortega^  á  quien  hoy  tiene,  ét  iM 
manera  arbttrá«|a;  redáoido  á  prisión,  no  le  aplica  la  mtflmá  pena  q«e41ftiMHi- 
ifto,  aera  porque  él  mismo  caiga  victima  primero. 


Lo0  meme<Mo$* 

Nada  tienen  que  lucir  los  mexicanos  ante  el  mundo  como  miütaves,  ni  oomo^ 
ría  militar  en  itelaoion  &  la  caida  de  Maximiliano  y  el  poder  imperial.  En  realiM. 
la  inacción  ótmbaoilidad  de  loe  generales  y  mexicanos,  en  general,  ha  ádo  tm 
inereible.  Desde  el  momento  en  que  los  franoeses  desembarcaron  en  las  play»  k 
México  basta  la  hora  de  su  salida  del  país — desde  el  momento  que  MaxínáÜaoo» 
Me  al  eampe  de  batalla  asumiendo  el  mando  en  persona,  hasta  el  dia  en  qasdtoi 
manera  tui  infame  fué  traicionado  y  vendido,  los  mexicanos  no  han  heeho  nada^ 
pueda  llamar  la  atención  oomo  heroico  6  patriota,  6  siquiera  memorable  comodato 
militar.  Puebla  sostuvo  un  sitio  de  unos  cuantos  meses,  pero  en  el  priiner  frfatf- 
ao  serio  y  formal  de  los  franceses  sucumbió,  á  la  vez  que  no  hubo  Ttna  sola  átM 
6  Estado  que  no  sucumbiera  después  de  un  ligero  tiroteo.  Preeisaoneate  «n  |ua|M 
<non  á  su  ineptUud  militar  y  patriótica  ha  estado  su  ferocidad  y  fanatismo  eauii 
la  fortuna  lea  dio  la  <^rtunidad  de  ejercer  sus  bajas  y  degradantes  enaHdaiil. 


•  (IVádneido  del  Times  de  Nueva-York,  de  4  de  Julio  de  1807. ) 

Lo$  mltaiu  measicaaof  y  ta  crimen, 

BDITO&IAl. 

Los  horripilantes  detaUes  que  publicamos  ayer,  ^>énas  seneeealtabaa  parakaw 
saber  al  mundo  qrue  los  jefes  de  los  hordas  de  salvajes,  que  se  titulan  los  ''LfbW' 
les''  de  Máádoo,  habian  resuislto  desafiar  el  sentimiento  noble  de  la  oTiMttéidipff 
medio  de  la  sangrienta. tragedia  que  se  consumé  en  Querétaro  el  dia  19  de  Ji^ 
pbóximo  pasado;  ocupando  un  puesto  fuera  de  la  comunidad  de  las  nadonsí  «Nfi* 
sadas;  invocando  de  nuevo  la  maldición  y  aeote  que,  hace  mucho  tiempo,  detí5 
haber  hecho  desaparecer  de  la  faz  de  la  tierra  á  sus  interminables  partidos,  áisAt- 
sa  de  gdñemo^  y  k  sus  cuadrillas  de  bien  organizados  bandidoe. 

El  tenor  de  los  partes  del  sanguinario  Escobedo,  detallando  las  mreuMtsadi^ 
sin  exceptuar  una  sola  sobre  la  muerte,  más  bien  asesinato  de  Maximiliano,  ez-Sa- 
perador  de  México,  demuestran,  ante  todo,  que  la  sola  idea  de  extender  la  mberi* 
cordia  á  los  prisioneros  captuiados  ni  por  un  momento  se  «brigó,  desde  la  hmaca 
que  el  Principe  fué  traicionado,  vendido;  que  toda¿  nuestras  soficitudes  en  b^ 
del  infortunado  monarca,  fueron  recibidas  por  el  Gobierno  de  Juárez  con  el  au* 
yor  desprecio;  que  el  haber  diferido  la  ejecución  del  16  al  dia  19  de  Junio  (codo 
el  Ministro  de  Prusia  lo  manifiesta  en  su  protesta  contra  el  asesinato ),  compraodia 
la'*'hevrible  agonía''  de  una  '<  segunda  muerte, "  y  que  todos  los  aiM«MrlOtf  di^M 
cia  fueron  de  un  carácter  que  ilustra  el  infame  y  ton  faif emal  ingenio  da 
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HMi  BeoretodoM  sobre  los  cnezpús  desfigurados  de  sus  Tíetimas»  Esoobedo  se  á9^ 
dü^ireiaelio  sobre  ima  matanza  ¿  discreción  de  todos  los  reeideiites  extranjeros 
étlk  paíi.  ''Por  medio  de  las  ejecuciones  de  estos  traidores  caiÁtales, "  dice  (üf  "ba 
]»gi$áo  baoer  el  tacrw  la  orden  del  dia  por  todas  partes.  He  impnesiio  fuertes  eontri- 
boei^mes  i  los  neos  y  confiscado  su  propiedad,  mi  todo.  Espero  que,  intes  de  eon- 
duir  B)i  carrera  militar,  veré  toda  la  saugre  de  los  extranjeros  residentes  ^  mi 
paíiy  derramada  basta  la  última  gota. '' 

Sai»  eael  jefe  militar  del  Gobierno  que  nosotros  bemoe  estado  siempre' tan  di»> 
puestos  á  i^yar  y  sostener,  cuando  con  nueslara  simple  no -intervepeioii,'  el  mun- 
do 80  hubiera  TÍsto  libre  de  la  plaga  de  su  existencia. 

£&  algunos  respectos,  se  sostiene  que  ba  sido  una  positiva  desgracia  que,  en  la 
ecins  de  la  aTontura  imperial,  si  es  que  no  fué  durante  toda  la  serie  de  conflictos 
que  piecedió  á  dicha  crisis,  nuestro  Gobierno  no  hubiera  estado  representado  por 
ua  Ministro  MSidente  en  México.  Por  otra  parte,  no  hay  la  menw  razón  para  su- 
poner  que  im  Ministro  de  los  Estados -Unidos  hubiera  sido  tratado  con  másconai- 
deraoiones  que  cualquiera  otro  representante  extranjero.  Si  es  cierto  que  si  lo  hu- 
bieía  habido  en  Querétaro  cuando  el  Príncipe  y  sus  partidarios  fueron  hechos  pri- 
sioneros, su  voz  hubiera  sido  tan  imponente  en  sus  apelaciones  á  Juárez  como  la 
del  Ministro  de  Prusia.  Este  último  hizo  ouanto  fué  posible  y  con  un  empeño  y 
floHcitud  que  no  podia  superarse,  por  salvarle  la  vida  al  infortunado  Principe  de 
Aastria  y  la  de  los  demás  sentenciados.  Sus  esfuerzos  fueron  secundados  por  el 
Ifioíslro  de  la  Gran  Bretaña.  Las  solicitudes  de  nuestro  propio  Gobierno,  añWi^ 
íes  4  les  de  los  demás  Bepresentantes,  apenas  se  reconocieron,  l'odo,  en  realiddcl', 
demostraba  que  el  salvaje  programa  que  se  llevó  á  debido  efecto  el  dia  19  de  JunI6, 
hacia  tiempo  que  se  había  premeditado  y  resuelto.  ¿Qué  podría  haber  hecho  úb 
B«presentante  acreditado  del  Gobierno  de  loe  Estados -Unidos  en  Querétaro,  éíl  ía 
anua  de  la  humanidad,  que  hubiera  quedado  por  hacer,  cuando  el  Secretario^  áA 
Sitado  ya  le  había  hecho  saber  á  aquel  Gobierno,  y  de  una  manera  clara  y  enf  átí- 
oa,  eoAtes  eran  las  miras  del  nuestro?  Indudablemente  que  se  hubiera  expuesto  lá 
desprecio,  al  insulto.  Ese  no  puede  ser  im  ptmto  ó  cuestión  de  conjeturas  y  espe- 
ooladon.  Queda  resuelto  de  la  manera  más  positiva,  por  medio  de  la  brutal  inse» 
iMieis  y  propófiíto  sanguinario  de  Escobedo  por  **htu:er  el  terror  de  la  órdM  deí  dia 
por  iodiu  parée9,  "y  *'verla  sangre  de  todos  los  residentes  extranjeros  de  México,  derftt- 
nada  hasta  la  última  gota. " 

Estas  no  son  palabras  que  debiera  ó  pudiera  emplear  un  jefe  liberal  del  ejército 
republicano,  á  no  ser  que  sus  instrucciones  hayan  sido  rechazar  cualquiera  consejo! 
«xteñor  de  etialquiera  parte  que  viniera.  £1  lenguaje  no  es  el  que  el  amó  y  señor 
de  Eseobedo  sancionara  y  tolerara  si  tuviera  más  respeto  por  los  Estados -üníAoü 
que  ü  que  tiene  por  los  indios  mineros  y  trus  tribus,  de  qnien  éí  mismo  proviene. 

Es  ámplemenl^  un  reto  formal  y  despreciativo  de  la  intervención,  tanto  de  los 
qjtte  han  sido  los  verdaderos  amigos  de  México,  de  la  BepúbUca  (fíjaos  én la  marcaí) 
de  México,  y  de  los  que  han  sido  sus  enemigos.  No  se  puede  decir  que  nuestro  Go* 
biemo  ocupa  en  estos  momentos  un  lugar  digno  en  esta  cuestión;  pero  la  ''inacción 
maibBbíik"  de  nuestro  ex -Ministro,  el  Sr.  Campbell,  puede  muy  bien  habernos  salva- 
do de  insultos  imperdonables  y  demasiado  directos.  La  política  de  una  matanza  á 
disorecion,  de  todos  los  extranjeros  residentes  en  México,  y  de  una  confiscación  por 
mayor  de  todas  sus  propiedades,  si  llegase  á  tomar  un  completo  desárroUo,  aer^a 
paia  la  pronta  aclaración  de  muchos  hechos  que  deberían  ver  la  luz  pública,  y  que, 
nosotros  c^infiapias,  serán  suA<^iente8  para  demostramos  de  una  manera  terminante 
cuáles  son  las  relaciones  que  p^iamente  existen  entre  los  Estados -Unidos  y  Mé- 
xico. 

Uno  de  los  actores  que  menos  envidia  causa  én  este  hoifriblé  drama,  es  #Empe- 
ndorde  ks  isMieeaes,  6  euyas  pomposas  revistas  de  las  glorias  y  hónoreis  de  la  Ña- 
eion  fnmúouk,  los  ^traniexoa  de  todos  los  olipias  del  mundo  f uenm'  invitados  át 
Campo  Elíseo  el  otro  dia,  para  que  escucharan  y  aplaudieran;  El  honor,  laT  honim  * 
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qUe  anaatró  al  inf  elk  Príncipe  de  Austria  á  la  tan  oomplioada  ayentoza : 
7  que  lo  abandonaron  en  la  hora  de  mayor  necesidad  7  prueba,  ea  muy  difíiáUgaa 
cnalquiera  que  no  esté  al  tanto  de  las  doctrinas  del  Cesansmoy  doctrinas  asas  nua- 
teriosas,  aprecie  debidamente.  Poco  tiempo  falta  para  que  s^iamoe  hasta  qué  gi»> 
do  ha  afectado  el  asesinato  de  Maximiliano  á  los  personajos  reaiei  é  imperialm  tpM 
últimamente  se  encontraban  reunidos  en  Paria.  En  el  Senado  francés,  loe  oradocea 
por  parte  del  Gobierno  salieron  i  lucir  sus  facultades  oratorias,  tan  luego  como  se 
supo  la  captura  del  Príncipe,  concretándose  á  expresar  unas  cuantas  fraseada < 
miseración  7  pésame  por  tan  lamentable  desgracia.  £1  estilo  patético  de  un 
turero  j9o¿(¿tco  rara  vez  es  tolerable;  pero  un  apologista  imperial,  que  dervaniA  e&- 
piosas  lágrimas,  torrentes  de  llanto  en  una  Asamblea  Legislativa  á  la  símide  palahta 
de  mando,  casi  es  insultante  para  los  hombres  de  una  sensibilidad  ordinaríAmeate 
común,  sobre  todo  cuando  el  asunto  de  que  se  trata  es  tan  trágico  como  este.  B 
silencio,  en  estas  circunstancias,  ciertamente  hubiera  údo  máa  digno  y  aun  ñas 
decoroso.  ' 

Loi  madeanoi  "Lib&rmUe, " 
BDITOBIAL. 

Por  fin  lograron  deshacerse  de  Maximiliano  los  pretendidos,  7  así  titulados  libe* 
rales  de  México,  7  ho7  solo  se  ocupan  de  la  terrible  cuestión  de  resolver,  de 
'^quiénes  fiíeron  los  ma7ores  traidores  de  la  Nación  de  la  República»  cada 
no  acusando  aparentemente  á  sus  compañeros  de  la  más  infame  7  negra 
Al  menos  así  nos  lo  dice:  Nos  parece  que  es  cuestión  de  decirle  el  comdL  4  la  «Oi, 
''qué  negra  estáis!"  Mejía  7  Miramon  fueron  fusilados  por  la  espalda  el  otro  dis» 
acusados  7  condenados  por  traición :  su  error  consistió  en  no  haberse  conveiiádotn 
"traidores, "  siquiera  una  vez  más,  como  tantos  otros  de  sus  compañeros  antSgiMB. 
Todo  México  está  empapado  en  la  más  deplorable  traición ;  los  principales  jef  ea  £• 
berales  están  manchados,  literalmente  teñidos  con  ella;  por  medio  de  la  tcaiolQgaia 
toleró  que  se  levantase  el  trono  en  aquel  país,  por  medio  de  la  traición  cayó  y  pm 
él  su  '*  Emperador, "  el  Archiduque  Maximiliano.  Querétaro  sucumbió  debido  úu- 
eamente  á  la  fea  traición  de  López,  7,  sin  embargo,  ese  dia  se  celebrará  en  lusnoa- 
dvo  como  un  dia  de  fiesta  '^  nacional. "  Lo  mismo  da  ese  dia  que  cualquiera  o4va. 

una  cosa  sí  es  cierta,  7  es  lo  siguiente :  si  continúa  por  mucho  ti^npo  máa  eM 
odioso  sistema  de  confiscaciones  7  asesinatos,  dentro  de  poco  veremos  á  México  to- 
davía más  hundido  en  la  espantosa  anarquía  que  lo  que  hasta  la  fecha  lo  ha  estaisb 
7  peor,  si  esto  sigue  bajo  el  cargo,  en  mwhoi  casos  infundado  de  iraicum.  Qu»  as 
salve  la  situación  tan  difícil  uniéndose  todos  los  traidores,  7  se  verá  que  son 
rieres  en  número  á  los  que  han  permanecido  leales  7  firmes  á  la  República, 
lo  ha  declarado  FaUttafff  se  veria  el  caso  en  que  los  "bribones  superaiian  áios 
leales.'' 


5.  ARTÍCULOS  DEL  "BVENING  POST"  DB  NXTEVA-TOKK. 

( Traducido  del  Evening  Pott  de  Nueva-Tork,  de  1?  de  Julio  de  1867. ) 

Un  telegrama  del  Emperador  de  Francia, — La  ^eeuchn  de  MoarimUim» 

cof^lrmada,  —  Otra  vez  Maú^máUaiM, 

(  Telegrama  especial  al  Evening  Pott. ) 

WatJUngton,  Junio  30  de  1867.— Se  acaba  de  recibir  un  parte  telegráfico 
Cable,  dirigido  por  el  Emperador  Napoleón,  preguntando  ai  la  ejecucioa  d» 
miliano  se  había  confirmado.  Se  le  contestó  afirmativamente. 
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£1  nurtmmeiito  demaflúbdo  fácil  y  deegraeiado  de  Luis  Napoleón  para  i'ealizar  ftiii 
deflígnios  y  planes  contra  el  gobierno  democrático  en  eete  continente,  ha  sido  ñisi- 
lado,  después  de  habérsele  sometido  á  nn  debido  juicio;  7  de  esta  manera  ha  ter- 
minado el  proyecto  que  debió  haber  sido,  según  los  pronósticos  de  los  más  ^ituaias- 
ttf  «áuladores  del  Cesarismo  moderno,  el  más  glorioso  suceso,  acontecimiento,  en 
el  rvinado  de  Luis  Napoleón  de  Francia. 

Por  supuesto,  que  indiyidualmente,  todos  sienten  por  Maximiliano  la  más  viva 
*  nmpatía y  compasión;  pero  esto  no  debia  descarriarlos  al  extremo  de  sentir  que 
pcHT  fin  lo  haya  alcanzado  la  justicia,  que,  aunque  tardía  siempre  fué  justifna  impar- 
dal; ai  enc<mtrar  una  grave  falta  en  el  castigo  que  se  le  ha  aplicado  por  los  delitos, 
más  Man  crímenes,  y  del  carácter  más  grave,  y  de  los  cuales  él  mismo  fué  el  prin- 
eipal- agente,  y  los  que,  si  hubieran  tenido  un  éxito  mejor,  si  hubieran  quedado 
impunes,  le  hubieran  valido  las  mejores  recompensas.  8e  ha  dicho  que  fué  el  ins- 
tranento  desgraciado  del  poco escrupideso  Napoleón;  pero  no  debe  olvidarse  que 
Maximiliano  era  un  hombre  demasiado  inteligente  para  ser  el  ciego  instrumento 
de  semejante  personaje  como  el  Emperador  de  los  franceses;  y  debemos  considerar 
la  circunstancia  de  que  también  cedió  á  las  tentaciones  de  la  ambición  personal; 
que  fué  un  motivo  personal  el  que  lo  llevó  desde  Miramar  á  México,  un  motivo  su- 
mamente bajo,  y  que  una  ves  ahí,  lo  indujo  á  cometer  gnwes  y  atroces  crfanenes 
eontra  la  humanidad  y  aun  la  libertad,  xMura  asegurar  para  sí  la  corona,  trono  y  po* 
der  que  tanto  codiciaba. 

Maximiliano,  por  medio  de  un  decreto,  que  él  mismo  firmó,  que  consta  con  su 
propia  firma  y  rábrica,  dispuso  la  esclavitud  de  todo  el  pueblo  mexicano,  de  toda 
la  elsee  trabajadora,  al  ménOs ;  ellos  y  sus  esposas  y  niños  deberían  verse  reducidos 
i  la  más  humillante  esclavitud,  convertidos  en  siervos  y^hombres  vendaos  de  loa 
d^ffialistas  de  aquel  país  y  de  aquellos  extranjeros  que  quisieran  comprarlos.  Pro- 
bablemente este  espantoso  crimen  contra  la  libertad  personal  de  varios  millones  de 
hombres,  mujeres  y  niños,  y  de  algunas  generaciones  aún  por  nacer,  fué  el  que  pra- 
d|it6  su  caida  uniendo  contra  él  á  todas  las  clases  de  los  mexicanos,  con  excepción 
de  kt  desheredaÜlos  y  politicastros,  aventureros  desesperados,  que  eran  los  que  se 
bahíaii  convertido  en  sus  más  entusiastos  aduladores  y  peores  consejeros  y  favori^ 
tos.  1%  el  pueblo  mexicano,  bajo  semejantes  circunstancias,  hubitf e  aceptado  el 
domimo  de  un  extranjero,  cuyo  acto  más  importante  fué  el  de  decretar  la  esclavitud 
de  toda  la  masa  del  pueblo,  por  medio  de  un  decreto  infame,  se  habría  considerado 
enteoramente  depravado  y  sin  esperanza  de  salvación.  Pero  parece  que  tan  espantó- 
lo decreto  loe  despertó  á  una  resistencia  más  unida  y  amarga,  que  no  solo  les  valió 
laríetoria,  sino  que  impidió  que  el  que  deuna  manera  tan  poco  escrupulosa  pre- 
tendía convertir  la  libertad  en  esclavitud,  y  á  los  hombres  libres  en  humildes  sier* 
TOS,  se  hubiera  escapado. 

No  conforme  con  esto,  Maximiliano,  no  atendiendo  á  la  circunstancia  de  que  no 
eiamás  que  un  simple  extranjero,  que  habia  venido  á  imponer,  sin  excusa  alguna, 
m  yugo  despotice  sobre  una  nación  libre,  por  medio  de  otro  decreto  mandó,  dis- 
poso  que  todos  los  que  se  opusieran,  se  resistieran  á  su  autoridad,  sin  atender  á  su 
«npleo  ó  grado  de  responsabilidad,  fuesen  fusilados  tan  luego  como  se  les  captura- 
se. Bajo  este  tan  bárbaro  decreto  del  titulado  Emperador,  sucumbieron  centenares 
de  buenos  y  patriotas  mexicanos,  centenares  de  dignos  soldados  de  la  Bepúblioa, 
hombres  que  encontraron  una  muerte  ignominiosa  á  manos  de  los  mandarines  ex- 
tranjeros, que  Maximiliano  hábia  importado  para  ayudarlo  6  dominar  á  México.  Es- 
te decreto  deelaraba  que,  "cuando  tales  personas  fuesen  capturadas,  deberían  ser 
fusiladas  á  las  veinticuatro  horas  después  de  haber  sido  convictas  por  una  Ck>rte 
Marcial.  En  cumplimiento  con  este  decreto,  los  generales  Arteaga  y  Selazar,  y  va- 
rios otros  republicanos  distinguidos,  habiendo  sido  capturados  cerca  de  Santa  Ana 
Amallaa/  en  Octubre  13,  fueron  á  los  pocos  dias  fusilados,  sumariamente  ejecuta- 
dos, no.  obstante  que  ya  era  salndo,  y  sobre  todo,  para  Maximiliano,  que  lanotícia 
de  que  el  Préndente  Juai«z  habla  abandonado  su  causa,  saliendo  del  país,  carecía 
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iiiienuii«iit«  á»  fonájanento."  Bato  iíltimo  lo  iomamoé  dt  qb  dbaio  qve  wm^ 
Biba  oon  el  Emperador  Maximilmno. 

Estos  actos  todos  demuestran  que  si  jamas  hubo  im  hombre  que  biTittti^  ymf^ 
OBcra  la  suerte  que  boj  le  ha  tocado,  este  hombre  ha  sido  él  Aiohidnque  de  AvÉns 
etayos  pn^ios  actos  eruelee  y  sanguinarios  son  suficientes  para  dedsiurbeaaoiB 
enemigo  de  la  humanidad. 

Beriamos  los  últimos  en  citar  estos  hechos  j  cireunstanoiasy  si  no  fue»  porque 
hemos  notado  qua  algunos  eecritoree  de  poca  coneieaoia  j  sá  demncbosjmiy  tlze- 
Tidos  designios^  pretenden  ahora^  <i«MiiMiAoiyi»  deepertar  cierto  sontímieato  deán- 
patía  por  su  criminal  ambición,  con  marcado  perjuicio  de  loe  libecales  de  M¿x&i«, 
quienes  de  una  inanera  tan  valerosa  7  leal  resistieron  á  Ni4>oleon  7  dcnetas»  in 
taxL  senril  instrumento. 

Pero  las  autoridades  de  México  tienen  otras  rasoaes  para  haberle  becho  tiA«D- 
pKii  7  enérgica  justicia  á  Maximiliano.  La^oca  6  ninguna  eserapulosidadQeB^M 
Maiimitiapo  se  adhirió  á  su  querida  ambician,  la  tenacidad  oon  que  oombati^  p« 
su  doiaíino  7  pode^  imperial  quedó  deaiostrada  en  todos  sus  aeioai  desde  el  pnwn 
baata  riiltiino.  No  ehi  un  hembra  ci^nmi  de  desistir  7  aeeptiuraáí  como  qvMsiol 


Ek&t»  Remeixiy  el  Miústro  de  México  en  Washington,  en  una  carta  que  noMtm 
p«blicamos  hace  pocaá  semanas,  hizo  las  siguientes  observaeionea: 

''Ignoro  lo  que  el  Presidente  Juárez  haya  dispuesto  con  respecto  á  MarirsiJiiSi, 
pero  temo  que  si  se  le  permite  volver  4  Europa  oon  impunidad,  seri  la  CcMltttt 
«menaza  de  la  pas  de  Móxioo.  Seguirá  titulándose  para  nuestra  aM7or  Tftgvtm 
7  humülacien,  '^Emperador  de  México.''  Todos  los  mexicanos  intrigantes  j  ó» 
afectos  miyitendrán  una  constante  7  activa  correq>ondencia  con  él,  relatívateiii 
su  supuesta  popularidad  en  el  país,  7  estos  mismos  malos  mexieanos  podrán  inií- 
eirki  en  alguna  futura  época  i  volv^  á  México,  como  lo  hicieron  con  Iturbide.  La 
q«e  poedan  hacerio  irán  á  Austria  7  formarán  una  corte  mexicana  para  MuJaó- 
liano  en  Miíamar,  7  tendrá  un  número  suficiente  de  eUos  para  organisar  un  CUi» 
no  mexicano  en  aqu^  Ingar  c<mio  el  ex-Be7  de  las-  dos  Gicilias  lo  hiio  en 
dei^Míiss  da  bsflber  sido  expulsado  de  Kápoles.  Algunas  de  las  Potencias  de 
rfsguiráq  reconociéndolo  como  tal  Emperador  de  México,  lo  mismo  que  la  Eapslsea 
el  ex^Be7  de  les  Oioilias.  Siempre  que  nos  veamos  complicados  con  eualqrácnp 
tencia  europea,  él  primer  paso  será  amenaaamos,  coa  que  intrigarán  oon  IfnáB- 
^aho  pera  que  '<  vueLva  nuestro  legitimo  7  legal  soberano,  nada  menos  que án»* 
brár  su  autoridad  de  las  manos  de  los  usuipadoree^ ''  si  no  adnátimos  oondirioMi.' 

Aquellos  que  ha7an  observado  la  carrera  de  Maximiliano  en  Méoüoo,  7  los  fv 
seaezeaa  el  verdadero  casácter  de  Napoleón,  nos  parece,  verán  mueharameabí 
observaciones  del  Sr.  Romero.  Se  dice  que  la  conservación  propia  es  laprimsnby 
4alaamacioiies,  así  ooino  de  la  naturalesa,  7  ciertamente  que  un  pueble  que hsa* 
do  aáaeaée-de  una  manera  tan  injustificable  oomo  k»  mezioanos,  no  pveds  ai  psdfs 
eeiJerarBe  provtMaaran  nuevos  trastornos,  7  peligros  tal  ves  perpetaoapornwfip^ 
una  demeneíartoiüiá  7  que  nada  bueno  podría  traerles,  empleada  Uem  un  ia^ 
dtto  que  se  hab&a  demostrado,  se  halúa  declarado  de  la  manera  máa  deUbendi»  ■> 
«neHágo  eenstante  7  tenaz. 


(Tiadmddo  del  i^jHiif  PM«de  Nueva* Yorkv  de  5 de  iulio  de  1M7. ) 

i^a  deljphn  de  LuU  iiáj^olcpw.  ,^. 

ia>ITOBIA¿. 

Qi  cx^xÁffft^  s»  ha  imaginad»  ^ue  loa  feputdioanosrfiD  saben  istyHifá  kftfv- 
soaukf^  i  loa  individ^of,  q^e  lea  laa  kmentadeneMí  ti«naa7^nnDT0d«mdsalji^ 
nos  de  los  dii»TÍ^<0entimentalÍ8tas  7  de  tiernos  coviaoüta sobre  kejeeudoftdili*' 


zimiliano,  tm  Arohiduqne  de  AuBtria,  hermano  del  Emperador  de  ABstria,  primo 
de  la  Beina  de  España  y  de  los  Beyes  de  Italia  y  Sueeia,  y  pariente,  más  6  menos 
eereano,  de  casi  todos  los  Emperadores  y  Reyes  dé  Etiropa,  y  una  vez  que  haya  leí- 
do estas  lamentaciones  y  artíetdos  laudatorios  y  feroces  dehunoios,  que  busque  las 
eoloeeiones  de  estos  mismos  diarios,  del  año  de  1859,  y  lea  lo  que  decian  con  res- 
peeto  i  la  ejecución  de  John  Brown,  que  ningún  parentesco  tenia  con  las  testan  co- 
ronadas del  mundo,  y  en  cuyas  venas  no  circulaba  sangre  real  ó  aristocrática.  La 
eompancion,  en  algunos  casos  al  menos,  será  provechosa  é  instructiva. 

O  que  busque  en  laa  colecciones  de  estos  mismos,  de  recluite  fecha,  las  lamen- 
iaeiones  y  quejas  por  las  ejecuciones  de  varios  generales  mexicanos  del  ejército  11- 
benl,  y  las  de  muchos  otros  oñciales,  ordenadas  por  el  mismo  Maximiliano;  y  des- 
pués de  haber  buscado  mucAo,  vendrá  encontrando  muy  poco. 

La  gúetíñ,  sügiin  lo  que  el  general  Bberman  le  decÑi  en  una  eatia  al  msyw  de 
Atianta,  neeeaariametite  es  usa  cosa  cruel  y  ItMrutal.  PosÜmoieiite  ei^eniM  qtté 
n^es  una  broma.  El  que  emprende  uaa  guecra  ne  debe  qucjaane  si  él  sofiw-^or 
rila.  Maximiliano  pMrece  haber  sido  un  iMMibre  intrépida-  y  TaKeai«4  toda  prueba)^ 
neoottsta  que  se  haya  quejado  ni  pofr  un  momento  de  1»  suerte  que  le  toeé;  la  vé- 
ciUé  con  un  valor  ¿gno  de  respeto,  de  una  manera  varonil  y  noble.  Habia  cerne- 
tído  tm  grave  error  y  un  crimen  terrible.  El  astuto  Emperador  de  h»  ínm^ámm 
haibia  logrado  despertar  toda  su  ambición,  y  á  última  hora  hemos  sabido  que  algo- 
nis  qw  una  eúuple  fímbioion  se  oeulteba  en  el  f onde  de  su  confederación  con  litá^^ 
de  Francia. 

8e  dice  que  Haadmilíaiio  había  incuivldo  en  fuertes  deudas,  y  qoe  se  le  cimúú 
todas  gflriaa  pagadas  si  se  resolvía  ir  á  México  en  bien  de  los  intereses  de  lescspe* 
eiáidores  de  bonos  **Jeekér,  ^  Esos  infiones  podiaoi  muy  bien  pagar  una  smncñier- 
te  per  k  probabilidad  de  que  al  fin  se  reesBoeiesen  sus  bonos  y  fuesen  pagados.  Eli 
xatf  grato  considerar  que  tSoi  al  menos  iMm  perdido. 

La^ecueion  de  Maximilkno  es  uno  dolos  golpes  más  rué»  que  Napoleón  fa» 
Twftido  desde  que  se  hiao  Emperador.  Ha  sido  un  soberUo  cachete,  eñ  ptíbüco,  y 
fMMe  hab^le  enrejeoido  su  austera  fisonomía.  Ha  demestrado  su  absqlutéiÍB- 
pwtMiflia,  y  viene  á  ratificiar  ante  los  demás  monarcas  de  Europa  sm  orael  frao^so^ 
pNdÉunente  la  clase  que  más  adulaba  y  se  esforzaba  por  ccoa^plaoesy  y  qoepor  la 
^W(  primera  legró  este  año  reunir  en  su  hermosa  capital.  Habiá  logrado  tamibiea  al 
tná&os  por  algún  tiempo,  hacerlos  ohidar  que  no  era  más  q«e  un  simple  aventure* 
le;  pero  ahera^lo  recovdaxán  más  vivanente,  paa*a  sú  mayo^  y  amarga  mortificaeioo. 

Les  anraricanoe  harán  perfectamente  bien  en  recordar,  ovando  sé  ápek  4  sut 
littpaliaB  por  MaxdmilisiQo,  que  el  complot  en  que  se  coupráneiád  como  jefe  y  prin^ 
«pastor  á  las  órdenes  de  Luis  Napoleón,  fué  un  plan  íiifismal  opntcá  ¿iselra 
pnpia patria,  contra  nuestra  querida  R^iná^iliea.  La  conquista  de  MéxioD-noeoia 
ittáirque  d  objecto  secundario  de  esta  grande  cótnipiraoion  del  despotismo  eurqieo; 
aeeoitcibl6de  una  manera  hostil  contra  los  Estados- Unidos j  se-entepcsó  cuándo 
Ní^deon  y  Maximiliano  estaban  seguros  que  ké  Estados- IMdos,  que  iniesÉm 
Union  se  haría  pedazos ;  se  comprendió,  desde  un  principio  hasta  el  4n,  por  Jeffer^ 
soa  Brris,  que  no  era  más  que  una  medida  en  su  favor;  Dovis  estaba  en  ^errespoíi- 
deooia  con  Maximiliano,  y  sus  agentes  intrigaban  con  Luis  Napoleón.  Peix>  él  ^ 
nenl  Grant,  con  su  ealseni  siempre  despejada,  declaró  que  la  expedicíotí  de  Mínd. 
laOiaBO  era  solo  una  sección  de  la  gran  rebeHon  del  Sur;  y  que  el  mejor  middo  do 
tnkr  lá  cuestión  mexiéana,  al  rendirse  Lee  y  Jdinsoíi,  era  hacer  que  im  ejéreitsi 
amerieano  atravesase  el  Bio  Ghrande  y  arrojase  á  loa  fráaeesea  y  MaaHnifHíiao  iauss 
delpaás. 

Lá  ejecución  de  Maximiliano  era  indispensable  para  jNrevqnir  á  los  areátuieteo 
reates  contra  seraejairtos  atentados  como  el  stiyo  áobre  este  cóhtine&te;  y  paraba- 
eet  que  los  páitidarics  del  despotismo  en  Eur<^  ccúmprendieseA  que  sus  planés-y 
ptoysctosnodébenestenderséhastakuB  Amérioaa,  y  que  ifingUBoa  nsgoeiov  tie- 
nen aqxd. 
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6.  ARTÍCULOS  DKL  "EVBNINO  POST,"  "INDEPKNDKNT"  Y  ''JOUBKAL 

OF  COlOnEBCE"  DI  NXTXYA-TOBK. 

(Traducido  del  Evening  Expreu  de  Nueva- York,  de  3  de  Julio  de  1867. ) 

El  fin  de  MctximiUano, 
EDITORIAL. 

Por  fin  es  un  hecho  la  triste  suerte  del  príncipe  de  Austria.  La  aentencia  de  h 
eorte  marcial  se  llevó  adelante  el  día  diez  y  nueve  del  mes  próximo  pasado.  Sn 
sentencia  que  lo  condenó  i  la  úliima  pena,  ha  hecho  que  desiqMureica  otro  nj  á  as- 
nos de  los  republicanos.  Hay  ciertos  principios  sobre  los  que  la  gente  de  e«be  pifii 
está  de  acuerdo  con  una  uniformidad  que  positivamente  sorprende — que  el  pee* 
blo  tiene  el  derecho  de  elegir  á  sus  propios  gobernantes;  y  que  la  intervenoioa  ar- 
mada de  Europa,  de  cualesquiera  de  las  naciones  que  la  componen  en  los 
de  este  continente,  es  ccmtraria  á  la  política  que  nosotros  observamos,  y  que 
quiera  establecimiento  de  dominio  ó  gobierno  imperial  en  la  América  es  hostíl 
los  intereses  de  los  Estados  -  Unidos.  Todos  estos  principios  fueron  violados  por  l« 
franoeses  en  sus  esfuenos  por  hacer  á  Maximiliano  Emperador  de  Héxioo.  £•»«•• 
fueno  jamas  se  hubiera  hecho  si  no  es  que  nosotros  nos  encirntramos  en  una  gutr> 
xa  tremenda  que  absorbía  toda  nuestra  atención.  Por  lo  tanto,  la  presencia  de  líbt 
ximiliano,  fué  un  positivo  insulto  al  pueblo  de  los  Estados-* Unidos,  al  pueUo  dak 
América,  y  la  intimación  de  que  las  trinas  de  la  orgullosa  Francia  debían 
se  del  territorio  mexicano,  encontró  con  la  cordial  aprobación  del  páblioo 
ral.  Maximiliano  se  apoderó  de  la  capital  de  México  y  se  instaló  en  ella  como 
perador  por  medio  de  la  ayuda  de  las  f uersas  francesas,  aunque  no  hubo  un  moi»  Ik 
en  que  se  reconociera  su  autoridad  de  una  manera  general.  Lejos  de  ello,  eoostMbí 
y  firmemente  se  desafiaba,  y  en  la  parte  Norte  del  territorio  el  Gobierno  ff<pfiliKi 
no  continuó  su  dominio  absoluto.  Sin  embargo,  el  Gobierno  á<A  Ardúduqna  faé 
reconocido  por  las  primeras  Potencias  de  Europa,  y  no  pudiendo  establecer  sn  lla- 
no, hubiera  merecido  su  tratamiento  como  un  gobernante  dispuesto,  gortnás  4i 
todos  los  privilegios  de  la  ley  internacional,  y  no  como  un  revolucionario,  y 
el  jefe  de  una  revuelta  s^  éxito.  Pero  prefirió  declarar  á  loe  republicanos 
fuera  de  la  ley,  y  tratarlos  como  simples  bandidos  de  camino  reaL  Alguno» 
ellos  fueron  fusilados  por  las  cortes  marciales,  que  en  realidad  no  eran  más  qite« 
tes  en  forma  pero  nunca  de  hecho.  A  nosotros,  positivamente,  nos  parees  qiM  < 
'acto  lo  privó  de  todos  los  derechos  que  podían  corresponderle  como  un 
reconocido,  y  justificaba  la  legalidad  de  imponwle  las  medidas  de  justicia  qm  i 
otros  se  ha  impuesto. 

Pero  no  por  esto  dejamos  de  desconocer  lo  poco  oportuno  que  ha  sido  iminiijiiÉs 
medida,  de  semejante  acto.  Personalmente  Maximiliano  era  un  cumplido  y  Hbeal 
caballero,  y  un  soldado  digno  y  valeroso.  Fué  empleado  como  instrumento  por  hoat* 
bres  más  vivos  y  astutos  que  él*  y  descarriado  por  una  ambición  necia  y  vana»  Su 
fin,  su  trágica  muerte,  nada  bueno  ha  hecho  en  pro  de  la  independencia  de  MTi^xiea, 
y  no  ha  údo  más  que  un  mal  pago  por  los  buenos,  espontáneos  y  bondadosos 
dos  que  esta  Nación  le  prestó  á  la  Bepública  vecina.  Es  una  t^ríble  moi 
para  la  Gasa  de  los  Hapsburgos.  Es  una  afrenta  mortal  para  el  prestigio  deán! 
jestad  de  Francia,  y  tiene  que  redxmdar  en  un  reproche  contra  las  diferentaa  B»- 
tencias  de  Europa  que  tan  fácilmente  se  prestaron  á  reconocer  al  inMis 
y  estamos  seguros  que  los  hará  reflexionar  so^re  más  de  cuatro  importantes  i 
que  do  todo  esto  se  deprenden, 
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Así,  paes,  al  insistir  en  que  el  pueblo  de  México  h»  estado  en  su  más  pezféoíbo 
derecho  si  disponer  de  un  usurpador  real,  como  mejor  lee  lia  parecido  j  CQuyenidO; 
7  con  la  dreunstancia  fuerte  de  haberlos  declarado  hombres  f^era  de  lalley,  no  po- 
demos menos  que  considerar  la  ejecución  de  este  liombre  como  inneieésáim  é  inq^ 
Htícay  7  dei^oramos  que  nuestros  vecinos  republicanos  no  se  hubieran  prdbiidtí  tan 
magnánimos  en  la  victoria  como  fueron  enérveos  7  resiieltos  en  la  guena. 


(Traducido  del  Indqpendentád  Nueva-York,  de  4  de  Julio  de  1899.  > 

La  suerte  de  Maximütano. 

• 

Maximiliano  ha  Biáofaiüado  por  órd^n  del  Gobierno  mexicaAQ. 

¿(^é  diremos  de  la  justicia  ó  injusticia  de  este  actof 

Siempre  7  donde  quiera,^  hemos  combatido,  7  x^os  hemos  opaestp  4  la»  peijA  eapi- 
igXf  7a  sea  por  crímenes  de  alto  ó  bajo  carácter,  7a  seftn  los  culpables  gi:ap4s8  Q  p^ 
q;afSo8.  Nosotros  convenimos  con  Jerem7  Bentham  que,  "  el  peor  uso  que  se  puejs 
íixiGt  de  un  hombre,  es  colgarlo/'  Nosotros  estamos  por  la  abolición  universa  ^ 
pn^olo,  7  por  el  interdicto  universal  de  la  pena  de  muerte. 

Scf  algunos  de  los  Estados  de  la  Union  Americana,  prevalece  un  sistexna  me^fr 
de  castigo  público;  esperamos  verlo  prevalecer  en  todos.  El  dogal,  6  sog^de)  ver- 
dugo no  puede  ser  un  instrumento  de  civilización ;  es  una  reliquia  del  bar]i>ftnemó. 
Dbce  soldados  tirando  al  pecho  desnudo  é  indefenso  de  un  hombre,  en  éLp^tio  4^ 
una  prisión,  no  puede  ser  un  espectáculo  grato  á  la  cristiandad.  Que  conclU7fái 
para  siempre  los  Estados  7  las  naciones  con  estos  espantosos  7  horribles  actos  7  es- 
eeaas  de  muerta. 

Mo  mientras,  es  un  hecho  s(^enme}  que  la  pena  de  muerte,  7a  Ma  por  la  lUnroa 

6  por  fusilamiento,  es  el  modo  más  común  que  se  practica  en  el  mundo  civilizado, 
pata  castigar  á  los  perpetradores  de  erímenes  capitales* 

La  pena  de"^  muerte  es  la  le7  que  pravalece  en  los  Estados -Unidos  y  en  Mézieo. 
Site  siendo,  el  caao,  4  sobre  qué  criminales  deberá  reea»  esta  Idfl  iSebí»  c^án 
éeberi  ejecutarse  f  iQné  solé  los  criminales  oscuros  deberán  sufrir  Tvm  Mate  7 
eittel  suerte,  7  los  culpables  ilustres  quedarán  libres  é  impunes  t  4  Qué  u^a  gr^n 
ICuioQ,  al  imponer  un  castigo  de  muerte,  debfiá  decirle  al  niundo :  *  'El.ases}np>d6 
QQ  hombre  será  irremisiblemente  colgado ;  pero  el  asesino  d^  una  Naoioii  antera 
aera  perdonado  t" 

Los  dos  criminales  más  grandes  del  siglo  dieBr7  nueve,  han  sido  Jeffera^  Da^ts 

7  Maximiliano.  El  uno  fué  culpable  de  traición  contra  su  propia  patrifv  s|  otro,  4s 
usurpación  sobre  xm  pueblo  li)>r^.  Si  en  a|gujq  caso  pudo  haberse  justificado  la  eje- 
cudoD  de  un.hombre>  este  fué  el  caso  de  Jeí^rson  Davis,  7  el  Gobierno  anhefieiiAo 
debió  haber  castigado  al  primer  criminal  con  la  última  pena,  lo  mismo  qtu^  el  Ck- 
Merno  de  México  castigó  á  Maximiliano.  La  4aica  vindipa4^o;}  posU>^.  pam  el 
Gobierno  americano  por  haber  dejado  á  JeffersoA  Davis  en  libertad^  es  xa^  poUÜ- 
ca  consistente  por  parte  del  Gobierno,  en  lo  sucesivo,  de  no  cJM»tigar  á  oaalqi^es» 
al  á  ninguno  de  loe  criminales  con  la  pena  de  mueorte. 

Deploramos  en  México,  lo  mismo  que  en  América,  el  que  se  priv^  de  la  miitotá 
les  eriminalesy  tan  solo  porque  asi  lo  dispone  el  Estado.  Creemos  que,  consideKán* 
dolo  moralmeute,  ningún  gobierno  sobre  la  tierra  tiene  el  derecho  de  ahonsan  á  un 
hombre  en  medio  de  la  grita  del  pueblo  preocupado,  ó  de  atravesar  su  coraron  ooa 
plomo  mortífero  en  una  plaza  pública.  Pero,  siendo  esta  la  l^j  de  ^éxleb,  ai  algnti 
hombre  jaiftas  se  hizo  acreedor  á  sentir  su  cruel  aplicación,  ese  hombre  indudable* 
mente  fué  Maximiliano.  Si  los  mexio«nos>  alguna  vez  estuvieran  pletamente  juf* 
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tificados  paora  eolgax  6  fuaÜar  á  algún  hombre  6  criminal,  lo  han  estado  eií  la  «Jera- 
éibn  áe  Maximiliano.  No  hay  un  solo  criminal  en  los  calabozos  del  CastiUo^eBín 
Juan  de  Uláá,  i^  quien  esté  enerando  el  dogal  del  verdugo,  que  pueda  ser  ejsoott- 
doy  si  te 'hubiera  perdonado  la  vida  á,  Maximiliano,  en  México. 

*  Este' tan  ambicioso  extranjero  era,  no  hay  la  menor  duda,  un  caballero  de  Umink 
finos  y  educados;  pero  no  se  le  fusiló  por  haber  sido  un  caballero  tan  amabb;  le 
le  fu^ó  por  haberse  convertido  en  un  bandolero,  en  un  filibustero,  en  un  pinta, 
en  un  usurpador,  en  un  déspota.  Era  un  extraño  que  entró  á  México  con  un  ej^- 
cito  extranjero  é  invasor,  y  con  su  ayuda  pretendió  derrocar  á  la  Bepúbliea  Mexi- 
cana, y  sobre  sus  ruinas  levantar  un  imperio.  El  crimen  que  cometió  contraMéziec 
fué  tui  espantobev  tan  repugnante  eomo  si  lo  hubiera  cometido  contra  los  Estados- 
Unidos  ó  el  Canadá*  Admitimos  que,  si  su  villania  se  hubiese  perpet^ido  contn 
nuestro  propio  Gobierno,  probablemente  se  le  hubiera  puesto  en  libertad  bajo  fiís- 
sa;  pero  si  hubiere  sido  contra  el  Canadá,  probablemente  hubiera  sido  hecho  pedí- 
sos  atado  á  la  boca  de  un  canon. 

Si  el  general  Washington  tuvo  algún  derecho  de  colgar  al  mayor  Andre,  el  Go- 
bierno de  México  tuvo  diez  mil  veces  más  derecho  para  fusilar  á  Maximiliano. 
'  £l  eco  triste  de  las  detonaciones  de  los  rifles  que  pronunciaron  la  sentendadi 
muerte  del  Archiduque  de  Austria,  y  que  nosotros  esperamos  que  para  siempnb 
puesto  fin  al  "derecho  divino  de  los  reyes''  en  este  continente,  es  una  proelaaa 
muy  útil,  muy  necesaria  para  el  Viejo  Mundo,  con  respecto  á  que  las  testas  con- 
nadas son  intrusas  en  el  territorio  de  la  América  del  Norte;  y  que  las  hayoute 
eactzan  jeras,  apiihtadas  contra  un  pueblo  norte -americano,  serán  htindidas  ta  ki 
sehoB  de'aqu^Ios  que  las  hayan  traido  hasta  acá. 

£1  ejército  de  Maximiliano  mereció  la  derrota;  y  su  jefe  la  pena  capital  "¡& 
Hflipeftyranneif" 


{ I^FBduei^fl^ds}  J(mmal  of  Ccmmerte  de  Nueva- Orleans,  de  4  de  Julio  de  1N7. ) 

Simpatías  por  djmúdo  Maximüian: 

•  ^  fth  tan  póéo  glorioso  del  Archiduque  austriaoo  y  pretendido  Empemdoráe 
Héxicó,  hti  despertado  mucha  simpatía  y  expresiones  de  lamentación  entre  iodaí 
•las  clases  de  la  sociedad  en  Nueva-  York.  Aunque  la  mayor  parte  tiene  que  «Q- 
vénir  que^>en  justicia  ya  habla  pet^ido  la  vida,  no  por  esto  dejan  de  sentíry  jtefl^ 
rarel  bárbaro  Éistema  de  política'  que  decretó  su  muerte.  Nadie  puede  dudar  qot 
el  pueblo  mexicano  fué  mucho,  muy  provocado;  si  recuerdan  el  bárbaro  deeretoy 
pr^dlaitta  contra  los  bandidos j  expedido  por  Maximiliano  el  3  de  Octubre  de  1865, 
del  euai:  el  siguiente  es  él  exti*acto : 

De  hoy  en  adelante  el  combate,  la  lucha,  será  únicamente  entre  hombres  ko» 
«bs  y  dignos  de  la  Nación,  f  las  bandas  de  ladrones  y  criminal^.  X«  clmeiéá» 
•iurÁ  áKdtu\  porque  eolo  sérviria  á  la  plebe  que  no  se  ocupa  más  qite  de  IttciBcBtf 
pmMos  y  aldeas,  robar  y  asesinar  á  los  pacíficos  ciudadanos,  y  his  pobres  é  iade* 
fensás  mujeres,  ancianos  y  nifios.  El  Gobierno,  apoyándoée  en  su  poder,  desdtboj 
0eiá  inflexible  en  sus  castigos. 

Habiendo  escuchado  y  atendido  á  nuestro  Consejo  de  I^nistros  y  Coosfljo  4fl 
Estado,  decretamos : 

Artículo  1?— Toda  persona  que  pertenezca  á  bandas  armadas,  ó  cuerpos  que  1» 
estén  legalmente  autorizados  (por  el  Gobierno  imperial),  ya  sea  que  proelaaWBJ 
no  principios  políticos,  de  cualquiera  carácter,  y  tea  útud  fuere  el  néflKTDdelMqQ^ 
las- compongan,  sü  orgamizacion,  carácter  y  denominación,  será  juzgada  ttíB^ 
mente  ^  las  coHes  marciales,  y  si  se  le  encuentra  culpable  será  ^condetuaU  á  k 
peóik  capital  deMto^  lat  veinticuatro  hora»  después  de  la  sentencia. 
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E!  tfiiculo  3?,  diee :  Aquellos  qite,  perteneciendo  á  há  bandM  meneseiiadM  ea- 
]o0  trtkmiofl  anteriores,  sean  capturadoe  con  armas  en  la  roano,  serán  juagados  por 
el  oüdal  de  la  fuerza  que  los  haya  capturado,  que  sin  pasar  de  un  ténnido  de  tim- 
po  de  Teintieuatro  horas  después  de  la  captura^  hará  una»Teriguacion  verbal  dís  la 
ofensa,  dando  oido  á  la  defensa  del  prisionero.  De  esta  ayerigua0Íon,  leyantará  una 
acta,  qae  terminará  con  la  sentencia  de  muerUf  que  deberá  ter  la  única  qve  «e  w>dr^  *■ 
apUear,  m.  se  averigua  que  el  acusado  es  culpable,  aun  del  deUto  énieo  de  petítneceí^ 
Ala  honda,  £1  oficial  hará  que  la  sentencia  se  ejecute  d^tro  de  las  primeras  vein-' ' 
ticTiAtro  horas,  arriba  citadas,  cuidando  que  el  sentenciado  reciba  siempre  los  auxi- 
Hofl  espirituales. 

Una  vez  que  la  sentencia  se  haya  ejecutado,  el  oficial  remitixá  el  acta  de  a^reri- 
gaaeion  al  ICinistro  de  la  Guerra. 

C<mio  consecuencia  de  la  maerte  de  MaximiKano,  el  pabellón  del  Consulado 'de 
Austria  en  esta  ciudad,  está  izado  á  media  asta.  , 


7.  ABTÍ0ULO6  DEL  ^'MESSAOBB  FBANCO-AlíEBICAIK''  DE  NUEVA -TOBK. 

(Traducido  del  Metmger  FVanco-Anutieain  de  Nueva- Tork,  de  Julio  4  de  1867.) 
Las  noiifiiae  que  recibimos  de  México,  nos  permiten  dar  algunos  pormenores  so* 
bre  la  ejecncion  de  Maximiliano. 

£1 14  de  Junio,  á  una  hora  avanzada,  el  Consajo  de  Guerra  de  Querétaro,  pifo- 
nondó  la  sentencia  condenatoria,  mandando  que  sufrieran  la  pena  de  muerte  Ma- 
ximiliano de  Hapsburgo,  Miramon  y  Mejia.  Bsta  sentenda  fué  aprobada  el  dial5 
por  el  genial  EseobedD,  quien  sefialó  para  la  ejecución  el  dia  16.  Pero  por  ^erden 
de  Jures,  se  conoedid  un  ^aso  de  tres  dias,  para  que  los  sentenciados  pudietan 
arreglar  sus  negocios  particulares.  Hasta  él  dia  19  á  las  siete  de  la^  mafiana,  fuá* 
ron  pasados  por  laa  armas  los  tres  prisioneros. 

Maximiliano  fué  fusilado  con  el  rostro  hacia  sus  verdugos.  Al  morir,  sus  últimas 
palabfM  faeron :  **i  Pobre  Carlota ! ''  Miramon  y  Mejia  fueron  degradadna  antes  de 
ser  ejeentadoe,  y  como  traidores  á  la  patria,  fueron  fusilados  yat  la  espalda. 

He  aqui  el  telegrama  del  general  Escobedo,  en  que  anunoia  la  ej^oucioa:        . » 

''^ba  £«Mt  Potosí,  Jíinto  19  d.?  1867. --Al  C.  Ministro  de  U  Guerra:  £lUd«lsoiS 
"iente  á  las  once  de  la  noche,  el  Conscgo  de  Guerra  condenó  á  Maximiliano  de  Haps- 
}ViTg&,  á  Miguel  Mizamon  y  á  Tomáa  Mejfa  á  la  pena  capital.  Habieado  sid«  apro-  . 
«da  la  sentencia,  la  orden  de  que  se  llevara á  efecto  el  dia  16»  fué  dada'en  seguida.  - 
^ero  di  8upr«no  Gobierno  aplacó  la  ejecución  hasta  hoyi  Son  ahora  las  siete  dala  . 
ttoaoa  y  Maximiliano  acaba  de  ser  fusilado  euiestos  momentos^  ' 

^'Sírvase  vd.  poner  en  conocimiento  del  ciudadano  Presidente  de  la  BepúUiea'el  u 
resente  telegrama. —if.  JSicoMs.''.  ,  •  /• 

Los  Ministaroa  de.Pmsía  y  de  Inglateira  se  dirigi^EOii  á  Quesfitato^osni  el  tñ  da  ' 
er  si  podián  salvar  al  malogrado  príneipe;  sus  ssfuetzos  fueren*  «n  vano.  El  di» 
3,  el  Sr.  Lerdo  de  Tejada  hizo  saber  al  Sr.  Barón  de  Magnos,  Miníatvedc^Pfeafliay. . 
ae  era  imposible  indultar  á  Maximiliano.  Hé  aquí  el  telegrama,  que  el  dia  18 
1  que  negó  á  Querétaro,  es  dedr,  la  víspera  de  la  ejecuoioq,  dirigió  al  gaUnstam»*  * 
icano:  ••»■ 

"QueréUuro,  Jumo  17  d*  1867.— A  Su  Excelencia  el^  Sr.  D.  Sebastitn  I^sido^b 
ejada: 

"Habiendo  llegado  hoy  á  Q^M^étaro,  supe  qua  los  prisionevos  condwades  sl^ 
ibian muerto moralmente  el  domingo  pasado,  pues aisf  looonsidsmá  sl'mttMda. 
a  habían  kécho  para'  ese  dia  todos  los  preparativos;  esperaron^  dtotnti  «fl»  hotk 
atera  que  fuesen  c<mducidos  al  paraje  en  donde  hablan  de  sufrir  la  muerte;  fué 
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barta  entéoMA  ouaado  m  lea  oomtmieó  por  telégrafo  lá  órAftn  siupeiuin.  Imcoi- 
tmbréb  Iranraitaria^de  nuestra  época  no  permitirán  que  deepaes  de  biten- 
frido  esta  agbnla  terrible,  lean  mañana  ejecutados  por  segunda  vee.  A  BonúMdA 
la  hittna&idad^  os  conjuro  para  que  no  sea  sacrificada  su  vida;  estoy  s^gvo  de qru 
xoá  9otteraao>  8u  Majestad  el  Bey  de  Prusia,  y  tpdas  las  testas  coronadas  de  Sn- 
ropa»  que  están  ligadas  al  príncipe  prisionero  pot  vinculo»  de  sangre,— «u  ItenoA* 
n^f  el  Emperador  de  Austria;  su  prima,  la  Beina  de  Ja  Gran  Bretalia;  saheim&o 
polltiec^ei  ]^y  de  los  belgas,  y  también  sus  parientes  los  Beyes  de  Italia  y  Qw^ 
y  la  Beina  de  BÍspañs,,^— que  todos,  digo,  se  comprometerán  á  dar  á  8u  fixseUn- 
cia  Don  Benito  Juárez,  cuantas  garantías  sean  necesarias  de  que  ninguno  de  1« 
prisioneros  volverá  jamas  á  poner  pié  en  territorio  mexicano. " 

La  contestación  del  Sr.  Lerdo  de  Tejada  es  muy  locónica;  hé  aquiJatsaduMion: 
."JS^  Xmt  FptoH,  Junio  1S(¿0 1867,  á ¿01 10  (le  2a  »oc^.-rAlSr.  Barón  de  Magnu. 
Querétaro. — En  contestación  al  telegrama  que  me  habéis  dirigido  esta  noche,  erco 
deber  manifestaros,  como  os  lo  indiqué  anteayer,  que  el  Presidente  de  la  Bepó- 
blica  no  es  de  opinión  que  sea  posible  conceder  indulto  á  Maximiliano  de  Hapebvr 
go,  cuya  gracia  no  estaría  de  acuerdo  con  las  consideraciones  de  justicia  y  eoD  U 
necesidad  de  asegurar  la  paz  futura  de  la  Bepública. 

"Soy  de  vd.,  Sr.  Barón,  obediente  servidor.— 5e6<Mfian  Lerdo  de  Tejadü." 

Se  cree  que  los  Ministros  de  Li^laterra  y  de  Prusia,  piensan  abandonar  i  Men- 
eo inmediatamente  para  jamas  volver.  Es  probable  que  el  Sr.  Daño,  JünMm^ 
Francia,  y  los  demás  diplomáticos  extranjeros  harán  otro  tanto.  La^EurojpaiM» 
rá  representada  en  México  sino  por  cónsules. 

Entrólos  documentos  que  se  encontraron  en  Querétaro  en  poder  de  ÜÉsá^Sm^ 
se  habla  de  un  testamento  poKtloo,  en  que  nombraba  á  Teodoslo  Lares,  á  JcséMir 
ríálüíeunza  y  al  general  Márquez,  regentes  del  imperio. 

Nó  parece  que  el  príncipe  haya  previsto  su  condenación.  Unos  cuantos  diisin' 
tea  de  su  mttepté,  envió  el  siguiente  telegrama  á  la  Corte  dtf*  Viena : 

"Soy  prisionemo  de  guerra,  pero  no  ahrigueis  éí  menor  temor;  se  me  tráaii 
una  manera  que  de  ningún  modo  puede  ser  una  violación  delasknfFesy  usos  de  ki 
pueblos  civlHtados.  •— ( Firmado. ) — MeadudHano. " 

Al  etfcvlbir  lo  anterior  el  prisioiiero,  probablemente  no  conoela  &  BtooMi,  ^ 
antiguo  arriero  couYertído  sueesivaonente  en  abogado  y  en  general,  y  cuyáteeei- 
dad  parece  igualar  la  de  Máiquez.  Si  hubiera  sido  de  Otro  modo,  MiudmSIUM^ 
bria  sido  menos  optimista.  Escobado,  con  efecto,  empleó  cuantos  medSos'tvrti 
su  alcance  para  qué  se  llevara  á  cabo  la  ejecución ;  recurrió  á  las  amenaaas;  liW 
de  qam  sé  sublatrariaiá  laúi  fuenas  contra  Juárez,  ai  éste  conoedia'^  induHe.  FWt 
se-aónoaia  á  Bseobedo  átítes  que  se  pusiera  en' evidencia  por  la  toma  de  <Juulhw, 
y  4^  asf  adquirió  en  México  una  gran  popularidaid;  se  hacían  iltiskmea  eollte^)•^ 
to  á  sus  tendencias;  pero  hoy,  ya  no  es  poéiUi^  dudar;  dbbe  conslilaiiiMde'  eooio  i 
uájeBMírj^úmtAo,  como  á  un  verdugo  ávido>  de  sangre.  Hé  aquí  las  palabras  qae  se 
dice  pronunció  el  dia  después  de  la  ejecución  de  Maximiliano:  "He  puesto ^tg* 
rovlá  la  óvdsB  del  «Ka^  ejecutando  á  los  jefes  de  W  traidoftts.  He  ÍBfqraasto  i  Id 
riasaftlertsBoontrílNiGionest  he  confiscado  aus  bienes.  Cuando  no  lo- ha  pedida 
haasr  siu  persona,  mis  dslegadoa  han  ejecutado  escmpulosaméntemis  óirdanea.  br 
péM>,ibtss  de  terminar  mi  carrera  ndfiitar,  ver  derramada  la  sangra  del  ültisaaei* 
traBJero  xeiddente  en  mi  país. "  Si  este  hombre  no  es  desconocido  por  él  Oobien» 
de  Juárez,  4 qué  terrible  reacción  no  tendremos  que  contemplar? 

JIn  Iftqúe  reispeota  á  los  demás  prisioneros  hechos  en  Querétaro,  se  angina  foe 
todos  los  oficiales  superiores  al  rango  de  coronel,  serán  juzgados  por  un  000001(0  da 
guéirá^ «Icuahto  á los  coroneles,  tenientes  coroneles  y  demás  oficíales  aoMta^ 
no%'  aa£riiÍBi  prisión  de  dds*  á  cinco  afios. 

As  hap«snteBad#  la  capitulación  de  México.  Tuvo  lagar  el  dia  M.  S-0M*nl 
BéRion  ^Paibera  fUé  quien  negoció  con  el  general  Dias  larén^Mon  tapdarda  ka- 


lMr¿errocádo&  !Íferc[Ti62,  que  todfivía  quería  liaéer  rásten^á.  Ca^e  iil^mo  é^ífi 
pioSablemente  ñxsilado.  Él  Presidente  Juárez  se  lia  puesto  en^caínino  para  la  ca- 
pifil^  .  j    ,     .    ,.  . 

Cfts  iÍítí¿iaA  noticias  de  Veracruz  son  del  21  de  Junio.  Estaba  próxima  a  firmar- 
8é  la  neta  de  rendición  por  el  Sr.  Boureaú,  Comisario  imperial.  El  general  Taboada, 
}éi¿  de  la  ^amicion,  había  presentado  su  dimisión.  *      .  ^    ^ 

líérída,  capital  de  Yucatán,  fué  ocupada  por  los  liberales  el  día  25,  quienes  lU- 
silaron  al  comandante  militar,  7  á  los  dos  principales  funcionarios  civiles.  Santar 
Axma  se  baila  prisionero  en  Campeche.  8e  le  han  recogido  importantes  documentos. 


8.  ARTÍCULOS  DE  ''LE  COURRIEB  DES  ETATS-UNIS"  DE  NUEVA -TOBK. 

I  ■    .       I  •  ■     . 

(TxMdueido  de  Le  C&wrier  det  EUríé^Unit  de  Nueva-Tork,  de  Julio2  de  1667. ) 

Nútieioi  4d  dia. 

Se  reMbié  ayer  por  la  Legación  fiíineesa  en  Washington,  un  telegrama  del  GK>- 
bienio  francés,  preguntando  si  áe  había  confirmado  la  ejecución  de  Mazhniliano. 
Ubs  eonteataeion  afirmatíva  fné  enviada  á  Paris  por  el  Sr.  Beorthemy,  que  ha  re- 
eibié^Mlégnuaiaa  de)  Cónsul  francés  en  Veraeruz,  comunicándola  triste  noticia. 

S  Gobteno  amerícaeno  se  ha  afectado  profundamente  con  motivo  de  la  muerte 
d«  Maximiliano.  Durante  todo  el  día  del  lunes,  ha  reinado  la  mayor  excitación  en 
latf  Mirones  «ñtMsB,  El  sentimiento  general^  según  una  correspondencia,  era  tan 
bíf^xMt  tü  desgradado  príneipe,  eomo  Bevero  para  con  los  jefes  del  Gobiemd  me- 
xicano.  Parecía  haber  quienes  quisieran  haéer  recaer  sobre  el  Secretario  de  Em- 
d9,  fir.  Sew«r4,  unfi  pi^te  de  la  responsabilidad.  Se  le  hacen  reproches  ]^r  no 
b»b«r  enviado  al  Presidente  Juares  una  excitativa  más  pieréñtoria,  y.  por  no  háW 
exigid  qm  A  todo  trance  to  salvara  la  vida  del  prisionero.  El  Secretario  de  Ghier* 
1%  fr.Stanton,  se  expresó  en  términos  muy  severos  sobre  el  particular,  no  vaci- 
lando en  condenar  la  conducta  del  Sr.  Seward.  Agreguemos,  en  obseqmo  de  Ift 
in^ttceialidad,  que  muchas  personas  creen  que  la  intervención  aelos  Estados- Ünl- 
do6»  por  poco  enérgica  que  haya  sido,  causa  mucho  más  mal  que  bien  á  Maxixni" 
HaBB0.  B^uk  diebas  personaá;  e«a  ititerposicion  no  hizo  más  que  hacer  que  fitexioo 
laeoBiicbBtiee  biqó  la  tutelado  lod  Estados -Unidos;  lo  cual  debe  habi^  héüdó  kí 
raacepübilidad  de  les  mexicanos,  excitando  su  desprecio  há(^ia  toda  influendá  é^-^ 
iianjera.  SI  es  «xme^  este  modo  dé  raciocinar,  Maxúnüiano  fué  í^sifado  porque  el 
pueblo  y  el  ejército  mexicanos  quisieron  levantar  una  acta  de  independencia  abso- 
luta fRoite-á  ftente  de  los  Estados- Unidos ;  y  que,  temía  el  Oobiemo,  al  mostrar- 
•eskoMiite^parecer  que  obedeeiji  alguna  presión  exterior.  Pero,  aun  admitiéndá 
todo  sstb,  no  podrá  eneontrarse  en  elio^iina  jiistificácion,  por  peqtiefía  que  séá.  del 
crimen  i^  19  de  Junio/' 


4 
(Tzaduoido  de  Le  Omrrier  de$  EM$-  Uítit  de  Kneva-Toi^  dé  JuHa  2^drl8e7. ) 

Fin  de  un  Bm^^ermdor, 

EDITÓBIAL. 

,  w 

if  des^rabia&mente  por^  qu^  dudar  más  de  la  suerte  ó  má^  bieá  ^el^eíécu-. 


«ábocÁSmte  del  K&rbíssíí^í>  ha  tel^raflado  formaOmeíAé  éí  heeíio  á k!Le£^ion  de*^  ^ 
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Aüstm  en  Washington,  j  agrega  ^xip  Jnarez  r^nsa  entregar  éleiierpo  dteldÜai» 
to  Emperador.  La  ciudad  de  México,  se  agrega,  ha  estado  ocupada  el  20  de  Juia 
por  los  bandidos  Juaristas :  esto  era  la  víspera  de  que  los  mismos  bandidos  hiUs- 
ran  fusilado  á  Maximiliano.  Su  sed  de  sangre  no  deiie  estar  apagada  por  este  aat- 
sinato :  ellos  ban  condenado  probablemente  á  muerte  al  mismo  tiraipo  á  Mininiei, 
que  les  ha  causado  en  otro  tiempo  calurosas  alarmas,  7  Me jia  que  frec«en tinenta  ka 
¿dnltado  i  los  más  miserables  de  entre  ellos  como  ¿  CortiDa,  hablen  así  leeoB- 
pensado  su  magnanimidad. 

La  cobarde  infamia  de  los  juaristas  sorprendería  si  los  más  odiosos  de  estos  he- 
chos pudieran  admirar  yiniendo  de  este  cieno.  El  Sr.  Juárez,  el  hombre  de  núnda 
emboscada  y  de  falsa  fisonomía,  no  dejará  de  arrojar  sobre  la  presión  nereida  lo- 
bre  él  por ' '  la  nación  "  la  responsabilidad  de  esta  barbaridad.  Es  exacto  que  la  pren* 
sa  ha  estado  unánime  en  pedir  la  cabeza  de  Maximiliano.  ¿Pero  esta  proiaa  es  li- 
bre T  Ella  está  obligada,  bajo  la  dominación  paternal  que  encabeza  Jnares,  á  no 
eontar  otras  cosas  que  los  elogios  del  triunfador  j  del  benemérito  y  de  no  formar  o(m 
deseo  que  la  muerte  de  los  "enemigos  de  la  República. " — Juárez  se  ha  hecho lB^ 
zar  la  mano  por  su  prensa,  sus  generales  y  sus  prefectos,  pero  él  es  en  realidad  el 
verdadero  asesino  de  Maximiliano. 

Se  sabe,  por  lo  demás,  que  la  sed  de  sangre  y  de  asesinato,  sobre  todo»  eaands 
no  hay  oportunidad  de  represalias,  son  uno  de  los  lados  que  dMi  á  conocer  el  euky 
ter  mexicano.  Los  mismos  que  huian  á  brida  suelta,  no  delante  de  loe  sables  wm 
de  las  corbatas  de  nuestros  cazadores  de  África,  son  sin  duda  los  que  baa  figmdo 
entre  loe  más  ardientes  promovedores  de  la  muerte  de  Maxinüliano :  elloe  se  han  vib* 
gado  sobre  este  príncipe,  mil  veces  demasiado  bueno  para  México,  del  miedo  qos 
les  habían  causado  los  franceses.  Como  los  odiosos  buitres  de  su  país,  los  afpikin, 
ellos  no  tienen  valor  de  atacar  á  un  ser  capaz  de  defenderse,  pero  eUoe  tooMfti 
aquellos  que  son  impotentes  de  resislir  y  se  hartan  de  cadáveres. 

Ix>  que  se  agrega  al  odioso  asesii^ato,  es  que  ha  údo  cometido  á  sangre  frii^  dt 
pr^>ia  deliberación;  no  es  esta  la  majestad  de  la  justicia,  es  la  parodia  de  eUa: 
parodia  odiosa  jugada  entre  la  sangre.  Se  hubiera  comprendido  el  rigot^  en  el  pá- 
mer  momento  de  la  victoria,  entonces,  la  cólera  del  combate  no  estaba  JHpaoigaaéa 
y  si  los  juaristas  hubiera  podido  fusilar  al  vencido^  con  buena  voluntad  se  ht 
bria  podido  poner  en  la  cuenta  del  calor  de  la  batalla.  Pero,  condueida  eomo  ha  si- 
tado, la  muerte  de  Maximiliano  es  inexplicable.  Nada  de  más  lúgubre  j  de  másdiS' 
preciable  ocmio  ese  oonsejo  de  guerra,  compuesto  de  miserables  que  todoa  eUos  tieim 
más  6  menos  crímenes  sobre  la  conciencia,  y  que  se  han  abrogado  el  derecho  di 
juzgar  y  de  condenar  á  un  hombre  culpable  de  haber  querido  hacer  el  bien  y  de  ha» 
ber  creído  que  la  Nación  mexicana  no  estaba  tan  profundamente  gaogroaada  oon» 
lo  está  realmente. 

Además,  Maximiliano  ha  podido  juzgar  desde  su  prisión  de  Querétaiei»  á  aquel 
pueblo  con  el  ^ual  él  habia  tenido  que  hacer.  Ninguno  de  los  mexicanoa^pslelia* 
bian  incensado  más  antes,  osó  informarse  de  él;  muchos  han  sido  los  primens 
en  reclamar  su  muerte.  Aquellos  que  han  desafiado  la  enemistad  juarista  pregub 
tando  noticias  del  prisionero  y  dulcificando  todo  lo  posible  su  cautiverio,  han  sido 
los  extranjeros,  los  alemanes,  los  franceses  y  los  americanos.  Maximiliano  ha  deU 
do  morir  con  un  gran  desprecio  de  la  humanidad :  si  él  lo  hubiera  adquirido  mis 
pronto  en  lugar  de  dejarse  llevar  de  una  confianza  tan  impi^dente  como  generoü, 
habría  fundado  tal  vez  un  imperio. 

La  muerte  no  ha  debido  sorprender  á  Maximiliano :  él  estaba  hacia  tiempo  pre- 
parado; la  deseaba,  y  sabia  bien,  que  cayendo  entre  las  manos  de  Juárez,  estaba  á 
discreción  de  ua  Presidente  de  asesinos.  Antes  que  su  cautiverio  fuese  conoddfl^ 
se  nos  escribía  de  México : 

''Es  menos  que  la  victoria,  es  la  muerte  la  que  el  Emperador  fué  4 buscar áQat- 
rétaro.  Si  ^ó  partió  cpn  los  franceses,  es  porque  se  le  habría  acusada  inftdiUmaü 
te  de  cobardía  y  de  traición,  para  con  su  partido.  £1  ha  qu^do  eoci^ar  mU  h 
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hiftorift  de  esta  doble  aettsacion.  Su  honor  es  la  eosa  sola  que  le  importa  hoy.  Co- 
mo homlwe  él  ha  sido  herido  en  sus  más  caras  afecciones,  por  la  enfermedSod  de  su 
espofs,  qne  él  sabe  es  incurable.  Beepecto  de  su  ambición,  siente  que  todo  ha  con- 
cluido: qué  existencia  llevaría  él  en  Miramar  ó  en  otra  parte  f  El  no  seria  otra  co- 
sa que  un  monarca  desacreditado  sin  papel  posible  en  el  porvenir.  Asf  <eé  que,  la 
muerte  es  lo  que  quiere,  y  de  esta  manera  6  de  otra  él  sabr&  encontrarla." 

6e  escribe  de  oirá  parte  al  Herald  desde  Querétaro : 

^ Maximiliano  desdeñaba  la  vida.  Algunos  dias  antes  de  estar  prisionero, 

se  expuso  deliberadamente  á  la  muerte.  Una  vez  pennaneció  durante  diez  mi- 
nutos sobre  la  gran  plaza,  donde  las  bombas  Uovian  al  rededor  de  ^.  £1  príncipe 
de  Safan -Salm  que  fdé  su  compañero  de  cautiverio,  eátába  i  su  lado,  j  jura'  refi- 
riéndose al  caso,  que  no  lo  volveria  á  hacer. " 

Animado  de  semejantes  disposiciones,'  Maximiliano  ha  debido  prever  su  suerte 
eon  gran  Indiferencia.  Su  permanencia  en  Querétaro,  no  ha  sido  por  el  hecho  más 
qué  un  largo  suicidio,  y  ha  demostrado  seguramente  á  I9S  bandidos  que  le  quitaron 
la  tida  y  no  pt^efon  qtdtarle  el  honor,  cómo  sabe  morir  un  soberano. 

Lo  que  es  más  odioso  aún  que  el  asesinato,  si  posible  fuese,  es  que  Juárez  recu- 
sé entregar  su  cadáver.  Parece  que  los  juaristas,  estos  grandes  amigos  de  Víctor 
Hugo,  de  J.  Favre  y  de  €huibaldi,  son  amantes  de  encarnizarse  sobre  ^9S  cadKlve- 
ns.  Aquilea  se  dejaba  enternecer  con  las  lágrimas  del  viejo  Priamo  y  devolvía 
Héctor :  M;  Juárez  ídolo  de  los  demócratas  europeos,  no  es  ni  tan  sen^o  ni  tan 
ayanzado  como  aquellos  lo  fueron  trece  Siglos  antes  de  Jesucristo;  pero  esto  le 
▼ak  sin  duda  e)  afecto  de  los  pretendidos  amigos  del  progreso.  £1  cuerpo  inani¿Ia- 
do  de  Maximiliano  es  un  digno  trofeo  de  ese  héroe  de  caminos  públicos. 

8e  ha  eueontrado  en  el  si^lo  XIX  un  príncipe  bastante  honrado  y  bastante  libe- 
ral  pAra  hacerse  amar  de  los  enemigos  seculares  de  su  casa,*  porque  ^Maximiliano 
había  sabido  agradar  en  Viena  y  en  Milán;  ese  princf^  tuvo  bastante  buena  fé  en 
loa  hombres  y  en  su  siglo  para  creer  en  el  llamamiento  de  un  partido  y  para  nutrir 
la  gMieroea  ambición  de  unir  su  nombre  á  una  grande  obra  y  de  trabajar  por  la  ré- 
geiflraeion  de  todo  mi  pueblo,  en  lugar  de  "vivir  en  la  ociosidad.  Queda  justamente 
oÉtlgado  i>OT  este  crimen,  pero  bien  se  le  hizo  comprender  que  este  siglo  no  es  el  de 
D.  Quijote.  Bste,  bastante  magnánimo  para  dar  libertad  á  los  condenados  á  galeras, 
faé^de|a¿b  por  muerto  entre  sus  manos;  los  mexicanos  han  fusilado  á  Maximiliano. 

La  sai^pre  de  este  principe  será  fecunda  y  su  muerte  será  vengada,  no  por  la  £u- 
ropa,  cuya  complaciente  abdicación  ha  animado  á  los  juaristas,  sino  por  los  acon- 
teeinñentoe  mismos.  Los  verdugos  se  encargarán  de  matarse  ellos  mismos,  y  no  ha- 
brán corrido  seis  meses  ciertamente,  antes  que  la  anarquía  haya  formado  de  Méxi» 
eo'un  imperio,  del  cual  no  podrá  jamás  desasirse  completamente.  País  maldito  que 
no  merece  ni  lástima,  porque  su  pueblo  es  el  autor  de  sus  propias  desgracias,  é  bien 
por  sus  crimexies  6  por  su  propia  inercia.  Mientras  más  pronto  desaparezca  esta  razs, 
mis  prtaito  se  desembanüsárá  la  sociedad  de  una  llaga  que  la  roe  y  la  deshonra. 


( Traducido  del  Xe  CtmrrUr  det  JStati-  ünit  de  Kueva-Tork,  de  Julio  4  de  1867.) 

La  camieiria  mexieainaé 

KDITOBIAIf 

Todas  las  notícias  de  México,  venidas  por  diversos  Conductos,  odnñrman  la  muer- 
te de  Maximiliano.  £1 14  de  Juniov  el  irrisorio  consejo  de  guerra  formado  por  Bs- 
eobed*^  eoudené  al  Emperador  prisionero.  El  día  15  fué  confirmada  la  sentencia^ 
7  él  día  BignUnte  fué  señalado  para  la  ejecución;  pero  Juárez  la  mandó  suspender 
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p«ra  el  19,  i  las  7  de  la  mafiam^i  por  un  sentimiento  refinado  de  bvbtHe,  JUAÚ 
fin  de  ppolongfa  la  agonía  del  cautivo.  Be  verá  más  adelante  con  euinta  ennUid 
Be  dejó  ignorar  i  Maximiliano  este  plan,  después  de  haberle  ordenado  se  prepuvi 
4  morir. 

£l  18  por  la  mañana»,  él  Barón  Kagnus,  Mjinistro  de  Prusia,  telegrafió  al  Va^ 
tro  de  Relaciones  de  Juárez,  pidiendo  el  indulto  de  Maximiliano. 

¡Hablar  de  la  humanidad  y  del  hono%á  un  ministro  de  Juares,  eca  hablar  áki 
sordos.  X4t  contestación  de  Lerdo  d^  Tejada,  negando  el  indulto,  £né  muy  lae^ 
nica. 

*  El  dia  19  por  la  mañana,  pues,  Mayimiliyio  sufrió  su  suerte,  mártir  de  una  gns- 
de  iáea  j  de  una  gran  devoción,  j  victima  de  unos  bandidos  que  son  la  veigoaia 
y  el  escarnio  del  género  himiano.  Maximiliano  fué  f  usiJUdo  de  frente,  y  las  titian 
palabras  <}ue  pronuncia  fueron  "¡pobre Carlota!''  Como  lo  habiamea  previtlo,  ú 
xiusmo  tiempo  fueron  ejecutados  Miramon  y  Mejia,  á  quienes  se  formó  un  mIo 
proceso.  Estos  fuepn  fusilados  por  la  espalda,  como  traidores,  según  coatombn 
mexicana.  Hé  aquí  coma  describe  este  triple  asesinato  Esoobedo  en  una  etft)Mp* 
dirige  á  Berriozábal,  Gobernador  de  Tamaulipas : 

*^San  Iaiíí  PotoH,  Junio  19  de  1867.  —Ciudadano  generaL*  A  las  once  de  Uoóeba 
del  l4  del  corriente,  el  consejo  4^  guerra  sentenció  á  Maximiliano  de  Hi^ebugi^i 
Miguel  Miramon  y  á  Tomás  Mejía,  6  sufrir  la  pena  de  maerte.  Habiendo  sido  eos- 
firmada  la  sentencia  por  este  cuai^  general,  se  dieron  órdenes  para  que  fueis^ 
eutada  q1  dia  16.  La  ejecución 'fué  suspendida  por  orden  del  Gobieisio  Sapn» 
^asta  hoy.  fion  lúiora  las  siete  4e  la  mafiam»,  y  acaba  de  ser  fusilado  Majiím'liiw 

Al  recibirse  tan  plausible  noticia,  Berriozábal  oMuidó  que  repicaran  á  vasW  ^ 
áfM  las  cMBpañas  de  Matamoros,  que  hubiera  salvas  de  artillería  y  que  se  iliaÚBi> 
rala  población.  Los  vecinos  tomaron  parüeipio  en  estas  maní  flotaciones  deik- 
gria.  En  BrowasviUe,  situado  del  otro  lado,  del  rio  y  en  territorio  .amencaoc^tt 
donde  no  sé  teme  ser  fusilado  por  expresar  su  opinión,  la  reprobación  fué  usít» 
sid.  El  general  l^eynolds,  á  quien  B^riozábal  comtmieó  la  noticia  como  si  M  t»- 
tara  ae  una  noble  hazaña^  fué  el  primero^que  manifestó  su  indignación.  Todulot 
periódicos  reprobaron  el  crimen  mencionado,  y  el  Ranchero  apareció  enlutad^b 

Después  de  la  ejecución  de  Maximiliano,  -cd  Barón  de  Magnos  protestó  ÍMil- 
meñte  y  reclamó  el  cadáver  de  aquel,  lo  cual  le  fué  negado.  Es  muy  pcobaUe,  y 
las  costumbres  meidcanas  manifestadas  en  ocasiones  pasadas,  ipuMi  lo  hacen  fp/t- 
que  aquel  cadáver  inofensivo  sea  el  otujeto  de  horribles  profanaciones  j  dAinB&* 
'<a<mes  repugnantes. 

Sé  ve  que  los  miserables  á  quienes  se  han  asociado  los  demócratas  de  ]^oi{||ft7 
de  los  Estados -Unidos,  han  llegado  hasta  tal  extremo  en  el  sendero  de  la  fPg>i> 
que  no  caben  comparaciones,  y  palmariamente  han  justificado  la  opinión  q^i0- 
bre  ellos,  siempre  hemos  expresado.  £1  cuerpo  diplomática  ha  salido  ó  suldiádi 
México,  en  donde  ha  sido  completamente  inútil  desde  hace  algún  tiempo:  la  Bt- 
pública  Mexicana,  al  arrojar  la  cabeza  de  Maximiliano  en  la  cara  del  mundo  oiriü* 
zado,  se  ha  puesto  fuera  del  gremio  ide  la  humanidad.  Se  encuentra  entemant» 
aislada,  y  entre  ella  y  las  demás  naciones  se  ha  levantado  una  muralla  mo^l  in- 
pesibl^^^  salvar:  por  todas  será  puesta  Méxicb  en  cuarentena. 

Allí  habrá  probablemente  otras  hecatombes.  Escobedo  escribe  de  QuerétBoh 
carta  inauditii,  cuya  traducción  es  la  /siguiente : 

"Al  ejecutar  á  esos  infames  traidores,  he  puesto  por  todas  partes  el  terror ¿ 
la  orden  del  dia.  He  impuesto  préstamos  f  onnsos  á  los  ricos,  confiscándoles  sai  tie- 
nes y  cuanto  tenían.  Cuando  no  lo  he  podido  hacer  en  persona,  mis  delegados  btt 
obedecido  estrictamente  mis  órdenes.  £spen>  antes  de  terminar  mi  earrezaafttir, 
ver  correr  la  sangre  de  todos  los  extranjeros  que  residen  en  mi  patria. " 

He  aquí  preciosas  confesiones  y  pruebas  sinceras  dd  "UberaUsma''  y  dli«i^ 
\im3m  mexicanos,  3«gim  ellos,  paes,  la  libertad  consiste  en  gotaiMrporxi^ 


665 

del  terror  7  en  confiscar  ( léase  robar  )  los  bienes  de  los  ciudadanos.  Su  liberalismo 
eoDffiste  en  despojar  á  sus  compatriotas  de  lo  suyo  7  en  bañarse  en  la  san^pre  de  los 
extranjeros.  Estos  son  los  hombres  que  no  se  teme  revestir  con  el  carácter  de  hé- 
roea  de  la  libertad. 

■  Enfa^  las  víctimas  futuras  de  esos  magnánimos  republicanos,  se  encuentran  los 
generales  7  demás  jefes  superiores  prisioneros  que  serán  juzgados  por  un  consejo 
de  guerra :  su  suerte  está  sellada.  Los  coroneles  sufrirán  seis  años,  los  tenientes 
coroneles  cinco,  7  los  oficiales  subalternos  dos  años  de  prisión.  ''En  cuanto  á  los 
priidoneros  extranjeros, — escribe  Juárez  á  Porfirio  Diaz, — después  déla  toma  de 
México,  guárdelos  vd. ;  70  dispondré  de  ellos. '' 

£3  21  de  JuniOt  Diaz  hizo  su  entrada  á  México.  Ha7  pocos  pormenores  sobre  es- 
te heebo.  El  telégrafo  se  concreta  á  decii'nos  que  Márquez  había  sido  derrocado  7 
qae  la  ciudad  fué  entregada  por  el  general  Ramón  Tabera.  Segim  los  papeles  que 
se  encontraron  en  el  equipaje  de  Maximiliano,  Teodosio  Lares,  José  M.  Lacunz'i 
7  Márquez,  deberían  quedar  como  regentes,  en  el  caso  de  su  muerte.  Ko  se  dice  Wi 
Márquez  logró  escaparse ;  si  no  fué  aprehendido,  suscitará  todavía  más  de  una  di- 
ficultad á  Juárez  7  á  sus  cómplices. 

La  ciudad  de  Mérida,  en  Yucatán,  ha  caido  en  poder  de  los  liberales.  Santa- 
Auna  se  halla  prisionero  en  Campeche. 


9.  ARTÍCULOS  DE  PEEIÓDICOS  DE  WASHINGTON,  D.  C. 

(Traducido  del  Ckronicle  de  Washington,  de  3  de  Julio  de  1867. ) 

La  ^¡eeuáon  de  MaaimUiano. 

EDITORIAL. 

La  B^úbHca  de  México  ha  vindicado  su  derecjbo  á  una  posición  igual  7  tan  hon- 
rosa como  las  demás  potencias,  en  el  mundo,  7  entre  las  naciones  civilizadas  del 
universo,  por  medio  de  un  acto  de  justicia.  Se  apoderó  de  un  vastago  de  una  cada 
imperial,  que  habia  venido  al  país,  sostenido  por  \m  ejército  extranjero,  para  usur- 
par la  autoridad  suprema,  7  en  seguida  lo  ejecutó.  Con  este  modo  de  proceder  ha 
probado  al  mundo  entero  que  el  pueblo  mexicano  está  resuelto  á  no  someterse  al 
dominio  extranjero,  7  ha  ministrado  una  lección  á  los  monarcas  de  Europa  que  ha- 
rán mu7  bien  en  atender  7  aprovechar.  Maximiliano,  á  nuestro  juicio  no  era  más 
que  un  simple  filibustero,  ladrón,  7  asesino ;  ni  más  ni  menos.  La  extensión  7  atro- 
cidad de  sus  crímenes  lo  condenaban  de  ima  manera  terminante,  7  nos  alegramos 
de  ver  que  hay  un  Gbbiemo'  sobre  la  faz  de  la  tierra,  sobre  el  globo  que  habitamos, 
con  el  suficiente  valor  para  cumplir  con  la  justicia,  imponiendo  el  castigo  donde  ú 
castigo  debe  imponerse.  Ta  saben  los  monarcas  de  Europa  la  suerte  que  se  les  es- 
pera si  vuelven  á  pretender  derrocar  las  Bepúblieas,  sobre  todo  en  este  continente. 
México,  por  medio  de  este  acto  de  marcada  justicia,  ha  logrado  elevarse  al  alto 
rango  de  defensora  de  las  Repúblicas*  Ha  repetido  la  "Doctrina  Manroe"  en  favor 
de  ia  América,  según  la  política  extranjera  de  los  Estados -Unidos,  7  después  de 
que  esta  misma  política  habia  tolerado  su  infracción.  A  pesar  de  la  diaámulada  sim- 
patía del  Departamento  de  Estado  por  Maximiliano,  los  republicanos  de  Mésdco  han 
triunfado,  7  en  ese  triunfo,  nos  es  grato  decirlo,  cuentan  con  las  simpatías  cordia- 
les de  nuestro  pueblo. 

Hay  doe  cliuses  entre  nuestro  pueblo,  en  este  país,  que  se  ocupan  de  denunciar  á 
Mésco  por  la  ejeouoion  de  Maximiliano.  En  primer  lugar,  aquellos  ouTas  simpa-' 
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tias  politioas  son  despótíoas  y  reaooionarias,  comprendiendo  á  los  traidores  y  m 
partídaríos;  en  segundo  lugar,  aquellos  que  son  víctimas  deunaideahumimtari&T 
y  que  se  oponen  á  castigar  á  los  filibusteros  y  traidores. 

El  l\Hmne  de  Nueva- York  consid.^ra  la  ejecución  de  MaximOiano  como  tm  de- 
sastre para  México,  y  dice :  '^  Cualquiera  cosa  que  pueda  decirse  de  su  empresa  im- 
perial, Maximiliano  era  un  Principe  ilustrado  y  tm  caballero  cumplido.  Era  vn 
verdadero  liberal.  El  fin  de  su  vida  ha  demostrado  que  era  un  soldado  digno  j  vi- 
liento.  Apoderarse  de  semejante  so  pretexto  de  que  ya  era  un  prisionero  de  gamt, 
y  á  la  luz  del  dia,  del  pleno  siglo  diez  y  nueve,  fusilarlo,  iimplemenU  por^  hAia 
$ido  desgraciado  en  la  guerra^  es  una  torpeza.  Hacerlo  en  presencia  del  mundo  civi- 
lizado, es  un  crimen.  Para  la  América  es  un  insulto. " 

Qué  singular  y  equivoca  interpretación  se  demuestra  en  todo  esto,  ccm  respecto 
¿  este  criminal  imperial,  y  qué  extraño  y  ajeno  al  sistema  é  ideas  del  Tn¡lmm\^- 
cer  que  la  cualidad  de.  \in  ciílpable  aparezca  como  paliativa  por  sus  ofensas.  Hasta 
hoy,  siempre  ha  sostenido  con  mucha  razón,  que  mientras  más  sabe  un  homlin, 
mayor  su  habilidad  para  determinar,  para  distinguir  el  bien  del  mal,  mayor  sa  oféo- 
sa  cuando  hace  el  mal.  Este  modo  de  demostrar  los  rasgos  característicos  de  Ma- 
ximiliano, realzándolos  á  la  vista  de  todos,  diciendo  que  era  ''xm  príncipe  flnstiir 
do,"  ''un  cumplido  caballero''  y  "un  soldado  digno,  abnegado  y  valeroso,'  noi 
recuerda  la  caballerosidad  del  Sur,  y  no  prueba  más,  si  todo  eso  es  eierto,  que  sa 
crimen  fué  mayor  en  proporción  á  su  habilidad.  No  creemos  que  á  un  homl»«({ae 
lo  han  privado  de  sus  bienes,  que  lo  han  robado,  le  importe  mucho  saber  que  el 
que  lo  robó  sea  un  cumplido  caballero;  que  al  que  está  á  punto  de  ser  asesinado k 
interese  mucho  saber  que  su  asesino  es  todo  un  príncipe  ilustrado.  En  uno  y  otn 
caso  la  inocente  victima  se  somete  ante  la  fuerza  bruta,  y  lo  mismo  le  da  que  su 
un  cumplido  caballero  6  un  descarado  asesino,  aunque  príncipe,  el  que  la  maneja  j 
ejerce. 

¿Pero  era  Maximiliano  un  hombre  ilustrado  y  liberal  f  Tenemos  á  la  vista  ima  co- 
pia de  su  proclama,  fecha  Octubre  de  1865,  en  la  que  declara  que  "la  causa  de  Doa 
Benito  Juárez,  la  que  con  tanto  empeño  defendía,  la  que  ^n  tanto  valor  y  firmea 
sostenia,  habia  por  fin  sucumbido, "  y  que  "con  la  salida  de  un  representante,  de 
su  jefe,  fuera  del  territorio  natal,  se  encontraba  abandonado. "  En  seguida  dennneis 
á  todos. los  que  se  opongan  á  su  gobierno  como  "cuadrillas  de  criminales  y  ladro- 
nes, "  y  dice :  La  clemencia  cesará  desde  hoy^  pues  solo  les  aprovecharía  á  las  tuHM 
que  se  ocupan  en  incendiar,  saquear  y  arruinar  comarcas  enteras,  etc.,  etc.  Des- 
pués de  esta  proclama  expide  su  .decreto  imperial  para  su  mejor  observancia  y  cub- 
plimiento,  en  el  primer  artículo  del  cual  se  lee:  "Toda  persona  que  pertenenaá 
cualquiera  cuerpo  ó  banda  armada,  que  no  se  encuentre  legalmente  autorizada,  po- 
clamen  ó  no  un  principio  político,  y  sea  cual  fuere  el  número  de  las  personas  up» 
las  compongan,  su  organización,  carácter  y  denominación,  serán  juzgados  militar 
mente  por  cortes  marciales;  y  si  se  les  encuentra  culpables,  aun  dd  úmico  Aedbdir 
pertenecer  á  la  banda  ó  cuadrilla,  serán  condenados  á  la  pena  capital  dentro  del  perm- 
torio  término  de  veinticuatro  horas  después  de  la  sentencia. " 

El  artículo  quinto  del  mismo  decreto  consignaba  á  la  misma  pena  á  todos  aque- 
llos que  voluntariamente,  directa  ó  indirectamente  facilitasen  su  ayuda  6  prot•^ 
cion,  sus  armas,  consejos,  avisos,  caballos,  ó  municiones  y  víveres  á  loe  patriotas 
republicanos  de  México. 

Los  demás  artículos  del  citado  decreto,  condenan  á  los  que  se  les  pueda  ímpoiar 
la  más  ligera  sospecha  de  culpabilidad  en  ayudar  á  los  liberales  en  su  causa. 

Todo  el  decreto  es  bárbaro  en  extremo,  y  una  deshonra  á  la  civilización  da  la 
época.  Arroja  sobre  su  autor  el  sello  del  tirano  intransigente  y  vengativo,  del  ü' 
rano  sin  conciencia,  que  solo  piensa  en  desembarazarse  de  todos  los  republicaBOspor 
medio  de  una  carnicería  espantosa,  temeroso  de  que  la  acción  de  tan  dignos  pabio- 
tas  pudiera  venir  á  inquietar  la  tranquilidad  y  seguridad  de  un  trono.  Se  ejeett¿ 
«n  el  mismo  modo  y  espíritu  99  que  fué  CQUCobido  y  expedido,  y  milen  d«  aoUtf  7 
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Hsróicofl  patriotas,  entre  estos  algunos  generales  del  ejército  regular  de  la  Bepú- 
blio«y  *'cabaüero»  tan  cumplido»"  como  pudo  haberlo  sido  el  mismo  '' Emperador" 
Mazimy^mo,  fueron  acuchillados  sin  compasión,  á  sangre  fría,  para  que  este  mons* 
tmo  imperial  pudiera  con  más  facilidad  consumar  su  obra  odiosa  de  trasíormar  la 
Bepúblioa  en  una  monarquía,  reinando  en  México  en  absoluta  paz.  (?)  Maximilia- 
no puede  bien  haber  sido  el  más  ''fino  y  delicado  asesino, "  pero  nosotros  no  vemos 
que  esto  tenga  nada  que  ver  en  el  caso.  No  era  mexicano;  ningunos  negocios  tenia 
ahí;  no  tenia  derecho  de  encontrarse  en  aquel  territorio.  Fué  como  im  simple  in- 
vasor apoyado  por  un  ejército  extranjero.  Saqueó  y  asesinó  al  pueblo  durante  oinoo 
laigoB  y  Iristes  años,  y  por  ñn  lo  aprehendieron  y  lo  ejecutaron  á  éL  No  tenemos 
la  menor  partícula  de  simpatía  hacia  semejante  hombre;  pero  sí  tenemos  mucha 
para  los  infelices  á  quienes  saqueó,  y  después  asesinó,  y  para  la  nación  que  empo- 
breeiói  que  arruinó.  Al  aplicarle  á  Maximiliano  el  principio  de  ''la  misericordia  que 
yo  emplee  con  los  demás,  esa  misma  emplead  para  conmigo, ''  Juárez  no  ha  insul- 
tado á  la  América,  no  la  ha  ofendido,  sino  la  ha  gratificado ;  y  nosotros  no  lo  con- 
aidenunoe  como  el  autor  de  la  torpeza  de  haber  ejecutado  á  Maximiliano  "nfnp^- 
«Kfite  porqvie  fué  desgraciado  en  la  gverrOf  "  porque,  aunque  Maximiliano  hufiiera 
fusilado  á  Juárez  en  caso  de  haberlo  cogido,  y  realmente  fusiló  á  centenares  de  pa- 
triotas con  la  mayor  sangre  fria,  sin  embargo,  no  podemos  menos  que  considerar  la 
ejecución  de  este  personaje  más  que  como  una  vindicación  de  lá  justicia,  como  \ma 
seguridad  de  la  dignidad  nacional  y  el  sostenimiento  de  la  ley  contra  el  filibusteris- 
mo,  el  robo  y  el  asesinato. 


(Traducido  del  Naíional  RBpMkxjM  de  Washington,  de  4  de  Julio  de  1867. ) 

Maximiliano, 
EDITORIAL. 

Bste  vastago  de  la  Casa  de  los  Hapsburgos,  Maximiliano,  Archiduque  de  Austria, 
ya  fué  fusilado,  ya  no  existe,  si  hemos  de  dar  fé  á  las  últimas  noticias  que  nos  han 
trasmitido  de  México. 

Pereció  de  una  manera  ignominiosa,  y  pf^  con  su  vida  la  serie  de  crímenes  y 
espantosos  errores  que  cometió  durante  su  breve  y  tan  infeliz  reinado.  Ante  el  trí- 
bonál  de  la  airada  y  tan  justamente  provocada  justicia  mexicana,  tuvo  que  sucum- 
bir como  un  críminal  vulgar;  y,  á  pesar  de  haber  ya  dado  y  manifestado  nuestra 
opinión,  con  respecto  á  la  manera  con  que  se  le  despachó  al  otro  mundo,  no  pode- 
mos menos  que  aplaudir  tan  enérgica  medida ;  pues  nunca  hemos  creído,  y  hoy  me- 
nos lo  creemos,  que  los  fines  de  la  justicia  pública  deben  posponerse  á  la  ejecución 
de  un  hombre,  y  de  un  hombre  como  Maximiliano,  que  tantos  motivos  dio  para 
que  se  le  tratase  así.  Pero  también  no  creemos  que  su  muerte  tan  violenta  sea  de 
la  menor  ventaja  ó  provecho  para  la  joven  kepública  de  México.  Sin  embargo,  hoy, 
existen  razones  para  creer  que  las  áutorídades  mexicanas  fueron  influidas  para  obrar 
de  esta  manera,  y  nosotros  en  justicia  debemos  manifestarlas,  en  bien  dé  la  opinión 
púUiea  y  de  los  mismos  mexicanos. 

Debemos  empezar  por  declarar  que  era  natural  que  el  mundo  sintiese  alguna  sim- 
patía hacia  este  joven  é  indiscreto  príncipe,  y  también  cierta  aversión  por  aquel 
jefe  de  loe  conspiradores  contra  los  liberales  de  México — ^Luis  Napoleón.—  ISí  fué 
el  infame  principal-— el  Mefistófeles — de  todo  este  nefando  negocio;  y,  stn  embar- 
go, su  cabeza,  aunque  no  esté  muy  tranquila  con  respecto  á  este  negocio,  no  está 
en  el  menor  peligro. 

Pretendió  establecer  un  gran  imperio  occidental,  pero  cuidó  muy  bien  el  no  com- 
prometer su  propia  cabeza  en  la  añriesgada  empresa.  £1  pobre  Maximiliano  fué  su 
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instrumento,  y  muy  triste  y  marcada  ha  sido  su  suerte,  su  fracaso,  y  líolenta 
su  muerte.  Ha  contestado  ante  el  tribunal  de  la  justicia  retribuyente  por  su  gran 
crimen. 

Maximiliano  sabia  lo  que  tenia  que  esperar.  No  tenia  la  menor  neceeiAd  de  ha- 
berse comprometido  en  semejante  empresa,  en  semejante-trabajo.  Su  ambición  lo 
habia  descarriado,  y  abandonó  su  tranquUo  hogar  de  Miramar  por  los  trastornos  y 
por  las  continuas  contiendas  é  incertidumbres  del  establecimiento  de  un  impeolo 
en  México. 

Arriesgó  el  todo  en  esta  azorosa  empresa,  y  hoy  ha  perdido  el  todo. 

No  podemos  concluir  este  artículo  con  observaciones  más  adecuadas  que  las  qw 
tomamos  del  íhfminff  Post  de  Nueva -York.  Son  las  siguientes: 

"Maximiliano,  sin  atendí  á  que  era  un  extranjero,  que  habia  venido  sin  discul- 
pa de  algún  carácter,  á  imponer  un  yugo  despótico  sobre  una  Nación  libre,  por  me- 
dio de  otro  decreto,  dispuso,  ordenó  que  todos  aquellos  que  se  opusieran  á  su  go- 
bierno y  autoridad,  sin  atender  á  su  categoria  de  empleo  ó  grado  de  responsabilidad, 
fuesen  fusilados  tan  luego  como  se  les  capturase. 

Sajo  este  bárbaro  decreto  de  Maxinuliano,  centenares  de  soldados  mexicanos,  de 
hijos  dignos  de  la  República  de  México,  fueron  fusilados  por  los  mandarines  ex- 
tranjeros, á  quienes  Maximiliano  habia  encargado  esta  nefanda  obra  de  extermi- 
nio, para  que  asi  lo  ayudasen  á  dominar  á  México. 

Este  decreto  determinó  que*loda  persona  "después  de  ser  convicta  por  una  oot- 
te  marcial,  se  le  fusilase  á  las  veinticuatro  horas. " 

De  conformidad  con  este  abominable  decreto,  fueron  fusilados  multitud  de  dig- 
nos ciudadanos  y  patriotas  de  la  República,  entre  ellos  los  generales  Arteaga  j 
Salazar,  y  varios  otros  jefes  prominentes  del  ejército  liberal.  Todos  fueroix  espe- 
rados cerca  de  Santa  Ana  Amatlsn,  el  día  13  de  Ootabre  de  1865,  y  en  pocos  din 
fueron  sumariamente  fusilados,  no  obstante  que  en  esos  dias  ya  el  Empermdi^sabis 
que  Juárez  no  habia  salido  de  la  República,  que  ni  por  un  momento  habia  sbsado- 
nado  el  territorio  mexicano,  mucho  menos  su  causa;  esto  lo  tomamos  de  un  diario 
que  simpatisa  con  la  causa  de  Maximiliano. 

Estos  actos  todos  demuestran  que  si  alguna  vez  algún  hombre  mereció  esta  waM- 
te  tan  triste  y  cruel,  este  ha  sido  el  Archiduque  Maximiliano,  cuyos  propios  decre- 
tos ti^i  sanguinarios  y  crueles,  son  suficientes  para  estamparlo  como  d  «nenúgo 
de  la  humanidad,  del  hombre  en  general. 

No  seriamos  nosotros  los  que  emprendiésemos  en  semejante  tarea  como  la  dt 
recordar  estos  hechos,  si  no  fuera  por  la  marcada  intención  que  percibimos  en  al- 
gunos pueriles  escritores  por  despertar  cierta  clase  de  simpatía  hacia  este  ambicio- 
80  criminal  con  perjuicio,  por  supuesto  de  loe  liberales  de  México,  que  con  taat» 
valor,  constancia  y  abnegación,  han  hecho  resistencia  á  Napoleón,  derrotandaáss 
fíMÜ  instrumento. 

Pero  las  autoridades  mexicanas  tienen  otras  razones  para  haberle  aplicado  isa 
severa  justicia  á  Maximiliano.  La  tenacidad  y  poco  ó  ningún  escrúpulo  con  qoe 
Maximiliano  se  adhirió  á  su  favorita  y  querida  ambición  de  un  gobierno  imperísL 
de  un  poder  ilimitado,  se  demostró  en  todos  sus  actos  desde  un  princiiúo  hasta  el 
fin.,  No  era  un  hombre  capaz  de  desistir,  ni  mucho  menos  de  sufrir  derrotas.  El  &. 
Romero,  el  Ministro  de  México  en  Washington,  en  una  carta  que  publicamos  hace 
algunas  semanas,  observa : 

''  No  s6  qué  haya  determinado  el  Presidente  Juárez  con  respecto  á  MaTÍmiliano, 
pero  temo  que  á  se  le  deja  regresar  á  Europa  impune,  será  una  constante  amena- 
za, qn  peligro  inminente  para  México,  para  la  paz  de  la  República.  (Continúala  ti- 
talándose  el  ''Emperador  de  México''  para  mayor  vergüenza  nuestra;  y  todos  los 
mexicanos  desafectos  y  conspiradores  mantendrán  una  activa  correspondencia  i 
él,  relativa  á  su  supuesto  derecho  al  trono  de  México  y  á  su  popularidad  ahí;y  < 
ta  clase  de  gente  puede  muy  bien  inducirlo  á  volver  en  alguna  época  no  muy 
mota,  lo  mismo  que  hicieron  con  Iturbide. 


Loe  que  puedan  irin  i  Europa,  llegarán  ¿  Austria  y  le  formarán  á  Maximiliano, 
en  su  caAtilIo  de  Miramar,  una  ''corte  mexicana, "  y  no  fiütará  el  número  suficien- 
te para  que  forme  ¡illi  un  '*  gobierno  mexicano, "  para  que  lo  organice  con  el  número 
de  ellos  que  se  encuentren  capaces  de  ir  hasta  él,  lo  mismo  que  el  ex-Bey  de  las 
dos  Cecilias  hizo  en  Roma  después  que  lo  expulsaron  de  Ñapóles. 

Algunas  potencias  de  Europa  seguirán  reconociéndolo  como  al  "Emperador  de 
México, 'f  como  la  España  loÚzo  con  el  Rey  de  las  "Dos  Cicilias."  Siempre  que 
tengamos  alguna  complicación  con  alguna  potencia  de  Europa,  el  primer  paso 
que  dará  la  parte  interesada,  será  intrigar  con  Maximiliano,  y  amenazamos  con 
"prestarle  toda  su  ayuda  al  legítimo  soberano  de  México. 


m.  ARTÍCULOS  DE  OTROS  LUGAHES  DE  LOS  ESTADOS -UNIDOS. 

(Traducido  del  Brooh^  Eagk,  Estado  de  Nueva^Tork,  de  2  de  JuHo  de  1867. ) 

La  e^Kucion  de  MaasimUiano, 
EDITORIAL. 

t 

El  representante  de  Austria  en  Washington  ha  recibido  noticias  relativas  á  que 
Maximiliano  fué  fusilado  por  orden  del  Qobiemo  de  Juárez,  el  dia  19  de  Junio  pro* 
ximo  pasado.  Estas  noticias  las  confirman  los  partes  dirigidos  á  nuestro  Gobierno 
por  el  comandante  del  vapor  de  los  Estados -Unidos  "Tacony,"  que,  entre  otras 
cosas  dice,  que  á  pesar  de  las  repetidas  instancias  al  Gobierno  republicano  de  Mé- 
xico, en  nombre  del  Representante  de  Austria,  para  que  el  cuerpo  del  ex^Empera- 
dor  fuera  entregado,  todo  fué  en  vano,  pues  la  negativa  más  terminante  fué  el  re- 
soltado. Asi,  pues,  el  Gobierno  de  Juárez  parece  estar  resuelto  á  desafiar  la  opinión 
púbHea  del  mondo  en  general,  y  les  corresponde  á  loe  Estados -Unidos  por  su  inter- 
vención, la  que  dio  por  resultado  el  que  las  fuerzas  francesas  se  retinüran  del  país, 
con  la  odiosa  venganza  contra  un  infeliz  hombre,  cuya  vida  pedían.  Qae  esto  con* 
venza  á  nuestro  Gt>biemo  lo  poco  político  que  es  prestar  ayuda  así  nada  más  al 
primero  que  la  solicita;  y  que  el  piurtido  infame  que  hoy  pretende  gobernar  á  Mé- 
xico, y  que  por  nuestra  cooperación  tuvo  el  poder  de  burlarse  del  sentimiento  ilus- 
trado de  la  época,  cebando  su  venganza  en  su  indefensa  víctima,  le  sirva  de  escar- 
miento. Se  dice  que  Juárez  deseaba  sincerfimente  salvar  la  vida  á  Maximiliano,  pero 
como  todo  gobernante  débil  y  vacilante,  tuvo  que  ceder  ante  el  clamor,  *  ante  la 
grita  espantosa  del  partido  que  reconocía  su  autoridad.  %  Podrá  cualquiera  creer,  en 
vista  de  esta  nueva  página  en  la  historia  de  la  tan  desgraciada  México,  que  pueda 
haber  algo  mejor  reservado  para  ella  que  la  anarquía  con  que  ha  estado  maldecida 
por  generaciones  enteras  t  , 

La  muerte  de  Maximiliano  está  enteramente  de  acuerdo  con  la  cobardía  denuMtra- 
da  por  el  partido  que  pretende  hablar  por  y  en  favor  de  la  Bepública  de  México.  Un 
puñado  de  soldados  franceses  conquistaron  el  país  y  lo  tuvieron  en  sujeción.  Ifién- 
tras  permanecieron  en  él,  no  había  un  solo  hombre  que  supiera  dónde  se  encontra- 
ba Juárez  y  su  Gobierno.  Los  cífreos  más  veloces  no  podían  darle  aloanoe  en  sus 
peregrinaciones;  el  más  incansable  representante  de  los  Estados-Unidos  no  podía 
dar  con  él,  ni  averiguar  su  paradero.  Gracias  á  los  Estados-Unidos  los  franceses  se 
retíiaron  del  país,  solo  para  darle  la  oportunidad  de  acarrear  la  vergüenza  sobre  el 
"Gobierno  republicano. " 

Que  Maximiliano  abrigaba  las  mejores  intenciones,  no  creemos  haya  un  solo  hom- 
loe  capaz  de  dudarlo.  Que  pensaba  de  la  manera  más  imparoial  hacer  feliz  á  Méz)- 
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■co,  á  iodos  nos  consta;  pues  durante  su  corto  y  tan  agitado  reinado,  hiao  mben 
pro  del  desarrollo  de  los  vastos  recursos  del  país  que  todos  los  titulados  gobema&itt 
republicanos  que  han  existido  en  él.  Al  no  poder  justificar  la  interrencion  qnidi  por 
desgracia  para  Maximiliano,  lo  precipitó  en  los  ya  bastante  embrollados  «soñtot  del 
país,  no  podemos  menos  que  apreciar  debidamente  su  moderación  al  tomar  todoi 
los  datos  posibles,  antes  de  aceptar  el  ser  su  gobernante,  para  cerciorarse  de  que 
contaba  con  lar  volimtad  nacional.  No  perdonó  oportunidad  alguna  para  conve&oer* 
se  de  que  obraba  conforme  á  la  voluntad  del  pueblo,  de  que  obedecíalos  deseos dd 
país  en  general;  y  si  cayó,  victima  del  altamente  falso  y  cobarde  espirita  y  oari^ 
ter  del  pueblo  mexicano,  no  tiene  que  culpársele  como  hasta  hoy  lo  han  hecho.  Coi 
este  rasgo  de  hipocresía  y  doblez,  el  paeblo  de  México  ha  quedado  otra  ves  reduci- 
do á  lo  que  antes  era.  La  anarquía  y  el  desorden  que  durante  el  último  medio  s¡¿k 
han  reinado,  indudablemente  seguirán  reinando  con  su  abominable  maldickii  ei 
el  punto  más  hermoso  del  continente  americano. 

Una  política  generosa  hacia  Maximiliano  hubiera  hecho  mucho  por  el  afiasa- 
miento  de  la  buena  voluntad  de  las  demás  naciones  hacia  el  nuevo  Gobierno.  Sa 
que  nadie  lo  esperara,  la  oportunidad  se  ha  desperdiciado,  se  ha  perdido,  y  el  6«- 
biemo  de  los  Estados-Unidos  se  ve  correspondido  por  su  loable  y  noble  interre- 
cion,  con  el  lastimoso  espectáculo  que  hoy  presenta  México. 

Habiendo  llegado  hasta  aquí,  creemos  que  estamos  obligados  á  seguir  mi  po^ 
más  allá.  No  podemos  continuar  ante  el  mundo  como  los  partidarios,  como  loe  de- 
fensores de  la  anarquía  y  del  desorden.  Nosotros  fácilmente  podemos  asegonileí 
México  un  gobierno  estable  y  duradero,  y  ya  que  á  otros  les  hemo^  negado  la  op» 
tunidad,  no  deberiamos  vacilar  en  hacerlo  así  nosotros  mismos.  En  unaB^úUia 
confederada  hay  lugar  para  México,  cabe  perfectamente  bien.  Podemos  asegunr 
su  independencia  de  comunidad,  borrar  una  deshonra  que  pesa  sobre  el ''  Gobierno 
Republicano, ''  desviar  la  atención  de  la  memoria  de  nuestros  contratiempos/  ne- 
gocios interiores,  y  sobre  todO;  debemos  hacerlo.  Tarde  que  temprano  no  tcmdR- 
mos  más  remedio  que  hacerlo.  Nuestra  política  del  ''perro  del  hortelano''  no ei da 
ningún  beneficio  para  Méidco  y  de  ningún  crédito  para  nosotros. 


(  Traducido  del  Daüy  Courant  de  Hartford-Conneeticutt,  de  2  dfi  Julio  de  1867.) 

La  efeevcUm  de  M.  F.  J,  Saptbwrgo, 

Maximiliano  Femando  José  Hapsburgo,  un  joven  de  nacimiento  austriaoo,  fué 
fusilado  el  dia  19  de  Junio  próximo  pasado,  en  México.  £1  telégrafo  dice  esto  yki 
amigofit  de  este  personaje  en  Austria  ya  han  sido  informados  del  aoontedsdeBtoi 
£1  fusilamiento  no  es  un  hecho,  no  es  un  casó  raro  en  México.  Los  mexicanos^ 
hecho  un  negocio  firmé  y  constante  del  sistema  de  fusilamientos,  fusilándose  vm 
á  otros  sin  compasión  desde  hace  muchos  años,  en  pequeños  campos  de  bataU^  así 
como  en  los  más  grandes,  en  los  caminos  reales  y  en  los  mercados,  soldados  y  pá- 
sanos, sacerdotes  y  legos ;  y  no  es  raro  que  con  frecuencia  digan  que  fnsilaD  i  ess 
pridoneros  de  guerra  por  salvar  á  la  Nación.  £1  mundo  ha  lamentado  ba&tuite  tf* 
te  estado  de  casos,  pero  una  ejecución  a^á  hace  mucho  tiempo  que  cesó  de  Hazner 
la  atención.  £ste  caso  es  una  excepción;  los  periódicos  nos  dicen  que  el  fiMÜtri 
un  hombre  es  un  error  y  un  crimen,  los  Estados -Unidos  tienen  que  recihiáoooBM 
un  insulto;  y  que  ese  actor  tan  venerable,  el  Viejo  Mundo,  el  "mundo  civ¡H«do" 
según  otros,  lo  va  á  ver  con  horror  y  lo  va  á  seguir  con  execración,  tan  pronto  co- 
mo se  cerciore  de  los  hechos.  Nosotros  no  sabemos  que  haya  ninguna  boenamon 
para  que  salga  en  toda  fuerza  en  esta  ocasión  ninguna  htena  razón,  entiéndiM*  I« 
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mejor  que  nosotros  podemos  ver,  es  que  el  joven,  el  Sr.  Hapsburgo,  perteneció  ¿ 
ima  familia  que  ha  sido  muy  prominente,  si  es  que  no  siempre  ha  sido  muy  respe- 
table en  la  yieja  Europa,  y  en  todos  los  negocios  europeos,  y  le  Uamaban  Archi- 
duque. 

El  mrnido  civilizado  estima  mucho  estos  títulos,  y  les  tiene  una  alta  y  xiema 
consideración  á  aquellos  que  los  llevan,  que  son  los  dueños,  y  demuestra  su  mejor 
indignación  cuando  uno.  de  estos  personajes  se  ve  ofendido,  6  lo  lastiman  en  lo  más 
íntimo. 

Pero  Luís  Napoleón,  que  había  jurado  mucho,  aunque  en  falso,  y  que  se  había 
ocupado  en  engañar  y  matar  mucha  gent«  hacia  ya  muchos  años,  por  tal  de  que  se 
Id  llamase  Emperador  de  Francia,  y  por  estos  medios  se  levantó  tanto  en  la  estima- 
ción del  mundo  civilizado,  que  la  Beina  Victoria  no  pudo  menos  que  darle  un  beso, 
y  los  principales  jefes  de  ese  mundo  tan  civilizado,  también  no  pudieron  menos 
qae  irlo  á  visitar.  Este  Sr.  D.  L.  N.  Buonaporte,  se  aprovechó  de  la  oportunidad 
de  que  los  Estados -Unidos  estuviesen  ocupados  con  negocios  domésticos  tan  de 
vitiJ  importancia,  que  no  podían  atender  &  nada  más,  para  darle  una  oportunidad 
de  ascender  i  este  Sr.  Hapsburgo. 

Lo  escogió  como  Emperador  de  México,  y  en  seguida  escogió  una  junta  de  "No- 
tables'' en  Mélico,  para  que  eligieran  al  Sr.  Hapsburgo  otra  vez  como  el  especial, 
pecnhar  y  estimado  elegido  de  los  mismos  mexicanos — precisamente  el  hombre  de 
quien  hacia  tanto  tiempo  pensaban,  pues  un  "Emperador"  era  precisamente  lo  que 
querían  y  tanto  necesitaban.  Muchas  gracias  al  Sr.  Buonaparte  por  haberse  toma- 
do la  molestia  de  enviar  un  ejército  para  recordárselos. 

El  Sr.  Hi^bnrgo  desempeñó  su  papel  á  la  perfección,  pues  les  dijo  á  los  dé  la 
junta  de  "Notables,"  que  aunque  la  misión  de  restablecer  una  monarquía  en  Mé- 
xico sobre  una  base  firme,  y  con  sus  inttUucionet  libres,  "era  una  muy  noble, "  él 
no  podia  emprenderla  sin  su  voto  espontáneo  del  pueblo  mexicano.  Begpresaron, 
pero  pronto  informaron  que  este  no  podia  obtenerse.  El  Sr.  Hapsburgo  entonces 
dijo  que  estaba  satisfecho  de  que  su  resolución  para  hacerlo  Emperador,  estaba  san- 
cionada por  una  "inmensa  mayoría  de  sus  compatriotas,  y  que  él  ya  podría  con 
bastante  buen  derecho,  considerarse  el  legitimo  electo  del  pueblo  de  México  I" 

i'lOntió!  Fué  á  México  porque  el  Sr.  L.  N.  Buonaporte,  quería  levantar  de  nue- 
vo sn  raza  "latina,"  y  contener  la  democracia  en  este  continente;  pero  esa  es  la 
costumbre  de  moda  en  los  círculos  principales  del  "mundo  civilizado. " 

Invitó  á  Juárez  para  que  lo  viese  en  determinado  punto  y  fecha,  para  que  dísca- 
úmjx  un  i^an  para  la  restauración  de  la  paz  y  "el  firme  establecimiento  del  im- 
perio." 

Juárez  le  contestó  que  se  fuera  al  diablo. 

El  Sr.  Hapeburgo  puso  en  poftl  mucha  organización  y  reorganización;  pero  nin- 
gunoi  de  sus  planes  quería  surtir  efecto,  no  daban  restütado,  no  se  paraban  cuan- 
do loe  ponía  en  pié.  No  pudo  hacerse  de  suficiente  dinero;  esa  era  su  principal  di- 
ficultad. Se  detuvo  en  su  camino,  en  Boma,  para  obtener  la  bendición  del  Santo 
Padre,  Pío  IX,  pero  en  México  se  vio  tan  escaso  de  recursos,  ^\x»  no  ptido  de- 
volver al  dero  sus  rentas  de  la  Iglesia  que  los  liberales  habían  confiscado  para  el 
nio  dd  Estado.  Así,  pues,  los  eclesíástioos  se  enojaron  y  lo  rechazaron,  y  le  nega- 
ron riguiera  haciendo  uso  de  su  religión. 

El  Sr.  Hapsburgo  sabia  que  ya  no  lo  necesitaban  en  México  como  Emperador,  ni 
bajo  cualquiera  otro  carácter— el  pueblo  no  lo  hubiera  empleado  ni  como  cocinero 
del  Estado,  sin  embargo,  persistió  en  sentarse  á  la  cabeza  de  la  mesa,  comiéndoae 
sus  mejores  manjares,  gastando,  despilfarrando  su  dinero,  viviendo  en  sus  palacios, 
7  dándoles  órdenes  sobre  todos  los  asuntos. 

Le  dijeron  que  se  fuera,  pero  no  quiso.  Se  había  resuelto  ser  Emperador,  ó  mo- 
rir. Así,  pues,  le  dijeron  que  si  lo  cogían  moriria.  Que  era  su  propio  país  de  eUos, 
y  que  teittián  nn  Presidente,  el  Sr.  Juárez,  tm  verdadero  hijo  del  país;  en  fin,  que 
tenían  ya  botantes  gobernantes;  que  ya  había  habido  suficientes  pretendientes 
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del  Antiguo  Mundo,  de  las  primeras  familias,  y  que  no  neoesitabaa  más  in^crti- 
dones  de  eüos. 

Pero  el  Sr.  Hapsburgo  sostonia  que  él  era  el  supremo  gobernante  de  Mézieo,  por 
derecho  divino,  y,  por  consiguiente,  el  dia  3  de  Octubre  de  1865,  anunció  que  tii- 
tana  como  bandidos  &  todos  los  partidarios  armados  del  Gobierno  repuUieano  de 
la  Nación,  y  mandó  á  **  todos  los  funcionarios,  magistrados  y  autoridades  miliUm 
de  la  Nación  que  persiguieran  y  exterminaran  ¿  todos  ellos,  por  cueuUotmedmeát- 
viesen  eu  tu  poder. "  En  Octubre  de  1865,  declaró  ''  que  la  lucha  era  y»  úniosmente 
entre  los  honorables  hombres  del  país,  y  las  bandas  de  ladrones  y  criminales. " 

Los  criminales  eran  los  hombres  que  representaban  al  pueblo  mexicano,  y  loe  qw 
creían  en  las  instituciones  republicanas,  y  que  siempre  afirmaban  por  oÁdÍM  in- 
concusos que  eran  los  que  formaban  la  mayoría. 

Poco  después  el  Sr.  Hapsburgo  expidió  un  decreto  imperial,  denunciando  TÍgo- 
rosamente  á  todos  los  que  estuviesen  en  armas  contra  ól,  y  declarando  que  tin 
luego  como  fuesen  capturados  serian  pasados  por  las  armas,  á  las  veinticustio  ho- 
ras despaes  de  haber  sido  convictos  por  una  corte  marcial.  ' 

En  ese  mismo  mes  capturó  y  fusiló  á  los  generales  Arteaga  y  Salasar,  y  á  ?an« 
otros  republicanos  prominentes.  Hé  aquí,  pues,  el  resúmeu  de  la  insolente  ínter 
vención,  falsedad,  robos  y  ultrajes,  crueles  asesinatos,  y  demás  abusos  y  atenUdoi 
que  ha  cometido  el  tan  afable  Sr.  Hapsburgo,  ''el  de  la  benévola  y  amable  e^ie- 
sion  de  semblante,''  y  " el  de  la  perpetua  y  dulce  sonrisa  en  los  labios. 

L.  N.  Buonaporte  lo  abandonó  y  retiró  sus  tropas,  y  con  la  ruindad  peculiar  de 
los  primeros  círculos  de  la  gente  del  ''mundo  civilizado, "  detuvo  al  Sr.  Hapebir 
go  cuando  ya  él  también  se  preparaba  á  emprender  la  fuga,  diciéndole  que  nopt- 
dia  irse  y  llevarse  su  título — que  primero  tenia  que  abdicar. 

Esto  fué  lo  que  hizo  Bazaíne  como  á  principios  de  Noviembre  de  1866.  HSt. 
Hapsburgo  se  volvió  otra  vez  un  buen  católico,  y  los  tacerdota  le  dieron  en  eaml» 
varios  millones,  pero  ya  era  tarde.  Los  liberales  por  grados  lo  fueron  rodeando;  J 
al  fin  lo  capturaron,  4  este  joven  audaz,  que  había  venido  á  darles  órdenes,  j  q« 
los  habla  tenido  en  guerra  constante  durante  más  deltres  años,  dándoles  mnóteé 
muchos  de  ellos  en  el  campo  de  batalla,  y  fusilando  smnariamente  á  muchos  di  ns 
mejores  patriotas,  cuando  eran  prisioneros  indefensos  en  su  poder. 

Los  liberales  no  pudieron  ver  ni  comprender  por  qué  él  había  de  tener  el  derecho 
de  fusilar  tanta  gente  por  y  para  su  propia  satisfacción,  y  en  seguida  se  le  había  ¿# 
mandar  á  Europa  libre  é  ileso  para  que  el  ''mundo  civilizado''  le  dedicara  VLwk 
sentido  pésame  por  el  fracaso  de  su  infeliz  aventura. 

Lo  entregaron  á  una  corte  marcial,  y  la  corte  marcial  lo  fusiló. 

Muy  bien  hecho. 

Nuestro  muy  respetable  y  venerado  amigo  el  "mundo  civilizado,"  no  mairifistó 
horror  alguno  cuando  este  aventurero  fusiló  á  los  buenos  mexicanos  que  se  opooin 
á  él  y  á  su  gobierno;  y  al  enojarse  por  la  ejecución  de  Maximiliano,  por  este  &• 
M.  F.  J.  Hapsburgo,  no  hace  más  que  dar  pruebas  de  ser  un  necio,  lui 


(Traducido  del  AUa  de  San  Francisco  California,  de  29  de  Junio  de  1867.) 

Bljiateo  imperial  en  México.  *-  Cómo  afecta  á  la  "Francia, 

Nada  es,  ni  nada  es  tan  terrible,  ni  más  terrible  que  toda  una  nación  coaptete* 
mente  encolerizada  y  con  el  poder  de  castigar  á  sus  enemigos.  Esa  es  la  aknfioa 
actual  de  México.  Juárez  no  puede  contener  la  voluntad  popular  y  restniigíiis<i< 
tomar  la  sangre  de  Maximiliano,  aún  cuando  deseara  hacerlo  asL  Es  dudoN  (f»  ^ 
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hsHft«piuiknu  Ija  pTpYpca<4oná  medidas  ^rtqrepoias,  ha  sido  mxiy  grande.  En  jus- 
ticia estricta,  la  vida  c^  todos  los  oáciales  imperiales  se  La  perdido^  pues  ellos  min- 
mos  pusieron  el  ejemplo  de  crueldad  en  ordcoa^  la  ejecución  de  8U3  priidoneros  de 
guerra^  cuando  tuvieron  el  poder  de  liacerlo  y-oyando  habia  poco  peligro  de  las  in- 
fames represalias.  En  Acapulco,  Mazatlan,  Guaymas,  Puebla,  Zacatecas,  y  aún  en 
el  Bio  (hunde,  con  el  consentimiento  de  Maximiliano,  de  los  generales  franceses  y 
Dativos  y  de  los  consejeros  del  partido  imperial,  se.  consumaron  estas  atroces  y  tan 
in&mes  crueldades,  todas  contra  los  republicanos,  y  solo  el  Gobierno  de  los  Esta- 
dos-Unidos protestó  contra  ellas,  y  esto  no  dé  una*m¿nera  muy  enérgica  que  di- 
gamos. 

En  un  número  muy  reciente  del  Tt'Uyune  de  Nueva- York,  lee^aos  un  artículo  en 
que  se  evoca  el  recuerdo  del  decreto  imperial  de  Octubre  de  1865,  el  que  queda  rea- 
samido  y  comentado  de  la  manera  siguiente :       , 

Los  artículos  1?  y  2?  disponen  que  todas  las  p'éraon'afi  que  se  encuentren  con  las 
armas  en  la  mano  contra  el  imperio,  "ya  sea  que  proclamen  ó  no  cualesquiera  prin- 
cipios políticos,  y  sea'  cual  fuen)  su  número,  organización  ó  carácter, ''  serano  á  las 
veinticuatro  horas  de  Su  captura,  juzgados  por  una  corte  marcial,  y  de  una  mane-  ' 
n  somaria  por  el  oficial  que  hubiere  hecho  la  oaptura,  y,  "si  se  les  encuentra  cul- 
pables, aunque  no  iea  más  que  del  delito  ó  hecho  de  ^rUnecer  d  la  banda, "  sufrirán  la 
pena  de  muerte,  dentro  de  las  veinticuatro  Loras  deanes  de  la  captura.  Y  el  ai^i- 
culo  15,  prohibe  se  haga  cualquiera  solicitud  pidiendo  perdón. "  En  seguida  viene  otro 
artículo,  disponiendo,  que  cualquiera  persona  que  facilite  á  los  liberales  dinero  ó 
cualesquiera  medios,  6  que  "ponga  á  su  alcance  los  míodíós  de  sul>sistencia, ''  su- 
friián  la  pena  de  muerte,  según  lo  previene  el  artículp  1?  ¿Fueron  estas  simples 
amenazas?  Lejos  de  ello.  El  Sr.  Seward,  bajo  fecha  de  28  de  Noviembre  de  1865, 
escribió  á  nuestro  Ministro  en  Pai'is,  que  de  los  prisioneros  hechos  por  los  fuerzas 
imperialiatas,  á  las  órdenes  del  general  Méndez,  en  Santa  Ana  Amatlan,  se  condo- 
naron á  muei*te  á  los  generales  Arteaga  y  Salazar,  á  los  coroneles  Díaz  Paracho  y 
Vitta  Gómez,  Milicua  y  Willanos,  cinco  tenientes  coroneles,  ocho  comandantes 
y  mi  número  considerable  de  oficiales  subordinados,  todos  del  ejército  regular  de 
México.  Este  fué  uno  de  tantos  casos.  Hay  muchas  más  pruebas  de  ^uo  estos  de- 
cretos no  fueron  expedidos  por  el  "  Empei'ador, "  solamente  contra  los  ladrones  y 
bandidos:  pues  un  artículo  separado  (12)  trata  especialmente  de  ellos^  disponien- 
do que  "los  ladrones  serán  tratados  y  sentenciados,  conforme  al  articulo  1?,  sin 
atender  á  la  clase  ó  carácter  del  robo"  ni  á*'la8  ciivunstancías.  Un  hombre  desespera- 
do por  la  miseria  puede  robarse  veinticinco  centavosy  *'para  comprarse  pan :  tiene  ^[ue 
ier  juzgado  y  shUenciado  sumariamente  por  la  corte  marcial,  y  esto,  dentro  de  las  veinti- 
cuatro horas  después  de  su  captura  !  '* 

Después  de  esto,  no  digamos  nada  de  las  represalias  dé  los  verdaderos  "republi- 
canos, "  sea  lo  que  fuere  lo  que  sepueda  aducir  contra  su  política  tan  mal  enten- 
dida. No  enviamos  ningún  comisSnado  especial  para  cjue  pidiera  la  vida  de  Juárez 
y  sus  partidarios,  cuando  estos  estaban  amagados  por  la  *' civilización  europea," 
poique  este  Gobierno  siempre  se  ha  negado  á  tener  tratos  regulares  de  cualquiera 
género  con  el  imperio.  Se  dejó  á  las  Cámaras  y  á  la  prensa,  la  tarea  de  protestar  de 
una  manera  casi  informal,  pero  estas  protestas  de  nada  sirvieron.  Hoy  se  han  tro- 
cado los  papeles;  es  el  toro  republicano  el  que  embiste  al  buey  imperial;  es  la  vida 
de  un  Emperador  la  que  se  encuentra  en  peligro ;  va  á  ser  ejecutado  bajo  la  ley  de 
las  represalias;  va  á  ser  fusilado  por  su  pf opto  juicio,  y  en  momentos  en  que  el 
pueblo  mexicano  aun  está  acalorado  por  la  ira  que  sus  repetidas  crueldades  en- 
cendió. 

No  podemos  menos  que  aplaudir  la  conducta  del  Departamento  de  Estado,  al  in- 
tervenir, hasta  donde  le  fué  posible,  por  salvarle  la  vida,  porque  nos  consta  que  se 
hace  en  bien  de  los  intereses  de  la  humanidad,  y  que  es  honroso  para  el  corazón  de 
^te  pueblo,  de  esta  Nación,  que,  estamos  seguros,  unánimemente  la  aprueba.  Pe- 
ro que  se  efntienda  bien  que  nosotros  no  podemos  ir  más  allá  de  dar  un  sano  y  sim- 

ToMO  X. — 85. 


f 


pie  consto  con  respecto  ¿  ese  ástíátd/  7  qtie  esSd  16'  Há^emÓó  pdrqite  éítálilliÉ  tt§6'll 
firme  convicción  de  que  la  lenidad  f  la  üidnlgencia  son  la  niefor  poHtíéa  ^tte  |MU^ 
de  emplearse  para  con  los  republicanos  de  México.  En  justicia  estricta  y  teeti^ 
tanto  Maximiliano,  como  Miramon;  Me jia  j  todos  los  demás  jefes  in^>6rialistatf  qtts 
sancionaron  los  asesinatos  á  sangte  fría,  de  todos  sus  prisioneros,  y  denundaroñ  & 
todos  los  libérales  con  la  última  pena  sobre  ellos,  donde  quiera  qué  se  enconiraséai, 
merecen  morir,  deben  sufrir  la  pena  de  muerte.  Si  no  es  asf,  entonces  la  ÉepúbB- 
ca  habrá  dado  pruebas  de  más  7  mejores  sentimientos  humanitarios  que  él  Impe- 
rio. Lo  que  Maximiliano  pretende  hacer  valer  para  sí,  como  algo  más  que  un  simple 
ciudadano,  como  que  es  un  Principe,  hermano  del  Emperador  de  Austria,  descen- 
diente de  Cáflos  V,  protegido  dé  Luis  Napoleón,  nada  dice  en  su  favor,  entre  lo« 
republicanos,  como  fácilmente  puede  inferirlo  el  lector  de  un  editorial  que  aparéele 
en  un  contemporáneo  de  esta  ciudad.  Su  pretendido  derecho  para  trastornar  la  pas 
de  Méúco,  apenas  tenia  tm  fundamento  mejor  que  el  de  William  Waiker  en  la  Amé- 
rica Central,  6  la  "expedición  Crabb, "  que  encontró  tan  sangriento  fin  en  Caborea; 
su  ambición  fdé  tan  poco  escmpulósa  como  la  de  ellos;  Ja  única  diferencia  consásSÓ 
en  los  puntos  de  apoyo  con  que  contaban  para  emprender  sus  operaciones  estas  dos 
clases  de  filibusteros.  En  su  niodo  de  proceder,  los  que  mejores  pruebas  de  buñár 
nidad  y  sentimientos  nobles  dieron,  fueron  los  ciudadanos  agresores,  y  no  los  lA* 
perialistas  como  falsamente.se  pretendo  hacer  creer  á  muchos.  Ahora,  coiao  alñfe- 
ricanos,  no  tenemos  mejores  razones  para  lamentar  la  suerte  triste  que  parece  ib- 
minente  sobre  Maximiliano  que  la  que  la  estricta  justicia  le  consignó  á  Waikef. 

Y,  sin  embargo^  el  mundo  lo  compadecerá  á  Maximiliano  como  el  doble  ntamigti, 
primero,  del  Emperador  de  Francia,  y  segundo,  del  partido  clerical  de  México.  lifi 
caida  de  su  imperio  tiene  que  acarrear  con  ella  la  completa  ruina  de  la  gerarqiifia  j 
una  intensidad  de  odio  hacia  la  Francia,  que  ningún  trascurso  de  tiempo  podrá  Íar> 
rar,  obliterar.  Si  es  cierto,  según  nos  ío  comunican  nuestras  últimas  notician  ét 
México,  que  el  Mariscal  Bazaine  ofreció  vender  á  Maximiliano  y  su  causa  á  lot  % 
berales,  y  que  su  oferta  se  consideró  tan  pérfida,  que  ningunas  de  las  ventajas  ^M 
ofrecia,  que  prometía  se  consideraran  suficientes  para  justificar  su  aceptacuñy  ijk 
mundo  debe  unirse  con  México  en  im  desprecio  hacia  Luis  Napoleón  y  su  ^Wái-Üíi 
política,  que  fué  tan  traicionera  para  sus  amigos,  como  inconsiderada  para  loe  dM- 
chos  de  la  Nación,  que  él  emprendió  conquistar  sin  causa.  Llevó  á  MaximüSalM  t 
ese  país,  dejándolo  en  seguida  en  la  red  sangrienta,  y  sin  el  menor  escrúpulo  lo  tíbtJBt^ 
donó,  casi  vendiéndolo  en  manos  de  los  liberales  enfurecidos  por  el  precio  de  lál 
fusiles  que  habia  empleado  para  darles  la  muerte.  Baras  veces  consigna  la  IdsrfeoBik 
actos  de  tanta  perfidia  como  este;  y  la  noticia  de  ello,  unida  con  la  suerte  de 
miliano,  será  muy  capaz  de  hacer  á  los  gobernantes  de  Prusia,  Austria  é 
pensar  con  todo  detenimiento  y  madurez  hasta  dónde  puede  confiarse  en  lai  pala- 
bras de  semejante  monarca,  y  hasta  dónde  se  pujide  creer  en  las  protestas  de  eáák- 
jante  potentado,  con  respecto  á  cualquiera  cosa  que  se  relacione  con  los  asiáiitoi  di 
Europa. 
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Am^^^kí  wiqk  de  Za  Legadon  metma^í^  en  WMhingjtofí^,  di- 
riffida  á  la  Secretaria  de  Belacumee  Esoterioree,  número  SOO, 
ieJviio  9  de  1867,  acerca  de  reeducUmee  scbre  México. 

MglM«. 

(Traducido  del  Daily  Globe  de  Washington,  de  Julio  9  de  1867. ) 

DfiCIMeOUABTO  CONGRESO. 


•  < 

LúMt,  JuUo'8  de  1867.— Oración  por  el  Beverendo  Sr.  £.  H.  Cbray. 
8e  leyó  y  aprobó  el  aota  de  la  Bealon  del  Tiámea. 

Atuntot  de  México. 

M  Sr,  ChandUr. — Propongo  que  el  Senado  tome  desde  luego  en  consideración  la 
resolución  que  presentó  dias  pasados  con  respecto  á  México. 

Mprmdenie  interino, — ¿Hay  quien  se  oponga  á  que  se  tome  en  consideración t 

íí  Sr.  Edmunds,  — Que  se  dé  lectura  para  conocimiento  de  la  Cámara. 

B  Oficial  Mayor  dio  lectura  á  la  resolución  presentada  por  el  Sr.  Chandler  el  3 
dal  corriente,  que  es  como  sigue: 

'19e  resuelve:  Que  se  suplique  al  Presidente,  si  no  fuere  incompatible  conloe  in- 
tereses públicos,  remita  al  Senado  toda  la  correspondencia  oficial  cambiada  entre 
el  Departamento  de  Estado  y  el  Hon.  Lewis  B.  Campbell,  ministro  que  fué  última- 
mente de  los  Estados -Unidos  en  la  Bepública  de  México,  desde  la  fecha  en  que  fué 
sombrado;  igualmente  la  correspondencia  del  Departamento  con  el  suceso  de  aquel.'' 

Bl  Sr.  Sumner. — Hay  una  resolución  que  presenté  inmediatamente  después  de 
baber  presentado  la  suya  mi  amigo  do  Michigan,  la  cual  es  un  poco  más  extensi- 
va que  la  de-  él,  y  sé  por  casualidad  que  hará  salir  á  luz  alguna  correspondencia  que 
ao  lograremos  Ter  con  la  resolución  del  senador  referido. 

El  Sr,  ChandUr.  — Aprobemos  las  dos. 

XI  Sr.  Sumner.  — Mi  opinión  es  que  al  hacer  esta  interpelación  la  hagamos  bas- 
tante extensiva  para  que  haga  salir  á  luz  todo  lo  que  interesa  ahora  saber  al  públi- 
co. Desearla  yo  que  se  le  diera  lectura  á  mi  resolución  para  refrescar  la  memoria 
del  Senado. 

M  Oficial  Mayor  dio  lectura  á  la  resolución  presentada  por  ^  Sr.  Sumner  el  3 
del  corriente,  que  es  como  sigue : 

"Se  resuelve:  Que  se  suplique  al  Presidente  de  los  Estados -Unidos  que  si  no 
es  incompatible  con  los  intereses  públicos,  facilite  al  Senado  copias  de  toda  la  cor- 
respondencia que  se  halle  en  el  archivo  del  Departamento  de  Estado,  relativa  á  los 
asuntos  recientes  de  México. " 

•El  Sr,  JSfumner.  —  Se  notará  quQ  el  lenguaje  empleado  en  esa  resolución,  abraza 
más  que  la  del  Senador  por  Michigan,  y  que  podrá  aplicarse  á  muchos  acontecimien- 
tos que  oiertameiite  nó  incluye  la  su3^a.  Me  parece  que  al  hacer  este  pedido,  debe 
■ec  suficiente  para  que  nos  impongamos  de  todo  lo  que  ofrece  ínteres* 


ere 

£1 3r,  Powir^.— £1  Senado  debe  ten«r  presenté  que  un  QanunníenlD  cb  <¡^  m 
piden  informen  rsspeoio  d^iáoi^beoimientoft  recáentea  en  H4zieo.  no  átoA  Vvenos 
resultAdoffcen la prgjKjpi^jií^ ^^S^nador por j^chigai^.  Dich» cori;eq>o^de]icim «e 
cambió  con  un  caballero  que  ostat)a  en  Nueva- Orleans,  mas  no  en  México.  Pode- 
mos aprobar  ambas  resoluciones.  4 

£1  presidente  interino.  — No  habiendc^qj^lüi  se  oponga  á  que  sea  tomada  en  con- 
sideración, se  trata  de  aprobar  la  resolución  del  Senador  por  Michigan. 

Quedó  aprobada  la  resolución.  , 

£1  Sr.  Sumner,  — iHdo  'que  se  discuta  mi  resolución. 

Se  aprobó  la  moción. 

£1  presidente  interino,  ^-^^^ttclB^íñ  de  dar  leotttnk4  ]» 'sesolucion.  8e  trata  áhocm 
de  si  se  aprueba  ó  no. 

£1  Sr.  Hovmrd. — Pido  se  le  vuelvan  dar  lectura.  Quiero  oiría. 

El  Oficial  Mayor  leyó  la  resolución. 

El  Sr.  WiUon.  —  Mucho  celebro  que  se  hnya  presentado  esta  resolución,  y 
ra  que  dará  por  resultado  lodbí  los  ihíVrraes  que  se  jáden.  Por  nú  parte  la 
dero  de  vital  importancia.  Tengo  motivos  para-  temer  que  nuestras  relaciones 
México  en  todos  los  sentidos,  no  son  las  l}ue  deberían  ser,  y  que  la  influencia  y  pe> 
sicion  de  este  gobierno  no  son  hoy  lo  que  deberían  ser  en  aquel  país.  Espero  q«e 
ahora  se  nos  facilitarán  los  informes  que  pedidos  j  y  espero  qne  él  juicio  ptibiioo 
del  país  observará  con  cuidado  U  Conducta  del  Gobierno,  con  respecto  á  Méxiaeo. 
cuya  Bepública  debe  contar  con  las  simpatías  de  esta  nación. 

El  Sr.  Howard.  — La  resolución*  tal  oomo  la  ha  presentado  el  Senador  por  Ifnai 
achusetts,  es  muy  general  en  sus  términos.  Me  permito  preguntarle  4  qué  corres- 
pondencia y  qué  documentos  piensa  obtener?  ¿Cuál  es  la  naturaleza  de  eUost  i  A  q[«i 
asuntos  se  refieren  f  Hemos  visto  relaciones  de  períódicos  de  que  el  aventuréro  Mi- 
similiano  fué  ejecutado  últimamente  en  virtud  de  la  sentencia  de  un  jurado  imir 
tar,  después  do  haber  sido  hecho  prísionero.  Suplico  al  Senador,  me  diga  si  loe  ii- 
•  formes  que  espera  del  Depai-tamerito  de  Estado  se  refieren  á  este  interesante  n^oeio. 

El  Sr.  Sumner.  —  Se  refieren  á  la  ejecución  de  Maximiliano.  Espero  que  el  Se- 
cretarío  de  Estado  nos  presentará  todos  los  datos  relativos  á  Santa- Anna,  &  bq  pD- 
sion  y  proceso,  lo  cual  puede  suscitar  una  cuestión  de  derecho  internacional, 
bien  espero  que  nos  dará  la  relación  y  datos  referentes  al  proceso  y  ejecacioft 
Maximiliano.  No  conozco  lo  bastante  los  hechos,  para  poder  emitir  una  opinión  i 
bre  ellos.  La  resolución  que  he  presentado  es  aplicable  á  todos  los  últimos 
cimientos  de  México,  y  supongo  que  hará  que  salga  á  luz  cuanto  exista  en  el 
vo  del  Departamento  de  Estado,  referente  á  dichos  acontecimientos. 

El  Sr.  Hoimrd.  — Celebro  saber  por  boca  del  núsmo  Senador  que  espera  obtener 
informes  relativos  á  la  ejecución  del  príncipe  Maximiliano.  Espero  que  el 
río  de  Estado  nos  proporcionará  todos  los  documentos  ^ue  se  hallan  en  su 
sobre  el  asunto,  sien^pre  que  sean  auténticos  en  lo  que  cabe,  á  fin  de  que  á,  i 
'pueda  comprender  cuáles  fueron  1|^  verdaderas  causas  que  motivaron  su  ejeenciott; 
y  abrígo  la  esperanza  de  que  si  se  comunica  la  verdad  plena' tendrá  un 
efecto  para  corregir  una  especie  de  sentimentalismo  pueril,  por  decirío  asi, 
pecto.á  la  ejecución;  6  en  otras  palabras,  con  respecto  al  castigo  de  an  honibre  qae^ 
&  mi  juicio  fué  el  críminal  más  desalmado  de  la  época  actual. 

Quedó  aprobada  la  resolución - .•••. 


Los  decretos  de  Mtixijnüiano  en  Méa^. 

EL  Sr.  Ckandler: — Si  no  se  opone  al  reglamento,  deseo  presentar  una 
,  £1  Sr.  Presidente  interino,  —  No  es  contrario  al  reglamenlp  presentar  i , 

El  Sr.  Chandlev.  — Veo  en  los  telegramas  procedentes  de  Europa^  qne.i»^ 

Francia  y  Austria,  han  suspendido  relaciones  diplomáticas  con  Mézioo,  y  qtta 
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han  pvetto  de  duelo  por  la  muerte  de  MaximlIÍAno,  y  que  algunai  potencláB  lias- 
ta  han  siupendido  relaciones  consulareB  y  comerciales  con  dicha  nación,  y  otras 
paeden  seguir  su  ejemplo.  Parece  haber  una  falta  absoluta  dé  inteligencia  en  cuan- 
to al  estado  que  guardan  las  cosas  en  M^co. 

El  Sr.  Sumner.  — ¿OuAl  es  la  cuestión  que  se  discute  t 

El  Sr.  Chandler,  — Voy  á  presentar  4na  resolución.;  simplemente  estoy  datid<^. , . 

ElSr.  Sumner. — Desearía  yo  que  el  Senador  proce<15em  en  orden;  que  primero 
presente  la  resolución  para  que  se  comprenda  de  lo  que  trata. 

El  Sr.  Chandkr, — Muy  bien. 

ElSr.  Sumner, — El  Senador  sabe  perfectamente  que  la  primerfi  cuestión  es,  si 
86  ha  de  tomar  en  consideración  sn  resolución  ho/  mismo. 

^ift".  CAaTidZcr.— Precisamente;  y^  lo  sé. 

MSr.  Sumner. — Nada  más  quiero  qne  se  obsei-ve  el  reglaméntoi 

El  Sr.  ChandUr.  — Deseo  exponer  unas  cuantas  razones  que  tengo  para  preseptar 
mi  resolucfon. 

El  Sr.  Sumner, — No  pueden  exponerse  las  razones,  como  bien  lo  /Mibe  el  ^níwler, 
sino  hasta  después  de  haberse  recibido  la  resolución. 

ElSr.  ChandUr. — Muy  bien;  me  doblegaré  ante  el  sentido  estríete  ael  regla- 
mento. 

El  Sr.  Sumner.  — El  Senador  enviará  su  resolución  á  la  mesa. 

El  Presidente  interino.  — Creo  que  rfgurosameiiie  debería  leerse  la  resolución  para 
conocimiento  de  la  Cámara,  á  fin  de  que  erita  resuelta  si  está  en  orden  6  ño)  ségun 
lo  qne  se  ha  acordado  últimamente. 

Él  Sr.  ChandUr, — Le  daré  lectura:  ^  ' 

^Considerando  qlie  se  alega  que  Maximiliano,  el  titulado  Emperador  de  México, 
ex¡ádi6  el  dia  3  de  Octubre  de  1885  el  siguiente  decreto : ' 


Mastímiliano,  Eiñptmdorde  Méarieo. 

'KMo  nuestro  Consejo  de  Ministro^  y  áúestro  Con&ejo  de  Estado,  decretan^: 

'^Articulo  1?  Todos  los  que  pertenecieren  á  bandas  ó  reuniones  armadas,  que  no 
estén  legalmento  autorizadas,  proclamen  6  no  algún  pretexto  ]fK)Ktico.  cualquiera 
que  sea  el  número  de  los  que  formen  la  banda,  su  organización  y  el  caráete^y  de- 
nominación que  eHas  se  dieren,  serán  juzgados  militarmente  pdr  las  cortés  marciales, 
7  8Í  se  dedaiaae  que  son  culpables,  aunque  sea  solo  tfel  Hecho  de  péHeneoeT á  la  bati- 
da, serán  condenados  á  la  pena  capital,  qt^e  se  ejecutará  dentro  de  las  primeras 
veinticuatro  horas  después  de  pronúíiclada  la  seWtencia.  ^' '  ;  ' 

Las  ''bandan^'  eran  el  ejército  permanente  de  H  ^RépúbHca,  que  péltMkÜÍMiT 
del  Gobernador  de  México.  ,  '  *"    ' 

''Articulo  9?  Los  que  pei^nécieñdb  i  Idií  ludáis  dé^qtle  bábla  el  hrtfculo  ante- 
rior, fueren  aprehendidos  en  función  de  armaS;  ñeríAjatgtAtiñ  por  el  jefe  dé  la 
foenaquehícleArilftapwheiisfóá'.  *......'.  i'......'.... ...^. 

Bl  Sr.  Sumner, -^líe  Opongo  á  qUe  se  precíente  labrésoluoion  si  no  eií  eii  la  tohna 
común,  fnsitfto  en  que  se  observe  e!  ii^kiil^tó  del  Bénado:  * '  - 

ElSr,  ChandUr, ^Wxy  bien;  me  ceftifé'áf  reglamento,  ypidbqnéWOflclálMa- 
yor  ka  el  resto  del  decreto  á  que  se  refleóre  la  resolución 

£1  Oficial  Mayor  leyó  lo  siguiente : 

"Artículo  2?  Los  que  perteneciendo  á  las  b^das  de  que  habla  el  artículo  ante- 
rior, fueren  aprehendidos  e¿  función  de  artnas,  serfin  juzgados  por  el  jefe  de  la  fuer- 
za que  hiciere  la  aprehensión,  el  que  en  un  térmiúo  qne  nunca  podrá  pasar  de  las 
veintieíixtro 'lloras  inmediatas  siguientes  á  la  referida  ¿i^rehemAon,  hará  utta  are- 
riguaeion  verbal  sobre  el  delito,  oyendo  al  reo  su  defensa.  De  esta  averiguación  le- 
vantará una  aota,  que  t^münará  con  su  sentencia,  que  deberá  ser  á  pmk  ^pital, 
A  ú'no  resultacre  culpable,  aupque  sea  solo  del  hecho  de  {ietteneciéi^álft  banda.  £1 
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je£e  lunri  ejaoutiff  au  senienoia  dentro  de  ka  vemticiifttro  ho^t^  iw^y^y,  |n»B- 
.raudo  que  el  reo  reciba  loa  aozilioa  espirítualeB.  Ejecutada  ia  aw^it^po^  d  jefe 
remitirá  la  acta  de  la  averiguación  al  Jl^fiuisterío  de  Querrá. 

' '  Artículo  3?  De  la  pena  decretada  en  loa  artículos  anteriorea,  aolo  ae  exinmiaJoi 
que  sin  tener  máa  delito  que  andar  en  la  banda,  acrediten  qqe  estaban  unidos  4  ell& 
por  la. fuerza,  6  ^ue  sin,  pertenecer  á  la  l^da  ae  enconaban  accidentalmente 
en  dila. 

"Artículo  4?  Si  de  la  averiguación  de  que  babla  el  artículo  2?,  xeaultarendatos 
que  hagan  preaumir  al  jefe  que  la  inatruye,  que  el  reo  andaba  por  la  fuerm  «iido 
i  la,ban4m  ain  baber  cometido  otro  delito,  ó  que  ain  pertenecer  á  dicba  banda  se 
encontraba  accidentalmente  en  ^lla,  ae  abatenjdrá  el  jefe  de  aentenqiar,  y  conng- 
nará  al  preaunto  reo,  con  la  carta  respectiva,  á  la  corte  marcial  que  eorreapQcds. 
paraje  esta  proceda  al  juicio  conforme  al  artículo  I? 

''  Artículo  5?  Serán  jus^gadoa  y  aentenciadoa  con  arreglo  al  artículo  1?  daaataley: 

I.  Todos  los  que  voluntariamente  auxiliaren  á  los  guerrilleros,  con  dinero  ¿cttl- 
quier  otro  género  de^recuraoa. 

n.  Los  que  lea  dieren  avisos,  noticias  6  consejos. 

jn.  I^  que  voluntariamente  y  con  conx^cimiento  de.  que  son  guernUaros»  leí 
facilitaren  6  vendieren  armaa,  caballos,  pertrechos,  víveres  ó  cualesquiera  útílB&& 
guerra. 

"Artículo  6?  Serán  también  juagados  con  arreglo  al  artículo  1?: 

I.  \ff^  que  n^antuyier^  cpn  losguenilleroa  relación  que  pueda  importar  coos> 
vencia  con  ellos. 

II.  Loa  que  voluntariamente  y  á  aabiendaa  loa  ocultaren  en  ana  caaaa  ó  ¿acü 
HL  luoa  que  virti^f^  de  palabra.ó  ppr.eaorito  e^axea  falaas.ó  alannantai  ea 

laa  que  ae  pueda  alterar  el  orden  pt^blico^  ó  hicieren  contra  jéate  cualquier  gócn 
de  demoatracion. 

(V.  Todoa  los  propietarios  (¡  administradores  de  fincas  rústicas  que  no  áiereE 
oportuno  aviao  á  la  autoridad  máa  inmedizeta  del  tráaaito  de  alguna  banda  por  h 
miama  finca. 

..X^qa  con^rondidfiíB.^  laa  fra9<^lQneavX  y  {I  de  ea^  artículo,  aeráu  caat^gadMeon 
,1a  j>^pa  de  aei^  meaos  á  d^a  a&oa  de  prisión,  ó  de  uno  á  tres  anea  de  preádio^  se- 
^Q^  la,g|»yeda4  del  caao. 

tios  q^e.]tu)^án4P9e  j&ai;i;iprfaididos  en  la  f ración  11  fueren  aaeeyídientee,  jdesen-  \ 
dienjt^  Q^nyugea  4  germanos  del  ocultado,  no  aufrirán  la  pena  anteruycofloit 
..ffefiala^^i.  ^epifgSlQ^aránvanJieto^á  lai  vigiJiuicia  4e  la  autoridM  ^X  el  tiewfo.qtje'e' 
üale  Ja  conté  macciaL 

Loe  comprendidoa  en  lafrao^n.III  de  eate  artículo,  aeráfi^C(wtigadoft  o«i  na* 
.  nunjl^^/^fyide  ymtí<4Q^^^  pe<loa,  ó  con  pn^úon  de  un  mea  i,  un  ano,  aqgan  li 
gravedad  del  delito. 

,;poar,^in^|iynAidqa  on  l%^^«ceioi^  IV  de  ^e/sA  artículo,  serán  <;^tif^Qa<aoi^aal^ 
;dA.dQfíclentQ|¡^4dk»fimiIpeaoe.        .      ,        ,. 

/'Artículo  7?  Laa  auioridadea  localea  de  loa  puebjlos  qp^ ng dJWfft yjyiio  Aaay- 
jinéj^ato^upfBnor»  da, que  hajjí^ido  jKV^.dioluNí  i>u0blp?^^iíg|^  g¡ente  anni^f^  «^ 
rán  caatígadoa  gubematiyamente.pof  dioho  aupexior  conpx(ulta4^doa^fnt0B|CS0s 
á dpa mil,  ó  con reoluaion de  trea  me^ft^ádoa añoa.  , 

"Artículo  8?  Cualquier  vecino.de  fif pueblo  queteniendo,notíí9Ía46l%l9Cf'Ó''^ 

don  6  tránaito  de  gente  armada  por  el  pueb]j)^.no  diere  ífviao  á  láf  yatoridjji.ipft^' 

,ff^,nna  multa  de  clneo  áqi^entoapefoe.  •  'U. 

.   .  ^'Art^vlo  9?  Todoa  loa  vepii;^  de  un  pueblo  amenajBa^o.  por  a^p}|tag||itW%  ^ 

lu^en  de. edad  de  düe^  y  ocho  á  cincuenta  y  cinc^  años».ymiu^rierénjo^ipa^qt0nto 

ñdpp,  eatán  obUgadoa  ápjr^entarae  á  la  decusa  lu^o  que  tw^X^  JlyH^á^M^jft"''  ^ 

hetáko  de  j^  .iMO^erJo^  aedín  paatígadoa  con  iina  multa  de  cinco  ji^  dfiiHaqjh^B»o*> 

d  oon  prMp^  ^^  quince' diaa  á  cuatro  meses.  Si|la  autoridad  crjayeea .  yyjjMP ^ 

jniai^tidv««9tíg^  al  piue))lo  por  no  haVerse  djefendido,  podrá  ^A^KawjliB  .^tfFJr  ^^ 
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doldfeáfófe  á  J<$»iti1Í|msoE^,  y  Ift  mtíha  teiti  |vága<ls  chdt^e  todoirloi  ^nd  éstándó  en 
el  <úuo  de  éste  artíctdo  no  í»  presentaren  &  la  defensa.  '*' 

''Artículo  10?  Todos  los  propietarios  6  administradores  de  fincas  l^stícas,  (^w&  pu- 
dendo defenderse  no  impioieren  la  entrada  á  ellas  i  guerrilleroe,  ú  otros  maUíeolio- 
res,  6  que  en  caso  de  haber  entrado  no  lo  avisaren  inmediatamente  á  la  autoridad 
idHtaar  más  próxima,  6  que  reciban  en  la  Anca  los  eabaüos  carneados  6  heridos  de 
las  garillas,  sin  dar  parte  en  el  acto  á  dicha  autoridad,  serán  castigados  pOr  esta  eOtí 
una  multa  de  cien  ¿  dos  míl  pesos,  según  la  importancia  del  caso;  j  si  éste  fuere  de 
mftyor  ¿(nivedad,'  detán  reduoidos  á  prisión  y  consignados  á  la  corte  marcial,  para 
qoe  los  juzgue  con  arteglo  á  esta  ley.  La  mtilta  seta  enterada  por  el  causante  en  M 
Administración  principM  de  Rentas,  á  que  pertenezca  la  finca.  Lo  dispuesto  en 
la  primera  parte  de  este  articulo,  es  aplicable  ¿  las  poblaciones. 

"Artículo  11?  Cualquiera  autoridad,  sea  del  orden  político,  del  militar  6  munici- 
pal, que  se  desentendiere  díe  proceder  conforme  i  las  disposiciones  de  esta  ley,  con- 
tra los  que  fueren  iniciados  de  los  delitos  de  que  ella  trata,  ó  contra  los  que  se  su- 
piere que  han  incurrido  ett  ellos,  será  castigada  gubematCramente  con  una  multa 
de  cincuenta  á  mil  pesos;  j  si  apareciere  que  la  falta  es  de  tal  naturaleza,  que  im- 
puHe  eoftiplkidad  con  106  d^ncoetiteé,  será  sometkb  diolia  aatetidad  por  érdem  Bel 
Gebiemo  á  la  corte  marcial,  para  que  la  juzgue  j  le  imponga  la  pena  q«e  toitei^ 
penda  ¿  la  gravedad  del  delito. 

"Articulo  12?  Los  plagiarios  serán  juzgados  y  sentenciados  con  arreglo  al  artf- 
cnlo  1?  de  esta  ley,  sean  cuales  fueren  la  manera  y  circunstancias  del  plagio. 

"Articulo  13?  lia  sentencia  de  muerte  que  se  pronuncie  por  delitos  comprendidos 
en  esta  ley,  será  ejecutada  dentro  de  los  términos  que  ella  dispone,  quedando  pro- 
Mbido  dar  euifso  k  las  solidtiides  de  indulto.     ■    '  ^ 

"Si  la  «ente*eia  no  fuere  de  muerte  y  el  Benieiteladi»  fuete  entran jero,  eumpÜd^ 
que  lea  su  eondéiiá,  podri  el  €MMemo  «sar  reipeet*  do  él  ^d*  lafásrttHad  ^na  tíenf 
pera  expulsar  del  territorio  de  la  nación  á  los  extranjeros  peraldotoe. 

"Artículo  14?  Se  concede  amnistía  á  todos  los  que  hayan  pertenecido  y  pertenez- 
can i  bandas  armadas,  si  se  presentaren  á  la  autoridad  antes  del  15  de  Noviembre 
próximo,  siempre  que  no  hayan  cometido  tdngun  Otro  delito,  á  contar  desde  la  fe- 
cha de  la  presente  ley.  La  autoridad  recogerá  las  armas  á  los  que  se  presentaren  i 
acogerse  á  la  amnistía. 

"Artíenlo  Í9?  El  Gobierno  ée  re0ef^  la  IkMultad  d«  ééÜIMst  «ttáúdo  MatcA  ceiur 
Itt  disposteioheé  dé  esta  ley.  •  •     .  .  • 

"Cada  uno  4«  nuestros  ministros  queda  encargado  dé  lft'«)eouohm  de-esta'  ley  «t 
la  parte  qué  le  oonéteme,  dictando  las  érdenea  tteotietttee  para  stl  éxaetá  o^bMrVMi^ 
cia. — Maximüiano, " 


"SI  Ministro  de  negocios  extranjeros  y  encaigado  d^  de  BstadO^  Jo9é  F.  Rawém, 
—£3  Ministro  de  Fomento,  Luis  Robla  Pezuei^.  —El  Ministro  de^bb«niiielov>  Jb$é 
Jf?£f(fiw.— MMli^itro de  bicerra,  J^tontfe  ÍHo$  PtoM.'-^m'MSalstro  dé  Jus- 
tiei^  Peéro  JkMttré  y  BékMmt.-^lX  Ministro  de  Inatrmceiori  púUioa  y  OidtOT, 
'¡lí^iMSaieeo,^'Eí  Sub-Secretario  de  Haeituda,  FntnciméiF.  Ctor. 

"Dado  en  el  Palacio  de  México,  á  3  de  Octubre  de  1865.*^ 

Mt  8r.  €hálndltr.  —  Sigue  nú  resolución  en  estos  términos : 

"^  considerando  que  Se  asegura  que  en  TÍrtuá  de  este  decreto  Inhumano  y  bálf- 
haro,  expedido  fiolando  las  leyes  de  la  guerra,  los  derechoíi  del  pueblo  mexicano,  ^ 
la'cÍYiliaacion  del  siglo  diez  y  nueve,  el  general  de  división  José  M?  Arteaga,  ge- 
tiénl  de  brinda  Meólas  Salazat,  coroneles  Diaz  Paracho,  Villa  Cfómez,  Pérez  Mi- 
Béta»  yfShAtí,  y  miás  de  otros  dos  mil  piatriotas  mexicanos,  entre  oficiad  y  tropo, 
faeron  inhumanamente  asotanados  en  sangre  fria,  después  de  haberse  rendido  como 
piMuiiéfüé  díé  fn^erra,  en  viélficion  directa  de  todas  las  leyes  y  tidoa  dé  la  guerA 
eiti&adát 


.  Jk  nwdpe :  Qa^  la  Comiinoii  d6  B^l^dpnes  Ex  toiores  se  mitxfftb  de  w^eágm 
la  verdad  que  haya  en  las  aseVeraciones  que  anteceden,  y  rinda  informe  ieila Car 
mará  tpbreloe  bechoa  citados  á  la  B>ay(H-  1>revedad  posible.^ 

Me  parece  d^  suma  importancia^  señor  presidente,  qué  se  conozcan  los  liecbos  de 
este  caso.     ■ 

El  Sff  JSkimner, — Me  opongo  ¿  que  se  tome  en  consideración  hoy  mismo  Urea»- 
luoion  de  que  se  trata.  Que  quede  pendiente. 

El  Sr.  Ckandler. —  Muy  bien.  Mañana  diré  lo  que  tengo  que  exponer. 

Mpre$idenUinterii\Q, —  Según  el  reglamento,  queda  pendiente  la  reeolueion,  plei- 
to que  hay  quien  se  oponga  á  qne  se  tome  en  cofisideracion  hoy  ndsmo 


CÁVAIfÁ  DE  RSPBESEKTANTES. 

.*  :  .    ,     ,JS€$iwíi  M  lán4s,  Julia  8  de  1867. 

I'  Ia  Cánaia  se  rentiió  A:lfliaá6ee  del  dia.  Oración  por  el  Capellán,  BeyezendoSr. 
G«' Bi' Boynton*     . 
Se  leyó  y  a^nrobó  el  acta  del  viernes  pasado •••...•• ••• 

.t>íi  ,  u^'  ..,..., viít  ^egmk^^ México, 


.<  .  .     .   .         •  ^ 


£1  Sr.  BtUdwin  presentó  una  resolución  unida,  respecto  á  la  liberación  de  kB^ 
publica  de  México  de  las  gairtaá^de  s«a  enemiieos  extranjeros;  la  cual  tuvo  primen 
y.  segunda  kciuní,  paaa»da  jen  neg^ida  á  ¡a  Comimon  de  BelaeioneB  exterioieij 
mandándose  imprittyr..  .^..««j.  ^.^^ *••' • 

•  . .  ■   "    .j.  f.  • 

.^4^wtoi  de  Jáéxieoj  etc. 

El  Sr.  Bkankt  presentó  la  siguiente  resolución  unida: 

''  Se^  v^smelve  per  el  ^l^n^do  y  la  Ginyura  de  B^resentantes  de  loe  Estados- Um* 
dos  de  América  «reunidos  en  Congreso:  Que  al  pueblo  de  toda  i^uáon  correspondí 
por. derecho  tesaer  el  gobierno  que  quiera,  y  dn  su  capacidad  soberana  puede  entf* 
oen¿ecvar  y  cambiar  «i^  pri^oipios  y  su  mecanismo,  de  conformidad  con,pa  prop» 
juicio. 

2.  Se  retuelve :  Que  este  derecho  incluye  el  de  sofocar  insurrecciones  y  repek 
in^^^Miion^  «ob  ^derdfeho  da  castigar  la  tnúoipn  en  el  int^íor  y  la  uaurpacioB  pro- 
ceáente del -«xtdfiolr.  ,-  : 

'3.  S$  rtwébHTJ  Q|te  todo  pueblo  tiene  derecho  de  elegir  á  sus  funcionarios,  y  qv 
todo  ^den  de  nobleía,  y  ^odo  pretendido  derecho  para  gobernar^  fundado  en  elut- 
cimiento  ú  otro  aócidenie»  están  en  pugna  cOn  el  Gobierno  repuWcano  y  soaaocs- 
vos  para  un  pueblo  libtA*  -  '    ^ 

4.  Se  retuelve :  Que  contemplamos  con  interés  y  llenos  de  esperanza,  laproepen- 
dad  de  todos  los  gobiernos  republicanp^  y  en  la  actualidad  muy  eepecíaliaeittoi 
nnestra  BepúbHca  hermana  dei  México;  y  hemos  recibido  con  gusto  ^  notiiiade 
}a.  restauración  al  poder  del  Gobierno  de  su  pueblo,  sobre  el  titulado  Empendor 
Maximiliano. 

'  5.  Se  resuelve :  Que,  haciendo  á  un  lado  la  expresión  de  cualquiera  ofñflMB  ^ 
cuanto  á  determinados  actos  del  Gobierno  mexicano,  es  la  opinión  del  Coiq^iee»^ 
.  la  tentativa  heoha  últimamente  para  establecer  un  imperio  en  México  sobre  bt  no- 
nas de  una  república,  jamás  se  habría  emprendido  si  jos  Estados- Unidos,  «aque- 
lla época  no  hubieren  halládose  envueltos  en  una  guerra  civil  de  gran  magltftad; 


j  o^e  dichft  ientatiya  f aé  pwrte  de  un  eefue^zo  ^«uxtesco  para  derrocar  y  defitmir 
¡gTSkpiiüOA  dft  los  Estadoé- Unidos,  en  el  cual  el  elemento  esclavista  de  América 
j  su  aliado  natural,  la  aristocracia  de  Europa,  trabajaron  con  empeño  é  inferes  pre- 
Ó0zieel)idof>;  y  que  \s^  caida  del  poder  usurpado' de  Maximiliano  era  necesaria  para 
¿  buen  éxito  de  los  principios  republicanos  j  del  Gobierno  en  México  j  en  otras 
partes^  j  fué  eminentemente  justa  y  conveniente. 

6.  Se  rutielvt :  Que  el  pueblo  de  los  Estados  -Unidos  no  puede  ver  con  indiferen- 
cia el  atentado  cometido  para  dominar  los  destinos  de  México  por  una  potencia  6 
potencias  que  están  en  pugna  con  el  Qobiemo  republicano.'' 

La  resolución  unida  tsí€  leída  por  primera  y  segunda  vez  y  pasó  á  la  Comisión  de 
Belaeípnes  exteriores 

Xü  ^a^ra  dé  JSanta^Antia, 

El  9r,  Wood  presentó  la  siguiente  resolución  unida: 

^*8e  mueht :  Que  la  Comisión  de  negocios  extranjeros  de  la  Cámara  y  la  de  Be- 
ladonee  exteriores  del  Senado,  se  sirvan  investigar  é  informar  sobre  lo  que  debe 
hacer  el  Gobierno  de  los  Estados -Unidos  en  vista  de  la  aprehenden  del  general 
Santa- Anna  en  un  buque  americano,  verificada  por  fuerzas  mexicanas  en  Junio 
iltímo,  y  si  loa  tratados  que  actualmente  existen  entre  los  Estados  -Unidos  y  Mé- 
zieo  y  el  dereclio  internacional,  no  fueron  violados  en  ese  caso  de  tal  manera,  junto 
con  otros  ultrajes  céntralos  derechos  y  propiedades  de  ciudadanos  americanos^  que 
exijan  medidas  violentas  y  perentorias  por  parte  de  este  Gobierno. " 

Se  dio  primera  y  segimda  lectura  á  dicha  resolución  unida,  y  pasó  á  la  Comisión 
de  Belaciones  exteriores 

México. 

S  Sr,  Sarding,  — Propcmgo  la  aiguieinte  resolaoion  unida : 

''Se  resuelve  por  el  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  los  Estados-  Unidos 
de  América,  reunidos  en  Congreso :  Que  hemos  sabido  con  positiva  satisfacción,  el 
triunfo  de  nuestros  hermanos  los  republicanos  de  Móxieo,  sobre  \o8  enemigos  de  la 
libertad,  y  que  felicitamos  al  Presidente  Juares  y  á  sus  nobles  compatriotas  por 
la  caida  de  Maximiliano  y  de  loe  aguaces  del  Emperador  franees,  y  por  la  comple- 
ta destrucción  de  un  trono  importado  como  im  insulto  á  nuestra  aaoion  y  contra- 
riando la  antigua  política  de  nuestro  Gobierao.  '* 

Se  dio  primera  y  segunda  lectura  á  la  resduoion  que  precede,  pasando  á  la  Co- 
misión de  Negocios  extranjeros 

Asuntos  de  México, 

£1  Sr»  Munguen  presentó  una  resolución  unida  con  respecto  á  los  asuntos  de  Mé- 
xico: se  le  dio  lectura,  y  es  como  sigue : 

"Considerando  que  los  periódicos  públicos  han  asegurado,  así  como  se  ha  hecho 
por  otros  conductos,  que  ciertos  oficiales,  tropa  y  marinos  á  las  órdenes  y  bajo  el 
dominio  de  Benito  Juárez,  Presidente  de  la  República  de  México,  últimamente, 
riolando  el  derecho  de  las  naciones  y  contrariando  los  derechos  y  la  dignidad  del 
Gobierno  de  los  Estados -Unidos,  con  la  fuerza  de  las  armas  y  cpntra  las  protestas 
del  capitán  del  vapor  "Virginia, "  abordaron  dicho  buque  al  hallarse  éste  á  más  de 
una  legua  marítima  distante  de  la  costa  de  la  República  Mexicana,  y  casi  á  cinco 
muías  del  puerto  de  Sisal,  pisoteando  el  pabellón  de  los  Estados -Unidos,  y  se  lle- 
garon consigo  á  un  pasajero  que  entonces  se  hallaba  á  bordo  y  es  conocido  por  el 
nombre  del  general  Santa- Anna;  siendo  dicho  buque,  según  se  afirma,  propiedad 

Tomo  x.— 86. 
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de  ciertos  ciudadanos  de  los  astados -Unidos,  y  considerando  qUe  el  €h>biemo  de 
los  Estados -Unidos  siempre  ha  estado  en  paz  con  la  Bepública  de  México  j  en  tér- 
mino de  amistad,  y  jamás  ha  dado  auxilio,  apoyo  ó  protección  al  finado  usurpador 
Maximiliano;  ahora,  á  la  vez  que  no  está  en  el  ánimo  de  esta  Cámara  averíg^iar  U 
condición  política  ó  personal  de  dicho  pasajero,  que  según  se  dice  fué  arrancado 
de  á  bordo  de  dicho  buque,  es  importante  saber  si  nuestro  pabellón  ha  sido  pisotea- 
do, insultado  nuestro  Gobierno,  y  si  tma  persona  protegida  por  nuestra  bandera  ha 
sido  sustraída  por  la  fuerza.  Por  lo  tanto : 

Se  remelve  por  el  Senado  y  por  la  Cámara  de  Representantes,  que  se  suplica,  como 
en  efecto  se  le  suplica  por  la  presente,  comunique  á  esta  Cámara,  á  la  mayor  bre- 
vedad posible,  todos  los  hechos  de  que  tuviere  conocimiento  el  GK>biemo,  referen- 
tes ó  relacionados  con  el  ultraje  mencionado. " 

Se  dio  ]>rimera'y  segunda  lectura  á  la  resolución  unida  que  precede  y  pasó  á  la 
Comisión  de  Negocios  extranjeros,  mandándose  imprimir 

I¡jecucion  de  Maximiliano  y  de  Santa" AnHa.    • 

El  Sr.  Banhf^on  el  consentimiento  anánime  de  la  Cámara,  presentó  1»  resolu- 
ción que  sigue : 

Se  remélve :  Que  se  suplique  al  Presidente,  si  no  fuere  incompatible  con  el  mtfr- 
res  público,  remita  á  esta  Cámara  toda  la  correspondencia  oñcial  6  de  otra  natmi' 
leza  ú  otras  noticias  que  hubiere  recibido  el  GK)biemo,  relativas  á  la  captura  y 
ejecución  de  Maximiliano  y  al  arresto  y  supuesta  ejecución  de  Santa -Anna.  ei 
México,  y  que  se  autorice  y  ordene  al  Oficial  Mayor  de  la  Cámara  para  que  k  m 
reciben  dichos  datos  durante  el  receso  de  la  misma,  los  mande  imprimir  para  eo 
nocimiento  de  sus  miembros. 

El  Sr.  Orth,  — Con  anuencia  de  mi  colega  que  forma  parte  de  la  Comisión,  deMo 
presentar  la  siguiente  adición  á  su  resolución : 

Se  resíielve  además :  Que  el  Presidente,  bajo  las  mismas  restríodonee;  eounzniqof 
á  esta  Cámara  todas  las  noticias  que  tenga  el  Departamento  de  Estado  con  respec- 
to á  ciertos  convenios  que  se  dice  se  han  celebrado  entre  la  **  Compañía  de  Terre- 
nos y  Minera  de  }os  Estados- Unidos,  Europa  y  la  Virginia  del  Oeste''  y  ciertos 
individuos  reputados  como  agentes  de  la  República  de  México,  relaczonadoe  con  h 
emisión  de  ciertos  bonos,  la  posesión  de  ciertas  propiedades  mineras  y  demiui  «bdh- 
tos  de  igual  nateraleza. " 

El  Sr.  Bank».  — Pido  se  discuta  la  cuestión  previa. 

El  Sr,  Bandaü.  — Pido  que  se  vuelva  á  leer  la  adición.  Me  parece  que  no  está 
comprendida  en  los  asuntos  de  que  debe  tratarse  en  esta  sesión. 

El  presidente. — Fué  recibida  por  el  consentimiento  unánime. 

El  Sr.  BandaXl.  — No  oí  que  se  pidiera  el  consentimiento. 

El  presidente.  — La  mesa  lo  expuso  así  claramente. 

El  Sr.  Bandaü.  — ¿Está  la  adición  conforme  á  reglamento? 

i^  presidente. — Si  el  preopinante  insiste  sobre  este  punto,  la  mesa  lo  pondr&  £  dtt- 
ousion.  Esta  en  vista  de  la  lectura  de  la  adición,  creí  que  estaba  conforme  á  rea- 
mente. 

La  previa  cuestión  fue  secundada  y  se  puso  á  discusión  la  principal  cuestioB. 

La  adición  del  Sr.  Orth  quedó  aprobada. 

La  resolución  del  Sr.  Banks,  enmendada,  fué  también  aprobada. 

El  Sr.  Banks  propuso  se  volviera  á  recoger  la  votación,  en  virtud  de  la  cual  se 
habia  aprobado  su  resolución,  y  propuso  igualmente  que  quedara  pendiente  la 
va  votación.  Se  aprobó  esta  última  moción 
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(Tmdnddo  del  NcOional  Inieüigencer  de  Washington,  de  Julio  10  de  1867. ) 

O6ro  cambio  de  ha$e. 

Conforme  se  va  desarrollando  el  programa  de  los  jefes  republicanos  en  el  Con- 
greso por  medio  de  sus  discursos  y  de  otros  modos  se  Tan  haciendo  más  trasparen- 
tes los  subterfugios  de  que  se  valieron  para  reunirse.  Se  nos  dice  que  la  nueva 
sesión  se  haría  indispensable,  porque  el  Ejecutivo  habia  manifestado  cierta  renuen- 
dft  para  llevar  adelüite  las  leyes  de  reconstrucción  del  Congreso  en  su  verdadero 
sentido  y  significación ;  que  no  se  pensaba  expedir  nuevas  leyes,  sino  que  una  ley 
explicatoría  que  interpretase  unas  cláusulas  confusas,  era  cuanto  sé  necesitaba  ó 
deseaba  por  la  sección  conservadora  del  partido,  que  según  se  dice,  va  ganando 
terreno. 
Ta  se  han  presentado  dos  proyectos  de  ley. 

Uno  por  la  Comisión  judicial  del  Senado,  y  el  otro  por  la  Comisión  especial  do  la 
Cámara,  improvisado  durante  el  actual  periodo  de  sesiones.  Ambas  medidas  con* 
tienen  tres  distintas  prevenciones,  que  son  de  vital  importansia,  á  saber : 

1?  Que  en  materia  de  reconstrucción  los  poderes  del  Presidente,  quedaron  com* 
pletamente  nulificados  por  ]a  ley  de  la  Cámara,  poniendo  la  ejecución  de  las  leyes 
en  manos  de  los  comandantes  de  Distritos,  y  la  del  Senado  en  las  del  general  en  je- 
fe de  loe  Estados -Unidos. 

25  Que  toda  la  autoridad  civil  en  todos  los  Estados  no  representados,  quedará 
completamente  nulificada;  el  proyecto  d^  Senado  declara  que  la  ley  del  2  de  Mar- 
zo de  1867,  deberá  ser  interpretada  de  manera  que,  la  autoridad  militar  de  los  Es- 
tados-Unidos en  dichos  Estados  rebeldes,  como  lo  previene  dicha  ley,  ha  sido  y  es 
superior  á  la  de  los  gobiernos  civiles  que  allí  existen;  convierte  á  tales  gobiernos 
civiles  en  subalternos  de  la*  autoridad  militar.  El  proyecto  de  la  Cámara  previene, 
sobre  el  mismo  punto,  que  los  Gobiernos  de  dichos  Estados  serán  "nulos  y  de  nin- 
gún valor. " 

3?  Que  el  ejercicio  del  privilegio  del  libre  sufragio,  en  cuanto,  al  menos  se  refie- 
re á  los  blancos,  quedará  entregado  á  la  discreción  de  la  junta  de  registro,  y  que 
todas  las  persones  que  alguna  vez  hayan  desempeñado  puestos  públicos  en  dichos 
Estados,  sea  cual  fuere  sU  naturaleza,  ó  sea  que  hayan  prestado  juramento  de  sos- 
tener la  constitución  de  los  Estados- Unidos  6  no,  no  podrán  votar. 

Ahora  afirmamos  que  todas  estas  prevenciones  no  solamente  son  nuevas,  y  que 
hoy  por  primera  vez  se  pretende  intercalarlas  en  nuestra  legislación  nacional,  sino 
que  cada  una  de  ellas,  ya  sea  directamente  6  por  concomitancia  necesaria,  fué  re- 
chazada por  el  Congreso  mientras  se  trató  de  la  ley  de  reconstrucción  del  2  de  Mar- 
zo de  1867  y  su  suplemento.  Y  sin  embargo,  á  pesar  de  este  hecho  incuestionable 
6  indudable,  las  Cámaras  manifiestan  su  descaro  pretendiendo  que  la  legislación 
proyectada  ee  solamente  una  explicación  6  aclaración  de  lo  que  ya  ha  prevenido  el 
Congreso^  y  al  faltar  de'ejecutar  dichas  leyes,  según  el  sentido  de  ellas  mismas,  tal 
como  lo  interpretan  los  citados  proyectos,  el  Presidente  ha  dejado  de  cumplir  con 
su  deber,  y  por  tal  motivo  ha  hecho  indispensable  la  reunión  del  Congreso. 

Podría  suponerse  en  vista  de  la  confianza  manifestada  por  los  jefes  radicales  con  su 
locuacidad  popular,  que  el  recurrir  á  evasivas  tan  pueriles  habia  llegado  á  ser  en 
8u  opinión  innecesario;  por  otra  parte,  ¿podrá  ser  que  los  más  astutos  y  menos  au- 
daces de  ellos  perciben  en  lontananza  que  ha  de  llegar  el  tiempo  en  que  la  ntilifi* 
cadon  abierta  y  terminante  de  la  Constitución,  pueda  ser  menos  segura  que  las 
tentativas  por  muy  torpemente  encubiertas  que  sean  fraguadas,  que  se  hagan  para 
hacer  á  un  lado  la  ley  fundamental  por  medio  de  la  hipocresía  descarada?  "Ea  el 
cuerpo  núsmo  de  los  proyectos  que  ahora  se  hallan  ante  el  Congreso,  asi  como  en 
ras  títulos  y  preámbulos,  se  procura,  insertando  cláusulas  halagadoras,  dar  la  idea 
de  que  las  moBstmosas  leyes  que  se  proponen,  son  simples  confirmaciones  de  otras 
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yft  aprobadas  y  Bancionada«;  y  en  eate  respecto  no  notamos  ninguna  difer«nóía«n> 
tre  las  leyes  propuestas  en  las  Cámaras  respectivas.  Hay,  no  obstante,  una  notable 
diferencia  en  la  manera  de  tratar  todo  este  asunto  por  las  diversas  secciones  del 
partido  republicano.  £1  fin  y  objeto  de  todas  ellas  pueden  ser  los  mismos.  El  Sr. 
Sumner  y  su  camarilla  se  proponen  obrar  en  vista  de  ciertos  principios  que  en  el 
acto  pondrían  i  prueba  el  valor  de  la  Constitución  en  la  estimación  pú^Hea.  Sus 
opositores;  los  de  su  mismo  partido,  prefieren  embaucar  y  engañar  al  pueblo,  lia- 
ciéndole  perder  su  libertad,  minando  poco  á  poco  las  instituciones  .sobre  las  qne 
descansa  aquella.  Seria  difícil  resolver  en  cuál  de  estos  dos  partidos  bay  bombi« 
de  Estado,  si  es  que  uno  ú  otro  cuenta  con  ellos;  pero  ísi  se  pregunta  én  cúil  d? 
los  dos  bay  políticos  honrados,  la  respuesta  es  obvia. 

Después  de  escríto  lo  anterior,  se  nos  ha  presentado  esta  relación  ie  la  cuesfioo 
mexicana : 

*'  JV<ukin¡/ton,  Julio  9  de  1867. — La  Legación  mexicana  ha  recibido  notídasoS- 
cíales  del  Gobernador  del  Estado  de  Yucatán,  en  que  se  le  participa  que  el  genenl 
Santa- Anna  había  desembarcado  en  el  puerto  de  Sisal,  por  invitación  del  gaa- 
ral  Peraza,  y  que  estando  allí  fué  aprehendido.  La  relación  ie  que  fué  saca3od«í 
bordo  del  "Virginia"  parece,  por  lo  tanto  ser  infundada." 

Esta  relación  difiere  totalmente  de  la  que  ha  dado  el  capitán  del  "'^^rg&it,"  j 
debe  ponerse  en  duda  su  exactitud.  El  "Susquebunna,"  sin  embargo,  há  msn^ 
do  á  desempeñar  su  misión,  y  muy  en  breve  se  promulgarán  los  hechos  á  qie  n« 
referimos. 

La  fragata  de  los  Estados -Unidos  ^' Susquehamia, "  fué  despaoliada  paira  Vé» 
cruz  por  el  Gobierno,  el  sábado  último,  con  órdenes  selladas.  Se  entiende  que  ^ 
"Susquehanna"  lleva  orden  de  pedir  terminantemente  al  Gobierno  de  Jñarex,  pos- 
ga  en  libef  tad  y  entregue  &1  general  Santa- Anna.  El  Gobierno  no  há  recibido  no- 
ticias auténticas  sobre  la  ejecución  de  Santa- Anna,  y  puede  ponerse  en  dodak 
noticia  de  su  muerte.  Santa-Anna  fué  arrancado  por  la  fuerza  á  bordo  de  un  bo^oe 
mercante  americano,  el  "Virginia,"  á  pesar  de  la  protesta  del  capitán  de  Sáa 
buque.  Dicho  capitán  asegura  y  probará  á  entera  satisfacción  de  eate  Gobierno,  q« 
el  "Virginia"  no  se  hallaba  á  la  sazón  en  aguas  mexicanas,  y  que  se  hallaba  i  náf 
de  una  legua  marítima  distante  de  la  costa  mexicana.  Por  supueisto  que  la  apren- 
sión de  Santa- Anna,  bajo  semejantes  circunstancias,  es  una  afrenta  nadonsl. 

Puede  ponerse  en  duda  que  el  Gobierno  de  Juárez,  si  es  que  existe,  al  Hegv  «1 
"Susquehanna"  y  nuestra  demanda,  tenga  ^1  poder  de  obsequiar  ésta.  Susnnme 
rosos  jefes  subalternos  están  probablemente  &  la  fecha  en  pugna  Tos  unos  con  loi 
otros  y  aun  con  él.  Si  Santa- Anna  no  eis  más  <j^ue  cautivo  en  poder  cte  algaoode 
los  jefes  mexicanos,  bien  puedo  llegamos  lá  noticta  cte  un  pronunci¿niénlb  á  &- 
vor  suyo. 

Dos  facciones  de  México  que  se  hallaban  unidas  1  las  órdenes  cte  JTaar^  eáitii 
Maximiliano,  muy  en  breve  pueden  reunirse  en  contra  las  únáa  de  Tas  ptÉM.  B 
rumor  de  que  Juárez  convocará  al  Congreso  y  que  le  entregará  su  a^€GHrl3lí&^ 
por  motivos  imperiosos,  lia  conservado  durante  más  tiempo  del'qúe  'pnscnBMkjf 
es  muy  probable. 


( Traducido  de  una  hoja  sudia,  impresa  en  la  Imprenta  del  Gobierno  de  ks  &* 
tados-Unidos  en  Washingt(^n.)  .  ^.  ,       t^  ^  * 

Cuadrtigésimo  Congreio. — Primer  periodo  de^esionet. — Nún^  12»-^  H,  1^  57.— 


En  la  Cámara  de  'Bepresentaniei,  JrtUo^^  de  ISflT. 

Se  le  dio  prímera  y  segunda  lectura,  pasó  á  la  C<^nñSÍon  %  'NégobfÓB  eihiljiín 
y  se  mandó  imprimir. 
B  8r,  Baldwin,  con  permiso,  -presentó  las  iñgtdentéfl  t^Miaáé&ñ  itüSak: 
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Sitohciona  midm  relaéhtH  á  ¡a  Kbei^aeion  dé  la  JB^púNka  de 

de  iUM  ei^emigm  tiútnu^ero; 

Se  resnelTe  p<»r  «1  Sentido  y  C&maní  dé  Be|yr«49^ntftiif«B  d«  loli  CWliMdoft-üñlMéft 
de  Amérícaí  reunidos  en  Omgredo : 

Que  de  la  manera  más  sincera  nos  congratulamos  al  contemplar  la  liberación  de 
la  Bepública  Mexicana,  del  gran  peligro  &  que  se  ha  hallado  expuesta  por  los  inte- 
reses arrogantes  de  las  monarquías  de  Europa,  que  ise  han  empeñado  en  derrocar  j 
destruir  las  instituciones  republicana»,  cuya  conspiración  ha  sido  derrotada,  des- 
pués de  haber  ocasionado  una  guerra  sangrienta  y  sin  tregua  k  dicha  BepábHea  y 
de  la  manera  más  bárbara,  «tacaron  al  pueblo  y  á  las  instituciones  libres  'de  iié- 
xieo.  ' 

8efumd»e:  Que  heñios  risio  con  mucho  disguüto  la  fiatta  de  nuestro  Depsota- 
mento  de  Relaciones  exteriores,  al  no  apoyar  el  blenertat  y  honor  díé  las  institudó^ 
nee  republicanas,  hasta  donde  lo  exigia  su  -deber  en  cuanto  se  relaciona  con  las 
psrtes  que  tomaron  partíeÍ|yio  en  dicha  contienda  desesperada  entre  lásinstitueio- 
MS  libras  y  la  moiuaquía  fiHbtHrtera,  y  que  invistfanoB  en  «foe  «1  ^eMo  masedoráo 
exija  una  política  extranjera  por  parte  de  nuestro  (Gobierno  qve  tenga 'por 
tndeaeiis  nés  nobles  y  más  elevadas  en  casos  de  igiia)  naturalénu 


ANEXOS  á  la  nota  de  la  íegacion  ^dexicana  en  Waslnngton  á  la 
Secretaría  de  ReUicicyne^  Exteriores,  número  806, 4e  íNíSio  tO 
da  1867^  sobre  discurso  dd  Sr,  WéÜer, 

[Traducido  d«l  Timéi  de  Nueva^Orleatúi,  de  JtiHo  5  délM7]. 

'*  Arriad  IdÉ^paBimfuífdH  CriééMhni».'' 

LaiéaDé  de  Oüronddet  habría  presentado  ixti  aspadlo  muy  tOe^  tühdoiM  frtfl- 
oidad  de  pabellones  consuhít^  en  hotibr  del  gloHoso  dfa  cuatro,  si  nblítitfterá'iÉiSb 
por  el  triste  aspecto  que  presentaba  él  p^^^eífon  ésühtffáco,  todó  éttbiertb  de  Tlftb. 
A  nombre  de  los  residentes  ingleses  ^e  esta  cfudad,  él  t^ehl  1))^f%lni^  TiftéSflhb 
fué  instado  á  que  enlutara  el  embtenía  de  lk4iá<dobafid^bí4tánÍá^%oibb^^tra 
de  pesar  por  la  suerte  de  MakimÜItitió  quien,  ^  dfóhb  de  pásb,  iéra  {farfetrte'Qb^ 
Reina  Victoria. 

No  habiendo  si^  ''oflcfalmente  fñforitítido"  de  !a  ejecucfdh  y  üh  atílefMi'^e 

uisbtxcoibnM  crol 'I^eptertanjenrto  extranjero  6  de  tk'ljégaotonénb  ^nsslintgUnl,  ^él 
Cóiúrtd  «e  negó  á  asumir  la  tremmidá  fesponedabilidaid.  \Tnen,  iM,n  "^i^ígóíñáñíSh 
subterftigioB!  ^Mientras  qiie  los  ángeles  deíClcAo  líbtan'so/b^  Vü  ¿áffllVer^titfliafe 
del  mártir  Maximiliano,  lois  pabellones' de  todo  A  mxbido  t^riiétiafio  debétfih  "^¿^Ittr 
enlutados  y  sumidos  en  el  polvo ! 

Otros  individuos  y  naoioñaKdadek,  además  del  itidlo  'sHlVk^  Iqtt»  dtyhÜiikTáilior- 
das  de  iÜMisinOB  de  lítáxico,  están  nianchádOs  con  la  fée^AbtOk  táiíj^  del  %í¿a]^^fAi&o 
HapBbtD)¿0,  ---^jiajrnacioiícfe  enteras  cOínj^neadils  en' éno.  Bn "yitho '^ésástíitaKtít^^vtSá- 
potaftacoeeB:  ''¡Desai^areced,  mancha  maldita t'^^io'desapm^eH/Bn'^Md'ti^ 
Tan  bvütté^lÉi  uaaoe  enrojecidas  aquellos  de  ntíéJátros  eóítípkfHdás  '^eWMh 
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oómplioes  en  esta  inicua  acción, — todos  los  perfumes  de  la  Arabia  no  bastaifinpft- 
ra  lavar  esas  manchas.  La  sangre  de  Maximiliano  Mere  el  olfato  de  lahumtmdad, 
y  como  Ih^de'Abel,  pide  rengansa  de  los  altos  cíelas. 

Mientras  que  el  rostro  de  Dios  se  oculta  lleno  de  ira,  ningún  emblema  del  poder 
terrenal  debería  ondear  con  orgullo  impío.  Arríad  todos  los  pabellones  del  mondo 
cirilisado  hasta  quje  no  llegue  el  huracán  de  la  retribución  y  hagadesajMtt'ece;  psn 
siempre  de  la  faz  de  la  tierra  ol  inmundo  harapo  de  México ! 


JSl  cuatro  de  Julio  en  Nueva-  Orleans, 

Ayer,  cuatro  de  Jidie,  aniversario  de  nuestra  independencia,  hubo  un  banquete 
en  el  Hotel  San  Garlos,  al  que  asistiei*on  muehas  personas  notaUes. 

CkmtestaDdo  k  un  briiidis^  el  ex  -GobeAiador  Wellerde  Galiforma,  que  ahonre- 
sidé  en  esta  ci«dad,  dijo  entre  otras  cosas : 

'' Habiendo  nianif estado  estos  sentimientos  sobre  asuntos  que  naturalmente  k 
relacionan  eon  el  dia  que  conmemoramos,  deseo  hacer  alusión  é  «tro  asunto  q» 
es  de  muqho  interés. 

"No  ha  ocunido  en  muchos  años  acontecimiento  alguno  de  un  carácter  pubÜN^ 
excepto  el  reciente  asesinato  del  Presidente  de  los  Estados -unidos,  que  hayapr»- 
ducido  en  mi  ánimo  una  impresión  tan  penosa  como  el  reciente  cobarde  aseshnii 
en  sangre  fría  de  Maximiliano  en  la  Eepública  de  México.  8e  han  despertado  « 
mi  profundas  simpatías,  no  porque  aquel  perteneciera  á  la  casa  de  Hapsburgo  j 
ligado  por  vínculos  de  consanguinidad  ó  de  matrímonio  con  las  principales  Uti¡(M 
coronadas  de  Europa,  sino  porque  era  un  excelente  y  muy  cumplido  oa\)allero,  q« 
ooupaha  tina  posición  distinguida,  la  cual  le  hacia  acreedor,  conforme  al  deieck 
internacional,  á  los  derechos  y  prívilegios  de  un  prísionero  de  guerra.  Creyó,  m 
vista  de  las  manifestaciones  que  le  hicieran  ciudadanos  prominentes  de  Méxieo, 
que  aquel  país,  después  de  casi  medio  siglo  de  guerra  civil,  estaba  dispuesto  i  leep* 
tar  un  imperio,  con  el  fin  de  lograr  un  gobierno  estable  que  diera  seguridad  y  pro- 
tección al  pueblo.  Asegurado  en  el  apoyo  nacional  del  Emperador  francés,  aceptó  U 
invitación  de  estos  h^embres,  y  por  espacio  de  cuatro  años  consagró  una  eosigb 
constante  y  su  elevado  talento,  al  restablecimiento  del  Orden  y  al  afianzamiento  di 
las  bendiciones  de  la  paz.  Si  liubiera  comprendido  el  verdadero  carácter  del  pM* 
blo  mexicano,  habria  visto  desde  luego  que  era  esta  una  tarea  irrealizable.  Sos 
hombre^  jyrojminentes  placieron  en  medio  de  lasrevoluciones^  se  amamantaron  coa 
la  guers^  civil  y  se  han  educado  entre  escenas  violentas  de  asesinatos.  Hé  aqtii 
poor-qué  ^  d^  sorprendemos  que  haya  sido  traicionado  por  uno  de  los  jefes  men- 
canos  y  ^tregado  en  manos  de  sus  enemigos. 

''Maxjmiliano.habia  sido  reconocido  com^  cabeza  del  Gobierno  mexicano  por  las 
principales  potencias  de  Europa,  y  en  soa  esfuerzos  por  sofocar  la  rebelión  qne  « 
levantó  contra  su  gobierno,  tenia  derecho  innegable  á  ser  tratado  como  prisipsen 
ifi  g];^erra.  En  vez  de.  esto»  se  le  ha  decqiudedo  y  a^»esinado  de  la  manera  más  íoha* 
mana.  La^  representaciones  de  8u  ilustre  hermano,  el  Emperador  de  Austda,  i»- 
nen  pidiendo  sus  restos  mortales,  para  que  sean  conducidoa  á  su  pp^tria  entre  so 
paríentc«9  y  esto  se  niega  redondamente.  ¡  Y  este  es  México,  México  ngMiÓttetM, 
6A  la  mitad  del  ^iglo  diez  y  nueve !  Maximiliano  ha  sido  víctima  de  la  duphádad 
francesa,  así  como  de  la  traición  y  de  la  barbaridad  mexicanas. 

''Siendo  un  simple  particular;  y  no  teniendo  conexión  alguna  con  los  asuntoipú* 
blicos»  no  i^e  corresponde  expresar  ningiM^a  opinión  con  respecto  á  lam^or  fona 
do  gobienxQ  para  Méxioo ;  pero  sí  puedo  decir  que  un  hombre  de  Estado  intelig»)- 
te,  siempre  adoptará  la  f  orm^  de  gobierno  al  carácter,  inteHgeacia,  disposiciún  y 
.^^tumbres  de  áu  pueblo,  y  que  la  población  actual  de  aquel  poehlo  no  puede  eon- 
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semar  ttn  gobierno  Tej^nli^lrano.  Esta  clase  de  (Gobierno  reqidere  el  grado  más  alto 
de  patríotianoy  de  intespdícM  7  de  iateligeneia.  fiotre  las  DMsas  del  pueblo»  Jíé- 
xieo  carece  de  todo  esto.  Confieso,  sin  embargo,  que  soy  de  la  opinión  del  poeta, 
quien  dijo : 

''Que  disputen  los  necios  sobre  las  formas  de  gobierno:  el  que  es  mejor  admi- 
nistrado  es  sin  duda  el  mejor. " 

"México  ha  existido  nominalmente  como  República  de  medio  siglo  á  esta  parte, 
aunque  durante  todo  este  tiempo  ha  estado  dividida  jr  destroaada  por  la  revolvifiion, 
sin  haber  proporcionado  en  el  entretanto  protección  alguna  &  las  personas  ó  á  la 
propiedad.  Hoy,  una  democracia  feroz,  aterradora  é  ingobernable,  — mañana,  un 
despotismo  miÜtar  absoluto.  Hoy  se  elige  pacífica  y  tranquiUunente  &  un  Presi- 
dente, con  todas  las  formalidades  de  la  ley,  mañana  es  derrocado  por  un  usurpador 
militar  y  desterrado  al  extranjero.  Hoy  la  Constitución  es  omnipotente,  — mañana 
las  proclamas  de  pronunciamientos  de  algún  jefe  fonliati  la  ley  suprema  del  país. 
Eo  el  entretanto  sus  inmensos  elementos  agrícolas  y  mineros  quedan  sin  desarrollo 
alguno,  su  pueblo  oprimido  y  empobrecido,  y  nuestra  frontera  perturbada  con  fre- 
cuencia por  el  choque  de  las  armas. 

''En  vista  de  la  bárbara  ejecución  de  Maximiliano,  contraría  á  las  leyes  que  jegds- 
t«n  entre  naciones  civilizadas  y  en  contra  de  nuestras  empeñosas  excitativas,  y  en 
vista  del  insulto  que  se  infirió  á  nuestro  pabellón  al  aprehender  por  la  fuerza  á 
Santa-Anna,  y  en  rá^  de  lar  deelaraeion  deMnfama  y  aaal^linario  tirano  Escobe- 
do,  que  hoy  se  halla  &  la  cabeza  del  ejército  mexicano,  ''que  esperaba  ver  la  san- 
gre de  teda  extranjero  denauyu^  ¿nte»  de  cqncluür  su,  caEneefa  jnilitar» ''  ha  llega- 
do el  momento,  ¿  mi  juicio,  en  que  la  paciencia  cesa  de  ser  v^la  virii^d1  Bebe  eon- 
tenerse  á  México  en  su  jioca  carrera.  Ha  abusado  durante  demasiado  .tiempo  4f(  pu 
debilidad  y  de  nuesti'a  magnanimidad. 

"Si  no  tiene  la  fuerza  suficiente  para  conservar  un  gobierno  sin  tener  que  recurrir 
á  la  traición  y  al  asesinato,  pisoteando  las  leyas  de  la  guerra  que  rigen  entre  na- 
ciones civUizadas,  los  Estados -Unidos  deben  ocupar  aquel  territorio.  Si  padiera 
yo  iiaeer  lo  que  quiero,  acabaría  yo  con  su  nacionalidad  y  seguiria  desde  luego  con 
la  administración  de  sus  bienes.  En  esta  obra  oonteró  oon  las  sixmpatíaa  fbsl  Diun- 
^0  civilizado  y  con  la  cordial  cooperación  de  los  valientes  del  Sur  y  del  Norte,  que 
00  há  mucho  tiempo  se  hallaban  frente  á  frente,  en  un  conflicto  mortal.  En  esta 
contienda  rivalizarian  los  unos  con  los  otros  en  rasgos  de  heroísmo  y  de  valor,  y  de 
ellos  saldrían  ardientes  y  buenos  amigos  como  en  tiempos  pasados. 

"Esto  contribuiría  mís  para  cicatrizar  las  heridas  que  ha  causado  nuestra  guerra 
civil,  y  restablecería  el  sentimiento  fraternal  que  es  tan  esencial  para  la  conserva* 
cien  de  la  Union,  que  Veinticinco  años  de  paz. 

"Por  segunda  vez  nos  deleitariamos  en  los  grandes  y  lujosos  salones  de  Moctesu» 
ma,  planteando  alU  nuestro  glorioso  pabellón  para  que  JMnás  dejara  de  ondear  so* 
bre  aquel  país. 
"Séame  permitido  para  concluir,  proponer  el  siguiente  brindis: 
"Xa  Union :  Bestableoida.  sobre  principios  de  justicia  y  de  la  igoald^  d^  )os  Ea- 
tados,  con  una  base  ancha  y  profunda  en  el  cariño  del  pueblo^  ai;^  destino  ea  ocniiar 
todo  el  continente  de  América. 
* '  La  Utica  encerrada  restringe  nuestro  poder ;  el  cantineóte  ilimitado  efi  niuatro/' 
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'  rígida  áia  Smtrekirta  de  Reiaciones  exteriores  número  907»  de 
Jidio  12  de  1867,  sobre  noticias  de  Ev/ropa, 
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rTrftdooiaó  dW  Merald  de  Noeva-Tork  de  12  de  Julio  de  1867.] 

ffufrU  de  M^^^m^no.—;  Iktirach  cUl  Afúiifiro  de  Prv<¿a  de  líésdeo. 
^mim,  JvMú  XI  cfc  13^7.-— 3e  Iuul  r^ibido  iust^oeionei  pfu«]A^tindad«llB- 


[Traduoidp.  dfil  Serqlá^  d?  If  ueT^-Tork  de  16  de  Julio  de  1867.] 


^INrV^I^  Js/^^^Wm  Q^WV^NvVC^  M(  ^VvI^HvMPra  wv  ^KdG^VwvV^^VKvé 


¿tfiulret,  JicKo  9.--^Bii  la  Oámara  de  los  Lores  el  Lord  Derby  esta  tarde  < 
de  una  manera  enérgiea  la  conducta  del  Gbbiemo  mezioaíio  al  sentenciar  á  Mis- 
ndUacno  á  muerte;  pero  no  hizo  mención  alguna  con  respecto  á  las  medidas  vpt^ 
Gobierno  piensa  adoptar  con  respecto  á  México. 


(Traé&ddo  de  la  LQmié  de  Paris,  de  Junio  22  de  1867. ) 

CUERPO  l^GISLATIVO. 


PBE8IPBNGIA  DS  StT  EXGSLEHCIA  Ifl»  SKSOB  BCHVSIDfiR. 


<M  Ufarme  analtiieo  reuyiid»  en  la  eerion  del  viémee  21  de  Jwkio  de  1867. 
— SvplemeiUot  de  créditos  del  tOío  de  1866. 


La  6rden  d«l  dia  fué  puesta  á  discusión  sotare  el  proyecto  de  ley  relaiáTO  álotn-; 
plementos  de  créditos  de  1886. 

Sus  Excelencias  los  Sres.  Bouher;  Ministro  de  Estado  y  4^  Hacienda;  Vuitrj* 
Ifinistro  Preiddente  del  Consejo  de  Estado ;  los  Sres.  Beparécer,  Vicepresidente  ( 
Ooosejo  de- Estado,  el  general -AHmt,  Duvergier,  De^LarenaáUe,  Cordunet,  Ptcs< 
dentes  de  las  secciones  del  Consejo  de  Esitdo;  Danicau,  Alfred,  Blanck,  Bebos*] 
rielle,  De  Franckville,  Goutier;  Herbet,  Dupuis  de  Lorine,  Barbiere,  Vandal,  An^j 
selm  Petetin,  el  general  Blandel,  Le  Normand  Haudovy  de  Ganvrie,  Be  Mamatw»! 
Gxiillemot,  Ozene,  De  St.  Paul,  Chaírlee  Bobort,  y  De  Bos  de  Bon,  Cons^jercid4¡ 
Estado,  tomaron  asiento  en  la  banca  de  los  comisarios  del  Gobierno. 

El  8r,  Berryer, — Antes  de  que  principie  la  discusión  sobre  los  «uéditos  snplenai^i 
titfioi  d6  1866,  tengo  algunas  explicaciones  preliminares  que  pedirie  al  Golitoo^ 


Se  tittta  de  una  operación  fifiAncUra  confiiderable  que  es  ratificada  por  el  proyec- 
to de  ley;  ¿eseo  hablar  de  la  negociación  hecha  por  el  señor  Ministro  de  Hacienda» 
que  in^}orta  cincuenta  y  cuatro  millones  de  rentas  mexicanas,  abonados  al  G-obier- 
no  francés  i  cuenta  de  los  doscientos  millones  xeconocidot  por  el  tratado  de  Mi- 
raznar.  , 

£stas  rentas  fueron  remitidas  á  la  Francia  con  el  carácter  de  emisión  y  el  Cuer- 
po Legislativo  las  consideró  como  forpiando  un  capital  do  cincuenta  y  cuatro  milJo- 
nes,  cuya  realización  era  asegurada  al  país.  Do  estos  cincuenta  y  cuatro  millones 
vemos  figurar  en  el  Presupuesto  de  186^  la  suma  de  cuarenta  millones  cien  mil 
francos.  En  el  Presupuesto  de  186p  figura  el  resto,  ó  sea  trece  millones  novecientos 
milfi'anoos. 

Las  cosas  se  hallaban  en  este  estado  cuando  el  señor  Ministro  de  Hacienda  rin- 
dió un  informe  de  20  de  Diciembre  de  1865.  Este  informe  nos  participó  que  dichas 
rentas  hablan  sido  convertidas  en  obliga  úones  del  empróstito  mexicano  de  la  se- 
gunda serie  conforme  á  las  del  segundo  empréstito.  El  Ministro  de  Hacienda  aña- 
de que  dichas  obligaciones  hablan  sido  negociadas  y  que  el  resultado  de  eeta  ne- 
gociación, habia  sido  para  el  Tesoro  la  pérdida  de  más  de  dos  millones^  y  que  habia 
pues,  lugar  á  modificar  las  condiciones  del  presupuesto  de  1865. 

Con  motivo  de  esta  pérdida,  ya  no  se  hizo  figurar  en  el  presupuesto  de  1865,  sino 
una  suma  de  once  millones.  Esta  manera  de  proceder  dio  lugar  á  ciertas  objecio- 
nes. £s  cierto  que  el  crédito,  abierto  era  exacto,  pero  se  presentaron  estos  dos  mi- 
llones como  la  única  pérdida  habida,  á  la  vez  que  se  tomaba  cuenta  de  los  rezagos 
como  si  ésto0  pudiesen  ser  admitidos  y  figurar  en  el  capital.  No  era  pues,  exacto 
decir  que  la  pérdida  del  tesoro  se  limitaba  á  dos  millones. 

Al  año  siguiente  obtuvimos  aigunas  explicaciones.  En  su  informe;  correspon- 
diente al  mes  de  Octubre  de  1866.  el  Ministro  de  ELacienda  dijo,  que  la  atribución 
de  once  millones  hecha  al  presupuesto  de  1865  no  habia  tenido  aplicación,  porque 
00  se  hablan  realizado  las  obligaciones  y  que  en  razón  de  circunstancias  de  fuerza 
mayor,  los  concesionarios  quedaban  dispensados  de  ejecutar  su  contrato. 

Esto  es  grave.  ¿Cuál  era  aquel  contrato?  No  podemos  saberla  ¿Cuáles  eran  sus 
condiciones,  su  carácter?  ¿Era  una  base  firme,  condicional  ó  sin  condiciones? 

Se  presentan  varias  cuestiones.  ¿Cuál  era  la  operación  en  sí  misma?  Hó  aquí  lo 
que  sobre  esto  dijo  el  informe  acerca  de  los  suplementos  do  créditos  de  1866 :  '  'Las 
reutas  mexicanas  representaban  un  valor  de  cincuenta  y  cuatro  millones;  conver- 
tidas en  obligaciones  quedaron  reducidas  después  de  haber  pasado  p*r  la  oficina  de 
descuento,  á  la  suma  de  cuarenta  y  dos  millones,  ochocientos  cincuenta  y  siete  mil 
doscientos  francos. '^ 

La  diferencia  para  el  Tesoro  es,  pues,  de  más  de  once  millones.  Pero,  ¿quiénes 
eran  los  concesionarios?  La  oficina  de  descuento  no  es  im  contratista,  no  es  sino 
un  intermediario,  y  en  el  informe  del  Ministro  de  Hacienda  se  emplea  la  palabra 
concesionario.  ¿Quiénes  son,  pues,  esos  concesionarios,  á  los  que  se  acordó  el  de- 
recho de  no  ejecutar  un  contrato  ? 

¿Cuál  era  el  contrato  en  sí  mismo?  Desde  un  principio  se  vendieron  las  obliga- 
ciones á  razón  de  300  francos,  pudiéndose  haber  negociado  á  precios  que  variabají 
de  320  á  340  francos. 

Por  lo  tanto  los  concesionarios,  deudores  de  cuarenta  y  dos  millones,  no  pagaron 
más  que  catorce  millones  doscientos  ochenta  y  siete  mil  francos.  Así,  pues,  la  pér- 
dida del  tesoro  no  es  más  de  oncer  millones.  Ella  resulta  del  derecho  atribuido  á  los 
concefiioDaxxQS  de  no  ejecutar  el  contrato,  de  no  pagar  los  cuarenta  y  dos  millones 
que  deben,  y  esto  en  momentos  en  que  las  obligaciones  se  negociaban  á  razón  de  tres- 
eientoa  Teinticinco  y  tresicientos  c\iarenta  francos. 
El  Ministro  ele  Estado. — ¿En  qué  fecha? 

ElSr.  Berryer. — En  los  últimos  meses  de  1865.  A  principios  de  1866  el  tipo  bajó. 
Sin  embargo  se  ve  que  el  precio  era  de  trescientos  treinta.  Así,  pues,  los  que  te- 
niaa  laA  obligaciones  á  trescienjbos  francos,  pudieron  hacer  un  muy  buen  negocio^ 
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Hubo  doble  jaego.  Se  les  cedía  por  cuarenta  y  doe  millones  nñ  Tslor  de  eSneaent» 
7  cuatro  millones. 

Por  otra  parte,  compraban  trescientos  francos  de  obligaciones,  que  podían  ne* 
gocíar  á  trescientos  yeinticinco,  trescientos  treinta  j  seis  y  atm  á  trescientos  eos- 
renta  y  uno.  Hé  abí  condiciones  financieras  excelentes.  ^  Cuáles  son  pues,  eoi 
circunstancias  de  fuerza  mayor  que  en  1865  pudieron  determinar  la  6dta  de  ejeen* 
cion  del  contrato,  es  decir,  la  pérdida  para  el  Tesoro  de  yeintiocbo  millones,  pues- 
to que,  de  los  cuarenta  y  dos  millones  que  se  debían  solamente  se  paganm  catoiceY 

Nosotros  tenemos  el  derecbo  de  preguntar  y  de  saber,  cuáles  fueron  esas  cirenns . 
tandas  y  qtdénes  fueron  los  concesionarios.  Si  no  me  equivoco,  son  los  mismos 
que  en  1865  gozaron  de  los  beneficios  del  primer  empréstito  becbo  en  obügaciones 
llamadas  de  la  primera  serie.  Hicieron  la  emisión  comprando  ¿  trescientos francoi 
en  el  mes  de  Mayo  de  1865,  cuyas  obligaciones  negociacon  después  á  tresdentoi 
cuarenta;  este  empréstito,  que  ¿  mi  juicio,  ofreció  ventajas  escandolosas  de  pre- 
mio, réditos  y  de  lotería,  fué  suscrito  en  su  totalidad  á  razón  de  trescientos  eu- 
renta  francos.  Los  concesionarios  tuvieron  un  margen  de  veinte  millones. 

Una  compara  que  realiza  semejantes  beneficios,  no  debería  fácilmente  admítizte 
al  negar  la  ejecución  de  un  segundo  contrato  celebrado  en  el  curso  del  mismo  día 

Había,  poco  más  6  menos  los  mismos  derecbos  de  su  parte  que  los  que  se  otw- 
garon  &  los  concesionaríos,  al  encargárseles  de  la  emisión  del  empréstito  convertíáo 
y  que  pudieron  ofrecer  al  público  al  precio  de  trescientos  cuarenta  y  cinco  franeoe, 
las  obligaciones  que  se  les  dieron  á  razón  de  trescientos  francos. 

¿Cómo  podrá  soportante  esta  pérdida  de  veiiitíocbo  millonee  para  el  Tesoro?  ¿Por 
qué  razones  se  les  da  así  tan  fácilmente  el  guitut  f  Yo  no  comprendería  esta  b^ 
&cilidad,  sino  basta  no  baber  conocido  el  contrato  y  á  los  concesionaríos,  á  ^  d« 
que  supiésemos  si  aquellos  que  rebusaron  ejecutar  el  contrato  son  los  mismos  qo« 
realizaron  con  anteríorídad  beneficios  tan  considerables. 

Yo  pregunto,  pues,  cuáles  fueron  las  condiciones  del  contrato  y  cuáles  son  Itf 
circunstancias  que  ban  dado  á  los  concesionaríos  el  derecbo  de  no  cumpUreontss 
compromisos. 

Abora  tengo  qqe  diríg^r  al  Señor  Ministro  otra  pregunta: 

En  el  tratado  de  Miramar,  los  artículos  11  y  14  estipulan  una  cantidad  de  doee 
millones  como  indemnización  á  nuestros  nacionales  cuyas  reclamaciones  fueron,  se- 
gún se  nos  dice,  la  única  causa  de  la  expedición. 

Esta  sumafte  doce  millones  fué  realizada  por  una  comisión  presidida  por  uno  ^ 
los  bombres  más  notables  de  nuestro  país.  ¿Qué  se  ba  becbo  de  ella? 

Además  en  1866  una  convención  negociada  por  el  Sr.  Daño,  fijó  en  cuiirents  mi- 
llones la  cantidad  total  reclamada  por  nuestros  nacionales.  En  esta  suma  totil  de- 
bían comprenderse  los  doce  millones  de  que  be  bablado  antes.  ¿  Qué  ban  recibido  ó 
qué  deben  recibir  esos  franceses?  Se  comprende  la  importancia  de  esta  cues&o 
por  los  debates  que  próximamente  no  faltarán  á  propósito  de  México. 

Pregunto,  pues,  en  qué  se  ban  invertido  los  doce  millones  primitiros  y  el  com- 
plemento necesario  para  completar  los  cuarenta  millones  estipulados  en  el  intado 
de  1866;  qué  pagos  se  ban  becbo  y  á  quién,  puesto  que  no  bay  acreedores  privile- 
giados; paes  también  es  importante  saber  si  se  recuerda  que  las  comunicadoses 
sobre  la  naturaleza  de  ciertos  créditos  dieron  lugar  á  la  retirada  de  Espafiaé  iogli- 
terra  después  de  la  convención  de  la  Soledad. 

No  quiero  concluir  sin  decir  cuan  importante  es  en  los  momentos  en  que  lafsi 
abrír  la  discusión  sobre  el  presupuesto,  de  tener  todos  los  datos  que  h^nos  menes- 
ter sobre  la  cuestión  de  México. 

Lo  que  se  nos  ba  comunicado  á  principios  del  año  pasado,  decía  desde  Iueg»c(tie 
el  estado  de  las  negociaciones  no  permitía  publicar  los  documentos  relativos  áMé' 
zíco. 

En  consecuencia,  no  bemos  conocido  ningunos  de  los  oficios  <»unbiadoB  eiEtif  el 
Gobierno  francés  y  el  de  Méjico.  Más  tarde  han  comunicado  la  confíenteos 
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eon  loi  Estados -Unidos.  En  cnanto  á  la  de  nmeatro  Embajador  j  la  de  nnettros 
agentes,  tales  como  el  Sr.  Saillard  y  el  8r.  Oaetelnaa,  en  cuanto  á  las  instrucciones 
qae  se  les  dieron,  jamas  hemos  sabido  cosa  alguna. 

Pero  koy  que  esta  ezpedieion  hA  llegado  á  bu  ün  y  á  ua  término  deplorable,  es 
necesario  que  sepamos  todo  lo  relativo  á  los  aconte<Hmiento8  relatiyos  á  lo  que  ha 
OGurrído  deanes  de  1860 ;  y  cuando  pienso  en  las  consecuencias  desoladoras  de  esta 
ezpedieion,  en  las  víotímas  que  ha  causado,  no  puedo  menos  que  recordar  la  ^po- 
floion  qae  pera<malmente  la  he  hecho,  y  recordar  igualmente  que  esta  empresa  fué 
rebatida  en  Vichi  por  ^'mismo  general  Prim,  quien  4  pesar  de  esto  pretendió  sub- 
vertir la  España.  ( Aprobación  al  derredor  del  orador.  Movimientos  diversos. ) 

El  iefhr  MkUttro  de  EHado, — El  Honorable  señor  Berryer  ha  dirigido  al  Qobier> 
no  tres  preguntas  distintas :  La  primera  es  relativa  á  los  cincuenta  y  cuatro  millo- 
nes pagados  ¿  cuenta  del  crédito  fijado  por  ^  tratado  de  Miramar;  la  segunda  se 
reñere  á  la  situación  de  las  indemnizaciones  de  México ;  la  tercera  tiene  por  objeto 
obtoier  los  documentos  diplomáticos,  coya  comunicación  á  este  Cuerpo  considera 
necesaria  el  Honorable  Sr.  Berryer.  Facilitaré  sobre  este  tres  pimtos  una  contes- 
tuion  completa. 

Los  cincuenta  y  cuatro  millones  pagados  al  Gbbiemo  francés  en  créditos  mexi- 
canos deben  considerane  bajo  dos  puntos  de  vista.  Debe  verse  en  primer  lugar, 
el  empleo  que  se  les  dio  en  el  presupuesto,  en  seguida  las  negociaciones  &  que  die- 
ron origen  con  las  casas  de  banco. 

Esos  cincuenta  y  cuatro  millones  fueron  repartidos  de  la  manera  siguiente:  cua- 
renta millones,  cien  mil  francos,  destinados  como  recursos  para  el  presupuesto  de 
180é,  y  trece  millones,  novecientos  mil  francos,  al  presupuesto  de  1865. 
Estas  dos  sumas  fueron  recobradas  en  parte. 

En  1865  el  Ministro  de  Hacienda  de  aquella  época,  el  Honorable  Sr.  Fould,  ex- 
^eó  qae  la  n^^ciacion  de  esos  títulos  mexicanos  no  produciría  para  el  Tesoro  sino 
uns  pérdida  de  dos  millones  y  algunos  centenares  de  miles  de  francos. 

fis  derto  que  el  Sr.  Fould  tomaba  en  cuenta  los  réditos  percibidos  después  de  la 
rendaion  de  los  títulos  hasta  la  fecha  de  su  venta.  Pero  esta  declaración  era  legí- 
tiina,  puesto  que  dichos  intereses  nunca  hablan  figurado  en  ningpin  presupuesto  y 
se  encontobban  libres  en  las  cajas  del  Tesoro. 

Yo  agrego  xma  indicación :  Estas  sumas  percibidas  no  ascendieron  más  que  á  ca- 
torce millones  doscientos  mil  francos,  poeo  más  ó  menos.  ¿Cómo,  en  aué  circuns- 
tancias, por  qué  causaa  se  produjo  este  resultado?  Os  lo  voy  á  decir,  y  para  expli- 
carlo me  veo  obligado  á  precisar  las  operaciones  del  empréstito  mexicano.  La  prí- 
mera  fué  la  emisión  de  créditos  al  seis  por  ciento  por  conducto  de  una  casa  de  banco 
inglesa  j  de  una  institución  de  crédito  francesa. 

Ün  año  después  se  emitieron  quinientas  mil  obligaciones  mexicanas  con  el  tipo 
de  trescientos  cuarenta  francos,  que  por  el  descuento,  quedó  reducido  á  trescientos 
treinta  y  dos  francos  y  algunos  céntimos. 

El  Honorable  señor  Berryer  nos  ha  dicho  que  estas  casas  de  banco  eran  las  mis- 
mas  con  U»  que  habíamos  tottado  para  la  venta  de  cincuenta  y  cuatro  millones  de 
créditos  que  se  habían  estipulado  por  el  tratado  de  Miramar.  Sobre  este  punto  y 
en  el  estado  que  g^uardaik  las  cosas,  me  es  imposible  responderle. 

Esta  operación  no  se  hico  con  el  Gobierno  francés,  sino  con  la  comisión  mexica- 
na presidida  por  el  honorable  Senador  á  quien  ha  hecho  alusión  el  Sr.  Berryer.  Ac- 
toabnente  no  puedo  saber  quiénes  puedan  ser  esos  señores  banqueros.  La  opera- 
ción fué  tan  ajena  al  Gk>biemo  francés,  que  lo  estipulado  en  los  poderes  enviados 
expresamente  de  México,  Uevaban  las  firmas  de  la  convención. 

Postsfionnente  se  propuso  la  conversión  de  los  créditos  emitidos  en  1864.  Se  en- 
contró que  el  empréstito  había  sido  concluido  bajo  condiciones  demasiado  onerosas. 
Había  interés  por  tmificar  la  deuda;  esto  era  tanto  más  fácil,  cuanto  que  las  dos 
series  d»  tftulos  eraú  ignalsB  y  que  el  primer  empréstito  como  el  segundo,  eran  re- 
presentadoB  por  quinientas  mil  obligaciones. 


El  Gobierno  francés  debió  aceptar  la  trasforttacioin  de  lo»  tílake  M  mIí  pir 
ciento  de  qné  era  él  tenedor,  j  eliminaren  seguida  las  oWigaeioiitis  ét  que  üagi- 
ria  á  ser  propietario  por  medio  de  este  cambio. 

La  negociación  tuvo  lagar  el  25  de  Setiembre  4e  1865.  M  Ministro  de  HfteindA 
de  aquella  época,  se  hallaba  en  presencia  no  déla  oficina  de  deseuento,  lioedslSr. 
Pinard,  director  de  dicha  oficina,  '*  ocupado,  dice  el  tratado,  tanto  en  su  iwnnbn 
penonalmente  como  A  nombre  de  una  serie  4e  casaii  de  banco." 

La  cesión  de  las  obligaciones  del  Estado  se  biso  con  ^  tipo  de  treaeientot  tran- 
cos, pagaderos  en  doce  plassoa.  El*  Estado  no  debia  librar  los  créditos  sino  eourtn 
el  pago  efectiiFo,  es  deoir^  que  después  del  pago  de  un  s^^ndo,  los  títulos  qoe  w- 
presentase  la  suma  invertida  serian  timbrados  y  entregados  á  los  eeeienartos.  £d 
esto  consistía  la  garantía  del  Estado.  Lisisto  sobreesté partieolar,  porque  eiplifli 
cómo  todos  los  títulos  no  han  pasado  de  una  sola  yec  á  manos  de  los  a^otísha  lu- 
jo las  eondiciones  que  les  permitIHaa  enajenarlos,  si  el  tipo  fuera  faTon^le. 

Este  contrato  proporcionaba  álos  eempraderes  la  facultad  de  repartir  sus  pigos 
en  diez  y  ocho  plazos  mensuales  en  Yes  de  doce,  mediante  una  mmpk»  deelxneiaa 
de  parte  suya;  tenían,  pues,  la  facultad  de  pagar  por  décimas  octavas  partes.  Aíb- 
más,  una  cÜlusuk  adicional  preveía  el  caso  de  fuerza  mayor,  de  re voIihíoocs  4  caí- 
da del  imperio  mezioano)  declarando  que  en  este  caso,  el  tratado  sería  eonsidenik 
como  nulo  y  de  ningún  valor. 

Bicho  tratado  habla  de  cimiplirse  desde  el  mes  de  Octubre  de  1865,  hasta  el  prii- 
oipio  de  Abril  de  1866.  Se  invirtieron  catorce  millones  y  se  entregaron  los  tftvIíN 
correspondientes. 

En  Enero  dtí  1866,  sin  que  esté  yo  seguro  del  mes,  cuando  los  negocios  mvéet 
nos  presentaban  mal  aspecto,  el  Sr.  Pinard  masiifestó  al  Gobierno  que  soliétiii 
el  beneficio  de  pagar  en  diez  y  ocho  plazos. 

Se  efectuaron  uno  6  dos  pagos  más.  El  Gobierno  francés  en  eso»  momentos,  b- 
bia  dado  á  conocer  por  ima  nota  en  el  Moniteur  su  doterminacion  de  retirar  sus  Uta- 
zas  de  México  y  el  orden  en  que  deberla  efectuarse  dicha  retirada.  No  t^ago^ 
manifestar  las  razones  que  hubo  para  que  la  desocupación  se  efectuara  de  mx  eab 
golpe. 

El  Sr,  Berryef. — Estas  son  las  discusiones  que  hubo  con  los  Estados -Unido*; « 
un  asunto  diferente. 

El  Sr.  Ministro  de  Estado. — Los  títulos  mexicanos  sufrieron  entonces  una  depre 
elación  tal,  que  bajaron  hasta  ciento  cuarenta  y  después  á  ciento  veinte  fraaeoB.  j 
desde  esa  época  los  concesionarios  declararon  que  se  veian  en  el  oaao  de  fuertaBn- 
yor,  previsto  por  el  tratado,  y  pidieron  no  hacer  más  inversiones  y  no  reoibfr  ibAí 
títulos.  De  esta  manera  se  suspendió  la  operación,  ffi  GK)biemo  Juk  eManáoMá^ét- 
tenidamente  la  cuestioh  de  si  habla  6  no  fuerza  mayor.  El  €k>biemo  no  haiaqoirr 
do  si  en  otras  circunstancias  en  las  que  no  había  sido  parte  contratante,  hubo  rea- 
tajas para  los  concesionarios;  tomó  la  letra  del  contrato  y  no  ha  ereido  poder  exigir 
á  los  signatarios  del  mismo,  el  Cumplimiento  de  dicho^  contrato.  No  creo  qte  «t 
necesario  en  la  actualidad  entablar  discusión  alguna  para  justiftiBar  diofaaTesobeiea, 
y  me  parece  que  sobre  este  primer  punto  he  contestado  al  Honoralde  Sr.  Btrrys. 
Llegamos  ahora  á  la  segunda  cuestión. 

Seguu  las  condiciones  del  tratado  de  186i,  doce  millones  al  seis  por  ciento  seb- 
bian  efectuado  como  primera  garantía  para  el  pago  de  las  indemniflaeiones  qieM 
debiau  á  nuestros  nacionales.  Este  mismo  tratado  estipulaba  que  las  indenmiváo- 
nes  serian  fijadas  por  una  comisión  establecida  en  México,  conq[4ie0ta  de  repKseo- 
tan  tes  del  Gobierno  francés  y  del  Gi)biemo  mexicano.  Además  «teestfteoraiáeB^ 
arbitraje  habia  otra  establecida  en  Paris,  encargada  de  revisar  y  apfobar  ksM^ 
dados  en  México. 

Pespues  de  1864  dio  principio  á  su  trabajo  la  comisión  de  Méxioo;  pero  taufi^ 
con  cierta  lentitud.  Los  agentes  mexicanos  no  eran  exswtoe, 
trabajaron  solos. 


£b  Gttaato  klm  doo» loillones  estípalados  por  %í  traiacb  de  1864^  fm«reii  thp»- 
sHádM  en  nanoft  del  Sr.  Ministro  de  Haoieada.  Actualmente  «Btéa  depositadoB  en 
la  caja  de  depósitos  y  consignaciones;  .y  ae  hallan  á  disposición  de  los  indemniaado- 
res»  En  «manto áloe iderechofl respectivos,  la  eoiuiaion  de  arbitraje  de  Paris^  dará 
satisfacción  completa  haciendo  l^  repartición  de  dicha  suma. 

Pero  el  Gobierno  no  se  ha  detenido  en  este  punto. 

En  1866,  cuando  la  comisión  mexic^oa  procediai  oon  oqut^Ua  lentitud  á  qi^e  90a- 
bo  da  rafennoe^  el  Gobierno  íranceH  insistió  en  ajar  el  toUl  de  h^  indenmizacionos. 
Una  convención  de  Julio  de  l^G^ñ¡á  esaioi^mMizaici^  en  cuarenta  millón^..- Sa^ 
biamos  recibido  diez  y  seis:  restaban  por  recibirse  veinticuatflo.  .  ( 

Esta  c^tn vención  no  llegó  í,  tener  efecto  do^nitlvp.  £n.  cuaQ,to  ál9.  relativo  é  la 
parte  recibida,  esta  fué  puesta  á  disposición  dc|l  Gobernó  eu  dive^r^as  partida^;  de 
que  participaron  miestros  ivacio nales.  Y  sobre  este  punto  no  me  doy  cuenta  de  nii^- 
guna  manera  de  las  palab^ras  del  Honorable  Sr.  Berryev,  ni  dQ  los  tecfto^^  ffy^^  ^ 
expresado.  Nüigun  pago  se.l^a  hecho  por  favoritismo.  I^a  repartición  ae  ef*;c^j^,S9; 
lamente  s^gun  lo  indicado  por  la  jurisdicción  de  arbitraje.  ,(¿^97  ^.^^^•),  Q\i^í^ 
por  contestar  la  tercera  pregunta,  dirigida  por  el  Honorable  Sr.  Berryer. 

Este  caballero  pregunta  si  estamos  dispuestos  á  comunicar  ^  la  Cámara  los  docu- 
mentos diplomáticos  qu^  tengamos  efi  nuestro  poder.  ^ 

En  1866  j)ublicamos  los  documentos  relativos  á  nuestras  relaciones  <jon  los  Es- 
tados-Unidos, en  lo  que  se  referia  á  México.  Se  nos  piden  ahora  nuevas' com'unroa- 
Clones. 

Si  el  Sr.  Berryer  dirige  al  Gobierno  preguntas  que  se  relacionan  con  el  Sr.  Sal- 
llird,  ó  con  lo  de  Castelnau,  estamos  dispuestos  á  contestarle;  pero  en  cuanto  á los 
documentos  diplomáticos,  en  las  circunstancias  gitíves  por  qiíe  atraviesa  México, 
hay  inconvenientes  para  darles  publicidad. 

En  resumen :  el  Gobierno  está  dispuesto  á  entrar  en  discusión' sobre  todos  los  ptm- 
toB,  nempre  que  los  intereses 'del  orden  superior  no  puedan  comprometerse.  Pero 
se  niega  á  entregar  documentos  cuya  producción  en  las  circunstancias  actuales,  nó 
jffenDtariagrande  interee  y  sí  muchos  inconrenientes,  cu¡^a  responsabilidlid  no  quie- 
re «nmir  el  Gobierno.  ( Marcadas  y  numerosas  pruebas  de  admiración. ) 

M  8r.  Berryer.-*  Muy  lejos  está  de  mi  ánimo  el  provocar  la  publicación  de  ¿otou- 
cfeacionea^n»  en  las  actuales  circunstancias  pudieran  agravar  la  situación  de  aquel 
i  quien  hemos  conducido  á  México. 

Peio  el  h(»tor,  la  dignidad  del  país,  el  deber  del  Cüeríki  Legislativo^  exigen  que 
nos  demos  onenta  de  la  marcha  seguida,  de  los  procedimientos  empleados,  y  de  laa 
proposiciones  discutidas,  puesto  que  su  efecto  ha  sido  producir  el  lamintabSe  resttl- 
tade  da  ]<^  e:qpediiBÍon  de  Méxioo.  ' 

No  se  trata  de  tal  ó  cual  punto  en  partievdaor,  deldesaeiierdo  que  hareiAado^'se- 
gon  se  diee,  entre  el  repseeentante  del  Gobierne  ¿ranees  en  México  y  el  Soberakio 
de  dicho  p«i$.  Peí»  en  cuanto  á  las  rnstraocienes  dirigidas  desde  Paris,  el'Qobierao 
diee  que  xu>  podrá  negárnoslas  (midos ) ;  per  ello  me  feHeite.    . 

Soface  este  punto  me  hm  educado  olarasMute;  nadaiie  pedido,  lo  irepito/  que^jpue^ 
da  agravar  la  muerte  deplorable  de  aquel  que  se  halla  hoy  prisionero  6  quisa  jh^jxsx* 
gado.  •»  *    ' ' 

Estoy  muy  lejos  de  temer  que  los  valores  destiaadoe  por  «fc  iralado  de  'MiEranar 
para  las  indemaaiKaeiQnes  francesas  existan  todavía.  Nos  loorrespoQderá  ealülear  m^ 
bre  el  «mpleo  que  se  les  haya  dad«. 

Sé  también  con  satisfiuseioaque  las  rekcioi^es  dadas  de^  pago  hecho  á  los  tsse- 
dens  de.  ciertos  títulos,  no  son  más  qne  vanos  rumores  de  ciertos  periédieos.  Eáta 
08  una  seguridad  para  los  que -tienen  éereehos  legítimos. 

Varivo  á  twtttv  ahora  sobte  mi  prioaera  interpelación.  No^^pong»  en  duda  las  en** 
genoias  del  presupuesto. 

LosTMtgos  meaáesaofl  debieron  ñgurar  en  este,  para  regularizar  las  ^i&Ss.'^n 
la  psils  folñte  1«  /qiid:iiisÍBt&,  es  aqoella  aprobada  por  la  negoeiaoion  dé  1m  einouní'* 


ta  7  castro  millones.  Loa  oontetíftas  debieron  inTortir  cnaireitt»  y  doe  BMUaseí) 
se  ezcnsaa  de  liaoerlo  invocando  el  caso  de  fuerza  major.  Podriamos  diseatircite 
caso  de  f  aerxa  mayor.  Debemos  ver  el  mismo  contrato. 

EL  Sr.  Ministro  lo  ha  explicado,  pero  no  puede  haber  inconvvnícate  algims  pin 
que  se  le  comunique  á  la  Cámara.  ¿Cómo  es  que  la  comisión  no  ha  insistido  saqve 
se  le  comunique? 

To  me  he  preguntado  n  esos  banqueros  para  quienes  ha  habido  tanta  isdoSges 
da  al  aeeptar  los  motiyos  de  fuerza  mayor,  no  son  los  mismos  á  quienes  se  les  «n- 
etagS  la  negociación  de  las  primeras  aÚigaoiones  meaáeanas,  oca  una  u^ffidad  ée 
veinte  millones  poco  más  6  manos. 

81  ellos  son  los  que  han  disfrutado  de  semajante  ventaja,  parece  poco  íleQ  admi- 
tir el  caso  de  fuerza  mayor  que  ha  dado  por  resultado  la  pérdida  de  veíntiocbo  mi- 
llones para  el  Tesoro.  No  han  de  haber  estado  tan  dii^^tados  de  sus  negocios,  pa 
esta  operación  del  mes  de  Mayo,  puesto  que  aceptaron  en  el  mes  de  Setiemlm  dal 
mismo  año,  toda  la  suma  de  obligaciones  qu^  teníais  en  vuestro  poder. 

Yo  no  pido,  sino  que  se  cite  sus  nombres  ante  este  tribunal :  nadie  los  ig&on. 
Exijo  solamente,  que  se  nos  comunique  el  texto  del  tratado,  á  fin  de  que  podara» 
examinar  si  ha  habido  razón  para  hacer  sufrir  al  Tesoro  una  pérdida  de  vemtiodo 
millones.  (Aprobación  en  muchas  bancas.  Movimientos  diversos. ) 

JSl  Sr.  Ministro  de  Estado. — El  Honorable  8r.  Berryer  se  sorprende  al  saber  ^ 
la  comisión  de  suplementos  de  créditos  de  1866  no  nos  hubiera  pedido  la  remisa 
del  tratado  de  Setiembre  de  1865.  Pero  es  que  la  discusión  de  los  suplementos  k 
créditos  de  1866  no  se  relaciona  de  ninguna  manera  ni  por  ningún  motivo  coali 
suma  de  cincuenta  y  cuatro  millones  de  que  ha  hablado.  Esta  cuestión  dd  tnta& 
será  oportunamente  examinada  cuando  se  trate  de  la  ley  de  cuentas  de  1865. 

La  comisión  ha  pedido  la  reseña  de  los  hechos  y  se  la  hemos  proporcionado;  s^ 
tenilk  documentos  que  reclamar,  puesto  qne  dichos  documentos  no  eran  necesana 
para  poder  apreciar  los  créditos  de  1866. 

El  Honorable  Sr.  Berryer  pide  que  se  os  comunique  el  tratado;  yo  no  opongvli 
menor  dificultad  á  que  se  haga  esto.  Pero  dijo  que  todo  el  mundo  conoce  los  lua- 
bres  de  los  banqueros  mezclados  en  esta  negociación.  Declaro  que  desde  queaeW 
Ua  á  mi  cargo  la  cartera  de  Hacienda,  no  he  t^iido  conocimiento  de  níf^n  nflmbn 

Ahora,  si  se  desea  discutir  el  caso  de  fuerza  ma^or  qae  se  ha  reconocido,  estoy 
dispuesto  á  hacerlo,  sin  que  me  preocupen  las  operaciones  precedentes,  ya  sesik 
pérdidas  ó  de  ganancias,  sino  únicamente  biy'o  el  punto  de  vista  riguroso  déla  j» 
ticia  y  de  la  lealtad  de  las  estipulaciones. 

En  cuanto  á  las  indemnizaciones,  el  Sr.  Berryer  se  declara  satísíech»  MnadooB- 
testación;  por  esto  no  vu^vo  ¿  tocar  este  punto. 

En  lo  que  ae  refiere  ¿  la  tercera  cuestión,  parece  crew  el  Sr.  Berryer  que  yo  pro- 
metí comunicar  á  la  Cámara  el  texto  de  los  instrucciones  enviadas  de  Paris  á  ¿16 
cual  de  nuestros  agenles  especialea  á  México.  Este  es  un  error;  dije  que  estaba  dii- 
puesto  á  oonteotar,  pero  que  no  podría  dar  publieidad  ániaguno  á»  los  docamontoB 
en  este  momento. 

Daria  yo  las  explicaciones  más  completas  que  me  fuere  posible;  pero  en  cnanto 
á  la  remisión  de  documentos  que  se  relacionan  con  las  negooiacionsa  éntrelos  gobie^ 
nos  francés  y  mexicano,  ello  tendria  graves  kiconvenientes  en  las  actuales  cireass- 
tancias.  A  nombre  de  los  sentimientos  de  humanidad  que  ha  expresado  el  Sr.  Be^ 
ryer  y  de  que  yo  participo,  declaro  que  dicha  comunicación  es  imposible. 

En  reaémen,  estoy  dispuesto  á  presentar  el  tratado  de  1865.  si  la  Cámara  jsqis 
conveniente  discutirlo  con  respecto  á  los  créditos  de  1866;  si  por  el  contraiio  sOa 
oree  que  seria  más  oportuno  esperar  á  que  se  discuta  la  ley  de  cuentos  de  IMI,  el 
Gobierno  también  se  esperará.  ( ¡  Muy  bien ! ) 

El  8r,  Berryer. — La  Comisión,  á  fin  de  dazóe  cuenta  del  estado  qu«  gandía  ^ 
negocios  en  México,  ha  dado  algunos  datos  reqpecto  de  los  oualoB  hasuaeüaissfia 


eneitioB  dd  tratado.  Es  para  qae  su  examen  pueda  ser  oompleto;  por  lo  que  he  re- 
damado ficha  eomunioaoion.  To  sigo  á  la  comisión  paso  &  paso. 

liD  cnanto  á  la  cuestión  política,  será  bien  difícil  dirigir  interpelaciones  al  Go> 
}]MimOf  ú  no  noi  laeilita  los  documentos  sobre  los  cualetM^odriimos  interpelarlo. 
(Aprobación  en  diversos  asientos. ) 

Él  8f,  Jioques^Sahataf  Presidente  de  la  comisión. — No  vengo  á  arr<^ar  ninguna 
ios  sobre  k  cuestión  eiq>ecial  4  que  ha  contestado  el  selior  Ministro  de  Estado.  Be- 
seo  ánícaBiente  dar  una  «zpHeacion  respecto  de  una  frase  incidental  del  Sr.  Ber- 
ryer^  sobre  la  responsabilidad  j  los  deberes  de  la  comisión. 

£3  Honorable  Sr.  Berryer  ha  dicho  que  la  comisión  debió  habw  hecho  que  se  le 
presentase  el  tmtado  en  virtctd  del  cual  ciertos  banqjuoroa  quedaron  encargados  de 
emitir  los  bonos  meoócanoa.  Como  presidente  de  la  «omisión,  debo  manifestar  que 
los  aauntos  de  que  se  trata»  me  parece  son  ajenos  4  su  donünio^ 

La  comisión  tenia  que  egaininar  un  pMyftcto  de  ley  sobre  los  ciéditoe  suplemen- 
tarios de  IMÜ,  es  decir,  un  proyecto  que  no  se  reladona  con  laa  pérdidas  ó  ganan- 
cias de  ios  banqueros,  ni  con  las  circimstancias  que  hi^an  podido  determinar  el 
ron^nmiento  del  contrato. 

¿De  qué  manera  fué  orillada  la  comisión  4  tocar  esta  cuestÍMi  t  En  nombre  de  los 
créditos  Buplementarioe  pedidos  pw  d  Gobiemo  figuran  ««mas  eonsideTHbles  qui^ 
Mielioionan  con  la  reparticiou  de  nuestras  faerasa  en  Méxioo» 

Por  nn^wntimiento  de  curiosidad  patriótica^  la  comisión  ha  fijado  su  vista  en  el 
«onjonto  de  la  cuestión ;  preguntó  lo  que  habia  costado  la  expedición.  De  este  sen: 
iimiento  sin  duda  participa  la  Cámara  y  también  tiene  eco  en  la  comisión  de  presu- 
puestos. 

£1  Gobierno  pudo  habernos  hecho  entrar  de  nuevo  en  la  discusión  de  presapuesr 
toe.  Con  una  lealtad  4  la  que  rindo  homenaje,  cuando  pudo  haber  cerrado  la  puerta 
inoestra  cunoeidad,  que  no  era  del  todo  legítima  (ruido),  con  una  facilidad  ez- 
tranada  nos  dio  las  explicaciones  que  le  pedimos.  Conocimos,  pues,  la  suma  total 
q^ie  eostó la  expedición  de  México.  ¿Pero  estos  gastos  no  fueron  acaso  atenuados 
por hi  entradas?  Hubo  dos  empréstitos.  ^ Hasta  qué  grado  se  aprovechó  de  ellos 
«1  Tesoro  f  M  Qt>biemo  nos  ha  proporcionado  el  estado  de  las  entradas  que  hubo. 
De  esta  manera  hemos  visto  reducida  esa  suma,  de  cincuenta  y  cuatro  millimes  4 
coarenta  y  de«poes'4  catorce  millones. 

Pr^unto  al  Honorable  Sr.  Berryer:  ¿podría  la  comisión  dentro  de  sus  atribucio- 
Bes,  tener  el  derecho  de  pedir  las  cifras  generales  que  el  Gobierno  sin  embargo  no 
le  ha  negado?  ( .probación  cerca  del  orador. ) 

El  Sr,  Pretidente, — ^Propcmgo  4  la  Cámara  i^lace  la  discusión  paramañana^.  (Si,  |i !) 

Se  levanta  la  sesiim  4  las  seis  y  cuarta 

9  jefe  de  loe  secretarios  redactores."  Mmmrd  Ihiptjfré. 


(Tndueido  ái^LaLUmiéáe  París  de  Junio  23  do  1867. ) 

OÜEBPO  LEGISLATIVO. 

P&£SÍD£KCIA  DX  Bü  EXCELXKCIA  SL  SSS^O^  SOHKXIl»^. 
CróíUca  analüica  de  la  iedon  del  tábado  22  de  Junio  de  1807. 

Se  abrió  la  sesión  4  las  dos  de  la  tarde. 

Se  aprobó  el  acta  de  la  sesión  del  día  21  de  Junio>  leída  por  el  Sr.  de  Guillautel. 
El  fr.  JeOot  dio  lectura  4  un  informe  sobre  el  proyecto  de  ley  relativo  4  la  ere^ 
cion  de  un  diatríto  en' el  departamento  4«  jHf^ 
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SftfkmenUn  deerédUot  d¿'l866. 

EiftAbft  &  la  ónAen  del^lsi  kt  disotiBkm  del  'pi'oiyeeto^e  \vj  nUtirt^ilot  Rpkneo- 
tos  de  créditos  de  1866. 

'  SS/EE.  los  6re8.  Kmikér,  MinistM  de  Estadio  y  d«  Haotonda;  Vmtry,  Ifl&iftTo 
Preside&t^  d^  Consejo  de  £2st«do;  Bftroehe,  MMrtro  de  Jostícia  7  de  Cottn;  loi 
Sres.  de  Parlen,  vicepresidente  del  Consojo  de  Estado;  el  general  AHaid,  Difo- 
gier  de  Lavenay,  presidentes  de^  secciones  del  Oeásejode  Estado;  DaRieco,  Alfnd 
Blanche,  de  Be^renille,  de  PitMiqueviUe,  Qautiey,  Herbet,  Dupuy  de  Ldme,  Bit 
bier/Yandál,  Ansefane  Pete^Sn^'e!  general  Blondel,  Lewormaat,  HandfydeJin- 
tnry,  de  Mamas,  €hiÍlkmot,  OkeBn#,  de  Saint'-'  Pafid,  Charlea  Bobert,  de  Botredon, 
consejeros  de  Estado,  oevpaVonlOftMíeBftoB  de  les  comisaríos  del  Gobierno^ 

El  i%H.  ¥ft9iikitu  iS^nifMier.-^  Tiene  ia  piAabra  el  Sr.  Moriii. 

El  "Sr.  JttfríM  CDr6tthe ).  -^  Befioree:  A>  disentir  el.  proyeeto  de  ky  sometidfi  i 
nuestras  deliberaelMies,  ctt^  deber  tfiueitartdia  oaestieD  que  se  r^aeionaniiiy  dt 
cerca  con  la  política  general,  y  llamar  la  atención  sobre  un  hecho  grave  en  h  poli- 
tSba  isxterior^  éÁ  qtte  es  impaáible  no  se  diga  «igo  en  esta  seiion.  Se  trata  de  lu 
¿femoras  lamentables  q«M  ee^  hoa  obeeriwiQ'  en  ]*ej«e(i«iom  del  articulo  5?  dd  tnti- 
do  de  Praga  que  aseguraba  á  Dinamarea  una  reparación,  habiendo  sido  neopR 
át[uel  Estado  nuestro  fiel  aliado  eñ  ks  époeaa  favorables  como  en  lae  aciagas,  fi^ 
<^¿usula  iñtei^ssa  igualmente  al  equiHbrio  d^l  Korte>  puesto  que  se  trata  ele  nn& 
tado  4^e  todavía*  tiene  en  sus:  manos  las  llaves  del  Báltico. 

Al  pedir  la  ejecución*  de  los  preliminares  de  Nikolsbourg,  confirmados  por  e)t» 
tadó'de  Praga,  nuestro  Gobierno  puedo  apoyarse  en  las  simpatías  del  Cuerpo  Ir 
gislativó  y  del  país  entero,  en  favor  da  una  Nación  amiga. 

Después  de  la  batidla  de  Sadowa,  cuando  el  Emperador  tuvo  la  ^ria  de  p«Kr 
fin  fi  la  guerra,  obtuvo  eu  favot  de  Dinamai*ca  la  declaración  siguiente: 

El  Austria  trasfiere  á  la  Prusia  todos  los  derechos  que  tiene  sobre  los  doeadof  ¿^ 
89BSwig  y  de  Holstein';  pero  se  entiende  bien  que  los  distritos  del  Norte  de  Sen^ 
seráai  restituidos  k  IHnamarca,  si  el  voto  libre  de' las  poblaciones  se  declara  es  fsr 
Tor  de  esta  restitución. 

Esta  cláusula  fué  debida  á  las  instancias  del  Oobiemo  francés ;  ^  8r.  de  Bianaid 
así  lo  r^nocü^  éU  el  Parlamento  del  Norte,  y  afiadió,  que  la  Prusia  tenia  qne  ^^ 
>c^  adelante  dicha  cláusula.  Y  sin  etnboygo,  no  se  ha  siquiera  ccnensado  á  ej<cfr 
tar  este  compromiso. 

-Be  ha  dilcho  q^e  era  necesario  esperar  la  vettíiion  del  Parlamento  del  Norte  de  i]^ 
mania,  objeción  poco  atendible,  según  la  OonstitucieB  de  la  confederación  del  Ñor 
te.  Hoy  se  pretende  imponer  á  Dinamarca  condiciones  i^ue  no  es  poáUe  se^'- 
Se  le  exigen  gastos  de  guerra,  se  le  exigen  garantías  para  los  pocos  alemanes  q« 
residen  en  aquellos  distrítos,  lo  cual  perpetuaría  en  lo  futuro  una  causa  de  ingeR> 
cia  y  de  conflictos. 

No  entrare  ahora  en  pórmeiiones  sobre  la  idea  de  germankar  aquello»  dieado& 
Mis  observaciones  podrían  tener  el  méríto  de  la  verdad,  pero  no  tendrían  el  de  k 
oportunidad;  y  por  lo  pronto  lo  que  importa  no'éfc-el  pasado,  sino  el  porvenir. 

Los  distilos  del  Norte  de  Sleswig  deben  ser  convocados  á  votar  sobre  su  reingw- 
80  á  Dinamarca,  y  será  fácil  establecer  la  linea  de  demarcación :  esta  es  la  que  P 
han  trast^^  los  votos  de  ,1a  mayoría  absoluta  que  envió  al  Parlamento  del  Noirt«¿< 
Alemania  diputados  daneses  para  que  representaran  los  distritos  al  Norte  Sles^ig- 

Cuento  pasa  reclamar  la  ejecución  de  esta  cláusula,  con  loa  esfuenos  del  Gobier 
no  francés,  con  las  simpatías  de  la  Cámara  y  con  el  ínteres  bien  entendido  ddfflff- 
mo  gobierno  prusiano.  El  Sr.  Bismarck  es  un  político  demasiado  sagaz,  es  m  iQ^- 
nistro  detñftsiado  grande  (raido),  lo  dije  así  desde  el  afio  pasado,  para q«e no eom 
|nfénda  que  mientras  más  justo  se  muestre  hacia  la  «aoionahdad  daMriMy  ai^joÁx*^ 
oontar  con  la  Europa  en  sus  esfuenos  por  constituir  la  naoionididad  úi 
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Ñafie  más  que  yo  desea  ttita  leal  y  boena  iatetígencia  entre  la  Francia  y  la  Ale- 
maaia.  Paes  bient  La  mejor  baae  pam  ella  debe  ser  la  solución  equitativa  de  la 
tpamÚfm  átme$n    (  Mneetna  de  i^irobaeioii. ) 

Bl  8t.  Fmkkme  aekmriikr.^Tiew  la  palabm  «1  Sr.  OarBier^Pagés. 

El  8r  Gamíer^Poffés. — Mis  honorables  amigos  y  yo  hemos  creido  que  ^  debate 
tetare  el  oonjunto  de  nuestras  i>elacionk8  exteriores,  veodria  mejor  después  de  la 
disMMien  general  sobre  los  presupueslea*  (  Muestras  de  asentimiento. ) 

Ei  8r  Qlai$''BMm,  No  vengo  subrepticiamente  á  suscitar  la  cuestión  mexiea- 
Ds;  la  expedición  á  México  ha  sido  fatal  bajo  todo  punto  de  vista,  excepto  ámi  jui- 
eio  ( mido  ).  A  mi  modo  de  ver,  esta  expedición  ha  sido  providencial,  necesaria,  pa- 
n  dMBOstear  el  peligro  de  un  gobierne  personal  (intecrupoiones),  4  qnien  han  es- 
tado confiadas  la  suerte  y  ei  porvenir  de  un  gran  país.  (Nuevos  disturbios. ) 

M  8r.  Fruiden$B  Sclméider.^^'SSÍ  8r.  Olais-Biioin  no  debe  tomar  como  pretexto 
Bnacaeséion  espaeáal  para  ataear  4  la  ves  la  Oonstitoeien  y  la  situación  en  que  nos 
«Dcmliaaos.  (¡Mny  bien!  (Muy  b&ea!) 

El  Sr.  0¿atf-.8tzo¿n.— -B^to  que  no  qtdero  tratar  inoidentalmente  la  cuestión  de 
kti^edieioii  m<e»kana.  Pea>  sostengo  que  el  pafs  habla  menester  eeta  experlen- 
da  (Nueva» redaaaacionesO 

SlSr.  Fmtidemt»  ScknéitUr,  — Bs  «1  fbndo  máa  bien  qoe  la  forma  del  pensanüen- 
WM  Ar»  €Uaia*<Bia(Mn^  lo  que  me  ha  heeko  intenrampiílo  y  suplioarle  entre  de  nue- 
?o en  la  disensión.  (¡Mnybienl  (Muy  bien!) 

M  Sr  Qioia-Büoin. — No  puedo  retirar  mis  palabras;  están  demasiado  de  acuerdo 
con  mis  ideas.  Si  el  país,  en  1863,  no  hubiese  salido  de  su  letargo,  habríamos  esta- 
do en  la  misma  situadmi  ea  qott  se  sncontraia  el  primer  Imperio  en  los  momentos 
delagaarraccmfispaña»  (Disturbios.)  Tendríamos  4  esta  hcñra  para  realisar  el  pen- 
samiento más  grandioso  del  reinado,  80,000- hombres  en  México,  la  guenra  eon  los 
Eitados-Uttidos  y  quizá  con  el  mundo  entero»  (Exclamaoidnee. ) 

Pero  he  llegado  áia  cuestión  espesial  quome  ha  hecho. ocupar  la  tribuna.  £n- 
emtro  incluido  en  el  proyecto  de  ley,  este  gasto:  ''Brigada  austro-*belga  y  con- 

teigierrillas,  sueldos  y  víveres 5.477,500  francos/'  y  sebve  este  p«nto  leo  lo 

siguiente  en  el  informe : 

''Se  ha  gastado  la  suma  de  5.467,500  francos  para  el  pago  de  loa  SM^dos  y  vive- 
ras de  la  brigada  aostro-belga  y  de  las  conttaguerrillas;  y  otra  suma  de  1.638^000 
francos  para  el  trasporte  de  las  columnas. 

"Estos  gastos  debieron  haberse  pagado  con  regularidad  por  el  Tesoro  mexioano, 
pero  este  se  hallaba  completamente  exhausto.  La  seguridad  de  nuestro  propio  ejér- 
cito obligó  al  €k)biemo  francés  á  tomar  á  su  cargo  provisionalmente  esos  gastos." 

Esa  palabra  provisiona/m^ate  es  la  que  me  ha  hecho  ocupar  la  tribuna.  iQué  el 
Gobierno  francés  ha  asumido  el  compromiso  de  trasportar  á  México  las  tropas  bel- 
gas y  alemanasf  ¿Qué  los  gobiernos  cómplices  de  la  partida  de  dichas  fuerzas  no 
se  encargan  de  pagar  esos  gastos  y  de  reiñtegrarlosf  Espero  que  se  podrá  explicar- 
nos  esa  palabra  provisionalmente.  En  espera  de  eUo  pido  que  pr<mii/onalmenU  se  re- 
ebace  el  articulo.  (Bisas  de  aprobación  cerca  del  orador. ) 

El  Br.  gmeral  AUard.  "-La  palabra  provishnahnertte  os  bastante  clara.  En  1?  de 
Mayado  1896,  el  Gobierno  mexicano  se  encontraba  en  imposibilidad  de  pagar  las 
tropas  austro-belgas  y  las  contraguerrillas.  Dichas  tropas  se  hallaban  á  la  sazón 
coa  las  nuestras  en  «xpedíeiones  remotas.  ¿  Con  venia  dejar  que  se  desbandasen  t  Es- 
to era  imposible.  El  Gobierno  pues,  ha  hecho  en  este  lo  qoe  en  otros  casos;  ha  fa- 
cilitado al  Gobierno  mexicano'los  fondos  necesarios.  Es  evidente  que  la  palabra  pro- 
vitiímaUíuiUe  eágnifíca  que  esa  suma  de  5.467,500  francos,  será  agregada  á  la  deuda 
Mexicana.  \  Bnidflt  en  algunos  asientos* ) 

El  8r.  E.  Pieard. — No  es  mi  iMione&sn  en  estos  momentos  tratar  de  la  cuestión 
mexicana.  £1  Honorable  Sr.  Benryer  sil  ofrecer  las  observaciones  que  hacemos  nues- 
tras, pidió  al  CMrámo  la  remisión  de-  diversos  documentos.  Nosotros  también  pe- 
dimos algunos  otros  que  son  de  la  más  alta  importancia. 

Tomo  x.— 88. 
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Obtendremos,  según  me  pureoió  haber  oonprendiáo  daspvsB  de  lo  q«  di}»  i^ 
el  señor  Ministro  de  Estado,  el  tratado  que  se  celebró  omi  los  coneetionirioB  deki 
obligaciones  mexicanas;  espero  que  las  difmnBtanciaá  pennitan  que  áaqu^na^ 
guen  algunas  de  las  oomunieaciones  cambiadas  entre  el  €k>bienio  finmees  y  tos  a^ 
tes  en  México. 

Pediremos  además  otras  piesas  de  notable  importanoia.  La  ezpedieion  á  Mérie» 
fué  presentada  como  una  necesidad  justifioaAa  por  les  agravios  de  nuestros  mmími- 
les.  El  Gobierno  debe  pues,  tener  un  estado  de  las  reclamaeioiMS  de  los  aoreedoni 
franceses.  No  hay  razón  alguna  qne  yo  sepa  para  que  no  se  nos  oomumqüea  mt 
constancias.  Por  lo  tanto  las  reclamo. 

En  fin,  puesto  que  haHo  de  los  aereederes  de  México,  me  es  imposüA»  gusidv 
silencio  acerca  de  aquel  cuyo  nmnbre  ha  adquirido  taaita  celebndad.  Dsswirii  tt- 
ber  si  se  han  pagado  los  bonos  Jeoker;  si  por  un  tratado  dri  16  de  Abrü  de  1M56 
1866,  no  se  ha  concedido  la  suma  de  un  müloa  de  pesos  al  «ño  para  dreemboiMé 
dicho  crédito,  y  si  los  agentes  del  GK>biemo  trances  en  México,  nohanuiiwgMMo 
en  el  arreglo  de  este  asunto.  (Muestras  de  eprotuiGion  á  la  d^«cba  áA  orador.) 

SI  8r,  Ministro  éU  Sitado.'-'^  el  Cuerpo  LegW»tíw  asi  k>  desea  esésy  dimite 
á  darle  á  conocer  el  texto  de  la  convención  celebrada  entre  loe  eoneenonaríos  Mt 
obligacionel^  mexicanas  y  el  sefior  Mkdstro  de  Haciesda.  Al  dar  lectora  á  esto»  do- 
cumentos, que  serán  insertos  en  ]a  reiaeáoB  rendida  de  la  sesioD,  habré  eostttBWi 
una  de  las  interpelaciones  dirigidas  por  el  Sr.  Picard  al  CK^emo.  ( \8H  jeil)  Vcf 

•  áleer 

SI  JSr.  Smetit  Píeord.-^  Confio  «n  que  el  stóor  Ministro  nos  comunicará  el  origÍBá 
SI  8r,  Mmistro. — ^Pedir  la  óomunioaoion  de  documentos  originales;  esto  podíala 
cetse  en  Palado,  nuM  no  en  el  Cuerpo  Legislativo.  {  Vivas  maestras  de  aprobaniB.) 
SI  Sr,  OarmUr-Pagét.'r'^FcK  qué  nol 

SI  señor  Ministro. — fi^  aquí  el  texto  de  la  convención,  en  seguida  el  de  k  etf> 
respondeneia  que  •e'cai]ü>ié  «ntne  el  Br.  Pinard,  director  de  la  oficina  de  desoacn- 
tos  y  el  señor  Ministro  de  Hacienda  con  ^cha  28  de  Setiembre  de  186§,  áatei  k 
que  se  firmase  la  convención. 

'Taris,  Setiembre  28  de  1865.  — Entre  Su  Excelencia  el  Sr.  Achule  Foi^p* 
una  parte:  y  el  Sr.  Pinard  ( Alphonse  Louis),  director  de  la  oficina  de  deaeueotK 
de  Paria,  obrando  tanto  4  noinbre  suyo  perscaaláiente  como  á  nombre  j  conMspf 
dorado  de  las  casas  de  banco  francesas  y  extranjeras,  de  quienes  se  eomproaifitei 
presentar  los  x>oderes,  por  otra  parte:  se  expuse  lo  que  i^)areee  en  seguida: 

' '  A  consecuencia  de  un  ftdlo  de  la  comisión  de  Hacienda  de  México  fecha  26  de  Se- 
tiembre de  1865,  los  títulos  de  la  deuda  mexicana  extranjera  del  é  por  ciento  ead* 
tidos  en  1861,  serán  al  arbitrio  de  los  tenedores,  convertidos  en  obligaciones  de  SOO 
francos,  formando  una  segunda  serie,  que  gozaii  de  las  mismas  ventajas  qne  Im 
obligaciones  emitidas  para  el  empréstito  mexicano  de  1865. 

"Hallándose  el  Tesoro  público  como  depositario,  en  virtud  de  las  eatípobeioBCi 
de  la  convención  de  Miramar,  de  261,266  libras  esterlinas  (6. 000, 000  de  francos) di 
créditos  mexicanos  del  3  por  ciento  de  1861,  á  saber : 

"  214, 266  Hbras  esterlinas  (  5.400,007  francos  26  ),  á  cuenta  de  la  indeomisaeioo  di 

guerra:  47,619  libras  esterlinas  ( 1.199,998  franco8.80 ),  á  cuenta  de  las  indemri» 
dones  que  se  deben  á  subditos  franceses. 

''Estos  títulos  se  van  á  convertir,  pues,  en  174,603 ^  obligacioBee,  bajo  ks  eie- 
diciones  de  cambio  estipuladas  en  el  fallo  de  26  de  Setiembre  de  1866.  A  adMr: 

"142,857^  de  obligaciones  para  el  Tesoro  público ;  31,746  oUigaeiones  para  les  in- 
demnizadores. 

"  El  Sr.  Pinard  y  socios,  habiéndose  propuesto  coum  poseedorts  de  diobaí  ott- 
gaciones,  los  infirasciltos  convinieron  en  lo  siguiente: 

**  Artículo  úitú;o.— El  Sr.  Pinard  compra  al  Tosoto  público  hm  216,905  fibtaseiltf- 
linas  de  las  rentas  mexicanas  del  6  por  ciento  de  1864^  dando  dereebo  á  174,6tti 
de  laa  obligaciones  de  500  francos  de  la  segunda  serie,  goindo  de  las  rartsjisy^ 


n(dM»6iii|ii^Mtos6BdfaUodBl*oon^nondeHaioi«iid^  de  Setiembre 

26del865. 

"Esta  adqnisioion  te  hace  tiX  precio  neto  j  firme  de  300  francos  por  obligación, 
OQjo  goce  comenzará  á  eontar8er4e8de  el  1?  de  Octubre  de  1865. 

"La  suma  de  52.380,000  francos,  será  productora  de  réditos  á  razón  del  3  por 
óttto  al  año,  comenzando  desde  el  7  de  Noviembre  de  1865,  j  será  pagada  en  doce 
abonos  mensiuJes,  venciéndose  el  primero  el  7  de  Noviembre  de  1865  j  ^  último, 
el  7de Octubre  de  1866. 

"£1  Sr.  Pinard  podrá  anticipar  el  pago  de  uno  ó  de  varios  abonos,  y  tendrá  el  de- 
rocho,  en  ese  caso,  de  hacer  una  bonificación  de  descuento  calculada  á  razón  del  3 
por  ciento  anuaL 

''Serán  devueltas  las  obHgaciones  al  contratante  revestidas  con  el  timbre  cor- 
respondiente. 

"Correqsonderán  por  derecho  tA  contratante,  los  premios  que  para  el  reembolso  de 
las  obligaciones  resultaren  de  los  sorteos  semestres,  así  como  los  talones  de  interés 
liasta  el  último  pago  sobre  las  174,603  i  de  obligaciones  expresadas. 

"Hecha  por  duplicado  en  Paris,  el  28  de  Setiembre  de  1865. 

"Se  aprueba  la  escritora.— [Firmado],  AehiU^  jPbwW.— Pimmí."  * 


"Farit.  Setiembre  28  de  1865.—  Señor  Ministro:  En  el  momento  en  que  firmé  el  * 
contrato  por  el  cual  asumo  á  riesgo  mió  las  174,603  obligaciones  mexicanas  del  Te- 
soro público,  que  representan  una  suma  de  52.381,000  francos,  permitidme,  sefior 
ministro,  estipular  una  reserva,  cuya  oportunidad  y  equidad  sabrá  apreciar  Vuestra 
Excelencia. 

"En  caso  de  fuerza  mayor,  es  decir,  si  el  Gobierno  mexicano  fuere  derrocado  por 
imft  guerra  6  por  alguna  revolución,  el  contrato  quedaría  rescindido  en  pleno  dere- 
c^  nn  indemnización  alguna  por  la  pai'te  de  él  que  no  se  hubiere  cumplido. 

"£n  caso  de  que  tropezare  yo  con  dificultades  para  liquidar  en  los  doce  meses  loe 
sesenta  y  nueve  millones  de  francos  de  valores  mexicanos  que  estoy  por  adquirir. 
Vuestra  Excelencia  ha  consentido  en  prorogar  por  seis  meses  más  los  plazos  de  pa- 
go, añadiendo,  como  bien  se  entiende,  á  cada  plazo  el  interés  del  3  por  ciento  id  afio. 

"Si  Vuestra  Excelencia  tiene  á  bien  aprobar  las  enmiendas  que  acabo  de  indicar, 
le  suplico  se  sirva  comimicármelo. 

"Tengo  la  honra,  etc.— [Firmado],  Pánortf." 


'* París,  28  de  Setiembre  de  1865.— Señor:  Me  apresuro  á  acusar  recibo  de  vues- 
tra carta,  fecha  de  hoy,  y  de  haceros  saber  que  doy  mi  i^robaoion  más  completa  á 
las  condicionea  eventuales  á  que  ella  se  contrae.  En  consecuencia,  el  contrato  re- 
ferido, podrá  en  los  casos  que  especificáis,  ser  rescindido  ó  prorogado. 

''Aeeptad,  señor,  etc.— El  Ministro  de  Hacienda  [firmado],  AckiUe  Fouíd." 

Oweque  esos  tres  documentos  contestan  la  primera  interpelación  del  Sr.  Picard. 

JSl  8r.  Picard  nos  ha  dirigido  oirás  dos,  relatiTas  la  ima  á  las  indemnizaciones 
que  se  adeudan  á  nuestros  nacionales  y  la  otra  á  los  créditos  de  Jecker. 

Contesto  que  las  eonsítanoias  de  las  redamaciones  de  nuestros  nacionales  se  en- 
cusntnm  ea  el  Ministerio  de  Belacionee  Exteriores.  No  creo  yo  que  el  Cuerpo 
legislativo  espere  encontrarlas  en  sus  archivos  ó  impresas.  (¡No!  ¡no!)  Si  el  Ho- 
neraldé  flr.  PmmnI  desea  datoS;  puede  pedirlos.  £1  total  de  las  reclamaciones  as- 
ciende á  150.000,000. 
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I^k  Comiaion  mexioana  concedió  46  millones.  El  ve«úmen  ó  retoltado  da  «Am 

operaciones  acaba  de  someterse  á  la  Comisión  superior  establecida  en  Büris.  Este 
es  el  estado  que  guarda  dicho  asunto.  La  Cámara  recouocerá  que  no  ee  posible  en- 
trar en  detalles  cuando  se  trata  de  trescientas  ó  cuatrocientas  reclamactonea.  (Mo- 
vimientos de  aprobación. ) 

Sobre  el  tercer  punto  indicado  por  el  Honorable  Sr.  Picardi  no  puedo  menos  «jne 
hacer  una  reflexión.  Se  toma  la  palabra,  se  detdara  que  no  hay  deseo  do  diaeotir, 
se  escoge  el  día,  la  hora,  y  se  emplea  un  lenguaje  que  puede  dar  un  resultado  la- 
mentable. Se  recuerda  esta  frase :  ''  El  Crédito  Jecker» ''  que  ha  dado  lugar  i  tan- 
tas calumnias.  No  puedo  menos  que  protestar  contra  lo  que  hay  de  penoso  en  eit» 
reminiscencia. 

£1  Gobierno  francés  ha  sido  absolutamente  ajeno  á  este  n^o«úo  del  crédito  del 
Sr.  Jecker;  no  se  ha  ocupado  de  él  sino  con  el  fin  do  protestar  contra  todo  pago 
privDegiadO;  y  lo  ha  hecho  con  eficacia,  puesto  que  se  ha  suspendido  el  contrato  il 
ser  ejecutado. 

En  cuanto  á  los  hechos  prinútivos,  estoy  dispuesto  á  contestar  en  el  acto  si  así 
lo  desea  la  Cámara.  ( ¡  No !  ¡  no ! )  Pido»  entonces,  que  el  Sr.  Picard  no  diecntaaai,  dé 
uxíá  manera  incidental,  puesto  que  ha  anunciado  que  él  no  piensa  discutir  laeoes- 
tion  por  lo  pronto.  ( \  Muy  bien !  ¡  muy  bien !) 

M  Sr.  Ernesto  Pkard.  —  Sí,  discutiremos  más  tarde.  En  cuanto  á  la  cuestión  qse 
he  propuesto  sobre  los  créditos  de  Jecker,  es  muy  natural;  nos  fué  inspirada  por 
una  comunicación  publicada  en  un  periódico  oficiaL 

L* Ert  Nouveüej  que  ve  la  luz  en  México. 

El  Sr,  Ministro  de  Estado. — Tenemos  bastantes  periódicoa  franceses  paraqn 
nos  vengan  á  dar  que  hacer  los  de  México.  ( Bisas. ) 

El  Sr.  E.  Picard. — Quizá  el  Grolúemo  podría  alguna  vez  proporcionarse  datos 
preciosos,  tomándolos  de  periódicos  extranjeros.  (  Buido. ) 

Un  miembro.  —  \  Calumnias ! 

El  Sr.  E.  Picard.  — En  cuanto  á  las  Constancias  de  los  acreedores  franceses,  eom- 
prendo  muy  bien  que  no  se  mandan  depositar  en  los  archivos  del  Cuerpo  LegisU- 
tivo.  Pero  debe  comprenderse  también  que  tenemos  ínteres  en  conocer,  por  medio 
de  un  estado  con  fechas,  nombres,  etc.,  la  importancia  y  la  legitimidad  de  las  re- 
clamaciones de  nuestros  nacionales  antes  de  veriñcarse  la  exp^cion.  (Naeros 
disturbios. ) 

ElSiK  Olmis-Bizoin. — Conviene  que  el  Sr.  Ministoro  de  Estado  no  demuect» 
tanta  susceptibilidad  cuando  se  invoca  el  recuerdo  de  los  bonos  Jecker.  Existe  un 
hecho  incontestable,  y  es  que  se  rompió  la  Convimcion  de  la  Soledad,  precisamen- 
te cuando  se  iba  á  tratar  del  crédito  Jecker.  (Beclamos.) 

El  Sr.  Ministro  de  Estado.  — Sí,  la  redamación  Jecker  se  presentó  cuando  se  dis- 
cutía la  convención  de  la  Soledad;  ese  crédito  en  efecto,  ha  llegado  áser  causidc 
dificultados  considerables  para  los  nacionales  franceses. 

Los  bonos  Jecker  fueron  emitidos  con  la.condicion  de  que  serian  aceptados  por 
el  Qobiemo  mexicano  en  pago  de  derechos  aduanales  en  los  puertos  de  Veraonuj 
de  Tampico;  un  gran  número  de  negociantes  franceses  eran  tenedores  de  esos  be- 
nos.  En  esos  momentos  el  Presidente  Juárez,  sucesor  de  Miramon,  resolvió  qi» 
dichos  bonos  no  serian  aceptados  ya  en  las  cajas  de  las  aduanas;  de  esta  deelan- 
cion  resultaron  grandes  pérdidas  para  nuestros  nacionales. 

Además,  la  casa  Jecker,  que  era  casa  de  importancia,  era  depositaría  de  los  fon- 
dos de  una  sociedad  de  socorros  mutuos,  establecida  entre  loe  residentes  fraaceM 
de  México.  A  consecuencia  de  la  suspensión  de  esos  p£igos,  se  vio  comprometido 
el  depósito.  Bajo  estas  condiciones,  fué  cuando  en  el  mes  de  Julio  de  1861,  el  Sr. 
Bubois  de  Saligny,  reclamó  con  insistencia;  y  fué  á  consecuencia  de  estos  hechos 
por  lo  que  en  1862,  cuando  se  examinaban  los  innumerables  agravios  de  nuestios 
nacionales,  se  redamó  de  nuevo  para  que  dichos  bonos  Jecker  j>iihdi««n  servir  eo 
pago  de  derechos  aduanales. 


Hé  aquí  «6mo  y  yac  qué  noon  únioa  forauuNm  (nM«tioQ  lo»  bonos  Jooker  en  1a 

Gonyencioa  de  La  Soledad*  ( { Muy  bien !  ¡  muy  bien !) 

ElSr.  Glaia-Bizoin. — La  explicación  del  Sr.  Ministi-o,  justifica  lo  que  ya  he  di- 
cho á  la  Cámara.  (  Buido. )  El  Gobierno  francés  es  el  único  que  ha  causado  la  guer- 
ra con  México,  al  negarse  á  ratificar  una  convención  firmada  por  nno  de  nuestros 
r^reeentantes,  cuya  lealtad  es  reconocida.  ( Huido. ) 

jK  Sr,  HaentjeTu. — Desearia  yo  saber  del  Gobierno,  si  abriga  la  intención  de  de- 
jar que  se  levante  la  sesión  sin  dar  á  conocer  cuáles  son  sus  intenciones  relativa- 
mente  á  los  tenedores  de  obligaciones  mexicanas.  ( Diversos  movimientos. ) 

El  Sr.  Glais-Bizoin  pronunció  algunas  palabras  que  no  pudieron  oirse  pot  el  rai- 
do que  habia  en  el  salón. 

ÉSr.  Presidente  Schneider, — Sr.  Glais-Bizoin,  habéis  hecho  uso  de  la  palabra 
más  de  una  vez;  os  suplico  dejéis  que  hablen  otros.  (Bisas.) 

El  Sr.  Glais-3ízoin. — Quizá  haya  yo  dicho  ya  demasiado. 

El  Sr.  Saentjena.  — Insisto  en  la  utilidad  que  hay  de  que  antes  que  termine  la 
sesión,  se  sepa  cuál  es  la  verdadera  situación  que  guardan  los  tonedores  de  obliga- 
ciones mexicanas.  Al  hacer  esta  observación,  no  pretendo  que  se  prejuzgue  en  lo 
mis  mínimo  mi  opinión  pemonal. 

Eí  Sr.  Minutro  de  Estado^ — Buego  al  Cuerpo  Legislativo  y  al  Hónováble  Sr. 
Haentjens,  me  peiiniton  no  dé  contestación  alguna  á  esta  interpelación,  para  no 
dar  lugar  á  interpretaciones  diversas  é  ino;>ortunaa.  ( i  Muy  bien !  ¡  muy  bi«n  I ) 

El  Préndente  Schneider. — ¿Hay  quien  pida  todavía  la  palAbca sobre  la  disonsion 
general  T 

El  Sr.  Emut  Picard.,  — Yo  la  pido,  señor  presidente. 

£1  proyecto  de  ley  suscita  una  cuestión  dobU ;  en  primer  lugar  la  de  Méxieo.  La 
hmuM  reeervadQ  para  la  discusión  general  del  presupuesto,  de  común  acuerdo. 
(Movimientos  diversos. ) 

El  Sr.  Pagez¡/.  — 4  Con  quién  % 

MSr.  Emett  Picardp — Entre  los  que  debemos  tomar  parte  en  la  disousiOB. 

ElSr.  Pagezy.  — Discutid  y  no  deis  á  entender  que  no  queremos  nosotros  tomar 
p&rte  en  la  discusión % •••  •«..  ...^ 

ElSr.  Emest  Picard. — Si  el  Sr.  Pagezy  quiere  ascender  á  esta  tribuQt»  y  ex- 
plicar los  votos  que  dÍQrou  lugar  á  la  expedición -'.• 

El  Sr.  Pagezy.  — Estoy  dispuesto  á  hacerlo.  Pero  no  lo  haré,  como  ol  Honorable 
Sr.  Picard  y  sus  amigos,  puesto  que  no  Boy  yo  amigo  de  Juárez !  ¡  Soy  amigo  de. 
la  Frandal  (  Buidos.  ¡Muy  bien !  i  muy  bien  I ) 

El  Sr.  Ernesto  Picard. — No  lo  habéis  probado,  puesto  que  tan  mal  habéis  oom- 
prendido  sus  intereses.  (Nuevo  ruido.) 

El  Sr.  Pagezy.  — No  he  0^0  la  contestación  del  Sr.  Picard •  • »..««.. 

El  Sr.  presidente  Schneider.  — Sr.  Pagezy,  tenéis  la  palabra,  y  suplico  al  Honora- 
ble Sr.  Picard  vuelva  á  la  discusión. 

El  Sr.  Emeito  Picard. — Me  defiendo  en  este  momento.  (Bisas.)  La  segnsda 
cuestión  es  cuestión  financiera;  tiene  su  interés,  puesto  que  el  Eeiado  de  niMotra. 
liacienda  debe  cuidarse  bajo  las  reglas  que  presiden  á  nuestros  presupuestos.  La 
hj  aotoal  es  ¿  propósito  para  inspií'iKnos  las  más  grandes  reflexiones. 

En  1866,  habéis  aprobado  el  presupuesto.  Hoy,  bajo  la  forma  de  un  piesupueá- 
to  suplementario,  se  pasan  treinta  millones  al  pasivo  del  año. 

A  Se  ha  hecho  esto  de  una  mane^  regular?  ¿Fué  fundada  la  «oinision  de  asegu- 
rar que  era  incontestable  la  legalidad  de  ios  gastos  f  No  lo  creo. 

Se  nos.  exigen  créditos  suplementarios  que  ascienden  á  treinta  miUones  repartidos 
de  k  manera  siguiente : 

l?Iateri«r >         620,004  90 

29  Onerra. 16.000,000  00 


atlCütearColMiiAB *..      h^QO^m^ 

4?  Hacienda 8.827,583  36 

Nada  diré  con  respecto  al  crédito  del  Ministeno  del  Interior,  aunque  es  bien^  I 

fíoU  comprender  oómo  liaya  sido  neceearío  hacer  ]o6  ga^toe  á  que  se  apUct:  so^  I 

mentes  del  Monüeur  por  las  crónicas  rendidas  de  las  sesiones  del  Cuerpo  Lef^aíaki-  I 

TO.  Me  parece  que  pudo  haberse  previsto  este  gtoto,  pues  era  fácil  prever  que  se  I 

tendría  que  hacer  mientras  duitise  el  peiíodo.  | 

Pero  me  concreto  ÚAicamente  á  los  créditos  del  Ministerio  de  la  Guerra.  Entn  I 

eUo6  y%a  ^ar  las  subma  siguientes:  J 

FraactM.  1 

Compra  de  1,750  caballos 1.200,000  I 

Efectos  de  eqmpo  y  de  campaña.... 5.500,000  I 

'        Experimentos  hechos  en  el  perfeccionamiento  del  I 

«rmamento 425,000  I 

Estos  tres  primeros  gastos  fueron  ocasionados,  según  se  dSee,  por  los  aeontNÍ- 1 

alientos  die  Alemania.  Fueron  ««biertos  x)or  medio  de« por  la  ai^oMÍes  I 

del  ''sánaius- consalte"  de  1861.  4 A  qué  conduce,  pregunto  70,  larenunoiaalie-  J 
recho  de  abrir  crédites  suplementarios  por  decreto  si  el  (Gobierno  pu^de  procuim  I 

p^  medio  de las  sumas  que  le  son  necesarias?  Seria  el  caso  de  ezamis  I 

si  el  sistema  que  consiste  en  dividir  el  pre8i^>uesto  en  secciones  7  en  abrir  sofb  I 

mentos  de  créditos  por  medio  de es  ó  no  un  progreso.  Yo  do  lo  ctbo^  }  1 

miago  que  sea  favorable  en  los  negocios  hacendarlos.  I 

EMamamoa  por  lo  menos  de  acuerdo  sobre  este  punto,  que  los Beéi-I 

ben  tener  lugar  sino  en  las  circunstancias  imperiosas  en  vista  de  neoesidades  i»  I 
previstas.  Pues  bien.  ¿Qué  no  pudieron  haberse  previsto  en  el  mes  de  Joms^i  1 
1866,  euaado  todavía  nos  hallábamos  reunidos,  las  compras  de  caballos  7  de  eqfi-  J 
posT  ¿Podrá  quizá  decirse  que  entonces  no  se  quiso  pedir  autorización  paneMoV  I 
jeto,  porque  cUcha  proposición  habria  sido  inoportuna  bajo  el  punto  de  vista  poK- 1 
ticoT  Con^ienderia  70  esta  razón :  pero  hasta  donde  me  sea  dado,  tengo  que  ^Kl 
1*  euestíon.  I 

-  En  cuanto  á  los  experimentos  que  se  hicieron  para  el  perfeccionamiento  del  anaM 
mentó,  el  Informe  dice  que  ''la  Francia  no  podia  qubdarse  atrás  en  las  inveetÍH 
alones  7  expefrlmentos  que  se  hacian  en  toda  Europa,  después  de  la  batiJla  m 
Sadowa,  con  respecto  á  los  diversos  modelos  de  armHmentm  El  ga:Ao  extraordÍM 
rio  de  426,000  fvancoe,  fué  la  consecuencia  de  los  trabajos  7  de  la  ftibricadon  ém 
objetos  7  de  material  para  esas  investigaciones  7  experimentos. "  I 

Ye^iada  contestaría  á  la  preocupación  general  del  pAblieo,  si  no  dijese  qne  4 
ha7  algo  inexplicable  en  esto  es  precisamente  que  el  GK>biemo  se  ha7a  queMI 
atrás  en  estas  investigaciones.  1 

Ijdb  ntieves  sistemas  de  armamento  eran  conocidos  7  fueron  apHcados.  iCóiBfl 
es  que  los  consejos  superiores,  que  itiera  del  concurso  de  toda  discusión  p^bfieu 
debían  vigilar  por  el  perfeccionamiento  del  armamento,  pretenden  haberlo  igMi*| 
dot  i  Qué  los  prusianos  no  habían  7a  hecho  uso  de  sus  nuevas  armas  en  Du]^f| 
4  No  se  faaibian  7a  dirigido  al  Gt>biemo  diversas  peticiones  pidiéndole  modifioMtl 
nuestro  armamento  T  I 

Hiajpues,  aquí  una  grave  cuestión  de  reeponsaMlidad  para  el  Qobiemo.*(  Buido.  U 

Termino  explicando  que  me  es  imposible  vo1»r  por  la  le7,  puesto  que  no  euentM 
oon  otro  medio  pwa  formular  mi  inculpación,  7  esta  es  tanto  más  necesaria  eo^A 
to  que  ha7  en  la  tercera  partida  del  pro7ecto  de  107  un  gasto  ileg^  por  el  enal  di 
Gobierno  os  pide  un  bilí  de  indenmizacion.  Hubo  con  efecto  requisiciones  hediMl 
en  México  por  el  gvaeral  en  jefe  de  nuestro  ejército,  por  la  sumad^^aiaoo  milloMtr  I 
7  hubo  en  eUo  un  descubierto  de  tres  millones.  No  hubo  en  etfte  cMo  aiogini.—  | 


m 

...^•«no  eaxwlldAd  ae  Abrieron  créditos  wiplemientMnt  aln  las  ganatíM^ne de- 
ben acompañar  i  eaas  opentciones. 

£2  Gobierno  no  pued«  Q^;ar  los  hechos.  £1  in£«rmanta>  que  contempla  cou  gus- 
to el  término  de  la  expedición  á  México,  justiñca  el  Gobierno  diciendo  que,  si  el 
''sénatas- consulte^'  basta  para  los  gastos  ordinarios,  es  eaterameute  todo  lo  con- 
trario titttándoae  de  los  gastos  que  se  hacen  en  los  países  lejanos.  Hé  aquí  nn  me- 
dio para  evadir  el  cumplimiento  del  '^sénatus- consulte. " 
Uaa  P02.  —  i  Es  evidente ! 

El  Sr.  Ernesto  Pkard.  —  Si  esto  es  evidente,  entonces  será  preciso  ataear  el  'Re- 
natos-consulte. "  Ciertamente  hay  necesidades  ante  las  cuales  es  preciso  i  veses 
doblegarse.  Por  ejemplo,  los  gastos  que  se  relacionaran  con  la  salida  de  nuestro 
ejército;  jamás  se  me  verá  que  los  dispute;  pero  los  gastos  de  que  ^atames  4 no 
pudieron  haberse  previsto  t  4  Acaso  no  se  sabia  en  aquella  %>ooa  que  el  Gobierno 
mexicano  se  hallaba  en  la  imposibilidad  de  pagar,  puesto  que  ya  no  podía  ni  abonar 
sus  haberes  á  la  tropaf 

No  lo  quisisteis  decir  porque  preferisteis  hacer  abrigar  al  páUíoo  ¿alass  ilusiones. 
Habéis  erogado  gastos  ilegales,  cuya  responsabilidad  debe  pesar  soiure  yosotz»s. 
(Buidos.  Aprobación  á  la  izquierda  del  orador.) 

Su.  Excdeacia  el  Sr.  VuUry,  Ministro  presidente  del  Ckmsejo  do  Bstado.-^m  Hoib 
Sr.  Picard  ha  expresado  el  sentimiento  de  quo  una  apreciación  gonoial  do  nuestüi 
sitoacion  ñnanciera  no  haya  podido  encontrar  lugar  en  «na  diaoiisi<m  regukur;  «no 
parece  qUe  el  dobate  debe  haberle  probado  que  esa  apreoiaeion  se  presonta  do  vnm 
manera  mucho  más  práctica  al  tratarse  de  las  leyes  de  hacienda,  como  la  qfue  esta^ 
mos  examinando  en  estos  momentos. 

Por  el  mismo  hecbo  de  presentarse  estas  leyes,  la  Cámara  so  halla  natunjmento 
poseída  de  cuestiones  que  se  relacionan  con  el  conjunto  de  nuestra  situaeáon  finan- 
ciera. 
ElSr.  Marie. — Esto  no  justifica  la  supresión  del  discurso. 
£2  Sr.  Ministro. — Esto  por  lo  menos  destruye  el  sentimiento  ejqiresado  por  ol 
Sr.  Picard,  de  no  haber  podido,  al  discutirse  un  discurso,  examinar  nuestra  situa- 
ción financiera.  ( ¡  Es  cierto !  \  Muy  bien ! ) 

Kn  cuanto  á  los  créditos,  reconozco  que  son  excepcionales.  Solamente  en  cir- 
¡uoátaneias  excepcionales  es  cuando  los  hechos  que  debe  apreciar  la  Cámara  puo- 
len  producirse. 

Para  probarlo,  no  tengo  más  que  recordar  que  en  18G4  y  1865,  fuera  de  los  pro- 
tapuestos  ratificados,  salvo  una  partida  de  un  millón  novecientos  mil  francos  paxm 
1  Ifinlstro  de  Marina  en  un  afto,  y  otra  partida  de  dos  millones  J>ara  el  mismo  Mi- 
ósterío»  dorante  el  año  siguiente,  el  Gobierno  no  ha  pedido  á  la  Cámara  ningún 
rédito  suplementario. 

Si  ptfa  el  año  do  1806,  ha  sucedido  otra  cosa,  os  porque  so  encontró,  lo  ropHo, 
reate  á  eircmistanoias  excepcionales. 

Los  créditos  de  treinta  millones  se  subdividieron  en  dos  partes;  la  primera  tuvo 
or  objeto  los  gastos  militares,  eonseoueacia  de  los  aoontecimiontós  tpnb  tnvioion 
igar  en  1866;  kt  segunda  se  aptíoa  á  los  gastos  excepcionales  do  la  ozpedieicm  do 
íéneo. 

En  lo  q«o  so  relaciona  con  los  gastos  militares  ocasionados  por  las  eireunstaneiaft 
oliticas,  y  notablemente  por  el  desenlaco  que  tuvo  la  última  guerru,  el  St.  Picard 
i  asombiú  quo  ol  Gobierno  no  hubiera  pedido  al  Cuerpo  Legislativo  «n  su  úHteio 
eríodo  de  sesiones  los  créditos  MMoearíos.  ¿Poro  hubiera  sido  esto  posible,  «oando 
.  batalla  do  Sadowa  tuvo  lugar  dos  ó  tres  dias  después  de  que  la  Cámara  habla 
ominado  sus  tareas  f 

Después  de  esta  batalla  fué  cuando,  por  un  sentimiento  de  elevada  previsión,  ol 
obiemo  hizo  algunos  gastos  en  la  compra  de  caballos  y  de  equipos.  480  hioisrcm 
ichos  gastos  con  entera  regularidad?  Sí;  puesto  quo  so  hioieron  oa  virtad  do  los 
M^retos  rolatiyos  á  las  operaciones  de  bolsa. 
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Ko  te  pnecto  baber  olvidado  qu«  ea  1863  y  1864,  el  GoMemo  te  aMnro  depn- 

ceder  de  esta  manera,  y  que  las  comiBÍoues  le  recordaron  qne  era  importante  oon- 
a&rsFett  las  garantías  que  dan  los  decretos  viremerUs..  Después  de  este  ayiso  fue  cuan- 
do, de  conformidad  con  ía  legislación  financiera,  se  acordaron  los  decretos  de  m- 
ments,  concediendo  créditos  de  los  que  se  trata,  en  los  meses  de  Setiembre,  Octobic 
y  Noviembre.  En  cuanto  k  osos  decretos  de  virements  en  descubierto,  están  con- 
formes con  el  espíritu,  así  como  con  el  texto  del  **sénatu8- consulte."  Siendo  úti- 
les los  gastos  y  del  momento,  no  podian  ser  previstos;  por  lo  tanto  fueron  erogadoi 
bajo  una  forma  regular. 

En  ouanto  á  los  gastos  erogados  en  México  sin  los  decretos  de  viremerUif  Bo'ñm- 
tan  á  dos.  El  primero  no  fué  realmente  un  gasto;  fué  una  pérdida,  y  panenbririi 
se  os  pide  un  crédito.  El  otro  es  la  consecuencia  de  un  becho  de  guerra. 

La  pérdida  se  compone  de  los  tres  millones  quinientos  mil  francos.  Despoee  dt 
dos  6  tres  años,  despueü  de  los  empréstitos  que  bizo,  el  (Gobierno  meúcano  toúi 
fondos  en  París.  Por  su  parte  el  Gobierno  francés  tenia  en  México,  para  l«s  new- 
sidad«8  de  la  expedieloB,  un  servicio  organizado  de  hacienda. 

Tenictndo  el  Gobierno  mexicano  que  hacer  llegar  dinero  ¿  México,  se  convino  a 
que  el  Gobierno  francés  le  libraría  los  fondos  á  aquel  país,  y  que  se  cubriru  por 
medio  de  libramientos  contra  la  Comisión  de  Hacienda  mexicana  en  París.  No  ía^ 
nm  pagados  los  dos  últimos  de  estos  libramientos.  Hubo,  pues,  una  pé^da  pm 
el  Tesoro.  Era  imposible  que  en  esto  procediera  el  Gobierno  de  una  manera  n^ 
lar  y  abierta;  en  este  caso,  tratátadose  de  un  crédito  mismo  por  la  via  de  viremat 
Y  con  electo,  dicho  crédito  aún  no  se  ha  abierto. 

Los  documentos  sometidos  á  la  Cámara,  han  dado  á  conocer  las  circunstasda 
que  'motivaron  el  otiV)  gasto  de  cinco  millones.  Bajo  la  presión  de  la  necesidad,  el 
Mariscal  Bazaine,  queriendo  auxiliar  al  Gobierno  mexicano,  celebró  con  ésteom 
convención,  en  virtud  de  la  cual  la  Francia  habla  de  pagarle  una  subvención  ¿e 
dos  millones  quinientos  mu  francos  al  mes.  Naturalmente  se  reservó  la  ratifieadoa 
del  gobierno  francés. 

El  Gobierno  no  creyó  deber  sostener  la  convención,  aumentando  todavía  mis  ki 
sacrificios  que  ya  habia  hecho.  Por  lo  tanto  so  mandaron  instrucciones  para  m- 
pendor  los  efectos  de  la  convención,  que  no  se  llevó  á  cabo  sino  dorante  dos  &»• 
ses.  -En  estas  circunstancias,  ¿no  es  acaso  evidente  que  el  Mariscal  Bazaine  ce£ft 
ante  la  necesidad,  y  podrá  ponerse  en  duda  que  el  Gobierno  cumplió. con  su  deW 
( ¡"Muy  bien !  ¡  muy  bien ! ) 

^Por  qué,  se  dice,  no  se  pidió  esta  autorización  á  la  Cámara?  £1  'Gobierno  alta- 
ba tan  lejos  de  preve^  estos  acontecimientos,  que  desde  que  se  apercibió  de  eÜHt 
ha  dado  sus  órdenes  para  contener  sus  efectos. 

Sobre  el  úiUiíno  punto  que  ha  tocado  el  Honorable  Se  Picard,  el  que  se  refiere  4 
los  nuevos  fusiles,  dejaré  que  el  Sr.  general  Allard  dé  las  ez{dicaciones  necesuiíi 
ala  Cámara. 

Divé  solamente  para  concluir :  Sé,  es  una  cosa  excepcional,  lamentable  tambio. 
q«e  desq^oet  del  presi^»iwsto  ratificado,  sea  necesario  todavía  pedir  al  Cuerpo  ht 
gislativo  nuevas  autorizaciones  por  valor  de  treinta  millones.  Si  se  repituee  ci 
hecho,  resultará  de  ello  una  verdadera  perturbación  en  nuestroe^bsuntos  hae^idi- 
rios.  Peio  por  lo  que  debemos  felicitamos  es  que,  gracias  al  aumento  de  nuestm 
ú^gresos  normales,  al  gasto  moderado  que  se  habia  hecho,  esos  treinta  müloaoss^ 
ocasionan  ningún  déficit  en  el  presupuesto  de  1866w 

Debo  aquí  rectíficar  una  indicación  que  fué  hecha  por  el  mismo  Gobierno  y  w- 
petida  por  la  Comisión .  Comprendiendo  la  nueva  situación  del  presupuesto  do  1866r 
el  Gobierno  y  la  Comisión  indioai-on  que  este  presupuesto  tendria  un  excedente  de 
entradas  de  dos  millones.  Este  excedente  no  es  de  dos  sino  de  siete  mill<»)es. 

Cuando  se  presentó  el  proyecto  de  ley  actual,  las  cuentas  de  presupuesto  de  1965 
no  se  hablan  formado  por  completo,  y  podía  temerse  que  sobre  un  ezcedeoto  pro* 


m  lagar  á  deéuÉr  oinoo  fniUoneé. 

Di^aais  fuelQo  fonaad^  ba  x^ii^itas  del  iiiiiiiilnnÉiln  4^  1865;  el  Caetpo  Legia- 
l»tifr  4»  ímpotí^^eliMBiglo  éefiniüto  d»  dicbtiaDo.  •^odkk  «mo  otmTenoene  de  ^o» 
el  •XMteHejMriiiiMifor  7  4»e  asBeBdtrúi  i  ^mb.MbM  mfilettés.  Bvdo  traeijeiáh 
se  i  1866  esos  doce  millones  doscientos  veinticuatvo  liiilfmM0i,'4ejfliid»aáa-pMft 
1865ti»«xoedé&t6d«]m6Ye«iilkBi*.  i 

El  eieed^Hto  ÍmJ  de  tm,  debido  4  este  «omesto  «dq^dudo  deflmtJTwpfcej 
Mrt,  ^e%  de  aiíBte  núlloftes. 

El  OiM^  híUflámtíñr^  ooiilprendeTá  que  esta  m  «ba  sita^dou  fiuronlik.  Beba» 
mos  fcUcitarnos  por  haber  podido  afrontar  todoa  loa-gsstoa  ip4>i*^^  poos  aiadio 
del  aianento  en  las  entradas.  (  Aprobaoion  eo  xtú  gran  Húmeto  dé  asientoa.') 

MSr,d$  Scdní'-'FcMl.^Wí  éefio»  IBfilstfo  dijo  qna  el  presttj^esto  de  1805  |ire- 
s«it6  Tin  excedente  de  veinte  millones.  Pero  en  las  cuentas  de  dicho  aKo  ifuniii 
treinta  7  cinco  m!M<Mie8  ochocientos  mil  francos  de  valores  dé  México  pef  realizar. 
|€6mo  es  qne  con  esos  valores  que  no  se  han  idealizado,  pnede  ezisÜr  eleacadenÉé 
de  que  86  nos  habla T  ^Habrá^tenido  entonces,  lugar  la  rea^isacioaf  7  ■esas  valowi 
flgtoran  como  dinero  efectivo  en  el  presupuesto? 

Btetior  Ministro  préndente  del  Consejo  de  E0ado. — No  hay  en  el  pYesupuesto'  d^ 
WS,  treinta  7  cin6o  millones  de  valores  mexicanos;  no  hay  más  que  Veinticinco 
millones  procedentes  de  las  indemnizaciones  estipuladas  por  el  tratado  de  Miimniftr. 

ÍA  cuenta  definitiva  de  1865,  indica  que  esta  suma  fué  pagada,  7  la  consigna 
eomo  ingreso.  Con  efecto  fué  percibida  7  puesta  en  la  ci^a. 

Habo  además  en  las  entradas  del  presupuesto  de  186^,  una  suma  de  trece  miflo- 
nes  y  algunos  centenares  de  miles  de  francos,  en  la  cual  se  hallaf>a  inchiida  cierta 
cantidad  de  bonos  mexicanos  de  diez  millones  ochocientos  mil  francos. 

Esta  cantidad  no  fué  pagada  en  su  totalidad:  restan  ocho  millones  ciento  cin- 
cuenta mil  por  recobrar.  No  se  han  incluido  entre  los  ingresos. 

Comprobados  estos  hechos,  parece  que  queda  en  el  año  de  1885  un  excedente  de 
▼ttBtiuu  mülones,  de  los  cuales  dpce  millones  doscientos  veinticuatro  mil  se  pasa- 
ion  al  año  de  1866.  Queda,  pues,  para  el  año  de  1865,  un  excedente  de  más  de  nue- 
va millones,  de  suerte  que  si  los  ocho  millones  de  bonos  mexicanos  no  fueren  re- 
cobrados, no  por  esto  dejarla  de  haber  un  excedente  de  más  de  un  millón  á  favor 
del  año  de  1865.  ( ¡  Mu7  bien !  j  mu7  bien ! ) 

Varias  voces, — Es  bien  claro. 

BlSi^de  Saint-' FatU, —  E»ibien  claro  en  efecto;  pero  no  es  menos  cu^to  qu^  el 
excedente  se  compone  de  valores  mexicanos  (denegaciones)  7  que  no  se  puede 
inelnir  en  los  ingresos  valores  que  nada  valen.  Se  han  hecho  figurar  como  en  caja 
treinta  7  ocho  millones  ochocientos  mil  francos.  (Nuevos  reclamos.)  Oito  las 
cuentas  de  1866,  que  acabo  de  mandar  pedir  á  la  biblioteca. 

El  sefíor  MinistrOf  presidente  del  Consto  de  Estado.  — El  documento  citado  por  el 
Sr.  Saint-Paul,  es  la  cuenta  general  de  hacienda  correspondiente  al  año  de  Í865. 
IHeba  cuenta»  formada  en  el  mes  de  Enero,  Febrero  6  Marzo  7  publicada  en  el  mes 
de  Abril  6  Ma70  de  1866,  no  podia  prever  la  cesación  del  pago  de  los  créditos  que 
nos  fueron  remitidos  por  la  Comisión  de  Hacienda  de  México.  Cuando  fué  formí^ 
do  el  pro7eoto  de  107  sobre  el  reglamento  definitivo  del  presupuesto  de  1865,  como 
Tase  habían  consumado  los  hechos,  el  GK>biemo  explicó  con  lealtad  (p.  9  del  JSx- 
poté  de  motivos  ),  que  ocho  millones  de  valores  mexicanos  no  hablan  sido  pagados. 

£1  excedente  total  de  ingresos  queda^  pues,  reducido  á  trece  millones  doscientos 
veinticuatro  mil  francos.  De  este  excedente  se  pasaron  doce  millón^  al  a&a  de 
1866.  (Komerosas  muestras  de  {probación. ) 

El  &r,  Segris. — Sste  es  un  ponto  que  creo  importante  establecer.  En  el  exceden- 
te igna  mi  valor  mexicano  no  pagado,  pero  los  demás  vtdores  en  los  ingresos  ea^ 
tablonarmí  un  excedente  de  entradas  para  el  año  de  1865.  No  solamente  se  pasa- 

Tomo  x,— 89. 


ion  do«t  iiilIldhnB  pin  fll  irifo  de  1800^  dDO  ^é  qiiAda  todaTfi^ 

de  pago  de  los  valores  mexicanos;  nn  excedente  de  más  de  nn  nAM. 

¿I  Sr*  finercU  Jlíér&t  prenfBatetla  sección  del  Consejo  de  EstiAo.— Me  ü  Im- 
posible no  contestar  «mas  cdtntas  palabras  &  ios  rst^rochc»  fne  kam  sübfmiyft- 
dos  pQr.«l  HonoréUe  fir.  PisMd,  respectoéi»  pretsMÜd^  ioevn*  del  OéNierMil 
itíniotm  acmas  de  auevo  modele. 

Después  ¿e  las  batallas  de  Duppel  j  de  Sadewa;  U  atención  púbHea  se  ^Sesi 
Biimlm  en  ^'tonevo  axniaeato:  nn*s  lo  ciAtieábim  selMando  sai  dMeetos,  ^Ikm 
pregonaban  sos  ventajas.  Lo  que  hay  de  cierto  es  que,  antes  de  \k  batalla  áe  H- 
dowav  nadís  batía  adoplado  esas  armas,  ni  atbfi  los  mismos  antfhrtaeés  qw  baMaü 
combatidp  aliado  4^  loo  pni^moo  en  Dnppel. 

El  $9k  JSmett  Ficmrd,  -«-Bieii  eaR>  pagaron  por  ello. 

M  $t,  gmeral  .^íikw^-^No|>retendo  «^iieQgftar  si  iiOieion  H»9Jbl  6  no;  lo  taec 
4,94  füi^fl^  deeir  es  que  ánt^  de  lo  ocurrido  en  Badowa  no  babia  una  sola  oaeMB 
en  £4Uiepa  que  estnviera  inclinada  de  una  manei^a  marcada  á  iidoptar  el  íobI  éi 
l^pija*  9^X  consiguiente  el  Spc.  Picard  no  tiene  razón  al  decir  que  el  Gbbieno  n 
<|í»ed¿ateaa..-^^ ..,.,-....-.. 

No  me  parece  llegado  el  momento  pi^ra  entablar  una  discusión  sobre  la  tnrftf- 
jjfífygjfil^  4^  ijyo^tro  armamento.  Se  ^^sentará  la  ocasión  naturalmente  i  propMto 
jdel  eufilemeiito  de  crédito  ^e  veintidós  millones  que  con  este  |Ín  se  os  ha  ptiii 
para  el  jj^resi^ueij^to  ratificado  de  1867. 

j  Pero  la  Cámara  y  el  país  pueden  estar  tranquilos :  el  Gobierno  ha  hecho  gnuris 
esfuerzos  y  se  han  obtenido  resultados  notables. 

j(/U^do  90S  sea  permitido  darlos  á  conocer,  se  verá  que  el  GK>biemo  ha  e<m> 
pondido  dignamente  á  la  confíat^za  de'la  Cámara  y  á  los  deseos  del  país.  (Teb 
mente  aprobación. ) 

Se  cerró  la  discusión  general. 

El  Sr.  presidente  Schneider.  — Daré  lectura  al  artículo  19 

"Se  concede  para  el  año  de  1866;  además  de  los  créditos  abiertos  por  las  kjei 
de  Hacienda  de  8  de  Julio  de  1865  y  18  de  Julio  de  1866,  para  el  presupuesto  OÉB- 
nario  de  este  año,  créditos  que  asciendan  á  la  suma  de  diez  y  seis  millones  B0T^ 
cientos  sesenta  y  cinco  mil  cuatro  francos  noventa  céntimos. 

"?stos  créditos  serán  repartidos  por  los  Ministerios  y  por  las  secciones,  dee» 
formidad  con  la  tabla  A  anexa.  ** 

El  Sr.  Malézieux  propuso  una  enmienda  á  este  artículo.  Tiene  la  palabra  p0 
fundarla.   ; 

El  Sr,  JB^alézieux.  — Debería  yo,  con  efecto,  desarroÜaf  mi  enmienda,  pei^^wní* 
tímiento  de  conveniencia  me  obüiga  á  no  hacerlo  hoy.  La  Comisión  de  supLeBCi- 
tos  de  créditos  de  1866,  ha  rechazado  la  enmienda,  dando  por  razón  que  ya  ht^ 
terminado  elaño. 

Por  lo  tanto  he  tenido  que  presentar  mi  enmienda  ante  otra  jurisdicción,  «sdí- 
cjr,  pJ^tQ  la  Comisión  del  presupuesto  suplementario  de  1867  y  del  presupuesto  «• 
dbiario  de  1868.  Espero  su  resolución  f  confio  en  que  será  favorable.  A]^Íaso,  po» 
el  desarrollo  de  la  bnmienda,  si  es  que  há  lugar  á  ello.  ( jMuy  bien ! ) 

^ISr,  de  Bonreuillef  comisario  del  Gobierno. — Renunciando  por  lo  pronto  M 
Sr.  Malézieux  á  su  enmienda,  no  tengo  para  qué  rebatirla.  Estaba  yo  tfb^ísto  i 
"hacerlo.  (¡Muy  bien  I) 

El  Sr.  Presidente  Schneider.  —  Habiéndose  retirado  la  enmienda  por  lo  pronto,  dirí 
lectura  á  la  tabla  A. 
p  Fueron  puestos  á  votación  y  aprobados  el  artículo  1?  y  la  tabla  A,  anexa. 

Ét  Sr'preiidente  Schneider. — Daré  lectura  al  artículo  2? : 

''Se  concede,  para  el  año  de  ld66,  además  de  los  créditos  abiertos  por  \m  kjft 

f  recitadas,  para  el  presupuesto  extraordinario  de  dicho  afio,  créditos  qne  naáeoim 
catorce  millones  cincuenta  y  dos  mil  seiscientos  ochenta  f  tres  franooé  tMMi  J 
oinóo  céntinios. 


''JSstoftorécBitos  8«ria  repartidos  por  IO0  lifinisterioe  y  por  las  secciones;  de  con- 
fonnidad  con  -el  estado  B,  anexo  á  la  presente  ley. "  « ^ 

£1  Artículo  2?  con  el  estado  B  á  que  se  vefiere,  fueron  también  aprobados,  así 
eomo  el  aitíeulo  3?  que  está  concebido  en  estos  términos : 

"Se'proveerá  &  loa  suplementos  de  créditos  citados  por  ínedio  del  Uayolf^aJor  del 
presupuesto  realizado  de  1866,  sobre  el  producto  de  los  impuestos  y*  i*6fttas  pft- 
Ujcss,"  ' '  '    •    "^ 

£1  conjunto  del  proyecto  de  ley  fué  adoptado  en  seguida  por  unAinayovíft  do  228 
T«tos  contra  13,  de  2Íá  votantes.  *'  '    *  *  -  ^ 


I  ^ .' 


MI  8r.  Berryer. — 7engo  que  hacer  tma  observación  antes  de  qne  se  fije  é!  dlllen 

El  Sr.  préndente  Sekñeicler. — Venéis  la  palabra. 

.        ti,'  , 

M  8r.  ^presidente  SchneideTé  —  Según  los  términos  del  artlétdO'OI  de!  fSglatneutO, 
Mando  se  ha  puesto  una  ley  á  la  orden  del  dia,  no  puede  presentarse  ya  ninguna 
enmienda,  pues  ya  no  llega  en  tiempo  útil,  ffft  lo  demás  repito,  étBtt^ksrrywp^ 
ári  presentar  sus  observaciones  bajo  alguna  otra  forma,  pidiendo  pase  de  nuevo 
un  tftículo  á  la  Comisión.  (¡Eso  es!  |Maybien!) 
El  Sr.  Bmetto  Picard.  — Es  un  caso  de  fuerza  mayor. 

El9r.  OlaU-Bizoin. — Pido  mil  perdones  &  nuestro  honorable  presidente:  pero 
la  enmienda  ha  llegado  en  tiempo  hábil,  puisto  qne  aún  no  «e  redac>ft  eP  inlonne 
sobre  el  presupuesto  suplementario.  (Interrupciones);  y  á  propósito  de  esto»  no 
ereo  aparecer  demasiado  curioso  al  preguntar  al  Sr.  Mirot  cuándo  quedará  conclui- 
do ese  informe.  (Buido.) 

La  Chámara  me  permitirá  señalar  como  una  irregularidad  extraordinaria  que  se 
hlgoiiado  principio  á  la  discusión  del  presupuesto  oHando  todavía  no  tenemos  el 
inteie  6  dictamen  sobre  el  presupuesto  suplementario.  (Interrupción. ) 

MSr,  presidente  SeJmeider,  —  Se  han  rendido  los  informes.  8e  fijó  la  fecha  #e  la 
dÍKiiBien,  y  según  los  términos  del  artículo  54,  es  imposible,  repito,  que  se  pre- 
aante  una  emmendA  bajo  la  forma  en  que  se  cAsuentra  la  del  Honorable  Sr.  Berryer. 
El  8r,  Oláis*- Bitoin,  -^  Pero,  ^y  e).  informe  suplementario f 
JB  Br.presidáiUe  tkhneider.—Eñiá  listo. 
£41.  Ofosf-Bótm».— Peso  no  se  ha  rendido.  (iSilisi^) 
JSl  3i\  presidente  Sekneider.'^'He  recibido  del  Sr.  Ministro  de  Estado,  impliacion 
de  «n  decreto  que  enoaiga  al  Sr.  Faré,  consejero  de  Estado,  sostenga  en  imion  de 
los  eomisarioe  del  (Gobierno,  previamente  designados,  la  discusión  de  los  proyectos 
de  ley,  relativoe  á  loe  suplementos  de  créditos  de  1866  y  1867,  y  á  los  presupues- 
tos oEdisfudo  y  extraordinario  de  1868. 

I^opongo  á  la  Cámara  se  reúna  el  martas  á  las  dos  de  la  tardo  en  sesión  púMlia, 
para  discutir  los  diversos  proyectos  de  ley  de  interés  local  y  los  proyectos  de  ley 
relativos  á  los  cambios.  ( ¡  Sí !  { sí ! ) 
Se  levantó  la  sesión  á  las  cuatro  y  cuarto. 
£1  j^e  de  los  secretarios  redactores,  Maurel-Dupeyré, 


tffwMUiciiño  de  la  OamUe  de  FroMm  de  Paris,  cb  6  de  Junio  de  1867.  ] 
UfttiJégraMadelaAgBiieiaHaiTai,  reasume  de  la  numera  siguiente  las  netielas 
4fc,ltáiieoti«idaeáEmwpaporflivi^)or  ^^Ci^oíLoBd»,''  qne  saUó  de  Koeva^ 


"Nueva-  York,  Junio  5. — Dicen  de  M4xloo  ^ue  aefenni^BOii  JiaséftjflMtf&i^S' 
tros  el  17,de  Mayo,  en  consejo  en  San  Luift  |^otosí,  para  tratar  8ob7«  la  suote  dil 
Empemdor  Maximiliano.  Se  i^orabibia  decisión  dikida. 

"Según  la  misma  noticia,  el  Emperador  Maximiliano  habia  estipulad»  que  moa 
tratado  eomo  prisionero  de  guerra,  j  que  si  habia  de  fusilarse  á  alguno,  él  debería 
ser  el  piimero*  ,       ^        * 

"Esoobedo  habla  mandado  fusilar  á  todos  los  oficiales  imperialistas  que  m  m- 
garoft^iyendirse/' 

Estas  noticias  son  anteriores  á  las  que  nos  comunicaron  los  últimos  telégniitt 
trasatlánticos.  No  debemos  darles,  pues,  sino  tma  f  é  muy  limitada»  tanto  másouu- 
to  que  su  redaoeion  demuestra  que  forman  el  resumen  de  rumores  vagos  que  ét- 
culaban  eai  Nueva- Tork  al  salir  el  paquete. 

La  verdad  es  que  seguimos  ignorando  lo  que  realmente  ha  sucedido  con  Maú- 
miliano.  ^  Incertídumbre-  contínúa  siempre  para  el  púbUeo.  ¿Sucederá  otro  tato 
con  loB  GobiemosT  Es  bien  diñcil  creer  que  no  sepan  k  qué  atenerse.  El  Gofásn» 
de  los  Estados-Unidos  está  en  aptitud  de  saber  cvál  es  la  vetdad,  —si  es  qne  ln 
Querido  saberlo, — y  si  la  sabe  ¿cómo  hemos  de  suponer  que  se  haya  ocultado  á  loe  que 
tonto 4n4a^  tiqp^,  «9  «abenlof  Asimismo,  ¿podrán  atenuar  efe  algo  laf  aoti^tt 
consoladoras  recibidas  úl^imiunente  por  el  telégrafo  privado,  ^  silencio  ofioU 
qjife  qon  t^tH>ei8ist«tucia  se  guarda*in  Viena  y  en  Parist" 


E  Traducido  de  un  periódico  de  Biúré^os,  de  22  de  Junio  de  1867.] 


BoleHn  del  cUa. 

Hay  ua  nuevo  telegrama  ée  Nueva- York  sobre  Maximiliano:  "Oomunicaili 
México  que  se  ha  aplazado  el  procesó  del  Emperador  Maximiliano. "  Este  desp«te 
tíenf  f epha  de  anteayer,  20  de  Junio.  Se  notará,  como  siempre,  la  falta  de  pnÁ* 
sion  en  esta  notada.  ¿  De  dónde  procede  f  ¿  quién  la  daf  Nadie  lo  sabe.  Pero  en  É^ 
el  coigonto  de  la§  noticias  concuerdan  sobre  este  punto  esencial,  á  saben  qne  • 
ha  respetado  la  vida  del  prisionero,  y  puede  esperarse  que  si  las  palabras  del  & 
Barón  Bupin,  que  llama  'agavillas  armadas"  á  las  fuerzas  repnflblicaBiaB  y  '^siin> 
jes"  á  los  hombres  en  <^uyBS« manos  se  encuentra  actualmente  el  Gk>bienio  ^  1^ 
xioo,  — ^pu^e  esperauBe,-  decimos,  que  si  esas  oportunas  amenidades  no  atniiesn 
demasiado  pronto  el  Atlántico  y  no  se  repiten  demasiado,  Juárez  honrará  so  yíet»- 
ria  con  un  acto  de  demencia.  Ün  pwnódico  de  Londres  asegura  que  el  Ifinifltif 
inglés  en  Washington,  ha  recibido  orden  de  ofreoer  á  Juárez  cierta  cantidad  en  ni 
cate.  Es  de  creerse  que  mientras  menos  intervengan  los  gobiernos  europees  en  «i* 
negofio,  mejor  le  irá  al  principe  austriMO. " 


[Traducido  de  La  Patrie  de  París,  de  22  de  Junio  de  1867.  ] 
"Un  deapacho  de  Nueva- York  llegado  hoy,  nos  hace  saber  que,  segon  hs  Boti- 
cias  de  México,  el  proceso  del  Emperador  Maximiliano  habla  quedado  aplaodo. 
Este  aplazamiento  nos  confirma  las  esperanzas  que  ya  otras  veces  hemos  expren- 
do  de  que  veriálMOs  imperar  en  este  tdste  asusto  los  sentímienios  de  hwnW- 
Es  ppeoiso  decirlo,  yano  hay  en  México  aotualmente  ninguna  evestua  pofitioftfT* 
B«  aa^tiai^ sino  de  la  huaaiddad.  ^faa  prelfeadldo,  es  ciariiA,  q«a  Joarea: 
tana  como  condición  pora  poner  en  libertad  á  Maximiliano,  6  na. 


labb  ó  «ir9#ona«imiaito  de  sa  Gobierno  por  1»  Franeia.  Esta  manemde  conMgiur 
ligo,  con  el  omohillo  sobre  el  eneiX^f  hm  eatmdo  á  formar  entre  to8*OobiemoB  cono- 
ddosoofiío  un  nuevo  sietema,  biutante  inveraiimil,  y  eiperaniM  p«ra  poderio 
que  Juárez  lo  annnoie  o^cialmente. 
Uno  de  loe  secietarios  de  la  redacción,  J.  Fenel. 


[Tuadacido  del  £»ier^ de  Pacis^  á^  Í2ide  Junio  de  1807.] 

Boletin  extraif^ero, 

ün  despacho  trasmitído  de  Qneenstown  con  fecba  de  ayer*  21^  reaname  d«  la 
manera  siguiente  las  noticias  d^  México  traídas  por  el  vapor  ^'Bootia:'' 

''Las  noticias  de  Nueva- York  alcanzan  tiasta  el  12  del  coipeate.  Se  babia  re- 
cibido de  México  la  noticia  de  que  López  traicionó  áMaximiliasa»  entregaoáo  álep 
jnaristas  por  mil  onzas  en  oro  el  fuerte  principal  de  Qi^erétavo. 

"Se  aseguraba  que  Escobedo  en  persona  ]|abia  dado  muiffte  4vamaprisiweros 
¿ntes  de  la  capitulación. 

"El  Emperador  Maximiliano  babia  recibido  los  homenajes  de  sus  efioialeB  por  su 
intrepidez  ante  el  fuego  y  por  su  abnegación  durante  la  campaña.  , 

''Escobedo  á  la  cabeza  de  fuerzas  considerables,  saUó  el  16  á  dn  de  unirse  á  Por- 
firio Díaz  7  dar  principio  con  éste  al  sitio  ¡ifi  la  capital  de  México."  . 

Parece  que  al  comunicar  esta  última  noticia  ¿  los  periódicos,  la  A|pencia  SfVfta, 
lia  suprimido  un  p&rrafo:  por  lo  menos,  los  periódicos  ingleses  al  publicar  el  resá- 
men  de  las  noticias  traídas  por  la  "Sootia, "  agregan  las  siguientes  lineas : 

"Maximiliano,  antes  de  haber  .sido  hecho  prisionero,  expidió  una  proclama  ba*- 
tanta  hostil  contra  el  Emperador  Napoleón^  en  la  cuál  reprocha  ¿  éste  por  l^áberlo 
alndonado.^ 

Otro  despacho  de  Nueva- York,  eon  fecha  de  ayer,  21,  trasmitide  por  el  ea^le 
izasatlántico,  anuncia  que  Santa- Auna  fué  hecho  prisioDejro  por  los  juarístas.  San- 
ta-Anna  que  ha  sido  Presidente  de  México  diversas  yeces,  y  que  se  hallaba  refu- 
giado en  los  Estados-Unidos;  ^habia,  pues,  intentado  volver  al  país  para  ponerse 
al  frente  de  áljjn^in  .partido  T 

Santa- Anna^  que  había  vio  á,  promover  suq  acostumbradas  intrigas  en  Méxicoi 
ha  sioo  capturado  por  las  fuerzas  juarístas. 


[Traducido  de  un  periódico  de  Burde^  Francia,,  de  23  de  Junio  de  1867r)  ^ 
Bordea/uXf  Junio  23. — Después  del  debate  sobre  la  manera  de  fijar  la  orden  del 
día,  el  Cuerpo  Legislativo  entabló  el  examen  del  proyecto  de  ley  relativo  ¿  loi^  cré- 
ditos suplementarios  del  año  de  1866.  En  esa  ocasión  el  Sr.  Berryer  pidió  ex^iBcar 
dones  sobre  las  operaciones  financieras  á  que  dio  Jugar  el  empréstito  mexican<^  y  9I- 
veiémos  4  ocupamos  de  este  debate  que  no  conoceremos  de  una  manera  conmle^ 
hasta  mañana.  ,  1   «,  ^   r^ ' 

BoleUn  dd  dia.  f         .,  .^  0,^  ^¿^n^^^ 

Hay  todavía  otraa  noticias,  6  máa  bien  dicho,  otros  rumoi^es  respecto  de  Mazimi- 
Bifo.  Ahora  se  dic*  que  dieho  príncipe  publioó  uAa  preolama,  en  la  que  reprocha 
de masiaaMm  violenta  al  Emperador  Napoleón  por  haberlo  abandonado;  díoese  que 


JiittPiss  exigA'nn  rescate,  y  qne  U  faaúlU  imperial  4e  Auatna  ea<á  di^nittt&ibft- 
oer  toda  clase  de  slioiifíoios  pam  poder  prefñ^ioDaria;  dícese,  ea  fin,  que  el  ei- 
Emperador  se  halla  «m  canino  para  Baropa.  Pero  de  loa  th»  noticiaB,  laúltUnei 
sin  Üuda  alguna  la  menos  probable. " 


[Traducido  del  mismo  {»eriódioo^  de  26  ée  #tuñd  de  1867* ] 


Soletíh  del  dia. 

'  ^  'Ét>r^cttté,*Junio  26.— Beba  hablado  en  efetos  últimos  dias  de  una  proclama  lis- 
tante dura  que  dizque  babia  escrito  Maximiliano  dttrante  el -sitio  de  Querétapo.  Loi 
C* ' dices  amerfcanos  que  contienen  ese  documento,  no  han  podido  circular  « 
c!a  p«r  árdeü' superior.  No  se  conocen  más  que  los  pasajes  sipuientes  de  dida 
proclama,  reproducidos  pof  1>  Counrier  des  Etats-  Vn\$: 

*  *'He  venido  &  México llamadb  y  protegido  por  Napoleón  m,  quien,  Ik- 

nando  de  ridículo  á  la  Francia,  me  abandonó  cobardemente  y  de  una  manera  igoo- 
toiñiosa  íl  ^ettcion  fle  los  Estados-Unidos. 

"Cuando  la  noticia  de  mi  caida  y  de  mi  muerte  circule  en  Europa,  todos  los» 

riáV¿ás  de'  la' patria  de  Cario  Magno,  pedirán  á  Napoleón  cuenta  de  mi  sangre 

Entonces  Napoleón  rtt quedará  cubierfO  íe  vergüenza  de  pies  á  cabeza., 
■^'^'ífeseo  qué  mi  sangre  regenere  á  México  y  sirva  de  aviso  á  los  principales  ambi- 
(Soáós  é  imprudentes " 

Le  Courriif  des  Etats^  Unis  cree  que  es  apócrifo  el  documento  de  donde  sontMBi- 
das'laá^íneas  qiie  preceden,  y  nuestros  oficiales  han  declai;ado  que  si  tuvieran  áb 
VÍ^a*el  documento  complelof'seria  imposible  abrigar  alguna  duda  sobre  ello.  ¡Pof 
qué,  pues,  se  ha  interceptado?  Verdaderamente,  la  censura  que  se  ejerce  solwelí 
¿ttdduccion  de  los  periódicos  extranjeros  en  Franela,  nos  convence  demasiado^ 
que  cumple  con  una  misión  puramente  s^^erdotal  y  que  somete  al  lector  á  xmié- 
gimen  de  noticias  ad  umm  delphini. 

Eí  resultado  que  obtiene  es  contrario  al  que  se  propone  lograr.  Supongamos  que 
hubiese  sido  leido  en  Francia  el  documento  que  ee  atribuye  á  Maxi¿iiliano,  con» 
]&'l3ÍdT>  leido  en  el  resto  de  ambos  mundos,  tanto  más  pronto  se  habria  recelo^ 
como  apócrifo  si  lo  es,  y  al  día  siguiente  no  habria  habido  quien  se  ocupara  de  3, 
y  al  dia  siguiente  la  tierra  habria  continuado  garando  sobre  su  eje  como  de  costom- 
bre.  Pero  la  censura  ha  dado  margen  al  misterio,  y  de  quince  dias  á  esta  porte  « 
supone  uno  mil  cosas  sobre  este  punto,  y  quizá  denigro  de  quince  dias  más  no  lu- 
yan tocado  á  su  ñn  las  reflexiones  y  las  iudiscreciones. 

Le  SjoiirAcU  de  París  desmiente  la  noticia  dada  por  Le  ConstttuHonnel  y  VEtenÓard, 
sobre  que  Maximiliano  se  hallaba  en  camino  para  Europa.  Cree  saber,  por  el  eon- 
traxio,  que  Juárez  no  ha  tomado  aún  ninguna  determinación,  y  ^ue  según  todas 
Ika'^ariencias,  no  pondrá  en  libertad  á  su  prisionero  sin  haber  exigido  algnn  res- 
cite  4e  antemano,  y  sin  obtener  en  seguida  de  los  Estados -Unidos  la  promeM<Íe 
^e  te  opondrán  por  la  fuerza  de  las  armas  á  otras  empresa^  que  pudieran  ser  diri- 
gidas más  tarde  contra  México.  Según  otras  noticias  de  origen,  había  sido  herido 
graremente  en  Querétaro  Maximiliano,  y  se  temia  que  hubiese  sucumbido  á  oonse 
cueneia  de  sos  heridas. " 
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Hetté^ifeettidD  €d  testa  é6  la  ekztft  diñada  por  Víotolf'Htigio  al  !lhMidelk«  Jm|i- 
fHf  y  ^6  hh  apléeeido  en  franoee  eti  tin  peHÓdtco  de  Inglaterra.  H&  aqui ; 

Al  PrvndenU  de  la  lU^púbUcm  MfffkoMít :  ,      ^       i    . 

-  .,  <     *  .*  ,   '     -'..  ,  '  1"   - 

JiMPa%  h^beia  igualado  á  Jo)m  Qronu  #  f        i       . 

La  AméríoaactfuJiiMnte  cuenta  ooia  dos  héroM :  John  Brovn.  yí  "vés*  J<Am  Bfonri 
poique  4i<S  lOjuert*  i  la  «aclaviM )  vos,  porcfae  habfiás  eonqvisMD  la  IBMftad^ 

México  se  ha  salvado  por  un  principio  y  por  un  hombre ElháHttbn 

soiavofl.  A,  > 

—  Por  un  lado,  dos  imperios;  por  el  otro  k  un  hoAhn,  vnlioailiBaaaviiarfÉ»- 
¿ado  de  compañeros,  uivhombs»  cazado  de  pueblo  en  pueblo,  de  aldea  en  áldea^  de 
bosque  en  bosquot  perseguido,  errante,  replegado  haata laa  ci^evi^ fWMKWtattiefc- 
taraz,  obligado  á  morir  en  los  desiertos,  con  un  p#ecio  pneai»  iá  la  Mibüi  Vm 
goierales,  algunos  dese^erados,  por  soldados,  uno  qiae  otro  lMva|»ieníitK  9m  dltie- 
ao,  sin  pan,  sin  pólvora,  sin  cañones.  Laa  necesidades  por,  niii  liMiirtí*  t  Aya  la 
Qsmrpaciou,  llamada  legitimidad ;  allá  el  derecho,  llamado  bandido-  LausfbipMieti 
lloTaudü  ante  ella  todas  las  legiones  de  la  fuerza;  el  derecho  i^^^MDlidft.  ¥o8, 
el  derecho,  habéis  aceptado  el  combate.  --,'-' 

La  batalla  de  Uno  contra  Todos  duró  cincp  años.  FaltMkdohemJifei^  2iabell«^- 
pleado  las  cosas  como  proyectiles.  El  clima,  terrible,  ob  e^oorrió.  fiábéis  ^eiMb 
por  a^ado  vuestro  sol.  Habéis  tenido  por  defensores  los  profundos  lagos,  fta»  toe* 
rentes  llenos  de  caimanes,  lop  pantanos  llenos  de  fiebre,  la  vegetación  mtobida^  Al 
vómito  negro  do  tierra  caliente,  las  soledades  del  terreno,  los  vostoa  avenalea-sin 
sgoa  ni  pastui-a  en  donde  los  caballos  perecea  de  sed  y  de  hambffe ;  la  gran  ilfesa 
Cotral  y  sevora  del  Anáhuac,  que  se  denude  por  sm  avidez  como  CastüJí»;  ka  pía- 
meles, los  abismos  siempre  expuestos  i,  los  terremotos  desde  Colima  haete  el  £ie^ 
¥ado  de  Toluca.  Habéis  llamado  en  vuestro  auxilio  vuestras  bameme  ziatuxalea, 
las  imponentes  cordilleras,  las  elevadas  moles  de  basalto  y  las  colosales  rocas  ii» 
pórfido.  Habéis  sostenido  la  guerra  de  gigantes  batiéndoos  á  montadioos. 

7  un  dia,  después  de  esos  cinco  años  de  humo,  de  polvo  y  de  incertidumbie»  ee 
disipó  la  niebla;  y  so  vieron  dos  imperios  caídos;  nada  de  monarquía,  nada  de  ^r- 
cito,  /fplamente  la  enormidad  de  la  usurpación  en  ruinas,  y  sobre  estos  éMMNnbrei 
tm  hombre  de  pié,  Juárez,  y  al  lado  de  este  hombre,  la  libertad! 

Habéis  hecho  esto,  Juárez,  y  es  grandiotBO.  Lo  que  os  falta  por  hacer  es  todavía 
mis  grandioso* 

Iksuchad,  ciudadano  Presidente  de  la  República  Mexicana: 

Acabáis  de  demostrar  la  potencia  de  la  democracia;  ahora  demostrad  su  bellote! 
Después  del  humo  de  la  fpsilería,  mosti^  la  aurora.  Mostrad  á  los  bájFbaro«l%  oi^ 
vilización.  A  los  déspotas  mostradles  los  principios. 

Deslumhrad  á  los  reyes  ante  el  pueblo. 

Aniquiladlos  por  medio  de  la  compasión. 

Es  sobre  todo  por  la  protección  á  nuestro  enemigo  que  se  afirman  los  pzinfipioi. 
Ia  grandeza  de  los  principios  es  ignorar.  Los  hombres  no  tienen  nombres  aníe  iM 
principios;  los  hombres  son  el  Hombre.  Los  principios  no  conocen  sino  4  sinÚ4VOl« 
En  BU  augusta  estupidez,  no  saben  más  que  ésto:  ''Xa  vúía  humana  es  inviolable,'' 
¡Oh  venerable  imparcialidad  de  la  verdad!  el  derecho  sin  discernimiento^  ocupado 
tan  solo  de  ser  el  derecho,  ¡qué  hermoso  es  esto! 

Frente  aquellos  que  legalmente  merecieran  la  muerte,  importa  prescindir  de  eaa 
ví%de  hecho.  La  manera  más  bella  de  destruir  el  cadalso  es  cuando  se  destruye  ea 
prMeneia  del  culpable. 
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Qoe  el  violador  de  los  prmcipioB  sea  salvado  por  nn  prindpio.  jCiián  grttidé  m 
esta  diolia  y  esta  verji^enza!  i^Mí^  peit|eg^i40«^el  derecho  sea  amparado  por  «1 
mismo  derecho.  Al  despojarle  de  su  falsa  inviolabilidad,  la  inviolabilidad  de  loi 
i|^fts,^,^^u)ajf  jjj^.vei^era^^invio  <^eaflgyw^etrt»i^sftBts 

al  no  ^oj^ff^tfx  fs^  aue  el  Ifvdo  jyní^  cual,^  «s  ISiy^radcg^-ftae  ote  fciaeif^ 
que  no  se  consideraba  nombre,  comprenda  que  en  él  hay  un  misero,  $1  prüicipe^y 
una  majestad,  el  hombre. 

Jamás  se  ha  presentado  una  oportunidad  )n&  tnrillaate. 

Juárez,  haced  que  dé  la  civilización  este  paso  inmenso.  Juárez,  abolid  eo  tods 
la  tierra  la  pena  de  muerte.  Que  el  mundo  telí^sta  cosa  prodigiosa:  la  amisii  as 
Im  iákmÍDÍoñ»á^m>mtM3[  i  sdtenwtario  veaeido,  se  apercibe  de  qnt  es  un  hem* 
bre,-'lvpelié  ah  IStotfiad  y  le  dioed  ''^ú  eres  del  fwMo  ooa»  hm  demás.  Signe  tt 

«idBlDO!'"    

Esta  será,  Juárez,  vuestra  segimda  victoria.  La  primera,  venciendo  la  wmpr 
«ifü^Mrcolnvbia;  da  segiudfe,  pevdonar  al  usurpador,  es  sublime. 

••  ^  8S,  6  estos  principes  obcecados  per  loa  juegas,  y  estos  jueees  obcecados  per 
1m  Intiaiiílylsu,  j  estos  intransigentes  obcecados  por  la  muerte,  mostradks  o¿- 
WM  sewdva  la  cabeKa  de  un  Bmperador. 

Msn  todos  loa  aódigos  monárquicos  de  donde  brotan  gotas  de  sangre,  abrid  h 
págiMt  delffibM  supremo,  que  se  vea  al  dedo  de  la  República  señalar  esta  orden  éi 
Dioai  M9  ma$arát, 

•Betas  ám  palabras  encierran  el  deber. 

Vos  cumpliréis  con  el  deber. 

|BI  usurpHder  será  sdvado,  y  el  libertador  no  pudo  salvarse!  Hace  ocho  años,  á 
BMi  de  Báctoaabre  de  1659,  con  el  derecho  del  primer  advenedizo,  tomé  la  pelaba 
á  aoHKbre  de  la  democracia  y  pedí  á  los  Estados-Unidos  la  vida  de  John  Btowb. 
llo<la  obtuve.  Hoy  pido  á  México  la  vida  de  Maximiliano.  ¿La  obtendré? 

61.  T  q«ÍEá  á  esta  misma  hora  esté  ya  concedida 

MaxftmiHano  deberá  la  vida  á  Juárez.  —  Víctor  Bugo. 

MmUeMU-Hotue,  Junio  90  ée  1867. — f  Cuánto  debe  sentirse  que  los  aoonteeinM- 
tes  no  hayan  desmentido  las  previsiones  del  poeta! 

'•  L^IiUmmatíomU  asegura  que  Lord  Stanley  informó  el  viernes  pasado  al  Enobajador 
anstriaco  que»  según  noticias  auténticas  que  habia  recibido  de  México  el  (Jobien» 
inglés,  se  eteia  en  aptitud  de  asegurar  que  la  vida  de  Maximiliano  no  corria  el  me- 
sor  peligro. 

fambien  se  han  recibido  en  Paris  unos  telegramas  particulares  procedentes  di 
M»eva-¥ork,  en  que  se  dic»  que  el  rumor  relativo  al  embarque  de  Maziitfliaiu 
para  Europa,  circulaba  en  aquella  ciudad. 

Un  telegrama  bastante  conftiso  anuncia  también,  sin  dar  explicación  alguna,  que 
el  general  Santa- Anua,  á  quien  se  suponía  aún  en  los  Estados-Unidos,  en  donde 
se  habia  refugiado,  fué  hecho  prisionero  en  territorio  mexicano  por  los  juaristas. 

Be  supone  que  dicho  general,  que  habia  manifestado  la  intención  de  regresar  i 
su  pais  para  hacer  un  movimiento  en  favor  del  Emperador  Maximiliano,  mléntfaa 
que  éste  se  defendía  tras  de  los  muros  de  Querétaao,  habia  logrado  llevar  á  cabo 
sus  designios. 

La  fortuna  que  posee  Santa- Anna  en  México  es  considerable.  No  posee  raéoos 
de  cicb  millones  en  diversos  bienes.  Si  ha  sido  realmente  aprehendido  por  los  joa- 
rtrtas  con  las  armas  en  la  mano,  no  dejarán  de  encontrar  algún  pretexto  para 
daütse  de  esa  inmensa  fortuna. 
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[Traducido  de  un  periódico  de  París,  de  Junio  de  1867.] 

Boletín  del  did. 

La  noticia  del  embarque  de  Maximiliano  para  Europa,  que  ayer  nos  pareció  in- 
vercsímil,  ha 'sido  reproducida  hoy  por  dos  períódicos.  Noticias  dignas  de  entera 
fé,  dice  Le  Conatitutionelf  nos  hacen  creer  que  el  Emperador  ha  partido  ó  está  pró- 
ximo á  partir.  Y  el  Etendard  añrma  que  el  Sr.  Seward  ha  telegrafiado  i  Viena  que 
Maximiliano  habia  sido  condenado  al  destierro  y  que  próximamente  desembarca- 
ría ea  Inglaterra.  Nuestras  cartas  de  Nueva- York,  fecha  12  de  Junio,  no  dejan 
prever  este  desenlace  tan  violento. 

Ta  se  sabe  ahora  de  qué  manera  cayeron  en  manos  de  los  juarístas  Querétaro  y 
sus  defensores.  Un  oficial  mexicano  que  gozaba  de  la  confianza  del  principe,  el  ge- 
neral López,  entregó  la  plaza  en  cuarenta  y  ocho  mil  pesos.  Se  urdió  la  traición  de 
una  manera  tan  misteriosa,  que  el  Emperador  y  sus  acompañantes  tuvieron  que 
rendirse  sin  disparar  un  tiro  y  sin  condiciones. 

Maximiliano  dijo  á  Escobedo  al  entregarle  su  espada:  '^Os  entrego  mi  espad»,  ^ 
habiendo  sido  víctima  de  una  infame  traición,  sin  la  cual,  mañana  quizá  habríais 
tenido  que  darme  la  vuestra. "  Le  Courrier  det  Etats^  Unii  asegura  que  el  estado 
mayor  de  Maximiliano  se  componía  de  14  generales,  18  coroneles,  15  tenienti^  co- 
roneles, 16  capitanes,  36  comandantes  y  338  oficiales  subalternos.  Quizá  tendría 
menor  número  de  soldados. 

Parece  ser  cierto  que  Santa- Anna  á  una  hora  muy  inoportuna  se  ha  presentado 
al  terminar  esta  desgraciada  aventura  mexicana  y  cuando  ya  no  habia  más  que 
despojos  que  recoger  despaes  de  la  lucha.  Parece  que  el  antiguo  dictador  preten- 
dió hacer  un  pronimciamiento  en  el  puerto  de  Sisal,  Yucatán,  á  favor  del  Imperío, 
yqne  las  fuerzas  nacionales  le  hicieron  prísionero  sin  mucho  trabajo. 


ANEAOS  á  la  nota  de  la  Legación  mexicana  en  Washington  di- 
rigida á  la  Secretaría  de  Relaciones  ExterioreSy  número  310,  de 
13  de  Julio  de  1867,  sobre  noticias  de  la  República  y  estado  de 
la  (^nion pública  en  los  Estados-Unidos. 

[Páglnalie.] 

Bl  regicidio  en  México, 

Bel  PicaifWMe  de  Nueva-Orleans,  de  2  de  Julio  de  1867. 

Por  fin  parece  que  ya  no  hay  la  menor  duda  con  respecto  á  que  han  quedado  sa- 
tisfechos los  deseo»  bárbaros  de  la  plebe  mexicana  con  la  ejecución  del  príncipe 
Maximiliano,  Archiduque  de  Austría  por  nacimiento,  y  Emperador  de  México  por 
la  Toz  de  una  gran  mayoría  de  sus  habitantes  civilizados.  Cuan  infame  será  este 
acto  en  la  historía  podemoe  imaginar,  si  nos  ponemos  á  considerar  la  sentencia  que 
ha  caldo  sobre  los  que  condenaron  á  Carlos  I,  de  Inglaterra,  y  á  Luis  XVI,  de  Fran- 
cia, al  últim»  suplicio  del  cadalso,  hombres  que  no  se  distinguían  mucho  ni  por  su 
virtud  ni  eran  modelos  de  sabiduría  ni  de  sana  moral,  mientras  que  la  unánime  voz 
de  toda  la  Europa  republicana,  así  como  monárquica,  lo  ha  declarado  ser,  lo  que 
todo  lo  que  se  ha  yisto  y  sabido  de  él  desde  que  atravesó  el  Atlántico,  ha  demos- 
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tradd  que  era  el  republicano  más  liberal,  abnegado  j  generoso  que  jamAs  haya  na- 
cido de  cuna  real.  El  heroísmo  con  que  acabó  su  carrera  permaneciendo  fiel  y  mu- 
riendo con  los  mexicanos  que  le  fueron  adictos  hasta  lo  último,  y  que  fueron  loe 
principales  en  llamarlo  al  trono,  hombres  que  no  lo  abandonaron  aun  4  pesar  ie 
que  los  aliados  extranjeros  ya  lo  hablan  hecho,  siendo  los  primeros  en  invitarlo 
á  que  lo  aceptara,  y  que  tanto  le  prometieron  protegerlo  y  prestarle  su  ayuda,  le  ha 
conquistado  el  respeto  de  todos,  menos  el  de  aquellos  cuyas  pasiones  infames  y  de- 
pravados sentimientos  y  peores  instintos,  los  hacen  odiar,  aborrecer  la  virtud,  el 
desinterés  y  la  nobleca  del  alma. 

Cuál  será  él  resultado  de  todo  esto  en  el  porvenir  de  México,  nosotros,  y  cree- 
mos que  nadie,  puede  decir  á  punto  fijo,  con  certeza;  el  efecto  de  esta  conducta  tie- 
ne que  influir  mucho  en  el  fucuro  déla  República  Mexicana,  y  si  es  que  aun  cuesita 
con  un  solo  amigo,  como  potencia  independiente,  y  de  gobietno  propio,  no  ]>odeiDM 
concebir,  imaginarnos  cuál  pueda  ser  éste,  entre  todas  las  naciones  civilisadas  del 
mundo.  El  nombre  de  México  debe  borrarse  de  entre  la  lista  de  las  naciones,  y  sm 
indios,  como  los  Comanches  y  Geminóles,  deben  ser  arrojados  á  las  montañas,  pan 
que  allí  perezcan,  y  desaparezcan  de  la  faz  de  la  tierra.  Esto  tiene,  y  debe,  habien- 
do considerado  bien  el  punto,  hacerse,  si  es  que  no  interpretamos  mal,  ó  compren- 
demos menos  el  sentiiniento  general,  no  solo  del  pueblo  americano  sino  el  de  todaí 
las  demás  naciones  del  Universo.  Con  ninguno  será  este  pensamiento  más  vehe- 
mente y  más  sincero  que  con  los  jóvenes  republicanos  de  Alemania  é  Italia,  á  quit- 
nes  Femando  Maximiliano  habia  hecho  los  mayores  servicios  granjeándose  la  m 
patía  y  afecto  de  todos,  por  medio  de  su  conducta  generosa  y  desinteresada 


La  condtLCta  según  la  ** Doctrina  Monroe." 

Después  de  consentir  en  la  posesión  de  México  por  el  Mariscal  Bazaine,  prácti- 
camente por  el  Emperador  Luis  Napoleón,  el  tercero,  durante  nuestra  guerra  ciril, 
ahora  que  Bazaine  y  los  franceses  con  todas  sus  tropas  han  abandonado  á  Maximi- 
liano, después  de  que  su  Qeneral  de  más  confianza,  López,  lo  habia  traicionado  é» 
la  manera  más  cobarde  y  por  ima  miserable  suma  de  dinero,  y  después  de  que  lo 
asesinaron  por  medio  del  reinado  do  terror  que  establecieron  el  General  Escobedfi 
y  BU  jefe  el  Presidente  Juárez,  algunos  de  los  más  celosos  radicales  como  Skanh, 
en  el  Congreso  y  en  el  Pott  de  est*  ciudad,  se  atreven  á  declarar  que  la  ejecución, 
los  que  la  dispusieron,  y  la  "Doctrina  Monroe"  están  todos  y  todo  muy  bien. 

Probablemente  Ja  "Doctrina  Monroe'*  está  muy  bien,  y  estando  bien,  según  noi- 
otros  la  intei'pretamos,  la  invasión  de  México  por  la  Francia  no  piulo  haber  estado 
bien.  Esta  última  nació  del  espíritu  áe propaganda  por  establecer  la  "Santa  Alian- 
za/' y  esta  idea  ó  espíritu  de  dominio,  fué  la  que  hizo  que  el  Sr.  Monroe  dijera,  em 
1823:  , 

"El  sistema  político  de  las  potencias  aliadas  es  esencialmente  diferente  en  este 
respecto  y  sentido  al  de  la  América.  A  la  defensa  del  nuestro,  que  tanta  sangre  y 
tesoro  costó  adquirirlo,  y  que  por  fin  se  maduró  por  medio  de  la  sabiduría  y  buen 
juicio  de  sus  más  ilustrados  ciudadanos,  y  bajo  la  cual  hemos  disfrutado  de  la  ma- 
yor felicidad  y  de  la  paz  más  completa,  toda  esta  Nación  está  dedicada,  oonsagra- 
da.  Nosotros,  por  lo  tanto,  debemos,  en  oonsidera<'ion  al  sentimiento  de  buenas 
relaciones  que  existen  entre  los  Estados-Unidos  y  esas  potencias,  y  á  la  buena  amis- 
tad de  unas  y  otras,  declarar  que  nosotros  consideraremos  cualquiera  estnato  é 
pretensión  por  parte  de  ellos,  por  esta)»leoer  su  sistema  á  cuidquiera  porte  de  es** 
hemisferio,  como  peliffroso  y  perjudicial  para  nuestra  paz  y  seguridad." 

Después,  en  1824,  volvió  á  dedr: 

"Es  imposible  que  los  gobiernos  de  Europa  intervengan  en  sus  asiintoe  [«n  los 
de  nu^tros  vecinos],  espeoiidmente  en  los  que  hemos  tocado,  á  los qiM  hemos thi- 
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dido  [0a  nstema  de  Gobierno],  que  son  vitales,  sin  afectamos  á  nosotros  en  lo  más 
absoluto.  En  realidad,  los  motivos  que  pudieran  inducirlos  &  semejante  interven- 
ción, en  el  estado  actual  que  guarda  la  guerra,  si  es  que  guerra  puede  llamarse  la 
que  existe  entre  ambos  partidos,  seria  tan  igualmente  aplicable  á  nosotros. '^ 

£ste  lenguaje,  ^ue  generalmente  prevaleció  desde  1823  á  24  7  aun  hasta  la  pre- 
sente fecha,  \H)T  supuesto  que  atañe  á  la  invasión  de  México  por  la  Francia,  y  la 
parte  tan- activa  y  principal  que  Maximiliano  tomó  en  dicha  invasión. 

Bajo  la  administraeiou  de  los  Sres.  Lincoln,  Seward  y  Stanton,  se  olvidó,  casi 
por  completo,  esta  política,  y  nos  proponemos,  en  pocas  palabras,  demostrar  cómo, 
en  muchas  ocasiones  pendientes  de  esta  invaeiou,  los  Departamentos  de  Estado  y 
el  de  Guerra,  han  obrado  en  favor  de  la  invasión  francesa,  y  en  pro  de  los  intere- 
ses del  Gobierno  de  Francia.  En  primer  lugar,  el  Departamento  de  Estado,  se  apre- 
flttró  á  desconocer  el  fin  único  y  fijo  del  partido  republicano  y  Convención  del  Con- 
greso, en  favor  de  la  "Doctrina  Monroe/'  Aun  su  empeño  era  grande  por  descono- 
cer aquello  que  el  mismo  Congi'eso  habia  hecho,  y,  como  se  sabe  bien,  después  de 
la  acción  de  la  Cámara,  el  Sr.  Bigelow  inmediatamente  despachó  un  emisario  para 
que  desmintiera  todo  ante  el  £mpei*ador  de  la  Francia,  por  medio  y  conducto  de 
nuestro  Ministro  en  Paris,  conteniendo  la  seguridad  de  que  la  opinión  de  la  Cá- 
mara no  era  la  del  Gobierno,  y  dándole  á  entender  que  el  Ejecutivo  no  cooperaria 
eon  la  Cámara.  El  Departamento  de  Guerra  en  la  misma  época  confirmó  esta  inti- 
mación, y  se  aprobó  una  orden  contra  la  exportación  de  armas,  que  eran  esencia- 
les, indispensables  para  ayudar  á  los  mexicanos  á  defenderse,  mientras  que  á  los 
franceses  se  les  consintió,  se  les  toleró  toda  clase  de  forraje  y  armas,  que  era  todo 
loque  necesitaban,  además  de  los  medios  de  trasporte. 

£1  Ministro  de  EstMo  de  Luis  Napoleón,  el  Sr.  Bouher,  leyó  ante  el  Cuerpo  Le- 
gislativo un  extracto  de  una  comunicación  oficial  de  nuestro  Ministro  en  la  que  se 
leía  la  seguridad  de  nuestra  sumisión  al  establecimiento  de  su  imperio  mexicano, 
con  una  mira  de  desarmar  la  oposición  á  ella  por  los  representantes  del  pueblo  fran- 
ees,  y  para  calmar  sú  desafecto.  El  Moniteur^  el  i  >iario  Oficial  del  Gobierno  de  Fran- 
cia, reproduce  las  palabras  del  Sr.  Bigelow  de  la  manera  siguiente: 

"Nosotros  (nuestro  Gobierno)  no  queremos,  por  supuesto,  las  instituciones  re- 
publicanas; pero  respetamos  la  voluntad  del  pueblo:  somos  capaces  de  comprender 
cómo  México,  que  por  mucho  tiempo  fué  gobernado  por  un  dominio  monárquico, 
desea  hoy  volver  á  esa  forma  de  Gobierno,  y  notott-os  no  emprenderíamos  una  guerra 
simplemente  por  favorecer  una  forma  especial  de  Gobierno." 

No5  eonsta  que  el  Sr.  Seward  negó  lo  coiTecto  del  estilo  de  esta  versión,  pero 
esta  negativa  llegó  mucho  después  de  la  publicidad,  y  hasta,  que  la  opinión  pública 
se  habia  indignado  contra  la  interpretación  y  uso  que  se  le  hal^ia  dado,  tanto  en  el 
propio  pais  como  en  el  extranjero,  en  el  exterior.  De  esta  manera,  mientras  las 
instituciones  republicanas  se  veian  subyugadas  en  México,  por  la  fuerza  de  las  ba- 
yonetas francesas,  ni  el  partido  de  Miramar  ni  el  de*  Juárez,  uno  y  otro  en  guerra 
contra  si  por  la  presidencia,  consentia  en  ceder  su  forma  de  gobierno,  se  le  obliga 
i  naestro  MinisU'O  á  decir  que  se  vieron  subyugadas  dichas  instituciones  por  el 
pueblo  mismo!  La  Inglaterra  y  la  España,  también  senos  dijo-,  se  unieron  con  la  des- 
pótica Francia,  para  que  se  les  hiciera  justicia  y  se  les  reparasen  los  daños  de  que  se 
quejaban  bajo  el  Gobierno  de  Juárez,  siendo  el  principal  el  d^  no  haber  pagado  la 
deuda  extranjera.  La  Inglaterra  y  la  España  renunciaron  á  las  suyas;  sin  embargo, 
cuando  comprendieron  que  la  idea  del  Emperador  dances  era  la  de  establecer  un 
imperio  en  México,  y  no  la  de  exigir,  ó  aun  pretender  el  pago  de  una  deuda  ó  in- 
demnización por  los  perjuicios  sufrídos  por  sus  subditos.  Napoleón,  luego  que  Se 
vio  bien  adelantado  en  su  expedición,  despreció  toda  clase  de  subterfugios,  y  reco- 
noció el  verdadero  objeto  de  su  idea,  que  no  era  otro  que  el  de  dar  la  ''preferencia 
y  supremacía  á  la  raza  latina''  en  toda  la  parte  Sur  de  nuestro  Continente.  Este  fué 
tn  llamamiento  á  todos  los  del  linaje  francés  y  español  que  tuvieran  algunas  pose- 
siones en  toda  1a  extensión  que  baña  el  Golfo  de  México,  para  que  se  unieran  á  su 
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Mtandarte.  £1  espíritu  de  la  Santa  Alianza  era,  cuando  el  arbitro  de  loe  tronos  pre- 
puso restablecer  los  vireinatos^  que  el  poder  popular  habia  repodiado,  establecer 
su  dominio  absoluto  en  todo  este  Continente,  j  cuando  el  Ministro  de  Inglatem, 
el  Sr.  Canning,  yió,  comprendió,  que  con  la  restauración  de  los  potentados  de  Eu- 
ropa en  este  Continente,  volvería  á  repetirse  la  misma-esclavitiTd  colonial  y  mono- 
polio comercial,  el  Presidente  amerícano  como  el  Sr.  Monroe,  uo  vio  en  ella  más 
que  una  guerra  contra  las  sociedades  republicanas^  Sobre  estas  consideraciones,  el 
Gabinete  americano  y  el  inglés  convinieron  en  que  sería  sabio  y  prudente  hacer 
frente  al  designio  de  la  Santa  Alianza  con  la  ''Doctrina  Monroe."  Esta  concurren- 
cia de  opiniones  y  acuerdo  de  ideas  fué  lo  que  contrarrestó  á  la  Santa  Alianza  en 
su  marcha  hacia  la  realización  de  sus  ideas  y  vastos  d<>signios.  Napoleón  después 
volvió  á  emprender  lo  que  por  algún  tiempo  se  habia  abandonado,  y  en  esta  ves  i 
ocasión  nuestro  Grobierno  tuvo  á  bien  acceder,  prestando  su  aquiescencia,  y  en  mu- 
cho es  responsable  por  todo  lo  que  ha  resultado,  y  por  las  consecuencias  todas  de 
la  guerra  y  asesinatos  que  han  resultado  de  ella. 


( Traducido  del  Ortida  Dispatck,  de  Oneida,  de  6  de  Julio  de  1867. ) 

La  muerte  de  Maximiliano. 

Durante  las  últimas  cuatro  semanas  toda  clase  de  contradicciones,  €K>n  respecto 
á  las  noticias  de  la  muerte  de  Maximiliano,  se  han  suscitado,  muchas  de  ellas  lle- 
gando hasta  nosotros.  En  primer  lugar  nos  llegó  la  noticia  de  que  había  sido  cap- 
turado y  fusilado,  después  de  haber  sido  juzgado  por  una  Corte  Marcial.  E!n  segui- 
da se  nos  aseguró  que  habia  logrado  evadirse.  Pocos  dias  después  se  dijo  que  n 
causa  habia  sido  diferida,  y  luego  que  se  le  habia  fusilado  el  dia  4  de  Junio.  No 
bastando  esto,  se  aseguró  que  habia  sido  desterrado,  después  que  se  le  habia  indul- 
tado, pero  al  fin  se  ha  recibido  la  noticia,  que  ahora  sí  no  creemos  sea  falsa,  envis- 
ta de  su  confirmación  oficial,  de  que  lo  fusilaron  en  la  mañana  del  dia  19  de  Junio. 

Maximiliano  el  hijo  del  Archiduque  Francisco  Carlos,  de  Austria,  y  de  la  Prin- 
cesa Sofía,  de  Bavaria.  Nació  el  dia  6  de  Julio  de  1832,  y  por  consiguiente,  en  b 
fecha  de  su  ejecución,  no  le  faltaban  más  que  diez  y  siete  dias  para  cumplir  ke 
treinta  y  cinco  años.  La  Junta  de  Notables  lo  nombró  Emperador  de  México  el 
dia  10  de  Julio  del  año  1863. 

Hay  varias  opin^nes  con  respecto  á  la  conducta  observada  por  el  Gobierno  de 
México  en  este  asunto.  El  philasopker  del  Tribune  de  Nueva-York  condena  la  ejecu- 
ción de  Maximiliano,  en  un  artículo  muy  hábilmente  escrito,  lleno  de  una  fraseo- 
logía muy  hermosa,  pero  vacia,  y  según  parece  escrito  con  el  único  fin  de  buscar, 
de  presentar  un  pretexto  para  justificar  su  participio  en  la  libertad  del  Sr.  Jeffe^ 
son  Davis.  El  Tribune  dice.  ''Maximiliano  fué  un  verdadero  liberal  y  un  Principe 
ilustrado.''  ''Era  un  cumplido  caballero.''  "Haberlo  fusilado  simplepiente  porque 
fué  desgraciado  en  la  guerra,  porque  la  suerte  le  fué  adversa,  no  ha  sido  más  que 
Tin  error."  El  Tribune  agrega  que  '*solo  pide  la  pobre  gracia  de  la  vida  de  este  in- 
feliz y  tan  indefenso  joven."  El  philofophtr  también  dice :  "  Sentimos  e.^to  todaria 
más,  cuando  nos  detenemos  á  considerar  el  trato  que  noiotroe  dimos  á  Jefferson  Da- 
vis."  Después,  burlándose  de  aquellos  que  pretendieron  se  fusilara  á  Zdltnaa 
Davis,  Horace  expone  \xu  pretexto  para  que  se  le  considere  y  so  le  perdone,  al  pobre 
Jtfíferson,  diciendb,  hablando  de  él  como  de  un  "pobre  anciano  de  aesento  años." 
4  Cuándo,  antes  de  esto,  se  habia  considerado  la  edad  como  una  disculpa  para  el 
crimen  f 

Esta  es  hjk  extraña  inconsistencia  en  que  ha  incurrido  el  p^iíosopAer  por  seguir  di 
más  extraña  doctrina.  El  Príncipe  Maximiliano,  según  él,  debió  haber  sido  iodid- 
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tado  porqae  era  un  joven  incanto  y  muy  desgraciado;  Jefíerson  Davís>  porque  era 
nn  pobre  anciano  de  sesenta  años.  Pero,  qué,  ¿es  cierto  que  Maximiliano  no  era 
otra  cosa  que  un  pobre  é  incauto  joven t  ¿Qué,  el  fracasar  en  una  empresa  mala  y 
de  peores  fines  es  ser  infeliz t  Pero  el  Sr.  Horace,  con  ternura  dice  que:  "era  un 
verdadero  liberal,  y  un  Príncipe  ilustrado."  Sí,  no  hay  duda  que  fué  muy  liheraZj 
pero  en  repartir  la  muerte  á  los  Republicanos  de  México,  y  la  destrucción  en  iodo 
el  país,  ün  alto  funcionario  del  partido,  6  Gobierno  liberal  de  la  República  de  Mé- 
xico, manifestó  en  un  discurso,  que  publicó  en  la  ciudad  de  Nueva-York,  que  más 
de  12,000  de  los  más  patriotas  y  distinguidos  mexicanos  íiabian  sido  muertos  por 
el  decreto  de  este  "verdadero  liberal  y  tan  ilustrado  Príncipe,"  que  en  lo  más  mí- 
nimo exageraba,  y  que  tenia  datos  para  probar  que  todos  estos  nobles  soldados  de 
ra  patria  habían  sido  hechos  prisioneros  y  fusilados  como  perros,  por  orden  expresa 
7 dilecta  de  tan  "ilustrado  Príncipe." 

No  dudamos  que  Maximiliano  ha  sido  fusilado,  y  mientras  no 'queremos  se  nos 
confunda  con  los  que  abogan  por  las  medidas  extremas  y  severas,  nada  vemos  en 
sa  ejecución  qne  despierte  nuestra  compasión.  Es  un  acto  de  justicia  consumado 
por  un  pueblo  que  no  vaciló  en  castigar  á  un  criminal,  simplemente  porque  era  un 
iiombre  de  nota  y  de  familia  distinguida  y  real.  Se  dice,  y  con  mnciio  empeño,  por 
algunos  que  "Maximiliano  no  era  más  que  la  creación  y  el  maniquí  de  Napoleón 
/de  otro  potentados  de  Europa,  de  los  más  poderosos  entre  los  gobernantes  del  vie- 
jo Continente,  y  que,  por  lo  tanto,  no  se  le  debe  ni  puede  hacer  responsable  á  él 
exclusivamente  de  la  falta,  delito  6  crimen.''  No  podemos  comprender,  ni  percibir 
siquiera,  cómo  pueda  esto  minorar  su  enorme  falta  y  ofensa.  Un  hombre  que  ase- 
sina instigado  por  otro,  ciertamente  que  no  merece  se  le  considere,  ó  se  le  trate  con 
lenidad  por  esta  simple  circunstancia.  La  sangre  fría  del  carácter  de  semejante  de- 
lito, ó  más  bien  crimen,  solo  sirve  para  aumentar  el  tipo  odioso  de  semejante  falta. 
Pero  Horace  dice,  "era  un  cumplido  caballero."  Pero  si  en  realidad  era  un  "cum- 
plido caballero,"  y  "un  Príncipe  ilustrado,"  ¿qué  disculpa  puede  dar,  ó  aun  siquiera 
Suponer,  por  haber  atravesado  el  Atlántico  para  invadir  un  país,  y  esto  á  espada  y 
niego,  haciendo  casi  desaparecer  á  todo  un  pueblo,  pueblo  que  jamás  le  habia  hecho 
mal  alguno  f  En  realidad  las  circunstancias  que  se  exponen  para  defender  á  este 
criminal,  no  hacen  más  que  poner  todavía  más  de  manifiesto  sus  faltas  voluntarias, 
j  liacer  que  sns  crímenes  sean  más  negros  y  odiosos.  Si  hubiera  sido  un  simple  pi- 
"ata,  que  no  contaba  más  que  como  los  de  antaño,  en  su  bárbaro  sistema  de  guerra 
)ara  adquirir  nn  pan  cuotidiano,  nadie  hubiera  siquiera  implorado  por  su  vida,  na- 
lie  hubiera  siquiera  extendido  su  mano  para  detener  su  ejecución*  Cuanto  mayor 
»,  pues,  su  crimen,  cuando  está  demostrado  que  nada  le  faltaba,  que  toda  su  vida 
&  habia  pasado  en  medio  de  la  abundancia,  del  lujo,  teniendo  á  su  alcance  cuanto 
in  hombre  puede  desear,  en  medio  de  la  corte  más  refinada  y  lujosa.  El  asesinato 
sangre  fría  de  más  de  doce  mil  de  los  mejores  mexicanos,  que  no  hacían  más  que 
efender su  patria,  sus  familias  y  sus  hogares,  hizo  fuerte  impresión  aun  en  el  ánimo 
e  aquellos  defensores  sensibles  que  tanto  lo  querían  ver  feliz,  de  aquellos  que  hoy 
ondenan  la  ejecución  del  autor  de  tan  tremenda  carnicería.  Pero  ahora  que  al  mis- 
10  carnicero  le  ha  tocado  una  parte  del  castigo  que  impuso  á  México,  sin  hacer  men- 
íon  del  sistema  de  pillaje  y  saqueo  que  por  algún  tiempo  emprendió,  todo  e!  mundo 
tnza  un  grito  de  horror  y  de  pesar.  La  verdad  es,  que  los  gi-andes  crí mínales  están 
ienipre  tan  expviettos  á  fugarse,  á  verse  libres  del  castigo  que  les  corresponde,  que 
muchos  les  es  muy  difícil  comprender,  y  aun  ver  que  se  lea  castigue,  sin  que  se 
itregnen  á  un  verdadero  arranque  de  frenesí,  de  horror  y  estupefacción.  Más  la- 
rimafi  y  luto  costó  la  muei-te  de  Carlos  I,  que  la  de  todos  los  patriotas  que  »ucum- 
ieron  por  la  libertad  inglesa  Sin  embargo,  en  la  actualidad,  no  existe  en  la  histo- 
a  de  Inglaterra  otra  constancia  de  que  tal  hombre  existió,  más  que,  que  hubo  un 
surpf^lor  de  los  derechos  populares,  el  cual  fué  ejecutado,  sirviendo  esto  como  una 
tccion  saludable  para  todos  los  que  lean  ese  pimto  de  la  historía.  México  también 
\  hecho  igual  apunte  en  su  historía.  A  los  Estados-Unidos  les  tocaba  colgar  á  un 
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pobre  y  desconocido  Wirz  mientras  que  al  "anciano  de  sesenta  años,''  al  educid», 
y  asaz  refinado  Secretario,  Presidente,  Senador  y  jefe,  eJ  mismo  Jefferson  Davisie 
le  deja  ir  en  paz  gozando  de  su  más  absoluta  y  plena  libertad.  México  ha  demos^ 
do  ante  el  mundo  entero  que  el  rango  y  títulos  más  bien  aumentan  lo  feo  y  repug- 
nante de  un  delito  en  vez  de  dismiuuirlo,  y  que  la  pretensión  de  derrocar  las  ins- 
tituciones republicanas  por  medio  de  la  fuerza  de  las  armas  y  actos  espantosamente 
atroces,  merece  y  recibe  el  condigno  castigo.  México  les  ha  enseñado  á  las  testu 
coronadas  de  Europa,  que  si  pretenden  deiTocar  las  Repúblicas,  y  privar  á  todama 
nación  de  verdaderos  republicanos  de  sus  derechos  y  libertades,  tienen  quehacerio 
coQ  el  cuadro  dé  soldados  y  la  soga  de  buen  cáñamo  muy  vivamente  ante  su  vkta. 
Luego  entonces,  no  es  nada  extraño  que  el  Sr.  Horace  haya  exclamado:  ** Senti- 
mos esto  todavía  más  en  vista  de  nuestra  conducta  con  Jefterson  Davis."  Es  va 
bastante  para  avergonzarlo  á  él  mismo,  el  que  la  pobre,  desesperada  y  abandonadi, 
pero  resuelta  y  valerosa  México,  le  haya  enseñado  al  mundo  cómo  se  debe  h«<r 
justicia,  le  haya  enseñado  una  lección  que  jamás  olvidará. 


(  Traducido  del  Wühes  Spirit  of  The  Times  de  Nueva  York,  de  6  de  Julio  de  1867; 

La  ejecución  de  un  Príncipe, 
Inconsolable  aplicación  de  la  democracia  moderna. 

El  acontecimiento  que  hacia  tiempo  estuvo  prediciendo  este  diarlo,  queparsíi 
de  tres  años  estuvo  esperando  en  relación  con  los  sucesos  políticos  de  México. « 
realizó,  se  cumplió  en  Querétaro  el  dia  19  de  Junio  próximo  pasado.  En  lamiñni 
de  ese  dia,  Maximiliano  de  Hapsburgo,  que  habia  conspirado  con  Luis  Napoleón  pan 
suplantar  al  republicanismo  en  la  mayor  parte  de  este  Continenf  e,  fué  solemneoft- 
te  ejecutado  por  orden  de  D.  Benito  Juárez,  el  Presidente  de  la  Nación  cujos  t^ 
rritorios  él  habia  venido  á  invadir  de  una  manera  tan  escandalosa. 

Nosotros  nos  inclinamos  á  creer  que  este  acontecimiento,  con  respecto  al  «pt 
tanto  sentimentalismo  prevalece,  y  sobre  el  cual  se  ha  hablado  tanto  y  detant» 
maneras,  es  uno  de  los  más  felices  y  oportunos  que  jamás  han  ocurrido  pan  !»« 
y  provecho  de  este  Continente;  y  todavía  nos  inclinamos  á  creer  más.  que  estada- 
tinado,  dentro  de  muy  pocp  tiempo,  á  ser  reconocido  como  tal  feliz  acontecimieati 
por  todos  los  hombres  inteligentes  y  liberales  del  mundo.  Por  la  primera  vez  cas 
historia,  México — México  difamado,  humilladoy  tan  mal  comprendido — sepánaa- 
te  la  observación  del  mundo  entero,  asumiendo  ja  actitud  noble  y  arrogante  drit»^ 
dadero  hombre.  Sin  que  lo  inquietaran  las  protestas  unidas  de  las  nionarquiís  k 
Europa,  sin  que  lo  hicieran  vacilar  las  teorías  maliciosas  de  sus  parásitos  litenH 
y  sin  qne  lo  pudieran  engañar  las  aduladoras'é  incidiosas  protestas  de  nuestro  ja*' 
pió  Departamento  de  Estado,  México  ha  demostrado  y  probado  que  se  comprefiáíí 
se  conoce  á  eí  mismo,  y  que  es  competente  para  asumir  cualquiera  reaponsabUiáii 
por  grande  que  esta  sea,  aun  la  responsabilidad  que  se  le  .ha  impuesto  ( como  nv 
de  los  guardianes  de  la  integridad  de  este  Continente  ),  de  vindicar  las  institüdoaa 
republicanas  en  bien  común,  y  en  el  interés  general  del  hombre. 

Si  jamás  ha  habido  un  hombre  que  haya  comprometido,  y  aun  perdido  su  eiist»- 
cia  ante  las  leyes  ultrajadas  de  un  país — inclusive  las  leyes  generales  de  1»  hun* 
nidad  y  de  la  guerra — ese  hombre,  incuestionablemente  era  el  Principo  Maximüi»- 
no.  Si  alguna  vez  ha  existido  un  gobernante  que,  al  obrar,  cediendo  ante  un  impésa 
de  verdadera  justicia  y  ante  el  sentido  del  bienestar  público,  sin  que  le  fuera  pa^ 
mitido  emplear  la  clemencia,  ese  gobernante  es  D.  Benito  Juárez;  y  si  algiii»v« 
se  ha  comprendido  que  existía  una  Nación  que  debió  haber  apoyado  á  oti»  en  oi 
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acto  de  justicia,  despreciando,  y  aun  deshechando  el  seutlmiento  espurio  fabrica- 
do por  sus  enemigos  comunes,  esa  Nación  es  la  de  los  Estados -Unidos,  en  sus  re- 
laciones hacia  México,  El  Archiduque  de  Austria,  Femando  Maximiliano,  cediendo 
i  la  tentación  de  la  inmensa  ambición  que  lo  caracterizaba,  y  comprendiendo  muy 
mal  el  progreso  republicano  de  la  época,  se  unió  con  Luis  Napoleón  para  plantear 
la  monarquía  en  la  América  del  Norte.  Escogieron  c^mo  el  campo  de  sus  operacio- 
nes unidas,  esa  magnífica  área  de  territorio  que  colinda  con  nuestros  Estados  del 
Sur,  y  cuyos  Estados  so  suponía  se  inclinaban  mucho  hacia  las  ideas  y  tendencias  ' 
mouái'quicas  bajo  las  influencias  de  una  organización  política,  que,  con  bastante  ra- 
reza, alega  se  le  conoce  bajo  el  nombre  del  partido  democrático.  Estos  invasores 
príncipes  y  reales,  contemplaron  esta  conducta  y  acción  sediciosa,  de  parte  de  nues- 
tro país,  como  á  un  aliado  natural;  estimulando  hasta  ddnde  les  fué  posible,  y  por 
fuantos  medios  tuvieron  á  su  alcance,  su  fea  traición;  haciéndolo  con  mucho  cui- 
dado y  sigilo,  pero  sin  vacilar.  En  realidad  fueron  los  aliados,  prácticamente,  de  la 
rebelión  del  Sur,  apoyándola  en  todo  su  plan  y  en  todos  sus  propósitos,  y  es  un  he- 
cho histórico,  que  Luis  Napoleón,  que  se  había  constituido  en  el  jefe  del  plan  de 
invasión,  procuró  inducir  á  la  Gran  Bretaña  á  que  se  uniese  con  ellos  para  procla- 
mar la  independencia  del  Sur.  También  es  sumamente  curioso  observar,  en  rela- 
ción con  esto,  que  el  Sr.  Seward  (  de  quien  en  más  de  una  ocasión  se  ha  sospechado 
como  partidario  del  plan  monárquico  )  favoreció  la  empresa  de  Maximiliano,  dicién- 
dole  á  nuestro  Ministro  en  México,  como  toda  y  única  contestación  á  sus  amones- 
taciones, que  ninguna  tal  empresa  como  la  de  un  imperio  mexicano  bajo  Maximi- 
liano,  se  había  jamás  contemplado;  y,  en  seguida,  consintiendo  en  que  el  ejército 
de  Alaximiliano  se  proveyera  de  armas  y  toda  clase  de  pertrechos  de  guerra  en  los 
mercados  de  los  Estados -Unidos — negándole  igual  privilegio  á  la  República  de 
México. 

Pero  haciendo  á  un  lado  la  acción  del  Sr.  Seward;  no  deteniéndonos  más  en  su 
estadio  y  consideración,  ahí  tenemos  á  Maximiliano  y  á  sus  tropas  extranjeras,  em- 
prendiendo ruda  y  cruel  gueiTa,  guerra  sin  igual  por  sus  atrocidades,  contra  el  pue- 
blo mexicano ;  y  a\xn  después  de  la  época  en  que  tras  una  amarga  y  penosa  expe- 
rieneia  y  convicción,  comprendió,  descubrió  que  la  mayoría  de  ese  pueblo  eataba 
opuesto  á  él  y  á  su  dominio,  de  la  manera  más  irreconciliable,  eipidió  decretos,  de 
'os  que  no  ba^ta  decir  eran  una  deshonra  para  la  época  de  civilización  y  progreso, 
mes  su  eapditu  endemoniado  parece  haber  nacido  en  el  mismo  infierno. 

£1  más  notable  y  aun  memorable  de  estos  edictos  tan  feroces  y  sanguinarios,  es 
*1  de  3  de  Octubre  de  18G5,  que  hasta  la  fecha  se  le  ha  dado  ese  nombre,  el  de  la 
^ha  en  que  se  expidió.  Sobre  este  decreto,  y  bajo  su  propia  firma  y  rúbrica,  es- 
ampó  este  tan  mimado  monstimo  su  formal  proclama,  que  "el  reinado  de  clemencia 
^bia  cesado/'  aun  más,  que  **todo  aqu^l  que  te  encontrcue  con  las  armat  en  la  manOf 
ombatíendo  por  tu  patria  y  contra  la  cauta  del  imperio,  seria  sumariamente  fusilado," 
Seta  no  fué  una  amenaza  vana,  y  con  el  único  fin  de  infundir  terror;  pues  poco 
luTaron  muchas  de  las  principales  aldeas  y  poblaciones  en  paz  después  de  haberse 
zpedído  este  infernal  decreto;  todas  fueron  saqueadas,  incendiadas,  reducidas  á 
I  más  espantosa  de  las  situaciones;  mientras  que  en  Santa  Ana  Amatlan,  poco  des- 
des de  la  pronGiulgaoión  de  este  decreto,  fueron  fusilados  los  generales  Arteaga  y 
lalazar,  siendo  estos  generales  pertenecientes  al  ejército  regular  mexicano  y  de  los 
oás  distinguidos,  sin  que  se  hubieran  perdonado  á  sus  subordinados,  uuos  sesenta 
ficiales,  todos  capturados  en  combate  regular,  y  pertenecientes  al  ejército  regular 
amblen.  Sin  que  se  crea  que  exageramos  en  lo  más  mínimo,  estos  dignos  patriotas 
a^on  literalmente  asesinados  á  sangre  fría,  presentando  un  aspecto  triste,  terri- 
le  y  repugnante,  todo  esto  debido  al  edicto  imperial  citado.  Tan  espantoso,  re- 
ugnance  y  cruel  fué  este  acto,  y  tan  horripilantes  los  asesinatos  que  se  siguieron, 
ue  nuestro  Congreso  se  puso  de  pié  impulsado  por  el  arranque  más  noble  de  indig- 
ación ;  y  el  Sr.  Beward,  bajo  la  presión  de  sus  resoluciones  públicas,  se  vio  obligado 

Mamar  la  ateaoion  del  Gc^iemo  de  Francia  sobre  los  horrores  que  se  estaban  per- 
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petrando  en  su  nombre.  La  Francia  se  deshizo  de  la  responsabilidad,  arrojándob 
toda  sobre  Maximiliano)  diciendo  que  era  asunto  de  ^¿  y  no  de  ella,  y  que  los  Esta- 
dos-Unidos,  teniendo  tanta  autoridad  para  poner  un  liasta  aquí  al  escándalo,  como 
cualquiera  otra  nación,  no  debia  ocurrir  á  la  Francia.  Sin  embargo,  el  gobierno  de 
Francia,  repugnándole  en  extremo  tanto  y  tan  feo  asesinato,  y  reconociendo  qu 
era  una  empresa  más  que  desesperada  seguir  pretendiendo  subyugar  al  pneblo  me- 
xicano al  dominio  monárquico,  se  retiró  de  JMéxico  y  dio  á  Maximiliano  tambi» 
una  oportunidad  de  retirarse  con  ellos. 

Debió  haberse  retirado  del  pa  s,  aprovechando  esta  oportunidad.  La  ocasión  do 
pudo  haber  sido  más  propicia,  y  tanto  por  consideración  á  México  como  por  sí  mis- 
mo debió  haberla  aprovechado,  salvando  asi  su  vida,  y  á  la  República  de  Méik* 
muchos  y  tristes  episodios.  Ya  la  habia  ultiajado  bastante  con  su  idea  de  realia: 
su  experimento,  aprovechando  cuanta  oportunidad  se  le  presentó;  peroyaqu^b- 
bia  visto  que  era  un  fracaso  evidente  é  iiToraediable,  su  persistencia  se  eoniiiúd 
en  un  crimen  pei'sonal  y  sin  disculpa  de  ninguna  clase.  Sabia  perfectamente  Ucl 
que  era  un  imposible  lograr  su  intento  después  de  haberse  retirado  las  legiones fn:- 
cesas;  pero  su  amor  propio  se  vio  herido  por  su  iinpenal  compañero  y  socio,  jqw- 
dó  muy  resentido  contra  el  General  Bazaine,  y  por  un  poco  y  miserable  orgnllu  per- 
sonal, por  el  indigno  fin  de  dejarlo  ileso,  permaneció  comprometiendo  á  MéxieoT 
sacrificando  miles  de  vidas  de  los  mejores  hijos  del  país,  sin  provecho  de  ningra 
clase.  ¿Qué  otra  suerte  podía  esperar  sino  una  muerte  ignominiosa  después  á*h 
ber  sacrificado  tan  inútilmente  las  vidas  de  tantos  inocentes,  después  de  haber  s» 
brado  la  desolación  y  la  muerte  por  do  quiera?  Y  qué  reto  tan  insolente  al  l« 
sentido  del  mundo  es  el  de  que  las  monarquías  de  Europa  digan  y  aun  se  atren 
4  sostener  que  su  ejecución  fué  un  barbarismo  indigno  de  la  civilización  de  la  épi- 
ca. 4  Será  posible  que  hayan  olvidado  la  aprobación  unida,  unánime,  que  masiítt 
taron  con  las  ejecuciones  de  Walker  y  López  f  4  Qué,  se  pretenderá  que  sicaalq^d» 
americano  con  carácter  de  un  aventurero,  pretendiere  establecer  una  repúblicac 
Bélgica,  los  monarcas  de  Europa  se  unirían  para  protestar  contra  su  ejeeock. 
en  caso  de  que  lo  capturasen?  Cuan  indigno  es.  pues,  que  los  americanos  expreic 
manifiesten  tan  fea  solicitud  por  Maximiliano,  y  que  los  diarioe  amerícanoe  htpi 
subir  á  extremo  tan  inconcebible  el  grito  que  con  tanto  arte  se  improvisó,  de  qu 


su  ejecución  es  un  asesinato,  y  que  los  jxiexicaaoa pcircoruxquencc,  son  másbárbtrtt' 
Pero  la  cii'cunstancia  más  extraña  de  todo  esto  es  la  actitud  que  el  partido  de- 
mocrático está  asumiendo  con  respecto  á  este  asunto.-  Siempre  que  ae  nos  oenm  ta> 
mar  alguno  de  sus  órganos  para  repasar  sus  columnas,  ó  siempre, que  oimosbal^ 
&  alguno  de  sus  miembros,  nos  convencemos  del  dolor  y  aflicción  incoosolableie 
que  se  ha  hundido  todo  el  partido  democrático  por  la  ejecución  de  un  Principe 
Qué  es  lo  que  pasaf  Qué  es  lo  que  ocurre f  Qué  ha  sobrevenido?  Tanto  aá  ha  ds- 
biado  el  espíritu  del  stieño  democrático  f  Es'ta  no  era  la  costumbre,  ni  la  oondiK^ 
del  antiguo  y  firme  partido  democrático !  Nada  les  importaba  poco  hada  qne  !■ 
Príncipes  existiesen»  ó  no;  más  bien  les  eran  antipáticos  que  otra  coea;  y  si  uno  á 
ellos  en  la  época  de  Jackson,<se  hubiera  atrevido  á  invadir  cualquiera  parte  de  ei^ 
Continente,  en  violación  de  la  ''Doctrina  Monroe,''  y  hubiéta sometidío á poblacio- 
nes enteras  al  dominio  del  fuego  y  espada,  simplemente  porque  sus  habitantes  &^ 
se  querían  someter  á  su  tiranía,  abjurando  el  republicanismo  por  la  monarqoit 
los  hubiéramos  visto  pidiendo  su  vida  con  inusitado  empeño;  y  no  solo  se hubieEB 
conformado  con  pedirla,  sino  que  hubieran  exigido  im  ejército  con  que  irátomtf* 
la.  Ciertamente  que  no  los  hubiéramos  visto  á  todos  sollozando  por  la  triste  7  pn- 
matura  muerte  de  tan  ''elegante  y  cumplido  caballero,"  como  sostienen  que  Jlas- 
miliano  fué,  y  tan  dispuestos  á  unir  sus  lamentaciones  con  las  de  las  cortes  de  U 
vieja  Europa,  y  también  dispuestos  á  declarar  que  nuestra  hermana  Bepúbüea  áa 
México  merece  se  le  segregue,  se  le  excomulgue,  de  entre  las  familias  de  las  nacio- 
nes. En  verdad,  algo  sumamente  extraño  ha  ocurrido  en  el  espíritu  del  partido  de 
mocrático  antiguo.  Siguiendo  la  desoarxiada  aristocracia  del  Sor,  constttkowot* 
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se  aparta  man  y  más  de  su  antiguo  t^xto.  Privado  de  su  primitiTO  y  original  yigor, 
anda,  como  un  simple  eunuco,  ocupándose  de  las  bendiciones  de  la  paz,  y  esté  exi 
actitud,  en  dispíoMciou  de  hacer  las  miserias  y  desgracias  de  los  Príncipes  el  tema 
de  8118  campañas  subst^cuentes.  Es  una  maravilla  que  el  antiguo  rango  y  filas  de 
partidarios  tan  recaleitrantS^s  no  se  sacuden  ocasionalmente  de  sus  ideas,  y  que  ja^ 
más  llegue  á  sus  mentes  Jo  afeminado  que  puede  ser  su  propia  tribu.  Pero  parece 
qoe  pesa  sobre  ellos  un  poder  mágico,  y  después  de  lo  que  ka  pasado,  apenas  nos 
sorprendería  ver  á  las  masas  de  los  que  jamás  se  *'aterrorízaban,''  al  menos  en  una 
época,  ocurrir  para  que  se  les  admitiese  en  la  arístocracia,  por  medio  de  la  impo- 
nente fórmula  del  *'  velo  asul/' 

Pero  el  incidente  más  mortificante  y  antiamerícano  de  todo  este  episodio,  6  enes- 
tion  de  Maximiliano  es,  aquel  que  procede  de  la  acción  de  nuestro  propio  Qobiemo 
relativamente  á  la  súplica  ó  petición  de  la  Austría  en  la  que  se  nos  pedia  interpu- 
siéramos nuestra  influencia  para  salvar  la  vida  del  Archiduque.  Ese  asunto,  pro- 
piamente dirígido  por  el  8r.  Seward,  podria  haber  impedido  la  ejecución  de  Maxi- 
miliano, si  era  que,  en  realidad,  tal  cosa  se  deseaba;  pero  manejado  de  la  mane 
raque  todos  hemos  visto,  prívó  al  Archiduque  dé  la  única  oportunidad  y  esperanza 
que  teuia,  que  le  quedaba.  Si  el  8r.  Seward  hubiera  realmente  sido  un  estadista, 
habiera  contestado  la  nota  austríaca,  en  la  que  se  pedia  nuestra  intervención,  di- 
ciendo que,  '*el  Pi'esidente  sentia  profundamente  que  la  política  hereditaria  del 
Gobierno  de  los  Estados -Unidos  le  prohibiese  intervenir  en  los  negocios  de  las  na- 
ciones ex  ti*anjeru8  (excepto  en  aquellos  en  que  se  veian  cnmproraetidos  nuestros 
propios  ciuiiadanos )  aun  ni  grado,  ó  exti*emo  tan  delicado  como  el  de  dar  un  simple 
consejo;  pero  que  él,  el  Pi'esidente»  aprovecharía  esta  oportunidad  para  expresar 
una  confianza  completa  y  absoluta,  que  la  magnanimidaíl  que  siempre  habia  distin- 
guido al  Gobierno  de  México,  lo  regiría  en  este  caso,  garantizándola  en  conclusión, 
que'toda  la  *'mieerícordia"  y  toda  la  indulgencia  que  pudiere  ser  unida  con  la  jus- 
ticia, y  todo  lo  que  estas  dos  pudiesen  hacer  y  pedírmeles,  incuestionablemente  se 
eoneederian  al  Príncipe  Maximiliano,  sin  que  los  Estados -U(#idos  tuvieran  que  ex- 
poner una  solicitud^''  Esto  hubiera  sido  digno  de  un  verdadero  estadista,  y  si  no 
liubiera  completado  y  realizado  el  juego  y  plan  austríaco,  al  menos  nos  hubiera 
ahorrado  el  figurar  de  la  manera  tan  ridicula  como  lo  hemos  hecho,  desempeñando 
el  papel  de  un  simple  lacayo,  en  pro  de  una  potencia  de  Europa,  desempeñando  una 
misión  bien  despreciable,  en  un  programa  común  de  Europa  y  contra  una  Repúbli- 
ca americana;  y  sobre  todo,  la  pena  y  mortificación  de  que  una  República  herma- 
na nos  haya  reconvenido  con  tanta  razón  como  justicia  por  todas  nuestras  moles- 
tias y  empeño.  México,  por  su  parte,  ha  obrado  con  mucha  y  grande  dignidad,  y 
tanto  respeto  ha  mostrado  por  los  consejos  de  un  amigo,  y  por  su  intervención  asaz 
impertinente,  como  por  las  amenazas  y  palabrería  de  los  monarcas  de  Europa,  de 
•US  imperiales  y  reales  enemigos.  Se  necesita  ae  escriba  mucho  sobre  el  particular, 
especialmente  por  aquellos  que  han  recortado  sus  plumas  para  lanzar  sus  peores 
acusaciones  contra  el  Gobierno  de  los  Estados-Unidos  por  sus  inusitadas  atrocida- 
des, consumadas  en  la  úítima  guerra  y  rebelión  de  este  país,  para  persuadir  al  mun- 
do en  favor  de  los  intereses  de  la  monarquía,  que  el  jmeblo  de  México  compone  una 
nación  de  simples  asesinos  y  bandidos  de  camino  real,  y  que  las  ejecuciones,  que, 
eoosumadáe  por  un  Príncipe  fueron  veniales,  son  mortales  y  asumen  el  carácter  de 
asemnatos  cuando  un  Presidente  las  impone,  y,  sobre  todo,  un  verdadero  Presiden- 
te republicano.  La  verdad  de  todo  esto  es,  que  D.  Benito  Juárez  es  uno  de  los  hodi- 
bres  más  ilustrados,  magnánimos  é  indiilgentes  que  existen  sobre  hwtierra.  Con  una 
noble  bondad  y  paciencia  esperó,  pero  en  vano,  que  Maximiliano  se  retractara  y  ce- 
diera, y  perdiendo  la  esperanza  que  esto  fuera  como  él  lo  deseaba  tanto  y  tan  sin- 
ceramente, en  Marzo  próximo  pasado  fué  cuando  emprendió  esa  triste  serie  de  re- 
presalias, provocadae  por  las  barbaridades  y  hoiTores  del  decreto  de  Maximiliano; 
y  aun  entonces  se  impusieron  con  demasiada  repugnancia  bajo  el  principio  de  que, 
tina  causa  que  se  sostiene  más  aM  del  fin  razonable,  simplemente  eon  la  idea  de 
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morir  con  gloria,  no  merece,  no  le  corresponde  ninguna  conñderaeion  oi  eoMtUA, 
por  parte  de  aquellos  cuyas  vidas  bcn  inútilmente  destruye. 

Pero  Maxiiuiliano  redactó  su  propia  sentencia  de  muerte,  y  la  rubricó  al  firanr 
su  infernal  decreto  de  Octubre  3  «le  1865;  y  lo  que  fué  aún  peor,  hizo  recaer  sobn 
sí  todo  el  rigor  de  su  ejecución  llevando  la  guerra  más  allá  de  los  limites  dn  lo  n- 
zonable  y  de  la  esperanza.  Por  mucho  que  haya  sido  su  valor,  y  su  cariño  háeian 
tierna  esposa,  y  por  mucho  que  esto  lo  pueda  recomendar,  ante  la  imaginación  de 
los  jóvenes,  de  por  si  ardiente,  su  carrera  no  presenta  la  menor  consideración  para 
la  indulgencia  y  misericordia  de  sus  captores.  Aún  en  la  hora  de  su  muerte  hiio 
testamento  de  su  impeiio,  legado  que  no  pudo  menos  que  ser  la  irrisión  de  todos;  y 
hubiera  sido  un  rasgo  de  miserable  debilidad  por  parte  de  la  Nación,  cuyos  bogara 
todos  hablan  sido  desolados  por  su  brutal  soldadesca  extranjera  y  cuyas  puertai 
aún  humeaban  con  la  acumulada  sangre  de  su  juventud  asesinada,  si  no  hubien 
exigido  del  jefe  pirata  la  pena  que  se  le  debía  á  la  justicia  pública.  £n  vez  de  ir 
tras  de  la  humanidad  de  la  época  al  haber  dispuesto  su  ejecncion,  los  meiicasoí 
se  hubieran  hundido  en  el  punto  más  indigno  como  hombres  si  le  hubiesen  perdo- 
nado la  vida;  y  hoy  todos  se  reirian  de  Juárez  y  de  su  Gabinete  como  de  xm  Go- 
bierno compuesto  de  cobardes.  Hoy,  sin  embargo,  han  logrado  vindicar  su  ralsr, 
inteligencia,  tiruieza  d^  carácter,  y  han  asumido  una  actitud  republicana  que,  al 
reflejar  y  conferir  una  verdadera  dignidad  sobre  los  Estados -Unidos,  no  dejié 
consignarlo  á  un  lugar,  á  una  actitud  secundaria  en  cuanto  á  diplomacia  y  resoíb 
cion.  A  la  débil  y  poco  resuelta  diplomacia  del  Sr.  Seward.  á  su  demasiada  vadk 
oíóu  y  melancólica  apatía,  debemos  estos  resultados  ignominiosos;  y  creemos eii 
deber  imperioso  del  Congreso  actual,  parar  tal  voto  de  censura  sobre  él,  tocantii 
esta  cuestión,  que  se  viera  obligado  á  renunciar.  En  apoyo  de  todo  esto,  y  aatífr 
pando  esa  posibilidad,  sin  embargo,  también  creemos  que  es  el  deber  de  naaim 
Congreso  salir  al  apoyo  de  México  de  una  vez,  por  medio  de -resoluciones  en  q«« 
le  felicite  por  su  triunfo  de  armas  sobre  las  fuerzas  unidas  del  desi>oüsmo,  tniicMi 
y  monarquía.  El  sentimiento  público  de  los  Estados-Unidos,  por  ahora,  oecwii 
se  le  guíe  y  proteja  contra  las  acechanzas  insidiosas  de  los  desleales  y  aristocriíi- 
eos  escritores.  Además,  México  es  acreedor  á  e»ta  manifestación  de  nuestra  partí, 
felicitación  digna  y  que  nos  corresponde  dedicarle  á  la*^Nacion  y  ásn  pueblo  oi ge- 
neral. Jamás  ha  habido  un  plan  de  difamación  más  premeditado,  preconcebido,  la* 
boríoso  y  atroz,  que  el  que  los  escritores  de  todos  los  gobiernos  extranjeros  así  c/m 
los  del  Sur  y  sus  colegas,  desde  hace  años  vienen  arrojando,  de  comim  aensfd^ 
contra  la  civilización  de  México  y  los  republicanos  de  la  América  del  Qur.  Pora 
mismo  consentimiento  y  acuerdo  común,  casi  deificaron  la  imiten  de  Maxrmilafia 
á  pesar  de  haber  sido  el  vil  asesino  de  Artoaga  y  Salazar,  y  la  multitud  de  jóvess 
oficiales  pertenecientes  todos  al  ejército  regular  de  la  República,  y  quienes  eosaba- 
tian  por  la  independencia  y  por  la  integridad  de  su  querida  patria.  Por  lo  tastay 
ya  es  tiempo  que  los  verdaderos  amantes  de  la  libertad  aquí,  salgan  á  la  defeaiadi 
la  verdad  y  pi-ocuren  que  las  masas  de  nuestro  pueblo  comprendan  bien  este  j» 
blema  de  México.  Nuestro  pueblo  debe  comprender  esto  por  medio  de  una  mat 
f  estación  pública  por  parte  de  nuestro  i  'ongreeo,  y  también  debe  hacerle  comprtt^ 
der  que  no  es  propio  mezcle  sus  lágrimas  con  las  de  estos  gobiernos  extnmjdWí 
(que  lo  único  que  lamentan  es  que  su  enviado  haya  fracasado)  y  sobre  todo,  hKf 
que  corregir  la  impresión  falsa  que  las  calumnias  lanzadas  contra  el  carácter  di 
Juárez  y  de  su  Nación,  han  dejado  en  la  mente  de  las  masas  de  esta  Nación ameri* 
cana.  En  la  pi^pzante  declaración  de  que  el  pueblo  de  México  no  ha  hecho  más^* 
pasar  de  una  seiie  de  i  evoluciones  á  otra,  se  ha  olvidado  que  estas  revoluti»* 
son  los  incesantes  pasos  hacia  el  progreso,  y  debería  tenerse  presente  y  reconoeaní 
que  un  gobierno,  que  en  el  corto  espacio  de  cincuenta  afios,  ha  logrado  salir  éá 
círculo  estrecho  y  fatídico  de  las  supersticiones  de  la  Iglesia,  y  á  pesar  de  las  tm- 
ciones  y  reincidencias  monárquicas,  jamás  ha  perdido  de  vista  el  credo  de  ''tafra^ 
gio  nniverMl,  libertad  de  oultos,  pi^eminenoia  del  poder  oivU^  nadonaüaM  de 
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los  Inenes  del  clero,  7  libertad  de  la  prensa/'  es  capaz  de  alcanzar  cualquiera  grado 
de  ndelanto  y  progreso.  Estos  principios/  de  por  sí,  son  irresistiblemente  civiliza- 
dores, y  muy  indiferente  y  frío  tiene  qne  ser  aquel  americano  qne  no  sienta  una 
emoción  generosa,  al  contemplar  4  esos  hombres  sinceros  y  leales  combatiendo  por 
defender  estos  principios  sacrosantos,  y  que  al  fin  han  t^uníado,  son  victoriosos 
con  el  justo  castigo  del  infortunado  Principe  Maximiliano. 


(Traducido  del  Expreu  de  Nueva  York,  de  6  de  Julio  de  1867.) 

México. 

Al  editor  del  Exprets^  de  Nueva  York.  , 

Por  un  diario  de  esta  mañana,  veo  que  el  Sr.  Homero,  después  de  haber  aproba- 
do oficialmente  la  ejecución  de  los  prisioneros  (  extranjeros)  y  de  haber  aconsejado  el 
asesinato  del  noble  Maximiliano,  porque  era  extranjero,  niega  que  Escobedohayahe- 
eho  Qso  de  las  palabras  que  constan  en  sus  cartas  autógrafas,  de  que  estos  actos  san- 
grientos fueron  llevados  adelante  para  infundir  *' terror*'  en  todos  los  extranjeros 
«n  México,  y  por  último  acabar  con  sus  vidas. 

Parece  que  el  Sr.  Romero  posee,  él  solo,  más  audacia  que  la  que  se  puede  encon- 
trar en  diez  rail  hombres  oe  los  que  jamás  hayan  existido. 

Suplico  á  vd.  la  publicación  de  este  remitido,  y  respetuosamente  pido,  por  me- 
dio de  las  columnas  del  Express  al  Gobierno  en  Washington,  que  se  dé  contraorden 
i  la  disposición  de  llevar  á  la  Sra.  Juárez  en  un  buque  nacional  de  Nueva-Orleans  i 
Veracruz.  Semejante  acto  comprometerá  el  honor  de  este  Gobierno,  y  hará  que 
pase  ante  los  ojos  de  las  demás  naciones,  como  un  cómplice  en  el  asesinato  de  Maxf- 
nnliano.  por  el  jefe  de  los  llamados  liberales  de  México,  cuyas  manos  ya  están  bien 
manchadas  de  sangre. 


( Traducido  del  Times  de  Nueva-York,  del  6  de  JuUo  de  1867.) 

El  reinado  del  terror  en  México. — Suerte  y  fin  de  Santa-Anna. 

La  ejecución  del  Príncipe  Maximiliano,  ex-Emperador  de  México,  verificada  en 
Qoerétaro,  se  sigue  inmediatamente  por  la  del  ex- dictador,  y  cuati  Emperador  San- 
ia-Anna  en  Sisal.  Los  salvajes  liberales  de  México  parece  están  resueltos  á  llevar 
adelante  el  programa  de  Escobedo,  y  crear  un  ''reinado  de  terror"  en  todos  los  Es- 
tados de  la  República  de  México.  Conforme  van  desapareciendo  los  jefes  en  aquel 
país,  sus  principales  partidario^  tienen  que  sufrir  su  propia  muerte,  y  el  holocaus 
to  que  se  eoosuraó  en  el  caso  de  Maximiliano,  indudablemente  se  hubiera  repetido 
en  el  de  Santa  «Anua,  al  menos  los  pocos  que  tenia,  hubieran  valido  la  pena  de  gas- 
tar pólvora  en  su  ejecución.  Pero  hubo  muy  pocos,  entre  los  decididos  mexicanos, 
que  hubieron  visto  una  oportunidad  para  entregarse  á  las  fortunas  de  Santa-Anna 
en  su  última  aventura;  y  por  lo  tanto,  podeinos  esperar  que  muy  pocos,  ó  quizá 
ninguno  de  sus  partidarios,  serán  muertos  de  una  manera  tan  triste  y  escandaloea 
como  los  del  infeliz  Archiduque  de  Austria,  que  la  ejecución  del  General  Santa- 
Anna  no  tendrá  más  consecuencias  que  las  del  propio  y  fatal  incidente.  Si  se  le 
hubiese  dejado  desembarcar  en  Veracruz  en  su  último  plan,  reuniendo  al  rededor 
de  su  estandarte  un  partido,  como  ciertamente  pudo  haberlo  hecho,  hubiera  sido 
el  medio,  ya  por  su  buen  éxito  ó  por  su  fracaso,  para  que  un  número,  más  ó  menos 
crecido  de  sus  paisanos,  hubieran  sido  colocados  en  dobles  filas  á  recibir  una  des- 
caiga de  f  uaileria  por  la  espalda.  Habiendo  caldo  solo  y  de  1a  manera  que  cayó,  vio* 
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tíma  de  su  errada  aventura,  tenemos  que  narrar  una  tn^B;edia  de  menos  hamtm, 
que  la  que  se  verificó  en  Qúerétaro  el  día  19  de  Junio  próximo  pasado. 

Hace  muy  pocas  semanas  que  Santa -Anna  salió  de  esta  ciudad,  de  la  manen ittáa 
misteriosa,  para  levantar  el  estandartí^  de  su  propia  ambición  en  el  país  en  qoe  du- 
rante el  último  medio  siglo  fué  el  principal  actor.  Desde  el  verano  d4»l  año  pando 
residió  en  esta  ciculad,  habiéndose  resuelto  á  ello  por  ser  éste  un  punto  más  reata- 
joso  para  sus  operaciones  que  el  de  Saint  Thomas,  en  cuyo  lugar  residió  deedesu 
última  caída  del  poder,  hace  más  de  doce  años.  Mientras  vivió  en  esa  isla,  se  k 
consideró  como  desterrado  de  su  patria,  no  creyendo  nadie  se  le  ocurriera  volver 
á  ella,  y  menos  como  un  invasor.  Como  ya  lo  saben  nuestros  lectores,  su  desem- 
barque en  Veracruz  se  impidió  en  parte  por  la  intervención  de  un  oficial  de  la  ma- 
rina americana,  nada  menos  que  el  mes  pasado;  y  el  buque  en  que  iba  de  pasajero, 
habiendo  salido  de  ése  puerto  casi  en  desespei'acion,  fué  alcanzado  por  un  Tap«r 
mexicano  ya  cerca  de  Yucatán,  desembarcándolo  en  el  puerto  de  Sisal,  en  do&de 
según  acabanios  de  saber  fué  perentoriamente  ejecutado,  sin  duda  por  órdenes  es- 
peciales ó  generales,  que  se  habían  expedido  por  el  Gobierno  de  Juárez. 

El  deseo,  el  anhelo  de  Santa- Anua  por  volver  á  México,  ha  sido  mucho  mav» 
durante  los  últimos  dos  meses  que  lo  que  fué  durante  los  mejores  dias  del  impeñ) 
de  Maximiliano.  Indudablemente  fué  para  sostener  el  imperio  para  lo  que  empreo- 
dió  su  reciente  y  último  viaje  á  Veracruz  hará  unos  tres  años ;  y  también  fué,  ata- 
da apariencia,  para  sostener  la  República  para  lo  que  pretendió  llegar  al  mins 
punto  en  estos  últimos  dias.  Pero  lo  que  en  realidad  bascaba  en  ambos  casos  a 
simplemente  la  oportunidad  de  gratificar  su  propia  ambición  colocándose  en  m 
posición  desde  donde  pudiera  apoderarse  de  las  riendas  del  Gobierno,  y  entrsr¿ 
poder  en  uno  de  tantos  trastornos  como  los  que  tan  seguido  están  repitiéndose  a 
la  República  Mexicana.  Al  hacer  esto,  no  lo  impulsaron  los  motivos  que  hiciem 
que  Maximiliano  se  estableciese  en  México;  no  lo  estimulaban  las  mismas  ilnño- 
nes  encantadoras  y  falaces  que  tanto  sufrimiento  y  desengaño  le  causaron  al  bit 
liz  Príncipe ;  no  era  la  víctima  de  semejantes  circunstancias  cómo  las  que  prima* 
llevaron  al  pobre  Austríaco  á  un  trono  y  después  á  un  calabozo  y  á  la  muerte  ta& 
ignopiiniosa  como  la  que  sufrió.  Conocía  demasiado  bien  el  carácter  del  pueblo  mt- 
xicano,  sus  instituciones  y  su  condición,  y  ningún  hombre  tuvo  una  oportanid*i 
mejor  de  estudiar  y  comprender  su  voluntad  y  sus  fines.  Sabia  muy  bien,  Is  cons- 
taba perfectamente,  que  el  Gobierno  de  Juárez,  que  en  estos  momentos  se  entr^ 
gaba  á  los  placeres  que  les  habla  proporcionado  su  infame  y  tan  sangrienta  orgÍ3« 
realizada  por  uno  de  tantos  triuíifos  característicos  de.  México,  lo  consideraba,  lo 
veía  como  á  un  enemigo  mortal,  pues  se  le  había  hecho  saber  esto  de  una  manen 
direct%.  ad virtiéndole  el  parecer  del  Gobierno  sobre  este  particular;  y  también  Ra- 
bia que  el  pueblo  inexiíjano  de  uno  y  otro  partido,  lo  repudiaban,  pnes  todos  sai 
esfuerzos  para  reconquistarse  su  simpatía  y  favor,  resultaron  en  los  más  c^u^lesiB• 
sultos  y  desaires.  Fué  á  México  bien  convencido  de  que  no  podía  hacérsele  otra 
recepción  que  la  que  recibió,  y  con  el  pleno  conocijiiiento  de  que  él  mismo  invitar 
ba,  provocaba  el  fin  que  ha  sufrido.  «Sufrió  la  muerte  que  él  impuso  á  muchos  de 
los  que  se  le  oponían  en  otras  y  mejores  épocas,  y  á  la  cual  están  e'xpoestos.  t(ór 
zá,  los  mismos  que  hoy  se  han  convertido  en  sus  ejecutores,  tan  luego  oomo  trino- 
fen  sus  rivales.  Ccm  su  nmerte,  México  ha  perdido  ¿  un  enemigo  peligroso,  rhisA 
podría  felicitarse  al  país  si  no  fuera  |v>rque  existen  en  él  infinidad  de  otros  de  i^ 
carácter  precisamente. 

£1  mismo  parto  que  nos  comunica  la  ejecución  de  Santa-Anua,  nosdalanotida 
de  la  toma  de  Veracruz  por  las  fuerzas  del  partido  liberal.  Era  el  último  punto  fsQ^ 
te  é  importante  que  tenían  que  entregar  los  imperialistas,  y  se  rindió  preeisaineitf 
una  semana  después  de  la  ejecución  de  Maximiliano,  ó,  podemoa  suponer,  tan  Iitf* 
go  como  el  comandante  de  dicha  plaza  supo  que  el  Gobierno,  al  que  se  había  sdlie* 
rido,  estaba  enteramente  perdido,  completamente  arruinado.  Loa  liberales  se  ps^ 
taron  con  mucha  más  humanidad  hacia  los  prisioneros  que  cayeron  en  sapoiff  ** 
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Venenue  qné  con  los  de  otialquiera  otro  punto.  La  ''Legión  Ejrtnoijeta,''  qae  es* 
taba  á  las  inmediatas  órdenes  de  Maximiliano,  se  le-  permitid  saliese  del  pafs,  en- 
barcándose  en  buque  de  guerra  francés,  que  en  pocos  días  la  trasladó  á  uno  de 
onestron  propios  y  más  cercanos  puertos,  nada  menos  el  de  Mobile.  Suponemos  que 
bajo  las  circunctuicias  actuales,  el  Gobierno  francés  se  encargará  de  todos  los  que  la 
componen,  y  que  todos  aquellos  que  deseen  volver  á  Europa  serán  trasportados  y 
eooduddos  basta  sus  respectiyos  bogares  á  expensas  del  mismo  Emperador  de  los 
franceses.  Uno  de  los  últimos  deseos  expresados  por  MaximilUno  fué  el  de  que  el 
Gobieriio  de  Austria  se  encargara  de  ellos,  y  los  cuidara  con  todo  esmero,  no  olvi- 
dando los  servicios  y  la  lealtad  de  tan  fíeles  y  dignos  bombres.  Suponemos  que  ya 
la  ciadad  de  México  babrá  caldo  en  poder  de  los  liberales,  y  que  el  gobierno  de  Jua- 
nes ya  también  estará  instalado  en  la  capital  de  la  República.  La  situación  actual- 
mente es  del  mayor  interés  y  laque  está  llamando  más  la  atención  general.  Es^ 
peraroot  con  verdadera  ansiedad  las  escenas  que  tienen  que  seguir  en  el  fatídico  y 
lóbrego  drama  de  la  anarquía  mexicana. 


(Traducido  del  Timet  de  Nueva  Tork,  de  Julio  7  de  1867.) 

La  tragedia  en  México  y  el  sentimiento  púhlico  en  Europa. 

La  intensidad  de  sentimiento  que  el  asesinato  de  Maximiliano  ba  creado  en  todi 
la  Europa,  no  guarda  comparación  con  las  medidas  rigurosas  de  luto  que  se  ban  dis- 
puesto en  todas  las  cortes,  y  las  solemnes  bonras  fúnebres  que  se  preparan  en  las 
cortes  principales  de  las  primeras  potencias  de  la  vieja  Europa.  Esta  observancia, 
sin  embargo,  no  es  menos  la  reflexi<»n  del  sentimiento  popular  que  se  ba  manifes- 
tado en  todas  las  comunidades  cristianas.  El  sentimiento  de  borror  y  de  indigna- 
cm  que  ha  despertado  la  tragedia  de  Qnerétaro,  no  puede  ser  mayor  ni  en  Ingla- 
terra, ni  en  Francia,  ni  aun  en  Austria,  que  lo  que  es  aquí.  Entre  los  buenos  de 
loa  ]  artidos.  sin  distinción  alguna  de  politica;  entre  todos  aquellos  que  más  y  me- 
jor dispuestos  estaban  por  dar  crédito  al  partido  liberal  de  ^iféxico  por  las  cualida- 
des de  valor  é  independencia,  entre  los  que  sinceramente  deseaban  verVa  próspera 
y  felisE,  bajo  tina  forma  de  gobierno  republicano,  no  hay  mát  que  un  solo  sentimien- 
to dominante,  una  expresión.  La  muerte  tan  violenta  del  Príncipe  Maximiliano  ha 
lido  un  rfto  al  sentimiento  áA  siglo  de  la  cristiandad,  un  ultraje  á  la  civili'zacion 
mod»*mn.  no  un  rasgo  de  indiferencia  hacia  los  derechos  que  nuestra  amistad  des- 
btere^sada  había  establecido.  Si,  estrírtamente  hablando,  no  nos  hubiéramos  con- 
rertido  en  fiaílores  y  aun  defensores  del  gobierno  republicano  de  México,  no  se  los 
bubiera  conquistado  esa  única  oportunidad  —  y  eso  después  de  que  yá  se  había  casi 
perdido  la  esperanza  de  conquistarla— de  poder  restablecer  el  orden  en  el  interior 
jr  de  asegurar  el  reconocimiento  y  primitiva  buena  armonín,  el  último  respeto  de 
los  Estados  extranjeros.  Hicimos  todo  esto  sin  pretender  anonndarloa,  confundir- 
los, oim  la  poderosa  protección  de  un  ejército  nuxiliar.  Los  colocnnios  bajo  lasim- 
perecetleras  oldigncíones  del  Hpoyo  moral  que  les  prestamos  y  que  fué  snflcíente- 
neate  fuerte  y  podero:^,  para  inclinar  la  política  de  la  primera  potencia  de  Euro- 
pa. T  sin  embargo,  obramos  de  tal  manera  que  salvamos  el  únic^o  amor  propio  y 
ügnidad  que  les  quedaba,  y  para  darles  el  suficiente  prestigio  para  libinr  sus  pro- 
)ia8  batallas  y  realisar  su  propia  independencia.  No  había  nada  que  le  hiciera  con- 
trapeso á  esta  deuda  de  aoiistad.  Los  liberalistas,  ó  partido  liberal,  no  estaban  en 
>08Íeion  de  hacernos  ningún  servicio  durante  la  rebelión.  El  Rio  Grande,  durante 
a  mayor  parte  del  tiempo  en  que  los  insurgentes  del  Sur  presentaban  un  frente 
formidable,  fné  más  eñ  sazmente  empleado  para  bien  de  los  rebeldes  que  dnalqmera 
(tro  rio  d«l  Sor,  que  eoalqtdera  de  los  que  abundan  en  los  Estadoi  d«l  Sur.  Cuan- 
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do  el  bloqueo  era  efectÍTo  en  cualqiuera  otra  parte,  el  estado  de  los  negodos  m 
Matamoros  era  tal,  que  el  embarque  de  algodón  por  el  Bio  Grande,  desde  Texas. 
7  otros  puntos  de  la  Confederación  rebelde,  eran  poco  menos  difíciles  qne  lo  qm 
hoy  lo  son  desde  Nueva- York.  La  importación  de  armas  y  municiones,  y  TÍvertí 
de  todas  clases  para  los  rebeldes,  por  el  mismo  conducto,  era  una  empresa  igual- 
mente fácil.  No  hay  que  reprochar  á  ninguno  de  los  jefes  del  partido  liberal  de  Mé- 
xico por  todo  esto.  No  estaban  en  posición  de  corresponder  con  nadie,  ni  dentro  ni 
f  ueva  del  país.  Estaban  reducidos  á  un  círculo  sumamente  estrecho;  casi  por  todaa 
partes  estaban  sitiados.  Sus  luchas  de  partido  los  debilitaron  á  un  grado  m\&ak- 
ble,  y,  á  no  haber  sido  por  la  fuerte  y  enérgica  voz  que  se  dejó  oir  aquí  en  su  favor, 
el  Gobierno  de  México  tal  vez  no  existiría  en  la  actualidad.  Sin  embaí^,  ya  qiu 
habían  logrado  deshacerse  de  sus  enemigos  más  poderosos,  el  ejército  francés,  croe- 
mos que  estaban  en  posición  de  mostrad  su  gratitud  hacia  nosotros,  siquiera  eaco- 
chando  y  atendiendo  nuestros  consejos.  También  estuvieron  en  posición  de  demos- 
trarle al  mundo  entero,  y  para  probarle  que  habían  adquirido  bastante  expeneocia 
y  sabiduría  en  la  escuela  de  la  adversidad,  y  que  estaban  dispuestos  y  resueltos  i 
mantenerse,  á  sostenerse  siempre  asequibles  al  juicio  de  loi  gobiemoM  mÓM  rofutr 
ioblet  y  mejor  establecidos.  ^ 

Ninguna  de  estas  dos  cosas  quisieron  hacer,  y  hoy  ni  Juárez  ni  sus  partidarioi 
cuentan  con  un  solo  amigo,  y  con  el  resentimiento  de  toda  la  Europa  tan  exao8^ 
bado  contra  ellos,  que  las  potencias  principales  de  ese  Continente  se  han  proptMiti 
no  volver  á  establecer  comunicación  alguna  con  ellos;  retirando  á  aus  eónsuksj 
demás  agentes  en  general,  solo  tratándolos  y  considerándolos  como  hombres  foB 
de  la  ley,  como  una  cpmunidad  de  bandidos. 


(  Tradnoido  del  Moming  Chronicle  de  Washington,  de  JuUo  8  de  1867.) 

léxico. 

Capitulación  de  Veraerm. — ^feeueion  de  Santa-Anna,^^LUgada  de  la  Legiom  St' 
tranjera  de  MaxinUliano  á  Mobile, 

Nueva-Orleans,  Julio  5. — ^La  corbeta  francesa  Phelgstant,  ocho  cañones,  y  proos- 
dente  en  cuatro  días  de  Veracruz  con  comunicaciones  para  el  cónsul  geneial  de 
Francia,  llegó  á  Southwest  Pass  esta  iuisma  maSana. 

Vienen  á  bordo  muchos  refugiados  de  México,  entre  ellos  el  General  Heneía. 
También  trae  noticias  de  la  capitulación  de  la  phu&a  de  Veracruz,  verificada  el  dia 
27  del  mes  próximo  pasado.  Se  rindió  la  ciudad  sin  derramamiento  de  sangre  y  to- 
do se  encuentra  en  paz  y  perfecta  tranquilidad.  Los  soldados  que  fueron  captoxa- 
dos  han  sido  despachados  á  Mobile  á  bordo  de  la  goleta  de  guerra  francesa  "Ta- 
basco.'' 

Los  buques  de  guerra  extranjeros  qué  habla  en  d\cho  puerto  de  Veraema,  erai 
el  vapor  de  los  Estados-Unidos  el '' Yacony,"  el  vapor  de  Inglaterra  '*  Janson,"^ 
buque  de  España  el  '*Delaire.'' 

SantOfAnna  fué  fusUadn  ti  25  del prág^imo p€t9ado  met,  en  Sisal,  verificándose  la  gea^ 
eion  en  la  madrugada  de  ese  día. 

Mobile.  Julio  5. — El  vapor  "Tabasco,"  trayendo  enarbolado  el  pabellón  meziea' 
no.  llegó  ayer  por  la  mañana;  trae  á  boido  como  quinientos  de  los  que  componiin 
la  Legión  Exti-anjera  de  Maximiliano.  • 

La  guarnición  de  Veracruz  salió  de  la  ciudad  el  28  de  Junio  La  capitulados aa 
.firmó  el  día  27.  Salieron  en  ói^den,  marchando  con  sus  respectivos  colores  al  aira 
y  fuei*ou  saludados  por  las  fuerzas  liberales.  Se  les  peimitió  conservasen  ras  •^ 
maa^  y  se  les  proporcionaron  buques  nacionales  para  que  salieran  del  país.  £1  Te- 
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mente  Coronel  J.  E.  Sondríet,  del  ejército  francés,  está  encargado  de  su  mando,  y 
se  dice  que  todos  permanecerán  aquí. 

Nueva-Orleans,  Julio  5. — El  buque  que  trajo  las  primeras  noticias  de  la  ejecu- 
ción de  Maximiliano,  ha  regresado  á  Veracruz  por  orden  superior.  La  noticia  de 
que  8ü  cuerpo  estaba  en  Southweat  Pass,  el  consulado  de  Austria,  por  medio  de  un 
telegrama,  la  desmiente,  manifestando  es  enteraniente  infunlada,  inexacta. 

Se  espera  á  la  Sra.  Juárez  aquí  esta  misma  noche,  7  saldrá  para  Veracruz  diree- 
taraente  á  bordo  del  ^uardacosta  de  los  Estados- Unidos,  el  •'Wildemess.** 

Hay  aquí  una  fiebre  filibustera,  y  por  realizar  el  lema  de  "  A  México,"  que  según 
parece  es  el  grito  favorito  y  general  en  todas  parteas.  Sobre  esta  cuestión,  entre  los 
confederados  y  federales  parece  que  existe  una  perfecta  unanimidad  de  sentimien- 
to, y  en  el  banquete  en  celebración  del  gran  aniversario,  y  que  tuvo  lugar  anoche 
en  el  Hotel  San  Carlos,  el  sentimiento  que  causó  mayor  entusiasmo  y  aplauso,  fué 
pronunciado  por  el  ex-gobemador  de  California,  el  Sr.  Weller,  y  ei-a:  "A  los  sa- 
lones de  los  Moctezumas." 


(Traducido  del  Ckroniele  de  Washington  de  Julio  8  de  1867.) 
£n  otra  sección  de  ntiestro  número  de  hoy  publicamos  un  bien  escrito  articulo, 
rtiativo  á  la  ejecución  de  Maximiliano,  y  al  profundo  pesar  qué  ésta  ha  causado  en- 
tre los  círculos  de  la  **  Democracia''  moderna,  el  cual  estamos  seguros  llamará  la 
atención  de  todos,  y  será  del  agrado  del  público  en  general.  Viene  de  la  bien  cor- 
tada y  enérgica  pluma  del  Sr.  George  Wilkes,  editor  del  Spint  of  thc  Times.  Así 
como  al  Sr.  Wilkes,  á  nosotros  también  nos  ha  llamado  mucho  la  atención,  y  nos 
ba  dejado  sumamente  sorprendidos  el  que  la  prensa  de  los  ''Separatistas"  haya  ce- 
dido ante  un  arranque  de  tan  feo  sentimentalismo  con  motivo  de  la  ejecución  de 
Maximiliano ;  sentimentalismo  que  han  manifestado  y  expresado  en  cuantos  tonos 
y  modos  les  ha  sido  posible.  Semejante  arranque  era,  por  supuesto,  natural  y  de 
etperarse  por  parte  de  las  monarquías  de  Europa,  era  una  manifestación  de  grande 
simpatía  por  su  causa,  puesto  que  dicha  causa  era  la  de  ellos  también,  y  su  derro- 
ta, su  fracaso  irremediable,  y  por  último  su  ejecución,  su  muerte  tan  prematura 
como  trágica,  no  ha  podido  menos  que  estremecer  el  seno  de  todas  las  familias  rea- 
les en  "aquel  Continente,  estremecimiento  nada  agradable  por  cierto.  4  Pero  qué 
liay  de  común  entre  la  democracia  y  la  monarquía  f  4  Qué  tiene  que  ver  una  con 
otraT  4  Por  qué  ha  de  lamentar  la  América  Republicana  el  fracaso  de  un  plan  por 
introducir  el  despotismo  imperial  en  el  Nuevo  Mundo  f  Esa  era  precisamente  la  mi- 
sión de  Maximiliano.  Ese  ei'a  el  negocio  que  traía  á  México.  Cuando  pagó  el  josto 
tributo,  cuando  sufrió  la  debida  y  tan  merecida  pena,  por  su  ambición  tan  profana, 
el  Republicanismo  consiguió  un  nuevo  triunfo,  y  todos  los  verdaderos  republica- 
nos 86  regocijaron  donde  quiera  que  se  encontraban.  En  todo  este  negocio  los  E«ta«> 
dos-Unidos  ban  desempeñado  un  papel  sumamente  triste  y  aun  humillante,  debido 
al  poco  tino,  tacto  diplomático,  ó  más  bien,  para  hablar  con  Tranqueza,  al  manejo 
imbécil  de  tan  delicada  cuestión,  por  parte  de  nuestro  Secretario  de  Elstado,  el  Sr. 
WilUam  H.  tíeward.^  Tenemos  razones  y  muy  bien  fundadas,  para  creer  que  sobre 
ál  recae  mncba  de  la  responsabilidad  de  haber  traido  á  Maximiliano  á  México,  y  una 
gran  parte  de  la  de  haber  mandado  á  Santa-Anua  allá,  no  hace  mucho  tiempo.  Está 
resuelto  á  establecer  una  monarquía  en  alguna  parte  de  este  Continente;  y  como 
comprendió  que  no  era  posible  realizar  su  favorito  y  tan  premeditado  plan  aquí,.se 
puso  de  acuerdo  con  Luis  Napoleón  para  hacer  la  prueba  en  México.  Ahí  ha  sido 
OD  fracaso  apenas  menos  notable  que  toda  la  carrera  diplomática  del  Sr.  Seward 
desde  que  salió  del  Senado.  El  Sr.  Wilkes  pide  al  Congreso  apruebe  una  resolución 
¿e  eensuta  sobre  la  conducta  del  Secretario  de  Estado  hacia  México,  de  una  mane- 
ra que  se  vea  obligado  á  renunciar.  A  nosotros  nos  agradaría  ver  que  esto  se  hiciese ; 
pero  estamos  seguros  que  habia  de  tener  muy  poco  efecto,  que  había  de  impresio- 
Dar  moy  poco  ár  nuestro  primer  Ministro.  £11  este  respecto  no  copia  las  reglas  j 
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foriDAS  de  talen  monarqnfas  como  Ih  de  la  Gran  Bretafia.  Cuando  nn  llinistio  U 
Gkkbinotd  se  ve  censurado  por  un  voto  de  la  Cámara  de  los  Comanes,  renanci&.  fi 
Sr.  Seward,  sin  embargo,  es  uno  de  aquellos  funcionarios  públicos  de  qnMuei  se 
ha  dicho  con  tanta  exactitud,  que  ''rara  vez  se  mueren  y  jünás  remmeitn.' 


[Traducido  del  Express  de  Niieva-York,  de  O  de  Julio  de  1867.] 

NoUeitu  imporiarUes  de  Washington, — Los  negocios  en  México. — SanUi^Amna  no  hs 

to. — Telegrama  especial  al  £xpress  de  Nueva- York.] 

Washington f  Julio  8. — Se  dice  aquí  que  el  Gobierno  piensa  pedir  una  saÜ8tacúia| 
por  el  arresto  de  8anta~Ánnn  ni  e^tar  en  camino,  á  bordo  de  un  buque  de  los 
tados-Unidts,  de  Veiticru/.  á  los  Estados- Unidos.  El  capitán  y  los  oñcialesdd 
por  han  asegurado,  bajo  juramento,  que  el  Virtfinia  se  encontraba  anclado  á 
tres  y  media  millas,  ó  media  milla  fuera  de  la  Ingua  marina  prescrita,  dellngsri 
desembarque  de  i^inal    Aunque  es  cierto  que  México  pretende  que  casi  todo eH 
fo  es  su  puerto,  nadie  hasta  hoy,  le  ha  concedido  el  derecho  á  semejante  pi 
Lo  cierto  es  que  los  Estados- Un  idos  no  lo  han  hecho. 

No  se  cree  que  Santa-Anna  haya  sido  fiiRÜado,  pues  á  últimas  fechas  estal 
Campeche,  capital  de  Yucatán;  al  menos  hay  certeza  de  que  estaba  ahí  el  dial 
tes  de  la  supuesta  ejecución,  y  Sisal,  donde  se  dice  que  fué  muerto,  está  á  128i 
lias  distante  de  Campeche,  y  en  donde,  si  es  que  lo  hablan  de  fusilar,  probableí 
te  hubiera  sido  ejecutado 

£1  Gobiernp  ha  mandado  un  buque  especial  á  Sisal  y  Veracruz  por  noticias 
dignas,  sobre  estos  hechos. 


(TradacidP  del  Herald  de  Nueva-York,  de  9  de  Julio  de  1867.) 


Justicia  á  México. 

Apuntes  y  reseñas  de  los  e^aei'zos  del  partido  liberal. — Su  trittrrfó  en  los  inomentos  éi\ 
intervención  francesa. — La  elección  de  Maximiliano. — Cómo  fué  y  cómo  se  reaüaiji 
Su  famoso  decreto  y  sus  resvUados. — Su  ejecución  Just^ada  y  la  nacionalidad\ 
na  consolidada. 

TAI  editor  del  ¿«raZd.; 

Nueva  York,  Julio  5  de  1867. — ^La  justicia  imparcial  me  induoe  &  tomar  la 
ma  en  defensa  de  la*^jecueion  de  Maximiliano.  Para  comprender  el  caso  es  m 
rio  repasar,  aunque  no  sea  más  que  de  una  numera  ligera,  los  acontecí  mientosi 
México  antes  de  la  intervención,  y  también  el  estado  que  guardaban  los  asonl 
en  aquel  pais  en  los  momentos  de  dicha  intervtfnoion  francesa.  En  esa  época  yai 
mexicanos  habían  terminado  su  guerra  de  independencia  de  una  manera  definitil 
En  1861  habían  hecho  desaparecer  hasta  el  último  resto  del. elemento  atrevido 
partido  cruel  que  desde  el  año  de  1810  hasta  la  fecha,  ha  detenido  el  progreso.'! 
adrián  to  del  partido  liberal  de  México,  pesando  sobre  él  como  una  espantosa  mal- 
dición. £1  partido  retrógrado,  nacido  de  las  peores  maldiciones  que  jamás  produje- 
ta  Ift  Europa,  tenia,  en  aquella' época,  en  la  de  la  independencia  de  México,  abso- 
luto dominio  de  cuantos  elementos  de  progreso  y  adelanto  había  en  el  país.  Había 
logrado  dominar  en  cuerpo  y  alma,  á  casi  la  mayor  parte  del  pueblo,  teniéndolo  «a 
tmá-^lft^tud,  por  decirlo  asi,  que  no  era  fácil  sacudir  de  una  vez  por  medio  de  una 
bi«ve  luofaa  revolucionaría.  Cada  sombxv^  cada  gota  de  libertad  que  leáUegftbad» 
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Ub  ideafi  repnl^^anas  del  Antiguo  y  Nuevo  Inundo,  era  ÍAfitantáiieaiueiite^foca^ 
dfty  destruida  por  el  dominante  y  fatal  partido  clerical,  que  se  adhería  i  laa  mismas 
ideas  que  tantas  guerras  de  religión  le  hablan  ocasionado  á  la  Alemania.  £1  primer 
esfuerzo  de  ese  partido  fué  establecer  \m  gobierno  monárquico  bajo  Femando  Vil, 
de  España.  La  idea  de  ese  elemento  tan  deseoso  de  dominar,  era  la  de  unir  al  Es- 
tado ^  á  la  Iglesia,  dejando  de  esta  manera  intacto  el  poder  retrógrado.  £1  haberse 
resistido,  tanto  los  criollos  como  los  indios,  á  someterse  al  yugo,  dio  origen  al  pri- 
'  mer  esfuerzo,  por  medio  de  ima  revolución  interna,  por  sacudir  tan  odioso  y  hu- 
millante dominio;  y  desde  ese  momento  el  pueblo  mexicano  empezó  á  luchar  siem- 
pre en  la  ascendiente  y  no  con  mal  éxito,  pues  cada  año  avanzaba  más  y  m^s  en  sus 
ideas  liberales,  en  sus  tendencias  é  inclinaciones  tan  loables  y  nobles,  y  cada  año 
sacudiendo  para  siempre  alguna  de  las  tantas  n^aldiciones  que  pesaban  sobre  el 
cuerpo  político.  £1  elemento  dominante  y  retrógrado  peleaba  también  con  valor  y 
arrojo,  como  siempre  combaten  los  elementos  monopolizadores  por  retener  sus  prí- 
rilegios;  pero  solo  combatían  porque  predominaran  aquellas  ideas  absolutas  del  si- 
glo catorce  en  contra  de  las  de  civil azacion  y  progreso  del  siglo  diez  y  nueve,  de 
ese  oleaje  tremendo  de  adelanto  y  paz.  Pero  solo  podian  combatir  mientras'les  du- 
rase su  tan  mal  adquirido  tesoro;  hasta  ese  momento  solo  les  seria  posible  soste- 
nerse en  una  situación  tan  difícil  como  odiosa.  Pero,  por  desgracia,  ese  tesoro  era 
inmenso,  casi  inagotable,  era  en  realidad  el  capital  reunido  en  efectivo  en  nume- 
rario y  en  bienes  raíces,  de  más  de  ocho  millones  de  habitantes,  al  menos  la  mitad 
de  este  tesoro  era  suyo.  También  tenían  á  su  disposición,  y  las  manejaban  como 
mejor  les  parecía,  las  riendas  del  Gobierno;  y  la  educación,  limitada  tan  solo  á  los 
que  estaban  en  el  poder,  cuidando  no  pasara  á  otros,  hacían  sus  elemeutos  para  la 
guerra,  enormes  relativamente  á  los  de  los  que  habían  levantado  el  estandarte  del 
republicanismo,  de  la  libei-tad  y  la  paz.  La  lucha,  debido  á  la  insuficiencia  y  debi- 
lidad do  un  partido  y  á  la  potencia  y  superioridad  del  otro,  tenía  querer  ^a  con- 
tienda prolongada;  pero  ya  una  vez  emprendida  empezó  á  ganar  vigor  y  tcirreno, 
lentamente,  muy  despacio,  pero  siempre  ganando.  Era  una  lucha  gigante,  podero- 
B,  en  la  que  se  habían  lanzado;  pues  había  que  arrancar  de  raíz  mil  males  invete- 
rados y  que  no  habían  dejado  progresar  á  la  Nación,  males  que  fueron  peores  que 
los  que  agobiaron  y  tanto  lastimaron  á  la  Alemania  y  á  la  Inglaterra  en  sus  gue- 
rras civiles,  que  duraron  mucho  más  que  lo  que  ha  durado  esta  de  México. 

Solo  fué  hasta  el  año  de  1833  cuando  empezó  á'  ganar  tal  terreno  é  importancia 
«1  movimiento  liberal,  sobre  todo  entre  las  masas,  que  por  fin,  en  vez  de  apoyar  y 
•ostener  hombres,  se  decidieron  por  sostener  verdaderos  principios;  y  ya  habían 
llegado  á  conaprender  tan  perfectamente  su  importancia,  que  en  lo  sucesivo  su  con- 
ducta varió  mucho  en  bien  de  la  patria.  El  partido  retrógrado  no  dejó,  sin  embar- 
go, de  emplear  cuantos  medios  tuvo  á  su  alcance  para  hacer  más  tenaz  y  terrible 
la  lucha,  arrojando  en  las  balanzas  todos  sus  elementos  de  poder  para  contrapesar 
el  progreso  de  la  época.  Así  continuó  la  lucha,  la  contienda,  hasta  que  por  fin  el 
partido  clerical  recibió  el  último  golpe;  golpe  que  Juárez  le«dírigíó  desde  Veracruz 
en  1859,  con  sus  "Leyes  de  Reforma^'  y  la  confiscación  de  todos  los  bienes  del  cle- 
ro, de  ]&  Iglesia.  Este  golpe  tan  enérgico  y  decisivo  del  Presidente  Juárez,  fué  el 
que  arruinó  al  partido  retrógrado,  precipitándolo  á  la  desesperación  más  espantosa. 
A  estas  medidas  siguieron  dos  años  de  una  guerra  sin  tregua  y  casi  sin  igual  en  los 
anales  de  la  historia  moderna,  terminando  con  la  ruina  absoluta  de  tan  fatídico  y 
fatal  partido;  con  esta  guerra,  la  contienda  que  había  durado  más  de  medio  siglo, 
virtualmente  concluyó;  loe  principios  liberales  habían  triimfado,  y  la  gran  Consti- 
tuoion  de  1857,  que  todos  habían  jurado,  estaba  á  punto  de  ser  para  siempre  la  ley 
orgánica  del  país.  Durante  todo  este  tiempo  no  hubo  más  que  dos  únicos  partidos 
grandes  en  todo  el  país,  los  que,  en  las  vicisitudes  y  azares  de  la  guerra,  de  una 
guerra  á  muerte,  entraban  y  salían  del  poder,  creando  los  numerosos  gobiernos  que 
todos  hemos  visto. 
Lofl  retrógrados»  viendo  que  su  poder  se  les  escapaba  de  entre  las  manoS;  ya  ha- 
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bíkn  V^as  reces  ocurrido  á  la  Europa,  por  co&dooio  del  General  Santa-Amia,  «a 
solieittid  de  un  monarca:  y  hoy,  ya  rednoidos  al  último  extremo,  introdajeron  á 
Maximiliano  para  que  loa  sostuviera  en  su  existencia  efímera  de  otro*  cinco  año» 

^  desastrosos  áe  poder.  A  todoe  nos  consta  cómo  y  de  qué  manera  fué  electo  este 
Príncipe  de  Austria.  El  Mariscal  Forey  eligió  de  entre  los  principales  reacciona- 
rlos á  unos  treinta  y  cinco  notables,  nombrándolos  según  las  instrucciones  que  te- 
nia recibidas;  éstos  á  su  Tez,  nombraron  una  regencia  de  tres,  componiéndola  ka 
Generales  Almonte  y  Salas  y  el  Arzobispo  de  México,  los  que  habiau  tomado  parte 
activa  en  invitar  la  monarquía,  los  que  habían  sido  en  realidad  los  principales  ea 
esta  idea  y  movimiento.  Estos  después  eligieron  una  nueva  asamblea,  toda  com- 
puesta de  los  más  notables  reaccionarios,  y  entre  ellos  habla  muchos  que  de  loa 
horrores  de  México  habían  hecho  un  proverbio.  La  farsa  concluyó  con  la  eleecioB 
de  Maximiliano,  y  cuando  el  General  Bazaine  emprendió  su  visita  de  elección,  ooa 
cuarenta  mil  bayonetas  á  su  retaguardia,-  siete  octavas  partes  de  la  población  éb 
México,  y  como  unas  veintinueve  trigésimas  partes  áel  territorio  estaban  más  tSÜ 
del  dominio  de  las  líneas  francesas,  de  su  protección,  según  un  cálculo  mny  cutíom 
y  exacto  de  un  francés.  Sin  embargo,  Maximiliano  casi  sin  vacilar,  aceptó  este  vola 
unánime.  Decir  que  ignoraba' la  manera  con  que  había  sido  electo,  seria  tanto  co- 
mo insultar  su  inteligencia;  pues  si  no  habia  otra  cosa  con  que  probar  el  odio,  4 
aborrecimiento  absoluto  de  la  mayoría  del  pueblo  mexicano  hacia  la  invaaiou,  á 
nada  existía  en  ese  tiempo  para  probarlo,  el  sitío  de  Puebla,  ima  de  las  defei 
más  heroicas  en  Ja  historia,  fué  más  que  suficiente.  Los  que  arguyen,  los  que  ii 
ten  que  Maximiliano  fué  engañado  con  la  idea  de  que  México  quería,  pedia  nngi- 
biemo,  no  hacen  más  que  bimples  esfuerzos  por  probar  su  incapacidad  inteleetoá. 
La  lectura  de  los  debates  en  la  Legislatura  francesa  debia  haberlo  desengañado  em 
respecto  á  que  era  bien  recibido  en  México,  en  nuestra  vecina  y  hermana  Repúblioa. 
La  verdad  era  que  la  Francia  habia  resuelto  fincar  al  pai'tido  clerical  del  atoUaden 
en  que  se  habia  metído,  poniéndolo  otra  vez  en  situación  de  poderse  levantar, 
batir  el  repulílicanismo  en  este  Continente,  y  no  fué  más  que  muy  natural  que 
giera  un  instrumento  para  poder  realizar  sus  designios,  recurriendo  por  lo  tanto d 
trono  más  retrógrado  de  Europa  para  que  les  facilitase  un  Príncipe.  El  Austria  coo> 
descendió  fácilinente,  y  el  Archiduque  Maximiliano,  el  representante  en  realidad 
de  las  ideas  que  nosotros  hacia  tiempo  habíamos  enterrado,  en  el  curso,  en  la  mar- 
cha de  nuesti*a  civilización,  entró  á  México.  Pero  obsérvese  bien  esto,  el  misme 
partido  que  se  habla  agrupado  al  rededor  de  Maximiliano,  fué  el  que  habia  propor- 
cionado á  los  jefes,  cuyos  hechos  negros  y  atroces  fueron  los  que  dieron  á  la  Euro- 
pa el  pretexto  para  intervenir,  y  aquellos  mismos  hombres  fueron  los  que  se  em- 
plearon inmediatamente  en  los  puestos  más  responsables  bajo  el  Imperio. 

Bajo  el  dominante  y  arbitrarlo  Bazaine,  que  tenia  unas  cuarenta  mil  bayonetas 
francesas  á  sus  órdenes,  y  también  el  contingente  retrógrado  que  el  oro  de  la  Frun- 
cía sostenía,  el  imperio  emprendió  la  desolación  de  la  República  de  México.  Sef^- 
ros  estamos  que  nadie  dudará  de  nuestro  aserto  al  decir  que  el  Sr.  WilHam  H. 
Sevrard  ayudó  mucho  en  esto,  que  nuestro  Secretario  de  Estado,  el  principal  esta- 
dista de  la  Eepública  de  los  Estados-Unidos,  fué  quien  cooperó  de  una  maDera, 
aunque  indirecta,  eficaz,  contra  los  esíUerzos  de  la  Bepública^  impidiendo  se  Je£i- 
cilitara  la  compra  de  aimas  en  los  mismos  Estados-Unidos,  mientras  que  todos  loa 
puertos  de  esta  jN'acion  parece  están  abiertos  al  imperio  desde  ^iueva-York  basta 
el  Rio  Grande.  Al  fin,  el  ímpeHo  logró  tomar  posesión  de  todas  esas  lineas  por  dosH 
de  brillaban  sus  bayonetas,  pero  ni  un.  palmo  más  de  territorio  tenían  en  Méxieo, 
fuera  de  esas  líneas  tan  reducidas.  En  ninguna  época  de  su  existencia,  ni  antes  xi 
después,  pudo  verse  que  un  correo  llevara  la  correspondencia  de  un  punto  á  otro 
sin  una  fuerte  escolta.  En  este  punto  del  drama  imperial,  fué  cuando  MaximilisiBo 
llevado  á  la  exasperación  por  la  tan  tenaz  y  desesperada  defensa  del  país  eoieso 
contra  su  dominio,  expidió  su  fatal  decreto  de  3  de  Octubre  de  1865, — no  ohidei^ 
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en  barbaridad  no  tiene  igual,  ni  lo  hft  tenido,  y  es  superior  al  moderno,  de  su  her- 
mano Francisco  José,  expedido  conti*a  los  húngaros.  Bajo  este  infame  decreto  el 
oficial  más  ínfimo  del  ejército  imperial,  pudo  haber  aprehendido  al  Presidente  Juá- 
rez, fusilándolo  á  las  veinticuatro  horas,  y  sin  misericordia;  bajo  este  edicto,  Mé- 
lico fué  puesto  á  espada  y  fuego.  Yo,  sin  que  en  lo  más  mínimo  pretenda  exage- 
rar, he  presenciado  sus  salvajes  y  crueles  aplicaciones  y  espantosos  resultados.  La 
parte  Norte  de  México  fué,  sobre  todo,  la  parte  que  se  escogió  para  el  teatro  de  la 
más  cruel  desolación,  y  miles  de  los  principales  habitantes  de  la  República  se  in- 
clinaron ante  este  teridble  torbellino  de  sangre  que  no  perdonó  ni  edad  ni  sexo.  He 
pasado  por  poblaciones  enteras,  las  cuales  estaban  niveladas  con  la  tierra,  víctimas 
de  este  espantoso  decreto  imperial.  ¿  Qué,  en  esos  momentos  exhaló  siquiera  un  solo 
grito  de  hon'or  el  mundo  que  hoy  tanto  lamenta  la  muerte  del  autor  de  tanta  de-. 
Bolacion  y  luto?  ¿hubo  siquiera  un  solo  individuo  que  propusiera  estancar  la  sangre 
de  la  República,  que  á  borbollones  brotaba  de  sus  venas  t 

Ya  hemos  visto  cuan  fuertemente  estaba  arraigada  la  idea  del  imperio  en  los  co- 
razones del  pueblo  mexicano.  Sesenta  y  tres  días  después  de  la  salida  de  las.  tropas, 
de  todas  las  fuerzas  francesas,  Maximiliano  era  prisionero    en  poder  de  los  libera- 
les,  de  aquellos  hombres  sobre  cuyas  cabezas  habia  puesto  un  precio,  sin  haber  he- 
cho distinción  de  ninguna  clase,  desde  el  más  alto  hasta  el  más  humilde.  La  Nación 
mexicana  estaba  exasperada  hasta  el  último  grado.  Habia  visto  á  un  extranjero 
llegar  á  sus  playas  enarbolando  la  ''bandera  negra.''  No  habia  una  sola  familia  que 
no  pidiese  venganza  por  algún  pariente  asesinado,  víctima  de  dicho  decreto  infer- 
nal* i  Qué,  Maximiliano  tuvo  la  ventaja  de  combatir  como  un  filibustero,  con  sn  ca- 
beza segura  sobre  sus  hombros,  al  repartir  la  muerte  á  los  ciudadanos  del  país  que 
habia  venido  á  vi^entar,  á  invadir?  Para  México  no  habia  más  justicia  que  su  san- 
■  gre.  I O  qué,  se  le  debia  respetar  forzosamente  por  su  origen  real?  La  Europa  tiene 
que  comprender  que  la  sangre  azul  se  pone  más  azul  conforme  va  atravesando  el 
Atiántíco  hasta  que  llega  á  adquirir  toda  la  pureza  del  republicanismo.  Nosotros 
hablamos  de  lo  que  México  debió  haber  he<tho  en  el  caso,  de  cuál  debió  haber  sido 
SQ  política  al  tratar  el  asunto;  pero,  á  mi  modo  de  pensar,  cuando  una  nación  se  ha 
haudido  al  extremo  de  que  en  la  esfera,  ó  límites  de  la  política,  no  se  atreve  á  ha- 
cerse justicia  por  sí  misma,  mejor  fuera  que  de  una  vez  se  borrara  de  la  lista  de  las 
nacionalidades. 

Hacemos  alarde  del  apoyo  moral  que  dizque  le  prestamos  á  México,  y  muohos  son 
los  que  constantemente  se  jactan  de  lo  que  nos  debe  por  este  esfuerzo,  aparente- 
mente. Pregúntemenos  si  nosotros  insinuamos  á  los  franceses  se  retirasen  por  nues- 
tro propio  bien  ó  ínteres  ó  por  el  de  los  mexicanos? 

Supongamos  que  un  Príncipe  extranjero  desembarcase  en  nuestras  playas,  apo- 
yado por  medio  millón  de  bayonetas,  también  extranjeras,  con  el  pretexto  fílan¿ó- 
pico  de  imponer  ''un  gobierno ''  sobre  nuestros  habitantes,  sobre  nosotros  mismos, 
"un  gobierno  que  más  nos  conviniera,''  que  emprendiese  una  guerra  de  extermi- 
nio por  espacio  de  cinco  años,  que  levantase  el  estandarte  del  crimen  y  desolación, 
la  bandera  negra,  fusilándonos  por  millares  y  devastando  «Ü  país  entero,  ¿qué,  nos- 
otros, con  todo  y  nuestra  tan  decantada  civilización,  dej^amos  el  camino  libre 
para  una  ^ueva  y  semejjante  expedición,  perdonándola  la  vida?  Maximiliano,  per- 
sonalmente, tenia  muchas  bellas  cualidad(;s,  poseía  muchas  vii*tudes  civiles  y  parti- 
culares, todas  admirables;  educado  en  una  de  las  principales  cortes  de  Europa,  ha- 
bia adquirido  todo  ese  trato  fino,  exquisito,  que  tanto  realza  una  cualidad  natural ; 
y  si  al  fin  se  resolvió  convertirse  en  un  atrevido  filibustero,  necesariamente  corrió 
el  "albur/'  nada  menos  que  el  de  su  vida.  Cuando  los  Estados-Unidos  se  hayan 
sobrepuesto  al  primer  impulso  de  las  piímeras  impresiones,  que  todo  lo  que  es  no- 
ble y  valeroso  siempre  nos  inspira,  y  siempre  nos  hace  admirar;  nuestro  pueblo,  ya 
tai  calmil  dirá  que  México  obró  bien  y  coijl  justicia  y  sabiduría;  y  que  el  bien  que 
le  bizo  al  republicanismo  en  este  Continente  fué  inmenso,  inestimable;  que  les  ea- 
se66  á  laj|. principales  Poteucids  de  Europa  quQ  tienen  que  reducir  sus  ideas  retro- 
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gradas  y  todos  sus  esfuerzos  al  l^o  oríenial  del  Atlántioo:  sobre  todo,  i  la  Fraa- 
cía,  al  Austria  y  á  la  Inglaterra.  A  la  España  le  enseñó  que  tiene  que  conTencetse 
de  que  ya  sus  antiguas  colonias  no  tienen  nada  de  común  con  ella,  que  son  indep«i- 
dientes  aunque  no  liaya  querido  reconocer  esa  independencia;  que  no  hay  Mngn 
ñahusiera.  privilegiada;  y  que,  sobre  todo  tenia  el  derecho  y  tvfiáente  energía  parú  hm- 
cerse  jmticia  por  si  tola. 

Soy,  respetuosamente  vuestro  bumilde  servidor, 

(Firmado.) 

GEORGE  E.  CHÜECH. 


(Traducido  del  Herald  de  Nueva-York,  de  9  de  Julio  de  1867.) 

El  asesinato  de  MaximUia)io. —  Un  crimen  y  un  error  poUtieo. 

Hace  algunos  días  indicamos  cuál  'seria  el  sentimiento  que  habia  de  causar  en 
Europa,  la  noticia  de  la  muerte  de  Maximiliano.  El  cable  ha  confirmado  desde 
entonces  lo  acertado  de  nuestra  predicción.  Las  cortes  de  Austria  y  Francia  bao 
entrado  en  un  luto  riguroso,  y  la  Inglaterra  ha  suspendido  su  brillante  reTÍsta, 
que  prometia  ser  la  más  suntuosa  y  espléndida,  y  la  sensación  de  la  época.  Dicha 
revista  debiá  haberse  verificado  en  "Hyde  Park,"  y  todos  la  esperaban  con  verdar 
dero  alboroto,  siendo  su  suspensión,  aunque  por  motivo  tan  justo  y  loable,  una  coo- 
trariedad  para  el  público.  Por  todas  partes,  hasta  donde  nos  ha  sido  posible  reuinr 
datos,  la  noticia  de  la  muerte  del  infortunado  Príncipe  ha  despertado  los  más  viv« 
sentimientos  de  pesar  é  indignación.  No  nos  sorprende  que  estl  sea  el  caso,  poM 
desde  que  hemos  tratado  este  ruidoso  asunto  de  México,  considerándolo  bajo  todoi 
aspectos  y  puntos  concebibles  de  vista,  y  habiendo  llegado  á  examinar  la  caestíon 
con  un  espíritu  iraparciál,  que  no  puede  tacharse  de  hostil  ni  hacia  un  partido  ai 
otro,  y  dispuestos  siempre  á  ser  rectos  en  nuestro  juicio  y  apreciaciones  para  toft- 
bos,  no  podemos  llegar  á  otra  conclusión  que  la  de  la  ejecución  del  Archiduque  da 
Austria,  Femando  Maximiliano,  fué  un  asesinato  y  un  error  político. 

Y,  al  llegar  á  esta  conclusión,  no  nos  hemos  olvidado  de  la  excusa,  ó  pretexta, 
que  los  partidarios  del  partido  dominante  actual  puedan  exponer  para  justificare! 
curso  de  conducta  que  siguieron,  manifestando  que  fué  conforme  alas  costumbres 
y  leyes  de  la  guerra.  Estas  últimas,  feliz  ó  desgraciadamente,  jamás  han  estado 
asociadas  en  nuestra  mente  con  cualquiera  verdad  elevada  de  moral.  La  falta  tal 
vez  haya  sido  nuestra,  y  no  de  las  leyes  y  usos  de  la  guerra.  Sea  esto  como  fuere, 
las  leyes  y  usos  de  la  guerra  jamás  han  significado  á  nuestro  juicio  y  modo  de  en- 
tender más  que  esto,  ni  un  punto  más  ó  menos,  el  derecho  que  reclaman  como 
suyo,  los  vencedores,  para  tratar  al  débil  y  vencido  como  mejor  les  parezca,  puesto 
que  son  los  que  han  ganado  y  triunfado.  Considerando  que  el  vencedor  no  siempre 
ha  sido  justo,  y  que  con  frecuencia  ha  sido  cruel  y  aun  bárbaro  en  los  momentos, 
en  la  hora  del  tríunfo  supuesto,  no  vemos,  no  comprendemos  cómo  es  que  las  le- 
yes y  costumbres  de  la  guerra  puedan  minorar  la  barbaridad  con  que  se  ha  obrado 
en  el  caso  presente.  Sin  embargo,  si  aquellos  que  pretenden  justificar  esta  ejecu- 
ción, insisten  en  sostener  el  punto,  apoyándose  en  tal  suposición,  no  deben  olvidar 
ni  ellos,  ni  el  mundo  entero,  que  hay  otras  leyes  y  costumbres  que  las  de  la  gue- 
rra, las  leyes  y  costumbres  de  la  humanidad  civilizadora,  y  que  juzgando  ante'este 
tribunal  la  ejecución  de  Maximiliano;  deberá  siempre  considerarse  como  un  aseti- 
nato  y  un  error  político. 

Si  aun  se  quisiera  exponer  otro  punto  en  contra  del  derecho,  de  esta  manen  ale- 
gado, no  seria  empresa  difícil  demostrarlo,  como  en  realidad  3ra  se  ha  demostrado 
en  otras  ocasiones  en  las  columnas  del  Herald^  que  aun  &  este^miserable  y  títabdo 
derecho,  el  partido  que  hoy  se  encuentra,  nominalmente,  en  el  poder,  no  tenia  aia- 
gun  pretexto  para  alegarlo  como  sayo,  pero  ni  la  sombra  de  un  pretexto.  A  n»]tt- 
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ber  sido  por  la  traición  más  negra  é  ü4ame,  la  que  jamás  tendrá  igual  en  hs  ana- 
les de  la  historia,  la  que  ha,  venido  ¿  arrojar  una  espantosa  mancha  sobre  las  páginas 
de  la  historia  de  México,  deshonrando  á  toda  la  Nación,  hoy  tal  vez  Maximiliano  se- 
ria el  yeneedor,  y  tanto  Juárez  como  todo  el  resto  de  sus  partidarios  estarían  en  su 
poder,  á  su  merced.  La  -victoria  se  compróy  no  se  ganó.  Maximiliano  cayó  en  poder 
de  sus  enemigos,  no  porque  lo  hubieran  vencido  en  una  batalla,  librada  en  campo 
ftbierto  y  de  una  manera  legal,  sino  porque  lo  vendió  un  Judas  por  otros  tantos  es- 
cudos de  plata.  No  era  de  esperar  que  se  observara  otra  conducta  que  la  que  se  ha 
visto,  si  se  toma  en  cuenta  que  los  hombres  que  se  valen  y  aprovechan  de  medios 
tsn  cobardes  como  reprobados,  no  pueden,  no  son  capaces  de  seguir  otra,  más  no- 
ble y  leaL  Al  ejecutar  á  su  victima  de  una  manera  tan  vil  y  deshonrosa  adquirida, 
Juárez  y  su  partido,  no  hay  duda,  han  sido  consecuentes  consigo  mismos,  han  per- 
manecido firmes  á  sus  propios  y  verdaderos  sentimientos  é  inclinaciones,  ó  instin- 
tos; pero  al  mismo  tiempo  no  han  hecho  más  que  hacer  más  profunda  y  universal 
2a  convicción  de  que  el  partido  de  que  tanto  depende  el  porvenir  y  prosperidad  del 
país,  del  que  depende  la  salvación  de  la  República  Mexicana,  no  merecen  otro  epí- 
teto, no  merecen  se  hable  de  ellos  más  que  como  de  los  canallas  más  desalmados  y 
ftjenos  á  toda  clase  de  verdaderos  principios,  ó,  lo  que  tal  vez  se  acerca  más  á  la 
verdad,  como  de  ua  conjunto  de  sanguinarios  bárbaros.  Hemos  hablado  de  esta 
tnúeion,  hemos  tocado  este  punto,  con  el  ñn  único  de  demostrar  que  no  tenian  ni 
la  sombra  de  un  pretexto  para  alegar  que  el  derecho  del  vencedor  les  correspondía, 
era  suyo.  Aun  hay  esperanzas  de  que  México  entre  en  el  sendero  de  la  paz,  orden 
r  civilización,  pero  los  anales  de  su  historia  siempre  tendían  que  permanecer  mau- 
llados con  la  sangre  de  un  Principe  que  nc  tenia  más  intenciones  que  las  de  hacer- 
^  todo  el  bien  posible  á  su  patria  adoptiva,  y  que,  valiéndose  de  los  medios  y  re- 
cursos más  honrosos,  pretendió  realizar  esta  idea,  llevar  á  su  ñn  tan  noble  propósito. 
U  sangre  hoy  pide,  clama  por  la  venganza,  venganza  de  la  sangre  que  se  ha  vertido 
km  injustamente  sobre  el  territorio  mexicano,  y  los  mexicanos  hubieran  obrado  de 
una  manera  acertada  y  juiciosa,  si  se  hubieran  resuelto  á  ahorrarse  este  mal,  este 
perJBició  y  afrenta  adicional. 

Haciendo  á  un  lado,  por  ahora  al  menos,  todas  las  demás  cuestiones,  hay  otro 
luoto  de  vista  bajo  el  cual  se  presenta  esta  ejecución,  y  que  bien  merece  la  aten- 
ion  del  pueblo  mexicano  y  de  todos  los  que  se  interesan  en  su  bienestar.  Antes  do 
i  ejecución  contaban  con  la  simpatía  de  los  Elstados-Unidos.  Si  hubiesen  sido  ge- 
erosos  con  el  infortunado  Príncipe  M:iximiliano,  después  de  haberse  apoderado  de 
>  manera  más  deshonrosa,  no  solo  hubieran  contado  hoy  con  la  simpatía  y  aun  con 
respeto  de  la  Europa,  sino  con  la  del  mundo  entero.  Era  la  única  oportunidad  y 
Ataja  con  que  por  tantos  años  habían  contado,  quizá  la  única  y  última  con  que 
»r  última  vez^  contarán-  y  la  que  por  última  vez  se  les  ofrezca,  todo  para  probar 
tte  la  faz  del  mondo  entero  que  no  son  los  infames  asesinos  y  bandidos,  que  has- 
hoy  se  les  ha  considerado;  que  el  mundo  civilizado,  con  razón  ó  sin  ella,  losha- 
a  declarado,  los  había  considerado.  Han  perdido  su  oportunidad,  y  los  hombres 
nsadores  por  fin  se  han  llegado  á  convencer  que  lo  peor  qne  se  ha  dicho  de  Me- 
co, por  desgracia  es  muy  cierto. 


(Ti-aducido  del  Ha'aH  de  Nueva-York,  de  9  de  Julio  de  1867.) 

El  finado  Emperador  Maximiliano, 

Qa  aparecido  en  las  calles  de  esta  ciudad  un  cartelon  «nlutado,  del  cual  lo  si«> 
iente  es  una  copia : 

americanos! 

I  Será  posible  que  un  pueblo  civilizado,  pueblo  de  una  Nación  tan  grande,  perma- 
Eca  impasible,  7  con  su  suénelo  consienta  en  el  acto  más  bárbaro  del  siglo  XTXt 
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La  serie  de  asesinatos  &  sangre  fría,  consumados  por  una  rasa  de  mettizoa,  ée  in- 
fames, dejados  de  la  mano  de  Dios,  y  sobre  todo  el  del  hombre  qu©,  por  la  más  in- 
fame y  negra  traición,  cayó  en  su  poder  como  im  simple  prisionero  dk  gukbbla, 
'  (porque  qué  otra  cosa  era  Maximiliano  cuando* lo  sorprendieron  sus  eaptoret,  sbo 
un  prisionero  de  guen'af)  están  pidiendo  venganza ! 

Ciertamente  que  no  podrá  decirse  que  fué  un  filibustero,  pues  no  quiso  conten- 
tir  en  ser  bu  Emperador,  sino  hasta  que  una  grande  y  poderosa  delegación  de  los 
representantes  del  Gobierno  de  México  se  le  presentaron  en  Europa,  y  le  instan» 
á  que  aceptase  la  corona  mexicana,  y  que  solo  aceptó  después  de  mil  in«tanfjii  y 
de  mucha  renuencia  por  su  parte. 

La  historia  enseña  y  demuestra  que  el  pueblo  mexicano,  durante  casi  todo  el  úl- 
timo medio  siglo,  ha  sido  incap»;  de  gobernarse  ])or  si  solo,  incapaz  de  compren- 
der  un  gobierno  dbl  pueblo ;  mientras  que  Maximiliano  ha  demostrado  aate  el  mon- 
do entero  que  él  fué  el  mejor  gobernante  que  jamás  ha  tenido  y  que  estaba  hades- 
do  cuanto  un  hombre  sabio  podia  hacer  por  desarrollar  los  recursos  del  país,  basta 
que  un  Judas  lo  traicionó,  hasta  que  el  Izcariote  en  quien  habia  depositado  todan. 
confianza  lo  entregó  en  poder  de  sus  mortales  enemigos. 

Maximiliano  fué  uno  de  los  más  nobles  y  privilegiados  hijos  de  la  Natnnlok 
porque  era  un  caballero  cristiano  de  los  más  finos  y  bien  educados,  y  todos 
tos  eran  delicados  y  de  lo  más  elevado,  y  también  caballerosos  y  correspoD< 
al  digno  hermano  de  un  Emperador. 

Fué  un  hombre  valiente,  y  murió  como  mueren  los  hombres  valerosos  y  dei 
grande ;  pero  su  vida  fué  una  preciosa  perla  sacrificada  á  los  más  inmandot 
rranos. 

El  mundo  civilizado  siempre  venerará  y  honrará  su. memoria,  por  sus 
virtudes,  por  las  épocas  enteras  que  están  por  venir,  mientras  que  no  podráai 
nos  que  encogerse  con  horror  y  detestación  ante  el  aspecto  repugnante  de  los  < 
consumaron  este  acto  espantoso  de  ultraje  contra  la  historia  moderna. 

Americanos!!  El  sanguinario  y  terrible  Escobedo  con  toda  insolencia  y  de9car%  ás 
declarado  ante  él  mundo  entero ^  que,  **  antes  de  concluir  sa  carrera  militar  ha  de  wtrit- 
da  la  sangre  de  los  extranjeros,  residentes  en  México,  derramada  hasta  la  tíltima , 

3erA  esto  posiBLEf  Que  se  borre  esta  detestable  mancha  que 

APEA  AL  continente  AMERICANO ! ! ! 

Unámonos  en  toda  nuestra  fuerza  y  potencia,  para  poder  dar  libre  expreskm  & 
la  profunda  indignación,  y  que  caiga  sobre  aquellos  quienes  ante  los  ojos  del 
do  cristiano,  son  moralmente  responsables  por  la  muerte  de  Maximiliano,  anu  oi 
do  caiga  sobre  un  Secretario  de  Estado,  cuya  campanilla,  por  dbsoracuS^ 

NO  SONÓ  PARA  salvar  LA  VIDA  DE  UNO  DE  LOS  MEJORBS  HOMRRES  QUE  J^ 
HAN  EXISTIDO. 

Honor  á  quien  honor  merece ;  pero  que  se  haga  la  justicia,  aunque  se 
cielos ! ! 
(Firmado.)  ÜN  HIJO  DE  Nueva  YoRK. 


Vapor  de  los  Estados-Unidos  ''Tacony." 

Frente  á  Sacrificios.  México,  Junio  24  de  1867. 

Señor:  Tengo  la  honra  de  informar  á  vd.  que  U  ciudad  de  México  se  riodió  i 
condiciones  á  las  fuerzas  liberales,  el  día  20  del  corriente.  El  único  punto  qii« 
halla  hoy  en  poder  de  los  imperialistas,  es  la  ciudad  de  Veracrnz,  cuya  plaza, 
dice  el  cónsul  de  los  Estados-Unidos,  se  rendirá  dentro  de  cuarenta  y  ocho 

Tengo,  Señor,  la  honra  de  ser,  con  el  mayor  respeto,  su  más  humüde 
( firmado )  F.  A.  Boe.  Comandante  de  la  Marina  Americana. 

Al  honorable  Gideon  W6lles,  Secretario  del  Departamento  de  Marina, 
ington,  D,  C. 
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Cotrespondeiieia  Mpecial  del  Serald. 

llegada  de  tfidaké  iiu^perúUittat  de  Veracruz  y  Sisal.— ^ígue  laprition  de  Sanies- Anna. 
^Iidignacúm  del  pueblo  centra  él,  —JEHecucion  de  alguno*  generaUe  imperiaUitae  m 
Tueaiañ.'- Arreglo  de  la»  condicioneepara  la  rendición  de  Veracrue.'-^La  picúa  de  Ve- 
racruz entregada  á  un  terror  pánico.'^Noticiaa  imperialista», 
Hibana,  Junio  29  de  1867. 

£1  yapor  español  "  Oinditd  Condal/'  procedente  de  Veracruz  el  dia  20;  y  de  Sisal 

ú  dia  23>  llegó  á  este  puei*to  el  25  del  corriente  con  noventa  pasajeros. 

Entre  los  más  notables  de  los  refugiados  que  llegaron  en  este  vapor  observó  al 
Sr.  general  Tabeada,  quien  era  el  jefe  imperialista  en  Veracruz,  y  cuyo  modo  de 
proceder  al  llegar  Santa- Anna,  dio  origen  al  último  fiasco  del  antiguo  caudillo.  Le 
aeompañaban  nada  menos  que  ocho  personas  de  su  familia. 

Otro  notable  personaje,  el  poderoso  Comisario  de  Yucatán,  Salazar  Uiurregui;  lle- 
gó también  en  el  vapor  eapaftoL  £1  hecho  es  que  Mérida  tuvo  qué  rendirse  al  fin, 
después  de  una  inútil  y  desastrosa  resistencia,  y  ahora  todo  Yucatán  se  encuentra 
m  poder  de  los  liberales. 

á  general  Santa- Auna  habia  sido  trasladado  de  Sisal  á  Campeche,  en  donde  el 
popalacho  habia  hecho  muchas  demostraciones  contra  él.  El  general  fué  enviado 
áaqael  punto  en  una  pequeña  cañonera,  y  al^  conducirlo  á  tierra,  no  pudo  menos 
í{W  recordar  la  magnifica  recepción  que  en  esa  misma  ciudad  se  le  hizo  en  el  año 
de  1825,  cuando  era  comandante  general,  recepción  tan  diferente  como  á  la  que  se 
le  ha  hecho  en  1867.  Desde  el  momento  en  que  puso  pie  en  tierra,  el  populacho, 
eoznpueeto  de  todas  las  clases  de-la  sociedad,  proiTumpió  en  una  gritería  tremenda, 
empleando  términos  los  más  insultantes,  y  el  jefe  de  la  plebe  se  acercó  tanto  al 
general,  que  ést^  tuvo  que  repelerle  de  una  manera  bastante  brusca.  Esta  conduc^ 
ta  violenta,  sin  embargo,  fué  decididamente  reprobada  por  la  parte  respetable  de 
loe  habitantes.  El  general  continuó  asila  prisión  enteramente  incomunicado;  pero 
en  caso  de  que  hubiese  algún  tumulto  entre  la  plebe,  pidiendo  su  vida,  no  era  na- 
da improbable  se  le  sacriñcase  á  su  furor,  lo  mismo  que  sucedió  con  el  general  Es- 
pejo.  los  Sres.  Govantes,  Avila  y  Ponce,  después  de  la  caida  de  Mérida.  Espejo  fué 
el  comandante  militar  de  Ealkiní;  Nicolás  Govantes  prefecto  de  Campeche,  y  N. 
Ponce,  prefecto  de  la  Isla  del  Carmen.  Todos  ellos  fueron  fusilados  el  20  del  co* 
rríente. 

Se  decia  generalmente,  y  aun  se  creia  en  Campeche,  que  se  habian  encontrado 
locumentos  de  notable  importancia  en  poder  de  Santa-Anna. 

Se  han  firmado  las  condiciones  de  rendición  de  Veracruz  al  general  Bena vides. 

Una  carta  fechada  en  Veracruz  el  20  del  corriente,  y  de  origen  liberal,  se  ha  re- 
dbido  en  ésta  conteniendo  las  noticias  siguientes : 

£1 8r.  Carrau,  uno  de  los  comerciantes  más  ricos  y  notables  de  Veracruz,  se  ex^- 
iuentra  ahora  en  Sacrificios,  en  donde  está  haciendo  arreglos  con  el  comisario  im- 
perial, para  la  capitulación  de  Veracruz  al  general  Benavidps.  Bajo  estas  circuns- 
ancdas  cada  dia  son  más  desesperados  los  sentimientos  entre  los  tres  partidos  do- 
oinantes.  Parece  que  la  guarnición  estaba  resuelta  á  todo  menos  á  rendirse.  Los 
epublicanoe  apoyados  por  los  cónsules  americano  é  inglés  están  por  sostener  á  Jua- 
ez,  y  el  partido  pigmeo,  acaudillado  por  unos  jefes  militares  desearía  pronunciar- 
e  por  Santu-Anna;  este  partido  envió  un  comisionado  á  la  Habana  por  el  último 
«quete  francés  en  pos  de  Santa-Anna,  suponiendo  que  el  general  habia  continua- 
0  BU  viaje  en  el  vapor  "Virginia.^'  No  habiéndole  encontrado  siguió  hasta  Nueva 
rork.  Todo  se  encuentra  en  un  estado  de  completa  desorganización  y  el  desorden 
Tmienta  diariamente,  lo  cual  puede  llegar  á  ser  desastroso.  En  la  Plaza  de  Armas 

en  las  esquinas  de  las  principales  calles  se  han  colocado  cañones  desde  el  16  del 
asado,  y  al  dia  r  alguien  te  se  levantaron  ^siete  trincheras  montadas  con  piezas  de 
rtillería.  Ja  ooxutemaoion  es  genAml;un  wnfikito  oa  iuevztable,  y  dwitso  depo- 
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co  llegará  la  hora  en  que  se  despertará  la  sed  de  sangre  7  de  vengaBsa.  Deipiiet 
de  escrito  lo  anterior,  ha  llegado  de  Sacrificios  el  Sr.  Garran;  al  desembarcaren  el 
muelle,  el  general  Taboada  cometió  actos  de  violencia  en  sn  persona,  arrancándole 
de  la  mano  una  comunicación  que  traia  para  el  cónsul  americano;  así  como  nn  pase 
que  el  Comisario  le  habia  facilitado  para  que  fuera  á  Sacrificios.  El  generaldet- 
pues  desistió  de  su  objeto  y  probablementél^erá  desterrado. 

En  una  acalorada  discusión,  que  tuvo  lugar  entre  el  comandante  del  castillo  de 
San  Juan  de  Ulúa  y  el  Comisario  imperial,  aquel  dijo  á  éste,  que  era  demasiado 
tímido  para  afrontar  la  situación  presente  y  que  el  Comisario  debería  entregtrk 
el  mando.  Como  éste  se  negara,  el  comandante  le  recordó  que  el  castillo  estaba  4 
sus  órdenes  y  que  podia  colocar  su  artillería  de  tal  manera  que  barriese  eom  todos 
los  impostores  que  había  en  la  ciudad ;  y  con  efecto,  siete  piezas  han  aparecido  abo- 
cadas á  la  ciudad,  todas  de  fuerte  c^ibre.  Los  partidos  haa  tenido  después  otia  reu- 
nión, y  Burean,  habiéndose  alarmado  mucho,  casi  se  ha  decidido  renuncie  su  pnect* 
en  favor  de  éste  Pérez  Gómez,  cuyo  jefe  inmediato  asumiría  entonces  el  mando  d¿ 
castillo,  y  en  ese  caso  el  general  Cuevas  sería  el  general  en  jefe  y  director  de  la  a^ 
tillería. 

Las  noticias  imperialistas  son  sumamente  escasas,  y  es  de  suponerse 
siéndolo  en  lo  sucesivo.  Sin  embargo,  debo  dárselas  á  vd.  tales  como  las 

Se  dice  de  la  ciudad  de  México,  que  el  general  Márquez  efectuó  una  salida  porJl 
garíta  del  Nifio  Perdido,  y  que  iogró  su  objeto,  al  grado  de  intax>ducir  un 
voy  de  víveres;  hubo  en  seguida  una  escaramuza  sufriendo  los  republicanos  j 
des  pérdidas  en  muertos  y  heridos,  mientras  que  Márquez  hizo  muchos  pTÍsi< 

Las  noticias  procedentes  de  San  Luis  Potosí  dicen  que  Márquez  babiA 
lado  á  varias  familias  de  los  liberales,  las  que  junto  con  otros  prisioneros 
resuelto  á  hacer  fusilar,  caso  que  no  se  perdonase  la  vida  á  Maximiliano  y  ái 
nerales.  La  esposa  de  Miramon  habia  implorado  á  Juárez  personalmente 
se  la  vida  á  su  esposo;  fué  bien  recibida  y  se  le  dirigieron  palabras  coi 
pero  corre  el  rumor  de  que  todos  los  prisioneros  de  Querétaro  han  sida 
dos  á  la  última  pena,  y  que  el  Gabinete  de  Juárez  estaba  deliberando  sobre 
punto. 


(Traducido  del  Evening  Express  de  Nueva-Orleans  de  3  de  Julio  de  1867.) 

4  QUIÉN    ES    RESPONSABLE  f 

No  hay  la  menor  duda  de  que  la  responsabilidad  por  la  falta  de  nuestro 
no  en  tener  un  representante  en  San  Luis  Potosí,  para  que  protestase  con 
evitase  los  asesinatos  execrables  que  han  deshonrado  el  triunfo  del  partido  11 
en  México,  recae  sobre  alguno,  sin  que  por  más  tiempo  se  pueda  disimular.  I 
responsabilidad  es  de  un  carácter  mucho  más  serio  y  grave  que  lo  que  se  puede 
poner.  No  habia  otro  obstáculo  para  el  cumplimiento  de  este  evidente 
común  humanidad  y  vana  política,  que  el  de  la  falta  absoluta  de  prontitud  y 
pacho  por  parte  de  nuestros  empleados  prominentes,  por  parte  de  los  fundo 
públicos  del  Gobierno.  Mucho  nos  tememos  que  el  Sr.  Seward  mismo  haya  sido 
ganado,  abusándose  de  su  posición,  con  respecto  á  toda  esta  cuestión.  El  Sr. 
mero  y  sus  agentes,  los  que  han  ejercido  mucha  influencia  en  Washington, 
dablemente  han  contribuido  en  este  engaño  y  aturdimiento,  lo  cual  ha  sido 
de  que  nuestro  Gobierno  depositara  demasiada  confianza  en  ese  partido  sui 
rio  que  representa  aquí  el  diplomático  de  tan  fácil  y  suave  lenguaje.  Hé 
pilcado  el  por  qué  nuestro  Gobierno  obró  con  tanta  apatía  y  casi  indiferenda, 
enviar  un  representante  directamente  á  Juárez;  para  hacerles  comprender  4 
Éalyajes,  en  los  términos  sencillos  que  le  oorresponden  á  una  gnu  fiepúUkft 
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la  naestrt,  que  la  ejecución  pretendida  del  archiduque  Maximiliano  no  se  permití- 
ña,  ó  seria  vengada,  unas  cuantas  palabitis  enérgicas  hubieran  producido  un  efecto 
decidido  sebre  estos  canallas  tan  sedientos  de  sangre.  Cuando  los  Estados -Unidos 
mandaron  un  ejército  á  aquel  país,  emprendiendo  una  guen*a  contra  su  gobierno 
7  pueblo,  derrocando  su  gobierno  y  teniéndolos  subyugados,  jamás  se  atrevieron  & 
tratar  á  los  prisioneros  de  guerra  de  la  manera  que  han  tratado  á  Maximiliano  y 
á  sao  generales;  y  si  Juárez  y  sus  jefes  hubieran  sido  notificados,  advertidos  con 
la  debida  oportunidad  sobre  que  los  Estados -Unidos  no  consentirían  en  q^ue  se  per- 
petrase semejante  ultraje  contra  la  humanidad,  semejante  deshonra  al  simple  nom- 
bre de  republicano,  y  de  América,  como  lo  sería  el  asesinato  deliberado  y  á  sangre 
fría  de  un  adversario  bizarro  y  noble  capturado  en  guerra,  jamas  se  hubiera  siquie- 
ra pensado  en  consumar  semejante  acto. 

Ños  consta  que  el  Gobierno  en  Washington,  repetidas  veces  notificó  y  dio  sus 
instrucciones  para  que  el  Ministro  y  Enviado  Extraordinario  á  México,  que  por  mu- 
chos meses  permaneció  aquí  disfrutando  de  los  placeres  de  una  vida  alegre  en  nues- 
tra ciudad,  siguiera  su  camino  hasta  el  punto  de  su  destino  y  para  que  hiciera  uso 
de  su  influencia  petsonal  para  evitar  la  ejecución  de  Maximiliano.  Para  un  hombre 
sincero  y  resuelto  jamas  ha  habido  dificultad  alguna  para  llegar  de  esta  ciudad  á 
cualquiera  punto  de  México.  Repetidas  veces  se  han  hecho  viajes  desde  San  Luis 
Potosí  á  esta  ciudad,  y  vice  versa,  desde  que  estas  órdenes  fueron  dadas  á  nuestro 
Ministro.  El  EuvíÍeuIo  Extraordinario  de  los  Estados -Unidos,  encargado  de  tan  ira- 
portante  misión,  debió  haber  sido  muy  capaz  de  emprender  un  viaje  que  cualquie- 
ra pnede  hacer. 

Esperamos  qiie,  tanto  por  él  niismo  cuanto  por  el  país,  el  Sr.  Campbell  podrá  dar 
alguna  disculpa  mejor  de  las  que  hasta  hoy  tenemos  noticia,  por  inacción  y  demora 
en  este  asunto.  Después  de  que  se  supo  que  habla  renunciado  negándose  á  ir,  su 
Secretario  de  Legación  debió  haber  idt>  á  desempeñar  los  deberes  que  el  Ministro 
había  abandonado.  Pero  él  también  prefíiíó  el  descanso  y  tranquilidad  de  esta  ciu- 
dad, asi  como  el  debido  y  puntual  pago  de  sus  honorarios  como  Secretario  de  la  Le- 
gación á  la  República  de  México  residente  en  Nueva-Orleans.  Así,  pues,  nada  se 
lu20,  nada  se  dijo,  fuera  de  unf^  carta  formal  y  fría  de  protesta,  y  he  aquí  cómo  un 
soldado  valiente,  caballero  y  noble,  fué  brutal  é  ignominiosamente  asesinado,  sin 
que  nuestro  Gobierno  hubiese  hecho  esfuerzo  alguno  para  impedir  tan  inf^sone  he- 
cho, lo  cual  dio  Ingar  á  que  sus  enemigos  triunfasen. 


Iai  scHcUud  del  Comandante  Boe  pidiendo  el  cadáver  de  MáxiaUUano»  • 

Washington,  Julio  7  de  1867. 

El  Departamento  de  Marína  recibió  esta  mañana  las  cartas  siguientes : 

Vapor  de  los  Estados-Unidos  "Tácony,"  frente  á  Sacrificios. 

México,  Junio  23  de  1867. — Señor :  Tengo  la  honra  de  informar  á  vd.  de  que  hoy 
he  recibido  la  noticia,  por  conducto  del  general  liberal  Benavides,  de  que  el  Prín- 
cipe de  Austria,  Maximiliano,  fué  fusilado  el  10  del  corriente,  en  virtud  de  la  sen- 
tencia de  una  corte  marcial.  El  capitán  de  la  fragata  austríaca,  la  ''Elizabeth,"  al 
recibir  la  noticia,  que  estaba  espei-ando  al  Emperador  Maximiliano  á  bordo  para 
llevárselo  á  Austria,  pasó  á  bordo  del  "Tacony,"  y  me  suplicó  le  dirigiese  una  oo* 
municacion  al  Presidente  Juárez,  á  nombre  suyo  y  de  su  gobierno,  para  que  los 
restos  del  finado  Príncipe  fueran  entregados  al  capitán  del  "Elizabeth''  con  el  fin 
de  llevarlos  á  Austria.  Accediendo  á  su  petición,  incluyo  respetuosamente  una 
copia  de  la  carta  que  dirigí,  con  ese  fin,  á  su  Excelencia  el  Presidente  Juárez. 

Tengo,  Señor,  la  honra  de  ser,  muy  respetuosamente,  su  más  humilde  servidor, 

Tomo  x.-— 93 
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(firmado. )  F.  A,  Boe,  Comandante  al  mando  del  vapor  de  los  Eetadoe^üindot,  «I 
Tacony." 
Al  honorable  Qideon  Welles,  Secretarlo  de  Marina. — Washington,  D.  C. 


/( 


"Frente  á  Veracruz.  México,  Junio  23  de  1867. 

"Vapor  de  los  Estados-Unidos  "Tacony." 

"A  BU  Excelencia  Presidente  Juárez. 

"Señor:  El  capitán  Grucller,  de  la  marina  austríaca,  y  al  mando  de  la  fragata 
"Elizabeth^'  me  ha  suplicado  con  empeño,  solicite  &  nombre  suyo  y  del  Gobierno 
de  Austria,  que  tenga  vd.  á  bien  permitirle  el  privilegio  de  recibirlos  restos  del  fina- 
do Príncipe  Maximiliano  á  bordo  de  la  "  Elizabeth,"  con  el  fin  de  conducirlas  á  Aus- 
tria. Las  reliquias  de  los  muertos  no  pueden  ser  ni  útiles  ni  perjudiciales  para  Mé- 
xico, y  como  considero  su  súplica  dictada  por  sentimientos^e  humanidad  y  dd 
cariño  hacia  su  desgraciada  y  contristada  familia,  tengo  la  honra  también  de  rogv 
á  vd.  acceda  á  ella.  Cualquier  gasto  que  se  incurra  en  el  trasporte  de  los  restos  k 
Veracruz  será  con  gusto  pagado  por  el  capitán  Grucller.  Tengo  la  honra  de  repe- 
tirme, Señor,  de  vd.,  respetuoso  y  obediente  servidor,  (firmado)  F.  J,  J2of.  Co- 
mandante al  mando  del  vapor  de  los  Estados-Unidos  "Tacony.'' 


(  Traducido  del  Sunday  News  de  Nueva-York,  de  8  de  Julio  de  1867. ) 

Apoderémonos  de  México! 

En  vista  de  los  terribles  desórdenes  que  prometen  inundar  á  México  en  sangre, 
se  nos  ocurre  preguntar,  4  cuál  es  nuestroi deber  f  Ei^  vista  de  la  posición  que  siem- 
pre hemos  asumido  delante  del  mundo  como  fiadores  de  la  buena  conducta  de  Lu 
demás  Repúblicas  sobre  este  Continente,  4  cuál  es  nuestro  deber  f  Nuestro  deber, 
contestamos  nosotros,  és  intervenir  en  la^  sangrientas  luchas  departido  de  México j  ocsr 
parlo f  todo  su  territorio ^  con  un  ejército  sujíeiente  para  imponer  el  orden  t  la  paz  ylatík- 
dienciaj  y  en  seguida  y  sin  dilación  anexarla  á  los  Estados-Unidos.  Esto  debemos  ha- 
cerlo sin  una  marcada  ambición  por  más  poder,  ni  por  más  territorio,  sino  simpSe- 
mente  como  un  deber  hacia  la  humanidad  y  hacia  la  caridad  de  la  época. 

£1  proyecto  -de  anexión  de  México  á  la  Uuion  Americana,  seria  recibido  con  ge- 
neral aclamación  por  el  pueblo  de  los  Estados-Unidos.  Un  ejército  de  cien  mS 
hombres  contestaría  en  una  semana  al  llamamiento  del  Gobierno,  con  lo  que  seiü 
suficiente  para  el  objeto.  Solo  en  esta  ciudad  se  pondrían  listos  para  el  trabaja, 
para  la  obra,  más  de  cincuenta  mil  hombres,  y  menos  de  una  semana.  Seis  meses 
y  un  desembolso  de  cinco  millones  bastaría  para  completar  la  obra,  para  establees 
el  orden  en  México.  Ya  se  ha  pesado  á  México  lo  suficiente,  y  siempre  se  ha  encos- 
trado escaso,  falto.  Avancemos,  pues,  nuestras  ideas  de  verdadero  republicanisma 
efectuemos  su  anexión  á  la  Union  Americana,  y  habremos  salvado  al  pueblo  mexi- 
cano de  tanto  barbarismo^  sangre  y  oprobio. 
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( Traducido  del  SeitUd  de  Nneyar-York,  de  8  de  Julio  de  1867. ) 

MÉXICO. 

.  Correspondencia  especial  del  Herald. 

Cficiale*  auttriaeoi  de  Ver<u!ruz  esperan  unirte  á  una  expedición  contra  Juárez. — Ettán 

resueltot  á  vendar  la  muerte  de  Maximüiano. 

Telegrama  de  South  West  Faee,  por  la  vía  dé  Xueva-Orleans. — Julio  7  de  1867,  á  las 
8  y  30  xxdnntos  de  la  noche. 

£1  yapor  üaleigh  que  sale  de  ésta  para  la  Habana,  lloTa  ¿  bordo  unos  diez  oficia- 
les austríacos,  quienes  llegaron  de  Veracruz  vía  Mobile,  y  ahora  van  á  la  Habana 
con  la  idea  de  permanecer  ahí  hastu  que  tengan  una  oportunidad  de  unirse  á  algu- 
nos jefes  mexicanos  que  están  en  pugna  con  Juárez.  Entre  ellos  ettán  el  coman- 
dante Herson.  y  Domingo  Burean.  Este  último  fué  Comisario  militar  en  Veracruz. 
Declaran  que  permanecerán  en  México  y  vengarán  la  muerte  de  Maximiliano;  que 
dentro  de  unos  cuantos  dias  se  verá  un  poderoso  jefe  á  la  cabeza  de  un  numeroso 
ptrtido  anti-Juarista,  y  que  el  resto  de  los  austríacos  permanecerán  en  la  Habana, 
de  cuyo  ponto  volverán  á  México. 


El  wmmiento  JUibutterc^^Se  toman  patoi  en  Washington  para  emprender  una  expedi- 
ción contra  México-para  vengar  la  t/werte  de  Maximiliano. 

Washington,  Julio  8  de  1867.  A  las  11  30  de  la  noche. 

Anoche  tuvo  lugar  una  reunión  prívada  é  informal  compuesta  de  unas  cuantas 
pemmaF  principalmente  extranjeros  y  ex-conf  ederados,  cuyo  objeto  fué  discutir  un 
proyecto  para  levantar  una  compañía  de  voluntaríos  con  destino  á  México,  para 
unirse  á  lo  que  generalmente  se  supone  será  una  expedición  regular  6  filibustera 
contra  aquel  país.  La  compañía  que  se  denominará  ''  Vengadores  de  Maximiliano/' 
será  compuesta  de  más  de  cien  hombres  escogidos.  No  se  dio  paso  alguno  para  or- 
ganizaría, pues  se  resolvió  esperar  primero  la  acción  de  algún  otro  punto;  era  de 
preferirse  que  saliera  del  Norte. 


(Traducido  de  un  períódico  de  los  Estados-Unidos,  de  9  de  Julio  de  1867. 

EJECUCIÓN  DE  MAXIMHíIANO. 

APRECIACIONES  DE  LA  PRENSA. 

El  Democrat  de  St.  Luis  no  comprende  por  qué  la  vida  de  Maximiliano  valia  un 
ipice  más  que  la  del  más  miserable  soldado  francés  ó  mexicano,  á  quienes  su  am- 
>icion  habia  ocasionado  una  muerte  violenta.  . 

Continúa  expresándose  de  la  manera  siguiente : 

'^  Porque  nació  en  púrpura,"  ¿«sra  acaso  mejor  que  cualquiera  otra  personat  Por- 
[ue  en  vez  de  haber  pretendido  robarse  un  reloj  de  oro,  ó  un  anillo  de  brillantes, 
tretendió  robarse  una  corona  y  las  rentas  de  las  minas  mexicanas,  ¿^  acaso  un 
tombre  superior  y  más  digno  de  simpatía  f  Porque  so  misión  en  Meneo  fué  ima 
lision  de  robo.  No  tenia  ni  la  disculpa  vulgar  de  derecho  hereditario  al  trono,  ni 
1  dudoso  derecho  de  conquista.  Se  prestó  á  un  proyecto  de  Napoleón,  quien  que- 
¡a  apro¡^ac8e  las  minas  de  plata  de  México,  y  convertirse  en  «n  veeino  terrible 
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para  los  EstadoB-Uuiclos,  y  conainüó,  tanto  par»  promoT^  osto  proyeoto»  «mo 
para  asegurar  para  si  los  honores  y  el  poder  de  un  monarca,  en  que  se  invadiese  i 
México  y  en  que  se  sostuviera  una  guerra  durante  la  cual  fueron  sacriñcadas  mi- 
llares de  inocentes  vidas. 

Rara  vez  se  exige  la  responsiibilidad  personal  á  los  hombres  de  linaje  real  por  loi 
muchos  males  que  ocasiona  su  ambición.  ¿Pero  no  es  esto  justo f  ¿Quién  denama 
/  lágrimas  por  Pizarro  1  El  que  un  hombre  sea  de  nacimiento  real  no  le  da  derecho 
para  que  ande  por  esos  mundos  de  Dios  conquistando  subditos.  Pizarro  tuvo  tanto 
derecho  al  trono  y  riquezas  del  Perú,  como  Maximiliano  á  los  de  México.  ¿Quién 
derrama  lágrimas  por  los  muchos  valientes  que  perecieron  en  el  campo  de  batalla, 
nada  más  porque  este  hombre  quiso  ser  emperador t  Aquellos  siquiera  habían  l»e- 
cho  algún  bien  en  el  mundo  por  medio  de  su  industria  honesta,  antes  de  que  fue- 
sen aiTancados  del  campo  6  del  taller,  para  pelear  las  batallas  de  Napoleón  6  de 
Maximiliano.  ¿  Qué  es  lo  que  ha  hecho  el  gi  an  .duque  Maximiliano  para  que  8npé^ 
dída  sea  lamentada  con  tanto  fervor  y  sentiraientot 

La  TrStuna  dice  que  fué  un  hombre  de  muy  buen  sentido  y  de  notables  senti- 
mientos morales.  Su  decreto  salvaje  ordenando  que  Juárez  y  sus  partidarios  fue- 
sen fusilados  sin  misericordia  siempre  que  se  les  aprehendiese,  ciertamenteno  prue- 
ba ni  sus  sentimientos  morales  ni  su  buen  sentido.  Hizo  muchas  cosas  buenas  ea 
México,  y  sin  duda  quiso  hacer  feliz  al  pueblo  de  aquel  país  bajo  su  admiuistracioiL 
Pero  si  ese  pueblo  no  queria  su  administración  se  le  habia  de  fusilar  sin  miBeziee^ 
dia.  Seguramente  que  este  no  es  el  hombre  por  cuya  muerte  deben  derramar  ra 
chas  lágrimas  ni  el  republicanismo,  ni  la  humanidad,  ni  el  ci*istianismo. 

El  Press,  de  Harford,  ''no  puede  compreníer  que  los  Estados-Unidos  deban «r 
considerados  responsables  por  la  muerte  de  Maximiliano,  y  que  si  lo  son  nodeki 
temerse  esa  responsabilidad."  Dice  además: 

''La  esencia  del  asunto  es,  que  todo  el  movimiento  fué  una  tentativa  por  part» 
de  los  monarquistas  europeos  para  dominar  este  Continente  y  contener  los  avaneei 
del  republicanismo,  cuyo  movimiento  se  emprendió  de  una  manera  descocada  pers 
cobarde,  en  momentos  en  que  esta  nación  no  podia  intervenir,  y  que  en  su  dnw- 
cion  ^Maximiliano  se  hizo  culpable  de  la  crueldad  más  infernal  y  de  la  violación  ná» 
crasa  de  las  leyes  de  la  guerra." 

"Condenó  á  la  pena  capital  por  medio  de  la  Corte  Marcial,  y  denti-o  de  veinti- 
cuatro horjis  después  de  haberse  pronunciado  la  Eentencia,  á  todas  las  personas  pe^ 
tenecientes  á  bandas  armadas,  ó  á  cuerpos  no  autorizados  legalmente,  ya  sea  que 
proclamen  ó  no  principios  políticos  y  sea  cual  fuere  el  número  de  los  que  compo- 
nen dichas  bandas,  su  organización,  cai-ácter  ó  denominación,  si  se  les  encuentra 
culpables  aun  del  solo  hecho  de  pertenecer  á  cualquiera  banda." 

"  Si  se  les  aprehendia  con  las  armas  en  la  mano,  se  les  habia  de  juzgar  por  el  oñ- 
cial  que  verificase  la  aprehensión,  por  muy  bajo  que  fuere  su  rango  en  el  ejército, 
y  "sin  demora,  sin  extenderse  el  tiempo  más  de  veinticuatro  horas  después  de  di- 
cha aprehensión,"  y  en  seguida  debian  ser  ejecutados.  También  consideraba  cul- 
pables á  aquellos  que  ayudaban  á  las  fuerzas  republicanas,  con  dinero,  provisiones, 
consejos  ó  noticias.  En  virtud  de  este  decreto,  asesinó  á  dos  generales,  cuatro  co- 
roneles, cinco  tenientes  coroneles,  ocho  comandantes  y  un  gran  número  de  ofieiake 
subalternos  pertenecientes  todos  al  ejército  regular  de  la  República,  quienes  fue 
ron  sorprendidos  y  capturados  en  el. pueblo  de  Santa  Ana  Amatlan. 

Por  esta  espantosa  violación  de  las  leyes  de  la  guerra,  mereció  la  muerte.  Bpto 
sostenemos  que  no  hay  familias  privilegiadas  aristocráticas,  ni  príncipes  desgracia- 
dos en  ninguna  parte  del  mundo,  que  tengan  el  derecho  de  venir  á  México  ó  á  ki 
Estados-Unidos  y  declararse  emperadores  sosteniendo  una  guerra  con  tropas  m- 
tran  jeras  para  establecer  un  imperio.  Cada  ciudadano  muerto  por  ellos  en  seassjaa 
te  empresa,  ya  sea  en  batalla  6  en  las  cortes  civiles,  fué  asesinado.  LasDoUai&- 
milias  áe  Europa  comprenderán  por  esto,  y  por  medio  de  este  resaltado,  qns  no 
Hapelmrgo  tío  es  mejor,  en  nada,  á  un  Jones,  Smith  6  Brown,  al  dar  mnerte  áki 
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eztnnjoos,  tan  solo  por  sudar  su  pr<^ia  ambioion,  7  por  cnm]^r  con  a^tMllo  que 
solo  á  él  puede  beneficiar. 


(Traducido  del  Timet  de  Nueva-York,  de  9  de  Julio  de  1867. ) 

MAXIMILIANO. 

PROTESTA  AL  PUEBLO  MEXICANO. —CARTA  DEL  6R.  BSTVAN. 

Nueva-York,  Julio  6  de  1867.— Al  editor  del  Titnet  de  Nueva-York. 

Maximiliano,  emperador  de  México  ha  muerto.  Vendido,  traicionado  por  sus  me- 
jores amigos,  y  abandonado  en  los  momentos  de  mayor  peligro  y  necesidad  por 
aqueJloB  gobiernos  que  le  habian  prestado  su  apoyo  y  ayuda  moral,  garantizándole 
que  lo  protegerían  y  salvarían  en  caso  de  un  peligro  inminente,  ba^nuerto  como  un 
mártir,  y  la  época  queda  marcada  por  un  acontecimiento  al  que  la  historia  moder- 
na DO  puede  poner  uno  de  igual  magnitud,  y  del  cual  las  generaciones  por  venir  se 
encogerán  con  execración,  horror  y  vergüenza. 

La  misión  que  S.  M.  imperial  me  habla  confiado  ha  concluido  con  su  muerte,  y 
solo  me  resta  cumplir  con  el  deber  triste,  melancólico,  que  debo  á  la  memoria  del 
infortmiado  Emperador,  protestando  solemnemente  contra  su  asesinato  por  el  par- 
tido juarísta,  asesinato  bárbaro  y  cruel.  ' 

No  quiero  acusar  ál  gobierno  de  los  Estados-Unidos  de  la  violación  de  una  so- 
lemne obligación,  contraída  con  los  gobiernos  de  Francia  y  Austria,  con  la  Europa 
fsa  general;  solo  lo  acuso,  le  hago  cargos  por  una  vacilación  reprensible  y  deshon- 
rosa para  sí  mismo.  El  Ministro  de  Austria  pidió  en  Washington  la  vida  de  Maxi- 
miliano en  nombre  de  su  imperial  hermano.  ¿Por  qué  no  dio  los  pasos  enérgicos 
que  todas  las  naciones  que  obran  con  sinceridad  dan,  ya  quesee  veia  revestido  con 
UDpIjBs  facultades  y  poderf  El  gobierno  de  los  Estados-Unidos  pudo  muy  fácil- 
mente haber  hecho  esto,  evitando  así  tan  terrible  catástrofe,  i  Por  qué  no  se  biso 
iBo  del  poder  del  gobierno  para  enviar  al  Ministro,  que  se  acababa  de  nombrar, 'á 
ifexico,  no  para  suplicarl<)  á  Juárez  le  perdonara  la  vida  al  Emperador,  sino  para 
xigírsela?  Exigir  de  esta  manera,  era  no  solo  un  privilegio  glorioso,  sino  un  de- 
echo  qne  solo  á  los  Estados^-Unidos  les  hubiera  sido  dado  ejercer;  que  solo  esta 
ran  nación  podía  manejar.  No  ftié  el  valor  de  las  tropas  liberales,  ni  el  poder  de 
os  armas,  ni  aun  siquiera  la  habilidad  de  sus  generales,  lo  que  obligó  á  los  fran- 
íses  á  salir  del  país.  Fué  única  y  exclusivamente  la  voluntad  del  gran  pueblo  ame- 
eano,  de  la  gran  República  americana,  lo  que  terminó  la  ocupación  de  México  por 
s  fuerzas  de  Francia,  dejándolo  entregado  á  su  propia  suerte.  El  ejercicio  de  un 
>der  moral  tan  sublime  imponía  un  deber  igualmente  sublime.  La  nación  que 
mia  el  poder  moral  para  hacer  que  la  Europa  abandonase  la  causa  de  Maximilia- 
>,  sin  recurrir  á  las  armas,  tenia  el  mismo  poder  moral,  apoyado  por  una  fuerza 
Hitar  invencible,  para  proteger,  en  bien  de  los  intereses  de  nuestra  civilización 
odema,  la  vida  de  un  principe  cristiano,  á  quien  habian  quitado  todos  los  mc^os 
recursos  de  defensa  y  aun  do  evasión.  El  ejército  de  observación  de  los  Estajios- 
nidos,  que  estaba  acampado  en  toda  la  línea  divisoria  entre  uno  y  otro  país,  no 
nía  más  qué  desplegar  sus  victoriosos  pabellones,  y  aun  antes  que  las  herraduras 
» sus  caballos  se  hubiesen  humedecido  en  las  turbias  aguas  del  Rio  Grande,  la 
da  del  archiduque  Maximiliano  se  hubiera  concedido,  y  el  honor  de  la  civiliza- 
on  Occidental  salvado. 

Los  verdugos  mexicanos  que  han  vertido  la  sangre  del  Emperador,  lo  acusaron 
haber  penetrado  al  país  como  un  usurpador,  y  de  haberse  apoderado  de  las  rien- 
B  del  gobierno  de  una  manera  üegal.  A  esto  la  historia  contestará  que  los  Nota- 
as  y  principales  jefes  del  partido  clerical;  fueron  los  que  le  ofrecieron  la  corona 
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de  Méxioo,  en  Miramar,  en  1863 ;  eetoe  hombres  f  nerón  los  qne,  ea  nombre  d6  k 
Niacion  le  ofrecieron  la  corona  imperial,  instándole  á  que  la  acatara.  Aon  enton- 
ces el  archiduque  Maximiliano  se  negó,  se  rehusó  á  aceptarla,  hasta  que  el  pueblo 
mexicano  en  general  lo  eligió.  Lleno,  poseído  de  los  más  nobles  sentimientoB  é  in- 
tenciones, emprendió  su  reinado,  y  se  dedicó,  se  consagró  él  en  persona,  y  aun  todo 
lo  qne  era  suyo  y  le  era  más  querido  en  el  mundo,  para  levantar,  para  sacar  4  Mé- 
xico de  la  situación  y  posición  tan  triste  y  abyecta  en  que  se  encontraba,  colocán- 
dola en  el  lugar  que  le  corresponde  entre  las  demás  naciones  civilizadas  del  mundo. 
Fracasó  en  su  noble  esfuerzo,  y  México  ha  dado  pruebas  de  que  era  indigna  del  des- 
tino y  porvenir  al  que  él  quiso  llevarla.  Con  este  último  acto  de  barbarismo  eHi 
misma  se  ha  condenado. 

Como  un  último  acto  de  mi  deber  oficial  hacia  el  asesinado  Emperador,  suplieo 
á  vd..  señor  editor,  dé  esta  solemne  protesta  al  gran  pueblo  Americano;  y  dándole 
cabida  en  las  columnas  de  su  diario,  dejará  vd.  muy  obligado  á  su  humilde  y  ató- 
te, etc.,  etc. 

(Firmado.)  B.  Estvan.— Directeur  des  Bureaux  Imperials  da  Mexique, aui 
Etats  Unie. 


( Traducido  del  Timet  de  Nueva-York,  de  9  de  Julio  de  1867. ) 

HISTORIA  DE  LA  INTERVENCIÓN  EXTRANJERA  EN  MÉXICO. 


£1  proyecto  de  intervención  en  Méidco  asxmúó  por  primera  vez  la  forma  ^ 
mática  el  31  de  Octubre  de  1867,  cuando  se  firmó  en  Londres  la  Convención  esta 
Inglaterra,  Francia  y  España.  La  razón  ostensible  que  se  daba  en  apoyo  átWtt- 
tervenoion,  que  así  se  convenia,  fué  el  decreto  del  Gobierno  de  México,  de  JiB» 
17  de  1861,  en  virtud  del  cual  México  suspendió  el  pago  de  su  deuda  extras^ 
Pero  pai^a  comprender  estos  dos  acontecimientos,  debemos  remontamos  ala  histe- 
ria de  México,  é  imponemos  de  su  condición  política  en  aquella  época. 

*E1 12  de  Enero  de  1857,  fué  adoptada  una  Constitución  por  la  Asamblea  Consü- 
tuyente  de  México,  en  la  que  todos  los  Estados  se  hallaban  representados.  £n  di- 
ta Constitución  (Artículo  41 )  se  declaró  que  era  la  voluntad  del  pueblo  mexietno. 
constituirse  en  una  República  representativa,  democrática,  federal,  compuesta  ^ 
Estados  libres  y  soberanos,  en  todo  lo  concerniente  á  su  régimen  interiorpero  mo- 
dos en  una  federación  establecida  bajo  los  principios  de  esta  ley  fundamentaL  £sti 
Constitución  al  ser  sometida  al  pueblo,  fué  ratificada  y  adoptada  por  el  voto  popi> 
lar  de  todos  los  Estados.  La  adopción  de  esta  Constitución  fué  el  resultado  de  qm  ' 
lucha  sangrenta  y  prolongada;  lucha  contra  el  sistema  de  pronunciamientos  par 
medio  del  cual  México  habia  sido  gobernado  durante  más  de  cuarenta  años,  y  fm 
saludada  en  todas  partes  como  el  principio  de  era  nueva  y  mejor.  De  confonnidW 
con  el  art.  75  de  la  Constitución  el  general  Comonfort  fué  electo  Presidente  deU 
República,  y  el  1?  de  Diciembre  de  1857,  prestó  la  protesta  de  ley;  y  en  el  art  71 
se  declaró  que  en  caso  que  estuviese  vacante  el  puesto  de  Presidente,  el  prÍBMr 
Magistrado  de  la  Suprema  Corte,  ocuparía  la  presidencia  provisionalmente,  mien- 
tras se  elegía  su  sucesor. 

Se  aprobaron  dos  leyes  de  mucha  importancia,  tanto  por  sí  mismas  cuanto  por 
su  influencia  en  los  acontecimientos  por  venir  ( 1 )  tena  de  estas  puso  todos  los  hie- 
nes  de  manos  muertas,  que  el  clero  tenia  en  su  poder,  en  circulación,  la  indemnin- 
cion,  según  el  valor  anual  de  los  bienes,  se  hacia  en  cada  uno  de  los  diferentes  ca- 
sos; y  la  ( 2 )  teffunda  sujetando  á  las  leyes  á  todos  aquellos  del  clero  y  del  ejército 
que  antes  habían  estado  exentos,  solo  sujetándose  á  ciertos  y  determinadoe  (nb«- 
nales,  ante  los  cuales  únicamente  eran  responsables,  dándose  á  dichos  priTÜcfio» 
el  nombre  defiteros,  los  cuales  quedaron  abolidos. 
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£1  olero  y  el  ejército  viéndose  privados  de  sus  antiguos  privilegios,  empezaron  á 
conspirar  contra  el  nuevo  orden  de  cosas,  y  bajo  su  influencia  Gomonfort,  que  era 
el  Presidente,  Diciembre  17  de  1857,  apenas  diez  y  9ei$  días  después  de  haber  pres- 
tado la  protesta  de  ley,  en  unión  del  general  Zuloaga,  atropello  la  Constitución  que 
había  jurado  sostener,  y  se  declaró  en  favor  de  un  plan  que  él  en  compañía  de  sus 
agentes  habia  fraguado,  y  que  se  conoce  bajo  el  nombre  de  plan  de  Taoubaya. 
Este  era,  en  todo,  un  plan  puramente  reaccionario.  Arrestó  ¿  Juárez,  que  en  esos 
días  era  jefe  de  la  Suprema  Corte  de  Justicia,  reduciéndolo  á  prisión;  pero  con- 
venciéndose que  en  todo  esto  no  era  más  que  el  instrumento  de  otros,  el  dia  1 1  de 
Enero  de  1858,  lo  puso  en  absoluta  libertad.  Juárez  sin  pérdida  de  tiempo,  se  di- 
rigió i  Guanajuato,  y  el  dia  10  expidió  una  proclama  denunciando  la  traición  de 
Comonfort  y  tomando  posesión  de  la  presidencia  vacante,  de  conformidad  con  la 
Constitución.  Comonfort  realmente,  y  por  su  propia  voluntad  abandonó  la  presi- 
dencia, y  reconoció  la  justicia  de  su  propia  destitución,  dejando  de  firmar  como 
Presidente  y  Haciéndolo  solo  como  general.  Se  organizó  un  gobierno  y  se  reunió 
en  Guanajuato.  £1  dia  22,  tres  dias  después  de  haber  empezado  á  fungir,  á  fun- 
cionar el  gobierno  regular  en  Guanajuato,  los  insurgentes,  á  las  órdenes  del  gene- 
lalZaloaga,  tomaron  posesión  de  la  capital  vacante.  Se  siguió  otra  contienda;  re- 
duciéndose sin  embargo  la  insurrección  alas  ciudades  de  México,  Querétaro  y  Pue- 
bla, adhiriéndose  todo  el  resto  de  la  República,  diez  y  ocho  £stados  por  completo, 
7  otros  en  parte,  á  la  Constitución  de  1857,  y  al  gobierno  de  Juárez  establecido  bajo 
ella. 

No  es  necesario  seguir  la  historia  de  esta  revolución  en  todos  sus  pormenores. 
Precisamente  en  los  primeros  dias  de  esta  lucha  espantosa,  nada  menos  el  dia  23 
de  Enero,  los  representantes  de  Francia  é  Inglaterra,  el  primero  siendo  el  Señor  de 
Gabriac,  y  el  segundo  simple  Encargado  de  Negocios,  el  Señor  Lettvon,  reconocie- 
ron la  insurrección,  que  de  pronto  habia  triunfado,  debido  á  la  traición  de  Comon- 
fort, en  la  capital  de  la  Hepública;  pero  este  reconocimiento  no  dio  ninguna  auto- 
ndad  legal  ó  legítima  ¿  la  insurrección,  ni  en  lo  más  mínimo  afectó  la  suprema  au- 
toridad de  la  Constitución  de  1857,  ni  más  ni  menos  que  si  los  represententes  de 
las  naciones  extranjeras  hubieran  reconocido  la  Conf ed<eracion  de  los  Estados-Uni- 
dos. 

Pero  los  conspiradores  por  de  pronto  tenían  posesión  del  poder,  y  se  ocuparon 
con  todo  empeño  en  deshacer  todo  lo  hecho  y  ganado  por  la  Constitución  de  57. 
Primero,  por  medior  de  un  decreto  de  fecha  28  de  Enero  de  1858,  abolieron  la  ley 
de  desamortización  de  los  bienes  del  clero,  y  en  seguida  restablecieron  losfanroi  ó 
privilegios  y  los  tribunales  especiales  para  el  clero  y  el  ejército.  El  pueblo  se  le- 
vantó en  armas;  la  lucha  era  cada  voz  más  espantosa;  literalmente  rugían  los  dos 
partidos,  recurriendo  los  reaccionarios  á  contribuciones  é  impuestos  extraordina 
ríos  para  hacerse  de  los  fondos  necesarios.  Por  medio  del  decreto  de  15  de  Mayo 
le  1858,  impusieron  una  contribución  del  uno  por  ciento,  sobre  todo  capital  empléa- 
lo en  cualquiera  indiistria,  fuese  esta  la  que  fuera,  y  que  pasase  de  $5,000.  Estas 
nedidas  provocaron,  exaltaron  más  y  más  los  ánimos,  y  la  execración  fué  univer- 
ud,  protestando  contra  ello  el  Sr.  John  Forsyth,  Ministro  de  ios  Estados-Unidos, 
m  Mayo  22,  y  poco  4espues  los  comerciantes,  traficantes,  y  en  general  no  hubo 
ma  sola  persona  que  no  protestase  contiti  tan  odioso  sistema,  sin  exceptuar  á  los 
representantes  mismos  de  Inglaterra  y  Francia.  Pero  las  urgencias  del  Tesoro  eran 
nexorables.  En  Febrero  de  1859,  se  incluyeron  todos  los  bienes  personales  de 
f  1,000  en  estos  impuestos.  Por  decreto  de  30  de  Mayo  de  1859,  todos  los  bienes 
nuebles  sufrieron  una  contribución  de  diez  por  ciento ;  y  por  otro  decreto  de  19  de 
Tullo  de  1859,  por  medio  de  la  Ley  Peza,  todas  estas  contribuciones  se  hicieron 
Migad^as  con  un  año  de  anticipación.  Y,  finalmente,  Míramon,  que  por  una  nue- 
'a  insurrección  en  el  seno  del  Partido  de  la  Union,  habia  sido  puesto  al  frente  del 
robiemo  de  .Taoubaya,  Diciembre  25  de  1858,  expidió  un  decreto  con  f  e<^  de 
imo  20  de  1860,  por  medio  del  cual  se  impusieron  nuevas  contribuciones;  que  su- 
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bieron  la  enobi  4  tret  yeoes  más  de  lo  que  halMaa  esimdo  en  loe  tareea&oflaotirioKs, 
y  estaB  exAoeiofies  recayeron  sobre  los  extranjeros,  sin  distinoion  4e  ningaum- 
eionalidad.  Mientras  la  guerra  aumentaba  más  y  más,  siendo  Miramon  y  su  izo- 
paa  el  azote  de  todo  el  país,  consignándose  los  asesinatos  más  crueles  y  e^MAtosoí, 
perpetrándose  en  un  caso,  11  de  Abril  de  1859,  el  más  escandaloso  y  atroi  de  todoi 
ellos,  pues  Márquez,  por  orden  de  Miramon,  asesinó  á  todos  los  enfermos  y  heriáfii 
de  un  hospital  inmediato  á  Tacubaya,  sin  exceptuar  á  los  médicos  y  practícaates, 
siendo  de  los  primeros  como  siete,  entre  ellos  un  inglés  llamado  Buyal 

En  estos  momentos  de  extrema  desgracia,  el  Gobierno  expidió  un  decreto,  Octu- 
bre 29  de  1859,  que  resultó  en  lo  que  se  conoce  bajo  el  nombre  de  la  transaoáonde 
bonos  Jecker;  por  medio  de  la  cual  el  banquero  suizo  Jecker,  por  un  desembolsa 
efectivo  de  menos  de  £  300,000,  se  hizo  de  bonos  por  valor  de  más  de  £3.O0O.00d. 
El  Grobierno  de  Francia  después  insistió  en  que  el  Gobierno  regular  estaba  obH»&- 
do  á  redimir  estos  bonos.  Los  ingleses  en  estos  momentos  comenzaron  á  dudar  h- 
bre  la  inconveniencia  de  reconocer  al  Gobierno  insarrecto.  El  Sr.  Otway,  Minisfo 
inglés,  en  una  nota  dirigida  al  Ministro  mexicano  de  Relaciones  Exteriores,  íeeb 
Agosto  4  de  1859,  dijo :  ' '  Que  no  estaba  seguro  de  que  se  habia  hecho  bien  en  éu 
una  preferencia  no  interrumpida  desde  el  príncipio  de  los  disturbios,  al  Gobiem 
del  cual  aquel  Ministro  era  el  órgano;"  y  en  Diciembre  16  de  1859,  dijo:  "Que en 
difícil  decir  cuál  era  el  Gobierno  defacto  de  México,  porque  mientras  luglatoAj 
Francia  hablan  reconocido  al  Presidente  que  se  hallaba  en  poder  de  la  ciudidé 
México,  los  Estados-Unidos  reconocían  al  que  estaba  en  Yeracruz."  £n  fíii,BÜ^ 
tras  que  Miramon  estaba  activando  el  sitio  de  Veracruz,  el  Ministro  inglés.  & 
Mathiews  (habiendo  sido  removido  Otivay  ;  y  el  Sr.  de  Ghibriac,  el  Ministro  I» 
ees,  ofrecieron  á  las  partes  contendientes,  en  Abril  12  de  1860,  su  mediación^ 
que  se  celebrara  un  armisticio,  durante  el  cual  hablan  de  proceder  á  la  elecdwi 
una  Asamblea  Nacional  que  decidiera  cuál  habia  de  ser  la  forma  definitiva  de  f» 
biemo  del  país.  Insistieron  en  que  se  hiciera  una  declaración  preliminar  de  Hb» 
tad  civil  y  religiosa.  El  gobierno  de  Miramon  se  opuso  á  esto  diciendo  que  eqoívs* 
dría  á  deponer  el  poder  soberano,  y  Juárez  no  quiso  prescindir  de  la  libertad  eii¿ 
y  religiosa.  El  8  de  Mayo  de  1860,  el  Sr.  de  Gabriac,  habiendo  sido  removido,  oM 
de  México  para  Francia.  Miramon  envió,  á  Zuloaga  (  que  era  el  verdadero  Presi^ 
dente  de  laa  fuerzas  insurrectas )  al  interior  del  país,  y  pretendió  ser  el  PreeideiLí» 
sustituto.  El  Ministro  de  la  Gran  Bretaña  se  negó  á  reconocerle  con  tal  cañete, 
y  como  las  autoridades  mexicanas  se  opusieron  á  comunicarse  con  él  bajo  eualest^o»- 
ra  otras  condiciones,  el  Sr.  Mathiews,  por  orden  de  su  Gobierno,  interrumpi¿  !• 
relaciones  con  las  autoridades  mexicanas,  y  el  17  de  Setiembre  de  '1860  se  retiré  i 
Jalapa.  Libres  de  su  presencia,  las  autoridades  renovaron  sus  exacciones,  pidieni* 
primero  al  Sr.  Jecker  £2,000,  y  habiéndose  negado  á  pagarlas,  penetraron  i* 
casa  por  la  fuerza,  sin  haber  encontrado  nada;  en  seguida  exigieron  £100,000 i 
veinticinco  capitalistas;  y,  por  fin,  se  apoderaron  por  la  fuerza  armada  de  £  152,{]tf 
pertenecientes  á  los  tenedores  de  bonos  ingleses,  y'que  se  hallaba  depositada  btf^ 
que  pudiera  remitirse  á  Inglaterra,  en  la  Legación  inglesa  y  bajo  la  protección  é 
sos  sellos.  Los  sellos  fueron  violados,  descenfojadas  las  chapas  y  extnúdo  el  dis^ 
ro  por  una  patrulla  de  soldados  á  las  órdenes  del  general  Márquez,  que  erael  ciur 
tel  maestre  de  las  fuerzas  de  Miramon.  Contra  semejante  conducta  protestaron* 
Sr.  Pacheeo,  Ministro  de  España,  y  el  Ministro  de  Rusia;  y  el  Sr.  Mathiews,  i& 
nistro  británico,  exigió  la  re^tucion  del  dinero  y  una  satisfacción;  pero  las  aat»- 
ridades  ni  siquiera  contestai'on. 

Durante  todo  este  tiempo  la  guerra  continuó  en  diversos  puntos.  £1  espínt«  éá 
pueblo  se  habia  levantado  en  favor  del  Gobierno  constitucional  de  Guanajoato,  qu 
nunca  habia  suspendido  sus  funciones,  y  en  Diciembre  de  1860,  el  ejército,  á  ^ 
órdenes  del  general  Ortega  habia  avanzado  hacia  la  ciudad  de  México,  habia  logn* 
de  difipersar  las  fuerzas  de  Miramon  y  el  dia  11  de  Enero  de  1861,  pceeisasMBte  i 
lot  tres  a^oA  de  haber  salido  de  la  oi^itil  de  la  Bepública^  Juazez  volrióáeSay 
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yo1tí¿  á  ocupar  bu  posición  como  Presidente  constHnoional  de  la  BepúbHoa.  El 
piíiner  acto  del  Gobierno  de  esta  manera  establecido,  ñié  dar  sn  pasaporte  al  Sr. 
Pacheco,  Ministro  de  España,  así  como  al  Nuncio  del  Papa  y  á  los  Ministros  de 
Guatemala  j  el  Ecuador,  por  su  complicidad  con^  enemigod  de  la  Kepública.  En 
17  de  Marzo  de  1861,  el  Sr.  de  SaHgny,  el  ministro  francés,  recien  llegado,  recono- 
ció al  gobierno  de  Juárez,  j  los  ministros  de  todas  las  demás  potencias  continuaron 
SU8  relaciones  diplomáticas  con  él.  Fragmentos,  pequeSas  partidas  del  ejército  de 
Miramon,  seguían  apareciendo  á  inmediaciones  de  la  capital,*'hostilizando  al  país 
eomo  bandas  predatorias;  peío  como  ejército,  babia  dejado  de  existir.  El  Congreso 
mexicano  eligió,  el  27  de  Junio,  al  €knevál  Ortega  Preeádente  de  la  Suprema  Cor- 
to, con  la  intención,  según  dice  el  Sr.  CorWin  en  su  no4a  de  Jimio  29  de  1861,  de 
hacerlo  Presidente  de  la  Bepúblioa,  si  lograban  inducir  á  Juárez  áque  renunciara. 
El  Gobierno  se  encontraba  sumamente  abatido,  por  las  exigencias  de  la  guerra, 
por  las  pretensiones  de  los  gobiehMS  extranjeros,  quienes  pedian  el  pago  de  sus 
reclamaciones,  por  la  absoluta  íalt-a  dc  dinero  y  por  la'  necesidad  que  babia  de  adop* 
tar  medidas  rigurosas  de  reforma  administrativa.  Se  formó  uniiuevo  Gabinete  en 
Junio  de  1861,  y  el  Gobierno  se  dedicó  á  su  nueya  tarea.  Uno  de  sus  primeros  ac- 
tos fué  el  de  reorganizar  su  sistema  financiero.  Por  convenciones  de  dos  y  ti'es  años, 
ú  treinta  y  cinco  por  ciento  de  las  rentas  procedentes  de  las  importaciones  france- 
sas, se  destinaron  al  pago  de  las  reclaanaciones  francesas,  y  el  cincuenta  y  cinco 
por  ciento  de  los  derechos  causados  por  las  importaciones  inglesas,  al  pago  de  las 
redamaciones  de  la  misma  nacionalidad.  Los  gastos  de  cobranza,  que  ascendian-al 
treinta  por  ciento  eran  pagados  por  México;  de  manera  que  solamente  el  treinta  y 
cinco  por  ciento  de  los  derechos  sobre  efectos  fh^noeses,  y  el  diez  y  nueve  por  cien- 
to de  los  efectos  ingleses  quedaban  para  el  uso  del  Gobierno.  El  Congreso,  por  lo 
tanto,  el  17  de  Julio  de  1861,  expidió  una  ley  suspendiendo  todo  pago  por  dos  afios, 
inclusas  las  asignaciones  por  el  préstamo  hecho  en  Londres,  y  por  las  Convenció^ 
nes  extranjeras.''  Las  obHgaciones  de  estas  deudas  fueron  expresamente  reconocí 
das,  y  se  nombró  una  comisión  autorizada  para  que  hiciera  los  arreglos  para  su  pago 
Azturo.  La  medida  fué  temporal  y  de  absoluta  neoesidad,  si  es  que  el  Gobierno  de 
KéxicQ  habla  de  continuar  su  existencia  activa. 

Pero  con  este  acto  propiamente  comienza  la  historia  de  la  intervención  extran- 
jera en  México,  y  en  sus  asuntos  é  intereses.  Inmediatamente  después  de  aprobar- 
se este  acto,  el  Ministro  de  Fruioia,  el  Sr.  de  Saligny,  y  el  Ministro  de  Inglaterra, 
el  8r.  C.  Lenox  Wyke,  pidieron  se  les  informara  si  era  auténtico.  El  Gobierno  de 
México  emprendió  las  explicaciones  más  minuciosas  y  sinceras  de  las  circunstan- 
cias que  mediaban  para  hacer  inevitable  semejante  medida,  y  dio  las  garantías  y 
seguridades  más  solemnes  de  la  inviolabilidad  de  las  deudas,  y  de  amplias  disposi- 
ciones para  su  pago.  Pero  todo  fué  en  vano.  £1  dia  25  de  Julio  de  1861,  estos  dos 
ministros,  habiendo  pedido  previamente  se  nulificase  este  decreto  dentro  de  vein- 
ticuatro horas,  y  no  habiéndose  accedido  á  su  pedido,  suspendieron  toda  relación 
oficial  entre  sus  respectivos  gobiernos  y  el  de  México.  El  Gobierno  de  México  se 
dirigió  óon  mucho  empefio  á  los  gobiernos  representados  por  estos  ministros,  ]i^sro 
sin  resultado  algmio.  £1  Sr.  Ihuvenel,  que  entonces  era  el  Ministro  francés  de  Be* 
laciones  Exteriores,  se  negó  terminantemente,  el  8  de  Setiembre,  á  escuchar  las 
explicaciones  del  Sr.  de  la  Fuente,  Ministro  mexicano,  manifestándolo  que  su  Go- 
bierno aprobaba  plenamente  la  conducta  observada  por  el  Sr.  de  Saligny;  que  ha- 
bia  dado  sus  órdenes  de  acuerdo  con  Inglaterra,  y  que  una  escuadra  compuesta  de 
navios  de  ambas  naciones,  exigirla  del  Gobierno  de  México  la  debida  satisfacción; 
y  agrego :  * '  Vuestro  Gobierno  sabrá  por  conducto  de  nuestro  Ministro  y  almirantci 
cuáles  son  las  reclamaciones  de  la  Francia.'^'  Sin  embargo,  aütes  de  despachar  esta 
escuadra,  se  concluyó  la  Conveneion  de  Londres,  de  Octubre  31  de  1861;  pero  an- 
tes de  diur  snis  condiciones  exambiemos  su  historia. 

A  fines  de  1860,  y  principios  de  1861,  cuando  el  partido  reaccionario  en  México 
estaba  próximo  á  qnednr  destmléo,  vttries  de  sub  jefes  inás  prominentes,  se  dirigie- 
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ron  á  Europa,  y  se  sa^ia  que  estaban  en  actiyas  comunicaoioneB  oon  las.pñndpft* 
les  potencias.  Inanidad  de  rumores  llenaban  los  periódicos,  hablando  de  proyeetoí 
de  una  intervención  extranjera  en  México,  para  establecer  una  nuera  forma  de 
gobierno  en  aquel  país,  y  colocar  en  el  trono  mexicano  á  un  Príncipe  europeo,  qtie 
debería  ser  sostenido  por  la  autoridad  extranjera.  Entre  estos  refugiados  se  hiUv 
ban  Aimonte,  Oomoníort  y  ol^os.  £n  Londres,  s^un  parece,  no  recibi«t>n  apojo 
alguno.  El  Gobierno  inglés  tenia  reclamaciones  y  créditos  contara  México,  pero  so 
lamente  queria  exigir  el  pago  de  ellos  apoderándose  de  sus  puertos,  sin  querene 
mezclar  para  nada  en  sus  asuntos  interiores.  En  Francia,  estos  proyectos  faerozt 
recibidos  más  favorablemente,  y  aunque  no  se  x>omprometió  de  una  manera  abso- 
luta 6,  apoyarlos  su  Qobiei'^o,  ciertamente  no  los  rechazó.  Pero  en  España  paree«n 
haber  tenido  todavía  mayor  éxito.  Aquella  potencia,  después  de  un  prolongado  é 
inmoble  letargo,  habia  sido  atacada  repentíaamente  por  su  antígua  ambicioii.  ^ 
ejército  habia  regresado  triunfante  de  Mcnrooo.  Dominica,  que  fué  una  de  sss  po- 
sesi(mes  en  otra  época,  habia  repudiado  las  instituciones  republicanas,  é  invocado 
de  nuevo  la  autoridad  española.  España  tenia  \ina  magnifica  colonia  en  Cula,  nc 
puerto  inmejorable,  y  una  excelente  base  de  operaciones;  y  como  parecía  demasia- 
do claro  que  los  Estados -Unidos,  la  única  potencia  que  po<Üa  temer,  estaban  próxi- 
mos á  engolfarse  en  una  gigantesca  guerra  civil,  los  ensueños  de  futuras  conqidatai 
en  México,  sin  duda  comenzaron  á  apoderarse  déla  imaginación  espaHola.  'Emw- 
dad,  no  es  de  ninguna  manera  difícil  encontrar  en  la  correspondencia  dii^omiüs 
de  España  durante  dos  ó  tres  años  antes  qxte  llegara  esta  crisis,  ciertas  indioaeiai 
que  revelan  el  intento  de  colocar  los  asuntos  de  México  en  el  terreno  amplisiinilt 
la  política  europea,  para  que  las  potencias  de  Europa  les  diesen  el  giro  que  m^ 
les  conviniera.  Y  el  actor  principaLen  todo  este  proyecto,  parece  haber  sido  ellfr 
nistro  español  en  París,  Sr.  Mon,  quien,  desde  Noviembre  24  de  1858,  sugirió  • 
ima  nota,  al  Sr.  Waliswski,  que  entonces  era  el  Ministro  francés  de  Belaoiones  Si- 
teriores,  la  necesidad  de  establecer  un  gobierno  firme  y  estable  en  México,  flh 
embargo,  en  esto,  parece  que  el  Sr.  Mon  obraba  bajo  su  propia  reeponsalálidad, 
porque  ^ax  una  nota,  f  ecba  Enero  3  de  1859,  dirigida  al  Sr.  Calderón  Collantea»  B- 
nistro  de  Relaciones  Exteríores  del  gobierno  español,  se  queja  de  que  nolebsoA» 
posible  imbuir  sus  propias  ideas  de  una  manara  conveniente  al  gobierno  esfñsü 
Dice  él:  ''La  idea  que  no  he  podido  hacer  comprender  á  V.  E.,  es,  averiguar áof 
es  posible  ayudar  á  la  formación  de  un  gobierno  en  México,  el  cual,  apoyado  al  piifi* 
cipio  por  las  tres  potencias,  pudiera  después  subsistir  por  sí  solo.''  Y  pide  ¿I  Sr. 
CoUimtes  le  informe,  ''qué  forma  seria  la  mejor,  y  cTi&les  los  medios  másáprt^ 
sito  pera  lograr  este  fin.''  El  Secretarío  español  en  contestación,  el  dia  10,  o<nvieBe 
en  que  es  de  la  mayor  importancia  establee^  un  gobierno  fuerte  y  duiable  en  Itt' 
zioo,  y  agrega,  que  es  de  ofánion  que  la  pmuasion  moral  y  la  discusión  diplsai* 
tica  serian  los  medios  niás  adecuados  para  inducir  4  México  á  adoptar  este  camiBa 
Esto  fué  en  Enero  de  1859,  año  y  medio  antee  del  rompimiento-  de  InglsteRiy 
Francia  oon  México,  y  demuestra  claramente  que  la  intervención  europea  a  \st 
negocios  interiores  de  México  habla  sido  una  idea  favorita  de  España,  mucho  tk» 
po  antes  que  se  pusiera  en  práctica.  Y  no  se  detuvo  después  de  las  gestiones  de  qvi 
hemos  hablado.  Presentó  vigorosamente  un  proyecto  ante  los  gobiernos  fcaDoesI? 
inglés  durante  todo  este  intervalo.  El  16  de  Mayo  do  1860,  el  Ministro  eqpsfiol  •»- 
menzó  á  formular  sus  reclamaciones  contra  un  país  ''cuya  situación  no  podia  acr 
peor.''  El  dia  18  de  Abríl,  el  Sr.  Collantes  habló  del  asunto  de  una  maneía  todavfa 
más  explícita,  y  se  refiere  á  los  esfuMsos  que  oon  anteríorídad  habia  hecho  dgt- 
biemo  español  para  conseguir  la.  cooperación  de  Inglaterra  y  Francia  en  saprofse- 
to  favorito  de  intervención.  Dioe  el  mismo  Sr.  Collantes:  "V.  £.  tiene  etsmé- 
miento  de  las  tentativas  que  varías  veces  ha  heqho  el  gobierno  de  6.  M.  paca  aa*- 
perar  en  la  adopción  de  medidas  que  pongan  &a  á  la  anarquía  que  está  aniyiitiiMto 
á  la  República  de  México."  Y  continúa  de  la  ígguiente  midiera  explícita: 
"  Tuve  una  eonlerenoia»  hace  «dgun  tiemppi  sobre  oste  aAimto.gra?iBÍ]B^  ooa  d. 
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8r.  Barboii»  el  embajador  fraaoes.  Bl  Sr.  Barbott  tnamitló  mis  obserracioinea  al 
Ministorio  de  Belaoiones  Ezterioree  del  Emperador,  j  últimamente  me  leyó  el  ex- 
tracto de  una  de  sus  notas,  que  dice,  que  ''los  gobiernos  de  Francia  é  Inglaterra 
están  ahora  dispuestos  á  combinar  sus  esfuerzos  para  establecer  un  gobierno  en 
México  que  sea  reconocido  por  toda  la  nación/'  poniendo  ñn  á  la  penosa  condición 
en  que  «e  encuentra  aquel  desdichado  país. 

*^£1  Sr.  íhuyenel  cree  que  el  mejor  modo  seria  proponer  una  Asamblea  eonsti- 
tájente,  para  que  fijara  la  forma  pennanente  de  gobierno,  j  arreglase  todas  las  di- 
ficultades pendientes,  sean  cuales  fuesen  su  naturaleza  é  importancia.'' 

"£I  deseo  de  S.  M.  consisto  en  que  V.  £.  t^ga  una  entrevista  con  el  8r.  Ihu- 
venel  para  proourar  eombinar  la  manera  de  que  las  tres  potencias  intervengan  en 
los  desórdenes  de  la  Bepública  Mexicana.  £1  gobierno  de  8.  M.  eree  que  la  simple 
noticia  de  esta  i*esolueión  y  los  primeros  pasos  que  se  tomen  en  el  sentido  indicado, 
bastarán  para  animar  á  la  gente  honrada  de  México,  disponiéndola  á  obrar  en  fáyor 
de  aquel  gobierno  que,  sin  limitfu:  el  ejercicio  de  los  derechos  y  garantías  legitimas 
de  que  se  gosa  en  los  demás  países  civilizados,  tienda  á  suprimir  el  espíritu  de  re- 
belión que  ha  causado  tantos  daños  á  aquel  desdichado  país." 

Aquí  no  seiíace  referencia  á  la  intención  de  cambiar  la  forma  de  gobierno  de  Mé- 
xico, sino  únicamente  la  de  hacerlo  estable.  Pero  en  una  nota,  cuya  feeha  es  dos 
meses  posteriores  á  la  de  la  que  acabamos  de  citar,  se  haeen  indicaeiones  sobre  que 
el  pueblo  mexicano  pudiera  preferir  una  monarquía,  y  á  principios  de  Setiembre 
de  1861,  el  Sr.  Mon^  Ministro  español  en  Paris,  qtden  parece  habar  sido  desde  un 
principio  el  alma  de  todo  el  n^pocio^  ó  proyecto,  en  una^Bota  diVigida  kea  gobier- 
no, después  de  exponer  las  diñcultades  del  gobierno  de  los  Estados-Ujaidos,  á  con- 
SAonencia  de  la  guerra,  que  entonces  comenzaba,  dice :  '*  £1  gobierno  debería  tener 
presente  quo  esta  es  una  buena  oportunidad  para  revivir  antiguos  recuerdos  y  co- 
locar sobre  el  trono  de  México,  á  un  Príncipe  de  la  sangre  de  Borbon,  ó  á  aJgun 
otro  quo  estuviera  íntimamente  ligado  con  aquella  fanülia." 

A  todas  estas  indicaciones,  no  es  más  que  justo  decir,  que,  la  Inglaterra  no  dio 
d  menor  apoyo.  £1  27  de  Abril  de  1S60,  contestando  las  proposiciones  que  se  le 
Iiacian  de  cooperar.  Lord  Jhon  KuRsel,  informó  al  Sr.  Isturitz,  Ministro  español  en 
Londres,  que  Inglaterra  no  lo  rechazarla,  siempre  que  se  entendiera  bien,  que  no 
liabia  de  emplearse  fuerza  en  su  ejecución,  pero  agregó,  que  Inglaterra  exigiría 
protección  al  culto  protestante,  á  lo  cual  contestó  el  Sr.  Isturítz  que  en  esto  no  de- 
bería contar  con  la  cooperación  de  España.  £1  Sr.  Ihuvenel  también,  á  nombre 
del  gobierno  de  la  Francia,  en  18  de  Mayo  de  1860,  aseguró  no  tener  intención  al- 
guna de  emplear  la  fuerza  contra  México,  y  en  seguida  el  gobierno  español  empezó 
i  hacer  sus  aprestos  militares:  despachó  una  escuadra  con  tropa  á  Cuba,  y  envió 
instrucciones  secretas  al  Capitán  general  de  aquella  Isla.  £1  6  de  Setiembre  de 
1861,  el  gobierno  español  dio  instrucciones  á  su  Ministi'o  en  París,  para  que  infer- 
nara al  gobierno  frutees  que  ima  expedición  española  estaba  próxima  á  partir  para 
Kíéxico.  La  cuestión  de  una  expedición  tripartita  se  habia  estado  discutiendo,  y 
}1 11  de  Octubre  de  1861,  el  Sr.  Ihuvenel  escríbe  al  Ministro  francés  en  Londres, 
jue  era  el  conde  Flohaut,  diciéndole  que  conviene  con  el  gobierno  inglés,  sobre 
)iie  su  cohAsion  de  México,  ''deberla  ser  causada  por  sus  quejas  contra  aquel  go- 
bierno, y  que,  impedir  su  repetición  era  la  única  excusa  ostenHble  para  que  hubiera 
ana  convención"  y  agrega  en  seguida: 

'*  Pero  me  parece  inútil  oponerse  al  participio  legal  en  los  acontecimientos  can- 
tados por  nuestras  operaciones.  £s  justo  suponer  que  si  el  resultado  de  la  crisis 
mierícana,  fuese  la  separación  del  Norte  y  el  Sur,  las  dos  nuevas  Confederaciones 
mscarian  la  compensación  en  el  terrítorío  mexicano,  que  se  presta  su  rívalidad  dé- 
)ido  á  la  anarquía  que  en  él  existe.  Inglaterra  no  podia  permanecer  indiferente  en 
rista  de  semejante  acontecimiento,  y  lo  único,  que  en  mi  opinión  podría  impedirlo, 
eria  el  establecimiento  de  un  nuevo  gobierno  en  México,  bastante  fuerte  paraim- 
)edir  un  derrumbamiento  interíor.  En  cuanto  á  la  forma  de  gobierno,  cualquiera 
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ron  á  Europa,  y  ae  Babia  que  estaban  en  activas  comunicaciones  con  las.priikeipft- 
les  potencias.  Infinidad  de  rumores  llenaban  los  periódicos,  hablando  de  proy^etoi 
de  una  intervención  extranjera  en  México,  para  establecer  una  nueva  fonaa  de 
gobierno  en  aquel  país,  y  colocar  en  el  ü*ono  mexicano  ¿  un  Príncipe  europeo,  qoe 
debeiia  ser  sostenido  por  la  autoridad  extranjera.  Entre  estos  refugiados  se  lttU&- 
ban  Aimonte,  Comoníort  y  otros.  En  Londres,  s^un  parece,  no  recibieron  apo^ 
alguno.  £1  Gobierno  inglés  tenia  reclamaciones  y  créditos  contra  México,  pero  so 
lamente  queria  exigir  el  pago  de  ellos  apoderándose  de  sus  puertos,  sin  quererte 
mezclar  ^ara  nada  en  sus  asuntos  interiores.  En  Franela,  estos  proyeetos  íuerea 
recibidos  más  favorablemente,  y  aunque  no  se  comprometió  de  una  manera  ab«o- 
luta  á  apoyarlos  su  Gobierno,  ciertamente  no^  los  rechazó.  Pero  en  España  pareces 
haber  tenido  todavia  mayor  éxito.  Aquella  potencia,  después  de  un  prolongado  é 
inmoble  letargo,  habia  sido  atacada  repentíaamente  por  su  antigua  ambición.  Su 
ejército  habia  regresado  triunfante  de  Moroco.  Dominica,  que  fué  una  de  sos  po- 
sesiones en  otra  época,  habia  i*epudiado  las  instituciones  republicanas,  é  invocado 
de  nuevo  la  autoridad  española.  España  tenia  una  magnífica  colonia  en  Cuba,  os 
puerto  inmejorable,  y  una  excelente  base  de  operaciones;  y  como  parecía  demasia- 
do claro  que  los  Estados -Unidos,  la  únioa  potencia  que  podia  temer,  estaban  próxi- 
mos &  engolfarse  en  una  gigantesca  guerra  civil,  los  exisueños  de  futuras  conquistn 
en  Méxieo,  sin  duda  comenzaron  á  apoderarse  deia  imaginación  espajlola.  Envor 
dad,  no  es  de  ninguna  manera  difícil  encontrar  en  la  correspondencia  diplomátía 
de  España  dujrante  dos  ó  tres  años  antes  que  llegara  esta  crisis,  ciertas  indioaráoi 
que  revelan  el  intento  de  colocar  los  asuntos  de  México  en  el  terreno  amplísimíii 
la  política  europea,  para  que  las  potencias  de  Europa  les  diesen  el  giro  que  mcji 
les  conviniera.  Y  el  actor  principaLen  todo  este  proyecto,  parece  haber  sido  d  )fr 
nistro  español  en  Paris,  Sr.  Mon,  quien,  desde  Noviembre  24  de  1858,  suginéa 
ima  nota,  al  Sr.  WaJiswski,  que  entonces  era  el  Ministro  francés  de  Belacionea  & 
tenores,  la  necesidad  de  establecer  un  gobierno  firme  y  estable  en  México.  Sb 
embargo,  en  esto,  parece  que  el  Sr.  Mon  obraba  bajo  su  propia  responsabilidai 
porque  en  una  nota,  f  ecba  Enero  3  de  1859,  dirigida  al  Sr.  Calderón  Collantee,  K- 
nistro  de  Relaciones  Exteriores  del  gobierno  español,  se  queja  de  que  no  le  ha  sida 
posible  imbuir  sus  propias  ideas  de  una  manera  conveniente  al  gobierno  esfuñai 
Dice  él:  ''La  idea  que  no  he  podido  hacer  comprender  á  V.  E.,  es,  averiguar  siso 
es  posible  ayudar  á  la  formación  de  un  gobierno  en  México,  el  cual,  apoyado  al  prin- 
cipio por  las  tres  potencias,  pudiera  después  subsistir  por  sí  solo."  Y  pide  id  &. 
CoUimtes  le  informe,  ''qué  forma  seria  la  mejor,  y  CTiües  los  medios  más  ¿propo- 
sito pera  lograr  este  fin.''  El  Secretario  español  en  contestación,  el  dia  10,  convieBa 
en  que  es  de  la  mayor  importancia  establee^  un  gobierno  fuerte  y  duiáble  en  lié- 
xico,  y  agrega,  que  es  áfi  o{ttnion  que  la  persuasi<m  moral  y  la  discusión  diplomi- 
tica  serian  los  medios  mea  adecuados  para  inducir  á  México  á  adoptar  este  camiiio. 
Esto  fué  en  Enero  de  1859,  año  y  medio  antes  del  rompimiento'  de  Inglatemy 
Francia  con  México,  y  demuestra  claramente  que  la  intervención  europea  en  ka 
negocios  interiores  de  México  habia  sido  .una  idea  favorita  de  España,  mucho  ti^ 
po  antes  que  se  pusiera  en  práctica.  Y  no  se  detuvo  después  de  las  gestiones  de  qm 
hemos  hablado.  Presentó  vigorosamente  un  proyecto  ante  los  goleemos  franoea  é 
inglés  durante  todo  este  intervalo.  El  16  de  Mayo  do  1860,  el  Mimstro  estaño!  se- 
menzó  á  formu^  sus  reclamaciones  contra  un  país  ''cuya  situación  no  podia  ser 
peor.''  El  dia  18  de  Abril,  el  Sr.  Collantes  habló  del  asunto  de  ujia  manen  todav^ 
más  explícita,  y  se  refiere  á  los  esfuerzos  que  con  anterioridad  habia  hecho  el  go- 
bierno español  para  conseguir  la,  cooperación  de  Inglaterra  y  Franda  en  su  piofse- 
to  favorito  de  intervención.  Dice  el  mismo  Sr.  Collantes:  ''Y.  E.  tiene  coaoei- 
miento  de  las  tentativas  que  varias  veces  ha  hecho  el  gobierno  de  8.  M.  pata  coo- 
perar en  la  adopción  de  medidas  qiie  pongan  &i  á  la  anarquía  que  está  aniqniJtfids 
á  la  República  de  México."  Y  continúa  de  la  ^siguiente  m^^ra  ex|^6ita: 

Tuve  una  eonferenoia»  hace  «Igon  tiempo  sobre  este  Mtmto.graviniDO^  MO  si 
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8r.  Barbott»  el  embajador  francés*  ül  8r.  Barbott  tannitió  mifl  obeerracionea  al 
Ministono  de  Relaciones  Exteriores  del  Emperador,  y  últimamente  me  leyó  el  ex- 
tmeto  de  una  de  sus  notas,  qne  dice,  <}ne  ''los  gobiernos  de  Francia  é  Inglaterra 
están  ahora  dispuestos  á  combinar  sus  esfuerzos  para  establecer  un  gobierno  en 
México  que  sea  reconocido  por  toda  la  nación/'  poniendo  fin  4  la  penosa  condición 
en  que  i§e  encuentra  aquel  desdichado  país. 

*'£1  Sr.  Ihuyenel  cree  que  el  mejor  modo  seria  proponer  una  Asamblea  consti- 
tuyente; para  que  fijara  la  forma  pennanente  de  gobierno,  y  arreglase  todas  Jas  di- 
ficultades pendientes,  sean  cuales  fuesen  su  natm^eza  é  importancia/' 

''£1  deseo  de  S.  M.  consisto  en  que  V.  £.  tenga  una  entrevista  con  el  Sr.  Ihu- 
Tenel  para  procurar  combinar  la  manera  de  que  las  tres  potencias  intervengan  en 
los  desórdenes  de  la  República  Mexicana.  £1  gobierno  de  8.  M.  cree  que  la  simple 
noticia  de  esta  resolución  y  los  primeros  pasos  que  se  tomen  en  el  sentido  indicado, 
bastarán  para  aninutf  á  la  gente  honrada  de  México,  disponiéndola  á  obrar  en  favor 
de  aquel  gobierno  que,  sin  limitar  el  ejercicio  de  los  derechos  y  garantías  legitin^as 
de  que  se  gosa  en  los  demás  países  civilizados^  tienda  ¿  suprimir  «1  espí*dtu  de  re- 
belión que  ha  causado  tantos  daños -á  aquel  desdichado  país.'' 

Aquí  no  se'hace  referencia  á  la  intención  de  cambiar  la  forma  de  gobierno  de  Mé- 
xioo,  sino  únicamente  la  de  hacerlo  estable.  Pero  en  una  nota,  cuya  fecha  es  dos 
meses  posteriores  ¿  la  de  la  que  acabamos  de  citar,  se  hacen  indicfkdones  sobre  que 
el  pueblo  mexicano  pudiera  preferir  una  monarquía,  y  á  principios  de  Setiembre 
de  1861,  el  Sr.  Mon^  Ministro  español  en  Puris,  qtden  parece  haber  sido  desde  un 
principio  el  alma  de  todo  el  n^pocio,  ó  proyecto»  en  una^nota  dfrigida  4  su  gobier- 
no, después  de  exponer  las  dificultades  del  gobierno  de  los  Estados-U^dos^  á  con- 
sftoaencia  de  la  guerra,  que  entonces  comenaaba,  dice :  ''  £1  gobierno  debería  tener 
presente  quo  esta  es  una  buena  oportunidad  para  revivir  antiguos  recuerdos  y  co- 
locar sobre  el  trono  de  México,  ¿  un  Príncipe  de  la  sangre  de  BorboUi  ó  á  algún 
otro  que  estuviera  íntimamente  ligado  con  aquella  familia.^' 

A  todas  estas  indicaciones,  no  es  más  que  justo  decir,  quei  la  Inglaterra  no  dio 
el  menor  apoyo.  £1  27  de  Abril  de  1860,  contostaudo  las  proposiciones  que  se  le 
iiacian  de  cooperar,  Lord  Jhon  Russel,  informó  al  Sr.  Isturítz,  Ministro  espafiolen 
Londres,  que  Inglaterra  no  lo  rechazaría^  siempre  que  se  entendiera  bien,  que  no 
iiabia  de  emplearse  fuerza  en  su  ejecución,  pero  agregó,  que  Inglaterra  exigiría 
protección  al  culto  protestante,  ¿  lo  cual  contestó  el  Sr.  Isturítz  que  en  esto  no  de- 
bería contar  con  la  cooperación  de  España.  £1  Sr.  Ihuvenel  también,  4  nombre 
del  gobierno  de  la  Francia,  en  18  de  Mayo  de  1860,  aseguró  no  tener  intención  al- 
guna de  emplear  la  fuerza  contra  México,  y  en  seguida  el  gobierno  españpl  empezó 
á  hacer  sus  a{>restos  militares :  despachó  una  escuadra  con  tropa  á  Cuba,  y  envió 
instrucciones  secretas  al  Capitán  general  de  aquella  Isla.  £1  6  de  Setiembre  de 
1861,  el  gobierno  español  dio  instrucciones  á  su  Ministi'o  en  París,  para  que  infor- 
mara al  gobierno  francés  que  una  expedición  española  estaba  próxima  ¿  partir  para 
México.  La  cuestión  de  una  expedición  trípartita  se  había  estado  discutiendo,  y 
el  11  de  Octubre  de  1861,  el  Sr.  Ihuvenel  escribe  al  Ministro  francés  en  Londres, 
qne  era  el  conde  Flohaut,  diciéndole  que  conviene  con  el  gobierno  inglés,  sobre 
que  su  cohesión  de  México,  ''debería  ser  causada  por  sus  quejas  contra  aquel  go- 
bierno, y  que,  impedir  su  repetición  era  la  única  excusa  ostentible  para  que  hubiera 
xma  convención  "  y  agrega  en  seguida : 

''Pero  me  parece  inútil  oponerse  al  participio  legal  en  los  acontecimientos  cau- 
sados p<»  nuestras  operaeiones.  £s  justo  sux>oner  que  si  el  resultado  de  la  crisis 
americana,  fuese  la  separación  del  Norte  y  el  Sur,  las  dos  nuevas  Confederaciones 
buscarían  la  compensación  en  el  territorio  mexicano,  que  se  presta  su  rivalidad  de- 
bido á  la  anarquía  que  en  él  existe.  Inglaterra  no  podía  permanecer  indiferente  en 
vista  de  semejante  acontecimiento,  y  lo  único,  que  e!n  mi  opinión  podría  impedirlo, 
seria  el  establecimiento  de  un  nuevo  gobierno  en  México,  bastante  fuerte  para  im- 
pedir un  deiTombamiento  interior.  En  cuanto  6  la  forma  de  gobierno,  cualquiera 
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que  ofresea  las  garantías  coiiTenieiites,  seria  de  nuestro  agrado;  y  ereo queln|^ 
térra  no  tiene  preferencias,  ni  ha  resudlto  cosa  alguna  sobre  el  partieular.  Peros 
los  mismos  mexicanos,  cansados  de  sus  aattiguos  gobiernos  miserables,  reeordMca 
los  instintos  de  su  riiza  y  formasen  una  monarquía,  creo  que  deberíamos  ayvd&ria, 
dejándolos,  sin  embargo  libres  para  elegir  cualquiera  forma  de  gobierno  que  con- 
sideren más  conducente  á  su  felicidad.  Siguiendo  estas  ideas,  en  la  forma  deiun 
convención  confidencial,  añadí  que  en  tal  caso,  el  gobierno  del  Emperador,  esten- 
mente  desinteresado,  no  proponía  á  un  Príncipe  de  la  familia  imperial,  sinoqüe 
deseoso  de  satisfacer  á  todos,  le  seria  muy  grato  ver  que  el  pueblo  mexicano  eligie 
se  un  Príncipe  de  la  casa  de  Austría." 

Todo  esto  no  es  más  que  una  relación  de  lo  que  en  una  conyersacion  se  dijo  i 
Lord  CoTvly,  Ministro  inglés  en  París,  antes  de  que  se  celebrara  la  Convención  de 
Octubre  de  1861,  y  en  la  misma  nota  el  Sr.  Ihuvenel  refiere  una  conversación  qat 
tuvo  con  el  Sr.  Mon,  Ministro  español,  á  quien  dijo  que,  caso  que  se  estableckse 
una  monarquía  en  México,  Francia  vería  con  agrado  á  u%  Príncipe  de  Autíria  «/«a- 
doenel  trono.  Sin  embargo,  ya  la  España  se  habia  declalrado  en  favor  de  un  Prín- 
cipe de  la  sangre  de  Bm'boti.  He  aquí  el  origen  de  la  reparación  de  la  E^pafiaa 
todo  lo  relativo  á  la  tal  empresa. 

Mientras  ya  las  tropas  ee^añolas  se  dirigían  á  Veracruz,  y  el  plan  de  una  C«- 
venoion  se  babia  puesto  ya  en  vía  de  una  realización  pronta,  por  las  tres  potenem 
aunque  con  muy  diferentes  ideas  y  motivos.  1  ?  La  Inglaterra  no  queria  nadaoÉ 
que  la  satisfacción  de  sus  reclamaciones  contra  México.  2  ?  I^k  España  estiútapr 
dar  á  México  un  gobierno  estable;  y  en  el  caso  que  el  pueblo  eligiese  una  mom 
quía,  quería  ver  un  Príheipe  de  la  familia  de  los  Borbonet  colocado  en  el  tronc] 
39  la  Francia  optaba  por  lo  mismo,  -pero  queria,  preferia  á  un  Príncipe  de  la  C5« 
de  Austria.  Oon  estas  miraé,  con  estas  ideas,  el  31  de  Octubre  de  1861,  las  kwp^ 
tencias,  sintiéndose  obligadas  por  las  autoridades  de  México,  que  hacia  tiempo  w- 
nian  observando  una  conducta  asaz  arbitraria,  '*á  exigir  una  protección  más  eSes 
para  las  personas  y  propiedades  de  sus  subditos,  así  como  un  cumplimiento  del» 
obligaciones  contraidas  hacia  ellos  por  la  República  de  México,"  firmaron  la  Cob- 
vención  de  Londres,  conviniendo^: 

1 9  Que  las  tres  potencias  enviarian  una  fuerza  unida  suficiente  para  í^)odei8rse 
de  los  puertos  en  la  costa  de  México,  y  que  los  comandantes  de  las  fuerzas  aliadaí 
tuvieran  la  suficiente  autorización  para  ''desempeñar  las  demás  operaciones  qni 
considerasen  necesarias  ya  en  el  punto,  para  realizar  el  objetó  especificado  ei  é 
preámbulo,  y  especialmente  para  asegurar  y  garantizar  las  vidas  y  propiedades  ái 
los  residentes  extranjeros. 

29  Las  partes  comprometidas  en  esto,  no  habían  de  pretender  para  sí  la  adquis- 
cion  de  cualquiera  parte  del  territorio  ni  cualquiera  ventaja,  ni  habían  de  ejacfl 
en  los  negocios  interiores  de  México,  cualquiera  influencia  de  un  carácter  qae  pe- 
diera perjudicar  el  derecho  de  la  Nación  mexicana  para  elegir  y  constítuir  libre- 
mente la  forma  de  su  gobierno. 

39  Se  autorizó  á  una  comisión  de  tres  para  la  distribución  de  la  indemniíaeiffl 
que  se  pudiera  asegurar. 

49  Se  convino  en  que  los  Estados -unidos  recibirian  una  invitación  especial  pan 
unirse  á  la  Convención,  sin  que  por  esto  se  retardasen  las  operaciones  en  espemd> 
su  aceptación. 

Esta  era  la  CONVENCIÓN  DE  L^NDRBS.  Parecía  ser  bastante  explícita  en  enst^ 
minos  y  condiciones,  y  seria  muy  difícil  encontrar  en  su  lenguaje  cualquiera  d»- 
calpa  6  aun  excusa  para  las  diferentes  interpretaciones  que  se  le  agregaron  deepnes- 

Los  movimientos  militares  que  siguieron,  los  reservo  para  otro  d^ítulo.  fistos 
movimientos  empezaron  poco  después  de  su  adopción,  y  ios  daré  en  el  siguiente  ca- 
pítulo de  estos  apuntes  históricos. 
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(Tndnoido  del  JBxprea  de  Nneva^Yoik^  de  11  de  Julio  de  1867. ) 

Las  noticiad  de  seDsaoion  que  se  le  comtmioan  al  Exprett  por  telégrafo,  desde 
f  Mobile  7  Kaeva-Orleaiui  esta  misma  tarde,  tienen  que  causar  mucho  alboroto  y  no 
poca  conmoción  entre  todos  los  círculos.  La  toma  de  Veracruz  por  ]as  fuerzas  lí- 
benles es  el  último  golpe  que  ha  recibido  el  tan  malhadado  imperio  franco-aus- 
tríaco en  Mézioo ;  es  la  conclusión  de  la  ocupación  de  aquel  país  por  las  tropas  ex- 
tranjeras, y  el  restablecimiento  del  poder  y  autoridad  liberal  en  la  RepábUca  vecina. 

Los  peores  temores  de  los  amigos  de  Santa-Anna — también  se  habrá  observado — 
se  han  realizado  por  fin.  La  misma  suerte  que  le  tocó  al  infortunado  Príncipe  Maxi- 
miliano hace  pocas  semanas  le  ha  tocado  tambi&  al  ex-dictador. 

En  verdad  parece  que  el  mestizo,  el  indio  criollo,  D.  Benito  Juárez,  está  vaciado 
en  el  mismo  molde  que  aquellos  que  no  tendrían  el  menor  escrúpulo  en 

— hundirte  en  él  cienOf  por  Uegar  á  un  trono, 

eerrando  las  puertas  de  la  lüsericordia  á  la  humanidad. 

Bien  pudo  haber  perdonádole  la  vida  á  Santa- Anna,  dejando  que  el  pobre  ancia- 
no regresase,  como  una  prueba  siquiera  de  que  un  presidente  mexicano  no  es  el 
monstruo  de  crueldad,  como  lo  ha  creído  la  generalidad,  en  vista  del  asesinato  de 
MazimiHano. 


Bdhaazar  en  ParU. 

Befiríándose  á  las  suntuosaa  ceremonias  en  la  gran  Exposición  de  París,  oon  mo- 
ÜTo  de  la  solemne  distribución  de  premios  por  el  mismo  Emperador,  el  Tribwne  dice : 
"Un  curioso  incidente  que  ocurtió  precisamente  en  esos  momentos,  el  cable,  pro- 
bablemente por  temor  de  perjudicar  la  armonía  de  la  narración^  hizo  punto  omiso 
de  él.  Cuando  el  Sr.  Hughes,  inventor  ^el  telégrafo  impresor,  fué  llamado  para  re- 
cibir BU  premio,  el  Emperador  le  tendió  la  mano,  haciendo  una  excepción  á  todos 
ios  demás  que  habían  recibido  medallas.  El  Sr.  Hughes  al  tocar  la  mano  imperial 
de  su  Alteza  Serenísima,  introdujo  una  tirita  de  papel  en  la  mano  augusta,  conte- 
niendo dicha  tira  de  papel  el  último  mensaje  que  se  acababa  de  recibir  por  el  cable, 
impreso  en  la  máquina  ó  aparato  por  la  que  iba  á  recibir  su  condecoración.  Conté* 
nia  estas  palabras:  ''Maximiliano  fusilado.  Sus' últimas  palabras  fueron,  "Pobre 
Carlota!" 

"Su  Alteza  Keal  leyó  el  telegrama,  é  inmediatamente  dio  señales  de  una  agita- 
ción mortal.  Palideció  instantáneamente,  su  mano  tembló,  y  los  diamantes  de  la 
Liga  Imperial  centelleaban  de  tal  manera  bajo  los  rayos  del  sol,  que  la  multitud 
prorrumpió  en  una  exclamación  de  entusiasmo  y  de  admiración.  Cuáles  fueron  Ibs 
pensamientos,  las  ideas  que  se  cruzaban  en  esos  momentos  en  el  cerebro  agitado 
del  Emperador,  por  supuesto  que  nadie  lo  puede  asegurar  con  exactitud.  Pero, sí 
podemos  conjeturar  que  sobre  todos  los  vivas  y  aclamaciones  entusiastas  déla 
multitud  que  éxtasi ada  de  admiración  lo  contemplaba;  que  sobre  los  acordes  de 
la  música,  sobre  las  detonaciones,  estallidos  y  repetidas  salvas  de  artillería,  no  oía 
más  que  la  sola  descarga  de  f  UAÍlería  que  era  la  muerte  para  su  loca  ambición  como 
para  su  incauto  y  tan  engañado  instrumento,  el  solo  grito,  como  el  de  una  mujer 
lesesperada,  en  medio  de  la  más  tierna  juventud  y  hechicera  hermosura,  llena  de 
rida  y  de  bondad,  respondiendo  al  último  grito  de  su  joven  esposo.  ",¡  Pobre  Car- 

otal"  "¡Pobre  Maximiliano!" 

Ssa  descarga  la  oirá  siempre  lo  mismo  que  ese  grito  de  desesperación.  El  día  de  su 
uicio  ha  llegado,  y  toda  la  pompa  y  esplendor  de  que  pueda  rodearse^  no  le  basta- 
á  para  ooultaxse  de  si  mismo." 
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Entendemos  que  ya  el  gobierno  ha  tomado,  ó  que  piensa  tomar  algon  Ínteres  por 
salvar  la  vida  de  SMita-Anna,  actualmente  prisionero  en  poder  de  los  libezales  a 
Campeche.  También  sabemos,  por  noticias  recibidas  de  ese  mismo  punto,  que  le 
han  dado  toda  la  ciudad  por  cárcel,  sin  que  nadie  le  moleste  en  lo  más  mÜmmo,  j 
sus  amigos  creen  que  su  vida  está  segura,  á  pesar  de  ser  prisionero  del  Gobieno. 

No  hay  una  manifestación  de  ínteres  taU  grande  por  la  vida  de  Santa-Anua  <»- 
mo  la  hubo  por  la  de  Maximiliano,  pero  su  muerte  por  medios  violentos  no  bam 
más  que  agregar  un  ultraje  más  ^os  que  recientemente  ha  cometido  el  gobieno 
de  Juárez.  Creemos  que  ya  es  tiempo  de  que  Juárez  se  convenza  de  lo  necesario 
que  es  se  detenga  en  su  carrera  de  sangre  y  exterminio.  Todos  los  gobiernos  de  Eu- 
ropa condenan  sin  calificación,  el  espantoso  asesinato  de  Maximiliano.  Ninguno  en 
.el  extranjero,  y  aun  aquí  en  el  propio  pafs,  ha  causado  una  sensación  tan  profun- 
da, y  creemos  que  el  crimen,  pues  crimen  es,  en.  vista  de  lo  qué  este  gobienob 
hecho  por  los  liberales  de  México,  ha  producido  su  efecto,  su  impresión  en  Wu- 
hington.  El  Presidente  lo  deplora,  y  el  Secretario  de  Estado  y  el  último  Minifíio 
enviado  á  México,  el  Sr.  Campbell,  uno  y  otro,  creemos,  dan  las  máA  positivas  se- 
guridades de  que  el  Sr.  Juárez  recibió  con  toda  oportunidad  la  más  enérgica  pn- 
testa  contra  la  ejecución  de  Maximiliano.  Sin  embargo,  casi  todo  el  país  n  ale^» 
ria  de  que  esto  se  confirmai'a,  puesto  que  hay  muy  pocos  americanos,  donde  qms 
que  fe  encuentren,  que  no  se  sientan  vivamente  indignados  al  contemplar  eoiU^ 
rror  el  doble  crimen  de  negra  traieion  y  asaz  inútil  ejecución.  Los  Estadoa-ünil 
salvaron  la  causa  del  partido  liberal  en  Mélico,  y  con  ella  al  mismo  Presidente  J»  ' 
rez,  y,  sin  embargo,  nuestra  intercesión  recibió  la  misma  atención  que  ladtllfr 
nistro  de  Prusia,  6  de  cualquiera  potencia  hostil  á  las  autoridades  en  el  poder.  Si 
tatuará  en  sobrevenir  la  reacción;  Juárez  tendrá  que  suplicar  á  sus  colegas  imSti- 
res  que  no  consientan.  ¿Por  qué  no  han  de  consentir  t  Simplemente  porque  deaea 
iniciar  otra  revoli^cion,  y  creyeron  que  bien  podrián  hacerlo  si  se  ponia  á  Maxiaá- 
liano  en  libertad.  Pero  Escobedo,  Díaz  y  otros,  no  están  satisfechos,  no  están  o» 
tentos,  y  están  esperando  su  tiempo.  Los  jefes  mexicanos  son  veneno  para  el  pnel)fo 
de  México  y  aun  para  la  República  en  general;  los  mismos  mexicanos  en  conjnnt» 
no  pnsan  de  ser  la  maldición  más  espantosa  que  pesa  sobre  aquel  desgraciado  pi^ 
y  sobre  sus  mismos  jefes,  y  sin  temor  de  exagerar  podemos  garantizar  que  ni  na- 
tído  común  ni  el  menor  sentimiento  de  patriotismo  tienen. 


^  El  fin  dd  plan  de  Napoleón, 

Si  eaalquiera  persona  se  imagina  que  los  americaxios  no  son  capaces  de  reqieiv 
las  persoxutlidades,  que  los  republicanos  no  saben  respetar  á  las  personas,  que  le» 
las  quejas  de  algunos  de  los  tiernos,  y  por  demás  afectuosos  periodistas,  conres|>e^ 
to  á  la  ejecución  de  Maximiliano,  un  simple  Archiduque  de  Austria,  hermano  áá 
Emperador  de  Austria,  primo  hermano  de  la  Reina  de  España  y  de  los  reyes  de  Li- 
lia y  Suecia,  y  pariente  más  ó  menos  lejano,  de  todos  los  reyes  y  emperadores  <k 
la  Europa,  y  una  vez. que  hayan  leido  todas  estas  quejas  y  laudatorias  y  tan  fera- 
ces denuncias,  que  se  dedique  á  revisar  la  colección  de  los  mismos  diarios  de  I^ 
y  lea  lo  que  decían  con  respecto  á  la  muerte  de  John  Brown,  que  ningún  pirenteeoo 
tenia  con  las  testas  coronadas,  y  sin  ninguna  sangre  real  ó  aristocrátiea  en  sos  ve- 
nas. La  compasión,  al  menos  en  algunos  casos,  tiene  que  ser  provechosa  é  insnae- 
tiva. 

O,  si  no,  que  registre  las  colecciones  más  recientes  de  estos  peri6¿Ücoe  en  basca 
de  quejas  y  lamentos  por  la  ejecución  de  varios  generales  liberales  mexieinoB  r 
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otros  oficiales,  por  orden  de  Mazüniliano.  Tendrá  que  recorrer  mnehas  eoleceionee 
y  encontrará  bien  poco. 

La  guerra,  como  escribió  el  General  Sherman  al  Corregidor  de  Atlanta,  es  neoe* 
sanamente  cruel  y  brutaL  No  es  un  juguete.  Aquel  que  oonieoza  una  guerra  no 
debe  quejarse  si  por  ella  sufre.  Parece  que  Maximiliano  era  THÜente;  do  se  ha  di- 
cho que  se  baya  quejado  de  su  suerte,  sino  que  la  afrontó  como  hombre.  Habia 
cometido  un  terrible  error,  xm  gravísimo  crimen.  Su  ambición  fué  excitada  por  el 
intrigante  Emperador  de  Francia,  y  hemos  oido  decir  que  algo  más  que  ambición 
habia  en  el  fondo  de  su  unión  con  Napoleón  III.  Se  dice  que  Maximiliano  tenia 
infinidad  de  deudas  y  que  se  le  prometió  serian  éstas  pagadas  si  iba  á  México  para 
favorecer  los  intereses  de  los  especuladores  en  los  bonos  Jecker.  Estos  miserables 
podían  bien  pagar  una  gran  suma  por  tener  la  esperanza  de  que  sus  bonos  fuesen 
reconocidos  y  pagados.  Es  grato  pensar  que  siquiera ^ellos  han  perdido. 

La  ejecución  de  Maximiliano  es  uno  dé  los  golpes  más  seyeroe  que  haya  reeibi^ 
do  Napoleón  desde  que  llegó  á  ser  Emperador.  Es  una  bofetada  en  la  cara.  De- 
maeska  su  incompetencia  y  comprueba  su  fracaso,  ante  loa  monaroaB  de  Europa, 
aqo^  misma  dase  á  la  que  eon  tanta  asiduidad  ha  procurado  cortejar,  y  á  la  que 
este  año,  por  primera  vez,  ha  legrado  reunir  en  su  capital.  Por  algún  tiempo  lee 
babia  hecho  olvidar  qne  él  nó  era  sino  un  aventurero,  pero  ahora  lo  recordarán  de 
■aero,  causándole  amarga  mortificación. 

Harán  bien  los  americanos  en  recordar,  siempre  que  se  apele  á  sos  simpatías  en 
fsTor  de  Maximiliano,  que  el  plan  en  que  se  hallaba  comprometido  como  principal 
actor  bajo  la  dirección  de  Napoleón,  fué  xm  plan  contra  nuestro  propio  país.  La 
conquista  de  México  no  fué  sino  un  objeto  secundario  de  esta  gran  expedición,  é 
má»  bien  conspiración  del  despotismo  europeo;  se  concibió  en  hostilidad  á  los  Es- 
tidos-ünidos;  se  comenzó  cuando  Napoleón  y  Maximiliano  estaban  seguros  que 
nuestra  Union  se  veía  próxima  á  fraccionarse  en  tantos  mil  pedazos;  se  compren- 
^  desde  su  principio  hasta  su  fin,  por  JefEérson  Davis>  que  era  un  movimiento  en 
nlsTor ;  Davia  sostenía  una  correspondencia  privada  con  Maximiliano,  y  sus  agen« 
íh  intrigaban  oon  Napoleón^  £1  Qeneral  Grant,  con  su  buen  sentido,  declaró  qua 
li  expedición  de  Maximiliano  no  era  sino  un  ramal  de  la  rebelión  del  Sur;  y  que  1* 
mejor  manera  de  disponer  de  la  cuestión  mexicana,  al  rendirse  Lee  y  Johnson,  era 
lutcer  marchar  á  través  del  Bio  JGhrande,  un  ejército  americano  para  que  arrojase 
fnera  del  piáis  á  los  franceses  y  á  Maximiliano. 

La  ejecución  de  Maximiliano  era  necesaria  para  amonestar  á  los  aventureros  rea- 
les contra  semejantes  tentativas  como  las  de  él  en  este  continente,  y  para  hacer 
eom|»«nder  á  los  partidarios  del  despotismo  en  Europa,  que  sus  proyectos  no  de- 
ben extenderse  hasta  América,  y  que  nada  tienen  que  hacer  aquí. 


(Traducido  del  Wapoih  Vaüe^  limes,  de  JUinois,  de  15  de  Julio  de  1867.) 

EL  ASESINATO  DEL  EMPERADOR  MAXIMILUNO. 

£1  mundo  civilizado  tiene  que  horreriiarse  al  saber  la  noticia  del  nswiiMlto  bru- 
tal é  inhumano  del  Emperador  de  México.  Loa  semiaalvajes  en  eoyie  poder  :oayóy 
le  sometieron  á  una  corte  marcial  de  mera  f  orma,  lo  oondena^ron  y  lo  ejecutaron. 
Los  siguientes  partes  coatienen  todo  la  más  auténtico  que  hasta  hoy  se  ha  re¡oÍbi- 
do  solnre  el  particular. 

''Seuthmeat  Paas,  Lo.  29  de  Junio  de  1867. 

"Al  conde  de  Wydenfaruók,  Mlniatto  de  Austria  en  WaaUí^gtoB,  D.  O. 

"H»  Tenido  desde  Vfmen»  pftRkoomnniear  á  y4,  por  telé^c^ 
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muerte  d^l  Emperador  MaTimlliaao,  á  las  7  de  la  maftana  del  dia  19  de  Jnúo.  El 
Presidente  Juárez  se  negaba,  á  últimas  fechas,  4  entregar  el  cadáver.  (Finnsdo) 
Gbolleb  Fiéhaff,  comandante  del  bergantín  austríaco. 

£1  siguiente  se  recibió  en  el  Departamento  de  Marina  la  noche  del  último  do- 
mingo. 

''Vapor  de  los  Estados -Unidos  "Tacony." 

*' Veracruz,  Junio  de  67.— Honorable  Gideon  Welles.  Secretario  de  Marina 

''Maximiliano  fué  fusilado  el  dia  19  del  corriente.  Hood,  á  nombre  áá  cajntaa 
austríaco,  pidió  la  entrega  del  cuerpo,  pero  terminantemente  se  le  negó.  La  cíq- 
dad  de  México  se  rindió  á  las  fuerzas  liberales  el  dia  20.  Yeracruz  atín  sesoeti^ 
debido  á  la  Legión  Extranjera.  Diaz  ha  dado  órdenes  que  no  se  acepte  m  leodi- 
clon. 

"Estoy  anclado  entre  Neloa  y  el  Bastión  del  Norte.  Tason  me  acompaña  Ya 
he  dirigido  4  yd.  cartas  por  el  correo. 

'^(Pirmado)  J.  A.  BoB;  comandante.'' 

Esta  conducta  tan  inhumana  y  tan  repugnante,  no  puede  verse  bajo  otro  pmii« 
de  vista  que  el  de  tm  asesinato  á  sangre  fría,  y  de  los  más  cobardes  é  inhunumoi; 
y  de  cuya  responsabilidad  nuestro  gobierno  no  se  encuentra  enteramente  Ebn. 
Aunque  no  de  una  manera  enteramente  material,,  sin  embargo,  les  hemos  dado  to- 
do nuestro  apoyo  moral  y  ayuda  á  estos  bandidos  fuera  de  la  ley,  que  con  tacü 
arrogancia  asumen  dominar  la  "República  do  México,''  banda  de  semidemoniai 
errantes,  cuyo  mayor  placer  es  el  de  verter  la  sangre  humana.  Poco  6  nadatiem 
de  ley  civiL  La  ley  internacional  ni  la  conocen  ni  la  respetan.  Las  leyes  de  la  gv^ 
.  rra  los  domina  mientras  la  espada  puede  ponerlas  en  vigor.  T  sin  embargo,  no» 
tro  gobierno  les*  ha  dado  la  mano  á  estos  bandidos,  se  las  ha  tendido  con  empái 
para  ayudarlos  con  empeño  en  elevarse  al  rango  y  digno  puesto  de  un  gobiem 
organizado. 

No  podría  culparse  á  las  naciones  cristianas  si  se  unieran  en  un  esfuerzo  por  W 
ow  que  desaparecieran  de  la  faz  de  la  tierra.  Como  un  gobierno,  son  una  desbom^ 
no  solo  para  la  América,  sino  para  toda  la  cristiandad^  para  todo  el  mundo  é^ 
sado,  ilustrado  y  humanitario. 

Y  seguramente  todos  los  que  pertenezcan  á  esta  sección  del  mtmdo  se  uniriD  ea 
pronunciarlo  [el  asesinato  de  Maximiliano],  eL  acto  más  infame,  el  crimen  qoea» 
tiene  igual,  no  tiene  disculpa,  ni  forma  alguna  de  excusa. 


[Traducido  del  Herald  de  Nueva  Tork,  de  9  de  Julio  de  1867.} 
EL  BEINADO  DEL  TEBBOE  EN  MÉXICO. 

Aun  hay  algunos  que  se  empeñan  en  dudar  la  autenticidad  de  la  carta  de 
bedo;  en  la  que  anuncia  el  principia  d^  reinado  de  terror  en  Méxko.  Nosotros»! 
vemos  razón  alguna  para  dudarlo.  La  carta  está  perfectamente  en  armonia  coiik 
conducta  observada  por  el  gobierno  de  Juárez,  de  acuerdo  con  los  actos  que  ttoü 
han  distinguido'  el  triunfo  del  partido  liberal,  de  la  llamada  causa  del  libclndisw 
en  México.  Hay  hoy  menos  seguridad  para  la  vida  y  propiedad  en  México,  goe  ^ 
qué  ha  sucedido  desde  hace  más  de  cuarenta  años.  Está  precisamente  en  la 
posición  que  la  Francia  en  la  época  de  las  contiendas  y  crueles  luchas  de  lot  i 
bies  Qirondin9.  Los  liberales  mexicanos  han  diq>ueato  de  Maximiliano  h 
que  los  JacMnt  dispusieron  de  .Luis  teUe,  Toda  la  indignación  que  pnedagi^MS» 
sotare  el  particular;  no  seiá  más  que  otra  tanta  pérdida  de  tiempo;  puesdenlft» 
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ha^e  poder  sacar  menos  partido  que  de  la  indignación  que  se  experimente*  Ten- 
drá tanto  efecto  sobre  los  qne  perpetrai'on  el  infame  acto,  como  el  sentimiento  pú* 
blieo  de  toda  la  Europa  sobre  los  Jacobins.  Lo  mejor  que  se  debe  hacer  con  los 
mexicanos,  es  dejarlos  que  lucben  y  venzan  entre  sí,  y  que  por  sí  mismos  resuel- 
Tan  la  cuestión.  No  habrá  pae  en  México  sino  hasta  que  los  principales  jefes  de  los 
diferentes  partidos  se  hayan  muerto,  dándose  la  muerte  los  unos  á  Jos  otros.  Hasta 
entonces  podrá  prevblecer  el  sentido  común  y  escucharse  la  voz  de  la  razón,  sacan- 
do el  orden  del  abismo,  del  caos,  imperando  en  unión  del  verdadero  sentimiento  de 
humanidad.  Si  aun  esta  esperanza  sale  fallida,  no  le  queda  á  nuestro  gobieiiio  otro 
recurso  que  salvar  á  los  mexicanos  de  sí  mismos.  Ya  la  opinión  pública  en  toda  la 
Europa  está  pidiendo  nuestra  intervención.  Sin  embargo,  aun  no  llega  el  momen- 
to eii  que  nosotros  intervengamos.  Cuando  nosotros  intervengamos  sei-á  cuando 
p  se  haya  perdido  hasta  la  última  esperanza ;  cuando  nosotros  demos  un  paso  que 
comprende  tan  serias  consecuencias,  será  cuando  ya  no  haya  remedio  paja  que  eso 
pueblo,  dejado  de  la  memo  de  Dioé,  se  pueda  regenerar  por  ai  mismo. 


[  Traducido  del  Timei  de  Nueva  York,  de  JuHo  9  de  1867.] 

Se  espera  y  exige  uka  política  mexicana.— Nuevos  peligros 

EN  EL  horizonte  DEL  PAÍS. 

í 

Necesitamos  una  política  mexicana.  Debemos  tener  una  política  definitiva  con 
respecto  á  México.  Nos  ha  heclio  mucha  falta  durante  los  últimos  dos  6  tres  años. 
Nuestros  propios  intereses  la  piden,  la  exigen,  lo  mismo  que  los  de  MéxicO)  los  de 
k libertad  republicana  y  la  independencia  continental,  así  como  los  de  la  misma 
eirflización.  Esta  política  debe  ser  liberal  y  vigorosa;  tiene  que  ser  definida,  defi- 
nítira,  y  sobre  todo,  debe  jponerae  en  vigor. 

Si  con  la  ejecución  de  Maximiliano  hubiesen  concluido  todas  las  dificultades  y 
iuehas  de  México,  tal  vez  podrianu)s,  en  vista  de  los  grandes  acontecimientos  que 
lum  tenido  lugar  últimamente,  y  la  conducta  que  hemos  observado  ante  ellos,  con- 
siderarlo inútil  alterar  nuestra  conducta  en  cualquiera  sentido.  Pero  tan  lejos  está 
esto  de  ser  así,  de  ser  el  caso,  que,  además  de  las  intrigas,  conspiraciones  y  com- 
plots de  los  jefes  de  partido  para  sostener  la  anarquía*  que  les  sirve  para  idealizar 
los  objetos  y  fines  dd  su  ambición,  ferocidad  y  codicia  insaciable,  nos  tememos  mu- 
cho aun  haya  peligro  de  nuevas  dificultades  con  las  potencias  extranjeras,  y  difi- 
cultades de  tal  carácter,  que  hagan  imposible  nuestra  intervención  en  pro  del  go- 
bierno de  Juárez.  Ayer  tuvimos  noticias,  por  el  cable,  que  ya  habia  salido  una 
escuadra  austríaca  para  México,  con  el  objeto  de  recoger  el  cuerpo  de  Maximiliano. 
Sumisión  es  una,  que  llera  consigo  la  aprobación  del  honor,  la  homaaidad  y  la 
joBticia.  El  Emperador  de  Austria  no  podía  hacer  menos  por  la  memoria  de  s)^  her- 
mano, después  que  se  supo  á  punto  fijo  que  habia  sido  sacrificado  á  pesar  de  las 
protestas  de  toda  la  Europa  civilizada,  y  contra  las  súplicas  é  intercesiones  del  go- 
bierno americano.  £3  objeto  de  la  misión,  debemos  suponer,  será  apoyado  por  nues- 
tro gobierno  y  ello  con  uo  menos  energía  que  lo  que  el  caso  exige,  si  se  toma, en 
consideración  el  desprecio  con  que  las  antoridadea  de  México  recibieron  y  trataron 
nuestra  intercesión  en  pro  de  la  vida  de  Maximiliano. 

Para  fines  de  este  mes  ya  habrá  llegado  á  Veracruz  la  escuadra  austríaca.  Si  los 
restos  de  Maximiliano  auu  están  en  poder  de  los  verdugos  que  lo  asesinaron,  la  pe- 
tición indodAblemente  será  dirigida  al  Presidente  de. la  República  de  México,  D. 
Benito  Juárez,  y  podemos  estu!  seguros  que/  en  el  estftdO'que  se  encuentra  aetual- 
neate  el  gobierna  de  Austria  y  el  de  todos  los  denás  gobiernos  de  Europa,  est» 
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petición  í^e  hará  con  Terdádero  sentimiento  y  energía.  Es  enteramente  inútil  pre- 
tender d^cir  cuál  será  el  resultado.  Pero  estamos  seguros  que  todo  aqnd  que  co- 
noce bien  á  México,  no  se  sorprenderá  al  saber  que  se  oponen  á  esta  demanditaB 
justa,,  ^tie  se 'niegan  á  conceder  lo  que  se  pide,  6  que,  en  último  caso,  propone  ID^ 
didas  ó  condiciones  pecuniarias  para  acceder  á  la  concesión.  No  puede  prevem 
cuáles  serán  las  complicaciones  á  que  den  margen  semejantes  propomeiones.  8eni 
muy  fácil  para  la  escuadra  austriaca  apoderarse  del  primer  puerto  de  la  Rq>úUiea 
olexicaua,  Veracruz,  y  retenerlo  hasta  que  se  accediera  á  su  tan  justa  y  humsu 
peti(^on.  Le  seria  también  muy  fácil  vengársele  México,  y  hacer  sufrir  á  aqsd 
miserable  y  anárquico  ytCié  hasta  el  extremo  de  dejarlo  en  poco  tiempo  sin  nqnim 
la  forma  de  un  gobierno,  según  el  estado  que  guai'dan  hoy  las  cosas  en  ese  isfrlh 
palfe.  Solo  necesita  ún  ligero  estímulo  para  renovar  las  revoluciones  de  partido,  ^^ 
guh  hoy  se  enéuentran  dichos  partidos,  y  que  por  a]gun  tiempo  han  estado  en  íb- 
acción,  pero  ^Ue  centenares  de  sanguinarios  jefes  están  ansiosos  de  renovar. 

Solo  hacemos  mención  d^  esto  como  uno  de  los  peligros  probables  á  que  Mézic« 
está  expuesto.  Hay  multitud  de  otros  que  bien  pueden  presentarse  bajo  mil  difit- 
rentes  formas  y  aspectos.  Y  tanto  dentro  como  fuera  del  país,  se  agitan  mildista^ 
bios  que  tienen  que  decir  mucho  en  centra  del  país.  Hasta  hoy  hemos  hecho  enante 
nos  ha  sido  posible  por  ahorrarle  á  México  todos  estos  males,  por  salvarlo  ds  tsrii 
peligro;  pero  aun  á  ^esár  de  nuestros  mejores  esfaerios^  nuestra  conducta btóii 
y  aun  es,  incoherente,  irregular  é  indefinida.  Y  puede  llegar  la  ocasión  en  qvji 
no  nos  sea  posible  intervenir  en  su  favo;:,  ni  apoyar  su  conducta,  especialmenSt 
tando  esa  nación  siempre  más  que  dispuesta  á  despreciar  nuésti-o  consejo  y  niA 
buena  disposición  para  ayudarla. 

£1  asunto  de  establecer  una  política  americana  hacia  la  Bepública  de  Mézi€s,t 
presentó  ante  el  Congrego  ayer,  bajo  una  variedad  de  formas.  Ninguna  de  laspr» 
posiciones  que  se  hicieron  era  digna  de  la  ocasión.  No  son  arranques  espasmódiw 
los  c[u6  se  requieren,  ni  arranques  de  pasión  6  acción  ligera  y  violenta.  No  es  no» 
tro  ánimo  autorizar  ese  espíritu  infame  de  filibusterismo  que  el  .6r.  Breoks  tente 
recomienda;  pero  tampoco  queremos  se  tolere  ese  sistema  de  anarquía  aetoal, ^ 
ya  ha  tomado  un  carácter  crónico,  como  otros  muchos  proponen.  Lo  que  uowtrtf 
queremos  e$,  que  haya  una  política  amplia,  comprensiva,  que  sea  suficiente  psn 
producir  un  plan  que  asegure  el  establecimiento  permanente  de  orden  y  golnene 
en  México,  y  que  al  mismo  tiempo  impida  que  sea  la  presa  do  las  potencias,  extrae 
jeras.  Nosotros  creemos  que  México jio  es  capaz  de  efectnar  esto  por  sí  mismo,  j 
st  estamos  porque  se  efectúe  por  el  único  medio  posible,  y  est^  es  el  de  la  infines- 
cía  ó  dominio  americano. 


[TrMUieido  del  Demoórat  de  Nüevsr-Tork;  de  4  de  Julio  de  1867.  ] 

MAXIMILIANO. 

Nó  estamos  dispuestos  para  justificar  la  cruel  é  inútil  muerte  de  MaximiHai 
por  los  mexicanos.  Pero  confesamos  que  apenas  podemos  comprender  el  esfSsSá 
con  que  algunos  periódicos  se  refieren  á  él.  El  Tribune  de  Chicago,  por  e|einpfe 
notando  el  nacimiento,  la  cuna  real  de  la  ilmíre  víctima,  dice  que  ''líaxímüifl* 
valia  más  que  todos  los  mexioanos  que  fneivn  bastante  bajos  para  quitarle  una  vi- 
da más  preciosa  que  la  de  todos  ellos.''  ¿De  verasf  Nosotros  no  oomprendea* 
cómo  pueda  ser  que  la  vidiíi  de  Maximiliano  4uiya  podido  valer  un  Ápké  míM  ^mÍ» 
del  más  infeliz  fcoldado  mexioano  6  f ranoes,  á  quienes  su  loca  ambidon  dmptttUi 
ima muerte violestft y prematM*  Qué,  ptvqne  nadó  «n  "«na» ftopán'' |Ma»- 


]ot  q^ft  coalqniera  otrot  ¿Qué,  porone  pr^tjendió  robane Ja  eqxipiui  de ^^co y laf 
fabulosas  rentas  de  las  minas  del  país,  en  vez  de  un  reloj  de  oro,  ó  un,a  soriij^  dé 
brillantes,  era  mejor  que  cualquiera  otro,  ó  más  digno  y  acreedor  á  las  simpatía^ 
de  la  generalidad?  ^ues  su  misión  «n  Mé^co  fu^  una  de.  robo.  Ki  aun  la  simple 
escusa  6  disculpa  de  un  derecho  beriditario  al  trono,  ni  el  derecho  aun  má^  duuor 
so  de  la  conquista  podi^  alegar  en  su  fayo^.  Se  prestó  á  un  plan  preconcebido  de 
Luis  Napoleón,  q^ue  no  quería  otra  cosa  que  las  minrs  de  México  para  sí,  y  un  ye; 
cino  antipático  y  peligroso  para  los  Estados-Unidos,  y  consintió,  para  la  completa 
realización  de  dicho  plan,  y  para  asegurar  para  sí  los  honores  y  el  poder  de  un  mo- 
narca, en  la  inyasion  de  México,  y  en  una  guerra  eii  que  se  sacrificaron  miles  de 
vidas,  tod^  de  inocentes  yiotimas.  No  siempre  se  ye  que  los  hombres  de  linaje 
re&l,  que  pretenden  tener  un  derecho  diyino,  para  gobex-nar,  se  les  haga  responsa- 
bles personalmente  por  todo  el  daño  que  su  ambicipn  causa,  ¿pero  qué  no  es  justo t 
¿Quién  ha  yertido  una  sola  lágrima  por  Pizarro?  La  cuna  real  no  da  derechp  4  nin- 
gún hombre  para  que  se  lance  al  acnro  en  busca  de  subditos  á  quienes  imp9n6r  su 
dominio.  Pizarro  tuvo  tanto  derecho  á  la  corona  del  Perú,  como  Maximiliano  4  la 
de  México.  4  Quién  ha  derramado  lágrimas  por  los  miles  de  pobres  yictimas  que  se 
inmolaron  á  la  ambición  de  un  hon^bi^'c  que  á  toda  costa,  á  todo  trance  queria  ser 
Emperadorf  Ellos,  al  menos,  hablan  hecjio  algún  bien  en  el  mundo,  anj:es  de  que  se 
les  arrancara  del  taller  ó  del  campo  para  ir  á  combatir  en  contra  de  las  injustas 
guerras  de  Napoleón  y  de  Maximiliano.  EUos  sí  eran  útiles  al  mundo  por  medio 
de  8U  industria  honrada  y  laboríosa,  y  eran  dignos  de  lamentarse  como  una  pérdida 
para  la  sociedad.  ¿  Qué  ha  hecho  en  el  jnundo  Maximiliano  para  que  hoy  se  lamen- 
te tanto  su  pérdida? 

El  Tribujic  dice  que  era  un  hombre  de  muy  buen  sentido  y  do  gran  yalor  moral. 
Su  decreto  salyaje  que  disponía  que  Juárez  y  sus  partidarios  fuesen  ¿usilados  don- 
de quiera  que  se  les  encontrase,  ciertamente  que  no  prueba  ni  un  buen  sentido  n} 
valor  moral.  Hizo  algif n  bien  ¿  México,  no  hay  duda,  y  su  intención  fué  hacer  al 
fmblo  lo  más  feliz  posible  bajo  su  gobierno.  Pero  si  uo  aceptaban  su  gobierno,  te- 
8ÍiD  que  ser  fusilados  por  ello,  sin  misericofdia.  Seguramente  que  este  no  es  el 
lumbre  por  quien  deba  derramar  lágrimas  ni  la  humanidad,  ni  el  republicanismo, 
BÍ  aun  la  cristiandad.  ^ 


(Traducido  del  Masager  Franco- Amaicairif  de  Nueya-York,  de  Julio  5  de  1880.) 

MÉXICO. 

Hemos  dicho  que  el  gobierno  americano  no  era  indiferente  á  1*  ejecución  dte 
Maximiliano.  Ha  llegado  á  considerarla  como  un  insulto  hecho  á  los  EstadosrUni- 
dos.  Se  nos  ha  dicho  que  el  Secretario  de  Estado,  Sr.  Seward,  se  ha  negado  á,9«eer, 
por  espacio  de  dos  días,  la  autenticidad  de  la  noticia.;  pero  ha  tenido  que  ceder  an- 
te la  evidencia,  y  se  manifiesta  bastante  mortificado  en  yista  del  poco  caso  que  hizo 
el  gobierno  mexicano  de  su  intercesión.  Una  nota  concebida  en  términos  bastante 
dnroe  será  enyiada,  sin  duda,  al  Sr.  lierdo  de  Tejada,  si  es  que  no  ha  sido  ya  re- 
mitida. 

Parece  que  do  es  justo  reprochar  al  Sr.  Seward'por  haber  manife/stado  cierta  ^- 
díf  erencia  con  respecto  á  la  suerte  que  se  le  esfieraba  á  }íasimiliano.  El  Seeretai^do 
de  Estado  ha  hecho  todo  lo  que  le  fué  posible  hacer.  Pero  toda  la  culpa  debe. re 
caer  únicamente  sobre  el  Sr.  Campbell,  que  acftba  4©  entregar  su  renuncia  coma 
Ministro  en  México.  He  aquí  lo  que  dice  ^bre  el  particular  VAhtiUe  de  Nuevari 
Orl^aas: 

"Se  ha  preguntado  con  frecuencia  por  qué  es  que  d  Ministro  Campl^  np  m 
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liallabft  eu  su  puesto,  '4  donde  pndo  haber  llegado  con  tanta  ñteilidad  deijraes  de 
los  aeontecimiento^  habidos  en  el  sitio  de  Qnerétaro.  También  se  preguntabs  por 
qué,  al  menos,  no  se  hallaba  en  la  frontera  mexicana,  de  donde  fácilmente  podli 
trasladarse  4  San  Luis  Potosí,  en  cuyo  punto  estaba  Juárez  establecido  proviiio- 
nalmente,  esperando  el  último  golpe  que  habia  de  darse  al  imperio. 

Ahora  conocemos  las  razones.  £1  Sr.  Campbell  no  comprendió  su  mfsioii  de  U 
manera  que  la  comprendieron  aquellos  que  se  la  confiaron,  y  por  connguiente, « 
abstuvo  de  hacer  gestión  alguna,  á  pesar  de  las  muchas  instancias  que  se  le  dirigt^ 
ron.  Ahora  nos  corresponde  á  nosotros  el  buscar  el  por  qué  pudo  diferir  su  políti- 
ca de  la  ,de  su  jefe. 

Con  respecto  al  deseo  común  que  animaba  al  pueblo  de  los  Estados-Unidos  d« 
rer  el  fin  del  imperio  en  México,  no  puede  caber  la  menor  duda.  El  Sr.  tíewvi 
el  Sr.  Campbell,  el  primero  cómo,  el  último  de  los  americanos,  todos  deseaban  j 
apeteeian  el  derrumbamiento  del  imperio,' y  el  gobierno  federal  trabajó  lo  bistaníe 
en  ese  sentido,  para  estar  autorizado  para  decir  que  dichp  derrumbamiento  fué  obti 
suya.  Por  lo  tanto,  en  cnanto  6,  este  punto,  no  podia  haber  diversidad  de  opnion. 
Pero  entonces,  ¿por  qué  no  se  hallaba  en  su  puesto  el  agente  diplomático  delSz. 
Seward,  y  por  qué  se  negó  á  dirigirse  á  él!  Con  respefcto  á  esto  punto  abundan lii 
conjeturas,  pero  una  sola  es  la  qué  ha  merecido  crédito,  sin  que  hasta  hoylehiji 
hecho  el  honor  la  prensa  de  ninguna  parte,  de  tomarla  en  consideración.  Nadaw 
impide  decir  cuál  es  esta  conjetura,  y  vamos  á  exponerla. 

El  Sr.  Campbell,  cual  otro  Maquiavelo,  aimque  exajerado,  cual  torpe  Maqiá» 
lo,  se  convirtió  de  acuerdo  con  su  jefe,  en  el  agente  predestinado  y  fatal  en  hé 
sion  que  tenia  que  desempeñar  en  México.  Se  figuró  por  un  momento  que  ti 
dependería  de  él  y  que  iba  á  dominar  los  acontecimientos  y  á  los  hombree.  Enüíi 
dase  bien  que  igualmente  y  sobre  todo,  quería  dominar  en  la  suerte  de  Maximi&- 
no.  I  Desdichado  Príncipe !  Cuan  lejos  estaba  de  creer  que  el  mismo  hombre  áqiks 
el  gobierno  federal  habia  elegido  para  dirigir  una  recomendación  de  gracia  ¿Jiar 
rez  en  sn  favor,  era  precisamente  aquel  que  habia  de  hacer  cuanto  estunerein 
alcance  para  que  dicha  recomendación,  por  otra  parte  muy  amigable,  no  podiesi 
tener  el  menor  efecto.  Se  recordará  que  eu  aquella  época  se  preveían  las  noticie. 
El  hambre  reinaba  en  Querétaro ;  la  plaza  sitiada  por  todos  lados,  ya  no  era  defrs* 
dible;  los  soldados  de  Maximiliano  se  pasaban  al  enemigo  en  gran  número;  ¿cok- 
tos  dias  más  podrían  sostenerse  los  imperialistas f  Quizá  ocho,  tal  vez  cuatro,  ti! 
vez  tres,  quizá  veinticuatro  horas,  i  Podria  llegar  el  mensaje  del  Sr.  Seward  á  ties* 
po  para  impedir  la  matanza  f  Esto  es  de  lo  que  se  dudaba,  y  para  mucha  gent^ 
parecía  incierto  el  resultado.  Por  consiguiente,  todo  el  mundo  estaba  de  acuerU 
sobre  este  punto:  que  era  preciso  partir  violentamente  y  llegar  cuanto  antes,  ün 
vez  llegado  á  la  frontera  mexicana,  era  necesarío,  sobre  todo,  tomar  el  camino  nái 
corto.  4  Qué  hizo,  por  el  contrarío,  el  emisarío  del  Sr.  Campbell,  el  emisario  esw- 
gido  por  élt  Tomó,  según  se  asegura,  el  camino  más  largo,  y  en  vez  de  llegare 
seis  ú  ocho  dias,  lo  cual  era  bien  fácil,  no  llegó  sino  en  doce  dias  cerca  de  Joaroi 
en  Saín  Luis  Potosí. 

Evidentemente  el  enviado  del  Sr.  Campbell  manifestó  poco  interés  por  la  riái 
de  Maximiliano  y  de  sus  compañeros  de  armas,  puesto  que  su  idea  parece  habff 
sido  llegar  demasiado  tarde.  Pero  si  el  mensajero  tomó  el  camino  más  largo  fé 
sin  duda  por  orden  del  Sr.  Campbell,  puesto  que  la  nota  del  Sr.  Seward  decía  qst 
se  procediera  con  la  mayor  violencia  posible." 

El  Secretario  de  Estado  creyó  que  bastaba  con  estas  palabras,  y  con  efecto,  de- 
bieron, haber  bastado.  El  Sr.  Seward,  que  jamás  ha  puesto  los  pies  en  Mérioo,  ig- 
noraba seguramente  que  se  puede  llegar  á  San  Luis  por  dos  distintos  caminos»  de 
los  cuales  uno  es,  por  lo  menos,  la  mitad  ó  la  tercera  parte  más  corto  qae  el  otro. 
Si  lo  hubiera  sabido,  incuestionablemente  habría  recomendado  que  se  tomara  el 
más  corto  de  los  dos,  y  si  entonces  no  se  hubiera  tomado,  4  a  quién  ó  á  qué  debería 
atribuiréet       '    • 
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Esto  66  lo  que  le  dice  por  todas  partes.  Eo:  cuanto  á  noaotrosi  nos  es  muy  diñcil 
creer  en  este  c¿lci^o  maquiavélico  de  parte  de  xm  hombre  que  no  era  más  que  un 
Ampie  agente,  7  que  no  podia  tomar  en  los  asuntos  de  México  aquel  interés  de  Es- 
tado ante  el  cual  la  vida  de  un  hombre,  sea  quien  fuere,  nada  significa. 

¿Qué  motivo  podía  tener  el  Sr.  Campbell  para  desear  la  muerte  de  Maximilianof 
üsto  es  lo  que  no  nos  dice  VAbcilUf  y  lo  que  es  bastante  difícil  de  comprender. 
Quizá  seria  más  acertado  atribuir  los  actos  del  Sr.  Campbell  á  su  notoria  incapa* 
ddad. 

Sea  cual  fuere  el  resultado  que  pudieron  haber  tenido  unas  jomadas  más  actl- 
yas  para  acercarse  al  gobierno  mexicano,  es  evidente  que  el  pueblo  americano  con^ 
dens  la  ejecución  del  19  de  Junio.  Lamentan  á  Maximiliano  como  á  hombre,  por- 
que saben  que  ei'a  tan  honrado,  tan  sincero  como  puede  serlo  cualquier  monarca. 
Pero  no  se  hacen  ilusiones  con  respecto  á  las  faltas  que  puede  haber  cometido;  no 
olvidan,  sobre  todo,  el  famoso  decreto  del  3  de  Octubre  de  1865,  en  el  que  se  fundó 
el  pueblo  mexicano  para  pedirla  cabeza  del  Emperador.  Nuestros  lectores  conocen 
aquel  d«!creto.  Los  dos  primeros  artículos  son  como  sigue; 

'^Maximiliano,  Emperador  de  México. 

Nuestro  Consejo  de  Ministros  y  nuestro  Consejo  do  Estado,  de  común  acuerdoi 
hemos  decretado  y  deoretamo&: 

Artículo  1  ?  Todas  las  personas  pertenecientes  á  bandas  ó  cuerpos  no  autorizados 
por  ]a  ley,  proclamen  ó  no  principios  políticos,  y  sea  cual  fuere  el  número  de  los 
qae  los  compongan,  su  organización  ó  carácter,  serán  juzgados  militarmente  por 
eortes  marcialeB;  y  si  dichos  individuos  resultaren  culpables,  del  solo  hecho  de  ha- 
ber pertenecido  á  una  banda,  serán  sentenciados  á  sufrir  la  última  pena  y  á  ser 
ejecutados  dentro  de  veinticuatro  horas  después  de  pronunciada  la  sentencia. 

Artículo  2V  Aquellos  que  perteneciendo  á  las  bandas  mencionadas  en  el  artículo 
anterior  fueren  capturados  con  las  armas  en  la  mano,  serán  juzgados  por  el  jefe  de 
hs  fuerzas  que  les  aprehenda,  quien,  sin  más  demora  que  la  de  veinticuatro  horas 
41o  más,  formará  la  sumaria  y  oirá  la  defensa  de  los  prisioneros.  El  proceso  ver- 
bal de  esta  sumaria  terminará  con  la  sentencia,  la  cual  será  de  la  pena  capital  si  el 
reo  resultare  culpable,  aun  del  solo  hecho  de  haber  pertenecido  á  la  partida.  El  ci' 
tado  jefe  verá  que  se  ejecute  la  sentencia  en  las  mencionadas  veinticuatro  horas, 
cuidando  que  el  criminal  reciba  los  auxilios  espirituales,  una  vez  ejecutada  la  sen* 
tencia,  el  jefe  enviará  el  proceso  verbal  á  la  Secretaría  d^TJuerra." 

Los  demás  artículos  (hay  quince  por  todos)  definen  las  penas  que  habían  de  su* 
frír  los  individuos  que  diesen  abrigo  á  los  liberales  y  las  que  hablan  de  sttfrír  los 
que  no  les  dicten  dfnigo.  Todo  esto  lleva  fecha  en  el  Palacio  de  México,  de  3  de  Oc- 
tabre  de  1865,  firmado  Maximiliano ,  y  conti^afírmado  por  los  Sres.  Bamirez,  Peza, 
Pezuela,  Esteva,  Escudero  y  Echanove,  Siliceo  y  César,  miembros  del  Gabinete 
Imperial  En  virtud  de  este  decreto,  que  jamas  fué  derogado,  fueron  pasados  por 
las  armas  sucesivamente  en  Santa  Ana  de  Amatlan,  pueblo  que  fué  sorprendido 
por  loe  imperialistas,  y  capturado  con  toda  su  guarnición,  los  generales  Arteaga  y 
Salazar,  los  coroneles  Diaz  Paracho,'  Villagomez  Pérez  y  Milícua  y  Villanos;  cinoo 
tenientes  coroneles;  ocho  comandantes  y  varios  oficiales  subalternos.  T  también 
en  rirtud  de  este  decreto  fueron  fusilados  centenares  de  liberales  en  todas  las  co- 
marcas del  país  ocupadas  por  los  imperialistas. 

La  historia,  á  pesar  de  que  condena,  á  nombre  de  la  humanidad,  la  ejecución  de 
Maximiliano,  condena  t-ambien  el  que  éste  hubiera  firmado  un  decreto  muy  poco 
eonforme  á  los  usos  de  la  guerra  entre  los  países  civilizados. 
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A  última  llora  hemos  reoibido  los  ligoientet  telegramas : 

NuoTa-Orleans,  Julio  5. 

La  corbeta  francesa  ''Phlegeton/'  que  salió  de  Veracruz  el  1?  de  Julio  conod- 
cios  para  el  cónsul  general  de  Francia,  llegó  esta  mañana  al  Paso  Suroeste.  Ttm 
á  bordo  al  general  HeiTera  y  otros  refugiados  mexicanos. 

El  general  Santa-Anna  fué  fusilado  en  Sisal  (Yucatán)  el  25  de  Junio  por  U 
mañana. 

La  ''Phlegeton"  trae  la  noticia  de  la  capitulación  de  Veracruz  el  27  de  Judío. 
La  plaza  fué  ocupada  "sin  derramamiento  de  sangre.  Los  soldados  de  lagoarnicioo 
fueron  remitidos  á  Mobile  en  el  vapor  "Tabasco.*' 

Se  hallaban  en  el  puerto  tres  navios  extranjeros:  el  vapor  americano  "Ttcony," 
el  vapor  inglés  "  Jason"  y  un  buque  español. 

I 
'     Mobile,  Julio  5. 

£1  vapor  ''Tabasco/'  con  bandera  mexicana;  llegó  ayer  por  la  mañana  con  » 
quinientos  hombres  de  la  Legión  Extranjera  de  Veracruz. 

La  guarnición  de  dicho  puerto  partió  de  la  plaza  el  28  de  Junio.  La  eapituhái 
se  firmó  el  27.  Las  fuerzas  salieron  con  todos  los  honores  militares, -á  bandenlft 
plegada  y  con  todas  sus  armas.  Además,  se  les  proporcionó  un  buque  para  qae* 
lieran  del  país.  \an  á  las  órdenes  del  teniente  coronel  Soudré,  del  ejéroito  fimeá 

dréese  que  la  Legión  será  desbandada  aquí.         ^' 


[Traducido  del  Me$»agtr  Franeo-Amerieain,  de  Nueva-York,  de  Julio  8  de  1867.] 

LOS  ASUNTOS  DE  MÉXICO. 

£1  telégrafo  atlántico  da  cuenta  del  efecto  que  ha  producido  en  Europa  la  ejcot 
cion  de  Maximiliano.  lELe  aquí  los  principales  telegramas: 

''  Pans,  5  de  Julio  de  1867. 

£1  MúnUeur  Umverid  publica  un  artículo  en  que  explica  el  horror  que  ha  can» 
do  la  muerte  de  Maximiliano.  En  el  Senado  y  en  el  Cuerpo  Legislativo,  se  han  pre- 
nunciado discursos. en  los  que  se  declara  que  dicha  ejecución  es  un  crimen  coatn 
la  civilización.  Se  ha  dado  ^rden  para  que  cesen  en  sus  funciones  todos  los  cóofs- 
les  franceses  en  México.  ' 

.    Se  ban  suspendido  aquí  todas  las  fiestas,  á  consecuencia  de  la  muerte  de  lUxi> 
miliano/' 

"Londres,  Julio  5. 

Todas  las  cortes  de  Europa  están  de  luto  por  la  muerte  del  Archiduque. 

Se  habla  seriamente  de  retirar  la  Legaeion  inglesa  de  México  y  de  8uq>endsr  Jtf 
relaciones  diplomáticas  con  el  gobierno  mexicano.'' 

En  los  Estados-Unidos  hemos  visto  cuan  unánime  ha  sido  la  reprobación  cm 
%ae  86  ha  recibido  la  noticia  de  la  ejecución.  Pero  parece  que  esa  rejnobaoion  bo 
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basta  para  satísfaeer  i  6ieftoft  imperialistas  exaltados.  Üa6r.  Esivao,  qne  oreemos 
perteneció  al  ejército  confederado  ante^  de  sentar  plaza  al  servicio  de  Maximiliano, 
dirige  al  Times  tma  carta  en  la  que  reprocha  á  los  Estados-Unidos  y  á  sti  gobierno, 
por  no  haber  intervenido  por  la  fuerza  para  salvar  al  Archiduque.  £1  hubiera  que- 
rido que  el  ejército  de  observación  que  se  hallaba  en  la  frontera  mexicana,  hubiera 
hecho  flamear  su  pabellón  victorioso  y  entonces  ''antes  de  que  hubieran  sido  hu- 
medecidas las  pezuñas  de  sus  caballos  por  las  aguas  del  Rio  Grande,  se  habría  sal- 
tado la  vida  de  Maximiliano.''  El  Sr.  Estvan  no  conoce  bien  al  pueblo  mexicano, 
si  realmetite  cree  én  la  eficacia  de  esa  intervención  armada. 

Conviniendo  en  que  habla  algunos  millares  de  soldados  en  la  frontera  mexicana, 
lo  que  nos  parece  dudoso,  puesto  que  todas  las  f uei'zas  federales  que  no  están  de 
gaaraioion  en  el  Sur,  se  hallan  ocupadas  en  hacer  la  guerra  á  los  indios  en  el  leja- 
no Occidente,  admitiendo,  decimos,  que  hubiera  sido  posible  la  iptenrenclon,  ella 
no  habría  dado  otro  resultado  más,  que  hacer  aun  más  interminable  la  muerte  de 
Maximiliano.-  Mientras  más  reflexionamos  sobre  este  punto,  más  nos  jjaclhMmos  á 
creer  que  la  nota  del  Sr.  Campbell  al  Sr.  Lerdo  de  Tejada,  en  1«  que  pedia  ^  sal- 
van la  vida  de  los  prisioneros  imperialistas,  fué  f uneksta  para  aquellos  desgracia- 
dos. Temerosos  de  aparecer  como  que  cedian  ante  una  presión  extranjera,  los  me- 
xicanos que  sobre  todo  tienen  uu  amor  exagerado  á  la  independencia,  no  oreyeton 
poder  perdonar  á  sus  prisioneros.  Ante  una  intervención  armada  habrían  fusilado 
i  Maximiliano  más  pronto  y  con  un  pooo  menos  de  formalidades.  T  entonces  los 
&tados-Unidos  se  habrían  encontrado  en  una  situación  exactamente  igual  á  la  de 
IVancia,  es  decir,  Árente  á  un  pueblo  sublevado  todo  contra  su  ejército.  4  Podrá 
acaso  reprochárseles  porque  no  quisieron  colocarse  en  semejante  predicamento? 

También  se  ha  hecho  circular  una  especie  de  proclama  firmada  Un  naUvo  de  JVuc- 
M'York,  en  la  cual  se  excita  á  los  americanos  á  que  venguen  la  muerte  de  Maximi- 
liano. ¿Se  tratar4  de  alguna  expedición  de  filibusteros t  Un  telegrama  de  Nueva- 
Orleans  nos  induce  á  creerlo  así. 

"Beina  en  nuestra  ciudad,  dice  el  referído  telegrama,  una  especie  de  fiebre  que 
parece  tiende  á  arrojar  hacia  México  la  parte  aventurera  de  la  población.  Los  an- 
tiguos soldados  federales  y  confederados  están  de  acuerdo  en  volver  sus  ojos  hacia 
aquel  rumbo  y  en  exclamar:  "¡Adelante,  hasta  México!''  Se  habla  de  organixar 
nna  expedición  de  filibusteros.  Durante  una  comida  que  tuvo  lugar  en  el  hotel 
8an  Carlos,  el  Sr.  Weller,  que  fué  Qobemador  de  Calif omia,  habiendo  dicho  que 
los  Estados-Unidos  deberínn  ocupar  á  México,  sus  palabras  fueron  recibidas  con 
muchos  aplausos.  Si  realmente  se  prepara  una  expedición  contra  México,  sus  jefes 
harán  bien  en  tener  presente,  antes  de  emprenderla,  la  suerte  de  Maximiliano,  Idi- 
ramoo,  Mejía  y  Santa-Anna. 

Se  han  recibido  noticias  directas  de  San  Luis  Potosí.  Juárez  se  propone  salir  in- 
mediatamente para  la  capital  de  México,  y  allí  convocar  un  Congreso  nacional,  al 
eual  entregará  el  poder  que  ha  ejercido  de  seis  ai&os  á  esta  parte.  Obrando  de  esta 
manera  espera  asegurar  la  tranquilidad  del  país  y  facilitar  la  elección  regalar  de 
on  nuevo  Presideate. 

Ha  sido  ya  firmada  por  Juárez  la  orden  por  la  cual  quedan  en  libertad  todos  los 
soldados  y  todos  los  oficiales  cuyo  rango  sea  inferior  al  de  capitán,  hechos  prisio- 
neros en  Querétaro,  así  como  los  que  pertenecen  á  los  cuerpos  extranjeros.  Los  ca- 
pitanes sufrirán  dos  años  de  prisión,  los  comandantes  cuatro  afios,  los  tementés 
coroneles  cinco  y  los  coroneles  seis.  Todos  estos  oficiales  serán  tratados  absoluta- 
mente lo  mismo  que  los  oficiales  mexicanos.  Los  que  fueron  puestos  en  libertad 
han  recibido  sas  pasaportes  para  que  salgan  del  país. 

Se  han  eqnivo<»ado  los  periódicos  que  dijeron  que  hltbian  llegado  al  Paso  Sudoes- 
te en  el  "  Miwissipí,''  los  restos  mortales  de  Maximiliano.  El  Centro  austríaco  de 
N^aera-Orleans  ha  hecho  desmentir  este  rumor. 

La  corbeta  amerícana  "  Wildemess,''  salió  el  6  del  corríente  en  laneohe  condes- 
Uno  'á  Yeraemí;  &e.7Bndo  note  importantes  d^l  Depaftainento  do  Bstadé.  Lá  Sra. 
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Juares  debió  haberse  embarcado  en  dicho  buque,  pero  no  llegó  á  tiempo  íKqct»- 
Orleaos* 
No  se  ha  confirmado  la  muerte  del  general  Santar-Anna. 


[Traducido  de  Le  Courrier  des  EtaU  Unis,  de  Julio  9  de  1867.] 

boletín  político. 

Efl  inútil  decir  que  los  acontocimíentos  de  México  son  los  que  absorben  enlir 
taaüdad  toda  la  atención  pública.  Para  no  ocuparoos  sino  d<i  noticias  prapíam«iik 
hablando,  vamos  á  citar  las  líneas  siguientes  que  tomamos  del  Xáiiomü  Inuüigoita 
de  Washington;  las  cuales  hacen  esperar  que  el  fusilamieuto  de  Santa-AnuK 
haya  tenido  lugar,  por  lo  menos  en  la  fecha  indicada  por  los  telegramas  de  Kaen- 
Orleans. 

''Tenemos  motivos  para  creer  que  la  noticia  de  la  muerte  de  Santa^Asn» era- 
ce  absolutamente  de  fundamento.  Además  de  la  poca  fe  que  conviene  dar  i kft» 
legramas  de  Nueva-Orleans,  tenemos  á  la  vista  cartas  de  Sisal,  fecha  26  de  Jnsí 
las  que  afirman  que  Santa- Anna  se  hallaba  prisionero  en  Campeche.  M  vapor  "fr 
dad  Condal/'  que  hace  el  servicio  regular  entre  la  Habana  y  Veracruz  con  «É 
en  Sisal,  salió  de  este  último  puerto  en  la  mañana  del  26  y  Úegó  á  la  HabansA 
Ahora,  las  cartas  traídas  á  Nueva- York  por  él  "Morro  Castle,''  que  salió  del&b 
baña  el  29,  no  hacen  mención  alguna  de  la  ejecución  del  anciano  dictador,  qnei 
jaron  en  Campeche,  pueblo  que  dista  128  millas  de  Sisal." 

Si  queda  alguna  esperanza  de  ver  desmentida  la  ejecución  de  Santa- ADBftftf 
noticias  posteriores,  no  sucederá  desgraciadamente  oiaro  tanto  con  la  del  inforta» 
do  Maximiliano.  £1  Departamento  de  Estado  de  Washington  ha  recibido  de  m 
cónsules  en  Veracruz  y  en  TampicOt  y  de  su  agente  en  Puebla,  la  confirmacioaifi- 
cial  de  la  carnicería  del  19  de  Junio  y  de  la  negativa  de  entregar  el  cadáver  de  k 
ilustre  victima  á  sus  amigos;  pero  los  pormenores  de  este  triste  suceso  son  i^ 
desconocidos.  ^ 

De  Nueva-Orleans  remitieron  anteayer  por  la  noche  el  siguiente  telegram»: 

"Habia  circulado  el  ramor  de  que  un  vapor  llegado  á  Paso  Sudoeste  traía  ib» 
do  los  restos  de  Maximiliano.  Noticias  fidedignas  desmienten  dicho  rumor. 

El  vapor  austríaco  ''Elizabeth"  recibió  orden  de  trasladarse  en  el  acto  á  Ycf»j 
cruz  para  tomar  á  su  bordo  el  resto  de  las  fuerzas  de  la  guarnición  imperialista  qal 
capituló  el  27.  El  ''Elizabeth''  hará  escala  en  la  Habana;  permanecerá  por  aJgai| 
tiempo  frente  á  Veracruz  para  tomar  á  su  bordo  á  todos  los  subditos  austríacos  q«l 
así  lo  soliciten. 

El  coronel  Soudríet  y  demás  oficiales  de  la  legión  extranjera  conducidos  á  )h 
büa  por  el  vapor  *'Tabasco,''  llegaron  aquí  esta  mañana. 

La  cañonera  de  la  aduana  ' '  Wildemess  "  salió  el  dia  6,  á  las  siete  de  la  noche,  e« 
dirección  á  Veracruz,  llevando  pliegos  importantes  del  Departamento  de  Estftifc 
Xia  Sra.  Juárez  y  su  acompañamiento,  á  quienes  se  habia  ofrecido  pasaje  libni 
bordo  de  este  vapor,  no  llegaron  á  tiempo  para  aprovechar  su  salida.  No  se  ha  n& 
bido  confirmación  alguna  de  la  muerte  de  Santa-Anna. 

Ya  hemos  anunciado  anteayer  que  una  sene  de  resoluciones,  aprobando  la  ^jcet- 
cion  de  Maximiliano,  habia  sido  presentada  á  ia  Cámara  de  r^reseutantespord 
Sr.  Shanks,  de  Indiana,  y  que  dicha  Asamblea  se  habia  negado  á  tomarías  en  oot* 
sideración.  He  aquí,  según  el  G¿o6e,  y  para  edificación  del  lector,  d  texto  de  ift 
extantñas  reaolnóiones^ 

"U  £1  pnelilo  de  toda  Ur  nación  posee  por  derecho  el  domÍBio  de  n propio C^ 
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biorno,  7  en  su  caxáeter  de  soberano,  puede  orear,  mantener  y  cambiar  el  principio 
y  mecanismo  de  dicho  gobierno,  según  lo  juzgue  conyeniente. 

2?  £ste  derecho  comprende  el  de  reprimir  las  insurrecciones,  de  rechassar  las  in- 
vasiones, así  como  el  de  castigar  la  traición  j  la  usurpación  en  el  interior  y  la  usur- 
pación que  Tenga  del  exterior. 

3?  Todo  pueblo  tiene  el  derecho  de  escoger  su  propio  gobierno,  y  todas  las  órde- 
nes de  nobleza  y  todo  supuesto  derecho  de  gobernar  fundado  en  el  nacimiento  ó  en 
el  azar,  son  contrarios  k  los  principios  del  gobierno  republicano  y  odiosos  para  un 
pueblo  libre. 

4?  Obseryamos  atentamente  la  prosperidad  de  todos  los  gobiernos  republicanos, 
y  muy  particularmente  en  estos  momentof»,  la  de  nuestra  hermana  república  de 
México,  y  con  mucho  placer  hemos  sabido  la  noticia  del  triunfo  obtenido  por  el  go- 
bierno de  su  pueblo  sobre  el  del  titulado  príncipe  y  empei*ador  Maximiliano,  de  la 
titulada  casa  real  de  Hapsburgo. 

5í  Habiendo  resuelto  y  resolviendo  que,  en  concepto  de  esta  Cámara,  la  recien- 
te tentativa  hecha  para  establecer  un  imperio  en  México,  sobre  las  ruinas  de  una 
república,  no  habría  tenido  lugar  si  los  Estados-Unidos  no  se  hubieran  encontrado 
i  Ja  sazón  comprometidos  en  una  gigantesca  rebelión ;  que  dicha  tentativa  no  fué 
sino  una  parte  de  un  vasto  plan  cuyo  objeto  era  derrumbar  y  destruir  la  República 
de  los  Estados-Unidos,  plan  para  cuyo  éxito  el  interés  esclavista  de  la  Améríca  y 
stt  aliado  natural,,  la  aristocracia  de  Europa,  trabajaron  de  común  acuerdo;  que  la 
caida  de  Maximiliano  y  la  destrucción  de  aquel  representante  de  la  autoridad  usur- 
pada, siendo  necesarias  para  el  buen  éxito  de  los  principios  republicanos  on  México 
y  eu  otras  partes,  y  que  dichos  actos  son  eminentemente  justos  y  oportunos. 

6?  Que  el  pueblo  de  los  Estados-Unidos  no  puede  permanecer  indiferente  ante 
la  tentativa,  sea  cual  fuere  de  dominar  los  destínos  de  México  por  uno  ó  por  diver- 
sos poderes  opueatos  al  gobierno  republicano.'' 

Se  sabe  que  á  pedimento  del  8r.  F.  Wood,  quien  declaró  que  era  una  vergfüenea 
pan  la  Cámara  que  hubiera  Alguien  en  su  Seno  capaz  de  disculpar  el  bárbaro  ase- 
sioato  de  Maximiliano,  la  Asamblea  se  negó  á  autorizar  fk  presentación  regular  de 
£obas  resoluciones. 

Fuera  de  las  noticias  que  directa  ó  indirectamente  se  relacionan  con' los  desgra- 
ciados asuntos  de  México,  nada  de  importancia  hay  que  referir.  El  sábado  no  hu- 
bo sesión  en  el  Capitolio;  la  comisión  de  los  quince  solamente  se  reunió  por  unas 
cuantas  horas  para  examinar  los  diferentes  proyectos  de  ley  sobre  reconstrucción 
}ae  le  fueron  enviados. 


ütÉXICÓ  Y  LA  OPINIÓN. 

« 

La  ejecución  de  Maximiliano  no  solamente  es  el  asesinato  de  un  emperador  sino 
1  suicidio  de  una  Bepública.  Esta  es  la  opinión  unánime  de  la  prensa  americai;a. 
)espue8  de  todo,  puede  uno  indignarse  en  vista  del  modo  de  proceder  sin  quejarse 
leí  resultado.  Cuando  caiga  México — y  mientras  más  pronto,  mejor-  serán  dignos 
le  recogerse  los  pedazos.  Desde  ahora  mismo  la  República  hermana  tiene  sus  cál- 
ulos  arreglados  y  no  tardará  mucho  la  demolición.  Los  reproches  llueven  en  abun- 
lancia  cual  fuerte  granizada.  El  Herald  repite  las  palabras  de  Talleyrand :  ''es  más 
|ue  un  crimen,  es  una  falta."  Y  á  propósito  del  mismo  asunto,  hace  una  reflexión 
auy  justa,  y  es  que  aun  admitiendo,  lo  cual  en  todo  caso  seria  un  absurdo,  que, 
egun  los  derechos  de  la  guerra  el  vencedor  tiene  el  derecho  de  aisponer  del  venci- 
lO,  en  este  caso  no  ha  habido  ni  vencedor  ni  vencido,  sino  personas  que  encontra- 
on  un  Judas  á  quien  le  compraron  tres  mil  onzas  de  emperador,  como  hubieran 
odido  comprar  carne  en  la  camiceria.  ¿  En  dónde  está  la  guerra,  en  dónde  está  el 
encedor,  en  dónde  el  vencido?  Hay  unos  infamesj  una  víctima,  y  nada  más.  El 
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MerM  les  llama  canalla  desveigonzada,  bárbaros  sangainaríos,  bandidos,  aienioi, 
etc.|  «te.,  y  dice  con  razón  quB  aquí  tmneron  una  magnifica  oportunidid  pan  pro- 
bar al  mundo  que  eran  menos  malos  de  lo  que  se  decía,  pero  que  se  han  aptovecb- 
do  de  ella  precisamente  para  demostrar  que  son  todavía  peores  de  lo  que  n  dice. 

El  Express  pregunta  ahora :  ¿d  quién  U  tocat  y  agrega  con  agradable  famOiarídid. 
que  no  daría  medio  real  por  la  vida  de  Ortega. 

El  hecho  es  que,  como  dice  el  poeta :  *'  Los  muertos  se  van  pronto,"  y  después 
de  Maximiliano,  Mejia  y  Miramou;  Santa>Anna  parece  por  lo  menos  haJbenedetK' 
nido  en  su  camino.  ¿A  quién  le  toca,  con  efecto,  y  á  quién  le  tocará  después, y 
después?  hasta  que  no  quede  un  solo  republicano  en  pié  para  .que  hagafusÁariss 
amigo. 

El  Post  es  todavía  más  avisado;  ya  tiene  listo  un  candidato;  señala  al  Anobispo 
de  México,  Monseñor  Labastida,  como  hombre  que  tiene  derecho  indisputable  áts 
fusilado.  Este  periódico,  por  lo  menos,  tiene  una  opinión  propia;  es  el  único qi^ 
aprueba  la  conducta  de  Juárez.  Y  en  cuanto  á  la  giitería  del  mundo,  le  hace  mor 
poco  caso;  ''que  la  Inglaterra,  dice,  recuerde  á  Carlos  I;  que  la  Francia  tenga  pre- 
sen te  á  Luis  XVI,  y  que  dejen  á  México  arreiglar  sus  asuntos  nacionales  como  1B^ 
jor  le  convenga." 

Un  cartelon  anónimo  fijado  en  las  paredes  de  Nueva  York  y  distribuido  á  qsm 
en  las  calles,  apela  á  la  indignación  pública  y  hace  elogios  rimbombantes  de  Mts- 
miliano.  i  Ya  era  tiempo,  después  de  haberlo  puesto  fuera  del  alcance  de  laboi» 
nidad! 

Otro  comunicado  en  el  Express  protesta  contra  el  hecho  de  haber  puesto  áai|» 
sicion  de  la  Sra.  Juárez  para  conducirla  á  México,  un  navio  perteneciente  al  Ifr 
do.  El  mismo  escrito  tiende  á  precipitar  los  ncontecimientos.  Termina  con  lii 
guíente  expresión  que  evidentemente  se  halla  en  el  corazón  del  puel4o,  y  mkté. 
en  el  espíritu  de  los  políticos :  "Y  ahoiti  marchemos  al  palacio  de  los  Moctezmai 
para  castigar  á  los  infames  liberales  por  sus  crímenes  ctmtra  la  civüizacion." 

Este  último  voto  ha  recorrido  ya  toda  la  América.  En  Nueva  Orleans,  "  ¡Bitfi 
México ! "  ha  llegado  á  sSr  el  grito  popular  en  todos,  los  círculos.  ¡  Hallase  visti 

En  una  palabra,  sea  cual  fuere  el  origen  ó  el  fin  que  se  proponen,  lo  cierto  esqat 
una  reprobación  general,  unánime,  exceptuando  al  Post,  ha  venido  á  excitar  laso- 
ticia  de  la  ejecución  de  Maximiliano.  La  de  sus  generales,  la  de  Santa-Anna  jU 
de  otros,  queda  ofuscada  ante  la  del  Emp^ador.  La  Tiibunc  insinúa  elaiamesti. 
con  respecto  á  Sauta-Anna,  que  cayó  en  una  red  tendida  á  su  fortuna,  lo  coaln 
muy  posible;  pero  fuera  do  esto,  el  hecho  por  sí  solo  ha  causado  poca  seaisaena. 
Kesta  saber  sobre  quién  debe  recaer  la  responsabilidail  do  la  sangre  derramada.  S» 
ha  pretendido  vanamente  sustitier  eÜ  rostro  de  Juárez  do  este  acto  vergonzoso,  £- 
ciendo,  que,  á  pesar  de  sus  escrúpulos  personales,  se  vio  obligado  á  proceder  con» 
lo  hizo,  por  el  ejército  y  por  la  preosa.  Pero  semejante  pretensión  carece  de  toét 
fundamento.  Un  documento  que  tiene  fecha  de  6  de  Junio  en  San  Luis  Potosí,  di 
rígido  por  Juárez  á  sus  ministros  de  la  guerra  y  de  niarina,  hace  plena  justicia  áii 
cuestión :  este  documento,  en  el  cual  el  Presidente  reconoce  de  una  manera  exfu- 
cita  tener  á  su  disposición  ''amplísimas  facilidades"  para  hacer  uso  de  la  clemeE- 
cia,  contiene  instrucciones  detalladas  sobre  la  manera  de  que  habia  de  disponéis 
de  los  divei-sos  prisioneros  hechos  en  Querétaro  según  sus  categorías.  Juárez  hm 
ver  ante  la  luz  meridiana  que  tenia  la  parte  principal  en  todo  este  asimto,  y  qe» 
s«)bre  él  solo  debe  recaer  toda  la  responsabilidad.  Sobre  él  solo,  no,  puesto  que  dr 
masiado  se  ha  visto  la  unanimidad  de  sentimientos  salvajes  expresados  por  la  prca 
sa  y  por  la  soldadesca,  animados  por  una  sed  febril  de  sangre.  Pero  de  seguro  qaí 
nada  hizo  para  dominar  ó  contener^  la  excitación  general  ó  para  excusarse  de  obe- 
decerla. Es  claro,  por  el  contrario,  que  se  asoció  á  ella  sin  resistencia,  que  abrié 
paso  á  las  pasiones  violentas,  que  él  fué  el  primero  que  puso  los  pies  en  la  singrt. 
y  que  él  es  el  primer  asesino  del  país!'' 
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(Traducido  doXe  Courrier  da  EtaU  üni»,  de  Julia  10  de  1867.) 

*  Nueva  York,  Julio  9. 

La  indignación  ra  creciendo  contra  los  autores  de  la  muerte  de  Maximiliano  en 
esta  República  de  los  Estados-Unidos.  En  el  Sui:se  están  organizando  cuerpos  de- 
nominados "Vengadores  de  Maximiliano.*'  Sin  duda  alguna  que  el  espíritu  de  fili- 
busterismo  no  es  extraño  á  estas  manifestaciones,  pero  es  seguro  que  el  sentimiento 
popular  ha  quedado  profundamente  conmovido  por  el  atentado  del  19  de  Juttio,  y 
que  ahora  el  nombre  mexicano  no  inspira  entre  los  americanos  sino  horror  y  dis- 
gusto. 

Acaban  de  publicarse  tres  cartas  del  comandante  Ros,  capitán  del  vapor  ameri- 
cano "Tacón y,"  anclado  en  la  bahía  de  Veracruz.  En  la  primera  el  Sr.  Ros  parti- 
cipa al  Sr.  Welles,  que  &  instancias  del  comandante  Qrueller  (austríaco)  pidió  á 
Im  autoridades  mexicanas  los  restos  de  Maximiliano.  La  segunda  carta  es  el  mis- 
mo pedimento,  al  que  los  juaristas  se  cuidaron  bien  de  hacer  caso;  en  la  tercera  el 
Sr.  Kos  participa  al  Ministro  de  Marina  la  caída  de  Maximiliano. 

Una  escuadra  austríaca,  según  un  telegrama  trasmitido  por  el  cable,  debe  haber 
ido  i  México  para  traer  los  restos  del  Archiduque.  Puede  ser  que  no  se  trate  más 
que  de  una  fragata,  üe  t<Klas  maneras,  nos  parece  que  sería  un  deber  del  Sr,  Se- 
ward,  reclamar  enérgicamente  el  cadáver  de  la  víctima,  y  do  sacudir  por  este  me- 
dio su  quanr-inercia  por  salvar  la  vida  del  difunto  Emperadrfr.  Los  Estados-Unidos 
tienen  el  derecho  de  decir  á  Juárez  no  "nosotros  desearíamos,''  sino  "exigimos," 
y  de  haceríe  pagar  cruelmente  su  cobarde  ingratitud  si  se  negare  á  acceder.  No  so- 
kaente  tienen  el  derecho,  sino  el  deber,  y  hagan  lo  que  hicieren  con  México,  ya 
sea  que  cflstígnen  6  que  veng*.  en,  el  mundo  civilizado  les  estará  agradecido. 

Hemos  recibido  algunos  pormenores  relativos  á  la  rendición  de  la  ciudad  de  Mé 
xico.  Consisten  en  cuatro  oficios  cambiados  entre  Porfirio  Diaz  y  el  Ministro  de  la 
Guerra  de  Juárez.  Como  ya  se  sabia,  Tabora  derrocó  á  Márquez,  ó  más  bien  di^ho, 
TÍe&do  este  último  que  ya  no  tenia  con  qué  resistir,  se  escapó  con  un  puñado  de 
¿ombres  que  siguieron  su  fortuna.  Se  ignora  en  dónde  haya  podida  refugiarse.  A 
Tabera  tocó  entregar  la  ciudad  á  Porfirio  Diaz,  que  efectuó  su  entrada  el  21  de  Ju- 
nio. A  poco  debería  darse  principio  á  las  ejecuciones. 

No  se  ha  confirmado  la  muerte  de  Santa-Anna,  y  el  gobierno  de  los  Estados- 
Unidos  se  dispone  á  pedir  una  satisfacción  al  gobierno  de  Juárez  por  la  violación 
del  vapor  americano  "Virginia."  Se  sabe  que  fué  de  á  bordo  de  este  vapor  de  don- 
de pU^aron  á  Santa-AJina  los  mexicanos,  y  todos  los  oficiales  han  prestado  jura- 
mento al  efecto  de  que  el  "Virginia"  se  hiülaba  á  más  de  tres  millas  y  media  dis- 
tante de  la  costa  cuando  tuvo  lugar  el  insulto  á  su  pabellón ;  pues  bient  el  dominio 
marítimo  de  toda  nación  no  se  extiende  más  que  á  una  legua  mai'ina  de  la  costa,  es 
decir  á  tres  millas.  La  aprehensión  de  Santa-Anna  fué,  pues,  un  acto  de  piratería 
en  alta  mar. 

Es  de  desearse  que  el  Gabinete  de  Washington  sea  firme  en  sus  instancias  y  se 
vero  si  no  se  le  da  satisfacción.  Puede  tolerarse  y  aun  desearse  que  los  salvajes  de 
la  República  vecina  se  devoren  los  unos  á  los  otros;  pero  que  se  salgan  de  su  terri- 
torio é  insulten  una  bandera  extranjera,  es  cosa  que  ninguna  potencia,  y  mucho 
menos  la  Union  americana,  debe  tolerar. 


Una  carta  particular  de  Nueva  Orleans,  que  emana  de.  usa  autoridad  irrecnsa 
ble,  nos  proporciona  los  siguientes  pormenores: 

" La  ejecución  de  Maximiliano  no  nos  ha  sorprendido  aqui.  Porque  para 

cualquiera  que  conozca  al  Gobierno  actual  de  México^  aquella  era  irremisible,  y  yo 
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sé  que  desde  hace  mucho  tiempo  ha  estado  arraigada  en  el  ánimo  de  Jnares,  quien 
una  vez  que  se  fueron  los  franceses,  ha  esperado  siempre  coronarse  de  gloru  par 
medio  de  un  acto  de  barbarie.  Las  peticiones  de  los  gobernadores  de  los  Eetadcsj 
los  clamores  del  ejército  fueron  excitados  ''bajo  de  cuerda ''  por  los  agentes  del 
mismo  Juárez.  No  hubo  consejos  de  demencia  para  este  hombre,  sino  de  parte  de 
su  esposa,  pero  ella  no  ejerce  influencia  alguna  sobre  éL  En  cuanto  al  Br.  R«me^^>, 
el  intrigante  de  Washington,  aconsejó  el  rigor,  á  fin  de  halagar  ¿  su  amo,  qa«  cie- 
rra Los  ojos  ante  la  manera  con  que  fueron  dirigidos  los  empréstitos  mexicanos. 

Lo  que  se  ignora  aquí  generalmente  es  que  en  los  momentos  mismos  en  qu» 
Maximiliano  caía  en  poder  'de  Juárez,  el  poder  de  éste  se  hallaba  tan  amenazado 
como  posible  fuera.  Corona,  fastidiado  de  las  insolencias  de  Eseobedo  y  del  íaToi 
que  este  habia  forzado  ¿  Juárez  á  concederle,  preparaba  simplemente  un  pranuih 
ciamiento :  el  complot  fué  descubierto  la  misma  víspera  de  su  ejecución,  dos  diu 
antes  de  la  toma  de  Querétaro,  pero  nada  se  atrevieron  ¿  hacer  contra  Corona,  d« 
quien  son  muy  partidarios  los  Estados  y  los  soldados  del  Pacifico.  Ya  sabéis  qiie  i 
él  entregó  Maximiliano  su  espada. 

Leí  en  las  correspondencias  anteriores  al  crimen  del  19  de  Junio,  que  di  mali> 
grado  Emperador  fué  bien  tratado  en  su  prisión.  Pero  cartas  particulares  contndi- 
cen  foi*malmente  esta  aseveración.  La  brutalidad  de  los  guardianes  no  podía  haber 
sido  mayor,'los  alimentos  execrables,  y  casi  no  habia  muebles  en  la  prisión.  Lü 
soldados  que  custodiaban  ¿  los  prisioneros  (pues  Mejía  y  Míramon  se  hallaban ot 
el  Emperador)  tenían  placer  especial  en  insultarlos  y  ultrajarlos  déla  manera  oí 
grosera,  prometiéndoles  sub  jefes  ascenderlot»  por  esta  hazaña.  6e  adoptó  el  miai 
sistema  para  formar  el  consejo  de  guerra:  no  tengo  todavía  pormenores  respeetié 
las  sesiones  celebradas  por  dicho  consejo,  pero  se  me  asegura  que  Eseobedo  hap 
metido  ascender  ¿  los  oficiales  que  lo  componen  siempre  que  hagan  á  un  lado  la  j» 
ticia,  la  clemencia  y  la  compasión.^' 


Leemos  en  Le  Memorial  Diplotnatiqtte: 

"Los  periódicos  de  Viena  han  dicho  últimamente  que  una  de  las  mujeres  qie 
se  hallaban  al  servicio  de  la  Emperatriz  Carlota  habia  sido  encontrada  colgada  o 
su  recámara  del  castillo  de  Miramar. 

Una  carta  que  hemos  recibido  de  Trieste,  do  una  persona  que  nos  inspira  coa- 
fianza absoluta,  afirma  que  la  persona  de  que  so  trata,  y  que  realmente  estnroai 
servicio  de  la  Emperatriz  en  México,  no  se  suicidó,  sino  que  fué  conducida  a Ti«a 
por  una  escolta  de  agentes  de  policía.  Parece  que  pesaba  sobre  ella  una  terrible  ac> 
sacien,  cuyo  carácter  indica  nuestro  corresponsal;  pero  sobre  este  punto  cretmc» 
deber  guardar  la  mayor  reserva  hasta  que  la  averiguación  judicial  permita  formr- 
se  un  juicio  fundado  en  los  hechos. 


Es  de  esperarse  que  el  gobierno  mexicano  accederá  á  la  súplica  de  Francisco  Joi¿ 
y  de  su  familia.  Una  negativa  no  serviría  sino  para  producir  nuevas  desgracias, 
dando  á  los  buques  austríacos  un  pretexto  para  bombardear  Veracruz  y  los  prinf  i- 
pales  puertos  de  la  costa.  Por  lo  demás,  seanos  permitido  agregar  que  no  se  ha  pro- 
bado que  Juárez  pretenda  conservar  en  México  los  restos  del  desgraciado  Ardúán- 
que.  Se  sabe  que  el  comandante  del  vapor  de  gue<rra  ameríeano  "Tácony,"  pádiéqiu 
los  restos  fueran  remitidos  al  capitán  de  la  corbeta  austríaca  "  EHzabeth,'' qae  as- 
ta fondeada  en  Veracruz*  Este  pedido  tiene  fecha  de  23  de  Junio,  y  á  últinoAs  f^ 
chas  nó  se  habia  recibido  la  contestación  del  gobierno  mexicano. 
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Seogae  hablando  de  una  probable  expedición  flUbustera  eontra  México.  Vazio« 
oficiales  aastriaoos  se  proponen  formar  parte  de  dicha  expedición  para  vengar  la 
muerte  de  Maximiliano.  Su  deseo  es  incorporarse  á  algún  jefe  meaúcano  que  esté 
en  pugna  con  Juárez;  pero  como  después  de  los  recientes  triunfos  libei*ales,  la  au* 
toridad  del  Presideute  es  umversalmente  reconocida,  los  ¿libusteros  se  encuentran 
en  apuros.  Si  dichos  oficiales  extitm  jeros  piensan  realmente  hacer  lo  que  se  lee  atri- 
buye, casi  justifican  las  medidas  rigurosas  tomadas  con  respecto  &  algunos  de  sus 
compañeros. 

En  Washington  también  se  habla  de  una  reunión  de  extranjeros  y  de  antiguos 
riibeldes,  aventureros  eii  su  mayor  parte,  que  se  titulan  loe  vengadores  de  Maximi- 
liano, y  qoo  quieren  ir  á  combatir  á  Juárez.  Hasta  hoy  su  número  asciende  á  cien. 
A  estos  litaría  recordar  tres  nombres  demasiado  célebres :  Walker,  Baousset  Boul- 
bon  y  López. 


( Traducido  del  Hei-ald  d«  Nueva  York,  de  8  de  Julio  de  1867.  ) 
P&r  el  cable  hasta  el  S  de  Julio, 

MUERTE  DE  MAXIMILIANO. 
I'Jl  cargo  que  Napoleón  hace  contra  el  partido  clerical  de  México, 

Pai-is,  Julio  8  de  1867. 

Se  dice  que  Napoleón  hace  serios  cargos  ai  partido  clerical  de  México  por  la  muer- 
te de  Maximiliano. 


Correapoudencia  especial  del  Herald. 

MÉXICO. 

Rumore»  íU  qué  Maximiliano  ofreció  un  miUon  de  peto»  por  tu  liba^tad, — Todot  loi  ex- 
tranjeros indignados  por  la  ^ecucion  de  Maximiliano. — Bendición  de  la  capital. — Már- 
quez logra  fugarse. 

Matamoros,  Junio  28  de  1867. 

Como  ya  sabrá  vd.  por  las  noticias  telegráficas,  se  han  recibido  aquí  noticias  ofl- 
ules  de  la  ejecución  de  Maximiliano,  Miramony  Mejía. 

£1  Observador  de  Matamoros  dice  que  cuando  Maximiliano  supo  que  ya  se  habia 
ido  la  sentencia  de  muerte  contra  él,  le  ofreció  al  general  Bivadeneira  un  millón 
)  pesos  porque  le  facilitara  su  fuga.  Dicho  general  era  el  que  lo  custodiaba  en  su 
Tsion.  Cl  general  Bivadeneira  le  exigió  una  promesa  por  escrito  al  Archiduque, 
cuando  la  obtuvo,  su  primer  acto  fué  enseñársela  al  general  Ksoobedo.  En  el  acto 
i^nso  el  general  Escobedo  bajo  su  propia  responsabilidad,  que  si  el  Emperador 
atendía  fugarse,  cualquiera  de  los  centinelas  podría  hacer  fuego  sobre  él. 
Aun  no  llegan  noticias  fidedignas  ni  pormenores  sobre  la  tal  ejecución  de  Maxi- 
iliano  y  stuí  generales,  excepto  el  rumor  de  que  los  generales  Mejía  y  Miramon 
eren  d^p^adados,  prívándolos  de  sus  respectivas  insignias  que  á  tirones  les  arran- 
ron,  foBÍ laudólos  por  la  espalda  como  tmideres.  Se  asegura  que  el  Emperador  se 
nmori^  mucho  en  loe  últimos  momentos  al  recuerdo  de  su  querida  esposa  &  quien 
laba  tan  tiernamente.  Sus  últimas  palabras  fueron  ''  j  pobre  Carlota! ''  momentos 
tes  de  darse  la  orden  de  "  fuego. ''  Nada  se  sabe  con  respecto  i  la  disposición  que 
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se  hñjEL  diotado  relatiTamenl^  &  sns  cuerpos.  Sus  dsmdos  han  hedió  gMtíoMipor- 
que  se  los  entreguen  y  se  supone  que  el  de  Maximiliano  será  anbabaBmdoycBm 
do  ¿  Austria. 

Las  execraciones  de  todos  los  extranjeros  contra  los  mexioanos,  poTÍaej«eiidoii 

del* Archiduque,  son  terribles;  todos,  sin  distinción  ni  excepción  alguna  ettán sq 

mámente  indignados,  y  todos  abrigan  la  esperanza  de  que  acarreará  lainterveoc!» 

'  de  los  Estados-Unidos  ó  la  de  las  potencias  unidas  de  £uropa;  puee  solo  mí  se  l^ 

grará  haya  paz,  orden  y  gobierno  establecido  en  aquel  país. 

Por  el  mismo'  correo  que  trajo  las  noticias  oficiales  de  la  muerte  de  Uazimilino, 
se  recibieron  las  de  la  rendición  de  la  capital  al  general  Porfirio  Dias.  Máiqneik 
entregó  el  mando  de  la  plaza  al  general  Ramón  Tabera,  y  este  inmediatamente «• 
tro  en  arreglos  para  su  rendición  al  general  Díaz.  Esto  pasó  el  dia  19  del  cornéate. 

Sin  que  hasia  hoy  se  haya  dicho  nnda,  con  respecto  á  la  fuga  de  ^íárquei,  enloi 
partes  oficiales,  todos  se  iuelinan  á  creer  loa  rumores  que  circulan  de  que  es  un  be- 
cho  positivo,  y  que  no  se  sabe  dónde  ha  marchado  dicho  personaje,  y  como  no  k 
ha  dicho  nada  con  respecto  á  si  son  ciertas  ó  nu  estas  noticias,  probablemente  el  ru- 
mor tiene  mucho  de  exacto.  Los  telegramas  que  se  han  recibido  sobre  el  particí- 
lar  son  los  siguientes: 

"Telegrama  de  Tacubaya  á  San  Luis  Potosí..  Junio  29  de  1867.— Recibido  ib 
nueve  y  nueve  minutos  de  la  noche. 

Ciudadano  Ministro  de  la  GueiTa: 

Ayer  se  dejó  de  reconocer  á  Leonardo  Márquez  en  la  capital.  D.  Ramón  Tabea 
fué  puesto  al  frente  de  la  situación,  y  se  encargó  del  mando  en  sustitución  de  Kr 
quez,  y  como  á  las  dos  de  la  tarde  solicitó  una  entrevista  conmigo,  que  tuvo  1^ 
en  la  mañana  del  dia  siguiente.  Por  consiguiente,  el  ataque  se  suspendió.  Taktt 
me  pidió  garantías,  tanto  para  las  vidas  como  para  las  propiedades  é  intereseiii 
cual  no  podía  ni  debia  conceder ;  pero  su  ansiedad,  su  inquietud  era  tal»  que  d^ 
notificar  á  vd.  que  al  fin  no  pude  menos  que  acceder  á  sus  súplicas  y  solicitud.  B^ 
á  vd.  me  informe  si  he  hecho  bien  y  si  puedo  ratificar  las  ofertas  hechas,  en  la  t^ 
teligencia  que  la  suspensión  de  hostilidades  en  nada  nos  puede  perjudicar,  vám- 
tras  llegue  la  resolución  de  vd. 

( Firmado )  Diaz, 

CONTEgTACION. 

San  Luis  Potosí,  Junio  20  de  1867.  10-15.  S.  M.— Porfirio  Diaz,  Tacubaya. 

Al  recibir  el  parte  de  vd.  relativo  á  las  pretensiones  del  Sr.  Ramón  Tabera,  ees 
respecto  á  las  garantías  de  vidas  é  intereses,  el  O.  Presidente  de  la  República  me 
indica  conteste  á  vd.  que  se  sirva  guiarse  por  la  circular  expedida  el  dia  4  de  Mar 
zo  próximo  pasado,  pues  está  en  los  futuros  intereses  de  la  Nación  que  á  los  rebel- 
des armados  no  sea  permitido  hacer  propoBÍciones  ó  condiciones  á  las  autorídads* 
legítimas. 

(Firmado.)  Mejía. 

DÍAZ  Á  HEJÍA. 

De  Tacubaya  á  San  Luis  Potosí,  Junio  21  de  1867.*-Rdcibldo  á  las  tres  bons  .▼ 
tres  minutos  de  la  tarde. 

Ciudadano  general  Mejía,  Ministro  de  la  Guerra: 

Tengo  la  honra  de  informar  á  vd.  que  la  ciudad  de  México  se  ha  rendido  y  qnt 
sus  defensores  han  quedado  todos  en  mi  poder  como  prisioneros  de  guena  y  i  dis- 
posición del  supremo  Gobierno.  En  estos  momentos  salgo  para  la  ciudad  de  3iéx^ 
co  para  diotar  las  medidas  que  sean  indispensables  para  la  conservación  del  árdea 
y  tranquilidad  pública. 

Entretanto  suplico  á  vd.  informe  al  C.  Presidente  de  todo  lo  antorier,  pm  9** 
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en  TÍ2ÍA  de  ello  dicte  las  órdenes  que  juzgue  más  oportunas  y  convenientes  con  res- 
pecto á  los  prisioneros  de  guerra,  pidiendo  cqu  todo  empeño  se  traslade  el  Qobier- 
no  general  á  la  capital  de  la  República  cuanto  antes. 
(Firmado.)  P.  Diaz. 

CONTESTACIÓN. 

San  Luis  Potosí,  Junio  21  de  1867.— 3-30  P.  M. 

C.  Greneral  Porfirio  Díaz. — México. 

El  Presidente  ha  recibido  con  satisfacción  el  telegrama  en  que  le  comunica  vd. 
k  rendición  de  la  capital  de  la  República,  por  lo  cual  felicita  á  vd.  y  á  la  división 
digna  que  tiene  vd.  á  su  mando. 

El  Gobierno  tomará  en  debida  consideración  la  indicación  de  vd.  relativa  á  los 
prisioneros,  tanto  militares  como  civiles,  y  resolverá  todo  tan  luego  como  le  sea 
posible. 

Con  respecto  á  las  tropas  nacionales,  queda  vd.  en  libertad  de  disponer  de  ellas 
de  la  manera  que  mejor  le  parezca,  ya  incorporándolas  en  su  división,  6  poniéndo- 
las en  libertad.  Todas  las  tropas  extranjeras  las  retendrá  vd«  á  disposición  del  Su- 
premo Gobierno.  Sírvase  vd.  facilitar  una  lista  pormenorizada  de  su  número  y  los 
antecedentes  que  tenga  vd.  de  todos  eUos,  con  sus  con'espondientes  explicaciones. 

£1  gobierno  también  tomará  en  consideración  lo  que  indica  vd.  en  su  telegrama 
anterior,  relativo  á  que  el  gobierno  general  se  traslade  á  la  capital  de  la  República. 

(Firmado.)  Mejía, 


Los  negocios  en  la  Baja  Califoi*nia. — Lozada  iigxie  manteniendo  su  posición  neutral  en 
Jaltseo. — Captura  de  los  bandidos  de  Dartin. 

San  Francisco,  Julio  5  de  1867. 

£1  vapor  '^  Continental ''  procedente  de  Mazatlan  con  fecha  24  del  mes  próximo 
puado,  con  $250,000  en  plata,  llegó  á  este  puerto  ayer.  Dejó  en  el  puerto  de  Ma- 
zatlan al  vapor  de  los  Estados-Unidos,  el  '*  Suwanee.^' 

El  rumor  ó  noticia  de  que  el  general  Vega  y  Lozada  piensan  atacar  Mazatlan,  es 
enteramente  falso.  Lozada  se  negó  á  ayudar  á  Vega  en  su  movimiento,  conservando 
su  posición  independiente  y  neutral . 

Las  correspondencias  de  la  Baja  California  dicen  que  todos  los  bandidos  capita- 
neados por  I>artin,  menos  dos,  han  sido  capturados,  restableciéndose  el  orden  y  la 
tranquilidad.  Toda  la  comunidad  tiene  hoy  más  con&anza  en  el  Gobierno  que  la  que 
hacia  macho  tiempo  tenia.  £1  Tribunal  Superior  de  Mazatlan  se  niega  á  entender 
del  caso  de  Dartin,  y  niega  el  derecho  de  un  juicio  civil,  y  aconseja  al  Gobierno  lo 
juzgue  por  la  Corte  marcial. 


El  Mmistro  Bomero  desmiente  la  noticia  de  la  ejecución  de  Santa-Anna. 

Washington,  Julio  8  de  1867. 

£1  Sr.  Bomero  no  da  crédito  á  la  noticia  de  la  ejecución  del  general  Santa-Anna 
en  Sisal  el  dia  25  del  mes  próximo  pasado.  El  Sr.  Romero  recibió  una  carta  oñcial 
del  Gobierno  del  Estado  de  Yucatán,  con  fecha  21  del  mes  próximo  pasado»  en  Ma- 
rida, manifestando  que  el  general  Santa-Anua  estaba  arrestado  en  Sisal.  Que  di- 
oho  arresto  se  veriñcó  el  dia  11,  enviándolo  al  dia  siguiente  á  Campeche  en  calidad 
ie  priaionero,  hasta  que  el  Presidente  Juárez  disponga  lo  que  se  ha  de  hacer  oon 
éL  El  gobernador  de  Campeche,  en  una  carta  oficial^  fecha  15,  dice:  que  el  gene- 
ni  Santa-Anna  habla  llegado  allí  y  que  sería  detenido  en  calidad  de  priaioi^ero. 
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I^OT  lo  tftnto,  no  bay  probabilidad  de  que  hé  le  haya  juzgado  áú  día  15  á)  25,  y  cm- 
cbo  menos  de  que  se  le  baya  fusilado. 


( Traducido  del  Evening  Exp^'tts  de  Nueva  York,  de  6  de  Julio  de  1867.) 

CRUELDAD  MEXICANA. 

Como  era  de  esperarse,  la  noticia  de  la  muerte  de  Maximiliaoo  ba  sido  cansa  de 
la  mayor  sensación  en  toda  la, Europa,  sintiéndose  profundamente  en  Frauda,  cuja 
corte,  por  supuesto,  en  el  acto  suspendió  sus  festiyldades  y  r^ocijos,  siéndolo  n^ 
nos  que  podia  hacer  en  testimonio  del  pesar  de  Napoleón  por  el  asesinato  de  su  agen- 
te, suspendiéndose  todas  las  relaciones  entrerel  gobierno  de  Francia  y  el  de  Juara 

El  MomUur  de  Paria,  el  árgano  ofídal  del  gobierno,  publicó  un  articulo  vehesatrü 
te;  expresando  la  may<Mr  detestación  per  el  crimen  que  cometieran  los  mexicanos, 
y  en  el  Senado  y  Cuerpo  Legislativo  francés,  se  pronunciaron  discursos  denuociu- 
do  dicho  acto  como  una  ofensa  grave  á  la  civilización.  En  Inglaterra  prevaieetli 
mayor  indignación;  y  se  piensa  seguir  el  ejemplo  de  la  Francia,  suspendiendo  to¿ 
relación  diplomática  con  el  gobierno  de  México. 

En  este  país  parece  que  no  hay  más  que  un  solo  sentimiento  sobre  elpartlcok 
Admitiendo  que  Maximiliano  cometió  un  mal  grave  al  consentir  en  converHisee 
simple  instrumento  de  los  planes  de  Luis  Napoleón,  no  por  ello  dejamos  desesÉ 
de  deplorar  que  el  gobierno  de  Juárez  haya  consentido  en  su  ejecución,  acto{v 
todos  juzgamos  como  un  ultraje  ciniel  é  infame.  Toda  la  gente  sensata  comproii 
palpa  que  ningún  bien  puede  resultarle  á  México  de  todo  esto,  y  muchos  apreda 
debidamente  la  circunstancia  de  que  ningún  bien  se  ha  hecho  á  la  justicia  iii¿ 
país,  y  que  pende  una  amenaza,  xm  peligro  inminente  para  los  mexicanos,  debüi 
á  la  conducta  brutal  que  han  seguido.  Es  de  advertirse  que  en  los  Estados  del  Sar, 
la  muerte  de  Maximiliano  ha  despertado  un  vivísimo  deseo  de  ¿Ubusterismo  cáto- 
dos los  ánimos  aventureros,  que,  no  hace  mucho,  estaban  en  armas,  y  qoienesa 
el  estado  poco  satisfactorio  que  guarda  el  país,  desean  aprovechar  cualquiera  (^ 
tunidad  para  emprender  en  un  plan  contra  los  que  hoy  están  en  el  poder  en  Mézifio. 
De  nada  valdrá  que  se  diga  que  Maximiliano  expidió  edictos  y  órdenes  salTijci 
contra  el  pueblo  que  habia  invadido.  Apenas  podrá  hacérsele  responsable  de  \» 
procedimientos  duros  y  asaz  crueles  que  el  dominio  francés  instituyó  en  Maxilar 
y  es  bien  sabido  que  semejante  conducta  pugnaba  con  sus  santimieiitos  hnmani^ 
ríos,  y  con  su  carácter.  Aun  más:  podemos  asegurar  que  hasta  hoy  nada  se  ha  po- 
dido exponer  que  pruebe  su  consentimiento  en  cuaiquiera  délos  actos,  y  ami exce- 
sos cometidos  por  los  invasores  franceses ;  todo  lo  contrario,  es  público  y  notozi& 
que  procuró  contener,  reducir  la  severídad  de  estos  últimos. 

Bajo  todas  las  circunstancias  que  puedan  tomarse  en  consideración,  y  bajociul- 
quiera  punto  de  vista,  el  acto  de  la  ejecución  del  Archiduque  no  es  más  que  m 
error.  Los  mexicanos  debieron  haber  dado  al  mundo  alguna  prueba  m^  de  s 
habilidad  para  gobernarse  por  sí  solos,  y  no  haber  acarreado  semejante  boiroo  j 
vergüenza  sobre  el  nombre  del  republicanismo.  Es  cierto  que  en  este  país  tambia 
prevalece  el  mismo  sentimiento  sanguinario  y  tiránico,  el  mismo  espíritu  d«  tss- 
ganza,  pero  realmente  hablamos  confiado,  esperado  en  que  los  Orecaerif  ^  tu 
brillante  oportunidad  tuvieron  de  darle  una  lección  de  caridad  y  propio  dondidoi 
la  clase  mordaz  de  demagogos  aquí,  que  no  desea  más  que  la  menor  oporümidad 
para  aniquilar  á  los  que  se  les  oponen,  lo  mismo  que  los  mexicanos  hidext»  mb 
Maximiliano.  Hubiera  colocado  inmediatamente  al  gobierno  de  Juárez  solmvM 
base  firme  y  segura,  si  él  se  hubiera  heoho^el  ánimo  de  sobreponerse  ai  sentiohB* 
to  de  venganza  y  brutalidad,  si  hubiera  tenido  el  valor  civil  suficiente  pan  wwar 
esos  «Tranques,  hijos  de  tan  feos  sentimientos.  Al  perder  esta  grande  y  áoiea  t^ 
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tomátáf  ha  perdido  U  simpfttía  de  easi  todas  las  nacionea,  y  noa  a^yamoa  á  decir, 
qae,  en  caso  de  que  á  él  le  toque  la  auerte  de  que  algún  otro  general  mexicano  lo- 
gre triunfar  j  lo  fusile,  la  noticia  se  recibiría  con  indiferencia,  con  apatía.  Debió 
haber  tenido  él  suficiente  valor  para  bacer  que  su  primer  acto  en  el  poder  hubiera 
sido  uno  de  clemencia.  Asi,  pues,  la  noticia  de  la  ejecución  del  general  Sauta-Anna 
no  nos  ha  sorprendido,  pues  es  evidente  que  en  México  habrá  una  época  ahora  de 
ejecuciones  generales  del  délál  por  el  fuerte. 


(Traducido  del  ChritHan  Freeman  de  Nueva  York,  de  Junio  20  de  1867.) 

MAXIMILTAKO  Y  MÉXICO. 

Los  telegramas  que  se  han  recibido  de  algún  tiempo  á  esta  parte,  indican  que  los 
asuntos  en  México  están  próximos  á  llegar  á  una  crisis,  cuyo  fin  parecen  ya  haber 
alcanzado.  Habría  sido  provechoso  para  Maximiliano  si  las  intenciones  que  abriga- 
ra hace  irnos  cuantos  meses  hubieren  sido  las  que  el  mundo  le  atribuía  entonces,  y 
8Í  hubiese  regresado,  como  se  esperaba  que  lo  hiciera,  á  su  antiguo  hogar  en  las 
márgenes  del  Adriático.  Además,  habría  ahorrado  mucha  sangre  y  habría  sido  tan 
honroso  para  él  como  a^uel  esfuerzo  desesperado  que  hizo  por  sostener  una' causa 
perdida  de  la  que  tanto  so  ocupó.  Según  resultó,  parece  que'  su  regreso  á  Europa 
6  fué  una  idea  que  se  abandonó  por  razones  que  ignoramos,  ó  jamás  se  pensó  seria- 
mente en  realizarla.  No  llegó  más  allá  de  Veracruz.  De  este  punto  regresó  á  la  ca- 
pital; posteriormente  ocupó  Querétaro  con  una  pequeña  fuerza,  en  donde  por  va- 
rias semanas  ha  sido  sitiado  por  las  fuerzas  liberales,  y  en  donde  capituló  el  15  de 
Mayo.  Todo  el  país,  inclusas  las  plazas  foríificadas,  se  encuentra  ahora  en  poder 
de  Juárez,  quien  á  últimas  fechas  estaba  meditando  y  deliberando  lo  que  había  de 
hacer  con  los  prisioneros,  y  muy  particularmente  con  el  ex-£mperador. 

£n  qué  sentido  se  encuentra  esta  cuestión  eiv  el  ánimo  mexicano,  puede  verse 
fácilmente  en  una  carta  que  acaba  de  publicarse,  y  que  fué  recibida  en  Nueva* 
York  por  el  Sr.  Bomero,  Ministro  mexicano  en  Washington.  La  copiamos  en  se- 
!;uida,  tal  como  aparee^  en  la  Tribuna  de  Nueva  York. 

"Se  dijo  al  príncipio  que  Maximiliano  y  todos  sus  jefes  y  oficiales  de  teniente 
para  arríba  habían  sido  fusilados  á  las  siete  de  la  noche  del  dia  siguiente  á  la  fecha 
ie  la  capitulación.  Esto  se  ha  desmentido  posteríoimente.  Parece  que  nuestro  Mi' 
oistro  el  Hon.  L.  D.  Campbell,  no  ha  llegado  todavía  más  allá  de  Nueva  Orleans. 
De  este  punto,  sin  embargo,  hace  algún  tiempo  dirígió  ima  carta  al  Secretario  de 
Estado  mexicano,  manifestando  el  sincero  deseo  que  tenia  el  Gobierno  de  los  Eñ- 
^os-Unldos  de  que  Maximiliano  y  todos  los  demás  prisioneros  de  guerra  fuesen 
aratados  con  la  mayor  lenidad  posible,  asegurándole  que  cualquiera  conducta  en 
lentido  contrarío,  indudablemente  lastimarla  la  sensibilidad  de  nuestro  Gobierno, 
uitorpeciendo  la  corríente  de  sus  simpatías.  El  Secretario  contestó  de  una  manera 
bastante  brusca,  negando  que  qe  hubiesen  cometido  durante  la  lucha  hasta  hoy  nin- 
gunas crueldades  con  los  prisioneros  de  guerra,  y  declarando  que  '^  la  conducta  in- 
ganable del  Gobierno  de  la  República,  y  la  que  han  observado  los  oficiales  de  su 
ijército,  ha  sido  siempre  respetar  la  vida  del  hombre  y  tratar  con  la  mayor  consi- 
ieracion  á  los  prisioneros  que  se  han  hecho  á  las  fuerzas  francesas.^'  Refiríéndose 
•  la  supuesta  ejecución  délos  prisioueros  que  se  hicieron  en  San  Jacinto,  alega  que 
labiaix  estado  combatiendo  ''como  filibusteros,  sin  patria,  sin  bandera  y  como  mer- 
enaríos;''  que  ''se  habían  entregado  á  toda  clase  de  excesos  y  de  crímenes  en  la 
iudad  de  Zacatecas; "  y  que  sin  embargo  la  mayorparte  de  ellos  al  ser  hechos  prí- 

Tomo  x. — 97. 
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sionerof,  fueron  ptrcLonados,  luibiéQdoM  oMÜgado  únioamextte  i  tmot  eointoi 
TenninA  eon  laa  palabras  nguientea,  refiriéndose  mny  especialmente  á  Ifaxini- 
liano: 

"Una  Tes  que  partieron  los  franeeses,  el  Archiduque  Maximiliano  ha  querido 
seguir  derramando  la  sangre  de  los  mexicanos,  Con  excepción  de  tres  6  cuatro  po- 
Uaciones,  dominadas  aún  por  medio  de  la  íuena,  ha  visto  que  la  Hepáblica  eat«n 
se  levanta  contra  él.  A  pesar  de  esto,  ha  querido  contínuar  su  ohra  de  deselsfláoo 
y  de  ruina  con- la  guerra  civil,  sin  objeto  alguno  y  rodeado  de  hombree  demaiiado 
conocidos  por  sus  actos  de  saqueo  y  sus  asesinatos,  y  por  ser  los  más  notables  ea 
acarrear  desgracias  á  la  República.  £1  Gobierno,  que  ha  dado  muchas  pruebude 
sus  sentimientos  de  humanidad  y  generosidad,  tiene  también  que  tomar  en  eonsi 
deracion,  según  las  circunstancias  .del  caso,  lo  que  exigen  los  principios  de  justici 
y  los  deberes  que  tiene  que  desempeñar  para  el  bienestar  del  pueblo  mexieano.  £! 
Qobiemo  de  liv  Bepública  «onfía  en  que  la  justificación  de  sus  actos  hará  que  sigí 
contando  con  las  simpatías  del  pueblo  y  €K>biemo  de  los  Estados-Unidos,  quien» 
siempre  han  sido  y  son  altamente  apreciados  por  el  pueblo  y  G^obiemo  de  México. 


Pof  supuesto  que  para  cualesquiera  nación  que  acaba  de  terminar  vietoriostB» 
te  una  contienda  que  ha  sostenido  eu  pro  de  las  instituciones  que  prefiere,  y  cv» 
do  el  jefe  enemigo  se  halla  en  su  poder,  vencido  y  prisionero,  es  cuestión  muy  g» 
ve  decidir  qué  deba  hacerse  con  él  y  con  los  suyos  para  que  no  puedan  hacer  lé 
perjuicios,  y  al  mismo  tiempo  consultar  los  sentimientos  de  humanidad.  Hajitp 
de  plausible  en  lo  que  dicen  los  dos  caballeros  mexicanos  á  quienes  acabamos  áti 
tar; — ^hay  algo  de  plausible,  repetimos,  pero  mucho  de  sofismas.  Laguenaquek 
terminado  en  aquel  país,  apenas  podrá,  propiamente  hablando,  llamarse  "fr^uñ 
civil"  Fué  iniciada  con  la  invasión  de  las  fuerzas  francesas,  enviadas  al  psSs  m 
el  fin  de  colocar  &  Maximiliano  de  una  manera  segura  sobre  el  trono  de  Méxiei 
Esta  fué  sin  duda  alguna  una  invasión,  y  sin  la  menor  disputa  fué  también  ni 
usurpación;  pero  según  se  hace  hoy  en  dia  la  guerra,  las  personas  que  en  dkM 
vieron  comprometidas  deben  ser  tratadas  conforme  á  las  leyes  de  la  guerra.  Gtt- 
tamente  la  parte  que  ha  tomado  Maximiliano  desde  que  se  retiraron  los  fiaaecan^ 
ha  sido  asaz  imprud^te,  y  ha  hecho  n\uy  mal  como  lo  han  hecho  todos  los  que  im- 
de  un  principio  tomaron  participio  en  la  empresa;  pero  siempre  no  era  más  qat  k 
continuación  de  la  misma  guerra,  salvo  que  el  Archiduque  tenia  menos  elementH 
con  que  combatir.  No  cabe  la  menor  duda  de  que  tiene  derecho  á  ser  tratado  tom 
prisionero  de  guerra,  de  conformidad  con  el  derecho  internacional. 

En  cuanto  al  resto  del  argumento,  basta  decir  que  por  mucho  que  se  tema  á  m 
hombre  como  perturbador  político,  ha  pasado  completamente  aqudla  époos  del 
mundo  en  que  se  admitía  que  el  remedio  legítimo  era  fusilarlo  ó  cortarie  la  caben. 
Además,  lo  peor  que  puede  temerse,  aun  en  vista  de  lo  que  dice  el  mismo  Sr.  Bt- 
mero,  es  cierta  hostilidad.  Pero  si  el  pueblo  mexicano  y  sus  gobernantes  por  fií 
demuestran  áljgun  talento  para  gobernarse  por  si  mismos,  y  dirigen  sus  ne|;oeis 
con  discreeion  y  firmeza,  al  permitirse  á  Maximiliano  regrese  á  Europa,  desap^n- 
oerá  aun  eia  hostilidad  que  se  teme.  Si,  no  obstante,  ya  se  le  fusilé,  como  se  tím 
públicamente  que  lo  han  sido  muchos  de  sus  ofieialesy  é  si  más  tarde  se  le  b»  dt 
dar  muerte  por  orden  de  Juárez,  será  muy  difícil  para  aquel  Qobiemo  discii^im* 
ante  el  mundo  por  un  acto  tan  completamente  injustificable. 

No  se  comprende  por  qué  ha  tardado  tanto  el  Ministro  Campbell  en  diiigins  á 
México.  Si  se  hubiere  hallado  en  el  puesto  á  que*  se  suponía  fué  nombrado  baee 
muchos  meses,  podria  haber  ejercido  importante  influeneift  en  la  eéáñ  de  lof  afsn- 
tos  mexicanos.  Se  dice  que  se  le  ha  dado  6rden  de  que  siga  su  camino  enaste  •■- 
tes.  Parece  que  ya  era  tiempo. 
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[Tradueido  del  ComtMreial  Advertíitr  de  Nueva  York,  de  20  de  Junio  de  18^.] 

Se  he  dieho  que  el  General  Santa-Anna  había  llegado  frente  á  VeraoruB  á  bordo 
de2  yapor  ''  Virginia.''  Hoy  se  dice  que  después  de  haber  desembarcado  se  le  obli- 
gó á  que  Yolyiese  á  bordo,  siguiendo  entonces  el  vapor  rumbo  á  Sisal,  en  el  Estado 
de  Tucatan,  y  que  ya  una  vez  ahí  se  vio  rodeado  por  algunas  cañoneras  mexicanas, 
pertenecientes  al  partido  liberal.  8e  llevaron  al  General  Santa-Anna  &  tierra,  lo 
sometieron  á  un  juiei^  dé  corte  marcial,  y  lo  sentenciaron  i  la  horca  el  dia  8. 

Por  varías  raxones  esta  notícia  es  muy  plausible;  el  cuento  este  es  de  creerse  con 
satisfacción.  £1  ''Virginia''  mismo  trajo  la  notícia.  Ldegó  hace  poco  á  la  Habana, 
y,  no  puede  dudarse  de  la  autenticidad.  Este  vapor  fué  en  el  que  salió  de  Staten 
Island,  según  las  noticias  que  recordamos  sobre  el  partíenlar,  hará  unas  cinco  ó 
seis  semanas.  Indudablemente  que  los  impttialistas  no  se  mostraron  dispuestos  á 
fiívoreoer  al  General  Santa-Anna  anticipando  una  capitulación  fácil,  y  temerosos 
de  incurrir  en  tma  falta  que  pudiera  acarrearles  un  tratamiento  duro  y  brusco  des- 
fmes  de  «atregar  la  plaza  de  Veracroz  á  las  fuerzas  libérales,  si  eonsentian  en  que 
ú  General  se  alojase  entre  ellos.  8e  dice  también  que  han  vuelto  á  aparecer  &lgu* 
las  caSoneras  frente  á  Campeche,  siendo  todas  del  partido  Uberal. 

Suponiendo  que  la  versión  no  sea  falsa,  puede  asegararse  que  ha  desaparecido 
m  elemento  de  futura  discordia  y  trastornos  para  la  República  de  México.  Bantsb- 
bma  hoy  cuenta  setenta  afios  de  edad.  Por  más  de  cincuenta  afios  figuró  de  una 
oanera  prominente  en  los  asuntos  de  México.  No  pedia  uno  menos  que  suponer 
[ue,  después  de  tantos  reveses  como  los  que  sufrió  en  su  carrera  política  en  Méxi- 
Cj  hubiera  deseado  pasar  el  resto  de  sus  dias  en  paz  en  su  tranquilo  retiro  de  8t. 
nM>ma8,  6  en  Staten  Island.  Sin  embargo,  á  pesar  de  su  avanzada  edad,  durante 
OB  últimos  cinco  afios  ha  mostrado  una  marcada  inquietad  y  un  vivísimo  deseo  por 
olver  á  figurar  en  la  escena  de  sus  triunfos  y  reveses.  Cuando  los  franceses  des- 
mbarcaron,  volvió  al  país,  dirigió  una  carta  á  la  regencia  dando,  prestando  su  ad 
esion  al  Imperio,  y  expidió  una  proclama  al  pueblo,  á  todos  sus  compatriotas,  ins- 
índoles  4  que  hiciesen  ló  mismo.  Los  imperialistas,  sin  embargo,  lo  consideraron 
>mo  á  un  pe««onaje  muy  peligroso,  y  por  consiguiente,  el  Mariscal  dispuso  saliera 
ú  pcás  cuanto  antes.  El  General  no  tuvo  más  remedio  que  someterse  á  las  órde- 
M  terminantes  del  Mariscal  Bazaine.  Tan  luego  como  regresó  á  los  Estados-üni- 
« lee  dirigió  á  todos  los  buenos  mexicanos  una  proclama  instándolos  á  que  no 
«mayaran  en  sus  esfuerzos  por  ayudar  y  apoyar  la  causa  de  los  liberales.  Esta 
ocl«na  la  dirigió  desde  Elisabethtown,  Nueva  Jersey.  Esta  nutromaf  sin  embar- 
*,  nada  le  valió.  Tanto  Juárez  como  Romero  y  otros  distinguidos  y  buenos  libe- 
les, despreciaron  sus  consejos  y  sus  ofertas  de  ayuda;  y  los  mexicanos  aquí  en 
leva  York  se  reunieron  y  aprobaron  la  siguiente,  entre  otras  reeoluciones : 
Se  resuelve.  Que  vemos  en  el  Sr.  D.  Antonio  López  de  Santa-Anna  al  más  odioso 
ano,  que  traicionó  la  causa  de  la  independencia  nacional,  y  quien  abusó  esean- 
losaniente  del  poder  público. 

Habiendo  encontrado  de  esta  manera  desaires  marcadísimos  por  todas  partes,  no 
be  sorprender  el  que  Santa-Anna  haya  salido  para  México  á  trabajar  por  sí  mis- 
>  y  por  su  propia  cuenta.  Si  hemos  de  creer  lo  que  nos  ha  dicho  su  sobrino,  su 
imo  se  encontraba  en  muy  mal  estado  para  emprender  tan  ardua  y  fatal  empresa, 
en  ves  de  haber  sido  capturado,  como  se  dice,  resulta  por  algún  otro  punto,  en 
mpico,  6  donde  quiera  V^e  sea,  las  legiones  victoriosas  de  Juárez  incuestionable- 
nte  no  tardarán  en  dar  cuenta  de  él  y  de  los  pocos  partidarios  con  que  cuenta. 
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[Tradnoido  del  Courant,  de  Jnlió  6  de  1867.] 

LA  fiJEOUGION  DE  M.  F.  J.  HAPSBUROO. 

BdazimiHano  Fernando  Joeé  de  Hi^bnrgo,  un  jóren  de  nacimiento  anftmeo, 
fué  muerto  á  balazoe  en  México  el  19  de  Junio,  según  dice  el  telégrafo,  y  ji  bu 
amigos  de  Austria  están  impueetos  de  este  aeontecimiento.  £1  fusflar  á  un  has 
bre  no  es  cosa  inusitada  en  México.  Los  mexicanos  se  han  ocupado  con  muckipa- 
severancia  en  fusilarse  mutuamente  de  algunos  anos  á  esta  parte,  en  pequeño» 
campos  de  batalla  y  en  grandes,  en  el  camino  real  y  en  la  plaza,  soldados  y  ptba- 
nos,  sacerdotes  y  firailes.  Y  con  frecuencia  fusilaban  á  sus  prisioneros  de  gnen 
bajo  la  creencia  de  que  era  necesario  para  la  salracion  de  su  patria.  £1  mundo  h 
lamentado  un  tanto  este  estado  de  cosas,  pero  hace  mucho  tiempo  que  ha  deja(i« 
de  llamar  la  atención  una  ejecución  aislada  en  aquel  país.  Este  caao  forma  la  exc«p^ 
cion ;  los  periódicos  nos  dicen  que  el  fusilar  es  un  error  y  tm  crimen,  y  que  los  & 
tados-Unidos  deben  considerarlo  como  un  insulto;  ese  venerable  actor  de  fiun. 
el  Mundo  civilizado,  va  á  contemplarlo  con  horror,  y  lo  tratará  con  exeoradontii 
luego  como  esté  seguro  de  los  hechos.  No  sabemos  que  haya  ninguna  bVNia  nm 
para  que  se  esmere  en  esta  ocasión, — pero  entiéndase, — una  buena  razón.  La  mejor 
que  podemos  encontrar,  es  que  el  joven,  este  Sr.  Hapsburgo,  pertenecía  á  oba  íi 
milia  que  ha  sido  muy  prominente  si  no  siempre  muy  respetable  en  los  asuntoer.- 
ropeos,  y  que  llevaba  el  título  de  Archiduque.  El  Mundo  civilizado  tiene  en  os 
cha  estima  esta  clase  de  títolos,  y  tiene  gran  veneración  por  los  que  llevan  dieb 
títulos,  y  se  indigna  extraordinariamente  cuando  se  lee  lastima.  Pero  Luis  Ka^ 
león,  que  juró  en  vano  r^>etidas  veces  y  defraudó  y  mató  á  mucha  gente,  pank 
oersc  llamar  Emperador  de  Frimcia,  y  por  este  medio  llegó  á  colocarse  muy  altos 
la  eetimacion  del  repetido  aneiano  Mundo  civilizado,  al  grado  de  haber  ddo  beoái 
por  la  Beina  Victoria  y  visitado  por  loa  jefes  principales  de  los  mejores  oireolof  éí 
Mundo  civilizado.  Este  Sr.  D.  Luis  Bonaparte  se  aprovechó  de  la  cirennHJaim 
de  que  loe  Estados-Unidoe  se  hallaban  sumamente  ocupados  en  sus  negoeios  do- 
mésticos, y  entonces  se  propuso  darle  un  ascenso  al  Sr.  Haspburgo.  Se  fijó  oía 
para  que- fuera  Emperador  de  México,  y  en  seguida  reunió  una  Asamblea  de  Nota- 
bles en  México  para  que  eligieran  de  nuevo  al  mismo  Sr.  Hapsburgo,  como  el  es- 
cogido,especial,  peculiar  y  úmpático  de  loe  mexicanos,  exactamente  el  hombre  e 
quien  hablan  estado  pensando^  y  que  un  Emperador  era  precisamente  loquenett- 
sitaban;  y  quedaron  muy  agradecidos  al  Sr.  Bonaparte  porque  éste  túvola  bondad 
de  recordárselos  enviándoles  un  ejército.  El  Sr.  Hapsburgo  supo  desempeñar  mij 
bien  su  papel  y  manifestó  á  los  notables  que  aunque  la  misión  de  establecer  & 
México  xma  monarquía  sobre  base  firme,  con  libres  intUltunoneSf  era  sumamente  s^ 
ble,  no  podía  emprenderla  sin  tener  un  voto  del  pueblo.  Begresaron  á  sa  paíi  J 
muy  en  breve  le  informaron  que  no  era  posible  obtener  ese  voto.  El  Sr.  Hapibor 
go  dijo  que  estaba  satisfecho  de  que  la  resolución  de  los  mexicanos  por  una  inmaua 
mayoría  dé  sus  compatriotas  era  hacerlo  Emperador,  '^y  que  podía  considerane  es 
derecho  suficiente  para  declararse  el  legítimo  gobernante  de  México,  electo  por  el 
pueblo  mexicano/'  ¡Mentía  como  un  b^aco!  Se  fué  á  México  porque  D.L'  ^* 
Bonaparte  queria  reconstruir  la  raza  latina  y  contener  la  democracia  en  este  Con- 
tinente; pero,  está  es  la  manera  de  conducirse  que  está  de  moda  entre  los  círealos 
del  Mundo  civilizado. 

Invitó  á  Juárez  para  que  se  viese  con  él  y  discutieran  un  plan  para  el  restableci- 
miento de  la  paz  y  ''el  fipne  establecimiento  del  Imperio^./' 

Juárez  le  conteató  que  se  fuera  al  diablo. 

El  Sr.  Hapsburgo  puso  mucha  organización  y  más  reorganización  en  pap^  p^^ 
ninguno  de  sus  planes  pudo  llevarse  á  cabo  cuando  quiso  ponerlos  en  prfetiea. 
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Nnnca  pudo  eonsegiür  bastante  dinero,  esa  f  né  su  gran  dificultad.  Se  detuvo  en 
Boma  al  emprender  su  oaaiino,  para  ser  fáToreoido  por  la  bendición  del  Papa,  pero 
se  halló  tan  escaso  de  dinero  en  México  qae  no  pudo  devolver  al  clero  las  rentas  de 
la  Iglesia  que  hablan  confiscado  los  liberales  para  uso  del  Estado.  He  aquí  por  qué 
se  incomodaron  los  clericales  y  le  negaron  por  más  tiempo  el  uso  de  su  religión.* 

£1  Sr.  Hapsburgo  sabia  muy  bien  que  los  mexicanos  no  le  querían  como  Empe- 
rador, ni  con  cualquier  otro  carácter :  el  pueblo  no  le  habría  empleado  ni  siquiera 
como  cocinero  de  Estado,  y  sin  embargo,  insistió  en  sentarse  á  la  cabecera  de  la 
mesa,  comiendo  lo  que  i  aquel  pertenecía  y  gastando  su  dinero,  viviendo  en  sus  pa- 
iacios  y  dándoles  órdenes  sobre  cuantos  asuntos  se  le  antojaban.  El  pueblo  le  dijo 
que  se  largara,  pero  no  quiso  irse,  estaba  resuelto  á  ser  Emperador  ó  á  morír;  y  en- 
tonces se  le  dijo  que  moríría,  si  llegaba  á  caer  en  sus  manos.  Era  su  propio  país  y 
los  mexicanos  tenian  un  Pi*esidente,  el  Sr.  Juárez,  verdadero  mexicano  en  todos 
sentidos ;  en  realidad,  tenian  varios  gobernantes ;  siempre  habia  habido  demasiados 
ííe  Ja  gente  del  viejo  mundo  civilizado  pertenecientes  á  sus  mejores  familias,  y  no 
habian  menester  de  nuevas  importaciones. 

Pero  el  Sr.  Hapsburgo  pretendió  ser  por  derecho  divino  el  Supremo  Magistrado 
de  México,  y  en  Noviembre  3  de  1864,  anunció  la  determinación  que  tenia  de  tra- 
tar como  bandidos  á  todos  los  partidaríos  armados  del  gobierno  republicano  de  la 
nación,  y  dio  orden  á  *' todos  los  funcionaríos,  magistrados  y  autorídades  militares 
del  país  para  que  persiguieran  y  aniquilaran  &  aquellos  por  cuantos  medios  estuvieren 
á  $u  alcance."  En  Octubre  de  1865,  declaró  que  la  lucha  era  entre  ^'hombres  hon- 
rados y  gavillas  de  criminales  y  bandidos."  Los  criminales  y  bandidos  eran  los 
hombres  que  representaban  al  pueblo  mexicano  y  tenian  fe  en  las  instituciones  re- 
pnWicanaa,  y  que  siempre  sostuvieron  contar  con  la  gran  mayoria.  Poco  tiempo 
después  el  Sr.  Hapsburgo  expidió  un  decreto  imperial  denunciando  con  mucha  ve- 
hemencia á  todas  las  personas  que  se  hallaban  en  armas  contra  él,  y  declarando  que 
una  vez  capturadas,  esas  personas  deberian  ser  fusiladas  dentro  de  veinticuatro  ho- 
ras después  de  sentenciadas  por  una  corte  marcial.  Y  en  ese  mismo  mes  capturó  y 
lasUó  á  los  generales  Arteaga  y  Salazar  y  á  oti'os  republicanos  prominentes.  He 
Aquí,  pues,  una  historia  de  insolente  intervención,  de  mentiras,  robos,  y  horripi- 
lantes, crueles  asesinatos,  que  debemos  dedicar  al  afable  Sr.  Hapsburgo,  ''cuya 
fisonomía  tenia  una  expresión  de  notable  benevolencia  y  amabilidad"  y  con  "una 
sonrisa  apacible  constantemente  en  el  rostro." 

Pon  L.  N.  Bonaparte  lo  abandonó  y  lo  abandonó  y  retiró  sus  fuerzas,  y  con  la 
nfamia  peculiar  de  los  mejores  círculos  del  mundo  civilizado,  detuvo  al  Sr.  Haps- 
burgo cuando  este  también  queria  irse,  diciéndole  que  no  podia  abandonar  al  país 
levándose  su  título,  sino  que  tenia  que  abdicar  antes.  Esto  es  lo  que  hizo  Bazaine 
i  principios  de  Noviembre  de  1866.  El  Sr.  Hapsburgo  se  convirtió  de  nuevo  en 
)uen  católico  y  los  frailes  le  dieron  algunos  millones,  pero  era  ya  demasiado  tarde. 
j06  liberales  le  rodearon  poco  á  poco;  capturaron  &  este  joven  que  habia  venido 
>ara  darles  órdeneS;  los  tuvo  en  gudrra  cerca  de  tres  años,  dando  muerte  á  muchos 
e  ellos  en  batalla  unos  y  fusilados  arbitrariamente  algunos  de  sus  prohombreé,  al 
aliarse  como  prisioneros  ó  indefensos  en  su  poder.  No  podían  comprender  por  qué 
I  habia  de  matar  tanta  gente  para  su  propia  satisfacción  y  en  seguida  ser  enviado 
eso  á  Europa  para  que  allí  recibiera  el  pésame  del  mundo  civilizado  por  su  ertra- 
a  aventura.  Y  por  eso  lo  entregaron  á  una  corte  marcial  y  esta  lo  mandó  fusilar, 
tfny  bien  !  ' 

Nuestro  venerable  mundo  civilizado  no  manifestó  ningún  horror  cuando  este 
venturero  fusiló  á  muchos  buenos  mexicanos  porque  se  le  oponian ;  y  ha  dado 
ruebas  de  que  es  un  fraude  al  encolerizarse  porque  fué  fusilado  M.  F.  J.  de  Haps^ 
urgo. 


i* 
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<  Traducido  del  Pkayune,  de  Nueva  Orleana,  de  JuKo»  6  de  1807. ) 

hk  LEGIÓN  EXTRAKJSBA  DE  MÉXICO  EN  HOBILE. 

• 

El  Evening  New»  de  Mobila,  del  día  5,  trae  una  relaciou  completa  de  eete  cuerpo 
militar,  que  acaba  de  llegar  de  Yeracruz,  de  cuya  relacicm  extractamoe  lo  siguieote^ 
Son  500  hombres  por  todos  y  vinieron  á  bordo  del  Twpot  mexicano  "TábaBeo^''s& 
capitán  Andrés  Bótelo,  que  salió  de  Veracruz  el  29  del  pasado. 

£1  Timu  dice  que  el  comandante  Gordier  le  informa  que.la  plaza  se  rindió  ala 
cónsules  extranjeros  el  26  de  Junio.  £1  coronel  Soudrie,  en  jefe  de  la  L^on  £i- 
tranjera,  fué  obligado  á  salir  de  la  ciudad,  pero  se  resistió  á  hacerlo,  puesto  que a« 
yeia  motivo  alguno  para  verificarlo.  Elstaba  seguro  de  que  podia  sostenerse  eo  la 
plaza  por  seis  meses,  teniendo  gran  acopio  de  material  de  guerra  y  diez  bafceriaidí 
artillería,  cuyo  número  total  era  de  unas  setenta  piezas.  Sin  embargo,  consintió  ce 
embarcar  su  fuerza,  pero  con  la  condición  de  que  debia  salir  de  la  poblaekui  coa 
todos  los  honores  militares  y  que  se  entregaría  á  caila  uno  de  loe  miembros  de  k 
Legión  cierta  cantidad  de  dinero,  ''cantidad,  dice  el  comandante  Cordier,  dem- 
siado  crecida  para  morirse  con  ella,  pero  demasiado  reducida  para  vivir  con  ^' 
Fueron  aceptadas  estas  condiciones  por  los  cónsules,  y  por  lo  tanto  se  embarcó  k 
fuerza  el  27,  con  todas  sus  armas,  pertrechos,  etc.,  dejando  en  la  ciudad  el  resto ¿ 
la  guarnición  compuesta  de  unos  mil  trescientos  soldados  mexicanos. 

La  Legión  Extranjera  representa  quizá  doce  distintas  nacionalidades.  Hay  46  d 
ciales  y  50  soldados  mexicanos;  4  oficiales  y  200  soldados  españoles,  todos  estos ps^ 
tenecen  á  la  artillería.  De  los  demás  66  son  de  infantería,  36  de  artillería  y  136é 
caballería^  de  los  cuales  36  pertenecieron  á  la  guardia  del  gobernador.  Se  noe  b 
proporcionado  la  siguiente  lista  de  oficiales : 

Teniente  coronel  Soudrie,  en  jefe. 

Capitán,  Bouchard,  segando  en  jefe,  caballería. 

Capitán,  Marfin,  infantería. 

Capitán,  Bapho,  artillería. 

Teniente,  Sauparís,  caballería. 

Teniente,  Brizay,  infantería. 

Teniente,  Bonnet,  jefe  de  la  guardia  del  gobernador. 

Teniente,  Mondye,  pagador. 

Subteniente,  B<^et,  de  la  guardia  del  gobernador. 

Subteniente  Guerin,  caballería. 

Subteniente,  Le  Cauchéis,  infantería. 

Subteniente,  Bedonnet,  artillería. 

Subteniente,  Barbot-Cordier,  del  Estaco  Mayor. 

Capitán  Leys  (belga)  pagador  del  11?  regimiento  mexicano. 

Corría  el  rumor  en  Veracruz  cuando  salió  el  Tabasco  que  los  Ministros  in^^ 
francés,  español  y  otros  hablan  sido  asesinados  por  los  liberales,  por  haber  sido  aere- 
ditados  cerca  de  la  corte  de  Maximiliano. 

MÍrquez,  que  era  el  jefe  imperíalista  en  la  ciudad  de  México,  se  voló  la  taj»  d« 
los  sesos  inmediatamente  después  de  haber  caido  en  poder  de  las  fuerzas  libenlss- 
'á  las  órdenes  del  general  Porfirio  Diaz,  dicha  plaza. 

£1  comandante  Cordier  nos  informa,  además,  que  el  vómito  comenzó  i  bactf  es- 
tragos en  Veracruz  el  25  de  Febrero,  y  que  ha  continuado  haciéndolos  allí  deidc 
aquella  fecha,  causando  diariamente  un  gran  número  de  muertes. 
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(Trnduoido  del  Timea  de  Nueva  Tork  de  Julio  6  de  1867. ) 

ni  PORTANTES  NOTICIAS  DE  UÁMIOO. 

Nueva  Orleans,  Julio  5  de  1867. 

La  corbeta  francesa  ''PhlegetoD/'  con  ocho  cañones  y  cuatro  dias  de  camino, 
procedente  de  Yeracruz,  trayendo  comunicaciones  para  el  cónsul  general  de  Fran- 
cia, llegó  esta  mañana  al  Paso  Sudoeste. 

Sus  oficiales  traen  la  noticia  nada  extraña  de  que  Santa- Anna,  por  orden  del  jefe 
liberal,  fué  fusilado  en  Sisal  en  la  mañana  del  25  de  Junio. 

El  "Phlegeton'^  trae  también  la  noticia  de  la  calda  de  Veracruz  el  27  de  Junio. 
La  plaza  se  rindió  sin  derramamiento  de  sangre  y  estaba  tranquila.  Los  soldados 
prisioneros  fueron  enviados  á  Mobila  á  bordo  del  vapor  mexicano  "Tabasco.'' 

£1  general  Herrera  y  otros  refugiados  mexicanos  venian  como  pasajeros  en  la 
corbeta. 

Los  buques  de  guerra  extranjeros  que  habia  en  el  puerto  de  Veracruz  cuando  sa- 
lió el  "Phlegeton"  eran  el  vapor  de  los  Estados-Unidos  "Tacony,"  el  vapor  in- 
glés "Jason"  y  el  vapor  español  "Deloire." 


MAS  PORMENORES  SOBRE  LA  CAÍDA  DE  VERACRUZ. 

Mobila,  JuHo  5  de  1867. 
■ 

£1  vapor  ''Tabasco,'^  eon  bandera  mexicana,  llegó  ayer  por  la  mañana  con  unos 
quinientos  hombres  de  la  Legión  Extranjera  perteneciente  al  ejército  de  Maximi- 
liano. 

La  guarnición  de  Veracruz  salió  el  28  de  Junio.  Se  ñrmó  la  capitulación  el  27. 
Karcharon  con  banderas  desplegadas  y  los  liberales  les  hicieron  los  Honores  de  or- 
denanza. 

Se  les  permitió  guardar  sus  armas,  y  se  les  facilitaron  buques  nacionales  para 
que  salieraa  del  país.  £U  teniente  coronel  J.  E.  Soudríe,  del  ejército  francés,  es  el 
jefe  de  dicha  fuerza,  y  se  asegura  que  aquí  seri  licenciada. 


KO  SE  CONFIRMA  OPICIALÍIINTE  EL  FUSILAMIENTO  DE  SANTA-ANNA. 

Washington,  Julio  5. 

No  se  han  recibido  noticias  oficiales  del  fusilamiento  de  Santa-Anna  ni  por  el 
Departamento  de  Estado  ni  por  las  Legaciones  francesa,  austríaca  ó  americana. 


ANTONIO  LÓPXZ  DE  SANTA-ANNA. 

ün  telegrama  de  Nueva  Orleans  dice  que  Santa-Anna  fué  fusilado  en  Sisal  el  2& 
de  Junio. 

Poeee  iKMnbree  de  la  época  actual  han  tenido  una  carrera  más  borraecosa  que 
aqu^  e«yo  fin  se  nos  partíoipa  de  tma  maneni  tan  lacónica.  Santc^Anna  naoió  en 
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la  ciudad  de  Jalapa  el  21  de  Febrero  de  1798.  A  principios  de  la  guerra  de  Indepen- 
dencia, se  mezcló  en  los  asuntos  politices,  y  por  espacio  de  casi  cuarenta  úos  se 
hizo  notable  en  la  mayor  parte  de  las  memorables  revoluciones  y  asonadas  qne  agí 
taron  á  aquel  país.  La  revolución  de  1821  fué  originada  por  los  cambios  politieoí 
que  tuvieron  lugar  en  España,  cuando  Femando  VII  se  vio  obligado  á  adopt&r  nm 
constitución  más  liberal.  D.  Agustín  Iturbide,  nativo  de  México,  que  se  btbudi»^ 
tinguido  como  jefe  del  partido  realista,  se  segregó  de  dicho  partído,  prodanaiifio 
á  México  gobierno  independiente,  proponiendo  una  nueva  constítucioU;  en  que  k 
religión  católica  romana  se  declaraba  ser  el  credo  nacional;  se  abolieron  todas  ks 
distínciones  de  raza  6  color,  y  se  declaró  qne  la  forma  de  gobierno  serla  nniiD> 
narquia  constitucional.  Triunfó  la  revolución,  y  el  18  de  Mayo  de  1822  Itmtejf 
fué  proclamado  Emperador  con  el  titulo  de  Agustín  I.  8u  reinado  no  durómitqu; 
diez  meses,  cuando  Santa- Auna,  que  habia  persistído  en  negar  su  autoridad  y 
que  habia  sido  destituido  de  la  gubernatura  de  Veracruz,  se  hizo  dueño  delasiti:* 
cion  y  obligó  á  Iturbide  á  abdicar  en  Marzo  20  de  1823.  Santa-Anna  estaba,  ó  p^^ 
tendia  estar  en  favor  de  una  Bepública  pura,  y  formó  un  gobierno  proviáoMl  1 
cuyo  frente  se  encontraban  los  generales  Victoria,  Bravo  y  Negrete.  Se  reunió  m 
Congreso,  en  Octubre  de  1824 ;  se  promulgó  una  Constitución  semejante  en  lo  ge- 
neral á  la  de  los  Estados-Unidos;  se  dividió  al  país  en  diez  y  nueve  Estados 7 cu 
tro  territorios;  fué  electo  Preeidente  el  general  Victoria,  y  Bravo  vicepreádeate 
cada  uno  por  cuatro  años   A  la  sazón  Santa-Anna  era  jefe  del  partído  federal  £ 
rigiendo  sus  fortunas  y  sus  divei*sas  peripecias  peculiares  á  aquel  país  peculiar.  Ei 
1828  el  general  Gómez  Pedraza  fué  electo  Presidente  por  únicamente  dos  votosfií 
mayoría  en  el  colegio  electoral  sobre  el  general  Guerrero.  Este  alegaba  que  la  «k- 
cion  no  era  legal,  y  Santa-Anna  apoyó  su  causa.  Entonces  sobrevino  una  reroiir 
clon  sangrienta  y  desordenada,  durante  la  cual  la  mayor  parte  de  los  españoles  1;% 
apoyaban  á  Pedraza  fueron  despojados  de  sus  bienes  y  arrojados  fuera  del  pais.  P^ 
draza  fué  obligado  á  renunciar  en  Enero  de  1829,  y  Guerrero  fué  declarado  Pr»' 
dente  legal.  Santa-Anna  mandaba  á  la  sazón  las  fuerzas  contra  la  expedición  tsft 
ñola  de  Barradas,  que  desembarcó  en  Tampico  en  Julio,  pero  que  se  rindió  á  So- 
ta-Anna  dos  meses  después.   Por  este  importante  servicio  Guerrero  nombró  & 
Santa-Anna  Ministro  de  la  Guerra  y  general  en  jefe  del  ejército.  Esta  alta  prnáa 
de  confianza  fué  correspondida  por  Santa-Anna  con  una  intriga  entre  él  ytlgca- 
ral  Bustamante,  cuyo  resultado  fué  la  caida  de  Guerrero  y  la  exaltación  á  la  pre- 
sidencia de  dicho  Bustamante  por  el  ejército.  A  poco  tiempo  Guerrero  hizo  unes 
fuerzo  por  recobrar  su  puesto,  pero  fué  aprehendido,  y,  según  la  costumbre  dá 
país, 'fusilado  en  el  acto.  En  1832  Santa-Anna  se  hallaba  al  frente  de  unannen 
revolución  en  favor  de  su  antiguo  enemigo  Pedraza,  cuyo  triunfo  aseguró  eoali 
completa  derrota  de  las  fuerzas  regulares  del  Gobierno.  Al  año  siguiente  de  IB3Í 
Santa-Anna  fué  electo  y  llegó  á  ser  Presidente ;  pero  apenas  se  habia  sentado  ct- 
modameñte  en  el  sillón  cuando  tuvo  que  acercar  á  sus  labios  el  cáliz  enveiienade 
Habia  acostumbrado  de  una  manera  tan  completa  al  pueblo  á  las  revueltas  y  ^^ 
nadas,  que  no  se  hallaba  dispuesto  á  prescindir  de  tan  excitante  diversión,  y  el  gis 
jefe  de  los  desórdenes  se  vio  muy  en  breve  frente  á  una  formidable  revolución  acas- 
dillada  por  el  general  Arista.  £¿ta,  sin  embargo,  fué  pronto  sofocada  7  sus  eab^ 
cillas  desterrados.  Santa-Anna  entonces  comenzó  á  desarrollar  su  idea  domioai^ 
de  centralización,  y  empleó  todo  su  ingenio  y  todo  su  poder  para  reconcentrar  toda 
la  autoridad  del  país  en  el  jefe  del  Ejecutivo  del  Gobierno.  Se  hicieron  cambios  ra- 
dicales en  las  leyes;  se  derogó  el  poder  del  Papa  sobre  la  Iglesia  mexicana;  se  sa- 
primieron  conventos,  y  sedeolaró  ilegal  el  pago  obligatorio  del  diezmo.  Santa-Anea 
era  sumamente  popvüar  entre  el  ejército,  que  admiraba  su  talento  militar,  peronmh 
ca  fué  popular  con  el  pueblo.  Sospechaba  éste  que  tendia  á  restablecer  el  dominiú 
imperial,  y  observaba  con  sigilo  todos  sus  movimientos.  Una  proposición  qiM>e 
dice  era  favorecida  por  él,  y  que  entrañaba  nada  menos  que  .destinar  loe  UeiMsdel 
dero  al  pago,  de  la  deuda  nacional,  di6  origen  á  nuevtuí  insuzreocioites,  qoe  ávaten 
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Tinos  xnases  oon  distintaa  y  -úimdaB-  p«ripeobui  hasta  Blaja  de.  1835  ea  que  Santa- 
Áima  derrotó  completamente  á  loe  insurgentes  en  Zaeateoas,  dando  muerte  á  más  * 
de  dos  mil  de  ellos.  Eatá  fUé  su  brillante  oportunidad,  ünvaneoido  eoo  su  impor- 
tante TÍotoría»  Ibgró  derrocar  la  Oonstituoion  de  1824,  conyirtió  4  los  £¡stados  en 
OSA  '^Bepública  consolidada,'-  y  con  el  dulce  nombre  de  Presidente  llegó  i,ser  dic* 
tador  absoluto.  Quedaron  abolidas  las  legislaturas  de  los  Estados,  susiártvyéndose. 
eoQ  Consejos  departamentales,  dependiendo  direotameente  los  gobernadores  de  los 
Estados  de  la  autoridad  central.  La  parte  sensata  de  México^  molestada  durante  tiem- 
to  tiempo  por  los  trastornos  y  las  asonadas  y  casi  exánime  pot  tantas  guerras  in- 
útiles^ parecía  estar  contenta  con  la  perspeetira  de  paz,  aunque  fuera  bajo  semejan- 
te dictadura;  i)ero  en  el  I)ei>artamento4e  Texas  el  sentimiento  era  muy  distinto. 
De  muchos  años  atrás  esta  sección  del  territorio  mexicano  había  estado  poblándose 
lápidamente  con  emigrantes  de  los  Estados-Unidos,  cuya  mayor  parte  era  de  una 
dase  poco  dispuesta  á  reconocer  cualquier  gobierno  que  no  emanara  de  su  volun* 
tad  libre.  Con  notable  unanimidad  los  texanos  repudiaron  el  goMesno  de  Santa- 
Amia,  y  entonces,  á  principios  de  1836,  marchó  eL  general  á  aquel  territorio  con 
0,000  hombres.  Su  primer  aeto  notable  fué  el  asesinato  délos  d^ensocea  dé  Álamo 
y  Gfoliat.  Al  marohar  hacia  GK>nzalez  encontaró  en  San  Antonio  al  ejército  texano 
bajo  las  órdenes  del  general  Samuel  Houston.  Los  texanosy  eafnreoidos  por  la  tra- 
gedia del  Álamo,  cayeron  sobre  los  mexicanos  como  tigres,  y  Santa-Anna  no  soU- 
mente  sufiñó  una  terrible  derrota,  sino  que  fué  hecho  prisionero.'  üntonees  Texas 
declaró  su  independencia,  y  los  Estados-Unidos  reconocieron  la  nuev»  BepdUiea. 
La  derrota  y  captura  de  Santa-Anua  fué  la  señal  de  un  nuevo  trastorno  en  Méxi- 
90.  Bustamaate  se  apoderó  del  poder  ejecutivo  que  retuvo  durante  onaSo.  Entre- 
tanto Santa-Anna  fué  puesto  en  libertad  j  visitó  los  Estados-Unidos,  tuvo  una 
mtrevista  con  el  general  Jaokson,  y  fué  honrado  al  ser  conducido  á  México  á  bordo 
ie  un  vapor  de  guerra  de  los  fSstados^Unidos.  Fué  recibido  con  frialdad  por  su 
poebio,  y  en  la  elecci^  presidencial  de  1887,  no  obtuvo  más  que  dos  de  sesoirta  y 
Mwve  votos  electorales.  Algo  disgustado  con  la  veleidad  de  suseoaapatviotas,  San- 
b-Anna  se  retiró  á  su  hacienda  cerca  de  Veracruz.  Pocos  meses  después  vino  el 
^bardeo  de  San  Juan  de  Ulúa  por  la  escuadra  francesa.  Se  dirigió  violentamente 
i  Veracruz  y  <yfrecló^  sus  servicios  al  GK>biemo.  El  general  Victoria  aoefutó  su  of eiv 
a,  y  Santa-Anua  tomó  el  mando  de  las  fuerzas  después  de  la  toma  del  OastiUo.  El 
i  de  Diciembre  los  f  ronceóles  asaltaron  la  plasa  de  Veracrus,  pero  Santa-Anna  los 
lerrotó  y  loe  hizo  retroced^f  y  embarcarse  en  sus  boques.  Duvaatela aoqion fué 
ende  en  tina  pierna  y  se  tuvo  que  someter  á  que  se  la  amputasen.  Por  espacio  de 
M  Ó  tres  añoB,  Santc^Anna  estuvo  algo  quieto,  ocupándose  de  vez  taa.  cuando  como 
sfe  del  partido  centralista  enemigo  del  federalista.  El  Gh>biemo  mexicano  se  en-« 
entraba  en  grande  confusión ;  pero  sobresaliendo  notablemente  entre  todos  los  dé- 
las jefes,  el  hombre  de  la  pierna  de  palo  era  práoticamente  el  amo ;  en  osa  palabra, 
unto  menos  que  dictador  absoluto.  Esto  fué  lo  que  sucedió  muy  especialmente  de 
Sil  á  1844,  cuando  llevaba  el  título  de  Presidente  provisional,  fungiendo  los  gene- 
ües  Bravo  y  Canalizo  como  sus  sustitutos,  cuando  tenia  que  encargarse  del  man- 
0  del  ejército.  En  1844  se  restableció  el  Gobierno  constituoional,  y  Santar>Anna 
lé  Presidente  constitucional,  desde  Jumo  4  hasta  Setiembre  20.  Pero  el  pueblo 
tezieano  estaba  muriéndoee  por  una  revolacian.  Hacia  mucho  tíetnpo  que  el  6k>- 
iemo  habia  «do  derrocado,  y  por  esta  razoo  se  sublevó  contra  Santa-Anna  y  lo 
errocó,  lo  hizo  prisionero  y  lo  sentenció  á^ez  años  de  destierro.  Canalizio  fué' 
"Residente  pero  solamente  ocupó  diea  meses  ese  puesto,  y  le  snstítuy ó  en  seguida  el 
aneral  Herrera;  Herrera  se  sostuvo  im  año  y  medio  y  fué  depuesto  por  Paredes, 
ajo  cuya  adnoiniatraeion  ocurrió  la  guerra  con  los  Estados-Unidos.  Santar-Anna 
abia  fijado  su  residencia  en  Cuba,  ¿  fin  de  estar  cerca  del  país  que  comprendió 
ronto  le  llamaria  de  nuevo.  En  menos  de  dóa  años  después  de  la  fecha  d6  su  des- 
erro, el  geoeíal.  salvó  tranquilamente  el  bloqueo  americano  y  se  encontró  de  nue- 
o  en  8a  país  natal.  Se  hacia  abiertamente  el  cargo  de  que  los  Estados^Unidos  ha- 
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bkn  íáY<yreoido  sn  regr«6«)  «on  la  esperanza  de  que  41  ñ^voMoeria  1*  imdepenikmit 
'de  Tezas;  j  convendría  en  una  pai  mny  prózüna.  Pero  nada  de  eeto  kiao,  ¿ne  qoi 
era  el  qne  más  abogaba  por  una  goevra  vigorosa.  El  Presidente  Sslas  le  díé  el  ga- 
do de  generalísimo,  y  k  poco  tiempo  llegó  i  ser  otra  vez  Préndente  de  lfj6zieo.  Bm- 
niendo  lo  mejor  del  ejército  mexicano  emprendió  la  campaña  en  persona  i  la  eabe- 
sa  de  2Q,<I00  kombres,  y  marchó  hacia  el  Norte  á  encontrarse  eoa  el  general  TaTlor. 
Este  DO  tenia  más  qne  5,000  hombres,  pero  sin  cuidarse  de  la  diferencia  de  númem 
cayó  sobra  Santa-Ansa  y  lo  rechazó  completamente  en  Baena  Vista.  El  jefe  me- 
xicano logró  salir  del  eompromiso  sin  perder  en  prestigio  entre  la  tropa,  y  retroe*^ 
dio  hasta  Cerro  Gh>rdo  en  donde  fué  derrotado  por  el  general  Scott.  Lc^pró  neiB|n 
tener  reunidos  unos  tres  ó  cuatro  mil  hombres,  con  quienes  se  retiró  á  la  dudad 
de  México.  Los  mexicanos  eon vinieron  ahera  en  que  SantSr-Anna  era  él  único  bos- 
bre  que  podia  hacer  frente  á  los  americanos,  y  por  este  motivo  fué  de  nuevo  xuo- 
brado  Presidente;  pero  habiendo  sabido  que  la  votamon  que  entonces  Se  estaba  le- 
cogiendo  no  era  favorable  paca  él,  hizo  que  ^  Congreso  aplasara  el  oómputo  desd* 
Marzo  de  1847  hasta  Enero  de  1848,  y  durante  aquel  tiempo  desterró  ó  redi^  t 
prisión  á  cuantos  abiertamente  se  le  oponían,  y  estableció  una  severa  previa  ceost 
ra  sobre  la  prensa.  Se  le  hace  el  cargo  de  que  á  la  sazón  estaba  en  tratados  secntoi 
con  d  general  Scott  y  eon  N.  P.  Frist,  pero  nada  de  positivo  sesabesolwe  elpvti- 
cnlar.  Para  la  defensa  de  la  capital  Santa-Anna  reunió  unos  30, 000  hombres.  \m 
batallas  de  Oentreras,  ChurubUsco,  Molino  del  Bey,  y  íinalmente  lade  la  oLudMé 
México,  se  suoedieren  ráfidamente,  y  en  Setiembre  de  1847  se  rindió  la  eapilili 
las  fuenu»)  americanas.  Santa-Anna  entonces  renunció,  sus  pretensiones  4  la  pt» 
sideaoia  en  dEavor  de  Peña  y  Pena,  que  había  sido  electo  constitucionslmeixte.  fi» 
ta-^ánna  biso  otra  tentativa  militar  en  el  sitio  de  Puebla,  pero  fué  rechazado  pa 
^  general  Laae.  A  prins^ños  de  Febiaero  de  ld48,  Santsr-Anna  informó  al  ICniá» 
de  la  Gusrra  y  al  genctal  Soott  que  deseaba  salir  de  Mésáoo  y  encontrar  nn  «ii 
en  tierra  extranjera,  en  donde  podes  pasar  sos  últimos  dias  con  la  ia»nquilidadf» 
jamás  hallária  en  su  país  natal.  Se  le  concedió  permiso,  y  en  Abril  se  embarcó  p» 
Jamaica,  en  donde  permaneció  cinco  años.  Loe  generales  Herrera  y  Arista  9eii{» 
ron  entietante  la  presidencia  de  Móxioo,  pero  no-  se  hicieron  notables  sino  pora 
instifidencia^  y  el  pueblo  mexicano  comenzó  4  desean  de. nuevo  la  mano  fassfteé 
su  antiguo  caudillo.  En  1853  Santa-Anna  volvió^  y  fué  recibido  consorpreiideBii 
entusiasmo.  Fué*  electo  Preoidsniie  por  un  año;  pero  sus  sueños  domdos  de  ambi- 
oion  seiMMi^onsjeoni  de  nnevo.  de  él  con  ^stst  oportunidad;  y  en  esta  quinta  ym 
que  se  vtó  al  frente  dd  poder  de  la  nación,  em|Hrendió  su  golpe  maestro;  pieevé 
establecerse  ¿¡perpetuidad,  con  la  faoulti^  de  nombrar  sucesor,  y  estas  pretes» 
nes  fueron  apogradas  por  algunos  de  suA  partidarios,  quienes  foment^on  ana  nk» 
lion  moderada  púa  Üevaír  al  cabo  sus  pretensiones.  Esto  fué  ya  demasiade  sai 
para  los  mezioanos^  y  Santa-Anna  mny  en  breve  se  encontró  frente  i  una  Uatí 
dable  revolnoion  iniciada  en  Aoapub)o  en  Enero  de  18$4  por  Alvares,  que  t«iiad 
sobrenombre  de  la  "La  Pantera  del  Pacifico,"  ayudado  p6r  Comonfort,  Tanaik 
Degollado  y  otros  hombres  de  influencia.  Santa-Anna  se  sostuvo  dos  años,  pit»- 
do  los  diez  millones  que  recibió  por  la  compra  GMsden  en  una  locha  infraetsctt; 
pero  por  fin  se  le  obligó  á  firmar  una  abdicación  sin  condictones  y  á  abaadossr^ 
país  en  calidad  de  desterrado.  Se  eniA>arcó  el  16  de  Agosto  de  1855,  de  Vtfaarasi 
la  Habana,  poco  tiempo  después  se  fué  á  Venezuela  y  en  seguid&á  San  Thooa^I 
'  por  fin  á  los  Estados-Unidos.  Cuando  se  inició  la  aventura  de  MaTÍtniKsTHH  te- 
ta*Anna  se  interesó  vivamente  en  los  movimientos  politicos  de  su  país,  j  p^v  ^ 
partió  emprendiendo  su  fatal  expedición,  de  cuya  perspectiva  y  cariioter  viqypse» 
se  sabe.  La  noticia  de  su  ejecución  pareoe  ssr  directa  y  auténtioa»  Es  xattf 
fio,  sin  embargo,  que  un  bombare  que  por  oasi^medio  sif^  ha  «Ido  casi  el  úaioo 
bre  verdaderamente  grande  de  su  paSs,  y  que  ha  sufrido  y  luchado  tanto  poris^ 
tria,  haya  sido  fudlado  como  un  malhechor  i  la  edad  de  sesenta  años  psflidt^ 
tm  pur^Üfo  de  indios  sitcMdo  en  el  úHime  zinoon  de  lanaoion,  por 
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ea  un*  empresa  aias  peUgroea»  Pero  sea  caal.  fuere  su  fio,  no^po^  nesgarae  .que 
Santa-Aima  fué  u^  hombre  notable,  un  general  Taliente  y  afortunado,  un  poHtíoo 
hábil  7  astuto;  y  el  tuüoo  de  todo  el  país  en  quien,  en  medio  desús  yeleidadesx  te- 
BÚa  confianza  ios  mezieano^. 


(Traducido  del  Tkne$  de  Nuera  Tork,  de  Jufio  6  de  1867. ) 

JUNTOS  DE  kéXICO. 
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Continúa  el  nUo  de  México» — Jifár^uez  y  su  oro.-^Presaffioa  de  scmffre, 

( CorresppndeDoia  del  JtoMt  de  Nueva  York. ) 

Anoobe  el  liigarteniente  del  Imperio,  general  Lepnazdo  Márquez,  entregó  el  man- 
do de  la  capitel  y  las  riendas  del  Gk>Úsmo  al  general  Bamon  Ta^ra,  general  en 
jefe  del  segundo  Cuerpo  de  Ejército,  quien  apenas  se  babia  recibido  del  mando 
eusndo  mandó  coloear  bandín»  blancas  en  Im  fortificaciones  al  rededor  de  la  ca- 
pitel. 8e  conVino  en  un  armisticio  de  veintiouatro  borasi  y  también  en  una  junta 
que  debería  tener  lugar  en  C9iapultepec  i  las  nueve  del  dia  de  mafiana  entre  Por- 
firio Diaz,  en  jefe  del  Ejército  liberal  de  Oriente,  y  Tabexa^  en  jefede  la  guarnición. 

Ha  reinado  un  silencio  absoluto  desde  que  se  colocaron  las  banderas  blancas. 
Este  es  el  78?  dia  del  sitio  de  la  capital,  y  lo  que  Márquez  y  sus  renuentes  subor^ 
ainados  no  ban  heobo  para  bacer  sufrir  á  la  población,  el  bambre  y  la  escasez  lo 
han  logrado.  Se  espera  que  la  plaza  se  rendiirá  mañana  temprano.  De  doce  días  á 
esta  parte  ba  salido  muchísima  gente,  en  su  mayor  parte  de  las  clases  acomodadas. 
Han  pasado  laa  líneas  por  los  canales  en  la  parte  sudoeste  delaciudadenmillaresi 
tdióndose  de  lo  que  aquí  llaman  oanoaa*  Cada  una  puede  contener  de  100  á  BOO 
jNfsonas.  Son  impulsadas  por  los  indios  que  emplean  unos  palos  largos  para  eUo« 
U  dase  de  gente  á  quien  se  permite  la  salida  no  necesitan  pasi^porbcS  ae^  uno  ú 
»tro  lado,  y  eran  de  aquellos  que  no  podrían  dar  contribuciones,  y  quienes  temia 
Márquez  se  pronxmciarian  y  sacrificarían  su  ejército. 

De  los  220,000  habitantes  que  ban  estado  ooupcmdo  la  capital  no  quedan  hoy  arrí- 
M  de  110,000,  ó  sea  la  mitad,  tan  grande  ha  sido  así  la  emigración  de  la  capital 
SI  sábado  infinidad  ^e  testigos  oculares  calculan  que  salieron  14,000  de  la  oindad. 
Sste  llegó  á  ser  el  único  recurso  que  les  quedaba»  No  ha  habido  pan,  ni  harína,  ni 
oaíz,  ni  duüie,  sino  la  de  oabaUo,  por  más  de  quince  días.  La  eavne  de  eabalb  se 
la  consumido  en  grandes  cantidades  por  casi  todas  las  clases  de  la  sociedad^  de 
cho  días  á  esta  parte,  y  si  mafiana  mismo  no  tiene  lugar  la  rendieiDn,  aquel  será 
1  único  alimento  eon  que  podrán  contar  la  guarnición  y  demás  habitaatee  de  Mé- 
ico. 

A  esta  hora  la  mitad  de  la  poUadon  bien  puede  creer  que  ha  caido  Quetétaro  y 
ue  ha  sido  capturado  el  ejército  imperial  qUe  aUi  habla,  con  Mazünüiatto  y  todos; 
ero  por  lo  menos  la  otra  mitad  no  lo  cree,  y  están  firmes  en  la  idea  de  que  muy 
rento  llegará  el  Emperador  y  obligará  al  general  Díaz  á  levantar  el  sitio  de  la  ca- 
ital.  Vneetro  corresponsal  se  encuentra  entre  los  que  dudan.  El  secretario  del 
Snsul  de  los  Estados-Unidos,  Sr.  John  L.  Oripps,  que  ftié  Chaargé  díAffiavres  de  la 
enfederacion  del  Sur,  fué  al  campamento  de  Díaz  el  12  del  corriente,  con  una  ban- 
em  blanca.  Dice  que  el  general  Diaz  le  manifestó  que  Maximiliano  se  hallaba 
risionero  en  poder  del  general  Escobedo,  pero  que  no  podia  enviar  ningún  docu- 
lento  oficial  al  cónaul  de  los  Estados-Unidos  como  se  le  pedia,  á  fin  de  desvane- 
!r  toda  duda  sobre  el  particular. 

Mafiaaa  sábMmos  la  verdad  c<^pleta.  Por  nuestra  parte  esperamos  qtle  Queré- 
ro  hsryn  cKido  y  que  ha  sido  'enviado  á  Austria  el  Archiduque  Mcütimiliano. 


no 

Se  supone  qü^  Márquez  tendr&  buen  ealdado  de  esconderse  bien  estaiioelie.  8e 
sabe  qoe  llera  e¿  su  persona  $1.200,000  de  cambio  sobre  Europa.  Está  puesto 
fuera  de  la  ley  por  una  ptoclama  átf  Juárez  y  hay  un  precio  fijado  sobre  su  eabeai 
Y  sin  embargo,  se  me  asegura  por  todos  que  no  bay  una  sola  íkmilia  ea  la  úuhi 
que  se  negara  á  esconderlo  en  su  casa  si  así  lo  solicita.  Centenares  de  gentes  le 
ocultarán  esta  noche  además  del  titulado  lugarteniente  del  Imperio,  qnien  no  Üe 
ne  un  solo  amigo  ni  dentro  ni  fuera  del  ejército.  Ha  robado  al  comercio  y  á  todií 
las  clases  de  la  sociedad,  y  sin  embargo  no  ha  pagado  ningunas  deudas,  ni  penak- 
nes,  en  realidad,  nada.  Desde  su  llegada  aquí  procedente  de  Queretaro  el  26  de  Mar- 
zo, se  han  arrancado  á  los  habitantes  de  la  capital  $4.500,000. 

Salió  de  aquí  con  4,500  hombres  y  $500,000  en  plata  para  Puebla  el  29  de  Msno, 
y  tanto  él  como  Andrade  abandonaron  sus  fuerzas  en  los  Llanos  de  Apam ;  pero  es 
traron  á  México  la  noche  del  11  de  Abril  con  el  dinero  intacto,  aunque  ellos  decáa 
que  se  había  perdido.  Algunos  de  los  soldados  que  escoltaron  el  dinero  tuvieron  el 
atrevimiento  de  revelar  aquel  hecho  y  por  ello  fueron  fusilados.  H  banco  de  1« 
Sres.  Bárron,  Forbes  y  C*  fué  robado  de  $150,000  en  efectivo  el  24  de  Mayo,  y ¿ 
mismo  dia  se  e^rajeron  por  la  fuerza  $60,000  del  Monte  de  Hedad,  instituto  ^ 
caridad  del  Gobierno.  Jamás  habia  sido  molestado  aquel  establecimiento  xKnr  sh 
gun  (Gobierno.  Márquez  es  un  gran  criminal,  y  si  Queretaro  cayó  con  toda  su  giat- 
nicion  el  16  de  Mayo  como  se  dice,  él  sin  duda  lo  sabe,  y  no  puede  ningún  homlai 
haber  cometido  mayores  crímenes  que  él,  al  no  revelarlo.  Sí  es  cierto,  hacemáié 
treinta  dias  que  lo  supo.  Ha  visto  perecer  de  hambre  á  centenares  de  gente ;  ees- 
tenares  pereciendo  en  ha  trincheras  heridos  por  las  bombas  y  las  balas.  Dia  iék 
ha  aprisionado  á  los  capitalistas  nativos  y  eztrtmjeros,  con  orden  de  que  no  setal 
dejase  comer,  ni  beber,  ni  hablar,  hasta  que  no  entregaran  las  cantidades  que  lee  exí- 
gia.  Ha  tratado  de  la  misma  manera  al  enemigo  y  al  amigo.  Citó  tres  veces  ti  »• 
dactor  del  Mexican  Tíme$  á  su  casa  paH;icular  á  media  boche,  y  amenazó  quitsk 
la  vida  si  no  cambiaba  de  tono  el  Times.  Lo  encerró  en  la  famosa  mazmorra  Ilaai- 
dá  la  Martinica  á  donde  han  entrado  muchos  pero  pocos  han  salido  vivos.  Si  Ib* 
ximiliano  se  halla  prisionero  con  sü  ejército,  no  puede  haber  mayor  criminal  mi 
mundo"  qué  Már^ez. 

Las  calles  en  estos  momentos  que  son  las  10.30  de  la  noche,  están  tan  sileickM 
como  un  cementerio.  No  se  encuentra  á  ningún  pedestre. /De  vez  en  cuando  ttn 
pasar  á  galope  á  algún  ginete ;  pero  por  lo  demás  parece  tma  ciudad  de  los  muer^ 

El  pueblo  teme  el  resultado  de  la  rendición.  Tantos  rumores  han  circulado  sota 
que  serian  ejecutados  muchos  individuos  al  ser  aprehendidos,  qnesefusilariaáki 
250  notkbles  que  formaron  la  famosa  Asamblea  de  1862;  que  Márquez,  (/Hoao. 
Tabora,  Quirogtt,  Lacunza,  Andrade  y  otros  muchos  jefes  habían  sido  puestos  fo»- 
ra  de  la  ley,  así  Como  todos  los  miembros  del  Gabinete ;  que  reinan  el  mayor  egio- 
to  é  inquietud  por  todas  partes.  Los  liberales  no  han  tenido  oportunidad  putid» 
vanecer  estos  rumores,  que  han  sido  fomentados  por  gente  irresponsable.  Stü 
general  Porfirio  Díaz  entra  á  México  con  sus  propias  fuerzas  de  Oaxaca,  cre«B* 
que  no  habrá  ningún  desorden  m  se  cometerán  excesos.  Pero  ma&ana  quedaric 
disipadas  todas  las  dudas.  Esperamos  la  aurora  con  impaciencia. 


CAPITULACIÓN  DE  LA  CIUDAD.— tTN  SITIO  DB  SETEKTA  Y  NUEVK  DUS- 

Comspondencia  del  Times  de  2^ueva  York, 

Ciudad  de  México,  Jum'o  SO  de  18ff7. 

Resuelto  á  ser  testigo  ocular  de  cuanto  habia  de  pasar  en  la  ceremffliiadelaRai- 
dicion,  me  dirigí  al  camioo  de  Oh^raltepeocop  otro4H>rre8poiisal.  Gettese 
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bift  infirmado  «n  «1  ouartel  de  Tftben  deiqmes  de  htínvc  oemdo  anóohe  ntief^tira 
eomq)<md«[ieU  qne  la  rendición  tendría  logar  ún  íalta  en  Chapnltepee,  y  que  Tar 
ber»  y  su  estado  mayor  saldrían  por  la  calzada  de  Majdnúliano  que  eonduce  direc- 
timente  al  pié  del  eaetiUo.  Al  amanecer,  Tabera,  Qniroga,  CVHorán,  Aadrade,  el 
fiaron  Tindale,  el  Príncipe  Kayanatighia  y  sai  ayudantes  se  presentaron  en  las  tor- 
tifíeaciones  construidas  en  el  camino  á  unos  cuatrocientos  metros  distantes  de  los 
limites  de  la  ciudad.  Entonces  se  ai>earon,  y  se  envió  6  un  emisario  con  bandera 
blanca  á  las  trincheras  liberales,  que  están  á  unos  200  metros  más  adelante,  con 
nna  lista  de  los  que  iban  á  tomar  participio  en  la  conferencia.  Pronto  toIyíó  dicien- 
do que  solamente  Tabora  habia  de  verse  con  el  general  Diaz  en  Chapultepec  á  la 
mayor  brevedad  posible.  Después  de  una  breve  consulta,  el  general  Tabora  montó 
á  caballo  y  siguió  solo  hasta  las  trincheras  de  los  liberales  en  donde  se  apeó  y  tomó 
asiento  en  un  coche  que  se  le  habia  enviado.  Se  dirigió  inmediatamente  al  castillo 
7  estuvo  conferenciando  coo  el  general  Díaz  por  espacio  de  dos  horas.  Volvió  á  la 
dudad  llegando  á  su  casa  particular  á  eso  de  las  10.30  de  la  mañana.  El  armisti- 
eio  terminarla  á  las  4.30  de  la  tarde,  y  sin  embargo,  en  toda  la  maftana  nadie  habia 
sido  informado  sobre  si  se  hablan  hecho  arreglos  ó  no  para  la  capitulación  de  la 
ciudad.  De  la  misma  manera  llegaron  las  cuatro  y  media.  MHlares  de  ciudadanos 
á  pié  y  en  coche,  se  dirigieron  al  frente.  8e  vela  que  los  soldados,  particularmente 
franceses  y  austríacos  saHan  de  los  cuarteles  en  pelotones.  Evidentemente  habla 
cundido  la  desmoralización  entre  la  fuerza  de  la  guarnición.  Se  v!ó  al  cónsul  ame- 
ricano pasar  las  líneas  en  boche  á  eso  de  las  cinco  dfi  la  tarde,  con  dirección  al  cam- 
pamento de  Diaa.  Volvió  á  poco,  y  tan  luego  como  se  vio  de  este  lado  de  las  trin- 
cheras, se  ensrboló  el  pabellón  republicano  en  el  castillo  de  Ohapultepeo  y  á  los 
cinco  minutos  comenzó  un  bombardeo  de  la  ciudad  que  lio  habla  tenido  ejemplo  en 
lodo  el  sitio.  Los  millares  de  ciudadanos  que  se  hablan  acercado  al  frente  corrie- 
ron despavoridos  al  centro  de  la  cindad,  acompafiándoles  muchos  s<^dadds.  Las 
granadas  calan  en  todas  partes  y  las  bombas  hacfan  explosión  por  centellares  entre 
li  amedrentada  población.  Tabora  luego  despachó  ordenanzas  en  busca  de  sus  ge- 
■erales.  Se  citó  á  junta  de  guerra  en  su  casa,  y  resolvieron  en  diez  minutos  entre- 
gar la  ciudad  á  discreción  al  héroe  de  Oiucaca  y  de  Puebla.  Se  isaron  de  nuevo 
banderas  Idancas,  y  cesó  el  bombardeo  después  de  haber  durado  ana  hora. 

La  siguiente  es  copia  de  las  condiciones  de  capitulación  que  aparecieron  en  el 
BoUím  BepubUeano  mus  cuantas  horas  después. 

CAPITULACIÓN  D£  LA  CIUDAD  DE  MÉXICO. 

£1  general  de  brigada  Ignacio  B.  Alaterre,*del  ejército  republicano,  fué  nómbra- 
lo por  el  general  Porfirio  Diaz,  en  jefe  del  ejército  liberal  de  Oriente,  paora  que 
rreglase  la  capitulación  de  la  plaza  de  México,  y  los  generales  de  división  impe- 
ialistas,  de  la  Vega,  Pifia  y  Palaíoz  fueron  nombrados  por  d  general  Bamon  Ta- 
era.  Los  generales  citados  acordaron  los  siguientes  artículos  de  capitulación: 

Artículo  1?  Se  suspeoderán  todos  los  fuegos  inmediatamente  hasta  que  no  se  ra- 
ifiquen  estoe  artículos. 

Artículo  2?  La  vida,  propiedades  y  libertad  de  k  población  de  México  quedarán 
ajo  el  cuidado  del  general  Porfirio  Diaa.  -  ' 

Articulo  3?  £1  general  B.  Tabora  nombrará  tres  personas  en  comisión  quienes 
ondrán  al  general  Diaz  en  posesión  de  la  ciudad  de  la  manera  siguiente:  Una  de 
sas  tres  personas  entregará  la  guarnición;  otra  las  propiedades  del  Gobiemo/  y  la 
sreera»  la  artillería  y  pertrechos  de  guerra. 

Articulo  4?  Las  faercas  imperialistas  naeionales  6  nativas  fonnaráa  en  linea  y 
lareharáa  á  la  Cindadela  en  donde  permanecerán  hasta  que  se  rindan  formalmente. 
A  contra-guerrilla  á  las  órdenes  de  Chinet,  se  reconcentrará  en  los  suburbios  de 
an  Pedro  y  San  Pablo,  y  las  tropas  extranjeras  e]i  Palacio. 
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AjrtSettlo  6?  Los  gonendei^  j«fe8  y  oñtMm  oonaervsrAa  ins  esp«dai,7  «frao* 
ttítísú,  segtm  ckí^iieB  se  lea  indique,  al  general  en  jefe  (  DUc  )  j  pennaneeate  es 
dónde  se  les  mande  basta  nmeTa  étden. 

Loa  artíctüoa  pteoedentes  se^áa  ileTadot  á  efeoto  á  la  hora  fijada  por  ki  qfw  n 
tífiqtien  estaa  condiciones  de  oapitalaciony  da  las  que  se  haién  dos  eo]^  que  di- 
berán  ratíflcaise. 

Chapultepec,  Junio  20  de  1867.  (Finnado)  L  B,  AUüorre,  (Lib.) 

Miguel  PtfUtf  (Imp.) 

Carlos  Paiafox,  (Imp.) 

M,  D,dela  Ttga,  (Imp.) 

Eatifioamos  el  convenio  que  antecede.  (  Firmado.)  Porfirio  Díaz, 

'  Pamon  Tobera. 

» 

A  las  nueve  de  esta  noche  se  le  presentaron  ¿  Tabera  los  anteriores  artieuloide 
capitulación.  Mañana  se  publicarán  y  entrarán  las  fuerzas  de  Porfirio  Díaz  ala  óo- 
dad,  ó  saan  cuatro  divisiones  de  Oazaca,  su  Estado  natal,  á  quienes  todos  eonffidi> 
raa  como  los  soldados  más  subordinados  de  la  Bepública. 

Ño  han  salido  ningunos- ciudadanos  á  la  calle  desde  que  se  supo  que  había  capi- 
tulado la  guarnición.  Los  soldados  del  ejército  imperial  se  han  despojado  de  sa  tor 
je  militar  y  adoptado  el  de  paisano.  Los  fusiles  y  las  e^Mulas  se  ven  abandooa¿ai 
en  proi^usion,  generalmente  en  los  zaguanes  de  las  casas  de  paisanos.  Los  ofieiak 
están  mudando  de  domieilio,  y  muchos  de  ellos  se  han  trasladado  á casada amiges 
para  estar  tranquilos  por  algunos  dias.  Estos  son  los  que  han  servido  al  ímpe», 
y  que  no  tienen  segundad  de  que.  no  haya  más  disturbios. 

Hoy  hace  setenta  y  nueve  dias  que  comenzó  el  sitioy  y  es  ^  último.  JantáiN 
han  levantado  trincheras  más  fuertes  que  las  que  circundan  esta  ciudad,  pues  k 
adobe$,  6  ladrillos  de  tierrn  sin  quemar  que  se  hacen  en  este  valle,  al  poeo  tien^ 
adquieren  la  consistencia  de  la  roca,  Una  gran  zanja  6  foso  lleno  de  agoa,  de  mi 
á  ocho  pies  de  profundidad  y  de  veinte  á  treinta  de  ancho,  rodea  toda  la  dndfti 
fuera  de  las  trincheras.  Los  liberales  han  tenido  una  linea  paralela  fuera  de  las  fe^ 
tifíeaciones  imperialistas,  muy  formidable,  pero  también  construida  como  las  d£ 
los  sitiados.  En  algunos  pimíos  se  hablan  acercado  á  120  metros,  pero  la  dístsnci 
general  y  imiforme  entre  las  fortificaciones  ha  sido  de  1,200  metros  franeeses. 

Mañana  al  amanecer  todo  habrá  concluido,  pues  sabemos  que  es  un  hecho  la  te- 
ma de  Querétaro,  tal  como  se  dijo  el' 15  de  Mayo,  y  el  gen«ral  Díaz  recibié  d  s- 
guiente  telegrama  anothe,  y  lo  envió  á  la  ciudad  por  conducto  del  ganenlHasi^ 
Días  de  la  Vega: 

''^  B^yúblioa  Mezicana.-^D^>artamento  del  Cuartel-Maestre.  Queróiiio,  hm 
19  ds  1867. 

''En  estos  momentos  me  comuniea  lo  siguiente  el  Secretario  de  Guerra: 

''£1 14  del  mes  que  cursa  el  Consejo  de  Guerra  condenó  4  muerte  á  Fcnuoiit 
Maximiliano  de  Hapsburgo,  á  D.  Miguel  Miramon  y  á  D.  Tomás  Mejfa. 

''El  Mayor  General  de  este  Departamento  confirmó  la  sentencia  el  dia  IS,  7  «^ 
denó  su  cumplimiento  psra  el  ctía  16,  pero  fué  suspendida  hasta  hoy  por  al  Sa|R' 
mo  Gobierno. 

"  Son  las  siete  de  la  mafiana  y  ya  se  ejecutó  la  sentencia»  habiendo  sido  tuSk- 
dos  los  citados  Maximiliano,  Miramon  y  Mejía." 

Sírvase  vd.  ponerlo  en  conoómiento  del  Presidente  de  la  BqiúUics. 

ESGOBIDO." 
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piar  no  ha  tenido  rival,  también  ha  dejado  de  existir.  4  Y  qué  dirá  NapolooB  111^ 
autor  de  todas  sua  desgmeiat  y  causa  diroot*  á»  bu  mu«rt«if 


SOX  JUBAMEin'ADQS  LOS  SOLDADOS  ÁUSTBIAGOS.--PROOLÍÜÍAS  POB  KATOR-' 

0<ffrespondeBc¡a  del  Tima  de  Nueva  Tork. 

Ciudad  de  Méxieo,  Juuia  21  de  1867. 

Loe  artículos  de  capituladon  fueron  firmados  7  cambiados  hoty  al  amanecer,  j 
faé  ocupada  la  ciudad  por  Diaz,  con  sus  fuerzas  de  Oazaca,  todas  las  cuales  se-  di- 
rigieron con  el  mayor  orden  á  1<m  puntos  que  les  fu^on  designados.  lios  austría- 
eos  de  conformidad  con  los  artículos  de  la  capitulación,  ocuparon  él  Palacio  Naoior 
na}.  Iss  tropas  de  linca  y  la  caballeria  de  la  guarnición  habían  vuelto  casi  todos  i 
stts  respectivos  hogaves,  lo  cual  era  bien  fácil,  puesto  que  todo  el  ejército^  oo^  muy 
raras  excepciones,  se  componia  de  hombres  tomados  de  leva  ó  f  oraados.  Los  aoft* 
triacos  han  sido  juiamentados.  Su  banda  de  másiea  quiso  ser  incorporada  al  ejer- 
citó de  la  Bepública,  lo  cual  se  ha  efectuado  ya,  según  supe  esta  tsapde^  Ayer  se 
hicieron  en  Tacnbaya  los  nombramientos  de  funcionarios  para  el  gql»emo  de  la 
ciudad.  Juan  José  Baz,  gobernador  del  Distrito^  es  el  segundo  en  el  mando  des- 
paes  de  Porfirio  Días,  mientras  que  el  Presidente  y  sus  Ministros  se  han  demorado 
en  el  camino  de  San  Luis  Potosí. 

El  dguiente  documento  ofidál  es  el  primeio  que  se  ha  pveeentadO)  y  no  es  de 
poca  importancia,  puesto  que  demuestra  la  disposición  del  Gobteame-y  sueinten- 
dones.  Estas  medidas,  por  supuesto,  han  sido  aprobadas  por  el  PresMente  Juare». 

Helas  aquí : 

''Juan  José  Baa,  €U>bemador  del  Distrito  Federal  de  la  Bepúbliea  Mexicaoia,  á 
ios  habitantes  del  mismo,  sabed: 

"Q^e  en  virtud  de  las  facultades  que  me  ha  conferido  el  Supremo  Gobielmo  y 
le  conformidad  con  las  instrucciones  recibidas  del  general  en  j^e  del  Ejército  de 
3riente,  decreto  lo  que  sigue :  ' 

''Artículo  1?  Todos  los  que  hubieren  sido  empleadoei  con  cualquier  carácter  bajo 
il  llamado  Imperio,  recibiendo  sueldo  del  mismo,  se  presentaiin  en  este  cmurtel 
general  dentro  de  veinticuatro  horas. 

"Artículo  2?  Todos  los  que  así  no  se  presentaren  dentro  d^  plaaso  mencionado, 
ier&n  eonsiderados  cuando  se  les  encuentre,  como  enemigos  del  €h>biemo  con  ar^ 
ñas  en  la  mano,,  y  seirán  castigados  con  la  pena  de  muerte,  de  conformidad  con  el 
^.  28  de  la  ley  de  Junio  25  de  1862. 

"Artículo  39  Todos  los  que  pertenecieron  á  la  "Asamblea  de  Notables,"  Ibs  con- 
ejeros, jefes  de  sección,  oemisionadoe  imperiales,  así  como  los  que  estuvievott  en 
i  servieio  miHtaar,  permanecerán  en  prisión  hasta  que  el  Supremo  €k>bienio  di»- 
Mmga  de  sus  easoSé 

"Artículo  4?  Los  que  sirvieron  como  cftfitanes  ó  tenientes,  quedan  en  libertad) 
»ero  deben  presentarse  piara  que  se  les  Mtvegue  su  earta  de  ez^acióti,  perañtíén- 
toselee  j>«nnanecer  en  el  punto  que  elijan  hasta  nueva  6rden,  siempre  que  dichos 
adividuos  no  hayan  cometido  algún  acto  que  los  coloque  en  diversa  categoría.  Los 
[ue  hubieren  cometido  desmanes  ó  excesos  permanecerán  en  prisión  hasta  que  sean 
azgados* 

"Artículo  5?  Se  previene  á  todos  los  vecinos  de  México  dejen  registrar  sus  ca- 
sa por  loa  empleadoa  que  Ueten  orden  escrita  para  haeer  tal  registro^  cuyaa  Mode- 
les expedirá  el  inspector  goBMffal  de  policía.  Lo«que  sete«ü»tier«niky  «nyas  cmíb 
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sean  regiirtradiui  por  la  faena,  pagarán  una  multa  de $100  á$500, 6  piíiionéiieii 
mesee  á  dos  añoe. 

"Artículo  6?  Los  qtze  pretendieron  registrar  casas  nn  órdoD  de  este  G^tmno 
serán  castigados  con  prisión  que  no  baje  de  seis  meses  ni  pase  de  dcco  añoi  j  tn- 
bajos  forzosos. 

''Artícnlo  7?  Los  que  ocultaren  individuos  en  sus  casas,  comprendidos  «note 
decretO;  serán  castigados  con  prisión  que  no  baje  de  seis  meses  ni  pase  de  cisco 
años  j  trabajo  forzoso.  Quedan  exceptuados  de  esta  pena  los  que  oeidtarettálpi- 
dre,  bijo,  bermano  6  esposo. 

"Artículo  8?  Todos  los  que  tengan  en  su  poder  alhajas,  TajiDas,  maebks»  úotn 
objetos  pertenecientes  á  la  nación,  están  obligados  á  entregarlos  al  tesorero  mnm 
nicipal  dentro  de  Tsintícuatro  horas,  j  los  que  no  obedecieren  lo  prevenido  en  ote 
artículo,  serán  tratados  y  considerados  como  ladrones  comunes  j  castigados  de  con 
formidad  con  la  eiroular  de  Abril  27  de  1867,  expedida  por  el  general  Dtaz  sobif 
asuntos  criminales. 

''Artículo  9?'  Todos  los  que  tuvieren  armas,  nuinieiones  6  demás  pertreehoiáe 
guerra  pertenecientes  al  Gobierno,  los  entregarán  al  inspector  de  policía  dentro  de 
veinticuatro  horas,  6  sufrirán  ]a  pena  de  trabajos  forzosos  por  seis  meses  ó  im  afio^ 

''Artículo  10?  lioB  castigos  de  que  hablan  loe  artículos  5,  6,  7  j  9  serán impo» 
tos  por  el  €bbÍ6moi 

''Y  para  que  la  presente  Uegne  á  conocimiento  de  todos,  mando  se  iminíma,  pt- 
blique  y  circule. 

''Independencia  y  Libertad.  México,  Junio  21  de  1807. 

JuAK  José  B¿z. 

/  La  segunda  proclama  ó  bando  expedido  por  Baz  hoy,  se  refíereá  la  introdoeei» 
de  bebidas  del  país.  Prohibe  la  introducción  del  pulque  por  ires  dias  así  eomh 
del  aguardiente*  Al  cuarto  dia  después  de  la  capitulación,  podrán  introducirM  » 
tas  bebidas.  La  tercera  proclama  del  dia  se  refiere  á  los  robos,  asesinatos  y  otoi 
actos  de  violencia»  y  corresponde  á  una  que  dirigió  el  general  Diaz  en  Puebla  y  éa- 
pues  frente  á  México.  Toda  clase  de  crímenes  como  el  homicidio,  robo,  inosñdiof 
otros  serán  castigados  con  la  muerte,  sin  formación  de  juicio,  y  por  orden  y  bc- 
dato  del  cuartel  generaL 

Otra  proclama  de  la  misma  fecha  ordena  que  todos  los  inspectores  y  subinqMt- 
tores  que  lo  eran  en  Mayo  de  1863,  se  presenten  para  prestar  sus  servicioi,  e&b 
Diputación. 

La  última  proclama  de  este  dia  es  como  sigue: 

''En  virtud  de  las  facultades  de  que  me  hallo  investido,  bajo  las  instmeeioMs 
especiales  del  general  en  jefe  del  Ejército  de  Oriente,  y  en  consideración  ibAh- 
yes  de  la  Justicia  y  de  Beforma,  respecto  á  las  propiedades  quitadas  á  sus  dae&p* 
par  los  secuaces  de  la  Intervención,  decreto  lo  que  sigue: 

"Artículo  1?  Los  que  hubieren  sido  despojador  de  sus  bienes  por  los  actos  Ü 
llamado  Imperio,  volverán  desde  luego  á  tomar  posesión  de  sus  propiedades,  sin  t» 
ner  que  ocioaír  para  ello  á  los  tribunales  ó  valerse  de  otros  txáontes.  Delaoós^ 
manera  recobrarán  los  gastos  y  el  valor  de  las  rentas  y  uso  de  sus  jurojÁedades  p? 
el  tiempo  que  estuvieron  fuera  de  su  i^pder. 

"Artículo  2?  Damos  á  todos  los  duelos  de  dichas  propiedades  el  derecho  de  exi- 
gir y  recibir  el  importe  de  las  perdidas  que  hubieren  sufrido  en  los  casos  á  que  se 
reflere  este  decreto,  sin  tener  que  incurrir  en  ningún  gasto  absolutamente. 

'^Independjencia  y  libertad.  México,  Junio  21  de  1867. 

Ju AS  Josi  Bas. 

Gen  esto  termina  el  trabajo  del  Gobernador  del  Distrito  por  un  dia,  y  el  iii0^ 
SB  d  primero  de  la  rendición  y  ocupación  de  la  ciudad. 
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íipiáwtA  BámoR  TábéM  se  ]p>T^ésentif  al  g^fn^tííL' V^tM<ítfíéz  á  Ué  émé  áé  la 
mOlékf  U  entregó  éú  éapnáñ.  Faé  affé^üadó'  ]^«r  ótáéií  éé  tftnÉ.  M  éoWMd  iVáL- 
MÉéío  hañítít,  jete  M  iátááa  mayor  Atf  U&^úék;  faé  é,préÍ^ttáÍáo  éti  U  f^Hiá 
pñté'ipí^,  fíwté  A  lar  Cateétol,  ál  ftiecBo  dia.  Él  gétí^íi^  Miguel  A¿dltMé  Márqnéií, 
enartel-maédtre,  fué  ár^lx^ádido  tí  ptetender  escóndeme;  á  hur  tf ei  dé  lá'  tátdé. 

Áyel^/  ibÍ«nM8  dn^d  el  ártnisticio,  sé  eimarmi  ótdénéá  pbt  lUgfúWé  ^éM  étáhl- 
UMÓ9  ittp^Há&álAd  á  i^^áHeb  banqtié^  y  eapitaBitas,  púií  %>rto  étíñ^ííááést  áé  éi- 
ii«rer.  ÓAiei^ahnekte  Béfk^stón  éit^  ótdeh^s,  anteé  (jj^úé  ser  h^  ban^u^óir  6  éa^- 
facete  TÍctimáá  dél  áiAHhliio  qné  éd  lea  prótnfetía  «i  ii6  ptí¿^kii. 


LA.  MUBKEB  DS  MAXBflUAK^. 

Tomamos  del  JMeHn  SepvUieano  la  aígaiente  ri4aaion  de  la  imieHe  áé  llaidmi* 
Uano,  siendo  dieíie  periódico  ti  primero  que  se  publica  en  M^ríoo  bi^>  lee  tu^ieloa 
de  los  liberales^  y  su  primer  número  lleva  fecha  de  boy. 

"£110  del  meM  <|ue  cursa,  á  las  siete  de  la  mañana,  dej6  de  existir  el  Aiícbicíu- 
que  de  Austria,  Femando  Maximiliano.  Damos  4  conocer  i  nuestros  leotorea  lot 
pocos  incidentes  de  que  tenemos  noticia  sobre  enjuicio,  aenjteiieia  y  ejeeueion* 

£1  Arcliiduqae  ocupó  uno  4e  «&<»  buipildes, banquillos  en  4onde  tantos  de  nrtfos* 
tros  de8^*aoiados  compatriotas  fueron  sentenciados  á  muerte  por  loe' feroces  eenr 
HJos  de  guerra  de  l<v  Ínter  Tención.  Ck>n  testó  con  calma  laa.  trea  preguntas  que  lé 
dirigió  ú  consejo  de  guerra,  y  pidió  como  l&vor  especial'  quesos  restos  fueran  eon^ 
jacidos  al  lado  de  los  de  Carlota,  y  tunbien  susJtcó  que,  ppr  rei^to  &  su  madre/ 
M  se  le  disparara  en  el  rostro.  Este  postrer  desfp  se  cumplió,  como  se  eum|dirA 
eon  el  otro.  Murió  con  serenidad  y  sin  agonía,  la  mismo*  que  Mirameu  y  Mejia. 

Napoleón  III  debe  estar  satisf  echc^de  su  obra.  Las  TÍctimas  de  sus  asesinatos  del 
a  de  Diciembre  se  úiultiplican  sin  cesar,  y  el  pabellón  de  la  Francia  avanaa  cubier- 
to de  gloria  y  de  sangre.-  La  muerte  de  este  Archiduque  y  de  todos  los  que  se  ad- 
Hrieron  á  su  causa  deberla  llamar  la  atención  del  famoso  soberano  de  Fraooia, 
t(fúeú  pretende  gobernar  al  mundo  entero.  La  República  se  ha  hecho  justicia.'' 

Ni  ú  primero  ni  el  segundo  de  los  párrafos  anteriores  necesitan  cometarios.  La 
alegría  del  primero  por  un  acto  inhumano,  inútil  y  ezten^poráneo,  solamente  pue- 
de igualarse  con  el  sarcasmo  dd  otro.  Napoleón  debería  estar  contenta  con  eltiül 
palabras  tranquilizadoras  de  su  pobre  México. 

Es  media  noche,  y  el  sereno  grita:  **iJjaB  doce  y  todo  está  bien !"  No;  no  todo 
está  bien.  Los  corazones  palpitantes  é  inquietos  por  los  yíyos  amagados  y  por  los 
que  ya  han  muerto,  pueden  contarse  por  millares  en  esta  capital  ''republicana''  en 
estola  iüáttíéiítoé,  Lo'6  frailes  y  las  monjas  temen  el  golpe  que  se  les  ha  prometido 
«n  nombre  de  la  **  Libertad."  Veranos  lo  que  ocurre  de  nuevo  en  el  dia.de  mátala. 

RBPÜBUOÁKOf 


GOLPE  DADO  Á  LA  IGLESIA.— SE  ABROJA  Á  LA  GALLE  X  LAS  IfOKJAS. 
CONTRIBUCIONES  EXTRA0RDIKABU8. 

Covrespondeneia  del  Time$áe  Nueva  York. 

Bás'ka  dado  el  golpe  6  la  Iglesia.  Maildó  anoche  á  laá-  monjas  que  desocüpamn 
los^  éoft^^fotoé  dfttitró  de  cuarenta  y  ocho  horUs.  ^oi^  eonstguíénté  en  lo  sucesivo  ño 
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ha  de  haber  máa  conyentoe  en  México.  La  deeocapaeion  e4mtíiiiut  hoy,  jftsgwi- 
fiaaa  al  amanecer  860  monjas  de  estia  capital  serán  separadas  para  qnisás  jñsis  rol- 
yerse  á  reunir  en  la  tierra. 

Hoy  aparecen  oiroQ  djos  ^Jcnn  bandos  de  Baa.  £1  uno  J^ranta  loa  darethoiBi' 
madof  de  alcabala  sobre  todos  los  artículos  de  priiner»  necesidad,  como  legomfareí, 
granos,  etc.,  ete.>  por  e^  plazo  de  quince  días,  contados  desde  la  fecha  de  Uoevft- 
clon,  ó  sea  desde  ayer.  l!'ambien  publica  una  lista  de  preeios,  de  coafomndad  cod 
la  cual  deberán  venderse  las  verduras  y  artículos  de  primera  neeeaidai. 

Baz  también  decreta  que  se  cobrará  una  contribución  del  uno  por  cieato  Mkn 
todos  bienes  raíces  y  mropiedad  personal,  y  que  deberá  psgarse  en  ^ree  abonos  igia- 
leS|  á  saber :  dentro  de  tres,  dias,  dentro  de  quince  diaay  dentro  de  treinta  días.  £ 
se  paga  toda  dentro  jle  t;res  dias,  se  hará  una  rebaja  del  20  por  ciento,  üníaertc 
préstamo  forzoso  no  podria  imponerse  aquí  ahora  y  lo  saben  las  autoridades,  po^ 
que  comparativamente  hablando  no  hay  dinero  en  la  capitid  ni  en  d  pa^  No  hij 
dinero  en  circulación,  y  se  necesitan  algunos  meses  para  que  haya  la  cantidad  u- 
dispensable.  Primero  tendrá  que  extraerse  de  las  minas  y  acuñarse.  El  tiempo  ¿e 
aguas  se  acerca  y  el  comercio  será  impotente  para  dar  algunos  pasos  hacía  adeltote 
sino  hasta  que  llegue  la  estación  de  secas  que  será  en  Noviembre,  unas  cnaati! 
casaste  las  más  fuertes  han  abierto;  pei^  se  han  arrainado  centenares  de  elbi  j 
no  podito  comensar  de  nuevo  sus  negocios  sino  hasta  después  de  haber  hedió  m 
liquidaciones.  México  en  todos  sus  ramos  está  pobre,  más  pobre  boy  que  nncea. 
4A  quién  pedirá  dinero  prestado  f  ¿  Acaso  los  tronos  borbones  de  Europa  prestará 
más  á  los  verdugos  de  un  borbon  realf  i  Qué  el  Gobierno  de  Washington  prestui 
dinero  para  ol  apoy6  dé  un  Gk}biemo  que  no  quiso  acceder  á  la  súplica  que  aqid 
le  hizo  de  perdonar  lá  vida  á  sus  prisioneros  T  Estas  preguntas  se  hacen  por  ioia 
partes.  4 Podrá  México  sostenerse T  Es  impodble.  Sus  rentas  de  un  año  no  besti^ 
r&n  para  oob)^  los  gastos  de  e^ta  última  campafia.  Adeuda  $1.600,000  al  ejérdt? 
que' está  próximo  á  licenciarse.  Los  intereses  sobre  sus  deudas  española  é  ingk» 
no  ss  han  pagado  en  dos  idüos.  Las  reclamaciones  francesas  serán  rechazadas  enss 
totalidad.  ¿Prestarán  los  Estadoi-ünidos  con  garantías?  "Si  no  lo  hacen  tendrá 
que  comprar  territorio,  dileen  alanos,  porque  estamos  arruinados." 

Baz,  que  es  el  gobernador  del  Distrito,  ha  eitendido  el  plazo  para  la  presentada 
hasta  cuarenta  y  ocho  horas  en  vez  de  veinticuatri).  La  sala  de  presentación  es  d 
elegante  teatro  que  fué  Imperial  y  ahora  Nacional,  situado  en  la  calle  de  Vetpxa 

Unos  soldados  del  geuen^  Quiroga  rompieron  las  puertas  de  una  tienda  ayerr 
la  robaron.  Fueron  aprehendidos  infragantiy  fusilados  en  el  acto. 

'  Ckyrre  el  tumor  de  que  se  están  haciendo  grandes  esfuerzos  por  encontrar  al  S^ 
Jackson,  ciudadano  americano  que  sirvió  en  la  fuerza  de  policía  á  las  órdenes  d« 
CKHorán.  Se  dice  que  si  dan  con  él  será  ahorcado  irremisiblemente. 


!■  I 


Ciudad  de  Mé^i^co,  Junio  26  de  1867. 

Ha  pasado  otra  noche  de  Orden  y  tranquilidad  y  la  población  Comienza  i  pns» 
tarse  en  la  calle.  Agustín  Fischer,  secretario  que  fué  de  Maximiliano,  sepreMotf 
esta  mañana,  obedeciendo  la  orden  de  Baz,  y  en  el  acto  fué  reducido  á  prísiiHi. 


EL  GENERAL  AUBELIAITO  BIYEBA. 


Ayer  este  general  liberal  dirigió  al  general  Diaz  la  sígnente  oomoiiieaoíaD  9M 
traducimos  con  mucho  gusto,  puesto  que  ^o  solamente  prueba  que  hay  inezi<*B^ 
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nobles  y  patriotas,  sino  que  hay  aqui  hombres  que  comprenden  lo  que  es  libertad, 
7  que  son  dignos  de  ella:  -       . 

"General  Pei:firio  Bias,  en  jefe  de  etc.,  etc.,  etc.  .  -      >' 

"  Señor  general:  Por  espacio  de  tres  años  he  prestado  mis  servicios  á  la  causa  de 
la  reforma,  de  la  libertad  y  de  la  independencia.  '^ 

''He  visto  la  bandera  de  mi  patria  flamear  sobre  el  palacio  nacional  de  la  Repú- 
blica, victoriosa  sobre  la  intervención  y  la  monarquía,  y  con  ese  solo  espectáculo 
teogo  la  más  grandiosa  recompensa  que  pudiera  apetecer. 

"Soldado  de  una  nación  libre,  no  ambioiono  más  que  retirarme  á;l&  vida. priva- 
da, y  procurarme  1«  subsistencia  por  medio  del  trabajo  hoHe^o.  CiiAndo  la  patria 
necesite  de  mis  servicios,  caso  de  que  vuelva  á  estar  en  peligro  su  independ^noia, 
me  presentaré  gustoso  poniéndome  de  nu^vo  á  laa  órd(m«8  del  GhobiersA^  F^f  co- 
mo creo  que  ha  tenxünado  nuestra  misión  de  armas,  suplico  á  vd.  aoepte  esta  mi 
renuncJA  piara  retirarme  del.  pueeto  con  que  me  di8tingiú¿>  ^1  Presidente. 

"Sírvase  vd.  nombrar  á  «jguna  persona  para  que  reciba  las  fuersas  de  nú  ma&> 
do.  Están  ya  hechas  mis  cuentas  y  liatas  para  ser  revisftáaa,  y  demuestran  la  mar 
ner»  de  que  he  dispuesta  de  loe  f  ond6e  que  tuve  á  mi  cargo  dnrante  la  campaña. 

"  Con  mia  n^  sinceras  felicitaciones  por  la  gloria  y  triunfo  de  las  armas  naoid- 
nalesx  sírvase  aceptar,  señor  general,  las  seguridades  de  mi  consideración  y  respeto. 
"Independencia  y  libertad.  México,  Junio  22  de  1867. 

AurelitWQ  Bwera.^   >  d^ 

Pooos  pelearon  oo»  tanto  denuedo  como  Rivera  y  pocos  fanitarán  su  ejemplo. 

r 
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EL  CORREO. 


£1  sábado  comenzó  á  llegar  la  correspondencia.  X^a  que  entró  esiaba,  rezagada 
iesde hace  algún  tiempo  en  Tacubaya  y  Guadalupe^  Se  ha  abierto  de  nuevo l&es- 
iifeta  del  correo,  y  lum  vuelto  á  ocupar  sus  puestos  los  empleados  que  habla  en 
^yo  de  1863^  cuando  salió  de  la  capital  el  Gobiemp  liberal. 


s 


»  ^      -    , —  —    .-  _  ^.^  —  —  -  ~i  ~       ^.  —  -  • . 

Mañana  se  pendrará  disposición  del  púbUco  el  papel  sell&do  de  la  República.  £ste 
el  primer  ramo  de  la  maquinaria  administrativa  que  comentará»  á  funpipnar. 


•     •  •  )- 

OTRA  ALARICA: 

La  mayor  parte  de  las  fuerzas^  que  hay  aqui,  y  ascienden  á  unos  88,000  hombf es; 
eran  despachados  al  Norte  tan  luego  como  se  lee  pueda  abonar  algo  por  cuMitade 
US  alcances.  Reina  miMÍha  alarma  porque  se  teme  que  Juárez  sea  capturado' por 
)rtega,  que  se  dice  se  halla  á  la  cabeza  de  un' formidable  ejército  acMercándose  á 
Zacatecas  y  procedente  de  M  onterey.  Puede  esto  ser  una  falsa  itoma,  y  sin  em- 
argo  ha  inquietado  á  muchos»  Una  cosa  sí  es  segora,  y  es  que  todo  el  pfibrtido  im*' 
erialista  ha  resuelto  ponerse  del  lado  deOovizalez  Ortega.  Cortina  con  3, 000  hom- 
res  marchará  esta  noche  hacia  -el  Norte.  Corre  el  rumor  de  que  Canales  está  si- 
tando úi  Mhtanioros.  Con  un  aña  más  de  guerra  en  México  el  país  qu^dto^  irremi- 
iblemente  arruinado;  pero  es  el  país  de  loe  mexicanos)  j  necesario  ee  qiie  ios  de- 
)mos  hcs^  lo  que  quieran. 


m 


OBDSK  PARA  QUÍ  CESE  LA  MATAKZA.^EN  BUSCA  DK  HÁR^BZ.*— «AK6SB,  SlMttl 
TIÍÁS  SANGRE.^ JUARBZ  T  OBVBOA.-»LOS  ÚVttUOM  MOMSiTOB  BB  MAXOaUAVO. 

GorreBpondtncia  del  lYmef  de  Noava  Yoi^e. 

CiudAd  de  México,  Junio  25  de  1867. 

A  l|k8  siete  de  esta  nodie  sa^e  para  Vevaorus  ei  correo  del  comercio.  No  haj  p^l^ 
bas  t^davia  de  ^e  Veraorux  se  haya  rendido,  pero,  sin  duda  liabrá  sucedido  pan 
eoando  üi^e  el  corteo. 

£8  Presidente  Juares  ordena  ajer  al  general  Diaa  suspendiera  las  ejeoneioneieo- 
menxadas  por  Bae,  el  gobiamador  del  Distrito,  j  también  le  <ti^  instrucciones  psn 
que  no  decretara  min  prisiones  sino  cuaqdo  se  trate  4e  p^sotiajes  de  in^Mvtaadi. 
José  Kaiia  Laeunsa,  que  fué  Mipistro  de  Estado,  y  que  crié  el  gobierno  imperial, 
se  pre^ntó  i  las  autoridades  tan  luego  como  tuvo  conocimiento  de  las  Motes  h 
Juare^.  HadL  dos  afios  que  f  ué<  puesto  fuei»  de  la  ley  por  érden  del  Presidente  dek 
República,  Fué  reducido  á  prisión.  Se  diqpque  Marqués,  Quiroga,  Vidanni  (^Ho- 
ráiry  etrps  jefes  imperialistas,  se  escaparon  la  noche  que  tuvo  lugar  la  ren^dfli^ 
huyendo  i  las  montañas  mis  cercanas,  y  se  teme  que  reúnan  fuersas  considetibiei 
y  se  pronuncien  por  Ortega.  Lozada,  Montenegro  y  Alfaro  con  unos  12,000  boa- 
bres  se  han  pronunciado  en  ei  Norte  á  favor  de  una  República  separada  é  indepei- 
diente.  Se  asegura  que  Ortega  avanza  sobre  Zacatecas.  £1  Ministro  plenipoteñc» 
rio,  ^.  Da^ip,  pidú^  m$  pass^rtes  y  te  lo  pegaron,  manifestándosele  quo  Bopo& 
salir  de]  país  ni  de  esta  capital  sino  hasta  que  el  Gobierno  francés  entregase  el  eoe^ 
po  de  Juan  Almonte  en  cambio  del  suyo  ( el  de  Daño).  Todos  los  sacerdotes  de Ii 
Iglesia  que  salen  á  la  calle  con  traje  talar  son  aprehendicoe  y  multados.  Se  asegm 
que  muy  pronto  piensa  el  Gobierno  hacerles  jurar  la  Constitución  de  1857,  lo  qa 
por  supuesto  no  pueden  hacer. 

El  primer  periódico  no  oficial  llamado  El  Pájaro  Bojo^  se  imprimió  por  un  asM- 
rícanó  dueño*  de  las  prensas  del  Mexiean  limes,  y  ha  tenido  un  ézito  brjllant^  B»^ 
ta  ahora  no  ha  habido  demostraciones  de  regocijo  por  el  triunfo  alcanzado,  excepl» 
«a  repique  de  las  campanais  de  la  ciudad  por  espacio  de  dos  horas,  en  ]fk  jüb^uom^ 
dia  en  que  hicieron  su  entrada  el  general  Diaz  con  su  Estado  Mayor  y  las  f  oeiw 
de  Oazaca.  El  treinta  del  presenté  se  espera  que  Juárez  hsM  su  énkadaá  estfiea- 
pital  y  entonces  sin  duda  se  harán  grandes*  demostraciones.  Las  razones  que  se  de 
por  las  que  hasta  ahora  no  ha  habido  demostraciones  de  regocijo  son  diversas,  pn 
la  principal  creemos  que  es  el  temor  genend  que  reinaba  entre  los  habitantes  di 
que  habría  infinidad  de  ejecuciones,  y  que  se  introduciría  el  pánico  en  el  comeroH. 
£1  general  Diaz  merece  muchos  elftgiaa  pAr  el  Msierto  y  dignidad  con  que  ha  safaül 
dirígir  los  negocios  públicos.  La  conducta  de  Diaz  algo  ha  sorprendido  á  los  fite- 
TaIm  7  blk  t^mmM^  $^  tomor  que  i^brigaban  h^  que  ereian  que  ks  ojecueioMsai 
l^^i^yií»  Ipr^a^ri^  m  dif^ysloü  cuotidiana*  E|  ciudadano  Breaidenta  la  Jm  oaaia 
T^io  7  h»  ^¥^  4e  1»  veogüenmolOobicnifi  Bepublieaoo- 

^l  ié^m  6fiQ^K%l  Fi^n0Íaí»Q  Ai^tArre  h^  sido  nombcado  comandante  Hii|ity  ^h 
c§p)i#)  y  Bx^fk  4flteq49^VM«  E»  n^tÍ¥Q  de  ZacatocM  y  ha  adquirido  ua  •áxmém 
TftíMftWM^W^  flMli^r.  *a.ej  üegi^^dQ  M  genaml  Diaa,  annquo  á  la  vas  os  «ip- 
il^ 9^  j^Y^  4p  }p8  ejércitíis  dfl  h  BeplibUa^^t 

^j^  lyUNCficido  hoy  ^v^\^  m^^99^  períocas,  á  MboT :  ¿a  QomokmmMUiaá,  U 
Sfímift^  fyi  Qtífi^fa  j  ¿Wi^  OregorUq,  y  qt^qnfteeaouBoiaseUamasáüaChialflB. 
ifiVtti^  fiP»t>W  M?*  la  PWft»  4e  «na  f^ttf  I  W  penbWiqo  naás  ideando  yd^m 
está  mejor  redactado  de  los  que  actualmente  se  publican  ei  el  Ei  P^jhwa  J^  qva^ 
nifica  períódico  enemigo  del  partido  clerical. 
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M éf  toé,  JvoAó  26  de  IS&t,  á  las  neis  dé  Ii^  nboh^. 

El  iNCfgo^iemaá^r  y  ^  «x-^onf^dMado  Tomas  R«7nol0,  ^ne  fué  iaspeotor  d«  f e- 
nottiffilM  éú  Lopaiio  jdwrante  catofQÉtiMSM  él  TeHAderoTodaetor  del  IfoECtMm 
HiMi  f  AQttr  d»  iodos  aqofldlos  arttonloB  (B8ol^Mit«)B  q«e  so  osoríMercm  eontra  los 
tibecBliS;  bAB  proeando  conqvlstavso  si  favor  de  éstos,  eonvirtléBdose  eti  éi^fa  eoii- 
tn  los  qos  «fltán  compTopietídos  «oq  el  I«ipario>  Hojf  á  eso  del  medio  dia  esto  in- 
dividuo fué  arrestado  por  no  haberse  presentado  dentro  de  las  ovarenta  j  oeho  ko- 
ns  jcimcedidas  por  ri  gobernador  del  IMstrito  Juan  José  Btm,  pneste  que  habia 
estado  BeoU)iendo  sueldo  del  Imperio.  Formuló  quejas  eontra  nn  caballero  ameri- 
etno  qne  en  i>tr%  ^ca  le  habia  facilitado  tedegr^mas  para  el  Times, 

La  aaajor  parte  de  los  educios  púlateos  serán  eateades  mafiana  en  bosea  de  3í&r- 
qufis  7  oíros.  No  se  ha  hecho  púfo|iea  la  notísia,  pero  se  sabe  que  los  eapiialistas  de 
Mézieo  üenea  orden  de  enti'egar  en  efeetivo  á  la  BepábliM.  la  misma  cantidad  que 
en  préstamos  forzosos  f aeüitaron  al  Imperio.  Solamente  la  oasa  de  Béistegni  ha 
pBtersdo  en  préstamos  de  esa  naturaleza  más  de  $1.000,200. 

No  podsá  dtose  aumplimiento  á  esta  orden  por  la  senolUa  razón  de  que  ne  hay 
bsstsates  fondos  e|i  iod^  la  capital  ni  en  todo  el  Distrito  para  satisfaeer  ese  pedido. 

Beina  el  orden  más  perfecta  om  la  ei«dad.  J^as  garitas  de  la  eapital  están  bien 
riplÉdañf  j  se  tomaa  todas  las  preeaoefiones  podbles  para  impedir  la  ftiga  de  los 
|ue  spn  considerados  como  reos  potftieos.  Muehas  personas  han  sido  aprehendidas 
por  los  inquietos  soldados,  eveyendo  que  alguna  de  aqmdQas  era  Marques.  Ne  es 
miyeiiienta  ahora  nsav  la  oapa  espafioja  al  estilo  del  país.  Tres  pobres  viejos  fue- 
ron laaadoa  por  imos  ginetss  quioMs  orayeron  üevav  á  la  Diputaoion  mía  bneaa 

^•da  Torgoazose  ni  insonveniente  ha  oeunrido  désde  qice  el  gstteval  Disa  rsasu- 
nió  el  mando  de  la  capital.  Lo  que  el  mundo  pudieta  dedv  vespseto  á  la  tragedia 
le  Quflvétaio  y  la  «Jeonoion  ^ú  Aiohiduque  Mszimiliane,  no  ha  de  ser  máa  soToro 
ine  lo  que  aqiií  }um  iiñho  miBares  de  personas.  Muchos  temen  que  sobM¥en|[a  una 
[uem  europea}  o^s  suponen  que  niatgunfi  naalon  de  jaropa  tendrá  en  Usueesi- 
0  relaciones  con  México  debido  á  aquel  hecho. 


j  "f 


México,  Junio  96  de  1867. .  - 

m  wfmo  apiefífiMio  eo&  la  (iprpespondeaeia  meroanti)  no  saüi  aneohe  soma  es* 
\hf^  ai|i^n£h|4Qt  Mdrá  h^  si  »e  osuüira  easa  que  ae  la  impida^  Ahora  solo  se  na^ 
isitftfi  vf  ÍBti#sÍA  horas  para  haser  el  viaíe  de  aquí  á  Vemsnuí,  par  eonaignientaae 
9^d»^á  Í94tU  e^  el  oenaulado  enviar  nn  mensajero  flon  eonaspondeneia  el  fl6 
PPft  f4  fia9iu»te  ingina  4«e  asle  el  19  éú  eatnmie.  £ste  será  el  última  «arreo  ex^ 
;!^?4ifiMÍo  que  sea  necesario  enyiar  li^jo  la  preteooion  del  aello  de  loa  Sstadoé^ 
fnidpff  >  j  w^  l?^dad  m  eontínúa  la  conducta  inan^pinda  per  al  Gobiarao  Hbaral, 
entitp  49  4o0  mases  lie  habrá  ni  fiánsules  ni  Ministra  extranjeros  qua  r^Nresenten 
nm  Pfljaaa  a4iií.  hr^  polltáea  que  hoy  absarvan  I»  rapublieanoa  dsada  su  tri«nfa 
9  ^^féta^  es  4f  fiangre,  sangre  ymái  sangra.  No  hay  máa  que  eje€«ai<msa,  pri^ 
onoft  y  ^J(.\Qt|^<^^»^  de  toda  dsae;  y  eato  aa  lo  ^ne  haauíreado  la  pneva  era  que 
)  bi  4«m«9plMQ  én  M4ffÍ4o  dabide^á  la  deatrKselen  del  Imperio  y  en  Twta  ée  la 
\BÍ  sa  hm  1)49qW  ím  balacsadmraa  pr^nesaa*  MU  eehooianles  hombres  «aira  ax^ 
"^ j^vw  7  ipexioftpps  que  portabap  arma%  han  sido  loidlados  an  Quarétaro  desde 
la  i^To  liigivr  la  cspitulacipQ  de  aquellf^  aludan  y  no  ha  pasAda  una  aola  noahe 
í  l^lA  nolai  ini^fvi^  m  qné  i^  oigf^  d^asaigas  d#  ^uiilerfft  sn  Jas  (Gerentes  placas 
plaróeljiB  4e  é»!*  <MipiM*  Siempre  que  o]|»e»  esta^  dese«rgaa  ya  sea  en  la  noche 
en  h^  fiM^isa^ja»  si^bei¿os  qu#  algpinoa  desgia^^adoa  franoeea^g  alemanes  6  mezlear 
M  bao  sIdQ  atraTOsados  por  las  balas.  No  media füngiutjaioio,  sosa  eoneede  oou* 


fesion  alguna;  lik  vauerte,  la  muerte,  aaagre  j  sangre,  es  lo  que  pide  eete  Baonido 
Gk>biemo  liberal  Seguu  lo  que  hemos  visto,  cou  muy  pocas  excepciones,  ^  didu 
Gobierno  se  compone  de  una  turba  heteii:>g6nea,  y  lo  seguro  ee  que  ningún  están- 
jero  puede  vivir  aquí.  Las  persecuoionieB  que  se  ban  emprendido  contra  todos  ellos, 
inclusos  los  amerioaaos,  son  decididas.  Todos  los  consulados  j  kgaeienea  extrni- 
jeras.iueron  forzadas  y  reiiistradas  anoche,  contra  la  protesta  de  sus  reiqpeetifM 
Cónsules  y  Ministros.  ''Salid  del  p^s,  n<o'  os  queremos  aquí,"  es  el  saludo  que  i&di 
á  todos  los  residentes  extranjeros. 

Quiroga  y  O'Horán,  según  se  sabe  ahora»  lograron  escaparse  por  éí  lag<9  de  Tex- 
coco  la  noche  del  19  con  mil  cien  rifleros  del  Norte,  6  colorados  como  aquí  ss  k 
llama.  Siempre  han  logrado  escaparse  cuando  han  sido  sitiados,  y  hoy  se  eneoen- 
tran  de  nuevo  en  libertad  para  continuar  sus  fechorías  &  pesar  del  ejército  de  ei»- 
renta  mil  hombrea  pertenecientes  á  Porfirio.  Ayer  se  tuvo  noticia  de  dios  y  6e  ha- 
llaban en  la  Sierra  Madre.  Márquez  también  se  escapó,  y  sin  duda  se  embarcó  m 
Veracruz  antes  de  que  este  puerto  cayera  en  poder  de  los  republicanos. 

El  partido  imperialista  se  pondrá  del  lado  de  Ortega  ó  de  cualquiera  otra  con; 
abogará  por  la  absorción  extranjera  antes  que  filiarse  con  la  actual  administradóo. 
Ningún  cristiano  intdigente  ó  educado  podrá  aprobar  los  principios  de  este  Gobur- 
no  tal  como  es.  Qaizá  Juárez  haga  que  cambie  completamente  con  su  fatura  c(& 
ducta;  pero  no  lo  creemoa  No  hay  la  menor  esperanza  de  que  reine  la  eivilizadfli 
en  México  sin  la  absorción  extranjera.  La  intervención  no  puede  Placer  lo  que» 
necesita.  Que  Francia  se  4^>odere  de  los  Estados  áeí  Sur,  Inglaterra  de  loa  del  C» 
tro  y  los  Estados-Unidos  de  los  del  Norte,  y  que  los  gobiernen  cou  su  píropts  vo- 
luntad y  pueblo.  Pero  que  esto  se  haga  antesque  desaparezcan  de  México  los  poeoí 
visos  de  progreso  y  civilización  que  existen,  antes  que  sean  asesinados  ó  arruioite 
todos  los  me^úcaaes  decentes  y  que  el  bandidaje  sea  lo  único  que  reste  de  kqM 
una  ^«00  tuvo  semblanza  de  nación» 

Los  capitalistas  no  se  han  movido.  No  se  venden  efectos  de  ninguna  dase.  S^ 
hay  comercio  ni  al  menudeo  ni  al  por  mayor.  Las  minas  no  se  explotan,  tü  se  eai> 
tivan  las  haciendas,  ai  hay  esperanza  que  cambie  la  situación  sino  hasta  denirodi 
algunos  meses. 

Ha  sucedido  lo  que  anunciamos  lo  que  á  principios  de  Marzo  cuando  11^  á  a 
evidente  que  la  plaza  seria  sitiada.  Observamos  por  aquella  época  que  durante  ki 
cinco  meses  que  dura  la  estación  de  lluvias  no  se  venderían  mercancías  parad ii- 
teríor  porque  no  era  posible  trasportarlas  debido  al  mal  estado  de  los  caminos.  & 
Noviembre  cuando  comenzó  la  estación  de  secos  ni  el  comprador  ni  el  vendedor  ps- 
dieron  entrar  en  arreglos  porque  ninguno  de  los  dos  quería  correr  los  ríesgos  dá 
camino.  Asi  continuará  la  situación  hasta  que  comience  el  sitió  aquí,  y  entone» 
todas  las  casas  del  interior  mandarán  á  sus  agentes  para  que  compren  efeotee  « 
San  Blas;  Mazatlan  ó  Guaymas  eu  el  Pacífico,  ó  en  Matamoros  ó  en  Tam^co  mé 
Qolfo.  Esta  profecía  ha  llegado  á  realizarse,  y  por  consiguiente  ni  una  octava  ptdl 
de  latf  casas  de  comisiones  de  esta  plaza  podrán  contintiar  sus  negocios.  No  hay  «I 
sola  casa  de  comercio  por  mayor  cuyo  dueño  sea  mexicano.  A  los  alemanes  pct^ 
aeoeu  tres  de  siete,  á  los  ingleses  en  igual  proporción  y  los  franceses  y  espfdkAl 
tienen  el  resto.  El  interés  mercantil  amerícfoio  es  muy  insignificante,  pues  nobif 
más  que  uno  6  dos  ooBaercíantea  de  nuestra  nacionalidad.  Loe  intereses  meroaalM 
de  loe  extranjeros  deberían  recibir  inmediatas  seguridades  de  protección  por  ^ 
te  de  alguna  nación  poderosa,  de  otra  manera  quedará  completamente  armiBadi  4 
comercio.  La  crisis  monetaria*  de  esta  plaza  ha  pasado  de6{^>erc!bida  debido  ai  #-' 
tio.  No  ha  llameo  mucho  la  atención  porque  las  casas  arruinadas  han  ertadb  ce- 
rradas deede  hace  dos  meses,  así  como  otras  <)ue  quizá  puedim  continuar  m  ef» 
raciones ;  y  en  cuanto  á  las  cantidades  que  loé  comeroiantee  de  aquí  adeudas  átatm 
extranjeras,  es  imposible  que  puedati  legarse.  En  primer  lugar  no  hay  diáerettcl 
pafft  Solamente  pagando  exorbitantes  intereses  han  podido  los  pTopíeteafto  detie- 
nes rafees  hacerse  de  loe  ftmdoe  neoeearíod  pvrá  pagar  la  contríbuclon  extraoria»* 
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ría  del  1  por  XOO  que  se  ha  impitetfce  últimaoiettte.  Hay  xm  inmeiiBO  murtide  de 
decios  de  todas  clases  y  ningrin  consumo.  La  estación  de  Ihivias  impilde  qtie  luiya 
movimiento,  á^pmo  basta  No^ieoibre  t^róiiiiio*  .Loe  comediantes  de  la ea^ntal  oon 
un  a&^  4e  crédito  y  mÁA  crédito  aún  por  sns  naetos|>edidos  podrían  quisa  x^elar» 
8f.  Bía  efvbargo,  soq  de  opiwu  que  el  comercio  del  país  está  anruiuado,  y  qu^la» 
extorsiones  y  persecuciones  puesAas  en  planta  por  este  6N>láeinoi  y  que  sin  dudii 
eontíonariny  harán  siílir  del  país  á  todos  los  comerciantes,  á  no  sev  que  un  tjército 
extranjero  de  protección  vcmga  eu  su^auxiEo^       • 

Aconsejamos  á  nuestros  paisanos  los  americanos,  que  por  lo  prento  ue  empren- 
dan negocio  alguno  en  México^  El  Gebiemo  no  podrá  soslenene  si  no  es  qne  cam- 
bie completamente  de  política.  Si  insiste  en  la  que  actualmente  practica,  harén 
bieii  en  despedirse  de  México  los  sesenta  mil  extranjeros  que  se  ocupan  de  neg^ 
c!08  mercantilee. 


DIVERSAS  KOTIOIAS. 

i 

Itfs difienltadesque existían  entre  el  8r.  Daoo,  Ministro fhmces y  el Cbblerno 
quedaren  ya  arr^ladasy  de  suerte  que  aquel  sale  esta  noche  en  eompafifa  de  los 
toldados  «ustriacos  juramentados.  Corte  el  rumor  de  que  el  cénsul  dé  les  Estados* 
Unidos  piíHQsa  partir  muy  pronto  á  no  ser  que  se  le  concedan  cierta^  garantías  que 
liaste  hoy  se  le  han  negado.  Estas  no  se  ocmcederáu  si  el  Gobierno  llega  á  creer 
^ofl  por  tal  motivo  vendrán  más  americanos  á  México.  Bn  la  apariencia  toda  la 
eapital  está  de  dueit^  por  la -muerte  de  Maximiliano;  están  ¿errados  todos  los  balco- 
nes y  muy  poea  gente  sale  á  la  calle.  La  capital  presenta  el  aspecto  de  Nueva  Or- 
Inos  euando'.ea  esta  dudad  hace  estragos  1«  fiebre  amarilla;  y  es  muy  paredido  al 
foe  presenté  éoando  elmonstmo  Márq«ex  pttbKoó  su  primer  bando. 

X41  compañía  dal  tnroe  de  Chiarini,  comenzará  próximamente  sus  funciones,  pero 
nada  se  dice  de  la  ^sertura  de  los  teatros.  La  policiano  ha  podido  dar  con  ninguno 
de  lQs.e2|-MinistTos  y  notables.  Todavía  se  observa  rigurosamente  el  sistema  de 
pasaportes.  Corre  muy  valido  el  rumor  de  qu^  Juareí  llegará  á  la  capital  el  domin- 
go préxinko.  Será  imposible  hacer  una  demostración  notable  cuando  llegue,  debido 
al  sentimiento  de  disgusto  y  vergttenaa  que  reina  entre  ri  pueblo  mexicano  con  mo- 
tiyo  del  asesiuato  de  Maximiliano.    > 

£1  coronel  Sanger,  del  ejército  republicano,  llegó  anoche  prooedenté  de  QuelSS^ 
taro.  Presenció  la  ejeeueion  de  Maximtliane.  Diocr:  *'  cuando  el  Emperador  bét jó  ala 
plas%  que  es  la  qne  sirve  para  guardar  la  basura  de  la  ciudad,  tomó  asiento  en  vtnií 
tosca  banea  de  {áedra,  hasta  qne  vio  f uniar  á  los  genen^  Mejía  y  Miramon  y  lle- 
Tados  sus  cadáveres.  Entonces  llamé  al  Príncipe  Sahn-Sahn  que  estaba  cerca  de 
4iL  C<m  mwchA  calma  suplicó  á  este  oficial,  eu  inglés,  que  le  diera  ''  un  buen  puro." 
Bneendió  el  puro  y  con  paso  firme  se.  dirigió  á  la  plataforma  baja  compuesta  de 
unas  cuantas  tablas  colocadas  sobve  los  escombres  y  basura  que  abundan  en  dicha 
plasa. .  Después  de  haber  saplicadoial  sargento  de  laguardia  le  hiciera  favor  de  apun- 
tar directamente  á  su  corazón,  se  sentó  en  el  mismo  banquillo  en  dende  momentos 
antea  habla  visto,  expirar  á  dos  valientes  generales  á  quienes  timaba  tiernamente. 
Tirando  el  puro,  dijo  que  estaba  listo.  Apenas  habla  pasado  un  minuto  cuando  se 
oyó  k^  deSjBarga  de  diAz  y  ocho  fusiles,  y  Maximiliano  cayó  exánime,  expirando  sin 
un  solo  quejido,  sin  una  contorsión.  Hemos  peleado  duMntte  muchos  años;  hemos 
•u&ddo  en  campai^  peito  no.  hubo  un  solo  oficial  ó  soldado  liberal,  ni  un  solo  es- 
pectador de  esa  escena,  que  no  derramara  lág^nmas.  No  sé,  centinuó ^narrador, 
lo  que  pretenden  mis  compatriotas.  LO'énieO  que  pareceír  desear  es  sangre,  sangí^ 
y  más  sangrel  La  he  viste  correr  por  las  calles  de  Querétaro  y  casi  he  renegado  de 
mi  patria.  Vaeüé  en  volver  al  kdo  de  nú  esposa  y  d««mhijoB,  á  quieneitio  hábia 
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Bft  ¿•••piBÉftjiiimpágnMiiiifamaiitoeslaliistiMMptia.  I>»Bct«lUiffo«áeii 
p«it6oo^8vlMmoonMtfdd-eaei|MlB  Áao /CfÍBMM^^'tMltM^esy  «iMMisdéteáitcii 
•flW;  ^wro  de  ciiMitM  p#gwm  haaaflaB  r^gfattiígtthktorHeáteáflérfágtoééMttárf' 
liano  e«  lo  más  horrendo.  De  todos.los  carhOAiieB  de  Étn^,  t^olád^ttdeíursnjcfei, 
■■iMWBtÉm  y  Toto— ^  eKta  k»  swk)  el  mág  egpmteg».  Lotqtt»k<^figttMti^«áÍe«#» 
tes  públicos  se  tsBs^oBlHif  peto  no  han  do  drarar  qwcAm. 


^  LÁ  NOTA  DEL  KIKISTBO  CAHPBKLL.-~OAETA  DK  ÜNÓ  DB  LOS  XIEMBBOB 

DEL  GABmXTE  DK  JüABEZ. 

Tomamos  del  Pájaro  Bojo  de  México,  de  Junio  25,  lo  siguiente: 

''  Apei^aalutbiamAS saoudido  el  jufo  de  k  láterveneáon  e«vopeay*«'^raeiaf  iei- 
camente  á  noestra  pv<^ia  f  ueraa,  &  nuestro  valor,  i  nuestra  lealtad  y  á  nwsstnr 
güilo  repubüc^oio,  ^cuando  noa  vemos  obligados  á  recbaaar  una  BuOfn  tstttiim 
de  intevyencioBL  ^  parte  de  la  potencia  más  gprande  de  este  oontíoMnteu 

£s  cierto  que  esta  últxma^  tentativa  no  se  presenta  ba|o  A  misBio  aspecto  qaelí 
hicieron  los  franceses^  porque  eí  seguro  que  previene  de  ooa  naeion  helriBisi  y 
amiga^  cuyo  interés  por  laconservaoion  de  nuestra  existeneia  politicé  es  mttyg^wadi 

8Ün  embargo,  aunque  esta  tentativa  venga  h^bÜBienAe  revestida  do  la»  fomii' 
dades  diplo^tieas,  y  auni^ue  la^eonridéramos  como  el  resultado  de  un  Hea4  iisifrtí 
benévolo,  es  evidente^q^ie  las  auiMidadea  afUerManaB  protenden  áopoiiev  áSM* 
(¡ro  Gobierno  ciertos  preceptos  Relacionados  con  supolSticia  tnterioi^y  quetisiide  mi* 
darae  en  el  ejercicio  de  dsveehoa  qoe  corresponden  exelusítanieDte  ¿  la  aadfti 

Nuestros  sentinúeotos  e»  cate  padicular^  deben  sublevarse  íácilmeníle  jMraü^ 
inaignifícante  que  pareaea  el  ataqito  y  por  muy  smfigo  queresa  el  agresor,  porqMli 
influencia  de  un  partido  procedente  de  aUende  los  mai«B  es  ttm  nooiva^para  laii' 
dependencia  de  México  eofeno  1»  influencia  que  proeeda  del  otro  lado-detrio  Bnva 

Los  términos  en  que  está  concebida  la  nota  del  8r.  GampbeU^  de  Abrü  15,  ^ 
gkU^  alt  Ministro  de  Belaciones  de  la  BepúUica)  no  estím  estrÍ45taaiMite  ooafertia 
con  el  estilo  oirciiiispecto  y  moderado  que  basta  Ikoy  han  empleado  les  qué  rea»' 
tan  amistosos  documentos  diplomáticos.  Paa^seen  tanto  más  iaiperiosoa  y  refMr* 
bantea  cuanto  que  las  fnasbaqiaeafMúrsoeB  ep  diebodoeumeiito  p«edeii  coMidtoflM 
como  una  smoaestaci^MCk  proan^iada  de'  nna  naeion  amiga* 

Si  á  Ips  hechos  que  acabamos  do  exponer  se  agrega  d  preeodente  bfeü'^oiMiÉ 
de  la^nota  del  Ministro  atisteiacoi  Wydeábruek  que  lleva*  la  misma  léola,  M^ 
qne  nuestra- opinión  sobre  el  paxtioülar  está  bien  fundadab 

En  dieha  nota  aparecen  l|uiíi)asee6ÍguieBtes^ouy»iiiq}ottMíioi#eaiq^^  "i^ 
cilamoa  menos  (dice  cA  Muiiatvo  austríaco  al  Sr.  6«rward),  vasttamdsttMMMfio» 
rrir  á  ustedes,  pi»q«e  no  fitolaiñesto  tenemos^  1»  asas  aibeolul»  oonftbMa-eB  lááüi' 
tadiiel  Gobierno  americanoi  siÉk>  fk>rque<VUesttro'(>dbiefno.pii»cei  mmáéáWtlíii 
pfdir  á  Juaii>n  rufttí»  étU9prmoniro9éefMfnniputtU>^fM}ama^ 

En  vista  del  tenor  de  esta  finbe,  f  toinanéo  muy  á  peelio  Isa  palálMM ' 
tener  el  derecho  de  pedir  á  Juarea,  etci,  etc  '^  el  8r.  €flmpbeü  obmadv  d^ 
núdad  con  las  instrucciones  del  Sr*'  Seward,  envió-  á  nuestro  Goblerao  ttf 
oon  mnrportadeír  de  pliegos  especialmente  nombrado  para  ese  objeto. 

No  sadirá  ahoAk  q«ie  esfattoe  alaoiiwidoa  y  al—fcados'pegbigrtrfM^  diüífc' 
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natimoB  naettai  toz  como  debe  hacerlo  toda  la  prenaa  mezieana,  y  empufiamos 
la  ploma  con  que  hemos  defendido  día  á  dia  la  independencia  de  nneeira  patria 
dnnuite  la  lacha,  para  protaatar  contra  el  tono^  los  términos  y  el  espíritu  del  do- 
cnmento  á  que  hacemos  referencia  por  ser  de  todo  punto  injustificables  y  eztem- 
poiáneos. 

Si  dejáramos  pasar  desapercibido  semejante  incidente  fiados  en  la  amistad  del 
pueblo  americano,  maftana  se  dirigiria  al  Gabinete  mexicano  una  comtmicacion  aná- 
loga, propcmiendo  la  abolioióo  de  tales  y  cuales  derechos  aduanales  bajo  el  pretexto 
de  simpatía  y  eivilisaeíon^  y  se  dirigiria  otra  exigiendo  que  se  acordasen  ciertas 
concesiones  á  los  iniciadores  de  ciertas  empresas,  hasta  que  por  fin  la  Bepública 
Mexicana  se  someterla  á  la  imperiosa  tutela  de  los  £stado8-ünidos,  y  doblegándose 
ante  una  vigilancia  vergonsosa,  Uegaria  &  hacer  el  papel  de  un  muchacha  de  es- 
cuela amedrentado  por  la  palmeta.         m 

No;  el  Gobierno  de  la  Bepública  no  tiene  motivo  alguno  para  hacer  semejante 
papel  ni  puede  obligáiMle  á  ello.  8i  en  Europa  y  en  México  nuestros  enemigos  han 
emprendido  la  taren  de  hacemos  perder  nuestro  prestigio,  repitiendo  una  y  mil  ve* 
ees  que  hemos  luchado  y  triunfado  merced  únicamente  á  los  Estados-Unidos,  es 
tíempo  ya  de  que  el  mundo  sepa  que  semejante  aaeyeracion  es  una  ril  calumnia. 
No  podemos  negar  que  el  pueblo  de  los  Estados-Unidos  ha  manifestado  una  cons- 
tante  simpatía  por  nuestra  causa.  No*  podemos  menos  de  reconocer  la  influencia 
moral  que  dicha  simpatía  ha  tenido  en  la  solución  de  la  cuestión  mexicana.  Bin 
embargo,  es  conveniente  tener  presente  que  la  gran  nación  americana  al  simpatisar 
con  la  causa  de  la  libertad  que  nuestro  país  estaba  defendiendo  con  tanto  heroísmo, 
fiívorecia  su  propia  causa  al  favorecer  la  independencia  de  todo  el  continente  ame- 
ricano. Por  otra  parte,  su  auxilio  se  concretó  k  acordar  &  México  la  ayuda  de  so 
influenoift  moral,  y  esto  es  aun  menos  de  lo  que  podía  esperarse  de  una  nación  que 
ha  proclamado  por  su  propio  ínteres  y  con  tanto  fervor,  la  inviolabilidad  de  la  doc- 
trina Monroe. 

Ahora  preguntamos :  4  la  tierra  de  Washington  habría  visto  con  satisfaccioi  el  es- 
iableeimiento  permanente  de  una  monarquía  en  el  territorio  de  México  bajo  los 
auspicios  de  las  potencias  ear<q>ea8  T  4  £1  pneUo  americano  habría  permanecido  tran- 
quilo eeeueliando  los  gritos  de  los  piratas  enviados  por  Francia  y  Alemania  á  nues- 
tras fieonteras,  y  habria  visto  sin  eonmoverse  ondear  el  pabellón  imperial  sobre  la 
hnea  divisoria  que  separa  &  México  de  los  Estados-Unidos,  &  la  ves  que  las  escua 
dras  imperiales  navegando  por  el  Golfo  excluían  de  nuestros  puertos  al  comercio 
americano  f  ii)ué  no  fué  preeisameate  en  vista  de  semejantes  peligros  cuando  un 
sabio  Presidente  de  los  Estados-Uniées  promulgó  la  doctrina  Monroe  y  aconsejé 
á  su  pueblo  se  opusMa  tenaamente  4  la  intervención  de  Europa  en  ios  asuntos  del 
Nuevo  Mtuadof 

Bepetímos  por  las  razones  ya  citadas,  que  no  creemos  deber  &  los  Estados-Um- 
des  una  deuda  de  gratitud  tan  grande  que  nos  obHgue  para  su  pago  sacrificar  imo 
de  loa  atributos  más  nobles  de  nuestro  peder  soberano.  Lejos  de  ello,  la  simpatía  de 
les  Estadotf-Unidos  pareee  haber  sido  muy  natural,  y  debe  considerarse  como  un 
acto  de  ayikU  muy  pequefia,  tratándose  de  una  nación  cuyos  intereses  son  idénti» 
eos  á  los  nuestros  en  una  cuestión  que  afecta  los  intereses  de  todos  los  Estados  re- 
publicanos de  América. 

^Entomoss  qué  derecho  puede  justificar  al  Gobierno  de  los  Estados-Unidos  el 
tsusir  el  titulo  de  protector  ó  salvador,  desempefiando  ese  carácter  y  tomándose 
libertades  que  son  incompatibles  con  nuestra  dignidad,  absurdas  en  extremo  al  f  or» 
mar  parte  de  nuestras  relaciones  diplomáticas  y  tendiendo  á  menoscabar  nuestra 
independencia  polítícaf 

Todos  sab«i  que  la  influencia  moral  es  el  único  auxilio  que  nos  ha  prestado  Nor- 
te Amérie»*  Sabemos  el  resultado  de  cada  reunión  que.tuvo  lugar  en  la  Bepública 
9'eeix»a,  de  cada  sesión  de  su  congreso,  de  cada  acto  de  su  gobierna  con  ref  ereneía 
i  la  cnestíoii  mexicana;  sabemos  que  el  general  Forey  no  habria  podido  marehar 
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sobre  Puebla  si  no  hiUvier»  eonseguklo  en  los  Estados-Unidos  los  miles  de  nrak 
que  necesitaba  para  llerar  sus  trenes,  artillería  y  demás  pertrechos  de  gosnm;  n- 
bemos  que  por  mucho  tiempo  se  prohibió  exportar  armas  de  la  nación  veeÍDa  ák 
nuestra  para  los  que  luchaban  por  la  República,  habiendo  concedido  el  QobMf&a 
americano  este  permiso  al  Gkibinete  de  las  Tullerías;  sabemos  que  si  al  fin  se  po- 
mitió  la  exportación  de  armas,  se  obtuvo  el  consentimieiito  d^  Oobiemo  conel 
pego  de  gruesas  sumas  de  dinero  reunidas  con  incontables  saorifioios;  sabemos  que 
desde  la  toma  de  Riehmond  j  la  derrota  del  Sur,  el  Oobiemo  americano  proeUmó 
en  alta  tob  que  no  tomaría  participio  alguno  en  el  arreglo  de  la  cuestión  mexioun, 
puesto  que  primero  tenia  que  ocuparse  en  reconstruir  sus  propios  Estadoa,  j  poc 
último  sabemos  pov  cuánto  tiempo  y  con  cuánto  heroismo  siguió  luchando  el  pcti- 
do  republicano  de  México,  abandonado  per  el  mundo  entero.  Con  todo  este  com- 
cimiento  podemos  decir  orgullosos  y  en  honor  de  nuestra  patria,  que  hemos  tnwr 
fttáo  por  nuestra  propia  fuerza,  que  la  -victoria  sobre  la  intervención  Europeifaé 
alcanzada  por  los  hijos  de  México  sin  ayuda  extraña  de  ninguna  especie,  y  qneao 
tienen  motivo  para  recordar  ni  los  soldados,  ni  las  armas,  ni  el  dinero  de  nuestros 
vecinos. 

Los  discunos  que  los  buenos  amigos  de  )a  Bepúbliea  han  pronunciado  en  bn- 
quetes  han  sido  muy  gratos  para  nosotros,  y  las  resoluciones  adoptadas  en  citrtsa 
reuniones  populares,  las  lágrimas  de  tinta  vertidas  al  tenerse  eonocimiento  de  noM- 
tras  derrotas,  y  los  gritos  de  indignación  pronunciados  por  algunos  escritores,  m 
proporcionaron  algún  consuelo;  sin  embargo,  no  podemos  menos  que  dedanrqBt 
to«üs  estas  demostraciones  no  procedieron  del  Oobiemo,  y  que  no  produjaroBnÍB- 
gunos  buenos  resultados  en  la  lucha  en  que  nos  hallábamoo  comprometidoe,  y  cu- 
yos únicos  elementos  eran  fusiles,  sables,  cartuchos  y  la  fe  y  resolución  que  asi- 
maban  los  corazones  de  nuestros  guerreros  quienes  jamás  desmayaron.  Dicho  «ib, 
examinemos  la  nota  del  Sr.  Campbell,  y  tomemos  en  consideración  las  ezigeiidai 
que  contiene.  4  Qué  es  lo  que  pide  el  escritor  y  de  qué  manera  presenta  su  loliei- 
tud  y  con  qué  oaráoterf 

Desde  luego,  según  su  propia  confesión,  tiene  sus  credenciales  como  Mtaistn 
cerca  de  nuestro  Oobiemo,  pero  no  las  ha  presentado  de  oonfonnidad  con  las  le^ 
diplomáticas;  por  consiguiente,  no  puede  eonsiderársele  como  personaje  efidiL 
Habria  sido  más  conveniente  comunicar  las  intenciones  del  Ghkbinete  de  Washing- 
ton por  conducto  del  agente  mexicano  acreditado  como  representante  del  Oobiose 
de  México  en  los  Estados-Unidos. 

Sin  embargo,  admitiendo  la  valides  de  la  not%  á  pesar  de  la  irregularidad  en  ú 
modo  de  proceder,  examinemos  su  oMiteniée.  Dice  el  Sr.  Campbell: 

**  £1  GK>biemo  de  los  Estados-Unidos  ha  observado  con  nsuehasatísfacoioo^lsft- 
tirada  de  las  fuerzas  francesas  de  México  y  los  progresos  de  los  ejércitos  del  Gf- 
bierno  constituoional.  Esta  satisfacción  ha  sido  perturbada  recientemente  per  h 
noticia  que  ha  llegado  á  su  conocimiento*  con  respeto  á  la  severidad  wm  que  fit- 
ron  tratados  los  prisioneros  de  guerra  hechos  por  vuestrd'  ejévoito  en  Zaeatiec^ 
Sus  temores  han  sido  también  despertados  sobre  que  en  caso  de  ser  capturada  íÍ 
Principe  MaximMiano  y  las  fuerzas  que  se  hallan  á  sus  órdenes  pudiera  repetínt 
esa  severidad^" 

Siguen  otros  párrafos  peores  sobre  los  que  llamamos  la  atenci<«  del  lector  pen 
que  como  nosotros  se  indigne  sobre  su  contenido.  Indudablemente  que  el  tono  de 
la  nota  do  es  el  que  debiera  uno  esperar  en  una  comunicación  dirigida  aun  OeWw 
no  amigo;  el  estilo  seria  mucho  más  propio  de  un  pedagogo  encolerisadoriftcadei 
un  disefpuK)  delincuente,  que  de  un  dlplomátioo. 

No  podemos,  sin  embargo,  menos  que  reproducir  las  últimas  lineas  d«  la 
que  son  las  siguientes:  ** El  Oobiemo  me  ordena  haga  saber  al  Presidente  Ji 
violentamente  y  con  el  mayor  empeño,  el  deseo  que  tiene  en  caso  de  6tr 
dos  Maximiliano  y  sus  partidarios  sean  tratados  de  lá  manera  humanitariaque^ 
ceden  las  naciones  civilizadas  á  sUs  prisioneros  de  guerra.^ 
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Creemos  que  una  nación  que  ha  luchado  como  la  táiefitra  ha  adquirido  el  derecho 
dé  ser  respetada  por  loa  poderosos,  puesto  que  ella  tamhien  es  una  potencia.  Cree- 
mos i|Qe  nos  enoontramofi  actualfloonte  en  un  período  de  grandeza  y  majestad»  y 
que  debemos  contestar  á  los  demás  en  el  mismo  tono  en  que  se  dirigen  á  nosotros, 
y  recibir  con  una  sonrisa  de  desprecio  las  amenasas  que  hace  un  afio  nos  hicieron 
temblsr  y  dar  explicaciones.    . 

I  Qué  I  I  So  ha  conmovido  el  Gobierno  americano  por  la  ejecución  de  los  filibus- 
teros capturados  en  San  Jacinto?  La  emoción  es  algo  tardía.  No  podemos  partici- 
par de  esos  sentimientos  de  ternura  porque  la  tierra  que  invadian  los  filibusteros 
€8  nuestro  propio  país.  Porque  los  invasores  sasríficaron  durante  su  guerra  de  pi- 
ratería á  noestaros  propios  hermanos;  porque  correrían  peligro  nuestros  más  caros 
intereses  si  aquellos  quedasen  impunes. 

£1  €k>biemo  de  los  Estados-Unidos,  como  testigo  imparcial,  se  ha  conmovido  á 
acmseeuencia  de  nuestsas  matanzas  y  desgvaeias.  Noso¿os  que  hemos  sido  aetcHres 
en  este  drama,  abrigamos  sentimientos  sobre  este  particular. 

i  Acaso  nuestra  conducta  justiciera  vendrá  á  entorpecer  la  eorríente  de  la  sim- 
paáia  del  Gobierno  f  La  época  es  á  propósito  para  soportar  semejante  pérdida.  Po- 
dríamos prescindir  de  sus  simpatías  como  prescindimos  de  las  de  todo  el  mundo. 
I  Cesarán  por  este  motivo  las  ¿aciones  civilizadas  de  apreciar  debidamente  á  la 
República  MezicanaT  |Qué  naciones  civilizadas  son  éstas  f  4 Ls9  monarquías  euro- 
peas f  i  Qué  cuidado  se  nos  da  el  odio  de  las  infames  monarquías,  á  las  que  debe- 
mos iaentervencion,  loe  horrores  de  la  guerra  y  el  imperio  de  Maximiliano?  4 Qué 
puede  causamos  ese  odio  que  ya  no  nos  haya  causado?  4Y  á  qué  temores  puede 
dar  lugar  para  el  porvenir?  ¿Qué  conducta  observaron  esas  naciones  civilizadas 
cuando  tuvieron  conocimiento  de  las  matanzas  perpetradas  por  los  jurados  france- 
ses, de  la  destrucción  de  cjudades  enteras  por  el  f  negó,  y  cuando  veían  que  el  ca- 
da/so BQ  levantaba  por  do  quiera  como  consecuencia  de  la  ley  de  3  de  Octubre? 

4 En  verdad  qué  podemos  decir  nosotros  de  las  naciones  civilizadas?  4 En  dónde 
estaba  el  Gobierno  de  los  Estados-Unidos  y  qué  hacia  para  mitigar  el  castigo  de 
los  priaioneros,  cuando  los  degraciados  republicanos  de  México  eran  bárbaramente 
asesinados  durante  la  guerra,  por  aquellos  en  cuyo  favor  ese  mismo  Gobierno  hoy 
apela  á  nuestros  sentimientos  de  clemencia? 

iLa  verdad  es  que  entonces  no  estaba  en  comunicación  con  el  Imperío?  4  Acaso 
no  discutía  algunas  medidas  con  el  Emperador  de  Austria,  hermano  del  usurpador, 
ó  con  el  Ehnperador  de  los  franceses,  su  amo  y  tutor? 

i  Ah !  EU  Gobierno  de  Washington  con  su  poder,  su  fuerza  y  su  prestigio,  nada 
hizo  en  favor  de  la  Bepública  mártir  y  permitió  que  sus  héroes  fuesen  llamados 
bandidos  y  que  hombres  notables  fuesen  declarados  verdugos.  Y  ahora  que  la  va- 
lerosa RapúbUca  se  ha  levantado  triunfante;  ahora  que  el  destino  y  heroísmo  de 
sus  soldados  han  puesto  en  sus  manos  piratas  y  kaidores ;  ahora  que  la  justicia  na- 
cional, la  moralidad  y  la  desgracia  de  una  nación  que  ha  sufrido  tanto,  exigen  el 
condigno  castigo  de  aquellos  á  quienes  con  raaou  puedan  nuestros  soldados  calificar 
de  bandidos,  ahora  se  invoca  nuestra  clemencia  en  favor  suyo,  ahora  se  nos  ame- 
nasa  con  el  odio,  se  habla  de  la  civilización  y  se  pretende  que  haya  impunidad  para 
aquellos  aventureros  europeos,  mercenarios  de  un  déspota,  y  cuya  misión  fué  ase- 
sinar ¿  los  mexicanos. 

Noa  dicen  que  ahora  debemos  abrir  el  santuario  de  la  justicia  p&ra  que  un  ma- 
pstrado  de  los  Estados-Unidos  tome  asiento  en  él  y  coloquemos  humildemente  á  sus 
>laiitas  nuestras  leyes  sagradas.  Y  esto  para  que  el  magistrado  amerícano  á  quien 
lada  imj^rta  lo  que  hayamos  sufrido  ponga  tranquilamente  en  libertad  á  los  usur- 
padores, 4  los  filibusteros  y  á  quinientos  traidores  á  la  patria,  quienes  han  empa- 
tado de  sangre  la  tierra  que  los  vio  nacer. 

£sto  no  solamente  sería  absurdo  sino  ridículo,  y  si  nuestras  victorias  nos  han 
clocado  en  una  posición  más  elevada  en  opinión  del  mundo  civilizado,  un  solo  ac- 
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to  de  debilidad  de  esta  natittáesa  noe  hana  perder  la  posieion  que  hubiéruiM  era- 
quistado.  *«({ 

El  eastígo  de  los  culpables  es  un  dereeho  partieular  é  InviolaUe  de  muniátt. 
En  cuestiones  de  legislación  interior  ningati  derecho  de  acokm  debe  coneednei 
otros  ya  sean  amigos  6  hermanos. 

i  Qué  diría  el  Qobiemo  americano  si  pretendiésemos  que  Jefferson  DaTÍtyns 
cómplices  fueran  decapitados,  fundando  nuestras  pretensiones  en  el  beebodequ 
los  separatistas  tuvieron  buen  cuidado  de  reconocer  el  Imperio,  que  simpttíwon 
con  la  interrencion  europea  7  que  hicieron  la  guerra  á  los  republicanoa  deMiseo^ 
Desearíamos  ver  las  objeciones  del  Sr.  Seward. 

Los  Estados-Unidos  deben  de  haber  tenido  una  idea  muy  pobre  de  la  dignidid 
mexicana  para  haber  concebido  el  pensamiento  de  ejercer  alguna  influencia  m  m» 
tra  política  interior.  Nuestro  G-oblemo  tiene  que  ser  jasto.  Su  energia  en  lareein- 
te  lucha  es  suficiente  garantía  de  la  que  ha  de  desplegar  en  la  hará  de  la  rietam. 
Las  naciones  cultas  7  libres,  no  obstante  las  aserciones  éú  8r.  Campbell,  abiK 
nuestro  triunfo  con  entusiasmo. 

Las  le7es  de  la  nación  deben  formar  un  código  inviolable  7  los  ciudadanos  go- 
bernantes deben  normar  su  conducta  en  vista  de  aquellas.  Entretanto  la  mÓBi 
confia  llena  de  esperanza. 

lOHAOUO  M.  Altamibamo. 

Junio  2^  de  1867. 


( Traducido  del  Heraid  de  Nueva  York  de  7  de  JuUo  de  1867. ) 

Este  Bamum  político  de  México  por  fin  ha  recibido  su  parte  de  la  justicia  Iidb*' 
na  que  le  correspondía,  pues  según  las  noticias  que  hemos  recibido  últisiaaMoti. 
fué  fusilado  en  Sisal  en  la  mañana  del  día  25  de  Junio  próximo  pasado.  Así,  poM. 
ya  desapareció  del  mar  turbulento  de  la  política  mexicana,  el  más  antiguo  7  finoi 
enemigo  del  progreso  del  país.  Dorante  toda  su  carrera  fué  uno  de  los  genenls 
más  consecuentes  con  sus  ideas  y  sentimientos;  de  todos  los  de  su  partido  no  bvl» 
uno  más  firme  7  consecuente;  pues  jamás  emprendió  unacampafia.  ni  expidió  cu 
proclama  de  pronuneiamientOf  qae  no  tuviese  por  único  objeto  el  hacer  desaparee* 
de  la  nación  entera  el  sentimiento  del  verdadero  liberalismo,  7  n\  plan  de  impons 
en  su  lugar  el  triste  sistema  de  las  pesadas  exacciones  del  partido  retrógndia  81 
alguna  vez  adoptó  una  idea  liberal,  no  fué  sino  con  la  mira  de  poderla  euüegai  ak 
ttcilmente  al  bien  del  partido  clerical,  7  á  sus  intereses  7  poder;  En  toda  su  fÜi 
no  tuvo  otra  mira  que  la  de  aumentar  el  poder  de  ese  pa^do  que  tantos  naksb 
ha  causado  al  país,  doblegándose  ante  cualesquiera  medios  por  realizar  §Qñ  fines } 
ap07ar  la  causa  del  partido  reaccionario.  Hace  muchos  años  que  su  úniea  ilasisa 
su  único  sueño  dorado,  así  como  el  del  partido  que  representaba,  eralanumav^sl^ 
7  hasta  donde  le  fué  posible,  7  osó  atreverse,  él  mismo  adoptó  un  título  reai(  d» 
rante  una  de  las  épocas  de  tiranía  en  que  se  declaró  dictador.  Indudablemenis^v 
poseía  nn  talento  notable ;  pero  lo  empleó  para  hacer  valer  los  más  feos  princ^pte 
7  para  poner  en  juego  ciertas  cualidades  del  carácter  más  destituido  de  prindpiea  ▼ 
debido  á  la  actividad  con  que  manejaba,  empleaba  7  hacia  valer  su  bal^dad,  1^ 
gró  hacer  nn  uso  más  fuerte  de  todos  los  elementos  que  han  detenido  á  Máxisscft 
su  marcha  hacia  el  progreso  7  prosperidad  que  cualesquiera  de  los  otros  jste^ 
partido  de  la  Iglesia.  Él  fué  quien  tuvo'á  México  ^n  un  estado  constiatedei«v»> 
luciones  7  trastornos  interiores,  como  jamás  se  hablan  visto  desde  el  Hasif^f^ 
Iturbide.  La  resolución,  tanto  por  parte  de  los  libérales  como  por  la  delosinpvi*' 
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'  "itat,  para  que  no  «ntraaa  al  paia,  daramenla  damnefitr»  haata  qué  grado  ae  habla 
hondido  en  honor  de  política. 

£1  último  moyimiento  de  Santa-Anna  tiene  nmoha  más  importancia  que  la  de  la 
nmple  y  aparente  ambición  personal;  era  el  último  y  aaaa  débil  esfnenso  del  par- 
tido retrógrado  por  oponerse  al  adelanto  del  partido  liberal  progresista,  que  al  fin 
ha  logrado  hacer  qne  casi  desaparezca  dicho  partido  de  la  escena  política.  El  cle- 
ro, Tiendo  que  la  estrella  de  Maximiliano  empezaba  á  desi^Murecer  tras  nn  horizon- 
te de  mnerte  y  sangre,  resolvió  poner  á  Santa- Anna  otra  Tes  al  frente  esperando 
eon  esto  provocar  xma  nueva  revolución  en  su  favor,  confiado  en  los  recuerdos  que 
san  se  agitaban  al  simple  nombre  de  **  Santa-Anna.''  £1  antiguo,  el  veterano  jefe 
y  campeón,  fiel  á  sus  principios,  volvió,  aunque  con  grandes  dificultades,  al  cam- 
po, y  como  si  su  destino  fuera  el  que  lo  precipitaba  á  una  muerte  segura,  por  la 
última  vez  se  presenta  en  Veracruz.  Desde  la  cubierta  de  un  buque  americano  em- 
pezó ú  expedir  sus  proclamas  revolucionarias.  El  único  partido  que  tenia  &  su  fa- 
vor era,  como  es  f&cil  suponer,  el  resto  que  aun  quedaba,  del  partido  retrógrado 
imperialista  que  estú  sosteniéndose  en  a^uel  puerto,  y  el  partido  de  saqueo  y  pillaje 
de  la  calaika  de  Gomez-Canales,  que  se  habia  atrincherado,  se  habla  hecho  fuerte 
en  Tampico.  Se  le  detuvo,  lo  mismo  que  á  Ortega,  en  su  empresa  de  hacer  la  gae- 
rra  á  México,  bajo  el  pabellón  americano;  y  por  fin  pasó  6  Sisal,  en  cuyo  lugar  si- 
gaió  sus  ideas  de  revolucionar  ¿  México.  Aunque  no  ponemos  en  duda,  no  quwe- 
mos  cuestionar  el  derecho  de  los  mexicanos  para  impedir  que  un  buque  extranjero 
se  convirtiese,  en  sus  puertos,  en  el  cuartel  general  de  un  hombre  ya  fuera  de  la 
ley,  y  por  aumento,  de  un  mexicano  neto,  con  fines  de  agresión,  sí  ponemos  en 
duda  el  derecho  que  hayan  tenido  para  insultar  el  pabellón  americano,  pisoteándo- 
lo, 7  por  esto  es  que  el  gobierno  de  los  Estados-Unidos  debe  pedir,  y  aun  exigir, 
nna  cumplida  satisfacción. 

Hoy,  la  obligación,  el  deber  del  gobierno  de  la  Bepública  de  México,  es  asumir 
ima  posición  que  pueda  demostrar  y  probar  que  marcha  al  lodo  de  las  demás  nacio- 
nes civilizadas  del  mundo,  pues  en  estos  momentos  las  miradas  del  orbe  entero  es- 
tán fijas  en  él ;  y  la  influencia  que  las  potencias  de  Europa  empiezan  &  ejercer  sobre 
los  Estados-Unidos,  es  poderosa  con  respecto  ú  una  nueva  adquisición  territorial. 
Si  quiere  conservar  sus  fronteras  intactas,  debe  abrir  las  puertas  de  su  territorio 
de  par  en  par  para  que  pase  el  impulso  de  la  corriente  del  progreso,  que  ya  est&  pi- 
diendo nuestras  inmensas  llanuras  desiertas  del  Occidente.  Es  el  únieo  medio  por 
el  cual  logrará  salvarse.  Que  abra  sus  puertas  políticas  al  progreso  y  nadie  tendrá 
|ue  reprocharlo.  Así  como  los  demás  Estados  hispano-americanos,  también  Méxi- 
co debe  mostrar  y  guardarle  á  la  gran  República  todo  el  respeto  á  que  es  acreedor 
m  vecino  poderoso  que  está  dispuesto  á  prestar  su  ayuda  para  su  marcha  progre- 
sista de  paz  y  felicidad.  Hoy  pesan  muchos  peligros  y  amagos  contra  México.  En 
luestro  propio  territorio  se  encuenti*an  centenares,  y  aun  miles  de  hombres  llenos 
le  vigor,  y  cuyas  venas  henchidas  con  el  rigor  de  tm  destino  marcadísimo,  solo  es- 
)eran  nn  momento  oportuno  para  hacpr  á  México  el  teatro  de  sus  hasafias  aventu- 
adas.  Ta  un  telegrama  de  Nueva  Orleans  nos  comunica  que  el  grito  filibustero  de 
'A  los  salones  de  los  Moctezumas! I"  empieza  á  oirse  por  todas  partes.  Nosotros 
leseamos  de  todas  veras  que  México  dé  praebas  al  mundo  civilizado  de  que  es  oa- 
»az  de  gobernarse  por  sí  solo;  pero  también  le  advertiremos  que  empieza  á  cemir- 
e  tma  terrible  tempestad  sobre  su  cabeza,  y  que  á  menos  que  adopte  las  medidas 
onvenlentes,  y  disponga  lo  indispensable  en  tales  casos,  su  embarcación  pdítiea 
stá  expuesta  á  naufragar  en  las  olas  que  se  agitan  en  ese  mar  de  las  revu^tas  po- 
itícas;  y  á  nosotros  nos  parece  que  el  único  medio  posible  para  afrontar  la  sitúa- 
ion  y  evitar  las  graves  consecuencias,  es  dejar  qUe  los  puertos  del  país  entero  per- 
lanesean  abiertos  para  la  misma  y  grande  política  de  progreso  y  adelanto  que  nos 
uía  á  nosotros.  La  Constitución  de  1857  contiene  todos  los  gérmenes  de  un  bri- 
ante  porvenir,  y  ahora  aconsejamos  se  ponga  en  vigor  con  toda 'la  energía  posible, 
Q  todo  el  país.  El  mundo  se  ha  detenido  en  sus  comentarios,  y  la  estÁ  esperando. 
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La  obm  qiie.ia«nem  ante  ai  loa  hombrea  da  Saiada  de  Ittadao,  «a  una  obcaiMdfliMa. 

gigante;  pero  su  yaieroaa  defensa  de  ]a  República  contra  el  eafiíeno  Imperial  de  U 
Europa  por  haoer  á  México  el  gran  centro  para  el  aniquilamiento  del  repobliaais- 
mo  eo  este,  ha  probado  que  aun  poaeen  el  anfioienie  vigor  y  reaolocien  paraMgur 
en  au  marcha  de  progreso  y  paa ;  y  deben  aprovechar  eatoa  momentoa  pua^  ac 
lea  sea  fácil  entnur  de  lleno  en  la  corriente  del  siglo. 

La  ejecución  de  Santa-Anna  la  consideramos  como  innecesaria  para  la  TossMt^n^ 
cion  de  líózioo;  puea  su  nombre  ya  habia  perdido  todo  su  prestigio  y  laasmaséd 
partid<»  clerical  estaban  dirigidas  en  otra  dirección,  al  menos  la  gran  mande  oe par- 
tido se  dirigia  hacia  otro  punto.  £n  realidad,  se  hablan  dirigido  á  loa  Eatadotr-TJci- 
dos,  fijando  sus  miradas  en  este  gobierno  con  la  tíema  eeperanza  de  que  mnypro»^ 
to  les  facilitará  los  medios  de  adquirir  un  poder  más  grande  del  que  hasta  hoy  h& 
tenido  bajo  el  gobierno  liberal  mexicano.  Esto,  por  supuesto,  no  podii  ser  sbi 
hasta  que  haya  desaparecido  por  completo  el  fañdaliamo  aotígno  y  reaeoroM^ 
ellos  han  creado,  cediendo  ante  la  marcha  del  progreso  y  pas.  £a  biancarioieT 
digno  de  llamar  la  atención,  el  que  todos  los  hombres  que  se  hablan  eonstítaidoes 
jefes  principales  del  partido  retrógrado  de  México,  que  tanto  hicieion  por  tener  il 
país  en  continua  agiüeion  y  traatomoa,  hayan  desaparecido,  can  todoa  á  lavei^di 
la  escena.  Maximiliano,  Mejía,  Miramon  y  Santa-Anna:  ya  eatoa  personajes  no  a 
eneuentranr  en  el  cunino  del  progreso  de  la  República  da  México.  Si  4  Márqueib 
toca  seguirlos  después,  entonces  sí  habrá  dessparecido  el  último  enemigo  de  lapu 
el  orden  y  progreso,  y  el  único  con  quien  podía  contar  el  partido  reti<6gtado  d«  Xf 
xieo,  quedando  da  esta  manera  el  camino  expedito  hacia  un  brillante  y  henna 
porvenir. 


(Traducido  del  GazeUe  de  Boston,  de  Julio  7  de  1867.) 

UN  CaiHIKAL  REAL. 

£1  acontecimiento  que  ha  despertado  mayor  interés  durante  la  semana  pssidii 
no  ha  sido  ni  el  4  de  Julio  ni  la  inauguración  del  Dominio  del  Canadá,  sino  kfjt- 
enoion  de  Maximiliano  de  Hapsburgo,  quien  fué  fusilado  después  de  haber  sido  jtf*' 
gado  por  una  corte  marcial,  por  los  soldados  republicanos  de  México.  Pereció  el& 
19  de  Junio,  y  sus  últimas  palabras,  según  se  nos  informa  de  buena  tinta,  fueran 
¡Pobre  Carlota!  Ningún  corazón  generoso  podrá  menos  que  compadecerse  de  «k 
desgraciado  Principe.  Aunque  meció  su  cuna  entre  la  ''púrpura,''  exade  vm» 
turaleasa  noble, — ''rico  ptro  respetable;"— siendo  vastago  de  una  casa  deapáti» 
era  oficial  popular  entre  la  marina  austríaca  y  un  gobernante  bondadoso  en  Istf» 
vinoias  italianas;  educado  en  una  corte  frivola  y  en  una  ciudad  corrompida,  fa¿' 
estudiante  aplicado  y  jamás  dio  que  decir  en  cuanto  á  su  vida  privada;  aunque  i 
Hapsburgo,  sus  simpatías  tendían  hacia  la  democracia;  siendo  de  sangra  resl, « 
casi  un  republlcauo  en  sus  modales  y  en  su  régimen  doméstico.  Siendo  de  cszáett 
ingenuo  y  asaz  confiado,  llegó  á  ser  el  instrumento  del  ''degollador  real,"  del  H» 
fistófeles  coronado  de  la  Francia;  y  en  el  albur  en  que  perdió  la  vida,  hizo  el  pf' 
de  Fausto^  el  que  fué  tentado,  bajo  la  sutil  manipulación  de  Napoleón.  Mna^* 
temprana  edad,  víctima  f  anto  de  su  amabilidad  propia  de  él  y  de  sus  virtudes  «- 
mo  de  su  ambición  oficial  y  horrendos  crímenes. 

Este  es  el  boéiquejo  de  Maximiliano  que  por  primera  vez  ae  presentó  al  puMi 
americano,  cuando  «1  telégn^  anunció  de  súbito  la  noticia  de  su  muerte  prm^ 
ra.  No  es  extraño,  por  lo  tanto,  que,  olvidando  que  hay  dos  fiíoes  peca  cada  caat- 
ti<in,  nuestro  ptieblo  hubiera  lamentado  su  muerte,  anatematizsado  ásos^ies- 
torest 
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Sin  rencor  háoia  el  Príncipe  intierto,  tino  e<Mi  mucho  pesar  por  él,  y  como  un 
acto  de  justicia  ¿  los  mexicanos,  contemplémoele  deede  el  punto  do  yista  q»e  éÜM 
le  han  contemplado. 

Era  un  usurpador;  era  un  tírano  extranjero;  la  peraonificacion  y  el  emblema  de 
su  subyugación  por  una  monarquía  europea  fayoreciendo  loa  intereses  del  despotia- 
mo.  México  era  una  confederación  libre  de  £atadoa republicanos;  había  eonquiata* 
do  su  independencia  con  el  aaeiifieio  de  la  vida  de  infinidad  de  aua  hijoa  máa  esda- 
reoidos  y  de  teaoroa  euantioaoa;  habia  aoatenido  au  autonomía  nacional  por  ee;>acio 
de  medio  siglo  contra  las  aaechanaaa  de  aua  eüemigoa;  y  au  €h>biemo,  malo  ó  bus- 
co, era  excluaivamente  suyo.  Ninguna  potencia  sobre  la  fas  de.  la  tierra  tenia  de- 
recho alguno  para  ingerirae  en  aua  aauntoa,  á  no  aer  que  f  ueae  para  hacerlo  reape- 
tar  el  derecho  de  gentes,  ai  dejare  de  reapetarlo.-  Eato  pretendieron  hacer  con  cier- 
tos nsos  de  razón,  Inglaterra,  España  y  Francia,  invitando  á  nueatro  Gobierno  á 
que  se  les  uniera.  Tenian  justa  razón  de  queja  contra  Ioh  mexicanos,  y  en  vista  de 
todos  loa  precedentes  que  establece  el  derecho  internacional,  tuvieron  rasonal  pro- 
curar que  se  hicieran  efectivaa  aua  reclamacionea.  Pero  apenaa  hablan  desembar- 
cado aua  fuerzas  cuando  el  gran  intrigante  de  Francia  deaarroUó  otros  planea,  ile- 
fptimoa  en  ai  miamos,  degradantea  para  México  é  inaultautea  para  noaotroa  en  nuea- 
tra  hora  de  peligro.  £so8  proyectos  comprendían  Ja  rehabilitación  dé  la  raza  latina 
en  América;  y  Napoleón  en  aua  célebrea  inatruocionea  al  general  Forey,  confesó 
son  asombrosa  claridad  que  hablan  sido  concebidos  en  un  eapiritiide  hoatilidad  h&» 
sia  nosotros.  Bien  pueden  conferir  medallas  de  oro  y  crucea  de  la  Legión  de  Honor 
i  nuesiacoB  ciudadanos  por  docenaa;  pero  la  América  jamás  podrá  olvidar  que  cuan- 
io  noa  creyó  aufriendo  laa  agoniaa  de  la  disolución  natúonal,  oaó  desafiarnoa  é  intri- 
gar contra  nosotros;  que  repetidaa  veces  excitó  á  la  Inglaterra  á  que  con  él  recono- 
áem  la  Confederación  del  Sur;  y  que  casi  expuso  su  corona  en  loa  eafuerzoa  que 
üzo  por  eatablecer  una  monarquía  en  nuestra  frontera  del  Sur. 
Ahora  bien ;  Maximiliano  era  im  hombre  demaaiado  inteligente  para  haberse  pres- 
ado oiegameinte  á  este  plan;  no  puede  concebirae  que  él  haya  creído  que  loa-taexi- 
anoe  querían  que  se  lea  impusiera  un  £mpei*ador;  y  ai  fué  engañado  y  ainceranlente 
reyó  que  en  él  se  hablan  fijado  para  que  fuese  su  gobernante,  muy  en  breve  obseí* 
ó  abundantes  pruebas  de  su  error.  Y  sin  embargo,  á  costa  de  rios  de  sangre,  ia- 
ístió  ea  su  idea,  ha«ta  que  el  error,  ai  es  que  fué  error,  se  convirtió  en  erímem 
[izo  que  se  restableciera  el  peonaje,  sistema  de  verdadera  esclavitud  que  el  repu- 
Ücanismo  habla  abolido.  Hizo  una  guerra  feroz  á  los  patriotas  de  Méxioe.  Soltó 
la  pantera  humana,  el  coronel  Dupin  con  sus  contra-guerrillas,  quienes  acabaron 
on  pueblos  enteros;  ahorcando  y  fuúlando  en  algunos  Írritos  hasta  nueiie  déoi- 
tas  partes  de  los  hombres,  hast%  que,  á  fines  de  1865,  habían  enterrado  en  san- 
rientos  sudarios  á  más  de  quince  mil  mexicanos,  i  Qué  estos  hombres  no  tenian 
ereohos,  para  que  lloremos  por  la  muerte  de  Maximiliano  y  no  tuvimos  lágrimas 
ira  ellos  f  i  Qué  acaso  estos  qmnce  mil  inocentes  patriotas  no  tenian  *  *  pobres  Car* 
»taa''  <|ue  sufrieran  y  prorrumpiesen  en  gritoé  de  agonía  desconsoladora  por  eUoaf 
demás,  debe  reoordiarse  que  Maximiliano  sancionó  el  decreto  en  virtud  del  cual 
)do8  loe  prisioneros  políticos  eran  sumariamente  ejecutados.  Bigo  esta  orden  Dra* 
miaña,  fueron  fusilados  despiadadamente  infinidad  de  soldados  del  ej^ito  regó- 
r,  asi  como  mnchoa  distinguidos  jefes  militarea.  La  misma  ley  que  lea  aplicó 
iaximiliano  ha  aido  aplicada  á  él.  Provocó  él  mismo  y  decretó  su  auerte;  y  si  al* 
ina  vea  la  pena  capital  ha  sido  merecida,  él  indudablemente  mereció  sufrirla. 
Ni^leon  esti  colérico,  los  toriet  británicos  están  enojadÍ8imos^las  cortes  de  Pru- 
a  y  Austria  están  derramando  lágiimas.  Pues  bien^  que  rabien  y  lloren.  La  Amé* 
Ba  hasta  ahora  no  ha  tenido  causa  para  regocijarse  cuando  ellos  han  estado  con» 
ntoa.  .Si  México  lea  ha  enseñado  la.  lección  que,  según  Üoawell,  Oromwell  enseñó 
r  primera  vez,  no  pudo  haber  aido  máa  oportuna  que  ahora.  Quizá  lea  euaeñará 
i)Ufi  no  jueguen  con  los  derechos  de  las  naciones.  Les  enseñará»  sobre  todo,  que 
Nuevo  Mundo  queda  cerrado  desde  hoy  para  siempre^  contra  cualquiera,  teata* 
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tira  de  oonquifta  per  parte  de  Europa.  Si  aprenden  biesi  esta  grtn  leoeion,  qnm 
no  hB/y%  muerto  inútilmente  Maximiliano, 

Una  palabra  más :  ¿Fué  buena  polftiea  por  parte  de  Mézieo  fnsUar  á  MaiJirifat- 
nbf  Se  hace  eeta  pregunta  en  todas  partes  y  encuentra  fA^les  y  ábiiiidmtei  le»- 
puestas.  La  verdadera  respuesta  es  que  es  negocio  de  los  motícaaos  y  no  naestro. 
Si  los  rebeldes  hubieran  inducido  á  algún  Príncipe  europeo  á  que  Tiniera  4  goUr- 
narlosy  y  le  hubiéramos  capturado  en  lugar  del  Sr.  Davis,  ¿hayalgUM^vesiqMQe 
le  habríamos  perdonado  la  vidat  Ni  el  mismísimo  Mr.  Greeley  le  habría  ototfpds 
su  fianza.  No  esperemos,  pues,  de  México  semi-bárbaro  la  demeoda  que  no  b- 
briamos  concedido  nosotros. 


(  Traducido  del  Sunday  Mercury  de  Nueva  York,  de  7  de  Julio  de  1867. ) 

KL  FIN  DB  MAXIMIUAKO,— ÜK  ATIBO  T  ADVXBTSHOU  k  LOS  MOKABQUIVrAS 

DS  SUBOPA. 

La  suerte  y  fín  de  Maximiliano  ha  despertado  un  vivo  sentimiento  de  sámpitíi 
entre  cierta  parte  de  la  Prensa  amerícana.  Sin  tomar  en  consíderaoion  mía  wtA^m^ 
cunstanoia  anteríor  á  su  ejecución,  ese  único  acto  se  toma  comosi  fuen^itn  máitír 
Eb  prímer  lugar,  no  se  necesita  una  memoria  muy  tenaz,  para  recordar  que  tí»  i 
México  como  un  usurpador  extranjero,  sin  más  derecho  para  yenir  á  gobemario,  c 
á  su  pueblo,  que  el  que  pudo  haber  tenido  para  venir  aquí  á  tomar  posesión  de  h 
Casa  Blanca  como  Emperador  de  los  Estados-Unidos;  y  el  que  hubiera  escogido  la 
punto  de  preferencia  á  otro,  no  fué  debido  más  que  simplemente  á  la  eireunatai' 
cia  de  que  en  uno  tenia  más  segundad  de  un  brillante  éxito  que  en  otro.  Se  impus 
al  país  de  preferencia  á  cualquiera  otro  iodividuo,  y  apoyado  por  las  bay<metis  ei- 
tranjeras,  porque  así  convenía  á  los  intereses  de  ciertas  potencias  de  Europa,  y  por 
manéelo  en  el  país  precisamente  el  tiempo  que  esas  potencias  creyeron  convciiiesto 
sostenerío.  Diflrante  ese  tiempo  fué  su  tirano,  dando  muchas  pruebas  de  eOo.  Qw 
BU  muerte  fué  muy  cruel  ik>  cabe  la  menor  duda,  pero  también  no  hay  duda  que  fv 
su  propia  hechura.  M  mismo  puso  el  ejemplo  de  tratar  á  los  prisioneros  como  ho» 
bres  in^Bgnos  de  toda  consideración,  y  ejecutándolos  por  mayor  tan  pronto  eoet 
oaian  en  su  poder.  Mientras  él  se  propiuo  observar  las  reglas  y  l^res  de  la  guana 
conforme  á  las  demás  naciones  civiliñMlas,  sus  contrarios  hicieron  lo  misnio,  ya 
no  hubiera  enarbolado  la  bandera  negra,  y  se  hubiera  hecho  el  ánimo  de  dar  csíp 
tel,  no  hubiera  perdido  su  vida  de  la  manera  ^e  la  perdió.  El  día  3  de  Oetafaseái 
1865,  expidió  una  proclama  condenando  á  muerte  á  todo  aquel  que  se  eneoBtn* 
con  las  armas  en  la  mano  combatiendo  su  autoridad,  sin  atender  á  los  prínoipiotpt' 
lítleoB  que  profesaren,  ni  á  su  carácter,  número  ó  denominación.  Baje  este  at«, 
edicto,  todo  hombre  que  caía  en  su  poder  con  las  armas  en  la  mano  coffibatíeodii ; 
este  invasor  extranjero,  recibía  su  sentencia  de  muerte  casi  i nstantáBesmemta,  jh 
sentencia  se  ejecutaba  con  tal  prontitud  y  certeza,  que  po  dejaba  dudaal^ua^ 
pecto  á  cuál  se  quería  fuese  su  carácter,  carácter  infame  y  cruel.  Cada  hombn  frt 
caía  prisionero  era  ejecutado  en  seguida  sin  compasión.  Poblaciones  entera»  ém 
aparecieron  bajo  este  terrible  decreto,  muriendo  sus  habitantes  víctimas  de  loas» 
sinatos  de  más  sangre  fria  de  que  se  tiene  noticia  en  la  historia.  El  Sr.  Sewardpn- 
testó  contra  semejante  atrocidad;  y  al  dirigirse  nuestro  Ministro  ú  8r. 
solicitando  en  nombre  de  la  humanidad  y  de  su  gobierno  se  pusiese  fina 
nioería,  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  Sr*  Drouyn  de  Louys,  aquén ae<it* 
rigia  nuestro  representante,  le  contestó  con  una  sonrisa  de  indiferencia^  qneaeen 
á  su  gobierno  á  quien  debia  ocurrir,  puesto  que  el  gobierno  era  el  que  dosáala  ó 
gobernaba  á  Méarico,  que  á  MaximiHano  se  le  debían  dirigfar  estas  soHcitate  fossie 
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^ve  él  €ra  el  rtrénáeto  gobemanU  de  dicha  imoion  meotiealift.  Afif  es  qcie,  la  obra 
de  extéfRmnio  y  de  matatusa,  sin  paralelo  en  la  Iñatoria,  continuó  sin  tregua,  ein 
deewneo;  y  hoj  que  el  autor  de  tantos  horrores  ha  recibido  el  castigo,  la  pena  que 
imiraso  á  otros;  se  pretende  olridar  que  él  fué  quien  inauguró  tan  fea  obnt  de  san- 
gre 7  asesinatos,  j  los  periodistas  de  exquisita  sensibilidad  y  aun  más  delicados  y 
finos  sentimientos,  humedecen  strs  finos  batistas  con  delicadas  esencias  y  en  me- 
dio de  laerimosas  libaciones  á  su  memoria. 

La  llegada  de  este  aventurero  usurpador  no  solo  fué  un  ultraje  á  México,  sino 
qne  oe  pretendió  fuera  también  una,  poderosa  cufia  para  la  influencia  mon&tquica 
de  Europa  en  este  Continente,  y  con  el  ñn  de  perpetuar  el  desmembramiento  de 
esta  República,  impedir  su  futuio  desarrollo,  y  reducir,  influir  en  menoscabar  su  in- 
fluencia. A  no  haber  sido  pot  la  revolución  que  en  esos  dias  imj)eraba,  por  la  gue- 
rra civil  que  nos  agobiaba  y  que  tanto  Francia  como  Inglaterra  esperaban  y  confia- 
ban  en  que  acabarla  con  su  temible  rival,  cuyo  ejemplo  temian  aun  mes  que  el  día 
final,  ningún  usurpador  austríaco  hubiera  jamás  pensado  en  atraresar  el  Atláiitico. 
Si  la  rebelión  hubiese  triunfado,  indudablemente  que  hubiera  contado  con  un  alia- 
do fiel,  y  el  Norte  eon  dos  enemigos  en  vez  de  uno.  Con  la  supreeáon  de  la  guerra 
del  Sor  la  muerte  del  usurpador  quedó  sellada;  y  lo  que  debió  haber  hecho  fué  em- 
barcarse con  el  convoy  de  franceses  que  lo  trajo  á  este  Continente;  en  esos  dias, 
enando  se  recibieron  órdenes  de  Luis  Napoleón,  su  amo  y  señor,  para  que  lo  aban- 
donasen á  su  propia  suerte,  debió  haberse  retirado  convencido  que  estaba  de  más  en 
México.  La  conducta  de  Napoleón  fué  asaz  cobarde  y  fea,  y  debió  haber  hecho  de- 
sistir á  Maximiliano  de  su  más  que  loca  y  arriesgada  empresa.  Nosotros  creemos 
qne  esta  será  la  última  vez  que  se  pretenda  hacer  experimentos  de  despotismo  eu- 
ropeo en  este  Continente;  que  no  se  volverá  á  pretender  trasplantar  tan  feos  ar- 
bustos en  este  territorio.  Podrán  haber  nueVos  monarcas  que  quieran  fraguar  igua- 
les planes  y  proyectos,  pero  pueden  estar  seguros  que  ya  no  habrán  mániquís  que 
se  presten  á  ejecutarlos,  á  realizarlos. 

México  ha  sido  víctima  de  la  usurpación  extranjera,  de  los  jefes  de  partido  y  ban- 
didos naturales;  y  lo  que  se  necesita  para  asegurarle  un  buen  porvenii^,  un  futuro 
como  se  desea  para  tan  rico  país,  es  que  se  traiga  bajo  el  amparo,  bajo  la  protec- 
ción de  la  Union  Americana,  cuando  ya  nuestro  gobfemo  haya  vuelflb  á  los  principios 
de  libelrtad  sobre  que  se  fundó,  y  que  hoy  tratan  de  destruir  sus  administradores, 
y  que  el  pueUo  quiere  sea  dominado  por  un  poder  que  les  asegure  el  goce  de  la  li- 
bertad contra  la  intervención  extranjera  y  contra  la  anarquía  y  confusión  interio- 
res. Pero  las  familias  reales  de  Europa  tienen  que  buscar  otro  patrimonio  para  los 
miembros  sobrantes,  superfinos  de  sus  Casas,  en  vez  de  un  tronCraqultioo  eri/|(i<lo 
en  cualquiera  parte  de  este  Continente;  que  tiene  que  derrumbarse  y  enterrar  en 
•US  rtñnas  al  que  se  atreva  á  ocuparlo. 


utxico. 


Completa  coT^firmacíon  de  la  muerte  de  Maximüiano.^-Duda*  ¿obre  dfiuÜamiento  del 
general  Sankb-Anna. — Bumores  sobre  una  expedición  flibuttera  á  México. — El  Sr. 
Romero,  Ministro  de  México ^  tób^*e  la  muerte  de  Maximiliano. — Se  arregla  una  expe» 
dieion  para  México.'^ Los  JUibutteros  se  reunirán  en  Xurva  Orleans. — Kapoleonlos 
apoya. 

Parte  especial  al  Sunday  Mercury  de  Nueva  Tork. 

Washington,  Julio  6. 

£1  MinistaK)  de  Méxioo  ha  informado  al  Sr.  Beward  que  la  muerte  de  Maximilia- 
10  la  pedían  las  exigencias  de  la  RepúbHoa.  Manifiesta  que  Juares  se  inclinaba  á 
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extender  sa  clenienoia  al  diatingaido  cautivo;  pero  que  loe  nüemlm»  de  ea Qibi* 
nete  argüyeron  con  tanta  energía,  que  le  hicieron  abrigar  eerioatemoree  de  qtem 
cftáo  de  emplear  la  misericordia,  loe  bandidos  que  seguiaaal  casldeBeeperad»OiW 
ga  en  sus  pretensiones,  proclamasen  que  el  Gobierno  no  tenia  la  suficiente  encigii 
para  castigar  á  los  filibusteros  extranjeros,  7  que  tal  vez  lograran,  por  medio  de» 
tratagemas,  deponer  al  ciudadano  Presidente.  La  anarquía  seria  el  resultado;  y  no 
se  baria  más  que  darle  una  nueva  oportunidad  al  indultado  Emperador  panqu 
volviese  á  la  cabeza  de  tropas  extranjeras  6  del  propio  país.  £1  8r.  Homero  soitú- 
ne  que  la  ejecución  de  Maximiliano  está  justificada  tanto  por  los  princi^otdela 
doctrina  Monroe,  como  por  los  actos  de  crueldad  de  que  fué  el  principal  actor.  Di- 
ce, además,  que  algunos  ex-rebeldes  del  Sur  están  atioeglando  una  expedición  fili- 
bustera en  Nueva  York,  con  el  fin  de  dirigirse  á  México  en  pos  de  los  intereses  di 
Francia  y  de  Austria,  so  pretexto  de  que  los  Estados-Uuidos  deben  vengar  la  bub- 
te  del  Emperador  Maximiliano,  y  que  para  realizar  este  fin  se  reúnen  en  secreto  ei 
un  hotel  de  aquella  ciudad. 

La  gran  expedición  filibustera,  declara  el  Sr.  Romero,  saldrá  de  Nueva  Odens 
tan  luego  como  se  haya  reunido  un  número  suficiente  para  que  quede  organiadi 
definitivamente.  De  allí  saldrán  para  Brownsville,  de  este  Último  punto  hasta  Mi^ 
tamoros,  atravesando  el  Bio  Grande,  en  cuya  ciudad  aun  existen  muehos  anigoi 
decididos  del  Imperio.  Ni^>oleon  se  ha  comprometido  á  facilitar  los  fondos  neee» 
nos  para  la  empresa,  por  conducto  de  los  amigos  de  Shidell,  de  París;  y  losbnqi» 
si  ya  están  listosi  saldrán  en  el  mes  de  Agosto  próximo.  Hay  muchos  agentes  ÓÁ 
Gobierno  de  México  en  Nueva  York,  Philadelphia  y  en  Nueva  Orleans  quienes  hi& 
facilitado  todos  estos  datos  y  pormenores  al  Sr.  Bomero,  quien  á  su  ves  los  ba  co- 
municado al  Sr.  Juárez  con  todos  sus  detalles,  y  no  solo  ha  hecho  esto,  sino  que  b 
pedido  al  Sr.  Seward  su  intervención  para  que  imfHda  la  salida  de  semejantes  ei^e- 
diciones  en  .caso  de  que  pretendiesen  salir  de  cualquiera  puerto  de  los  Estadi»- 
Unidos.  Así,  pues,  no  hay  duda  de  que  los  jefes  de  tales  expediciones  serian  en  d 
acto  arrestados,  y  que  sufrirían  la  pena  que  les  correspondiese  por  la  violación  di- 
recta de  las  leyes  de  neutralidad,  en  los  feos  y  repugnantes  intereses  de  un  Pris- 
co extranjero. 

El  Gobierno  ao  ha  recibido  ningún  parte  que  confirme  la  ejecución  de  Santi- 
Anna  en  Sisal,  pero  sí  recibió  los  que  confirman  la  muerte  de  Maximiliano.  Eetti 
comunicaciones  oficiales  las  han  remitido  los  cónsules  de  los  Estadoa-ünidoisi 
México. 

Se  duda  mucho  que  Santa-Anua  haya  sido  fusilado  en  Sisal,  por  la  circunstaA- 
oia  de  que  se  han  recibido  cartas  con  fecha  20  de  Junio  próximo  pasado,  de  S«¿ 
y  en  las  que  se  dice  que  Santa-Anna  aun  está  preso  en  Campeche,  distante  de  S> 
sal  más  de  ciento  veintiocho  millas.  Pero  como  el  Gobierno  de  México  se  ha  mos- 
trado tan  en  favor  de  las  ejecuciones,  es  muy  probable  que  á  pesar  de  todo  Saatt- 
Anna  ya  haya  muerto  aunque  su  ejecuci<m  no  se  haya  verificado  en  SisaL 
•El  vapor  ''Elizabeth,"  del  Gobierno  de  Austria,  ha  recibido  órdenes  de  mazcfasr 
á  Veracruz,  sin  pérdida  de  tiempo,  para  traer  á  todos  los  oficiales  imperialistas,  te- 
to mexicanos  como  austríacos,  á  nuestro  puerto  de  Nueva  Orleans.  Tanbi^  ki 
acompañarán  todos  aquellos  que  pertenezcan  á  la  clase  de  tropa,  siempre  que  si 
voluntad  sea  salir  de  México. 

Tiene  orden  terminante  de  regresar  inmediatamente. 

El  coronel  Ludry  y  los  demás  oficiales  de  la  guarnición  de  Veracruz  qoe  Ikg*' 
ron  á  Mobile  á  bordo  del  buque  de  guerra  francés  el  **  Tabasco,"  han  pasado  i  Nq«> 
va  Orleans. 

Las  resoluciones  presentadas  ayer  én  la  Cámara,  relativamente  á  la  euestíon  de 
México,  y  á  la  ejecución  de  Maximiliano,  fueron  sometidas  por  el  Sr.  ShsiÜB,  de  Ib- 
diana,  y  no  por  el  Sr.  Schenck,  de  Ohio,  como  se  publicó  por  los  diarias  de  Nuera 
York.  La  spmejanya  de  nombres  hizo  incurrir  en  ese  error  telegráfieo. 
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La  muerte  de  MetximiKano  y  de  Santa^Anna, — La  doctrina  Monroe  vindicada  coti  san- 
gre,'-'*' ¡Pobre  Carlota f  " — El  héroe  de  la  ** pierna  de  palo*' — NotdbUi  Incidentes  en 
itt  tidaí — CariéloñMS  repartidos  en  toda  la  ciudad  por  los  offentes  secretos  de  JtfctíDmi- 
liano» 

Hadando  á  tm  lado  la  aimpatía  que  nataralmento  despiertan  ciertas  efecneiones, 
las  de  Santa- Anna  y  Maximiliano  se  consideran  como  los  dos  casos  más  notables 
de  la  vindicación  de  la  doctrina  Monroe,  desde  que  se  incorporó  en  la  política  na- 
cional de  los  Estados-Unidos.   ^'A  quienes  los  dioses  quieren  destruir  primero 
privan  de  la  razón/'  es  un  proverbio  clásico,  y  el  noble  vastago  de  la  Beal  Casa 
de  los  Hapeburgos,  es  uno  de  los  más  infelices  y  recientes  comprobantes  de  él; 
8u  triste  fin  lo  ha  ilustrado  de  una  manera  palpitante  y  cruel.  El  simple  agente 
de  Luis  Napoleón,  no  vaciló  en  pasar  á  México  á  establecer  una  monarquía,  á  las 
meras  puertas  de  los  Estados-Unidos,  y  á  fundar  un  trono  sostenido  por  las  bayo- 
netas extranjeras,  las  que  solo  lo  sostuvieron  unos  dos  afios,  dej/indolo  caer,  hun- 
dirse en  un  inmundo  sepulcro  después.  Su  querida  esposa  se  volvió  loca ;  y  si  él  se 
hubiera  revestido  de  la  suficiente  energía  para  abandonar  su  desesperada  emprecte, 
y  la  hubiera  seguido  y  auxiliado  á  tiempo,  aun  tendría  la  satisfacción  de  poderle 
decir  al  oído  "¡pobre  Carlota!''  palabras  tan  tiernas  como  expresivas.  Sin  embar- 
go, no  hay  que  extrañar  que  á  él  le  haya  tocado  la  suerte  qoe  á  tantos  otros  de^los 
que  se  oponían  á  su  Impelo,  á  su  ambición  ilimitada,  y  es  de  esperarse  que  con  su 
muerte  hayan  desaparecido  los  partidos  que  no  perderían  oportunidad  alguna  para 
redocir  4  México  á  un  estado  ciánico  de  anarquía.  Es  público  y  notorío  que  ni  por 
im  momento  desistió  de  su  pretendido  derecho  para  gobernar  á México;  y  si  hubie- 
ra rennneiado  á  sus  pretensiones,  indudablemente  que,  cuando  tdíb,  hubiera  solo 
sufrído  un  deatierro,  particularmente  siendo  el  castigo  favorito  del  pueblo  mexica- 
no, y  al  que  más  &vorecen. 


La  carrera  de  SanteHJnna, 

Sea  cual  fuere  la  simpatía  que  la  suerte  y  cruel  fin  de  Maximiliano  haya  podido 
;rear  en  los  ánimos  del  público  en  general,  por  la  de  Santa-Anna  no  ha  habido  nin- 
pina,  el  héroe  de  la  "pierna  de  palo''  y  de  una  revolución  que  duró,  se  extendió 
»or  más  de  medio  siglo. 

Santa-Anna  nació  en  Jalapa  el  año  de  1708;  y  desde  la  edad  de  veinticuatro  años 
lasta  el  dia  en  que  muríó,  tuvo  que  hacer  en  todas  las  revoluciones  del  país,  de  su 
ropia  patria,  que  se  había  convertido  en  el  deshonroso  teatro  de  tristes  y  fatídi- 
as  escenas.  Vivo,  astuto  y  por  naturaleza  estratégico,  logró  ingerirse  en  casi  to- 
as las  revoluciones,  subiendo,  sin  saberse  cómo,  al  primer  puesto  de  la  Nación, 
luraiendo  la  responsabilidad  del  Gobierno.  Combatió  al  general  Taylor  en  la  güe- 
ra mexicana,  y  yá  que  el  más  brillante  éxito  le  aguardaba  se  retiró,  sufriendo  la 
las  completa  derrota  en  una  batalla  subsecuente.  Fué  el  principal  motor  en  la  güe- 
ra mexicana  contra  los  Estados-Unidos,  por  este  motivo  no  gozaba  de  mucha  sim- 
atía  entre  el  pueblo  de  este  país. 


Santa-Anna  recibe  diet  miíhnes  de  pesos  por  el  Váüsd»  la  MesiUa. 

Em  inútil  referirme  á  la  tríete  y  desgraciada  carrera  de  este  pefeenaje  durante  el 
dmi>o  que  figuró  en  su  país.  Algunas  veces  los  partifloe  que  k>  soetenian  triunfa^ 
n  jr  qxMdaba  él  al  frente  del  (Gobierno ;  y  todoe  los  depiás  que  se  le  opeman  eran 
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indef eetlblemente  sentenciados  &  nna  muerte  injusta  y  fea.  Durante  él  tiempo  qtM 
ft;$  Fre8Í4f)iite  Ijiubo  un  inoidei^te  muy  notable,  pues  veríñeó,  resUsEÓ  la  vwtade 
la  ^^sÜla  4  ios  Kstadoe-Unideii  por  diez  millones  de  pesos;  y  solo  de  estamsoai 
logró  perpetuar  su  poder  entre  el  ejéroitor  que  lo  veían  como  los  antiguos  soldadoe 
de  la  Kepúbica  Romana  &  los  procónsules  que  ezciCaban  su  codicia  por  medio  d« 
sus  riquezas  y  lujo.  £1  espíritu,  de  esta  manera  inculc^o  en  el  antiguo  ejército, 
m«D  que^  todos  es^  vsiteranos  soldados  favorecienuí  toda  clase  de  revolacáooi  ce 
cualquiera  época;  con  la  idea  y  fin  de  aumentar  sus  f ortunstf.  Sin  embcrgo,  lüap 
na  cuenta  se  dio  de  la  inversión  ó  manera  en  que  se  distribuyó  el  dinero  que  pío* 
dujo  la  venta  de  la  Mesilla,  y  Ija  cuestáon,  basta  la  f  eebí^  es  un  misterio. 


SatUa-Anna  invita  4  Méssújo  é  un  gobenumU  «pfrojyerp. 

Después  de  la  guerra  mexicana,  el  general  Santa- Anna  se  retiró  4  las  In&i 
Orientales,  perp  volvió  en  1853,  en  cuya  época  fué  nombn^lo  Presidente pcNrus 
«ño ;  pero  durance  ese  tiempo  creó  una  nueva  revolución  durante  la  cual  st  Is» 
Presidente  por  toda  la  vida,  con  facultad  para  nombrar  su  sueesor.  Dispuso  que  le 
le  diera  el  titulo  de  Alteza  Serenísima.  Su  gobierno  fué  subsecuentemente  un  ^m- 
dadero  despotismo ;  pero  viendo  que  ya  no  le  era  posible  continuar  su  régimen,  e»^ 
misionó  &  José  Gutiérrez  Estrada  en  1866,  para  que  fuera  á  Europa  para  asegonr 
el  favor  de  Luis  Napoleón,  Su  carta,  dirigida  á  dicbo  personaje  en  ese  sentido  k 
publicó  iK>  hace  mucho,  y  estamos  seguros  que  nuestros  lectores  la  recuerdan  biei. 
MaximSiano  en  seguida  se  dirigió  ¿  los  salones  de  los  Moctezumas,  y  reeilné  to¿t 
el  apoyo  de  Santa-Anna.  que  poco  después  empezó  icoospirar  eontraél,  sufriendi 
por  su  traición  el  destierro  más  humillante,  quedando  todos  sus  bienes  confisor 
dos  por  orden  del  Emperador.  Después  se  pasó  &  la  Habana,  y  de  ahí  ¿  San  Thonui, 
en  cuya  ciudad  compró  un  vasto  campo,  ó  quinta.  Al  poco  tiempo  se  trasladó  asa 
última  residencia  en  el  Puerto  Bichmond,  en  Staten  Island,  de  donde  salió  htet 
muy  poco  típmpo.  No  podemos  dejar  pasar  desapercibido  que  también  tenia  vzi 
magnífica  residencia  en  esta  ciudad,  en  uno  de  los  puntos  más  céntricos,  y  dond« 
recibía  4  §us  numerosos  amigos  y  aduladores,  que  comprendiendo  que  ya  Méz!fi« 
env  un  lugar  pauy  peligroso,  paca  los  enemigos  de  una  forma  repubUeaxia  de  goliiff' 
no,  psaaroB  á  re^giarse  á  esta  ciudad. 


Una  cairei'a  oomemcida  y  acahada  en  taugre. 

Cualquiera  que  se  tome  la  molestii^  de  revisar  las  coleodones  de  diarios  amenct- 
nos  desde  el  afio  de  1823  hasta  la  fecha,  verá  que  el  nombre  de  Santa-Anua  figoiade 
una  manera  conspicua  en  todaa  las  revoluciones  de  sangre  y  exterminio  que  ti&ti 
han  desolado  á  la  República  de  México.  Mientras  estuvo  en  el  poder  fué  de  loma 
atrevido  y  de  los  hombres  más  intransigentes  que  han  figurado  en  México;  tsn  loe 
go  como  caia  su  poder  se  convertía  en  un  conspirador  terrible,  de  aquellos  qae  b« 
vacilan  en  adoptar  cualesquiera  medios  para  derrocar  á  sus  rivales,  adoptando  o 
muchos  casos  los  planes  y  proyectos  más  formidables  paiti  realizar  sus  fines,  viüiéo- 
dose  de  la  circunstancia  de  estar  sano  y  salvo  en  sus  lujosas  habitacienea  de  KueTi 
Tork,  la  Habana,  ó  en  las  Indias  Occidentales. 

En  1825,'^uanÁo  era  muy  joven,  los  diarios  de  Nmta  Tork  de  Julio  10,  se  rsfie- 
reD  4  él  de  ia  manera  siguiente; 

'^  hoB  excesos  cometido»  por  Santa-Anua  y  sus  tropas  en  la  ciudad  oooqui^ada 


^7mMfmtét  »o  ümma  yuBAltlo  en  i»  Iditeiijt  do  1m  moíobm  ohrilisadai*  Vo^m 
kt  iMrfyanycf  m  TieroB  «zpuésto»  á  ra  ttrri^U  fnzia.  El  toí«»ain«rioaA*4iM  luí- 
.faÍA  «Q  aquell*  eittcUd  fué  TÜmMile  AMtimuio  delante  de  tm.  etfteea,  é  le  que  poee 
düpmee  le  hundieroa  on  putei  eitel  coxeson,  la  deanndarea  y ¿ enájer em  4 la ea- 
Ik.  tít  lebéá  tedoe  lee  reeídeutee  iogleeee  que  eetaAMm  trábejaBde  ka  minee,  dee» 
tniyende  su  pvopiedad  ein  motÍTo  alguno,  llegando  á  eeeemer  á  algunoe  j  amenar 
EBnde'4  te  deoMU  eon  el  exterminio.  £1  Minietio  án^^  ha  pfreeentede.itna  queje 
en  teda  íerma  pidiendo  una  indemnixaeién  por  loe  define  y  peijuieioe  que  ban  eufri-  \ 
dos  loe  «tf/ndoe  eábditoe  de  8u  Miyeeted. 
Podriemoe  oitar  multitud  de  otiee  eaeoe  eemejentee,  peee  la  tarea  ee  enteramente 

ÍBÚtíL 


Jjot  iUna  de  SMta^Arma. 

M  ambicioso  y  terrible  sexagenario  era  dueño  de  una  inmensa  fortuna  solo  en 
bienes  raicee.  Tenia  una  hacienda  entre  Veracruz  y  la  ciudad  de  México,  valuada 
en  algunos  nUles  de  pesos;  otra  en  8an  Thomas  y  otra  en  la  Habana,  valuadas  to- 
das en  más  de  cuatro  miüone$  de  pesosi  Sus  haciendas  y  demás  bienes  en  México 
fueron,  sin  embargo,  todos  confiscados  por  el  gobierno  de  Juárez  y  parte  por  el 
Emperador  Maximiliano,  viviendo  solo  de  las  rentas  de  los  demás. 


Se  repatien  cartelones  por  la  ciudad  por  los  agente*  secretos  del  Emperador 

Ma^cimUiano, 

Gomo  ya  ee  ha  diebo,  Santap-Anna  tenia  un  gran  número  de  pairtidarioey  adula- 
dereé  en  eiita  ciudad;  algunoe  halagaban  tu  ambición  y  «mee  propio,  y  oiroa  abu* 
sabaa  de  en  confianza  de  la  manera  máe  eíniea  y  escandatoeá,  robándole  ana  canti- 
dad eonaidevable  de  dinero,  y  muchos  de  ene  bienee  raíeee,  validoe  de  eu  poeieion 
y  de  mil  planee  y  oomplote.  Algunoe  de  eetos  individuos  tomaron  parte  en  la  rebe- 
lión; uno  de  ellos  es  un  húngaro,  que  pov  mucboe  afioe  viviádelaerevolueioneede 
Meneo ;  y  entre  el  resto  hay  muchoe  que  solo  esperan  una  oportunidad  para  haoer^ 
se  dé  reeurBoe  á  costo  de  nuevas  revoluciones  en  México,  ein  iaeilar,  para  ello,  el 
eomprometer  otrf»  vea  al  paSs  en  im  nuevo  eistema  de  anarquía.  Eetamos  seguros 
que  no  vacilaría  eá  apoyar  á  cualquiera  usurpador  que  ee  preeentere  con  take  pre- 
toisioneB  expidiendo  una  prodaroa  de  pronunciamiento  contra  la  legitima  aatorí- 
dad  del  gobierno  de  Juárez.  Estos  hombres  trabajan  príncipalmente  en  pro  de  loe 
intereses  de  Francia  y  Austria,  y  se  dice  que  Napoleón  les  rMuite  dinero  como  á 
sua  agentes  privadoe,  con  repetidae  instancias  de  que  nopérdonen  esfuene  6  medio 
alguno  por  addatttar  eua  proyeetoa  en  México,  y  vengarla  mnevte  de  MafíifBliiWapo. 
Ayer  «n  la  náañana,  á  prímerae  herae,  hicieron  que  ee  fijaran  inmeneoe  eartalenee 
eat  casi  todaa  lae  eeqtdnas  de  las  callea -de  la  ciudad,  dir%iende  toda-oon  el  mi^or 
sigilot  Haaiando  á  ¡nna  reunmn  públiea  paca  denaneiar  la  muerte  deMax^iliane  y 
adoptar  los  medioe  que  sean  posibles  para  vengaila.  Por  medie  de  eete  eubterfiigio 
est¿i  easi  seguros  de  hacer  que  la  Francia  lee  JaeiHte  el  diaere  euficiente  para  ven- 
gar la  neneirie  de  tan  ilustre  Príncipe,  levantando  loe  lumbares  neeeearioa  para  ha- 
cer la  gnem  á  la  Bepúbliea  de  Méxiso.  También  creen  que  Austria  mo  dejase  de 
ayudariss  en  sus  eefúerzoe  por  cdoeer  en  d  trmio  al  vastago  qae  Máxtanliane  bar 
bia  nombrado  como  su  sticeeor.  £1  cartelon,  que  eetaba  cubierto  ocm  una  franja  de 
rigoroso  luto,  deeia  que  "Maximiliano  fué  uno  de  lee  mejores  hei^ree  que  jamás 
han  vanido  al  mundo,''  y  que  el  8r«  Seward  mereeia  «na  severa  oeneutaporiko  ha- 
ber soHsitado  con  oportun^.di^  el  indulto  del  finado  emperador.  Uama  al  gobisniD 


X»  da  Dím;"  y  ''lMMáftiniiiitiidoftderdoe^ant»iyBÍ«iMft»eflMrifio6lft|SMÍiap«' 
la  de  1*  ezUtflBM  da  Maximiliano/^  ^tC^ff^  «adanaáa,  que  aotre  loa  twdideni 
caballaroa  qaa  tasia  igoiaron  en  la  finada  Conledeiaeio&'del  Bnr,  te  la  mos- 
deraba  eoma  á  osa  da  loa  "máa  predilaetoa  y  noblea  hijoa  de  la  naiónlaa^'taBi- 
bóaa  qna  ''tadoa  ana  aaioa  eran  diatingaidoa,  noblea,  eáballeroaoa  y  d^óot  id 
hennano  de  nn  Emparador'oomo  el  de  Aaaiaria,  y  que  como  d  pneblada  Méxieom 
inoapas  de  golMfmaiBe  por  ai  aola^aEgaueato  qae  aiempre  em|4eaa  loe  déipetis 
para  joatiflcar  au  opresión  en  todas  las  épocaa-^^  babia  emprendido  an  Tiaje  i  aquel 
pala^  llflSBado  por  loa  mismoa  mexicaaoa,  para  preatariea  su  aynda  7  mejores  eonae- 
jos  reales,  en  la  confianza,  en  la  seguridad  de  que  sabrían  aprovecbar  los  benefióci 
que  de  este  rasgo  de  desinterés,  abnegación  y  bondad,  resultasen." 

£1  cartelon  esfá  firmado  por  nn  "Hijo  de  la  ciudad  de  Nueva  York,"  p^rodelíó 
haber  agregado^' 'en  favor  de  una  monarquía  firancesa  en  México  y  contra  la  Doc- 
trina Monroe."— 81  permanece  aquí  durante  loa  traatomoa  que  puedan  sobrevemr 
entre  Francia  ó  Inglaterra  y  los  Estados-Unidos,  valdrá  la  pena  no  perderlo  de  Tift&. 

El  tal  cartelon  no  causó  ninguna  excitación,  mas  alli  de  las  disensiones  que  ot- 
dinariamente  suscitan  documentos  públicos  como  del  que  tratamos. 


( Traducido  del  PoH  de  Detroit,  de  Julio  7  de  1867.) 

EL  TRATO  QT7E  DA  NÜEsfltO  GOBIERNO  Á  MÉXICO. 

Aquellos  que  se!,lian*e8oandalizado  tanto  por  la  ejecución  de  Maximiliano,  el  v- 
chifilibustero.  recalcan  mucho  sobre  las  obligaciones  impuestas  á  México  por  Uia- 
tennanoion  de  loa  Estadoa-Unidos  con  los  planea  de  Ni^leon.  Eata  gente  msiiti 
en  que  Juárez  tMnó^htJáe^  atendido  nueatsa  intearoeaión,  porque  este  pak,  es  dedr, 
el  6r,  Seward,  insiatié  en  que  Napoleón  saliera  de  México.  Esto  ea  emineniencatr 
rídíenlo;  pueato  que  Napoleón  eataba  ya  preparando  au  marcha,  cuando  el  8r.  S6 
ward,  con  mucha  ostcmtacion,  le  dijo  que  se  fuera.  Es  ciwto  que  Napoleón  aebi» 
el  ¿nimo  de  abandonar  au  proyeoto,  tan  kiego  como  yló  que  esta  naeion  se  veía  li- 
bre de  loa  traatomoa  ooaaionadoa  por  la  rebelión.  Perora!  pueblo  no  noa  debe  nin- 
guna gratitud  por  haber  sofocado  la  rebelión  en  beaefieio  suyo.  El  Sr.  Seward  d» 
empeñé  el  pap^  de  un  policía,  quien,  ya  que  cam  ha  tearminado  el  pleito,  se  aeeRi 
y  ordena  al  deUmmeate,  que-eone  een  todaaaua  ganas,  alga  au  eamino.  Dndamoi 
mudio  que  la  víotima  que  ha  aido  golpeada  y  robada  agradesoa  que  digamos  aeof- 
jente  servieio. 

Y  no  ea  dd  todo  aeguva  que  Jnaraz  haya  oido  jamás  la  excitatíva  qne  últímaoMc- 
te  le  dirígié  el  Sr.  Seward,  intercediendo  por  la  vida  de  Maxinúliaño.  Si  no  la  la 
redbido,  la  manera  deapreoiativa  con  qne  la  traté,  y  qne  tanto  mortáfieaá  nuMtni 
colegaa,  es  puramente  imaginaría.  Loa  intereaes  de  loa  mamélatna  em^xa  que  fté 
se  pagado'por  el  apoye  que  ha  dado  al  Presidente  un  político  anniáao  ooao  el  Sr 
CampbelL  Be  noa  proporcionaron  lea  aervieioa  diplomátíooa  de  nn  hombre  oapaz  de 
halagar  á  Andrew  JofaiHH>n,  y  con  eao^e  ha  dicho  tode:  un  hombre  iaélál,  híwob, 
de  aqneUoa  usuiwroaqve  compran  oon  deaouento  loa  faaberea  de  loa  aoldadoa;  isea- 
paa  de  comprender  6  deaeupe&ar  los  deberes  de  su  encargo.  Con  un  hoaabie  i  h 
eabeía  del  Departamento  de  Eatado,  cuyos  diaouisos  incoherentea  y  adnlaoionas  > 
su  jefe,  revelan  una  inteUgenoia  dectmida  por  la  edad  y  por  laa  entemedadaí,  7 
oon  una  pléjrade  de  aubaltemos  que  son  dirígidos  por  un  r^tíl  semejante  á  Mar 
Graehen,  apenas  podrá  sorprendemos  que  las  negociaciones  delicadas  eon  Menea 
hayan  tero^ado  de  una  manera  tan  ridicula,  y  que  el  partido  liberal  de  aquel  piís 
ni  percibe  qne  debe  cosa  alguna  al  nuestro,  ni  sabe  quizá  que  se  le  haya  pedid»  al* 
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gon  fayoi.  Ua  p«ri6dieo  psopone  qué  eono  Joares  lia  ^Udo  praabas  da  qu«  na  «0 
digna  da  nuestra  conüaaga,  eata  uaaiaa  ampranda  la  tarea  da  aalábleoar  aa  Méziao 
un  gobierno  republieaoo.  £b  otiaa  palabras,  qoa  aubramos  las  anoras  del  8r.  Be- 
wMrdfQometiendo  orimanes  iguales  á  loa  de  Napoleón.  Toda  la  condueta  da  Saward; 
cono  repreaentaata  da  una  gran,  aaeion,  ba  sido  damasiada  aobarda  y  despraelable. 
Desda  la  époea  renote  eo  qua  avdeaé  al  Br«  Day  ton  no  pratestara  oontra  los  daaig- 
üios  de  los  franceses,  durante  todo  al  tiempoi  de  aquaUa  ioavadulidad  pueril  aan 
reqMsto  al  proyaato  de  aoloaar  4  Maximiliano  en  al  tronoy  7  panaitiando  á  loa  fran- 
ceses, cuando  se  negaba  &  los  maxiaanos,  que  se  bideran  de  mulaa  y  sarros  en  asta 
país,  hasta  el  momento  en  que  lanzó  sus  amenatas  pomposas  cuando  los  franeasas 
se  hallaban  ya  4  bordo  da  sus  tra^ortes  en  camina  para  Francia,  ba  humillado  á 
la  nación  y  hecho  que  sean  impertinantas  y  fuera  da  lugar  toda  pratasta  6  intanran- 
oioa  por  nuestra  parte.  El  pueblo  mexicano  ba  conquistado  el  dsraebo  da  hacer  lo 
que  guste  con  sus  prisioneros  de  guerra;  pero  las  probabilidades  son  que  debido  4 
la  torpe  conducta  del  Sr.  Saward  no  tuTiaron  la  apartunidad  da  ayarígaar  aqn^o 
qoe  más  babria  agradado  4  las  naciones  extranjeras. 


Jutticia  y  miiericordia. 

Todos  los  periódicos  que  se  publican  en  Nueva  Tork  no  están  de  acuerdo  en  con- 
leñar  la  ejecución  del  pobre  Maximiliano  por  los  mexicanos,  nada  más  porque  era 
Principe  y  caballero.  £1  Independent  de  Nueva  Tork,  que  ciertamente  tiene  una  re- 
mtacion  tan  bien  sentada  como  cualquier  periódico  del  país,  por  sus  sentimientos 
)enévolos  y  cristianos,  se  expresa  de  la  manera  siguiente  sobre  el  particular: 

''La  pena  de  muerte  es  una  ley  que  prevalece  tanto  en  los  Estados-Unidos  como 
n  México.  Siendo  esto  así,  ¿sobre  cuáles  criminales  debe  esa  ley  pesar T  ¿Acaao 
M  criminales  de  oscuro  origen  deben  probar  lo  amargo  de  su  suerte,,  y  quedar  en 
bertad  los  ofensores  ilustres!  Una  gran  nación  al  castigar  con  la  muerte,  4tendr4 
caso  que  decir  al  mundo,  "el  asesino  da  im  bombre  ser4 ahorcado,  paro  el  asesino 
e  toda  una  nación  ser4  perdonado  f 

Los  criminales  más  grandes  del  siglo  diez  y  nueve  han  sido  Jefferson  Davis  y  Ma- 
Lmiliano.  £1  uno  fué  culpable  de  alta  traición  contra  su  patria;  el  otro  de  usur- 
icion  sobre  un  pueblo  extraño.  Si  alguna  vez  puede  justificarse  el  castigo  con  la 
ma  de  muerte,  Jefferson  Dayls  debió  babw  sido  ejecutado  por  nuestro  gobierno 
>mo  lo  fué  Maximiliano  por  los  mexicanos.  La  única  defensa  que  puede  alegar 
leatro  g^obiemo  por  no  haber  fusilado  4  Davis  ea  la  seaolucion  qoe  se  lia  temado 
ira  el  porvMiir  de  no  aplicar  la  pena  da  muerte  4  todos  loa  criminales.  £1  pMídon 
•  Jefferaon  Davis,  debaria^  tp«a/a4o,  abaUr  para  siampra  la  peaa  da  mueita  an 
lastra  Bapúblioa.  Desde  al  momento  an  que  aa  puso  eo  libertad  al  mayor  da  loa 
imiuales  americanos,  que  en  lo  sucesivo,  mientras  baya  mundo,  no  sabagaa«írir 
n  pana  de  muerte  ¿  ningún  infame  majwt  ó  menor  qué  él. 
Deploramos  que  en  México,  oomo  &a  nuestro  paSs,  el  £atado  priva  da  la  vida  4 

hombre.  Creemos  quet,  mosalmente  hablando,  ningún  gobierno  sobra  la Im  dala 
rra  tiene  derecho  de  ahorcar  4  un  bombre  ni  da  fusilarlo.  Pero  siendo  asta  la  ley 
I  país,  si  algún  bombre  ha  meraeido  sufrir  todo  su  c¡gar,eaa  bombea  era  Mn  duda 
uümiliaoo.  Si  los  maxicanoa  han  tenido  laaon  en  ahocear  ó  fusilar  4 algas  ori- 
nal, han  tenido  razón  sobrada  al  ejecutar  4  Maximiliano.  Ningún  villano  de  los 
d  se  enenentran  en  los  calabozos  de  San  Juan  de  Ulúa,  esperando  la  horca  por 
ndato  de  la  ley,  podria  ser  ahorcado  en  México  de  una  manera  justificada,  si  se 
biere  perdonado  4  Maximiliano. 

Sale  ambicioso  extranjero  era  sin  duda  un  cabaUaro  fino  y  amable;  paro  no  sé  la 
iló  parque  ara  caballero;  se  la  fuaUó  porque  era  un  bandido,  un  filibustero,  nn 


pMf>4>,  un  tüttrp^dcr/  un  despula.  Biaim#KfaBMyeroqttt«iti!<41i<iii,i»e(mtti<jfe- 
oitoiUVaaor,  pÑéanduado  o«n  esto  dcnooat  k  B«^Ute*  1U»í<mh,  y  MtiMieit 
«obrA  fltuí  tninu  nn  imperio.  £i  orímsn  qn»  comatíé  oontm  Méxl«o  fué  tsa  tonih 
do  MMA  li  lo  hnbleni  pz«iendido  oonti»  los  £«t««bM-Uatd08  é  d  Gnadá.  GüiTeid- 
moa^toi  quo  prolMi)ilom«ito¿i  «n  viUánia  «e  JinbioraíclirigUk  eoatm  noaotrot,  HgM 
Ubri*  aACftáo  la  oaaa  por  él  oonstitmyéndOM  «a  flaéor  Bayo;  pero  ti  la  haUtiaive- 
tandld» aontcik el Caaaiá tts dadahaMa  aide  fñiüado. 

81  ri  l^eneml  .Waahin|(tea  tuvo  algon  dei«oho  pota  ahorcar  al  eomanduio  Aa4^ 
ol  soUorno  meMoano  ha  tenido  dtes  mil  Teoea  fiíáa  doMobo  para  fnaüar  i  Haif 
mitiaao* 

El  estallido  do  loa  dios  foaíloe  qnosoUanmlaBniertedéeetoanatriaoo»yqaeei- 
peramos  ha  puesto  fin  pasa  sioBBpfe  al  **  derocho  diiiiio  de  los  reyes"  en  este  eoi 
tinento»  fué  una  paodtMS  indispensable  dirigida  al  Viejo  Mnndo  de  que  las  teita 
oorsAadas  sen  iutnisas  en  la  Aaaérica  áel  Norte;  y  que  las  bayonetas  extranjefii 
dirigidas  oontrn  nn  pueblo  americano,  ssrán  en  s^foida  apontadas  eontea  el  pec^ 
de  quien  las  haya  traído. 

El  ejército  de  IXazimiliano  merecia  la  derrota;  y  sus  jefes  merecieron  la  muerte 
**8ic  semper  tyrannU" 


Recomendamos  las  juiciosas  observaciones  que  anteceden  á  la  consideraoioii  de. 
público.  A  la  ves  que  este  periódico  religioso  de  los  más  notables  se  ejq)resa  de  un» 
manera  varonil  en  favor  de  la  justicia  y  de  la  aplicación  de  la  ley  á  los  grandes  ai 
mínales,  aunque  estos  sean  "caballeros''  y  principes  de  *'sangre  real''  ó  distio^ 
dos  estadistas  de  los  Estados-UnidoS;  es  en  vano  que  los  periódicos  políticos  coisv 
el  Tnbune  de  Nueva  York  acusen  á  aquellos  que  sostienen  la  ley  del  país  y  pida 
la  ejectición  de  los  grandes  críminales,  diciendo  que  esto  equivale  á  ser  sangnici- 
Üb,  implacable  y  lleno  de  odios  y  venganza.  Ni  ei  público  que  pide  la  justicia  c^ 
tra  los  que  ofenden,  ni  él  jurado  que  declara  culpable  al  criminal,  ni  el  juei  qrir 
É^enten(^  á  muerte  al  reo,  ni  aun  el  mismo  verdugo,  son  necesariamente  mássn- 
guinsúrios  6  vengativos  que  el  humanitario  sentimental  que  pone  en  libertad  i  s 
traidor,  6  que  se  apresura  á  firmar  la  fíañza'á  favor  de  un  hombre  mucho  más  er 
minal  que  Mazimiiiano." 


La  Mmerle  de  Bwtía^Anna. 

LgamarJeanoase  han  libertado  de  su  mi^ev  enemigo  cenia  ejeeueion  de  i 
Amia  en  8ÍMJy  el  26  d^  mm  prézimo  paaado.  Siempre  ambieioeo,  jamá^  ha  Tseai^ 
da  «a  hundir  kmt  paAría  en  el  oeéano  de  la  guerra  civil  é  extranjera  para  satíatar 
•a  sed  de  mande  y  de  eiif{raBdeeiaaiento  personal;  ni  tampoco  titubeó  en  tiaiatev 
ciita  cansa  Ikgó  á  haeer  Mya»  siempre  que  con  ello  «asara  algún  prevadlo  p« 
sí.  Mientras  permaneció  Mi^ximiliatio  en  México,  BantA-Anna  ofreeié  sis  lüriídii 
tanto  al  jQmparador  que  fué,  come  á  loa  liberalea;  pero  habiendo  reeliaiade  Aéoi 
aerViaiea  uno  y  otro  partido,  vino  á  residir  &  loe  Betadoo-Unidoa,  en  doodo^  á  m 
cierto  lo  que  se  dieoy  babiafnguado  un  plan  para  denoear  al  gobfeme  aetad  ét 
Mé]áoo.  BitaaoaoD  qme  pooea  habi4  en  ónalqmiora  naeion  qno  bmsBttti  su  1 
por  wnmíko  qmo  daba  asaünse  la  maneta  con  que  toé  privado  do  la  vida. 
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(Tndneido  M  AroU  de  Nuera  Tork  de  JqHo  7  de  1867.) 

SINTA-AKKA  7  HÉXIOO.  * 

£1  políiieo  saltimbenqui  de  México  ha  encontrado  por  fin  su  merecido.  Segnn 
lu  noticia*  qne  tenemos,  fué  fnnílado  en  Sisal  el  25  de  Junio.  De  esta  manera  el 
más  antiguo  j  más  tenas  enemigo  del  progreeo  en  México  ha  desaparecido  del  mar 
bomseoeo  de  la  politica  mexicana.  Durante  toda  sa  vida  fué  uno  de  los  generales 
más  consecuentes  de  todos  los  de  su  partido;  porque  jamán  emprendió  una  campa- 
ña ni  acaudilló  un  pronunciamiento  que  no  tuviera  ohjeto  ulterior  sofocar  el  senti- 
miento liberal  de  su  país  y  la  imposición  de  exacciones  vejatorias  j  de  las  facciones 
retrógradas.  Si  por  un  momento  en  su  vida  abrasaba  en  la  apariencia  alguna  idea 
liberal,  era  simplemente  con  el  fin  de  poderla  traicionar  de  una  manera  más  eficaz 
en  favor  del  poder  del  partido  clerical.  Se  valia  de  cuantos  medios  podia  para  lo- 
^rrar  sus  fines  j  apoyar  el  partido  reacciouario.  De  mruchos  afiof  2Mm,  su  suefio 
dorado,  así  como  el  de  su  partido,  habla  sido  el  restablecimiento  de  la  monarquía, 
7  ann  él  mismo  se  acareó  á  un  titulo  real  hasta  doode  osó  hacerlo  en  uno  de  los  pe- 
ríodos de  su  administración.  Indudablemente  que  tenia  talento,  pero  lo  empleó 
para  poner  en  juego  algunas  de  las  cualidades  más  depravadas,  y  debido  á  su  habi- 
lidad en  el  uso  de  esas  peculiaridades,  hÍKo  más  para  conservar  á  México  en  conís- 
tante revolución  desde  la  época  de  Iturbide  que  ninguno  de  los  jefes  del  partido 
clerical.  La  resolución  que  tanto  el  difunto  imperio  como  el  partido  liberal  han 
manifestado  de  tenerlo  siempre  fuera  del  país,  demuestra  cuánto  habia  degenerado 
eo  los  honores  políticos. 

El  último  movimiento  de  Santa-Anna  tenia  otras  miras  superiores  ák^de  la  am- 
bición puramente  personal ;  fué  realmente  el  último  esfuerto  débil  de  la  facción 
retrógrada  para  hacer  algún  frente  contra  la  corriente  del  progreso  liberal,  que  ya 
por  fin  casi  ha  concluido  con  la  existencia  de  dicho  partido.  £1  clero,  viendo  que 
la  estrella  de  Maximiliano  se  acercaba  al  ocaso  casi  sangrienta,  volvió  á  poner  á 
8anta-Anna  al  frente  de  la  situación,  con  la  esperanza  de  que  los  recuerdos  que 
todavía  rodeaban  su  nombre  incitarían  á  México  á  emprender  una  nueva  revo* 
luoion  en  su  favor.  El  antiguo  caudillo,  fiel  á  sus  principios,  de  nueve  se  presentó 
en  el  eaáipo,  y  como  si  el  destino  lo  arrojara  á  la  muerte,  se  presentó  de  nuevo  en 
Veraeruz.  De  la  sobrecubierta  de  un  vapor  americano  comenzó  á  expedir  sus  ma- 
oifiestos  revolucionarios.  Naturalmente,  el  único  partido  que  le  apoyaba  era  el 
formado  por  los  restos  de  las  antiguas  facciones  retrógradas  é  imperialistas  que 
todavía  se  hallaban  en  poder  de  aquel  puerto,  y  el  partido  de  foragidos  de'  Tam- 
pico  por  el  estilo  de  Canales  y  Üomez.  Impedido  como  lo  fué  Ortega  de  hacer  la 
guerra  bajo  él  pabellón  americano,  al  fin  se  enoontró  en  el  puerto  de  Sisal,  en 
donde  de  nuevo  dio  principio  á  sus  operaciones  revolucionarias.  Aunque  no  po- 
nemos en  duda  el  derecho  que  asiste  á  los  mexicanos  para  impedir  que  un  buque 
sxtran jero  que  se  halla  en  alguno  de  sus  puertos  se  convierta  en  el  albergue  de  un 
nexieano  puesto  fuera  de  la  ley  por  sus  tendencias  agresivas,  sí  disputamos  el  que 
tengan  dereeho  para  insultar  al  pabellón  americano,  pisoteándolo,  y  por  este  he- 
sho  conviene  que  los  Estados-Unidos  exijan  cuanto  antes  una  satis&ccion. 

Ahora  ea  el  deber  del  gobierno  mexicano  tomar  una  actitud  que  demuestre  que 
nareha  al  lado  de  las  demás  naciones  del  mundo;  porque  la  vista  del  cristianismo 
mtero  estíl  fijada  en  ella,  y  la  infiueneia  que  se  hace  pesar  sobra  los  Estados^üni- 
los,  procedente  de  Europa,  es  muy  poderosa  en  lo  que  respecta  á  adquisiciones  te* 
ritoriales.  Si  quiere  conservar  intactas  sus  fronteras,  debe  abrir  sus  puertas  polí- 
ícas,  dando  paso  al  prqgreso  que  marcha  hacia  el  Occidente  y  que  también  recla- 
nan  nuestras  extensas  llanuras.  Lo  mismo  que  otras  repúblicas  hispano-america- 
las,  debo  también  tributar  á  la  gran  Bepública  el  respeto  que  se  debe  á  un  vecino 
[ue  está  dispuesto  á  ayudarla  en  su  marcha  hacia  el  progreso.  Hay  actualmente 
Qucho  qiie  amenaza  á  México.  En  nuestro  mismo  territorio  hay  centenares,  milla- 
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res  de  hombret  tnjtm  yvom  hmohlclM  con  U  tuMs»  del  deetino  neoitoUi^tta 
listos  á  saltar  sobre  México  para  conyertirio  en  el  campo  de  sosbazafiasaTentnn- 
ras.  Ta  nos  anuncia  un  telegrama  de  Nueva  Orleans  que  el  gnio  filibustero  ds  "  \k 
los  salones  de  Moctezuma!''  comienza  ¿  escucharse.  Estamos  ansiosos  de  que  Mé- 
xico dé  pruebas  al  mundo  de  que  puede  gobernarse;  pero  la  adveramos qee se «tá 
preparando  una  tormenta»  y  debe  aprestarse  con  todo  su  vigor  para  afroutarU>  U 
Iónica  manera  que  tiene  para  coutrareetarla,  es  abrir  de  par  en  par  eue  purrtupm 
que  pase  libremente  esa  misma  política  liberal  que  nos  guía.  Su  Constitoeioa  dt 
1857  contiepe  el  germen  de  un  gran  porvenir,  y  ahora  recomendamos  su  mee  «• 
tricta  observancia  en  todo  el  país.  El  mundo  se  ha  detenido  y  así  lo  espera.  Latir 
rea  que  tienen  que  desempeñar  los  estadistas  mexicanos  es  gigantfsca;  perou 
enérgica  defensa  de  la  República  contra  los  esfuerzos  de  la  Europa  imperial  pm 
convertir  á  México  en  un  gran  eeutro  con  el  ñu  de  sofocar  el  republicaniíno  cd 
este  continente,  comprueba  que  aquellos  hombres  tienen  todavía  mucha  virilidad; 
pero  deben  ponerla  en  juego  inmediatamente  y  colocarse  en  la  corriente  del  á^* 
Considerames  el  fusilamieuto  de  Santa-Anua  como  inpeoesario  pan  Is  reeou 
truccioa  de  México;  porque  ya  sin  nombre  en  aquel  país  habia  caducado,  y  la  fin 
may<Mría  del  partido  clerical  tenia  otras  miras.  En  realidad,  tenían  au  vista  fija  m 
los  Atados-Unidos,  que  esperan  con  empefio  les  restaurarán  un  poder  religiw 
mayor  que  aquel  con  que  pueden  contar  bajo  el  gobierno  liberal  mexieano  sino  hu- 
ta cuaudo  las  añejas  y  amargas  rencillas  que  han  creado  desaparezcan  con  loe  ans- 
ees  de  la  paz.  Es  curioso  que  todos  los  importantes  jefes  del  partido  retrómndode 
México  q^e  han  tenido  al  país  en  tan  continuadas  luchas  hayan  caído  juntoa,- 
Mazimiliano,  Mejía,  Miramon,  Santa-Anna,  ya  ninguno  de  ellos  ae  podri  opann 
al  progrefp  de  México.  81  cae  Merques  en  seguida,  entonces  la  áltima  Inmbrm 
sen  que  contaba  la  fiaecion  clerical  habré  desaparecido  del  sendero  de  la  paz  en  lÜ^ 
xice. 


(Traducido  del  Titine$  de  Nueva  York,  de  Julio  T  de  1867. ) 

EL  REINADO  DEL  TÉ&ROR  EN  ICiZICO. 

Kaestros  Uotores  encontrarán  en  las  eartaa  de  nuestras  eerreipanaales  vmaur 
nos  q«e  aparecen  ea  otra  sección  de  este  periédico,  una  relación  más  completa  éi 
las  acontecimientos  trágicos  oenrridos  en  la  BepúbUea  del  14  al  26  de  Janie,  ^m 
las  que  hasta  hoy  se  han  publicado. 

ISsas  relaciones  confirman  lo  que  se  ha  dicho  con  respecto  á  la  sed  nnivetial  é» 
sangre  que  veina  entre  les  que  se  titulan  les  liberales  de  México.  Se  han  seftafaé 
varÍM  clases  á  quienes  se  persigue  é  se  sentencia  á  muerte  instantánea.  Las  d» 
jas  y  demás  personas  qiM  ocupan  conventos,  son  generalmente  puestas  en  la  «^ 

A  los  sacerdotes  de  todas  las  érd(*nes,  de  alto  6  bajo  rango,  se  les  prohibe  |>« 
sentarse  eu  la  calle  con  traje  talar.  Xjos  capitalistaA  á  quienes  se  impusieron  pr» 
tamos  forzosos  por  el  gobierno  Imperial  mientras  duró  éste,  son  obligados  per  h 
facción  dominante  á  entrecar  sumas  iguales  á  las  que  dieron  á  aquel.  8i  ee  nm 
ten  se  les  despoja  de  cuanto  tienen,  reduciéndolos  á  la  miseria.  A  los  extnnjei** 
se  les  trata  de  una  manera  que  no  tiene  ejemplo  en  la  época  moderna.  6e  trata  ees 
igual  insolencia  á  los  franceees,  alemanes  y  amttícaikos.  Todos  los  consnladoa  ir 
el  uso  el  nuestro,  han  sido  forzados  y  saqueados  por  loe  ladrones  juaristas,  por  nai^ 
dato  oficial.  Se  ha  pisoteado  nuestra  bandera  á  la  vista  del  cuartel  liberaL  JSI  gnt* 
reinante  es  ''  ¡sangre,  s^gre  y  más  sangre !''  Nuestro  corresponsal,  eeeríbieBdtde 
la  capital  can  fecha  26  del  pasado  dice:  ''Hasta  ahora  nada  ha  mareado  la iai*> 
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«»  que  ie  preMntn  en  Mésieo  eine  laa  ejéeue^onee,  los  eneá;reel«imentd8  yhéex-  ' 
toniottee^-«-^e  «ía  era  qne  coniensó  con  la  eaida  del  Imperio  y  que  tanto  prometía 
de  bieni»  y  iellcidad.  Mil  ochocientos  hombres,  mexicanos  y  extranjeros,  con  las 
armas  en  la  mano,  han  sido  fusilados  en  Querétaro  desde  que  capituló  aquella  pla- 
za; 7  todas  las  mañanas  j  todas  las  nochea  se  escuchan  las  detonaciones  de  los  fu- 
siles en  las  plazas  y  otro.3  parajes  públicos.  Siempre  que  oimos  esas  detonaciones 
sabemos  que  algunos  franceses,  alemanes  ó  mexicanos,-  no  sentenciados,  han  sido 
atravesados  por  las  balas.  No  se  permite  ninguna  sombra  de  juicio,  ni  se  concede 
confesión,  sino  la  muerte,  la  muerte,  sangre  y  más  sangre  es  lo  que  pide  el  titula- 
do go\¡iemo  liberal.  Según  lo  que  hemos  visto  hasta  ahora,  se  eompone  de  una  tur- 
ba heterogénea,  con  raras  excepciones;  y  ui^a  cosa  sf  es  bien  segura,  que  ningún 
extranjero  puede  vivir  aquí.  Se  han  coraensado  de  veras  las  persecuciones»  tanto 
de  americanos  como  de  los  demás  extranjeros.  Anoche  se  entró  á  todas  las  legacio- 
nes y  consulados  y  se  registraron,  no  obstante  las  protestas  de  los  respectivos  con- 
soles y  ministros.  **  Salid  del  pais,  no  os  queremos  aquí/'  son  las  palabras  que  se 
dirigen  á  todos  los  residentes  extranjeros. 

Ssta  68  la  relación  que  da  uní  testigo  ocular,. cuyo  testimonio  no  pu«de  ponerse 
en  dtuia.  Beeomtndsmoa  estas  noticias  á  la  atenoion  reposada  del  pueblo  «merieaao. 


( Tradueido  del  Herald  de  Nueva  York,  de  Julio  7  de  1807. ) 

MÉXICO. 

TlLSeiUMAS  £8?I0IÁLXS  PARA  Bli  "HSBALD." 

FkOttra  poUtica  de  Juará.-^Prdbahlemente  ee  convocará  Kn  nuevo  Congrewo  en  la  empittd. 
"^uareg  pierna  renvmciar.-^No  te  cot\fhman  loe  noticiae  de  la  muerte  de  Sanfm^AnHa. 
El  9apcr  aueíriacé  ** EUsabeth"  y  el  guardor^eta  de  loe  Eetadoe^Vnidoe  el  **  Wilder- 
nm$,''  rteiben  órdenee  para  dirigiree  á  Verdcruz. 

Nueva  Orleans,  Julio  6  de  1867.^9.20  de  la  noche. 

Lam  últimas  noticias  que  se  han  recibido  del  cuartel  genetal  de  Juasres,  ptopor- 
•  donan  algunos  datos  con  respecto  á  la  futura  política  del  tVesidente  liberal.  Se 
ssegnra  que  al  entrar  i  la  capital  piensa  convocar  tm  Congreso,  en  <myas  manos 
pondrá  las  riendas  del  gobierno,  presentando  su  renuncia.  Sin  embargo,  se  cree  de 
una  manera  harto  general,  que  todo  esto  no  es  más  que  un  ardid  para  hacerse  de^A- 
pHal  palítieo.  Aunque  entre  los  partidos  contendientes  de  México  existen  algunas 
dudas  con  respecto  á  su  reelección,  Juaret,  al  menos  piensa  por  este  paso  armo- 
nkar  los  partidos  actuales  en  su  infelía  patria;  y  según  los  conductos  más  fidedig- 
nos^ es  xm  hacho  que  tan  luego  oomo  se  convoqué  un  Congreso  en  la  capital  pre- 
asBtaM  su  rentroeia. 

£1  cónsul  de  Austria  recibió  hoy  órdenes  de  Viena  para  que  el  vapor  Blizaheih 
rsgress  á  VeraoruR  vía  la  Habana,  recibiendo  á  bordo  á  todos  los  austiiacos  que 
qui«ra«i  regresar  de  México  para  Austria  ó  cualquiera  otro  punto,  permaneciendo 
•n  dioko  i>iierto  de  Veraorus  hasta  nuevas  órdenes. 

Kl  8r.  Kellogg  también  recibió  órdenes  de  su  gobierno  para  que  se  aliste  el  guat^ 
ds^-costa  tVüdemeee,  que  probablemente  saldrá  para  Venicruz  esta  misma  mañana 
á  las  siet«>  Uevando  csm«nieaei«&e«  importairtes  á  dicho  puerto  del  Departamento 
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8e  ofrecieron  paaaJM  á  bordo  del  guarda-costa  á  la  8nu  Jnares  j  saeoodtin» 
pero  como  ann  no  llegan  el  vapor  saldrá  sin  ellos.  Aun  no  se  reoiben  notíeitt  ((ot 
confirmen  la  ejeoncion  del  general  Santa-Anna. 


OOEBESPOMDEKOIA  ESFIdAL  DXL  "faSJLLO." 

El  hambre  y  la  miieria  en  la  eapUal.^^Se  kace  re^ponMU»  á  loi  exUrm^ferve  por  í$ie$  Ih 
traitomas  que  $e  eitán  wf riendo,'^ SUwacum  del  Cuerpo  DipUnnáUoo.^^Razoita  for 
la$  qne  deberían  perdonarle  la  vida  á  Maximiiiano,^^Mnmeio9a  revuta  de  la  tslerfai- 
eion  de  $e¥fard  enfawor  de  MaoUmiliano.^-Comentorioe  de  la  prema  únpcmKita. 

Ciudad  de  México,  Majo  25  de  1867. 

Jamás  ha  sido  un  sitio  más  triste  que  éste.  Un  mes  entero  se  ba  agriado  al  pi- 
sado, 7  biista  estos  momentos  nada  de  provecho  se  ha  logrado,  nada  ae  ha  adelaih 
tado;  j  por  hoy  se  puede  decir  que  el  tedio  y  el  más  triste  fastidio  nos  está  oodsq- 
miendo  la  vida  gota  á  gota.  Nada,  en  fin,  promete  contener  la  muerte  que  aenüm» 
nos  consume  por  grados,  que  nos  va  gastando  por  medio  de  lamas  cruel  destilaeioc 

Dos  excursiones,  á  una  distancia  como  de  quinientas  varas,  hechas  en  un  esfuer- 
zo contra  las  siembras  aun  verdes  en  uno  de  los  suburbios,  demuestran  el  Tikr 
emprendedor  de  los  sitiados  y  el  descuido  sin  igual  de  los  sitiadores.  8e  perdiera 
algunas  vidas,  consiguiendo  solo  «nos  cuantos  tercios  de  avena  raquítica,  yq« 
los  diarios  del  gobierno  hablasen  en  términos  encomiásticos  del  valor  y  lealtad  de 
nuestras  tropas.  En  las  primeras  horas  de  la  mañana  y  en  la  tarde,  sobre  todo,  In 
detonaciones  de  las  descargas  de  la  artillería  hacen  creer  á  todos  que  por  fin  el  tu 
deseado  ataque  va  á  empeear,  que  el  asalto  con  que  tanto  se  nos  ha  amenazado  n 
á  emprenderse;  pero  llega  la  noche,  amanece  un  nuevo  dia  y  todo  queda  en  til  «- 
tado,  sin  que  se  presenten  algunos  acontecimientos  que  vengan  áqnebranttrk 
numotonia  que  nos  consume,  como  si  la  indolencia  hubiese  prestado  su  ropaje  tra- 
te á  la  aparentemente  pacífica  capital,  y  las  pulsaciones  violentas  vuelven  álaméi 
desesperada  apatía,  luego  que  la  esperanza  que  se  siente  se  convierte  en  una  tíbt 
dad  tan  grande  como  los  ecos  que  iiiptantáneamente  los  burla.  No  hay  ningon  «i- 
tímulo  moral  que  venga  á  quebrantar  la  desesperación  material  que  pesa  sobrt  to- 
dos los  ánimos.  £1  sufrimiento  y  las  necesidades  físicas  no  encuente«n  alivio  9 
la  agitación  con  que  todos  se  precipitan  en  busca  del  alimento  suficiente  psnfi- 
brarse  de  una  horrible  muerte;  toda  la  poblaei<m  no  se  ocupa  más  que  de  ver ^ 
dénde  pueden  sacar  algo  que  los  ayude  á  soportar  tan  inicua  situación.  DíariasM- 
te  se  encuentran  gentes  pobres  muertas  en  sus  jonucos  ó  rincones,  adonde  se  reth 
ran  en  la  mayor  desesperación  á  morir  de  hambre;  las  ini^>ecciooes  de  polidaa 
encuentran  llenas  de  cadáveres  de  pobres  gentes,  que  como  ya  lo  he  dicho  sote 
se  encuentran  en  sus  tristes  pocilgas,  muertas^  y  de  ahí  las  saca  la  policía  pan  Iv 
inspecciones.  La  necesidad  y  la  miseria  por  fin  se  hau/ presentado  en  las  casas  da 
rico,  y  constantemente  se  ven  multitud  de  individuos  de  iaiieraiandad  delapleb 
mexicana  á  las  puertas  de  los  ricos,  y  con  sus  gritos  y  golpes  hacen  sea  impoább 
pretender  hacerse  sordoe. 

LOs  ricos  de  México,  aunque  generalmente  nacidos  de  la  gente  proletaris,  vai 
vez  que  se  ven  cubiertos  con  la  fina  batista,  pierden  toda  la  simpatía  por  sos  aati* 
guos  iguales,  y  es  notoriamente  mucho  más  duro  de  corazón  que  las  losas  del  ski* 
ro  cuarto  donde  por  primera  vez  vi6  la  luz  de  este  mundo.  Los  lamentos  de^gam- 
dores  de  las  infelices  mujeres  que  mueren  de  hambre  en  las  calles,  eoo  sus  úeam 
criaturas  en  los  brazos,  que  en  vano  buscan  su  subsistencia  en  los  peches  de  f» 
pobrea  madres,  pues  la  &lta  de  alimento  había  secado  esas  fttentes  de  la  uaUiii«a 
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no  podian  ya  dejar  la  menor  duda  de  lo  espantoso  de  la  posición  en  que  nos  enoon- 
tnmos,  y  ni  á  la  más  negra  indiferencia  y  egoísmo  les  dejaba  margen  para  suponer 
qne  era  el  acto  perfeccionado  de  una  mendicidad  falsa,  de  una  mencUcidad  profe- 
sional Se  han  nombrado  comisiones  para  el  alivio  y  socorro  de  los  más  necesita- 
dof,  antorizáudolas  para  que  reciban  susciiciones  á  favor  de  tanto  infeliz.  Jamás 
se  babiau  tenido  que  nombrar  comisiones  para  aliviar  sus  penas,  para  subvenir  á 
BOB  necesidades.  La  maquinaida  de  la  caridad  gime  y  se  mueve  con  torpeza,  desr 
conociendo  el  movimiento  inusitado  á  que  la  han  .sujetado  últimamente,  y,  mien- 
tras que  el  temor  es  el  principal  móvil,  ó  motor,  no  hay  duda  que  por  ahora  tendrá 
que  s^uir  su  marcha,  enmohecida  y  torpe  como  se  encuentra. 

Su  Excelencia,  el  señor  gobernador  del  Distrito,  tan  infatigable  en  su  empeño 
por  oiganizar  comisiones  de  socorros,  como  por  embellecer  la  capital,  merece  todo 
respeto  y  consideraciones.  A  él  le  deben  los  híbridos  en  las  trincheras  y  los  que  casi 
muertos  de  hambre  se  recogen  en  las  avenidas  públicas,  el  abrigo  y  consuelo  como 
de  un  tierno  padre.  £1  maíz,  el  alimento  general  de  las  masas,  ha  sido  tomado  todo 
por  orden  militar,  para  los  caballos  y  muías  del  ejército;  y  solo  á  las  medidas  jui- 
ciosas y  acertadas  del  Sr.  Trigueros,  se 'debe  que  el  pueblo  no  Se  haya  entregue 
al  peor  desorden,  victima  de  un  pánico,  producido  por  el  temor  de  la  muerte  más 
espantosa,  la  muerte  por  hambre.  Este  señor,  el  jefe  de  la  municipalidad,  es  á  quien 
se  debe  el  que  se  haya  contenido  al  populncho  de  incurrir  en  los  peores  desórdenes 
de  ]a  locura  que  produce  el  temor  de  la  muerte  por  hambre. 

La  morosidad  de  las  operaciones  militares  y  el  letargo  que  pesa  sobre  las  ocupa- 
ciones civiles  están  ampliamente  compensadas  por  la  actividad  de  las  autoridades 
encaigadas  con  la  imposición  y  recaudación  de  préstamos  y  contribuciones.  Ha 
aparecido  un  aviso  notificando  á  todos  aquellos  que  dejen  de  cumplir  con  sus  cuo- 
tas y  contribuciones,  que  serán  considerados  como  hostiles  al  gobierno.  La  policía 
se  ocupa  activamente  en  buscar  á  los  morosos  en  cumplir  con  este  requisito  volun- 
tario en  pro  de  la  causa  de  la  paz  y  prosperidad*  No  se  hacen  preguntas  ni  se  ad- 
miten explicaciones,  el  prisionero  tiene  que  marchar  por'los  calles  hasta  su  prisión 
como  si  realmente  fuera  nu  criq^inal^  Guando  el  principal  ó  representante  de  al-  < 
guna  casa  mercantil,  ó  el  jefe  de  una  familia,  no.  puede  ser  encontrado,  entonces 
U  policía  se  conforma  con  llevarse  algún  miembro  de  lAfattUlia,  ó  algún  dependien- 
te de  la  casa,  hasta  que  el  honor  ó  el  cariño  hace  que  se  presenta  el  principal,  ó 
hasta  que  se  entregue  el  dinero.  Durante  la  ausencia  de  su  esposo  una  señora  fran- 
cesa fué  violentamente  sacada  de  su  casa,  hasta  que  su  hijo,  que  también  se  habia 
escondido  por  temor  de  que  se  le  obligase  á  pagar  su  cuota  voluntaria  (f)  de  pres- 
amos y  contribuciones,  para  el  sostenimiento  del  Gobierno,  se  presentó  con  la  can- 
tidad qu«  se  lee  habia  señalado,  y  rescató  á  su  madre  que  estaba  resuelta  á  que  no 
se  entregara  un  solo  peso  á  pesar  de  las  amenasas  de  que  no  se  le  pondría  en  liber- 
tad si  no  se  entregaba  la  cantidad  correspondiente. 

Sin  embargo,  se  han  hecho  tan  frecuentes  estos  actos  de  arbitrariedad,  que  ni 
siquiera  llama(n  la  atención  ya.  Pero  esta  tiraní  atan  sutil  no  puede  durar  mucho, 
por  más  qtie  se  esfuercen  las  autoridades  en  obligar  á  sus  victimas  á  Justificar 
que  semejantes  medidas  son  fáciles  y  posibles,  siendo  que  á  la  luz  de  todos  no  pa- 
tán de  ser  salvajes  é  impracticables,  sin  que  en  el  fondo  haya  habido  el  menor  de- 
seo ó  buena  voluntad  por  cumplir  C(»n  tales  requisitos.  Los  extranjeros  han  sufrido 
la  mayor  parte  de  estas  persecuciones  por  ser  los  dueños  de  la  mayor  parte  de  las 
casa»  de  eomercio  de  la  cupital,  y  á  los  soldados  que  se  encuentran  al  frente  del 
enemigo  en  las  trincheras,  se  les  dice  como  por  vía  de  disculpa  por  las  raciones  es- 
casas que  ae  les  dan,  que  los  extranjeros  han  monopolizado  todo  el  comercio  y  que, 
aunque  ae  han  hecho  ricos  á  expensas  de  los  mexicanoa  mismos,  hoy  se  niegan  á 
contribuir  al  sostenimiento  del  Imperio,  que  solo  no  puede  ser  popular  porque  com- 
bate en  pro  de  la  nacionalidad  mexicana  contra  la  usurpación  yankec.  Esto  les  di- 
cen ¿  lo8>pobres  soldados;  es  lo  que  los  extranjeros  hacen  y  por  lo  cual  reciben  us- 
Mea  tan  eacaaas  raciones  y  pagas.  Las  sospechas  y  el  temor  hace  tiempo  que  con- 
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íttiideD  6  loi  T«rdaderos  amigos  con  los  Terdadoros  «neaiigos;  7 m bs  B<irii4 
pr^ibir  Sé  snbA  á  las  asstsss  de  las  easas  i  ver  al  enraiigo  que  HAá  saampadoác» 
ia  dittanexa  do  las  garitas  de  la  eíudad.  Los  oaMiios  que  era  el  tiiieo  p«Latoátr«i- 
ttion  qns  nos  quedaba  para  conversar  y  pasar  un  rato,  se  ban  cortado  por  Mnititt 
la  policfa,  y  los  '* masones"  han  tenido  qne  cerrar  sus  logias  también,  Snthsité> 
seles  estrictamente  las  tengan  clatunradas  hasta  nneva  drdeo.  Las  camptatiéi 
Jas  iglesias,  los  cohetes  voladores,  y  otras  demofitraciimes  púbHeas,  favoñtatfBtn 
los  mexicanos  para  manifestar  sos  sentimientos  lian  sido  ^^mente  pn^ibidaí 
callados,  como  si  la  religión,  en  unión  de  las  pasiones  humanas,  bab9esetid«t&- 
terrada  bajo  el  peso  de  la  tiranía  y  el  despotismo. 

La  vida  se  ha  convertido  aquí  en  una  especie  de  pantomima,  cajas  somVni » 
mueven  lentamente,  sin  la  conciencia  de  que  hay  otros  seres  á  su  derredor,  jt 
aire  lánguido  que  IbS  agita  parece  estar  impregnado,  saturado  con  algo  que  aeott 
los  vítos  4  los  m  lertos. 

Mientraa  los  extranjeros  están  á  la  merced  de  un  despotismo  militar  que  enei» 
tra  un  pretexto,  un  motivo  para  la  conducta  má^  arbitraria,  en  las  exigeocisi  iá 
Estado;  la  intervención  de  los  diplomáticos  europeos  en  pro  de  los  dereehoedew 
subditos,  en  defensa  de  los  que  más  deben  defenderse,  se  hace  enteramente  i&útí 
por  medio  de  un  arbitrio  muy  común,  la  suspensión  de  relaciones  con  aquel  6*^ 
biemo.  Seguros  de  que  al  entrar  el  partido  constitacioniú  en  el  poder  serán  toda 
despedidos  fuera  del  país,  aun  no  se  han  hecho  el  ánimo  de  pedir  sus  pastpwts 
de  aquellos  á  quienes  han  reconocido  y  á  quienes  han  apoyado  moralmente  eos  k 
presencia,  y  de  quienes  han  suírído  toda  clase  de  desprecios,  que,  hace  un  aioa 
hubieran  resentido  por  medio  de  uns  retirada  violenta  de  la  c^rte  que  así  Ist  ki- 
biera  tratado.  La  situación  asas  peligrosa  en  que  se  encuentra  Biaximiliais  tt 
Querétaro,  les  proporciona  un  fácil  pretexto  para  este  ra^^  de  humildad  y  olviéi 
del  respete  á  sí  mismos  y  la  dignidad  que  debe  siempre  distinguirlos;  y  conioa 
augustos  soberanos  fueron  los  que  suscitaron  el  jueguito  en  Miramar,  este  ceBJu- 
to  de  representantes  tiene  que  presenciar  la  tríale  oondnsion  del  drama  en 
so;  la  intervención  de  su  último  acto  debe,  tien^que  estar  atendido  por 
•mnpetentes  y  oficiales.  ¿Cómo  podría  Napoleón  disculparse  de  otro  modof  tOtei 
podría  Bismark  completar  sus  iqrantes  contra  la  Francia  por  el  Emperador  dea» 
triaf  I  y  de  qué  otra  manera  podría  atribuirse  á  los  Estados-Unidos  la  rfsposiiW- 
lidad  de  lo  que  ha  pasado  y  aun  tiene  que  passr  en  este  iufelis  paisf  Estes  laesy«i 
de  librea  oficial,  de  libreado  Estado,  sienten  instiutivsmente  que  los  resultados é 
esta  intervención  tan  embrollada  tienen  que  caer  sobre  la  £urcq>a,  y  cada  m 
de  ellos  intriga  por  su  propia  cuenta  para  desviar  el  golpe  que  amenaca  á 
peetivas  cortes,  en  la  catástrofe  que  de  un  momento  á  otro  tiene  que 
Así,  pues,  sucede,  que  suponiendo  lo  que  ellos  suponen  con  tanto  éofssis 
acto  de  alta  diplomacia,  los  Ministros  y  Ckoiryu  d!AJféirtMt  toleían  que  sus 
fieros  subditos  se  Vean  arruinados,  y  que  el  resto,  lo  único  que  quedaba  de  ia  is- 
fiUencia  europea,  desaparexca  con  las  más  infames  arbitrariedades  que  puadea  p» 
tarse  con  los  comerciantes  y  hombres  de  negocios  que  se  encnenttan  establsóáa 
en  24éxico. 

Estos  altos  funcionarios,  estos  grandes  personajes,  si  no  se  les  interrumpa  co» 
pistarán  á  toda  perfección  y  satisf»ccion  la  obra  emprendida,  oomcBísda  por  wm 
soberanos  en  Europa,  y  en  realidad  harán  que  la  influencia  de  los  Estsdos^Umida 
sea  la  que  prevalezca  aqui,  de  una  manera  tan  completa,  como  si  solo  esa  IrahMO 
sido  su  misión  al  salir  de  sus  respectivas  cortes.  Olvidando  una  máxinia  fiásfl  J 
muy  útil  para  la  vida  pública,  han  hecho  mérito  de  servicios  prestados  satei  qv 
el  partido  obligado  solicitase  nuevos  favores,  y  han  citado  como  un  erímso  poütise 
lo  que  se  reconoce  ser  universal  eu  los  actos  del  homMe.  Como  los  iapsrialirtai 
ya  no  tienen  mucho  más  que  esperar  de  la  astuta  Europa,  como  yase  bssoonvsa- 
eido  que  poco  les  tiene  que  escuchar  y  dar,  su  gratitud  se  reserva  parsequaliosd* 
q«isiMS  toda  lo  titnea  qos  temer,  y  ¿  «áflúral  da  Im  Eitídsa  \Jwim  fis  aq  n- 
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« 

«•ONtoi  Bmpttni^r  niiaipArio,  Imi  «umcipóliiMáo  pám  sos  cinlaámoi,  par»  los 
«ábidilM  4«  1m  Sttodot-ünidot.  toda  la  eonsidenusion  j  respeto  de  las  autoridades, 

que  debería  distribuirse  igualmente  entro  los  eztranjeroe  de  toda  oaotonalidád. 

La  oonrespondoncia  «ntre  el  Ministro  de  Austria  en  Washington  y  el  Sr.  Seward 
relitiva  á  la  vida  del  Príncipe  Maximiliano,  en  caso  de  que  oaiga  en  poder  de  Jna- 

rez,  ba  caufado  mucho  alboroto  «ntre  los  partidos  de  todos  los  colores  político^  que 
86  conoce  existen  en  este  país.  Los  liberales  dicen  y  no  sin  pocarason,  que  los  Es- 
tadoA*ünidos  no  se  mostraron  tan  dispuestos  á  prestar  sus  buenos  servicios  cuan- 
do la  obstinación  de  Maximiliano  fué  la  causa  de  que  se  vertieran  torrentes  de  san- 
gre mexicana,  pero  que  no  han  demostrado  mucha  ansiedad  é  inquietud  tan  luego 
como  supieron  que  la  vida  de  un  príncipe  extran  JAro  estaba  en  peliprro.  y  se  han 
hecho  esifuereos  grandes  por  servir  á  su  augusto  hermano,  el  Emperador  de  Aus- 
trís.  Que  Maximiliano  por  su  decreto  de  3  de  Octubre  de  1865,  en  el  que  dispuso 
la  pronta  y  sumaria  ejecución  de  todo  mexicano  que  se  encontrase  con  las  armas 
en  la  mano,  combatiendo  su  imperio,  y  k  quienes  tuvo  4  l)ien  dar  el  nombre  de  di- 
sidentes conforme  al  derecho  divino  que  lo  asistía,  habia  perdido  todo  derecho  á 
ler  considerado,  tratado  como  prisionero  de  guerra.  Haciendo  á  un  lado  estas  ob- 
servafioDos  eomo  expresiones  petulantes  más  bien  que  las  de  la  sana  y  reposada 
reflexión,  más  bien  que  la  voz  de  la  rason,  sí  parece  que  el  Secretario  de  Estado, 
ha  vivido  ignorante  de  los  méritos  d««  la  proposición  6  solicitud  presentada  á  este 
gobierno,- á  su  propio  gobierno.  Cauteloso  de  prestar  los  buenos  servicios  que  los 
fisUdos-Unidos  pudieran  facilitarle  una  manera  que  pudiera  sugerir  la  ideado 
nsa  interveaeion,  aun  la  sospecha  remota  de  que  tal  cosa  se  pretendía,  sin  embs^ 
go,  por  medio  de  una  aceptación,  al  aeat9,  ha  ofendido  las  suFoeptibilidades  do  los 
mexicanos.  Maximiliano  fué  tan  filibustero  y  tan  aventurero  como  engafiado  per 
8se  intrigante,  conocido  bajo  el  nombro  y  rumboso  título  de  Napoleón  III,  por  ese 
míame  conspirador  del  siglo  dios  y  nueve,  pero  no  por  eso  deja  de  ser  menos  enl 
fsble.  También  es  cierto  que  además  del  pérfido  é  intrigante  Emperador  do  los 
franosoos,  los  astutos  y  desesperados  mexicanos  lo  orillaron  á  prestar  su  sombro 
á  una  causa  que  jamás  podría  sostenerse  sino  por  medio  do  las  bayonetas. . 

López,  Walker  y  Crable  fueron  invitados  á  Cuba,  Nicaragua  y  Sonora»  donde 
Baussot  do  Boulbon  encontró  una  triste  y  fatal  muerte  como  el  atfani  courrier 
de  la  interroncion  francesa  en  México.  Sin  embargo,  estos  cuatro  aventureros, 
tal  ves  porque  no  presentaron  sus  credenciales  como  enviados  de  alguna  corto 
europea,  fueron  fusilados  como  ladtones  y  filibusteros.  £1  honorable  Secretario 
jamás  admitiría  que  á  un  Príncipe  no  se  le  trate  conforme  á  los  mismos  principios 
que  él  aplicaría  á  nn  ciudadano  particular.  Debe  convenir  que  si  el  primero  ha  de- 
Hnquidp  se  lo  debe  jnsgar  lo  mismo  que  si  fuera  un  particular,  aplicándole  los  mis- 
mos principios  y  leyes  como  si  no  fuera  un  Príncipe  de  fiunilia  real  y  de  tangre  azul, 
Maximiliano  oosó  do  ser  un  beligerante  desde  el  momento  en  que-sus  padrinos,  los 
franceses,  retiraron  su  bautismo  de  sangre  despidiéndose  del  pñís;  y  el  Sr.  Seward, 
li  no  fuera  el  oráculo  (con  las  naciones  extranjeras)  de  un  Estado  poderoso,  hubie- 
ra firmado  la  sentencia  de  muerte  del  hermano  del  Emperador  de  Austria,  cuando 
expuso  el  protexto  empleado  para  salvar  la  vida  de  su  cliente.  Nosotros  no  desea- 
mos la  muerte  de  Maximiliano,  no  queremos  se  le  ejecute,  no  porque  no  creamos 
que  no  se  haya  hecho  acreedor  á  ese  castigo,  que  no  merezca  la  muerte  como  la  pena 
condigna  &  aa  crimen,  y  qne  ya  ha  perdido  todo  derecho  ó  pretensión  á  la  miseri- 
oordia  ó  aun  indulgencia  de  los  mexicanos,  que  por  derecho  divino,  en  realidad  son 
los  únicos  jmoces  que  pueden  encargarse  de  su  causa,^  sino  porque  su  ejecución  no 
sorrespondorá  al  verdadero  fin  de  semejante  castigo,  porque  su  muerte  ó  prisión, 
por  el  partido  constitucional  será  un  golpe  severo  para  el  porvenir  de  México,  y 
porque  la  ejecución  de  este  Príncipe  extranjero,  como  siempre  llevará  impreso  el 
»rácter  de  una  simple  venganza  de  partido,  inevitablemente  precipitará  á  los  Es- 
tadoa-ünidoe  á  nn^  desviación  de  esa  firme  política  que  hasta  hoy  inflexiblemente 
kan  oogmdo  en  la  cuestión  franco-mexicana.  Por  lo  tanto^  nos  quejamos  de  qne  el 
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BMrateiio  €!•  Eitado  d«  los  E8t*do9;-üiiido0  no  hAj»  cUtmMi^do  de  «na  snMit 
franca  j  digna  todas  esas  interpretaóiones  pueriles,  por  deoirio  asf.  de  las  lejftt  in- 
temaoionalAs,  á  las  que  con  tanta  frecuencia  se  recurre  en  esta  falaa  intervirádiio. 
dando  el  logar  que  le  correspondía  i  la  súplica  de  Francisco  José  en  faTor  da  n 
hermano,  el  Príncipe  Maximiliano,  basando  diclia  aceptación  en  una  pdítieaalti 
7  simple. 

Sentimos  que  su  tratamiento  de  esta  cuestión  3ra  publicado,  baya  inflin<ioea  de- 
bilitarla de  una  manera  efectiva,  la  influencia  moral  de  los  Estados-ünidoti,  qii 
ja  estaban  arreglando  de  una  manera  segnra  todo,  preparando  á  loe  mezietiM 
para  que  prestaran  su  atención  á  las  sugestiones  que  un  mayor  es  competente pui 
ofrecerle  á  un  miembro  menor  y  menos  experimentado,  de  la  comunidad  de  luna- 
ciones. El  diario  oficial  del  Ministerio,  La  Union,  se  ba  aprovecbado  con  avidesdelí 
oportunidad  presentada  por  el  8r.  Seward,  en  su  carta  dirigida  al  Ministro  de  Aw 
tria,  dirigiendo  sospecbas  sobre  el  gobierno  de  los  Estados-Unidos,  eolMrelosiwc 
yos  que  ese  gobierno  hubiera  tenido,  y  de  torcer,  amoldar  loe  deseos  del  partid» 
conrtitucional  á  una  fácil  condescendencia  á  loe  propios  deseos  del  Oabinate  de 
Washington;  ''con  el  triunfo  de  la  revolncion,"  dice  el  órgano  oficial  del  paitidí 
consenrador  ó  de  la  Iglesia,  clerical ;  ''nuestra  independencia  sufriría  un  golpa  do- 
loroso si  no  mortal  eclipse,  como  tenemos  sobrada  raxon  para  temer,  sobre  el  repi- 
so de  los  documentos  que  publicamos."  "  Los  Estados-Unidos  han  fascinado  áJ» 
rez  y  á  su  partido;  la  influencia  que  el  primero  ejerce  sobre  el  segundo,  nos 
racional,  sino  de  un  carácter  positivo  y  despótico."  "El  partido rcTolucioDanoii» 
tiene  voluntad  propia,  y,  por  lo  tanto,  no  es  un  partído  nacional,  obra,  diipoMT 
existe  conforme  á  los  deseos  de  la  nación  vecina."  "La  ley  de  México  nai  la  fo- 
luntad  de  la  Gasa  Blanca  en  Washington." 

El  escritor  en  s^^ida  repasa  todas  las  intrigas  de  los  Eetadoa-Unidos  que  ti» 
den  á  despojar  y  debilitar  á  México,  haciendo  al  8r.  Poinsette  responsable  dd» 
tema  de  ruina,  del  plan  de  desmoralización  del  país  entero.  Después  prosigoaa 
el  siguiente  estilo  de  tiroteo,  para  demostrar  la  perfidia  y  bajesa  del  norteamarita- 
no,  su  traición  y  mala  fe  y  la  de  los  liberales,  unidos  en  una  eonspiraeioii  saotti 
para  perfeccionar  la  obra  deshonrosa,  como  amo  y  criado. 

"  Baste,  por  ahora,  citar  la  triste  reprimenda  que  la  Casa  Blanca  dirige  asa  pe» 
tegido.  "La  severidad  ejercida,— le  dice  á  ese  protegido,«con  los  pririonwM  k 
guerra  en  Zacatecas,  nos  hace  temer  que  la  misma  severidad  se  ejere^^  con  el  Vñt 
cipe  y  sus  tropas.  Semejante  severidad  no  sSlo  perjudicará  á  la  causa  del  impflóc 
en  México,  sino  al  sistema  republicano  en  todo  el  mundo." 

"La  Casa  Blanca  en  seguida  le  recomienda  dé  el  trato,  al  Principe  y  á soiti» 
pas,  que  les  corresponde  conforme  á  las  leyes  humanitarias  de  la  guerra  modeník 
y  como  prisioneros  de  guerra  que  son. "  He  aquí  á  nuestro  Presidente  recibiesde 
una  reprimenda  de  parte  de  su  amo  y  sefior,  regañado  como  si  fuera  unnificjn- 
gaSado  con  la  mayor  formalidad  y  seriedad.  Es  digno  de  llamar  la  atendoo  ele» 
dro  que  presenta  nuestro  Presidente  recibiendo  lecciones  de  civilización  de  sa  tu 
amable  vecino."  "  Ved  los  asesinatos  de  San  Jacinto  reprochados  por  la  nacían  qv 
menos  se  inclina  al  imperio,  reprobados  por  el  mundo  entero,  á  quien  le  soa  alí»^ 
mente  desagradables  y  ofensivos." 

'*T  Juares,  contra  su  natural  inclinación,  obedecerá;  no  para  hacer  lo  qnas 
bueno,  sino  para  no  disgustar  al  amo  y  sefior,  |iara  no  contrariar  so  voluntad,  ^ 
lo  tiene  fascinado,  subyugado  y  tiranizado."  "No  puede  menos  que  contestar  m 
el  mismo  lenguaje  que  Virgilio  empleó  para  hacer  hablar  á  Edeo,  ante  Juno  {h- 
neas  que  no  citaremos  ni  del  original  ni  de  cualquiera  parafrástica  tan  infcSis  y  poe» 
oportuna  como  la  de  Dryden,  porque  no  queremos  participar  en  la  responsabilidad 
de  asemejar  á  su  Excelencia  el  Ministro  de  Austria^  á  un  fanfarrón,  ni  á  tan  boea- 
Tttble  personaje,  como  el  Secretario  de  Estado,  á  un  antígt^o  maestro  de  esenala.  í 
un  antiguado  regañón,  aunque  esté  revestida  con  los  ropajes  de  reina  de  loscíek» 
del  Olimpo  ).  El  Ministro  de  Austria  demuestra  que  loe  Estados-Unidos  tieMo  d 
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derecho  de  exigir  de  Jaarez  el  trato  y  oonduetu  hiRnanitaria  que  solicita.  Si  un 
faneionarío  tan  alto  y  de  tanta  categoría  como  el  embajador  de  Austria  se  expresa 
de  esta  manera,  poderosas  razones  debe  tener  para  hacerlo.  £1  Secretario  Seward 
DO  contradice  semejante  aseveración  tan  positiva;  razones,  y  también  poderosas, 
debe  tener  el  señor  Secretario  para  no  contradecirlo. 

8i  nuestro  soberano,  Juárez,  está  obligado  á  respetar  las  órdenes  del  Gabinete 
norteamericano,  como  parece  ser  cierto,  puesto  que  considera  que  tiene  razones, 
que  posee  el  derecho  y  por  razones  que  no  pueden  ser  más  que  positivas  y  reales, 
simplemente  porque  son  desconocidas,  ¿dónde  está  la  soberanía  de  México?  ¿A 
qué  se  reduce  la  independencia  de  dicha  nación  t  "¿T  aquellos  que  nos  estrechan 
al  borde  de  tan  profundo  abismo,  de  tan  espantoso  precipicio,  podrán  llamarse  los 
defensores  de  su  patria,  de  su  integridtd  territorial  y  de  sus  libertadest"  i  Y  serán 
nuestros  amígrs  los  que  nos  precipitan  á  tan  lóbrego  y  fatal  abismo,  los  que  dicen 
que  los  mexicanos  son  tmidores,  y  que  hoy  nos  disputan  la  palma  en  el  campo  de 
batalla,  y  que  stm  el  único  obstáculo  para  la  realización  de  su  designio  parricida? 
Es  de  sentirse  que  cualquiera  documento  oficial  del  Secretario  de  Estado  de  los 
Estados-Unidos  haya  podido  facilitar  motivo  ó  pretexto  para  una  producción  se- 
mejante á  la  anterior.  De  un  solo  golpe  han  vuelto  á  despertarse  el  triste  odio  y 
desconfianza  contra  los  americanos,  odio  y  desconfianza  que  ya  se  habían  hecho  casi 
desaparecer  durante  la  traición  de  los  intrigantes  franceses.  La  sospecha  y  el  odio 
tan  peculiares  á  la  -.lebilidad  donde  los  acompaña  la  ignorancia,  tienen  que  volver 
á  ser  el  motivo  de  la  idea  nacional  para  aliviar  á  la  incomprensible  masa  mexicana. 
Aunque  experimentado  este  prínci|)io  durante  la  última  dictadura  del  general  San- 
ta-Anna  y  puesta  en  activa  práctica  durante  la  satumalia  militar  de  Miramon  en 
1858,  se  reconoció  que  el  odio  era  un  principio  negativo  para  la  unión  de  im  pue- 
blo. Las  necesidades  de  un  partido  desesperado  y  pobre  en  principios  políticos,  han 
hecho  aceptable  la  basura  y  desperdicios  que  hacia  tiempo  se  habían  arrojado  en 
la  guardilla  del  pasado.  El  Sr.  Seward  ha  resucitado  á  Lázaro;  ¿podrá  sanar  sus 
h^dast 

Las  tropas  de  frente  á  Querétaro  están  llegando  diariamente  á  esta  ciudad  en 
números  considerables.  Vienen  á  las  órdenes  de  Escobedo,  Corona  y  otros  jefes  li- 
berales; y  probablemente  el  bines  27  del  actual  será  el  gran  asalto  de  la  plaza  que 
tanto  ha  sufrido,  que  librará  á  los  mexicanos  de  la  capital  del  hambre  y  sufrimien- 
tos de  más  de  cuarenta  dias.  * 

Se  dice  que  Maximiliano  se  encuentra  ya  en  el  Molino  del  Bey,  cerca  de  Chapul- 
^P^<^f  gozando  de  muy  buena  salud,  y  con  la  más  brillante  oportunidad  de  oir  la 
verdad  que  jamás  disfrutara  un  Príncipe.  Se  le  prodigan  toda  clase  de  ajtenciones 
j  cortesías,  tratándolo  con  suma  bondad  y  galantería,  como  á  un  caballero  distin- 
i^do,  ni  sus  captores  olvidan  que  fué  hecho  prisionero  como  comandante  en  jefe 
le  un  ejército.  £1  infortunado  Archiduque  no  tiene  por  qué  quejarse  de  la  conduc-  ' 
a  de  sus  captores.  Estas  circunstancias  que  ni  aun  los  imperialistas  se  atreven  á 
legar,  han  causado  una  profunda  sensación  entre  todas  las  clases,  y  ya  empiezan 
*  discernirse  síntomas  de  una  disolución  completa  en  la  denodada  defensa  de  la  ca- 
dtal.  "Los  voluntarios  del  Comercio''  se  están  organizando  para  la  conservación 
[e  la  paz  y  seguridad,  mientras  que  los  soldados  dedican  toda  su  atención  al  ene- 
aigo.  Los  oficiales  han  recibido  órdenes  de  estar  listos  en  cualquiera  momento,  las 
«terfas  de  montafia  ya  están  montadas  y  listas,  y  las  caballerías  solo  esperan  ór- 
enos. 

La  Union,  también,  hace  tma  concesión:  —  "El  Emperador  realmente  salió  de 
¡aerétaro  con  toda  su  fuerza,  dejando  solo  una  guarnición  de  cuatrocientos  hom- 
res  en  La  Cruz,  dirígiéndose  á  la  capital  para  ayudarla;  reuniendo  en  seguida,  el 
eueral  Escobedo,  que  ya  habia  sido  derrotado  por  los  imperialistas,  todas  sus  fuer 
is  dispersas,  y  atacando  esta  pequeña  guarnición,  después  de  grandes  pérdidas 
»gró  ocupar  el  fuerte.  Durante  la  semana  próxima  veremos  caer  el  telón  sobre  el 
nal  del  LoaperíO;  para  dar  lugar  á  una  comedia  presentada  por  unos  cincuenta 
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mil  hombres,  qae  iovmoL  el  €jéroito  que  hoy  rodea  nuestra  capiU),**todMhémi, 
y  todot  con  el  derecho  natural,  y  perfectamente  revestídoa  con  el  valor  Bufieioite 
para  despachar  ¿  au  patria  al  infierno, —  un  rasgo  bien  tríste  é  inútil  d«  igualdad, 
sobre  el  cual  empieza  6,  brillar  la  estrella  de  Oriente,  que  como  un  fiel  eeniineli 
está  á  las  puertas  del  futuro  de  México.'' 

Los  Ministros  extranjeros  aun  están  suspensos  con  el  gobierno  del  Imperio.  T 
realmente  fué  una  circunstancia  afortunada  para  au  propia  dignidad  y  la  de  Rf 
reyes  y  emperadores,  haber  anticipado  la  captura  de  Maximiliano  por  medio  á» 
una  suspensión  de  sus  relaciones,  como  que  la  autoridad  del  Teniente  Genenl,  do 
siendo  ya  legitima,  hubiera  resultado  ser  para  ellos  un  vacío  más  completo  qof 
aquel  que  se  experimentó  por  el  honorable  Sr.  Campbell,  al  presentarse  en  Ven- 
oruz  en  Diciembre  próximo  pasado.  A  pesar  dé  haber  terminado  ya  sus  faculta 
como  representante  de  S.  M.  Maximiliano,  el  general  Márquez  ha  retirado  el  ex^ 
quatur  del  cónsul  de  España  en  esta  ciudad.  Indignado  por  las  injusticias  qneluc 
sufrido  sus  compatriotas  en  los  tribunales  de  justicia,  facetamente  así  llamado»^ 
el  Sr.  Mobellan  ha  publicado  una  enérgica  protesta  contra  ciertos  ultrajes  j  até 
sienes,  ó  resoluciones  enpaii€. 

>Ha  recibido  su  recompensa,  y  se  le  despide  para  que  vaya  ¿  reunirse  con  lot  H- 
berales,  por  quienes  sus  simpatías  y  mejores  sentimientos  siempre  han  sido  firmei 
inalterables.  Su  Excelencia,  el  Ministro  de  España,  con  motivo  de  este  suceso,  tá 
toda  oportunidad  ba  pedido  sus  pasaportes,  los  cuales  con  igual  cordialidad  se  li 
entregan;  pues  las  autoridades  ya  no  están  sosteniendo  un  Imperio,  una  causa ( 
Un  principio,  no  están  más  que  sosteniendo  k  espada  que  ven  suspendida  sobn 
sus  cabezas. 

Las  últimas  y  más  fidedignas  noticias  son  que  Maximiliano  será  detenido  en  Qo^ 
rétaro  en  calidad  de  prisionero  de  guerra,  hasta  que  una  corte  marcial  se  reoniT 
determine  cuál  ha  de  ser  su  suerte  última. 


LAS  MINAS  DE  ZAOATKGAS. 

( Correspondencia  especial  del  Herald.) 

Potidon  de  Zacatecat, — El  panorama  que  pretenta  visto  desde  la  famosa  numtolSa  dt  *'U 
Bufa,**-^ni8toria  del  deacuhrimiento  de  la  riqueza  minercU  en  las  cercanías  de  Zac^ 
cas. — Geología  del  Distrito. — Lo  que  rinden  algunas  de  las  minas.-^Una  visita ik 
mina  déla  **  QuébradiUa," — Inmensos  y  casi  inútUet  gastos, — Comparación  co%  ^ 
minas  americanas, — Otros  pormenores  interesantes. 

Zacatecas,  Mayo  18  de  1867. 

La  ciudad  de  Zacatecas  está  situada  á  22  grados  46  minutos  Norte  y  101  gnis 
57  minutos  Oeste  de  Greenwich.  Está  en  su  paralelo  de  latitud  como  á  medií^ 
entre  el  Atlántico  y  el  Pacífico,  y  está  locada  en  la  cordillera  divisoria.  Al  acerar 
se  á  la  ciudad,  del  lado  Oeste  las  elevadas  montañas  volcánicas,  que  presentase 
conjunto  más  imponente  y  confuso,  prestan  un  golpe  de  vista  grandioso  y  pást*- 
resco,  y  le  dan  un  aspecto  encantador  á  todo  el  panorama. 

Todo  al  rededor  se  ven  inmensas  lineas  divisorias  formadas  de  piedra  Uaneaqv 
distinguen  las  diferentes  propiedades  mineras,  y  á  la  vez  indican  la  inmensa  n^w- 
za,  el  tesoro  maravilloso  é  inagotable  del  distrito,  mientras  que  los  montoiktt  ¿t 
piedras  y  escombros  que  han  sido  an'ojados  de  los  tiros  de  las  minas  dicen  dai» 
mente  cuál  ha  sido  la  actividad  que  ha  prevalecido  en  la  extracción  del  tesóme 
plata  que  contienen  las  gigantes  monteras. 
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Subiendo  por  un  camino  escabroso  y  diffoil,  del  lado  Oeste  de  la  sierra,  y  dando 
vuelta  i  orillas  de  un  terrible  precipicio  cerca,  muy  inmediato  al  primer  estableci- 
miento que  se  fundó  aquí,  repentinamente  se  deja  ver  Zacatecas,  hundida  la  ciu- 
dad en  medio  de  las  cañadas  de  las  montañas.  Sus  treinta  y  cinco  mil  habitantes 
han  levantado  sus  casas  donde  encontraban  un  punto  suficientemente  grande  para 
hacerlo;  y  las  calles,  siguiendo  las  sinuosidades  de  las  cañadas,  presentan  una  irre- 
gularidad que  daría  envidia  á  la  misma  ciudad  de  Boston.  A  la  izquierda,  bajando 
á  la  ciadad,  se  ve  la  célebre  "Bufa,''  una  montaña  de  pórfido  que  se  eleva  hacia  el 
cielo  á  la  increíble  altura  de  ocho  mil  pies  sobre  el  nivel  del  mar,  y  está  coronada 
por  una  capillita.  La  gente  de  Zacatecas  está  muy  orgullosa,  muy  ufana  de  su 
"Bufa,"  pues  es  una  de  las  más  hermosas  y  á  la  vez  prominentes  montañas  del 
país.  Desde  la  cúspide  de  esta  majestuosa  y  elevada  montaña,  el  panorama  que  se 
presenta  es  de  lo  más  precioso;  y  las  emociones  que  se  experimentan  al  verse  uno 
rodeado  por  las  demás  montañas,  que  en  fantástica  confusión  se  agrupan  í  su  re- 
dedor^ son  indescríptibles.  Hécia  el  Este,  á  través  de  una  inmensa  llanura,  de  una 
extensión  de  más  de  cincuenta  millas,  se  distinguen  las  minas  del  distríto  de  Ba- 
mos,  cuyas  riquezas,  cuyos  minerales  por  los  millones  que  han  producido  le  han 
dado  una  fama,  una  celebridad  histórica  apenas  igualada  por  cualquiera  otro  dis- 
trito mineral  de  México. 

Ai  Oeste  se  extiende  otra  llanura,  también  vasta,  inmensa,  y  precisamente  en 
su  horizonte  se  ilistingueu  las  montañas  del  Fresnillo,  que,  en  un  radio,  ó  área  de 
mis  de  dos  millas  cuadradas,  ha  sido  convertida  en  una  colmena,  á  una  profundi- 
dad de  más  de  mil  quinientos  pies,  y  ha  rendido,  como  hasta  la  fecha  sigue  dando, 
nn  vasto  producto  de  plata.  Al  Sur,  toda  la  faz  del  terreno  ha  sido  convertida  en 
sanadas  y  cordilleras,  hasta  que,  en  un  hermoso  y  pintoresco  valle,  bien  provisto 
de  agua,  se  ye  el  pueblo  agrícola  de  Jerez,  con  unos  doce  mil  habitantes.  Hacia 
^  Norte  se  ven  pequeñas  cordilleras  de  montañas  que  se  pierden  en  la  distancia; 
sntre  llnnttras,  valles  y  montañas,  el  Viajero  sigue  su  camino  hasta  llegar,  como  á 
anas  tres  millas  al  Este,  á  la  hermosa  villa  de  Guadalupe,  con  unos  seis  mil  habl- 
antes, la  mayor  parte  mineros,  ocupados  en  las  haciendas,  que  no  son  pocas,  que 
»  encuentran  situadas  en  este  punto.  Las  montañas  que  se  ven  en  toda  f  sta  ez- 
ension  estaban  en  un  tiempo  cubiertas  de  árboles  de  mexquite;  pero  hoy  no  se 
mouentra  uno  solo,  y  las  faldas  de  las  montañas,  andas  y  sin  ningnna  vegetación, 
presentan  nm  aspecto  lóbrego,  triste.  Toda  la  lefia  ha  sido  consumida  para  las  obras 
dinerales,  y  ahora  los  habitantes  tienen  que  pagar  precios  crecidos  por  la  lefia  in- 
iispenaable  y  que  con  frecuencia  la  traen  de  una  distancia  de  veinte  y  treinta  mi- 
\as,  con  muchos  trabajos,  y  en  asnos.  £1  trasporte,  felizmente,  es  muy  barato,  6 
e  otro  modo  los  precios  por  cada  carga  de  lefia  serian  enormes.  Hoy,  el  precio  de 
I  leña  es  de  siete  pesos  la  cuerda,  ó  carga.  • 

El  dia  8  de  Setiembre  d^l546,  D.  Juan  de  Tolosa,  uno  de  los  ayudantes  de  Cor- 
§8,  llegó  ¿  la  sierra  de  Zacatecas  sin  encontrar  mucha  oposición  por  parte  de  los 
atxvos.  No  tardó  en  descubrir  las  inmensas  riquezas  del  distrito,  las  riquezas  mi- 
erales,  por  decirlo  así,  de  toda  esta  comarca,  ó  región,  é  indujo  á  algunos  de  sus 
vmpaüeros,  entre  ellos  á  Baltasar  Treviño,  Cristóbal  Ofiate  y  Diego  Ibarra,  para 
ae  se  formara  una  pequeña  colonia  ahí,  ayudándolos  él  en  cuanto  le  fué  posible 
ura  realizar  su  idea  de  fundar  una  población. 

Esto  se  hizo  el  21  de  Marzo  de  1548,  y  la  mina  de  Alvarado,  la  famosa  "Veta 
rande^'  quedó  abierta  en  el  Rio  Grande.  El  11  de  Junio  de  ese  mismo  año,  abrie- 
»n  la  mina  de  San  Bernabé,  y  el  dia  1?  de  Noviembre,  "Los  Taxos  de  Panuco'' 
ledaron  taihbien  en  vía  de  explotación.  Las  minas  resultaron  tan  productivas,  y 
eron  tal  impulso,  y  vigor  y  vida  á  la  colonia,  que  en  1588,  apenas  á  los  cuarenta 
los  de  la  fundación  de  dicha  colonia,  se  le  concedió  á  Zacatecas  el  título  de 
noble  y  real  ciudad,"  dándosele  también  un  escudo  de  armas  especial.  La  prime- 
mina  que  se  abrió,  la  de  Alvarado,  fué  trabajada,  explotada  exclusivamente  por 
imando  Gortési  y  en  los  Archivos  del  Estado  constan  las  cuentas  que  se  llevaban 
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de  los  gastos  7  productos  durante  esa  época.  Todos  estos  libros,  son  yiejot  7  e& 
riosos  documentos,  y  dan  upa  idea  exacta  de  la  escrupulosidad  y  de  la  minneiO' 
sidad  con  que  llevaban  sus  cuentas  los  antiguos  españoles  en  aquellos  bnesos 
tiempos. 

La  formación  ó  capa  más  antigua  que  se  encuentra  aquí  es  la  de  üemU;  7  sobre 
esta  descansa  la  gran  capa  de  pizarra,  en  la  que,  hacia  el  Norte,  se  encuentran  asi 
todas  las  vetas  metalíferaf»,  las  mayores.  Una  que'otra  f«¿rato  de  pizarra  tí¿eaa,bir 
rros,  y  rocas  características  de  estos  terrenos,  también  suelen  encontrarse.  Al  Sor 
86  encuentran  dos  clases  de  rocas  de  pórfido,  de  un  carácter  transitorio,  ócambiio* 
te ;  pero  uno  es  algo  más  antiguo  que  el  otro,  el  más  tierno  descansa  sobre  la  e^ 
de  pizarra  y  alterna  con  ella.  Estas  formaciones  de  pórfido  son,  en  México,  ibdj 
pobres,  muy  escasas  en  vetas  metalíferas,  con  raras  excepciones,  como  la  de  Páni- 
co, ó  Pachaca,  Beal  del  Monte,  Real  del  Chico,  Zimapam,  Angangueo  y  Hn^yik 
£n  éstas,  el  pórfido  es  sumamente  rico  en  vetas  metalíferas.  Sobre  el  titmU  7  p- 
zarra  se  encuentran  dos  formaciones  de  cal  secundaria,  una  al  Noreste,  la  otnsl 
Noroeste  de  Zacatecas,  siendo  la  última  la  más  extensa. 

Las  vetas  metalíferas  que  se  encuentran  aquí  son  casi  innumerables  y  atraTiesa^ 
las  montañas  en  todas  direcciones.  Sin  embargo,  como  regla  general,  pasan  di 
Oeste  á  Este  inclinándose  un  poco  al  Sur.  Tan  claramente  se  pueden  ver  sobre  k 
superficie  de  la  tierra,  que  por  millas  enteras  se  pueden  trazar  sin  la  ayuda  de  la  agu- 
ja magnética,  mientras  qne  el  fenómeno  del  paralelismo  y  de  la  intersección  se  m 
á  la  luz  del  dia.  Aunque  Veta  Grande,  San  Bernabé  y  la  Cantera,  son  las  principt* 
les  vetas  madres,  hay  muchas  otras  que  han  producido  inmensas  cantidades  de  pb 
ta,  y  esto  de  una  manera  segura  y  constante.  Enti'e  estas  últimas  los  Tecolotes » 
distinguieron  especialmente;  y  la  Esperanza,  que  se  encuentra  may  inmech&tis 
la  Yeta  Grande,  está  taladrada  por  innumerables  tiros,  y  cuenta  con  más  de  trec« 
distintas  minas,  todas  muy  ricas.^Todo  el  distrito  de  Zacatecas  puede,  sin  embu 
go,  dividirse  en  tres  diferentes  grandes  grupos  de  vetas  y  sus  correspondientes  lai^ 
ñas;  en  el  primero  se  encuentran  pequeños  «u{/kro«  de  plata,  mucha  plata  pon  J 
poca  galena  argentífera,  con  pintea  de  azufre  en  pequeños  tubos,  ó  cubiletes.  Ae^ 
división  pertenece  la  veta  de  la  Cantera  y  todas  las  vetas  que  están  al  Sur  deéiti. 

La  segunda  se  compone  de  pequeños  sulfures  y  de  plata  pura,  aunque  en  enti 
cantidad.  Se  encuentra  también  mucha  plata  rubí,  y  algunas  veces  galena  aigtt 
tífera,  plriUt  de  azufre,  y  espléndidos  cristales  argentíferos  de  azufre,  que  deaesE 
san  sobre  rocas  verdes  muy  duras,  que  se  encuentran  atravesadas  por  hermooi 
vetas  de  cuarzo  y  calca.  Bajo  esta  clase  encuéntranse  las  vetas  de  San  Beniibé,  j 
todas  las  demás  que  atraviesan  el  espacio  entre  la  Cantera  y  Veta  Grande,  fá^. 
más  extensa  y  comprende  todos  los  mejores  depósitos  de  plata,  inclusives  los  Tecd- 
lotes,  la  Esperanza  y  otros  que  ya  hemos  descrito. 

La  tercera  y«  última  se  compone  de  sulfuro^  de  plata  con  mucha  plata  rubí,  ^ 
es  la  que  domina,  y  en  una  que  otra  sección  la  plata  pura  se  encuentra;  gakMU 
gentífera,  fina  y  en  trozos  grandes,  negi*a,  amarilla,  y  color  café,  todas  entieliar 
das,  pero  no  muy  abundantes.  Algunos  pdite*  de  cobre,  todo  en  cuano;áeét2 
puede  referirse  la  Yeta  Grande  y  todas  las  vetas  que  están  al  Norte  de  ella,  eos- 
prendiendo  todo  lo  mejor  que  se  encuentra  en  esta  tierra  de  riquezas,  de  teso» 
fabulosos. 

Yeta  Grande  es  incuestionablemente  una  de  las  más  ricas  de  todas  las  de  Zta 
tecas,  y  uno  de  los  principales  depósitos  de  plata,  no  solo  por  su  extensión  7  ^ 
vasto  de  sus  obras,  sino  por  los  enormes  productos  que  ha  rendido  desde  el  añodí 
1545,  año  en  que  se  descubrió.  Está  situada  coma  á  cuatro  millas  de  la  ciudad  á^ 
lado  Norte,  y  ha  dado  origen  á  la  pequeña  población  de  la  Villa  de  Nuestite  fiemos 
de  Guadalupe  de  Veta  Grande.  Siempre  ha  sido  un  distrito  minero  de  los  más  U& 
organizados,  contando  siempre  con  una  diputación  minera,  6  en  otras  paUbnt- 
Junta  directiva.  Estaba  sin  embargo,  sujeta,  hasta  1828,  á  la  jurisdicción  deZtea- 
tecas;  pero  en  ese  año  su  jurisdicción  local,  de  confonnidad  con  la  ley,  se  hisosb- 
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soluta.  La  Veta  Grande  está  al  Norte  de  la  ciudad  de  Zacatecas,  y  está  precisamen- 
te en  el  extremo  Norte  de  una  cordillera  que,  paralela  con  la  vela,  parte  de  Este  á 
Oeflte  j^la  separa  de  la  ciudad.  En  el  camino  de  Zacatecas  á  la  veta,  primero  se 
pasan  numerosas  obras  para  beneñciar  los  metales;  después  de  haber  pasado  por 
Tftrías  vetas  pequeñas,  se  ven  muchos  tiros  de  minas,  máquinas  de  desagüe  y  las 
ruinas  de  obras  anticuas,  numerosos  tiros  abandonados  y  escombros  y  piedras  al 
rededor  de  ellos,  tierra  que  ha  si4o  arrojada  al  rededor  de  las  minas,  todo  en  extra- 
ña confusión  y  con  traste,  hasta  las  futuras  de  las  montañas' que  las  circundan,  has- 
ta los  fantásticos  y  pintorescos  picos  de  las  cordilleras,  que  se  ven  á  muy  corta 
distancia. 

Es  muy  difícil  decir  con  exactitud  cuál  pueda  haber  sido  la  cantidad  de  plata 
que  se  haextraido  de  Veta  Grande,  pudiendo  solo  hacerse  un  cálculo  aproximati- 
vo.  Los  Bordas  y  los  Auzas,  que  en  1765  explotaron  las  vetas,  6  picos  de  San  Aca- 
cio, Alvarado,  8an  Francisco,  etc.,  etc.,  sacaron  enormes  cautidades  de  plata,  por- 
que, según  las  cuentas  de  los  inmensos  productos  que  aun  se  conservan  con  orgullo^ 
lo  indican  sin  que  baya  lugar  á  la  duda.  Las  minas  de  Milanesa,  que  fueron  explo- 
tadas por  los  antiguos  condes  de  Santiago  de  la  Laguna,  rindieron  en  dos  diferentes » 
épocas,  tan  enormes  productos,  aun  en  la  extracción  de  la  plata  de  los  minerales, 
que  las  casas  de  los  condes  de  San  Mateo  Valparaíso,  y  el  marqués  del  Jaral  de 
Berry,  volvieron  á  su  antiguo  esplendor.  Después  la  casa  de  los  Auza  gozó  por  al- 
gún tiempo  de  un  producto  inmenso  también,  el  cual  le  rindió  la  famosa  Veta  Gran- 
de, y  de  un  ramal  de  esta  misma  veta,  conocida  como  la  mina  de  San  Borja.  Los 
puntos  de  Alvarado,  Gajuelos,  Concepción,  Gkdlega  y  Cata  de  Juana  han  produci- 
do, en  distintas  épocas,  sumas  muy  considerables.  De  1790  á  1826,  la  Compañía  de 
Veta  Grande,  depositó  en  la  tesorería  de  Zacatecas  solo  de  algunas  acciones  mine 
ras,  más  de  2.463,716  marcos  ($8.56  es.  por  marco)  de  plata  producida  por  ellas 
en  ese  espacio  de  tiempo.  La  dirección  general  de  la  veta  es  Norte,  sesenta  y  un  . 
grados  al  Oeste,  y  su  inclinación  al  Sur,  treinta  grados.  Desde  el  Ángel  hasta 
Santa  Rita,  el  primero  al  Este  y  la  segunda  al  Oeste,  una  distancia  como  de  siete 
millas,  hay  minas  abiertas  sobre  esta  veta ;  pero  la  parte  que  se  conoce  y  se  explota 
más,  y  que  ha  rendido  mucho  más,  que  ha  producido  más  riquezas  y  en  la  que  es- 
tán situadas  las  minas  más  famosas,  tales  como  la  de  San  Acacio,  San  Francisco, 
Alvarado,  Esperanza,  Gajuelos,  Concepción,  Hacías,  Urcita,  Milanesa,  Gallega  y 
otras,  comprende  una  extensión  de  cinco  mil  varas,  desde  las  excavaciones  del  An- 
§;el  hasta  los  tajos  que  se  han  abierto  en  Cata  de  Juana. 

Se  ha  observado  que  la  Veta  Grande,  como  la  gi-an  veta  madre  de  Guanajuato, 
sstá  formada  de  tres  yetas  ó  cuerpos,  que  se  encuentran  separados  por  rocas  inter- 
medias de  más  ó  menos  espesor.  El  espesor  total  rara  vez  pasa,  excede  noventa 
»iés,  pero  es  muy  varío,  y  en  el  punto  ó  lugar  donde  se  reúnen  las  tres  vetas,  co- 
no en  San  Acacio,  formando  una  sola  veta,  es  como  de  quince  pies.  Algunas  me- 
tidas han  dado  á  la  veta  superior,  en  la  mina  de  San  Juan  de  Dios,  doce  pies,  á  la 
le  en  medio  quince  pies,  y  á  la  de  abajo,  la  inferíor,  ó  última,  un  espesor  de  nue- 
re  pies.  Lia,  medida  entera  de  las  tres  vetas  minerales  es  de,  más  ó  menos,  treinta 
Áéñ.  Se  ha  visto  siempre  que  es  muy  fácil  tener  á  las  minas  enteramente  libres 
le  agua,  teniendo  que  emplearse  solo  dos  malacates  para  desaguar  la  mina  en  tiem-; 
H)  de  seca,  y  nunca  más  de  ocho  ó  nueve. en  tiempo  de  aguas. 

La  veta  de  San  Bernabé  está  situada  entre  la  Veta  Grande  y  la  ciudad,  y  fué  la 
trímera  veta  madi*e  que  descubrieron  los  españoles.  Se  extiende  hacia  el  Noreste,^ 
OQ  una  libera  inclinación  al  Sur,  y  atraviesa  montañas  de  pizarra  muy  suave.  Los 
trímeros  colonos,  ú  ocupantes,  la  trabajaron  y  explotaron  con  muy  buen  éxito,  y 
K>r  muchos  años  rindió  grandes  cantidades  de  plata.  Sus  minns  más  productÍTas 
lan  sido  San  Bernabé,  Bondanera,  Malanoche,  Guadalupe  y  Peregrina.  Zamalpa 
'  Campa  antiguamente  trabajaban  la  Kondanela  y  Guadalupe;  minas  que  se  dis- 
ingiiieron  mucho  por  sus  inmensos  productos.  Tales  fueron  los  tesoros  que  rin- 
ieron,  qoesus  dueños  compraron  un  tiro  situado  fuera  de  los  líndtea  que  les  co- 
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rreepondian  pagando  novenia  milpeio$  por  él,  simplemente  porque  por  é\  le  fadfitik 
el  desairüe  un  poco  más.  Esto  pasó  en  el  afío  de  1736.  La  mina  de  Bondanen  txá 
después  abandonada  por  ellos,  pero  la  volvió  á  abrir  7  á  explotar  en  174^tl  8r.  D. 
IgntLGio  Arríeta,  quien,  solo  de  la  galería  principal,  logró  sacar,  en  una  semana, 
más  de  teUeientos  mil  pesos. 

En  1784,  el  cura  Bafael  de  las  Piedras,  sacó  de  la  misma  mina  sobre  trescientM 
mil  pesos,  7  Antonio  Tingos  sacó  de  la  galería  de  la  Peregrina,  en  ese  mismo  a&o. 
seiscientos  mil  pesos.  En  diferentes  épocas  la  Kondanera  ha  dado  cuatro  bontuzai; 
7  la  última,  la  cual  se  extrajo  en  mu7  pocas  semanas,  rindió  una  ganancia  líqüiib 
de  ciento  ochenta  mil  pesos. 

La  veta  de  la  cantera  está  mu7  inmediata  á  la  ciudad  de  Zacatecas,  7  atriticsa 
la  Bufa  en  una  dirección  Norte,  03  grados  Oeste.  Desde  este  punto  se  indmaalfio 
al  Sur,  7  se  une  á  la  veta  de  la  Quebradilla.  La  veta  mide  un  espesor  de  unos  trein- 
ta 7  seis  pies;  pero  debido  á  lo  poco  que  rinden  sus  minerales,  que  son,  sin  emltr- 
go,  mn7  abundantes,  no  se  ha  trabajado  tanto  como  las  otras  vetas  prinapalea. 

La  veta  de  la  Cantera  rinde,  por  término  medio,  de  32  á  40  pesos  por  tonela^i^ 
Sin  embargo,  en  muchas  épocas  las  minas  han  rendido  cantidades  fabulostt;  oi 
una  ocasión  rindieron  tal  riqueza,  que  su  daeño  obtuvo  el  título  de  conde  de  Sn- 
tiago  de  la  Laguna,  se  hizo  de  grandes  propiedades,  compradas  todas  con  los  pn- 
ductos,  7  llegó  á  acumular  solo  con  su  propiedad  mineral,  una  fortuna  espíéoiik 
colosal. 

La  mina  de  la  Quebradilla  es  un  ramal  de  la  veta  de  la  Cantera  7  aquí  panee 
que  ¿ué  donde  la  naturaleza  se  mostró  más  pródiga  en  sus  riquezas  7  tesoros  mb^ 
rales.  Pero  la  cantidad  de  agua  que  se  encuentra  en  este  punto,  hace  que  sa  ex- 
plotación sea  mu7  costosa.  En  1737,  una  compafiía  resolvió  abrirla,  7  en  muj  po» 
tiempo  sacaron  un  producto  líquido  de  más  de  $260,000.  Los  Bordas  7  Auzas,de^ 
pues  de  ver  que  la  habían  abandonado,  la  volvieron  á  abrir  en  1775,  7  después  át 
un  eosto  crecido  para  el  desagüe,  les  produje  más  de  $2.000,000.  La  volvieroai 
abandonar  hasta  principios  de  este  siglo,  en  cu7a  época  la  explotó  Fermín  Á^at 
ehea,  teniendo  que  emplear  más  de  diez  7  seis  malacates,  todos  buenos  7  bienatcs- 
didos;  pero  tal  era  la  cantidad  de  agua  que  salía  que  «e  gastaron  sobre  $ 400,000  ea 
su  desagüe,  antes  de  haber  logrado  sacar  una  sola  piedra. 

Para  dar  una  idea  de  lo  mucho  que  se  trabajó  7  se  explotó  esta  mina,  bastan 
decir  que  en  esta  época  se  emplearon  roas  de  mil  quinientos  hombres  en  las  labe- 
res  del  interior  de  la  mina,  7  sobre  mil  ciento  treinta  7  cinco  en  las  obras  extcró- 
res.  Se  empleaban,  además,  ochocientos  cabidlos  para  mover  la  maquinaria,  jaob 
estos  oottsumian  cada  año  diez  7  ocho  mil  fanegas  de  maíz  7  mil  toneladas  de  o- 
cate.  La  mina  en  ese  tiempo  estaba  produciendo  sobre  mil  toneladas  de  misenl 
por  semana,  7  los  gastos  que  se  erogaban  para  sacarlo,  por  término  medio,  sabán 
á  la  suma  total  de  $20,000  semanarios. 

No  hace  mucho  que  pasé  á  visitar  las  minas  de  la  Quebradilla,  enoontrándoseel 
tiro  principal*  precisamente  al  lado  Sur  del  Parque,  ó  Alameda  de  Zacatecas,  yon: 
chas  de  las  galerías  quedan  precisamente  debajo  de  la  ciudad.  Vestido  con  d  tnj* 
más  viejo  que  encontré  en  mi  equipaje,  me  senté  en  ana  especie  de  columpio,  j, 
agarrándome  bien  del  cable  principal,  por  grados  fui  penetrando  al  seno  de  nwt 
tra  vieja  7  tan  rica  madre  la  tierra.  El  tiro  tiene  una  profundidad  como  de  seiseka- 
tos  pies,  7  llega  hasta  el  piso  de  la  Luz,  llegando  la  mina  todavía  á  unos  ^neseieot» 
pies  de  profundidad  más,  desde  este  piso,  dándole,  por  lo  tanto,  una  profundidad 
total  de  novecientos  pies  debajo  de  la  superficie  de  la  tierra. 

Ea7  mucha  agua  en  la  mina,  todas  las  galarías  gotean  considerable  cantidad  de 
agua,  pero  tada  sale  por  el  tiro  principal,  empleándose  para  este  desagüe  cosatsa 
te,  una  máquina  de  sistema  CanntA,  de  una  potencia  de  ciento  veinte  cabsUoa 
Ssta  máquina,  7a  puesta  en  su  punto  7  lista  para  trabajar,  costó  $120, 000;  7eiaa- 
te  $90  diarios  hacerla  trabajar. 

Hi^  Qomo  Miaoientoi  hMdbces  «npleadoa  en  kt  tmbi^iattiioNt  jtxtariapH. 
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y  los  prodnoioA  d«  la  mina  lian  sido»  un  afio  con  otro,  do  $500,000,  daranto  lof  úl- 
úwm  dies  afios,  y  despoet  de  haber  reembolsado  todos  los  gastos,  les  ha  dejado  á 
los  accionistas,  una  ganancia  neta  de  $160.000  al  afio.  La  extensión  de  la  mina  es 
de  dos  mil  metros  sobre  la  veta.  En  uno  de  los  tiros,  ó  vetas,  observé^  que  los  tra- 
bajadores estaban  sacando  mineral  por  yalor  de  $600  por  tonelada;  en  otros  de  $80 
¿  160  por  tonelada,  siendo  el  término  medio  el  de  $80  por  tonelada.  Mucho  del  mi< 
oeral  que  se  saca  solo  rinde  $20  por  tonelada.  El  costo,  más  ó  menos,  para  la  ex- 
tracción de  los  metales  en  todas  las  obras  de  la  hacienda,  inclusive  el  azogue,  es 
el  de  $  11  ¿  12  por  tonelada.  El  mineral  de  la  Quebradilla  está  contenido  en  vetas 
de  on  espesor  desde  uno  hasta  treinta  pies,  dentro  de  las  minas. 

Cerca  de  la  Quebradilla  está  la  Carnicería,  de  una  profundidad  de  seiscientos 
pies.  Después  de  reembolsar  los  gastos  de  apertura,  está  boy  dividiendo  $48,000 
al  mes  entre  cfda  uno  de  los  accionistas.  La  de  San  Rafael,  sobre  la  misma  veta, 
está  rindiendo  casi  otro  tanto.  La  mina  de  8an  Martin,  en  los  suburbios  de  la  ciu- 
dad, <}ue  boy  la  está  explotando  el  Dr.  Q.  M.  Prevost,  americano,  de  Philadelphia, 
está  pagando  á  rason  de  lo  mismo.  Es  una  de  las  mejores  minas  en  todo  el  distrito^ 
y  es  indudablemente  una  de  las  más  bien  dirigidas.  Sus  minerales  son  abundantes, 
y  producen,  par  término  medio,  de  $30  á  35' por  tonelada.  Las  minas  de  Veta  Gran- 
de, bajo  la  dirección  de  una  Compañía  inglesa,  están  también  rindiendo  espléndi- 
damente, 7  aunque  ya  las  han  trabajado  mucho,  y  necesitan  un  gran  capital  para 
desarrollarlas  con  éxito,  hay  muy  pocas  dudas  de  que  no  resultarán  tan  famosas 
en  lo  sucesivo  como  lo  han  sido  en  el  pasado. 

En  la  veta  de  6an  Bernabé,  la  mina  de  la  Kondauei'a  se  está  volviendo  á  desaguar, 
y  de  las  galerías  superiores  se  están  extrayendo  minerales  tan  buenos  que  prome- 
ten una  bonanza  espléndida,  y  la  cual  no  tardará  mucho. 

Muchas  minas  se  han  trabajado  de  una  manera  ligera,  desaguándolas  por  medio 
,de  malacates,  hasta  que  sus  pobres  dueños,  viendo  que  esto  no  era  suficiente,  y  no 
lieniendo  los  recursos  suficientes  para  comprar  la  maquinaria  indispensable,  las  han 
abandonado.  Entre  estas  se  encuentran  las  minas  que  más  prometen  en  Zacatecas, 
Is  Esperanza,  loa  Tecolotes,  San  Darío,  el  Tirito,  San  Gerónimo,  todas  en  las  ve- 
tas de  los  Tecolotes,  y  el  San  Gonzalo,  No  pesada  y  San  Cayetano,  sobre  la  veta 
de  San  Gonzalo.  Los  minerales  de  todas  estas  minas  son  sumamente  ricos,  y  por 
término  medio,  rinden  $  120  por  tonelada,  y  son  muy  abundantes.  En  muchas  oca- 
siones ha  habido  algunos  minerales  que  hayan  rendido  hasta  $500  y  $800  por  to- 
nelada. Se  han  trabijado  á  una  profundidad  de  ciento  cincuenta  pies,  más  ó  me- 
nos, pagando  cada  mina  muy  bien,  hasta  la  profundidad  que  el  miserable  sistema 
de  desagüe  les  permite  eitplotarlas. 
La  8Í£^ente  es  la  cantidad  de  plata  producida  en  Zacatecas: 

De  1548  á  1810 588.041,956 

„  1810  á  1818 20.060,363 

„  1818  á  1825 -.     17.912,475 


>» 


1825  á  1832 30.028,540 


Total  en  284  años $656.043,335 

A  esto- puede  agregarse  un  producto,  por  término  me- 
llo desde  el  año  de  1832  de  $4,000,000,  que  por  treinta 
r  cinco  afios,  hace 140.000,600 

Haciendo  un  total  producto  de ..$796.043,335 


En  la  actualidad  hay  unas  doce  minas  en  explotación  activa,  dentro  de  un  radio 
orno  de  cinco  millas  distante  de  la  Casa  de  Moneda;  y  estas  están  produciendo 
hora  unos  $5.500,000  al  año.  La  acuñación  de  la  Casa  de  Moneda  solo  de  estas 
linas  fué,  en  el  mes  de  Abril  de  este  año  ( 1867 )  $520,000. 
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AboTft,  8i  tomamos  en  consideración  la  piala  qne  no  se  ba  acafiado,  por  el  eob- 
trabando  que  se  ba  beobo  de  plata  en  pasta^  desde  el  afío  de  1548,  yeTemoiqíttfl 
distrito  minero  de  Zacatecas  ha  producido  por  lo  menos  un  1,000.000.000. 

De  un  estudio  minucioso  hecho  por  el  Br.  J.  M.  Bustamante,  en  1^,  yMm- 
gido  7  vuelto  á  publicar  en  1832,  por  el  Sr.  G.  de  Borges,  y  á  cuya  obn  le  debo 
muchos  de  los  datos  anteriores,  se  deduce  que  el  producto,  por  término  iiieiüo.  di 
todos  los  minerales  de  Zacatecas,  desde  el  descubrimiento  de  las  minas  ha  ¿do, 
más  6  menos,  de  $  70  por  tonelada.  £Isto,  por  supuesto,  comprende  todos  loe  mi- 
nerales. Constantemente  se  están  sacando  minerales  de  las  minas  que  ríndeD  dt 
$300  á  $1,000  por  tonelada.  Estos  se  reconocen  como  minerales  de  primera  dase. 
Los  minerales  ordinarios,  sin  embargo,  causan  la  redacción  al  término  medio  arri- 
ba citado.        *    '  • 

Por  esto  se  verá  que  \a^  minas  de  Zacatecas  rinden  dos  reces  más  por  teceladi 
que  la  gran  veta  de  Comesfcock.  Por  un  informe  oficial  rendido  por  los  Sres.  GonU 
7  Gurry,  se  yerá  que,  por  término  medio,  en  medio  año  ( 1866),  rindieron  las  ne- 
nas de  la  veta  de  Comestock,  $30.00  es.  por  tonelada;  la  mina  Sava^  $42.38  ei 
Tellow  Tacket,  32.51  es.;  Crown  Point,  $37.73;  Hale  7  Norcross,  $43.35 es.  U 
que  rinden  las  minas  de  las  vetas  de  Comestock  por  término  medio,  pnede  redu- 
cirse, á  juzgar  por  el  informe  oficial,  á  $40  por  tonelada  de  toda  clase  de  misfnüei 

Asf,  pues,  mientras  nosotros  nos  jactamos  de  nuestras  minas,  en  los  Estadoi- 
Unidos,  vanagloriándose  de  que  son  las  mejores  7  más  ricas,  tenemos  aquí  «n  M^ 
zico,  arrinconada  en  un  lugar  solitario,  una  población  minera  de  cuarenta  mü  t^ 
mas,  con  sueldos  de  treinta  7  siete  á  cincuenta  centavos  diarios,  produciendo  eiocf 
millones  7  medio  de  pesos  al  año,  7  esto  de  solo  unas  doce  minas,  no  estando  nin- 
guna de  ellas  á  una  distancia  ma7or  de  cinco  millas  de  la  Casa  d^  Moneda. 

En  la  actualidad,  probablemente  no  ha7  otro  distrito  minero  más  rieo,  que  el  ¿r 
Zacatecas,  en  todo  el  mundo.  Dudo  mucho  que  ha7a  minas,  en  cualquiera  paiv 
del  mundo,  que  hayan  producido  de  una  manera  más  constante,  los  gastos  que  k 
ba7an  erogado  en  trabajo  7  obras.  Como  todas  las  demás  minas  mexicanas,  se  bit 
visto  libres  de  toda  clase  de  exacciones  é  impuestos  que  las  políticas  com^iaii&idá 
país  han  impuesto  sobre  todas  las  demás  fuentes  de  riqueza  de  este  territorio.  la 
dudablemente  que  un  cuarto  por  ciento  del  producto  de  las  minas  pagaria  por  t^ 
dos  los  préstamos  forzosos  que  se  les  han  impuesto.  Solo  puedo  explicar  esto  p<r 
la  circunstancia  de  que  el  Gobierno  está  dispuesto  á  exceptuar  esta  grande  artcci 
de  sus  finanzas  del  aniquilador  efecto  de  las  le7es  que  matan  su  industria  come 
cial.  Si  esto  no  fuera  así,  no  habriu  una  sola  mina  en  explotación  en  México.  Vi 
propietario  de  minas  de  Zacatecas,  hombre  que  representa  un  capital  muy  respe 
table,  adquirido  todo  en  las  minas,  me  dijo,  no  hace  mucho,  que  en  diez  anos  bc 
ha  tenido  que  pagar  nada  de  contribuciones,  ni  de  préstamos  forzosos,  ni  nada mú 
que  el  derecho  de  quinto  regular^  que  viene  á  ser  un  tres  7  cuarto  por  ciento  sobre 
los  productos.  Parece  que  debido  á  esto  el  Gobierno  se  ha  podido  sostener  dtirac^ 
sus  largos  periodos  de  guerra,  7  también  por  los  derechos  de  exportación.  Con  tft» 
ha  podido  cubrir  todos  sus  compromisos  pagando  sus  importaciones,  7,  por  rtaSá 
de  sus  minas  de  plata  ha  logrado  conservar  su  existencia  nacional  No  puede  br 
ber  mejor  comentario  sobre  la  vasta  riqueza  de  estas  minas  7  sobre  lo  que  podiü: 
producir  bajo  el  enérgico  7  decidido  amparo  de  las  empresas  americanas. 

Me  han  invitado  para  que  pase  á  visitar  las  minas  del  Fresnillo,  al  Oeste  de  aqsi 
7  también  el  distrito  de  Ramos,  cincuenta  millas  distante  de  este  lagar,  báeiA  i 
Este.  Las  minas  de  Bamos  gozan  aquí  de  una  fama  sin  igual;  se  dice  que  son  ^ 
que  rinden  los  minerales  más  ricos  de  toda  la  República. 
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( Traducido  del  Daily  GazeUe  de  8  de  Julio  de  1867.  \ 

LA  8IN6A0I0N  POU  XAZIMILlÁKO. 

El  golpe  producido  por  la  ejeouoion  de  Maximiliano,  aunque  viene  acompañado 
(le  profunda  lástima,  no  debe  privamos  de  nuestro  buen  sentido.  En  donde  se  ha  ma- 
nifestado la  falta  de  éste  al  tratarse  de  dicha  cuestión  es  probablemente  porque  ha 
faltado  desde  un  principio.  Qué  ¿acaso  la  sangre  de  Maximiliano  es  la  única  que 
se  ba  derramado  eu  Méxicof  Qné  ¿no  hnbo  algo  de  horripilante  en  la  muerte  de 
mis  de  qnince  mil  mexicanos  qne  fueron  fusilados  después  de  haber  caldo  prisio- 
neros en  Tirtnd  del  famoso  decreto  de  Maximiliano f  ¿En  dónde  estaba  toda  esta 
sensibilidad  cuando  algunos  de  loe  mejores  patriotas  de  México  fueron  pasados  por 
las  armas,  una  vez  hechos  prisioneros,  por  haber  eometido  ú  crimen  de  combatir 
contra  los  conquistadores  extranjeros  de  su  patriat 

Al  oontemplar  el  derramamiento  de  sangre  que  fué  causado  por  la  tentativa  he- 
cha para  establecer  un  trono  extranjero  en  México,  poca  sensibilidad  puede  quedar 
para  afectarse  por  la  muerte  de  una  sola  persona,  á  no  ser  que  consideremos  al  in- 
vasor extranjero  más  sagrado  que  al  defensor.  Y  sin  embargo,  vemos  á  escritores 
de  periódicos  declamando  sobre  este  asunto  de  la  manera  más  descabeUada,  como 
sí  él  viniera  á  sellar  el  carácter  bárbaro  del  pueblo  mexicano  y  á  demohtrar  su  ab- 
soluta incapacidad  para  gobernarse  por  sí  mismos,  y  como  si  justificara  á  los  gobier- 
nos extranjeros  para  unirse  con  el  fin  de  borrar  del  mundo  á  la  nación  mexicana. 
ün  periódico,  el  Times  de  Nueva  Tork,  cuyas  sensaciones  son  poco  dirigidas  por 
el  instinto  de  la  justicia,  se  expresa  de  la  mañero  siguiente : 

'*Sn  muerte  convencerá  á  más  de  la  mitad  del  mundo,  anteriormente  incrédulo, 
le  qne  tenia  razón.  Es  difícil  creer  que  hombres  capaces  de  cometer  semejante  cri- 
nen sean  capaces  de  gobernarse  por  sí  solos,  ó  dignos  de  que  se  les  confíe  cualquie- 
*a  autoridad.  Son  insensibles  tanto  á  todo  sentimiento  de  honor  como  á  los  dícta- 
los de  la  prudencia.  El  instinto  brutal,  la  sed  de  sangre,  predominan  en  su  natu- 
aleza.  Lia  hora  déla  victoria  para  ellos  no  es  la  hora  de  los  sentimientos  generosos, 
ino  la  de  Tenganzo,  la  de  la  crueldad,  la  de  los  alardes  insolentes  contra  toda  po- 
ítiea  mi^nánima  y  contra  el  sentimiento  público  del  mundo  cristiano.*' 
T  hay  mucho  más  por  el  mismo  estilo,  aglomeración  en  gran  cantidad  de  pala- 
bras duras,  terminando  todas  con  que  el  gobierno  republicano  ha  demostrado  ser 
ndigno  de  existir,  y  qae  ha  incurrido  en  la  condenación  del  mundo. 
Un  periódico  de  esta  ciudad,  cuyas  sensaciones  suelen  desbordarse,  llama  á  Es- 
obedo  "nn  cobarde  y  sanguinario  imbécil,"  y  declara  que  ''para  este  arrastrado 
aé  irresistible  la  tentación  de  hacer  una  cosa  que  pareciera  horrible  á  todo  el  mun- 
o  ciTÜisado."  Llama  indio  á  Juárez  y  da  á  entender  que  los  mexicanos  no  quieren 
otregar  el  cadáver  de  Maximiliano  porque  se  lo  quieren  comer.  Aumentando  su 
xcitaeion  por  los  efectos  del  ejercicio,  se  encona  contra  nuestro  gobierno,  le  de- 
laara  altamente  responsable  de  esta  tragedia,  porque  ''nuestras  absurdas  declama- 
Lones  á  propósito  dé  la  doctrina  Monroe  dio  á  Napoleón  un  pretexto  para  retirar 
is  faerzas  de  México.'' 

Sigu^  afirmando  que  toda  persona  inteügente  sabe  que  los  mexicanos  son  inca- 
ices  de  cuidarse  por  sí  solos,  y  que  seria  mejor  para  ellos  y  para  nosotros  si  la 
Francia  estableciera  un  gobierno  fuerte,  y  que  demostramos  mucha  estupidez  al 
>  darle  zniestra  aprobación ;  que  sostuvimos  nuestro  reconocimiento  inoportuno 
intruso  del  gobierno  de  Juárez;  que,  "en  el  embrollo  mexicano  nuestro  gobierno 
i  znanifestado  tanta  impertinencia  cerno  imbecilidad,*'  y  que,  ''de  la  manera  má« 
fútU  y  deihottroia  hob  faénÁ>0«oiaplioado  en  los  negocios  de  México." 

Tomo  X.— 104 
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Con  asombrosa  sabiduría  supone  "que  importantes  acontecimientos p(^ticQiM> 
rán  el  resultado  del  triste  fin  de  Maximiliano,  quien  [agrega  de  unamaoenb- 
coberente,  sin  tomar  resuello  ]  era  bombre  muy  superior  á  cuantos  ban  qutdadora 
México,  y  sacriñoó  su  vida  por  motivos  de  bonor/'  Y  explica  los  motiTosdelioDor 
con  estas  palabras :  ' '  Prefirió  morir  en  México  á  que  se  rieran  de  él  en  JSaropt.'' 

También  baj  sus  desabogos  contra  el  Sr.  Seward  porque  no  bizo  que  pñtioi 
pronto  el  Sr.  Campbell,  y  contra  si  Sr.  Campbell  pcurque  representó  á  nuestro  go- 
bierno en  el  botel  San  Carlos  de  Nueva  Orleans,  en  vez  de  baberse  idoádondapo^ 
diera,  baber  beobo  algo  en  pro  de  este  negocio. 

Respetamos  mucbo  la  sensibilidad  que  b^q  conmueve  en  vista  de  la  muerte  át  m 
bombre,  y  también  consideramos  debidamente  la  pérdida  de  la  ''  chaveta"  de  U 
hombres^  ya  sea  por  algún  acontecimiento  repentino  ó  porque  faltara  desde  na  pda- 
oipio.  ^  sin  embargo,  np  sabemos  por  qué  motivo  la  sangro  de  Maximiliano  bik 
pesar  más  en  la  balanza  de  los  periodistas  que  la  de  los  15,000  mexicanos  áqmescs 
puso  fuera  de  la  ley  y  asesinó,  ni  que  la  de  otroB  tantos  que  sucumbieron  en  eleía 
po  de  batalla  defendiendo  á  su  patria  contra  la  infame  invasión  francesa,  á  bo  le 
que  la  sangre  de  un  priucipe  peae  más  que  la  hecatombe  de  todo  un  pueblo  r^ 
blicano. 

Antes  que  Maximiliano  fuera  fusilado,  todo  el  pueblo  americano  se  n^pocijabie 
vista  del  fracaso  que  sufrió  la  tentativa  que  hicieron  los  franceses  por  «sublece 
un  imperio  en  México.  ¿Qué  circunstancia  hay  en  su  muerte  que  nos  baga  etmbú: 
de  opinión t  Deploramos  la  muerte  de  Maximiliano;  pero  él  se  comprometió  en  a: 
juego  sangriento,  y  pagó,  como  era  nat-ural,  al  perder.  4  Acaso  es  algo  nuevo  qoi 
un  usurpador  ó  pretendiente  á  un  ti*ouO|  ó  un  invasor  extranjero,  quien  pretendí 
conquistar,  sea  condenado  á  muerte  y  ejecutado?  ¿Acaso  han  perdido  las  repubi- 
oas  aquellos  derechos  que  siempre  han  ejercido  otros  gobiernos  t  Todo  republieu^ 
de  México,  desde  Juárez  basta  el  último  soldado,  combatió  eon  la  soga  al  coelk 
Una  ejecución  violenta  era  lo  que  se  le  esperaba  si  se  le  capturaba.  Y,  i  pear¿¿ 
esto,  nuestxa  sensibilidad  periodística,  que  no  se  afectó  en  vista  de  lo  anterior,  a 
desborda  y  raya  en  locura  al  tratarse  de  la  ejecución  de  un  príncipe! 

Pero  podemos  vindicar  ó  nuestro  gobierno  de  este  eargo.  Aun  en  d  caso  de  q» 
Luis  Napoleón  tuviera  necesidad  de  un  pretexto  para  retirar  sus  fuerai^  nolo«- 
centró  en  el  hecho  de  que  hicimos  alarde  de  la  doctrina  Monroe.  Tan  luego  «^ 
se  supo  que  su  intención  era  establecer  uji  trono  en  México,  e>Sr.  Seward  se  ifict 
suró  4  asegurarle  que  nuestra  política  tradicional  de  neutralidad  y  nada  de  s^ 
zas,  que  se  nos  dio  en  el  discurso  de  despedida  de  Washington,  nos  impediría  ib» 
ciarnos  en  su  subversión  de  la  Bepúbliea  Mexicana.  Llevó  su  neutralidad  ai  extitei 
de  permitir  que  los  franceses  tuvieran  la  ventaja  de  hacerse  de  víveres  y  pertit 
chos  de  guerra  en  nuestro  país,  lo  cual  niego  á  México.  Hizo  cuanto  pudo  por  fu» 
recer  la  expedición  francesa,  y  es  muy  posible  que  habría  propuesto  el  recoso» 
miento  del  imperio,  si  no  le  hubiera  constado  que  semejante  paso  habría  profonáf 
una  tempestad. 

Nuestro  gobierno  no  es  re^onsable  en  lo  más  mínimo  ni  por  México  nipor  Mii* 
miliano.  Si  su  división,  debido  á  la  guerra  civil,  alentó  al  Emperador  francesa]» 
emprendiera  la  intervención,  eolamente  tiene  que  culparse  ¿  los  demócratas eoié^ 
deriidos.  Si  la  restauración  de  nuestro  poder  nacional  le  indujo  á  abandonar  la • 
presa,  hay  motivo  para  q3ie  se  regocijen  todos  ^s  buenos pfitliotas.  Nuestros]^ 
gues  nacionales  están  limpios  sobre  este  partíoular.  En  cuanto  al  Sr.  Csiap^ 
hay  dos  muy  buenas  razones  por  las  que  no  fué  cuando  se  le  ordenó, — antes  di  1* 
cual  parece  que  la  Administración  estaba  conforoM  en  que  residiese  en  Niien(^ 
leans. — Primera,  se  encontraba  enfermo  y  no  podía  ir;  segunda»  no  babiaJiiodeát 
ir  sino  á  caballo  y  por  tierra,  y  le  pareció  que  esto  era  poco  decoroso  psra  «a  ^ 
ntstro  de  Est^o.  Y  cuando  por  telégrafo  pidió  una  embarcación  se  lenffó.  Tp* 
consiguiente,  no  fué  ni  por  tierra  ni  por  mar;  y  es  muy  probable  que  no  k*^ 
causado  ninguna  diferencia  su  iáM,  porque  ^o  es  de  #apou#i9se  que^pAHM^^ 
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jS^  Onnpbea  Imbieni  lido  más  poderoto  ni  de  aajror  peta  que  iiii*de  Im  naitm 
del  Sr.  Beward. 


[TnkdiMido  del  £^emiV  AeiM  de  Nueva  York,  de  8de  JoHode  1867.] 

/ 

tmOA  UPBBANaA  DB  MÉXICO. 

A  no  tiaber  sido  por  la  potencia  de  los  Betadoe^Unidoe,  y  una  incneetionable  de- 
tenninadon  por  respetar  la  "  Doctrina  .de  Monroe,"  no  puede  dudarse  que  las  por 
teñólas  de  Europa  hoy  se  unirían  para  rengarse  del  agravio,  del  ultn^e  inferido 
con  la  muerte  de  Maatimiliano,  y  para  establecer  un  gobierno  firme  y  estable  bajo 
una  forma  raonáM[uica  en  México,  haciendo  desaparecer  de  la  £aa  de  la  tierra  4 
Joares,  á  Escobedo  y  á  Mejia;  si  no  hubiera  sido  por  los  Bstados-^Unidos,  indudsr 
blemente  que  ya  estos  indiriduos  hubieran  sido  fusilados,  colgados,  i  nmertos  de 
al^na  otra  manera,  pero  siempre  haciendo  desaparecieran  del  mundo.  Conociendo 
esto,  eonstinddes  esta  drcun^bancia  á  los  asesinos  que  hoy,  por  lo  menos,  están 
en  el  poder,  debería,  cieemos  nosolros,  inspirarles  una  idea  de  mej<^  c<mducta.  Pe- 
ro no  tenemos  ni  la  máe  remota  esperanxa  de  que  el  orden,  la  ley,  la  moral,|[]ii  la 
buena  fe  vuelcan  á  reinar  en  Mázico,  si  no  es  que  los  Estados-Unidos  hacen  que 
prevalecoan  en  aquel  desdichado  país.  Bolo  bajo  nuestros  auspicios  podrán  los  me- 
xieanos  llegar  á  ser  ííüioes,  y  su  nación  próspera  y  respetada» 


( Traducido  del  Times  de  Nueva  York,  de  8  de  Julio  de  1867. ) 

LA  FEROCIDAD  COKSID&RADA  EN  EL  CONGRESO  COMO  UN  ELEMENTO 

DE  PROGRESO. 

Mucho  dudamos  que  éí  parte  de  las  discusiones  del  Congreso  se  lean  hoy  con  mu- 
ha  atención,  pero  un  incidente  en  los  procedimientos  del  viernes,  esperamos  no 
asó  deei^>ercibido  enteramente.  Indica,  al  mismo  tiempo,  el  tono  general  que  pre- 
alece  en  k^  Ijegislatura  y  de  la  idea  que  muchos  de  gus  miembros  se  han  formado 
on  respecto  á  su  país.  Seria  una  pregunta  sumamente  curiosa  la  de  pretender  sa- 
er  á  qoó  sección  A  dase  del  país  representan  algunos  de  los  caballeros  que  más 
onspfenaxBente  figuran  en  el  Capitolio,  y  cómo  es  que  muchos  de  les  miembros  se 
acitentniB  ahi,  siendo  que  representan  el  buen  sentido,  y  sensatez  práetiea,  y  var- 
adera ioteligeneia  que  nos  distingue  como  una  nadon  civilxsada  y  oulta.  i  Qué 
ilifie»tÍTo  merece  una  asamblea  que,  en  su  más  elevado  departamento,  se  ve  pre- 
dida  |M>r  tm  efidal  que  recorre  todo  el  pais  procurando  incendiar  los  antagoapus- 
tos  de  las-  elases  del  Viejo  Mundo;  por  soseitar  un  4esc<mtento  permanente  entre 

empleado  y  el  principal,  y  que  arroja  las  teas  encendidas,  flameantes  de  la  Be- 
>liicioR  francesa  en  medio  de  una  sociedad  pacifica,  las  falsas  y  perjudiciales  doc- 
inas  de  qtte  el  trabige  es  una  injusticia,  y  que  los  que  han  adquirido  algunos  bie- 
la po>r  madío  de  su  tcabsjo  honrado  y  sus  eo<womias,  debe|^,  tienen  que  dividirlos 
Ltre  lee  oeioses  y  desfálfarradosf  Qué,  ¿el  Presidente  del  Senado  es  el  único  re- 
esentaate  de  la  clase  más  industriosa,  más  honrada  y  noás  oootenta  en  el  mnndof 
lé,  ion  hombre  qu^  despierta  las  pasiones  de  las  clases  más  peligrosas,  abusando 
I  «u  iipnorancia  j  fatales  predisposiciones»  es  el  hombre  que  debe  presidiv  la^  de- 
mm^ofí^m  de  una  asamblea  que,  podemos  decir,  es  el  cuerpo  legislativo  más  per- 
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f «eto  q««  jaimá»  se  haya  oTganiíado  t  Ahora,  veamoa  la  otra  Gámaiay  oayM  múm 
86  abren  todos  los  dias  con  nna  invocación,  aaaz  ridicula  y  profana,  dhrigid&ilTe' 
dopoderoso,  oración  que  no  es  más  que  una  profanación  en  su  esencia,  desde  el 
principio  hasta  el  ñn,  á  la  cual  siguen  los  debates  más  acalorados  y  Tebementc 
suscitados  por  algunos  miembros  poco  escrupulosos,  que  siempre  logran  qoe  sv 
colegas  los  sigan,  ya  por  medio  de  invectivas  ó  por  burlas  de  poco  gusto.  jEsestf 
el  modelo  de  lo  que  nosotros  quisiéramos  que  fuera  un  Congreso  Americanof  Gb 
tamente  que  no  es  lo  que  era  cuando  los  hombres  imparciales  y  de  ideas  deradu 
presidian  una  reunión  de  delegados  compuesta  de  algunos  de  los  más  aptos  jae- 
ceros ciudadanos  del  pais. 

El  Sr.  Shanks  de  Indiana,  presentó  el  viernes  pasado  una  resolución  qoeeoír 
prende  los  peores  vicios  de  nuestros  peores  hombres  públicos.  £1  Sr.  Shukspn^ 
curó  que  la  Cámara  apoyara  y  estimulara  á  Juares  y  i  los  cobardes  bandolerosqn» 
lo  siguen,  por  medio  de  una  resolución  que  confirmara  todo  lo  que  han  faeebcoi» 
''eminentemente  bien  hecho  y  debido."  Se  nos  quiere  desviar  para  que  apUadz- 
mos  on  acto  que  todo  el  mundo  civilizado  ha  condenado,  y  que  deja  á  Jumi  ji 
todo  su  partido  cubierto  para  siempre  con  la  más  fea  infamia  é  ignomíma  8i» 
intervenimos  para  salvar  la  vida  á  un  descarriado,  pero  bisarro  y  desgranado  jót» 
Príncipe,  al  menos  podríamos  muy  fácilmente  guardar  un  silencio- decoroso 
su  tumba  acabada  de  cerrarse.  Si  su  falta  hubiera  sido  dios  veces  mayor 
fué,  su  sangre,  aun  entre  una  tríbu  de  salvajes,  se  hubiera  considerado  oomoDoi 
expiación  suficiente.  Las  naciones  civilizadas  no  llevan  sus  resentimientos  más  ili 
de  los  confines  de  este  mundo,  ni  insultan  á  ios  muertos  con  locos  y  deseepeiad» 
gritos  de  odio  y  reproche.  No  hay  necesidad  de  que  compadezcamos  tanto  áMtii 
miliano,  á  no  ser  que  asi  nos  parezca  mejor)  pero  también  es  inútil  que  se  conwji* 
á  la  Legislatura  de  una  Nación  para  que  insulte  y  profane  su  sepulcro.  Losnin» 
paganos  podrían  haberle  enseñado  id  señor  Senador  por  Indiana,  al  vehema» 
Shanks,  que  no  es  bueno  ni  decoroso  hablar  mal  de  aquellos  cuyas  cuentas  hiuieic- 
cluido  en  esta  vida. 

Pero  el  Sr.  Shanks  es  un  repreéentante.  Por  supuesto  que  hay  muchos  que  está 
de  acuerdo  con  él,  que  piensan  como  él,  6  no  se  encontraría  ocupando  el  puesto  q% 
hoy  ocupa.  T  las  ideas  que  tiene  de  los  deberes  y  responsabilidades  de  un  Gobier 
no,  no  son  tan  poeo  comunes  como  muchos  hombres  racionales  podrían  sapoaet. 
La  crueldad,  y  la  ausencia  de  todo  sentimiento  de  bondad,  el  cadalso  y  Iss  Ula 
representan  para  ellos  el  progreso  y  la  ilustración  moral  del  mundo.  Qoiaienzi» 
nejar  los  negocios  del  hombre,  de  la  humanidad  en  general,  bajo  predsaniente!i 
mismos  principios  que  aquellos  que  adoptó  el  Rey  de  DoAom^jr,  aunque  tal  t«i« 
se  encontrarían  igualmente  dispuestos  &  llevarlos  adelante,  á  reaUzarloB  tas  ee 
pletatnente  como  aquel  cumplido  monarca. 

Precisamente  en  el  mismo- dia  en  que  el  Sr.  Shanks  ensnrboló  su  estandarte^ 
muerte,  otro  tanto  hadan  en  el  Senado.  El  Sr.  Tipton,  Precien  llegado  de  Nelit» 
ka,  se  levantó  y  declaró  que,  ''estaba  dispuesto  á  ofrecer  un  premio  por  loseiéiív 
de  los  indios  salvajes.''  El  Sr.  Shanks  nos  da  á  entender,  en  aparíeoeia  al  miea 
que  él  haría  otro  tanto,  y  de  muy  buena  gana,  con  todos  aquellos  que  no  obrsMai 
acuerdo  con  sus  ideas.  Ojalá  que  se  encontrase  más  solo  y  aislado  de  le  qae  «st¿ 

Diez  y  ocho  y  m«)dio  siglos  dé  gobierno  bajo  loe  principios  del  vei^tederoeri^ 
nismo  nos  han  traido  á  este  deplorable  fin -^ que  en  él  GÍobienM  más  reeieat»^ 
mundo,  incuestionablemente  basado  sobre  los  sentimientos  más  atados,  j^k 
fas  de  un  pueblo  que  está  destinado  á  ejercer  uña  influencia  mayor  sobre  el  eam 
de  los  aoonteoimientoa  humanos  que  cualquiera  otro  pueblo  de  los  que  hayan  es^ 
tido— se  levanten  algunos  hombres  para  estimular  la  read  opción  delosoé^ 
bárbaros,  que  ya  empezaban  á  desaparecer  antes  de  la  época  de  Oisto. 

Tal  es  el  "progreso"  de  que  tanto  oímos  hablar.  El  Sr.  Shanks  y  el  Sr.  Tipt« 
podrían  bastamos  para  probar  al  mtmdo,  sin  citar  más  ejemplos,  que  per  atek 
que  el  hombre  adelante  en  tríunfos  intelectuales,  que  por  mucho  que  reaÜeeoí « 
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campo  ilimitado  de  estndioB  mentales,  sus  instintos  eorrompidos  siempre  qnedan 
los  mismos,  no  sufren  cambio  alguno.  La  esencia  espiritual  en  verdad  es  suseeptí- 
ble  de  purificarse,  pero  la  infame  y  fea  amalgama,  que  por  fines  inescrutables  se 
le  ha  asociado,  queda  muy  poco  afectada  en  la  masa  de  la  raza,  aun  por  las  yerda- 
des  eleyadas  y  sublime  influencia  de  la  cristiandad.  El  Sr.  Sbanks  y  el  Sr.  Tipton 
podrían  convertir  aun  al  mismo  doctor  Gummiúg,  el  profeta  nileméatmo,  de  su 
teoría  sobre  la  perfección  del  hombre,  de  la  humanidad,  é  inducirlo  ¿  creer  que  re- 
tarocedemos  liáoia  el  punto  que  los  pueblos  yft  eztinguidoa  l<)graron  üeanzar,  y  que 
nosotros  pasamos  solo  impulsados  por  alguna  corriente  impetuosa  y  repentina  del 
tiempo. 

Al  pueblo  mismo  le  corresponde  considerar  basta  qué  grado  coinciden  estas  teo* 
rías  feroces  y  maléficas  con  sus  propias  ideas.  Nosotros  no  queremos  preguntar 
basta  dónde  nos  ba  de  resultar  un  bien  de  ellas  6  por  ellas,  como  una  nación,  pues 
no  consideramos  que  una  teoría'  como  ésta  descanse  Sobre  base  capaz  de  practicar- 
se, que  sea  una  cuestión  suficientemente  realizable.  Lo  que  nosotros  no  pasamos 
á  creer  es  que  el  sentimiento  ddl  pueblo  esté  con  hombrea  de  la  escuela  del  Sr. 
Sbanks  y  del  Sr.  Tipton,  6  que  los  americanos  aprueben  el  que  se  aalle  como  sal- 
vajes feroces,  soíbre  aquel  á  quien  sus  pesares  y  su  muerte  violenta  protegen,  am- 
paran. No  estamos  justificados  para  buscar  la  dignidad  ni  el  decoro  en  el  santua- 
rio de  las  leyes.  Los  hombres  no  buscan  jamás  bigos  entre  las  ortigas.  Si  nosotros 
nos  empefiamos  en  envdar  al  Congreso  lo  más  turbulento,  ruidoso  y  vacfo  que  en» 
contremos  entre  los  peores  demagogos,  no  podemos  esperar  que  hagan  y  digan  sino 
cosas  de  que  con  demasiada  frecuencia  tendremos  que  avergonsarnos ;  y  éomo  la 
tarea  de  legislar  en  el  mes  de  Julio,  y  sobre  todo  en  la  ciudad  de  Washington,  telí- 
ñrú,  de  todo,  menos  un  carácter  grato  6  placentero,  es  justo  que  Se  les  perdone  una 
jue  otra  escentricidad  á  nuestros  representantes.  Solo  pedimos  que  no  searrastM 
}or  los  suelos,  y  de  una  manera  asa^  inútil,  la  dignidad  y  decoro  del  carácter  na^ 
^onal.  Que  los  nríembnos  del  Oongréeo  se  acuerden  que  después  de  todas  las  de- 
Incciones  que  puedan  hacerse  por  los  observadores  poco  favorables,  somos  ün  pue- 
)lo  civilizado  y  cristiano. 

No  le  debemos  mucho  al  resto  del  mundo,  pero  sf  nos  debemos  mucho  á  nosotros 
nismos,  y  le  debemos  aun  mucho  más  á  la  posteridad.  Es  muy  importante  él  que 
iosotros  no  les  demos  á  las  futuras  generaciones  causa  para  que  se  avergüeneen  de 
%  época  en  que  vivimos.  Que  jamás  tenga  que  decirse  que  la  existencia  parlamen- 
aria  se  hundió  hasta  el  último  grado  en  el  afio  de  1867,  que  solo  los  principios 
angninarios  se  recibían,  se  aceptaban  con  favor,  que  no  solo  no  habiá  grandes  ora- 
lores  &  estadistas  en  la  Legislatura,  sino  que  habia  muchos  quienes  eran  indignoe 
ie  poseer  la  más  ligera  influencia  sobre  un  pueblo  ilustrado.  Si  podemos  salvar  á 
i  historia  contemporánea  de  esta  última  afrenta,  de  este  estigma,  ya  podremos 
econciliarnos  con  el  Sr.  Wade  empeñoso  predicador  del  comunismo,  y  á  las  aren- 
as maquiavélicas  de  Butler  y  Logan,  á  las  aberraciones  de  Sbanks  y  C?  y  al  des- 
nido general  de  los  verdaderos  intereses  de  la  nación,  que  el  Oueipo  Legislativo 
e  deleita  en  exhibir.  Si  nos  salvamos  de  esta  deshonra  mayor,  bien  podremos  so- 
leteihios,  haciendo  uso  de  toda  la  paciencia  de  que  seamos  capaoes,  con  los  incon- 
enientes  menores.  Bl  Congreso  no  estará  muy  elevado  en  la  opinión  del  pueblo  y 
ctual  generación ;  pero  sí  podemos  esperar  que  nuestros  sucesores  no  lo  dentmcia- 
iu  como  nna  caricatura  de  las  asambleas  representativas. 
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C  Traducido  del  fferaíd  de  Nueva  Yofk,  de  8  de  Julio  de  18C7. ) 
OorreqMUidencáa  «apeoiál  del  Serald, 


de  í(^>BÍó9,'^M&9Ímieraó§  poliUeofy  €harUu.~^hi$iiffM  dd  Depafj&mnhi  é 
Eitaéh,^Lo9  nMdei  ««»  mmfiaUeni&.^M  Senador  JShoMtmr^  ^f^V^  ^  OMtn»  n  m 
poUtica  relativa  á  la  cuestión  de  México, 

WashingUm,  Julio  7  de  1867. 

La  ouestioQ  mexicana  va  tomando,  de  una  manera  rápida,  ínmenMi  propord» 
nefly  y  amenaza  introducirse  de  nn  modo  enérgico  en  la  cneation  del  público  ut^ 
res,  aun  más  que  la  cueation  del  día,  y  la  de  más  palpitante  interés  para  la  nación, 
—el  pxoye<^to  de  ley  sobre  la  reconstrucck>n9  q,ue  ya  está  Knte  el  Congreso.  La  re- 
dad es,  9ue  el  partido  Jobnsou  ba  concluido  que  la  única  salvación  que  tiene  e^ 
en  llamar  la  atención  pública  de  la  idea  de  reconstrucción  á  algún  otro  pvnto  qia 
le  dé  preeminencia, con  el  mismo  pueblo  y  restablezca  al  partido  democrátieo anti- 
guo aunque  sea  una  sombra  de  su  antiguo  vigor.  Se  oree  que  se  puede  lograr  todi 
#sto  por  medio  del  grito  de :  ''  Hasta  Méjúco." 

£1  gran  elemento  del  Sor  ya  se  ocupa  activamente  en  sus  pretensiones  por  It 
oer  que  el  Gobierno  inscriba  esto  en  sus  estandartee*  Desde  el  Norte  se  han  diñ- 
gido  ya  varios  demócratas  prominentes  al  P^Murtamento  de  Estado  instindde  es 
que  baga  á  México  su  punto  objetivo,  si  ea  que  quiere  recobrar  el  prestigio  qoih 
perdido  con  el  pueblo  desde  qué  el  dr.  Seward  lo  dirige.  Este  movimiento  psi 
apoderarse  de  México,  y  r^Murtir  sus  ricas  minas,  sus  v^tajas  mercantiles,  ni 
oonceeiones  ferrocarrileras  y  tantos  otros  elementos  de  inmenso  valor,  hace  tífu- 
po  que  se  agita.  Al  principio,  en  la  época  en  que  el  Sr.  Seward  hacia  valer  saá- 
fljxencia,  bastid  interponer  su  interés  personal  por  hacer  que  se  reconocioTa  al  iope- 
rio,  á  muchos  de  sus  amigos  se  les  dijo  que  la  hora  feliz  del  reconooimieotopor  fií 
habia  llegado,  pero  que  debian  guardar  la  debida  reserva  sobre  el  particular;  j  qoc^ 
mientras,  no  debían  perder  el  tiempo  en  procurar  todas  las  pequeñas  ooneeoMBM 
que  les  fuera  posible  obtener,  de  parte  del  gobierno  de  Maximiliano.  Por^empky 
el  '^  Ferrocarril  de  Tehuantepec,'^  que  casi  habia  caducado  ya,  habia  sido  reDora^i 
por  el  Imperio ;  el  de  la  Compañía  de  Correos  también  habia  eonaegnido  su  pequeii 
tarea»  arreglada  de  una  manera  satisfactoria»  y  muchas  otras  especulaciones fiO¿t- 
jaron  de  llamar  la  aten(»on  debida,  oomo  una  de  las  joyas  de  las  coronas  qosi» 
prepararon  por  las  manos  republicanas  en  beneficio  de  Washington  y  la  calle  ^ 
WaU. 

Entre  todas  estas  estrategias  y  proyectos  hay  una  peculiar  é  interesante  lóád- 
rietita  de  las  aventuras  de  un  joven  en  busca  do  fortuna.  Cuando  el  Ministro  Gonrá 
se  fué  4  México,  se  encontró  á  bordo  del  mismo  buque  á  un  individuo,  ooo^iai» 
de  pasaje,  joven  de  muchas  habilidades;  se  llamaba  Arnoux.  Según  parees,  «te 
joven,  de  tan  considerable  habilidad,  se  hizo  muy  útil  al  Sr.  Cbrwin,  y  sa  haláfi- 
dad  se  fué  aumentando  á  tal  extr«(mo,  lo  mismo  que  su  utiUdad,  que  cuando  U^ 
ron  á  México,  y  por  fin  á  la  capital  de  la  República  juntos,  fué  incorporado  «  b 
Legación  de  los  Estados-Unidos,  al  servicio  directo  del  ^^nistro. 

Cuando  Corwin  regresó  á  los  Estados-Unidos,  dejando  á  su  hijo  en  sa  logar,  i> 
noux  se  convirtió  en  la  persona  de  más  influencia  ^n  la  Legación,  y  d  pnaépí 
consejero  del  joven  Corwin. 

De  esta  manera  logró  elevarse;  y  por  último  con  un  tal  Marcus  Otterboui^  ^ 
mámente  elevado  al  rango  de  Ministro  de  los  Estados-Unidos  en  México  por  frvv 
y  gracia  especial  del  Sr.  Seward  el  honorable  Secretario  de  Estado,  logró  obteoer 
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vmM  OMieesiotMS  8iiinameiit«  tiJíobm  dé  proyectos  do  í^rrooarfi],  dol  Gobierno' de 
Haiiimliano.  Iüm  prmobas  do  que  «1-  Sr.  Ottorboúrg  estal>a  interesado  en  ello;  puo- 
den  faeiiitarse  siempre  que  se  pidan. 

Téngase  presente  qUe  este  no  es  más  que  un  eslabón  de  }a  eadena  que  induoe  á 
qne  se  adiete  la  aotual  poHtioa  de  México  en  la  adminis4araoion,  y  ya  que  et  fietrro 
está  doblado  dejadme  que  una  el  eslabón. 

£n  Octubre  y  Noviembre  próximos  pasados,  se  soltó  un  borrego  de  eciosales  di- 
incisiones,  eon  respecto  á  que  se  babia  efectuadekt  compra  délos  Estados  del  Nor- 
te de  la  Bepúblioa  de  Mójdoo ;  esta  disparatada  noticia  la  publicaron  algunos  diariee 
de  Nueva  York,  sacediendo  esto  en  los  momentos  en  que  se  decía,  y  aun  ya  se  sa- 
bia, que  el  tallmperio  estaba  para  cadu<^,  si  es  que  no  bal»a  caducado  ya,  y  que 
tal  vez  tendría  la  Bej^bHea  algfo  que  deeir  con  respecto  á  semejante  venta.  Biu 
embargo,  nada  se  hizo  pam  sondear  el  estado  en  que  se  encontraba  el  Gobierno  dle 
Méxioo,  en  esos  momentos,  con  respecto  &  la  cuestión,  pues  según  los  cotíduetos 
más  fidedignos,  y  las  aiás  recientes  noticias,  se  deseubvíó  que  la  poUtSea  del'Ge- 
bierno  de  la  República  de  México,  era  "eonservar  todo  su  territoito  iataoto,  ó  sa- 
erífioarlo  todo  en  un  últiino  esfuenso."  Al  mismo  tiempo  descubrieron  que  todos 
los  proyectos  y  planes  ^^troritos,  tal  •oma'el  del  cestableeimiento  de  la  oonoesion 
del  íenroeaml  de  Tabuantepec,  el  de  la  CompafiSa  de  Express  Mexieane,  las  een- 
DesionesOtterbourg-Afsomx,  y  muchas  otras,  serian  todas  nutlfieadas  como  ilegal- 
mente  obtenidas,  adquiridas  tan  pronto  como  Juares,  oomo  su  €^biemo,  se  resta- 
í>leoiese  ea  la  capital.  |Qu6  era  lo  que  debia  haeersef  Faltando  un  prel^zto  para 
ipoderarsa  de  México  y  saquearla  su  territorto,  los  que  se  interesaíban,  determina- 
-on  que  harían  un  esfuerso  por  realicar  la  salvAcion  de-sus  diferentes  coneesioDes, 
KM*  conducto  del  Sr.  CampbeÜ,  que  entonces  se  encontraba  en  Nueva  Orleans;  no 
lejaron  de  deaempefiar  bien  sos  reepecrtivos  papeles.  Campbell  se  pasó  á  ellos  entre- 
léndoae  4  sus  planes  en  cuerpo  y  alma,  y  por  supuesto  empesaron  á  introducirlo 
Q  todoB  los  planes  y  á  alecoionarlo  con  todo  esmero.  Sin  perder  el  tiempo,  el  JH- 
artameoto  de  Estado  también  creyó  era  ya  tiempo  oportuno  de  instruir  tA  6r. 
Sampbell  propiamente  sobre  el  modo  de  celebrar  un  tratado  con  el  Gobtemo  de 
léxico  para  reconocer  todos  eses  pequeños  y  favoritos  pt^yectos  y  coneesioBeB, 
ipecmlniente  el  del  ferrocarrü  de  Tehuantepec,  y  el  del  'Ibcpress  Mexicano.  M 
leguito  este  ya  se  iba  acercando  á  un  punto  en  que  la  presencia  del  agente  era  hí- 
bpenssble  para  atenderlo,  cumpliendo  con  su  obligación.  El  Sr.  Seward  dispuso 
ae  el  Sr.  Campbell  se  dirigiera  á  México  vía  la  Habana  y  Veracrus.  El  Sr.  Cam- 
bell,  poco  acostumbrado  á  uu  viaje  tan  rápido,  protestó  contra  semejuite  modo 
)  trastonMr  su  vida  tranquila  y  cómoda  en  Nueva  CMeans.  £1  Sr.  Seward,  sm 
nbavgo,  urgido  por  los  inmensos  intereses  de  su  país  de  tener  un  representante 
tros  del  Gkbiemo  de  México,  despachó  una  orden  perentoria.  El  resultado  fué 
le  el  Sr.  Campbell  renunció. 

La  sociedad  de  Nueva  Orleans  no  pudo  menos  que  apretarse  ks  manos;  ya  se 
tcis  que  se  babia  retirado  al  Sr.  Campbell,  por  la  única  falta  de  no  haber  llagado 
tieoipo,  euando  todo  se  supo,  se  adaró,  poniéndose  toda  la  euefftion  de  México 
te  el  Presidente  Jobuaen  y  su  Gabinete,  4  quien  se  consultó  con  empeño  Sobre 
purtiemlaor.  El  Sr.  Jobneon  entonces  ereyó  que  evidentemente  habia  errado  el 
mno  y  qfoe  sus  intereses  estaban  en  la  misma  dirección  que  con  loe  de  los  «ms»- 
nado»  de  Mexifnnftiano.  Una  mayoría  de  su  Qablsiete  estaba  de  acuerdo  con  él, 
ro  el  Sr.  Staaton  no  quiso  prestarse  4  ello,  ni  una  sola  palabra  oyó  sobre  el  par- 
inlar.  Sin  embargo,  el  resultado  del  Oonssjo  de  Ministros  fué  el  nesabramiento 
I  general  Ste^idman  pasa  la  misión  de  México.  Steadsaan,  sumamente  interesado 
los  negocios  de  Méxíeo,  deseabs  de  buena  le  aceptar  el  nombrastiiento,  pero  te- 
troso  de  qu^  el  Senado  no  lo  confirmase,  y  que  se  «xponia  4  perder  la  canongfa 
e  hoy  tiene,  lo  rehusó.  Estonces  se  suplicó  4  Stesdman  recomendara  4  alguna 
n  persona.  Tal  ves  el  Sr.  Seward  nos  queR4  decir  que  él  no  fué  quien  dirigió 
cMjaate  flúpüsa.  Btenémim  eutnsei  rseomsndó  al  Sr.  Otterbcfufgi^^oieueono* 
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Ifii^  6&  Im  EsiadoB  d«  Oodddnte.  Pareea  que  se  le  ofreoió  U  miñen  i  U¿&eo  il 
genenü  Steadman,  deepu^  de  haber  nombrado  al  Sr^  Otiorbomrg,  pero  bilmedo 
el  primero  rehusado,  se  concluyó  por  último  que  el  Sr.  Otterbouig  era  la  prnou 
m¿i  i.propódijto  para  el  desempeño  de  todo  el  trabajo  que  se  le  padiera  eúgir,  tn^ 
bajo  por  cierto  no  mnj  limito.  Se  resolvió  este  eíroolo  á  oombñariOtterboisg» 
pecialmente  por  la  razón  de  que  este  señor  estaba  sumamente  interesado  en  eiui 
ooncesiones- 

La  rason  por  la  que  el  Presidente  Johnson  entró  tan  de  lleno  7  de  tan  b«ii 
gima  en  el  proyecto,  fué  debido  á  la  influencia  que  muchos  de  losex-rebcldeiei«^ 
cieron  sobre  él,  siendo  estos  señores  de  los  más  prominentes  «itre  sn  eirenlo,  j 
quienes,  haciéndole  la  guerra  á  México  aseguran,  según  ellos  creen,  su  mijtásL 
política  y  financiera.  Le  han  dicho  al  Sr.  Johnsou,  que  co»  solo  que  bsf^  t>ir  1 
Jáéxico  el  grito  de  su  partido,  logrará  distraer  tanto  la  atención  del  públíeo  cct 
respeeto  á  los  propios  asuntos  del  país,  que  la  eornente  que  ya  empesaba  i  iocB 
narse  á  su  &vor,  se  indinará  entersmente,  j  que  entonces  podrá  manejar  kianc- 
toB  y  la  poética  del  país  á  su  entera  satisfacción. 

Lft  administración  se  ha  resuelto  decididamente  á  emprmidw  la  cuestión  de  Mé^ 
xioo,  bajo  el  plan  de  operaciones  que  ya  se  ha  ezplíoado.^  Sin  embargo,  el  ócgue 
político  del  Sr.  Seward»  en  Nueva  York,  está  tomándole  el  pulso  al  púbheo;  ja 
evidente  que  dentro  de  muy  poeos  dias  veremos  á  la  cuestión  de  Mézieo  toar 
mayores  proporciones  y  preeminencia. 

Los  generales  Beauregard,  Longstreet,  Steadman,  Ha^uringson  ( de  £uaa  de  X^- 
earagua)  eon  el  coionel  Pickett,  el  antiguo  comist«^ado  rebelde  á  México,  j  n» 
chos  otros,  están  influyendo  con  todo  empe&o  porque  haya  una  guerra  000  Méxko. 
y  agitan  toda  su  influencia  y  recursos  para  con  la  administración  por  logrtr  ««i 
fin.  Beauregard  y  su  círculo  quieren  el  Norte  de  México,  para  poder  realinr  nm 
empresa  de  ferrocarril  que  tienen,  y  que  debe  atravesar  desde  Texas  áGuaymu» 
ICazatlan.  Dicen  qne  jamás  obtendrán  im  palmo  de  TernUmo  mexicano  mleot» 
Juárez  sea  Presidente  de  la  Bepúblioa  de  México;  por  lo  tanto  es  indiq;>eiisablee 
irooar  á  Juárez  y  poner  á  Ortega  6  á  Santa- Anna  en  su  lugar,  ó  á  algún  otro  p» 
aonaje  que  quiera  vender  el  Norte  de  México  á  los  üstados-Unidos. 

Para  combatir  lo  anterior  «a.  todas  s^s  partes,  el  Ck>ngreso  ha  hecho  de  la  co» 
tion  mexicana  la  segunda  en  importancia  á  la  de  la  reconstrucción.  Ya  se  han  pn^ 
sentado  algunas  resoluoiones  sumamente  enérgicas,  y  de  una  manera  aeakxidi' 
tanto  en  el  Senado  como  en  la  Cámara  de  Diputados.  La  mayor  parte  de  noestm 
Senadores  dicen  que  el  Sr.  Seward  ha  hecho  un  verdadero  bden  de  todas  las  en» 
tiones  y  negocios  de  Ja  América  del  Sur  y  de  México;  y  que  si  no  fuera  por  el  b- 
ñor  del  pueblo  americano  el  Congreso  aprobarla  un  voto  de  censura  por  aemeju» 
conducta.  £1  Congreso  firmemente  oree  que»  ai  el  Sr.  Seward  hubiera  tenido  c 
Ministro  en  México  desde  que  el  Gobierno  republicano  salió  de  Chihuahua  hasUii 
fecha,  Maximiliano  aun  viviría,  y  nuestra  influencia  en  bien  de  México  seriil^ 
incalculable. 

En  el  Senado,  el  Sr.  Chandler  está  en  momentos  de  pasar  una  resolución  éásr 
tiva  justificando  la  ejecución  del  Archiduque  Maximiliano,  mientras  que  en  elCat 
greso  el  Sr.  Shaaks  parece  está  resuelto  se  dé  un^opinion claray  terminante wíb 
el  particular,  siendo  una  expresión  sencilla  pero  enérgica  del  sentimiento  gese^ 
que  prevalece  en  el  Congreso  sobre  esta  cuestión.  M  Sr.  Sumner,  que  baee  po« 
se  entregó  enteramente  en  manos  de  los  franceses  y  de  otros  Ministros  extra^js» 
.  indudablemente  se  opondrá  al  Sr.  Chandier,  y  se  ikvaiá  á  una  peqoeña  parte  óh>- 
cion  del  partido  radical  en  su  debate.  Sumner  está  un  pooo  dhipuesto  á  lavoroec 
á  la.  administración,  ooUTespecto  á  la  cuestión  de  México,  y  con  la  seeoíoB  qv 
pueda^Uevarse  á  su  lado  ó  partido,  le  demostrará  al  Sr.  Johnaen  hnUa  donde  vfc 
la  demanda  por  territorio  mexicano  como  i»retexto  pana  que  vuelva  el  partido  d^ 
mocfátieo  con  todo  su  poder  á  la  vida^ 

JU  partido  Johnson  está  ganando  cadn  dia.aás  yduáa  teneno^  de  naa 
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muy  rápida;  hay,  sin  embargo,  muy  buenas  razones,  é  indicaciones  de  que  el  juez 
Chase  y  su  círculo  están  dispuestos  á  favorecer  al  partido  Johnson,  aunque  se  cree 
que  la  ayuda  será  muy  reducida;  al  menos  no  se  insistirá  tanto  como  antes  en  que 
se  atienda  á  la  reconstrucción  como  una  idea  radical.  Es  cierto  que,  aunque  muy 
lentamente  el  partido  Johnson  va  ganando  terreno  en  esta  dirección. 

Se  dice  que  entre  los  candidatos  para  México,  como  Ministro  plenipotenciarío, 
están  el  gobernador  Ándrew,  de  Massachussetes,  y  Silvester  Mawsey,  una  nota- 
bilidad de  Arizona.  Este  último  está  instándole  al  Presidente  Johnson  que  lo  nom- 
bre como  representante  del  partido  qUs  tanto  empeño  tiene  por  apoderarse  del 
Norte  de  México. 

Hace  un  año  que  Mawsey  se  dio  á  conocer  en  una  extensa  carta,  publicada  en  el 
World  Uena  de  expresiones  vehementes  en  contra  de  México,  y  de  los  salvajes  de 
ta  amarilla  que  componen  dicha  Bepúbüea. 


(Traducido  del  IMhune  de  Nueva  York,  de  9  de  Julio  de  1867. ) 

Asuntos  bn  México. 

Parece  que  los  negocios  de  México  serán  el  principal  punto  de  discusión  en  las 
dos  Cámaras  durante  la  actual  sesión.-  La  discusión  promete  ser  vijo^oea  y  acalo- 
rada. Se  aprobaron  algunas  resoluciones  en  ambas  Cámaras  hoy  mismo,  ]¿kdiendo 
al  Presidente  toda  la  correspondencia  é  informes  que  estén  en  poder  del  Gobierno 
relativamente  á  los  recientes  acontecimientos  en  México.  Esto  se  ha  hecho  con  el 
fin  de  hacerse  de  la  correspondencia  habida  entre  el  Departamento  de  Estaco  y 
el  Ministro  Campbell,  y  sus  apelaciones,  en  favor  de  Maximiliano,  al  Presidente 
Juárez.  £1  Sr.  Chandler  hoy  ya  iba  armado  con  un  enérgico  discurso,  peto  las  per- 
sistentes objeciones  del  Sr.  Sumner  á  todo  negocio  4  menos  que  se  tnJte  de  los  ne- 
gocios en  general,  lo  interrupió,  difiriendo  su  discurso  hasta  mañana,  en  cuyo  dia 
se  regalará  al  país  con  una  oración,  lucida  sobre  la  carnicería  humana  etmaidecada 
oomo  una  de  las  bellas  artes. 


[Traducido  del  TrUmne  de  Nueva  York,  de  9  de  JuHo  de  1867.] 

LOS  ASUNTOS  EN  EL  BSNADO. 

La  comisión  de  Justicia  presentó  ayer  en  el  Senado  un  proyecto  de  ley  suplemen- 
3irío  sobre  reconstrucción.  El  Sr,  Sumner  presentó  una  resolución,  la  cual  se  adop- 
)6,  pidiendo  al  Secretario  de  Estado  todas  las  noticias  é  informes  con  respecto  á  los 
iltimos  sucesos  de  México. 


Ya  en  la  Cámara  se  han  adoptado  también  un  número  de  resoluciones  relativas 
b  MóxicOy  y  que  fueron  presentadas  ayer  mismo.  Una  la  presentó  el  Sr.  Baldonin, 
élicitaudo  á  aquella  República  por  su  triunfo,  y  censurando  al  Secretavio  de  Estado 
—por  implicación  — por  haber  faltado  en  apoyar  el  honor  de  las  instituciones  r^u- 
dicanaa.  Otra  la  presentó  el  Sr.  Brooks,  condenando  la  ejecución  de  Maximiliano,  y 
tra  por  el  Sr.  Wood,  indicando  se  hagan  las  investigaciones  relativas  á  la  aprehen- 
ion  del  general  Santa-Anna.  Se  adoptó  una  resolución,  también,  pidiendo  al  Pre- 
idente  facilite  toda  la  correspondencia  oficial  relativa  á  las  ejeouoiones  recientes. 


Tomo  x.— 105. 
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(Traducido  del  Evening  Post  de  Nueva  York;  de  Julio  9  de  1867. ) 

LA  CONDICIÓN  FINANCIERA.  DE  MÉXICO, 

Es  de  esperarse  que  el  Presidente  Juárez  no  llevará  ¿  efecto  la  amenaEtquehí 
hecho  de  tener  en  prisión  por  más  ó  menos  tiempo'á  un  número  considerable  de  loi 
oficiales  que  sirvieron  en  el  llamado  ''ejército  imperial/'  Ha  desplegado  jostíci 
con  respecto  á  los  principales  filibusteros;  ahora  bien,  puede  expedir  unaanmiitii 
general,  previniendo,  sin  embargo,  el  destierro  de  los  cabecillas  más  peligroeos 
Esta  conducta  conciliadora,  unida  á  una  observancia  estricta  y  vigilante  de  luk- 
yes,  y  la  pronta  supresión  y  castigo  de  todo  acto  violento  ó  desorden,,  serán  los  dk- 
jores  medios  que  pueda  emplear  para  asegurar  la  paz  de  una  manera  permaneot¿. 

Abrigamos  la  esperanza  de  que  los  jefes  mexicanos  no  olvidarán  la  grave  tespei- 
sabilidad  que  pesa  sobre  ellos.  Han  triunfado  después  de  una  lucha  desMpendi: 
han  derrotado  el  atentado  más  atroz  que  jamás  se  haya  cometido  contra  la  Überíiá 
de  la  nación  mexicana ;  han  castigado  pronto  y  severamente  á  los  jefes  de  dichón» 
vimiento:  todo  esto  lo  han  hecho  á  nombre  de  la  libertad,  de  la  ley  y  del  órdei 
Ahora  su  deber  es  ver  que  el  ñnto  de  esta  victoria  no  sea  desperdiciado;  qnei 
establezca  real  y  permanentemente  en  México  la  libertad  dentro  de  la  ley;  que  pm- 
to  reinen  en  el  país  la  seguridad  y  el  orden,  allí  en  donde  por  tanto  tiempo  ha  r^r 
nado  la  anarquía. 

No  es  sencilla  la  tai*ea  que  traen  entre  manos;  pero  tienen  que  desempeñtrli* 
perder,  en  la  opinión  del  mundo,  toda  excusa  por  haberse  negado  durante  t«£» 
á  aceptar  el  imperio.  Napoleón  y  Maximiliano  fueron  á  México  ostensiblemente  oi 
el  fin  de  establecer  el  orden  y  la  ley ;  fracasaron ;  pero  el  mundo  simpatizó  con  t 
objeto  que  se  proponían,  aunque  odiara  los  medios  que  emplearon ;  y  el  Presideo!! 
Juárez,  si  es  que  quiere  captarse  las  simpatías  de  aquellos  que  hoy  son  sus  entsé- 
gos,  y  justificar  á  aquellos  que  han  defendido  en  otros  países  la  causa  de  la  eiul¿ 
es  el  jefe,  debe  cuanto  antes  demostrar  que  es  capaz  de  hacer  lo  que  no  púdolo^ 
Maximiliano. 

£1  restablecimiento  del  orden  en  todos  los  departamentos  del  gobierno  mexioa 
no  es  una  tarea  tan  desesperada  como  muchos  la  pintan.  La  actual  ConstítaÓA 
adoptada  en  1857,  es  en  lo  esencial  una  carta  política  excelente  y  Uberal.  Establett 
la  libertad  religiosa  y  civil.  El  partido  liberal,  por  medio  de  un  decreto  de  1859.  ii 
vendido  ya  los  inmensos  bienes  del  clero  destruyendo  así  el  poder  del  partido  ra- 
cionario, privando  á  sus  jefes  de  las  cuantiosas  rentas  que  producían  aqu^^lloe.  ^ 
el  mismo  Maximiliano  se  atrevió  á  devolver  dichos  bienes,  valuados  en  dosciei*^ 
cincuenta  millones  de  pesos. 

La  política  financiera  del  partido  liberal  incluye,  como  uno  de  sus  principales  i*- 
jetos,  la  reducción  del  arancel  de  aduanas,  á  fin  de  estimular  el  comercio  de  huat 
fe  y  poner  fin  al  contrabando;  y  si  el  Presidente  Juárez  tiene  el  buen  juicio  díd^ 
eretar  desde  luego  un  arancel  bajo,  estrictamente  destinado  á  producir  rentas  p&3 
el  Erario,  la  riqueza  del  país  muy  en  breve  dará  los  fondos  necesarios  qne  nec«&3 
su  gobierno  para  sus  gastos  que  son  moderados.  La  deuda  mexicana  no  es  tan  cr 
eida  que  pueda  de  ninguna  manera  considerarse  gravosa,  siempre  qne  se  ntíet^ 
con  algún  criterio.  Asciende,  inclusos  los  intereses  no  pagados,  á  unosnorecti? 
cinco  millones  de  pesos, — tratamos  ahora  de  la  deuda  extranjera, — y  de  esta  st 
ma  se  deben  $75.000,000  á  subditos  ingleses,  quienes  quedarán  muy  eatisfecbeas 
se  les  pagan  sus  intereses  con  puntualidad.  La  mayor  parte  de  esta  denda  ee  de* 
por  ciento  de  ínteres,  y  todo  el  ínteres  pjagadero  en  el  exterior  asciende,  sefundoee- 
mentes  oficiales  que  tenemos  á  la  vista,  solamente  á  $2.760,000.  Los  gastos  oníici 
ríos  y  extraordinaríos  de  la  administración  mexicana,  ascienden,  segnn  los  dísdm 
documentos,  únicamente  á  $8.327,000  alano;  y  la  deuda  interior  del  gol»«nioaB- 
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tM  de  que  estallara  la  recáente  gnerra,  había  quedado  completamente  extmgnida 
eon  la  renta  de  loa  bienes  del  clero. 

No  sabemos  cuáles  sean  las  deudas  que  se  hayan  contraído  para  sostener  la  gue« 
rrs  con  Francia;  pero  la  relación  que  acabamos  de  hacer  es  tan  favorable,  que  aun 
un  gran  aumento  no  seria  gravoso  para  el  país  siempre  que  se  administre  pruden> 
temente  la  hacienda  pública  y  que  se  conserve  el  orden. 

£1  siguiente  estado,  formado  en  Enero  de  1866,  por  los  empleados  mexicanos,  de- 
muestra de  una  maneca  palpable  los  gravámenes  que  Napoleón  y  Maximiliano  pre- 
tendieron injustamente  imponer  al  pueblo  mexicano: 

Deuda  extranjera  tal  como  pretendía  reconocerla  Maximiliano.$   271 .735,005 
Deuda  extranjera  tal  como  la  reconoce  el  gobierno  constitu- 
cional         81.632,560 

Aumento  que  pretendió  imponer  Maximiliano $    190. 102,445 

Interés  anual  que  tenia  que  pagar  Maximiliano 12  966, 204 

Interés  anual  bajo  el  gobierno  de  la  República 2.760,022 

Aumento  intentado  por  Maximiliano $     10.206,183 

Gastos  anuales  bajo  Maximiliano 49.929,326 

Gastos  anuales  fijados  por  el  Congreso  nacional  bajo  la  Repú- 
blica, incluso  el  interés  de  la  deuda 11.087,440 

Aumento  anual  bajo  Maximiliano $     38.841,886 

Sueldo  anual  de  Maximiliano,  titulado  Emperador  de  .México.         1.500,000 
Sueldo  anual  del  Presidente  de  la  República 30,000 


Parece  qu©  Napoleón  y  los  especuladores  que  le  incitaron  á  emprender  en  la  ex- 
pedición mexicana  perderán  mucho  más  de  trescientos  millones  de  pesos  en  su  aven- 
tura. Quizá  lleguen  á  aprender  por  esta  experiencia  de  que  el  filibusterismo  no 
Heuc  cuenta  aun  cuando  un  Emperador  de  Francia  esté  á  la  cabeza  de  la  empresa. 


( Traducido  del  Evening  Post  de  Nueva  York,  de  Julio  9  de  1867. ) 

LA  EJECUCIÓN  DEL  ARCHIDUQUE  MAXIMILIANO. 


CARTA  DEL  PROFESOR  MAHAK. 


A  los  Redactores  del  Evening  Post. 

Los  últimos  telegramas  de  Europa  nos  dicen  que  se  ha  despertado  un  sentimien- 
o  intenso  de  excitación  y  de  indignación  extraordinaria  entre  todas  las  clases  de 
i  sociedad  al  anunciarse  la  ejecución  en  México  del^  finado  Archiduque  Maximi- 
ano,  titulado  Emperador  de  aquel  país.  Esto  no  es  más  que  muy  natural,  y  era 
e  esperarse. 

Un  Príncipe  de  la  casa  real  más  antigua  de  Europa,  ligado  con  vínculos  de  con- 
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tangainádad  6  de  matrimonio  con  casi  todas  las  teatai  eoronadas  do  aqiul  «mtiiici- 
te,  bastaba  para  haber  arrancado  tantos  lamentos.  Se  ha  heeho  otra  h^Mlinafa 
esa  "divinidad''  qne  se  nos  dice  ''circunda  &  los  reyes/'  j  cada  vez  que  se  Torüa 
una  nneva,  bien  pueden,  j  con  sobrada  razón,  temblar  los  reyes  y  los  noblsa 

Pero  i  qué  es  lo  que  pasa  con  nosotros,  que  somos  un  ramal  d^  poeUo  ameriefr> 
nof  Aun  de  aquí  mismo  muchos  han  prorrumpido  en  iguales  lamentaciones.  Cba&- 
do  oontemplanuM  la  esencia  de  este  asunto,  es  casi  imposible  averiguar  en  qriése 
fundan  aquellos  individuos,  á  no  ser  que  sea  una  invencible  simpatía  que  luet  a 
un  ser  humano  reir  6  llorar  cuando  ve  que  otros  están  haciendo  lo  mismo,  aimqu 
no  sepa  precisamente  la  causa  de  su  alegría  6  de  su  pesar. 

Este  caso,  despojado  del  ropaje  que  algunos  han  pretendido  ponerle,  nempresK 
ha  parecido  muy  sencillo. 

Se  pretende  subvertir  á  un  gobierno  legítimo  y  defaelOj  reconocido  por  todisk 
potencias  del  mundo,  por  una  facción  traidora  del  mismo  paás,  cuyos  jefes  peía  ad- 
quirir mayor  fuerza,  llaman  del  extranjero  ^  un  cabecilla,  á  quien  confieren  dioé 
disant  poder  imperial,  y  procuran  asi  asegurarse  bajo  la  sombra  ficticia  de  un  nom- 
bre imperial.  Este  personaje  acepta  todas  las  responsabilidades  de  su  posieion.  Se 
hace  cómplice  y  se  identifica  con  los  que  le  han  invitado  para  que  tome  participes 
en  sus  planes  traidores.  Pretende  ser  mexicano,  y  según  parece,  en  su  testamest» 
lega  esta  pretensión  á  la  posteridad.  Con  este  carácter  y  únicamente  con  éste,  pro- 
cura derrocar  al  gobierno  existente.  ¿Ouál,  seanos  permitido  preguntar,  es  saiís- 
tus  para  con  aquel  gobierno?  Como  ya  he  dicho,  despojemos  al  asunto  desús  •dff- 
nos  y  accesorios,  del  linaje  real  del  actor,  de  la  pompa  imperial,  de  las  escasdnsj 
ejéreitos  del  poderoso  colaborador,  y  entonces,  ¿qué  significa  todo?  £1  crfmen^ 
lesa  majestad  contra  México.  Si  lo  dudamos,  supongámonos,  hace  poco  tiempo,  a 
el  lugar  de  México.  4  Habríamos  visto  con  indiferencia  que  se  entorpecieran  nuo- 
tros  poderes  soberanos  por  circunstancias  tan  atentatorias  f 

Es  cierto  que  un  Sr.  Dupin  ha  defendido  el  caso  en  el  Senado  francés,  y  1»  pe- 
dido que  se  condenen  á  México  y  también  á  los  Estados-Unidos  porque  ejercsoe» 
poder  soberano.  Lleva  un  nombre  ilustre,  el  de  uno  de  los  abogados  más  emineotíi 
de  Francia.  El  manto  de  la  distinción  puede  haber  oaido  sobre  sus  hombros  p« 
este  último  discurso,  pero  no  tiene  cosa  alguna  que  pueda  llamarse  defueiiale;gil 

Es,  cuando  mucho,  este  asunto,  materia  bien  triste  para  tratar,  ya  sea  por  sien- 
to ó  en  la  tribuna.  Pero  como  tanto  la  pluma  como  los  labios  de  los  hombres  u 
ocupan  mucho  de  ella,  conviene  contemplarla  bajo  todas  sus  fases ;  porque  yaae  ba 
visto  casos  iguales  en  otras  épocas,  y  pueden  repetirse  en  lo  sucesivo.  Bajo  tod» 
aspectos  es  un  acontecimiento  bien  triste.  ¡Qué  tristeza  tan  grande  pesa  sobrede* 
casas  reaJes !  { Qué  NémeslB  parece  seguirlas  muy  de  cerca,  dando  golpe  tras  dego^ 
pe,  recordándonos  aquellas  desdichadas  familias  de  la  Qrecia,  á  quienes  sus  poetas 
han  hecho  célebres !  Esto  es  en  verdad  bien  triste,  y  también  lo  es  tratar  de  é¡6. 

Nuestro  gobierno  por  lo  menos,  diga  6  piense  lo  que  quiera  el  Sr.  Dupin,  hi» 
cuanto  pudo  por  impedir  esta  catástrofe.  No  pudo  hacer  menos  de  lo  que  hizo,  ii- 
terponiendo  sus  buenos  oficios  para  con  México,  á  favor  de  Maximiliano,  aecedis- 
do  á  la  empeñosa  súplica  de  una  poteneia  amiga ;  tanto  más  cuanto  que  lo  qu  se 
pedia  en  este  caso  estaba  de  acuerdo  con  lo  que  hacemos  en  nuestro  propio  ^ 
Pudimos  esperar  que  esta  intercesión  hubiera  logrado  salvar  al  ajusticiado,  pa«gta 
que  á  nosotros,  más  que  á  ningún  otro  auxilio  exterior  debia  el  actual  gobierno ¿ 
México  haberse  libertado  de  su  mayor  peligro.  Pero  habiendo  hecho  esto,  aquí  m- 
saron  nuestras  funciones.  El  haber  protestado  contra  la  conducta  futura  de  Méxi- 
co en  este  asunto,  ó  el  haberla  amenazado  de  cualquiera  manera  porque  ae  negín 
á  acceder  á  nuestra  súplica,  habría  sido  el  colmo  de  la  torpeza  diplomátíea.  Pan 
esto  habria  sido  equivalente  á  poner  un  dique  al  ejercicio  de  nuestra  vdontad  ft- 
berana  eu  un  caso  igual. 

México  sin  disputa  alguna  ha  ejercido  en  este  caso  el  derecho  imiegabltdelaao- 
berauía.  El  que  en  ello  haya  obrado  prudentemente  ó  no,  es  cuestión  moydBÜütJ. 
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Pero  debemos  dejar  que  aquel  pais  piense  sobre  el  pai'tiotilar  como  mejor  le  con- 
renga.  Ser&  muy  fácil  desYÍrtuar  la  cuestión  j  llamar  asesinato  ¿  la  ejecución  de 
M&zimiliaDO.  i  Acaso  sabemos  que  no  se  baya  observado  alguna  ley  mexicana  6 
marcial  en  la  sentencia  y  en  la  ejecución  f  Es  muy  fácil  caliñcar  á  México  de  una 
aglomeración  de  mestizos  semi-bárbaros,  y  de  decir  que  es  necesario  enseñarle  á 
manejarse  mejor  con  los  principes  que  pretenden  usurpar  sus  poderes,  quienes, 
conspirando  con  los  traidores  del  interior  procuren  destruir  su  existencia  nacional. 
Desgraciadamente  en  lo  general,  ba  sido  lo  que  son  los  demás  pueblos  cuando  se 
ven  pisoteados  por  el  despotismo,  ya  sea  monárquico,  oligarca,  6  seudo-republica- 
no;  ya  sea' por  la  Iglesia  romana,  puritana,  mormona,  ú  otras  que  pretenden  ser 
infalibles  y  con  el  poder  suficiente  para  imponer  sus  dogmas.  Aquel  país  es  lo  que 
7«m6s  en  las  modernas  Grecia,  Polonia  é  Irlanda,  y  en  donde  quiera  que  haya  opri- 
mido á  la  himianidad  la  degradación  de  la  eaolivitud.  Pero  al  obrar  como  lo  ba  he- 
cho, solamente  ba  seguido  el  ejemplo  de  los  demás  gobiernos  cuando  se  han  halla- 
do en  situación  análoga.  Antes  que  vituperarlo  por  este  hecho,  ocurramos  á  la  his- 
toria é  interroguémosla,  i  Qué  colección  de  hechos!  No  de  la  lejana  antigüedad, 
Bino  de  hoy  en  dia.  Napoleón  I,  el  hombre  más  notable  de  la  época  moderna,  cap- 
turó al  Duque  D'Enghien  en  territorio  extranjero,  lo  mandé  encausar  y  fusilar  en 
París  porque  conspiraba  contra  la  Francia.  Mandó  ig^ualmente  fusilar  á  Mallety  á 
otros  por  los  mismos  motivos.  |Qué  no  se  hizo  en  España  con  su  sanción f  Busia 
ha  puesto  en  el  gríllete  á  los  nobles  y  á  las  señoras  nobles,  y  lo  que  es  peor  todavía, 
i  ]o9  grilloe  y  á  la  oscuridad  de  la  Sibei*ia.  ¡  Austria !  Pero  en  su  gran  pesar  actual, 
jue  guarde  silencio  la  implacable  voz  de  la  historia. 

Antes  que  dirigir  epítetos  ins\iltantes  á  México  y  dar  pávulo  á  declamaciones 
le  indignación  contra  ella,  definamos  bien  quiénes  son  los  semi-bárbaros  y  quié- 
les  no  lo  son,  y  qué  es  lo  que  constituye  á  los  unos  y  á  los  o^os.  La  Inglaterra 
lizo  ahorcar  á  sus  rebeldes  irlandeses,  y  entre  ellos  al  joven  Emmet,  hombre  que 
enia  tanto  derecho  á  nuestra  simpatía  por  sus  cualidades  varoniles  como  pueda  te- 
larlo Maximiliano.  Francia  ha  tenido  sus  días  de  guillotina,  aquellas  fechar  fata- 
3S  que  muchos  de  nuestros  contemporáneos  recuerdan  vivamente  por  haber  sido 
estigos  oculares.  ¿Son  por  esto  los  franceses  semi-bárbarosf  ¿Qué  porque  los  me- 
dcai^os  son  de  otra  raza  y  de  diversas  costumbres  se  infiere  que  deben  ser  semi- 
ftlvajesf 

Yo  no  abogo  en  pro  del  derramamiento  de  la  sangre  humana;  y  doy  gracias  á 
h'os  de  que  en  el  corazón  de  nuestro  pueblo  no  existe  el  deseo  de  exigírselo  á  nuee- 
ro  gobierno.  Pero  los  gobernantes  nada  tienen  que  ver  con  la  magnanimidad.  No 
>n  sino  los  ejecutores  de  la  ley,  á  excepción  de  los  momentos  en  que  tienen  el  de- 
»cho  de  ser  clementes  por  el  bien  público,  sin  dar  pávulo  á  sus  sentimientos  par- 
ciliares.  Hubiera  yo  deseado  que  el  pueblo  de  México-  no  hubiera  dado  ningpma 
iuestra  de  júbilo  en  vista  del  reciente  triste  acontecimiento  que  aUí  ha  tenido  lu- 
ir. Bastó  que  esa  nación  ultrajada  hubiera  exigido  la  vida  del  censpirador  en  jefe, 
1  expiación  de  las  ofensas  que  cometió.  La  ejecución  de  un  ser  humano,  sea  cual 
Lere  su  crimen,  es  el  acto  más  solemne  de  cuantos  puede  ejecutar  la  soberanía 
imana.  El  error  que  en  este  sentido  se  cometa  no  tiene  remedio;  ningún  hecho 
isterior  puede  repararlo.  México  debería  contemplar  este  acto  con  la  actitud  dig- 
k  que  le  corresponde.  Si  ha  hecho  bien,  fué  una  grande  acción,  que  desafió  al  mun- 
\,  y  así  debe  México  haberlo  comprendido.  Colocada  sobre  este  pedestal  del  de- 
cbo,  y  únicamente  así,  podrá  sostenerse,  rechazando  con  orgullo  las  amenazas  y 
i  burlas  de  los  individuos  y  los  amagos  de  las  naciones  extranjeras. 
2>e  Tdes.  respetuosamente 

D.  H.  Mahak. 
Julio  5  de  1867. 
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(Traducido  del  World  de  Nueva  York,  de  Julio  9  de  1867.) 

LA  SUERTE  DE  MAXIMILIANO. 

(Del  **  MorrUng  Herald  '*  de  Lóndra  de  Junio  20.  j 

Durante  las  últimas  semaDas,  todos  los  periodistas  de  Nueva  York  pareos  habe 
estado  apurando  su  imaginación  paraMescribir  un  drama,  bastante  ts^gieo  en  sai 
pormenores,  si  no  en  su  origen  principal,  pero  que,  en  manos  de  aquellos,  hatozea- 
do  tales  proporciones  que  daría  argumento  para  cien  obras  dramáticas.  Con  tlu 
base  reducida,  pero  que  basta  paij»  ellos,  las  correspondencias  juarístas  ecm  qm 
cuentan  de  vez  en  cuando  les  han  proporcionado  bastante  material.  Las  últiicii 
noticias  que  tenemos  de  estos  magnánimos  caballeros,  aunque  ban  sido  heridos  ¿e 
una  manera  tan  rara,  son  de  tal  naturaleza  que  podemos  comentarlas  con  8ati8{l^ 
cion.  Juárez  ha  "perdonado  á  Maximiliano;''  es  decir,  ha  conmutado  bondado» 
mente  su  sentencia  en  'destierro."  Hay  mucho «^en  la  naturaleza  de  estos  feroe» 
é  incivilizados  mestizos,  quienes  de  nuevo,  para  mayor  desgracia  del  mundo,  pan- 
cen  imperar  en  México,  para  prepararnos  á  escuchar  con  credulidad  las  horribki 
noticias  que  nos  llegaron  desde  un  principio,  es  decir,  que  el  caballeroso  au8tziie4 
habla  sido  asesinado  á  sangre  fría  por  sus  enemigos.  Este  es  el  trato  que  los  gue- 
rreros mexicanos  acostumbran  constantemente  darse  los  unos  á  los  otros.  EIcab^ 
cilla  caído  puede  muy  bien  haber  sido  el  paríente  ó  el  íntimo  amigo  del  veneedor: 
pueden  muy  bien,  haber  comido  juntos  y  jurádose  eterna  alianza  una  semana  antte 
pero  uno  vio,  6  creyó  haber  visto  su  oportunidad,  y  se  levanta  contra  el  otro,  t 
ambos  se  entregan  á  una  lucha  sangrienta,  en  la  inteligencia  distintamente  adni- 
tida  que  uno  de  los  dos  tiene  que  morir.  Si  de  cuarenta  años  á  esta  parte  tal  hi 
sido  la  suerte  que  el  mexicano  ha  hecho  sufrir  al  meidcano  como  pena  por  su  ¿^ 
rrot-a,  ¿era  de  esperarse  que  escapara  un  extranjero,  un  intruso t  Maximiliano «« 
más  aborrecido  por  Juárez,  Escobedo  y  Homero,  que  lo  que  se  aborrecen  entre  s 
estos  bandidos  rivales.  Tuvo  también  que  soportar  todo  el  peso  de  la  sed  de  ven- 
ganza que  animara  á  los  mexicanos,  y  que  deseaban  saciar,  borrando  consangnii 
humillación  que  sufrieron  con  la  invasión  y  conquista  de  los  franceses.  Hay,  sil 
embargo,  esta  diferencia  entre  su  ex^Emperador  austriaco  y  un  mexicano  de  sar- 
miento. Olmos  decir  que  se  asesinan  los  unos  á  los  otros;  nos  estremecemos  y  tir- 
namoB  la  cara  á  otro  lado.  Pero  si  hubiesen  dado  muerte  en  sangre  fria  á  este  Prx^ 
cipe  europeo,  á  este  ilustre  miembro  de  una  familia  noble  aunque  desgraciada,  i 
este  valiente  austriaco  que  por  tanto  tiempo  y  tan  bien  combatió  por  salvar  i  üí- 
xico  de  si  mismo,  ¿quién  podrá  imaginarse  la  indignación  que  se  habria  despeitadss 
de  este  lado  del  Atlántico  con  motivo  de  acción  tan  cobarde,  ó  el  efecto  que  tes- 
dria  en  el  débil  poder  de  los  republicanos  de  México,  y  aun  en  las  vidas  de  loe  sat 
vajes  que  merecerian  ser  cazados  como  fieras  sobre  la  faz  de  la  tierra.  No  les  d^ 
bemos  agradecer  el  que  le  hay«n  perdonado  la  vida,  pues  sabemos  que  hm  keck 
una  cosa  buena  para  sí  mismos.  Maximiliano  recibirá  una  bienvenida  más  eordái 
al  regresar  á  Europa,  que  la  que  jamás  tuviera  en  aquel  país  nuevo  de  su  adopd« 
que  tan  pronto  lo  desechó.  La  confirmación  de  la  grata  noticia  de  que  se  encuen- 
tra sano  y  salvo,  nos  evitará  la  necesidad  de  ocupamos  de  esa  controversia  enojos 
que  ya  comenzaba  á  agitarse  al  creerse  que  habiá  sido  muerto,  á saber:  iqden  en 
más  culpable  por  el  desenlace  trágico  del  embrollo  mexicano,  los  franceses  p<tf^ 
ber  abandonado  á  Maximiliano,  6  los  Estados-Unidos  por  haber  insistido  en  a» 
abandono? 
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Santcb^AAna,'^  DudfU  en  la  mente  del  inffemio  Bomero. 

Washington,  Julio  8. 

El  Sr.  Bomero  no  día  crédito  al  rumor  de  que  Santa-Anna  fué  fusilado  en  Sisal 
el  25  del  pasado.  El  mismo  caballero  ha  recibido  una  carta  oficial  del  gobernador 
del  Estado  de  Yucatán,  fecha  en  Mérida  el  21  del  pasado,  manifestando  que  el  ge- 
neral Sahta-Anna  fué  hecho  prisionero  el  dia  11  j  enviado  á  Campeche  al  dia  si- 
guiente, en  donde  habia  de  permanecer  incomunicado  hasta  que  el  Presidente  Juá- 
rez dispusiera  de  él.  El  gobernador  de  Campeche  en  una  comunicación  oficial  fecha 
15  del  pasado,  manifiesta  que  el  general  Santar-Anna  habia  llegado  k  aquel  punto,  y 
que  seria  detenido  en  prisión  según  las  órdenes  que  tenia.  No  hay,  pues,  ninguna 
probabilidad  de  que  haya  sido  juzgado  del  15  al  25,  y  mucho  menos  de  que  haya 
sido  fusilado. 


Maximiliano  tolicUa  de  Juárez  loe  auxilio*  de  defeneoree  abogados,  — Solicita  tanibien 

una  entrevista  personal. 

Telegrama  de  Maidmiliano  á  Juárez,  recibido  en  San  Luis  Potosí  el  2  /  de  Mayo. 

Señor  Presidente:  Cun  el  permiso  y  la  autorización  del  general  Escobedo,  he  en- 
viado un  telegrama  á  México,  solicitando  la  venida  del  barón  de  Idagnus  con  dos 
abogados  para  que  se  encarguen  de  mi  defensa.  £1  general  Diaz  ha  contestado  en 
telegrama  de  ayer  que  no  puede  permitir  entre  mi  solicitud  á  México  sin  orden  del 
supremo  gobierno.  Deseo,  Señor  Presidente,  se  sirva  vd.  mandar  dicha  orden  á  fin 
de  que  las  personas  que  solicito,  y  que  son  indispensables  para  mi  defensa,  puedan 
venir  á  la  mayor  brevedad  posible  y  con  ellos  los  representantes  de  Austria  y  Bél- 
gica, ó  &  falta  de  éstos  los  de  luglaterra  é  Italia,  porque  es  necesario  que  arregle  yo 
con  ellos  algunos  asuntos  de  familia  é  internacionales,  que  debieron  haber  quedado 
arreglados  hace  dos  meses. — Maximiliano. 


Segundo  telegi*ama. 

Tele^ima  de  Querétaro  á  San  Luis  Potosí,  recibido  á  las  5  horas  y  5  minutos 
de  la  noche  del  27  de  Mayo. 

Señor  Presidente:  Deseo  hablar  con  vd.  personalmente  sobre  asuntos  graves  y 
de  importancia  suma  para  el  país.  No  dudo  me  concederá  vd.  una  entrevista.  Es- 
toy dispuesto  á  partir  para  San  Luis  Potosí  á  pesar  de  las  dificultades  que  se  pre- 
senten. — 3faximüiano, 


Contestación  á  lo  anterior. 

San  Luis  Potosí,  Mayo  27. 
Sr.  general  Mariano  Escobedo : 

£1  Presidente  se  ha  impuesto  de  la  solicitud  de  Maximiliano,  en  que  pide  que  el 
general  Diaz  permita  la  salida  de  la  ciudad  de  México,  ocupada  ahora  por  el  enemi- 
go y  en  estado  de  sitio  por  el  mismo  general  Diaz,  del  barón  de  Magnus  con  dos 
abogados,  para  que  se  encarguen  de  su  defensa;  también  la  de  los  que  han  estado 
cerca  del  citado  Maximiliane,  los  Ministros  de  Austiia  y  Bélgica,  ó  ¿falta  de  ellos, 
los  Ministros  de  Italia  é  Inglaterra,  para  que  arregle  con  ellos  asuntos  de  fitmilia 
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Ck)n  respecto  &  dicha  Bolicítad,  el  Presidente  ha  tenido  i  bien  acordar  qtie,  etsods 
que  las  personas  solicitadas  por  Maximiliano  puedan  llegar  ¿  tiempo  pan  utíiív 
cer  sa  deseo,  sin  interrumpir  los  procedimientos  de  la  Corte,  7  sin  traspasar  k» lí- 
mites de  la  ley  prescritos  para  su  conclusión,  no  se  le  oponga  obstáculo  algoBo, 
para  cnyo  efecto  trasmitirá  Td.  este  acuerdo  al  general  Porfirio  Diaz.  Caso  de  q« 
no  puedan  llegar  ¿  tiempo  las  personas  referidas,  la  causa  deberá  seguir  sns  trámi- 
tes 7  el  prisionero  tendrá  que  nombrar  á  otros  defensores. 

Con  respecto  á  la  solicitud  de  Maximiliano  relativa  á  la  entreyista  que  desea  te- 
ner con  el  Presidente,  como  no  puede  efectuarse  atendida  la  distancia  queletse^ 
para  7  los  ñnes  de  la  justicia,  puede  vd.  notificarle  que  se  hará  todo  lo  coDdocentt 
al  caso.  En  cuanto  á  la  consulta  sobre  si  el  plazo  de  veinticuatro  horas  es  penli 
defensa  de  cada  uno  de  los  prisioneros  ó  para  todos  ellos  juntos,  el  Preddente  si 
decidido  que  dicho  plazo  de  veinticuatro  horas  sea  para  la  defensa  de  cada  uno  de 
los  acusados. 

T  lo  comunico  á  vd.  para  los  fines  consiguientes,  en  contestación  á  la  soUeitid 
de  Maximiliano  recibida  á  las  cinco  de  esta  mañana.— Xerx^  de  T^'ada. 


MaxintÜianG  solicüa  más  tiempo  para  tu  defensa. 

''Querétaro,  Ma70  25  de  1867. 

''Señor:  No  conociendo  bastuite  bien  el  idioma  español  en  d  sentido  legal, di- 
seo  que  en  caso  de  que  mis  defensores  lleguen  algo  tarde,  me  conceda  vd.  el  tífi^ 
po  necesario  para  mi  defensa  7  para  arreglar'  mis  asuntos  partículares.— ííbw- 
Uano" 


(Jonteitaeion  á  lo  anierior. 

San  Luis  Potosí,  Ma70  28  de  1867. 

El  Presidente  ha  recibido  hoy  una  carta  de  Maximiliano,  fecha  25  del  presecti 
en  que  expone  que  no  conociendo  el  idioma  español  lo  suficiente  en  el  sei|^o  jan* 
dico,  pide  que  caso  de  que  sus  defensores  llegaren  algo  tarde,  se  le  conceda  el  tiem- 
po necesario  para  su  defensa  7  para  el  arreglo  de  sus  negocios  particulares.  £1  fít- 
eidente,  en  vista  de  dicha  carta,  ha  acordado  que  si  los  abogados  llegaren  deotif 
del  término  que  concede  la  107  para  la  defensa,  ó  llegaren  al  terminar  6  estar  próc 
mo  á  terminar  dicho  plazo,  puede  vd.  conceder  en  cualquiera  de  los  tres  casos,  f» 
desde  ese  momento  comience  á  correr  el  plazo  que  otorga  la  Ie7  parala  defesA 
dando  igual  prórroga  á  beneficio  de  los  otros  prisioneros.  Se  servirá  vd.  poner  s 
conocimiento  de  Maximiliano  este  acuerdo  como  contestación  á  su  citada  eaita.- 


( Traducido  del  Evening  Expresa  de  Nueva  York,  de  9  de  Julio  de  1867. ) 

TODO  T7K  ERROR. 

Después  de  todo,  vemos  que  no  ha  habido  más  que  un  error  grave  y  gensialf» 
ha  ganado  terreno  con  respecto  á  la  invasión  de  México,  Por  inf  ormies  que  se  so 
han  facilitado  últimamente,  y  por  supuesto  que  todos  estos  informes  los  betnasR- 
oibido  de  '^ocmdoctos  los  más  fided^^os,''  queda  establecido  que  Lds  Kapokn 
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nada  tuvo  que  ver  ó  hacer  en  toda  esta  cuestión  mexicana,  sino  hasta  que  el  intri 
gañle  Maximiliano  lo  precipitó  en  tan  des^aciada  empresa.  Las  diputaciones  de 
mexicanos  que  tanto  dieron  que  decir  y  de  las  que  tanto  oímos  hablar,  no  fueron 
de  las  Tullerías  k  Miramar,  enviadas  de  parte  de  Napoleón  á  Maximiliano,  sino  que 
todo  lo  contrario,  pasaron  de  Mii-amar  á  las  Tullerías  de  parte  de  Maximiliano  k 
Napoleón.  Los  diarios  de  Europa  que  anunciaron  lo  contrario  incurrieron  en  un 
grave  error.  Lue;?o  fué  la  Francia  la  que  se  retiró,  la  qucá  última  hora  se  desani- 
mó, se  fué  para  atrás,  y  no  las  potencias  de  Inglaterra  y  España  como  nosotros  lia- 
biamos  creído  tan  estúpidamente  al  principio.  Solo  fué  una  antucia  por  pai-te  de 
estos  últimos  gobiernos  para  hacer  creer  que  dejaban  á  la  Francia  el  realizar  la  em- 
presa por  sí  sola,  y  que  e^to  no  fué  así,  la  misma  *•  autoridad  y  tonducto  fidedig- 
no "  establece  como  la  única  verdad  sobre  el  particular.  Ia  tan  decantada  y  famosa 
proclama  de  Luis  Napoleón,  en  la  que  ftnnnciaha  su  resolución  de  adelantarlos  in- 
tereses de  la  raxa  latina,  no  fué  obra  de  ente  célebre  pemmaje ;  nada  sabia  de  este 
plan  tan  sutil  y  astuto  de  Maximiliano.  Ahora,  con  respecto  &  las  tropas  francesas 
y  al  Mariscal  Enzaine,  vanK>B>  todo  no  ha  sido  más  que  boruca  y  *''broTpa."  Las  ti*©- 
pas  no  eran  más  que  Croats  (reclutas)  con  los  uniformes  franceses,  y  el  ^lariscal 
Bazaine  no  era  otra  persona  que  el  General  Von  Peefemtmann,  tan  renombrado 
en  Austria.  Este  era  el  Joi-<íf*flHii  Mariscal  francés.  Es  enteramente  inútil  detener- 
nos por  más  tiempo  en  ooni»5derar  esta  cuestión;  pero  evidentemente  por  las  acla- 
raciones hechas  ecm  respecto  á  ^1  por  esta  "autoridad  tan  fidedigna,''  no  ha  habido 
en  todo  más  que  un  error  universal  y  aiiaz  estúpido.  No  nos  f<oi7)renderia  saber  por 
este  conducto  "fidedigno.*'  que  no  fué  á  Maximiliano  á  quien  fusilaron  sino  á  Luis 
Napoleón,  tan  confusa  y  terrible  ha  sido  toda  esta  trama  de  noticias  contradictorias. 


LAS  COSAS  EN  SU  LUGAR. 

Nada  nos  sorprende  el  que  el  Senador  radical,  el  8r.  Chandler,  de  Michigan,  se 
presente  boy,  no  solo  como  el  apologista,  sino  como  el  que  más  apoya,  al  menos  en 
la  apariencia,  el  asesinato  á  sangre  fría  del  Emperador  Maximiliano.  He  aquí  la 
prueba  y  evidencia  de  que  las  cosas  siempre  buscan  su  lu^r.  Chandler  fué  el  hom- 
bre que  más  a3rud6  en  acarrear  sobre  nosotros  la  guerra  civil  que  tanto  hizo  sufrir 
il  país.  Lio  hizo  manifestando  su  convicción  de  que  una  poca  de  "sangre  derrama- 
da" no  baria  mal  lalgnno  al  país.  Por  consiguiente,  la  sangre  se  virtió  durante  unos 
cuatro  afioB  largos,  y  ahf  tenemos  los  tristes  monumentos  que  hoy  nos  confrontan 
en  millarea  de  tumbes,  sobre  las  que  apenas  ha  tenido  tiempo  de  crecer  el  zacate. 
El  amor  á  la  sangre  humana,  el  que  c<»mnnmente  se  atribuye  al  tigre,  á  la  pantera 
Y  al  vampiro,  parece  se  ha  apoderado  del  corazón  del  Senador  por  Michigan ;  parece 
le  ha  alojado  eo  su  seno  para  de  una  vez.  Sin  embargo,  no  deberíamos  encontrar 
falta  alj^niiA  c^i  ^^  disposición  tan  poco  tierna,  casi  nos  inclinamos  á  decir  inhu- 
nanu;  «stá  en  el  caráicter,  en  la  naturaleza  de  este  caballero  y  no  puede  remediarlo 
ni  evitarlo. 

La  ejeí^ucion  de  Maximiliano,  bajo  las  circunstancias,  debe  tenerse  presente,  fué 
ligo  niáfl  que  nna  simple  ofensa  á  las  leyes  de  las  naciones,  algo  peor  que  unif  falt^ 
^ntra  «^Bas  mismas  leyes;  fué  un  crimen  contra  la  civilización.  Solo  los  bárbaros 
r  salvajes  ponen  Atm  víctimas,  á  sus  prisioneros  de  gueiTa,  ya  indef«^iisos,  en  el 
mtfhulo  á,  recibir  una  muerte  afrentosa;  y  por  mucho  que  reprochen  los  america- 
108  los  motivos  que  trajeron  á  Maximiliano  á  México,  esa  reprobación  no  puede 
iegarlos  al  extremo  de  no  comprender  la  grosera  injuria,  el  feo  ultraje  que  se  ha 
nfpuytJo  á  la  humanidad,  y  de  la  cual  el  Presidenta  de  la  República  de  México  tie- 
le  que  ser  el  único  responsable  ante  el  mundo  entero. 


Tomo  x.— 106. 
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COMUKICACION. 
Romero- Eseohedo. 

Al  editor  del  ICxpres*  de  Nueva  Tork : 

SoDores:  vdes.  que  parece  haeen  justicia  4  los  que  han  desaparecido  de  1a 
na  de  la  vida,  al  deplorar  la  bárbara  ejecución  de  Maximiliano,  no  me  negmríui  el 
favor  de  insertar  lo  sif^íente  en  las  columnas  de  su  periódico. 

Cuando  se  supo  la  caida  de  Querétaro  y  la  prisión  de  MaximilianOt  y  empezaros 
¿  abrigarse  serios  temores  por  los  hombres  sensatos  de  los  Estados-ünidoe,  con  res- 
pecto ¿  la  vida  del  Archiduque  de  Austria,  el  renombrado  Sr.  Romero,  co  ipm,  ú 
Ministro  de  México  én  Washington,  aseguró  que  seria  fusilado,  precisamente  lo 
mismo  que  pronésticó  la  suerte  y  fin  del  general  Santa-Anna. 

EstA  pronóstico  debió  haberse  tomado  seriamente  en  consideración ;  ipnos  quiée 
podía  conocer  mejor  á  su  amo  y  señor,  que  aquel  que  lo  representabaf  j  la  gente 
honrada  no  debería  sorprenderse  de  que  este  8r.  Somero  hoy  se  niegue  i  oontestir 
los  muchos  artículos  que  se  le  dedican  en  la  prensa  por  toda  esta  ünion»  que  eb- 
man  contra,  y  denuncian  el  asesinato  bárbaro  que  acaba  de  cometerse  en  México. 
Sin  embargo,  timili»  $imUibu$  curanUtr;  y  si  no,  ahí  tenemos  al  Br.  Romero  defes- 
diendo  á  su  colega,  ó  hermano  sirviente  bajo  el  mismo,  el  idéntico  Gobtenio,— al 
general  Escobedo ! 

Seguramente  que  este  Sr.  Escobedo  iio  necesita  que  el  Sr.  Romero  refute  los  car 
gos  que  se  le  hacen.  Sus  actos  en  su  corta  carrera  (pues  no  hace  más  que  unoi 
cuantos  meses  que  se  dio  á  conocer)  han  venido  &  probar  que  es  la  personificaciía 
de  la  humanidad,  el  mejor  tipo  del  honor  de  un  caballero,  de  la  moralidad  y  la  jos- 
ticia,  en  prueba  de  lo  cual,  la  circunstancia  de  haber  mandado  fusilar  á  mis  ¿t 
eierUo  cuarenta  y  cuatro  soldado»  de  la ''  Legión  Extranjera,''  y  en  seguida  haber  eos- 
currído  á  un  baile  que  le  dedicaron  esa  misma  noche,  son  suñdraites  evideneiasde 
su  carácter.. 

¿Qné,  el  Sr.  Romero  tiene  una  memoria  tan  escasa,  que  ya  no  recuerde  esteepí- 
sodio  T  ó  i  acaso  conoce,  personalmente,  al  Sr.  Escobedo?  Si  no  lo  conoce,  le  dirí 
quién  es. 

Escobedo,  la  Hiena,  el  Bobeipierre  de  México,  es  un  mestizo  de  las  razas  indis  y 
negra  de  México,  estando  además  marcado  especialmente  por  la  naturaleza,  perore 
una  manera  que  ninguna  gracia  ni  erédito  hace  á  «u  paternidad,  y  el  Sr.  Romero 
ciertamente  no  se  acredita  mucho  al  defender  de  esta  manera  á  su  hermano  e» 
lega. 

Nosotros,  )>or  nuestra  parte,  simpatizamos  con  el  Sr.  Romero,  y  realmente  k 
compadecemos,  porque  si  durante  su  carrera  ministerial  en  Washington,  se  le  cea- 
sideró  como  un  cero  entre  los  representantes  de  las  naciones  de  la  Europa,  fué  per 
la  simple  circunstancia  que  el  Gobierno  que  él  representaba,  no  era  reconoeÜ* 
por  cualquiera  de  las  potencias  europeas.  Sin  embargo,  hoy  lo  ven  con  desprecio 
con  Motivo  de  la  mancha  que  ha  arrojado  sobre  si  con  la  sangre  de  Maximiliano;  j 
si,  aun  queda  en  él  un  sentimiento  de  honor,  le  aconsejaríamos  por  el  amor  que  sen- 
timos por  el  México  qwfué,  en  la  época  en  que  era  gobernado  pnr  seres  humsaosy 
no  esperase  que  el  Sr.  Seward  le  mande  su  pasaporte,  sino  que  empaqoe  su  equipa- 
je y  ¿Jga  cuanto  antes  de  la  capital  del  Qobiemo  d^  los  Estados-UnidoSy  «idMiit 
ya  su  presencia  es  inoportuna  y  desagradable. 

(Firmado.)  Vxrdat. 
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líuestra*  relaeionei  con  México, 

Segan  parece  han  ocupado  mucho  de  la  atención  de  nuestro  Congreso  hoy.  Se  so- 
metieron resoluciones  en  favor  de  la  acción  sumaria,  por  parte  de  nuestro  Gobier- 
no, con  respecto  á  la  aprehensión  del  General  Santa-Anna  á  b<irdo  de  un  buque  de 
los  I^tados-Uuidos,  y  también  en  pro  de  la  derogación  de  las  leyes  de  neutrnlidad, 
para  marcar  la  desaprobación  nacional  de  la  muerte  de  Maximiliano,  ejecutada  por 
los  liberales  de  aquel  país. 

Como  estas  resoluciones  vienen  del  lado  democrático  de  la  Cámara,  probableráen- 
te  dormirán  el  sueño  de  la  muerte  en  la  Comisión  de  Belaciones  Exterioi-es. 

El  sentimiento  radical  parece  estar  en  favor  de  que  se  asesine  á  los  prisioneros 
de  guerra  desarmados,  enteramente  indefensos,  si  es  que  el  ''derramamiento  de 
Bangre.*'  expuesto  por  el  Sr.  Chandler,  ha  de  prevalecer,  y  si  es  que  este  señor  que 
á  todas  luces  parece  está  apoyando  á  Juárez,  en  público  y  aun  en  el  Senado,  y  con 
un  empeño  digno  de  mejor  causa  y  personas  que  las  que  representan  á  ese  Gobier- 
no, es  un  exponente  de  todas  sus  ideas  y  miras. 


(Traducido  del  Tima  de  Nueva-York,  de  9  de  Julio  d^  1867.) 

SALIDA  DXL  ''SUSQüSHANKA." 

Sabemos  que  la  fragata  de  los  Estados-Unidos  el  "  Susquehanna,"  el  buqTie  del 
Almirante,  de  la  esonadra  del  Atlántico  del  Norte,  Alinirante  Palmer,  comandan- 
te, salió  de  su  astillero  en  CNwport  el  dia  4  del  corriente,  por  orden  especial,  y  con 
4ireocion  á  las  Indias  Orientales,  á  justar  por  lo»  rumoree.  Sin  embargo,  boy  ya 
se  sabe,  sin  que  quepa  la  menor  duda,  que  va  directamente  i  México,  y  su  misión 
tan  súbita  á  aquel  punto  indudablemente  fué  ocasionada  por  la  muerte  de  Maximi- 
liano, y  en  vista  de  las  complicaciones  que  puedan  suscitarse  con  motivo  de  tan 
triste  acontecimiento,  y  por  lo  importante  que  es  que  nuestro  Gobierno  esté  pro- 
piamente representado  en  caso  de  nuevas  dificultades,  que  no  es  nmy  dif icU  vuel- 
van ¿  repetirse.  * 


DATOS  PORMENORIZADOS. 

Ayer  hubo  mucha  agitación  en  el  Congreso  con  motivo  de  las  proposiciones  que 
se  presentaron  relativamente  á  la  cuestión  de  México.  Las  resoluciones  fueron  va- 
riadas y  muy  numerosas.  Los  Sres.  Brooks,  Wood,  Harding,  Munger,  Baldwiny 
Shanks,  todos  tenían  diferentes  resoluciones  ante  la  Cámara  para  cousideracidn, 
siendo  estas  inmediatainente  pasadas  á  la  Comisión  de  Relaciones  Exteriores ;  y  la 
nisma  cuestión  estaba  en  discusión  sometida  á  debate  en  el  Senado.  La  resolución 
lel  Sr.  Brooks,  de  esta  ciudad,  pretendía  que  ''se  derogasen  aquellas  partes  de  las 
^yes  de  neutralidad  que  prohiben  la  emigración  [armada]  á  México;  la  del  Sr. 
ñTood  pedia  una  ''acción  sumaría  é  inmediata  contra  México,  por  los  ultrajes  cou 
ra  los  ciudadanos  americanos,  y  por  la  reciente  abducción  forzosa  y  violenta  del 
xeneral  Santa- Auna  de  á  bordo  de  un  buque  amerícano.  La  resolución  del  Sr, 
Ihanks  y  la  del  Sr.  Hariiing,  por  otra  parte,  estaban  porque  se  le  felicitara  al  par- 
ido liberal  de  México  por  su  triunfo  en  haber  derrocado  al  Imperio,  quedando  la 
^pública  en  absoluto  triunfo.  La  resolución  del  Sr.  Munger  se  dirigía  al  Secreta- 
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rio  de  Estado  pidiendo  los  dato9  concernientes  á  la  abdaccion  del  General  Hajita^ 
Anua  de  á  bordo  del  vapor  "  Virginia."  Ahora,  si  es  que  el  Congreso  se  Ta  á  poner 
á  legislar  con  respecto  á  la  cuestión  de  México,  sobre  todo  en  ««ta  sesión,  espera- 
mos que  no  se  aprobai-án  estas  resoluciones  de  una  manera  lig**ra;  y  si  lian  de  apro» 
bnrse,  que  se  apruebe  de  preferencia  la  relativa  á  informes  por  parte  del  Secreta- 
rio de  Estado.  Si  se  adoptase  la  resolución  del  Sr.  Brooks.  en  menos  de  an  mee 
tendriamos  más  expediciones  filibusteras  que  las  que  podi-ian  contarse,  y  que  muy 
pronto  acabarian  hasta  con  el  último  vestigio  del  gobierno  actual  de  México,  po- 
niendo á  todo  el  país  bajo  un  dominio  filibustero,  lo  que  no  queremos  suceda  bajo 
ningún  motivo.  Si,  por  otro  lado,  se  aprueba  la  resolución  que  tolera  y  apoya  los 
barbuvismos  de  Juárez  y  sus  carnicerías,  consumadas  pf»r  sus^  agentes  y  compañe- 
ros los  demás  jefes  lil>erales,  no  habremos  hecho  mas  que  ponemos  al  nivel  de  es- 
tos mismos  mexicanos,  y  nos  habremos  degradado  ante  los  ojos  del  mnndo  cirüi 
zado  y  cristiano,  lo  mismo  que  ante  los  de  los  mahometanoM  y  pames.  Que  nuestra 
acción  hacia  México  sea  de  tal  carácter  que  adelante  la  causa  de  la  civilización  j 
orden  en  aquel  pobre  y  tan  desgraciado  país.  Que  sea  bien  considerada,  discreta, 
digna,  sabia  y  enérgica. 

Parece  una  noticia  de  sensación  que  los  holandeses  han  tomado  posesión  de  Ho- 
landa, así  como  que  los  mexicanos  han  tomado  posesión  de  su  propia  capital.  Pero 
la  auBeiicia  de  más  de  cuatro  aros  de  su  capital,  justifica  á  Juárez  para  moetrane 
satisfecho  de  volvev  á  ella  en  medio  del  mayor  regocijo,  y  como  si  realmente  hu- 
biera sido  una  proeza  militar.  £1  dia  10  de  Junio  de  18(53,  que  la  división  de  B*- 
zaine,  la  vanguardia  de  la  columna  del  General  Forey,  de  más  de  42,000  hombres, 
compuesta  de  extranjeros,  entró  triunfante  á  la  capital  de  México.  Desde  eee  úh 
hasta  el  20  de  Junio  de  1867,  el  punto  quedó  en  poder  de  las  fuerzas  aliadas,  ex- 
tranjeras y  del  propio  pais,  sin  que  ocurriera  nada  que  perturbase  sus  f  uneioD». 
como  si  ya  nada  b»  temiese.  Es  ün  hecho  notable,  que  durante  todo  este  tiempo  ao 
hubo  un  solo  movimiento  revolucionario  en  la  capital,  ni  nada  qne  demostrase  el 
desafecto  al  propio  Imperio.  Tamf^oco  se  notó  ningún  síntoma  de  simpatía  por  e) ge- 
bienio  republicano.  Tal  vez  pueda  creerse  que  esto  era  debido  á  que  las  tro^ 
francesas  recorrían,  «n  esa  época,  todo  el  país.  Pero  no  era  asi,  ni  tampooo  por  k 
imponente  presencia  áb  las  fuerzas  de  Francia.  Después  que  los  franceses  salieroe 
de  Veracruz,  la  capital  siguió  bajo  el  imperío  tan  tranquila  como  siempre.  Al  fia, 
cuando  Juaree  emprendió  su  marcha  desde  Paso  del  Norte  hasta  la  eapital,  enaa- 
do  Maximiliano  salió  &  darle  batalla,  solo  se  quedó  una  pequeña  guanáoioo  tn  b 
capital,  y  si  hubiere  habido  uu  deseo  de  pronunciarse,  el  pabellón  liberal  muy  bies 
pudo  haberle  levantado  en  una  hora.  Cuando  se  rindió,  fué  porque  se  supo  que  coa 
Maximiliano  habla  concluido  el  Imperío. 

Sin  embargo,  no  dudamos  qie  tanto  la  capital  oorao  Veracruz  y  Tampico  Tolve- 
rán  á  aceptar  la  RepúbÜQa  tan  tranquilamente  como  Matamoros. 


(Traducido  del  Pott  de  Detroit,  de  Julio  9  de  1867.) 

Se  asegura  que  Austria  está  próxima  á  enviar  ¿  México  una  escuadra  para  reco- 
ger el  cadáver  de  Maximiliano.  Al  mismo  tiempo  se  dice  que  México  se  h&  negado 
á  eutregar  los  restos  á  los  austriacos.  ¿Qué  es4o  que  significa  esto  á»  la  eecuadiaf 
Si  puede  obtenerse  el  cadáver  pacíficamente,  con  un  navio  basta.  Si  no  se  puede 
obtener  pa»jffiuamente,  la  escua<lra  significa  guerra.  ¿Acaso  Austría  no  ha  tenide 
harta  guerra  en  México?  Si  bombardea  alguno  ó  algunos  de  los  puertos  mexlcaous, 
¿qué  poHÍciun  asumirá  el  Gobierno  de  los  Estados- Unidos  f  La  casa  de  Hapsbaí^ 
parece  estar  próxima  á  meter  la  naríz  en  otro  tornillo. 
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El  editor  del  RepMkan  de  NueTA  Orleans  ba  visto  á  una  persona  mny  interesan- 
te de  México,  quien,  si  es  uu  '^caballero  fitledigno'*  y  un  "contrabandista  intelí* 
gente, '^  merece  oon  motivo  de  Uv  ealidad  de  sos  uoticÍHS,  ser  escarbado  con  respeto. 
I>ictf  que  el  '^jan'an  etnpitmdedor  en  canales  y  ferrocarríles,  Marsball  O.  Roberts, 
de  Nueva  7ork ;  el  tabar  y  patriota  cajo  Santa-Anna,  y  S.  E.  Andrew  Jobnson, 
Presidente  de  los  Estados-Unidos,  bau  formado  una  sociedad  para  desalojar  á  Juá- 
rez, tomar  posesión  de  Méxieo  y  retenerlo  en  su  poder  el  tiempo  suficiente  para 
obtener  una  ó  dos  docenas  de  valiosas  concesiones  de  íeiTucarriles  y  canales,  y  en 
««^ida  entregárselo  á  los  bambrieiitos  generales  mexicanos,  quienes  deben  de  eo- 
mensar  al  cabo  de  uno  6  dos  afios  á  cumerne  las  mr^j^jas. 

Dfsde  que  fueron  comunicados  estos  informes,  uno  de  los  principales  miembros 
de  la  empresa  ba  sufrido  un  peronnce  que  tenderá  á  entorpecer  tan  magnífica  es- 
pHinlacion.  Falta  ver  que  los  otros  diw  sucios  sigan  su  giro  '*  en  la  antigua  casa.'' 
Pero  es  muy  desastroso  para  la  salud.  Maximiliano  y  banií-Anna  ban  caldo  vic- 
timas de  ese  pegocio  de  una  manera  muy  repentina. 


'    SANTA-ANVA. 

Como  ya  bemos  dicbo,  pocas  personas  derramarán  lágrimas  por  la  ejecución  de 
Banta-Anna.  8ea  lo  que  fuere  lo  qne  diga  el  mundo  con  respecto  al  fusilamiento 
de  Maximiliano,  indudablemente  que  to<los  los  amantes  de  la  justicia  y  de  un  go- 
bierno establero  podrán  lamentar  la  muerte  de  Santa-Anna.  de  cuyos  crímenes 
pasados  la  muerte  del  pobre  de  Maximiliano  ba  venido  á  ser  el  epilogo.  Santa- Auna 
debió  hat>er  sido  fusilado  desde  el  afío  de  1828,  cuando  inauguró  la  primera  de  esa 
larga  serie  de  revoluciones  sn  México,  que  redujo  á  aquei  desdicbado  pais  á  su  ac- 
tunl  tríate  situación.  8i  entonces  bubiere  sucumbido,  quizá  Méxicu  babria  podido 
establecer  un  buen  gobierno  republicano,  evitándose  todas  sus  desgracias  posterio- 
res. Lfos  predicadores  de  la  magnanimidad  sentimental  para  Ioh  traidores  de  los 
Estados- Unidos  pueden  estudiar  con  provecbo  la  bistoria  de  Santa-Anna,  y  los  tris- 
tes rebultados  que  ha  dado  á  México  permitir  que  vivan  los  jefes  revolucionarios 
para  estar  fraguando  constantemente  nuevos  planes  de  insurrección. 

En  1828,  tíanta-Anna  después-de  baber  tomado  parte  activa  en  la  revolución  que 
convirtió  á  México  en  Kepública,  se  sublevó  contra  P«*draza  en  favor  de  Guerrero. 
La  revolución  triunfó  y  ^nta-Anna  fué  nombnulo  ministro  de  la  Guerra  y  gene- 
ral en  jefe  del  ejército  mexicano.  Habiendo  asi  saboreado  los  frutos  de  la  revolu- 
ción, cuando  Bustamsnte  fué  electo  Presidente  en  1830^  Santa-Anna  volvió  á  fo- 
mentar otra  revolución,  pero  esta  vez  eu  favor  de  Pedraza.   Y  volvió  &  triunfar. 

En  1833  logró  bacerse  de  la  presidencia,  que  ocupó,  sofocando  dos  rebeliones, 
fruto  de  su  propio  ejemplo  rebelde,  hasta  que  fué  capturado  por  los  jefes  de  la  re- 
belión texAtia  en  1836.  El  general  Houston,  siendo  natural  de  los  Elstados-Unidos, 
fué  magnánimo;  y  en  vez  de  fusilarlo,  lo  puso  en  libertad,  lo  juramentó  y  lo  dejó 
ir.  Lo  primero  que  hizo  una  vez  recobrada  su  libertad,  fué  quebrantar  su  juramen- 
to; en  s<^guida  armó  otra  zambra,  esta  vez  con  los  franceses,  quienes  atacai'on  á 
V'eracroz*  en  donde  perdió  Santa-Anna  una  pierna. 

En  1845,  otra  revolución  lo  depuso  de  la  presidencia,  y  también  en  vez  de  haber 
lido  fusilado  se  le  juramentó  de  nuevo  y  se  le  puso  en  liberta<l.  Se  refugió  en  la 
Sabana,  en  donde  guardó  su  juramento,  porque  no  podía  menos,  por  espacio  de  un 
kño,  y  en  1846,  una  nueva  insurrección  eu  México  le  proporcionó  la  oportunidad 
le  volver  y  apoderarse  de  nuevo  del  poder.  Esto  fué  á  principios  de  la  guerr»  de 
Vléxieo  con  los  Estados- Unidos.  Santa-Anna  babia  beolio  un  arreglo  cen  los  Es- 
ados-Uuidos,  al  efecto  de  que  si  nuestra  escuadra  le  permitía  desembarcar  en  Mé- 
lico, emplearía  su  influencia  para  poner  fin  á  nuestras  dificultades  con  aquella  -«r 
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iMiei<Hi.  sin  «mbar^,  no  hizo  más  qu^e  deeembaiicar  sano  j  sal^o,  eoaado  tíoU  m 
compromiso  y  se  convirtió  en  nuestro  más  implacable  enemigo. 

D^^pues  de  la  guerra  se  pronunoiaron  contñi  él.' j  ana  ves  más  faé  destarrad» 
en  lugar  de  haber  sido  fusilado.  Después  de  cuatro  afios  de  ausencia»  quebrantó  la 
juramento  de  destierro,  volvió  á  México  y  asumió  la  presidencia  En  lts64  pereibié 
síntomas  de  una  insurrección  todavía  más  formidable,  y  creyendo  que  ml  vida  d* 
se  respetaría  en  esta  vez,  si  se  le  aprehendía,  huyó  del  país  declarando  otra  vea  que 
no  pensaba  volver. 

Pero  cuando  los  franceses  se  preparaban  para  invadir  á  México  en  1863.  él  se  ha- 
lló complicarlo  en  el  complot,  y  ofreció  sus  servicios  á  Napoleón.  Este,  sin  emba^ 
gfi,  fué  demasiado  astuto  para  emplearlo  ó  fiarte  de  él,  aunque  le  permitió  visíter 
México,  bajo  el  compromiso  soWnme  de  que  habia  de  conducirse  convenientemea- 
te.  En  este  coniproiniso  se  obligó  á  leconocer  la  justicia  de  la  intervención  fiaa- 
cesa,  la  legitimidad  del  imperio  de  Maximiliano,  y  á  abstenerse  de  todo  raovimien- 
to  político,  ya  fuere  de  palabra  ó  por  esciito,  y  conduciénduse  en  todo  cotuo  sim{^ 
ciudadano  pai-ticular.  Sin  embargo,  apenas  se  le  prestf>ntó  la  menor  oportnnidai 
cuando  violó  su  promesa,  y  expidió  una  proclama  vehemente,  refiriendo  los  servi- 
cios ( f  )  que  en  lo  pasado  habia  prestado  á  México,  etc.  Por  esto  el  mariscal  Bt^ 
zaine  lo  arrojó  de  México  violentamente. 

Entonces  comenzó  desde  luego  á  intrigar  con  el  Secretario  Seward  en  contra  de 
los  franceses  y  á  favor  de  Juárez.  SeTvard  lo  visitó  en  San  Tbomas  en  1S66.  T  en- 
tonces  Santa-Anna  apareció  repentinamente  en  los  Estadas- Unidos,  y  fué  viaitadd 
por  Seward  en  Jersey  City,  en  donde  conversaron  encerrados  durante  varias  hom. 
En  seguida  Santa-Auna  expidió  un  manifiesto  á  loe  mexicanos,  y  ofreció  sus  servi- 
cios á  Juárez.  Este  contestó  que  no  necesitaba  sus  servicios,  y  le  previno  se  abs- 
tuviera de  ir  á  México.  Dícese  <fbe  procuró  inducir  á  los  Estados-Unido»  paraqi» 
derrocaran  á  Juárez,  ó  para  que  le  ayudaran  con  hombres  j  dinero  á  establecer» 
do  nuevo  en  el  gobierno.  No  habiendo  encontrado  apoyo  por  parte  del  pueblo  di 
los  Estados-Unidos,  sea  cual  fuere  el  compromiso  secreto  que  haya  tenido  caá 
Seward,  se  dirigió  á  Veracruz  de  donde  fué  despedido  por  uno  de  nuestros  ofíciaki 
de  marina,  se  fué  á  Sisal,  allí  fué  capturado  por  los  mexicanos  y  fusilado  en  se 
guida. 

He  aquí  cómo  murió  el  picaro  más  viejo,  más  inveterado  y  máa  pusilánime  di 
esíH  continente.  Su  vida  comprueba  la  necedad  de  los  g<>bierii08  que  pretenden  re- 
formar á  los  traidores  ambiciosos  por  medio  de  la.magnanimidAd  ;  y  lo  absurdo  qnt 
es  confiarse  en  sus  promesas  de  futura  buena  conducta.  México  le  dio  machas 
oportunidades  para  demostrar  cuan  pelit¿Fosa  es  la  traición  ambiciosa  y  arrepenti- 
da. Los  Estados-Unidos  no  deben  dar  oportunidades  á  los  traidores  indultudos  pan 
que  hagan  perjuicios  en  lo  porvenir.  En  esto,  y  no  en  su  disposición  ó  joxameutot 
&lsos,  descf^isa  nuestra  seguridad. 


HAXIMILIAKO  T  SUS  DOLIENTES. 

Si  fuéramos  á  juzgar  el  carácter  del  pueblo  americano  en  vista  del  tono  que  has 
tomado  sus  principales  periódicos  con  respecto  á  Maximiliano,  tendríamos  que  esa- 
Teiiir  en  que  su  democracia  ea  un  mito,  en  que  cree  que  bay  algo  sagrado  en  un  fi- 
libustero real,  lo  cual  niegan  al  que  es  vulgar.  Esta  clase  de  aj;gumentos  paieM 
fundarse  en  la  suposición  que  la  relación  de  Maximiliano  con  sus  Altezas  imperia- 
les de  Euro|»a  le  exoneran  de  U  culpabilidad  de  haber  usurpado  el  poder  en  Méxi- 
co y  de  haber  eiiipi*endido  un  movimiento  hostil  para  la  existencia  de  esta  Bcpé- 
blica  y  por  consiguiente  favorable  á  la  rebelión  que  tenia  el  mismo  objeta  Coa 
raras  excepciones  parece  que  se  ha  convenido  por  la  prensa  pública  que  MaTÍmília- 
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n(f  ponen  todas  las  inraMnidades  que  8©  abrogan  los  representHntes  del  derecbfo  di- 
vino, y  qne  siendo  Maximiltaiio  no  debía  ser  ejecutado  como  López,  m  como  debi6 
hftberio  sido  Wnlker,  6  8inUh,  6  Joire»  6  como  debe  sef  lo  y  esperamos  lo  será  cual- 
quier hombre  que  en  lo  socesi^ro  pretenda  establecer  nna  monarquía  en  un  país  en 
donde  no  se  le  quiere,  y  en  el  cual,  á  pesar  de  que  se  le  rechaza,  iiisinte  en  perraa- 
B^er  y  fusilar  &  aquellos  de  sus  subditos  que  se  oponen  á  ello.  El  Evening  Poat  de 
Nueva  Tork,  uno  de  los  pocos  periódicos  cuyos  redactores  no  están  "chiflados,'' 
por  la  magnanimidad  ó  inspirados  por  el  horror  qué  les  causa  el  que  se  haya  derra- 
mado la  sangre  de  aquel  "príncipe  desgraciado,"  propone  que  aqueNos  que  ctveu 
que  los  republicanos  no  respetan  á  las  personas  deberían  después  de  leer  los  lamen- 
tos y  las  denuncias  de  esos  periódicos,  fijar  su  Tistii  en  las  colecciones  de  los  mis- 
mos correspondientes  al  año  de  1859  y  leer  lo  que  entonces  decían  acerca  de  la  eje- 
cucion  de  John  Brown,  quien  no  tenia  parentesco  con  testas  coronadas,  ni  eoiria 
sangre  real  6  aristocrática  en  sus  Tenas.  O  si  no,  que  se  fijen  en  esos  mismos  peri6- 
dicos  de  fecha  reciente  en  bQsca  de  lamentos  ó  quejas  por  la  ejecución  de  varios 
liberales  mexicanos  por  órdeo  de  Maximiliano.  Aitade  el  Post:  . 

"La  ^ecoeion  de  Maximiliano  ba  sido  para  Napoleón  uno  de  los  golpes  más  ru- 
dos que  ha  recibido  desde  que  llegó  á  ser  Emperador.  Ha  sido  un  bof  eUm  en  la  cara. 
Demóestra  su  incapaeidad  y  hace  más  palpnble  sa  fracaso  ante  los  monarcas  de 
Europa,  la  o)ase  misma  que  con  tanta  asiduidad  procuró  halagar,  y  á  quienes  logró 
reunir  este  año  en  su  capital  por  la  primera  vez.  Les  había  h«*obo  olvidar  por  un 
momento  que  no  es  sino  un  simple  aventurero ;  pero  ahora  lo  recordarán  de  nuevo 
con  amarga  mortificación  para  él. 

"La  ejecución  de  Maxiiniiíano  era  necesaria  para  amonestar  á  les  aventureros 
reales  contra  atentados  semejantes  al  que  él  emprendió  en  este  continente;  y  para 
hacer  comprender  á  los  partidarios  del  despotismo  en  Europa  que  sus  proyectos  no 
deben  hacerse  extensivos  á  Améiicj^  y  q«e  nada  tienen  que  hacer  aquí.'' 

E»  imposible  desmentir  los  pocos  y  sencillos  hechos  del  caso  que  hacen  de  Maxi- 
miliano tin  intruso  en  México,  quien  vino  con  un  ejército  extranjero  pora  hacer  la 
gpierra  á  un  pueblo  á  quien  no  tenia  más  derecho  para  gobernar  qne  el  que  hubie- 
ra tenido  para  gobernar  al  pueblo  de  Nueva  Toi^k,  Massaehusettsó  Michigan.  Pue- 
de muy  bien  haber  sido  tin  hombre  instruido,  un  excelente  hablista,  un  amante 
epposo,  nn  admirador  de  las  mariposas»  y  fo\o  general  un  sabio,  pero  se  propuso 
disfrutar  de  algunas  diversiones  demasiado  públicas  y  sanguinarias  en  un  país  al 
que  no  pertenecía,  imponiendo  contribuciones  á  un  pueblo  al  que  no  tenia  derecho 
de  gravar,  y  asesinando  hombres  á  quienes  no  tenia  derecho  de  asesinar.  Aquel 
añejo  argumento  de  que  las  virtudes  privadas  de  un  hombre  disculpan  y  atenúan 
sus  crímenes  contra  el  pueblo,,  en  lo  que  xespecta  al  desarrollo  de  la  libertad  civil 
entre  la  raza  que  habla  el  idioma  inglés,  fué  enterra£>  con  el  cadáver  de  Carlos  I. 
Seria  hacer  una  injusticia  al  pueblo  americano  suponer  que  participa  de  alguna 
manera  de  ese  espíritu  erróneo  de  deferencia  hacia  un  hombre  cuyo  desgraciado 
fMiTetttesco  con. una  casa  real  le  ocasionó  las  dificultades  que  le  rodearan  y  le  con- 
dujo al  peligro  y  á  la  muerte.  Como  en  todas  las  cuestiones..  (Kmdrán  en  práctica 
aquel  buen  sentido  que  distinguen  de  una  manera  muy  especial  las  dttliberaciones 
>ública8  de  esta  nación,  y  por  fin  este  pueblo  concluirá  porque  no  siendo  Maximi- 
iauo  superior  á  cualquier  otro  intruso  en  los  asuntes  nacionales,  arriesgó  y  aceptó 
aa  consecuencias  que  deberían  resultar  do  sus  empresas  ilegales.  Pretendió  esta- 
»lecer  una  nMMmrquía  euando  no  se  soKcitaba;  y  para  hacerlo anesinó  gente  á  dies- 
;ra  y  siniestra  porque  no  querían  un  Imperio  ni  su  intervención  imperínl.  Lf's  negó 
os  derechos  más  comunes  de  la  guerra  que  corresponden  á  los  más  miserables  de 
os  hombres  que  resisten  una  invasión  de  su  patria  y  el  establecimiento  de  un  do- 
lí nio  extranjero.  Ningún  elogio  de  Maxiihiliaao,  ningunas  palabras  duras  contra 
>8  mexicanos  pueden  destruir  los  hechos  que  acabamos  de  exponer.  Y  si  semejau- 
»  hechos  provocan  )a  indignaciotí  de  los  dolientes  de  Maximiliano;  si  hubieren 
>rmado  parte  de  la  carrera  de  algún  aventurera  6-  de  algún  "fanático"  por  la  líf 
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beri«d,  quedañamoA  justifícados  en  llegar  á  la  triste  conclusión  qae  los  mantwd» 
ptíipuiti  y  el  parentesco  t^h]  tienen  mucho  que  ver  con  la  tierna  eompaúon  ▼  úio* 
patía«  enojosas  que  ha  excitado  Maxiniiliano  entre  algunos  americanos  que  n  jac- 
tan de  abrigar  principios  de  equidad  y  sentioiientos  republicanos.  « 


(  Traducido  del  Chroniele  de  Washington  de  Julio  9  de  1867.) 

LOB  NEGOCIOS  DB  MÉXICO  ANT8  LAS  CÁXARAS. 

Los  procAdimient4>8  de  ambas  Cámaras  ayer,  relativos  á  los  negocios  de  MéxÍM, 
son  muy  signiñcatiros.  Es  de  observarse  que  los  demócratas,  especialmente  en  U 
Cámara,  decididamente  se  pusieron  del  la(lo  de  Maximiliano  y  de  la  monarquía 
Esta  posición  está  .perfectamente  en  ai*monia  ccm  el  sentimiento  general  de  la  Pres- 
ea oposicionista,  según  se  ha  manifestado  en  su  unánime  protesta  contra  la  ejeca 
ciou  de  aquel  apóstol  de  la  democracia  moderna,  Maximiliano  de  Austria.  Ls  fu- 
sión de  la  llamada  democracia  de  América  con  la  Casa  de  los  Hapsburgos  «•  iiu 
extraña  anomalía;  y,  sin  embargo,  no  es,  después  de  todo,  más  que  la  raauifeet*- 
cion  verda<lera  del  espíritu  que  anima  á  ese  partido.  Vista  á  la  Ine  de  los  nltiinos 
acontecimientos,  no  nos  parece  tan  extraña.  60I4»  una  monarquía  pudo  hab^ña- 
patizado  con  la  rebellón  de  los  partidanos  de  la  esclavitud.  Eso  fué  rsencialmeotí 
un  despotismo.  La  esclavitud  no  era  más  que  nn  sistema  de  robo,  as<«inato  y  pt- 
ratei-ia.  La  llegada  de  Maximiliano  á  México  no  t^nia  otro  ONi-ácter  ni  otro  fin.  I41 
separatistna  del  8nr,  ayudados  por  los  oposicionistas  del  Norte,  se  proponian  «stir 
blecer.  fundar  un  Imperio,  sobre  los  derechos  ultrajados  del  negro.  Maximilii» 
trabajó  por  levantar  un  rt* ino  sobre  las  ruinas  de  la  República  de  México.  üik>  j 
otros  tenían  un  objeto  y  fin  muy  análogos,  comunes.  El  fracaso  de  los  do*,  haIb- 
raímente  los  estrechó  más  íntimamente,  bajo  el  principio  de  que  "la  miserkb 
deegra«-ia  siempre  busca  y  ama  la  sociedad.*'  EX  verdadero  sentiiuiento  de  la  nsv»- 
ría  del  pueblo  de  los  Estados-Unidos  sobre  el  particular  no  pu«de  equivocsmi 
confundirse.  La  "  Doctrina  de  M<mroe"  ee  hoy  tan  popular  como  el  día  en  que  11 
expidió.  No  hay  un  solo  individuo  que  viva  baje  el  pab<41on  de  las  estrellMqiii 
pue<la  ó  quiera  repudiarla. 

El  Sr.  8eward  trató  de  haberlo,  pero  solo  cenniguió  *»1  desprecio  y  reproches  ái 
todos  sus  compatriotas,  los  cuales  se  mereció  taat^  como  la  severa  censura  qiea 
pasó  sobre  su  conducta,  y  que  ha^a  hoy  no  se  habla  pasado  sobre  ningún  oti« Se- 
cretario de  Estado  en  la  América.  Felicitamos  á  nuestros  amigos  en  el  Confre» 
por  la  )>osicion  que  han  asumido.  La  sesión  no  deberla  levantarle  sin  qiiesedeeli- 
rase  de  una  manera  terminante  buena  disposición  hacia  los  republicanos  de  yéxi- 
co,  y  una  severa  reprobación  de  la  conducta  del  8r.  SemutL,  tal  como  U  que  se  b 
dlBpuesto  en  las  resoluciones  del  Sr.  Baldwiu. 


(  Traducido  del  RepuUiean  de  Nueva  Orleans,  d«  9  de  Julio  de  1867.  ) 

México. 

Si  no  hubiera  otra  razón  que  la  circunstancia  de  que  la  prensa  de  W  ex-n4)l^ 
des  se  ha  reunido,  tanto  la  del  Sur  oomo  la  del  Norte,  para  defender  á  MaxiaüÜi' 
no  en  su  pretensión  de  destruir  el  Gobierno  oonstitueionid  de  Méxioo»  y  sobit  •• 
ruinas  erigir,  levantar  una  monarquía  más  despótica  aán  que  la  de  Austria  m^^I 
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reinado  de  ras  primeros  emperadores,  nos  veríamos  obligados  por  instinto,  instin- 
tíramenie,  á  tomar  el  lado  de  Juárez  j  el  partido  liberal.  Pero  hay  macbas  otras 
razones,  j  ana  abundancia  de  ellas,  para  apoyar  no  solo  los  dictámenes  del  instin- 
to, sino  las  más  fuertes  convicciones  de  la  rasen. 

Un  sittple  estudio  de  la  invasión  de  México  por  las  Potencias  unidas  de  Ingla- 
terra, Espafia  y  Francia,  la  violenta  retirada  de  Inglaterra  y  España  cuando  los 
designios  de  la  Francia,  de  Luis  Napoleón  se  descubrieron;  las  ofertas  del  partido 
^  clerical  en  México  para  un  principe  extranjero,  con  la  idea  de  que  los  vinieran  á 
gobernar,  realizado  por  los  agentes  diplomáticos  del  mismo  astuto  Luis  Napoleón ; 
la  traición  de  un  gran  número  de  los  miembros  del  mismo  partido  clerical,  cuando 
supieron  que  Maximiliano  les  habia  aceptado  su  palabra,  y  que  tenia  el  dominio  de 
]a  espada  tan  despóticamente  sobre  sus  cabezas  como  sobre  las  d&  los  tan  detesta- 
bles liberales,  las  órdenes 'infames  y  las  proclamas  injustificables,  que  hubieran 
deshonrado  los  reinados  de  los  prímerus  emperadores  de  España,  cuando  la  Elspa- 
ña  tenia  bajo  su  dominio,  sostenido  por  la  espada,  á  más  de  medio  mundo,  del  mun- 
do civilizado;  los  aiSesinatos  tan  frecuentes  por  medio  de  la  horct^y  del  fusilamien- 
to, del  puñal  y  aun  del  veneno,  con  el  cual  desaparecieron  muchos  miembros  de 
las  más  nobles  familias  aztecas,  sin  la  menor  forma  de  un  juicio  y  convicción;  to- 
das estas  razones,  y  muchas  otras  que  no  tenemos  el  espacio  suficiente  para  enu- 
merar, nos  compelen  á  denunciar  la  falsa  simpatía  que  hoy  se  manifiesta  de  una 
manera,  de  un  modo  tan  unánime,  por  la  prensa  rebelde,  los  maestros  del  antiguo 
partido  democrático  y  los  amigos  de  la  Administración. 

Una  vez  que  se  empieza  por  conspirador,  se  acaba  por  conspirados.  No  estando 
satisfecho  de  haber  conspirado  contra  La  libertad  de  este  país  y  de  haber  fracasado, 
el  mismo  antiguo  elemento  está  trabajando  de  nuevo  por  destruir  la  de  otro.  No 
se  reconocen  .como  conspiradores— le  dedican  palabras  dulces  y  compuestas  al  pa- 
bellón que  de  todas  veras,  con  todo  su  corazón  aborrecen,  detestan,  y  que  de  bue- 
na gana  azotarían  contra  el  suelo,  si  tuvieran  el  suficiente  valor  para  volverlo  á  in- 
tentar. Un  momento  hay  en  que  hablan  de  la  manera  más  exaltada  y  encomiástica 
del  antiguo  partido  confederado,  del  ejército  noble  del  partido  grande,  y  en  segni- 
da  les  llama  un  conjunto  de  bandidos  y  asesinos,  para  librarse  de  los  cuales  hay 
qne  emprender  una  guerra  contra  México,  es  indispensable,  necesarísima  una  gue* 
rra  así. 

En  un  arranque  de  bélico  entusiasmo  llaman  al  país  enter  A  las  armas  para  ven- 
gar la  muerte  de  Maximiliano,  y  poco  después  haciéndo&íe  áTn  lado,  con  la  mano 
sobre  la  boca,  sin  que  apenas  se  perciba  que  hablan,  apelan  al  peor  instinto  del  pue* 
blo,  de  las  masas,  despertando  su  codicia  y  ambición,  y  en  lenguaje  asaz  vivo  y 
icalorado  hablan  de  las  riquezas  de  las  minas  de  México,  el  lujo  deslumbrante  de 
los  salones  de  los  Moctezumas,  y  de  la  voluptuosa  y  hechicera  hermosura  de  las<e- 
Uorücts  de  ojos  negros,  que  se  dejan  mecer  en  muelles  hamacas  de  seda  al  son  de 
irrulladoras  armonías  producidas  por  la  dulce  flauta  y  guitarra.  » 

¡Pobres  blancos  del  Sur !  los  hombres  que  hoy  apelan  á  vuestros  «/enerólo*  instin- 
tos para  que  vengueis,la  muerte  de  Maximiliano,  son  los  mismos  hombres  que  con 
gual  lengua  áe  plata  os  pintaron  las  bellezas  de  las  ciudades  del  Norte  y  os  insta- 
)an  á  que  f  néseis  á  conquistar,  hasta  la  saciedad,  á  la  vez  ' '  el  botin  y  la  hermosu- 
"a'^  del  Norte.  Y  vosotros  sabéis  mejor  que  cualesquiera  otros  hombres  lo  que  va- 
en  sus  palabras.  Sobre  vuesti'as  tumbas  piensan  levantar  una  aristocracia  militar 
k  despecho  del  genio  de  nuestra  patria  y  del  espíritu  de  la.época.  Por  eso  os  supli- 
*4unoff^  os  encarecemos,  que  no  os  dejéis  engañar  con  sus  altisonantes  promesas, 
[ue  jai/íás  os  cumplirán,  como  no  pudieron  cumplir  las  que  dieron  origen  á  la  úl- 
ima  y  tan  desastrosa  rebelión,  cuyas  guerras  se  libraban  en  sostenimiento  de  una 
>olitica  que  no  hará  más  retrasar  vuestros  prospectos  para  una  educación  brillante 
'  una  positiva  cultui-a,  adelantos  sociales  y  distinciones  en  la  política. 

No  08  hacemos  responsables,  ni  os  acriminamos  por  la  última  gueiTa;  pero  á  la 
Itiva  y  tan  orgullosa  aristooraoiai  ^ue  por  más  de  un  siglo  oa  tenia  8oeialm«|ite 
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bajo  el  negro  yugo,  sí  la  hacemos  responuHe  y  la  aeríminamoBeii  el  mái  aU»  giv 
do,  no  solo  por  la  última  guerra  y  rebelión,  sino  por  las  intrigas  y  eonspinebo» 
qne  han  tenido  al  país  en  constante  trastorno  desde  que  tA  genrral  Lm  depuso  1» 
las  armas,  y  desde  que  disol  vio  su  ejército.  Ahora  l^s  hacemos  responsables,  los leii- 
minamos  y  los  denunciamos,  arruinados  y  en  quiebra  como  se  enea«itrui;  porfói 
atroces  actos  de  conspiración,  y  por  sus  infames  pretensiones  por  destrairoi^ 
bierno  que  en  la  actualidad  es  mucho  mejor,  sí,  \o  sostenemoe  «in  vacilar,  mn^ 
mejor  que  lo  que  fué  el  gobierno  de  los  Estados  del  Sur,  antes  y  durante  la  oixisieB- 
cia  de  la  Confederación. 

Preferiríamos  siempre  sometemos,  arriesgando  nuestra  vida  y  libertad  bajo  i 
gobierno  liberal  de  Juárez,  que  bajo  el  de  cualquiera  rebelde  entre  el  rio  Potomit 
y  el  Golfo.  Durante  la  prolongada  lucha  que  AJéxico  ha  tenido  qne  sostenerimfe 
oímos  hablar  de  escenas  como  las  de  Andersonville,  ó  Salisbnry,  ó  Ldbbj,  prisoiM 
fatídicas,  en  las  que  morían  las  pobres  víctimas  bajo  los  tormentos  más  crueles (b 
hambre,  y  toda  clase  de  privaciones,  atrocidades  comparadas  con  las  que,  ]s»má 
natos  de  los  indÍQs  bárbai'os  en  las  llanuras,  se  podrían  considerar  sumamente  is- 
sericordiosos. 

Si  Maximiliano  hubiera  ido  á  México  como  el  representante  de  los  franceses,  r- 
clamando  el  pago  de  una  deuda  justa,  y  hubiera  emprendido  la  guerra  con  los  libe 
rales  de  la  manera  común  y  general,  mucho  y  justo  derecho  hubiera  tenido panpe- 
dir  se  le  tratase  como  prisionero  de  gueiTa.  Pero  fué  á  México  con  el  mismo  eipt 
ritu  que  acompañó  á  Carlos  V,  resuelto  á  exterminar  &  todos  aquellos  que  so  se 
sometieran  á  su  despótico  dominio.  Con  su  proclama  de  3  de  Octubre,  y  sa  ónk 
imperial  de  2  del  mismo  mes,  del  año  dé  1865,  anunció  la  muerte  como  el  cas^ 
de  todos  los  que  apoyasen  al  gobierno  liberal,  y  se  les  encontrasen  las  armas  m 
las  manos. 

Bajo  este  decreto,  y  bajo  estas  órdenes  imperiales,  sucumbieron  los  patríotaij 
honrados  generales  mexicanos,  generales  del  ejército  regular  de  México,  Artes^ 
y  Salazar,  y  muchos  otros  oñciales  de  alta  graduación,  á  quienes  se  fusiló  de  k 
manera  más  infame  y  cobarde,  y  sin  la  menor  forma  de  un  juicio  ó  corte  marcial 
¿Y  qué,  cualquiera  de  los  que  hoy  humedecen  sus  pañuelos,  con  tiemísimas  1^ 
mas  en  los  banquetes  públicos,  puede  por  un  momento  suponer  que  á  Joarex  ii 
hubiera  tocado  una  muerte  mejor,  en  el  supuesto  de  que  él  hubiera  caído  eo  p^ 
der  de  Maximiliano t  Acábense  para  de  una  vez  semejantes  demostraei<mes  hipó- 
critas de  lágrimas  de  cocodrilo,  y  suspiros  y  sollozos  I  Los  hombres  que  son  coiit^ 
bles  de  semejante  debilidad,  merecían  ser  desnudados,  y  azotados  por  un  regimidti 
de  enérgicas  y  resueltas  solteronas,  hasta  antojarlos  fuera  del  país  como  poltroaee  ^ 
indignos  de  vivir  entre  un  pueblo  noble  y  valeroso.  Pero,  aunque  sin  aonpftaé»' 
nos,  pues  esperamos  todo  lo  peor  de  él  desde  que  se  propuso  atacar  al  gran  ejéftife 
de  la  República,  el  Tribunef  de  Nueva  York,  sale  defendiendo  á  Maximiliane,  i-  ' 
ciendo  que  es  un  prisionero  liberal  é  ilustrado.  ¡  Liberal  é  ilustrado !  ¿Puesqnía 
lo  que  constituye  el  liberalismo  y  la  ilustración  en  un  gran  gobernante? 

¿Qué,  por  ventura  será  la  circunstancia  de  que  las  mejora  escuelas  del  ncok 
cultivaron  su  cerebro,  y  que  los  mejores  clérigos  de  la  antigua  Iglesia,  por  omSi 
de  vastos  tomos  jesuíticos,  y  de  peor  ética,  penetraron  su  corazón*  EsbiensaÜit 
ya  que  los  principes  no  son  más  que  máquinas,  instrumentos,  ó  más  bien,  wMpt*' 
píamente  hablando,  animales,  educados  deede  su  infancia,  á  marchar  por  rievfe» 
mino,  de  antemano  tiiizado  para  ellos,  creer  en  cierta  doctrina,  y  recibir  todo  bsgi 
cierta  autoridad,  y  nada  por  convicción  ni  por  el  ejercicio  de  sus  propias  lacaUd» 
6  voluntad.  * 

En  este  sentido  sí  convenimos  en  que  Maximiliano  era  liberal,  que  fué  on  ¡¡Mt 
bre  en  realidad  ilustrado;  pero  no  bajo  cualquiera  otro.  Pero  bajo  un  sentido ao*^ 
ricano  ó  siquiera  inglés,  no  podría  haber  pretendido  ser  ni  liberal  ni  tampoco  'úr^ 
trado. 

En  BVL  prooliuna  ó  decreto  de  3  de  Octubre  de  1865,  declara  qne  todos  los  qne  m 
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oponían  i  0a  gobierno^  4  sa  dominio,  en  defcmsa  justa  y  le^tima  de  008  derechos, 
da  BUS  libertades  y  sobre  todo  de  la  integridad  é  in^^ependencia  de  su  patria,  no 
enm  más  qae  bandidos  y  críminalest  y  decía  que  la  clemencia  había  cesado  ya.  Si- 
guiendo á  este  decreto  expidió  otro  imperial  para  que  se  pusiera  en  TÍgor  el  prime- 
ro, diciendo  en  su  primer  artículo :  "  Toda  persona  que  perteneza  á  bandos  armados, 
ó  ¿  cuerpos,  proclamen  ó  no  cualquiera  principio  político,  y  sean  cuales  fueren  los 
números  de  dichos  cuexpos,  será  condenada  á  la  pena  capital  en  el  perentorio  tér- 
mino de  veinticuatro  horas,  después  de  hacer  su  captura/' 

£1  art.  5V  de  ese  mismo  decreto  consignaba  al  mismo  castigo  á  todo  aquel  que 
voluntariamente  ayudase,  aconsejase,  informase,  ó  diere  aviso  de  cualquiera  géne- 
ro, ó  vendiese  6  facilitase  armas,  municiones,  caballos,  ó  de  cualquiera  manera  y 
bajo  cnalqaiei'a  pretexto  apoyase  á  los  patriotas  de  México,  á  los  defensores  de  la 
República  y  sus  instituciones. 

A  la  luz  de  semejantes  decretos  y  órdenes,  no  podémosmenos  que  estar  de  acuer- 
do y  aprobar  la  opinión  del  CkrtmicU  de  Washington,  con  respecto  ¿  que  la  ejecu- 
ción de  Maximiliano  era  una  vindicación  de  la  j  isticia,  una  aseveración  de  la  dig- 
nidad nacional,  y  el  sostenimiento  de  las  leyes  contra  el  ñlibusterismo,  el  robo  y 
el  asesinato. 


( Traducido  del  Times  de  Nueva  York  de  JuHo  10  de  1867. ) 

£3  lunes,  en  el  Senado,  el  Sr.  Hoirard,  al  pronunciar  un  breve  discurso,  deparó 
que  la  alharaca  que  se  había  levantado  en  los  Estados-Unidos  con  motivo  de  la 
muerte  de  Maximiliano  era  el  fruto  de  ''un  sentimentalismo  pueril  referente  á 
la  ejecución,  ó  más  bien  dicho,  el  justo  castigo  de  un  hombre  que,  en  mi  concepto, 
fué  el  criminal  más  infame  de  la  época  actual."  El  Senador  Chandler  pidió  infor- 
mes para  patentizar  los  crímenes  de  Maximiliano,  quien  de  la  manera  más  inhu- 
mana y  en  sangre  fría  asesinó  á  muchos  jefes  y  soldados  mexicanos,  después  de 
que  se  habían  rendido  como  prisioneros  de  guerra,  violando  toda  ley,  uso  que  se 
aeo^umbra  en  la  guerra  civilizada."  Evidentemente  ninguno  de  los  dos  Senadores 
por  Michigan  está  poseído  de  ese  sentimentalismo  aristocrátíco  que  «e  horrorisa 
eon  la  idea  de  castigar  á  un  pillo  de  ''sangre  azul"  y  que  fué  un  tirano  tan  "ca- 
balleroso.'' 


£1  Fret  Press  debe  hallarse  todavía  sin  redactor  en  jefe,  porque  de  otra  omnera, 
;quó  quiere  decir  al  recordar  al  Tinves  de  Nueva  York  que  una  mayoría  de  los  ór- 
anos de  su  partido  "están  contentísimos  á  consecuencia  de  la  muerte  de  Maxími- 
iano,"  cuando  la  verdad  es  quf  todos  los  órgtkuos  de]  partido  "  mamólatra"  de  John- 
son convienen  con  el  Times  en  elogiar  la  intercesión  de  Seward  y  en  insultar  á  los 
nexícanos  porque  no  le  hicieron  caso?  Solamente  podemos  explicarnos  esta  con- 
usion  en  el  Free  Press  suponiendo  que  el  cajista,  ó, el  reporta',  ó  el  gerente,  ó  el 
iprendiz,  ó  el  redactor  á  quien  se  confío  el  periódico  el  martes,  no  sabe  á  qué  par- 
ido pertenece  el  Times;  y  estando  demasiado  ocupado  para  averíguar,  emprendió 
a  redacción  de  un  párrafo  al  azar,  bajo  la  creencia  de  que  en  esto  el  Times  es  un 
•rgano  anti-administrativo,  á  la  vez  que  el  país  supone  en  lo  general  que  es  el  ór- 
:ano  especial  del  Sr.  Seward,  y  por  lo  tanto,  como  es  natural,  toma  la  delantera  y 
lirige  á  los  demás  órganos  de  su  partido  en  insultar  á  Juárez. 
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La  eorte  de  Francia  se  ha  pnesto  de  luto  por  el  pobre  de  MazimüiBSo.  S  Napo- 
león cree  qne  la  mancha  de  sangre  que  pesa  sobre  la  Francia  por  haber  induádoil 
pobre  de  Maximiliano  á  bnscar  su  muerte,  puede  borrarse  colgando  crespón  negn 
en  su  palacio,  en  el  salón  del  parlamento,  en  los  edificios  públicos  y  en  Iw  insg- 
nias  nacionales,  simplemente  se  equivoca.  De  la  misma  manera  podría  JeStnot 
Davis  llevar  luto  por  los  valientes  asesinados  en  Ándersonville,  bajo  la  snponeiaG 
que  el  crespón  que  llevara  en  el  sombrero  ocultaría  de  la  vista  de  la  musahist^ri 
cá  la  sangre  que  mancha  sus'manos.  Y  sin  embargo,  es  muy  propio  que  Nspolen 
lleve  luto.  Tiene  bastante  cansa  para  llorar,  más  que  ningún  otro  goberoante. 


(Traducido  del  Evening  Fo$t  de  Nueva  York,  de  Julio  10  de  1867.) 

LA  POLÍTICA  qUZ  DXBE  SBQUIRSE  CON  H&XIOO. 

Suponemos  que  no  es  sino  muy  natural  que  mucha  gente  esté  ahora  damuds 
en  pro  de  una  "política  para  con  México."  Di  ves  sin  duda  estaba  sumamente  mor 
tincado  en  vista  de  aquel  pobre  Lázaro  que  no  se  separaba  de  loe  alrededores  d«R 
palacio,  pues  siempre  estaba  hambriento  y  cubierto  de  harapoe;  el  neo,  sihalñai 
podido  hacer  uso  de  la  palabrería  de  hoy  en  día,  habría  pedido  á  sus  favorítoe  ssi 
''política,"  para  emplearla  hacia  el  desdichado  inválido,  quieír solamente pedi» ser 
alimentado  con  los  deeperdicioe  de  la  mesa  de  su  opulento  vecino. 

Los  pobres  siempre  sirven  de  estorbo  á  los  ríeos  vulgare^  Nada  daba  tantos  qi»- 
braderos  de  cabeza  á  los  dueños  de  esclavos  del  Sur  cómelos  infelices  esdaroe;  j 
todo  demagogo  suríano  con  dos  dedos  de  frente,  ha  estado  procurando  de  dos  mt 
á  esta  parte,  descubrir  una  ''política"  conveniente  hacia  los  esclavos  libertados. 

Supongamos  que  se  les  dejara  en  paz.  Supongamos  que  se  les  dejara  aproveebr 
sus  oportunidades  como  las  habéis  aprovechado  vosotros.  Parece  que  esta  es  va 
política  bastante  clara  y  sencilla;  pero  no  les  conviene  á  los  intrigantes,  porss 
puesto.  Estos  se  consideran  desgraciados  si  no  están  intrigando  y  mezclándose  c 
lo  que  no  les  importa;  se  parecen  á  una  reunión  de  viejas  junto  al  lecho  de  no  ts- 
fermo ;  una  receta  tal  ó  cual  cocimiento,  otra  tmo  muy  distinto;  cada  una  deeHat 
tiene  su  sánalo-todo,  su  pildora  favorita,  su  pócima,  ó  su  bebida  que  áhurtadilltf 
hace  tragar  al  infeliz  paciente,  y  á  consecuencia  de  tantos  remedios  recetados  pe 
otras  tantas  curanderas,  por  fin  se  muere,  y  piadosamente  be  achaca  su  muer&t 
la  Providencia. 

Así,  pues,  la  Tribuna  insiste  en  intrigar  contra  nuestra  industria,  en  que  sed 
pidan  leyes  que  obliguen  á  la  gente  á  abandonar  empleos  lucrativos  por  tqae£j 
que,  según  confesión  suya,  pueden  hacerse  lucrativos  únioamente  esquilmando i 
la  sociedad  en  general.  Así,  pues,  el  otro  dia  deseaba  que  ^os  Estados-Unidos,  k 
Gran  Bretaña  y  Francia  establecieran  una  especie  de  protectorado  en  los  Estada 
de  Sud  América.  Y  de  la  misma  manera,  esta  mañana  propone  vagamente  una  "p^ 
lítica"  para  México. 

¿Qué  tal  resultado  daría  dejar  á  México  en  pazf  Hacemos  esta  indicación coolt 
mayor  humildad,  porque  eso  de  dejar  algo  6  alguien  en  paz,  en  nuestros  dias,  p» 
rece  considerarse  como  una  especie  de  ofensa.  Pero  á  presar  de  todo,  deseamico* 
que  se  pusiera  en  práctica.    . 

Entretanto,  notamos  que,  mientras  siguen  las  lamentaciones  y  la  trístesapork 
muerte  de  Maximiliano,  nada  se  dice  con  respecto  al  fusilamiento  de  Miraau»  J 
^ejía.  Ninguna  queja  se  levanta  lamentando  la  suerte  de  los  eminentes  genereí» 
liberales  Arteaga  y  Salazar,  quienes  fueron  fusilados  por  orden  de  Marímiliaoo 
Ss  claro,  pues,  que  la  ejecución  de  un  hombre  no  es  lo  qqe  ha  suscitado  esta  gñ* 
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terU,  tifio  la  ejeenoaon  de  xm  Arcbidaqne,  el  hecho  do  haberte  dado  muerte  al  mieoí- 
bro  de  una  familia  real^—esto  es  Ib  que  ha  herido  i  loe  fanfarrones.  Es  una  cosa 
espantosa;  es  cierto :  "la  divinidad  que  circunda  &  un  rej/'  ha  sido  rudamente  sta- 
o«da;  7  es  muy  natural  gritar.  Semejante  falta  de  reepeto  ¿  las  testas  coronadas 
es  inaudito  y  peligroso. 

Si  sigue,  si  llegare  á  ser  proceder  común,  quizá  ( ¡horrible  pensamiento  1 )  llega- 
ría el  dia  en  que  ya  no  hubiera  reyes  ni  emperadores;  en  cuya  época  el  pueblo,  el 
pobre  pueblo,  se  quedaría  sin  tener  quien  lo  gobernara,  ni  quien  le  impusiera  con- 
tribuciones, ni  lo  aprisionara,  ni  quien  le  pusiera  uniformes  y  lo  hiciera  disparar, 
contra  sus  hermanos,  en  pro  de  su  gloria  y  conveniencia  personal! 

Creemos  que  Lord  John  Manners  fué  quien  se  puso  en  ridiculo,  apelando  en  ver- 
so contra  las  reformas  en  Inglaterra,  y  concluyendo  con  las  palabras  siguientes: 

"Que  mueran  la  ciencia,  el  arte,  la  religión  y  el  comercio,  pero  salvad,  |oh  sal- 
vad !  nuestra  nobleza  antigua.'' 

Aconsejamos  á  los  que  lloran  la  muerte  de  Maximiliano  adopten  por  lema  el  dis- 
parate que  acabamos  de  copiar.  ' 


[Traducido  del  TrUmne  de  Nueva  Tork,  de  Julio  10  de  1867.] 

SE  SOLICITA  UNA  POLÍTICA. 

México  emprende  la  obra  de  reconstrucción  con  el  mundo  civilizado  ensañado 
contra  ella.  Hay  un  sentimiento  sordo  que  pudiera  aprobar  la  ejecución  de  Maxi- 
tniliano ;  pero  con  excepción  del  Evtning  Postf  no  vemos  que  ningún  otro  periódico 
ipoye  la  poHtica  que  terminó  con  su  muerte.  Aun  en  el  Congreso,  que  siempre  ha 
lefendido  la  causa  del  liberalismo,  hasta  ahora  no  ha  sido  posible  hacer  que  se 
ipruebe  una  resolución  congratulando  á  México  por  su  triunfo.  Si  Maximiliano 
mbiera  sido  despachado  fuera  del  pais,  creemos  que  una  resolución  semejante  ha- 
)ria  sido  aprobada  por  unanimidad. 

La  parte  que  &  nosotros  ha  tocado  en  este  desastre,  gracias  á  una  política  imbé- 
Jl  é  indecisa,  ha  sido  humillante.  Maximiliano  fué  ejecutado  &  pesar  de  los  E^ta- 
ios -Unidos.  Solicitamos  el  perdón  de  su  vida  y  se  nos  negó.  Santa-Anna,  deste- 
rado  y  sacado  por  la  fuerza  de  &  bordo  de  un  buque  americano,  debe  haber  pere- 
ido  6  pesa  sobre  él  la  sentencia  de  muerte.  Cuando  América  sacó  de  á  bordo  de  un 
•uque  inglés  á  un  gran  rebelde,  se  nos  obligó  á  devolverlo  casi  por  el  siguiente  co- 
reo. £1  alarde  que  no  nos  atrevimos  á  hacer  con  Inglaterra,  nos  lo  ofrece  México 
hora.  Nuestra  bandera  no  sirvió  de  protección  &  Santa-Ana;  aun  fué  pisoteada 
or  los  soldados  mexicanos.  Ahora  se  nos  dice  que  la  intervención  del  Sr.  Seward 
1  favor  de  la  vida  de, Maximiliano  fué  lo  que  directamente  ocasionó  sn> muerte; 
ue  antes  de  que  se  recibiera  la  carta  del  Secretario  de  Estado,  no  habia  intención 
»  fusilar  al  Emperador ;  que  al  recibirse,  el  ejército  liberal  lleno  de  indignación, 
dio  que  fuera  muerto,  como  para  demostrar  á  nuestro  GK>biemo  su  imp^rtinen- 
&  en  intervenir.  Si  esto  es  cierto,  la  humillación  es  completa. 
Los  Cstados -Unidos  están  comprometidos  á  las  guerras  agresoras  de  las  poten- 
as  europeas  contra  las  repúblicas  americanas,  y  por  este  motivo  se  nos  considera 
oralmente  responsables  por  los  gobiernos  extranjeros  por  una  parte  de  laconduc- 
.  de  las  naciones  que  protegemos.  Después  que  el  Sr.  Seirard  protestó  contra  la 
upacion  francesa  de  México,  y  obedeciendo  la  voluntad  nacional,  exigió  la  reti- 
da de  las  tropas  francesas,  no  es  extraño  que  la  Europa  esperara  que  nuestra  in- 
lencia  serviría  para  contener  á  México  en  actos  semejantes  al  de  dar  muerte  á  loe 
isioneros  de  guerra,  6  que  hayan  sido  denunciados  los  Estados -Unidos  en  U 
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Au»AA»k  fmnoeta  eomo  responsables  por  la  nnierte  4e  Maximffiano.  PM»|MÍe 
4ndane  que  los  Estados^Unidos  realmente  habrían  podido  salvar  la  TÍ^deXis- 
Bútiano,  pues  la  República  mexicana  debe  su  existencia  misma  ¿  la  eimpitfadcl 
pueblo  americano  por  los  liberales.  Si  no  hubiera  sido  por  la  actitud  d^  Im  Eitft- 
dos-Unidos,  Napoleón  habría  consumado  su  obra  inevitablemente.  Eseefnmqii 
Um  Mberales  comprenden  todo  esto,  y  que  si  el  Sr.  Seward  hubicTa  deoostndotiih 
ta  energía  en  enviar  ün  Ministro  de  los  Eetados-ühidos  á  México,  come  U  que  df 
mostró  para  retirar  al  que  tenia  en  Austría,  podrían  hablarse  evitado  este  emr. 
Fué  un  error,  no  cabe  duda,  porque  á  pesar  de  que  apreciamos  debidamente to^ 
los  argumentos  en  su  favor,  y  comprendemos  lo  que  fué  la  orden  de  Octubre  pus 
la  ejecución  de  todos  los  liberales  capturados  por  habérseles  declarado  bsodidM.  y 
también  apreciamos  la  ruda  lección  que  se  ha  dado  &  les  usurpadores  extnBJmc 
fdn  embargo,  la  joven  República  ha  sido  notablemente  desgraciada  al  haberse  «pw- 
to  al  espirítu  de  las  naciones  cristianas.  México  ha  retrocedido  á  la  época  de  Ol*- 
tago  y  de  Roma,  y  ha  coronado  su  victoria  oon  laureles  barbáríoos.  Caando  met 
tamos  que  nuestra  conducta  pudo  haberla  salvado  de  todo  esto,  no  podemos  neea 
que  tener  presente  al  Sr.  Campbell  paseándose  en  Nueva  Orleans  sin  órdenee,ki 
Estados- Unidos  sin  representación  alguna  ante  el  Gobierno  liberal,  y  el  Domba 
miento  posteríor  de  un  extranjero  desconocido  para  ocupar  un  puesto  que  nidií 
sino  un  estadista  amerícano  debió  haber  desempeñado.  Esta  es  la  política  nqrú^ 
ca  que  resultó  de  la  negativa  terminante  que  se  nos  dio  i  lo  único  que  pedisaai 
México,  es  decir,  las  vidas  de  los  vencidos.  Le  prestamos  un  apoyo  moral  qnen- 
sultó  al  cabo  ser  más  poderoso  que  los  ejércitos,  y  en  cambio  el  Sr.  Seward  non» 
consigue  sino  tma  bandera  pisoteada. 


( Traducido  del  Orange  County  EagUy  de  Randolph,  Estado  de  Vermont,  de  JiBi 
10  de  1867.) 

MiXIOO. 

Las  últimas  noticias  que  nos  llegan  de  Méxieoy  nos  participan  la  muerte  dslüi:- 
miliano,  aoaedda  el  19  de  Junio.  Poco  tenemos  que  decir  acerca  de  laimpoftioái 
de  su  muerte.  El  Imperio  que  pretendió  establecer  Majdmiliano  en  México,  U 
iniciado  por  Luis  Napoleón,  quien  creyó  en  aquella  época  qué  oon  la  rebelión  a» 
rkmna  habia  ya  sonado  la  hora  de  moerte  para  el  Gkbiemo  republicano  de  ]oi& 
tados-ünidos ;  y  no  era  él  el  único  que  abrigaba  esta  creencia,  pues  un  gran  vkmm 
de  estadistas  europeos  afirmaban  la  misma  doctrina.  En  vista  de  estos  heehA  v 
inauguró  la  expedición  mexicana,  y  el  desgraciado  Maximiliano  acoptó  el  alte  pas- 
to, con  la  idea  halagadora  de  que  muy  en  breve  ilegal ia  á  ser  el  arbitro  de  la  si» 
don  en  América,  y  sin  duda  con  la  seguridad  de  que  siempre  habia  de  contar  «■ 
el  apoyo  de  la  Francia.  ]  Cuan  halagüeño  era  entonces  el  porvenir  que  se  le  preí» 
taba!  El  nombre  de  Napoleón  III  era  una  garantía  suficiente  para  cualquier ast^ 
joven.  Los  europeos  veian  en  él  lo  más  granado  y  afortunado  de  la  noblesB;  y» 
mo  al  mejor  y  más  apto  de  los  estadistas  y  capitanes  del  siglo  diea  y  nueve,  fft 
un  país  como  América!  Con  inagotables  elementos  de  riqueza,  su  poUacion  a^ 
dente  de  una  manera  rápida,  y  formando  también  esa  población  los  hijos  aasts* 
del  trabajo;  y  todo  este  conjunto  formaba  un  cuadro  deslumbrador,  capaa  de  eat 
tivar  al  joven  y  ambicioso  Archiduque  austríaco.  He  aquí  por  qué  se  eipidiéaq» 
lia  infame  prodama,  declarando  á  todos  los  que  no  aceptaran  desde  luego  su  dist^ 
tia,  que  dizque  era  la  ley  suprema  dd  país,  bandidos  y  merecedores  de  la  ]m» 
capital.  Se  poso  en  práctica  aquel  decreto,  en  virtud  del  cual  fueron  aseanadeif 
sangre  fría  muchos  de  los  dudadanos  y  soldados  más  dignos,  estímaUssylMBaA- 
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bles  de  la  Bepáblica.  Esto  no  fué  todo,  un  ejército  meroenarío,  compuesto  de  los 
infames  más  desalmados  que  se  pudieron  encontrar  en  Europa,  fueron  arrojados 
sobre  los  pueblos  y  ciudades  en  donde  triunfaban  las  tropaa  francesas,  y  eran  bru- 
talmente tratadas  las  esposas  y  las  hija»  de  los  mexicanos,  Pero  cuando  nuestro  es- 
píritu varonil  no  pudo  contenerse  por  más  tiempo,  se  exigió  la  retirada  del  ejército 
trances  de  ^léxico  y  se  le  presentó  á  Luis  Napoleón  un  autógrafo  de  Jaunes  Monroe, 
Entonces  Maximilianp  ensayó  la  campaña  por  su  propia  cuenta,  y  por  fin  se  encon- 
tró con  esajutticia  que  es  de  esperarse  encuentren  todos  los  prüíeipes  reales  que 
pretendan  usar  una  corona  sobre  la  cabeza  de  los  pueblos  de  este  continente.  No 
QOA  TanagloríanK>8  sobre  la  muerte  de  Maximiliano ;  muy  distantes  estamos  de  ello, 
peco  6Í  nos  vanagloriamos  en  vista  de  la  justicia  y  del  ejemplo  que  proporciona  id 
mundo  su  muerte ;  á  saber :  Que  los  filibusteros  son  filibusteros,  sea  quien  fuere 
el  que  los  apoya,  atmque  se  trate  de  reyes  y  reinas  ó  de  ellos  miamos.  Y  ahora  con- 
tamos sinceramente  en  que  no  está  muy  lejano  el  dia  en  que  los  patriotas  y  esta- 
distas de  México,  unidos  á  los  patriotas  y  estadistas  de  los  Estados-Unidos  se  pon- 
gan de  acuerdo  para  que,  veiificándose  la  unión  de  las  doe  Repúblicas,  ambas  mar- 
ehen  sobre  el  gran  sendero  de  la  civilización. 

£1  Presidente  Juárez  ha  dado  pruebas  de  que  es  un  digno  tipo  y  rejuresentante 
de  un  pueblo  republicano;  su  nombre  figurará  en  las  páginas  de  la  Historia  al  lado 
de  Lincoln,  como  el  bienhechor  magnánimo  que  ha  trabajado  en  pro  de  los  derechos 
soberanos  del  hombre»  en  pro  del  goce  de  la  libertad  civil  y  política,  por  medio  del 
ejercicio  libre  é  independiente  del  sufragio  popular,  de  acuerdo  con  las  leyes  y  con 
los  dones  que  provienen  del  Creador,  que  jamás  podrán  borrarse  ni  abreviarse  por 
ningún  mortal. 


Antonio  López  de  Santa-Anna,  según  se  dice,  fué  fusilado  en  Sisal,  México,  el 
25  de  Junio  próximo  pasado,  á  los  sesenta  y  nueve  años  de  edad.  Nació  en  Jalapa 
el  21  de  Febrero  de  1798,  siendo  su  patria  en  aquella  época  una  de  las  dependencias 
más  tranquilas  de  las  muchas  que  tenia  en  América  la  monarquía  española. 

En  su  juventud  Santa-Anna  no  dio  indicio  alguno  de  su  eminencia  futura,  y  rara 
?ez  ha  existido  un  hombre  de  tanto  talento  y  tan  notable,  de  cuya  juventud  tan 
poco  se  ha  hablado.  ^ 

El  año  de  1821  alcanzó  el  grado  *de  teniente  coronel,  no  teniendo  más  que  vein- 
!itres  años  de  edad,  desde  cuya  fecha  puede  decirse  que  comenzó  su  fama.  En  aque- 
la  época  se  unió  á  Iturbide,  y  sostuvo  el  ^'Plan  de  Iguala,''  con  el  cual  aquel  aven- 
turero puso  fin  al  dominio  español  en  México,  precisamente  trescientos  años  después 
ie  que  fué  allí  establecido  por  Hernán  Cortés. 

Santa-Anna  fué  uno  de  los  más  decididos  partidarios  de  Iturbide,  y  fué  recom- 
)ensado  con  el  nombramiento  de  Comandante  militar  de  Veracruz,  de  donde  habia 
lesalojado  á  los  realistas.  Cuando  llegó  á  ser  Emperador  Iturbide,  se  puso  celoso 
ie  Santa  Anna,  y  lo  destituyó  de  su  empleo,  por  cuyo  motivo  se  *' pronunció"  con- 
ra  Iturbide,  ocasionando  muchos  trastornos  á  éste ;  pero  encerrado  en  Veraeruz, 
dli  peroaaneció  algún  tiempo  después  de  haber  proclamado  la  República.  Habién- 
lose  unido  las  fuerzas  sitiadoras  á  las  sitiadas,  se  comenzaron  las  operaciones  con- 
xa  el  Emperador,  que  originaron  su  caida. 

La  España,  no  habia,  en  aquella  época,  abandonado  toda  esperanza  de  recobrar 
lu  antigua  posición  en  América,  y.  en  1829  salió  de  la  Habana  una  expedición  para 
déxico  á.  las  órdenes  del  General  Barradas,  á  qui^i  se  encomendó  la  reconquista 
le  aquel  país.  Esta  empresa  llamó  mucho  la  atención  de  toda  la  América,  y  se  ob- 
ervaban  con  grande  interés  los  movimientos  de  Barradas.  En  aquella  época  Mézi- 
4>  ocupaba  una  posidon  respetable  entre  las  naciones,  pues  la  fidta  de  éxito  en  di- 
cantas  oeañonet  no  la  habían  hecho  entonces  digna  de  desprecio.  £1  QobiirDe  obiú 
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con  energía  para  emprender  la  defensa,  7  se  nombró  á  8anta-Anna  Oenenlenjef^ 
de  sus  ejércitos.  La  conducta  que  observó  vino  á  justífícar  la  confianza  que  eaéi 
se  depositara.  Obró  con  extraordinoria  actividad,  derrotando  á  Barradas,  ponieDdc 
fin  á  la  idea  que  abrigaran  los  españoles  de  volver  á  enviar  TÍrreyés  i  Méxieo; ) 
desde  aquella  época  basta  el  movimiento  de  Napoleón  III,  México  no  tuvo  mdt 
que  temer  de  parte  de  Europa.  ' 

Besuelto  á  sofocar  á  los  texanos,  Santa-Anna  llegó  á  su  Estado  á  principios  de 
1836,  y  por  algún  tiempo  dominó  completamente  la  situación,  habiendo  sido  den»> 
tados  y  hechos  pedazos  los  i*ebeldes;  y  si  su  conducta  hubiera  seguido  siendo  pro- 
dente,  su  éxito  habría  sido  completo.  Desgraciadamente  en  los  momentos  en  qv 
su  triunfo  parecía  ser  inevitable,  Santa-Auna  fué  derrotado,  y  destruido  compit 
tamente  su  ejército  por  el  General  Samuel  Houston,  en  la  batalla  de  San  Jaedn:^ 
qne  se  libró  el  21  de  Abril  de  1836.  Santa-Anna  huyó  del  campo  de  batalla,  pen 
fué  perseguido  y  aprehendido,  y  los  texanos  exaltados  optaron  por  darle  moem 
como  represalia  por  el  asesinato  que  habia  decretado  contra  los  mismos  texurn. 
pero  se  le  perdonó  la  vida  y  celebró  un  tratado  con  sus  aprehensores,  concediéiuift 
les  cuanto  le  pedian. 

El  ataque  que  dirigieron  contra  Veracruz  los  franceses  le  proporcionó  unAOpr 
tunidad  muy  decorosa  pcura  abandonar  el  puerto,  y  asi  lo  biso,  pero  enseguida  ott 
ció  sus  servicios,  que  fueron  aceptados,  y  rechazó  á  los  franceses,  perdiendo  no 
pierna  en  el  combate.  Este  fué  un  triunfo.  Se  fué  &  Cuba  en  seguida,  pero  »  £ 
llamó  á  los  cuantos  meses,  á  consecuencia  de  la  guerra  que  habia  eatailado  con  b 
Estados-Unidos.  Nuestro  Gobierno  permitió  su  regreso,  habiendo  sido  engafiíát 
en  cuanto  á  las  convicciones  personales  de  Santa-Auna.  Sostuvo  unapoHtieaatR^ 
vida  en  faV'or  de  que  se  emprendiera  la  guerra  y  fué  nombrado  General  en  jefe.  St 
liendo  al  encuentro  del  General  Taylor,  libró  una  batalla  que  perdió  en  Buena  Vb- 
ta  el  22  y  23  de  Febrero  de  1847.  Abandonando  esta  parte  del  país  se  apreexnó  i 
dar  encuentro  al  General  Scott,  por  quien  fué  derrotado  en  Cerro  Gordo  d  18  ¿ 

Abril. 

Ahora  los  mexicanos  procuraron  hacerlo  Presidente;  pero  hizo  que  se  difiñenli 
conclusión  de  la  obra  porque  las  elecciones  que  se  hablan  celebrado  no  promecn 
el  éxito  que  deseaba,  y  entretanto  gobernó  arbitrariamente;  sin  embargo,  fué  ^i^ 
rrotado  por  nuestro  ejército  en  todas  las  demás  batallas  que  se  libraron.  El  md 
de  su  vida  ha  sido  marcada  por  repetidas  traiciones  contra  México. 


[Traducido  del  Herald  de  Nueva  York,  de  Julio  10  de  1867.] 

LA  CUESTIOlir  MBXICANA  BK  £L  OONG&ESO. 

Hubo  algunos  incidentes  interesantes  sobro  la  cuestión  mexicana  en  anbaaO 
maras  del  Congreso  el  lunes  último.  En  el  Senado  se  adoptó  la  resolución  del  Sr 
Chandler,  pidiendo  al  Secretario  de  Estado  copia  de  la  correspondencia  csmbiié 
entre  él  y  el  6r.  Lewis  D.  Campbell,  último  Ministro  de  los  Estados-Unidos  c 
México,  y  de  toda  la  correspondencia  con  el  sucesor  del  Sr.  Campbell  desde  Ufe- 
cha  de  su  nombramiento.  Ksta  interpelación  presenta  mal  aspecto  para  el  Sr.  Otíff 
bourg,  y  evidentemente  no  es  muy  favorable  para  el  Secretario  de  Estado.  Ea» 
guida  fué  adoptada  en  el  Senado  la  resolución  del  Sr.  Sumner,  pidiendo  al  Dtft^ 
tamento  de  Estado  todos  los  informes  que  tuviera  relativos  ¿  los  acootecÍBuaBto 
de  México.  Dijo  el  Sr.  Sumner  que  esperaba  obtener  los  pormenores  del  aires:» 
enjnicianaiiento  y  ejecución  de  Maximiliano,  así  como  de  todo  lo  que  ao<mteci¿eB 
fll  cafto  éd  Santa-Aimay  cuyo  arresto  y  ejecadoii  pudieíaa  dar  origen  á  una  «o» 
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tío»  d»  ¿ereoko  interaaeional.  Eita  rMoliioioD,  por  lo  tanto,  fué  — wnwnto  opor- 
tana,  y  eonfíamos  en  qxM  será  contestada  de  una  manera  libte  y  eatiafaetoría. 

Pero  el  Sr.  Obandler  teuia  que  presentar  otra  resolución,  en  la  cual,  despnesde 
haber  dado  lectura  al  decreto  ezterminador  de  Maximiliano  y  relatado  los  asesinft- 
tos  de  mncbos  liberales  mexicanos  que  se  cometieron  en  viitud  de  aquel,  se  pide 
ana  aTeríguacioñ  que  sobre  esto  ha  de  hacer  la  üomision  de  Relaciones  Exieriorea 
7  un  infoi*me  cou  respecto  á  los  hechos.  £!sta  es  la  manera  que  ha  adoptado  el  Sr* 
Chandler  para  aprobar  la  ejecución  de  Maximiliano,  y  su  resolución  á  eÚo  equivale. 
Siu  embargo,  no  corresponde  á  los  Estados-Unidos  sino  al  Gobierno  de  Jnarea,  pxe^ 
sentar  aJegatos  que  justifiquen  la  muerte  de  Maximiliano. 

£n  la  Cámara  de  Kepresentantes,  en  el  mismo  día  que  tiivo  lugar  en  el  Senado 
lo  que  acabamos  de  desciibir,  el  Sr.  Wood,  de  Nueva  York,  presentó  una  resolución 
mexicana,  ordenando  á  la  Comisión  de  Relaciones  Exteriores,  avetigüe  si  ciertos 
oltrajes  conti'a  el  derecho  internación  y  los  tratados  y  otros  que  se  han  verificado 
noJando  los  derechos  de  ciudadanos  americanos,  no  *' exigen  «ni  conducta  inme^ 
diata  y  sumaria  de  parte  de  este  Gobierno.'^  Quizá  lo  exijan ;  pero  sospechamos  que 
el  iSr.  Wüod  fué  inspirado  por  los  filibusteros.  El  Sr.  Baldwin,  de  Massaohusetts, 
presentó  una  rtisoluoion  pidiendo  se  levantara  una  averiguación  sobre  la  aprehen- 
sión de  Sauta^Anna  verificada  en  un  buque  americano»  aooiupañándola  otra  reso- 
lución censurando  enéi-gicamente  la  diplomacia  contemporizadora  del  tir.  Beward; 
todo  lo  cual  pasó  á  la  Comisión  de  Relaciones  Exteriores.  * 

En  vista  de  todos  estos  materiales,  alguna  acción  definitiva  por  parte  de)  Congré* 
10  referente  á  los  asuntos  de  México,  probablemente  tendrá  lugar  en  fl  período  de 
lesiones  de  este  Congreso  en  Octubre  ó  Diciembre  de  este  año.  Es  de  seatnrse  que 
imbas  Cámaras,  al  fracasar  la  rebelión,  no  hayan  arreglado  desde  luego  este  negó* 
do  como  pudieron  muy  bien  halterio  hecho;  pero  vale  aás  tarde  que  nuneai.  £1 
>lan  del  General  Grant  era  entonces  y  es  el  que  ahora  se  neoeaita  ocias  para  Mézi» 
10,  es  decir,  una  intervención  activa  y  decisiva. 


[Traducido  del  Tríbune  de  Nueva  York,  de  11  de  Juxüo  de  1867.] 

BL  FIN  DEL  GENERAL  SANTA-ANNA. 

El  Gobierno  constitucional  de  México,  con  el  Sr.  Juárez  al  frente,  Presidente 
lecto  por  el  pueblo  de  la  manera  má<i  espontánea  y  unánime,  entre  el  cual  era  el 
ivorito,  ha  vuelto  á  vindicnr^e  en  su  independencia  y  nacionalidad  por  medio  de 
k  supresión  absoluta  de  la  intriga  extranjera.  El  traidor  JSanta-Anna,  yademasia- 
0  avanzado  en  su  edad  para  poder  hacer  ningún  bien,  pero  sin  embargo,  no  tanto 
ae  no  pudiera  aún  hacer  mucho  daño,  por  fin  ha  recibido  su  condigno  castigo  en 
isal.  Cuando  recordamos  con  cuánta  dificultad  toda  1h  Europa,  con  sus  flotas,  ejér- 
tos  y  teaoros,  pudo  disponer  de  un  Emperador  destronado,  no  nos  sorprende  que 
léxico,  empobrecido  y  en  completo  desorden,  sin  ejército  y  sin  recursos  pecunia- 
oe,  nó  podía  sentirse  segura  viéndose  rodeada  por  usur2)adore8  vivos  y  por  potea- 
as  asaz  celosas  y  á  las  que  ningunas  leyes  rigen,  y  á  las  que  ningunos  escrúpulos 
»ntiea«n  en  tratándose  .de  ella. 

Santa- Auna  y  Miramon,  Maximiliano  y  Mejia,  no  volverán  á  dar  quehacer  en 
ite  mundo.  Cuál  será  la  suerte  que  se  le  e^era  al  Arzobispo  de  México,  quien  in- 
lestionablemente  fué  el  principal  conspirador  contra  la  independencia,  integridad 
paz  de  su  propia  patrL-i,  tai  vez  dependa  dé  su  conducta  futura.  El  Gobierno  de 
óxico  liteñiinieute  reoibié  órdenes  de  los  gobiernos  extranjeros  pai'a  que  dejase 
ipujMaáiRiaiuiurpadores.  El  ha  eontestado  seaaWido  saaoadáverea>  Séjiioeq^ 

Tomo  X.— 108. 


858 

toda  U  Europa  está  fuera  de  sí  eon  la  indignaeioii  que  este  sveeso  le  1»  otsndo; 
pero  esta  soberbia  indignación  no  puede  YoWer  la  vida  á  los  que  tacto  kmentiB 
boy;  ni  tampoco  podemos  creer  que  su  indignación  llegue  al  extremo  de  pntendff 
una  nueva  invasión  contra  México,  después  de  haber  visto  el  fracaso  de  üm  Napo- 
león y  Bazaine.  Que  la  Inglaterra  recuerde  la  muerte  de  Carlos  I;  que  la  Fn&eia 
vea  ¿í  sepulcro  de  Luis  X VI,  y  en  seguida  que  dejen  á  México  que  sne^  tos  imb- 
tos  interiores  por  sí  solo. 

Veracruz  ha  sido  entregado  por  los  imperialistas  á  las  fuersas  liberales.  En  tb 
de  ejecutar  á  todos  los  de  la  ''L^on  Extranjera,"  de  hacer  efectiva  en  elloslaun- 
tencia  que  su  jefe  habia  resuelto  se  posase  contra  todos  los  mexicanos  que  ee  es- 
contrasen  en  armas  defendiendo  la  independencia  de  su  patria,  estos  "salfigeiBe- 
xicanos/'  como  muchos  diarios  americanos  han  dado  en  llamarlos,  en  prodekaifi- 
tereses  de' la  Europa,  los  vistieron,  les  dieron  de  comer,  y  sin  molestarlue  «nloDá 
mínimo  los  despacharon  á  todos  á  un  puerto  de  los  Estados-Unidos.  Solo  la  ei^- 
tal  queda  en  poder  de  los  traidores,  y  aun  corre  el  rumor  de  que  también  este  pos 
to  ha  sido  entregado  á  sus  legítimos  due&os.  En  realidad  se  puede  aseguzarqeek 
invasión  ya  terminó. 

Lo  ánico  que  hoy  le  toca  y  le  queda  por  hacer  á  la  Francia,  á  Liglatena.  iít 
paña,  á  Austria  y  á  Luis  Napoleón  y  á  Pió  IX,  es  hacer  su  balance,  ver  lo  qoe  I« 
ha  costado  este  fracaso,  lo  que  deben  aún,  pagarlo,  y  aprovechjur  las  lecciones  os 
sabiduría  que  tan  dolorosamente  se  adquieren  con  movimientos  semejantes  á  Is 
de  ellos  contra  la  libertad  en  la  América.  México,  saqueada  y  eusaugreiitada»  t»^ 
ne  ante  si  la  obra  más  difícil  y  triste  que  pueda  imaginarse  cualquiera.  Tiene  qm 
levantar  de  nuevo  al  país  entero ;  reedificar  las  ciudades,  pueblos  y  aldeas  que  ÍBfr 
ron  incendiados  y  reducidos  á  inmensos  desiertos;  tiene  que  restablecer  las  beo^^ 
cienes  de  un  Gobierno  constitucional,  y  reconstruir  las  industrias  que  se 
ron  con  tan  injusta  y  cruel  invasión. 


(Traducido  del  ChronieU  de  Nueva  Tork,  de  IL  de  Julio  de  1867.) 

Mázioo. 

Salida  de  la  Sra,  Juárez, — La  causa  y  juicio  de  AfaximUianQ. — Ar^umeniot  demé- 
feniorei,*-^ForrMnore9  de  9U  ejeeuoUm, — Maximiliano  pretende  Jv^ane  por  meáis  éi 
cohecho. 

Nueva  Orleans,  Julio  10. 

La  Sra.  J'uarez  y  su  comitiva,  en  número  de  quince  personas,  llegaron  aqoia» 
che,  y  esta  mañana  salieron  para  Veracrux  á  bordo  del  guarda-costas,  de  loe  Et&r 
dos-Uiiidos,  el  **Wilderness,'' capitón  Tounce.  Van  muy  incómodos,  pues  el  Tifff 
no  se  construyó  para  pasajeros. 

Hemos  recibido  el  Banchero,  de  Brownsville,  de  4  del  corriente,  el  cual  pa^ 
los  pormenores  relativos  á  la  ejecución  de  Maximiliano  y  sus  generales,  y  tanlúc 
los  relativos  á  la  corte  marcial  que  los  juzgó. 

La  corte  se  componía  de  un  teniente  coronel,  presidente;  seis  ci^itanee,yB<| 
ílBcal. 

Los  prisioneros  fueron  juzgados  separadamente,  protestando  cada  uno  oooí»a' 
derecho  de  la  corte  para  juzgarlos,  contra  su  jurisdicción,  y  también  costal*^ 
negación  del  derecho  de  apelaeion. 
"  Maximiliano  estaba  postrado  en  cama  cuando  se  pidió  su  causa,  que  foé  la^ 
ttft.  El  8r.  D.  Eulaüo  Ortega  lo  defendió  eon  suma  destreza  y  tino,  relatasdelM 
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cBtfpM  de  tMnrpaoi6n  y  craeldad,  y  dijo  qne  U  \ty  de  3  de  Oetabie  se  expidió,  solo 
dMpnM  qne  se  lof^ró  engañar  á  Maximiliano  con  la  falsa  noticia  de  que  Juárez  ha- 
bía salido  del  territorio  mexicano,  y  que  uno  de  ]o8  artículos  de  dicha  ley  lo  redac- 
tó 7  lo  dispuso  el  Comandante  en  jefe  de  las  fuerzas  francesas,  y  dijo  además,  que 
el  tal  decreto  solo  se  había  expedido  como  un  medio  de  infundir  terror,  puesto 
que  ninguna  solicitud  para  obtener  el  indulto  se  habia  presentado,  pero  se  consi- 
deró Inútil. 

Con  empcfio  pidió  á  los  miembros  de  la  corte,  en  nombre  de  la  civilización  y  de 
la  historia  que  juzgará  log  terribles  hechos  de  ese  día,  como  los  defensores  de  la  se- 
gunda independencia  de  México,  que  saWaran  el  buen  nombre  de  la  patria.  Las 
generaciones  venideras  aplaudirán  la  mayor  victoria  y  gloria,  siempre  que  esta  esté 
Acompafiada  por  la  clemencia,  por  el  perdón. 

Entre  las  acusaciones  contra  Maximiliano  habia  una  por  haber  pretendido  pro- 
longar la  guerra  por  medio  del  decreto  de  7  de  Marzo,  creando  una  regencia  en  cato 
de  BU  muerte  en  las  batallas  siguientes. 

Jesús  María  Vázquez,  uno  de  los  abogados  de  Maximiliano,  concluyó  el  argumen- 
to de  la  manera  siguiente:  *'8i  condenáis  á  Maximiliikno  á  la  última  pena,  no  va- 
cilo en  aseeuraros  qne  habrá  una  coalición  en  Europa,  y  que  la  actitud  amenazan- 
te de  los  Estados-Unidos  se  hará  más  grave  hacia  nosotros,  hacia  nuestra  Repúbli- 
ca. Confio  ciegamente  en  los  ejércitos  liberales  que  con  tanto  valor  como  patriotis- 
mo han  arrojado  á  las  invasoras  fuerzas  de  la  Francia  de  nuestra  querida  patria, 
pero  temo  mucho  los  reproches  univers^es  que  tienen  que  caer  sobre  nues^  país 
como  un  anatema  aun  peor  que  la  sentencia  de  muerte  por  la  nulidad  de  los  pro- 
cedimientos de  esta  corte  ó  tribunal." 

£1  tríbuaa]  comenzó  sus  trabajos  á  las  ocho  de  la  mañana  dd  dia  13,  pa^ó  i  se- 
creta en  la  mañana  del  dia  14,  y  á  las  diez  de  esa  misma  noche,  se  levantó. 


Nueva  Orleans,  Julio  9. 

El  TimeM  ha  recibido  partes  en  que  se  le  dan  todos  los  pormenores  relativos  á  la 
ejecución  del  Emperador  y  sus  generales.  • 

Se  celebró  esta  mañana  una  solemne  misa  de  réquiem  en  la  iglesia  de  la  Reden- 
ion,  por  el  descanso  del  alma  del  ñnado  Emperador  Maximiliano.  La  iglesia  en  su 
nterior  estaba  suntuosamente  adornada,  presentando  un  golpe  de  vista  imponente 
'  solemne.  En  la  nave,  cerca  del  presbiterio,  se  veia  un  catafalco,  todo  revestido 
on  hermosos  adornos  de  terciopelo  negro,  y  en  el  centro  una  calavera  con  las  ca- 
ulas. Al  rededor  del  catafalco  ardían  cien  cirios  de  cera  pura,  iluminando  los  la- 
os.  Todos  los  Cónsules  extranjeros  y  los  oficiales  de  la  marina  austríaca  asistió- 
on,  ocupando  los  asientos  inmediatos  al  túmulo.  Los  reverendos  padres  que  íun- 
ionaron  no  pasaron  invitaciones,  siendo  todo  enteramente  espont¿ieo. 


FugiHvoi  impmalitta9, 

Nueva  Orleaas,  Julio  10. 

Un  grao  número  de  los  oficiales  y  soldados  del  Emperador  Maximiliano,  repre- 
ntando  Tarias  naciones,  han  llegado  á  esta  ciudad.  Todos  visten  Into. 


[Ttmdfieido  del  Time$  de  Nuera  York,  á%  IS  de  Julio  de  190T.  ] 

Pormenare$  de  la  ejecución  de  JUaximÜiano. — Sui  úUimat pálabríMB, — Fin  de  Minmnj 
de  M^ia. 

Nuevik  Orleanft,  Julio  9. 

El  TÍmt$  de  esta  oiudad  ba  recibido  un  perte  telegráfico  especial  dirigido  ¿ad« 
Housefcon,  Texas,  en  el  que  se  le  dan  todos  los  pormenores  do  la  ^eouoion  d^  Ar 
ehiduqne  Maximiliano,  Mejía  y  Miramon  por  los  liberales. 

A  ninguno  de  los  prisioneros  se  le  ató,  ni  fueron  vendados,  tratándoseles  con  tib 
el  miramiento  j  consideraciones  posibles. 

Maximiliano,  antes  de  ser  fusilado,  recapituló  las  causas  que  lo  hablan  tni^i 
México;  neg6  la  autoridad  de  la  Corte  que  lo  habia  juzgado  y  sentenciado,  j  oe^ 
fiaba  en  que  su  sangre  seria  la  última  que  se  rertirla  sobre  el  t«rri torio  roexieaBo^ 

Momentos  antes  dé  ser  conducido  al  lugar  de  la  ejecución,  llamó  al  sargeotodi 
la  guardia  y  le  dio  una  CABtidad  de  monedas  de  oro,  y  pidió  como  un  favor  tspeeta: 
que  pe  apuntara  directemetite  al  coraton.  Sus  últimas  palabras  fueron :  *'Pobn 
Carlota!''  Cinco  balas  penetraron  su  pecho  sin  cansarle  la  muerte  instantáoei q« 
tanto  habia  deseado,  teniendo  que  disparar  otros  dos  soldados  sobre  su  cuerpo  ti 
tendido  en  el  snelo.  Esta  segunda  descarga  la  recibió  en  un  costado,  mmiendoei 
seguida,  sin  el  menor  sfntoma  de  sufrimiento  ó  agonfa  cruel. 

Casi  todos  los  que  presenciaron  esta  triste  escena,  se  mosivaron  muy  indigiuda 
y  desafectos,  y  profundamente  conmovidos. 

Miramon  leyó  un  papel  que  habia  escrito  momentos  antes  de  notíficin^vn 
sentenciü,  diciendo  que  lo  único  que  sentía  al  morir  era  que  los  liberales sigiÜMa 
en  el  poder,  y  que  sus  hijos  quedasen  expuestos  á  ser  sefialados  como  los  hijos ¿e 
un  traidor. 

Mejia  no  pronunció  una  sola  palabra,  pero  murió  con  serenidad  y  mneho  nki. 

El  general  ^¡scobedo  presentó  al  Presidente  Juárez  la  espada  de  Maximiliattc 


( Traducido  del  Timt  de  Nueva  Tork,  de  11  de  Julio  de  1867.) 

El  TríbwM  da  demasiada  importancia  editorial  á  un  cuento  asaz  necio,  sobre  qn 
''fuá  la  intercesión  del  Sr,  8eward  la  que  ocasionó  la  muerte  del  Emperador  Mas- 
miliano  de  una  manera  decisiva  y  directa,''  y  que  solo  hasta  que  se  recibió  la eaiti 
del  Secretario  Seward,  ''f  aé  cuando  se  pensó  en  la  ejecución  perentoria  del  inlr 
tunado  Principe  de  Austria."  ^ 

El  TriJbune  debe  tener  una  idea  muy  inferior  de  sus  lectores  [eon  cuánta  joifr 
cia,  nosotros  los  dejamos  lo  decidan  por  si  solos]  para  pretender  hacerles  creer» 
mejante  fábula.  4  Por  qué  no  desarrollar  de  una  vez  todo  el  argumento  diciendo  q* 
el  excelente  Escobedo  y  el  tan  amable  y  bondadoso  Juárez  ya  estaban  meditase} 
seriamente  sobre  el  perdón  libre  y  espontáneo  cuando  Sewúd  vino  á  precipittfi* 
de  lo  man  elevado  y  noble  de  los  sentimientos  humanitarios  á  lo  más  profundo  deS 
abismo  de  la  venganza  y  el  asesinato?  No  hay  un  solo  hombre  sensato  en  Eurofi 
y  América,  que  no  comprenda  perfectamente  que  los  mexicanos  estaban  resoottai 
á  derramar  la  sangre  del  Archiduque  de  Austria. 

Nosotros  positivamente  creemos  que  si  el  Sr.  Seward  hubiera  sido  diez  veoMBá 
perentorio,  sus  justas  y  enérgicas  demandas  hubieran  sido  el  objeto  de  k  bfrii 
más  fea,  y  si  hubiera  sido  más  afable,  se  hubieran  despreciado  sus  pretimsioefli' 
La  verdad  es  que,  mucho  antes  que  los  períódi^  hubiesen  emprendido  Jattfn 
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de  oharl«r  iéni»  rtspMto  á  la  montañmá.  del  Gobi«nio,  y  á  intereiarM  por  la  siier- 
te  de  MaximUiano,  ja  «1  señor  8«^oretario  de  Estado  habU  enviado  una  aolfeitnd  eii 
toda  7  debida  forma  por  su  vida.  Que  México  haya  despreciado  nuestra  súplica  as 
un  descrédito  para  esa  Nación,  pero  no  para  ncisotros.  Loa  indios  Sinx  hubieris 
hecho  lo  que  los  mexicanos,  no  debe  pues,  extrañarse. 

.Ahora,  si  los  jefes  mexicanos  d«$8Aan  rnspiraries  á  sus  paisanos  un  posiÜTO  odia 
hioia  los  extranjeros  y  hacia  el  dominio  extranjero  que  ellos  tanto  profesan,  noa> 
otros  les  daremos  «1  modo  cómo  deben  hacerlo,  les  sugerí rertaos  una  idea  para  rea- 
lixarlo.  Que  gobiernen  mejor  que  los  extranjeros,  darán  te  el  tiempo  que  tuvieron 
el  jngo  imperialista  en  México.  Que  continúen  todos  los  adelantos  j  mejoras  que 
Maximiiiano  empezó;  que  se  abstengan  de  los  préstamos  forzosos  que  él  condenó; 
que  despejen  los  caminos  reales  de  los  salteadores,  como  él  lo  biso;  desaprobar  con 
toda  energía  el  sist*)ma  tan  odioso  de  reclutamiento  á  qu«  los  mexicanos  estaban 
sujetos;  y  comprender  que  no  es  por  medio  de  una  camiceris  por  el  que  se  puede 
alcanzar  el  fin  de  infundir  el  odio  á  los  extranjeros,  y  sostener  el  fervor  de  los  pa- 
triotas. Que  na  se  vuelva  á  oír  el  fatídico  grito  de  guerra,  ni  las  detonaciones  de 
las  tristes  fusilerías,  y  México  habrá  llegado  al  fin  qua  se  propone,  el  de  convencer 
ti  pueblo,  que  para  nada  necesitan  á  los  extranjero^. 


( TfMhicido  del  Hir&ld  de  Nueva  York,  de  11  da  Julio  da  1867.) 

México. 

Salida  del  Prendiente  Juárez  y  8u  gabinete  para  la  capital  de  la  Bepúbliea.'^El  proyecto 
del  ferrocíkrríl  de  Tehuaníepee  otra  vez  en  el  tapete, — Lot  portadoree  de  loe  despachot 
mieterioeoe  por  el  "  Wildemeit, " 

Nueva  Orleans,  Julio  10  de  1867.— Doce  de  la  noche. 

Una  noticia  oficial,  trasmitida  al  cónsul  mexicano  aqui,  dice  que  el  Presidenie' 
ruares  y  su  Gabinete  salieron  de  San  Luis  Potosí  el  dia  1?  del  actual  para  la  ciu- 
lad  de  México,  donde  se  le  espera  con  verdadera  ansia,  y  se  le  prepara  unasuntuo- 
a  recepción,  con  verdadera  pompa  y  fausto,  como  al  libertador  de  la  patria  y  de- 
ensor  de  los  principios  republicanos  en  México.  ^ 

El  guarda-costa  de  los  Estados-Unidos,  el ''  Wildemess''  salió  de  aqnf  esta  ma- 
iana  llevando  á  su  bordo  á  la  Sra.  Juárez,  al  dr.  Romero,  hermano  del  Ministro  de 
léxico  en  los  Eatados-ünidos,  y  portador  de  importantes  comunicaciones  al  Pre- 
idente  Juárez  y  al  Sr.  Santacilia.  hijo  político  del  Presidente  de  México,  y  varias 
tras  personas. 

El  8r  Bobinson,  del  BepMíean  de  Nueva  Orleans,  el  Sr.  Emile  Lazare,  un  ex- 
OD federado,  y  en  una  época  agente  de  Maximiliano,  y  muy  prominente  miembro 
el  proyecto  del  ferrocarril  de  Tehuantepec.  eran  los  portadores  de  los  partes  de  los 
¡stadofr-Unidos  á  que  con  tanta  frecuencia  han  aludido  varios  periódicos,  de  los  que 
mto  y  con  tanto  misterio  se  ha  hablado.  Se  dice  que  Lazare  aun  insiste  en  el  f e- 
rocarril  de  Tehuantepec,  y  que  tiene  mucho  interés  en  la  empresa,  á  más  de  re- 
reeentar  al  mariscal  O.  Koberts,  de  Nueva  Tork.  para  asegurar  lo  que  Santa- 
una  no  pudo  asegurar  por  falta  de  poder  y  autoridad  para  cumplir  con  sus  oom- 
romisos  y  sus  obligaciones. 

Los  oñcialesy  soldados  del  ejército  imperial  que  llegaron  á  Mobile,  están  en  esta 
udad.  y  tienen  á  su  disposición  los  medios  de  trasporte  hasta  Nueva  York,  si  aaí 

desean. 


862 

Hemos  rMibido  aludos  números  del  Baiuikero  de  BfowBSviPe,  con  féeliA biti  il 
día  4  del  corriente,  y  en  loe  que  se  han  pnblicado  los  prooedimfentos  de  U  eoite 
marotal  que  jaegó  á  Hasimiliano  y  á  sus  generales.  I  ja  corte  se  eoraponia  de  os 
teniente  coronel,  presidente;  seis  capitanes;  nn  fiscal  teniente  coronel  ManiNlA^ 
pfroz.  Se  juzgó  á  los  prisioneros  separadamente,  cada  uno  con  fundamente  mgu 
do  la  jurisdicción  de  la  corte,  y  protestando  contra  la  derogación  deldereelioi]i 
amparo,  6  apelación. 

Maximiliano  estaba  en  cama  muy  enfermo  cuando  se  llamó  su  cansa,  que  M  h 
última.  Lf>  defendió  con  mucha  habilidad  el  8r.  D.  Eulalio  Ortega,  refutando  1m 
cargos  que  se  le  hacian  de  usurpación  y  crueldad. 

£n  fin,  ya  nuestros  lectores  conocen  todos  los  pormenores  de  esta  causa,  y  baiti 
solo  decir  que  sus  defensores  cumplieron  dignamente  con  sus  delicados  eazgcs. 


MÍXIOO  7  XL  FILIBÜ8TERISM0  AMERICANO. 

Según  lo  que  hemos  publicado  ya  en  otro  párrafo  de  este  mismo  número  del  Et 
raid,  el  espíritu  filibustero  empieza  otra  vez  á  agitarse  de  una  manera  mareadi.  E 
último  mori miento  de  filibusteros  no  tuvo  mucho  resultado;  pero  eso  pudo  haba 
sido — algunos  creen  que  fué— porque  el  elemento  principal,  la  base  fnina  ea 
muy  reducida,  y  el  objeto  demasiado  insignificante  para  imponer  respeto,  6  m 
siquiera  simpatía  suficiente  para  su  apoyo. 

En  las  sociedades  civilizadas  y  bajo  un  gobierno  bien  organizado  y  enhfia^  é 
filibusterismo  se  castiga  y  se  le  imponen  restricciones  muy  severas,  al  roenoa,  pss 
se  le  considera  como  ilegHl.  Sin  embargo,  á  pesar  de  Is  civilización  y  del  golanw 
bien  organizado  y  enérgico,  el  espíritu  de  filibusterismo  algunas  veces  se  sebrppo- 
ne,  se  deja  sentir;  y  no  siempre  en  cuestión  muy  fácil  suprimirlo,  dominarlo.  Ki 
nos  sorprende,  por  lo  tanto,  el  que  el  estado  actual  de  México  y  los  actos  y  oond^ 
ta  de  los  principales  cabecillas  ó  jefes  mexicanos  está  engendrando.  No  bfleenn- 
cho  que  los  liberales  de  México  contaban  con  las  simpatías  de  los  Estado8-üiiid«> 
del  pueblo  americano  en  general,  pero  en  la  actualidad  ese  sentimiento  ha  sido  íes- 
tituido  por  uno  de  completo  disgusta),  de  desafecto  casi  universal — casi  íbami-si 
decir — que  por  uno  de  venganza.  Nosotros,  personalmente,  no  tenemos  ningo 
simpatía  por  Juárez  ó  sus  amigos  y  partidarios,  especialmente  en  referendsili 
ejecución  de  Maximiliano.  Si  han  arruinado  su  causa  por  una  sed  infame  dos» 
gre,  tienen  hoy  que  soporiar  las  consecuencias ;  pero  también  debemos  eonfav 
que  no  es  nuestro  deseo  ó  ánimo  estimular  cualesquiera  espíritu  de  filibustrái^ 
sobre  todo  si  se  dirige  á  ese  infeliz  país.  El  deber  de  nuestro  gobierno  es  pnrm» 
cer  estrictamente  neutrsl.  Los  mismos  mexioenos  prometen  ser  sus  propios  jpti' 
res  enemigos.  Tienen  el  derecho,  merecen  se  les  deje  entregados  á  sí  misiDOt|iv 
un  poco  más.  El  tiempo  puede  presentarse  muy  pronto,  pero  aun  no  llega,  cd^ 
tenga-que  adoptarse  el  plan  del  genenU  Grant. 

Por  ahora  nos  corresponde  dejar  que  los  mexicanos  labren  su  propia  felioidá 
si  es  que  pueden ;  que  se  salven  solos  ó  htmdan  á  la  nación  entera  en  an  espani* 
abismo  de  anarquía  y  ruinoso  despotismo;  que  cuando  se  hagaindispensablsniM^ 
ira  intervención  ya  sabremos  cómo  emplearla  de  una  manera  ordenada  y  áwtk 
y  sobre  todo  deeorosa  y  digna  como  le  corresponde  á  una  gran  nación  y  Bepittfi» 
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Hace  algODOS  dÍM,  en  realidad  desde  qne  se  recibieron  las  noticias  que  confirma- 
ron la  ejeÑoaciou  de  Maximiliano,  y  que  se  publicaron  en  el  Herald  con  toda  opor- 
tunidad, ha  habido  una  acalorada  discusión  con  respecto  á  la  cuestión  que  tanto  se 
agita  en  Nueva  York,  y  que  por  ñn  ha  resultado  en  la  organización  d«  una  expedi- 
ción filibustera  contra  México,  bajo  el  nombre  no  muy  halagador  de  los  ''Venga- 
dores de  Maximiliano/' 

La  severa  N  emesis  que  está  persiguiendo  á  Juárez  muy  de  cerca  y  que  pretende 
detener  su  mano  de  ejecutor  ó  verdugo,  parece  que  por  fin  es  de  carne  y  hueso;  y 
si  hemos  de  creer  las  últimas  noticias,  esta  compañía  de  filibusteros  ha  tomado  ya 
proporciones  muy  extensas.  Durante  la  semana  pasarla  se  han  reunido  sus  miem- 
bi-os  con  mucha  regularidad;  y  parece  que  los  simpatizadores  ó  partidarios  del  fina- 
do ex-Emperador  de  México,  no  pierden  el  tiempo  en  simplemente  reunirse  en  cier- 
to hotel  no  muy  distante  del  centro  de  la  ciudad,  sino  que  marchan  á  toda  prisa 
hacia  la  realización  de  sus  proyectos.  Dicho  hotel  hace  tiempo  que  ti^ne  la  fama 
de  pertenecer  Slos  del  partido  del  Sur,  única  y  exclusivamente;  y  en  él  se  están 
uregiando  todos  los  preparativos  p;ira  la  susodicha  expedición,  compuesta  en  su 
mayor  parte  de  hombres  que  pertenecieron  á  la  última  rebelión,  hombres  que  figu- 
raron mucho  en  el  ejército  del  iSur,  y  por  supuesto  que  trabajan  con  todo  empeño 
por  volver  á  fígui*ar  sea  en  cualquiera  forma  de  pretexto,  be  calcula  que  dentro  de 
muy  pocos  dias  ya  el  cuerpo  habrá  salido  para  el  teatro  de  sus  hazañas,  sin  saber- 
le si  se  harán  el  ánimo  de  salir  de  aquí  hasta  Veracruz  ó  Matamuros,  ó  si  atrave- 
íarán  el  Eio  Grande,  aunque  esto  ya  debe  estar  resuelto  ppr  los  jefes  que  dirigen 
iodo  el  movimiento. 


Sania^Anna.'Sl  **  8u$quehanna," 

Nuestros  lectores  sin  duda  recuerdan  que  el  general  Santa-Anna  fué  aprehendí- 
o  en  el  puerto  de  Veracruz,  por  un  buque  americano  en  los  momentos  en  que  pre- 
Bndia  marchar  al  interior  de  México.  Fué  trasladado  á  bordo  del  Vii^giniaf  vapor 
mericano,  aunque  con  sus  repetiilas  protestas,  y  lo  despacharon  fuera,  lejos  de  la 
osta,  dejándolo  en  libertad  de  dirigirse  á  donde  mejor  le  pareciera.  No  hay  duda 
ue  el  oficial  del  buque  americano  se  excedió  en  sus  facultades,  en  el  cumplimien- 
o  de  sus  deberes,  y  que  abusó  de  su  autoridad  en  intervenir  en  el  asunto,  de  la 
ianera  que  lo  hizo;  pero  esto  en  nada  minora  la  conducta  de  los  oficiales  mexi- 
mos;  su  ofensa  no  los  justifica,  á  estos  últimos,  para  haber  procedido  de  la  ma- 
)ra  que  lo  hicieron.  Se  obligó  á  Santa-Anna  á  ceder  ante  las  fuerzas  superiores 
)  los  mexicanos,  y  se  le  llevó  á  la  mar  como  prision'^ro  de  guerra.  El  Virginia,  en 
implimiento  de  los  objetos  de  su  viaje,  tuvo  que  entrar  al  puerto  de  Sisal,  puer- 

de  México.  Ya  en  dicho  puerto,  las  autoridades  mexicanas,  sabiendo  que  San- 
-Anna  estaba  á  bordo,  exigieron  se  les  entregara,  y  cumo  tenían  á  su  disposición 
es  cañoneras,  les  fué  posible  hacer  efectiva  su  demanda.  El  comandante  del  Fir^ 
nia  protestó  contra  semejante  ultraje,  y  apeló  á  su  bandera,  al  pabellón  de  los 
BtadoS'Unidos,  el  cual  extendió  sobre  la  cubierta,  pi'ecidamente  á  la  entrada.  Los 
exicanos,  sin  embargo,  no  se  arredraron  con  esta  medida,  sino  que  pasaron  sobre 

pabellón  pisoteándolo. 

La  cneistion  que  hoy  se  suscita  es  la  de  si  nuestro  Gobierno  se  someterá  tranqui- 
mente  á  este  insulto,  ó  si  pedirá  una  satisfacción  perentoria,  haciéndola  efectiva 
»r  todos  los  medios  que  estén  á  su  alcance  ?  Se  dice  que  la  fragata  Susquehanna 
.  salido  para  México,  y  que  el  comodoro  Porter  lleva  comunicaciones  selladas* 
ra  el  Gobierno  mexicano  con  el  fin  de  arreglar  la  reparación  de  semejante  ultraje. 
Somos  incrédulos.  £1  poder  y  recursos  del  Gobierno  parece^  se  han  agotado  con 
cuestión  del  Sur,  y  su  valor  se  ha  perdido  ante  el  pueblo  de  la  ez-Coníederacion. 
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Ktnco. 

CapUulaeion  de  Ver^terug.^BiHahUeimietUo  del  arden  yttffvridad^'^Rumam  ád 

to  del  Ministro  francés  en  la  capital  de  la  Itepúbliea.—Santa-Jnna.'^Cmdiutadik 
irúpat  franeeioe  en  Veraeruz. — JSrfuertot  del  cónsul  americauo  por  moíOenerlsf^- 
Los  cónsules  americano  é  inglés  arreglan  la  captivlacionde  Veraeruz. 

(Correspondencia  espeeial  del  Herald,) 

Veracroz,  Julio  2  de  1807. 

El  vi^r  de  Inglaterra,  el  Solenl,  que  debia  haber  salido  en  la  tarde  de  hoj,  m 
está  ea  el  puerto  en  espera  de  importantes  comiioicaciones  telegráficas,  qneaedi^ 
oe  no  türdaráii  en  llegar  del  interior  para  los  diferentes  cOQSulados  de  estepneríe 

La  ciudad  ba  estado  en  una  excitación  espautosa  desde  que  se  supo  la  captmi 
de  Maximiliano  7  sus  f^eraas,  la  que  se  Hubiera  calmado  mucho  con  la  rendicki 
del  puerto  ( Veraeruz)  á  las  fuerzas  liberales  al  mando  del  general  Benavides,! 
no  hubiera  sido  por  la  inesperada  y  fatal  llegada  del  gran  filibustero  meiieaooB. 
Antonio  López  de  Santa-Anna. 

Algunas  de  las  circunstancias  relativas  á  la  forzosa  apr^ension  de  8aota-Ami 
de  i  bordo  del  vapor  de  los  Entados-CJnidos  el  Virginia^  en  el  puerto  de  Siod,  til 
vez  no  se  haya  publicado  con  todos  sus  detaliesi  y  no  puedo  menos  de  dáneiait 
vd.,  particularmente  lo  de  la  astuta  respuesta  ó  salida  del  oficial  mexicano  ú  et- 
mandaiite  del  vapor  americano  Virginia,  cuando  este  último  se  propuso  qoe  s^ 
podrían  apodérame  del  general  Santa- Anua,  pasando  sobre  el  pabellón  amerkti» 
colocándolo  en  seguida  á  la  entrada  del  vapor  £1  capitán  Deakeu  entonces  le  d^ 
al  oficial  mexicano  que  solo  atrepellando  aquella  bandera  podrían  apodenuie  Ü 
general  Santa-Anua  y  sacarlo  de  á  bordo  del  vapor.  £1  oficial  entonces  le  conteiíi 
al  capitán  que  su  ánimo  no  era  insultar  ú  ofender  esa  bandera,  sino  simplemcott 
sacar  al  general  pasándolo  debajo  de  su  sombra.  Por  consiguiente  mandó  á  algfr 
nos  de  sus  soldados  que  levantasen  *'el  pabellón  délas  Estrellas,  el  pabellón ¿e^ 
Estados-Unidos  con  todo  respeto  y  esmero,"  y* al  hacerlo,  hicieron  que  Santa-AoB 
pasara  por  debajo  de  él,  y  en  seguida  fué  trasladado  á  bordo  de  la  oañonen  1» 
zicana. 

Esto  lo  hicieron  como  un  cumplimiento,  como  tina  medida  conciliadora,  nlf» 
do  asi  la  situación,  que  al  principio  se  juzgó  tan  difícil ;  indudablemente  que  ^ 
rasgo  debe  darle  una  reputación  como  hombre  vivo  é  inteligente,  y  deunaastaá 
poco  común  entre  los  mexicanos,  y  que  no  siempre  eatamos  dispuestos  á  atnbó' 
les  á  ellos. 

Aun  no  se  sabe  cómo  han  dispuesto  se  le  trate  al  general  Márquez;  y  iod»  « 
conjeturas  y  rumores  los  más  exagerados  con  respecto  á  la  muerte  que  seleesf)* 

Nos  da  verdadera  pena  tener  que  consignar  la  ejecución  de  Maximiliano  en  Qa^ 
rétaro  el  dia  19  de  Junio  próximo  pasado.  Fué  pasado  {>or  las  armas  en  la  W9tm 
de  ese  dia,  en  compañía  de  otros  oficiales,  encontrándose  entre  ellos  los  gsnenii 
Mii*amon  y  Mejía.  No  nos  ha  sido  posible  saber  cuáles  han  sido  las  últímis  pib 
bras  del  Archiduque  Maximiliano.  Los  diarios  que  hemos  recibido  últimaBei^ 
con  fecha  30  del  pas ido,  contienen  una  tierna  ''despedida"  que  sh le atríbayeifc 
pero  es  la  misma  que  apareció  en  los  periódicus  de  los  Estados-Unidos  ptwe  á» 
pues  de  su  captura,  y  que  al  fin  se  declaró  era  una  solenane  impostora,  una  flW 
falsificación.  ' 

El  comandante  de  la  fragata  austríaca,  que  salió  de  aquí  hará  una  semanii  ■* 
ó  menos,  se  dice  que  ha  pedido  por  telégrafo,  al  Grobieruo  republicano  de  ü^n*^ 
el  cuerpo  del  finado  Emperador  Maximiliano,  lo  que  terminantemente  ae  le  MP' 
Como  Ituí  órdenes  que  tenia  recibidas,  eran  de  esperar  que  el  Archiduque  «^li''*^ 
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HéxíGO,  6  qué  86  eetablecient  définitiyanletitd  el  Imperio,  y  tótñó  tíi  tma  ni  otra 
,  cosa  86  ha  efectuado,  el  Elizaheth  ya  8al!ó  de  este  puerto  esperando  'se  le  remitan 
nnevüS  órdenes  por  el  cable  cou  respecto  &  sus  moYimietttos  futuros:  Se  dirige  al 
puerto  de  Nueva  Orleans  en  ei«pera  de  dichas  órdenes. 

No  obstante  la  caída  del  Imperio  y  la  muerte  de  su  principal  cabeza,  el  coiñisa- 
rio  imperial,  apoyado  por  stis  generales  eu  eírte  lugar,  se  negó  á  entregar  la  plaza 
al  general  Beua Vides,  al  mando  de  las  füerzaá  liberales  qne  hace  tiempo  están  si- 
tiando este  punto,  soñando  yanamente  con  la  halagadora  espei-anza  de  que  alguna 
circunstancia  fortuita,  le  facilite  el  modo  de  sostenerse  hasta  triunfar  levantando 
la  bandera  de  Santar-Anna.  Solo  un  portentoso  milagro  puede  salvar  á  Santa- Amia 
de  las  manos  de  sus  podei*o808  captores  en  Sisal,  y  el  comisario  sin  duda  espera  que 
esto  tiene  que  suceder,  á  juxgar  por  la  tenacidad  con  que  persiste  en  evitar  tan  in- 
minente como  inevitable  golpe  y  resitltado  final,  como  es  el  de  la  "  capitulación 
del  puerto  de  Veracruz." 

Los  cónsules  de  luglateil^  y  de  los  Eatados-Unidotl,  los  Señores  SauheieT  y 
Ladwich,  qud  han  adoptado  una  conducta  sabia,  discreta  y  enérgica,  duraute  ta« 
dos  estos  trastoruos  y  dificultades  mexicanas,  se  dirigieron  á  las  autoridades  im- 
perialistas,  exponiéndoles  de  una  manera  palpitante  la  locura  de  una  conducta  tan 
atroz,  y  que  equivalía  á  un  suicidio  lento  pero  desastroso,  no  solo  para  ellos  sino 
para  el  resto  de  la  población  y  tropas  extranjeras.  Por  Ira,  después  de  mil  instan- 
cias y  protestas  lograron  que  se  arreglase  la  rendición  preparatoria  de  la  ciudad 
para  entregársela  al  general  Benavides,  y  á  las  autoridades  liberales. 

Estos  caballeros,  previendo  que,  una  ocupación  súbita  podría  aoiurrear  un  tnmnl- 
to,  y  dar  margen  á  que  se  cometieran  los  excesos  que  geperalmetíte  se  cometen  por 
un  ejército  vencedor,  dispusieron  que,  antes  de  entregar  la  plaza  al  general  Bena- 
vides y  á  sus  fuerzas,  las  tropas  extranjeras  en  número  de  más  de  quinientos  hom- 
bres saliesen  de  la  ciudad,  pues  todos  estos  infelices  pertenecían  al  ejército  impe- 
rial, y  podrían  provocar  la  ira  de  lott  liberales.  Las  ti'opas  extranjeras,  sobre  todo 
los  franceses,  se  resistieron  á  someterse  á  semejante  medida,  á  dar  tal  paso,  ame- 
nazando que  saquearían  toda  la  ciudad,  puesto  que  no  se  les  había  cumplido  naila 
de  lo  ofrecido;  por  ejemplo,  se  les  había  ofrecido  muy  buenas  raciones  y  un  peso 
diario,  nada  de  lo  cual  habían  recibido ;  en  cambio  decían  estos  infelices,  nos  han 
expuesto  constantemente  á  las  balas  de  un  enemigo  enfurecido  éirrecbncíliable,  y 
que  no  podrá  jamás  transigir  con  nosotros.  Esto,  ciertamente  ha  sido  un  triste  en- 
gaño para  esta  pobre  gente,  y  creemos  que,  aparte  de  sus  amenazas  de  saqueo,  sus 
quejas  son  justas  y  debería  calmárseles,  atendiendo  á  sus  más  urgentes  necesida- 
des y  demiiudas. 

La  Uegaia  del  buque  de  los  Estados-Unidos,  ^n  embargo,  puso  fin  á  este  movi- 
miento de  raotín.  £1  Tacony,  que  este  era  el  buque,  ancló  frente  á  Veraomz,  y  á 
su- vista  todos  desistieron  de  sus  intenciones  tumultuosas.  Con  este  buque  de  gpie* 
rra  amencano  llegó  también  el  de  Inglaterra  el  '' Jason,''  y  se  les  hizo  saber  que 
si  no  desistían  de  su  intento,  al  prímer  movimiento,  emprenderían  medidas  de  re- 
presalíH,- resueltas  y  enérgicas. 

Bajo  la  inmediata  supervisión  de  los  citados  cónsules,  se  levantó  una  susericion 
voluntaria  entre  los  ciudadanos,  resultando  que  estos  aventureros,  sobré  el  Centi- 
nente  americano,  se  llevasen  más  de  utia  onza  cada  uno.  Además,  se  les  proporcio- 
nó un  vapor  para  que  se  trasportasen  adonde  mejor  les  conviniera.  Al  acercarse  al 
muelle,  en  donde  Iqs  esperaba  el  citado  vapor,  se  les  preguntó  que  á  dónde  querían 
ir,  y  contestaron  que  al  puerto  más  inmediato,  siempre  que  no  les  fuera  hostil.  Se 
dice  que  se  han  dirigido  á  Mobile. 

Al  llegar  ahí  se  mostraron  aun  más  tumultuarios  y  dispuestos  á  amotinarse,  y 
algunos  de  los  que  llevaban  sus  armas  tomaron  una  actitud  amenazante  y  dispues- 
tos á  cometer  un  acto  de  violencia.  ]Sn  esta  crisis,  llegaron  los  cónsules  de  Ingla- 
terra 7  los  Estados-Unidos,  y  personalmente  desarmaron  á  algunos  mientras  que 
vinm  O0U  mucha  preeipitacion  arrojaban  aua  annas  al  mari  y  de-muehoaotTMiiio' 
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dos  demostraban  su  disgasto  y  poca  satisfacción.  Por-  fin  se  logró  ombtrearloa  i 
todos,  y  sin  pérdida  de  tiempo  el  buque  se  hizo  á  la  vela,  saldándose  de  esta  mi- 
nera, y  debido  a  la  actividad  y  energ^  de  los  cónsules  citados,  un  conflicto  desü- 
troso  y  trascendental,  tal  vea,  y  dejando  ya  expedita  la  entrada  de  las  foeftaa  li- 
berales sin  peligro  de  un  encuentro. 

Ta  se  retiraban  todos  satjisfechos  de  su  conducta  y  los  resultados  que  eiUs  mt 
didas  hablan  dado,  cuando  se  supo  que  el  comandante  del  castillo  de  San  Joan  <k 
Uiúa  se  encontraba  en  una  situación  asaz  difícil,  pues  sus  soldados  yacaosidfifidí 
tanto  sufrir  y  esperando  se  les  pagara,  habian  resuelto  hacer  fuego  sobre  Ueindid 
si  no  se  les  atendia.  Los  comandantes  del  ''Tacony''  y  del  ^' Jasen,"  protestan^ 
contra  semejante  medida,  haciéndoles  saber  que  si  la  llevaban  á  efecto,  serian  coc- 
testadps  hasta  donde  su  valor  y  la  capacidad  de  sus  fuerzas  les  permitiera.  £1  co- 
mandante Gómez,  que  era  el  que  más  peligro  corria,  se  vindicó,  diciendo  que  «« 
natural  que  sus  soldados  se  hubieran  pronunciado,  puesto  que  tanto  tiempo  \a¿Á 
que  no  se  les  daba  ni  siquiera  alimentos.  £1  comandante  Roe  y  el  comandan!* 
del  vapor  de  guerra  de  Inglaterra,  inmediatamente  adoptaron  las  medidas  más  enér- 
gioas,  y  como  se  encontraban  frente  &  Veracruz,  y  muy  inmediatos  al  castillo,  ests 
les' facilitó  comunicarse  con  los  sublevados,  que  por  fin  viendo  la  actitud  resu«lti 
de  ambos  buques,  desistieron  de  su  propósito.  Quedó  todo,  por  parte  de  los  qw 
ocupaban  el  castillo,  en  paz,  y  nada  se  volvió  á  decir  sobre  el  particular. 

La  -'Legión  Extranjera^'  se  habla  ido  ya  el  día  26  de  Junio,  y  los  consoles Sasr 
nier  y  Ledmitch,  americano  é  inglés,  el  dia  27  entregaron  la  ciudad  al  general  fit- 
navides.  No  hubo  un  solo  acto  de  violencia  por  parte  de  las  tropas  liberales,*  to¿i 
lo  contrario,  su  entrada  se  efectuó  de  la  manera  más  ordenada  que  era  posible  baj$ 
las  circunstancias.  £1  acontecimiento  que  tanto  se  había  esperado  y  temido,  no  i» 
recia  sino  la  entrada  de  una  fuerza  amiga,  en  vez  de  hostil  y  desesperada. 

En  realidad  no  podia  ser  de  otro  modo,  si  se  toma  en  consideración  )a  circnnstaa- 
cia  de  que  la  mayor  parte  de  la  gente  de  este  puerto  son  todos  liberales  por  conr¡^ 
cion  y  simpatía.  Todos  les  estamos  sumamente  agradecidos  á  los  señores  Saoln» 
y  Ledmitch,  por  la  conducta  noble  y  desinterasada  que  observaron  en  tan  dlfiá 
situación,  más  bien  crisis,  y  que  tan  satisfactorios  resultados  dio  para  todos,  «tí* 
tando  la  efusión  de  más  sangre. 

El  Sr.  D.  Domingo  Bureau  y  el  Sr.  Cuevas  han  desaparecido  sin  que  se  sepaqw 
rumbo  han  tomado.  Algunos  creen  que  han  salido  del  país  por  mar,  y  otros  m  it- 
olinan  á  creer  que  aun  están  en  la  ciudad,  aunque  sin  saber  dónde  se  habrán  esMet- 
dido.  Se  dice  que  tienen  en  su  poder  un  tesoro,  parte  de  lo  que  á  última  hon  n 
robaron. 

La  fiebre  ha  bajade  ya  mucho  en  Veracruz,  y  los  precios  de  los  comestibles  y  d^ 
más  efectos  son  más  reducidos.  £1  mercado  se  encuentra  muy  bien  surtido,  entzai- 
do  diariamente  toda  clase  dé  comestibles  de  las  poblaciones  inmediatas.  Todos  a^ 
Techamos  el  tiempo  en  compensar  lo  que  hemos  sufrido  de  escaseces  y  prívaeioiM. 
durante  el  tiempo  que  hemos  estado  en  revolución. 

Ayer  se  presentó  el  general  Qóniez  á  bordo  del  paquete  inglés  suplicando  se  k 
llevase  á  la  Habana  en  calidad  de  pasajero.  Venia  del  buque  de  guerra  español  q* 
también  se  encuentra  aquí,  y  probablemente  como  piensa  permanecer  aón  alg« 
tiempo  en  este  puerto,  «sta  circunstancia  fué  la  que  indujo  al  general  Gómei  i 
licitar  un  pasaje  á  bordo  del  paquete  inglés. 

Sin  embargo,  el  comandante  del  **  Solent/'  temeroso  de  que  si  lo  recibía  á 
pudiera  suscitarse  alguna  nueva  dificultad,  le  negó  dicho  pasaje,  teniendo  que 
ver  otra  vez  á  bordo  del  buque  de  guerra  español. 

La  medida  no  pu^o  haber  sido  ni  más  acertada  ni  más  oportuna,  pues  e 
noche  lo  buscaron  á  borda  del  "Solent"  las  autoridades  liberales,  y  si  lohnl 
encontrado,  no  sabemos  cuáles  hubieran  sido  los  resultados,  pero  estamos 
qne  hubieran  sido  no  solo  dudosos,  sino  muy  poco  satisfactorios. 
Loe  buques  que  aun  permanecen  en  este  puerto,  aon  el  vapor  de  gusm  ^  ^ 
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Estado«-ÜDÍdo9y  el  "Tacony ; "el  baque  de  ^erra  español,  el  "Ulloa."  El  "  Jason" 
«lió  para  la  Habana  el  día  30  del  Toes  próximo  panado.  El  dia  1?  del  corriente,  tsa- 
lió  el  buque  de  guerra  francés,  que  hacia  tarabien  mucbo  tiempo  se  encontraba  en 
el  puerto  de  Veraeru£,  llevando  á  bordo  á  unos  sesenta  refugiados. 


CaptiiUaeion  de  Veracruz. — Llegada  de  la  ^* Legión  Extranjera"  á  JüolnU.'^Bumares  de 
((ue  el  Ministro  francés  ha  sido  asesinado  en  la  ciudad  de  México. 

[Del  Times  de  MobilS;  de  Julio  6  de  1867.  ] 

La  ciudad  fué  tomada  casi  por  asalto  en  la  mafiana  del  jueves,  con  la  llegada  de 
tm  inmenso  vapor  pintado  todo  ée  negro,  y  con  la  bandera  de  México  enarbolada 
en  su  palo  mayor,- 7  que  traia  á  bordo  á  más  de^cuatrocientos  hombres  extraños  en- 
teramente ¿  nuestro  país  é  idioma.  Esta  embarcación,  por  cierto  de  un  aspecto  níuy 
eztrafio,  y  con  su  tripulación  no  menos  extraña  y  repugnaute,  habia  entrado  la  no- 
ohe  anterior  en  la  bahía,  y  ¿abiendo  recibido  órdenes  de  detenerse  para  que  el  oft- 
oial  médico  pasase  su  visita  de  costumbre,  se  detuvo  en  el  fuerte,  hasta  que  el 
oficial  pasó  su  revista  y  les  expidió  un  certificado  limpio  y  libre,  notificándole  al 
capitán  sin  embargo,  que  conforme  alas  leyes  de  cuarentena,  tenia  que  permane- 
ser  en  la  babia  hasta  nuevas  órdenes.  ¿Pero  qué  les  importaba  á  los  inquietos  y* 
x>r  demás  turbulentos  tripulantes  semejante  notificación  ó  leyes  de  cuarentena? 
apenas  hubo  salido  del  vapor  cuando,  sin  atender  á  nada,  el  vapor  siguió  su  cami- 
10  subiendo  la  bahía  en  dirección  al  muelle,  y  esto  á  todo  vapor,  y  á  pesar  de  que 
e  les  dispararon  dos  granadas :  ¿pero  qué  les  importaba  á  ellos  las  granadas?  i  Qué 
ira  la  tal  y  tan  extraña  embarcación  con  su  atrevida  y  descabellada  tripulación? 

Eran  el  resto  de  un  imperio,  lo  último  del  fatal  imperio  que,  concebido,  creado 
'  fomentado  bajo  la  protectora  sombra  del  Sur,  de  esa  terrible  Confederación,  lan-  * 
:aideoió  y  murió  cuando  el  cuerpo  que  producía  era  sombra,  extendiéndola  sobre 
1,  sucumbió  y  desapareció  entre  las  cosas  que  fueron.  Eran  los  restos  de  aquella 
rgullosa  '' Legión  Extranjera,''  organizada  por  la  tan  altiva  Francia,  con  el  único 
n  de  beneficiar  al  imperio,  ayudarlo  en  su  necia  empresa  de  establecerse  donde 
imás  podrá  existir  un  gobierno  semejante,  y  que  el  «Emperador^  de  los  franceses 
abia  fraguado  como  un  punto  de  apoyo  para  su  propio  dominio  en  el  Continente 
nerícano  en  el  mundo  occidental,  donde  de  ninguna  manera  ni  bajo  ningún  pre- 
txto  podía  caber,  y  que  no  tuvo  el  suficiente  valor  moral  para  sostener  y  salvar,  n 
>r  el  úoioo  medio  que  podia  darle  vida  y  durabilidad— el  reconocimiento  de  la  Con* 
deracion  del  Sur. 

Los  valientes  y  nobles  soldados  que  fueron  inducidos  á  alistarse  bajo  el  pabellón 
)1  servicio  imperial  de  México,  supieron,  aunque  con  la  reserva  de  la  duda,  que 
bre  ese  pabellón  ondearia  siempre  el  tricolor  de  la  Francia,  y  confiando  en  esta 
omesa  con  toda  libertad  ofrecieron  sus  servicios  y  aun  sus  vidas  como  im  holo- 
nsto  á  la  fntura  gloria  de  su  país  natal. 

El  drama  que  concluyó  con  el  asesinato  del  Archiduque  Maximiliano,  tenia  otro 
ílogo  todavía  para  concluir,  para  que  se  completase.  VeracrUa.  el  primer  puerto 

desembarque  de  las  fuerzas  aliadas  y  expedicionarias  de  Inglaterra,  España  y 
aocía,  aun  estaba  en  poder  de  un  puñado  de  hombres  valerosos,  hombres  deci- 
los  y  resueltos  á  toda  prueba,— el  último  resto  de  la  ** Legión  Extranjera,"— en 
mero  c«mo  de  doscientos  treinta  y  cinco  franceses  y  como  otros  tantos  españo- 
,  siendo  estos  últimos  en  su  mayor  parte  artilleros,  cubriendo  el  servicio  del  in- 
-ior  unas  pocas  compañías  de  tropas  mexicanas. 
El  ponto  estaba  al  mando  del  general  Tabeada,  mexicano,  que,  para  mayor  ver- 
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g&en»^  y  diMhonm  de  su  i^mbre,  Urbandonó  i  tiu  hombres,  á  ms  TalMotiiMdifr 
doi9«  en  Ift  hoTjft  4o  «mtjor  prueba»  tan  luego  c^mo  ue  sopo  que  MiTÍmifíano  hflbk 
muerto. 

Pocos  dias  después,  el  comisario  imperial,  un  mexicano,  aunque  de  odgea  fran- 
cés, también  abandonó  su  puesto,  sin  que  de  cualquiera  manera  hubiera  proenndo 
asegurar  la  salvación,  6  garantía  siquiera  de  ]a  guarnición,  que  en  seguida  qo^ 
al  mando  de  un  pundonoroso  y  bizarro  oficial  español,  el  general  Pedro  Gómez.  U 
ciudad  se  encontraba  en  esos  momentos  sitiada  por  más  de  diez  mil  hombres  de !« 
tropas  liberales,  j  todos  los  dias  se  emprendian  asaltos  en  la  parte  de  tierra  adeo* 
tro,  y  se  lanzaban  bombas  y  f^ranadas  i^obre  la  infeliz  población,  sin  casi  un  inte^ 
valo  de  una  hora  entre  cada  descarga.  Había  entonces  en  el  puerto  de  VeracnuM 
buque  de  guerra  por  cada  una  de  las  siguientes  naciones :  fVancia,  Inglatema.  la- 
paña,  Austria  y  los  Estados-Unidos ;  pero  ninguno  de  eUos  dtó  ayuda  alguna,  ópr^ 
tó  auxilio  á  la  guarnición,  y  cuando  ya  no  cabia  la  menor  duda,  cuando  yaeneri- 
d9ate  que  la  ciudad  caería,  se^  abandonó  á  estos  denodados  y  realmente  Ttlientes 
hombres  á  su  propia  suerte,  dejándoles  oír,  por  dfecirlo  así,  el  fatídico  grito,  apu 
de  helar  la  sanante  del  más  valiente,  de:  ''Sálvese  el  que  pueda. " 

Pronto  se  cambiaron  las  consabidas  banderas  blancas,  de  tregua,  y  el  general  ma 
dó  decir  al  jefe  de  las  fuerzas  republicanas  que  tan  de  cerca  lo  sitiaba,  que,  á  nt 
nos  que  ^e  les  dejara  retirarse  con  los  honores  debidos,  se  sostendrían  hasta qmd 
últímo  de  ellos  hubiera  sueurobido.  Los  liberales  accedieron  gustosos  á  estaprope* 
sicion  felicitándose  de  verse  libres  de  tan  formidables  oiemigos  á  tan  poea  eosti 
como  la  de  concederles  una  retirada  honrosa. 

Entonces  fué  cuando  se  resolvió  que  los  que  sobrevivían  de  los  mierabres  deb 
"Legión  Extranjera,"  con  tocío  su  equipaje,  armas  y  demás  propiedad,  y  con  m 
respectivas  banderas  de  regimiento,  y  con  sus  bandas  de  música,  entcMoando  ki 
aires  nacionales  de  Francia  y  España,  marcharían  fuera  de  la  ciudad  recibiendo  to- 
dos los  honores  de  la  guerra,  saludándolos  las  fuerzas  republicanas.  Se  eoBriai 
también  en  que  se  les  facilitaría  un  buque  á  propósito  para  dirígirse  á  donde  ot- 
jor  lee  conviniera,  sin  que  en  lo  más  mínimo. se  les  molestara. 

La  capitulaoi<»i  se  firmó  en  debida  forma  el  día  27  de  Jimio  próximo  pasado,  t 
el  día  28,  á  las  doce  de  la  mañana,  los  veteranos  de  tantas  batallas  marcharon  ea 
todo  orgullo  y  honor  fuera  de  la  plaza  de  Veracruz,  para  jamás  volver  á  ella  S 
vaper  mexicano  ''Tabasco,"  los  recibió  á  bordo,  acomodándolos  de  la  mejor  zni» 
ra  posible.  La  escena  presentaba  un  golpe  de  vista  agradable  y  satisfactorio,  pm 
no  se  veía  más  que  el  más  completo  orden  y  disciplina  en  todo  este  movimieitoé 
tropas.  Todo  el  cuerpo,  compuesto  de  más  de  quinientos  hombres,  estaba  á  laitr 
denes  de  un  valiente  y  bizarro  oficial  francés,  que  á  más  de  una  inteligencia  cka 
reunía  una  honradez  á  toda  prueba;  este  oficial,  el  teniente  eoronelJ.  E.  SondríA 
del  ejército  francés,  donde  tiene  el  rango  de  teniente  de  los  afamados  y  tan  leooc- 
brados  Cazadores  de  á  pie,  y  uno  que  su  galantería  y  excelente  condueta  en  ^ ese 
po  de  batalla  lo  ha  hecho  distinguirse,  y  darse  á  querer  de  todos  los  que  lo  tnt»- 
ron»  sobre  todo  de  los  valientes  y  dignos  miembros  de  la  "Legión  Extranjei* 
que  aun  sobrevivían. 

El  coronel  Soudriet  es  aún  muy  joven  y  ya  lleva  soIh^  su  pecho  las  medaBaí^  , 
las  batallas  de  la  guerra  de  Crímea,  las  de  las  de  Italia,  Piedmont  y  Méxioe.  f» 
modestó  como  valiente,  el  coronel  Soudriet  supo  sostenerse  en  tan  delícadqeaifii 
conservando  el  orden  y  la  disciplina  entre  los  elementos  asaz  heterogéneos  qof^ 
nía  bajo  su  dominio,  y  á  pesar  de  la  situación  i^ada  agradable  en  que  se  enceotn- 
ba,  viendo  á  toda  su  gente  muy  molesta  por  la  faltado  espacio  á  IxHrdo  del  ba^ 
l<^6  traerlos  á  todos  sanos  y  salvos,  y  en  el  mejor  orden  hasta  nuestro  poeito. 
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£1  eii|>itMi  MacklÍDg,  el  mayor  de  la  ''Legión  Extranjera,''  noe  ha  fáeilitado  loa 
pormenores  si^nientes : 

Cuando  ya  los  franceses  hablan  desocupado  México  para  de  una  vez,  un  tal  Sr. 
Burean,  el  comisario  imperial,  revestido  por  su  amo  y  señor,  por  su  augusto  sobe- 
rano, con  oasi  omnipotentes  facultades,  de  las  que  hacia  uso  como  si  fuera  un  ver- 
dadero dictador,  y  con  la  autorización  del  mariscal  Bazaine,  autorizó  al  capitán 
Soudriet  para  que  formara  un  nuevo  cnerpo  para  la  defensa  de  Veracruz,'  autori- 
zándolo á  la  vez  para  que  reclutara  gente  aun  de  aquella  que  habia  pe-rtenecido  á 
BU  antiguo  mando,  las  "Oontraguerrillas"  y  del  ejército  en  general.  Las  ''contra» 
guerrillas"  estaban  entonces  al  mando  del  coronel  Dupin,  el  terror  de  los  bandidos 
j^9  infestaban  el  camino  real  de  la  República,  conocido  bajo  el  nombre  de  la  "  Sie- 
rra Caliente/'  Este  cuerpo  especial  fué  levantado,  fué  organizado  bajo  el  cuidado 
j  particular  empeño  deL  coronel  Soudriet,  y  durante  más  de  cuatro  meses  se  sos* 
tuvo  en  contra  de  las  fuerzas  unidas  del  ejército  liberal,  que  en  pequefian  partidas 
en  el  mes  de  Marzo,  dia  15,  ntaoaron  el  punto  con  una  decisión  casi  increíble.  Y 
DO  solo  desempeñaban  esos  cuantos  hombres  valientes  el  servicio  de  las  trincherat 
Y  parapetos,  sino  que  también  se  ocupaban  activamente  en  guardar  el  orden,  ti 
servicio  de  policías  de  la  ciudad,  que  en  su  mayor  parte  era  republicana,  y  por  con- 
siguiente hostil. 

No  tenemos  espacio  aquí  para  todos  los  pormenores  del  sitio;  pero  sí  queremos 
iprovechar  la  ocasión  para  hacer  justicia  á  los  últimos  defensores  del  ñnado  Impe- 
lo, pitMslamando  y  denunciando  la  infame  conducta  del  comisario  imperial,  el  8r. 
Sareau,  hacia  ese  puñado  de  valientes  y  dignos  hombres,  españoles  y  franceses, 
{ue  solos,  enteramente  abandonados,  defendieron  la  plaza,  y  aun  al  mismo  comi- 
orio  imperial,  ¿  quien,  á  no  haber  sido  por  ellosr  hubieran  capturado  y  castigado. 
jU  único  fin  de  ese  vil  y  cien  veces  infame  hombre,  era  el  de  ganar  tiempo  para  «•- 
rar  en  arreglos  para  su  propia  salvación  y  robar  á  la  t«*8orería  y  á  los  infelices  ad- 
iados de  sus  únicos  fondos,  de  la  única  paga  con  que  contaban  para  su  subsistencia. 
Con  ayuda  de  los  fianceses  logró  tener  á  la  ciudad  bajo  su  dominio  absoluto,  se 
izo  de  todos  los  fondos  recaudados  en  la  aduana  y  habiendo  reunido  sobre  500,000 
600,000  pesos,  huyó  con  ellos  en  la  noche  tomando  pasaje  á  bordo  de  un  buque 
ustríaca.con  dirección  á  Francia. 

Con  respecto  á  los  pobres  hombres  que  por  tanto  tiempo  defendieron  y  salvaron 
i  ciuda(|,  «e  les  dejó  sin  paga  y  sin  recursos  de  cualquiera  clase,  y  esto,  cuando 
staban  frente  á  un  enemigo  superior  en  número  y  en  todo,  no  quedándoles  más 
Itemativa  que  la  de  someterse  á  las  condiciones  que  les  propusiera  el  enemigo,  ó 
lorir  ahorcíidos  5  fusilados. 

Estas  condiciones  siempre  fueron  favorables,  en  atención  á  su  valor  y  enérgica 
efensa.  Pero  jamás  dejará  de  oir  ese  hijo  renegado  de  francés,  los  peores  epítetos 
30  el  mundo  puede  arrojar  sobre  un  hombre;  que  el  infame  Burean  jamás  vuelva 
tener  entrada  entre  Ips  hombres  honrados  y  dignos,  que  siempre  se  le  considere 
se  le  odie  como  á  un  infome  cobarde  y  traidor. 

En  segnída  damos  una  lista  corregida  de  los  oficiales  de  la  "Legión  Extranjera.'' 
El  coronel  Soudriet,  al  mando  de  toda  la  fuerza. 
Capitón  ayudante,  Meclcling. 
Artillería.*— Capitán  ftupho  y  teniente  Redonne. 
CaballeHa.— Capitán  Bauchard.  tenientes  Sauparíz,  Guerin  y  Leklibock. 
Infantería.-^apitan  Murflng,  tenientes  Busset,  Lecauohois. 
Guardia  civil  de  Veracruz.— Teniente  Artucci. 
Pagador. — Teniente  Maudiegt. 

Teniente  Bolly,  tesorero  de  la  '.'Ghiardia  imperial  de  México,"  antí^mente  de 
s  cHébrem  "Primeros  Cazadores  del  África." 
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Teniente  Bené,  jefe  del  cuerpo  de  gnardia  del  Emperador. 

El  doctor  Poitvin,  el  agente  consular  de  Francia,  ba  telegrafiado  al  consol fxt&r 
ees  en  Nueva  Orleans,  con  respecto  á  que  atienda  hasta  donde  le  sea  posible  ¿em 
pobres  hombres,  muchos  de  los  cuales  se  encuentran  en  un  estado  triste  <le  tm 
morirse  de  hambre,  y  que  desean  volver  á  su  patria,  si  es  que  no  les  es  poábk  «• 
centrar  un  trabajo  honroso,  por  medio  del  cual  puedan  subvenir  á  sus  gastos. 

Ya  muchos  picaros  se  ocupan  de  robarlos  de  lo  muy  poco  que  lee  queda;  píctmi 
quienes  no  debe  perder  de  vista  la  policía,  pues  son  hombres  sin  principios  y  eapam 
de  todo  por  hacerse  de  unos  miserables  pesos.  Sin  embargo,  parece  que  los  c<m«r- 
clantes  de  esta  ciudad  se  han  propuesto  aconsejarlos  y  protegerlos,  y  confiainoaea 
que  el  general  Shephord  hará  algo  en  bien  de  estos  infelices,  al  menos  aqadlo()&e 
los  ponga  fuera  del  alcance  de  tanto  abuso  como  á  los  que  están  erpueetos,  y  qoeki 
mandará  dar  las  raciones  y  dispondrá  se  les-  trate  con  la  generosidad  de  un  hombre 
Valiente,  que  es  lo  que  se  debe  hacer  en  vista  de  su  desgracia.  El  coronel  Soodmí 
se  ha  mostrado  sumamente  agradecido  por  el  fino  trato  y  atenciones  con  qoe  el  ge- 
neral Shephord  lo  ha  recibido.  Dice  que  no  tiene  expresiones  para  manifesté  n 
reconocimiento  por  tan  cortés  y  liberal  recepción,  pues  el  general  les  dio  áélyi 
sus  oficiales  su  tarjeta  y  autorización  en  caso  que  encontrasen  dificultades,  &d^^ 
tiéndeles  que  siempre  lo  tendrían  dispuesto  á  salvar  cualquiera  tropiezo. 
'  No  debemos  dejar  pasar  desapercibida  una  circunstancia  que  alarmó  bastante  t 
los  oficiales  todos  de  la  "Legión  Extranjera,"  y  esta  es  la  del  rumor  que  erá 
cuando  salían  de  Veracruz,  de  que  el  Ministro  francés  había  sido  ^asesinado  enh 
ciudad  de  Méñco. 

También  debo  agregar  que  el  capitán  John  B.  Rochelle,  uno  de  los  oficiales  ex* 
confederados,  y  que  perteneció  desde  un  principio  á  la  guardia  de  batería  de  Q^ 
leans,  pasándose  poco  después  al  Departamento  de  Ingenieros  en  Charleaton, » 
enmendándole  especialmente  el  servicio  de  los  torpedos,  antes  de  la  caída  de  Cb: 
leston,  ya  el  capitán  Rochelle  se  habia  incorporado  al  ejército  confederado  « 
9exas,  perteneciendo  al  mando  del  general  Slanghter,  estando  en  la  acción  de  Eas- 
cho  Blanco,  última  batalla  que  se  libró  de  este  lado  del  rio  Mississipi.  Despofcdi 
esta  rendición  se  incorporó  al  ejército  imperial  de  México,  y  llegó  á  ser  jefe  deis- 
genieros  durante  el  sitio  de  Veracruz. 

El  cónsul  de  Austria  aquí,  ha  fletado  un  buque  para  trasportará  los  subditos  ¿ 
Austria  pertenecientes  al  ejército  del  Archiduque  Maximiliano,  de  Nueva  Oriean 
Mobile,  la  Habana  y  Veracruz  hasta  Trieste. 

En  varias  de  las  principales  iglesias  de  esta  ciudad  se  han  celebrado  misas  soke 
nes  de  réquiem  por  el  descanso  del  alma  del  finado  Emperador  Maximiliano. 


( Traducido  del  Herald  de  Nueva  York,  de  Julio  12  de  1867.) 

PROOBAMA  PARA  UN  MOVIMIENTO  POLÍTICO  SOBRE  MÉXICO. 

Ya  empieza  á  agitarse  la  cuestión  de  una  guerra  con  México  en  la  Gasa  Blasa 
El  programa  se  ha  dispuesto  y  desarrollado  bajo  el  plan  ó  sistema  de  Polky  Pteroe. 
Los  demócratas  son  los  que  han  de  dirigir  todos  los  cambios  de  katia  Méof  H^ 
el  mismo  plan  de  Maximiliano,  salpicándolo  con  la  suficiente  censura  sobre  la csd- 
ducta  de  Seward,  para  hacer  creer  á  los  radicales  que  tienen  carácter  de  part^- 

Seward  se  encargará  de  la  cuestión  de  Santa-Anna  convirtiéndola  en  eoestics 
internacional,  y  la  manejará  de  tal  manera  que  no  tarde  en  tomar  todas  las  }V^ 
cienes  y  carácter  de  un  cawa  helH,  habiendo  convenido  el  ya  tan  áceiépUgVf^ 
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arrostrar  los  peligros  de  su  actual  cautiverio,  por  tal  de  que  se  le  dé  la  parte  que 
le  corresponda  de  los  despojos  7  gloria.  ' 

Mientras,  el  Presidente  se  estará  quieto  7  tranquilo  en  la  Casa  Blanca,  manda- 
rá sin  perder  el  tiempo  su  veto  cuarto  sobre  la  i-econstruocion,  no  dará  ocasión  al- 
guna á  más  negocios  en  el  Congreso,  asegurando  de  esta  manera  su  pronto  7  fácil 
arreglo  en  los  negocios  que  tanto  urgen,  7  sobre  todo  una  temprana  clausurado 
las  cámaras.  Entonces  8eward  podrá  tocar  su  campanilla  sin  que  nadie  lo  moleste, 
y  sin  tropiezo  alguno.  Entretanto  los  oñciales  austriacos  se  detendrán  en  la  Haba- 
na, en  espera  de  la  señal  que  Seward  les  ha  de  dar  con  toda  la  oportánidad  posible 
bajo  las  circunstancias  actuales. 

John  B.  Weller  ha  de  dar  el  grito  de  alarma  en  la  costa  del  Pacifico.  Hace  más 
de  dos  meses  que  recibió  su  delicado  cargo,  7  hoy  se  encuentra  en  Nueva  Orleana 
matando  el  tienipo  en  compañía  del  general  Steadman,  á  quien  se  envió  á  ese  pun- 
to coma  foco  de  su  movimiento  filibustero.  A  los  (h>8  sé  les  dio  su  detpacho  en  la  , 
Gasa  Blanca,  con  todos  los  requisitos  que  el  caso  exigía,  vUto  bueno  de  Johnson, 
etc.,  etc.  Rousseau  se  quedará  de  reserva  para  ocupar  la  Secretaria  de  Guerra  en 
Ingar  de  Stanton;  7  si  esto  no  se  puede  arreglar,  entonces  irá  á  Texas  á  sustituir 
á  Sheridan,  sin  perder  tiempo  en  organizar ^ 

Una  nulidad  holandesa,  entretanto,  nos  está  representando  en  la  República  Me-  ' 
zicana:  el  partido  clerical  se  entiende  perfectamente  con  el  genend  Santa-Anná  7 
con  el  Sr.  *'  Seward''  de  tanto  renombre,  encontrándose  todos  mu7  de  acuerdo  en 
iodos  sus  arreglos  7  movimientos;  también  tomará  parte  en  todo  este  enredo  una 
escuadra  austríaca,  que  se  situará  en  la  costa  del  Golfo. 

Ya  el  complot  está  casi  madurado,  listo  para  emprender  su  realización ;  el  tren 
listo  también,  7  solo  espera  el  que  las  Cámaras  concIu7an  sus  sesiones  para  que  el 
8r.  Seward  toque  su  campanilla,'  7  despache  el  tren  directamente  á^su  destino. 

Los  primeros  días  de  Aüirzo  próximo  probablemente  verán  al  general  Santa- Auna 
»>n vertido  en  gobernador  militar  de  México,  disfrutando  en  pas  7  sosiego  sus  in- 
nensos  bienes  mexicanos  bajo  la  protectora  sombra  del  pabellón  de  las  '*  Estrellas 
j  Franjas." 

El  Presidente  de  los  Estados-Unidos*  el  Sr.  Johnson,  piensa  que  con  esta  vasta 
)xtension  de  territorio  7  libertad,  redime  su  administración  7  asegura  sus  esfuer- 
ce, que  no  han  sido  pocos  ni  faltos  de  energía,  para  un  segundo  período  presiden- 
!ial.  La  idea  de  extender,  de  ensanchar  el  área  de  la  libertad,  es  en  sí  mu7  buena, 
t>ero  creemos  que  los  medios  son  de  reprobarse  7  sentirse.  La  Casa  Blanca  está  otra 
^ez  como  en  el  año  de  1846;  se  ha  convertido  en  verdadero  laberinto  el  centro  de 
m  verdadero  congreso  cabalístico,  pero  de  lo  más  activo,  que  mu7  pronto  atraerá 
a  atención  de  todos  hacia  el  coup  d^état  del  Sr.  Seward,  desviáudola  de  las  actuales 
operaciones  del  Congreso. 

Ya  el  decreto  marchó  á  su  destino,  7  el  eco  volverá  precisamente  en  los  dias  en 
ue  las  Cámaras  estén  para  cerrar  sus  sesiones,  ó  unos  días  después. 


(Traducido  del  Tribune  de  Nueva  York  de  12  de  Julio  de  1867.) 

LA  £JECUCION  DE  MAXIMILIANO. 
¡A  quién  deberá  culparte  por  la  ^ecuciont 

£1  New  Orleam  BuUetin  dice: 

Hemos  sabido  de  una  manera  fidedigna  que  los  oficiales  de  la  fragata  austríaca 

ElizAbeth,"  que  actualmente  se  encuentra  en  este  puerto,  son  de  opinión  que  la 
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rlda  de  Maximiliano,  fittado  EmpeMuiér  de  )iéx[e(y,  pfotáo  haberse  salvado  á  sib^ 
bieran  hecho  los  esfuerzos  debidos  por  el  gobierno  de  los  Eetados-Üiiidoi,  y  m 
respeetlTas  antorídades,  quienes,  según  ellos  creen,  obraron  de  una  manen  lat 
indiferente  y  morosa,  en  relación  á  este  asnnto.  £1  Emperador  de  Aostñanopiíüí 
i  las  autoridades  de  los  Estados^Unidos  que  salvasen  la  vida  del  EmperaduriAr 
ehidiique  Maximiliano,  sino  que  Francisco  José  les  suplicó  interpn¿enntodin 
influencia  para  salvar  la  vida  de  su  hermano  Maximiliano.  Et  cónsul  de  loe  &k- 
de»-Cnidos  en  VeraonU;  recibió  informes  oficiales  del  asesinato  de  MaximiHawá 
día  23  de  Junio,  mientras  que  el  cónsul  de  Austria  recibió  los  suyoe  el  dia  S  ét 
ese  mismo  mes,  ya  en  la  tarde. 
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Una  jtatificacioTí  de  lot  UberaUi. 

Al  editor  del  Tribune. 

fleñot:  Como  vd.  generosamente  escucha  á  aquellos  que  difieren  de  vd.,  foá 
lame  le  diga  euál  es  la  opinión  de  nueve  personas  de  eadi  diea  cm  quienes  be «e 
versado  sobre  el  particultur,  que  la  ejecución  de  Maximiliano  ]ior  el  giibienoi 
México  4)a  sido  muy  justa  en  si  misma  y  uu  ejemplo  saludable  pora  los  caimiM 
reales  que  aun  pretenden  convertir  al  mundo  en  una  inmensa  casa  de  mataiaa,  pi* 
léticO  de  lo  que  pueden  esperar  tanto  dentro  c<mio  fuera  de  $upa(s.  Esdeeepnr 
se  qu0  muy  poeos  puedan  en  lo  sucesivo  emprender  un  juego  semejante  án^ 
expiren  en  un  patíbulo  como  Maximiliano.  Lo  único  que  debe  sentirse  es  que  fe 
haya  sido  el  perjuro  traidor  y  gran  asesino  francés,  cuyo  monuneuto  debía  Mr « 
París,  uae  de  estilo  aateea,  una  pirámide  de  cráneos  humanos. 


[Traducido  del  Times  de  Nueva  York,  de  Julio  12  de  1867,] 

LA  HI8T0SIA  DB  LA  INTERYENOION  FfiAMCESA  KK  MÉXIOO. 

En  nuestro  primer  articulo  sobre  este  asunto,  trazamos  la  historia  de  la  é^ 
macia  á  este  respecto  hasta  la  fecha  on  que  se  firmó  la  <'onveueion  de  Londres^ 
los  representantes  de  Inglatei-ra,  Francia  y  España.  De  conformidad  cod  \»em^ 
premisos  contraidos  en  el  documento,  llegó  á  Veracruz  los  dias  8,  10  y  12  df  R 
ciembre  de  1861,  la  escuadra  española  compuesta  de  catorce  fragatae,  y  el  17  i» 
embarcaron  3,000  hombres,  y  se  apoderaron  sin  resistencia,  del  Castillo  de  te 
Juan  de  Ulúa,  en  nombre  de  las  potencias  aliadas.  El  número  total  de  las  fo<na 
de  España  era  de  7,000  hombres.  Los  franceses  llegaron  poco  tiempo  defpüMtft 
2,500  hombres  y  los  ingleses  con  700  hombres  apenas.  El  jofe  español  deidehiy 
expidió  una  proclama  á  los  habitantes  de  Veracrus,  anunciándoles  que  las  fiM^ 
españolas  habían  venido  á  vengar  los  agravios  hechos  á  españoles,  pero  sin  ktft 
mención  de  las  fuerzas  aliadas,  de  cuya  omisión  se  quejó  posteriormente  lord  KoM 

El  10  de  Enero  de  1862,  los  comieionados  aliados  expidieron  una  proclama  al |fV> 
blo  mexicano,  ostensiblemente  con  el  objeto  de  imponerle  ^e  sus  ''inteneioBr 
al  venir  al  país.  *'La  fe  de  los  tratados,  decia  ese  documento,  quebrantada  per bi 
diversos  gobiernos  que  se  han  sucedido  en  vuestro  país;  la  seguridad i«i*rt 
fiuestros  eompalríútas  constantemente  amenazada,  han  hecho  ueceaaiia é iiisi'Hwi 
esta  éxpedioien."  ''Os  engaáaQ;  agregaban  1m  eomÍ8Í#iiados,  aqatUoa  ^ 
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goran  que  tras  do  las  demandas  justas  7  legitimas  que  ba<;emos,  se  ocultan  planes 
de  conquista,  de  restauración  ó  de  intervención  en  vuestra  administración  y  en 
vuestra  política  "  Pedían  á  nombre  de  las  naciones  que  representaban  que  se  les 
atribuyeran  móviles  más  nobles,  más  eleyados  y  más  generosos.  Pero  manif  estarpn 
que  á  la  vez  venian  á  pedir  satisfacción  por  los  ultrajes  que  se  les  habia  inferido, 
tenian  además  "  un  interés  más  elevado,  cuyas  consecuencias  son  más  generales  y 
más  benéficas.  Vienen  á  tender  una  mano  amiga  á  un  pueblo  sobre  el  cual  ha  de- 
rramado todos  sus  dones  la  Providencia,  y  al  que  ven  con  pesar  malversando  su 
vitalidad  y  destruyendo  su  fuerza  bajo  los  efectos  violentos  de  la  güera  civil  y  de 
I0&  constantes  sacudimientos  políticos.*'  Esto  aseguraban,  era  la  verdad,  pronun- 
ciada no  como  una  amenaza,  sino  para  que  sirviera  de  aliciente  á  los  mexicanos. 
"  J  vosotros  coivresponde  exclunvamente,  agregaban,  á  vosotros  sin  la  intervención  de  los 
exlranjei'os,  oonstituií-os  de  una  manera  sólida  y  permanente.''  Y  se  les  invitaba  á 
"escuchar  la  voz  de  los  aliados,  que  era  la  áncora  de  salvación  ante  la  espantosa 
tempestad  que  los  envolverla,"  y  que  ^^  se  entregaran  con  la  mayor  confianza  á  su 
buena  fe  y  rectas  intenciones  y  que  nada  temieran  de  los  ánimos  desenfrenados  é 
inquietos  que  pudieran  presentarse.'' 

£1  lenguaje  empleado  en  este  manifiesto  fué  intencionalmente  vago.  Pero  los 
comisionados  enviaron  al  Sr.  Juárez,  que  era  unánimente  reconooAdo  por  ellos  co- 
mo Jefe  de  la  República,  una  nota  firmada  por  ellos  con  fecha  14  de  Enero,  adjun- 
tándole las  reclamaciones  que  por  separado  hacia  cada  Gobierno  contra  el  de  Méxi- 
co, y  exigiendo  pronta  reparación.  Anadian  que,  además  de  insistir  así  en  que  se 
les  diera  reparación  per  los  agravios  pasados  y  garantías  de  que  no  se  repetirían  en 
lo  sucesivo,  también  habían  c^'eido  conveniente  ofrecer  ''una  mano  amiga  al  pue- 
blo mexicano,  procurando  salvarlo  sin  humillarlo."  Creían  que  habia  llegado  el 
tiempo  en  que  '*el  desorden  y  la  anarquía  en  México  debieran  hacer  lugar  á  un 
estado  normal  de  cosas  fundado  en  el  respeto  por  la  ley  y  los  derechos  de  los  extran- 
jeros, asi  pomo  de  los  nacionales.'^  ''El  pueblo  mexicano,  proseguían,  tiene  una 
existencia  propia;  posee  su  propia  historia  y  su  nauionalidad.  Las  tres  potencias 
iliadas,  no  pueden,  por  consiguiente,  ser  sospechadas  de  que  piensen  atacar  la  in- 
lependencia  de  México;  el  rango  que  ocupan  en  Europa,  y  la  lealtad  de  que  siem- 
pre han  dado  pruebas,  deberían  ponerlas  á  salvo  de  semejante  sospecha.  Hemos 
renido  acá  para  ser  testigos,  y  si  necesario  fuere,  protectores  de  la  regeneración  de 
léxico :  venimos  á  coadyuvar  en  su  organización  definitiva,  sin  querer  de  ninguna 
nanera  intervenir  en  su  forma  de  gobierno  ó  en  su  organizacioa  interior.  A  México  úni- 
»unente  corresponde  determinar  cuáles  son  las  instituciones  que  más  le  convienen, 
r  cuáles  son  las  que  mejor  se  adaptan  á  sus  necesidades  y  á  la  civilización  del  siglo 
líez  y  nueve.  Podemos  indicar  ól  pueblo  mexicano  el  camino  que  con  toda  segurí- 
iad  le  conducirá  por  el  sendero  de  la  prosperidad.  Nada  más  que  debe  entrar  á  este 
'.amino  sin  intervención  extranjera,  y  obedeciendo  sus  propias  inspiraciones." 
A  esta  nota  que  fué  presentada  por  tres  oficiales  del  ejército  aliado  al  Presiden- 
e  Juárez,  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  República,  Sr.  Manuel  Dóbla- 
lo, contestó  con  fecha  23  de  Enero,  manifestándoles  que  como  todos  los  Estados 
le  la  Federación  mexicana  obedecían  al  gobierno  central,  no  era  necesrrio  el  apo- 
o  de  una  fuerza  armada,  "ni  para  consolidar  al  gobierno  existente  ni  para  alcan- 
ar  justicia  en  las  cuestiones  internacionales  que  se  hallaban  pendientes."  Si  el 
ais  se  hallase  en  la  condición  en  que  estaba  en  Agosto  de  1860,  quizá  no  habría 
ido  repugnante  el  auxilio  armado  de  los  aliados,  pero  que  ahora  tan  solo  pertur- 
aría  la  paz  que  se  habia  establecido.  El  gobierno  mexicano  estaba  seguro  de  que 
)s  aliados,  viendo  que  este  era  el  estado  que  guardaban  las  cosas,  regresarían  á  su 
ais  y  llevarían  el  testimonio  de  que  se  habia  consumado  la  grande  obra  de  pacifi- 
ación.  £n  cuanto  á  las  reclamaciones  pendientes  de  las  naciones  aliadas,  el  gobier- 
0  mexicano  estaba  dispuesto  á  entrar  en  negociaciones  para  satisfacer  ampliamen- 
3  suB  justas  demandas,  y  se  invitaba  á  los  representantes  de  las  potencias  aliadas 
Eira  que  pasaran  i  Orizab%  con  una  escolta  de  dos  mil  hombres,  á  ñn  de  que  se 
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entendieran  y  conferenciaran  con  los  comisionados  del  gobierno  meiieiiio  lobrt 
todas  estas  cuestiones  pendientes.  El  Ministro  hacia  observar  que  mlentm  dm 
sen  estas  conferencias,  seria  conveniente  que  los  aliados  reembarcasen  su  faenb 
en  Veracroz,  para  que  no  pareciese  ^ue  las  concesiones  qne  pudiera  hacer  el  gobitr 
no  mexicano,  le  hablan  sido  arrancadas  por  la  fuerza  de  las  armas. 

Esta  contestación  fué  considerada  por  el  Ministro  británico  Mr.  Wyke,  altaots 
te  satisfactoria,  7  al  comunicársela  á  su  gobierno  manifestó  sumaconfiuuaeoq» 
las  dificultades  con  México  tendrían  una  pronta  solución.  Tan  viras  eniikaeipt 
ranzas  que  abrigaba,  que  el  31  de  Enero  mandó  retirar  la  orden  en  rirtud deben, 
debería  su  escuadra  apoderarse  de  los  puertos  mexicanos  del  Pacifico.  8eeoDsi^ 
raba,  sin  embargo,  como  paso  muy  importante  por  los  aliados  que,  como  se  uem 
ba  la  estación  malsana,  todas  las  f  uei*za8  salieran  da  Veracruz  dirígiéndoeeáou 
zona  más  benigna;  y  por  consiguiente,  el  2  de  Febrero  dirigieron  una  nota  aDii 
nistro  de  Relaciones,  participándole  lanecsidad  en  que  se  hallarían  ámediidosá' 
mes  de  ''marchar  á  Jalapa  y  Orizaba,'/  en  donde  esperaban  **  encontnu' un  ivñl: 
miento  sincero  y  amistoso."  A  esto  contestó  Doblado  el  dia  6,  negando  d  peni» 
para  que  avanzaran  las  fuerzas,  á  menos  que  no  se  arreglasen  previamente  con  m 
yor  precisión  las  bases  de  los  procedimientos  que  pusieran  de  manifiesto  roa  int« 
clones ;  hasta  %oy,  decia,  solamente  habéis  anunciado  promesas  amigables  pen 
indefinidas,  cuyo  móvil  verdadero  nadie  puede  descubrir."  Ofreció,  no  obstaBlt 
enviar  un  comisionado  para  que  conviniese  en  dichas  bases  en  unión  del  eomá^ 
nado  que  enviaran  los  aliados.  Estos  contestaron  que  no  podian  variar  su  deten: 
nación  y  que  las  fuerzas  avanzarían.  Pero  á  fin  de  remover  cualquiera  sospedi 
injusta  que  pudiera  abrígarse  con  respecto  á  la  buena  fe  de  los  aliados,  habiioc 
torízado  al  general  Prim  para  que  se  apersonase  con  el  Sr.  Doblado  ó  con  siiKp 
sentante  el  dia  19  de  Febrero  y  entraben  en  explicaciones  recíprocas. 

I^  entrevista  tuvo  lugar  en  la  Soledad  el  dia  designado,  habiendo  ido  enpew- 
na  el  Sr.  Doblado;  y  el  general  Prím,  en  la  siguiente  conferencia  que  turolapf 
entre  los  comisionados  aliados,  dio  una  relación  sumamente  interesante  de  ék 
entrevista.  El  Ministro  mexicano,  quien  á  juicio  suyo,  era  un  hombre  sincero. & 
teligente  y  muy  notable,  le  dio  una  relación  amplia  y  franca  del  estado  que  pfi 
daba  el  país  y  de  las  dificultades  con  que  tenia  que  lidiar  el  gobierno.  La  prisM 
de  estas  era  la  independencia  de  los  Estados  cuyos  gobernadores  se  niegan  i  0^ 
decer  las  órdenes  de  la  autoridad  central,  y  también  la  existencia  de  numeroe»} 
dividuos  que  se  dedican  á  la  guerra  y  al  desorden,  á  cuya  sombra  solamente  p 
den  vivir,  y  quienes  por  consiguiente,  son  enemigos  de  cuantas  medidas  dktet 
gobierno  para  la  consolidación  de  la  paz  y  de  su  poder  en  el  país.  La  llegada  t¿» 
embarque  de  una  fuerza  extranjera  sin  la  declaración  formal  de  guerra,  habúc& 
sado  grande  excitación  en  el  país,  lo  cual  habla  hecho  todavía  más  drficU  pía  i 
gobierno  la  dirección  de  los  negocios  públicos  con  la  moderación  que  exigiaela» 
Deseaban  llegar  á  una  solución  pacífica,  y  era  de  opinión  que  fácilmente  se  alat 
zaria  si  los  aliados  tomaban  en  consideración  lo  que  correspodia  á  la  RepúbSeí; 
no  la  obligaban  á  sacrífícar  su  dignidad.  Era  importante  que  se  le  diera  tíefflpsM- 
ficiente  al  gobierno  para  satisfacer  á  la  nación  que  los  aliados  no  venían  con  íi^ 
cienes  hostiles  contra  la  independencia  del  país,  y  para  acallar  los  rumores qw^ 
bian  circulado  y  creído  con  mucha  generalidad  sobre  que  la  Francia  prctendu* 
tablecer  una  monarquía  en  México  y  España  recobrar  su  antiguo  dominio  eo  ¿di 
país.  Si  los  aliados  daban  segnrídades  satisfactorías  sobre  estos  puntos,  poetttf* 
el  objeto  de  la  expedición  era  pedir  reparación  por  los  agravios  hechos  y  el  eai<fr 
miento  de  los  tratados,  y  que  el  gobierno  de  México,  no  aceptando  por  ssrinH^ 
sarío  el  auxilio  que  tan  bondadosamente  se  le  ofrece  para  el  establectmie&todt*^ 
paz  y  el  orden,"  estaba  dispuesto  á  hacer  cuanto  fuese  justo,  no  veia  ww» ¿í* 
para  que  no  se  conservasen  aún  relaciones  amistosas.  Pero  antes  de  eutnrM  ^ 
gooiaciones  generales,  era  importante  arreglar  algunas  bases  prelimincm  q^P' 
dieran  hacer  aceptable  para  el  país  la  presencia  de  f aems  extmajen»  fi  g^ 
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Prim  contestó  i  esta*  declaraciones  negando  con  firmesa  toda  idea  de  imponer  á 
México  una  forma  de  gobierno  contraria  á  los  deseos  del  país.  Dijo  que  como  todos 
los  comisionados  aliados  representabau  naciones  que  eran  gobernadas  por  monar- 
quías constitucionales,  recomendarían  naturalmente  si  se  les  pedian  consejos,  aque- 
lla forma  de  gobierno  como  la  mejor,  ' '  pero,  añadió  de  ninguna  manera  pretende- 
remos imponer  por  la  fuerza  al  país  nuestras  ideas  ó  nuestras  opiniones."  "Recha 
oé.  dice  el  general  Prim,  con  la  mayor  energía  la  absurda  suposición  de  que  el 
gobierno  español  abrigaba  la  más  remota  pretensión  de  gobernar  á  este  país.  Di  las 
seguridades  más  formalf^s  de  que  ''se  respetarían  la  independencia  é  integrídad de 
la  EepúbUea;  y  manifesté  al  general  Doblado  que  la  administración  actual  tenia 
pruebas  inequívocas  de  que  bemos  normado  nuestra  conducta  de  conformidad  con 
\o  acordado  en  la  Convención  de  Londres,  es  decir,  de -no  intervenir  en  la  política 
interior  del  país  y  de  tratar  can  el  gobierno  establecido ;  que  no  tiene  ningún  motivo 
de  queja  contra  nosotros,  puesto  que  en  nuestras  relaciones  con  él  hemos  tomado 
en  consideración  cuanto  le  corresponde. ''  Se  sucedieron  otras  conversaciones  sobre 
el  mismo  tema,  y  la  conferencia  tuvo  por  resultado  el  que  se  conviniera  en  teU  ar- 
tículos como  los  preliminares  de  las  negociacitmes,  los  cuales  llegaron  después  á 
conocerse  como  la  Convención  de  la  Soledad,  y  que  en  sustancia  eran  como  sigue: 
1. — ''Como  el  gobierno  constitucional  que  actualmente  rige  la  ^pública  ^exi- 
esna  ha  hecho  saber  á  los  comisionados  de  las  Potencias  aliadas,  que  no  ha  menes- 
ter del  auxilio  que  bondadosamente  han  ofrecido  al  pueblo  mexicano,  puesto  que 
posee  en  sí  mismo  los  elementos  de  fuerza  y  de  la  opinión  pública  suficientes  para 
lostenerse  contra  cualquiera  revuelta  intestina,  los  aliados  de  hoy  en  adelante  en- 
tran en  negociaciones  con  el  fin  de  arreglar  las  reclamaciones  que  tengan  que  ha- 
¡er  á  nombre  de  sus  respectivas  naciones. 

2. — "Por  consiguiente,  y  protestando  como  protestan  los  representantes  de  las 
Potencias  aliadas  que  n<ida  intentarán  eontra  la  independencia,  soberanía  é  integi'idad 
¡d  territorio  dt  la  República,  abrirán  las  negociaciones  en  Orizaba,  á  cuya  ciudad  se 
Urigirán  los  comisionados  y  dos  de  los  Ministros  del  gobierno  de  )a  República;  sal- 
ro  que  de  común  acuerdo  13  arreglo  el  nombramiento  de  representantes  delegados 
H>r  ambas  partes. 

3. — ''Mientras  duren  las  negociaciones  las  fuerzas  aliadas  ocuparán  las  ciudades 
le  Córdoba,  Orízaba  y  Tehuacan. 

4. — "  Si  se  suspendieron  las  negociaciones  las  fuerzas  aliadas  se  retirarán  de  di- 
has  poblaciones  y  se  colocarán  detrás  de  las  fortificaciones  ocupadas  por  el  ejérci- 

0  mexicano,  es  decir,  del  lado  de  Veracruz;  y 

5. — **Iios  hospitales  de  los  aliados  quedarían  bajo  la  protección  de  la  nación  me- 
icana. 

6. — "El  dia  en  que  debeiían  comenzar  á  avanzar  las  fuerzas  aliadas,  se  izaría  el 
abollón  mexicano  en  Veracruz. '' 

Sobre  este  convenio,  como  base  de  las  negociaciones,  estuvieron  de  acuerdo  to- 
os  los  comisionados  sin  hacer  ninguna  modificación,  y  lo  firmaron  de  su  puño  y 
tra.  Inníodiatamente  fué  firmado  también  por  el  Presidente  Juárez  y  por  su  Mi- 
istro  de  Relaciones  Exteriores,  y  llegó,  pues,  á  ser  obligatorío  como  norma  de  con- 
acta  para  Ifs  partes  interesadas.  Las  fuerzas  aliadas  desde  luego  emprendieron 

1  marcha  á  los  puntos  designados,  y  los  ingleses,  que  fueron  los  últimos,  llegaron 
10  de  Abril. 

La  expedición  aliada  á  México  recibió  con  este  convenio  de  la  Soledad  una  defi- 
cion  precisa  y  una  limitación  <]^e,  si  se  respetaban,  deberían  normar  su  acción 
definir  su  carácter.  El  lenguaje  algo  vago  de  la  Convención  de  Londres  había 
ido  margen  á  la  crítica  y  despertado  dudas  en  la  mente  del  público,  lo  cual  no  ha- 
a  remediado  del  todo  la  proclama  expedida  por  los  comisionados  al  desembarcar 
i  Veracruz.  Los  tres  gobiernos  habían  negado  con  insistencia  y  de  una  manera 
LÍática  la  idea  ó  intención  de  intervenir  de  cualquiera  manera  en  la  administra-' 
5n  interior  de  los  asuntos  de  México.  El  Sr.  Thouvenel,  Ministro  firances  de  Re- 
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laoiones  Exteriores,  aproyeclió  cuanta  oportunidad  se  le  presentw»  pan  uepuu 
al  gobierno  británico  que  la  Francia  ciertamente  no  inteniaria  imponer  nmg<a  ^He- 
no absolutamente  al  pueblo  mexicano.  El  gobierno  español  no  solamente  negÓMoe- 
jantes  intenciones  en  términos  generales,  sino  que  fué  todavía  más  explícito  al  cdid- 
prometerse  ¿  hacer  una  oposición  resuelta  á  proyecto  semejante,  7  el  gobi«no\iR- 
tánico  no  solamente  reiteró  estas  negativas  por  sí,  sino  que  fué  muj  Tigilant»j 
activo  en  descubrir  y  contrariar  designios  semejantes  por  parte  de  sos  süidoi.  lá 
Convención  de  la  Soledad  puso  á  prueba  la  sinceridad  de  estas  protestas.  Estak 
de  estricta  conformidad  con  lo  manifestado  y  reiterado  por  cada  una  de  ]«  Pota- 
cias  aliadas.  Nada  más  restaba  ver  si  todas  hablan  de  obrar  s^pin  loe  prindptfliT 
dentro  los  límites  que  ella  establecia. 

En  aquella  Convención  las  tres  Potencias,  por  conducto  de  sus  comiáoudes. 
convinieron  no  solamente  entre  sí  sino  con  el  gobierno  de  México,  en  las  propoi 
cienes  siguientes : 

1*  El  gobierno  de  Juárez  era  el  gobierno  constitucional  y  de  fado  de  la  Repil¿> 
ca  Mexicana. 

2*  Aceptaron  su  declaración  que  tenia  todos  los  elementos  de  poder  y  orden  p¿ 
blico,  y  cedieron,  por  consiguiente,  en  que  tenia  razón  para  no  aceptar  el  *tix£* 
que  le  ofrecian. 

3*  Entraron,  por  lo  tanto,  en  negociaciones  formales  con  aquel  gobierno  pen  •• 
arreglo  de  todas  las  reclamaciones  que,  sus  naciones  respectivas  tenían  pendiecta 
con  México,  y  fijaron  el  punto,  la  fecha  y  la  manera  en  que  deberian  continnuF 
y  llevarse  á  término  dichas  negociaciones. 

4*  Y  renovaron  de  la  manera  más  solemne  sus  protestas  de  que  no  intentáis 
nada  absolutamente  contra  la  independencia,  soberanía  é  integridad  terrítxmal<Í! 
la  República  Mexicana. 

Como  el  gobierno  mexicano  no  había  dejado  duda  alguna  sobre  la  intención  ¿* 
conceder  todas  las  justas  demandas  de  las  Potencias  aliadas,  era  razonable  stipg- 
ner  que  bajo  las  circunstancias  eídstentea  se  conservaría  la  paz.  Sobre  este  ptr}- 
cular  habían  ocurrido  dos  incidentes  de  alguna  importancia  desde  la  fecha  enqa 
desembarcaron  las  fuerzas  aliadas  en  Veracruz.  Cuando  se  acordó,  el  17  de  Enen; 
dirigir  una  nota  firmada  por  todos,  presentando  un  ultimátum  dirigido  al  PrwidíB- 
te  Juárez,  se  acordó  también  adjuntar  un  documento  que  manifestara  las  reésat 
cienes  por  separado  de  cada  nación,  y  en  efecto,  este  se  redactó. 

( 1. )  La  demanda  del  gobierno  británico  consistía  en  que  el  gobierno  mexiets! 
diera  seguridades  respecto  del  cumpjímiento  de  lo  estipulado  en  las  conTendoa** 
existentes;  que  deberian  reembolsarse  con  el  ínteres  respectivo  los  $660,OOOeIín^ 
dos  por  la  fuerza  de  la  Legación  inglesa,  así  como  los  $279,000  del  dinero  ocupi« 
perteneciente  á  la  conducta  de  Laguna  Seca;  que  el  dinero  que  se  adeudibsí  ¿^ 
tenedores  de  bonos,  y  no  pagado  en  virtud  de  la  ley  de  17  de  Julio,  seria  p«fi*^ 
que  se  pondrian  agentes  británicos  en  las  aduanas,  con  la  autorización  pan  hix 
la  justa  distribución  de  las  entradas  entre  los  acreedores,  y  que  se  liquidarla  t 
pagarian  á  la  mayor  brevedad  posible  todas  las  reclamaciones  pendientes. 

( 2. )  El  Ministro  español  pedia  satisfacción  por  la  expulsión  de  Mélico  de  « Ifc 
nistro  Pacheco,  el  cumplimiento  del  tratado  Mon-Almonte,  indemnización  pe '* 
agravios  inferidos  á  subditos  esi^añoles,  y  el  pago  de  $40,000,  valor  de  la  barca  & 
pañola  "Concepción,"  de  que  se  apoderaron  los  mexicanos. 

(3.  )  Los  franceses  pedían  el  pago  de  $12.000,000,  como  la  cantidad  c8lcuU¿*i 
que  ascendían  las  reclamaciones  francesas,  y  el  fago  íntegro  de  la  reclamación  J*- 
cker  que  ascendía  á  $15,000,000,  con  algitnas  otras  reparaciones  menos  ins^w*- 
cantes.  Los  comisionados  inglés  y  español  se  negaron  á  secundar  estas  demand** 
y  muy  particularmente  la  reclamación  Jecker,  por  ser  exorbitante  y  puesta  fo*»* 
de  razón;  y  esta  negativa  de  su  parte  dio  origen  al  aplazamiento  de  dichas  dioas- 
das  especificadas  mientras  no  se  reuniera  en  Orizaba  la  comisión. 

'El  segundo  incidente  á  que  hemos  hecho  referencia  fué  originado  por  la  Il«g*^ 
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i  Veraonu  «1 27  de  £n0ro  de  Miramoiii  el  jefe  desterrado  del  partido  reaccionario,  i 
bordo  del  paquete  inglés,  junto  con  el  padre  Miranda  y  otros  partidarios  prominen- 
tes de  la  misma  cansa,  todos  ellos  con  nombres  supuestos,  quienes  volvian  para 
tomar  participio  en  las  conmociones  civiles  que  se  esperaba  tendrían  lugar,  con  la 
InterYencion  de  las  Potencias  aliadas.  A  instancias  del  Ministro  inglés,  con  el  asen- 
timiento del  comisionado  español,  pero  contra  la  voluntad  del  comisionado  francés, 
Hiramon  fné  arrestado  j  enviado  de  nuevo  á  la  Habana.  Este  paso  fué  aprobado 
por  el  gobierno  inglés,  fundándose  en  que  permitir  que  volviera  Miramon  á  Méxi* 
eo.  para  renovar  sus  hostilidades  contni  el  gobierno,  habría  sido  una  violación  del 
espíritu  de  la  Convención  de  Londres. 

Estas  diferencias  se  hablan  calmado  al  grado  de  permitir  que  continuaran  las 
Qegociaoiones  y  se  concluyera  la  Ooovencion  de  la  Soledad.  De  conformidad  con 
aquella  Convención,  las  fuerzas  inglesas,  españolas  y  francesas  hablan  avanzado 
basta  Orízaba,  Córdoba  y  Tehuacan,  y  se  habia  citado  para  una  junta  de  los  comi- 
sionados en  el  prímer  punto  mencionado,  cuando  el  vice-almiran  te  francés,  Junen 
de  la  Gravióre,  uno  de  los 'Comisionados  franceses,  asombró  á  sus  colegas  declaran- 
do qne  se  separaba  de  lo  estipulado  en  la  Convención  de  la  Soledad,  y  la  resolución 
que  tenia  de  retirar  las  fuerzas  francesas  atrás  de  la  linea  de  fortificaciones^  No 
dio  razón  alguna  para  fundar  este  cambio  repentino  de  ideas,  salvo  ''que  inciden- 
tes imprevistos  habían  ocurrido  que  variaban  de  una  manera  esencial  el  estado  de 
cosas  que  dio  origen  á  la  Convención  de  la  Soledad. ''  En  una  carta  dirígida  al  gene- 
ral Doblado  en  Marzo  26  por  el  almirante  Jiiríen,  este  anuncia  su  intención  de  re- 
tirarse, dando  como  razón  que  probablemente  el  resultado  de  la  Convención  de 
Orízaba  ''seria  menos  &vorable  que  los  que  hasta  hoy  habia  razones  de  esperar.'' 
Pero  muy  en  breve  se  presentó  la  explicación  de  este  movimiento. 

H.  J.  A. 


(Traducido  del  Times  de  Mobile  de  12  de  Julio  de  1867.) 

LA  DESOCUPACIÓN  DE  VERACKüZ. 

Planes  JUibwieros  contra  México, 

Los  recientes  acontecimientos  en  México,  y  que  resultaron  en  la  ejecución  de 
Ifaximiliano  y  en  la  captura  de  Santa-Anna  han  sido  empleados  para  fomentar  la 
íxaltaoion  de  ánimos  aquí,  y  la  mayor  parte  de  las  ciudades  grandes  de  los  Estados 
UmáoB,  según  l<^demuestran  los  inmensos  cartelones  que  han  aparecido  aquí,  en 
as  esquinas  de  las  calles,  y  las  de  las  príncipales  ciudades  y  poblaciones.  Bajo  estas 
nanifestaciones  exteriores  se  agitan  mil  combinaciones  y  complots  para  el  equipo  y 
imJ^Mirque  de  expediciones  armadas  desde  los  puertos  de  Nueva-York  y  Nueva- 
!)rleans  para  México,  con  el  fin  ostensible  de  ayudar  al  general  Ortega,  que  pre- 
:ende  en  virtud  de  la  Constitución  de  México,  ser  el  Presidente  de  la  República 
le  México,  'pero  en  realidad  para  fomentar  y  continuar  los  revoluciones  interiores 
leí  país,  bajo  las  cuales  han  sufrido  tanto  y  durante  tantos  años  los  pobres  mexi- 
canos. 

Una  ligera  reseña  de  las  expediciones  filibusteras  primeras  proyectadas  en  esta 
dudad  para  realizarse  en  territorio  mexicano,  será  de  interés  en  relación  con  este 
íltimo  movimiento  y  demostración. 

Poco  después  de  la  ocupación  de  México  por  las  fuerzas  ñ*ancesas,  im  gran  nú- 
nero  de  agentes  franceses  y  mexicanos  y  espías,  se  situaron  ea  la  ciudad  de  Nue- 
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▼a^Yovk,  jMura  observar  las  medidas  que  pudieran  adoptarse  por  los  imig»  (k 
Juares  en  beneficio  de  los  defensores  que  con  tanto  ardor  lochaJiaii  por  Hhnrák 
Bepública  del  yugo  y  dominio  extranjero.  Por  medio*  de  on  sistema  de  eipiosaja 
que  se  extendía  sobre  ciertos  empleados  del  Departamento  de  Estado,  u  logró  » 
tar  bien  al  tanto  de  todos  los  moTÍmi«ntos  de  los  amigos  de  Juares,  y  adeoM  dt 
todo  esto,  grandes  cantidades  de  pólvora,  armas  de  todas  clases,  chicas  7  gnado. 
animales  y  víveres  se  compraban  y  remitían  con  abundancia  al  Comissrío  imperiil 
en  Veracrus,  sin  que  el  Gobierno  lo  interrumpiera. 

Esto  continuó  hasta  la  conclusión  de  nuestra  rebelión  cuando  el  "graa  ptrüáo 
de  Ortega ''  con  un  famoso  plan  creó  mucha  sensación  en  la  ciudad  de  Nueva-Yon 
y  en  realidad  por  todo  el  país. 

Bn  el  mes  de  Uayo  de  1865,  se  reunió  una  sociedad  de  cabsUeros  en  el  HoUlé» 
San  Nicolás  y  perfeccionó  un  plan  para  una  ''Compañía  Mexicana  de  Emigrteior' 
cuyo  Presidente  era  un  joven  y  ambicioso  político  de  Nueva-York,  y  el  Seerebiia 
un  joven  practicante  4e  medicina  de  esa  misma  ciudad  que  por  muchos  anos  hi 
residente  de  México  y  de  la  América  del  8ur,  un  completo  estudiante  de  la  leogu 
espafiola,  y  bien  relacionado  con  los  prominentes  mexicanos,  y  con  los  principal» 
jefes  de  partido.  Poco  después  de  la  organización  de  esta  compafiia  el  Q^ienl  0> 
tega  visitó  esta  ciudvd  y  en  seguida  fué  puesto  en  comunicación  directa  con  k 
primeros  jefes  de  est^  movimiento,  y  aceptó  la  oferta  que  se  le  hiso  por  parte  ás 
ellos,  vU:  facilitarle  al  Qobiemo  Liberal  de  México  10,000  hombres  perfectsmtote 
equipados  y  armados,  y  con  los  oficiales  necesarios ;  llevando  á  la  ves  veintifjnw 
piezas  de  artilleria,  con  los  correspondientes  pertrechos  de  guerra,  y  víverei  soí- 
cientes  para  toda  la  tropa,  y  forraje  para  los  caballos,  todo  en  abundancia  y  comple- 
to estado,  además  dos  vapores  de  más  de  mil  toneladas  de  porte  cada  uno.  En  ct& 
sideración  de  todo  esto,  el  general  Ortega,  como  el  agente  autorizado  del  Gobienj 
Liberal  de  México,  había  de  entregar  á  loa  oficiales  de  la  "Compañía  de  Emigrada' 
una  escritura  de  2.000,000  de  acres  de  terrenos  minerales  en  los  Estados  de  Sosoa 
y  Chihuahua^  despachando  á  los  soldados  de  esta  manera  facilitados  á  algún  funes 
to  en  el  Estado  de  Texas,  marchando  por  tierra  hasta  llegar  á  donde  se  encontnn 
Juárez,  como  inmigrantes  armados  para  la  ocupación  de  estos  terrenos  esciitc^ 
rados. 

Durante  el  mes  de  Julio  se  imprimió  y  se  repartió  extensamente  una  circuí 
privada  entre  los  principales  ci^talistas  de  la  ciudad  de  Nueva- York  que  simpí 
tizaban  con  la  causa  liberal  de  los  mexicanos,  invitándolos  á  una  jimta  que  se  ^ 
rificaria  en 'la  <'Sala  ázüV*  del  Maison  Doreé)  en  la  calle  Catorce.  £1  objeto  de  esáa 
junta  ó  reunión  eaa  el  de  asegurar  las  suscriciones  del  dinero  suficiente  bamii! 
en  la  proyectada  venta  ó  cambio  de  estas  tierras  minerales,  y  asegurar  tambieol» 
medios  suficientes  para  arreglar  la  primera  expedición. 

Antes  de  reunirse  esta  junta,  sin  embargo,  se  supo  que  el  general  Ortega  átit 
nia  la  autorización  suficiente,  no  poseía  la  fitoultad  amplia  que  se  necesitaha  pta 
hacer  esta  transacción  con  los  requisitos  neoesarioa  y  en  seguidla  deq)achóá6£ 
agente  al  Sr.  Romero,  en  Washington,  y  le  ofreciera  la  ayuda  de  la  Gompsñí».  j 
también  para  que  visitara  los  Departamentos  y  se  cerciorara  de  si  habría  algas» 
dificultad  para  el  embarque  de  inmigrantes  armados  á  México.  Este  agente  volñ> 
con  los  informes  de  que  el  Gobierno  se  opondria  al  embarque  de  cualesquieim  a^ 
mas  ó  gentes  fuese  cual  fuere  la  fonna  bajo  la  que  se  pret¿ diese  enviarlos  al  G* 
biemo  Liberal  de  México. 

Por  lo  tanto,  se  abandonó  el  tal  proyecto,  por  algún  tiempo.  La  idea,  áu  embÉ^ 
go  quedó  en  planta,  y  poco  después  se  realizó,  expidiéndose  bonos  sobre  la  gara&tá 
de  estas  tierras  ya  escrituradas,  por  la  Casa  de  Corlies  y  Compañía,  qaeae  eooft- 
tuyeron  en  los  agentes  financieros  del  Gk>biemo  Liberal  de  México  en  loa  Estado»- 
Unidos,  empleándose  los  productos  de  la  venta  de  dichos  Ixmos  en  ajndar  al  Go- 
bierno Liberal. 

Oi^tega,  que  janeas  perdía  de  vista  la  silla  presidencial,  se  convirtió  «s  el  *P* 
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dante  de  Maximiliano  en  los  últimos  dias  del  Imperio,  al  menos  de  la  guerra,  arre- 
glando ana  expedición  secreta  en  Nueva  York,  ocupando  el  vapor  ''Gen.  Me.  Ca- 
llum''  y  dos  barcos,  con  pertrechos  de  guerra,  para  enviarlos  á  México,  llegando 
8in  novedad  6  tropiezo  alguno,  de  dicho  puerto  de  Nueva  York  á  Tampico.  Mien- 
tras se  arralaba  esta  expedición,  el  general  Santa- Anna,  desde  su  residencia  en 
Port  Bichmond,  viendo  que  el  Imperio  tenia  que  fracaéar,  fué  inducido  á  embar- 
carse en  una  expedición  á  México,  con  la  esperanza  de  que  el  intervalo  de  la  caida 
de  Maximiliano  y  el  restablecimiento  del  orden  bajo  el  gobierno  de  Juárez,  se  pre- 
sentarían algunos  acontecimientos  favorables  que  pudieran  ayudarlo  á  ponerse  otra 
vez  al  frente  del  gobierno  de  la  Nación. 

La  captura  y  ejecución  del  infortunado  Emperador,  repentinamente  levantó  á 
los  partidarios  de  la  antigua  Uga  de  la  Iglesia  mexicana,  haciéndolos  temer  por  la 
posesión  poco  estable  de  sus  bisnes  clericales,  si  Juárez  tomaba  posesión  del  gobier- 
no general  de  la  Nación,  y  por  consiguiente  los  del  partido  clerical  en  la  Habana 
enviaron  aviso  oportuno  á  sus  colegas  y  colaboradores  de  Nueva  York  y  Nueva 
Orleans,  agi'avando  de  esta  manera  ol  atroz  alboroto  ocasionado  ya  por  la  noticia 
de  la  muerte  de  Maximiliano,  y  para  hacer  que  las  dos  expediciones,  ya  en  vía  de 
realizarse,  salieran  de  cada  uno  de  estos  puertos,  con  el  tin  de  reunirse  en  la  Ha- 
bana, saliendo  de  ahi  para  las  costas  de  México. 

Las  proclamas  todas  se  dirigían  al  pueblo  americano  pidiéndole  vengase  la  muer- 
te del  Emperador  Maximiliano,  y  que  se  fijaron  en  las  paredes  de  la  ciudad,  forma- 
ban parte  del  programa.  Se  fijaron  con  todo  sigilo  estos  famosos  carteles  ó  progra- 
mas el  sábado.  Durante  los  últimos  dias  se  estuvo  organizando  una  nueva  expedi- 
ción en  Nueva  York,  y  una  compañía  de  más  de  doscientas  firmas  se  organizó,  y 
varias  reuniones  se  han  verificado,  de  las  que  una  ó  dos  se  han  efectuado  en  el 
Hotel  Metropolitano,  con  el  objeto  de  ayudar  el  plan.  Uno  de  los  plauds  ó  proyec- 
tos que  se  presentó  á  la  junta  en  una  de  las  últimas  reuniones,  fué  el  de  embarcar 
á  bordo  de  los  vapores  de  la  Habana,  cierto  número  de  neoyorkinos,  que  deseaban 
con  todas  veras  lanzarse  en  cualqtiiera  empresa  con  tal  que  ésta  les  proporcionase 
el  modo  de  saquear  y  robar  por  mayor.  Los  pasajes  hablan  de  comprarse,  de  to- 
marse con  anticipación  para  que  todos  llegasen  á  la  Habana  con  oportunidad  y  reu- 
nidos. De  ahí  el  vapor  imperial  ''  Mosquito ''  los  llevaría  á  México.  Se  dijo  que  al 
llegar  á  ese  punto  se  efectuai*ia  un  cambio  á  su  favor,  es  decir,  en  pro  del  general 
Ortega,  por  medio  de  un  pronunciamiento  del  gobernador  Yidaurri,  que  actual- 
mente tiene  el  puerto  de  Tampico. 

Desde  la  muerte  del  Emperador  Maximiliano,  los  partidarios  de  la  Iglesia  se  han 
dividido  en  dos  partidos.  Uno  está  porque  se  anexen  los  Estados  de  México  á  lot 
Estados-Unidos  del  Norte,  arguyendo,  sosteniendo  que,  bajo  la  protección  del  go- 
bierno americano  sus  bienes  permanecerán  intactos,  y  no  podrian  ser  confiscados  ó 
enajenados  por  cualquiera  ley  del  Gongrefio,  y  que^les  proporcionaria  una  inmuni- 
dad que  no  podrian  obtener  bajo  el  gobierno  de  Juárez,  ó  cualquiera  otro  gobier- 
no d^  pfíis. 

£1  otro  partido  está  en  favor  de  precipitar  á  México  en  nuevas  revola(»onea,  por 
medio  de  una  lucha  que  derroque  á  Juárez;  y  por  ahora  las  ideas  y  sugestiones  de 
este  último  partido  spn  las  que  se  están  discutiendo  actualmente. 


880 


(  Traducido  del  ChronieU  de  Washington  de  13  de  JaUo  de  1867. ) 

MÉXICO. 

Xotidas  intei'esantet  de  la  toma  de  la  capital. — La  ciudad  se  rinde  poteida  de  Mifóm 
— IC/ecto  moral  producido  por  la  ejecución  de  Maximiliano. — Artkidot  dt  la  ropito- 
loción. 

La  siguiente  interesante  carta  ha  sido  recibida  por  el  8r.  Romero,  y  contunelí 
relación  más  completa,  qne  basta  boj  se  ha  publicado,  sobre  la  toma  de  la  ea^ 
de  México,  y  todos  los  pormenores  j  sucesos  qne  acompañaron  á  dicbo  aoonteci- 
miento. 

liléxico,  Junio  22  de  1867. — Muy  señor  mió:  Ayer  por  la  mañana  tomó  poeesn 
de  la  ciudad  de  México  el  general  Porñrio  Diaz,  después  de  un  sitio  de  más  dis- 
ienta y  dos  dias.  No  fué  tomada  ni  por  asalto,  capitulación,  sorpresa,  estratega 
ni  por  cualesquiera  de  las  reglas  establecidas,  ó  prescritas  por  la  costumbre  ec!i 
guerra.  El  acontecimiento  más  bien  se  acerca  á  una  rendición  repentina  prodüáh 
por  un  pánico,  que  por  alguna  otra  circunstancia  de  las  mucbas  qne  constan  ali 
historia  de  la  guerra.  Los  esfuerzos  unidos  del  hambre,  fatiga,  desaliento,  j debí 
dudas  terribles  y  exacerbantes  con  respecto  á  lo  que  ocurría  fuera  de  la  plasu  m- 
paró,  predispuso  á  toda  la  guarnición  para  los  efectos  instantáneos  de  este  pám 
que  fué  producido  por  las  primeras  noticias  fidedigpias  que  se  recibieron  de  Qoert- 
taro  sobre  la  muerte  de  Maximiliano.  Las  noticias  falsas  que  por  más  de  setotí 
dias  se  sostuvieron  con  tanta  tenacidad,  bajo  la  pena  de  muerte,  repentínamotí 
perdieron  todo  su  valor  y  fuerza,  y  el  brazo  derecho  de  la  defensa  (el  elemento  a- 
tranjero )  también  se  paralizó  repentinamente. 

Maximiliano  cesó  de  existir  el  dia  19  del  actual,  á  las  siete  de  la  mañana,  nof» 
diendo  ya  difdmularse,  disfrazarse,  ó  dársele  cualquiera  otro  colorido  á  este  wm- 
tecimiento. 

£1  resultado  fué,  que  el  ejército  sitiador  entró  á  una  ciudad  de  más  de  220,01 
habitantes,  defendida  por  excelentes  obras  de  ingeniería,  100  piezas  de  artíDeá 
de  regular  calibre  todas,  y  por  irnos  8,000  ó  9,000  hombres,  sin  que  se  hubiera  p»^ 
dido  una  sola  vida.  Tal  fué  el  efecto  moral  de  una  depresión  de  ánimos,  de  esfÍBr 
tus,  causada  por  el  descubrímiento  del  engaño  de  Márquez,  quien  sostuTO,  há 
el  último  momento,  por  medio  de  amenazas  por  un  lado,  y  por  medio  de  gaot$ 
regocijos  y  fiestas  del  otro,  que  el  Emperador  estaba  ya  muy  próximo  á  las  gaiüi 
de  la  capital  para  ayudar  á  la  guarnición,  y  esto  lo  sostuvo  hasta  en  loe  momeali 
en  que  ya  no  habia  duda  alguna  que  había  dejado  de  existir  el  infortunado  fét 
cipe. 

Tan  luego  como  se  supo  esto,  los  austríacos  cesaron  de  cooperar  en  la  defeasi* 
la  ciudad.  Los  oficiales  mexicanos  se  retiraron  de  las  obras  de  defensa  sumanoÉ 
disgustados,  sin  que  se  dirigiera  un  solo  tiro  al  enemigo,  y  las  tropas  fueron  d(^ 
bandadas,  soltando  tiros  al  aire  para  descargar  sus  armas.  De  todos  los  lagareta 
mundo  solo  en  México  se  ha  visto  un  cambio  tan  trascendental  sin  que  se  hajaie 
rramado  sangre,  y  esto  después  de  cuatro  años  de  sufrimientos  tan  cmelee  j  lOf 
ees,  y  sin  que  hubiera  habido  ningún  acto  de  violencia  cometido  por  los  sitiadoA 
entrando  todos  con  el  mayor  orden  y  compostura.  Como  á  las  diez  de  la  mafii* 
d«  ese  mismo  dia  salí  á  dar  una  vuelta  por  las  calles  en  compañía  de  mi  e^M^* 
hija,  y  no  pudo  menos  que  sorprenderme  el  cambio  tan  súbito  que  notéeshisftf- 
blantea  de  casi  todos  los  que  reoorrian  la  ciudad.  Todos  revelaban  anMiM^T 
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Mtíflfaecion  que  daba  gusto  contemplar;  todos  se  precipitaban  en  busca  de  amigos 
7  psríentes  que  por  cuatro  largos  años  hablan  luchado  con  tanta  fe  y  constancia 
por  realizar  este  cambio  tan  feliz. 

Setenta  dias  de  sitio  frente  á  la  ciudad  hablan  sido  muy  suficientes  para  prepa- 
rar los  planes  de  admirables  precauciones  que  fueron  puestas  en  práctica  tan  lue- 
go como  empezó  la  ocupación  de  la  capital,  y  los  cuales  han  producido  una  agrada- 
ble impresión  del  tacto  administratiyo  del  general  Porfirio  Díaz,  que  en  esto  ha 
revelado  un  genio,  un  carácter  sumamente  actívo.  Las  medidas  más  prudentes  y 
coflciliadoras  se  adoptaron,  quedando  cada  cual  en  el  lugar  que  le  correspondía. 
Los  propios  hombres  fueron  puestos  en  los  propios  lugares,  y  imo  de  nuestros  com- 
padres, un  hombre  de  carácter  enérgico  y  resuelto  y  de  una  integridad  á  toda  prue- 
ba, Martínez  de  Castro,  fué  nombrado  presidente  de  la  Municipalidad.  Porfirio  Díaz 
ha  agregado  nuevos  laureles  á  su  ya  excelente  y  bien  adquirida  reputación,  que 
hasta  boj  no  ha  sufrido  en  lo  más  mínimo,  siempre  permaneciendo  intachable, 
acrisolada. 

Aunque  hasta  los  últimos  momentos  llevó  adelante  sus  planes  de  sitio,  óus  in- 
mensas y  complicadas  obras,  con  una  energía  digna  de  todo  elogio  logró  realizar 
8u  más  ardiente  deseo,  que  era  el  de  tomar  la  ciudad  sin  perder  un  solo  hombre,  y 
hí  mantenido  el  orden  mejor  que  lo  que  se  puede  ver  en  las  calles  y  boulevards 
des  Italiens. 

La  ejecución  de  Maximiliano,  aunque  contraria  á  mis  ideas  de  una  civilización 
Blevada  ó  de  una  política  prc^unda^  fué,  sin  embargo,  una  medida  urgente,  una  ne- 
cesidad imposible  de  evitar.  Para  su  partido  estúpido  fué  su  Mesías.  Su  fismatis- 
no  se  acerca  mucho  al  de  los  musulmanes.  Los  efectos  de  haber  cumplido  con  es- 
•A  necesidad  tan  fatal,  se  hicieron  sentir  en  los  primeros  momentos,  pudíendo  tra- 
AT  una  reliquia  de  la  costumbre  antigua  de  los  moros,  la  de  que  tan  luego  como 
u  jefe  muere  todo  se  da  por  perdido. 
La  capital,  aunque  muy  bien  defendida  y  capaz  de  sostenerse  por  mucho  tiem- 
po, contando  con  tanto  elemento  de  protección  como  contaba,  cayó  sin  dar  el  me- 
lor  síntoma  de  pretender  defenderse  tan  luego  como  su  jefe  hubo  ciúdo.  Era  la 
Jtima  esperanza  del  partido,  y  se  asegura  que  mientras  él  hubiera  existido  la  hi- 
ra  de  siete  cabezas,  ese  terrible  y  tan  temido  monstruo,  se  hubiera  presentado  al 
rente  de  todas  las  situaciones  donde  se  encontraran  monjas,  padres,  aventureros 
ülitares,  y  empleados  ociosos,  levantando  su  odiosa  cabeza  sobre  todos. 
Juzgándolo  por  sus  sanguinarias  leyes,  especialmente  la  de  3  de  Octubre  de  1865, 
o  hubiera  podido  suceder  otra  cosa.  Las  horribles  atrocidades,  los  asesinatos  por 
ayor  que  se  consumaron,  las  inmolaciones  por  tanto  tiempo  sosteuidas  por  cau- 
is  politicas  estaban  aún  muy  fi'escas  para  que  se  ignorasen,  y  nadie  se  había  con- 
sncido  de  esta  necesidad  tan  terrible,  mejor  que  él. 

Murió  como  im  hombre  de  verdadero  valor,  mientras  que  Miramon  sucumbió 
>mo  un  pobre  cobarde  que  era,  como  un  hombre  cruel  que  fué.  Aun  no  se  ha  lo- 
"ado  capturar  á  Márquez,  CVHorán  y  Lacunza,  pero  se  les  busca  con  toda  activi- 
A,  7  pronto  veremos  cómo  sacian  estos  hombres  la  venganza  provocada  por  cua- 
o  Lurgos  años  de  sufrimientos  inusitados. 

Ruego  &  vd.  me  escriba  y  me  diga  si  necesita  vd.  informes  especiales. 
De  Td.  afectísimo  amigo  y  servidor. 

(Firmado.)  D.  W.  Seagxr. 


P.  S. — ^Abro  mi  carta  para  decir  á  vd.  que  hemos  sabido  algo  muy  bueno  de 
nta-Anna,  y  de  lo  que  vd.  probablemente  sabrá  más  que  nosotros,  como  es  na- 
ral.  Esto  es  admirable,  y  confio  que  con  la  ayuda  de  vd.  podrá  demostrarse  á  la 
xop»  que  la  ausencia  del  régimen  imperial  no  tiene  necesariamente  que  exponer- 
i  á  la^  xaonarquia  ni  á  la  anarquía.  Hoy  sí  confio  en  que  se  nos  espera  una  ver- 
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dader»  era  de  pají  y  proi^rídad.  La  oonducta  obaervada  coa  el  Se.  Qátp^jm 
Santa-Anna,  es  sufieient^nente  enérgiea  y  aerviii  para  probarles  á 
narios  lo  que  tíenen  que  eeperar  en  lo  sucesivo. 
De  yd.  afeotísimo. 

(finando. )  D.  W.  BuíasL 


[Traducido  del  ChronicU  de  Washington^  de  14  de  Julio  de  1867.] 

EL  FUJBUBTEBIBMO. 

La  historia,  y  aun  el  mismo  archivo  6  anales  de  la  criminalidad,  á  la  vei  tíeos 
registrados  los  hechos  de  la  misma  clase  de  hombres  que  se  reproducen  eon  aá 
generación  y  que  van  á  la  gloría  6  al  patíbulo,  según  su  suerte,  ya  sean  eoromái 
con  éxito  ó  no.  Son  bandidos  de  camino  real  bajo  las  órdenes  de  Rohin  Booi,  U 
gantes  en  Italia,  caballeros  de  la  Orden  de  Guillermo  el  Conquistador;  deseoM» 
res  con  del  Soto;  invasores  tríuníantes  con  Pizarro;  trastomadores  en  los  bflris 
del  Canadá,  iUbusteroi  en  México  y  la  América  Central.  Son  la  clase  aventann 
que  cree  que,  "con  el  poder  está  elMerecho,"  y  cuya  regla  para  la  vida  w: 

"El  que  tenga  poder  puede  tomar, 
Y  el  que  pueda  que  retenga.'' 

Pero  ya  su  época  pas6,  ya  sus  dias  pasaron.  Don  Quijote  f oé  un  síntoma  ÓÁi^ 
caimiento  de  su  código,  y  en  las  épocas  modernas  pocas  invasiones  hemos  TÍsto» 
roñadas  de  buen  éxito.  La  más  formidable  que  se  ha  emprendido  durante  ú  s^ 
actual  fué  la  de  México,  y  que  por  desgracia  acabó  eon  la  muerte  de  nnodiA 
más  prominentes  participes,  pero  que,  en  realidad,  ha  sido  \m  triunfo  para  los  póf 
cipios  republicanos,  una  gloria  para  el  republicanismo  en  este  continente.  Bina 
que  la  muerte  está  empeñada  en  favorecer  la  teoria  moderna  del  gobierno  ^fi^ 
blo,  de  ese  derecho  tan  legitimo  y  justo;  y  el  cesarUmo,  aun  cuando  lo  preaoüa* 
vastago  de  los  mismos  Césares,  apoyado  por  los  ejércitos  de  un  apóstol  impm^i 
los  Césares,  no  es  el  medio  aceptable  de  la  civilización  en  estos  dias. 

Libre  de  todo  el  sentimentalismo  artificial  que  los  escritores  aristocrátioo6»jia 
monarquistas  gratuitos  pretenden  arrojar  sobre  él,  la  invasión  última  deMénK 
aunque  hecha  por  un  ejército  extranjero,  ha  sido  reducida  por  su  fracaso  ioaa 
pie  plan  de  filibusterismo,  á  una  simple  expedición  de  filibusteros.  Si  hubioia  táei- 
fado,  solo  aquellos  que  piensan  de  ese  modo  tan  simple  y  extravagante  podrái* 
ludar  ese  dia  como  la  aurora  de  una  época  nueva  para  ton  antiguo  sistema  kB 
bieruo.  En  el  trascurso  de  esos  cuantos  años  la  doctrina  repudiada  del  ta* 
divino  se  hubiera  afirmado  sobre  el  suelo  americano,  á  wi  lado  de  la  gm^  Bc|i^ 
ca  basada  en  los  derechos  del  hombre.  El  absolutismo  hubiera  suplantado fafliS'' 
y  las  razas  ó  castas  se  hubieran  sobrepuesto  á  la  igualdad.  Todos  los  esfoOM*^ 
hombre  se  hubieran  hundido  en  la  tumba  del  despotismo;  y  los  verdaderos at^* 
del  hombre  se  hubieran  visto  obligados  á  desistir  en  sus  nobles  esfnenoa  7* 
presas. 

El  privilegio  hubiera  monopolizado  al  poder,  y  la  humanidad  se  hnbieiariiio^ 
pultada  bajo  la  inmensa  pero  exclusionista  propiedad.  Como  es,  por  alMalab' 
manidad  sobrevive  con  derechos  teoréticos,  al  menos  para  poder  luchar  Mf  B^^ 
á  la  luz  de  un  dia  más  puro.  Para  esto  se  le  presentó  una  oportnnidaii^pfiW^ 
pero  tenia  que  abrirse  paso  á  través  de  la  endurecida  capa  del  £iBaÍ%Mkk.^ 
tambre  y  la  superstición.  Nosotros  no  podemos  menos  que  i«gOQ¡jiviiflftS|>  ^'^ 
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lodé  la  República  de  México,  de  México  yerd^eramente  republicano,  porqae  U 
teoría  de  su  gobierno  es  libre  y  progresista  como  la  del  nuestro.  Toda  forma  de 
gobierno,  prácticamente  asumida  es  la  realización  de  una  teoria;  y  como  la  nuestra 
aan  no  está  perfecciunada,  pero  ni  aun  bien  comprendida,  como  debia  serlo  por 
nnesiros  estadistas,  no  estamos  en  condiciopf,  en  posición  de  arrojar  piedraa  sobre 
el  tejado  de  nuestra  vecina  y  hermana  República,  la  Hepública  de  México. 

Nuestros  principies  son  como  el  aire  que  respiramos;  algunos  lo  mal  emplean  y 
neutralizan  su  saludable  influencia,  pero  no  obstante,  es  necesario,  es  indispensa- 
ble para  la  vida. 

Una  gran  sección  de  nuestro  p^is  ha  sido  entregada  hace  mucho  tiempo  á  los  in- 
fames esfuerzos  de  hombres  sin  principios,  dirigidos  contra  la  Union,  y  también  á 
planes  filibuateros  dirigidos  contra  México,  Cuba  y  América  Central.  Precisamen- 
te hoy  hemos  tenido  noticia  de  una  expedición  filibustera  bajo  el  nombre  de  los 
"Vengadores  de  Mtiximiliano,''  y  que  va  tomando  proporciones  alarmantes  tanto 
en  Nueya  Tork  como  en  Nueva  Orleans,  para  emprender  la  gueiTa  contra  México ; 
ó  al  menos  mantener  el  desorden  y  la  agitación  en  la  vecina  Bepública.  La  muene 
da  Maximiliano  debería  servirles  de  escarmiento,  puesto  que  él  estuvo  mejor  apo- 
yado  de  lo  que  ellos  podrán  estarlo,  y  si  siguen  en  sus  pretensiones,  indudablemen- 
te Serán  pasto  de  cuervos. 

Nos  viene  á  la  memoria  el  manifiesto  tan  celebrado  de  Oatend  y  la  expedición  de 
Nicaragua  del  ''finado  y  tan  lamentado  WiUiam  Walker,''  y  de  cómo  el  mismo 
Franklin  Pierce  cuyo  partido  apoyaba  el  movimiento,  fué,  sin  embargo,  obligado 
á  respetar  la  opinión  del  mundo  y  expedir  una  proclama  contra  ella.  Al  saber  que^ 
algunas  personas,  ciudadanos  de  los  Estados-Unidos,  y  muchas  otras  estaban  en 
vísperas  de  participar  en  las  operaciones  militares  contra  Nicaragua,  expidió  su  pro- 
dama,  amonestando  ''á  todas  las  personas  que  pretendan  salir  de  los  Estados-Uni- 
dos ya  solos,  en  número  ó  en  oríganizaciones  ó  bajo  cualquiera  otra  forma,  para  lle- 
var adelante  semejante  fin,  por  ese  solo  hecho  dejan  de  tener  derecho  á  la  protec- 
ción de  eate  gobierno." 

Esta  deberla  ser  una  doctnna  muy  ^dudable  para  todos  aquellos  que  están  tan 
SQsioiáos  por  emprender  en  aventuras  tan  descabelladas  eomo  la  de  los  pretendidos 
y  absurdos  ''Vengadores  de  Maximiliano,''  y  debería  administrárseles  también  á 
eiud^uiera  dé  los  ^ue  bajo  cualquiera  forma  ó  pretexto  intenten  invadir  el  territo- 
rio mexioaao.  Ta  la  conducta  del  Secretado  de  Estado,  cuyas  tendencias  monár- 
)uioas  lo  han  hecho  prestar  su  ayuda,  aunque  de  una  manera  disimulada,  á  la  em- 
[Hresa  f raneo^-austriaoa,  ha  colocado  á  los  EÍstados-Unidos  en  una  posición  muy  fal- 
ta háefa  MézioO.  Nuestros  veolnoa  républieanos  que  deben  estar  ya  convencidos 
le  la  sincera  sinipatia  que  nuestro  pueblo  siempre  ha  sentido  por  su  causa,  han  vi- 
Hdo  bajo  la  falsa  impresión  de  que  los  Estados-Unidos  son  sus  enemigos,  debien- 
lo  ser  esft  opinien  muy  distinta.  La  cireunstancia  de  que  el  amigo  del  Sr.  Seward, 
lu  eco  fiel,  ^  Sr.  Baymond,  ha  sido  nombrado  Ministro  de  los  Estados-Unidos  en 
Austria,  y  »%  órgano,  el  Tmam  de  KueVa  York,  ha  denonciado  la  ejecución  de  Maxi- 
niüano  como  "un  asesinato,''  y  ha  envilecido  y  ultrajado  á  México  en  términos 
08  máa  tiiates  y  ofenáivoe,  no  tiende  por  cierto  á  dessvanecer  esta  falsa  impresión, 
óno  que  mato  bien  sirve  para  aumentarla.  Una  cosa  sí  es  cierta;  si  es  grato  mante- 
lef  relacionea  amistosas  -eon  el  gobierno  de  Austria,  si  es  esencial  continuarlas  por 
nédlo  de  un  Ministro  entregado  enteramente  en  favor  de  Maximiliano,  es  igual- 
nente  im^^rtante  que  el  Ministro  cerca  del  gobierno  de  México  sea  un  verdadero 
epublicatto  de  los  Estados-Unidos  y  que  abrígue  una  sincera  simpatía  por  las  ins- 
ituciones  republicanas  y  por  el  goMerno  republicano  de  México. 
No  ereemoé  quo  sea  prudente  ni  conducente  aumentar  esa  mala  inteligencia  que 
a  existe  entre  ambos  países  enviando  á  un  "  Judío  de  Austria"  como  Ministro  á 
a  Be^bHoa  de  Méxíoo,  á  un  hombre  que  em  una  época  fué  agente  del  Imperio  de 
faximlHano.  Estanioft  seguros  que  Juare¿  se  negarla  á  recibir,  á  aceptar  al  hom- 
>re  éste,  Ikombre  que  está  entregado  enteramente  á  Maximiliano,  i  este  Sr.  Otter^ 
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buig,  en  caso  que  faese  enviado  á  dicha  República  como  el  repfeMntntedeki 
Estados-Unidos.  Así  es  que  bien  puede  ahorrársele  al  país  semejante  moitifieidaí, 
aanque  si  nuestro  gobierno  se  empeña  muy  merecida  se  la  tendrá. 

Es  evidente  que  el  Sr.  Seward,  7  también  el  Presiden  te,  eetán  ansiosMporpio- 
vocar  una  guerra  extranjera.  Las  razones  son  muchas.  Les  daría  una  <^wrtamdid 
para  nombrar  oficiales  roldes  en  el  nuevo  ejército;  desviaría  la  cuestión  ddeoett- 
.  Sarniento;  robustecería  el  brazo  Ejecutivo  por  el  aumento  de  poder  müitv,  y  po- 
dría dar  más  renombre  á  la  administración. 

Esta  cuestión  es  demasiado  importante  para  desatendersCí  y  nuestros  inügMM 
el  Congreso  darán  pruebas  de  juicio,  sabiduría  7  discreción  averíguando  qué  bj 
de  cierto  en  estos  rumorea  de  organizaciones  militares,  7  cumpliendo  con  soi  di- 
beres  hacia  una  República  hermana  haciendo  que  se  supriman,  influ7endo  eQ  qu 
desaparezcan. 


ANEXO  á  la  Nota  de  la  Legación  Mexicana  en  WashingUm 
dirigida  á  la  Secretaría  ds  Betaciones  Exteriores^  número  321 
de  20  de  JtUio  de  1867,  solre  noticias  de  la  República  y  » 
todo  de  la  opinión  pública  en  hs  Estados^Unidos. 

iP¿gIiMl63.] 

(Traducido  del  Daily  Tribune  de  Nueva  York,  Julio  12  1867.) 

PROTSCTOS  FIUBÜSTEROS  CONTRA  MÍXIOO. 

Los  recientes  sucesos  en  México,  entre  los  cuales  figuran  la  ejecaoion  de  Muí' 
mili  ano  7I&  prísion  de  Santa-Anna,  han  sido  explotados  en  el  sentado  de  crear  «rti 
excitación  en  algunas  de  las  garandes  ciadades  de  los  Estados-Unidos,  segoa  m  w 
por  los  grandes  cartelones  que  han  aparecido  en  ellas  últimam^ite.  Bijo  de  «sbi 
manifestaciones  públicas  se  agitan  pro7ectos  de  equipo  7  embarque  de  expe&Mtt 
armadas  de  los  puertos  de  Nueva  Orleans  7  Nueva  York  para  México,  con  49á» 
sible  objeto  de  a7udar  á  Ortega,  que  apo7ándoBe  en  la  Constitución  mezieiBS,  n> 
clama  ser  el  Presidente  de  aquella  República,  pero  en  realidad  para  eontbttrlB 
revoluciones  que  han  asolado  á  aquel  país  durante  tantos  afios.  En  relaeioB  m 
estas  últimas  demostraciones,  una  breve  revista  de  anteriores  expediciones  MW' 
teras  sobre  México,  creemos  no  carecerá  de  interés. 

A  poco  de  la  ocupación  de  México  por  los  franceses,  un  número  considenUié 
agentes  mexicanos  7  franceses,  se  situaron  en  la  ciudad  de  Nueva  Yoik,  eeatf^^ 
jeto  de  observar  las  medidas  que  los  amigos  de  Juárez  tomaban  en  benefid»4sli 
defensores  de  la  República.  Mediante  cierto  sistema  de  espionaje,  que  seeztMii 
hasta  algunos  empleados  del  departamento  de  Estado,  se  adquirían  notídiecM* 
pletas  7  oportunas  respecto  de  todos  los  movimientos  de  los  amigos  de  Jwi^ 
Además  de  esto,  se  hacían  grandes  compras  de  pólvora,  armas  blaneaa,  aaiaiki 
en  pié  7  provisiones,  que  se  embarcai>an,  sin  misterio  alguno,  para  Yeiaenia  ^^ 
orden  del  Comisario  Imperial  en  ese  puerto,  cu7as  optaciones  continiitfoaki>^ 
que  terminó  nuestra  rebelión,  época  en  que  el  pro7ecto  de  la  exaltadon  da  OH^ 
á  la  presidencia  comenzó  á  llamar  considerablemente  la  atención  en  Kmv»-M 
7  en  casi  todo  este  país.  En  el  mes  de  Ma70  de  1865,  tuvo  lugar  en  éIH0Ídd»fl« 
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JHkoUa  nna  reunión  de  caballeros,  para  completar  la  organización  de  nna  Compa- 
fiíft  denominada  de  la  ''Emigración  Mexicana/'  cuyo  presidente  era  nn  joven  poli* 
tico  mnj  ambicioso  de  Nueva-Tork,  y  en  secretario,  un  practicante  en  medicina 
que  liabia  residido  mucho  tiempo  en  México  y  otros  países  de  la  América  española, 
en  donde  cultivaba  relaciones  con  algunas  personas  notables.  Poco  tiempo  después 
de  la  organización  de  dicha  Compañía,  el  general  Ortega  hizo  una  visita  i  esta  ciu- 
dad, y  desde  luego  fué  puesto  en  contacto  con  los  promotores  del  movimiento  en 
8U  favor,  y  adoptó  su  programa  de  acciones  é,  saber,  proporcionar  al  Gobierno  li- 
beral de  México  un  ejército  de  unos  diez  mil  hombres  completamente  equipados  y 
con  sus  respectivos  oficiales,  provistos  de  25  piezas  de  artillería,  pertrechos  de  gue- 
rra de  toda  clase,  provisiones  y  caballos,  además  de  dos  vapores  de  1,000  toneladas 
cada  uno.  En  compensación  de  todo  esto,  el  general  Ortega,  como  agente  autori- 
zado del  Oobiemo  liberal  de  México,  debía  entregar  á  los  oficiales  la  mencionada 
Compañía,  un  título  de  propiedad  de  2.000,000  acres  de  terrenos  en  los  distritos 
minerales  de  los  Estados  de  Sonora  y  Chihuahua,  poniendo  de  este  modo  á  los  sol- 
dados en  condición  de  ser  despachados  á  Texas  para  trasladarse  desde  un  punto  dado 
allí,  por  tierra  k  México  y  marchar  al  encuentro  de  Juárez,  como  inmigrantes  ar- 
mados para  efectuar  la  ocupación  de  los  terrenos  concedidos.  Durante  el  mes  de 
Julio,  fué  expedida  una  circular  impresa  y  distribuida  entre  varios  de  los  eapita- 
Hstas  prominentes  de  Nueva-York,  que  tenían  simpatías  por  la  causa  liberal  de 
México,  invitándolos  para  una  reunión  en  el  Salón  Azul  de  la  "Maison  Dorée,  de  la 
calle  14."  El  objeto  de  la  expresada  reunión  era  la  suscricion  del  dinero  necesario 
para  la  empresa,  sobre  la  base  de  la  trasf  erencia  de  la  concesión  de  los  terrenos  mi- 
neros, y  proporcionar  desde  luego  los  recursos  para  una  primera  expedición :  pero 
poco  antes  de  qae  tuviera  efecto  la  citada  reunión,  se  descubrió  que  Ortega  no  tenia 
bl  poder  requerido  para  efectuar  la  mencionada  trasf  erencia,  y  entonces  fué  enviado 
i  Washington  un  agente  que  visitara  al  Sr.  Bomero  y  le  ofreciera  el  apoyo  de  la 
Ck)mpañía,  y  que  á  la  vez  ocurriera  á  las  Secretarías  del  Gobierno  de  los  Estados- 
Unidos  é  indagara  si  éste  pondría  algún  obstáculo  al  embarque  de  los  emigrantes 
urmados,  y  pertrechos  para  el  Gobierno  liberal  de  México.  El  mencionado  agente 
solvió  informando  que  el  Gobierno  de  los  Estados-Unidos  se  opondría  al  embarque, 
)n  cualquiera  forma  que  se  intentase  de  gente  armada  y  pertrechos  para  el  Gobier- 
10  liberal  de  México.  El  proyecto,  pues,  fué  por  lo  pronto  abandonado ;  pero  la  idea 
'né  después  puesta  en  práctica,  y  al  efecto  la  casa  de  Corlies  y  Compañía,  nómbra- 
los agentes  financieros  de  la  República  Mexicana  en  los  Estados-Unidos,  hicieron 
ma  ei|iÍ8Íon  de  bonos  mexicanos  sobre  la  garantía  de  terrenos,  cuyos  productos 
ueron  empleados  en  auxiliar  al  Gobierno  republicano  de  México.  Ortega,  sin  em- 
argo,  que  no  hábia  desistido  de  su  proyecto  sobre  la  presidencia,  se  convirtió  en 
'adjunto"  de  Maximiliano,  en  los  últimos  momentos  de  la  guerra,  y  en  tal  con- 
epto  se  armó  en  el  puerto  de  Nueva-York,  en  secreto,  y  el  vapor  "General  Me. 
Üiom,''  acompañado  de  dos  otras  embarcaciones,  cargadas  con  municiones  de  gue- 
'a  fué  despachado  y  llegó  sin  novedad  al  puerto  de  Tampíco.  Mientras  que  esta 
cpedicion  se  hallaba  en  camino,  el  general  Santa-Anna,  observando  desde  su  re- 
¡dexkcia  en  puerto  Bichmond  la  evidenciada  del  Imperio,  fué  instigado  para  tomar 
urte  en  una  expedición  sobre  México,  calculando  que  en  el  intermedio  entre  la 
iida  de  Maximiliano  y  el  restablecimiento  de  la  autoridad  de  Juárez,  ocurrieran 
iceeos  que  lo  colocaran  una  vez  más  á  la  cabeza  de  la  Nación. 
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( Trad«eido  de  el  N.  Tork  Daily  Dñbune,  de  13  de  Julio  de  1867. ) 

Saludo  de  Juárez  á  Seward. 

Los  malos  efectos  de  la  politica  incierta  j  débil  de  nuestra  AdminisineioB,  i» 
peoto  de  México,  se  evidencian  en  la  carta  del  Sr.  Altamirano,  miembro  delgábin- 
te  del  Sr.  Jnarez,  que  en  otro  logar  de  este  número  publicamos.  La  poeieioD  olsil 
del  autor  de  dicha  carta  le  da  una  importancia  especial,  y  loe  sentimienti»  «siQi 
expresados,  son  indudablemente  los  del  mismo  Gobierno  de  México,  puesto  qiiñ 
el  consentimiento  de  su  Presidente  no  habría  sido  publicada. 

La  carta  en  cuestión  es  una  contestación  &  la  nota  del  ex-^minisiro  Campb^  k 
fecha  15  de  Abril  último,  en  la  que  dicho  caballero,  en  cumplimiento  de  i]Min^ 
cienes  de  nuestro  Gobierno,  notifica  al  Pr^sid^ite  Juareo,  de  un  modoaeTero; 
perentorio  su  deseo  de  que  en  caso  de  que  el  príncipe  Maximiliano  j  sus  ftdktai 
sean  capturados,  fueran  tratados,  como  en  las  naciones  civiHsadas  lo  soo,  iMpé- 
sioneros  de  guerra.  Cuál  sea  el  grado  de  sincerídad  de  ese  paso  de  nuestro  fiolár 
no,  lo  ignoramos;  pero  el  caso  es  que  el  empleado  mexicano,  en  su  «xj^esada  enU 
se  queja  del  tono  de  la  comunicación  de  Mr.  Campbell  que  oonsideni  hostil  j  4 
que  su  estilo  seria  más  propio  de  un  maestro  de  escuela  de  mal  humor,  al  legila 
á  su  delincuente  discípulo,  que  de  un  dicromático.  Por  lo  que  respecta  á  lo  per» 
torio  de  la  notificación  puede  formarse  un  juicio,  tomándose  en  cuenta  la  pem 
nencia  de  Campbell  en  Ñueva-Orleans,  por  lo  que  Altamirano  no  deja  de  ponera 
cuestión  el  derecho  de  nuestro  Ministro  para  dirigirla,  7  dice:  ''Mr.  Campbell» 
ha  presentado  sus  credenciales  conforme  á  las  reglas  de  la  diplomacia,  7  noparii 
en  consecuencia  ser  considerado  con  carácter  oficial.''  Por  nuestra  parte,  temens 
que  al  nombrar  un  ministro  para  México,  7  enviarlo  á  Nueva  Orleans,  so  hacoM- 
tido  un  error  incalificable,  que  ha  sido  la  c^usa  principal  de  que  nuestra  intereeMí 
fuera  desechada.  La  manera  eficaz  de  influir  en  el  ánimo  del  gabinete  repubüecA 
de  México  habria  sido  con  seguridad  no  autorizar  á  Mr.  Campbell  para  eunl» 
cartas  desde  Nueva-Orleans :  7  nuestro  Secretario  de  Estado  debía  haber  \iB¿k 
presente  que  un  Ministro,  solo  de  nombre,  no  era  la  persona  á  propósito  psra  tal  » 
cargo,  que  nuestros  representantes  en  el  extranjero  no  pueden  desempeñar  sa» 
sion,  desde  su  residencia  en  su  país  7  que  para  obtener  debida  atención  paaitf 
indicaciones  de  los  Estados-Unidos  debió  haber  sido  enviada  directamente  liG» 
bieruo  de  Juárez  una  persona  de  reconocida  habilidad  7  devado  carácter.  Supe»- 
gamos  que  para  Ministro  en  México  hubiese  sido  designado  Mr.  Motlej,  bahi 
Juárez  autorizado  la  publicación  de  la  carta  del  Sr.  Altamirano  T 

En  realidad  el  Presidente  de  México,  no  ha  hecho  otra  cosa  que  decir  al  Oobieni 
americano  que  no  se  meta  en  negocios  ajenos,  7  aunque  un  mensaje  de  eie 
ter  no  podía  ser  trasmitido  oficialmente,  lo  ha  sido  de  un  modo  no  menos 

Los  errores  cometidos  por  nuestra  Administración  en  este  aannto  ion  fácOw^ 
perceptibles.  En  primer  lugar,  se  hace  referencia  á  la  dudosa  validez  ofidaldshi 
comunicaciones  dd  Sr.  Campbell,  7  en  seguida  se  hace  la  oportuna  obsemeioBál^ 
el  Ministro  Seward  esperó  á  que  el  representante  de  Austria  solicitase  sah^M^ 
sion,  7  que  éste  8po7aba  su  solicitud,  alegando  que  no§otro»  teniamoi  demhft^ 
pedir  d  Juárez  que  retpetaee  d  sut  prUioneroSf  por  cuanto  d  que  el  tmmjo  éd  f^^ 
i'tpuhUcano  en  México  te  Kabia  debido  muy  principalmente  al  apoyo  m4n^  de  Im  Bii^^ 
Unidos:  pero  los  diplomáticos  mexicanos  son  listos  para  comparar  fecbsi.  '^BtV 
dice  Juárez,  **con  que  e»  el  Gobierno  Austríaco  el  que  hace  la  súpUea:  aieirM^* 
concedemos  al  8r.  Seward  lo  que  nos  pide,  en  realidad  no  haríamos  más  qm  m^^^^^ 
nuestros  enemigos.  Hubiera  sido,  con  mucho,  más  razonable  7  noble  queosefir»»- 
cretario  de  Estado,  sin  esperar  á  que  el  Ministro  del  Austria  interpastenvsfi- 
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plica,  86  hubiera  dirigido  al  Gobierno  del  Sr.  Juárez,  en  solicitud  del  perdpn  que 
deseaba:  pero  en  lugar  de  eso,  proporcionó  á  éste  el  modo  de  interpretar  nuestra 
intercesión  como  procedente  del  Austria,  y  el  astuto  mexicano  supo  hacer  uso  de 
esa  interpretación  del  caso. 

£1  Qobiemo  de  México  reconoce  que  contabaxon  las  simpatías  del  pueblo  ame- 
ricano, pero  no  da  tanto  valor  á  nuestro  apoyo  moral.  No  cree  que  tenga  una  deu- 
da de  gratitud  para  con  los  Estados-Unidos,  por  la  exigua  ayuda  de  ''algunas  ex- 
clamaciones de  indignación,  ó  algunas  lágrimas  de  tinta/'  Fl'etende  sí*  que  los  me- 
xicauoa  nada  deben  á  los  Estados-Unidos,  para  que  se  juzgaran  autorieados  á  cubrir 
con  una  solicitud  de  nuestra  parte,  uua  pm tensión  del  Austria»  ni  noénos,  paia 
trasmitir  consejos  que  á  los  oídos  mexicanos  suenen  como  una  amenasa.  La  carta 
de  Altamirano  7f|^pira  desprecio  de  nuestra  política  y  reaentini^io  por  nuestras 
indicaciones:, y  en. ella,  se  pregunta  qué  hicieron  los  Estados  Unidos  para  tratar  de 
nútigar  los  cru^^  castigos  que  Maximiliano  aplicaba  á  sus  prisioneros,  6  qué  pro^ 
testa  interpusieron  cuando  los  héroes  de  la  Kepúblioa  eran  tratados  como  bandidos  f 
Con  insistencia  hace  ese  Gobierno  referencia  al  hecho  de  que  los  Estados^Unidcs 
no  se  dignaron  siquiera  enviarle  un  Ministro  propiamente  acreditado,  y  ridiculiza 
como  absurda  é  inconveniente  la  idea  de  que  México  pudiera  acceder  &  nuestra  in- 
tercesión, interpuesta  de  ese  modo. 

Este  es  en  resumen  el  tono  que  caracteriza  4  la  respuesta  de  México  en  el  asunto^ 
7  tememos  que  en  ella  se  representa  fielmente  el  espíritu  del  pueblo  mexicano. 

Mediante  una  serie  ,dc  errores  sorprendentes,  Mr.  Seward  ha  obtenido  como  resul- 
tado de  su  petición  de  gracia  el  gusto  de  recibir  una  carta  del  Sr.  Altamirano,  y  si 
en  esto  parara  el  asunto,  lo  que  deberemos  hacer,  es  sufrir  en  silencio  muestra  mor- 
tiñcaoion.  Pero  el  caso  es,  que  á  la  vez  ha  conseguido  con  sus  errores  crear  un  re- 
lentimiento  en  donde  fácilmente  podia  haber  cimentado  lazos  de  amistad:  ha  reci- 
bido una  ruda  n^ativa  á  una  súplica  justa,  que  mediante  un  esfuerzo  un  poco 
nteligente,  habria  sido  bien  acogida:  ha  convertido  á  México,  que  podria  haber  sido 
muestro  noás  fiel  y  sincero  aliado,  en  una  nación  desconfiada  é  irritable,  «mimada 
-especto  de  los  Estados-Unidos  casii  de  los  mismos  sentimientos  de  indignación  que 
dimenta  reelecto  de  sus  enemigos,  la  Francia  y  el  Austria. 


(Traducido  del  WaM  de  Nueva  York.— 19  de  Julio  de  1867.) 

EL  COBiANDANTK  ROE  T  SANTA- ANNA. 
i 

En  un  extenso  memorándum  relativo  á  Lo  que  sucedió  á  Santa-Anna  en  Vera- 
ruz  y  en  Sisal,  el  Secretario  Seward  publica  su  aprobación  d^  la  conducta  del  co- 
mandante Boe,  al  apresar  á  Santa-Anua  y  enviarlo  fuera  de  Yeracruz.  La  expli- 
acion  de  aquel  oficial,  y  sobre  la  cual  se  basa  la  aprobación  del  Gobierno,  ea  a 
iguiente : 

''Lia  actitud  de  Santa-Anna  entonces  era  ésta :  Se  encontraba á bordo  de  un  bu 
ue  americano,  bajo  la  bandera  de  los  Estados-Unidos,  en  una  ciudad  sitiada  por 
L  Gobierno  de  México,  proclamando  y  fomentando  la  guerra  civil  en  un  pais  con  el 
oal  los  C!stado8-Unido8  cultivaban  relaciones  de  amistad,  pretentUendo  estar  au- 
>rizado  para  ello  por  el  Gobierno  de  nstos  y  bajo  la  protección  y  salvagiuurdia  de 
d  bandera,  impidió  la  rendición  de  dicha  ciudad^  después  de  haber  sido  ésta  con- 
enida  y  aceptada  por  ambas  partes  contendientes.  En  tal  concepto,  esta  Secreta- 
a  no  solo  no  desconoce  y  menos  censura,  sino  quo  aprueba,  la  conducta  del  Gón- 
il  de  los  Estados-Unidos  y  del  comandante  Roe,  en  Yeracruz." 


888 

(  Traducido  del  Eerald  de  Nueva  York.— 19  de  Julio  de  1867. ) 

EUBOPA  T  MÉXICO. 
iCuél  es  nuestra  reipontahiUdadt 

El  golpe  que  á  manos  de  la  República  ha  recibido  la  monarquía  on  el  Noero  Mto- 
do,  ha  tenido*  un  eco  terrible  eu  Europa.  Las  opiniones  diversas  que  ayerpaUiei- 
raos,  que  fueron  tomadas  de  algunos  de  los  principales  periódicos  de  Emopt,  j 
emitidas  al  recibirse  la  noticia  de  la  ejecución  dsi  Maximiliano,  indican  que  pren- 
lece  en  aqa^  monáiquico  continente  una  intensa  excitación. 

Movidos  por  el  mismo  espíritu  de  represalia,  que  los  europeos  condenan  en  tu 
pueblo  exasperado  por  una  invasión  desoladora  de  cinco  años,  ahora  vienen  pídkB- 
do  á  los  Estados-Unidos,  que  intervengan  en  los  asuntos  de  Méiáeoparaproflegiir 
allí  las  escenas  de  sangre,  que  no  permitimos  á  la  Francia  consumar. 

La  Europa  olvida  que  al  hacer  tal  llamamiento  i  la  gran  República,  no  hace  sis» 
pagar  el  más  noble  tributo  que  jamás  haya  consagrado  al  poder  de  las  ideas  líben- 
les. Olvida,  á  la  vez^  que  apela  á  nuestra  fuerza,  con  el  solo  fin  de  aniquilar  áob 
República,  en  castigo  de  la  muerte  de  un  hombre. 

La  cuestión  sobre  si  debemos  esfuerzos  propicios  á  un  pueblo  que  lucha  eo  ¡st 
de  su  libertad,  ó,  hacer  concesiones  al  elemento  monárquico  que  ni^^  todo  ¿m- 
cho  á  aquel  pueblo,  obviamente  se  resuelve  sobre  la  base  de  la  estricta  josticia. 

El  Herald  de  Londres,  ai  hablar  de  la  muerte  de  Maximiliano,  dice :  **Treak 
millonei  de  americanas  y  treinta  y  cineo  miUones  de  franceses  son  participes  de  la  a^ 
si  es  qae  ha  habido  alguna.*^  Nosotros,  desde  luego,  debemos  tomar  parte  en  laeos- 
tion  para  salvar  la  reputación  de  "los  que,  según  la  gaceta  Poli  Malí  del  5  d«  Ja- 
llo, infirieron  á  los  Estados-Unidos  los  más  acres  insultos  y  las  más  crueles  bi^ 
Ilaciones.'' 

Es  preciso  tener  presente,  que  al  intimar  á  Francia  que  saliese  de  Kéxieo,  k 
ejercimos  nosotros  un  acto  de  intervención  en  los  asuntos  de  esta  Repúbliea,  sm 
que  simplemente  obrábamos  en  defensa  propia  j  en  contra  de  la  conocida  polítia 
de  Luis  Napoleón  de  hacer  de  México  la  base  de  un  esfuerzo  monárquico  adre» 
á  los  Estados-Unidos  y  sus  avances.  Nosotros  lanzamos  una  franca  amenan  és 
guerra,  y  la  Francia  tuvo  que  acceder  á  una  demanda  que  la  voz  de  la  nadon  «t 
tera  obli^  á  nuestra  Secretaría  de  Estado  á  hacer,  bien  á  pesar  de  su  politiea  ta- 
dicional  de  no  intervención. 

Qanado  este  punto,  no  habíamos  hecho  otra  cosa  que  defendemos  en  contraje 
un  peligro  que  nos  amenazaba:  y  por  tardía  que  fuera  nuestra  acción  para  imes 
sentir  á  la  Francia  la  justa  indignación  de  nuestro  pueblo  por  el  golpe  rnteaüak 
en  contra  de  nuestra  integridad,  siempre  conseguimos  pararlo,  en  pro  de  nnefita 
propia  conservación.  Sin  embargo,  aquella  cesó  en  este  punto,  pues  no  teniaaei 
la  menor  pretensión  de  intervenir  en  los  asuntos  de  México.  Si  hubiéramos  dadi 
luego,  atravesado  nuestras  fronteras  y  emprendido  la  dirección  de  uno  de  ksp» 
tidos  beligerantes  en  México,  no  habríamos  entonces  hecho  más  que  asumir  h  po- 
sición que  hemos  hecho  á  la  Francia  abandonar.  A  los  ojos  de  la  Europa,  tal  est 
ducta  solo  habría  sido  una  contiluliccion  de  nuestht  regla  de  no  interveacMa.  A 
los  asuntos  de  otras  naciones.  Si  Maximiliano  se  decidió  á  quedarse  en  Mádeo  te- ; 
pues  de  la  partida  de  los  franceses,  no  es  asunto  en  que  tuviéramos  que  bmmIv 
nos,  y  menos  estábamos  obligados  á  tratar  de  salvar  la  cabeza  de  un  PHae^t  9t 
ropeo  que  había  descendido  al  rol  de  un  jefe  de  facción  y  encabezaba  en  QiwilM 
la  lucha  en  cOntra  de  los  príncipios  líbenles  de  sus  opositores.  8i  le  &lt6  iiftii> 
gcncia  al  grado  de  rodearse  de  los  hombres  más  desconceptuados  de  todoikafV^ 
tidos  de  México  (según  el  Daily  News  de  Londres)  cuyos  excesos  j  sbnáUm 
fueron  el  origen  de  la  expedición  tripartita,  isomos  acaso  responsables  Mba» 
otros? 
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ANEXOS  d  la  Nota  de  la  Legación  Mexicana  en  Washington 
dirigida  á  la  Secretaría  de  Relaciones^  número  327,  de20  de 
Julio  de  1867,  sobre  noticias  de  Europa  con  relación  á  México. 

(Página  193.) 
(Tomado  del  London  Times  de  2  de  Julio  de  1867.) 

Derrame  de  aofigre, — La  resporuahilidad  de  Francia, 

Los  peores  rasgos  del  carácter  mexicano  se  han  exhibido  en  este  asunto;  ellos 
imprimirán  en  el  nuevo  gobierno  un  carácter  que  no  cambiará  fácilmente.  Nues- 
tros recuerdos  son  que  México  ha  sido  una  tierra  de  sangre.  Las  facciones  rivales 
nunca  han  dejado  de  ejercitar  los  más  exagerados  derechos  de  la  victoria.  Si  los 
bienes  de  la  libertad  de  los  residentes  pacíficos  estuvieron  en  peligro  por  las  lu- 
chas, los  partidarios  sin  escrúpulos,  por  lo  menos  jugaron  su  vida  en  los  sucesos  7 
cuando  perdieron,  llegaron  hasta  los  últimos  extremos  de  ]fi,  guerra.  Podría  espe- 
"arse  que  los  progresos  de  la  ilustraciun  y  de  la  humanidad  se  hubieren  extendido 
I  México,  y  que  los  jefes  republicanos  enseñados  por  los  acontecimientos  de  los 
íitinios  añus  hubieran  tratado  de  introducir  un  código  político  más  suave.  No  so- 
o  han  tejido  la  censura  de  la  Europa  sino  los  Oonsejos  de  los  Estados-Unidos.  To- 
lo esto,  de  acuerdo  con  un  estado  político  tal  como  ha  existido  antes  de  la  invasión 
e  los  franceses,  no  puede  durar  permanentemente.  Deben  saber  que  estos  distur- 
ios  incesantes  y  el  deseo  de  tantos  de  llenar  sus  ambiciones  á  costa  de  la  paz  pú- 
lica,  tuvo  su  origen  en  los  desarreglos  y  desmoralización  de  la  sociedad,  y  que  no 
udo  ser  curada  por  el  abandono  de  las  tradiciones  del  mal  y  de  venganzas  politi- 
is,  Pero  si  ha  revivido  en  la  primera  oportunidad  todo  lo  que  tenia  de  peor  en  sn 
mducta  primitiva,  esperamos  que  el  Gobierno  camine  de  mal  en  peor  hasta  que 
liga  en  iñ  anarquía  y  autorice  otra  intervención. 


( Traducido  de  TJie  World,  Julio  18  de  1867.) 
No  9e  7ia  (/rdenado  que  vayan  barcos  á  México  á  proteger  los  interesei  mexicanH. 

Washington,  Julio  17. 

t 

'iSe  ha  publicado  sin  meditarlo  que  con  el  objeto  de  evitar  que  cualquiera  nación 
Tanjera,  aprovechando  la  eje9ucion  de  Maximiliano  intervenga  en  los  negocios 
México,  que  varios  barcos  de  vapor  serian  enviados  del  Astillero  á  la  boca  del 
>  Grande,  á  fin  de  vigilar  á  la  flota  austríaca  que  está  para  U^ar  á  las  aguas 
xicanas,  pidiendo  el  cuerpo  del  finado  Emperador."  En  contradicción  con  esto 
íimos  autorizados  para  decir  qué  no  hay  el  menor  fundamento  para  esta  versión, 
igun  barco  )ia  sido  mandado  á  las  costas  de  Méxieo  con  tal  propósito,  ni  el  De- 
tamento  de  Marina  tiene  noticia  de  ningunos  hechos  sobre  los  cuales  pudiera 
darse  tal  aserción. 


Tomo  X.— 112- 
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(Traducido  de  The  Woríd  de  18  Jiüio  de  1897.) 

IJegcida  de  in^perídUttat  á  la  Habana. — Exitaoriinario»  itrfcrmeeaeeroíiík 

credencial  de  Santa^Anna. 

Habana,  Julio  10.— Via  Naeya  Oileana,  Julio  17. 

£1  vapor  ' '  Baleigli "  de  Nueva  Orleans,  llegó  á  este  puerto  ayer  y  traía  in  nhom 
de  celebridades  imperiales  que  llegaron  i  Nueva  Orleans,  salidos  el  5  y  6  de  Venem 
Entre  ellos  está  el  Sr.  I).  José  Domingo  Herrán,  segundo  en  el  mando  de  Veneni 
cuando  esa  plaza  capituló;  D.  Domingo  Burean,  ex -Comisario  Imperial  6  Gobe- 
nador  Civil  del  Departamento  de  Veracruz,  Tuxpan  y  Tehnantepee;  el  Cmd 
José  Antonio  Feigos,  el  Capitán  Buerlos,  agregado  al  General  Peres  Qómei,  el  Vi 
yor  Comandante  Vázquez,  el  Lugar-teniente  comisionado,  Mariano  Bautista  de  k 
Marina  y  Ayudante  del  Comisario  y  Pedro  Sentios  Fermento,  Coronel  de  Ingnit- 
ros.  £1  general  Herrán,  que  es  yerno  del  General  Almonte,  va  á  Paris.  Dmintek 
estancia  de  Santa-Anna  en  Veracruz  tuvo  dos  entrevistas  con  el  Conúsarío  BaretL 
el  General  Tabeada  y  el  General  Pérez  Gómez  de  una  naturaleza  muy  confidenÓL- 
Me  aseguran  positivamente  varias  personas  que  vieron  y  leyeron  los  docvmestoi 
que  en  una  de  las  entrewstas,  S:inta--Anna  informó  á  las  autoridades  imperiales  q« 
volvia  k  México  con  el  concurso  de  los  Eistados-Unidos,  y  que  exhibió  un  doeaD«ctí 
escrito  que  llenaba  tres  páginas,  firmado  por  el-Presidente  Johnson  y  por  el  Seen- 
tario  Seward  con  los  sellos  oficiales  para  el  efecto  siguiente :  que  si  Santa  AnnaTi)}- 
via  á  México  y  se  establecia  como  Presidente  y  Dictador,  los  Estados-Unidoi  !# 
reconocerian  como  jefe  constitucional  de  (Gobierno,  y  lo  proveerian  de  préstasM 
hasta  la  suma  de  dos  millones  por  mes  y  con  toda  clase  de  armas  y  mnnieioDeiiie 
guerra  que  pudiera  necesitar,  además  del  permiso  para  recoger  tropa  en  los  Estate- 
Unidos. 

Mis  informantes,  en  respuesta  á  la  pregunta  acerca  de  que  dichos  doeumeato 
pudieran  ser  falsificados,  declararon  enfáticamente  que  estaban  convenddoi  é 
que  eran  auténticos.  Aseguraron  además  de  su  creencia  personal,  que  elbabern» 
trado  esta  autorización  Santa-Anna,  produjo  la  conducta  del  Comandante  Boeieí 
"Taconia." 


(Traducido  del  Evening  PoH  de  Nueva  York.— Julio  18  de  1867.) 

MÁZIMILIAKO. 

La  loca  gritería  creada  por  la  ejecución  de  Maximiliano  ha  provocado  en  Iqg^ 
térra  una  investigación  de  sus  actos  qne  ha  traido  á  luz  algunos  hechos,  casi  «NJ* 
dados.  El  Daily  New8  de  Londres,  publica  dos  cartas  conmovedoras  escritas  por )■ 
generales  liberales  Arteaga  y  Salazar  á  sus  madres,^  la  noche  antes  de  que  ftMcn 
fusilados  por  orden  de  Maximiliano.  El  Daily  Xew8  publica  también  una  ezposieMS 
enviada  á  Maxiiffiliano  por  doscientos  belgas  que  fueron  prisioneros  en  maDos^ 
los  liberales,  y  que  contiene  muy  curiosas  aserciones  y  confesiones  de  importanfli 

Si  es  cierto  que  este  desgraciado  hombre  ha  perocido,  la  verdad  es  qae  lu  eák 
en  la  misma  trampa  que  preparó  para  los  otros.  Fué  él,  un  Principe  europeo,  el  qw 
declaró  que  iba  á  México  á  sembrar  la  semilla  de  la  civilización,  quien  inl 
las  humanidades  de  la  guerra  y  quien  dio  el  horrible  ejemplo  de  ejeentar  á 
fria.  Cuando  se  nos  llama  toflos  los  dias  á  admirar  el  espíritu  que  animatefo 


801 

daota  en  México  y  &  execrar  &  Joárez,  es  necesario  recordar  hechos  que  de  otra  ma- 
nera tendriamos  el  gusto  en  enterrar  en  el  Olvido.  La  verdad  es  que  nada  hay  más 
bárbaro  en  la  historia  de  este  siglo  como  las  medidas  á  qne  recnrrió  Maximiliano 
para  asegurar  su  poder  en  un  país  en  que  era  un  extranjero  y  un  invasor.  Guando 
esas  medidas  son  referidas  por  sus  apologistas,  se  les  menciona  vagamente  como 
severidades  de  ciertos  generales  imperialistas  franceses;  pero  en  este  punto  la his 
toria  apela  ¿  prueba  documental  que  nimca  ha  sido  ni  seríl  discutida. 

El  3  de  Octubre  de  1865  Maximiliano  firmó  en  la  ciudad  de  México  un  decreto 
por  cuyo  primer  artículo  se  notificaba  á  toda  persona  que  perteneciese  &  cuerpos 
armados  no  autorizados  por  su  gobierno,  cualquiera  que  fuese  su  número,  orgsmi- 
zacion,  carácter  ó  denominación,  que  serian  juzgados  por  las  cortes  marciales ;  y  si 
se  les  encontrase  culpables  de  pertenecer  á  bandas  de  ese  género,  serian  ejecutados 
dentro  dé  veinticuatro  horas.  En  otras  palabras,  los  grupos  de  la  República  que 
estaban  defendiendo  la  independencia  y  los  intereses  de  su  país,  deberían  ser  tra- 
tados como  bandidos.  El  decreto  no  permaneció  como  letra  muerta.  Antes  de  un 
mes  el  coronel  Ramón  Méndez  derrotó  en  Santa  Ana  Amatlan  á  una  fuerza  repu- 
blicana de  cien  hombree  y  tomó  prisioneros  á  los  generales  Arteaga  y  Balazar,  Gober- 
nador éste  del  Departamento  y  á  cuati*o  Coroneles,  todos  pertenecientes  al  ejército 
regular  de  la  República,  oficiales  por  educación  y  profesión  que  hablan  combatido 
por  la  independencia  de  su  país  desde  que  los  franceses  desembarcaron  en  México. 
El  general  Arteaga  era  un  pacota  bien  conocido,  de  carácter  intachable;  y  el  ho- 
norable periodista  francés  que  anunció  su  captura  en  el  periódico  de  México  lláma- 
lo La  ÉtUj^etay  dijo :  "que  era  un  hombre  honrado  y  sincero,  cuyo  carácter  se  había 
iistinguido  por  su  humanidad.''  Estos  oficiales,  á  consecuencia  del  decreto  de  Maxi- 
niliano  fueron  fusilados. 


[  Traducido  del  New  Torh  Times  de  18  de  Julio  de  1867.) 

Medida»  tomadas  par  el  Oobiemo  austiiaeo  para  salvar  á  Maximiliano, 

Los  periódicos  de  Viena  de  Julio  1?  contienen  el  siguiente  informe  que  «e  tiene 
or  o£ciaI : 

*'  Puede  ser  de  interés  saber  los  pasos  que  ha  tomado  meses  ha  el  Gobierno  aus- 
•mco  para  evitar  esa  terrible  catástrofe.  Al  retirarse  las  tropas  francesas,  el  Em- 
arador  de  Austria,  partiendo  de  la  idea  de  que  el  Emperador  Maximiliano  saldría 
3  México  al  mismo  tiempo  que  el  general  Bazaine,  creyó  prudente  tomar  en  con- 
deracion  la  cuestión  de  si  el  regreso  del  Emperador  no  se  ¿u^ilitara,  restaurándolo 
i  todos  sus  derechos  como  prSximo  heredero,  los  que  había  renunciado  antes  de 
]ir  para  México.  El  motivo  por  qu^  no  se  hizo  nada  en  este  asunto,  independien- 
mente  de  que  otros  derechos  legítimamente  adquiridos  pedían  un  examen  serio 
concienzudo,  fué  que  el  Emperador  Maximiliano  permaneció  en  Méidco,  y  conti- 
ó  la  contienda  con  fuerzas  del  país  á  sus  órdenes. 

"Cuando  las  noticias  de  su  captura  llegaron  aquí,  se  hizo  todo  lo  posible  para 
rir  una  intervención  diplomática  colectiva  de  la  Europa  en  su  favor.  El  Emba- 
lor  de  Austria  en  Washington  habia  sido  previamente  facultado  para  acercarse 
Gobierno  de  la  República  de  Norte-América,  pidiendo  su  intervención  diplomá- 
a  activa  en  caso  de  que  algún  peligro  amenazase  al  Emperador.  He  sabido  que 
'.  Sewajrd  cumplió  con  este  mego  y  qne  el  Gobierno  americano  en  aquel  tiempo 
o  una  solicitud  honajide  i  Juárez  en  este  sentido. 

'  Cxutndo  la  capitulación  del  Emperador  MaTimiliano  llegó  á  ser  conocida»  Fran- 
,  In^^tems  Bosia  y  Prusia  fueron  solieitadas  para  instmir  á  sos  embajadores 
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en  Washington  k  que  unieran  bus  esfuerzbs  con  los  del  Embajador  aostcíaeo  al  Ik 
de  salvar  al  Emperador  Maximiliano.  {Todos  los  poderes  dieron  pasos  en  coiuecan- 
cia  de  este  deseo,  y  la  Reina  Victoria  añadió:  *' que  era  una  cuestión  de  salrir  li 
vida  de  un  pariente  cercano  y  querido." 

''La esperanza  permanecía  todavía,  cuando  supimos  aquí  los  términos  en  qti 
Romeroi  el  Embajador  de  Juárez  en  Washington,  trató  de  justificar  la  seyeñdii 
empleada  contra  el  Emperador.  Estaba  principalmente  basado  en  que  se  praraüi 
que  Maximiliano  siempre  permanecería  como  un  aspirante,  y  siendo  una  eonstistt 
prueba  y  motivo  para  todos  los  espíritus  incautos  de  México  pensar  de  estsmane^ 
ra,  tendría  al  pnís  en  una  constante  excitación.  Fué  resuelta,  sin  embargo,  eaTd 
consejo  de  la  familia  imperial,  la  restauración  del  Emperador  Maximiliano  én  todoi 
sus  derechos  como  próximo  heredero  para  obtener  de  él  la  renuncia  de  snsderecb» 
como  Emperador  de  México  y  obtener  las  garantías  necesarias  para  llevar  i  eaibi 
esta  renuncia.  Un  telegrama  k  este  efecto  fué  enviado  por  el  Embajador  anstrÍKc 
á  Washington.  Seward  mostróse  otra  vez  inclinado  k  prestar  su  apoyo  aetiTo;  ps 
seg^n  últimos  informes,  parece  desgraciadamente  que  no  dio  resultado.  La  coee- 
tion  de  rescato  nunca  se  suscitó.  La  corte  de  Austria  estaba  efectivamente  de& 
dida  á.  pagar  un  rescato.  Pero  fué  necesario  el  cuidado  más  exquisito  par»  eTÍ» 
que  se  formase  la  idea  de  un  conflicto  con  los  procedimientos  de  la  corte  mveiL 
desventajosamente  á  los  destinos  del  Emperador  Maximiliano.  Esta  última  «& 
sideración  también  tuvo  efecto  cuando  la  cuestión  se  presentó  acerca  de  si  sen 
oon  veniente  mandar  un  agente  confidencial  á  Juárez.  La  idea  fué  abandonada  por 
que  aparte  del  mal  efecto  que  hubiera  ejercido  sobre  el  destino  del  Emperador,  J» 
rez  se  hubiera  visto  comprometido  en  caso  de  que  se  hubiera  descubierto. 

Europa  no  está  en  disposición  de  intervenir;  pero  llegará  un  dia  en  qoelosEst»^ 
dos- Unidos  tendrán  que  habérselas  con  el  Gobierno  que  asesinó  á  Maximiliano.  S 
fuera  cierto  que  la  carrera  de  este  Príncipe  ha  terminado  ya,  nosotros  los  de  Ear* 
pa,  cualquiera  que  sea  el  país  á  que  pertenezcamos,  tendríamos  pesar  por  uno  q^j 
ha  caído  de  este  modo.  Ha  parecido  siempre  extraño  que  un  príncipe  tan  altamecti 
colocado,  teniendo  todo  lo  que  exige  el  más  ilustre  linaje :  riqueza  abundante,  fff- 
cidad  doméstica  y  lo  demás,  haya  abandonado  su  propio  hogar  para  mandar  i  mí» 
aemi-bárbaros  habitantes  de  otro  hemisferio.  El  amor  por  el  trono  debe  ser  eíí 
fuerte  en  verdad  cuando  un  Hapsburgo  deja  las  playas  del  Adriático,  rcnunciaía 
dereshos  hereditarios  y  aceptando  el  apoyo  de  un  soberano  extranjero  que  po«i 
años  antes  le  habia  infligido  á  su  casa  las  más  agravantes  calamidades,  se  meidia 
las  querellas  de  una  raza  mestiza,  que  nunca  pudo  serle  leal  y  á  quien  nunca  y^k 
estimar.  Pero  aunque  debemos  confesar  este  elemento  de  debilidad  en  el  ctrictó 
del  Archiduque,  tuvo  cualidades  que  por  el  sentido  común  son  de  las  más  admin¿M 
en.  uno  de  su  clase.  Era  amable  y  conciliador  al  gobernar  como  lo  mostró  en  Itila 
en  donde  aunque  ningún  halago  pudo  reconciliar  al  pueblo  con  el  gobierno  A» 
triaco,  se  admitió  que  si  el  arreglo  hubiera  sido  posible  se  hubiera  perfeccionado  pff 
Maximiliano.  En  la  vida  privada  se  dice  que  desplegó  las  mismas  cualidades,  jq* 
ganó  como  su  desgraciada  esposa  las  buenas  voluntades,  de  todos  aquellos  con  qe» 
nes  vivia.  En  su  última  lucha  por  el  trono  de  México,  su  valor  estuvo  á  toda  pra^ 
Su  gobierno  desde  la  partida  de  Francia  estaba  á  los  ojos  de  todos,  con  exc«pc^ 
de  él  mismo  y  de  algunos  partidarios  sanguinarios  ó  fanáticos,  destinado  á  U  d» 
tracción.  Su  propia  prudencia,  y  la  de  sus  consejeros,  debia  haberle  hecho  eomfc» 
der  que  su  camino  más  seguro  era  el  abandonar  desde  luego  ese  trono  ínestaMer*^ 
del  país.  Tenia  excusa  bastante  para  tomar  esta  determinación.  Podo  haber  dkk» 
que  habia  sido  engañado  en  cuanto  á  la  disposición  de  los  mexioauós  y  á  la  iat» 
oion  de'  los  franceses.  Habia  sido  inducido  á  creer  que  la  gran  mayoría  del  pw* 
cansada  del  gobierno  republicano  y  ansiosa  de  restaurar  las  instituciones  de8asf>' 
dres,  sin  volver  al  dominio  de  la  corona  de  España,  le  darían  la  bienvenida  ooc 
Emperador  vastago  de  una  de  las  más  distinguidas  familias  4el  viejo  mondo.  Bsto 
■espectativa  habia  sido  destruida.  Aunque  algunos  círculos  sociales  y  algBSOs  ii^ 
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res  del  país  le  recibieron  con  oordialidad,  encontró  una  resistencia  ¿nuy  determi- 
naday  pndo  haberse  declarado  convencido  de  que  la  mayoría  estaba  en  su  contra.  Así 
también  le  faltó  el  apoyo  francés.  Cuando  aceptó  el  trono  fué  bajo  la  expresa  con- 
dición que  tendría  el  apoyo  extranjero  hasta  que  su  silla  estuviera  perfectamente 
asegurada.  Pero  á  la  indicación  délos  Estados  Unidos,  los  franceses  se  retiraron  y 
dejaron  al  nuevo  imperio  que  corriera  su  suerte.  Maximiliano  pues,  quedó  relevado 
de  toda  obligación  de  defenderlo.  La  moral  y  el  honor  estaban  justificadas  cuando 
les  dijo  "Adiós"  á  sus  partidarios  y  quiso  dejar  el  país.  Pero  quiso  permanecer  rodea- 
do de  ellos  hasta  lo  último  y  mantener  su  causa  y  la  de  ellos,  en  tanto  que  hubiera 
una  ciudad  que  defender.  El  fin  ha  sido  desgraciado;  pero  el  espíritu  que  guió  su 
conducta  no  será  por  eso  menos  admirado. 


Cidria  del  Gral.  Frinif  Conde  de  Reu9y  á  Mr,  Berroa', 
Señor : 

El  eco  que  vibra  en  la  tribuna  francesa  repercute  en  todo  el  mondo;  y  cuando 
iquel  que  la  ocupa  se  llama  Favre,  Thiers  ó  Roger,  la  palabra  multiplica  su  auto- 
ridad, pues  aquellos  que  leen  tienen  que  darle  fé. 

En  la  sesión  del  viernes  último  ha  dicho  vd.  con  más  entusiasmo  qjie  exactitud 
il  hablar  de  la  expedición  de  México  "que  esta  empresa  fué  soñada  en  Vichy  por 
ú  mismo  general  Prim  que  después  ha  querido  desbarrancar  á  la  España;''  pero  como 
fo  estoy  decidido,  señor,  á  no  dejar  pasar  sin  motivo  nada  de  lo  que  á  mí  se  refiere 
mando  los  hechos  carezcan  de  exactitud,  ni  que  se  tenga  la  intención  de  ofenderme 
li  que  se  acceda  á  errores  involuntarios,  voy,  bien  á  mi  pesar,  á  rectificar  por  nece- 
idad  la  frase  que  he  creído  deber  trascribir. 

Es  menos  que  verdad,  que  yo  haya  tenido  un  sueño  semejante;  las  palabras  escri- 
as por  una  persona  augusta,  palabms  que  habéis  interpretado  á  vuestro  gusto,  se 
eferian  á  un  deseo  de  mi  parte  tan  digno  de  la  Francia  como  de  mi  país.  No  com- 
rendo  la  analogía  que  pueda  existir,  en  tanto  que  la  lógica  valga  fdgo,  entre  mis 
rocedimientos  en  esta  expedición,  como  jefe  de  las  fuerzas  españolas  y  mi  actitud 
rancamente  revolucionaria  frente  á  frente  de  la  España  de  hoy.  Permitsme  vd. 
ue  le  diga,  señor,  pero  me  parece  que  no  es  á  un  conspirador  de  1831  al  que  toca  la 
lisioxi  de  inculpar  al  revolucionario  español  de  1866. 

El  que  ha  hecho  tanto  para  despertar  la  guerra  civil  en  nombre  de  un  principe 
de  una  familia,  que  habia  tenido  su  tiempo  en  la  Francia  libre,  no  tiene  autoridad 
ara  calificar  con  el  nombre  de  perturbador  al  que  se  ha  visto  forzado  por  la  irre- 
Btible  lógica  de  las  cosas,  á  lanzarse  á  la  vía  de  los  hechos  materiales,  después  de 
aber  agotado  todos  los  medios  legales  para  afirmar  la  conquista  de  nuestra  revo- 
icion,  con  el  objeto  de  hacer  vivir  á  la  España  la  vida  de  la  Europa  civilizada.  En 
ao  de  esos  principios  reposan  nuestros  derechos,  y  en  el  concurso  del  gran  parti- 
>  liberal,  al  qué  he  ofrecido  mi  espada,  no  para  precipitar  á  mi  patria,  como  os 
.ngo  decirlo,  sino  para  terminar  de  una  vez  por  todas,  con  un  orden  de  cosas 
le  apoyándose  sobre  la  teocracia  y  viviendo  la  vida  de  la  inamovilidad,  la  fuer- 
,  brutal  los  ha  conducido  á  su  ruina  en  el  interior  y  á  su  descrédito  en  el  exterior. 
Y  para  acabar,  permítame  vd.  hacerle  notar  la  diferencia  que  existe  entre  nues- 
as  posiciones  respectivas.  Ignoro  lo  que  el  porvenir  reserva  á  la  Francia;  pero  de 

que  estoy  cierto,  es  que  no  se  dejará  nunca  seducir  por  la  voz  del  grande  orador 
il  dereclio  divino,  mientras  que  la  España  establezca,  estoy  seguro  de  ello,  la  liber- 
d  que  ha  conquistado  con  su  sangre  más  preciosa  y  que  se  le  roba  poco  á  poco,  lo 
le  rHos  mediante  veréis  en  vuestros  dias. 

Soy,  señor  con  los  sentimientos  de  mi  alta  distinción,  vuestro  obediente  servidor. 
Ck>nde  de  Beus, 
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La  muerte  de  MaximUiano-^El  emuneio  q/icial  en  la  Camota  de  loe  CmmeL 

En  la  Cámara  de  los  Comunes  el  4  del  corriente,  el  Sr.  Sandford  pregunto i! 
Secretario  de  Estado  j  de  Negocios  Extranjeros,  si  se  liabia  recibido  algnn  i]I{o^ 
me  sobre  el  asunto  de  la  pretendida  ejecución  del  Emperador  Msiimiliano  per 
Juárez;  y  si  habia  alguno,  qué  camino  se  proponía  el  Gobierno  seguir  á findeluM 
constar  el  sentimiento  de  odio  que  tan  grande  crimen  inspira. 

Lord  Stanley :  No  he  recibido  ningún  iuforme  oficial  de  la  muerte  del  Empm- 
dor  Maximiliano.  En  verdad  las  comunicaciones  oficiales  de  México,  han  mié 
últimamente  muy  pocas  debido  á  las  interrupciones  y  al  estado  turbulento  deiqu! 
paf s.  He  encontrado  sin  embargo,  que  la  noticia  de  esta  muerte  fué  tomadi  coa» 
cierta  tanto  en  Viena  como  en  Paris ;  temo  que  sea  así,  aimque  no  tengo  codoq- 
miento  cierto  acerca  de  este  asunto.  Si  fuere  cierta,  es  un  acto  muy  iinp(dítÍMT 
muy  deplorable,  y  no  menos  deplorable  ni  menos  impolítico,'  porque  actos  de  «^ 
género  desgraciadamente  han  sido  muy  comunes  por  ambas  partes  en  las  go«rm 
civiles  de  México,  y  en  los  otros  países  hispano-americanos.  En  cuanto  á  la ¿ItÍBi 
parte  de  la  pregunta,  creo  que  debemos  esperar  por  lo  menos  áque  se  reeibusú 
noticias,  antes  de  poder  decir  qué  camino  es  el  que  debe  tomarse;  y  en  cuanto á=: 
no  puedo  ver  cómo  pudiera  expresar  una  opinión  por  parte  del  Gobierno  Bzitánisi 
(Exclamacibnes. ) 

Sir  L.  Palk  dijo :  Que  aunque  no  habia  comunicaciones  oficiales  en  poder  ü 
Gobierno  respecto  de  la  tragedia  acontecida  en  México,  creía  él  sin  embargo  qae^ 
hecho  era  bien  cierto  y  que  ninguna  persona  podía  dudarlo.  Ese  acto  se  ha  come- 
tido sin  precedente  en  los  anales  del  cristianismo  (exclamaciones.)  Al  eerraiMlü 
desastrosas  guerras  en  las  que  este  país  se  vio  comprometido,  hizo  pnsioneroiNi' 
poleon,  pero  lo  trató  con  humanidad  (exclamaciones.)  Se  debe  considerar qee!i 
civilización  ha  hecho  muy  pocos  progresos  en  los  tiempos  modernos. 

El  Emperador  Maximiliano  fué  á  México  á  establecer  el  orden  y  el  buen  gobimfc 
pero  falló  en  su  empresa.  El  orador  creyó  que  la  Cámara  debia,  tan  pronto  ecoe 
fuera  posible,  y  en  nombre  de  la  humanidad  expresar  en  leng^jeinequiTOcoa 
indignación  por  esta  atrocidad,  y  que  él  tan  pronto  como  se  recibieran  notidaí  é 
cíales  presentaría  una  proposición  acerca  del  asunto.  Pidió  que  se  ceirazt  h» 
sion. 

Como  ningún  miembro  honorable  secundó  la  moción,  fué  inmediatameoier^ 
rada. 


El  anuncio  en  el  Senado  francés. 

En  el  Senado  francés  el  Presidente  refiriéndose  á  la  ejecución  del  "Enagenix 
Maximiliano,  dijo :  Un  crimen  horrible  se  ha  cometido  contra  las  Feyes  de  lagnea 
de  la  humanidad  y  del  derecho  internacional :  la  sangre  de  Maximiliano  caeri  soto 
aquellos  que  Ift  han  derramado.  Protestemos  contra  este  abominable  ultraje  c^ 
tra la civilisacion  de  nuestros  tiempos;  y  unámonos  más  estrechamente  á aqnaío 
principios  generosos  y  liberales  que  nos  guian,  para  considerar  tal  acto  iffl|w«b« 

Las  palabras  del  Presidente  fueron  recibidas  con  prolongadas  señales  d»a|mi^ 
clon. 


( Del  Monitor  de  Paris,  Julio  5  de  1867.) 

El  asesinato  del  Emperador  Maximiliano  levantará  un  sentimiento  de  hoivarB^ 
versaL  El  acto  de  infamia  ordenado  por  Juárez^  estampa  sobre  las  cabeof  d¿  '9B^ 
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Uos  qae  se  llaman  i  si  mismos,  los  representantes  de  la  Bepúbliea  Mexicana,  nn  es- 
tigma imborrable.  La  reprobación  de  todas  lasnaciones  civilizadas,  será  el  primer 
castigo  de  nn  Gobierno  que  tiene  &  la  cabeza  á  semejantes  gobernantes. 


(Tomado  del  World  de  Nueva  York,  Julio  18  de  1867.) 

La  ienmeion  en  ParU.^Cómo  oye  Napoleón  la  noticia. 

( París,  Julio  4.— Correspondencia  del  Poli  Malí  GazeUe.) 

Seria  difícil  expresar  la  sensación  causada  aquí  p9r  la  noticia  oficial,  que  llegó 
hasta  el  punto  de  que  la  revista  que  debía  tener  lugar  hoy  y  otras  fiestas  de  la  Corte, 
han  sido  aplazadas  á  consecuencia  de  las '^noticias  de  México.  Parece  que  el  £mpe- 
rador  francés  fué  informado  de  la  ejecución  de  Maximiliano  &  las  siete  de  la  mafiana 
del  lunes;  y  se  dice  que  entre  esa  hora  y  al  dirígirse  al  Palacio  de  la  Industria  á 
distribair  los  premios,  S.  M.  tuvo  tiempo  de  enviar  up  telegrama  á  Nueva  York  y 
de  recibir  la  confirmación  del  fin  trágico  de  la  expedición  de  México.  Él  Príncipe 
3í,eternich,  Embajador  de  Austria,  estaba  en  la  distribución,  y  oyó  de  los  labios  de 
la  Emperatriz  el  destino  del  hermano  de  su  amo;  inmediatamente  salió  del  Palacio. 
El  Journal  de  París  dice :  que  Maximiliano,  que  fué  llevado  á  México  bajo  la  fé  de 
la  bandera  francesa,  ha  sido  condenado  como  un  pirata  y  fusilado,  y  que  si  uno  fue- 
ra á  juzgar  por  las  reglas  ordinarias,  el  golpe  seria  muy  duro  para  el  Gobierno.  En 
el  Senado  se  habla  de  una  proposición,  pidiendo  que  el  general  López,  que  traicionó 
i  Maximiliano,  sea  degradado  de  la  Legión  de  Honor.  López  es  el  tio  de  la  esposa 
ie  Bazaine,  y  fué  condecorado  por  el  Mariscal. 

M,  Thier»  y  la  ejecución  de  Maximiliano, 

En  el  Oaerpo  Legislativo  durante  el  debate  del  presupuesto  M.  Thiers  dijo: 
Euego  á  la  Cámara  que  me  permita  antes  de  cerrarse  la  discusión  en  lo  general, 
•eservarme  el  derecho  de  hablar  en  un  período  futuro.  Por  esta  razón  quiero  ha- 
blar de  loB  negocios  de  México,  porque  éste  es  el  último  año  que  podemos  discutir 
ea  caestion  con  utilidad,  y  las  cuentas  financieras  en  conexión  con  ellos  deben  ser 
xaminadaa  primero  cuidadosamente.  Pero  el  sentimiento  que  nosotros  hemos  sen- 
ido  al  leer  el  MoniíOTf  y  que  yo  mismo  he  experimentado,  y  las  razones  mismas  que 
an  guiado  al  aplazamiento  de  la  discusión,  tal  vez  al  abandono  definitivo  de  las  ma- 
tf  estAcionee  preparadas  con  motivo  de  la  presencia  en  Paria  de  un  Gran  Soberano, 
le  indace  á  diferir  la  discusión  de  este  asunto  que  propongo  se  trate.  ( Muy  bien, 
luy  bien.)  Pediré  permiso  pa^a  hablar  sobre  él  cuando  vengamos  á  considerar  el 
restipueeto  del  Ministerio  de  Negocios  Extranjeros  ó  el  de  la  Guerra.  Si  pido  este 
plazamiento  ne  es  por  mí,  sino  por  respeto  á  la  propiedad.  (Aplausos.) 
La  discusión  general  se  declaró  entonces  cerrada,  y  la  particular  de  los  artículos, 
í  aplazó  para  el  dia  siguiente. 


Las  noticiai  en  la  capital  de  Austria. 

(  Viena. — Correspondencia  del  PaU  Malí  Gazette.) 

'El  ammoio  oficial  ha  hecho  una  inmensa  sensación  en  esta  capital.  El  mayor  do- 
T  Behsk  efxperímentado.por  la  inesperada  muerte  del  Empeñdor.  Se  supuso  al 
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principio  que  el  viaje  del  Emperador  y  de  la  Emperatriz  á  París  no  sería  poál^ 
Se  me  ha  informado  sin  embargo  que  la  resolución  deñnitiva  sobre  este  asunto  lu 
se  ha  tomado  todavía.  Será  sin  embargo  aplazado  el  viaje.  La  familia  Lnperiil  es- 
tá agobiada  por  la  pena,  y  vivirá  por  algunas  semanas  en  completo  retiro,  delqu; 
participará  el  Emperador  en  tanto  que  se  lo  permitan  los  negocios  de  Estado.  £ 
viaje  á  París  por  consiguiente  no  tendrá  lugar  al  ñn  de  este  mes,  como  se  ^jo  al 
principio.  Es  probable  que  la  visita  sea  aplazada  para  un  período  más  tardío  del  m 
Las  relaciones  diplomáticas  entre  los  legionados  de  Austria  j  Francia  nosek. 
turbado  por  este  suceso^  por  el  contrarío  son  y  permanecerán  tan  cordiales  cosí 
siempre. 

Dice  el  London  Examiner : 

¿Cuál  es  el  Estado  europeo  que  puede  atreverse  á  formar  juioio  6  á  tirar  I&pí^ 
draf  El  Pretendiente  no  fué  ejecutado  en  Tower  Hill  porque  no  fué  atrapado;  pe» 
los  nobles  ingleses  y  escoceses  que  fueron  convictos  de  complicidad  de  su  casa 
sufrieron  la  muerte  de  traidores.  Los  Bwhones  no  fusilaron  á  Napoleón  cuando » 
desbordó  sobre  la  Francia  en  1815,  porque  consiguió  tener  refugio  abordo  del  ^'Be> 
Rophon;"  pero  fusilaron  áNey  *'el  bravo  entre  los  bravos"  como  si  fuera  pera 
á  pesar  de  los  grítos  de  vergüenza;  y  el  representante  de  Inglaterra  en  Parúpe£.-j 
que  era  de  su  deber  no  iuteiTumpir,  por  lo  que  en  Inglaterra  ninguno  lo  eenss:! 

IjOS  Berbenes  Napolitanos,  á  quienes  con  tropas  y  ejércitos  restituimos  dos  T^ 
ees  su  perdido  trono,  juzgaron  con  cortes  marciales  y  fusilaron  á  su  ríral  Ms- 
rat,  que  habia  gobernado  el  país  con  la  aprobación  legítima  del  pueblo,  dunst; 
varíes  años  y  cuya  ofensa  consistía  en  quitarlos  y  colocarse  en  su  lugar.  Laméis^ 
ría  del  Gran  Napoleón  está  cargada  con  el  reproche  de  haberse  apoderado  delk- 
redero  de  Condé^  de  arrastrarlo  á  través  de  la  frontera  y  de  fusilarlo  para  demls 
su  dinastía. 


(Tomado  del  New  York  fferM,  Julio  18  de  1867.) 

Las  notieiat  en  Inglaterra, — Simpatía  de  la  Beina  Victoria. 
(Traducido  del  London  News, , Julio  5  de  1867.) 

Estamos  autorizados  para  decir  que  habiéndose  confirmado  las  noticias  de  Nuen- 
York  acerca  de  la  muerte  del  Emperador  Maximiliano,  la  Beina  se  vio  compelidí, 
contra  su  voluntad,  á  abandonar  la  intención  que  tenia  hasta  el  último  moaests 
de  asiatir  á  la  Revista  en  Hyde  Park.  Estamos  autorizados  también  para  decir  qa 
el  baile  de  Estado  de  la  Beina  no  tendrá  lugar  esta  noche. 

Informe  ministerial  y  acuerdos, 

• 

En  la  Cámara  de  los  Lores  el  dia  4  de  Julio  el  Conde  de  Buasell  dijo :  Quiero  pr» 
giintar  al  noble  Conde,  si  ha  recibido  algún  informe  posteríor  acerca  de  li  ejeet- 
cion  del  Emperador  Maximiliano,  y  si  se  piensa  posponer  la  Revista  eitadA  pía 
mañana. 

El  Conde  de  Derby :  Cuando  vine  á  la  Cámara  esta  tarde  no  se  habia  recilñdoei 
el  Ministerío  de  Negocios  Extranjeros  ningún  informe  auténtico  con  lésem  a2 
destino  del  Emperador  Maximiliano.  Pero  de  la  relación  que  nos  ha  llegado  de  to- 
das partes,  deduzco  con  pena  que  casi  no  hay  motivo  para  esperar  que  ia  catá^ 
troíe  se  haya  evitado,  Tengo  miedo  de  que  haya  demasiada;  razón  parasi^oDtrqw 
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la  Tida  del  Emperador  Maximiliano  ae  ha  perdido;  y  las  oircnnstancias  son  tan  da- 
dosas  y  las  probabilidades  de  que  este  crimen  se  haya  cometido  es  tan  grande,  que 
8.  M.  piensa  que  no  seria  propio  en  verdad,  y  qae  apenas  seria  decente  el  celebrar 
la  Revista  mañana.  Por  consecuencia  S.  M.  estimulada  por  sus  propios  sentimien- 
tos y  por  el  respeto  también  debido  &  los  sentimientos  de  los  parientes  del  Empe- 
rador Maximiliano,  ha  determinado  posponer  la  Revista.  Espero  sin  embargo  que 
no  será  pospuesta  por  un  tiempo  demasiado  largo.  S.  M.  sabe  bien  el  desagrado 
que  debe  sentirse  por  tantas  personas,  debido  al  aplazamiento  á  última  hora  de  un 
espectáculo  que  hubiera  causado  agrado  general ;  y  yo  creo  que  en  período  cercano 
tendrá  lugar  la  Revista,  de  la  que  no  se  ha  desistido,  sino  que  sólo  se  ha  pospuesto. 


Opinionei  de  la  Prensa  inglesa, 

(Traducido  del  London  Times,  Julio  5  de  1867.) 

No  puede  haber  ya  más  dudas  acerca  de  la  ejecución  del  Emperador  Maximi- 
liano. Aun  cuando  no  tomáramos  parte  en  la  política  que  ha  llegado  á  tan  desastro- 
so fin,  aunque  el  éxito  del  proyecto  para  volver  á  México  de  una  República  un 
Imperio  estuvo  en  duda,  aun  por  aquellos  que  deseaban  ver  evitada  la  anarquía  de 
dse  país ;  sin  embargo  habla  un  sincero  pe.sar  aquí  por  la  suerte  del  mal  dirigido 
archiduque,  tanto,  casi  como  el  que  puede  haber  entre  los  franceses  en  cuyo  honor 
•sta  ejecución  arroja  una  mancha,  6  entre  los  austríacos,  en  donde  se  le  recuerda 
;on  estimación  y  afecto. 

De  lo  que  pasó  entre  la  rendición  y  la  ejecución  de  Maximiliano  apenas  sabemos 
klgo.  Es  de  temerse  que  esta  muerte  ha  sido  resuelta  por  sus  adversarios  desde  el 
>rincipio.  El  ominoso  silencio  que  mantuvieron  con  respecto  á  él,  interrumpido 
lólo  por  los  dichos  del  Ministro  mexicano  en  Washington,  era  bastante  para  in- 
lucir  en  aprehensión  de  que  se  pretendía  hacer  lo  peor.  Más  deliberadamente  y  en 
obediencia  de  la  política  detestable  del  país,  la  vida  del  Archiduque  ha  sido  sacri* 
icada,  y  otro  crimen  de  gran  tamaño  se  aumenta  á  los  anales  manchados  de  sangre 
le  México.  El  espíritu  salvaje  que  distingue  á  los  españoles  de  los  dos  hemisferios  y 
fue  se  ha  identi6cado  en  el  Nuevo  Mundo  por  una  infusión  de  la  sangre  de  los  in- 
ansables  indios  y  de  los  bárbaros  negros,  se  ha  desplegado  en  el  momento  de  su 
'ictoria  final  por  el  Presidente  Juárez.  Nunca,  desde  el  período  de  la  guerra  civil 
!e  la  revolución  que  comenzó  cincuenta  y  siete  años  hace,  en  medio  de  la  anarquía 
e  la  Vieja  España,  se  ha  cometido  un  crimen  más  innecesario  é  inútil  en  España  ó 
n  México.  Los  españoles  de  ambos  mundos  y  de  ambos  lados  del  Ecuador  se  han 
stado  asesinando  entre  sí  desde  entonces.  Aun  bajo  el  reinado  de  una  Reina  y  de 
n  sistema  llamado  liberal  se  dijo  quecos  españoles  estaban  continuamente  conju- 
ando  el  verbo  fusilar:  ''Yo  fusilo,  tú  fusilas,  él  fusila,  nosotros  fusilamos,  voso- 
ros  fusiláis,  ellos  fusilan. "  En  un  año  el  verbo  se  ha  conjugado  en  todos  sus  mo- 
os  j  tiempos  en  Madrid,  y  los  soldados  han  sido  ejecutados  por  docenas.  Pero  nada 
)  ha  vistt  bajo  Femando  y  su  hija  ó  por  los  partidarios  carlistas  ó  cristinistas  du- 
^nte  la  guerra,  nada  que  se  haya  becho  en  las  revoluciones,  como  lo  que  hace  ese 
idependiente  México  por  tradición,  que  se  pueda  comparar  con  la  crueldad  y  loen- 
\  de  esta  ejecución. 

Hace  mucho  tiempo  que  se  ha  dicho  que  si  los  jefes  imperialistas  cayesen  prisio- 
eros,  no  debía  esperarse  que  fuesen  tratados  como  prisioneros  de  guerra,  porque 
)  supo  que  tanto  los  franceses  como  los  imperialistas  hablan  fusilado  á  algunos  de 
18  prisioneros  tomados  al  principio  de  la  invasión.  La  proclama  del  Emperador 
üjo  la  cnal  estos  actos  se  cometieron  fueron,  se  dice,  los  justificantes  de  las  repre- 
Jias  tomadas  en  su  persona.  Pero  hay  por  lo  menos  esta  diferencia  entre  los  dos 
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caftos,  que  con  la  ci^tara  de  un  ofídal  de  guerrilla,  la  guerra  no  llegaba  i  un  iánm 
y  en  la  política  de  la  guerra  podria  ser  necesario  aterrorizar  ¿  otros  que  podiem 
hacer  armas  contra  el  Gobierno  que  estuTiera  en  el  poder.  Pero  cuando  el  £mpeiv 
dor  fué  preso,  estaba  en  ello  incontestablemente  incluido  el  fin  del  Imperio.  i?wAs 
creerse  seriamente  que  Juárez  pensó  que  si  Maximiliano  volvía  á  Europa,  buitu 
aparición  de  nuevo  como  Iturbide,  para  empezar  una  segunda  revolución  t  lu  se- 
veridades de  loa  franceses,  que  fueron  según  creemos,  los  primeros  ofensores  y  ^ 
uno  6  dos  de  los  Generales  imperialistas,  no  pueden  justiñcarse ;  pero  vengar  ettov 
daños  cometidos  en  el  calor  de  la  guerra  civil  con  la  ejecución  del  Emperador  cúáo. 
cuando  su  causa  no  tenia  esperanza,  esto  no  tiene  excusa.  Solo  vemos  en  eBteatí» 
la  ferocidad  del  carácter  nativo,  y  no  creemos  que  aun  cuando  Maximiliano  se  be- 
biera refrenado  al  hacer  uso  del  más  envidiado  de  los  derechos  de  la  soberana  t 
derecho  de  tratar  á  los  insurgentes  domésticos  como  rebeldes,  hubiera  igualmenu 
tenido  el  destino  señalado  á  sus  partidarios. 

Los  buenos  sentimientos  y  el  sentido  común  del  mundo  rechazarán  las  excasai 
que  los  nuevos  gobernantes  de  México,  harán  probablemete  de  este  crimen,  Lu 
Estados  europeos 'pueden  por  lo  menos  expresar  su  opinión  acerca  de  ellapork 
recepción  que  den  á  quienes  quiera  que  Juárez  considere  aptos  para  enviaiioa  n- 
mo  sus  representantes.  El  sentimiento  excitado  no  ae  limitará  al  Viejo  Man& 
No  sabemos  cuan  lejos  el  gobierno  de  Washington  llevó  sus  trabajos  para  salvar  k 
Archiduque,  pero  si  la  prensa  americana  representa  la  opinión  de  sus  lectoros,  v 
ha  despertado  entre  los  americanos  una  profunda  simpatía  para  el  austríaco  esid*. 
y  el  deseo  de  que  se  le  permita  salir  del  país  en  salvo.  Creemos  que  después  de  tisr 
tos  años  de  anarquía  y  de  venganzas  políticas,  el  vaso  de  los  malhechores  mezifiaiioi 
está  rebosando,  y  que  ya  se  llega  el  tiempo  en  que  la  tierra  de  ese  país,  deUier 
poseida  por  una  raza  más  hábil,  más  noble  y  mejor. 


(Traducido  del  London  Herald,  Julio  5  de  1867.) 

Mr.  Johnson  y  Mr.  Seward  no  tenian  personal  amllle?^ 

dad  ó  mala  voluntad  hacia  el  caballeresco  austríaco  que  estaba  tratando  de  haeerd» 
México  una  nación ;  era  el  clamor  popular  de  los  Estados  Unidos,  lo  que  nos  g^ 
ádirígir  esos  cargos  ala  Corte  Francesa,  que  al  fin  determinaron  al  Emperador  ^ 
poleon  á  evacuar  á  México,  lo  que  dejó  al  Emperador  Maximiliano  abandonado ás: 
suerte  y  precipitó  su  asesinato.  No  solo  son  los  Gobiernos  los  que  han  eooietí^^ 
errores  en  este  asunto.  Treinta  millones  de  araerícanos  y  treinta  y  cinco  nrilIo3S 
de  franceses  deben  dividirse  la  censura,  si  la  hay,  entre  ellos. 


(Traducido  del  London  New*,  Julio  5  de  1867.) 

Al  anunciar  la  noticia  oficial  del  tríste  destino  del  Archiduque  MaximilÍAoo.  Loa 
Stanley  expresó  el  sentimiento  unánime  del  mundo  civilizado,  con  su  BiodorMÍB 
habitual  y  buen  sentido.  El  Secretarío  de  Relaciones  ExtranjeVas  caracteiúófai^ 
cisión  de  la  Corte  Marcial,  que  condenó  al  caído  Emperador  á  muerte,  como  de^ 
rabie  é  impolítica.  Nosotros  que  no  estamos  entre  aquellos  que  recomendEToataa 
empresa,  que  no  pudo  llegar  á  nada  bueno  mientras  estaba  sostenida  por  ejérettoa 
préstamos  y  falsedad  extranjeros,  y  que  ahora  pretenden  haber  previato  su  &M^ 
están  llamados  por  lo  menos  á  hacer  justicia  ala  memoria  de  un  desgraciado  Ptá- 
cipe,  y  á  hablar  de  él  como  de  uno  de  aquellos  cuyas  virtudes  le  reserrabaa  aadv^ 
tino  xnás  feliz.  Déjese  á  esos  períódicos  que  por  el  abuso  inmoderado  de  eos  ^ 
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influencia  "tuvieron  nna  parte  en  la  política  que  ha  llegado  &  tan  desastroso  fin, '' 
olvidar,  si  pueden,  y  confiar  en  que  sus  lectores  oMdarán,  cómo  cuando  todos  los 
más  cercanos  y  queridos  consejeros  del  lamentado  Príncipe,  estaban  procurando 
decidirlo  á  renunciar  la  libertad  magnánima  del  victorioso  de  Solferino  y  Magenta 
y  á  rehusar  á  ser  el  instrumento  de  no  sabemos  qué  combinaciones  financieras  y 
eclesiásticas,  le  aseguraron  la  simpatía  y  el  apoyo  de  la  opinión  europea,  y  lo  urgían 
para  que  aceptara  la  conquista  piratera  de  una  corona,  del  hombre  que  habla  hu- 
millado á  su  casa,  á  su  país,  y  para  que  encontrara  sino  sobre  las  ruinas,  al  lado  de 
la  tumba  de  la  Bepública  americana,  una  monarquía  al  estilo  de  Napoleón,  para  la 
gran  gloría  del  Segundo  Imperio. 

¡Miren  vdes.  ese  cuadro  y  éste!  Desterrado  él  mismo  por  una  ambición 

demasiado  crédula,  pero  no  indigna;  persiguiendo  una  corona  visionaria  á  invita- 
rion  de  un  aliado  cuyos  negros  sueños  y  perplejos  designios  trataba  él  de  convertir 
en  una  palanca  para  obtener  un  noble  propósito  suyo;  no  solo  entregándose  al  lla- 
mado de  la  lealtad  imaginaria  y  de  los  sufragios  ficticios  de  un  pueblo  que  no  sa- 
bia nada  de  su  nombre ;  con  una  corte  compuesta  de  los  desechos  de  las  facciones 
mexicanas  y  una  lista  civil  dependiente  dia  á  dia  del  buen  humor  del  General 
Francés;  un  dominio  amagado  por  un  ejército  nacional  hostil  y  limitado  por  las 
avanzadas  de  los  franceses;  un  cuerpo  de  guardia  de  mercenarios  mezclados,  y  de 
soldados  de  fortuna;  este  infeliz  Principe  con  ningún  recurso  cierto,  con  ningunos 
amigos  seguros,  sintiendo  cada  día  más  punzante  lo  falso  de  su  posición  y  de  todo 
k)  que  lo  rodeaba,  conservó  los  últimos  jirones  de  una  monarquía,  hasta  que  él 
ñnperador  de  los  fitmceses  creyó  más  conveniente  á  las  circunstancias  nuevas  de 
BU  política  americana  abandonarlo,  en  vez  de  mantener  al  Soberano  á  quien  había 
estableoido  como  el  representante  de  las  ideas  napoleónicas  en  el  nuevo  mundo. 
Se  dice  para  disculpar  á  Napoleón  que  ofreció  á  Maximiliano  una  retirada  segara 
bajo  )a  protección  del  cuerpo  de  ejército  del  Mariscal  Bazaine,  y  que  Maximiliano 
atrevidamente  persistió  en  permanecer  para  conquistar  ó  morir  con  sus  partida- 
ríos.  Ha  muerto  al  fin  con  una  fidelidad  inmaculada  á  su  causa  y  con  todo  el  gran 
valor  de  su  raza,  en  las  manos  de  los  hombres  que  á  instigación  de  los  aliados 
^anceses  hablan  sentenciado  á  ser  fusilados  sin  distinción  y  sin  tomar  en  cuenta 
^ue  defendían  contra  invasores  extranjeros  la  independencia  de  su  país.  La  inde- 
pendencia es  tal  vez  más  querida  al  semi-salvaje  ó  semi-bárbaro  que  á  los  más  ci- 
vilizados franceses  ó  austríacos.  Era  fácil  para  un  Ministro  de  Estado  declarar  al 
[Xierpo  Legislativo,  que  todos  con  excepción  de  una  insignificante  núnoria  de  disi- 
lentes  en  el  pueblo  mexicano,  hablan  recibido  con  aclamación  el  derrumbamiento 
le  sus  instituciones  por  un  ejército  europeo  y  ratificado  con  sus  sufragios  un  Im- 
perio extraño.  Fué  fácil  para  el  Monitor,  mes  por  mes  y  dia  por  dia,  repetir  con 
bfasis  esa  loca  fábula.  Pero  toda  la  mordacidad  de  todos  los  Ministros  y  Monito- 
•a  del  mondo  no  pudieron  alterar  los  hechos  de  este  suceso,  ó  enseñar  á  los  me- 
doanos  &  aceptar  un  plebUeito  espurio  como  la  verdadera  expresión  de  su  volun^ 
ad  nacional. 

En  tanto  que  un  ejército  francés  ocupó  las  principales  ciud¿ules  de  la  Kepúbli- 
a,  fué  posible  para  el  Imperio  sostener  una  apariencia  de  autoridad.  Pero  ni  por 
in  solo  dia  se  dejó  de  disputar  esa  autoridad,  y  desde  el  momento  en  que  el  último 
atallon  francés  se  embancó,  el  Imperio  se  redujo  á  las  dimensiones  de  una  banda 
e  invasores  desesperados  que  peleaban  por  su  vida  y  ni  daban  ni  esperaban  cuartel. 
IOS  Generales  de  Maximiliano,  el  infame  Miramon  y  el  sanguinario  Márquez,  han  ^ 
jfrido  el  castigo  de  traidores  á  su  país.  Estos  son  los  mismos  hombres,  recuérde- 
)  bien,  cuyos  ultrajes  y  atrocidades  fué  á  castigar  la  primera  expedición  de  los 
'es  Poderes.  Los  Poderes  Europeos  no  tenían  ofensa  que  alegar  contra  el  Go- 
iemo  de  Juárez  por  ser  distinto  del  de  sus  predecesores.  Estos  desvergonzados  es- 
quiadores con  la  anarquía  y  confusión  de  su  país,  que  hablan  sido  desterrados  por 
is  crímenes,  y  que  hablan  vuelto  bajo  el  imperio  de  los  estandartes  de  Francia  á 
urticipar  de  los  despojos  del  Imperio,  fueron  los  únicos  mexicanos  en  cuya  alian- 
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Ea  pudo  creer  Maximiliano^  7  uno  de  éstos  que  habfa  recibido  la  Legión  de  Hakor, 
por  BUS  servicios,  lo  traicionó  en  Querétaro. 

Maximiliano  mismo  ha  sido  tratado  por  la  Corte  Marcial  que  lo  jozgó,  no  cooo 
un  simple  prisionero  de  guerra,  sino  como  el  jefe  de  una  facción  rebelde  7  el  antor 
del  decreto  de  exterminación,  como  el  Bey  Murat  fué  tratado  por  la  Monuqn^  k 
Napoleón,  como  López  el  filibustero  de  América  fué  tratado  por  el  Gobierno  Espi- 
ñol  en  Cuba,  como  el  General  Walker  fué  tratado  por  las  autoridades  i  quieca 
fué  entregado  por  el  Gobierno  Británico  de  Honduras.  Es  difícil  para  lamente!^ 
ropea  pensar  en  un  miembro  de  una  familia  real  ó  imperial,  como  de  la  carne  js^ 
gre  ordinarias.  Maximiliano  fué  reconocido  como  Emperador  de  México  por  toda 
los  Poderes  de  Europa,  hubo  ^íinistros  acreditados  en  su  Corte,  pero  en  México,  es 
donde  el  Gobierno  constitucional  nunca  habia  cesado  de  existir,  á  pesar  déla  e&^ 
rra  civil  que  la  intervención  europea  elevó  al  rango  de  guerra  de  independeaek 
nacional,  su  rango  austríaco  7  su  título  no  habían  existido.  Austria  no  tenia  m 
gima  clase  de  ofensa  recibida  de  los  mexicanos,  ni  aun  una  deuda  que  redante 
Un  Principe  austríaco  era  para  el  Gobierno  de  México  lo  que  GaríbaldipandGc- 
bierno  de  Bomba  de  las  Dos  Oicilias;  lo  que  Juárez  pudiera  ser  si  desembarcan  e^ 
España  para  restablecer  el  orden  7  la  tranquilidad  en  este  turbulento  país;  loqiie¿ 
General  Sherman  si  desembarcara  en  la  costa  de  Francia  invitado  por  el  partido  ^ 
beral  para  echar  abaJ9  el  Segundo  Imperío.  Es  muj  de  moda  en  la  sociedad  ingka 
tener  dos  pesos  7  dos  medidas  para  sus  juicios  políticos.  Una  m(maxquía  poe^ 
asesinar  á  montones  de  rebeldes  á  sangre  fría,  como  Austria  lo  hizo  en  184S  y  IS^ 
en  Hungría  7  en  Italia;  como  Prusia  lo  hizo  en  Badén;  como  el  Segundo  Impoúk 
hizo  en  Diciembre  de  1851.  Pero  un  gobierno  republicano  no  puede  ni  aui  dáts- 
derse  contra  la  invasión  de  un  ejército  extranjero,  7  mientras  no  se  les  dácnarkl 
á  sus  soldados,  está  obligado  á  perdonar  á  todos  aquellos  que  han  tomado  las  a^ 
mas  contra  él,  bajo  pena  de  ser  tachado  de  un  gobierno  de  asesinos.  Los  indioicrc 
zados,  en  lo  que  era  una  colonia  española,  se  espera  que  sean  tan  humanos  coil; 
Narvaez.  Con  seguridad  que  esto  es  irracional. 


(Tomado  del  London  /^pecíoío?'.— Julio  4  de  1867.) 

Una  gran  guerra,  en  gastos  porque  en  hombres  7  tesoros  no  ha  sido  menos,  ha  t» 
minado  en  Tin  desastroso,  ó  como  muchos  franceses  se  dignarán  decir,  en  ana  ¿» 
honrosa  retirada,  en  la  concesión  de  todos  los  puntos  disputados  7  en  la  formal  eje- 
cución del  jefe,  bajo  cu7as  banderas  se  habia  llevado  á  cabo  la  guerra.  La  erra 
cia  en  el  Emperador,  todavía  casi  inviolable  éntrelos  campesinos,  vaá  recibir  ns 
fuerte  sacudida  7  esa  extraña  Nenvtsi»  que  sigue  al  uso  injustificado  del  poder,  t 
estimulará,  creemos  nosotros,  á  seguir  empresas  todavía  más  peligroeas  qoekq» 
ha  caído  tan  ruidosamente.  Lo  que  Moscow  fué  para  el  ^rímer  imperío,  Menee 
podrá  ser  para  el  segundo. 


(Tomado  del  Mancheiter  Guardian, — Julio  5  de  1867.) 

....Ni  amenazas,  sin  embargo,  ni  gestiones,  ni  la  sede: 

cion  del  oro,  han  servido  para  evitar  la  violenta  muerte  de  Maximiliano,  vconM'. 
mundo  no  puede  soportar  la  comisión  de  un  crímen,  no  ha7  medios  que  el  nunni; 
convenga  en  usar  para  exigir  una  retribución  adecuada. 


901 


(Traducido  del  Memajero  de  Galinianif  Julio  4  de  1867.) 

Francisco  José  informado  en  Munich. 

La  maerte  del  Emperador  Maximiliano  ha  sido  oficialmente  confirmada:  senti- 
mos decirlo.  £1  capitán  del  barco  atistriaco  "  Elisabeth,"  estacionado  en  Veracruz, 
pidió  los  restos  mortales  del  monarca  infortunado,  y  se  los  rehusaron. 

En  Munich  fué  donde  el  Emperador  de  Austria  recibió  la  fatal  noticia,  cuando 
estaba  de  paso  por  esa  capital,  en  compañía  de  la  Emperatriz,  en  camino  para  asis- 
tir á  los  funerales  de  su  hermano  político,  el  Príncipe  heredero  de  Tourre  y  Taxis. 
S.  M.  inmediatamente  volvió  á  Viena  en  un  tren  expreso. 

Comentaíios  de  la  prensa  de  Viena. 

La,  Gaceta  Oficial  de  Viena  del  1?  de  Julio  dice :  Fieles  á  nuestra  promesa,  que 
A  Gobierno  Imperial  publicaría  inmediatamente  cualquiera  noticia  respecto  al  des- 
ino del  Emperador  de  México,  inmediatamente  de  que  la  recibiera,  es  nuestro  tris- 
e  deber  reproducir  una  serie  de  noticias  que  afectan  profundamente  y  que  acaban 
le  recibirse :  el  primero,  es  un  telegrama  de  Mr.  C.  F.  Loosy,  Cónsul  General  de 
1  nutría  en  Nueva  York;  el  segundo,. es  un  telegrama  del  Barón  Ven  Widenbruck, 
ilmbajador  Austríaco  en  los  Estados-Unidos. 

Como,  sin  embargo,  el  hecho  no  estaba  pu^to  por  estos  mens^es,  fuera  de  to- 
A  esperanza,  y  por  ser  pequeños  podrían  estar  errados,  el  Gobierno  de  Austria  te- 
agrafíó  inmediatamente  al  Barón  Yon  Widenbruck,  Embajador  en  Washington, 
jdiéndole  que  hiciera  las  más  exactas  investigaciones  en  cuanto  á  las  noticias  mis- 
las  y  ¿  todos  los  detalles,  y  que  contestara  sin  tardanza.  La  respuesta  no  ha  lle- 
ado,  ni  se  han  recibido  noticias  de  París  á  donde  el  Gobierno  imperíal  se  dirígió 
imbien  en  el  mismo  sentido.  El  anuncio  del  fatal  destino  del  Emperador  creó  aquí 
k  impresión  más  profunda  y  penosa,  porque  las  noticias  oficiales  recibidas  hace 
^o,  quitan  toda  esperanza  de  que  este  asunto  tome  un  giro  favorable. 
Es  de  interés  saber  los  pasos  que  tomó  hace  meses  el  Gobierno  austidaco  para 
TÍtar  esta  terrible  catástrofe.  Al  retirarse  las  tropas  francesas,  el  Emperador  de 
ustrisy  partiendo  de  la  idea  de  que  el  Emperador  Maximiliano  saldría  de  México 
mismo  tiempo  que  el  Mariscal  Bazaine,  creyó  prudente  considerar  si  el  regreso 
^1  Kmpeí  ador  Maximiliano  no  se  facilitara,  restaurándolo  en  todos  los  derechos 
•mo  próximo  agnado,  los  cuales  había  renunciado  antes  de  salir  para  México.  La 
zon  porque  no  se  dio  otro  paso  en  este  asunto,  independientemente  del  hecho  de 
Le  otros  derechos  legítimamente  adquiridos  pedían  un  serio  examen,  fué  que  el 
nperador  Maximiliano  permaneció  en  México  y  continuó  la  contienda  c6n  las 
erzas  del  país  á  sus  órdenes. 

Cuando  las  noticias  de  su  captura  llegaron  aquí,  se  hizo  todo  lo  posible  para  ob- 
ler  una  intervención  diplomática  de  toda  la  Europa  en  su  favor.  £1  Embajador 
istriaoo  en  Washington  habla  sido  previamente  autorizado  para  acercarse  fd  Go- 
3mo  de  los  Estados  Unidos,  pidiéndole  su  intervención  diplomática  activa  en 
so  de  que  algún  peligro  amenazase  al  Emperador.  Sabido  es,  que  Mr.  Seward 
mplió  con  esta  súplica,  y  que  el  Gobierno  Americano,  aun  entonces,  hizo  una 
icitud  bcnajide  á  Juárez  en  ese  sentido.  Cuando  la  capitulación  del  Emperador 
jcimiliano  llegó  á  ser  conocida^  Francia,  Inglaterra,  Busia  y  Prueia,  fueron  soli- 
adas  para  que  instruyeran  á  sus  embajadores  en  Washington  en  el  sentido  de 
Ir  sus  esfuerzos  á  los  del  Embajador  Austríaco  á  fin  de  salvar  al  Emperador  Ma- 
niliano.  Todos  los  Poderes  dieron  pasos  á  consecuencia  de  este  deseo,  añadiendo 
Reina  Victoría:  ''que  era  el  caso  de  salvar  la  vida  de  uñ  pariente  cercano  y 
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querido/'  Quedaba  todavía  una  esperanza  cuando  se  supo  él  terreno  en  el  qie  Ro- 
mero, el  Embajador  de  Juárez  en  Washington,  trataba  de  justificar  la  aereiidid 
contra  el  Emperador.  Se  basaba  principalmente  en  la  suposición  de  que  el  Empe- 
rador Maximiliano  siempre  quedaría  con  el  carácter  de  Pretendiente  j  coustitimtt 
un  blanco  de  todos  los  espíritus  inquietos  de  Mézicoi  conservando  asi  ti  ptis  a 
continua  excitación.  Fué  por  consiguiente  resuelto  desde  luego  en  un  consejo  dt 
la  Familia  Imperíal  la  restauración  del  Emperador  Maximiliano  en  todos  snt  dere- 
chos como  agnado  próximo^  para  obtener  de  él  la  completa  renuncia  de  sos  de- 
rechos como  Emperador  de  México,  y  para  suministrar  las  garantías  neceearás 
para  llevar  á  cabo  su  renuncia.  Un  telegrama  fué  enviado  con  este  objeto  ti  Er.- 
bajador  Austríaco  en  Washington.  Eeward  se  mostró  otra  vez  inclinado  á  prestar 
una  ayuda  activa;  pero  según  las  últimas  noticias  parece  que  desgraciadamenUso 
dieron  resultado.  La  cuestión  de  rescate  nunca  se  trató.  La  Corte  Austríaca  esta- 
ba perfectamente  dispuesta  á  pagar  ese  rescate.  Pero  era  necesaria  mucha  cante!* 
para  no  despertar  la  idea  de  intervención  en  los  procedimientos  de  la  Corte  Maiciil. 
y  esto  tal  vez  influyó  desventajosamente  en  el  destino  del  Emperador  MaximilÍM\ 
Esta  última  consideración  también  influyó  cuando  se  presentó  la  cuestión  de  q:¡* 
se  mandara  un  agente  confidencial  á  Juárez.  La  idea  fué  abandonada,  porque  apar- 
te del  mal  efecto  que  podia  haber  causado  en  el  destino  del  Emperador,  Juárez  5« 
hubiera  visto  comprometido  en  caso  de  que  esto  se  descubriera. 

LA  INTERVENCIÓN  AMERICANA. 

( Correspondencia  del  London  Herald. — París,  Julio  8  de  1867.) 

El  artículo  del  Monitor  sobre  la  ejecución  del  Emperador  Maximiliano.,  queha^ 
vd.  recibido  ya  por  telégrafo,  está  escríto  en  términos  que  han  ocasionado  no  poa 
perplejidad  entre  el  público.  ¿Quién  es  el  que  ha  de  aplicar  el  castigo  deqaeel 
Monitor  habla f  Y  si  el  Monitor  tiene  informes  exactos  sobre  el  asunto,  4 por  quena 
las  palabras  "sin  dudat"  El  deseo  expresado  por  el  Monitor  de  que  México  poea 
ser  pronto  absorbido  por  los  Estados-Unidos,  tendrá  eco  en  todos  aquellos  cuy» 
intereses  tienen  conexión  con  aquel  desgraciado  país;  pero  es  extraño  enoontnr 
una  condenación  tan  enfática  de  la  expedición  mexicana  en  las  columnas  del  átpsñ 
oficial  del  Gabinete  de  las  TuUerías. 


(Tomado  del  Ntva  York  Uerald,  Julia  18  de  1867.) 

La  con'espondencia  diplomática  relativa  al  astuito  de  MaximUiano* 

£1  Presidente  en  respuesta  á  una  resolución  del  Senado  envió  hoy  á  eM  euap 
unos  documentos  voluminosos  concernientes  á  Maximiliano,  muchos  de  loe  enski 
han  sido  ya  publicados.  £1  dia  21  de  Junio  el  Seeretarío  Seward  le  escribió  al  16- 
nistro  Bomero : 

"Estoy  autorízado  para  informar  al  Presidente  Juárez  que  el  Emperador  de  Aw- 
tría  restablecería  desde  luego  al  Príncipe  Maximiliano  en  todos  sus  derechos  de  wt 
cesión  como  Archiduque  de  Austría,  cuando  México  lo  ponga  en  libertadj  y  qw 
ranunciará  para  siempre  á  todos  sus  proyectos  acerca  de  México.  iQuiótoa  vd.  ka- 
cerme  el  favor  de  trasmitir  este  mensaje  por  telégrafo  al  Presidente  Joáiei  pan 
que  lo  sepa,  con  la  súplica  de  que  si  lo  encuentra  conveniente  se  lo  haga  saber  al 
Príneipe  Maximiliano  f 
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£]  Sr.  Romero  el  mismo  día  informó  á  Mr.  Seward  que  trasmitía  toda  la  nota  al 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  México,  habiéndola  enviado  hasta  Nneva-Or- 
leans  por  telégrafo,  á  tiempo  de  que  alcanzara  al  vapor  que  iba  á  salir.  También 
dice  que  el  15  de  Junio  envió  el  memorándum  del  Secretario  Seward,  de  esa  fecha, 
en  el  cual  le  hizo  saber  que  el  Emperador  de  los  Franceses  y  la  Reina  de  Inglaterra 
se  habian  dirigido  al  Gobierno  de  los  Estados  Unidos,  pidiéndole  que  interpusiera 
sus  buenos  oficios  en  favor  de  Maximiliano.  M.  Seward  en  17  de  Julio,  en  una  nota 
fechada  en  ese  dia,  acusó  recibo  de  las  nota?  del  Sr.  Romero  del  3,  7  y  12  del  mismo, 
con  relación  k  la  captura  y  ejecución  del  Príncipe  Maximiliano  y  de  los  Generales 
Mejía  y  Miramon. 


[Tomado  del  New  Torh  Tríbune,  Julio  20  de  1867.] 

LA  BJEOUOIOK  DE  MAXIMILIANO. 


Opiniones  de  lat  Premoi  inglesa  y  francesa. 

El  Times  'de  LóndreS;  de  Julio  8,  dice : 

"Que  la  determinación  de  Maximiliano  de  permanecer  en  su  puesto,  después  de 
ue  toda  eaperansub  se  habia  perdido,  fué  valerosa,  pero  un  error  de  juicio,  y  que 
sto  le  fué  indicado  por  el  Gobierno  francés  tan  pronto  como  quedó  restaurada  la 
Fnion  Americana;  cree>  sin  embargo,  que  no  dá  derecho  para  eensoiar  al  Empera- 
or  Napoleón." 

El  Time8  dice  después: 

''La  g^ierra  que  en  realidad  habia  venido  ¿  ser  de  guerrillas  en  el  Otoño  de  1865, 
lando  el  Emperador  publicó  su  proclama  contra  las  bandas  armadas,  revivió  por 
.  simpatía  y  el  apoyo  de  los  americanos;  y  los  jefes  franceses  se  apercibieron  que 
»brla  una  contienda  entre  un  partido  aislado  en  México  de  toda  ayuda,  y  el  par- 
do opuesto  que  pelearía  bajo  los  auspicios  del  Gobierno  americano,  y  sacarla  con- 
nuamente  recursos  ddl  suelo  americano.  Desgraciadamente  Maximiliano  no  se 
eyó  en  libertad  de  abandonar  á  aquellos  de  quienes  sabia  el  destino  fatal  que  se  les 
peraba,  como  vencidos  por  los  mexicanos.  Decidió  quedarse  y  pelear  por  su  trono 
<n  los  hombres  que  lo  habian  colocado  en  él  y  ¿  quienes  su  fuga  habría  condena- 
*  á  muerte.  El  Emperador  francés,  sin  embargo,  si  era  responsable  de  la  ruinosa 
rrera  de  Maximiliano,  no  es  inmediato  responsable  de  su  ejecución.  Entre  los 
proches  que  la  expedición  mexicana  ha  traido  sobra  el  nombre  del  Imperio,  esta 
tima  indignidad  no  debía  ser  enumerada.  El  Gobierno  francés,  como  cualquiera 
loa  demás  de  los  países  civilizados,  debe  estar  oon tentó  ahora  de  esperar  el  cur- 
do los  sucesos  y  los  cambios  que  probablemente  vendrán  á  vengamos  de  los  born- 
es que  lian  abusado  de  este  modo  de  los  derechos  de  la  victoria.  Solo  un  gobier- 
tiene  algunos  deberes  que  llenar  hacia  México.  Los  Estados-Unidos  habiendo 
esto  Á  Juárez  y  á  sus  partidarios  en  el  poder,  deben  mirar  porque  el  Gobierno 
E^blecido  en  México  muestre  algún  respeto  por  la  humanidad  y  la  moralidad." 

En.  Moming  Post,  del  dia  8,  condena  la  moción  de  Mr.  Otway,  cuyo  objeto  es  sus- 
ader  toda  relación  entre  Inglaterra  y  México.  En  la  cuestión  general  condena  la 
Litica  de  Napoleón  como  pueril,  y  dice: 
'*  No  solo  sobre  la  cabeza  de  Juárez  cae  la  sangre  qxM  aoaba  de  derramarse.  Bí 
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la  vida  de  Maximiliano  se  ha  perdido,  el  Jefe  mexicano  ha  perpetrado  nn  aetoquli 
Historia  condenará  con  apropiada  justicia.  Parece  que  hay  algunas  aprauioott 
respecto  de  est^.  Hallam  ha  declarado  correctamente  que  en  una  guerra  civü  k 
vencidos  deben  ser  tratados  según  las  reglas  de  la  ley  internacional  y  no  delu  on 
nicipales,  y  ese  dicho  se  cita  sin  considerar  qué  terrible  es  contra  el  infortmi^ 
Príncipe  austríaco.  Lo  que  Hallam  pretende  es  que  la  guerra  civil  no  debe  confie 
dirse  con  la  traición  ordinaria,  y  Maximiliano  estaba  llamado  sin  dudaslbeneñ» 
de  la  ley  internacional,  esto  os,  á  ser  tratado  como  un  prisionero  de  guein,flé 
mismo  hubiera  observado  esa  regla.  £1  argumento,  por  otra  parte,  dep«ide  mtt 
ramente  del  voto  en  virtud  del  cual  el  Archiduque  aceptó  la  corona  de. México: t 
con  relación  á  ese  voto  y  á  los  procedimientos  que  lo  condujeron  á  él,  solo  deb; 
mos  decir,  que  este  país  no  tiene  nada  que  contestar.  Fuimos  bastante  disoctoii 
tiempo.  Se  nos  ocurríó  no  solo  que  aquellos  que  levantaron  el  viento  podiiancrv 
el  remolino,  sino  que  el  subterfugio  era  muy  trasparente.'' 

£1  Monitor,  de  París,  de  Julio  7,  dice : 

''£1  crimen  de  regicidio  del  que  México  se  ha  hecho  culpable  contra  la  persaa  | 
del  £mperador  Maximiliano,  no  es  el  primer  caso  de  ese  estüo  que  se  haperpeto^ 
do  en. ese  desgraciado  país.  £a  menos  de  media  centuría,  y  desde  su  llamada i>i^ 
pendencia,  el  antiguo  Yireinato  español,  tan  próspero  y  tan  tranquilo  bajo  el  G»> 
biemo  de  la  madre  patría,  tres  veces  ha  manchado  su  suelo  con  la  sangre  át  > 
jefes  de  su  Gobierno.  £n  1824  el  £mperador  Iturbide  fué  vergonzosamente  tn: 
clonado  en  Tampico  y  en  1829  el  Presidente  Guerrero,  traicionado  por  una  «un» 
de  dinero,  sufrió  un  destino  semejante  en  Acapulco.  Pero  cualquiera  que  sea  t 
Ínteres  anexo  á  la  memoría  de  estos  dos  personajes,  nada  en  sus  orígenes  ó  en  » 
vidas  es  comparable  con  la  ilustre  víctima  cuyo  fatal  destino  el  Universo  ente» 
sabrá  con  horror.  Un  descendiente  de  aquel  gloríoso  Emperador  Garlos  V,  tncm 
reinado  Hernán  Cortés  y  sus  atrevidos  compañeros  formaron  la  monarquía  men- 
cana,  el  Emperador  Maximiliano,  Archiduque  de  Austria,  primer  Lugarteniok 
de  su  hermano  el  Emperador  Francisco  José,  en  el  Reino  de  Lombardo-Vencdi 
educado  conforme  á  las  iáeas  modernas  y  con  la  costumbre  de  gobernar,  ptra» 
un  Príncipe  destinado  por  la  Providencia  para  crear  en  el  Naevo  Mundo  onac^' 
quista  digna  de  su  Casa  y  de  los  soberanos  que  se  apresuraron  á  reconocerlo,  d» 
de  el  momento  de  su  acceso  al  trono.'' 

''Por  50  años  Méidco  ha  sido  la  presa  de  la  más  horríble  anarquía,  de  actos  it 
pillaje  y  de  guerra  civil.  Él,  que  quiso  consagrar  sus  esfuerzos  á  pacificar  d  pú 
llenando  los  abismos  de  las  revoluciones,  restaTirando  el  orden  y  tratando  de  b£C 
feliz  á  xm  país  tan  favorecido  por  el  Cielo;  este  monarca  traicionado  por  uno  de» 
subditos  á  quien  habia  cargado  de  beneficios,  ha  caido  bajo  las  balas  de  losasesBOi 

''Los  detalles  del  acto  de  f^gicidío  cometido  el  19  de  Junio,  no  son  conociís 
todavía,  pero  el  de  la  traición  del  15  de  Mayo  llegó  ya  á  Europa.  £1  £mpen¿: 
habia  estado  dos  meses  y  medio  en  Querétaro  á  la  cabeza  de  ocho  mil  hombres  se- 
dados por  los  Generales  Miramon,  Mejía,  Méndez,  Castillo,  Arellano,  el  Príoc^ 
de  Salm,  jefe  del  Estado  Mayor  Imperíal,  y  varíes  jefes  europeos.  La  misma  soeb 
en  que  se  habia  visto  que  no  se  podia  sostener  la  plaza  por  más  tiempo,  jcflt* 
habia  decidido  intentar  una  salida  vigorosa  para  romper  las  líneas  de  los  jefa  ^ 
Bidentes  Corona  y  Escobedo  y  retirarse  á  la  ciudad  de  México  ó  hacia  el  Golfo,  s 
hombre  (  no  nos  atrevemos  á  decir  un  Coronel ),  á  quien  se  dio  instrucciones  po 
guardar  el  convento  fortificado  de  la  Cruz  que  domina  todo  ese  lagar,  el  hmiss 
Iiópez,  por  tres  mil  onzas  de  oro  dejó  pasar  en  silencio  al  enemigo  y  le  señii?  a 
mismo  á  la  persona  del  Emperador,  sorprendido  en  medio  de  su  sueño.  £d  v££ 
el  General  Miramon  trató  de  resistir;  y  el  ejército  imperíal  rodeado  sinsaberiop' 
fuerzas  superíores,  se  vio  obligado  á  capitular.  Sabremos  dentro  de  algunos  diü 
por  qué  apariencia  de  forma  judicial  se  ha  hecho  preceder  el  asesinato  del  £a^ 
rador  Mazimiliano  ejecutado  por  orden  de  Juárez." 
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La  Gaceta  de  Fra^a  de  la  misma  fecha,  dice : 

Cnalquiera  que  fuese  la  cantidad  de  epítetos  apHeables  ¿  las  bandas  mexicanas, 
no  habría  ninguno  que  no  conociéramos.  Todo  el  mundo  había  previsto  que  Maxi- 
miliano caería  en  sus  manos  7  que  cuando  eso  sucediera  su  destino  era  claro.  El  Mo- 
nitor dice  que  la  reprobación  de  todas  las  naciones  civilizadas  seria,  el  primer  castigo 
de  un  Gobierno  que  tiene  semejante  Jefe  á  su  cabeza.  No  dudamos  de  esto  ¿pero 
habrá  un  segundo  castigo f  4  De  qué  naturaleza  será  después  de  haberse  retirado 
nuestra  flotaf  Hay  en  México  muchos  ciudadanos  que  aceptaron  la  causa  de  esta 
expedición,  4  que  hará  Francia  por  eUos  f  Hay  también  muchos  franceses  comer* 
ciantes  establecidos  allí,  ¿qué  hará  Francia  para  garantizar  sus  vidas  si  no  las  for- 
tunas de  esos  compatriotas  f  Esta  cuestión  llena  la  mente  pública  de  ansiedad,  7  el 
Monüor  es  el  único  apto  para  contestarla.  No  hay  asunto  más  urgente,  y  no  pode- 
mos comprender  cómo  el  Monüor  no  agregó  á  sus  indicaciones  contra  Juárez  y  los 
asesinos  de  Maximiliano,  algunas  palabras  respecto  á  lo  que  el  Gobierno  piensa  ha- 
cer en  un  caso  tan  serio  como  éste.'' 

£1  Memorial  Diptomátíco  de  la  misma  fecha,  dice : 

''Es  cierto  que  el  cuerpo  de  Maximiliano  fué  reclamado  por  el  Barón  Lago,  Mi- 
nistro Austríaco  en  México,  y  que  esta  solicitud  fué  calurosamente  sostenida  por 
Mr.  Dana  el  Ministro  de  Francia.  Juárez  se  rehusó  de  plano.  Otro  ensayo  dirígido 
al  mismo  fin  hecho  por  los  jefes  de  los  barcos  de  guerra  austríacos  y  americanos, 
dio  el  mismo  resultado.'' 

El  Tempe  de  la^isma  fecha,  reñríéndose  al  artículo  del  Monitor  acerca  de  la  muer- 
te de  Maximiliano,  dice : 

"Es  extraño  ver  á  un  periódico  oficial  en  lo  mas  amargo  de  su  dolor  llegar  hasta 
I  glorificar  esa  dominación  opresiva  y  degradada  de  los  españoles  en  el  Nuevo  Mun- 
lo,  de  que  dependen  todas  las  calamidades  ulteriores  que  ha  sufrido  México,  y  no 
la  menos  curioso  ver  al  mismo  país  entregado  á  los  Estados-Unidos  de  quien  nues- 
Ta  expedición  iba  á  librar  para  siempre  de  toda  intervención.  Nada  abunda  en  leo- 
áones  de  todos  estilos  como  este  cambio;  sin  embargo,  no  haremos  hincapié  en  él. 
JO  m4s  notable  en  el  lenguaje  de  los  órganos  del  Cubiemo  son  las  predicciones  aje- 
las á  toda  cai'idad  con  relación  á  México;  el  Monitor  se  vuelve  casi  bíblico  en  sus 
ecciones  y  profecías. 

El  Presidente  del  Senado  dijo  en  su  discurso  de  anteayer: 

"  Tengan  ustedes  confianza  en  que  la  sangre  de  l^raximiliano  caerá  sobre  aquellos 
ue  la  han  derramado.  La  justicia  inflexible  así  lo  quiere." 

£1  órgano  oficial  va  más  lejos  todavía;  envuelve  en  sus  maldiciones  á  toda  la  Ña- 
Ion  Mexicana.  Sin  embargo,  una  cosa  sí  es  cierta:  ó  la  ejecución  de  Maximiliano 
aé  meramente  un  acto  de  soldados  animados  por  una  terrible  sed  de  represalias 
en  ese  caso  i  por  qué  arrojar  sobre  la  masa  de  la  población  la  responsabilidad  de 
}te  sanguinario  drama  f  ó  esta  ejecución  fué  pedida  por  la  Nación  misma  y  en  este 
iBO  i  qué  queda  de  la  afirmación  repetida  tantas  veces  para  justificar  el  derroca- 
iento  de  las  instituciones  republicanas  de  México,  de  que  Maximiliano  habia  sido 
aesto  por  el  voto  popular  y  por  aclamación  en  el  trono?  No ;  por  más  legítimo  que 
A  el  pesax  que  actos  como  los  de  Querétaro  hagan  germinar  en  los  amigos  de  la 
imanidad*  no  es  esa  una  razón  para  condenar  irrevocablemente  á  una  nación,  ni 
ira  ponerla  fuera  de  la  civilización,  ó  para  considerarla  fuera  de  la  ley.  La  Histo- 
a  nunca  ba  ratificado  la  severidad  de  tales  juicios.  La  ejecución  de  Carlos  I  no  evi- 
»  que  la  Europa  buscase  la  alianza  de  Cronwell.  Luis  XYI  no  evitó  que  la  coali- 
on  reconociera  á  la  República  Francesa* 
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PBOOEDníIENTOS  XK  XL  SEKADO  T  EN  KL  CÜXBPO  LSGIBLATITO. 

Tanto  en  el  Senado  como  en  el  Cnerpo  LegÍBlatiTO,  sos  respectivos  Presidentes 
se  refirieron  el  viernes  cinco  de  Julio  á  la  muerto  de  Mazimiliaao.  En  el  Senado 
M.  Troplong  se  levantó  y  dijo : 

"Señores:  en  una  de  nuestras  últimas  sesiones  el  interés  que  se  toma  aqnf  par 
todas  las  causas  nobles,  pedia  que  se  expresara  una  esperanza  en  favor  del  ^npen* 
dor  Maximiliano.  Estábamos  según  parece  errados,  y  al  presente  solo  ten^noi  qi» 
expresar  sentimientos  de  añiccion.  (  Movimientos. )  ün  crimen  horrible  ba  sido  per- 
petrado contra  las  leyes  de  la  guerra,  del  derecho  de  las  naciones  y  de  las  lejet  dd 
la  humanidad.  (  Rumores. )  Maximiliano  que  solo  era  un  hombre  conquistado,  h» 
sido  trasformado  por  la  traición  y  la  barbarie  en  una  víctima.  Los  que  han  inmo- 
lado á  Príncipe  tsm  leal  y  tan  sincero  á  quien  las  manifestaciones  tan  impon^ta 
de  la  Nación  hablan  venido  á  buscar  ¿  Miramar,  ofreciéndole  un  trono  vacante,  kvA 
hombres,  si  merecen  ese  nombre,  no  representan  ni  la  causa  del  pueblo  ni  uoafor 
ma  de  Gobierno.  ( Aplausos. )  Es  la  anarquía  intoxicada  con  un  düa  de  éxito  cobir 
de  y  odioso,  la  que  destruye  á  sus  enemigos  antes  de  destruirse  á  sí  misma  (aprobir 
cion ).  Porque,  señores,  estad  ciertos  de  que  la  sangre  de  Maximiliano  caoi  sobn 
los  hombres  que  la  han  derramado.  (Sí,  sí. )  Tal  es  el  destino  deia  justicia  inflen 
ble.  La  muerto  de  ese  inocento  Príncipe  hará  más  daño  á  sus  perpetradores  delqin 
pudiera  haberles  inferido  con  la  victoria.  Protestemos,  pues,  contra  ese  abomina- 
ble ultraje  á  la  civilización  de  nuestro  tiempo  y  sostengámonos  con  más  flnnen  so- 
bre los  principios  generosos  y  liberales  que  nos  hicieron  suponer  esto  impoñlik 
(Aplausos  ruidosos. ) 

M.  Adolphe  Barrot. — Y  el  infame  traidor  L6pez  ¡es  un  miembro  de  la  Legión  d« 
Honor!  4 Qué  medidas  se  tomarán  respecto  de  élT  4 So  d^ará  esa  señal  de  honcr 
en  su  pecho  f 

El  Presidente. — Esa  consideración  pertonece  á  los  deberes  del  Consejo  de  U  0^ 
den,  quien  ciertamento  no  dejará  de  cumplir  con  su  deber. 

El  Conde  de  Flamarens. — ^El  nombre  de  traidor  es  sinónimo  de  Judas. 

El  Mariscal  Bazaine. — Será  degradado  por  supuesto.  * 

Vizconde  De  la  Guerronier. — La  conciencia  pública  así  lo  pide. 

El  Haronee  la  Doucette. — No  cabe  duda  de  que  el  asunto  será  debidamente  n- 
suelto,  si  no  se  ha  hecho  ya  al  presento. 


En  el  Cuerpo  Ijegislattvo  la  manifestación  fué  más  tranquila. 

El  Presidente  Schneider,  dijo :  Señores :  Hasta  ayer  todos  rehusaban  creer  qite 
el  Emperador  Maximiliano  había  perecido  como  víctima  de  xma  odiosa  vengtnis- 
Ahora  sabemos  que  el  hecho  es  enteramento  cierto,  pues  el  crimen  se  haconsoiat- 
do. — La  aflictiva  noticia  fué  anunciada  oficialmento  esta  mañana  acompafiadApor 
la  expresión  de  sentimiento  de  que  toda  la  Francia  protestaría.  (Gritos:  sí.  al 
Pero  nuestro  Presidente  desea  manifestar  abiertamente  en  el  Cuerpo  Legislaüv* 
la  reprobación  que  le  inspira  semejante  ultraje  á  la  civilización.  (  Ruidosas  7 pro- 
longadas señales  de  aprobación). 

El  Conde  de  la  Tour. — ^Ese  crimen  innoble  ha  destruido  moralmente  laoao»)^ 
Juárez  y  de  su  partido,  quien  debe  de  hoy  en  adelante  inspirar  al  mundo  cítíHb- 
do  el  horror  y  el  desdén.  ( Muy  bien,  muy  bien  ). 

M.  Velmontel. — ^El  Emperador  Maximiliano  fué  solo  conquistado  por  una  infiat 
traición. 

El  Conde  de  la  Tour.— ¡  Por  crueldad  y  por  cobardía 
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(Tomado  del  New  Torh  Tnbune,  Julio  20  de  1867.) 

DOCUMENTOS  OFICIALES  ACERCA.  DE  MAXIMILIANO. 


El  partido  de  la  IgUna  hecho  retpontaJble  de  $u  deeHno. 

Según  la  Independencia  Belga,  el  Gobierno  francés  está  preparando  la  publicación 
de  documentos  que  tienen  por  objeto  probar  que  el  partido  clerical  de  México  es 
realmente  el  responsable  de  la  suerte  de  Maximiliano.  Encontramos  lo  siguiente 
en  la  Cofrespondencia  BuUicr: 

''Cuando  los  franceses  estaban  Á  punto  de  salir  de  México,  Maximiliano  estaba 
en  Chapultepee  en  camino  para  Orizaba,  acompañado  de  600  caballos.  Su  equipaje 
estaba  listo  en  Veracruz  adonde  él  se  iba  á  embarcar.  Ehi  este  tiempo,  que  era  á 
fines  de  Marzo  ó  principios  de  Abril,  Maximiliano  parecia  haber  decidido  abandonar 
la  lucha,  j  dos  barcos  austríacos  estaban  anclados  en  la  rada  de  Veracruz  para  re- 
cibirlo 7  escoltarlo.  Era  tan  válida  la  creencia  de  que  estaba  ¿  punto  de  salir  de  Mé^ 
xico,  que  nn  oficial  de  la  Corte  fué  enviado  á  Qibraltar  para  recibir  al  caído  Em- 
perador. Pero  un  cruel  destino  decidió  otra  cosa.  Cuando  Maximiliano  se  aproxi- 
mó á  Orizaba  en  su  camino  para  Veracruz,  fué  encontrado  por  el  Rev.  P.  Fischer 
quien  pareció  haberle  comunicado  informes  de  tal  importancia,  que  lo  indujeron  . 
i  cambiar  sus  intenciones.  El  partido  clerícal  en  México,  los  Obispos  y  bmé  apoyos 
laicos,  ofrecieron  al  Emperador  por  conducto  del  P.  Fischer  la  suma  de  veinte  mi- 
llones de  pesos  y  un  ejército.  El  P.  Fischer  parece  haber  presentado  la  situación 
3on  los  colores  más  favorables.  Maximiliano  se  rindió  á  la  indicación,  volvió  á  la 
^pital,  7  organizó  los  medios  de  continuar  la  lucha;  estaba  apoyado  por  Miramon 
r  Márquez,  Generales  del  partido  clerical.  Se  arregló  que  Miramon  avanzara  para 
mcontraf  á  los  juaristas  que  venian  del  Este;  Márquez  habría  de  defender  á  Pue- 
>la  contra  Porfirio  Diaz,  y  el  Emperador  con  diez  inil  hombres  procedería  á  atacar 
>  Escobado.  En  consideración  al  número  superior  de  los  juaristas,  ésta  ei*a  la  más 
atrevida  tentativa.  Además  los  clericales  no  cumplieron  sus  promesas,  y  los  vein- 
e  millones  de  pesos  no  llegaron  á  entregarse.  Es  muy  claro,  dadas  estas  circuns- 
ancias,  que  el  Emperador  echó  una  mirada  al  fondo  de  la  situación  desde  el  pri- 
ler  momento,  y  que  solo  cambió  la  resolución  de  salir  de  México  por  la  perniciosa 
iñuencia  de  ese  partido  que  hace  hasta  á  los  Principes  sus  instrumentos.  Los  que 
rimero  invitaron  á  Maximiliano  á  ir  á  México,  lo  retuvieron  allí;  y  como  lo  enga- 
aban  cuando  decian  que  todo  el  país  lo  esperaba  como  su  salvador,  de  la  misma 
lanera  lo  engañaron  cuando  en  el  último  momento  lo  persuadieron  que  podria  sos- 
inerse  por  la  fuerza  de  las  armas,  aunque  los  franceses  mismos  consideraban  que 
}to  era  imposible. 


(^Tradaoido  del  New  Torh  Times,— &i.hado,  Julio  20  de  1867.) 

LA  SOMBRA  DK  LA  MUERTE  DE  MAXIMILIANO  EN  EUROPA. 

Correspondencia  de  Londres.— Sábado.  Julio  6  de  1867. 

Esperaba  hoy  escribir  una  relación  de  la  revista  de  diez  mil  hombres  de  las  tro- 
8  británicas  en  Hyde  Park,  por  S.  M.  la  Beina,  rodeada  por  su  Corte  y  por  los 
>re8  7  Comunes  de  Inglaterra.  A  última  hora  la  revista  se  ha  aplazado.  La  con- 
maoion  oficial  de  las  n^icias  de  la  ejecución  de  Maximiliano,  ha  puesto  de  luto 
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&  todas  las  Cortos  de  Earopa,  porque  apenas  hay  un  personaje  Beal  con  qwmu 
estuviera  emparentado  por  la  sangre.  Era  primerOi  en  primer  grado  de  U  Bou 
Victoria,  7  ella  siento  su  muerto  profundamento.  La  revista  en  honor  del  Soltia 
en  los  Campos  Elíseos  de  Paris,  y  todas  las  ñestas  de  la  Capital  del  Impmosehu 
suspendido  t-ambien.  Europa  entera  está  llena  de  pena  y  de  indignación  por  el  ase- 
sinato de  un  bravo  liberal,  y  de  un  Príncipe  popular:  pnes  todo  esto  era Maiimila- 
no.  En  este  sentimiento  común  y  casi  universal,  apenas  hay  algunas  exeepeioDes. 
La  prensa  radical  de  Londres  palia  y  excusa,  si  no  justifica  ó  a^Mmeba  la  ejeenón 
de  Maximiliano.  Notable  es  entre  todos  el  caso  del  Daüy  Kewsjdéi  MonúngSt». 
No  puedo  decir  si  los  políticos  radicales  en  el  Parlamento  están  inclinados  i  toiu: 
el  partido  de  Juárez  en  este  asunto,  y  no  puedo  ver  porqué  el  pueblo  más  filanizó- 
pico  en  el  mundo  deba  ser  en  ciertas  ocasiones  el  más  sanguinario. 

La  posición  de  México  hacia  los  poderes  de  Europa,  está  seriamente  comp^0Bt^ 
tida.  El  Imperio  habia  sido  reconocido  por  todos  los  grandes  Poderes  de  Eorqi, 
pero  el  Imperio  ha  acabado.  ¿Es  probable  que  ningún  gobierno  reciba  á  un Miai- 
tro  de  aquellos  que  tan  »inútilmento  han  dispuesto  de  la  vida  de  Maximiliao:»! 
¿Puede  Inglaterra  condenar  el  asesinato  4e  un  pariente  tan  cercano  de  laBeim^ 
No  necesito  hablar  del  Austria;  ¿pero  pueden  Prusia  ó  Busia  en  el  sentido  eoms 
de  la  decencia,  reconocer  siquiera  al  Gobierno  de  Juái'ezf 

Lo  que  Europa  quiere  ahora  y  espera  es  que  los  Estados-Unidos,  cuyos  deseosa 
esta  matoría  han  sido  tan  vergonzosamente  considerados,  tomase  posesión  de  lÜ- 
xico,  arrancara  de  raíz  el  bandidaje  sanguinario,  estableciera  un  gobierno  firme  3 
íuerto  que  desarrollara  los  recursos  de  uno  de  los  mejores  países  del  mundo,  entre- 
gado hoy  á  la  rapiña  y  á  la  ruina.  Francia  le  hubiera  dado  á  México  un  bnea  G> 
biemo,  si  hubiera  podido  hacerlo.  Lo  que  América  indicó  á  Francia  que  hici^ 
el  mundo  ahora  quiere  que  Améríca  misma  lo  haga.  Toda  la  Europa  está  óispjia- 
ta  á  ver  á  México  absorbido  por  la  República  Americana.  La  muerto  de  Maxiiú- 
liano  ha  quitado  hasta  el  último  escrúpulo  que  pudieran  toner  á  cualquiera  opos* 
clon  que  hubiera  manifestado.  Tendría  níucho  gusto  de  no  volver  á  oír  ota  n 
hablar  de  México  eomo  un  Estado  separado  é  independiento. 


(Traducido  del  Morgtn  Post  de  Viena.) 

LA  LOOÜRJL  DE  CARLOTA. 

La  locura  de  la  Emperatiiz  Carlota  se  ha  confirmado,  y  es  de  una  forma  tan  t» 
lenta,  que  no  pueden  dejarla  sola  ni  un  momento.  Trata  constantomente  de  4» 
trozarse.  A  raros  intervalos  tiene  momentos  lúcidos  en  los  cuales  declara  que  w 
quiere  vivir.  ''Prefiero  la  muerte,  á  una  vida  como  esta.  4 En  donde  está  mi  si- 
ridoT  4  Nunca  lo  volveré  á  ver?  ¡No,  no!  está  muerto;  y  sin  embargo  yo  viro  to- 
davía!'' Ni  un  cuarto  de  hora  pasa  sin  que  la  desgraciada  Princesa  pidanotidasdi 
su  marido.  Su  salud  ha  sufrido  duramento,  y  es  dudoso  si  sobrevivirá  á  su  maiiád- 


(Traducido  del  London  Mercantüe  Gazette,  Julio  8  de  1867.) 

LA  MüBBTE  DE  MAXIMILIANO. 


La  demanda  del  cuerpo  de  Maximiliano  va  d  ser  Reculada  por  Austria, 

El  almiranto  Tegethoff  está  á  punto  de  darse  á  la  vela  en  el  "Novara,'*  n»W 
á  México,  y  el  conquistador  do  Iiissa  será  aoompafiado  ^  otros  barooe  sqitiiMis* 
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los  cuales  sottendráa  por  la  fuersa,  si  faere  necesario,  la  demaBda  para  la  entrega 
del  cuerpo  de  MazimlHano.  Se  supone  que  las  Cortes  Aostiiaoa,  Francesa  7  Bel- 
ga oortar&n  relaciones  diplomáticas  con  México. 


Napoleón  eioriJbe  una  carta  de  condoleneia  á  JEVaneUco  Jo§é. 

(Del  mismo  periódico.)  •• 

La  Muerte  de  Maximiliano,  se  dice,  que  se  debe  de  algún  modo  ¿  la  mala  con- 
ducta del  Mariscal  Bazaine;  y  el  Jefe  del  Ejército  Francés  sufrirá,  según  se  dice^ 
de  una  manera  terrible  por  las  levelaciones  que  muy  probablemente  se  harán,  es- 
pecialmente al  los  papeles'^de  Maximiliano  llegan  á  publicarse.  Este  suceso  ha 
causado  la  más  penosa  impresión  en  Napoleón  y  en  Eugenia.  La  £Imperatriz  sufre 
mucho:  el  Emperador  muestra  su  sentimiento  estando  triste  y  taciturno.  Se  dice 
que  ha  escrito  una  carta  muy  conmovedora  al  Emperador  de  Austria.  Se  está  ejer- 
ciendo una  estricta  censura  con  relación  á  la  circulación  de  los  periódicos  extran- 
jeros. El  Emperador  no  puede  soportar  las  críticas  referentes  á  esta  tragedia  me- 
lancólica. 


New-  York  Herald. 
Nuera -York,  jueves  18  de  Julio  de  1867. 

La  excitación  en  Europa  por  el  asesinato  de  Maximiliano. 

Cuando  llegó  la  noticia  del  destino  de  Maximiliano,  previmos  y  describimos  la 
adignacion  y  la  profunda  y  mal  fingida  tristeza  que  habían  de  despertar  las  no- 
icias  de  eate  triste  acontecimiento  al  esparcirse  por  Europa. 

Cada  correo  sucesivo  cuando  llega,  confirma  la  certeza  de  la  opinión  que  exprésa- 
los. Los  periódicos  están  literalmente  llenos  de  Maximiliano  y  de  México;  es 
sunto  persistente  de  toda  discusión,  y  apenas,  con  alguna  excepción,  se  mezcla 
L  dnelo  por  el  desgraciadlo  destino  del  infortunado  príncipe  con  la  reprobación  sin 
mites  de  la  bmtal  conducta  de  sus  asesinos.  No  hay  acontecimiento  comparable 
7n  1a  ejecución  del  Emperador  de  México,  desde  que  Luis  XIV  pereció  en  la  gui- 
otina,  ni  ningún  suceso  ha  ocurrido  desde  entonces  con  impresión  tan  general 
tan  profunda;  y  á  no  ser  que  nos  equivoquemos,  la  historia  pronunciará  su  faUo 
aclarando  tan  innecesaria  y  bárbara  á  la  una  como  á  la  otra.  El  asesinato  del  rey 

aseguró,  ni  violentó  la  vida  á  la  República  Francesa,  y  hablamos  tímidamente, 
lando  decimos  que  esperamos  la  prueba  para  estar  convencidos  de  que  la  salva- 
on  de  México  se  ha  asegurado  con  el  asesinato  de  Maximiliano. 
En  otro  lugar  del  Herald  de  hoy,  publicamos  una  carta  de  la  pluma  de  nuestro  co- 
esponsal  especial  en  Viena,  en  la  cual  el  sentimiento  de  la  capital  de  Austria, 
tá  hábilmente  descrito.  Publicamos  también  un  artículo  del  PaU  MaU  GaeetU 
nto  con  niunerosos  extractos  de  otros  periódicos  europeos,  en  los  cuales  está  re- 
gado fielmente  el  sentimiento  dominante.  Se  verá  al  exai)únar  esos  papeles  que, 
ientras  se  hace  amplia  justicia  á  Juárez  y  á  sus  amigos,  hay  otf  os  que  toman  par- 
bastante  grande  en  la  censura.  El  principal  entre  los  últimos  es  el  Emperador 
lis  Napoleón.  Esto  era  precisamente  lo  que  esperábamos.  Siempre  hemos  esta- 

convencidos  de  que  mientras  más  se  estudien  los  asuntos  mexicanos  y  mién- 
is  más  se  examinen  por  completo,  se  manifestará  plenamente  que  el  principal 
)nsor,  y  origen  principal  de  todos  esos  males  fué  el  Emperador  de  los  franceses, 
ly  otros  qne  han  errade  gravemente  si  no  voluntariamente,  y  cuya  conducta  en 
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esta  Mnnto  ii«mpre  bmí  inexoosable;  pero  Lula  Napoleón  deba  etmtúiuiHfa- 

taiLdo  l&reBpouBabilidad  del  pec&do.  Un  imperio  l&tdno  en  el  continente  de  ¿laérA 
absnrdo  6  impoúble  para  todos  aquellos  que  conocen  los  iinteríale*  de  qu  Já* 
rfft  fotmame,  em  imn  concepción  grande  pero  ridicula,  posible  sólo  en  el  catín 
imperial.  Lleno  de  vanidad  por  los  éxitos  obtenidos  en  los  campos  de  Bolfaiii 
deseoso  de  propiciar  í  la  casa  de  Hapsburgo  í  quien  liabía  bomiUado  mnihujit 
seando  hacer  nn  cumplimiento  á  un  ambicioso  Principe  de  espirita  lenatiJDi, 
quien  babU  robado  su  provincia  déla  Lombardfa,  fué  Napoleón  qoianabrióUiH- 
te  de  Uoiimiliano  é¡  las  visiones  del  imperio  j  quien  lo  estimnló  para  que 
tregara  i  la  esperfuim  de  sentarse  orgulloso  j  lleno  de  esplendor  en  lea  lalontcít 
los  Moctoiutoa.  Ninguno  puede  decir  qne  el  deslumbrante  premio  fué  lOfA 
de  todo  corazón.  Por  el  contrario,  todo  el  projecto  fné  considerado  por  HunL 
liano  como  sospechoso  7  poco  digno  de  conñanza;  fné  visto  «omo  nn  serio  t  jk- 
de  peligro;  esta  idea  lo  desalenté;  implicaba  el  abandono  de  sna  poücionesyden 
perspectivBs  como  Príncipe  del  Imperio  Anstriaco,  ^Qné  habla  dedarieMítiriii^ 
Austria  no  le  hubiera  dado  jaT  jEn  qué  sentido  podia  ganarT  Uoa  eoroni 
lor  j  nn  nombre  vacío  serian  pobres  recompensas  por  los  sacrificios  que  ser 
sano  hacer.  La  sola  inñuencin  ile  Napoleón  se  sobrepuso  á  tales  escrúpulo*,  la 
su  desfo  más  inmoderado,  su  fantasía  más  brillante,  su  promesa  liberal  de  ij» 
darlo,  lo  que  al  ñn  arrancó  de  Haniíuiliaao  un  consentimiento  tan  fonade,  J  ht 
ron  las  bajonetas  francesas  las  que  ganaron  j  por  algún  tiempo  lo  mut 
con  el  cetro  j  la  corona.  Es  innecesario  hacer  la  historia  de  loa  últimos  aconte 
tos  parademostrar  la  cu Ipade  Napoleón.  La  ofensa  máxima  se  cometiódesde  el  pra 
cipio.  El  gran  crimen  de  todo  el  asunto,  fué  el  atropel  lamiente  de  losderediwl! 
un  pueblo  sobre  el  cual  el  llamado  mercader  no  tenía  dominio.  £se  crimenfné» 
metiiJo  por  Napoleón.  No  decimos  que  Maximiliano  fuera  inocente;  pero  HióE' 
llano,  cualesquiera  qua  fueran  sus  faltas,  ha  muerto  como  hombre  y  ha  hedu  n 
gran  sacrificio. 

Hemos  hablado  muchas  veces  en  las  páginas  del  Htrald  de  laejecncioadeMiÉ' 
miliano,  comu  una  inuestra  de  crueldad  innecesaria.  Hemos  hablado  da  aqnell* 
que  debieron  haberlo  salvado,  que  pudieron  haberlo  llevado  acabo  pero  que  nob^ 
cieroo,  y  que  deben  continuar  reportando  la  vergüeníay  laeipiacionaneíasisa 
conductas.  Sería  difícil  para  Ur.  Saward,  cualquiera  que  fuese  el  número  de  "t 
lúmenes  que  decidiere  publicar,  convencer  á  un  público  tan  inteligente,  que  b 
obrado  en  esta  materia  en  interés  de  la  hnmaaidad  é  en  ínteres  del  pueblo  ano- 
cano.  Pero  la  ofensa  de  Mr.  Seward  es  pequeBa  comparada  con  la  de  N^iil»*. 
El  espíritu  de  Maximiliano  no  puede  ser  una  agradable  compañía  pero  la  péntt 
de  popularidad,  de  poder,  prestigio  y  todo  aquello  que  es  caro  en  la  vida  y  qtu  bi 
peleado  tanto  por  obtener,  ser&  un  castigo  Aienos  fácil  de  soportar. 
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ANEXO  á  la  Nota  de  la  Legación  Mexicana  en  Washington 
Núm.  334,  de  22  de  Julio  de  1 867,  dirigida  á  la  Secretaría  de 
Relaciones  Exteriores  de  México,  sobre  el  discurso  del  Senador 
Yates, 
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Al  terminar  su  discurso  el  Presidente  de  la  Cámara  de  Representantes  fué  sala- 
dado  con  una  triple  salva  de  aplausos  por  parte  de  la  densa  agrupación  de  especta- 
dores, la  que  se  dirigió  en  seguida  á  la  residencia  del  Senador  Sumiaer,  en  donde 
se  ejecutaron  varias  piezas  de  música,  sin  que  el  Senador  apareciera,  á  contestar  el 
campamiento,  por  lo  que  la  concurrencia  se  trasladó  entonces  á  la  morada  del  Se- 
nador Tates,  en  el  Hotel  Willard. 

El  expresado  señor  Senador  fué  presentado  ala  concurrencia  7  después  de  algunas 
obaerraciones  preliminares,  dijo,  que  desde  luego,  presumia  que  la  manifestación 
qae  sele  hacia  no  era  á  él  en  su  carácter  privado,  sino  al  defensor  de  los  principios 
repubiicanos  7  al  miembro  del  Congreso  que  ha  permanecido  fiel  á  dichos  princi- 
pios 7  á  su  país.  La  Nación  acaba  de  pasar  al  través  de  un  período  de  una  guerra 
g^igantesca,  pero  con  la  protección  de  la  Divina  Providencia,  el  pabellón  de  las  es- 
trellas ha  Tuelto  á  ondear  en  toda  la  extensión  del  país  desde  Maine  hasta  Calif ór- 
ala. Los  Estados  del  Sad  han  aceptado  ya  la  situación,  y  ahora  toca  á  los  Bepubli- 
jaoos  aceptarla  también  por  su  parte.  ¿En  qué  consiste  la  situacionf  En  que  ningún 
"ebelde  ocupe  un  puesto  en  la  Administración  de  los  intereses  nacionales.  £1  ora- 
lor  no  vaciló  en  decir  que  en  los  muros  de  la  Casa  Blanca  se  asilaba  un  rebelde  mayor 
|ae  el  mismo  Jefferson  Davis  ó  que  Beauregard;  pero  que  siendo  él  Senador  no 
K>dia  declarar  que  el  Presidente  debiera  ser  encausado,  aun  cuando  el  comité  judi 
ial  de  lü  Cámara  de  Representantes  se  hallaba  en  posesión  de  pruebas  suficientes 
lara  proceder  al  enjuiciamiento. 

£1  partido  Bepublicano  debia  también  aceptar  la  situación  en  otro  respecto.  Ha 
abido  una  ^erra  en  México:  Maximiliano  ha  sido  ejecutado,  y  el  partido  domo- 
rático  manifiesta  su  desaprobación  de  ese  acto.  Los  Republicanos  de  los  Estados- 
unidos  debemos  sostener  á  Juárez  y  al  Gobierno  liberal  de  México :  es,  pues,  el  de- 
nr  de  nuestro  Gohiemo  declarar  que  ningún  Príncipe  ni  potentado  extranjero  podrá 
más  establecer  su  dominio  en  parte  alguna  del  suelo  de  América. 
£1  partido  Republicano  ha  declarado  que  el  mismo  decreto  de  sufragio  deberá 
gir  en  el  Distrito  de  Columbia  que  en  los  Estados  del  Sud :  en  consecuencia  debe- 
hacer  por  el  Norte  lo  que  hace  por  el  Sur,  es  decir,  extender  el  sufragio  á  cada 
itado  de  la  Union.  En  tal  sentido,  pues,  es  que  los  Republicanos  deben  aceptar  la 
tuaeion. 

rrabajemos  hasta  que  no  quede  un  solo  rebelde  en  puesto  alguno  de  poder  ó  de 
ifianza,  basta  que  gobierno  extranjero  alguno  tenga  un  pié  en  nuestro  Conti- 
3 te,  y  hasta  que  veamos  perpetuada  la  libertad  en  el  suelo  de  América. 
5n  el  curso  de  la  anterior  arenga  el  orador  fué  frecuentemente  aplaudido  y  al 
minarlo  recibió  muchas  salvas  de  aplausos,  con  lo  cual  la  concurrencia  se  dis 
-s6. 
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ANEXOS  á  la  Nota  de  la  Legación  Mexicana  en  Wastm^i^ 
dirigida  á  la  Secretaría  de  EelacioneSy  número  342,  dé  27  de 
Julio  de  1867,  sobre  noticias  de  la  República  y  estad»  de  k 
opinión  pública  en  los  Estados-  Unidos. 

LPigliut211.] 
(Traducido  del  Herald  de  Nueva  York  de  19  de  Julio  de  1887.) 

MÉXICO.— RENDICIÓN  DE  LA  CAPITAL  DE  LA  REPÚBLICA.— TÉBMIV06  DK  U 

CAPITULACIÓN. 

Correspondencia  especial  del  HeraU 

Márquez  renuncia. — Armisticio  concedido  por  el  General  Dios. — Barat  escenas  en  iii» 
Ues.-'Cor^erencia  con  Diaz  sobre  los  acontecimientos  ulteriores^ 

Citidad  de  M éxieo,  1^  de  ^unio  de  1887. 

El  gran  desenlace  del  sitio  de  la  ciudad  de  México  tuvo  hoy  logar  medinti  Ji 
dimisioB  que  hizo  Márquez  de  todas  sus  facultades,  como  Virey  6  LugartKÚiztt 
del  Imperio,  y  su  entrega  del  mando  de  la  defensa  de  la  ciudad  al  general  Tabea 
jefe  del  segundo  cuerpo  de  la  guarnición.  Este  acto  de  parte  de  Márquez  ha  p» 
vocado  una  sorpresa  general,  porque  ha  sido  siempre  el  último  en  ceder,  y  en  9- 
zon  de  su  singular  tenacidad  en  la  lucha  por  su  causa.  La  facción  que,  daza^ 
tantas  semanas  ha  sido  el  terror  de  los  habitantes  de  esta  ciudad,  no  ha  araiü 
artíficio  de  ninguna  clase  para  sustentar  la  creencia  de  que  el  Emperador  no  t 
halla  prisionero,  ni  su  ejército  asediado,  y  que  al  contrarío,  tiene  todas  las  Teiti' 
jas  en  la  lucha.  Tras  el  nombramiento  de  Tabora,  como  comandante  en  jefe,  m- 
vocó  un  Consejo  de  Guerra  en  el  cual  se  propuso  la  rendición  de  laeiuda<ii^ 
que  se  adhirió  CHorán  con  decisión,  y  también  otros  dos  jefes  más,  opinaaáo  Is 
demás  por  la  continuación  de  la  defensa.  Fué  dicho  Consejo  tormentoso,  peropn- 
valeció  en  él  al  fin  la  razón,  y  á  las  cuatro  de  la  tarde  fué  despachado  on  ofldalcK 
bandera  de  parlamento  al  campo  de  los  sitiadores,  con  instrucciones  de  obtsntf^ 
general  Diaz  un*  armisticio  de  veinticuatro  horas,  lo  cual  se  consiguió.  Insaediiti- 
mente  se  vieron  desplegadas  en  todas  las  fortíñeacionee,  inclusive  la  de  Quapokt 
pee,  banderas  blancas,  y  cesaron  las  hostilidades  por  ambas  partes.  El  Gen^  JAs 
accedió  á  la  proposición  del  General  imperialista  para  tener  una  oonfereneia.  ji 
efecto  designó  al  General  Tabora,  como  el  jefe,  con  quien  la  tendrá  maSana  jKf  i 
mañana. 

Quedarán  pues  en  t^l  estado  las  cosas  en  esta  noche.  Miles  de  personas  se  eotA- 
gan,  desde  luego,  á  las  agitaciones  de  la  esperanza  de  un  próximo  término  dd  sa 
padecimientos,  en  tanto  que  otras  aparecen  abatidas  por  el  terrible  pr<»p6eio  deb 
rendición,  creyendo  firmemente,  que  todo  el  que  de  un  modo,  ú  otro,  haja  servid: 
al  Imperio  deberá  sucumbir  á  manos  de  los  liberales. 

Un  velo  dé  oscuridad  y  dudas  cubre  todavía  todo  lo  que  se  relaciona  con  loa  sí 
cesos  de  Querétaro,  en  d  espíritu  de  la  mayoría  de  las  gentes.  Los  portadom  ^ 
oomnoioacioneA  «1  llegar  ,8on  llevados  en  el  «oto  al  Cuartel  General,  y  en  t»ffá^ 
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de  éste  solo  emanan  Tas  más  groseras  falsedades.  El  solo  eoodueto  fidedigno,  por 
alona]  se  ha  sabido  la  prisión  de  Maximiliano  es  el  de  un  attaobé  del  ^'onsulado 
Amerieano»  el  Sr.  J.  B.  Crippsy  á  ^nien  el  Cónsul  envió  el  dia  12  de)  eotríente  mes, 
al  Coartel  G^eneral  de  Tacubaya,  oon  el  aparente  propósito  de  obtener  del  General 
I>iaa  permiso  para  hacer  salir  de  la  ciwlnd  á  todos  los  que  lo  solieita^en,  bajo  la  pro- 
tección de  los  Estados  Unidoe.  pero  en  realidad  con  el  de  adquirir  noticias  exactas 
respecto  de  los  hechos  aeaecidos^  j  procurar  la  modificación  de  los  sentimientoa 
adversos  que  re^>eoto  de  Mr.  Otterburg^  su  Jef^,  prevalecían  en  e)  campo  de  loe 
repubfícanos,  á  causa  de  los  dos  viajes  que  dicho  Oóosul  hizo  á  Washington,  á  suel- 
do del  Imperio,  con  el  fin  de  interponer  sus  influeneias,  en  favor  de  su  reconocí- 
mieikto  por  el  Gobierno  de  los  Esti^los-Unidos. 

El  mencioi>ado  Mr.  (>ipps  regresó  á  la  ciudad,  á  medio  día,  j  confim>ó  rerbal- 
nente  todas  las  notioiaa  de  Querótaro, .  por  haber  visto  todaí*  las  comunicaciones 
oficiales  relativas,  y  habenhahlado  con  perso»as  reoientemente  lleg&das  de  dioha 
eíndad.  Oon  todo  j  esto,  las  gentes  aqui  persisten  en  su  ineredulidad. 

Loe  austríacos  habían  declarado  su  iutei>oion  de  asumir  una  aotitud  neutral,  tan 
hiego  como  se  Us  ininistr^una  uootirmacion  oficial  de  la  captura  del  Bmperador; 
)ero  oootiuúau  ^«restando  8us  servicios,  üa  Coronel  imperialista,  Uatmido  Areilano, 
le  presentó  en  la.  noche  del  dia  14,  pretendiendo  ser  portador  de  oomunioaeiones 
leí  Emperador,  en  lasque  se  afirma  que  se  encontraba  en  Tolnoa,  oon  todoso  ejér^ 
dto,  en  noaroha  sobre  Méxioo.  Declaraba  ^emás.  Arellanov  que  más  de  treinta  co- 
rreos que  habían  sido  despachado»  por  los  imperíalee  habían  sido  capturados  j  pa- 
ndos por  Ims  armas;  y  eo  oonsecuenoia.  el  dia  15-  se  lucieron  aquí  grandes  demos- 
vaoione»  de  júbilo  pdblioo:  se  quemaron  en  profusión  cohetes.. luces  romanas  y 
•rao  variedad  de  >ueKoe  pirotécnicos  j  todas  las  bnudas  de  músioa  recorrían  las 
alies.  ao«>mpañadas  por  las  tropas  francas  de  la  guarnición,  las  qoe,  de  ves  en 
luaiido.  lanzaban  un  dóbil  aplauso.  El  efecto  de  la  anterior  novela,  sin  embargo  se 
vaporó  muy  pronto  cuando  se  divulgó  el  hecho  de  que  el  tal  Arellano,  que  habia 
ido  dias  antes  puesto  en  la  cároel  por  robo,  solo  habia  sido  soltado  oon  el  fin  de 
onsumar  la  antedicha  far^a.  No  ha  habido  todavía  diminución  de  los  sufrimientos 
e  la  población,  ni  monos  délos  atropellos  de  parte  délas  autoridades;  y  al  oontra- 
io,  parece  qiM  unos  y  otros  van  en  aumento  todos  los  diaa-  Solo  sacan  dinero  por 
ledio  de  la  aplicación  de  la  tortura.  Arrebatan  á  laa  gentes  de  sus  hogares  y  las 
amen  en  nauseabundos  calabozos,  sin  permitir  qu«  se  les  ministren  alimentos  ni 
iz.  y  menos  la  vista  de  sus  amigos,  hasta  que  cedan  á  las  rapaces  exigencias  de 
is  opresores.  De  este  modo  ha  habido  gr^n  número  de  persona»  encarceladas  du- 
mte  48  horas;  y  en  este  momento,  las  prisiones  de  Santiago  y  Martinica  se  hallan 
anas  de  personafi  de  la  clase  acomodada  de  la  ciuda<l,  de  cuyos  dineros  el  Lugar- 
miente  aparece  hallarse  muy  necesitado.  Se  espera  que  mañaua  «eran  puetstas  en 
bertad  por  Tabora.  Innumerables  casas  han  sido  allanadas  por  la  soldadesca  y 
ispojadtía,  sin  vacilación  ni  consideración  de  ninguna  clase,  de  todo  el  dinero,  co- 
estables  y  ohjetoe  de  valor  qué  en  ellas  encontraran 

Esta  tarde  ha  llegado  uu  oorreo  del  Barón  xMagnus.  trayendo  comunicaciones  pa- 
los oñoialea  austrJacoa;  p«*ru  es  ya  muy  tarde  para  averiguar  su  importancia  y 
>jeto. 

En  eete  iiK>mento  reina  en  la  oiudad  la  más  completa  tranquilidad :  fuera  de  loe 
itos  de  *'  alerta"  de  los  centinelas  no  se  siente  el  más  leve  ruido,  aun  cuando  es 
guro  qoe  -las  dos  tercera*  partes  de  la  población  velan,  presas  de  la  espeotativa 
» loe  sooeeoB  que  en  eeta  noche  deben  prepararse. 
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OrntimÚA  la  «orrespiNMkncU  del  Bemtd  d«  N«ev»-Tork  áe  19  de  JuT»  di  l(ff 
X«A  hité  déla  een/sreneU  etUre  Dimzf  T&kf^^lhrríhk  lmmharde»def»%e4elot$- 

aadad  de  Mizieo,  20  de  Junio  <le  18S7 

A  las  siete  de  la  mañaaa  de  lioj,  el  general  Tallera,  aeenpaftado  de  les  geaeR- 
les  O'Herán  y  Andrade»  del  Priacipe  Eenreaulea  y  el  Baraa  TUidal.  een  Imbmb- 
bros  de  sus  respeetiTos  Bstades  Mayons,  salieron  de  la  cittdad  y  se  diiigierM  á 
paseo  d«  Maximiliano  kasta  las  f  ortiftea«ion«s  oonntniidas  sobre  las  eaisadas.  4  n« 
450  yardas  de  loe  Umitss  de  la  civdad,  desde  cnyo  punto  Tabera,  seln.  «peánk» 
de  su  caballo,  marobó  en  direoeion  de  la  lítiea  de  los  «tiadovee;  y  después  mom- 
do  un  oarruaje  puesto  allí  k  su  disposktiom  f o^  oonducido  i  Cbapaltepée,  logw^ 
signado  para  la  entrevista  de  los  dos  jefes. 

La  oonferenvia  de  ^etos  dur<S  oomo  dos  honn,  después  de  laewal  el  jefaiMpan- 
lista  pe$(resó  á  sus  lineas,  en  donde  se  reunió  oon  sus  oompaderos,  para  telvern 
el  acto  á  su  ouartel  general.  Otro  consejo  de  guerra  fMk  d^de  luego  eonvocado.  ? 
en  él  se  biso  saber  que  el  general  Días  exigía  la  rendición  Ineondieional.  b  ctal 
después  de  una  ligera  discusión  fué  reebaaada,  en  contra  de  la  opinión  de  C&rá 
y  Tabora,  que  sosttoian  la  neoenidad  de  la  rendición  Inmediatamente  despaeié 
terminado  el  consejo,  O^  Hor&a  se  reunió  con  el  Oómml  ameitcano,  con  la  bütí  é^it 
juntos  i  ver  al  geseral  [Has;  pero  al  traspasar  Us  ttneas  de  cireunvalacáoB,  viom 
que  las  tropas  republicanas  se  bailaban  desplegadas  en  batalla  y  en  aetítud  de  it» 
que,  en  cuyo  acto  recibieron  la  intimación  de  retroceder  y  volveine  4  la  dudai 

En  dies  minutos  se  vieron  sustituidas  las  banderas  blancas  del  arralstieio  porb 
rojas,  y  ontonces  los  republicanos  rompieron  el  fuego  ra¿s  nutridla  que  Annt^ 
todo  el  sitio  se  babia  visto.  Se  convooó  en  la  ciudad  otro  Consejo  de  Guerra.  En 
la  primera  ves  que  las  Cuereas  sitiadoras  ponian  de  manifiesto  toda  su  pótese  La 
multitudes  agolpadas  en  la  parte  occidental  de  la  ciudad  retrocedieron  bacía  ^  ««a 
tro  dominadas  por  el  pinico  y  en  terttble  confusión.  Las  bombas  estallaban  psrir 
das  partes  de  la  ciudad,  á  la  ves  qae  las  balas  rasas  y  la  metralla  lloviaa  por  do^vs 
y  sembraban  pavor  y  espanto  extremos.  Una  gran  parte  de  los  artilleros  imp<'mhi 
abandonaban  sus  cañones,  y  despedazando  sus  uniformes  buían  biela  el  iatecioré 
la  ciudad,  y  algunos  saltaba»  las  trincberas  para  pasarse  al  enemi|p.  Todos  lot*^ 
dales  generales  fueron  presurosamente  llamados  i  la  residencia  del  general  Tib«ia 
en  donde  en  un  momento  se  resolvió  efectuar  la  rendición  á  discreción,  poesía 
tropas  se  encontraban  ya  completamente  desraoraltsadas,  y  las  m«nicioB«8  te  li» 
bian  agotado  casi  enteramente.  En  seguida  se  envió  al  campo  de  los  «itiadoresa 
parlamento  para.ped¡r  al  general  Días  que  nombrara  oficiales  con  quienes  p«di«ni 
ijustar  los  términos  de  capitulación,  los  que  por  parte  de  los  sitiadores  f  nestn  n«» 
brados  con  tal  objeto.  La  pasión  dominante  de  las  autoridades  imperiales  se  hia»B^ 
aeerba  «*n  los  áltimos  nMHneiitoe,  pues  se  vartficaron  exaookmws  de  dinero  bastí  1* 
3  de  la  mañana. 

Mirquea  y  los  más  prominentes  de  sos  subovdiiiadoa  se  ballaii  en  este 
indudablemente,  preparándose  para  la  ñ^^a  por  salidas  oeultas,  de  antai 
gladaa,  ó  tal  ves  se  ban  ya  proporcionado  escondites  en  oa^as  de  sus  amigos.  Se 
que  Márquez  se  lleva  consigo  una  suma  de  más  de  un  millón  de  pesos  en  letras 
Europa,  la  que  probablemente  llegará  á  ser  la  recompensa  del  que  lo  aprese, 
de  loe  $  lO.OÓO  que  Juárez  ba  oflreoido  pagar  á  su  aprebenaor.  Los  ausUiaess 
ae  ban  concentrado  en  el  Palacio  nacional,  en  cuya  asta-bandera  ondea  una 
blanca.  A  loe  soldados  se  ven  por  do  quiera  tirando  tus  armas  y  destronado 
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»moe  militmes,  en  buaeñ  de  rus  hogares:  loe  de  eaballería  sueliato  sus  eabalgadu^ 
ras  en  las  oaUes  y  rompan  sos  espadas  contra  el  suelo.  Ahora  reina  una  ahsohita 
eonfusion  y  un  estado  de  agitaoioii  general,  y  el  amanecer  de  ma5aua  será  %í  últi- 
mo (lia  que  ilumine  oon  su  lut  á  la  cajMtal  el  imperio  de  Maximiliano,  7  para  él  se 
pronostiean  desde  ahora  los  inauditos  horrores  que  los  liberales  han  de  eonsumar. 
Fuertes  destacamentos  de  guardias  han  sido  apostados  en  los  Bancos  y  casas  de 
depósitos  de  caudales,  así  como  también  en  algunas  de  particulares  pudientes.  El 
día  de  mañana  será  un  dia  de  revelaciones,  y  probablemente  será  el  de  la  inaugu- 
ración de  una  nueva  era  para  México,  en  la  que  precediéndose  con  cordura»  podrá 
el  país  ahorrarse  muchos  acontedmientos  deplorables,  en  porvenir  no  lejano. 


XNTRADA  I>EL  GBMEBAL  DÍAZ  A  LA  CAPITAL. 

Thnmné»  cU  la  cetpUulaeion.  —  Paciñea  recepción  de  loe  liberaiUe.  ^  Conducta  orderutda 
de  loe  tropas  victoríoeae. — Importante  orden  de  policía, — Comentariae  de  la  prensa  li- 
ber€U  sobre  la  ^eeucion  de  MoMfiUUana» 

Ciudad  de  México,  Junio  2t  de  1867. 

El  acontecimiento  más  grandioso  que  jamás  antes  turiera  verificativo  en  este 
infortunado  país  ( el  que  hemos  esperado  con  tremenda  ansiedad  durante  setenta 
dias  de  fatigante  incertidumbre )  se  inició  esta  mañana  en  esta  ciudad,  i  urante 
la  pasada  noche,  los  términos  de  capitulación  convenidos,  fueron  ratiflcados:  y 
en  consecuencia  comenzaron  á  ponerse  eo  ejecución  desde  el  amanecer  de  este  dia. 
EU  general  ÍMaz  entró  á  la  ciudad  á  la  cabeza  de  seis  mil  hombres  de  sus  fuerzas 
de  Oaxaca,  á  las  seis  de  la  mañana,  dirigiéndose  desde  luego  á  la  plaza  de  armas,  en 
donde  contaba  encontrar  alguien  que  le  hiciese  entrega  de  la  ciudad,  según  estaba 
estipulado:  pero  allí  á  nadie  encontró,  oon  excepción  de  un  caballero  americano. 
Las  tropas  hicieri  n  su  entrada  del  modo  más  ordenado  y  después  de  llegar  á*la 
plaza,  fueron  sucesivamente  despachadas  á  diversas  partee  de  la  ciudad,  para  tomar 
posesión  de  sus  cuarteles  y  estar  listas  para  impedir  cualquiera  perturbación  del  or- 
den páblioo. 

Los  términos  de  la  capitulación  de  la  ciudad  de  México  fueron  los  siguientes: 
En  la  tarde  del  dia  20  el  Geuei*a]  Porfirio  Díaz  nombró  al  General  de  brigada  Ig- 
nacio Alatorre  comisionado  para  ajustar  con  Tos  oficiales  nombrados  por  parte  del 
Jefe  imperial  los  términos  de  la  rendición  de  la  plaza,  los  cuales,  después  de  una 
breve  conferencia  convinieron  en  los  siguientes ; 

Términoé  de  la  capitulación  de  las  fuerzas  imperiales  que  se  difendian  demtro  de  la  du- 
dad de  México,  en  Junio  de  1867. 

Art.  1?  Geeaián  las  hostilidades,  y  00  se  renovarán  sino  en  caso  de  que  este  con- 
venio no  sea  aeeptado. 

Art.  2?  La  vida,  propiedad  y  lihertad  de  los  habitantes  paeifioos  de  la  capital 
quedan  bajo  la  protección  del  General  Porfirio  Díaz. 

Art.  3?  £1  General  Tabora  nomtourá  una  comisión  de  tres  personas  para  que  ha- 
gan entrega  al  General  Porfirio  Díaz  de  las  fuerzas  de  la  guarnición,  del  modo  si- 
guiente : — Un  empleado  de  la  Tesorería:  otra  persona  pata  hacer  la  entrega  de  las 
f  uerzaa  y  otra  para  hacer  la  del  material  de  guerra.  El  General  Díaz  por  su  parte, 
nombrará  un  número  igual  de  personas  para  que  practiquen  el  recibo  de  lo  que 
queda  mencionado. 
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Art.  4?  Lm&  tr«pme  imperialM  d«l  país  se  baJladui  fomadiB  «o  sos  mpettim 
cafirtelee  para  mai«har  á  1»  OiudaÜelA,  ea  donde  peraaneoerán  hamtM  ^oe  se  feo 
fique  su  ^'atnega.  La  oontra-guerrilJa  se  situará  «a  8iai  Pedro  j  San  Pabl*.  jlu 
tropas  «x43«njera6  en  el  PaJAcio  Nackmai. 

Art.  -59  Los  genexalos,  jefes  y  ofieialoo  «onserraiii  «us  ««padas,  y  se  prcscstt- 
rán  en  los  lugares  que  más  adelante  se  les  4esigne. 

La  ratificación  de  la  anterior  <Mipitulacian  fué  efectuada,  en  el  CastiU^deCW 
pultepec,  extendiéndose  y  fínnáikU>se  dos  oopias  de  elU  en  U  nodie  d^  dia  30.  ^ 
los  comisionados  F.  J.  Alatorre,  Miguel  Pina,  Carlos  Palafox  y  U.  O.  de  la  \*^ 

La  ratiñoacion  tuvo  lugar  on  U  mañana  del  dia  21  y  fué  auserita  por  losOeM- 
( rales  Porfirio  Díac  y  Rainon  Tabora. 

Cuando  el  General  Díaz  entró  eii  hi  eixtdiid  en  v^ano  hizo  buscar  á  sos  {irisi«» 
rott  de  guerra.  Todos  habían  desaparecido,  pues  de  siete  mil  que  debiaa  ser.  s^ 
mente  se  encontraron  unos  cien  iudi^iduoa. 

El  ejército  victorioso,  á  su  «^ntradn  á  la  capital  im  fué  ac<«gido  cun  las  nuuiif** 
tacionee  de  regocijo  y  entusiasmo  que  wan  d¿  es{>erHnie  <1«  {Uirte  de  ui.a  poblad  i 
<iue  babia  sufrido  tanto.  A^ifTias  se  veían  mms  bandentsatiK^ricanaif;  ni  uifn^-i-'j 
*  ma<ck>ti  al  héroe  de  Oaxaica,  ni  una  sola  t;ampana  tuTt>abti  el  silencio  de  la  rntÁut 
hasta  después  de  algunas  boias  de  su  litigada,  ovando  las  esquitas  de  la  tom^ 
1-atedra'  coruenzai'on  súbitauaentH  á  «tonar,  lo  cual  hiao  que  las  de  las  otras  i^it«i•4 
soimran  tambiea,  y  sus  ooos  reperouti^eran  por  toda  la  ciudad  y  el  Valle.  A  ytt 
la  gente  comenzó  á  salir  de  aus  casas,  y  por  la  primera  rez  deMieque  ioc»  fiaDowe 
«olieron  en  Febrero,  México  tuvo  ««u  a8|»e<?to  habitual. 

Tod<w  los  arrt^glos  para  la  ocupación  de  la  cíu<lad  fueron  hechos  en  Tac  obn  ja, .« 
dos  horas  después  qutí  las  tix>|»as  pasaron  por  las  ^ritaSr  el  gobenia^r  Juan  J« 
Baz,  Jefe  de  policía,  tenia  ya  sus  ordenanzas  fiíinadas  y  pegadas  por  todfts  par« 
en  la  ciudad.  Toilo  se  huso  con  «^J  mayor  ónlen  y  precisio^i.  Ni  un  ultraje  wront 
tiÓ.  ni  ningún  acto  Inconveniente  por  nluguita  de  las  tropas 

Inmediatamente  después  del  ejercito,  venían  grandes  grupee  de  indios trayecdi 
consigo  toda  clase  de  comestibles,  mientras  los  ^^rande  carros  y  wug<»n^coiDfiiM 
ron  i  entrará  la  ciudad  para d^iscargar  rígidamente,  y  volverse  á  traer  más. 

Media  «locena  de  ordenanxas  y  pro<'Iama6,  han  f^ido  de  la  oficina  detJefe  de  po- 
licía durante  el  dia,  entre  las  cuales  hay  una,  que  convoca  ¿  Urdos  los  antiguos  en- 
pleadoad«^  la  administran: ion  en  la  é{)Ooa  en  que  tuvo  que  huir  en  1863  ant^elejér 
cito  francés;  otra,  «e  refiere  á  la  introducción  de  licores  embriagantes  y  ejdgeiit 
cafés  y  cantinas  que  estén  ót^rrados  á  las  tres  de  la  tarde,  y.que  no  s^  abnwsn* 
hasta  las  diez  de  la  mañana  siguiente;  otia,  manda  ejecutar  ¿  quien  qniem  <p 
sea  sorpr «andido  <M>nietiendo  robos,  «saltos  ó  enalesquiera  otros  actos  de  violeta 

Las  noticias  de  la  ejecución  de  Maximiliano,  Mejfa  y  Miraraon  fueron  eonocidv 
públicamente  hoy,  asi  como  el  anuncio  de  la  muerte  de  Carlota.  La  más  profuodt 
impresión  tuvo  lugar  entre  todas  las  clases  y  nacionalida<le6,  y  se  ha  sentido  o 
profundo  pesar  por  el  trágico  fío  del  Archiduque.  Muchos  anticipan  que  babiioat 
terrible  represaHa  de  la  exasperada  Europa,  mientras  que  todos  los  ojos  se  tuí 
ven  á  los  Estados- Unidos  para  observar  el  efecto  que  han  producido  los  proeedi- 
mieutos  del  Gobierno  liberal,  que  están  eir  directa  opoeieton  con  los  deseos  eiprt- 
sados  por  ese  úoíoo  poder  i  qnien  se  le  debe  la  presente  sitwMion.  Ca«  todiB  bi 
personas  prominentes  y  de  inteligencia  están  contra  lo  hecho.  Algunas  traiaa  ée 
excusarlo  diciendo  que  el  ejército  sólo  podia  eer  pacificado  con  la  sangre  de  Ibii- 
miliano.  en  cambio  de  toda  la  que  «e  había  derramado  durante  la  intcr^ncioi*  J 
declaran  que  si  ee  le  hubiera  perdonado  la  vida,  ia  Nación  habría  perecido  ámM* 
de  sus  propiaa  tropas.  Un  re^miouto  de  Chihuahua  d*'  indios  medio  etvilÍEate 
pidieron  eu  vida  y  amenaxaron  con  que  toraaiiañ  la  de  Ortega.  Y  para  satt^ev- 
loa,  rioe  de  sangre  deben  haber  ooirido  y  loe  rifles  permaoeoieroii  detonando  b^ 
que  la  terrible  obra  de  disponer  de  cientoe  de  vidaa  «atuvo  cooeloida.  Joan»*' 
atrevi'S  á  alzar  la  vos,  y  la  carnicería  continuó. 


917 


(Traduoido  del  Evening  ExpnUy  de  Nuev«k  York,  19  de  Julio  de  1867.) 

PALLEGIMIKNTO  DE  ALVaRGZ. 

El  firentral  D.  Juan  Alvarez,  ez-Presidente,de  la  República  Mexicana,  según  re- 
cientes noticias,  ha  muerto  en  su  hacienda,  llamada  la  ''  Providencia/  en  las  cer- 
canías del  puerto  de  Acapulco. 

El  general  Alvarez  ha  sido  uno  de  los  hombres  de  verdadero  mérito  que  México 
ha  producido.  De  humilde  indio  pinto,  descendiente  de  nna  de  tantas  tribus  pri- 
mitivas del  tiempo  de  Moctezuma,  llegó  hanta  ser  uno  de  los  libertadores  de  su  pa- 
tria del  yugo  del  opresor  español,  y  á  diferencia  de  sus  predeceRor^s  en  el  Gobier- 
no de  su  país,  cuando  fué  elevado  á  la  más  alta  magistratura,  la  Presidencia  de  la 
Bépublica.  renunció  á  ella  en  favor  del  geueral  Comonfort,  porque  las  atenciones 
de  Estado  y  los  azares  de  la  politica  no  se  avenían  con  los  sencillos  hábitos  del  hom- 
bre de  las  montañas. 

£1  general  Alvarez  fué  quien  en  1854  proclamó  el  plan  de  Avutla.  á  virtud  del 
cual  hoy  Juárez  se  halla  á  la  cabe:^  del  Gobierno  de  la  K^püliHca.  Del  fondo  de  las 
fragosidades  de  las  montañas  del  Estado  de  Guerrero  ( asi  denominado  eu  honra  de 
la  memoria  del  ilustre  libertador  de  ese  nombre  )  declaró  la  guerra  á  ¡Santa-Añua, 
qut'  entonces  se  hallaba  en  el  poder;  y  era  tan  grande  el  prestigió  de  su  nombre, 
)ue  defide  luego  fué  en  todo  el  país  abrazada  la  causa  de  la  revolncien. 

A  esa  declaración  siguió  una  rápida  jr  afortunada  campaña,  durante  la  cual  Al- 
rarez,  no  solo  desplegó  notables  aptitudes  militares  y  diplomáticas^  sino'que  a6«n- 
'.uó  más  su  reputación  de  hombre  bondadoso.  Justiciero  y  honrado  en  todos  sus  tra- 
aos, y  dt*  indulgente  y  generoso  para  con  sus  advemarios. 

Santa-Anna,  en  esM  época,  tenit»  el  propósito  de  declararse  dictador,  y  hecho 
iri'egloe  con  cierto  número  de  norte-americanos,  residentes  en  la  ciudHd  de  Méxieo, 
>ara  que  le  sirvieran  de  guardias  de  su  persona.  Llegado  el  momento  de  poner  en 
jecuciou  dicho  arreglo,  fué  descubierto  y  á  Santa- Anua  le  faltó  el  valor:  de  esto 
«  originó  la  proclamación  del  plan  de  Aytítla. 

El  período  presidencial  de  Alvarez  se  hizo  notable  por  la  famosa  confiscación 
le  los  bienes  del  clero  ( T )  por  haber  dado  margen  al  conflicto  Torre-Jecker,  que 
riás  adelante  fué  el  pretexta»  de  la  intervención  de  Inglaterra,  Eispaña  y  Francia, 
del  establecimiento  del  Imperio  de  Maximiliano;  todos  cuyos  acontecimientos 
iieron  precursores  dé  la  gran  cuestión  que  hoy  se  agita  respecto  á  México,  l'am^ 
ien  fué  en  su  periodo  cuando  se  promulgó  la  ley  que  declaraba  Obligatorio  el  ma- 
riiuonio  para  los  sacerdotes. 

Sucedióle  en  la  Presidencia,  como  queda  indicado  el  General  Comonfort,  quien 
i  otro  tiempo  desempeñó  el  puesto  de  administrador  de  la  Aduana  de  Acapulco,  en 
uto  que  D.  Benito  Juárez,  durante  el  propio  período,  fungia  como  Presidente  de 
ijuprema  Cotice  de  Justicia  de  la  Nación. 

Murió  el  general  Alvarez  en  su  casa,  rodeado  de  toda  su  famtiia.  si  cargado  de 
ios  también  lleno  de  honores ;  y  como  hombre,  obra  de  sus  propios  esfuerzos  y  do- 
do  de  una  voluntad  de  hien'o,  poseia  todos  aquellos  rasgos  de  grandeza  qUe  cons- 
Tuyen  al  héroe  y  al  caudillo.  Gomo  soldado  habla  en  su  tiempo  pocos  que  le  igua- 
-an  ó  excedieran  en  habilidad  y  estrategia;  y  como  hombre  de  Estado  y  gobeman- 
fué  siempre  desinteresado  y  probo. 

l.»eja  una  gran  familia,  dos  hijos  son  ya  generales,  D.  Joan  y  D  Diego;  ambos, 
los  iaformea  recibidos  son  ciertos,  estaban  opuestos  al  camino  seguido  por  fX 
bierno  de  Juárez  con  relación  al  fusilamiento  de  Maximiliano.  La  familia  Alva- 
domiiia  en  la  costa  del  Paolflco  de  México,  y  sa  tribu  figurará  en  lagar  promi- 
nte  todavía  es  la  regeneración  dé  aquel  {>ais. 
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[Tradueido  del  Evening  Tran¿tr{pl,  de  23  de  Julio  de  1867.] 

NUBSTRAS  OBLIOACIONBS  PABA  OON  LOS  LIBBBALB8  OB  1C¿XI00. 

La  gran  rebelión  de  los  EAt-ados-Unidoe  fué  fomentada  y  materíalmeQte  soxiS»- 
da  por  algunos  otros  elementos,  además  de  'los  ministrados  por  nuestros  Est^ 
del  Sur.  Los  déspotas  de  todo  el  mundo  ayudaban  en  la  obra  de  enervar  ált  fe- 
pública,  que  se  erguía  como  una  perenne  amenaza  y  un  temible  enemigo,  ptn  li 
perpetuidad  de  su  doiiiiuio.  Cierta  gerarquía,  apoyáudose  también  en  uno  de  la 
poderes  temporales  de  la  tierra,  llegó  al  extremo  de  rei^onocer  al  gobierno  de  kiK^ 
beldes. 

Entretanto,  los  leales  defensores  de  los  derechos  del  hombre,  oontabaneo&<i 
apoyo  moral  y  las  simpatías  de  los  amantes  de  la  libertad  en  cualquiera  pak  L« 
John  B'ight.  los  Victor  Hugo,  los  Laboulayes,  Garibaldis  y  los  escritores  y  oraJo- 
res  hasta  de  la  Rusia,  cuyo  gobiern9  concede  más  libertad  á  sus  vasallos  que  ¡^ 
Napoleón  á  los  suyos,  todos  ellos  nos  trasmitían  dmriamente  expresiones  de  as 
patía. 

Pei-o  los  liberales  de  México  hicieron  más  que  aquellos.  Supieron  apreciar  n» 
que  valia  **  la  grande  idea'^  del  Emperador  de  los  franceses,  que  intentó  estaUs» 
BU  poder  en  el  suelo  de  América,  para  apoderarse  otra  vez  de  la  Luisiana  j  san- 
gion  tributaria,  bajo  el  plausible  pretexto  4^  establecer  on  Imperio  Mexicano.  U 
restricción  de  la  libertad  de  México  era  «olo  un  escalón  para  llegar  á  la  destmeeiA 
del  gobierno  del  pueblo  en  este  continente  y  en  todas  partes.  **Laiideaiééfi»^ 
anglosajón  debían  «et*  au$UíuUUu  por  lat  de  la  raga  latina.**  ESste  propósito  en  irá 
ostensible  en  México,  en  donde  yo  me  encontraba  entonces,  que  en  este  pab:  iD 
era  asunto  perfectamente  claro  y  públicamente  declarado.  'En  tal  concepta  loe  » 
xicanos  compreiidian  que  ellos  tenian  que  sostenerse  ó  caer  con  nosotros,  7  e^^ 
buenos  y  valientes  combatieron  por  la  causa  común  con  oonstaocin  y  arrojo  si  i- 
mites.  Cada  paso  del  ejército  francés  desde  las  risueñas  colinas  que  se  hallan  faen 
de  la  zona  mortífera  de  las  costas  ( á  las  cuales  llegaron  los  franceses  mediante  t£ 
traidor  abuso  de  la  hospitalidad  mexicana)  hasta  la  ciudad  de  Puebla,  fuédi^tir 
do  por  I08  mexicanos,  con  fuerzas  inferiores,  pulgada  por  pulga^la,  en  contra  de  iu 
ventajosas  condiciones  de  que  disfrutaban  sus  invasores.  En  Barranca  Seei,  W 
mexicanos  perdieron  su  organización  militar,  á  causa  de  los  numerosos  aoei<ieote 
del  escabroso  suelo  de  aquella  comarca;  pero  cada  soldado  peleó  por  su  propia cbk- 
ta  y  cuerpo  á  cuerpo  entremezclado  con  franceses  y  traidores.  Se  atestiguaroD  e 
esta  jornada  prodigios  de  valor  personal,  hasta  que  los  esforzados  patriotas  foerc^ 
asesinados  por  la  enorme  masa  de  sus  enemigos. 

En  el  famoso  5  de  Mayo  [declarado  ya  dia  de  fiesta  nacional  para  meropre]  1^ 
franceses  atacaron  á  las  fuerzas  republicanas  delante  de  la  ciudad  de  Puebla:  \» 
terribles  zuavos  arremetieron  contra  los  bisónos  defensores  del  suelo  ameiiaue; 
pero  las  bayonetas  mexicanas  estaban  esgrimidas  por  manos  esforzadas  y  ooraaos 
resueltos  ¿  cumplir  con  su  deber.  Los  franceses  fueron  rechazados  y  compelidMÍ 
guarecerae  tras  de  las  trincheras  que  habian  dejado  formadas  con  sus  modúl* 
Las  condecoraciones  que  habian  conquistado  en  otros  campos  de  batalla  mj^ 
en  poder  de  sus  contrarios  con  todo  y  sus  bagajes.  Los  mex  icanos  quedaros,  paa 
victoriosos  y  conservaron  en  su  poder  á  Puebla  hasta  el  17  de  Mayo  de  186S:yá» 
pues,  hasta  el  desenlace  final  de  nuestra  rebelión,  los  repub  1  icanos  de  Méyieoe* 
tin uaron  lucban^do  sin  descanso  obligando  á  los  invasores  á  mantenerse  sieinpn^ 
tro  de  sus  posiciones  fortificadas  é  impidjeroñ  á  los  franceses  y  á  HaximiliiMf* 
extendieran  sin  obstáculo  los  límites  de  su  autoridad  dentro  del  país.  S  iMnp 
blicanos  de  México  hubieran  renunciado  á  la  lucha  dejando  á  Maximiliano,  «^ 
cir,  á  Luis  Napoleón,  en  pacífica  posesión  de  Méxioo,  nosotros  en  nuestios  pn^Ñi 
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eonflietos  habríamos  reseatído  los  adveraos  efectos:  sí  tal  cosa  hubiera  sacedido, 
kabría  sido  la  oportunidad  de  reconocer  k  la  Confederación  y  ponerla  bajo  la  pro* 
teooton  de  la  Francia,  para,  al  fin.  unir  á  nuestros  fiatados  meridionales  á  México, 
y  oonesto  formar  definitivamente  el  ** grande  imperio'*  del  proyecto  napoleónico. 

Loe  mexicanos,  con  todo  lo  que  antecede,  jamás  han  pretendido  haber  h^cho  más 
que  cumplir  con  sus  deberes  para  con  su  patria,  y,  que  yo  sepa,  nunca  han  hecho, 
por  modo  inconsistente  con  la  cortesía,  valer  e«a  manera  de  estimar  su  conducta. 
Pero  como  ciudadano  de  los  Bstado^-^ Unidos  y  habién-lome  hallado  en  México  du* 
rao  te  el  período  de  ambas  luchan,  ju2go  qne  es  un  deber  de  mis  compatriotas  reco* 
nocer  cuando  menos  el  hecho  de  que  los  mexicanos,  mediante  la  suya,  nos  presta- 
ron vulfosa  ayuda  para  la  preservación  de  la  integridad  de  nuestro  país:  sin  ese  au- 
xilio aoaso  todavía  nos  tinoontrariamos  luohaii:lo.  ó  habríamos  terminado  con  la  pér- 
dida de  una  parte  de  nuestro  territorio.  Los  ft<4ee  soldados  de  la  República  Mexi> 
cana  contribuyeron  á  la  caidade  Gbichmond,  por  modo  tan  evidente,  como  cualquie- 
m  de  las  divisiones  de  ejército  que  el  General  Grant  puso  en  movimiento  para  aU 
cansar  ese  objeto,  en  diversidad  de  lugares  del  país,  y  veo  con  gusto  que  nueelaro 
honrado  General  es  justo  en  este  sentido  para  con  sus  aliados 

Baj  servicios  que  no  pueden  ser  pagados  con  oro.  No  tengo  el  menor  interés  en 
favorecer  algún  empréstito  mexicano,  ni  creo  que  se  proyecte  alguno:  pero  si  nues- 
tro Gobierno  tuviese  á  bien  enviar  á  México  un  presente  de  unos  cien  millones  ó 
pocQ  menos,  juigo  que  nuestro  tesoro  permanecería  en  tan  buenas  oondioionee,  co- 
mo si  los  mexicanos  no  nos  hubiesen  prestado  un  auxilio,  por  el  cual  solo  piden  una 
aliansa  fraternal  y  nuestro  justo  reconocimiento. 


V  Tnulooldo  dtl  Z^at^  Aíomim^  Pof¿,  de  24  de  Julio  1867. ) 

ittxioo. 

tmUre$mnte  carta  del  Comandante  Roe.  -^Pormenores  de  la  rendición  de  Vtraerm, 

Beembwqfu  de  la  Legión  Stctraiyera, 

Eü  Departamento  de  Marina  ha  recibido  la  interesante  comunicación  siguiente: 
Vapor  de  los  Bstados-Unidos,  frente  á  Veraorui,  Junio  i  7  de  1667. 

8efior: 

Tengo  el  honor  de  informar  á  vd  que  salí  del  Astillero  de  Panxacola.  con  fecha 
7  del  corriente,  y  que  llegué -á  este  lugar  el  dia  20  del  mismo.  A  mi  llegada  aquí, 
te  encontrado  todo  en  el  mismo  estado  que  lo  dejé  el  dia  8.  Después  de  la  marcha 
el  General  Santa-Anna  se  ha  acentuado  más  el  deseo  de  entregar  la  plaza  á  las 
leraas  liberales,  y  al  án  se  fijé  para  efectuar  la  rendición  el  dia  23  del  corriente. 
¡1  22  llegó  la  aotioia  de  la  entrega  de  la  plasa  de  México ;  y  al  dia  siguiente  por 
mdiioto  do  nuestro  Cónsul,  tuve  coocoimieato  del  fusilamiento  de  Maximiliano  y 
e  ilgujios  de  sos  prinoipaleB  Generales,  por  sentencia  de  un  Consejo  de  guerra,  hu* 
Ate  todo  el  dia  23  prevalecié  en  Veraorus  extraordinaria  excitación.  Tuvo  lugar 
a  Oonaejo,  á  que  asistieron  todos  los  oficiales  de  lo  guamiciotí,  y  en  el  que  fué 
loptada  una  vesolueion  para  no  efectuar  la  rendicioa  de  la  plaia,  á  menos  de  que 
•  dioteilmyora  uaa  fuerte  suout  entre  loe  soldados.  £1  Geaeial  Cuevas  ( adieto  á 
uktar»AjuiA  y  jefe  de  las  tropas  eztratijerae  í  fué  redne&do  á  pnskMi  por  orden  da 
ureaa.  B¡1  Cóúial  de  Francia  se  oomprometió  ¿  miateaeir  ea,  étdon  i.  las  tiiepas 
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extranjerafi.  y  aI  de  lo»  KstadoB-Unidoft  voMó  á  snpliear«e  se  nrneim  pamr  al  emr 
tel  ^neral  del  ejército  sitiador,  á  las  órdenes  del  General  Benaviées,  para  atipi- 
lar  los  términos  de  la  rendición.  A  conseonencia  de  esto,  Tino  á  nuestro  bun)oái 
cho  Cónsul,  acompañado  de  un  delegado  de  VeracTUx.  y  á  ambos  hio«  desenbsRir 
en  un  lugar  de  la  playa  frente  al  campo  de  las  fuerzas  sitiadoras.  Tavi^wo  aqiMfi» 
éxito  en  so  gestión,  y  aunque  Benavides  tenia  orden  del  General  I>iaa  pan  no  acei- 
tar sino  una  rendidon  incondicional,  se  decidió  por  el  cumplimiento  de  Ubsofer- 
tn  hecha  con  anterioridad,  guiado  por  sentimientos  humanitarios  y  con  t\  fin¿f 
evitar  mayor  derramamiento  de  sangre. 

El  dia  24  recibi  una  comunicación  de  nuestro  Cónsul,  copia  de  la  cual  tnsaho 
adjunta  á  la  presente,  y  en  la  tarde  de  ese  dia  levé  ancla  en  compañía  de  la  eorW 
ta  de  guerra  inglesa  "  Jason,''  y  me  trasladé  al  puerto,  tooiando  una  boya  sitnadi 
entre  el  castillo  y  el  ñinrte  de  la  Concepción.  En  la  noche  del  día  25  Burean  ^m- 
apareció  secretamente  de  la  ciudad,  y  se  dice  que  se  embarcó  en  la  eorbetaaostré- 
ca  "  IClizabeth,*'  con  destino  á  Nueva-Orleaiis. 

El  26,  el  General  Peres  Gomes,  comandante  del  Castillo  de  UMa.  asnmió  el  nu- 
do en  JAfe  de  la  guarnición  de  la  plaza,  por  deserción  de  Burean,  y  á  lasoneea  m 
del  mismo  dia  hizo  una  -visita  al  Consulado  británico,  en  donde  eu  preseDeiade)^ 
dos  los  cónsules  [  excepto  el  de  España]  al  cónsul  de  Francia  y  á  mí,  junto  eos  ¿ 
capitán  Ainsley.  nos  ofreció  hacer  la  entrega  de  Hi  plasa,  con  todos  sus  slniíeDla 
de  defensa.  A  mí  me  ofreció  entregarme  el  castillo  de  ülúa.  pero  como  yonot«üi 
fuerzas  suficientes  (»ara  su  ocupación,  propuse  que  se  la  hiciesen  al  Cuerpo  Coesa- 
lar.  Entretanto  el  capitán  Ainsley  y  yo  trasmitimos  orden  de  desarme  al  ^^Tabí»' 
co/'  lo  cual  fué  Teriflcado  en  el  acto,  lo  mismo  que  el  de  la  goleta  su  compaóen. 
Los  comerciantes  reunieron  una  suscricion  pecuniaria,  para  pagar  sus  habaresálai 
tropas  extranjeias.  y  el  ''Tabasco'*  recibió  órdenes  de  sus  armadores  para  traApcr 
tarloB  fuera  del  puerto.  Los  cónsules  inglés  y  amencano,  en  la  tarde  del  misnj 
dia,  se  trasladaron  á  caballo  al  campamento  de  los  liberales  á  proponer  la  enferef!» 
de  la  plaza. 

Durante  la  noche  del  propio  dia,  se  montaron  algunos  cañones  eu  el  Castillo  <i« 
*^a!i  Juan,  y  fueron  apuntados  en  dirección  del  **  Taoony  "  y  del  "  Jason.  **  AbrinF» 
nuestras  portan  con  punterías  al  Castillo,  é  intimamos  al  mismo  que  al  primer  tir>, 
romperíamos  ambos  buquen  nuestros  fuegos. 

Pero  temprano,  ^n  la  mañana  del  siguiente  dia  tuve  el  gu^to  de  soltar  mis  auu 
rr:i8  y  hacerme  á  la  mar.  pues  estaba  considerando  muy  peligroso  el  aire  infecto  qa» 
nos  venia  del  Castillo  de  Ulóa. 

No  exÍ8tien<lo  ya  el  motivo  que  me  había  hecho  fondearen  ese  paraje,  y haisf^ 
dome  fi'uXo  ofrecida  la  entrega  del  Castillo  por  el  General  Peres  Goüiea,  metnsUlí 
y  arribé  el  día  26  á  unas  mil  ynrdas  al  Norte  de  dicha  fortaleza. 

La  entrevista  del  Cuerpo  Consular  con  Benavides,  jefe  de  las  fuersaa  liberaki 
dio  por  resultado  el  arreglo  de  que  la  Legión  Extranjera  fuese  embarcada  en  el  aeSo. 
y  la  ciudad  entregada  á  las  autorídades  civiles,  quienes  harían  desde  luego  ahri 
ius  puertas,  para  que  dichas  fuei-zas  hicieran  su  entrada.  En  la  mañana  del  día ¿7. 
á  co'^a  dn  Ihs  9  a  m.  comenzó  la  Legión  Extranjera  á  embarcarse  en  el  **  Tabaaeo:' 
no  habja  banderas  izadas  ni  en  los  fuertes,  ni  en  el  Castillo, 

Como  £  medio  dia,  quedó  completo  el  embarque  de  la  Legión  en  el  ''Tabaaea* 
y  éste  ae  hizo  4  la  mar.  convoyado  por  el  '*  Jason"  y  el  **Tacony,"  por  orden  éá 
Gobierno  consular,  con  el  fin  de  hacer  aguada,  que  el  prímero  de  dichos  boqaetk 
proporcionó.  A  las  tres  de  la  tarde,  el  Cuerpo  (Consular  hizo  entrega  de  la  áwád 
á  las  autorídades  civiles,  las  cuales  en  el  acto  ordenaron  laiq>eriura  desoB|>BeH» 
para  las  fuersa»  liberales,  que  hicieron  su  entrada  como  á  las  5  p.  m.  y  ae  poaeá»' 
narou  de  ella  y  sus  obras  de  defensa,  sin  violeneia  ni  el  menor  desorden. 

Tengo,  pues,  el  honor  de  informar  á  ese  Departamento  que  todo  Méxisosebab 
sometido  al  Gobierno  de  Juárei.  y  que  en  toda  en  extensión  no  qneda  un  teiolag^ 
en  que  flamee  la  bandera  imperial. 


8«  mé  müáoñh  ahoiuque  Santa -Auna  á^be  kabeviifídó' fusilado  hoy  enlSisal 
Tengo  la  honra  de  acr  f«apM«(Mattente  de  vd.  obfleéüeiite  'setridor. 
[  Finnado }  F,  A*  Boe,  Oomandftfite  y  oficial  más  antiguo ' al  pretente. 
Al  HoD.  CFedeoB  W«UM|  Seeretario  de  MariiHa-^Wasbinfi^ton. ' 


.}. 


'     '  Carta  de  Maximiliano  á  m  e»p6$a.  ' 

La  '< Esperante''  d6  Qüeirétoro  pabHisa  la  siguiente  carta:  '     / 

' '  Mi  bien  amada  Carlota :  * 

"Si  Pipil  pernote  qu0.];ecobreMi  la  fialu4^;y  leáis  éstas  lineas,  sabréis  la  «roel-' 
dad  QQXK  qwt  -03,6  b|k.trat4do  ia  soerte  desde  vuesitra  partida  pavar  Europa.  Os  UeiTáir 
teis  no  80^  xni  corasoo^  sino  también  mi  buena  «ueite«'|  Por  qué  no  esduché  Vúes- . 
tros  consejos  f  ,Tantos  aoontefiÍRiiewtofl  adversos,  tan^s  golpes  inesperaidOs,  han  des- 
truido todas, mia  esperanzas,  de  modo  que  la  muerte  para  mi  no  es  una  agonía,  sino 
m  feliz  consuelo.  Vioj  á  morir  con  la  mueirte  gloriosa  del  soldado,  de  un  rey  vbn-  - 
ido,  pero  no  deshonrado.    •  .       *' 

"Si  vuestros  suírimientos  Uegasen  á.serto»  intensos  que  Dios  se  dignase  llama*^ 
xm  para  reuniros  á  mi,  bendeciré  la  Divina  Mano  qneytandmamentefha  pesada  so^* 
re  Questiro, destino,  i A4ioa^i Adiós!  -     .       ; 

Vuestra  infeüsf  Jtfiw. '^   '     •     .  t 

,       ,.-._;  .:.■•■•.,  ■  .      ,  ..         ■  '     .  ■       "'til, 

i     ..•  .     ;  r    •         ■  •-  »  ■   i-  ■   ■•  ■ 

{Trtián€ááo'étVB\BiraM  de  Nneva  York,  de  26  ié  JttUa  de  1867. )  ' 

'  EL  CABALLERO  ABBOTT  t  LA  AlíEXION  í>t  VCtxiCO.  '  '' 


( 


Se^^tüí  ntiestras  noticias  de  Washington,  aparece'  que  el  hermano  de  Mr.  Abbott 
den  'en  sus  historietas  bajezas  paga  tan  pleno  tributo  de  adulación  i.  Ips  Bonapar- 
»,  está  tratando  de  realizar  nn  pequeño  proyecto  napoleónico,  de  su  propia  hechu- 
u  Algunos  de  nuestros  proitíSnen¿8  legisladores  han  escuchado  los  cuentos  <lé  Mr. 
bbott,  y  en  tanto  qi\e  algunos  de  ellos  han  manifestado  el  disgustó  que  les  han  ' 
»síonado,  otros  hay  que  muerden  el  cebo.  ¡  Qué  lástima  que  unos  y  otros  no'^ue- 
uk  adoptar  respecto  de  México  una  política  digna  y  levantada!  Existen  hoy  dos 
randes  cuestiones  ante  la  consideración  del  pueblo  americano  —  Reconstrucción  y 
léxico :  —  hemos  casi  destruido  la  primera,  respecto  de  la  segunda  demostremos, 
íes,  que  siquiera  tenemos  sentido  común. 

De  |>artej^el  puebÍQ  mexi(^o,  cofisidc^o  en  conjunto,  no  hay  l^mfm  T^a$ot^ 
tención  de  deshacerse  de  una  solu  pulgaaa  del  ^rritorio  nacional ^  y  los  actuales 
bemantaft  de  Méxicb  son  ^iidokiaiKi^te^Wsofiitenedotes' intransigentes  ^e^e^ 
niento  d^l  pueblo,  .que  ha  Uegado  á  ser  en  ^país^uno  de  los^ríncipios  fundas^en- 
les  de  su  sistema  republicano.  Oiiañdo  el  Congreso  Mexicano  tuvo  que  investir 
Tuárez  de  omnímodos  poderes,  todos  le  concedió,  excepto  el  de  enajenar  parte  al- 
na del  ten'itorio  de  la  República.  En  Noviembre  de  1866,  el  Gobierno  hizo  publi- 
:  la  contradicción  (expresada  en  muy  fueites  términos)  de  los  rumores  que  ciréa- 
>an  respecto  de  una  pretendida  enajenación  de.territorio  en  la  parta  septentrional 
México ;  y  en  vtíriis  banquetes  que  tuvieron  lugar  dúlzante  él  viaje  del  í^iesídeñ- 
JuÁrez,  d.«sde  Ch|hualMi^  hasta.  £|an  Luis,  fueron4enuaciados.esos  rumores  como 
ra  da  loa  enemigos  del  pais.  J^n  la  última  de  dichas  ciudades,  en  un  l^j^nqnete  ás^' 
4  Juárez  el dia  de  sn  qumpLiañoS;  este  n^smo  negó  que. tales  i^piorés  tuvieran.. 
.dazn  ento  algonO;  jr  «1  MjJúgUo  de  Rehuñones  £!2(terif>resy  Sr.  Sebastian  Iierdo  de 
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T6}«d%  en  un  eoárg&eo  áiieiino  que  fmkxamé,  huimnáo 
grama  político dt la BapúUtioa  d0elax<6  *'qii«  H^e^w 
Jenaría  un  aolo  pié  cuadrado  d«  aa  atMio,"  cdolarnaado: 
iUuta  U úUima pulgoáia ddieniiori»  imciúntA  á  mm  hmmdivmkm .tem  im  JSmm'Jt 
tas  palabras  indican  que  ai  loa  traficantes  con  la  desint^;xaeion  de  la  Bepdbliea  Mt 
zicana  quisieran  sacar  algún  partido  do  ese  proyecto  de  enajenación  de  tu  tMntp- 
rio  septentrional,  deberían  comensar  por  arreglar  desde  los  Estados «Unidet  aun- 
Tolucion  con  el  fin  de  derrocar  al  actual  Gobierno  de  aquel  país.  £1  Presidaiteát 
México  que  pretendiera  enajenar  una  pulgada  del  suelo  de  su  país,  no  dxinría  a 
su  puesto,  ni  el  tiempo  que  se  requiriera  para  que  secara  la  tinta  de  mi  finueie 
decreto  que  expidiera  con  tal  objeto :  tan  intenso  es  el  odio  nacional  en  contit  de 
tal  idea. 

La  manera  más  adecuada  7  rápida  de  utilizar  á  México  por  nuestra  parte,  esa' 
tivar  relaciottes  de  amistad  con  la  Kacioii  j  ajudaria  en  d  susteittttieate  d» )« 
mismos  principios  qus  nosotros  profesamos  j  que  elfa  está  haciendo  esfUeiMi  pía 
establecer.  Una  sincera  detemünacisn  db  parte  naeetra  paca  hacer  justídá  i  n 
país  que  ha  atravesado  un  tan  largo  periodo  de  ímproba  lucha  para  sostener  iaeó- 
lume  su  autonomía  nacional,  seria  una  conducta  digna  de  la  gran  nación  que  pre- 
tendemos ser.  Ese  seria  el  medio  de  abrir  las  puertas  que  conducen  á  las  nqoeoí 
de  México :  do  ese  modo  se  abriría  una  espaciosa  vía  de  progreso  comercial  qneái- 
ria á ambas  naciones  el  impulse  pairat  su  respeetiro  engrandecimiento,  á  que nosotra 
ta&  áridamente  aspiramos.  Abajo  con  esos  proyectos  de  filibusterismo  fmgosk 
por  unos  cuantos  descontentos  de  toda  situación,  y  que  no  tibien  el  juicio  amo» 
rio  para  comprender  que  la  pea  y  el  auxilio  recíproco  de  ambos  pueblos  para  •ost^ 
ner  el  sistema  repablicano  en  este  continente,  trazan  el  verdadero  camino  que  ik> 
va  á  un  grande  porvenir.  Lo  mismo  que  nosotros  hicimos  al  pedir  á  la  Europt  qie 
nos  dejase  solos  libramos  de  los  conflictos  de  nuestra  rebelión,  así  también  Méne* 
nos  pide  que  lo  dejemos  en  plena  libertad  de  manejar  por  sí  solo  sus  prspissai- 
tos.  México,  para  entrar  en  la  vía  de  la  paz,  tiene  que  luchar  con  los  preoedesta 
establecidos  por  una  guerra  religiosa  de  cincuenta  añoa  de  estragos  y  desolaeuc 
de  su  suelo :  también  en  contra  de  los  intereses  creados  por  cinco  años  de  interna- 
ción extranjera,  con  su  cortejo  d^  odios  profundos.  Démosle,  pues,  laoportuBÍáid 
de  terminar  por  sí  solo  la  grande  obra  de  su  liberalismo,  que^bajo  tañad  venes  eá- 
cunstancias  ha  planteado  antft  el  juicio  del  rauudo,  en  tanto  que  nosotros,  coaov» 
tro  sentido  común  anglo-sajon,  atendemos  al  problema  mexicano,  en  so  oobsz»: 
eon  nuestros  Estados  meridionales. 


ANJBXOS  d  la  Nota  núnerú  343,  de  la  Legación  Meírieañé  m 
los  JSstadoS'-UniioB  de  AméricOy  dirigida  á  la  Sectektría é 
Eelaciones  Exteriores  ds  México^  sobre  noticias  de  Surapa. 
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(Tomado  del  }^ew  Tork  llimff.*  Nueva-York,  lunes  Julio  22  de  186t.) 

Refiriéndose  á  una  noticia  telegráfica  procedente  de  Yiena,  acerca  M  AMna^ 
Tegethoff,  que^  irá  á  México  á  reclamar  el  tMt/rpo  del  Emperador  Miiriáflia*»  7- 
quo  una  escuadra  austríaca  Id  acompasará^  loi  IMafes  dé  Paria  deetanm  ^^  * 
gimda  parte  de  «ata  ií<^ic!a  !eé  paree«  éitteraméiitti  ^tAáibStiki 


91 IM  jAe  hímén»  diée:  '^que  bo  tencM  lugar  Bingan»  interrontíon  europ^ 
eoni*  MtttMHMieU  4«  iá  ejeotiékm  del  Emperador  Maúnifliano:  Étt  el  primer  mo- 
mento 4e  horr«r  y  de  eélera,  fué  propaeeto  tanto' en  Parte  éomo  en  Viena  el  tomar 
aigqn*  medida  Inmediata  en  el  sentido  de  las  repreealiae ;  pero  ia  reflexión  ba  de- 
mostrado que  tal  conducta  sen*  polftieamente  tan  Inadmisible  cómo  inútil  p^ti- 
eameate.^ 

una  diden  imperial  publicada  en  Raris,  feebada  el  9  del  ebrriente,  degrada  &  Ii6- 
pe?  de  la  Xjegiwi  de  Honer,  por  su  vergonaosa  conducta  en  México. 

I 

I  ,  i 

£1  ff{gar9  de  París  del  8  del  actual,  publica  lo  que  ^ee  sai:  una  relaeioa  eirouns- 
Unciada  del  juicio  y  ejecución  de  Maximiliano.  La  relación  tuvo  cabida  en  el  Pí- 
eaytm  de  Nueva- Orleans,  y  dL  Fígaro  tiene  la  audacia  de  pretender  que  f  a6  tras- 
miti4a  á  Paria  por  ^I  telégrafo  AtjUlu|iico¿  piero  es  una  f^siftcacion  tan  clara  que  es 
de  sorprenderse  que  algún  pidriódi^  baya  sido  enga&ado  »X  reproducirla. 

M  Gobierno  ausjtpaco  ba  recib^  de  México  not^ias  /q^e  cpndtteen  á  L»  esperan- 
za de  que  el  cuerdo  del  finMf^  JSyppeyador  sea  entregMo  M  Auatria.  £1  Papa  por 
conducto  de  oin  plei^ipote^ciario  extraordinario  ba  eniriado.una  carta  autógrafa  á 
Juárez  coAiife  ^  Se  dice  tambiei»  que^  el  Qobi^o  granees  de  aonerdo  fion  el  Ga- . 
bínete  Ánatriaco  ban  enviado  i  Ju^s  perentorias  deoiuuidaa  sobre  al  MikfM  asunto. 


■Mi 


( Traiado  de  la  OoMM  dr  Fima,  JnHo  4.) 
Decrtío  imperial  á  la  Marina  AuskiapOf  rrferenU  á  la  wvmié  de  MaaámiUwnú* 

"Como  una  sefial  de  gratitud  y  de  respeto  por  los  eminentes  servicios  prestados 
por  mi  augusto  bermano^  su  finada  Majestad  el  Emperador  Maximiliano  de  México, 
en  contribuir  al  desarrollo  de  la  Marina  Austriaca,  cuya  superioridad  ba  sido  pro- 
bada por  la  realización  de  varios  resal  tadoe  brillanj^  per  el  pseeei^b»  deoreto:  que 
U  Marina  Austriaca  celebre  á  bordo  de  sus  barcos  una  solemne  misa  por  el  finado, 
acompañada  da  los  saludos  usuales  de  luto>  y  que  por  sie^  aemaiias  la  bandera  del 
palo  mayor  sea  envuelta  en  crespones. 

Ftr|i%do.-*JhMic(4^  Jq»íL 

Salzbourgo,— J\»lio  3  de  1567. 


(De  ^  OjÁnioi^  NifciQualf  JuHo  5.) 
Napoleón  ansioso^^  detcargane  la  reípontabilidad  de  la  muerte  de  AfaxmUiano* 

8e  rumora  que  el  Gobierno  francés  á  fin  de  desaprobar,  tan  pronto  qomo  sea  po- 
sible, los  cargos  que  implican  su  responsabilidad  por  el  desenlace  sanguinario  4^1 
drama  mexicano,  intenta  publicar  documentos  que  se  Kan  conservado  en  reserva 
basta  el  presente.  Esos  documentos,  se  asevera  que  mostrarán  todos  los  esfuerzos 
que  se  bfcioron  parA  inducir  &  Maximiliano  á  salir  de  México,  cuando  el  Mariscal 
Bazidne  salió  del  pafs;  pero  que  todas  las  tentativas  no  dieron  resultado  perlas  iii- 
trigaff  del  partido  clerical  de  México. 


{V^  lia  Ojpií^ion  Nacionalf  ^aúo  ^.)  , 

Lk  ^ecucion  de  Maximiliano  no  eM  juttificada  por  los  mceeoe. 

Baiaéniabis  que  el  principio  d«  sejfwidad  pública  ecaparí  la  primera  Haéa  en- 
tra las  olreuuátiuwka  qvM  éetennfauuróa  al  e€ntfBJo  de  ^érra  mexicano;  6  pronuá- 


ei^  8ieui|e^«la  de.  muerte. «^mi^n^  Hwnpliano*  lOngiia  luunta»  üiddgBBlí  ^ 
haoer  ceiUBurado  á,  los  mexiQ^moa,  por  haber  beobo de  la  in4yini»4qqeaMwto» 
mos  una  regla.  infl^gúbW  dei  oop^MQta,  ti  loe  d^fitinoe  de  1a  BepáUliAa  rejunta  It 
muerte  del  furlsloDero.  Pero-  en  Aueetra  opinión  la  seguridad  de  tfésieo»  tvipm 
la  adopoipu  de  uua  medida  qqe.no  £aera,  eomo  esa,    . 

Maximiliano  liabia  recibido  la  mayor  y  más  terrible  lección  dada  jamativi 
Príncipe.  3Á  sopcviedo  por  lo  que  él  creyó  prisiero  ser  una  MobíoMu.  legitima,  » 
frimientos,  humillaciones  y  agonías  inconcebibles.  La  locura  de  su  esposkkpn* 
dujo  el  más  terrible  golpe ;  después  de  cuya  aflicción  se  sometió  á  decir  un  etáü 
adiós  á  México,  á  volTer  á  la  Corto  de  Francisco  José  y  á  ocupar  aüí  una  tu  qé 
él  puesto  que  habia  tenido  y  que  habia  abandonado  para  reinar  sobre  las  habitaste 
de  una  tierra^^ranjera.  El  fiasco  total  de  la  expedición,  fué  una  garantía  safttk» 
•  te  por  sí  misma  para  Méirieo,  de  que  odnguna  otra  tentativa  de  esta  clase  mIbí 
por  los  Gobiernos  europeos;  y  Maximiliano  saliendo  d^  país  sin  la  e^iennaé 
Tolver,  no  hubiera  tenido  ui  hijos  que  pudieran  algún  día  reclamar  él  trono,  p« 
derecho  de  herencia,  ni  parientes  que^ pensaran  en  apoderarsedelacoronadffi^ 
nás  que  hab&Kedesg^arradO'la  frente  del  Archiduque  en  ves  de  adornarla.  laei^ 
eUdeia:4e'MaximiHano  aefué,  |Mie8,  pedida  por  ÍOs  sucesos  innatrrablee  qne 
Ves  ocurren  duraaie  las  violentas  ortóis  dei  las  ti^aeformaciones  sociaks  y 
de  las  naciones.  La  Bepública  estaba  saliendo  de  una  prolongada  y  emel  laeb, 
mayor  brillo  se  hubiera  visto  en  su  ayieola.  La  victoria  de  los  mexicaaos  es 
muchos  debida  á  la  intervención  de  los  Estados-Unidos  en  su  £avor;  Méxieo 
haber  dotado  ese  triunfo  de  un  caráütenque  para*  siempre  hubiera  hrandoal 
blo  mexicano,  y  ganádole  las  simpatías  del  mundo  civilizado. 


I       '  o  '  >  '         '  '  '    • 

(  Oórrespondencia  de  PfeHs  al-  LfrÜSon  Star. ) 

^'  jBZ  tfi^fHamitftito  tniitt  MMm(U¿ÉM  y  el  Emperador  é&  Atabia. 

La  oolonia  europea  ett'Méklco  habia  notado  hace  tiempo  la  frialdad  que 
entre  el  Conde  de  Thun,  Ministro  de  Austria,  y  el  emperador,  quien  ¿n  mu 
tenia  inclinación  personal  hacia  el  Ooñcle.  Parece  que  el  dia  de  la  Emperatrís 
Iota,  4  de  Noviembre  de  1865,  fué  celebrado  en  el  Palacio  de  México  con  na 
le  brillante  en  la  noche,  en  el  cual  varias  estrellas  de  la  literatura  ataban 
sentes.  El  poeta  Zorrilla  leyó  una  poesía  en  honor  de  la  joven  Emperatrís,  yi 
drama  escrito  por  él  fué  ejecutado  en  un  teatro  improvisado  para  esta 
Todos  los  dignatarios  de  ia  Corte,  i^  como  el  Cuerpo  Diplomático  exturieroo 
selites»  floií  excepción  de  los  Ministros  de  Austria  y  de  Bélgica,  Conde  de  Tbaaj 
,Mr.  De  Blondel.  Este  fué  el  principio  de  un  toroimient<9  entare  los  6ab¡nataft< 
VienjBu  y  México.  Mientra^  el  EaH>^rador  Maximiliano,  andaba  de  viaje  pon 
provincias  turbulentas  con  ol,  General  CastelnaM^  recibió  un  telegrama  de  n 
mano,  el  Emperador  de  Austria,  informándole  de  que  si  regresaba  ásu  país  sa 
iulo  de  Emperador  no  seria  reconocido;  y  además  que  sus  decschoeeopiO' 
que  y  miembro  de  la  Imperial  Familia,  no  se  le  restaurarian  al  expirar  los  cineoí 
conforme  al  arreglo  de  familia  firmado  en  Miramar.  Parece  que  este  despache: 
la  sola  causa  de  la  determinación  tomada  por  el  Emperador  Maximiliano,  de 
tinuar  la  lucha  contra  los  liberales,  sin  la  ayuda  de  Francia.  Esto  faé  lo  ^mlei 
dujo  á  escuchar  los  argumentos  de  M.  Sorres  quien  le.  ofreció  el  ^yodelpa 
conservador  mexicano.  Sin  embargo,  toda  la  responsabilidad  de  este  tri^J 
reci^  e^  U  casa  de  Austria*  Z^^que  eouAmA  mi»  JMhmtt,  es  el  hmhe/  '  " 
de»  que-ltfca  ^^ly  pocos  dia^><A  Emperador  «FraMiIfleo  José»  telegtaééáea] 


qtie  Tolti— ^  prometiéndole  qtie  }h  heveifeia  de  sa  ftiittili»,  le  eeria  deTudte  deade 
loego.  Pero  eeta  promeea^Ueg^  demasiado  tarde.  ICaadmiliano  habia  ya,  por  la  tr»- 
eion  del  republicano  López,  entregado  su  espada  á  Escobedo. 


La  muerte  de  Maximiliano. — Proceder  en  el  Parlamento, 

En  la  Cámara  de  los^Lores,  el  día  9  de  «Talio,  Lord  Strat^M  D.  Redeliffe  preguntó 
al  primer  Ministro,  si  había  recibido  algún  informe  oficial  de  la  muerte  de  Maxi- 
miliano y  si  era  asf ,  le  dijera  si  la  intención  del  Qobierno,  era  presentar  un  mensaje 
de  condolencia  4  Bu  Majestad. 

El  Conde  de  Dervy  dijo; 

Hemos  recibido  el  siguiente  telegrama  de  Mr.  Jane,  de  París,  fechado  á  launa  y 
media  de  la  matlana  de  hoy :  ''  El  Marqués  de  Menstíer  acaba  de  recibir  un  telegra- 
ma del  Ministro  Franoes  en  México,  fechado  el  27  de  J«nio.  Befiere  que  el  Empe- 
rador Maximiliano  fué  fusilado  el  día  Jp,  á  pesar  de  todos  les  esfuersós  hechos  paxa 
salyarlov  £1  tono  del  partido  victrnTloso,  «s  desafiante  hacia  todos  los  poderes  ex- 
tranjeros, incluyendo  á  los  Estados— Unidos.  Behusaron  entvegar  el  cuerpo  del 
Emperador-  El  MiniakroFratioes  estaba  disponiéndose  á  partir  con  su  Legaeioii, 
y  aunque  hasta,  entonces  no  se  le  habia  naolestado,  pensó  que  podia  ser  detenido  en 
rehenes  parfk  lograr  la  rendición  del  G^enJ  Almonte.''  Paiüeipo  de  los  sentimien- 
tos de  Yuostras  S^orías,  con  relación  á  este  enteraníiente  innecesazio,  cruel  y  bár- 
baro asesinato  que  4^be  babei^  excitado  horror  en  todos  los  países  civilizados.  Ese 
asesinato  fué  enteramente  gratvito,  y  lejos  de  producir  un  ef^to  beftiéfico,  sólo  se 
añadirá  á  la  desgracia  que  ese  infortunado!  Mézioo  ha  sufrido  tan  lai^gamenté,  y  que 
es  probable  sufrirá  por  mueho  más.  Haitóendo  recibido  este  telegrama  tan  recien- 
temente, debo  excusarme  por  ahora  de  decir  si  el  Gobierno  querrá  que  Vuestras 
Señorías  ezpresetí  tina  opinionren  este  asunto  por  medio  de  un  mensaje  á  Su  Ma- 
jestad>  ¿  de  otra  manera. 

Lord  Stratford  ü!.  Bedcliffe  dijo: 

Que  ans  sentimientos  en  el  asunto  eran  t^  fuertes,  que  si  el  Gobierno  no  presea- 
taba  una  proposición  en  el  sentido  dicho,  él  lo  ha^. 


LA  KJKOUOION. 

Bclacion  dé  los  tucesoé ocurridoi en  Querétaro elldde  Junio  de  1867,  ypubUcadaenlot 
períódicoa  ewopeoi,  tomándola  $in  decirla  de  ''La  Seperama'*  periádieo  de  Querétaro ^ 
del  20  de  Junio, 

**£1  pñmw  mensajero  que  llegó  á  Saa  Luis  Potosi,  en  la  mañana  del  19  de  Mayo^ 
no  Y9M6  aquí  con  las  órdenes  del  Preódente  hasta  el  dia  22.  El  Emperador  fué 
infomuido  entonces  de  que  tenia  que  comparecer  ante  un  consejo  de>go'erra. 

Protestó  por  escrito,  y  reclamó  ser  juagado  por  la  Junta  de  Notables  que  lo 
habia. llamado  al  trono.  8e  suspendieron  los  procedimientos,  á  consecuencia  de 
seto,  y  ana  cartas  y  los  papeles  que  se  hablan  recogido,  fueron  enviados  á  Juái^es. 
La  respuesta  no  se  recibió  hasta  el  dia  30.  Fué  rehusándose,  fundado  en  el  hecho 
|ne  ninguna  perecma  imparoial  puede  negar,  douqu^  la  Junta  de  Notables  no  habia 
eoirvooada  por  el  Jefe  de  la  Bepública ;  pero  Jnárés  animado  por  un  sentimien- 


lo IftTidlhbte,  ofMtió  perdona»  k  vid»  M  Vmpené»,»hti»  U^&nü^ámiti^it 
mn  nunca  volver  á  poner  un  pié  en  territorio  mezleano,  j  finnaae  vna  Mmán 
abdicando. 

Espontáneamente  y  de  viva  voz,  Maximiliano  replicó  que  aceptaria  vaAm  eoB- 
diciones  con  guetOi  .con  tal  de  que  los  oficialee  y  soldados  eapinrados  con  ü,  fiem 
amnistiados  también.  En  esa  fecha  ignoraba  el  destino  de  Castillo  y  Ai-ellsDO.  la 
indicación  fué  también  consentida,  y  otras  comunicaciones  se  cambiaron  na  Degv 
i  nada  más. 

El  consejo  de  guerra  se  reunió  al  fin  en  sesión  secreta  en  la  mañana  del  11,  hiqi 
la  presidencia  del  General  Corona  con  quien  estaban  los  Oen^ales  Eseobedo,  Mar 
tínez,  Ruis,  Negrete  y  dos  Coroneles. 

Los  tres  prisioneros  fueron  traídos  ante  este  tribunal.  Maximiliano  r¿iii61i 
ventaja  de  que  asistiera  un  abogado  defensor,  mientras  que  Mejía  y  Minmon  Ri- 
gieron á  uno  para  que  hiciera  la  defensa  de  ambos.  No  hemos  podido  tener  detiüa 
de  esta  sesión,  que  no  duró  ni  una  hora. 

La  sentencia  condenatoria  que  fué  enviada  el  mismo  dia  no  fué  devuelta,  m 
basta  la  mañana  del  18.  El  Presidente,  segnn  se  afirma,  estaba  inclinado  4  k  de- 
mencia; pero  nuestro  Ministro  en  Washington,  Romero,  sobrepujó  esta  bneBsii- 
posidon,  y  obtnvo  la  orden  de  ejecución  á  pesar  de  que  una  pequeña  mayoikla^ 
firmado  la  sentencia.  Tan  pnmto  como  el  General  Corona  estuvo  en  posaiioiti 
documento  necesario,  los  tres  prisioneros  fueron  informados  de  su  contenido.  Bi 
manifestaron  sorpresa,  jwrqne  había  sido  imposible  ocultarles  por  m&s  tísnpiii 
destino  de  los  otros.  Maximiliano  simplemente  pidió  que  los  dejaran  á  los  ir»  jo- 
tos  hasta  el  último  momento,  lo  coal  fué  generosamente  admitido.  Fueron  Ikn 
dos  i  un  edificio  que  fué  Antes  un  convento,  y  que  sirvió  oomo  hospital  de  lai  infs 
francesas,  porque  el  salón  del  piso  bajo  ot»  cómodo  y  espaoieso  y  tenia  ana  ^ 
agradable  sobie  el  jardin  del  patio  interior. 

8e  le'Tantó  un  altar  en  el  fondo  del  salen,  y  los  eentineb»  reoiiiienm  instnodois 
de  hacer  fuego  aobre  cualquiera  queintentara  entrar  ó  salir,  sin  un  permisoeicñ^ 
del  capitán  Ghmzidez. 

La  únic»  peinona  á  quien  se  permitió  entrar  fué  al  adíate  Fiseker,  seeratyi«j 
consejero  religioso  del  Emperador.  Poco  tiempo  despuea,  llegó  el  Obispo  ÓoQ» 
rétaro,  ofreciéndole  los  Sacramentos,  los  que  fueron  aceptados,  después  de  tenr 
una  breve  consulta  con  los  otros  prisioneros.  Pasó  la  noche  en  tranquila  eonn» 
ofón  y  los  condenados  se  confesaron.  Miraraon  sufría  mucho  de  la  hoñida  en  na  oji^ 
el  que  se  bañaba  constantemente  con  agua  frfa.  Mejía  se  quedó  profnndsiuBti 
dormido. 

Maximiliano  pidió  papel  y  plumas^íoa  que  en  medio  déla  noche  fueron  oompn^ 
con  mucha  dificultad.  Escribió  dos  cartas:  uua  en  alemán  dirigida  á su  madnii 
Archiduquesa  Sofia,  y  la  otra  á  su  esposa;  confió  ambas  al  Obispo,  rogándole ^« 
las  hiciera  llegar  á  su  destino.  Agregó  un  rizo  de  sus  cabellos,  que  la  esposa  de  o» 
de  los  guardias  vino  &  cortarle.  Besó  el  rizo,  lo  dobló  y  lo  introdujo  en  la  eabiertí 
que  estaba  ya  sellada. 

Hacia  las  cuatro  de  la  mañana,  el  Emperador  deseó  oir  misa,  la  que  fué  didiaptf 
el  Obispo.  Mejía  se  levantó  y  los  tres  comulgaron. 

Después  de  la  misa,  Maximiliano  estuvo  arrodillado  por  largo  tiempo  en  lu  po- 
dras duras,  porque  no  habla  reclinatorio,  con  la  cobeaa  inolinaidft  y  sus  manos  áür 
tas  sobre  sus  ojos.  No  se  sabe  si  estaba  rosando  ó  llorando.  Miramon  estaba  páfi^ 
abatido;  Mejía  radiante,  pues  debe  reoordarae  que  era  bb  indio,  y  queera  gloliw 
para  él  morir  con  su  Señor,  eomo  lo  deelacró. 

A  las  7  de  la  mañana  las  notas  díS  una  banda  mUitar  se  oyeron,  ysioapitanto 
zalez  entró  á  la  capilla  con  unas  vendas  para  vendar  á  los  ixisioneraB.  Mizavoi* 
sometió  á  la  operación  tranquilamente.  Mejía  rehusó,  y  cuando  yaelsqiítviftii 
hacer  uso  de  la  fuerza,  «1  Obispo  le  habló  en  seorelo  oí  General  y  éste  morntíái 
fin.  Pero  el  Emperador  addantáttdose  declaró  que  en  euaiito  i  él  no  sois 


Deq>ii6s  de  na  momoito  ele  vitcilMien  (Consoles,  liaeiendo  un  Miado  «mUtoso  á 
Maximiliano,  se  poso  á  la  cabeza  de  la  escolta. 

Se  formó  en  línea  la  procesión.  Un  escuadrón  de  Lanceros  abría  la  marcha,  sé- 
guide  de  la  banda  de  música  qoe  tocaba  una; marcha  fúnebre.  A  continuación  iba 
un  bataU(»n  de  infantería  formado  en  dos  hneas  de  cuatro  en  fondo,  entre  las  cuales 
caminaban  los  prisioneros.  Ctlnndo  la  procesión  llegó  á  la  puerta  principal  del  con- 
yento,  Mejía  gritó:  "Sefior,  por  la  última  tres  dadnos  el  ejemplo  de  vuestro  noble 
valor;  seguiremos  los  pasos  de  Vuestra  Majestad.'^  En  este  momento  pasaban  los 
franciscanos.  Los  dos  que  iban  por  delante  llevaban  la  cruz  y  el  agua  bendita,  y  los 
demás  llevaban  cirios  encendidos.  Cada  uno  délos  tres  saicófagos  eran  conducidos 
por  cuatro  indios,  y  los  tres  cruces  negras  con  los  asientos  de  los  prisioneros  venian 
ataras.  £2  espitan  Qonzalex  en'  este  lugar  hizo  una  señal  á  Maximiliano  para  que 
bajase  á  la  ealle.  El  Emperador  obedeció  f  se  adelantó  valerosamente  diciendo  en 
su  incorrecto  e^Mifiol: 

—"Vámosnos  ala  libertad."  ♦       ^ 

Avanzó  la  procesión  á  lo  largo  de  la  calle  del  Cementerio,  &  espaldas  de  la  iglesia' 
j  por  el  camino  del  acueducto.  En  poco  tiempo  estaba  á  la  vista  toda  la  llanura  y 
el  aspecto  del  grupo,  visto  desde  abajo,  erA  imponente  sin  duda.  Por  delante  iba  el 
Emperador  con  el  Abate  Fischer  á  su  derecha  y  el  Obispo  á  su  izquierda.  Detras 
de  ól  caminaban  Miramon,  descansando  en  los  brazos  de  dos  franciscanos,  y  Mejía, 
apoyado  en  dos  clérigos  de  la  Parroquia  de  la  Santa  Cruz.  Cuando  ll^^on  á  la  cus- 
pide  del  Cerro  de  las  Campanas,  AJaximiliano  se  fijó  en  el  sol  saliente;  sacó  su  reloj 
de  la  bolsa,  toeó  un  resorte  é  hizo  salir  á  la  vista  una  miniatura  de  la  Emperatriz 
Carlota,  acercó  la  imagen  ¿sus  labios,  la  besó  y  tomándola  después  por  la  cadena  se 
ctirigió  al  padre  Fischer,  dkiéndole :  "  Llevad  este  recuerdo  á  Europa  á  mi  querida 
Bspoea,  y  si  afgana  vez  puiede  entenderos,  decidle  que  mis  ojos  se  cerraron  ante  su 
imagen,  y  que  la  llevaré  en  mis  ojos  á  los  cielos.''  El  punto  á  que  habla  llegado  el 
¡ortojo  eetá  cerca  del  muro  del  cementerio.  Las  campanas  de  las  iglesias  estaban 
tocando,  y  solo  pocas  personas  eran  testigos  inmediatos  de  la  escena,  pues  la  mul- 
titud estaba  contenida  á  distancia  por  los  soldados. 

Las  tres  cruces  negras  y  los  bancos  de  los  prisioneros  fueron  colocados  contra  la 
Mred,  7  los  tres  pelotones  de  soldados,  compuestos  de  cinco,  cada  uno,  con  dos  co- 
dales á  ana  lados  encargados  de  dar  el  golpe  de  gracia,  avanzaron  hasta  tres  pasos 
le  los  condenados.  El  Emperador  al  oír  el  ruido  de  las  llaves  de  los  fnsiles,  creyó 
[ue  iban  á  hacer  fuego,  y  aproximándose  á  sus  dos  compañeros  los  abrazó  con  una 
(fusión  conmovedora.  Miramon  estaba  tan  afectado  que  casi  se  desplomó  sobre' 
n  asiento;  pero  los  franciscanos  levantaron  sus  brazos  hasta  ponerlos  en  cruz, 
ifejía  devolvió  al  Emperador  su  abrazo  con  grande  afecto,  pronunció  algunas  pa- 
abras  entrecortadas  que  nadie  pudo  oir,  y  cruzando  sus  brazos  sobre  el  pecho  se 
>U8o  de  pié  noblemente.  £1  Obispo  se  acercó  á  Maximiliano  y  le  dijo :  '*.8efior,  en 
di  persona  deposite  V.  E.  el  beso  de  reconciliación  con  México.  Perdone  Vuestra 
lajestad  todo  en  este  momento  supremo."  El  Emperador  agitado  hasta  el  extremo, 
ermitió  al  buen  Obispo  que  lo  abrazara  en  medio  del  más  profundo  silencio.  De  re- 
ente aliando  la  voz  gritó:  ''Digan  á  López  que  le  perdono  su  traición.  Digan  & 
>do  México  qoe  le  perdono  su  crimen."  Estrechó  la  mano  al  Abate  Fischer,  quien 
o  pudo  hablar  de  emoción  sino  que  cayó  de  rodillas  á  los  pies  del  Emperador,  y 
srramó  copioso  llanto,  mientras  besaba  las  nmnos  de  Maximiliano.  Muchos,  ade- 
las étk  Obispo,  estaban  taUíbien  llorando.  El  Emperiador  retiró  suavemente  sus 
umoa,  y  adelantándose  dijo  con  una  sonrisa  aparentemente  irónica  al  oñcial  ^ue 
landaba  el  pelotón  de  soldados:  "A  la  disposición  de  vd.'' 
Onatldo  el  oficial  dio  la  señal  de  fuego,  Maximiliano  dijo  algo  en  alemán,  que  el 
Mó  de  los  mosqaetes  impidió  oir  á  los  presentes.  Miramon  rodó  como  herido  por 
B  ftiy^.  Kejla  que  estaba  de  pié,  agitó  el  aire  con  las  manos  un  poco  antes  do  caer, 
tm  tiro  en  la  oreja  aeabó  con  sos  penas.  El  Emperador  cayó  sobre  la  cruz,  la  que 
r  Matate  én  pié,  y  de  «tti  ftié  retirado  éMBfMne  de  estar  bien  snurto; 


Lm  loMnJeB  tuvieron  lugar  ea  d  cMnentezio,  y  el  Obii^  d»  Qn€rétn»«4Üli 

absolución. 

^1  General  Corona  llamó  al  Obispo  de  Querétaro^  y  le  pidió  las  dM  eartia  ^ 
Maximiliano  le  habia  dado.  Una  era  para  la  Archiduquesa  Sofiay  esi^^cLedó  iat» 
ta,  pues  es  la  madre  del  Emperador  condenado,  y  no  podia  contener  nadA  petigí»- 
so.  La  carta  ¿  la  Emperatriz  Carlota^  por  razones  graves  de  Estado  que  son  cote- 
ramente  justificables,  fué  abierta,  y  el  Secretario  del  General  Corona  saoó  una  copia 
de  ella.  Estaba  escrita  en  francés  y  decía  asi :  "Mi  muy  amada  Carlota:  8i  Dw 
permite  que  tu  salud  se;nejore,  y  que  leas  estas  pocas  linean,  sabráa  la  crueldad «oi 
que  me  ha  herido  el  destino  desde  tu  partida  para  Europa.  Te  llevaate  no  a^  mi 
corazón  sino  mi  buena  fortuna.  4  Por  qué  no  escuché  tu  yozt  Tantos  suoeaoa  intiia- 
cados!  4  Ay !  Tan  repentinos  golpes  han  destruidp^  todas  mis  esperaiuaa»  así  es  ^ 
la  muerte  no  es  para  mi  más  que  una  feliz  libertad  y  no  una  agonía.  Moriré  glono- 
sámente  como  un  soldado,  como  un  Bey  vencido,  pero  no  deshonrado.  Si  tuis- 
f rimifl«tos  ^n  muy  grandes,  y  Dios  te  llama  pronto  á  unirte  conmigo,  bendedñ 
su  divina  mano  que  ha  pesado  tanto  ;3obre  nosotros..  Adiós,  adiós.  Tu  |»obre,  Mmx.' 


(Tomado  del  London  N^wé,  Julio  10*) 
JkftMo.  á/c  Jvárez,  Juít\/icaciorí  que  hacen  lo$  inffUset  de  la  Recudo»  wUUtar. 

Es  muy  fácil  relatar  y  excusar  Ih»  exageraciones  desgarradoras  qua  algnnw  é» 
nuestros  colegas,  que  aplaudieron  ruidosamente  la  tentativa  del  Emperador  Ksp»- 
león,  de  fundar  un  precario  Imperio  en  México,  y  otros  que  habitual  mente  trafica 
con  la  ignorancia,  la  credulidad  y  el  olvido  de  sus  lectores,  están  deacaxgand»  fi- 
bre  la  deplorable  ejecución  del  Archiduque  Maximiliano  de  Austria.  Eéoa  pebódi^ 
eos  aparentan  imaginarse  que  cuando  ellos  han  llamado  al  Presidente  ^náres  iis 
salvaje  y  un  asesino,  lo  condenaron  ante  la  execración  del  mundo  civilizado  7^ 
la  posteridad  é  invocan  los  rigores  del  Gobierno  de  los  EstadoS'Unidos  y  de  teda 
los  gobiernos  del  mundo,  para  que  recaigan  sobre  la  cabeza  del  hombre  que  ha,  por 
lo  menos,  conseguido  despejar  el  mundo  occidental  de  un  ejército  inviuMry  denu 
monarquía  extraña.  La  Historia  aceptará  sus  dislocaciones  y  alteraciones  de  h 
verdad  y  sus  huecas'declamaciones  como  un  veredicto  concluyente,  recaído  sotan 
una  serie  de  transacciones  de  las  que  la  Corte  Marcial  de  Querétaro  es  la  últáma  j 
más  lamentable;  pero  no,  tal  vez,  la  más  desdichada.  Sin  sorpresi^  pero  no  es 
pena  y  vergüenza,  vemos  que  los  periódicos  ingleses  coip piten  con  el  Monitor  « 
veracidad,  y  con  el  Comttüucional  y  la  Patiia  en  expresiones  de  remordimirtitcs 
que  se  leen  como  las  indignas  confesiones  de  Mr.  Broadhead^  délos  crímenes^ 
ordenó  y  pagó. 

4  Necesitamos  protestar  que  no  hay  un  hombre  de  corazón  en  el  pecho,  caalqiD»> 
ra  que  sea  el  partido  ú  opinión  política  que  tenga,  que  contemple  sin  la  mi^ 
compasión  el  trágico  destiuo  de  un  Príncipe  que  era  favorecido  por  todos  los  •• 
cantos  y  las  gmcias  del  carácter,  que  en  la  vidapriyada  oonel  amor  desoaainjgi^ 
y  en, la  vida  pública,  interesa  la  lealtad  de  las  naciones T  Seguramente  qoe  ú  hu- 
biera algún  partido  político  ó  una  parte  de  la  prensa  de  Europa  que  tuvieoa  eldi* 
recho  peculiar  de  condenar  y  deplorar  un  Acto  de  venganza  y  la  pérdida  de  nnaan 
oportunidad  y  ejemplo  de  usar  la  merced  y  el  perdón,  ese  es  eJ  partido  liboal  f 
democrático  que  en  ^848  abolió  la  pena  de  muerte  pa^  los  delitos  politiootyOtMs 
porción  de  la  prensa  europea  que  en  1864  disuadió  alinfortuna4o  AxohidaqaoLlíK^ 
miliano  del  propósito  de  ofrecerse  como  el  chivOi^piatorio  y  la  vlctimsdb  los  g» 
ños  y  designios  del  Empe];ador  Napoleón.  Esos  sueños  y  designiosdepaadíanfi» 
su  logro,  del  estado,  d^  «Iteraeion  y  siAve^úon  de. la  ft&p4blioft lAmiriflim»  y  4d 


Moonoeimiento  pct  la^  fuerza  de  las  ármala  de  la  Confederaeien  seatenedora  de  la 
Makvitudj  ék  eeata  de  oalamidadeB  incontables,  para  la  gran  gloria  del  segundo  Im- 
períe.  Nuestros  «o)^;as  del  partido  Tory,  por  lo  menos  son  sostenidos;  han  apro- 
▼echado  esta  oeaskm  de  la  catástrofe  en  Méxíce  para  renorar  sus  quejas  aoerea 
de  la  política  miope  del  Gobierno  liberal  inglés  que  rehusó  prestar  la  sangre  y  el 
tesoro  de  este  piiís  «I  logro  de4b  idea  de  Napoleón;  que  consintió  en  yei^ad  en  trnir- 
se  i  Francia  y  á  fispofia  para  pedir  al  Gobierno  mexicano  el  pago  de  ciertas  reola- 
nacionts  de  dinero  y  el  castigo  de  los  ultrajes' cometidos,  no  por  el  Presídeiite  Juá- 
1^  shio  por  los  promotores  del  Imperio  mesicano,  por  Márquez  y  Miramon  y  sus 
cómplices;  pero  que  rehusó;  gracias  á  la  honradez  y  prudencia  de  nuestro  ICinistro 
acreditado  ante  el  Presidente  Juárez  y  á  la  del  Comandante  de  nuestras  fuerzas 
navales  sostenidas  por  el  General  espaftel  Prim,  á  romper  como  lo  hizo  el  General 
francés  en  Rema  en  1849,  con  el  tratado  de  la  8<^edad  y  á  convertir  una  expedi- 
ción limitada  y  definida'^  una  areutnra  ilegitima,  desordenada  y  ruinosa,  origi- 
nada eñ  la  perfidia  y  destinada  al  desastre.  Dejad  á  los  Tetórices  oficiales  del  Cuer- 
po LegisüAtlvo  y  á  los  periódicos  oficiales  del  segundo  Imperio  que  pretendan  dis- 
frashr,  si  pueden,  Üa  conipleta  y  absoluta  responsabilidad  de  su  Jefe  por  esa  enorme 
conspiración  decidles  facciosos,  traficantes  del  Palacio  y  agentes  imperialistas, 
aventureros  y  bandidos  mezf cataos,  conti^  la  independencia  de  los  Estados-  Uni- 
dos, bajo  la  cubierta  de  una  cruzada  contra  la  anakqnfa  de  México.  Centensfres  de 
fanSUias  fran¿e«iaS  influyentes,  hacn  pagado  la  pena  de  ese  romance  ma^fico  con 
la  sangre  de  sus  hijos  y  con  los  bonos  que  no  valen  ni  el  papel  en  que  están  inrpre- 
sos.  Las  reolamaiñones  de  loseomeveissrtes  franoeses  contra  la  República  Mexica- 
na eran  Tnsignifteantes  en  oomparaoion-  de  ias  de  los  aereedores  ingleseSw  £1  Imp^ 
rio  Mnzioano  le  ha  á  costado  álVanoía  cuarenta  millones  de  libras  esterlinaa  y 
segutt  el  Mbniiot  el  iltimer  estado  de  México  es  peor  que  el  que  tenia  primero.  El 
ejérciilD  framcés,  no  sólo  no  extinguió  1»' guerra  civil  en  México,  sino  que  exasperó 
é  inflamó  todas  las  facciones  domésticas  en  aquel  desordenado  país,  llevó  la  guerra 
civil  y^  la  dejó  tras  de  sí.  fToca  á  los  periódicos  ingleses  independientes  absolver 
á  los  Kdtores  reales  de  esta'  inmensa  eiUamidad,  porque  Maximiliano  prefirió  su 
honor  i  nn  nalvanión  y  se  resintió'  á  ponerse  en  salvo  con  los  que  lo  eogaíkirenuy 
traicionaron  t  La  verdad  de  la  historia  de  todas  estas  transacciones  queda  por  es- 
cribir y  oreemos  fnáf  los;maileriales  para  ella  están  en  manos  seguras  y  serán  some- 
Cidas  en  debido  tiempo  al  juicio  del  m«ndo  civiUaado.  - 

Ooü  una  extMia  confusión  de  ideas  el  Mmiüor  describe  H  sentenciado  la  Corte 
Mamial,  que  desgraciadamente  siguió  las  hueUa»  de  las  instrucciones  dadas  por  los 
Generales  franceses,  -oomo' un  acto  de  r^üidio.  8i  el  €K>biemo  Constitucional' na- 
tivo de  Mteieo  hubiera  sido  una  nsenarquia,  y  el  Archiduque  Austrikco  Imbiexa 
úáó  el  heredero  ó  él  Soberano  eleeto  por  aquel  país,  derrotado  y  destruido  por  los 
jefes  de  la  insurreeclón  doméstica,  entonces  no  hay  duda  que  sería  propio  caráota- 
rizar  el  acto  sangainario  de  los  insurgentes  victoriosos  como  un  regicidio.  Pero 
SCézieo  no  era  ttna  monarquía;  Maxinüiancne  era  el  heredero  ni  el  gobernante  elec- 
to pene  México  por^u0  el  so4o  h4cho  de  la  total  caida  de  un  imperio  en  tres  meses,  des- 
mes  de  <im  {wttlda^l  ejéircito  francés,  lo  prueba  con  todaclaridad.  De  cualquiera 
naneiti  qtie  «ea;  no  era  vn  'Monarca  á  los  ojos  áé.  Gobierno  Republicano  nativo, 
[oien  nxAioa  cesó  de 'ejercer  sái  funciones,  aunque  oomo  ks  ha  sucedido  á  algunos 
nanat*eas  europeos,  estuvo  temporaimeatte  suplantado  por  un  Príncipe  extranjero, 
nvitado  por  una  facción  rebelde  é  impuesto  por  un  ejército  extranjero.  ^Cómo  pu- 
lieron lae  autoridades  de  la  Bepáblica  Mexicana  ser  culpables  de  regicidio?  Un 
rínnen  setncgante  era  desconocido  en  su  calendario  político,  porque  ni  el  nombre 
le  Itorblde  fué  cHado  con  JnAeio  por  el  ¿fenttor.  Iturbide,  es  verdad,  fué  hecho 
Sinperador  pof  los  mexicanos,  musió  en  México,  fué  hecho  Emperador  por  su  pro- 
io  paéblo  y  por  su  propio  pueblo  depuesto  y  castigado.  No  fué  como  Emperador 
\no  cotno  ^ttn  rebelde  que  Kabia  intentado  un  golpe  de  Estado  contra  las  institu- 
ionéB  de  fltt  PtáB,  eottio*  fué  después  fodbido;  y  éeto  sin- duda  es  bastante  poro 
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jtiitifiear  la/ñmpatíA  áil  McñnUar,  Mientras  de  todo  ooraaoniioooiiotpidnMii» 
to  con  bi  totAlidad  de  bi  prenia  liberal  de  £iirO|Mf  la  abolielon  éelapena^oi» 
te  por  los  delitoe  politieos,  doctrina  que  de  paeo  diremoe,  por  nadie  b»nd»BÍi 
eiocoen tómente  invocada  que  por  Ijaia  Blanc'efi  el  Metalo  de  an  IBitorif  ^ii  J^ 
woludím,  á  propóeito  de  la  m«erte  de  Lme  XVI,  no  podenoe  OMBoa  deperabir  q«e 
el  destino  de  Maximiliano  de  Anstría  no  tiebe  analogía  eon  nngnno  ds  «m  a» 
ainatoB  jadioiales  de  grandes  personajes  qne  la  historia  registra,  y  anaedsipa- 
terior  j  m&s  tímida  qne  condena  4  loa  apologistas  de  ese  decreto  sslfijt  de  3¿é 
Oetnbre  de  18G5,  que  los  franceses  persuadieron  á  Mazisúliano  qne  firmal»,  vk 
sin  dnda  justificada  al  decir  qne  el  desgradado  j  amable  Principe  fué  dbBgnk 
por  la  presión  de  los  militares^  qnieneSi  como  toda  la  Europa  lo  sabe  bien,  boki 
son  lentos  en  derramar  la  sangre,  y  no  han  aprendido  todavía  á  respetar  Utííi 
humana,  ni  en  Argel,  ni  en  Páris.  |No  es^  pues,  inradonal  suponer  que  «1  Preó- 
dente  Jn&rez»  &  quien  aquellos  que  lo  oonoeen  íntimauMsite  declaiaiiq«6«vs 
hombre  valiente,  huaiano  y  honrado,  seaoowtióálapfeeioBde  losofieiakini 
litares  que  formaron  la  Corte  Marcial  de  Qnerétaro,  algunos  de  cayos  canuB^s 
y  parientes  tal  vea,  habían  sido  fusilados  á  sangre  fria  i  consecuencia  del  daneu 
imperisit  Es  duro  verse  oompelido  en  interés  4e  la  verdad  y  de  la  justieisáreear 
dar  estos  heehos  en  el  presente  momento;  pero  si  ia  histcNia  es  una  filosofitqsi 
ensefia  por  el  ejemplo,  procuremos,. por  lo  menos»  ya  seamos  imperialistas  ó  n^ 
blicanos^  jnonaroas  6  subditos,  sacar  algún  provecho  aunque  para  amarga  leecU 
de  €0tos  tristes  sucesos. 

Hay  otro  punto  en  la  luctaosa  narración  qneen  jnsticia  para  MaTÍmtlisaft  j  pin 
el  Emprador  délos  franceses,  debería  mencionarse  correctamente.  Ea  Ifanoálti 
mo,  el  Emperador  Maximiliano  había  decidido  abandonar  á  Iftéjdeo.  Ixm  bamsé 
guerra  austríacos  estaban  listos  parareciUtío  en  Veraema.  Un  Aid-de-Oaspía 
enviado  de  Viena  &  Gibraítar,  para  encontrarlo  en  su  regreso  á  Euvopa.  ii^oyab 
detuvo?  Ese  partido  derícal  que  tres  años  antea  estaba  intrigSBido  en  las  Toca- 
rías, y  agitando  en  Miramiur  para  inducir  al  Arehidnque  á  eoibarearse  en  usa  era- 
xada  que  tenia  por  objeto  el  derrumbamiento  dd  Oobtcmo  constítneioasldia 
país.  Ese  partido,  clerical  por  cuyos  consejos  4a  hOnrades  é  inteligeaeia  de  MasBÍ- 
liano  y  aun  la  valerosa  piedad  de  esa  gentií  y  admirable  Seüwa,  cuya  briUsni»]!^ 
ventud  estaba  destinada  ¿  opacarse  tan  pronto  en  oseara' peiple^dad,  se  rMiaüac 
con  desagrado  cuando  descubrieron  todasn  tonteria  yrspaoidad;  ese  psriido  «lai- 
cal que  denunció  si  Emperador  Maximiliano  en  Boou^  y  le  incidió  recibir  kb» 
dicion  del  Santo  Padre  en  Masso  último,  cuando  el  ejército  frsneés  hslna  d«^ 
reoido  precipitadamente  de  ía  escena  dé  sus  estérilea  triunfos  y  de  sos  eoDqúni 
truncas,  y  Maximiliano  habni^sidoábandonadocono  fácil  presa  álaíi  faenes  naeienila 
k  quienes  había  desafiado ;  ese  partido  clerical  que  lo  halHa  inriUdo,  desertado  f  di^ 
nunciado,  interceptándole  el  camino  á  Veiaerus  y  con  ofisrtaa  4e  nuevos  tesom 
y  de  nuevos  ejércitos  lo  habia  comprometido  y  persuadido  á  volver  sobre  sos  paM 
rumbo  á  la  capital^  y  á  seguir  la  guerra  en  esea  lugaresw  ^  Yquiéoes  enua  loaQ^ 
rales  de  este  partido  clerical  t  Los  muy  conocidos  Miramon  y  Mátques;  Minan 
que  habia  invadido  y  pillado  la  Legación  Británica;  Marquen  un  homlve qstli 
cometádo  mil  asesinatos.  Pero  loa  pesos  dericalea  nO  Skpareeáan,  y  el  ejéroHed* 
cal  estaba  compuesto  de  un  puñado  de  bandidos  desesperadoa,  dirigidos  por  Ina- 
brea  de  reputación  infame.  Así  es  que,  como  ana  el  compilador  sanú-ofiaialdai^ 
ticias  para  la  República  francesa,  no  ha  podido  monos -de  confesarlo»  ''loaq«F^ 
mepo  invitaron  á  Maximiliano,  lo  retuvieron  sqní  y  así  como  lo  eagañaroa  isMÉ 
le  dijeron  que  todo  el  país  lo  esperaba  como  su  ñlvador,  de  la  misma  rnaamli 
engañaron  cuando  en  el  último  momento  lo' persuadieron  da  que  podía  «oiUsH 
país  por  la  fuerza  de  las  armas,  no  obstante  que  los  franoeeea  mismos  oouúdMi* 
que  esto  era  imposible.^  Este  historiador  semÍH>fleial  ojlvida  por  supuesto  ^1^ 
Bouher  mismo  habia  dicho  una  y  otra  veas  en  el  Cuerpo  Legiidativo  y  eacritelo^ 
el  partido  olerioal  de  México  dijo  al  daagruoiado  Magimiliano  en  Mano  litíml 


lo  qvé  los  íhiUMMa  mimos  diJ«roa  ontonoes  que  ora  imposible.  Nuestro  deber  es 
shtiplemeute  deeir  la  verdad  y  cuidar  de  que  ni  el  partído  clerical  ui  el  Begando  Im- 
pério,  seaDanñebatadoe  del  justo  paslicipio  de  responsabilidad  que  les  corresponde. 
La  tarea  no  es  ^ta  ni  f^is,  y  si  no  fuera  por  mal  juzgada  intención  de  algunos 
de  nuestros-  oolégas  de  ayudar  al  MénUor  á  osoutfecvr  la  conciencia  púÚica,  de  bue- 
na gana  dejaríamos  esta  empresa  al  tribunal,  sin  paiáones  y  sin  lágrimas,  de  la  His- 
toria. . 


{Déí  Undon  Siary  JxHio  10.) 

-     CL  ITARISOÁL  BAZAINE. 

Al^jfonas-^ersofuur  están  empleadas  en  Paris'en  «oleeoionar  las  proclamas  del 
Marísesl  Bauíhíe;  en  \mí  que  desplegó  la  mayor  swreridad  faáoia  apartido  vspubli- 
eano  de  México,  mientras  por  ettapárte  algunas  personas  se  ocupan  de  formar  una 
lÍ9ta  de  los  mexicanos  fusllades  por  los  imperiaüstM. 


( Correspondencia  de  Psrls  al  I/máon  Stdt,  JuKo  9. ) 

Por  el  Tapar  que  ambo  á  Southampton  el  dia  2  del  corriente,  11^6  á  París  una 
fotognfi»  que  fué  ejeeütada  en  Nuey»-OrleaDS,  de  un  dibujo  hecho  en  la  prisión 
de  Qnerétaro,  y  ^ue  representa  al  J^mperador  Maximiliano,  á  Mejía  y  al  Príncipe 
de  8alift*Balim  en  el  eonreiito  ddlaa  Capuchinas». 

£1  Emperadecv  ▼estido  «on  ssncüles^  está  escríbÍQii4á>  en  una  mesa^  mientras  que 
ú  Pfineipe  con  un  traje  galoneado  y  botas  federícas  está  panado  eeroa  de  él.  Mira- 
Enen  está  acostado  en  el  úxáto  eolohon  q^  hay  en  el  cuarto.  Kejía  de  uniforme  y 
son  nn  gorro  de  marinero,  ,está  fumando.  A  trayés  de  una  puerta  que  está  abierta, 
le  ve  á  4os  oficiales  mexicanos  que  vigilan  á  los  prisioneros  dia  y  noche. 


( Del  New  Torh  Herald,  miércoles  54  de  Julio  de  1967.) 

>EBATÍsá  1SÉ  LA  CIMÍLRA  DS' DIPUTADOS  DE  l^tAKOIA,  ACXBOA  DS  LA  P08ICI0K  DE 
iTAPdtEÓlT  CON  RESPBOWA  MÉXICO  Y  1  LOS  ESfrABOfi-mODOS. 


Las  Cáu—iag  Xiegi^tlvas  Francesas  se  reunieron  el  dia  19  de  Julio,  bajo  la  pre- 
ideneia  de  Mr.  Sofamider.     •     < 

Mr.  Roulnr,  Miaiitr»  do  Estado  y  de  Haeionda,  Mr*  Baroche,  Ministro  de  Jus- 
bia  yabnm  represoataistus  del  QmkAem»  se  haUabaa  presentes.' 

La  érden  del  diá  f«áfcí«^^sottsion.del  Fiesiipuesto  de  1868. 

M,  Tkkrg  dijoc  Me  tsd  obligado  á.  hablar  de  ios  asuntos  de  México,  aunque  la 
«rea  es  dasagñidaUe..  £1  tónnino  latal  -de  esa  empresa  requiere  que  toda  la  lux 
osiblo  reoaiga  oobrs  eUsb  Hico  mis<obíesiones  en  1864,  y  sentiré  hasta  el  iíltimd 
iademi  TÍda,  no  haber  sido  en  esa  ocaáon  sufieientomonto  persuasivo^  Podrá 
Beirse  qna  habiondo'jls§ado  á  u»  An  esa  emprsaa>.  el  slleacio  seria  lomcgor  req>ec'' 
>  de  alia,  oomo  on  sú^Mrinoipiooe  dijo  ^uo  la  óoáfiania  debería  ser  ciega;  durante 
1  «usBo^de  la  emporosaagmal  entendido  patriotismo  y  en  el  final  de  ella  uñ  deseo 
»  olvldav  iodo,  iranoappeni^irían.qQO  se  oyese  la  vetdadi  (Aplausos  en  U^  iz- 
lierda.)  •  «t.  í:  r-f 


L»  eftttift  da  todot  arto»  intetanU»  ae  f^nwMiB^  )?•• 

Taidmd,  aunque  sa  dijo,  que  laa  péididaa  auífídaa  aa  Má»oo  por  mvaatzaa  aflUfa- 
triotaa  fueron  el  motivo  da  la  azpadioion;  no  aa  oiario  que  hulnanh  alcPV»  vea  pn- 
babilidad  de  éxito.  No  lia  podido  luiberdeaaüenU>iK>i^ue  desde  al  {rácipíoaaWb 
eaperanza.  £1  motiya  originario  eiagafieroeo»  pero  eqiiÍFoaado»  j  naapeanMap' 
yoanficiente*  México  estaba  entoneea  raeahiindoeadeloa  efectoa  daaoaraTolacifr 
nea  y  estaba  goberaado  por  un  hombre  que  no  babia  entoneea  eatampado  un  artig- 
ma  indeleble  sobre  su  nombre.  (  Atención» Atención.)  Loa  acreedorea  extranjeroír 
ea  exacto  que  sufrían,  pero  algunos  de  ellos  presentaron  sus  rarlamarími»a  eoao 
tm  pretexto  para  especulaciones  odiosas.  México  no  pudo  pagar»  hnbo  ua  itm^t- 
miento,  7  un  acto  de  rigor  llegó  á  ser  necesario.  Se  dijo  entoneea  que  loa  merirsaai 
estaban  cansados  de  reyoluoion^  y  que  deaasbaii  una  monarquía  con  un  Príncipe 
europeo. 

£1  Almirante  íogléa Donlop,  aiaanbaigo  quB  aonaeiabian  ene  paia,  udmmik 
su  Gobierno  que  el  únko  partídojan  Méxka  que  qntiísae  w  satiMaaiila  «aaní' 
narquíaera  el  partido  alerieal»  eomp^aU  de koniaNaa  timidoa,  paaivaaé  inoipsMi 
que  no  podrían  hacer  nada  por  si  miüMie^  £1  Oabíeno  ia#^  entÓDcaa  aa  xatnáéi 
la  empresa  y  el  de  Espafia,  aiguió  el  ejemplo,  declarando  el  Mariseal  O'Doonellqai 
por  su  parte,  si  la  corona  de  México  sa  la  ofraoieae,  no  la  aceptaría.  £1  ICnlatroEi- 
pafiol  no  creyó  en  la  posibilidad  de  una  monarquía  en  México.  Esto  pasaba  en  Easn 
de  1862.  Las  ideas  de  los  destarrados  mexícanoa  enaontraron  mea  crédito  a&Fm- 
cia.  £sos  hombres  describieron  los  recursos  de  sa  país,  como  enormea;  ana  rique- 
zas fueron  pintadas  con  yiyoa  ooloiea  y  aun  llegó  á  suponerse  entoneea  que  haba 
medios  de  saldar  la  deuda  nacional  con  loa  franceses.  ( Bisaa.)  La  crueatiosi  qae  vi- 
na en  seguida  fué  lade  dónde  se eneontraria  un  piéieipa  eurspeo.  Us  aaieaihmái 
la  Casa  de  Austria  fué  elegió:  se  había  tomado  á  su  funüia una  pro 
na  y  cerno  compensación  se  le  iba  &  dar  wa  imperto.  Estes  eran  laa 
que  echaron  raices  en  la  expedioion  BMxieana:  la  mera  aparieíoa  da 
México  bastaría,  pues  enconlnudan  allí  ínmeDSos  tesoros»  y  AaatzHkiveibitia  «a 
satisfacción.  IngbiWni' híao  objeeiones,  y  entoneea  aa  Usa  al  eonvenia-dalil  di 
Octubre.  £1  objeto  de  la  expedición  se  limitó  á  aa^^urar  loa  íntaMaea  da  loa 
dentea  europeos,  pero  se  agregó  una  cláusula  autoriaMido  alOsniaal  fcaiiaaa 
ejecutar  cualeaquiera  operaeioDes  aeoesorias  que  fueren  neessarias.  Sin 
las  instrucciones  dadas  al  Almirante  Jurien  de  la  Chrariére,  quien  aa  portó  siaaBifrv 
con  buen  sentido  y  prudencia,  lo  aotorisaba  á  extender  sus  opecaeíonaa  en  casséi 
necesidad  hasta  la  ciudad  de  México.  La  expedición  compuesta  de  das  mil  doaaís»- 
tos  hombres,  llegó  á  Veraerui  á  prineipíoa  de  Diciembre.  La  pequefiaa  de  asaa  ¿ht 
zas  probó  cómo  las  noticias  de  los  desterrados  mexícanoa,  habían  penétnida  par 
completo  en  la  mente  del  Gobierno  lyaipaea*  El  General  Priiny.4quiaa.na  laÜi 
Talor  ni  inteligenciar  aupo  en  la  Habana  lo  que.  hablan  dicho  poc  todaa  partes  si- 
tos desterrados,  respecto  de  la  revolución  que  causaria  en  México  la  aolaapaiMái 
de  la  expedición,  f  ^Bueno^  dijo  él,  si  ▼deat  neaasitan  baeer  xsotkTvwúmúom,  hágpafe 
trataremos  entonces  con  vdes.  como  lo  hariamoa  con  Jueras;  peeailo  nmlísiamiM 
el  asunta.  Nuestraa  ínstruccibnea  aon  aomunieamas  conéíBeMetúo  4m  faaja* 

La  expedición  llegó  4  Venetna,  el  GaMam»  mariasna  sbf6  san  tad^astaa» 
envió  al  general  Doblado  á  qua  aa  ímpuabra  de  Inqnepadianí^  Sita  jefa  ni 
ra  pensó  en  resistir,  peto  Ib  dijo  al  GenavalPriilic  ^'lYíeaen  '4dea.  aqoí  4 
el  GU>bt0PBof  8i  lo  haoen,  noa  veaiat&remoa.  hwtt  la  muerte.  -Sí  .aaa  propéartsa» 
Hmitan  4  tenar  satiafacoion  de  laa  reclámacioBearda  stiis  oompaAriatas^  antrenoMS 
en  nagooiacionaa  (oo  ese  elijato."  Lsa-tvopaa  -firaneesaa  y  aqpaftalas  estaban  ■» 
riendo  en  gran*  numere  eiv  Vevaacns(-  Print  replisó  que  aa  podia^  niyaiar  aiÉ» 
do  en  esa  situaaíén.  SI  Geneval  Dablada  oíreeió  antóneea  «ivaauar  loa  dasÉMflV 
átí  Chiquihaiie,  y  permitirla  élavanaa-sahre  tiaintalegnaa»daáasiHufiannaa* 
prendían  kigarea  salubcsa  y  abimdantaa  é»  pr<nrisisnas>  •aon.la'ooiidlolon  énfmá 
las  negociaciones  no  daban  resultado  se  volvisfan  Isa  tropaa  exped2ctonaiia*4aM 
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a9Jyg9oe'pafitie^  y  qaa  ooa  el  olijeto  é»  apaoigiur  ka  Mntlmieiiioft  patvidücot  M 
pneUa  xB«adoano,  la  bandem  naoioiial  babia  de  flotar  nnentraa  tanto  al  lado  de  1* 
de  loe  aüadoft.  Todo  esto  fué  admitidoi  j  formó  las  baaea  del  tratado  de  la  Soledad 
dceoooooide  deepueapor  el  Gk>biem<^  Francéa.  Las  tropas  que  hasta  «ptónces  ba* 
l»Bii  bloqueado  ¿  Veraeraa  pedieron  llegar  basta  Orízaba^  dejando  su  eamino  mar- 
eado cen  muertos  y  moribiCBdos:  .tan  severa  así  era  la  peste  4|ue  eutónees  reiuabsi. 
£1  general  mezioano  obró  ooo  perfecta  íkíenaf é.  En  Oriaaba  los  Plenipotenciarios 
Earopeos  trataron  de  peoerse  de  sausmIo  entre  eUos  mismos^  respecto  de  bus  n^ 
ekunaeiones  oontra  Mésúco.  Inglai^ra  pidió  oobenta  millones  de  francos,  lo  que 
estoy  convencido  de  que  era  una  cantidad  exagerada;  Bspoia  reclamó  cuarenta 
millones  de  fraseos  y  el  Plenipoteo^iario  Frfuices  estimó  en  aesenta  millonea  de 
firancoa  lo  que  ae  dei^  i  loa  a<U)ditos  íraaoeaes.  Xa  suma  apareció  muy  alta,  pero 
ni  el  representante  inglés  ni  el  esp«&ol,  bicieron  objeción  alguna.  Desde  entonces, 
sin  embargo,  M  negociar  cen  Maximiliano^  bamos  estiaaado  la  deuda  de  Móxioo  para 
cen  nosotros  «A  euare&ta  neones  de  fraoces,  pa^ipadera  en  papel  que  en  reaUdad 
mIo  yale  yeinte;  y  uxubauma  de  nada  mástqtM  una  mitad  de  eee  importe,  era  la 
única  que  se  debia  antea  deque  la  expadáekm  tuTies»  lugar.  C<»  reapecto  ¿  las 
reelamacionea  de  Jeckar,  p<»  una  .suma  adicional  de  aeteata  y  ciaee  millonea  de 
francoa,  y  de  laqueua  dir4nada  pooabotaf  Joa  Plenipeteaeiaáo»Inglóa  y  JEspaAol^ 
sólo  bieieri»  notáv  que  seria  muy  dü^l  ok^igar.  i  México  i  pagar  tanto  dinero  de 
ana  vez^  doseientoft!a«tflnta  y  cinco  miHeoea  de  frenóos,  que  equivalían  á  tres. ó 
eaatre  «ios  de  sus  ingresos.  Pero  convinleroii  en  diur  cuenta  acerca  de  este  pun- 
to 4  sus  ree^eotivos  gobiernos*  Sntónees  una  aeguada  expediclÓA  ao^mpaftada  da 
los  deatenradoa  mexicaaoa,  Ueaa  de  entfiHÍaamc  y  mandada  por  el  €^eral  Loren- 
eea  llegó  i  Orittba.  Predainaba  c<HBoel  objeto  de  au  llegada,  restablece?  la  mo- 
narquía en  México.  Los  ingleses  protestaron  y  mandaron  á  Iliramoa  &-la  Habana. 
Nqestro  Plenipociario  rebmsó  expulsar  á  los'  etroa  desterrados,  y  cotonees  tuvo 
logar  una  ruptura;  Lea  r^pveseatantea.ingléa  y  español/  dedararou  que  lea  estaba 
prebibido  iaientar  ninguna  intervenaion  en  loa  asuntos  relativoaá  laconatitucion 
del  Cbbietno  mexicmto.  £1  Almirante  Jui^ea  de  la  Gravi^ri^  conaiderando  que  las 
tropas  f laBcesas  estaban  allí  para  derribar  la  Bepábüca,!  preguntó,  ai  creían  que 
los  mexicanos  «a  babian  retirado  de  su  posición  en  Ovisaba  con  la  intención  real  de 
aegoetar.  La  respuesta  de  lee  otros  repreaentantea  europeea  fué  éatat  ^'Eatamoai 
Boei^  y  laa  negociacionea  ae^  hSA  fijadío  para  el  quince. ''  "  He  recibido  mea  órde- 
nae,  dijo  el  Aloalrante/'  *^lita¡úA&a  aoaetrpa,  replicaron  lea  demás,/'  y  la  separa- 
den  tuvo  lugar.  Bl  Geactal  Prim  renunció  el  mando  que  el  imperador  le  babia 
confiado,  y  predijo  ima  calamidad  para  ka  tropas  francesas  que  estaban  entonces 
moviéndose  sobre  Puebla.  Laa  díficailtades  de  esa  marcba  fueron  inmensas  y  la 
cendneta  de  laa  tropea  .«xpedicioaañas  atrajo  la  admiración  de  Francia  y  del  mun- 
do enteso»  < Aplanaos).  Talfué^Limmev  período  de  eatu  expedición  motivada 
por  la  viadioacion  de  loa  iuteaeaea  de  loa  aúbdites  f  numesea,  pero  no  causada  por 
ella.  He  ntoaeieiiado  cates  beeboaá  fin  de  moatvar  la  necesidad  de  tener  mayor 
dominio  aobre  los  actoa  del  Grobiemo.  4  Cuándo  fué  consultado  el  Cuerpo  Itegialatí- 
vo  aeeren  de  este  aanaAot  No  eatablí  en  aemen  al  principio  de  la  ea^edioioii;  pero 
deapuesí  euaDdo  acipidiereu  dies  y  siete  mil  bombrea  mea,  en  eLme«  de  Junio,  la 
aolieitad.  fiaó  babba  sin  niaguaa^  obaerva^mi  p<u^  parte  del  Gobierno. 

Fiariaa  «eeaa?  eao^es  un  errovu 

Mb  Tkkn»  Bien  podrá  ser  uao;  pero  una- eoaspleta  discusión  en  esa  época  pu- 
de baber  tenido  ^  eieote  de  limitar  la  expedición.  8e  necesitó  un  afio  entero  pasa 
repavar  laa  coBsecueneias  del  cbeqae  recibido  al  asaltar  ¿  Puebla  el  dia  cinco  de 
M^rc.  Huestlros  soldados  en  esa  ecaslou  se  cottdajeron  de  un  modo  digno  de  las 
toopa*  del  primer  Imperio.  (Atención,  atcMon).  Puebla  Iné  tomado  al  fin,  y  coo 
esto  oomanzó  lar  falta  poaiUva.  tíi  exiatió  un  dominio  eficaz,  niJlgunGalHuete  quo 
aa  sí«tiov&  responsable  de  eUo,  deliberando  bi^o  la  vigilancia  del  Soberano  y  cem- 
p1ie>tl>t  da  iMmbfoa  capaces,  bubiet«i  permanaaido  eie^o  i  kiaobjeoieaes  que  se  lo 
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jÍMentaFoá;  Se  dijo:  ''{Oh!  bastara  oon  q«e  nos  prmltotemos.  ^  Perolubiiapa- 
rtido  doft  años,  y  apenas  habíamos  llegado  á  Puebla.  El  estado  de  los  pirtidQi « 
México  epa  conocido  7  el  Gobierno  debió  estar  alerta  de  la  imposibifídüd  ñ»  mte- 
ner  á  un  Príncipe  Austríaco  en  medio  de  ellos.  Los  mexicanos  hablan  aplMoki 
príncipios  de  1789  á  «ns  propios  negocios.  Casi  toda  la  propiedad  del  CÍert  bibb 
sido  vendida  y  espafioles,  franceses  é  ingleses  se  la  habian  repartido.  Esto  eolo» 
ba  al  Príncipe  en  ana  posición  falsa  y  de  garandes  diflcnltades.  La  ríqnen  de  üí- 
zfco  en  metal  preciosOí  no  podía  compiomrse  «on  la  de  Oalifomla  ó  Anstnlk.  H 
Suelo  no  daba  ninguno  de  esos  maravillosos  resultados,  eomo  el  oultÍTo  ée)  ilp- 
don  en  los' Estados  ^unidos  ó  el  café^en  el  BiMÜ.  Cuando  ]a8^t>pasfr■ñMttlII^ 
garon  á  la  ciiidad  de  México;  el  partido  que  habia  prometido  todas  esas  msnvill« 
se  naostró  tal  como  era.  ün  Gobierno  pre^risional  compuesto  de  hombres,  qneeoe- 
siento  en  llamar  honontbles,  se  formó,  y  una  Junta  fué  organiaadala  eual  rotó  por 
219  contra  2  que  se  estableciera  la  monarquftt,  y  que  MaximlHaao  fuese  km^ 
para  encabezarla.  El  ejército  franoes  eraixkentñs  bien  recibido  por  todas  ptftn, 
pero  con  ciertas  r^rvas.  Un  oomeUftlante  francés  escríbió  en  esos  momest»: 
**  que  después  de  una  ausencia  de  México  lo  habla  encontrado  un  poco  más  quite, 
pero  qne  se  necesitarían  muchos  más  soldados  y  millones  psArall^ar  á  buen  tárv- 
no."  ''LoA mexicanos,  agregó,  estaban  Tonoidos,  pero  no  sometidos." 

Mientras  tanto  el  Príncipe  Uegó'íft  París  en  Enero'  de  1864.  El  mensaje  cftibi 
entonces  á  discusión  en  la  CÉUnara  y  al  tratar  del  páorrafo  fohi^iiTO  4  México,  ^: 
''Hemos  reparado  el  choque  de  Puebla;  ahora  debemos  detenemos.  El  Prfnrípe» 
ha  salido  aún ;  depende  de  vosotMMi  aquietar  al  Gobierno.''  8e  me  replicó:  ^|  Ab»- 
donareis  &  los  franceses  en  liéxico  á  las  venganzas  de  los  paríádaríos  de  Juárexf 
Contesté :  ''No  os  expongáis  i  mayores  peligros ;  él  de  abandonar  á  la Francúper 
ir  á  sostener  al  Príncipe  aüá:" 

Al  dia  siguiente  M.  Bouher  me  replioó,  y  si  yo  cito  sus  palabras  no  es  per  el  n> 
no  placer  de  una  buena  represalia  ó  como  un*  tríale  vengansa  de  las  palabras  te 
doras  que  entonces  me  dirigió ;  dijo:  ''las  pasiones  moríráü,  la- verdad  se  haii» 
nifiesta  ^  la  poéteridád'dirá;  era  un  hombrado  genio  quien  ¿  pesar  de  reristenebi. 
'  obstáculos  y  debilidad  tuvo  el  valor  de  conducir  una  empresa  difícil  i  un  fia  » 
tlsfactorío.  Vio  que  el  equilibrio  de  Europa  ya  no  estaba  en  los  Alpes,  en  los  Pi- 
ríneos,  en  el  Vístula  ó  en  el  Euodao,  «Inoren  todo  él  mivndo.  Seri  esa  una  págin 
gloriosa  y  el  pueblo  quedará  atónito  de  que  esta  polfüea  haya  tenido  oposiINwj 
haya  sido  mal  interpretada,  no  solo  aquf  sino  en  todas  partes."  Un  préstame  de  eioB- 
to  veintiséis  millones  de  francos  quedó  anéglado,  pero  solo  produjo  eieniodoiBi- 
Hones  de  francos,  y  de  esa  suma  McadmiHano  1U  partír  para  México,  turo  qne  it 
jar  el  importe  de  dos  años  de  intereses  de  las  deudas  inglesa  y  francesa  y  cwrtí 
suma  para  garantizar  el  reembolso.  Solo  le  qaédaapon  «mafenta  mUloBesde&aBM 
y  probablemente  á  su  llegada  á  Móxico  no  tenia  más  de  Veinte  millones  de  ell» 
Fué  bien  recibido  allí,  como  lo  han  sido  todos  los  Gobiernos  cuando  eoaleBaa 
dutftnte  los  últimbB  cincuenta  afios.  La  expedklon  mexioana  m  patéelo  vnA»  i 
las  guerras  de  España  bajo  Napoleón  I. 

Maxin^iano  Wso  como  los  hermnnos  del  Emperador.'  Dio  deoretos^ftamé  a 
Consejo  de  Estado,  nombró  prafeotos  y  subprefeotos,  y4rat6  de  refenrmarlaadai- 
nistracion  de  justida  y  de  orgamlzar  un  ejérdto.  LostMadros  estai»n  listos^  p«« 
faltaban  los  hombres  porque  no  habia  conscripción,  i^uiso  entenoes  Vft^  h 
cuestión  de  la  propiedad  eclesiástica  y  exoitó  eontra  él  la  animosidad  dcT  ote» 
Desde  ese  momento  quedó  completamente  aislado,  y  no  tenia  más  i^yo  qw  d 
ejérolto  francos.  El  Emperador  Maximiliano  pensó  que  con  un  pwsqmoitoda»' 
venta  millones  de  francos;  veinte  millones  de  francos  tie  4eiida,  feinto  tíikam 
de  fntnoos  pora  el  ejército  mexicano,  vehiticinoo  ndHones  de  francos  paxa  tas^ 
pan  francesas  y  veinticinco  millones  de  francos  para  obras  p4blioas  y  ol  OMum 
looal,  bastaría  para  todo.  No  pudo  eeperar,  sin  «mbaingo,  qno  las  ^mtí&foémm 
dkscn  «ae  resultado,  poisó  pasar  el  alio  oon  treinta  miUonea  de  trwoostnUM  di 
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Fnmdiay  obte&er  nuevos  reooraos  de  la  Europa  en  el  -«¿o  siguiente.  Seía  meees 
dei^KOfie  hubo  de  reformar  el  presupuesto,  y  entonces  no  ersuyanoyenta  millopAs 
de  francos  sino  ciento  ochenta  millones  de  francos  los  que  se  necesitaban.  Acudió 
i  ]a  JBuropa:  el  pnmer  préstamo  de  seis  poc  ciento  emitído  al  sesenta  y  tres  había 
bsjado  al  cincuenta.  Había,  pues,  que  recurrir  k  otra  forma  de  crédito.  Entonces 
se  imaginó  aqtieUa  combinación  de  bonos  emitidos  ¿  trescientos  cuarenta  francos, 
y  que  producía  casi  ejL  diez  por  ciento  de  interés  y  con  premios  de  quinientos  mil 
fnwcoe  para  abi^o.  Cierto  número  de  personas  miopes,  seducidas  por  estas  venta- 
jas» consintieron  en  tomarlo.  Además,  todos  los  empleados  del  Gobierno  recibieron 
orden ^de.oonvenoer  al  páblico  de  la  excelencia  de  esta  inversión.  El  Se  Corta^dijo 
que  el  país  había  producido  antes  un  ingreso  de  ciento  cincuenta  millones  al  Go- 
Memo  español,  y  que.  habiendo  doblado  la  población  se  podía  contar  con  dos  cien- 
tos milhmes.  En  esos  momentos,  sin  embargo,  España  tenia,  el  m#nopolio  de  la 
distribución  de  loa  metales  preciosos,  en  lo  que  obtenía  una  ganancia  de  v<ánte  á 
veinticineo  por  ciento.  Ahora  solo  producían  el  seis  ó  siete  por  eiento;  España  ob- 
tenía veinte  millones  4e  ganancia  en  el  comercio  del  tabaco,  el  que  entonces  pro- 
ducía solo  el  seis  ó  <  siete.    La  deuda,  qi»d  no  existía  bajo  el  Gobierno  español,  se 
había  olvidado;  pevo desde  el  período  de  lo  que  se  lian»  la  independencia,  cada  uno 
de  los  gobiernos  había  recibido  setenta  millones  de  ingresos  y  había  gastado  cien 
millones,  llenando  la  diferencia  con  préstamos.  Después  del  Sr.  Corta,  el  Ministro 
de  Estado  dijo  que  un  General  le  habia  dicho  que  México  siempre  había  producido 
no  solo  doscientos  mUlones  de  pesos,  sino  trescientos  ¿  los  que  lo  habían  pülado  ó 
devastado.  ¡Bi  el  país  podía  dar  tanto  á  la  anarquía,  no  seria  menos  productivo  ¿  los 
que  introdujeran  el  orden.  £1,  Ministro  agregó  con  cierta  irritación:  "  usted  quie- 
re desooraaonar  á  los  ca|MtaHstas  como  lo  ha  hecho  con  los  partídaños  de  la  expedi- 
ción. Pues  bien,  los  capitalistas  ya  se  decidieron,  acabo  de  recibir  un  telegrama 
/mnnciando  que  el  préstamo. eat¿  :todo  suscxitou" 

Esta  afirmación  pro voc4  señales  de  .satisfacción  y  aplausos»  ^o  es  para  recrimi- 
nar para  lo  que  revivo  estos- recuerdos  ( varias  voces:  es  la  verdad*  es  la  Historia). 
Pero  nnaa  cuantas  semanas  después  de  que  el  Ministro  de  Estado  se  habia  jactado 
de  las  vanti^  del  préstamo,  el  Miníatro  de  Hacienda. confesó  que  el  fondo  del  ne- 
gocia era  dudoso  y  malo.  Dei  este  segnndn  préstame  ^ue  produjo  sobre  ciento  se- 
senta y  oeho  núllones,- después  de  lail  dedAeoiones.psffa  reconstituir  el  capital,  por 
ínteres,  premioe,  etc.,. sólo  quedaron. cuarenta  millones  para  el  Emperador  Maximi- 
liano. La  situaeióft  comenzó  &  estar  peor*  XiSS  columnas  francesas  se  habían  visto 
oblígadcui  á  estacionane  y  concentrasse;  los  Estado»-Unídos  habían  triunfado  so- 
hee  loa  inauígentes  del  Sur,  los  descontentos  mexicanos,,  de  quienes  se  dijo  que  ha- 
bían sida  aivojados  del  país,  cobraron  valor  y  resistieron  á  lo  largo  del  Bio  Grande. 
Loa  Generales  republicanos  Cortina,  Bégules  y  Porfirio  Días,  también  .sosteníanla 
guwra.  Lfoa  recursos  eran  nulos.  El  ejército  francés  estaba  obligado  á  pagar  á  las 
kropaa  mexicanas  deesas  propios  £ondos.  Bazaioe  pidió  á.Maximiiíano  que  estable- 
BJera  la  censorípoion,  pero  el  Emperador  replicó:  ^'Qué  se  diría  sí  él  introdujera 
toda»  las  eargas  que  pesan  sobre  £IiMrop<v  en  este  país»" 

Aeonteció  entonces  un  incidente,  melancólico.  Cuando  las  tropas  francesas  se 
dejalMii,  loa  caminos  quedaban  infestados  de  .bandidos;  el.  Gobiemo  era  acusado 
le  debilidad.  El  cielo  me  piecava4e  atribuir  los  decretos  de  3  de  Octubre  4  na- 
lie.  (  Movimientos  en  opuestos  sentidos.)  Acuso  4  la  situación,  Lqs  que  acusaban 
d  Qobiesno  mexicano  de  debilidad  no  vieron  que  al  lado  de  les  pocos  bandidos,  que 
m  T^rdftd  estaban  infestando  los  eaminos,  habia  hombres  que  defendían  á  su  país, 
[ue  tenlaii  el  derecho  de  hacerlo*  ( Atencioul  Atención!  á  la  izquierda  del  orador. 
Ja  moYÍaaiento  de  desagrado.)  ... 

JSl  iVciskJ^ate;  La  gravedad  del  debate  obliga  ¿  todos  ó  escucha^  en  silencio. 
M.  Thieta:  Esos  lamentables  decretos  de  3  de  Octubre  d^  ,1865,  desgracíadameijL- 
e  aniqíMlavon  junto  con  unos  cuantos  bandidos  4  dos  hombr«^i  que  gozaban  de 
e^^stímaioion.univeraid  en  México,  4  los  Genersi<es  Arteaga  y  Salasar,  y  provocó.en 
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los  BBtados-üiii4ot  hda  éemaiidA  de  «zpUMoiaB  áé  lir.  Droayn  é»  l^Vf^  Iiíb 

TttpUoé :  (No  lo  hago  cargos  por  eso,  porque  se  eneontrabik  «n  grandes  Jiftesiti¿Ml 

'  *  dirf jaose  á  Maxiatiliano,  diríjanse  4  Juáres.^  Si  Gobierno  ameiiesno  se  íbmIm, 

pero  preguntó)  euáles  eran  nuestrss  inieneiones  y  enante  tieMpo  íbaaet  ifem- 

necer  en  líézioo.  Había  que  o^ebrar  un  arreglo  con  los  Estados-ünidoe,  a  «on- 

to  al  período  en  que  las  tropas  franceses  saldrían  del  país,  y  conel  indebsevilgí 

en  favor  de  loe  que  susoríbieron  el  préstamo  mexicano,  cuando  el  Oobleno^ca 

pak  fué  obligado  4  dar  la  mitad  de  los  productos  de  las  aduanas  de  Vtneni  j 

Tampico.  Eso  era  quitarle  los  énicos  recursos  de  que  víria.  Fué  entéaoei  eonác 

se  resolViéel  viaje  de  la  Emperatriz;  y  mientras  el  Mamiier,  cuya  leetom  sotn» 

mendaba  el  Ministro  de  Estado^  deeia  que  todo  era  prosperidad  en  Mésdeo,  yqe 

la  Emperatris  Carlota  no  kabia  salidc  de  aquel  pais»  ei  toléralo  aauneió  ni  Ua^i 

da  4  San  Nasario.  (Exclamaciones. )  Fué  recibida  con  todas  las  ateneiooeBiekyB 

4  su  rango ;  i  pero  qué  satisfMcion  podría  dárs^e t  ¿Podría  el  Emperador  dedrief» 

resistiría  4  los  EstiMlos-Unidos ;  que  acudiría  4  la  Oémara  por  nuevos  iceunosf  Ki 

no  pudo  decirlo.  La  Emperatriz  sali6  de  París  para  ir  4  Berna.  Aquí  me  delNgí 

Esperemos  que  haya  arríba  una  recompensa  para  las  almas  que  han  sufrido  taelí 

en  la  tierra.  (Gran  movimiento.)  E&ténces  decidió  el  Cbbiemo  fruwes  earárá 

General  (^asteliiau  para  preparar  la  evacuación  y  para  dejar  4  Uaxiniiliuoá^ 

eligiera  entre  salir  del  país  ó  permanecer  en  él.  En  el  pt^ner  caso  da^Miisist» 

derse  con  cualquier  Gobierno  qu^  existiera  en  Méxieo.  A  la  vec  los  Estedes-Uiüs 

oivisron  4  Mr.  Campbell  4  Méxicoy  encargado^  reconocer  4  Juárez  especóalflMBti 

y  estos  hechos  al  llegar  al  conocimiMito  de  Maximiliano,  junto  con  la  netíeñéi 

golpe  que  había  recibido  la  Emperatriz,  le  produjerefa  una  violenta  fiebre.  Potit 

entonces  para  Drizaba  y  allí  se  le  presentaron  los  partidarios  que  hablan  dewrtai 

de  él,  of reciéndtde  sus  espadas.  £1  clero  llegó  hasta  4  ofrecer  auxilies  peesiüm 

y  él  creyéndose  abandonado  de  Francia  y  obligado  por  el  henor  4  no  absadonri 

sus  partidarios,  tomó  la  reselacion  de  permanecer  y  volvió  4  Méonco.  Lo  qst  n» 

dio  después  todos  lo  sabemos.  Francia  dejó  4  este  Príncipe  que  hicieni  el  ihíBc 

esfuerzo  para  salvar  su  honor;  pero  sólo  su  honor,  ( Movimiento.)  Fuimos á  1Í<b^ 

co  con  el  fin  de  obtener  una  satisfacción  para  algunos  de  nuestros  coaipttiii(i& 

unos  cuantos  millones  hubiesen  bastado,  paro  idiorano  s^o  no  se  han  reembnlnii 

los  anteriores  sino  que  su  námere  se  ha  multiplicado  hasta  lo  infinito.  FubmiiS 

por  beneficiar  4  nuestra  comercio^  7  para  aumentar  la  estimacioa  háeia  Fxtscifta 

aquellas  regiones.  Fuimos  allí  4  organizar  4  la  rasa  latina  en  oposición  4  la  aag^ 

sajona.  Pues  bien/,  nuestro  comercio  ha  sufrido  inmensamente;  Fnncia  te  la  n- 

tarado  y  en  cuanto  4  la  rasa  angh^sajona  est4  trítiníante;  y  noeotrosestsmafieáB^ 

cides  4  forjar  la  esperanzando  que  invadír4  4  México,  de  donde  deseamos  e^dak 

para  vengar  lo  que  no  pudimos  vengar.  (  Exclamacionss  en  si^unoe  bancos— Aba 

don !  Atención !  4  la  izquierda  del  orador. )  |  Y  cuál  fué  el  resultadof  £1  sfiopMi* 

la  fas  de  Europa  cambió  profundamente  y  Francia  ten&eodo  el  pese  de  UÁ¿mm 

sus  manos  fué  incapaz  de  intervenir.  ( Ezslamaciones.)  Todos,  loséye  bfas,* 

capaces  de  errar,  las  naciones  lo  mismo  que  les  homlwes.  Pero  |fué  esta  uaadíii 

pasiones  con  las  que  se  arrastra  4  un  pueblo  t  ¿Era  esta  ana  expedioiea  peMips 

la  Nación  t  Toda  la  Europa  lo  ha  juzgado  como  noootree.  Todavía  se  aewidvé 

las  bromas  de  los  periódicos,  especialmente  de  las  de  los  ingleses.  "NeeatroB  w 

cines  necesitan  alguna  ocupación  para  su  actividad;  he  ahí  una  muy  ioipvtiife 

que  nos  librará  por  algún  tiempo  de  sus  empresas."  En  Francia,  bien  mbáirl* 

ninguno  fué  engañado,  |y  me  atreveré  4  haiblar  de  laCámaraf  Sinoaeraiftf  i^ 

por  un  sentimiento  que  reiq>eto,  la  consideración  debida  al  Gebienioy  al  jA^ 

Estadoi  (Atención.)  Y  yo  saco  de  eso  esta  lección,  que  ningún  serríeiemiQpv* 

paede  prestar  al  jefe  de  un  Eétado  como  el  de  oponérsele  en  «dertes  eoaáaios.  (ÉAr 

macion  enalgunoe  bancos.)  Yo  he  estado  siempre  entre  los  que  en  Fúndala 

buscado  la  libertad  bajo  la  mMiarquía,  pero  en  esto  hay  dos  clases.  liSpiinNi^* 

U  que  Tm  Príncipe  gdnemaoonlfinistrgB,  peroiiiieoiurollwriesyen^deM* 
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iniübiolato*  l4k^9|v%  «nqoeim  jtfe  de  E9M1Q  ti^e  Miiü8lro0  «««petiiQMtf  y  áfiéir 
e94Ñ9p  con  quiíMM  ^tík.wi  <voaci0rto  y  en  anef^o»,  qne  le  0on  Goo»eeaeiite9  en  iodo 
eon  x^peto,  y  en  OMO  de  difareuoia  i^ontan  la  opimoa  pública*  A  esta  última,  es 
ila  que  70  me  1:^  dedioado  por  máa  de  ««arenta  afioe  y  lo  ^%9  qoieropara  mi  país 
y  estoy  seguro  que  los  verdaderos  amigos  del  (jK>biemo,  desearán  que  pasemos  tan 
proiito  como  m^  posible  de  1%  prúnera  diMo  á  la  aegcCuda. 

El  Fretideníe:  M.  Tbiers  me  permitirá  qq^  le  diga 

Alguna  Diputada:  Dejen  hablar  á  M.  ThiersI 
M,  Thien:  Sólo  me  queda  una  palabra  ^e  dedr. 

M  PfukhUt:  Precisamente :  pido  .qne  así  sea,  para  ^ae  no  me  Tea  yo  obligado  á 
deeiros  que  no  estavioa  diaentíendo  i  México  ciño  2a  Gonatituoion. 

Jí,  Tkuni'^iOhlhQeSáir  Pjesidentel  Yo  mismo  oonsidero  la  «ítaacion  muy 
grave^  laocaaien.  mny.  soiemna  para  no  ateinder  «61o  á  la  propiedad  de  mi  discurso 
en  lo  moral,  aino  taibiwi  en  lo  pelítíao.  <Aplau0oa.)  Varios  de  mis  honorables  co- 
legas me  han  didho  ^ne  aatamos  ¡progreatndo  rombo  á  esta  forma  de  monarquía. 
Así  sea.  Beeonoioo  que  vamos  háoia  ella;  pero  permÜaaenoe  que  no  nos  detenga- 
mos en  al  caffiinoy  porque  podriamoa  «noontrar  am  él  á  la  expedición  mexicana  y  £ 
loa  sucesos  d«  AlamMiia^  (Varios  motrimiettftoa.)  He  tocada  solamente  estos  tristee 
asuntos  con  la  aapenmaa  de  acelemr  el  resultado^á  que  debamos  aspirar :  el  progre- 
so de  nueajbras  inatítoaionea.  <€teaadea  aplanaos  en  algunos  bancos.) 

M.  Grfmkr  4t  Camagnao:  Sancionaría  una  viaa  máa  con  mi  aprobación  la  expe- 
dición ineciQana»  No  aeria  sata  la  primera  Tea  saque  la  Providencia  no  coneediera 
éxití^  i  «na  buana  cansa.  rSiento  macho  á  esa  joven  víetima,  la  esperaasa  de  loe 
hombres  dabuiona  cabesa»  al  ídolo  de  la  Itriia  liberal^  el  que  aceptó  la  tarea  de  rea- 
iahleoer  elórden y  UUbectad en  Mérieo% 

£1  oracUMr  oyó  repzoohar  la  expedición  por  no  estar  proporcionada  á  los  intereses 
^mprometidos;  pero  la  £uropa  no  pado  toleorat  on  estado  de  anarquía  que  tenia 
en  jaqua  al  adakmto  genaaal  de  la  oivilixarion.  Francia;  Inglabevra  y  España  se 
uniearon  en  1861  y  ampreiidieron  una  expedición  para  obtener  rqwraoiones  por  in- 
aoienciaa  pasadas  y  una  garantía  para  el  porvenir.  En  la  c^nion  de  los  trea  Pode- 
rea,  la  sixpedieion  no  debería  oirounscribirse  al  estrecho  círculo  de  las  primeras 
operaciones*  Estos  Poderes  no  dsberian  limitarse  como  al  principio  á  i^toderarse 
da  las  adwanaa  j  á  bombardear  las  cindadelas.  Apenas  habian  desembarcado  las  tro- 
pas, enando  oanxrió  el  ineidente  de  la  Soledad.  Los  Plempotenoiarios  firmaron  con 
los  repraaentantea  de  Jueves  los  preliminares  de  un  arreglo  contrarío  al  espíritu 
de  las  inatarnecianes  que  aquellea  habian  recibido.  Fueron  desautorizados  por  sus 
(^ohiamos;  peso  pocos  diaa  deapuea  con  pretextos^  que  61  no  rerivirá,  Inglaterra  y 
Kspaftft  Be  rettsaron.  El  honor  de  Francia  la  obligó  á  permanecer.  Los  auoesos  mo9- 
traxon  ma  vea  máa  el  reauMado  de  talca  aetoa  de  doMHdad  de  los  Qobiemoe.  Ingla- 
taocra  tí6  el  inoootmstable  preatlgio  de  au  superioridad  marítbna  deaaparecer  de 
loa  maraa.  Fué  atacada  en  el  Ganada  y  aun  en  Irlanda.  M.  fRiiers  había  repetido 
tina  opinión  qos  eiamny  genexalmente  creida':  que  el  principal  objeto  de  la  expé- 
dieioiL  bAbia  sido  «atablecer  ima  monarquía  en  México,  con  el  fin  de  que  f  onnara 
un»  baxsMa  á  laa  axpanrionea  de  los  Estadoa-»ünidoSy  y  llegara  áaer  un  obstáculo 
i  sa  ambioion.  Esa  error  debe  haber  sido  muy  sentido,  porque  contribuyó  grande- 
meaLAe  ék  causar  el  fiasco  de  la -expedición.  (Atención,  Atención.)  Los  Estados- 
Prtj^^Mi  driúavon  mú,  existencia  á  Fraará,  la  que  no  fué  ahora  menos  liberal  que  en 
il  mgfto  pasado.  El  Emperador  no  habia  sido  el  huésped  de  las  dos  repúblicas,  para 
rlTJ^r  qna  sitia  fornaa  republicana  de  (iobiemo  estaba  en  conformidad  con  el  ge- 
lio  4^  itm  naeioacMa,  no  exolnía  al  orden,  á  la  libertad  ni  á  la  grandeaa.  (AtencioBt 
Atención.)  No  fué  cata  la  primera  vea  en  qua  la  Francia  intentó  una  gran  e3q>edi- 
BOtt  &  tnavea  da* los  macas.  En  1778  emprendió  una  guerra  contra  Inglaterra  que 
lónnan  la  nación  máa  poderosa  del  mundo;  perodespuea  de  cinco  afióa,  Inglfr> 
se  rió  fonsada  á  venir  á  firmar  la  paa  en  Versalles.  No  creyó  que  los  franca- 
M  jqrttwn  mfinoa  Tiltw  j  murgin  iTir  r~  '-^*^'^^-^  81  la  expedieion  mexloa- 
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na  hubier»  sido  sostenida  por  la  opinión  pública;  babria  trinnfiído.  Ikaff^ia^ 
inente  no  íaé  comprendida.  Nada  en  ella  sin  embargo/  pudo  mt&oliarelbosvii 
Francia  j  en  soberaDÍa.  ( Atención,  Atención. — ^BoidoBOs  i4>laa8oe.) 

M.  Jules  Favre  se  leyantó  é  iba  á  hablar,  cuando  se  oyeron  gritos  de  isospéaiiti 
lasesionl 

El  Presidente  á  solicitad  de  ese  Honorable  Diputado,  consnH^álaCimiak 
cual  decidió  que  continuara  la  discusión. 


lí.  JuUi  Fawt:  Acabáis  de  oir  á  Mr.  Granier  de  Csassgnae  defendí  Uei^ 
dicion  de  Méxioo,  á  pesar  de  su  fiasco,  con  una  sinceridad  á  hs  que  rindo  hwt- 
naje.  No  puedo  participar  de  sus  opiniones.  Preguntaría  si  el  prooedimenUdí 
un  Gobierno  sabio  puede  consistir  en  que  conociendo  su  respeasabifidad,  «rojeil 
abismo  de  una  ezpedieion  distante  la  suma  de  700  á  800  milloMo yá  tr^tanilt 
cuarenta  mil  hombres,  y  sí  esa  expedietcm  no  debería  ser  cendenada  por  tedmloi 
hombres  y  ciudadanos  racionales  que  aman  ¿  su  patria.  BL  Thievi  ha  boioido  i» 
causas  de  los  errores  cometidos  en  la  fiklts  de  dominio  sobre  el  (jbbiene.  Ls  cm 
cia  de  restricción  no  fué  sin  embargo  el  único  ^principal  refcoohe  que  paedeáiñ^ 
gbse  al  Gobierno.  £1  principal  es  que  no  haya  dicho  la  Tevdad,  haber  obtenido pir 
sorpresa  el  consentimiento  de  la  Oámara,  indicándole  un  objeto  que  no  era  el  fwb^ 
dero.  (Disentimiento  en  varíes  bancos;  aplausos  en  eitros.)  Lacontiadiedaieii^ 
grante,  y  no  la  habéis  olvidado.  Cuando  el  Ministro  dijo  primero,  estando  peaMi 
bt  convención  de  Londres,  que  el  objeto  de  la  «zpedicion  era  obtener  wpUMmi 
por  ultrajes  cometidos  contra  franceses,  la  oposición  no  discutideftdereohodelG» 
biemo  &  castigar  tales  actos.  Hablasteis  de  oastiqar  ultrajes,  |  pero  no  teníais  «tn 
designio  á  la  vista?  4  No  teniais  la  idea  secreta  de  aproveohar  las  disensíeiMs^k 
República  Ameríoanaf  4  No  teníais  unapreforeucia  secreta  por  el  Sur  f  lyiio  ieriá 
otro  proyecto  cuyo  rmnor  Uegé  á  nosotros  por  los  perúSdieos  extranjeros  7  ntp* 
la  prensa  francesa,  áquiecs  guardáis  en  cadenast  ( ftuidosa  intenupcion.^  Lbbí^ 
prueba  que  puedo  dar  es  que  no  tuvo  el  derecho  de  decir  lo  que  dijeren  lis  peri^ 
dices  de  los  países  Tocinos,  y  no  creo  que  esta  simple  observación  estíLiefati&pc: 
los  mumuillos  do  la  mayoría.  £1  rumor  fué  que  bajo  el  velo  de  liCdipIomMh^ 
Gobierno  francés  intentaba  destruir  la  BepúUica  Memeana  y  levantar  obsomís 
quia  sobre  sus  ruinas ;  y  él  Príncipe  mencionado  como  soberano,  faé  preeismtfk 
el  desgraciado  MazkniUano  que  acaba  de  perecer  victima  de  su  valor  y  deimh 
suerte.  £1  Gobierno  francos  contradijo  esa  aserción,  y  nos  pidió  pruebas;  lo^l^ 
rra,  que  se  sentia  molesta,  se  dirigió  al  Ministro  francés  de  Negootos  Extnajm 
quien  negó  la  aserción*  Esa  concepción  fatal  que  ha  costado  á  Francia  sa  uap»  J 
sus  tesoros  se  sabe  ahora  que  vino  de  Espafia.  (Buidos.)  £1  Gobísciio  ftaBOMfis 
tó  oido  á  las  intrigas  del  Gabinete  de  Madrid  y  de  les  mexicanos  emigndos.  Is 
negociaciones  han  sido  negadas,  pero  el  18  de  Abril  de  1660>  el  MinistM  de  Bitid(^e 
Madrid  escrÜHÓ  al  Embajador  español  de  Negocios  Extranjeros  un  eztraeto¿«v 
despacho  que  demostraba  la  diíq>osieion  de  Francia  y  de  Inglaterra  psraoonUtf 
sus  esfuerzos  con  Espafia,  con  d.  fin  de  estableeer  en  Méxioo  nm  Gobienereev*- 
cido  por  todas  las  naciones,  y  poner  término  á  la  penosa  situación  de  ees  deq^ 
ciada  República.  (Atención,  Atención.)  La  idea  era  recomendable  bajean 
de  vista^oral,  pero  no  bajo  uno  polítioó.  Para  susabtar  coa  los  desósdanes  qae 
den  existir  en  el  mundo,  las  eoqpediciones  mexicanas  deben  muMipHcarBefh 
ceeidad  de  préstamos  debe  aceptarse.  (Interrupción.)  Promover  la  nendidid 
mundo,  por  medio  del  cafion,  es  ona  empresa  leca  que  todo  poütieo 

(Atención,  Atención,  á  la  izquierda  del  oradtnr.) 

El  Prttidente:  Debo  pedir  á  los  Diputados  que  se  abstengan  de  tantán 
sus  señales  de  aprobación.  Pueden  dar  lugar  4  ooBtm-manifestaoúmei» 
al  orador. 

jr.  Jfdei  Famrt:  Escuchen  ufltsdas  lo  qus  JBmot  assriUé  el  11  de  (ktí»^ 


1861.  lACottimoi6ffdALte4reBB««6tab*firaiadAtod*iríá^ 
Unían  7»  foioMdoa  wm  dasigiiio0.  La  saüafaocion  de  laa  quejas  de  nneatros  com- 
patriotas  íq6  presentada  por  Ifr.  Banot»  eomo  el  objeto  ostensible  de  la  expedición; 
«i  propésito  Terdadero*era  el  demunbamiento  de  la  B^úbHca  Mexioana  y  el  esta- 
blecimiento de  nn  trono  para  nn  Príncipe  extranjero.  La  oposición  bizo  su  deber 
al  llMoaif  fai  «tendón  sobre  ese  designio,  y  el  Ministro  de  la  Guerra  admitió  que  tal 
era  el  objeto  que  se  tenia  á  la  vista,  cuando  pidió  créditos  por  causa  de  la  expedición. 
La  yerdad  quedó  oeitHa  á  la  G&mara,  la  que  si  hubiera  estado  en  posesión  de  los 
hechos,  bubléra.4iiertamente  rehusado  seguir  al  Qobiemo  en  el  camino  que  habia 
emprendido.  £u  el  nombre  de  la  rason  y  de  la  ley  esa  intervenoion  en  los  negocios 
de  uua  Nación  «xtsánj»«  buUera  sido  recbaaada.  Todo  país  tiene  derecho  &  su 
propio  Oobien^e  según  sa  manera,  eostambres  y  usos,  é  interrenir  en  eso  es  violar 
nn  dereebo  piiiíioiidial  («plausos  á  la  Isquierda.)  £1  mismo  sistema  de  retardar  in- 
íenness*  ha  segnidodeede  el  principio.  Ningnn  documento  se  ha  oomanioado  ala 
Cámara^  y  el  Ministro  cuando  «e  le  pidieron  los  papeles,  replicó  desdefiosamente 
qoe  los  extractos  hechos  de  las  oorreepondeneias  de  México  por  un  empleado  del 
límisteriode  Negocios  EbctraDJearos  eran  bastantes.  A  eso  replicamos  que  hM  pala- 
bras del  Ministro  en  este  punto  na  eran  de  fiar  ni  más  ni  menos  que  en  otros  asuntos. 
( Ruidosa  inttfrnpoion.) 

£1  PtendenU:  M.  Jules  Favre  no  debe  expresar  dudas  de  la  yeraeidad  de  nin- 
Euno,  yasea  MinistroóDiptttado:  los  «rroves  pueden  oometerse»  pero U sinceridad 
00  debe  ser  tndda  á  disomiion.  [Atención,  Atoicien.] 

Jí.  JmU$  .íbwv:  No  hablé  yo^de  veraoldad,  pero  retiraré  la  expresión  si  no  repre- 
senta mi  pensamiento.  anD]^emente  dije  que  las- piJabras  del  lüuistro  de  Estado 
10  eran  etxaotas  (Ruidosa  interrupoien.)  No  puedo  por  consiguiente  criticar  docu- 
nentostque  no  he  leido.  En  ouanto  4'creer  que  el  Ministro  no  ha  ocultado  esos  pa-  * 

>eles  ofioiales,  eso  es  imposible.  La  csrenmd»  boletines  filmados  por  algún  oficial 
peneral,  qn«  formase  parte  do  ta  expedioion,  es  un  heeho  de  mucha  gravedad,  y 
m,  todos  los  informes  que  se  nos  han  comunicado  se  prossnta  4  las  tropas  siempre  ^Él 

íctoriosas.  ~ 

Varia$.  BifmUxdoi:  esa  es  la  verdad. 

Jf.  ^tde»  Famrt:  BL  Bríndpe  Austriaoo,  se  dijo  que  habia  sido  recibido  oon  entu- 
iasmo  por  el  pueUo  de  México,  y  que  lo  vitorearon  como  i  su  salvador.  Acaso  cuan- 
p  el  Ministro  pronunció  este  lenguaje  consolador  debe  haber  sabido  por  los  despa* 
bos  de  nuestros  agentes  que  el  éxito  era  imposible.  Asios  oomo  nuestros  soldados 
ituvieron  destinados  á  perecer  en  conflictos  infructuosos.  Tengo  el  derecho  de 
ecír  que.no  solo  ha  habido  allí  falta  ;d«  dominio,  shio  también  ausencia  completa 
e  veracidad  en  este  asunto.  (Ghitos  ruidosos  de  aaentindentoO 
JBl  PrmicUnUt  Mr.  Jnles  Favre,  ruego  á  vd.  de  nuevo  que  use  lenguaje  parlamen- 
kriob  (Atención,  Atención.) 

M,  JmlÁ  Ftmw:  No  puedo  expresar  mi  pensamiento  en  otra  forma.  Estoy  con- 
mcid»  de  quería  Cánuura  ha  sido  engañada  intencionahnente,  y  tengo  el  derecho 
ideeirlou  (Xntsvmpeion.) 

Jif.  AuUeaum  Dmgagt:  Si  ha  habido' en  ello  una  equivocaci<m,  no  fué  volunta- 
a.  . 

Jf.  Julm  Foívte:  Maximiliano  ha  sellado  su  tonta  empresa  oon  su  sangre.  Para 
dos  nosotros  eaahora  la  víctima,  cuya  memoria  debe  guardarse  en  sagrado.  (Aplau- 
s.)  Bn  Setiembre  de  186&,  el  €U>biemo  francés  consideró  la  posición  de  Maximi- 
mo  como  insostenible,  y^yo  sin  embargo  lo  acusé  de  noliaber  tomado  ninguna  de 
i  preoauoiones  que  la  prudencia  aconsejaba,  y  de  haber  evitado  que  ese  Príncipe 
liera  de  Méodco.  (Ruidosa  negativa.)  Somos  todos  unánimes  en  nues<aro  senti- 
NSntaoon  respecto  á  Km  sucesos  sangfiünarios  de  que  ese  país  ha  sidoel  teatro;  pero 
(jbbiemo  francés  ha  estado  escaso  de  juicio  y  de  calma  al  puUicar  en  un  perió- 
M>  ofloial  palabras  que  pueden  producir  un  efecto  deplorable  del  otro  lado  dd 
iántieo*  (Aprobadon  4  la  izquierda.)  ^ 


M.BdmiowM:  B>daápefcpwtionál»en<iarfitogMtin1  jto 

M.  JmIím  Fam-e:  Y  enando  apeU  al  detiedio  diirino  y  «pifan  qom  «I  ürtiiM 
más  humilde  hijo  de  Francia»  qae  muera  oeenrtmeiite  en  eneh  -exteai 
pliendo  tu  deber,  es  máe  digao  de  mmpatia  que  el  de  mi  PiteqM  que 
defensa  de  su  trono.  (Gritos  de  al  orden,  al  Mten.) 

El  PrendenU:  H.  Jnles  FaTre  protestado  sedo  eentra  el  swlimisiila  é$hC^ 
mará,  sino  contra  el  del  pais  j  de  toda  la  Soropa.  (Oritoa  midosoa  de  apnbam.) 
8i  persiste  en  expresar  tales  opiniones,  me  veré  eUigado  á  Bamaxlo  al  Mm, 

M.  Eugenio  Pdleiún:  Estimamos  más  i  un  íraaeea  qw  á  un  Arnlridnqni  A» 
triaeo. 

El  jDufm  de  Mamkr:  No  hagamos  diatinrtion  entre  las  ▼foiimas. 

Ai.  Jtdéi  Famre:  Precisamenie  porque  rechsao  teda  distíneion,  ea  por  loque  fn- 
nnneié  las  pahibcas  qae  han  excitado  i  la  Cámara.  Ifinipiaa  t—en  de  oesaridai  p 
litica  puede  justificas  la  conducta  del  Gobierno  dmnnte  el  último  perMadelstt* 
pedición.  Maximiliano  fué  baje  la  fé  de  nuestrsa  piemasas,  ^ena«ieet>oe}éttitoy 
debió  haber  sido  sostenido  por  él.  Sí,  he  sentido  m»  profunda  aflicekinpqtquw 
desgraciado  Príncipe  no  fué  vuelto  á  traer  á  Eoropacon  nuestna  tropaa^  P*»^^ 
Francia  pudiera  asr  eeoudada  contra  la  sangre  que  se  ha  denamado  7  que  le  csoí 
en  la  cabeza.  (Buidosa  exclamación  7  gritos:  al  orden,  al  arden.)  ^AplaoMi ma- 
ganos bancos.) 

El  Freeidente:  Laa  últimas  palabras  del  honorahle  Diputado  pueden  unjlia 
caer  sobre  su  propia  cabeza  á  los  sjea  de  todo  el  país.  <  Sensación,  aph—sos  ruidsMa) 

M.  Jidet  Eavre:  Ninguno  en  esta  Cámara,  ni  aun  nuestro  hononMe  Piesidwti 
á  quien  -reqwto,-  está  llamede  á  usar  eee  lenguaje  conmigo,  eonmígo  que  io/iai 
de  los  de  la  minoría  que  cuando  estaba  eü  el  poder  destnraé  el  cadalao  paiaki  erf- 
menes  políticos,  que  Tosotros  habebTuelto  á  levantar.  (Buidosa  eiqnesíondti- 
sentimiento.)  Siempre  he  protestado  deade  cate  lugar  en  favor  de  la  inTiohdnSdii 
de  la  vida  humana»  y  si  hubierais  tomado  estas  protestas  en  oonsideEacíon  \a¡L  vn 
no  estaríais  ahora  deplorando  la  calamidad  que  ha  oenirido.  (Gran  agitaeieo.) 

M,  Eauher :  No  replicaré  ahora  á  los  dos  discursos  que  acaban  de  pronunds» 
Aplazaré  esa  tarea  hasta  mañana  si  la  Cámara  me  le  pennite;  pero  no  puede p» 
mitir  que  sé  levante  la  seeion  sin  protestar  contnb  el  lenguaje  usado  haca  un  ma- 
mentó  por  M.  Jules  Favre  (Atención,  Atenekm),  y  contra  laa  aserciones  qutk 
hecho.  £1  honorable  Diputado^insiate  en  que  la  responsabilidad  cae  sobare  ¥na¿L 

M,  Jules  Fawe:  No,  no,  sobre  el  Cbbiemo. 

Varios  Diputado*:  Dijisteis  que  sobre  Francia.  ( Gran  agitadim.) 

M.  Bouher:  lí.  Favte  desea  arrojar  sobreseí  Gobierno  de  Ftancla.  «....* 
.  Las  mismas  voces:  Dijo  sobre  Francia. 

M,  Eouher:  La  responsabilidad  del  asesinato  que  se  ha  perpetrado  en  WUob.  Tkk 
protestar  indignado  contra  tal  acusación.  £1  Emperador  Maiiitiüiano  ha  asido  rk- 
tima  de  un  acto  de  cobarde  traición  <  Atenoion,  Atendon),  y  cuando  psmfímé 
gunas  semanas,  y  las  paaicnea  excitadas  tuvieren  tiempo  de  oaliMarss,  sefoméw 
tribunal  secreto  y  Juárez  asesinó  al  Emperador,  cuya  traición  haUa  proetnada 
(Aplausos  ruidosos.)  Y  este  es  el  acto  cuya  respmisabilidad  ae  Itatade  feRv^jaí  «* 
bre  el  Gobierno  de  Francia.  Cuando  estuvimos  en  México  procuramos  hacer  toéi 
eefuerze  para  inducir  á  Maximiliano  i  volver  á  Europa;  pero  no  quiso.  Ningtme  pae- 
de  sentir  más  profundo  pessA'  que  el  Gobierno  ¿rancea»  Puedo  afirmar  eilo  con  toii 
la  sinceridad  de  mi  corazón  y  de  mi  conciencia  (Sensación.)  Pero  qud se 
je  reproches  injustos,  que  la  responsabilidad  sie  limito  ánoaotttM,  tan 
concentrada,  es  lo  que  yo  no  puedo  tolerar  por  un  mom^ito  (Aplaasoi 
(Jué  más ! .. «.  el  Gobierno  del  Emperador-es  acusado  de  haber  levantado  il 
político.  4  Pues  no  fué  el  Gobierno  del  Emperador  el  qua  borró  de  muiba 
cion  la  pena  para  los  delitos  políticos? 

M,  PáleUm:  Habéis  procurado  restableceiia* 

M.  Bouher:  Yo  no  llamo  á  los  odiosos  aaesinfltpa  en  Ita  eaoalera8dek0pii%<^ 


mámjM^íém'rUBlUsm»  aiwhrtrtiw  jMomolLoor  jA^etoa.)  Eot^tMí éwi ta «ir- 
Ia  dkiiQikn  queda  aplitadA  |wm  «i  di*  wgKÍaikte; 


(Tomado  del  fferald  de  iíueva  Tork,  Julio  5  de  ÍS67á) 

Cmetipoüdenófá  espedál  del  J9Sni&l. 

VlenA,  Jtílld  6  de  1907. 

El  JVendMf  Afonde  e«t*e8|Atal  paUÍei^kdgiüeotebc6V»lilttca4*Mdei^pnraei»- 
do  Btnpenidor  de  Méxieov  «1  fvCérlv  el  triste  fia  de^eee'FHíielpe^ 

El  AMhidttqtíe  MiarltniHaüO  iiMi6  el  db  6  de  Jcdfto  de  183S  en  Vieii«,  y  hié  des- 
tinado deede  su  nifiett-á  1*  inaritta*  I>eiqmee  de  conquistar  loeeosoelmieiiÉoe  teóv^ 
eos  necesarios  para  sn  profesión,  hiso  su  primer  Tiaje  en  18504  Gceei^y^  á  Bmyrmá, 
fBl  aik>  siguiente  á  España^  PoitiigHl^'Ialaa  Maderas,  Tánger ^.^rgel.  Bnisáfné 
prMkoYido  el  ArehidQque  i  la  oapHania  de  taua  Oorbetay  en  185i fué  nombrado 
Comandante  ^  jefe  de  1&  Harina  Attstriaca. 

Gen  eet^  eáftráeter  Ideo  itna  ermada  een  diea  y  ricrte  In^qo»  de  gtiert«  4  Oifeeia» 
CSuidia,  Bayrooiy  4  laoostade  la  Paleelitta  y  I^lpto.  De  jando  lá  esetiadra  en  la 
K)sta  de  Palestina,  hiao  el  Arelüdnqtie  ana  peregrinación  al  Santo  Bepú^íi&ieOi  ÍShó 
bambieAi  una  krea  eetuieia  en  Egipto,  y  Ti^t6  todoi  los  Ingarea  de  eepeciál  liite- 
res,  entre  ottoñ  m  Pir4iiiide8.  De  regreso  4  Falo,  klao  en  1866  y  1857  ti&  Tiaje  «n 
nayor  eBealax>or  iodo  el  «(mtinente. 

En  eete  viaje  fvé  en  dondeencontvó  por  pvhnera  tea  4 sti  futura  eepoAa  la  Prin- 
(esa  Carlota  dé  Bélgica^  oon  quien  ae  eaió  en  Bruaelas  el  27  de  Julio  de  1857,  y  en 
suya  eompafiía  hiso  después  un  viaje  por  BftoÉliay  £ipa&%  las  Islaa  Jónicas,  laa 
iadéraa  y  el  Brasil*  Esoribié  una  relación  de  su  viaje  en  una  obrft«n  cuatro  tomos, 
%  que  fué  publicada  bajo  el  título  do  ''Bosquejos  de  viaje.'' 

Terminada  la  excunáon  imperial  por  la  Lombardo-Veneciai  él  Archiduque  fué 
lamado  A  gobernarlas  bajo  él  titulo  de  Gobernador  general.  Betuvo  eete  puesto 
lasta  que  comenz6  la  guerra  de  Italia,  en  la  primavera  de  1869*'  Después  dé  hk 
ampafift  de  Italia,  residía  en  Venecia  eomo ^k)betna4or  general;  ptoé  no  le  gustó 
1  puesto,  y  por  tanto  se  limitó  4  cnmpUr  sos  deberes  como  Oomtaidazite'en  Jefe 
e  la  Marina  ImperiaL  Fué  también  nomtaido  mimnbro  de  la  C4mara  de  los  Pares, 
cuando  ingresó  4  ella  pennaneció  enteramente  neutnd,  sin  favorecer  4  ningún 
artido. 

En  Jttnio  de  1883  llegó  la  noticiando  que  la  Junta  de  Notablee  en  líéideo  habla 
ecidido  ofrecerle  al  Archiduque  MatimÜiano  la  céiunia  i&^^al  de  aquel  país,  por 
n  tMo  6ontra  2l4  en  f  av%r  de  can  readuoion.  El  Ardiiduque,  estando  en  su  pa^ 
icio  de  Miramar,  cerca  de  Trieste,  contestó  4  la  Diputación  qué  vino  de  México; 
ira  rogarle  que  aceptara  la  corona,  que  la  aceptarla  tan  pronto  como  toda  la  Na- 
on  Mexicana  se  la  ofreciera,  por  un  voto  popular  en  sufragio  universal.  Se  cum- 
ió con  este  deseo,  y  entonces  Femando  Maximiliano,  habiendo  ya  renunciado  4 
do6  808  derechos  4  la  coronado' Austria,  se  puso  ett  intéKj|eBCÍa  áda  d  BmpedMlor 
apoleon,  y  aceptó  la  corona  de  México,  en  16  de  Abril  de  1864. 
Firmé  «ae  dia  varios  diecretoa  en  que  prometía  4  k»  mexicanos  gobertar  mt  uto- 
drqufa  conforme  41a  constitución  reconocida  allí.  Inmediatamente  después  celebró 
1  tratado  con  Francia  en  el  cual  Napoleón  se  obligaba  4  sostener  al  nuevo  Empe* 
dor  ecm  un  éuer]^  de  26,0(XI  henbvss  hasta-la  completa  ergaaisadon  deliejérdÍto 
udcano.  El  mismo  dia  aceptó  el  primer  préstamo  mexicano  de  Francia  qualttoll* 
bft  A  200  miUones  de  franoos,  y  dos  diaa  deq^mes  comenzó  4  redutar  en  iod6  él 
ip«vio  Auatnaoo  una  l^^ian  inexioana  que  eapoao  tieni»  Uog^á  18,000  hoabNt. 


dencia  en  Miramar,  y  m  trasladó  á  Boma  en  donde  hablndo  foolfaUe  k  htárm 
del  Santo  Padre,  partíó  para  M&doo.  En  28  de  Hayo  Ikgsron  á  Veneno.  Ibm^ 
diatamente  después  de  haber  desembereado  allí  dio  nna  proelama  al  po^Uo  delfr 
xico.  £1  Presidente  Joáreí  dio  otra  protestando  eontra  el  Gobiemo  ímpmújt» 
tra  el  nuevo  orden  de  oosas.  La  primera  tarea  del  joven  Emperador  6iédet«no« 
su  posición  en  todas  las  partes  eonquistadas  del  paí%  eon  el.íin  de  haeerioarfd» 
pues  en  aquellas  que  no  estuvieren  conquistadas  y  someter  i  los  partidirí«6 
Juárez.  Los  continuos  tropiesos  ocaMonados  por  la  fiJta  de  dinens  m  opoiiaii 
foertemente  á  seguir  este  camino.  Las  continnaa  guerraa  destinyeranlasfiíiiBiii 
del  Lnpsrio^  y  e^  Abrii  de  186$,  precisamente  un  año  después  de  la  llegada  de  )hi> 

miliano,  él  Gobierno  de  BCézioo  se  tío  obligado  á  pedir  otro  préstamo  eaPnk 

£st;e,  «In  «nbaiga,  fué  kechoen  téxninM  muy  pooo  satkfaetoños»  raeiU^ 
deudores  136  miUooesde  p«Mi>  por  los  350  miañes  do  peaos-dequesehacttBi» 
ponsables,  y  sóbrelos «uaka pagaban 86 por «iantot  gl  Empeatadoi; Maiimiliiiioa 
asta  núffuk  época  nombró  al  Jiieta  de  ItnrbldQ,  cMiM  daseendieste  del  £aipe^ 
PHncipe  dellmpflrio» 

En  el  curso  doLtiengw  la gnetra entre  Hajrtmiliane y  Juires  Uegóinniargc 
ejemplo.  Su  mayor  extremo  turo-  lugar  el  3  de  0<itnbre  de  1865,  cnanda  Mi¿ 
miliano  dio  un  decreto,  poniendo  &  JuároB  y  á  sua  partidarios  fuera  de  la  1^.  & 
cumplimiento  de  este  deereio  vacíos  G^walea»  entre  ofaros  Ortega,  un  henufio^ 
Juirea  y  gran  número  do  soldados  y  oficíales  mexicanos,  fiyieron  ínsUadMale» 
prMoneros. 

Terminada  la  guerra  civü  dejos  Estados-Unidos,  tecíbió  Juáres  r^tidamesa 
i^yo  vigoroso  del  Gobiemo  de  ese  país,  y  desde  entonces  el  ejórcito  del  Preód» 
te  hizo  grandes  avances,  derrotando  en  varios  casos  tanto  á  las  tropas  miadids 
por  el  Mariscal  Baoaine»  como  á  las  de  la  L^on  Imperial  austzo-mexieaBa. 

El  Emperador  lilapoleoD  oomensó  á  llamar  al  eijército  Iraacés,  y  al  mismo  tio^ 
)a  Emperairia  Gitrlotik  bixofiesco  en  su  intentode  inducir  al  Emperador  de  l«íi» 
ceses  i  renovar  las  garantias  ya  dadaa,  y  4  ayudarla  en  la  formación  de  la  Lagb 
Extranjera.  Sabido  es  que  la  Emperatría  poco  de^uea  del  fiasco  de  au  misÍMcajá 
en  alucinaciones  tristes,  qi^  resultaron  después  en  locura,  la  cual  le  dum  tadim 
Las  legiones  anstriaca,  fnmoesa  y  belga>  se  retazaron  de  Ifóxieo,  y  el  Em^m^ 
Maximüiano  detensinólpeonanecer  con  un  pequeño  puiíado  de  partídarioafiela 
Llegó  el  fin :  ^  tristes  nuevaa  que  akom  nos  llegan,  dicen  que  ba  sido  foolido  d 
19.del  último  Junio. 

El  relato  que  antecede  no  necesita  comentarios,  pues  muestra  muy  darsnetu 
cu&l  es  el  punto  de  vista  general  que  se  tiene  aquí  de  este  pegocio.  Ño  eaba  dodi 
que  Maximiliano  fué  abandonado  por  Napoleón  en  la  hora  de  sus  mayores  vfst^ 
y  por  consiguiente  los  sentimientos  hacia  FKaacia  son  aquí  muy  amaq^os*  &^ 
notar  el  hecho  de  que  la  Corte  Francesa  fué  la  primera  en  vestir  de  luto,  y  lal^ 
núlia  Imperial  de  Viena»  eolo  lo  hizo  al  saber  que  en  la  C<wte  de  París  se  hato 
dado  lae  órdeaes.para  el  duelow 


(Tradueide  del  J3sMW.d«  N«ew  York,  JaHo  95  de  18670 


£1  Cuerpo  Legiaiative  feaaces  celebró  sesh»  en  II  de  JuHo,  bi^o  la  pnáAam 
deJI.  Schneider* 

if.  B^ñAv,  se  levantó  y  dijo:  no  obstante  el  lamentable  resnllado  ébhaftl^ 
dott  da  México,  las  eq^ennias  defrandadas  y  el  lenguaje  exaltado  que  se  enadi 
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$y9t  «n  Mte  Ingsr,  el  Gobierno  permaneoe  eimresíMo  de  ^pa»  k  «npreea  f«é  justa 
y  legítima,  tanto  en  ana  eaoaaa  como  en  an  objeto;  perooio  huye  de  la  diaeuaioB 
ton  en  loa  límiteB  trasadoa  por  ana  opoaitorea.  M.  Thiera  ba  presentado  esta  em- 
presa como  inspirada  por  el  aolo  deseo  de  fundar  un  imperio^  7  como  siempre  dea- 
proTista  de  toda  probabilidad  de  éxito.  Niega  que  baja  existido  ningún  dominio 
legislittiTo  oon  respecto  á  la  acción  del  Gobiemo,  y  dice  que  si  ese  dominio  hubie- 
se sido  permanante,  la  expedición  habria  sido  suspensa.  Pero  M.  Julea  Farro  en 
más  fehemente  lenguaje  declaró  que  ese  dominio  exístíó  y  que  las  aatoridadea  pú- 
blicas fueron  coábultadas;  argüyó  que  el  (Gobierno  habia  sido  deficiente  en  venioi- 
dad^  que  babia  engafiado  á  la  O&mara  para  obtener  su  aquiescenda.  Veamos  ahora 
cuües  son  los  hechos  respecto  de  estas  cue0lione&.  Según  K.  Thiers,  ni  Espafia,  iSi 
lo^^Iaterra  fueron  admitidas  en  la  confianza  del  Gobierno  francés;  pero  lí.  Jules 
Favre  ha  sostenido  que  fué  algnn  Gabinete  de  Madrid  el  que  preparó  todo  el  plan; 
que  fué  de  España  de 'donde  vino  la  idea  en  1858,  de  establecer  un  trono  en  México 
para  MaximiHano.  Ambas  aserciones  son  igualmente  erróneas*  El  motito  de  la 
expedición  se  funda  en  las  quejas  motivadas  de  nuestros  compatriotas  y  su  objeto 
fué  obtener  satisfacciones  de  sus  justas  reclamaciones;  los  medios  confesados  fraii- 
eamente  desde  el  príneiplo  fueron  penetrar  al  coraMm  de  la  Uepóblica,  i  la  ciudad 
de  México  misma.  Se  nos  acusa  de  haber  tenido  la  intención  desde  1860  de  fbndar 
un  imperio  en  Mélico ;  pero  al  fin  de  ese  afio  fué  cuando  Juáres  habiendo  vencMo 
áMiramon  TOl^ió  á  entrar  á  la  capital.  i<^é  hieo  Francia  entónoest  E^Vió  un 
l^enipotenciario  al  Presidente  reconocido  y  entró  en  relaciones  oon  él.-  4Y  Cótno  lle- 
garon á  perturbarse  esas  relaciones  amistosas  t  4  Fué  por  culpa  de  Franciaf  El  38 
de  Abril  de  Í861,  el  Ministro  francés  en  México  informó  que  el  estado  político  y  aun 
el  social  del  pafs,  estaba  én  camino  de  la  disoluciod  y  qUe  una  fuerte  francesa  eVa 
necesaria  en  las  aguas  de  Veracruz  para  proteger  lOs  intereses  de  nuestros  compa- 
triotas. Ademáa  en  1868  se  hicieron  eifuenos  por  los  desterrados'  mexicanos  en 
Europa  para  inducir  4  Maximiliano  á  aceptar  el  trono  de  un  imperio  mexiéano,  pero 
sin  éxito;  y  loe  renovaron  en  1859  con  el  pleno  conocimiento  de  loe  podens  que 
hitervinieroUé  Estos  declararon  ptímere  qúenotenian  el  pensamiento  de  conquis- 
tar al  ir  á  Méxieo,  y  en  lo  Oonyenciea  de  186i  se  estiptdó  que  les  Estados-ChiidOs 
fueran  invitados  á  unirse  á  la  expedición;  taubioi  se  convino  que  ningún  miem- 
bro de  las  familias  reinantes  de  les  tres  poderes  europeos  comprometidos  en' esa 
empresa,  hablan  de  pretender  establecer  un  treno  en  México  ó  intentar  imponer 
por  la  fuerza  un  Gobierno  en  ese  paSs,  con  violación  de  ks  leyes  de  las  naciones. 
£1  articulo  segundo  de  la  <!kmvencion  declaró  esto  en  toda  forma.  ^ 

Bf,  Giaié^Bünin:  Toda  la  cuestión  está  en  eso. 

M,  JRouKer:  Pero  se  supo  que  el  pueblo  mexicano  eetaba  catisado  de)  Gobierno  áe 
Jvíéaez,  y  se  le  dio  amplia  libertad  para  que  eligiera  i  otro  gobernante.  En  ese  sCil- 
tido  se  le  dieron  instrucciones  al  Almirante  Jurien  de  la  Graviére  en  el  despacho 
de  M«  Thouvenel,  el  11  de  Noviembre.  Así  es  que  las  razones  que  gutoon  á  la  Coa- 
vención  del  31  de  Octubre,  deben  hallarse  en  la  violencia  ejercida  á  nuestros  com- 
patriotas. Su  objeto  era  reprimir  los  actos  vejatorios  dé  que  se  les  Mso  vfetimae, 
y  los  medios  censisiáan  en  una  marcha  militar  sobre  la  ciudad  de  México. 

M.  T*ftfr#.-  No. 

M,  JRouher:  Lo  probaré.  Una  eventualidad  tuvo  que  ser  prevista*  La  Naeton 
mexicana  pudo  haber  sacudido  su  apatía  y  desear  el  estal^edmlento  de  tm  Gobier- 
no regolacr  y  estable,  y  las  instrucciones  enviadas  al  jefe  fyances  tuvieron  por  ob- 
jeto dar  á  ese  esfuerzo  nuevo  y  espontáneo,  todo  el  estímulo  y  soporte  aiorai  que 
neeeflitsDm.  ^  x     .    . 

'*  M,  Olaii^Skoin}  Fueron  instrucciones  secretas. 

M.  Bcmher:  {Instrucciones  aeofetasl  Pues  las  he  leído  en  la  eol«oeleiá''de  docu- 
mentos diplomáüoos  preséniados  á  la  Cámara  al  prineipiar  el  periodo  de  sesiona 
de  1802^  I Y  noes^erto  que  el  jefe  del  Estado  pronunció  un  diifeurso  «a  «Iomí  la 
ntuadón  del  Imperio  se  hixo  presente  á  Vetotmf -«Alli^  en  eM  disonvo,  ittatjo 
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eondtijémá  VOLA  Mluohm  farorabie  reopeeta  de  la  raorgaiUBMioA  de  tmmtffáám 
fñÍBf  bajo  eondieianes  de  poder,  regularidad  é  independencia  j  pfospeñdai  kh 
^va  ha  máó  por  tan  lai^  tiempo  enteramente  eztrá&o. 

Fnéf  ani  embargo,  necesario  UiQgar  á  nna  resolacioii.  £1  onzao  aegoido  por  k 
Ertadoa^Unidoe  en  1848  sirvió 4le  psecedente.  ObtaTierogí  vanas  pcoráieias  poro 
ivatado,  j  los  eleetores  reunidos  nombraron  á  Herrera  Fk^aádente  da  la  BepQÜBí 
4ik pseeenm de k»  tropea ameneama.  £1  Mariacal  Forey  híao  lo  mam^'twm 
una  Joftta  pasa  daeidir  el  líicjor  camino  q«e  liabia  de  aeguizae.  JSaa  Gsetpo,  vm 
IC  Thím  ha  dMÍho,  ae^mpnso  delod  más  honorables  hombrea  4e  La  s^eóedad  ü 
Héxieo.  Creyó  que  el  Jxú^^etio  meneano  podía  restaUeceise,  y  habiéndoam  eeof¿ 
tade  el  snf  pagio  de  Ion  habitantes,  cinco  millones,  de  ocho»  votaron  por  U  iwtt 
traecion  d^  Impm>  bajo  el  Arohidoqne  Hañmiliano.  iKmpleó  Francia  al^ 
ififlaeneia.ó  algonos  medios  coercitivos  para  llegar  á  este  resoltado?  Ijas  iuint 
leones  al  Mariseal  Fivey  deeian¿  ^'ilespetad  la  voluntad  del  poeblo  de  UéJó^* 
yadlae  hiso.  {JBí;  la  Nadon  meyíeana  obró  en  la  plenitnd  de  su  Ubertadl  SaU» 
la  «áeeidon  espontáneamente,  y  todavía  se  nos  hace  responsables  de  |ossne«Msá> 
teorioresl  'Guando  la  Nación  mejicana  pareció  eetar  de  acuerdo  en  constitair  n 
^biemo  estable,  4  íbamos  nosotros  6  evitarlo  y  4  parausar  sus  movimientoef  i^t 
. mes  idecir  qnp  la entpren  «»  una  locura  y  que  1^6»oo  debía  borraoe  de  U  latí 
de  las  naciones»  porque  era  incapaz  de  ser  orgaaiaada  política  y  ^Inanoieranatet 
(Nd,jDba.).M.  Tt^ÍMrs  ha>di^io  que  el  Archiduque  quedó  aislado  inevitabkaoab 
por  la  cuestión  deja  propiedad  eclesiástíca  y  que  la  fertilidad  de  México  loé  ai 
ilusión.  Desde  el  primer  dia  el  Emperador  Maximiliano  vio  la  solndoa  red:  i» 
petar  las  vent«#  hechas  y  los  eoutrfttos  ejecutados  con  perfecta  sinceridad,  7 1& 
reformar  aquellos  viciados  por  malas  artes  .ó  fraude..  No  sé  cómo  pasaban  laiMs 
•n  los  Consejos  de  lünlitrc»  de  las  monarquías  Citeriores;  pero  puedo  asegania 
que  las  deliberaciones  qu/e  tuvievon  lugar  en  este  asunto  fueron  Usvadaa  coa  kk 
iranquessa,  independenda  y  resolución.  Deliberamos  tciste  y  solevnsmentt;  W 
biamos  interrogtMlo  las  fljMstnaeiones  de  Ja  «^nnion  póblioa,  y  renundamos  á  pn- 
nunclar  la  palabra  evacuación.  Señores,  si  me  fuera  permitido  meadar  en  eiteik- 
bate  un  sentimiento  personal  no  vasOam  en  decir  que  si  hubiera  yo  prfvtfto  é. 
futuro,  si  hubiera  podido  vaticinar  un  odioso  asesinato  como  el  tonino  de  cmIs- 
eba,  oreo  que  hubiera  recodo  antes  mi  opinión  personal.  (Kovimieatoa.)  Ka  fe. 
la  resolución  fué  adoptada,  y  la  orden  para  la  evacuación  se. dio  d  14  de  Sm» 
Pero  iqué  carácter  tenia  estaretiradaT  ^  Iba  á  tener  lugar  éntrelas  tropea  malee- 
tontas  f  Nuestros  soldados  temían  muy  poco  6  las  bandas  armadas  de  Juimy 
Porfirio  Dias.  (Atención,  atención.)  ¿£«ra  el  abandono  de  Maximiliano  t  ^ot» 
servihai^Ds  por  él  todas  las  simpatías  debidas  4  una  causa  común  y  que  estábate 
tinada  6  ser  aumentada  por  uua  dei%raoia  espantosa!  (Atención,  ateneioaj  ^ 
tamos  de  dilatar  la  partida  de  nuestras  tropas,  dej^ndoUs  divididas  en  tres  pwt» 
Tuvimos  todavía  esperanza  de  poder  c<msoUdar  el  vacUante  trono,  y  euaodi^ 
término  fatal  llegó  enviamos  á  un  ayuda  de  campo  al  Smperador  MaximlHwB 
para  que  d^'ara  ese  teatro  de  penas  y  saliera  c<m  las  tix^M»  francesas.  Peto  él» 
quiso.  La  anaiquía  será  vencida  algún  día,  y  la  saogre  inocente  que  ha  conidoisí 
vengada.  No  sé  cuándo  será  ese  dia,  pero  cuando  México  libare  y  fdís  diiga  le 
mirada  á«u  hiatoria,  tendrá  en  medio  del  entusiasmo  de  su  libertad  ui  gcít»  é 
sknpatía  y  ^titud  para  Francia. ,[  El  Ministro  vuelve  á  su  «siento  en  vndiedsié 
dosos  aplausos.] 

M.  Jules  Favre:  Estamos  en  presencia  de  un  choque  lamentable  y  deán  Mhi 
del  que  ese  choque  es  una  consecuencia  y  un  síntome.  [Bumores.]  Al  «ir,  sIm* 
ohar  al  Mlnlstvo  me  pregunté  á  mí  mismo,  qué  iengoige  liubiera  u#adosi  Ja 
.dioion  hubÍMA  sido  coronada  por  el  éxito»  [Bumores.]  Fué  justa  y  Icgítimj^ 
iikft;>haiilda;biMn  oone^bida  y  v)ftll<miteinmite  sjefiuta^it*  iPíoTcqo^  poeír  F*^ 
jMsedló^gieiUlMbl  [IiiftfcrapoianaaJ 
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rat/tio$Dipuiath$:  fPa8^1¿lHi8ta!  ... 

Jf«  Julia  Famrt:  £1  Mixúi^  4f,  Estado  aeal)a  4e  decir  que  ^  pnai^tigiq  de  Fraa* 
eia  no  se  ha  diamlnaldo.  ^  C6mo^  puede  coucüiar  esa  aserto  C9U  la  s^Íucíqi^  de  ese 
diABia  lamentable t  £1  ^éroito^rax^^es  b^  vueltp,  deja^idoit  nui^stros  desgraciados 
compatriotas  siii  defensa.  [Ruidosas  exclamaciones  de  dideuümientoj.  £1  Minis- 
tro se  ha  TÍsto  obligado  &  admitir  que  la  prosperidad  ooopieroífd.que  s^  anunció  co- 
mo el. resultado  de  la  ejipodicion  ha  pido  vn  s^^eño, deplorables  Ño  íu^.solo  al  cora- 
zón de  MWeo  al  que  iba  el  tiro/  voeotroa  ereíaia  también  at^j9sar  el  de  los  Esta- 
dos-unidos.  [Basta,  basta.  Buidosas  exclamaciones  denegativas.] 

M.  Bekupí^í^  Estáis  trmúonandq  4  )^P^faiic,ÍA«  £p9  v^^.oa  patr«Stioa. 

M.  JíUe^  Fáwe:  SinombacgOi  ^l  wtaáisÁp  de  Js,  «xpediciui^  hf  sifip  hacer  4  la 
América  todaivía  más  grande;  habeos  arrojad^  ^  léxico  en  f^p^f)i^^^c^  [Buidosu] 
Sf,  en  esa  nota  del  Monüor  que  señalé  el  otro  dia  como  capaz  de  hadrMÓ  un  gobiar- 
nopodaroBO  contra  el  que  vmda  podéis  h^pegt,  {^uido.  Qritos:  ih^^J  ¿.bastal] 
iCreeis  que  Mé^eo  sec^l  muyieüasi  fs  ab^bido  po^,S^  poderoso  yecíuef  Así  es 
que  el  resultado  de  vuestra  expedición  será  eniSJOKg^ar  ^ei>de  n^edida  4  esa  Ana^ 
rica  cuya  fuerza  era  ya  materia  de  ansiedad  para  Vosotros,  como  puedo  pr9,bacia 
por  un  documento  quo  podría  <útar.  Cnando  faabjeis  comprom^ttido  las  ilnai|zt^  de 
Francia  y  habaU  heoho  de  tu  sangre  ui^  uso  quid  debe  pesar  «n,  Yu^stm  conaieneia 
[exclamaciones  y  murmullos],  yo  tengo  el  derecho  de  decir  que  en  un  país  libre 
seríais  juzgados,  sometidos  á  juicio.  ( Ruidosa  interrupción.  Gritos  de  ¡al  orden  I 
¡al  orden!  ¡  Basta!  ¡basta! ) 

El  Min-guéi  de  Hamncowi:  Son  aquellos  cuyos  discursos  han  hecho  un  servicio 
á  Juárez,  los  que  deberán  ser  juzgados. 

El  Jhre$idente:  M.  Julos  Fa*^,  debo  recordaros  que  la  exageración  del  len|piaje 
prueba  siempre  la  debilidad  de  los  argumentos.  (  Ruidosos  aplausos,  ¡  atención!) 

M.  Jule$  JPgíwt:  £so  solo  pasa  en  Francia.  ( La  voz  del  orador  es  ahogada  por  los 
rumores.)  ;        .. 

Vwvi%  IHpiUadoi:  Las  últimas  patabrás  del  orador  no  fueron  oídas. 

El  PrttidenU:  Declaro  por  mi  parte  que  no  las  oí. 

r<tH(w  «ocet:  Ninguno  las  oyó/  .> 

BlJPnmdeMe:  Entonces  no  podrán  iier  insertadla  en  el  JtfoiiSto»*^  , 

M.  Juta  FAiPre:  81  tai  sucede . .  •  •  .^  ( Nuevos  rumores.  Gritos  de  ¡al  orden ! ) 

El  Presidente:  Señores,  sírvanse  darme  an  ejemplo  de  la  moderación  á  qu9  yo 
invito  al  orador.  u^ 

M,  Juiee  l^ViMie.'"  ModetadOa  es  libertad  (exol&macioiiea),  y  no  h»y  ninguiMi  en 
londe  el  Mcm^Xor,  qwe  reproduoirá  nuestros  debates,  está  mutilado  por  la  v<4untad 
le  la  persona  qxie  preside.  ( Ifuevas  ezclamnoioiiés.  •  Aplausos  eu  el  baneo  de  la  i»- 
juierda  del  orador.) 

El  Ptewidente:  No  puedo  peituitlTr  esas  aftrmacioaM  de  M-  Julea  Favre  mi  faaee» 
üguna  observación.  El  mérito,  el  derecho  y  el  deber  del  Monitor  consiste  en  ser 
exacto;  y  para  ser  exacto  todo  lo  que  aquí  pasa  debe  ri^erirso.  Ahora  bien,  ka 
palabras  aludidas  no  fuenm  oídas  ni  por  la  Cámara  ai  por  el  Presidente.  ^  Eso  es 
rerdad,  ag:itaeion. ) 

M.  Jules  Fmre:  Estoy  preparado  pam  repetirisB.    ' 

El  Préndente:  Si  M.  Jules  lee  el  Monitor  de  mañana  eme<mtraT&  allí  nnialiM 
itaquev  qtie  yo  me  abstengo  de  calificar. 

JSf.  Gfloif  Biíaolii.*  T  deben  cOnsignaírseiúH. 

Cievio  irúmero  de  IH|^ulades  pí^eron  la  dausora  de  la  dísoUsieii, 

Jf,  Thi&re  pidió  permiso  para  haoer  dos  observaciones,  y  dijo  que  seria  brev«, 
Mmeto  en  cuanto  al  origen  de  la  expedición.  Sostuvo  contra  lo  dicho  por  el  MU 
listro  qmé  España  é  Inglaterra  hiiUaii  deekiado  formahne&te  que  jm  teñian  otro 
•bjeto  que  reparar  los  d^os  cansados  á  sus  subditos  en  México.  Tengo,  dijo  el 
(ononiUa '  Diputado^las  didenes  dadaa  por  ka  Qobtemoa  ixiíglés  y  español,.  laohSM 
toldo  atiBolírtmneate  la  auorisha  ÍMbre  la  (Sudad  de  Méziao;  y  tengo  la  carta 
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escrita  por  «1  Alminute  Jorien  de  la  Gravi^re  al  €Un¿Mt  Prim,  aniineiáDéokqiit 
el  objeto  dé  la  ttíqpedioioii  era  avatúzar  sobre  ]a  <»|iAtaI  j  establecer  allí  vm  zumv 
qnía;  '  Ltt^'iHíttíera  crperacion  fué  por  coiisi|^ente  nada  más  un  protesto  pmh 
segturdab  (Moidmientos  varios.)  En  cnanto  al  aíq>ecto  ñnaneíero  de  1a  eontúa 
que  tíe  nos  ha  presentado,  estoy  obligado  á  decir  qne  el  costo  de  la  ezpedióoik 
sido  de  600  y  ño  de  ^00  milloneiV,  y  qne  esta  soma  debe  agregarse  á  300  núUoací 
más  suscritos  en  Francia  pasa  préstamos  niexicattos.  Protesto  eon^a  iMcnentii 
de  estos  gastos  que  se  nos  han  -presentado.  <  Sefial  de  improbación  en  tuím  ta- 
cos.) 

M,  Bauhef :  Sostengo  la  absoluta  exactitud  de  las  c^Eras  suministnidAs  á  la  Ce- 
miMon  áh  Presupuestos,  y  cuando  lí.  ^hdete  aduaca  pruebas  de  lo  qoA  afina 
estaré  preparado  para  refutarlas.  (Aplausos  y  gritos  de  mafíana,  mafiíaa  Q» 
teftnitfe  la  ¿eiiOfi. ) 

M:  Smíle  'OBtn«r  :  ObeetYó  que  babia  otras  cuestiones  de  interés  qm^imtir 
adeñf&s  de  la 'de  México^  y  que  si  eí  debate  general  se  cerrase  ahora,  se  reBimk 
^'  derecho  de  hablar  cuando  el  presupuesto  del  Ifinistro  del  Interior  f  ocm  tomdb 
en' consideración.  ' 
-  Jtf;  Báuher  declaré  que  no  tenia  ol^ecion  que  hacier  á  lo  dicho. 
'  Be  declaré'  i^rminada  la  discusión  en  lo  general,  y  se  levantó  la  señon. 
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tl^rad'aéído  del  Kh>  tarh  HerM,  Julio  25  de  ISfiTr) 

OPINIÓN  DE  LORD  STANLKT  ACEROl  DE  LA  POSICIÓN  DE  INGLATXRBA 

ENMÍXICa 

En  la  Cámara  de  los  ComuneS;  el  11  de  Julio,  t^  L.  Palk  pregunté  at  Seenfr 
rio  de  Estado  y  de  Ne^focios  ExCranjeros,  si  era  su  intuición  dar  algunos  paie 
paia  consultar  la  opinión  de  la  Cámara  de  los  Comunes  acerca  del  ssewiia^»  dÁ 
ESmperador  Maximiliano  y  de  sus  Generales 

Lord  Staniey:  Señor,  no  es  la  intención  del  Gt>biemo  de  S.  M.  preguntar  ákCi- 
mara  «i  ha  de  tomar  algunos  pasos  del  carácter  propuesto  por  el  )^>norable  miemhr»- 
(Atendion.)  Estoy  seguro  de  que  tedOs  simpatizaremos  con  sii«sentími«itos,y<^ 
que  todos  convendremos  en  lamentar  la  violenta  áinesperada  muerte  de  un  eabsUff» 
tan  galante  y  amable,  cuyas  cualidades  morales  y  espíritu  de  empresa  lo  bubicaa 
hache  distinguir  en  circunstancias  mis  felices,  ya  en  un  Campe  de  batalk  é  ea  d 
Consejo  europeo.  (  Atención,  atención* )  Pero  si  se  nos  pide  que  demos  nnesta  o}i- 
BÍon  á  esta  Cámara  acerca  de  su  ejecución,  ccmfieso  que  veo  grandes  objetiones  e» 
tra  im  paso  semejante.  (Qritos  de  atención. )  No  veo  cémo  habiamos  de  llegar  i  t» 
mar  una  resolución,  é  cémo  podríamos  discutirla  sin  entrar  en  un  debate  geQefinl»> 
bre  loB  méritos  y  política  de  la  eiqpedieion  mexicana,  sobre  la  posición  y  el  esbdtf 
del  infortunado  Príncipe  y  sobre  el  derecho  con  que  reclamé  la  posesión  del  pod¿r 
supremo.  (Atención,  atención.)  Todas  estas  circunstancias,  creo  yo,  teodrian  n 
efecto  necesario  y  muy  material  en  nuestro  juicio.  Creo  que  no  esesteelmoiDe- 
to  propio  para  una  discusión  de  este  estilo,  especialmente  porque  es  uno  en  el  esa 
podria  haber  grandes  diferencias  de  opinión.  (Atención.)  Se  presenta  otra  vesli 
ozueatien  de  precediste.  Podríamos,  me  pareooi  si  aceptáramos  la  indieaeion de* 
honorable  amigo,  «stableoer  un  precedente  qué  podria  embarazamos  de  una  inaa*' 
ra  inconsciente  en  alguna  ocasión  futura.  Este  no  es  el  primer  case,  y  dtfgnei»- 
datnente  no  es  probable  que  seii  el  último,  en  que  el  triunfo  de  un  partido  <lflflfis« 
de  una  sangrienta  guerra  civil,  haya  sido  seguido  por  un  acto  de  veoguna  tocp^ 


lamentable  y  sanguinario.  4  Vamos  en  todos  estos  oasos  á  tomar  nota  de  esos  actos 
en  esta  Cámara  j  á  aprobar  un  votó  de  oensiira  ooniít^^lloÉl  Siiioleíhefaw^Le  ha- 
eer  respecto  de  todos,  ¿en  qué  base  nos  fundaremos  para  hacer  una  distinción f 
E^ta  es  una  cuestión  fue  la  Okvnaá  tiene  <{iie  consiáárari  V^or  iiíjrlMor;  diré, 
aunque  lo  digo  con  gran  respeto,  que  grande  como  es  nuestro  poder  7  nuestra  in- 
fluencia, somos  el  Parlamento  del,  Beiiío  I7iii4p(  y^  ne^  eV  Parlamento  del  mundo. 
(Seseos.)  No  somos  en  ningún  sentido  responsables  directa  ni  indirectamente  del 
suceso  lamentable  que  ha  ocurrido ;  j  creo  muy  dudoso  que  la  costumbre  de  la  cri- 
tica internacional  en  debates  parlamentarios,  se  encontrase  jnráctícamente  útil  6 
condujese  á  una  buena  inteli^ncia  entre  las  naciones.  ( Seseos,) 

Mr^  Otwa}^:  Quiero  preguntar  al  noble  Lord,  si  el  Ministro  de  Su  Majestad  acre- 
ditado ante  el  finado  Emperador  de  México  está  6  no  en  Inglaterra,  y  si  después  de 
la  relación  hecha  por  el  Primer  Ministro  de  que  la  ejecución  de  Maidmiliano  era 
un  asesinato  bajo,  cruel  é  innecesario,  lera  la  intención  del  Gobierno  de  Su  Majes- 
tad aconsejar  á  ésta  aue  acreditara  un  Ministro  ante  el  Presidente  de  la  Repiíüblica 
de  México,  ó  que  retirase  su  legación  de  alláf 

Lord  Stanley:  Es  verdad  que  el  Ministro  de  Su  Majestad  acreditado  ante  el  finado 
Emperador  de  México,  está  ahora  en  Inglaterra  con  licencia,  y  sus  deberes  fueron 
desempeñados,  durante  su  ausencia,  por  el  Secretario  de  la  Legación,  Encargado  de 
Negocios.  Pero  ese  caballero  estaba  solo  acreditado  ante  el  finado  Emperador,  7 
con  la  muerte  de  este  desgraciado  Príncipe  sus  credenciales  caducan.  No  se  ha 
presentado,  sin  embargo,  ninguna  cuestión,  ni  puede  suscitarse  en  cuanto  á  su  re- 
tirada. Ese  caballero  había  recibido  antes  de  que  ocurriera  el  lamentable  suceso, 
instrucciones  para  no  reconocer  formal  ú  oficialmente  á  ningún  nuevo  Gohiemo 
que  pudiera  formarse  en  el  caso  de  la  caida  ó  destrucdon  del  Imperio  ae  México, 
sino  que  se  limitara  mientras  recibia  instrucciones  oficiales  á  solo  vigilar  y  epcar- 
3^rse  de  cualquier  ürunto  que  pudiera  afectar  á  los  intereses  británicos.  La  cues- 
tión acerca  de  que'ugtmo  sea  acreditado  ante  el  Got>ierno  del  Presidente  Juárez, 
30  es,  creo  yo,  una  de  las  que  pudieran  decidirse  de  prisa  6  bajo  la  In^uencia  de 
sentimientos  pasajeros.  (Atención,  atención.)  Apenas  sabemos  cuál  es  el  verdadero 
)8tado  de  México,  hasta  dónde  es  Juárez  el  dueño  del  país  de  hecho,  ó  cuáles  son 
as  probabilidades  de  que  su  poder  sea  permanente.  En  este  terreno,  y  poniendo 
kparte  todo  lo  que  ha  sucedido  últimamente,  yo  haria  objeciones  á  cualquiera  sus- 
tension  precipitada  de  las  relaciones  diplomáticas  con  México.  Pero  en  cuanto  á 
\  suspensión  permanente  de  esas  relaciones  diplomáticas,  la  objeción  me  parece 
iue  60  muy  obvia.  No  hay  daño  ó  por  lo  menos  seria  muy  'pei}iieSi(/el  V^^é^se  cañ- 
ara al  Gobierno  de  México,  porque  creo  que  ^  príijcipal.aaun^o  del  Mijiistrp  bri- 
ánieo  en  México  es  gestionar  ante  el  Gobierno  de  ese  país  varias  reclamaciones 
rita  nicas,  las  que  probablemente  no  encontrarán  mui^^aceptálileS  pártl  dárlee  oido. 
ío  liará  ningún  dañosa  ese  Gobierno^  suspender  las  relacjpnes  diplopiá^o^  con 
oeotroe ;  pero  seria  un  asunto  muy  serio  para  los  intereses  britániéos  y  para  los 
ibditos  ingleses  que  tienen  reclamaciones  contra  él.  (Atención,  atención.)  No  son 
«ponsables  de  los  últimos  procedimientos  diplomáticos,  y  no  creo  que  fuera  ne- 
osario  castigarlos  por  ellos.  (Seseos.) 
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(T#ai^orM ÜMlF  TmríbBitnM,  JiiU*25  éb  18Í7.) 
GoiTei|iólidell<sfaiidé  £«)  ¿AMtf  áe  Pluii^  feolubdft  «n  Vien»  «1 1?  da  Jiifio. 

CunoMf  arr^lqt  titto^meñtaríot  del  Enn^j^eraSor  y  déla  Emjferoiriz  CaHoU. 

,  He  aniu^c^do  ya  ^v^e^  albacea  del  Emperador  Maximiliano  e^  el  Conde Fiu- 
cisco  Zichy.  Ahora,  es  sabido  que  |iay  otro  máa,  el  Conde  Haddik.  ConoiM  ilgtt^ 
nos  detalle^  d^  los  tesiamento»  áei  Emperador  IfaximUiano  y  de  la  Eo^Mnbii 
Carlota,  que  deben,  causar  grande  interés.  Begun  me  dicen,  lo  que  por  supuesto» 
puedo  gaifantizítr,  aunque  ijíús  datos  están  tomados  de.la  mejor  fuente,  hay  dosistb^ 
montos  perfecta  mente  análogos  que  fueron  otorgados  por  el'EmperadoryUE» 
perati'iz.  Cada  uuo  de  ellos  en  caso  de  que  no  hubiera  descendencia  de  su  mstn- 
mouío,  deja  todas  sus  propiedades  al  que  sobreviva.  Así  es  que  Maximiliano  muerto 
ya,  BU  fortuoai  que  se  ¡estima  en  diez  ó  doce  miUoues  de  florines,  calculándola]* 
su  propiedad  en  Miramar,  la  croma  y  las  riquezas  artísticas  reunidas  all(,  serán  ji 
la  Emperatriz  Carlota.  El  testamento  de  'Maximiliano  está  allí  para  probarlo. 

Pero  ahora  bien,  lo  extraño  de  este  MuntíL  se  dice,  es  que  el  tecamente  dfh 
Emperatriz  Carlota  escrito  de  su  puño  y  letra^  y  el  cual  estaba  cuidsdossmfna 
guardado  en  uno  de  los  cuartos  de  Miramar,  ba  desaparecido  súbitamente  sin  qai 
nadie  oepa  cómo  ni  cuándo.  De  esta  circunstancia  resulta  que  la  EmperstniCV- 
Iota  no  tiene  testamento,  ni  está  en  estado  de  hacer  otro,  dadas  la  complebauío- 
cia  de  sus  facultades  mentales,  y  por  consiguiente  su  f ortun^induyendo  la  pvti 
que  se  aumenta  ppr  ^u  marid!o  ^1  Emperador  Maximiliano,  y  ^N  en  justicia  debeá 
después  d^  la  muerte  de  Sste,  volver  á  la  Familia  Imperial  de  Austria,  seii  ibcn 
legalmenie  heredada  por  la  l'^amílja  Beal  de  Éélgica. 
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ANEXOS  á  ¡a  Nota  de  la  Legadon  Mexicana  m  WoéMngtmy 
Núm.  345,  ¿le  29  de  Jii^Uo  de  1 867,  dirigida  á  la  Secretaria  k 
Belacione»  Exterioreside  Mádoo^  sobre  resoluciones  del  Putái 
.  núm.  1¡  del  grande  Ejército  d&  Uí  República, 
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HOKBNAJK  AL  8B.  &01IBR0. 

(Traducido  del  T^  Daüy  Moming  Poit.) 


Ayer  á  las  4  de  la  tarde  una  comisionMet*  Puesto  núm.  1  del  Grande  Ejército  tf 
la  República,  se  dirigió  á  la  casa  del  Sr.  Romero,  Ministro  Mexicano,  paratii0t^ 
por  su  conducto  al  Presidente  Juárez  una  copia  de  una  resoluoion  adoptada  p^ 
dicha  asociación,  el  día  26  del  corriente,  en  la  que  manifiesta  su  aprobación  daii 
conducta  que  observara  durante  las  pasadas  luchas  ooorridaa  en  Móxioo. 

La  Comisión  fué  presentada  al  Sr.  Romero  por  Mr.  La  Reintrie,  de  fialtíaúit 
quien  á  continuación  de  ese  acto,  hizo  las  siguientes  breves  observacionei: 
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Sefior  Andero: 

A  instancias  ae  mi  amigo  el  8r.  Mayor  Hain,  he  venido  aqní  pasa  iiitrodi^cipl» 
á  yd.|  lo  mismo  <)ue  á  los  demás,  oabdleros  qjt^e  lo  aco^pafiani  «oxi  «1  carácter ^de 
Comisión  de  la.A^iAcion  conocida  bajo  el  nomb^  del  '',Qrandd  JIjéreitp  de  U 

Bepública."        [/j  ^    

Vienen  estos  Sefiores  con  el  objeto  de  trasmitir  por  conducto  de  Td«  i  Tnastro 
digno  Presidente,  el  Ciudadano  Benito  Juárez,  el  bomenaje  del  apr^o  ¿»  su  con* 
dacta  eminentemente  patriótica,  al  sostener  en  alto  la  bandera  de  México,  al  tm- 
vés  de  tan  ocasionado  y  peligroso  período  de  su  historia,  y  .de  quien  bien  puede 
decirse  que  ha  salTado  á  la  República.  Según  sus  propias  palabras  propunciadaa 
en  la  memoi^ble  fecha  de  15  de  Mayo  de  18C7  *\La  Bepúhlica  exiHe" 

Tal  manifestación,  Seüor,  no  puede»  Wónos  de  ser  altamente  satisfactoria  para 
vá.,  que  tan  bien  ha  desempeñado  la  representación  de  su  Patria  en  estos  Estados* 
Unidos,  puesto  que  ella  proviene  del  soldado  ciudadano  de  mi  propio  país,  que,  hace 
muy  poco  también,  se  vio  consagrado  al  cumplimiento  del  noble  deber  de  salvar 
la  vida  y  autonomía  de  su  propia  Bepública.  Seguro  también  estoy  de  que  seri 
muy  gratamente  acogida  por  el  grande  y  sabio  hombre  de  £«stado  6,  qui^n  espontá- 
neamente se  dirige,  como  la  sincera  y  fiel  interpretación  de  lat^erdadera  simpatía 
que  los  miembros  dé  la  grande  Asooiaoien  sustentan  por  nuestra  hermana  Repúbli- 
ca;  y  no  obstante  la  antipatía  que  parece  existir  en  ciertos  espíritus  dominados  por 
sentimientos  sMoárquieoB  en  contra  de  Dos  Benito  Juáres,  á  cansa  de  las  medidas 
decididamente  enérgicas  que,  en  mi  opinión,  le  fué  forzoso  adoptar  para  vindicar  el 
honor  de  las  instituciones  republicanas,  percibo  claramente  entre  las  brumas  del 
porvenir  la  época  en  que,  cada  paso  que  dio  para  borrar  de  un  solo  golpe  todo  ves- 
tigio  de  poder  monárquico  en  nuestñ)'  (i  entinen  te,  recibirá  los  aplausos  y  la  apro- 
bación ineondicional  de  todos  los  sinceros  amantes  de  la  libertad. 

Vd.  bien  sabe,  Señor  Ministro,  que  yo  he  abrigado  siempre  el  más  profundo 
ínteres  respecto  de  los  asuntos  de  México :  y  bien,  ese  ínteres  ha  nacido  de  la  firme 
convicción,  á  que  desde  hace  mucho  tiempo  he  llegado,  de  que  el  golpe  asestado 
al  coranon  de  México  era  á  la  vez  dirigido  en  contra  de  la  integridad  de  mi  tierra 
natal,  para  de  ese  modo  subvertir  las  instituciones  republicanas  en  éste  hemisferio. 
fise  atentado  hemos  ya  visto  que  ha  fracasado  del  modo  más  completo;  y  en 
tanto,  pues,  que  México  se  halle  gebemado  por  un  hombre  tan  íntegro  y  tan  vir- 
tuoso magistiado  como  Benito  Juárez,  no  tendremos  por  qué  temer  por  la  inco- 
lumidad de  sus  instituciones.  ' 

Pam  llevar  la  palabra  en  esta  solemne  ocasión  y  dirigiros  las  breves  observacio- 
nes que  he  hecho,  he  sido  inducido  por  la  circunstancia  de  conocer  personalmente 
i  vuestro  egregio  Presidente,  sintiéndome  con  tal  motivo,  autorizado  para  desva- 
necer las  enISneas  imprecónos,  que  á  su  respectjp  han  tratado  de  difundir  Tos  ene- 
migos de  lai^ libres  instituciones. 
A  continuación,  el  Mayor  Hain  leyó  el  documento  siguiente : 

PtteHo  núm,  1  de  Wa¿kin¡^,"^€hrande  J^Avt^  de  la  Sepi^Hca. 

WtBUngtdD,  D.  C,  JvHo  26  de  1807. 

A  mxL  £zMl«neia  el  Sr«  Boosero,  Enviado  ExtraordáaaBie  y  MinlMfoPlefíipoten* 
iario  de  la  Bepública  de  Mésioo,  en  loe  Eirtados-ünidoe. 

•    '  '  ■•..'. 

Beñor: 

Este  Puesto  núm.  1  del  Chrande  Bjéseite  de  la  Bepública  ha  acordado  en  esta 
lOche  el  siguiente  preámbulo  y  resolución: 

CJonsiderando:  que  el  Gobierno  de  la  Bepública  Meiúcana  ha  vencido  á  todos  los 
nemigo%  tanto  internos  como  extranjeros  de  su  Patria,  j  lu^  ejeouta4Q  cpn  prou* 


titad  i  Io6  eaudillM  de  su  invaflion  y  rebelión,  obrando  oon  la  mayor  énaatfiíiijm 
y  sabidnría  al  poner  un  término  á  la  deaoladora  guerra  que  pesaba  sobre  IHóm, 

Por  tanto  ba  rásuelto: 

<Íáe  este  fvttiñto  núm.  1  del  Orándé  Ejército  de  la  Bepúbliea  exprese  su  8bi& 
miéntos  de  kt'más  siricera  condolencia  por  los  prolongados  y  terribles  safrimenía 
que  ba  experimentado  nuestra  bermana  Bepi^Uoa»  y  que  se  regocija  y  apnshi 
del  liiodo  más  cordial  la  conducta  del  Presidente  Juirez,  como  una  vindicaciones 
boñor  de  la  Bepúbliea  y  la  Doctrina  Monroe  en  el  Contínente  AmericaiM);  yl^ 
pone: 

Qiie  sea  presentada  al  Sr.'  liGnistro  de  Méiico  en  los  B.  ü.  una  eopia  de  «ti 
resolacibn,  por  medio  de  una  Comisión  4^  miembros  de  este  Paesto,  con  el  objeti 
de  poner  de  manifiesto  los  sentimientos  republicanos  de  los  soldados  cindadinoség 
esta  Ghran  República,  en  Ja  bora  del  trionfo  del  verdadero  republicanismo,  »\fí 
la  vil  traición  y  la  odiosa  intervención  extranjera. 

En  cumplimiento  de  la  anterior  resolución,  los  infrascritos  fuimos  nombidíN 
en  comisión  y  tenemos  la  bonra  de  comunicar  lo  mismo  por  la  presente  á  V.  E.  q 
representación  del  Puesto  del  gran  Ejército  que  nos  ba  designado,  y  ofreoeilelí 
seguridad  de  naestra  resj^tuosa  consideración.' 

A.  JET.  F.  Hain.  D,  8,  Curti$,  Wm.  Sedey. 

Después  de  la  lectura  de  este  documento  el  Sr.  Bomero  dijoio  tigoieiite: 
Sefiores: 

Las  resoluciiHies  del  Puesto  núm.  1  del  Grande  Ejército  de  la  Bepúbliea  q& 
acaban  rdes.  de  le^r,  después  de  oir  las  observaciones  preliminares  preseotadeipar 
nuestro  amigo,  son  acogidas  por  mi  con  agradecimiento. 

Esta  expresión  de  simpatía  de  parte  de  una  asociación  patriótica^  que  tantek 
hecbo  en  pro  de  la  integridad  de  su  país,  y  para  sostener  y  -vindicar  las  institaé^ 
nes  re{\ablicanas  en  el  Nuevo  Mundo,  guarda  feliz  armonía  con  el  sentiisitate 
universal  de  ilustrada  y  desinteresada  simpatía  que,  durante  mi  larga  residesdici 
Washington,  me  ba  tocado  «i  suerte  presenciar  y  que  ba  tenido  una  espeeiel  n- 
nif estación  respecto  de  México,  en  sus  horas  de  mayores  angustias. 

El  mundo  coQOce  perfectamente  biep  la  exactitud  de  la  observación  qns  aeibi 
de  hacerse,  sobre  que  la  intervención  francesa  en  México,  no  fué  súio  un  íneidok 
parcial  del  propósito  de  destruir  el  gobierno  del  pueblo  y  las  libres  institueioDefts 
este  Continente. 

El  pueblo  mexicano,  sin  la  menor  4u4fty  Señolees,  sabrá  apreciar  estazeiteii^ 
expresión  de  simpat(a>  tanto  mis  cuanto  ella  tiene  lugar  ¿  rais  do  los  últía» 
acaecimientos  que  tan  diversamente  han  sido  comentados.  &m  pretenda:  dÍKitir 
por  modo  alguno  si  la  ejecución  de  Mawúliano  fué  ó  no  justa  en  sí  misma,  énifi^ 
saria  para  la  paz  y  futuro  bienestar  de  México,  se  me  permitirá  observar  que  mke 
tras  los  restos  d€^  la  intervención  europea  se  defendieron  dentro'de  la  ciudad  delÜ- 
xico  durante  más  de  dos  meses  en  vida  de  Maximiliano,  pudiendo  haber  prcAoDpk 
esa  resistenoi^  por  algunas  semanas  más,  oon  d  consiguiaite  derramamiento  dea: 
gre,  no  menos  sagrada,  porque  no  fuera  de  la  que  corre  en  las  venas  de  sn  Áiát 
dm^ue  de  AfMttría,  id  risdievon  InoondietoñaltAente  al  Itjér^ito  naoiona],  dside^ 
momento  que  supieron  que  su  jefe  babSa  sido  ya  ejecutado: 

Será  para  mí  muy  grato,  Sefiores,  trasmitir  al  Presidente  Juárez  las  resdocioos 
que  acaban  de  ser  leídas. 


m^ 


MI 


ANBXOS  á  la  Nota  de  la  Legación  MeoAcana  en  Washington 
NÚOL  352,  ííeZde  Agosta  de  ISGT,  dirigukí  á  la  Seeretaría 
de  Belaciones  Exteriores^  sobre  noUcídi  de  México  y  estado  de 
la  opiniúH  p^iUca  en  lo^  Esiadú^ümAos. 

(Páfbas^x.) 

(Tnidiioido  del  Mm^gvwtt  Time».  FUadelfla»  JuUo  I7.d»i897.) 

La  expresión  de  simpatía  por  Maximiliano  de  parte  de  varios  periódicos  en.este 
)aÍ8y  nosotros  creemos  que  es  inoportuna  é  infuiidada;  al  contrario  opinatnos  que 
nereció  el  desenlace  que  le  copo  en  suerte,  si  bien  es  cierto  que  el  haberlo  dejado 
m  TÍda  habria  sido  un  acto  de  magnánima  generosidad. 

Maximiliano  fué  no  solo  un  pionaroa  sino  también  un  tirano.  El  dia  3  de  Octubre 
leí  año  próximo  pasado,  declaró  su  resolución  de  tratar  á  los  defensores  armados 
le  la  BepúbUoa  como  &  bandidos^  fuera  de  la  lej,  j  ordenó  k  tedos  Ws  fnneioiíatios 
'  autoriidAdes  militares  de  la  nación  ^e  los  pevsiguieDUL  y  destruyerán  por  todos 
os  medio»  4  su  alcance.  En  la  iplsma  fecbf^  expidió  ua  decreta  en  eljque  do^lasaba 
[ue  en  1»  dei  adelante  ya  la  lucha  no  era  sino  entro  kombres  honrados  y  las  pandi- 
las  da  criminales  y  bandoleroa.  Después  de  este  hechoi  quién  paede  rfizonáble- 
denta  abrigar  simpatías  por  hombre  seaiejantof  P^riódiaos  taa  inmorales  oobm>  el 
'Herald"  de  Nueva-Tork  pueden  diurse  ^. gusto  de  publicar  esos  artículos  tan 
h^oantea  como  aenaibilistas,  en  que  se  ptecunisa  la  belleza  personal  de  Maximiliano 
'  su  aoKNr  por  su  idiota  esposa,  repitiendo  sus  última»  palabras  ^  pobre  Carlota^'' 
ue  juzga  deben  inmortaUsar^o ;  pero  dejando  á  un  lado  esas  favsantes  expansiones 
el  "Herald"  hay  un  aspecto  serlo  que  tomar. en  cuenta  eu  la  euestion. 

MaxámHano  era  para  Móxica  un  intruso  aventurero,  un  déspota  extranjero,  Im- 
lantado  en  el  suelo  de  un  pueblo  que  rehusó  siempre  el  aceptarlo  y  que  sola  queda 
SI  Qobiemo  libre  y  odiaba  á  loa  tiranos.  Para  loa  mexicanos  no  tenia  otro,  título  que 
Ide  un  usurpador,  y  en  tal  concepta,  al  entrar  &  México  deUa  saber  que  jugaba  ia 
ida,  j  euando- perdió  ésta  no  hiso  más  que  recibir  ]bu  merecido,  eome  resultada  fi- 
al  de  su  arentñra* '  **8i4s  Hmper  <yh#mf." 

Si,  pues,laresíst6noiaaltiranae8laex|»resion  delaobedienciaáDios,  ningún  poe- 
lo  de  la  tierra  jamás  cumplió  eon  su  deber  como  el  mexicano,  que  tuvo  que  luchar 
mira  traidores  y  papistas  de-su  pro^  suelo  y  los  mercenarios  unidos  del  Austria 
la  Francia :  es,  pues,  acreedor  á  la  buena  voluntad  de  todo  sincero  amante  de  la 
bertad  en  el  mundo  entero.  Supóngase  que  Maximiliano  hubiera  tenida  la  fuerza 
eceflaria  para  llevar  á  debido  efecto  ana  horribles  decretos,  4  en  dónd»  estarían  aho- 
%  J\iiá¡B%ii  y  sus  heroicos  compatriotas  f  En  los  sepulcros  que  en  Us  ^cincheras  del 
Sapota  Ijes  hubiearan  formado,  y  sus  hijos  seiian  desde  entóneos  los  mismos  siervos 
d  un  tirano  usurpador.  Podremos  estar  errados  en  este  modo  de  ver  respecto  de 
i  eaosa  de  México^  pero  ciertamente,  jamás  abrigaremos  simpatías  por  tiranos  en 
lalquierik  parte  del  globa  que  sea,  lo  mismo  en  Washington,  que  en  ^  trauo  de  los 
[ooteanmas,  ú  otro  lugar  cualquiera. 


i«^ 


(Tradnoido  del  Eve^kig  IVamcript.  BostoD,  JaUo  18  de  1887.) 

)  PeirAe^oHiadi^  que  í»  presa  inglMA«ngeiMMilo4md«liftkefM«eioii4ilAKÍB^ 
dj^uf  d^  Auatria  y  deelam  á  Juárez  Ban^^rieiito  eamieerp.  -También  un  pniédfee 
americano  se  expresó  en  contra  de  esa  ejecución,  pero  k  la  ves  indica  mnj  mo» 
blemente  que  en  yista  dala» omeldades  eonsumadas  ooa  lo^Olpayosd^k  hiiy 
el  trato  dado  k  los  patriotas  irlandeses,  los  ingleses  debian  ser  el  último  paeUed& 
mundo  que  osara  quejarse  de  las  llamadas  crueldades  y  barbaridades  de  los  nec- 
oanos.  Un  pueblo  que  enaltece  y  aplaude  al  (Gobernador  Eyre  por  el  fusilsimfati 
de  1,500  inocentes  negros  en  la  Isla  de  Jamaica,  debiera  por  siempre  enoradaeer  as- 
tee que  censurar  las  dmcM  medidas  4|u#  oiraa  nacienes  ee  reas  eompettdss  k^k^ 


i  Traducido  del  EíráJid  de  Nuera- Yo^k,  Julio  27  de  1867.] 

MÉXICO.— Ulí  EECHO  HISTÓRICO. 
iSfroHcíacI  oiVtt  Waroiuyon  y  Márquez  en  Quertíaro. 

Batve  loa  {tápeles  reeogldoe  en  Querétaro  &  los  prisiotteroe  iiapeiialea, 
tro  un  borrador  de  una  cemunicaekm  dirigida  &  MazimlHano,  por  el  Qenenl  S» 
moB.  En  esta  se  encuentra  explicada  la  raaocí  per  qué  el  General  liárqici,ii 
quiso  permitir  á  ios  sefiores  I^arada  y  Porteattoyo,  que  salieran  de  UtMdk 
México,  pora  it  k  Querétaro,  k  coadyuvar  «a  la  defensa  de  MaximÜIsiio,  «t  a 
proceso.  £1  doeumMito  ne  está  firmado  ni  léekMdo,  pero  ^MHPeee  qtie  fué  ftaí» 
por  e^  OenenJ  Ramirea  Avellano,*  y  diee  la aiguSente : 

"Sefiore  La  carta  de  V.  M.  me  ha  causado  gimn  pena,  pues  «ueentsaldeía^ 
para  mi  una  r^nrimenda  para  la  que.no  or«o  haber  dado  motíro.  Tal  Twaip- 
mem  eomonicaeioB  ¿Y.  M.  ae  ha  sido  interpretada  «i  el  Beatido  que  ye  ^M» 
y  por  esto  creo  deber  trasnfítif  una  expUeadoa  k  V.  M. 

Decía  yo  en  dicha  comunieadoa  que  desde  el  mameatoy  en  que  el  GeiNitl  lfi^ 
qnea  fak  designado  para  ejercer  el  mando  en  jefe  del  Ejéreito,  yo  ao  podia  pu» 
neeer  sirviendo  1  sus  órdenes,  y  que  s^  en  fuerza  de  mi  adhesioo  peñeasli  í.i 
quise  aceptar  el  mando  de  la  división  de  InfanteHa,  antes  de  tomar  partiere 
la  prioura  aceien  de  guerra.  La  publicidad  dada  á  las  poderosas  rssonst  qnt  ji 
tenia  para  obrar  de  ese  modo,  me  indajo  &  omHir  uaa  r^Mtieioa  de  ettMaai 
citada  oommúcaciou;  pero  con  el  vivo  deseo  de  dar  uaa  aatlafaccion  sobieiliir- 
tieular  k  V.  M.,  y  de  no  ser  acusado  de  espíritu  de  iasnborc&iacioa,  caa&d«  af 
el  primeto  en  la  obediencia,  me  creo  en  la  obttgaciea  deexpUear  diehss  nMiai 
V.  M. 

£1  General  Marques  faé  elevado  al  gmdo  de  General  de  Brigada  per  reoonasi^ 
cioa  mia.  Después,  cuando  yo  ful  elevado  ala  primera  Magistratnra  de  laXioA 
aproveché  la  primera  oportunidad  que  se  me  preseatam  para  elevario  al aáiifi* 
rango,  en  el  servicio  militar;  pero  dicho  General  me  maB^esté  su  gratítMÍfr 
tales  ben^cios,  intentando  proclamar  al  General  Saata-Anna  Presidenti  ^  k 
Bepúbliea,  desconociendo  mi  autoridad,  y  poniéndome  en  la  necesidad  de  mn^ 
á  la  Capital  del  Departamento  de  Jalisco,  con  el  fin  de  efectuar  pereonalMnt*' 
prisión,  y  hacerlo  llevar  k  la  capital  para  que  fuese  juzgado  por  el  d^to  d«i# 
lion.  £1  General  Márquez,  habiendo  siempre  servido  bajo  mis  órdenes,  nis 
podrá  ser  por  mí  reconocido  como  mi  anparior:  y  preferirla  retirarme  desde  loe^t 
á  la  vida  privada  que  someterme  á  un  golpe,  en  desdoro  de  mi  pasada  earren  ^ 
blioa,  y  con  detrimento  cTe  mi  dignidad  y  al  respeto  que  me  debo  á  mí  mismo. 


y.  M.  dice,  que  el  General  Márquez^  ha  merecido  su  oonfianEa,  como  jefe  de  su 
Estado  Mayor,  y  qae  yo  también  disfruto  de  eUa  en  el  desempeño  del  importante 
puesto  que  se  me  ha  designado»  Siendo  esto  así,  nad|^  tengo  que  decir  sobre  el  par- 
ticular, pues  que  como  Jefe  del  Estaido  Mayor,  no  es  mi  superior,  y  más  bien  es  el 
eonduoto  portal  cual  V*  M<  haya dei trasmitirme  bus  órdenes.  En  tal  sentido  esa» 
muestra  de  la  confianza  en  él  por  parte  de  V.  M.,  no  me  perjudica  en  lo  menor ; 
pero  todd  lo  contrario  sucedié  euaodo  de  los  mismos  labios  de  V.  TÍ»  tuve  conoci- 
miento de  qttO'el  G^nwal  Márqnea  enwel.Qeneral  en  Jefe  del  Ejército.  Por  tal 
motivo,  pues,  i&e  he  decidido  4  dirigirme  á  V.  M.  confidencialmente,  á  fin  de  evitar 
por  tal  modo  un  ejemplo  pernicioso,  pues  si  enriase  á  V.  M.  mi  dimisión  por  el 
conducto  del  MinÍ0tro  de  la  Guerra,  tendría  una,  j>ubUcidad  inevitable. 

Mi  más  ardiente  deseo  es  que  V.  M.  viva  persuadido  de  que  mi  adhesión  i  su 
persona  es  enteramente  sincera;  y  que  como  la  causa  de  mi  renuncia  no  existe  ya, 
puesto  que  el  General  Márquez  ha  sido  promovido  solo  al  rango  de  Jefe  del  Estado 
Mayor  de  V.  M,  y  no  al  de  General  en  Jefe  del  Ejército,  continuaré  desempeñando 
el  mando  que  debo  á  la  bondad  de  V.  M.,  dispuesto  á  sacrificarme;  como  el  más 
adicto  y  fiel  de  sus  Generales. 

Soy,  señor,  etc.'* 

Se  tendrá  presente  que  Maximiliano  nombró  á  Márquez  Teniente  General  en 
Marzo  19  de  1367,  y  que  éste  se  salió  del  sitio  de  Querétaro  en  la  noche  del  21  del 
mismo  mes,  para  dirigirse  á  la  capital  á  la  cual  llegó  el  dia  26,  en  donde  desde  lue- 
go dio  principio  á  la  serie  de  fechorías  que  indujo  á  Maximiliano  á  trasmitirle,  con 
fecha  3  de  ^iñyo,  upa  nota  que  fué  publicada  en  el  Herald  del  14  de  Junio  sigtfien- 
te.  £1  he«ho  de  no  recibirse  en  (juerétaro  contestación  alguna  á  los  nxnnerosos  des- 
pachoa  tra8mi|tidos  por  el  Correo  á  Márquez,  y  la  remarcable  circunstancia  de  que 
éste  renunciara  el  mando  de  la  capital  en  fitvor  del  General  Tabora,  solamente  unos 
cuantos  dias  antes  de  su  rendicipn,  y  que  Hasta  ahora  es  el  solo  personaje  promi- 
nente del  Imperio  que  haya  escapado,  da  lugar  á  vehementes  sospechas  respecto  á 
[a  lealtad  de  su  conducta.  La  carta  que  arriba  se  ha  insertado,  en  tal  concepto,  ad- 
quiere no  poca  importancia  en  el  sentido  de  ministrar  un  rayo  de  luz  respecto  de 
los  sucesos  que  se  verifican  dentro  de  la  sitiada  ciudad  de  Querétaro. 

Cuando  el  Emperador  Maximiliano  llegó  á  México,  en  1864,  el  (sheneral  Márquez 
biso  los  mayores  esfuerzos  por  alcanzar  una  elevada  posición  en  el  Ministerio  de  la 
Ghierra  del  nuevo  Gobierno;  pero  con  ayuda  del  Cuerpo  Diplomático  aquel  logró 
despacharlo  hasta  Turquía,  encargado  de  una  misión  diplomática  extraordinaria. 
Por  el  mismo  tiempo,  á  Miramon  se  significó  que  tanto  él  como  Márquez,  podriMn 
prestar  mejores  servicios  en  el  extranjwe  que  dentro  del  país;  y  seiia,  pues,  muy 
interesante  averiguar,  cómo  y  por  quién  fueron  de  nuevo  impuestos  al  Emperador 
m^oB  momentos  en  que  éste  se  disponía  abandonar  el  país  á  fines  del  año  de  1866. 


( Tmdticido  del  EerM  de  Nueva  York.  Julio  27  de  1867.) 

Número  de  las  vietimat  de  la  intervención  flxmeeia  en  México. 

La  Conciencia  publuia  dé  Puebla  declara  que  en  la  capital  de  la  Bepública,  duraa- 
^  los  últimos  seis  meses  de  1863,  fueron  f asilados  por  los  imperiales  237  personas: 
>n  1864,  492:  en  1865,  196;  y  en  1866,  43.— Total,  968.— El  redactor  de  dicho  pe- 
iódico  afirma  que  en  un  solo^dia  del  mes  de  Agosto  de  1863,  él  vio  33  cadáveres  en 
os  árboles,  en  su  trayecto  de  la  ciudad  de  México  para  Puebla.  Eso  fué  probáUt- 
nente  un  ejemplar  de  las  fechorías  del  Coronel  Dupin. 


Toxox.— 120. 


(Tindn^o  ÍA  Bertíd ds  27  ds  Jnll»  de  1807.) 

TM^adortt  dtmatpara  JféetM. 

*  ElSr.  D.  B.  de  k  Conelia  B«ii,  qnlm  <AitttT»  na  deewto  ddOchiir^n  Mb 
p«nulor  Ukxi&iilisDo  coocedJéDdols  perniiao  pan  iutrodiusir  tnlwjidam  ttña 
(  eooliea  )  en  Híxloo,  ac&ba  de  fijar  bu  doniieUio  ta  cata  capital  con  al  ÍBb*U« 
conseguir  del  Oobiemo  de  la  República  an  eontrato  de  noannaimí  wanjenlfc  U 
ganoa  ds  loB  periódieoe  libenleí  aon  faTonble*  ¿  •«•  miíaa,  7  abagaa  por  kiw» 
diata  introdaoaion  al  paía  de  jomaleroi  aaUtíeot,  o«n  «1  fin  de  oostribiiir  «o  mj* 
•Mola  al  deaUToUo  de  bu  riquasa  pábllca. 


<  Traducido  del  Btnld  de  Nueva  TorV.  Jatio  27  de  1887.) 

Oroterat  eotu^ai  de  a¡g\mat  qficialtl  del  btptrv. 

El  Btgeneraclor  de  Qaaaajuato  cuanta  respecto  de  loe  imperial) 
Qnerétaro,  episodios  bastante  curiosos. 

Aaetcura  que  nu  Corouel  Andrés  Díaz  7  un  indivldno  Bedowet,  aran  TÍftn  (■ 
lurroi  por  el  Teciudario  de  dicha  ciudad,  porque  eran  los  coisisionadoa  pao*  cIr' 
toar  tos  préstamos  forzosos  de  dinero  eotre  sus  habitantes.  Antas  que  dtdosicí 
TÍduDE,  estaba  encalado  de  dicha  comisión  el  General  Miguel  Uendei.  ün  cobv 
oiaute  queretano  dijo  uu  dia  é>  Mcndex:  "Y  bieD,  s«6or,  j>o  presomo  qn*  tí 
Tiene  á  desaudamos  j  dejamos  en  -un  petate."  "Oh— respondió  aquel  Qvcmí- 
ma*ét*o  atí,  porgue  íambien  voy  á  cargar  eon  ti  petaU." 

13  mencionado  Antonio  Diaz  cuaudo  raía  que  el  propietario  de  una  can  wtA 
ausente,  citaba  i  las  señoras  de  la  familia  para  que  coDOurrieran  &  sn  oficñi^.i 
cuando  ístas  ocurrían  antes  deque  él  ee  leTautañt  de  la  cama,  lasiecibiaenev- 
ik  7  con  babaehsa,  saludindolsa  Ua  mil  veces  con  espresiones  ofendnu,  es  i£- 
«ioB  á  aquel  método  ultrajante  da  recepción.  En  Querétaro  era  la  creencia  gesBi 
que  las  primaras  vfctimaa  de  la  justicia  republicana  serian  Diaz  Almtaxn  jútf 
«huí  Be7e*  Pinto. 


( Tradtieída  del  Stmid  de  Nnevi 

LEOOIOH  QUE  IHPU( 

Ea  de  eaperarse  que  la  lección,  p 
Juirez  ba  dado  &  los  gabemantes  <j 
jeturamOB,  que  en  lo  de  adelante,  i 
qniera,  querrá  correr  «1  ríeago  que 
indudable  que  tanto  Francisco  JoM 
por  la  muerte  de  aquel,  pues  que  el 
•contaaimiento  pierde  todo  el  prest 
•as,  le  habia  heoho  adquirir;  pero  t 
dos  monarcas,  hubieran  en  caso  i( 
Juárez.  Supongamos  que  durante 
punjo  alguno  de  contacto  con  dicho 
iieuse*  mu  InTÍtacion,  7  entrara  á 


«» 


S  y  con  ahE  U  guerra  d  Jefe  debidamente  electo  po»el  P-'Wo  *«m^, 
rS»^fu^  »mt«e8  !cup«n  el  re.to  del  pato;  supongamoe  ^-«^"^«^ 
^o^-«era  y  Ilerara  í  debido  efecto  un  decreto,  mediante  •'^^l'f^.S'toy 
na!,  que  Meie.;  ar».a  «  .u  contra  y  fuese  cogido  P«f»°«^ '"^^'^i^Sro 
L  mía  tíimite  pasado  por  lu  *»mm;  y  en  fia,  que  al  mismo  ^f^"' f^'?^ 
n^or  en  Fr«3.e«»  apresado  y  ajuitíciado,  •"fr'*»^'*'^""'  .Cs^ 
él^^  i  los  f  ««cese,  que  combatían  por  las  libertada  de  su  patna,  iuoe^ 
«uro  que  U  Europa  entera  hubiera  pronunciado  el  veredicto  de  "J^VJ'^^ 
^U,«tor' No  ha  sido  otr.  el  caso  de  Maximiliano,  -elte,  como  ^  j-e,  !• 
oración  por  pasiva.^Lo  que  el  supuesto  mexicano  del  ejemplo  ^^^J;^^^^^, 
Francia,  el  Príncipe  austríaco  d.  que  «>  trata  lo  hizo  en  México,  y  por  tanto  obtu 


vo  sa  merecido. 


¿p^^europea.  sostiene  qneUmuerte  de  Maximiliano.  i-^'-^^^^J^ 
q..e  su  imperio  y  ^autoridades  habian  ya  fenecido  Pero  no  '^^^^^^¡^¡^^ 
¿er««aje  IwbWia  sido  dejad,  en  Ubertad,  lo  probable,  más  que  ?«•> '^^¿'JJt 
habría  sWo  que  «un  reridlendo  en  Austria,  por  muchos  años  l^^"»  *r^«;^; 
cleo  de  UB  Artido  mexicano  espeeial,  «n  favor  de  ««'«'W^"»^'"'*^,^!;^';  "Er^ 
j  en  luchad  «ontr.  d» Us  instítudones  republicana*.  Habna  ^f//  "«^^^  . 
para  lífaioo,  la  amena»  de  su  retomo  «1  país,  como  Napoleón  ¡«IT"»^*  ^^^ 
Hba  en  1814  é  ItuiMde  de  Italia  en  18a4.-Ahora  bien.  .1  el  *";  *«  f  «¿^^^ 
M  «n  aaenaat»  y  un  martirio,  como  lo  califica  la  prensa  de  la  Europa,  nadie  sino 
NanolaoB  y  la  misma  vfotíma  fueron  sus  únicos  causmt». 

lfapole¿  sedujo  al  jéven  Príncipe.  '^'^^^  r  >^^<>íobo,  ^nl^oU^^^ 
JiiZ»»  i«p«i.l  que  según  se  ha  de«,ubierto  P2ft«»riormente,taé  hecha  desdedí 
tío  de  ISeoTí*  decir,  como  18  mese.  aite.  que  Francia,  ^^P"^.*, J^^l^í^i^U 
«aran  en  Londres  el  convenio  tripartita  de  intervención  en  Mé"»»-^  No  es^ac" 
diviDar  tnü  era  el  objeto  de  tener  esa  oferta  en  secreto  por  tanto  t»»^ '  ?«7¿^. 
juien  orea,  que  eiael  de  adquirir  A  Sonora  6  la  Baja-Califonua,  «°^1»  ^^^"^, 
Ur  «.aeolla fhmoe»* en  el  P«áfioo.  en  tanto  que  no  han  faltado persow«  que 
iayan  imaginado,  que  habiendo  debiUtado  y  herido  al  Emperador  d«^^^*¿°^^ 
,1  ¿uxilio^Sepreató 4  Víctor  Manuel  para  anexarse hu.  »'«7<>"» J'^'"  ,^^. 
Mirda»,  y  con  ellas  erigir  un  nuevo  Reino  en  Iteüa,  lo  que  trataba  era  de  reconcí 
ia>8*  con  él,  ooloeando  una  corona  imperi.1  sobre  la  cabesa  de  su  1»««T»- 

En  todo  caso,  la  oferta  mencionada  fué  hecha  mucho  antes  de  que  « t°^»  f 
«n«d«>»>io.  «Beial  ningún  acto  de  hcetíUdad  en  contra  de  Me««o-  ?»' P^»^ 
a  fi«iUade  Maximili«»,  parece  que  existe  hv  convicción  general  de  <1«  *«^  ?; 

,ia  reeibido  una  precio*,  oferí».  que  obraría  «««ífTtVi?r*'ÍÍ!.ÍÍ,  S 
peca  L-poMo  Id. Bélgica,  aun  vivia;  t«nbien  Alb«to  el  Prínc^ conswte  de 
K*rraVla  ex-BdnaAraeliade  Orleans  yel  CondedePans,  todos  los  cuales  te- 

.íL  relacione,  de  parentesco  con  Maximiliano,  y  «»<^«««**« '^íf^f w 
,«0  marchara  4  Méxioa  La  expedición  tripartita,  sin  embargo,  nopwtió,  smo  ñas 
»fiiieadel«6l.iyMa»milianononegó6sude.tinoMnohaBtal864. 

CuMdo  Napoleón  decidid  su  expedición  sobre  México,  «»ft*^,f*"»  ^  ^X^e 
idade.  deéXdelaUamada  "Confaderaeion  American» del Sud,'  en  su  lucha  de 

aeemoa:  y  en  oowMeutíwi*,  cuando  e.1»  aventura  política  tennaUopor  un  fracaso. 
■i6  «ae  «a  tentativa  en  México,  reanltaba  evidentemente  fallida,  de  modo  que  te- 
ja ni  inimo  preparado  para  recibir  la  hk>6ni«a  nota  de  Mr.  Sewwd,  en  <!«•  « 1« 
rtinanba  el  retiro  de  sus  tropM.  Cuando,  pues,  atendiendo  al  contenido  de  di^  ^ 
ota,  €ito«rtii6  la  evacuación  de  México,  bien  pudo  y  debié  ordenar  también  d  retiro 
a  Ma»miliai»;  es  da«r,  que  debié  «wtener  á  todo  trance  í  éste,  6  sacarlo  sano 
▼XTt»,  do  dando  él  lo  haUa  colocado.  Retirar  las  tropas  francesas  y  dejar  atris  a 
[«ñiiiiliaao,  vJia  twito  oomo  aceptar  el  hecho  seguro  de  su  nwwríie;  en  otros  tér- 
ünoa,  «iiL  NayiLe<»  ^*>  V^  '»**<^o>  M*"miliano  cetaria  ato  entre  los  yiv<»,  y  aoMO 
sri»  «m  Ikioiabra  f eli»,  y  por  tanto,  no  e.  en  Juéress,  dao  en  el  Emperador  de  loa 


M6 

tmnoesM,  sobn  qtden  debe  ipeoaer  la  responaabilidad  del  funesto  fin  de  £ehft 
Príncipe.  • 

Esperemos,  paes,  que  en  el  porvenir  los  Prineipes  europeos,  se  oci^>en  solo  de  ms 
asuntos  propios,  y  no  se  entrometan  en  los  del  Continente  Oe<»dental;  porque  not- 
otros  no  les  permitiremos  nunoa  intervenir  en  ellos,  y  la  tragedia  que  koj  tuto 
los  apesara  y  enloquece,  no  tiene  sino  un  sentido  moral  práctico,  que  deben  tonv 
en  seria  consideración  por  su  propio  ínteres. 


(Traducido  del  HerM  de  Nuevar-Tork,  JnUo  31  de  1867.) 

México  y  la  Paz. 

Según  nuestras  recientes  noticias  de  aqiel  país,  parece  que  se  restebleee  alli  k 
tranqiiilida  1,  d  3spues  de  tan  terrible  y  prolongada  tempestad  reTolucionana.  E 
partido  liberal  ya  perfectamente  establecido  en  el  poder,  se  inclina  4  conceder  ¿ 
,  perdón  para  el  resto  de  sus  prisioneros  imperiales.  Los  ofl^ales  generales  de  entR 
estos  van  i  ser  enviados  á  sus  respectivos  Estados,  en  donde  probablemente  secú 
sometidos  á  juicio  legal ;  pero  ya  no  hay  temor  de  que  se  repitan  las  ejeoaeioBet  di 
los  primeros  dias  del  triunfo  de  la  República.  Cualesquiera  que  hayaa  sido  les  d- 
zones  de  justicia  para  dichas  ejecuciones,  es  obvio  que  los  mexicanos  no  sigoitfia 
el  ejemplo  que  les  dimos  ai  terminar  nuestra  rebelión,  y  el  cual  el  mundo  enten 
ha  calificado  de  acto  de  magnanimidad  sin  ejemplo  en  la  historia,  digno  de  la  ems- 
l^clon  de  todas  las  naciones  y  de  la  civilización  de  nuestra  era. 

Ahora,  pues,  parece  que  el  pueblo  en  México  está  volviendo  á  la  fría  rason,  y  ct 
consecuencia;  es  posible  que  el  partido  liberal  recuperará  la  reputación  de  tratir 
civilizadamente  á  sus  adversarios  políticos  qae  caracteriza  su  primitiva  kiatoiia. 

Nuestra  política  es  la  paz,  y  la  más  estrecha  unión  de  loa  vínculos  polítieoseutn 
ambos  países :  es  necesario  que  sean  corregidos  esos  abusos  que  se  han  hecho  tu 
remarcables,  y  que  tienden  á  fomentar  elementos  de  perturbación  que  tantos  p«- 
juicios  producen  para  ambas  naciones,  posponiendo  las  relaciones  de  armonía  qw 
nuestro  contacto  geográfico  hace  necesarias.  Entre  éstas,  encontramos  en  primcD 
línea,  con  mucha  satisfacción,  que  el  espíritu  de  ''filibusterismo"  se  haOaalaer 
destruido  por  completo,  mediante  un  decreto  del  Presidente  Johnson;  annqne  to- 
mos de  opinión  que  á  la  vez  debería  expedirse  otro,  mandando  suspender  la  pnUicft- 
cion  de  esos  periódicos  que  se  publican  en  Texas,  y  que  no  siendo  sino  el  órgano  it 
los  restos  de  las  ideas  de  rebelión,  el  arma  filibustera  de  agresión  belieoea  en  esata 
de  nuestros  vecinos,  y  el  más  pernicioso  elemento  de  pertnrbaeion  de  relaciones  a- 
tre  México  y  los  Estados-Unidos.  ^ 

Nunca  hemos  logrado  recibir  noticias  dignas  de  pleno  crédito  tesp&oko  de  Mé- 
xico por  la  vía  del  Rio  Grande,  excepto  las  que  obtenemos  directamente  de 
corresponsal  particular.  De  Veracruz  y  la  ciudad'  de  México  deben  en  lo 
venimos  solo  noticias  fidedignas,  pues  hasta  ahora  solo  se  han  &brioado  enante 
de  matanzas  por  mayor  de  Generales  imperiales  y  de  discuraos  ▼ehementísimas  da 
fuego  de  los  liberales  en  contra  de  nosotros.  El  último  documento,  raapirande  sei 
de  sangre  que  se  atribuye  á  Bscobedo,  tiene  el  sello  de  las  ediciones  denotleíaa^ 
,Rio  Grande.  Ese  General,  debido  á  su  conocida  oposición  á  los  extranjeroe  es  el  íl- 
eon scien  te  origen  de  toda  invención  de  carácter  sensacioDal,  sobre  eaepnnto.  IV 
rece  que  es  el  representante  de  un  poco  extenso  círculo,  que  movido 
tos  de  exelusivismo  más  exi^rado  que  el  del  pueblo  J^^née,  qnisMfa 
creer  que  su  país  no  tiene  lazos  de  unión  éon  ninguna  otra  nación  áiA  globo,  eoDoá 
México  debiera  ser  de  los  primeros  ocupantes  de  su  suelo  y  de  sus  deacendientas. 

Afortunadamente  ese  círculo  ee  muy  limitado  y  solo  es  una  reliquia  de  la  i 


gotenséfiaiiza  eapafioUque  hasta  la  gaiurrade  indépendeneiA  tuvo  ¿  líéxieayi  Wo 
Snd^Amériea  ^celuidos  de  todo  contacto  coa  el  reato  de  la  cristiandad.  La  gran 
mayoría  del  partido  liberal  tnezioaiio  con  Joárez  á  sa  oabezai  está  diapoeata  k  abrir 
el  paíi»  al  comercio  del  reato  del  mundo,  como  bien  claramente  lo  demueatran  loa 
preceptos  consignados  en  la  Constitución,  por  cajo  eetableeimieato  tentaban  oom< 
batido.        ' 

Ta  no  existen  en  aqael  paía  los  dos  grandes  elettcfitos  antagonistaa  para  el  po- 
der; 7  es,  pues,  probable  qne  sin  contar  unos  ppcos  y  pequeños  movimientos  pertur- 
badores consiguientes  de  un  período  de  cincuenta  años  de  guerra  intestina,  y  loa 
eualea  cada  vez  le  será  más  fácil  al  Gk>biemo  central  de  la  República  sofocar,  el  pa&s 
Ilegae  á  conquistar  una  paz  deñnitiva,  con  tal  que  nosotros  mediante  esfuerzos  ar- 
mados en  los  Estados-Unidos,  no  contribuyamos  á  renovar  la  época  de  las  pasadas 
luchas. 

Por  nuestra  parte,  pues,  creemos  que  tenemos  el  deber  de  proporcionar  á  Mázico 
toda  oportunidad  de  mejorar  su  situación :  asi  corno  el  de  mantener  para  con  el  país 
una  digna  actitud,  como  sostenedores  de  los  levantados  princii»os  que  han  al  fin 
sido  ^ctoriosos  allí,  después  de  una  lucha  tan  prolongada  como  sangrienta.  México 
86  ocapa  ahora  de  destruir  las  fortificaciones  que  el  llamado  Imperio  había  cona* 
truido  para  dominar 'sus  ciudades  y  pequeñas  guamieiones:  esto  merece  nuestra 
aprobación,  porque  significa  la  pas.  Trata  de  eliminar  á  £scobedo,..ese  proclamador 
de  odio  al  extranjero :  lo  que  es  buena  seña,  porque  significa  progreso  y  una  invita- 
ción al  mundo  á  que  concurra  al  desarrollo  de  las  riquezas  naturales  del  país.  Se 
preparan  á  reelegir  á  Juárez,  y  ea^to  también  es  bueno,  porque  hace  ver  ala  Europa 
que  ese  hombre  prominente  de  la  resistencia  está  sostenido  por  su  pueblo,  y  que 
los  mexicanos  están  decididos  á  no  ser  gobernados  sino  por  los  electos  entre  sus 
hijos,  y  de  cuyos  actos  puedan  constituirse  solidarios.  Los  mexicanos  están  ponien- 
do ya  en  práctica  los  preceptos  de  la  ley  fundamental  de  su  República,  de  esa  Cons- 
titución cuyo  liberalismo  y  sabiduría  aun  la  nuestra  no  excede,  y  mucho  más  libe- 
ral, sin  duda,  que  el  Código  que  el  Imperio  les  impuso.  Por  esa  Constitución  han 
combatido  recio :  es  preciso,  pues,  diarios  <|ue  la  pongan  en  práctica.  México  tiene 
puestas  todas  sus  esperanzas  en  la  paZ;  que  ya  iba  conquistando  cuando  vino  ese 
Imperio  á  arrebatársela.  Con  paz,  la  República  tendrá  un  brillante  porvenir,  y  como 
es  nuestra  hermana  debemos  ayudaría. 


ANEXOS  d  la  Nota  de  la  Legación  Mexicana  en  Washington 
Núm.  35S)  deSde  Agosto  de  1867,  dirigida  á  la  Secretarla  de 
Bektdones  Exteriores.de  la  República^  sobre  noticias  de  Eu- 

A  '  *   i  til 

ropa  con  relación  a  México. 

( Página  núm.  333.) 
(Traducido  del  JTanderer,  de  Viena.)  .' 

RUSIA. 

La  noMa  dé  ¡a  mmérie  de  MaaAmUian»  fmi  ncüMm  etm  $atígfaóek>n  en  Vitr$(ma. 


En  una  correspondencia  de  Varsovia,  se  refieren  hechos  singulares  que,  se  dice. 
;avi«vMi  lugar  enr  aqudla  ciudad  polaca,  c<m,  motivo  de  la  muerte  del  Superador 
hlaximiliano. 
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Se  dice  que  en  el  banquete  que  dieron  Tirioe  jóvenes  rasos  j  petBaoas  diIiV 
MaeioB  moscovita,  el  Principe  Azerbatoí!^  de  8aa  Petarsbnrgo»  qoe  ytták  ft 
Tarsovia  con  dirección  á  Paria  por  Yiena,  prropvso  vn  brfndia  en  hsaor  dalPaá- 
dente  Jnáres,  vencedor  de  loe  andaees  invasores  de  Mézioo.  S  brindis  tuk  wSák 
con  méchos  aplansbe  por  loe  conciurentes,  entre  los  cnales  se  encontnban  mam 
Generales  y  Consejeros  de  Estado.  Se  hicieron  igoalmente  varías  alnsioneiák 
pas  que  Juárez  estaba  &  punteado  restablecer  en  sn  pafs,  después  de  haber  Tnód» 
á  los  rebeldes,  quienes,  como  los  insurrectos  de  Polonia,  fueron  levantsdaj 
excitados  por  extranjeros;  j  tX  gran  deseo  que  tenia  México  de  estableotf  bomi 
rekKsienes  con  Busiai  Después  qu*  cesaron  algo  los  afdansos,  el  Qenenl  Binb 
Hanke,  director  del  Teatro  de  Vaisovia  j  adnáuistrador  de  varios  Ingant  hpe- 
riales  de  reoreo,  se  levantó  para  expHcar  cómo  fué  que  la  Providmeis  hobisBN- 
servado  un  desastroso  fin  al  Empeñidor  Maximiliano.  Entre  otras  cosas  dijo: 

"Es  bien  sabido  que  al  estallar  la  revohieion  de  Polonia,  este  Principe aiititttt, 
de  acuerdo  con  el  Emperador  Napoleón,  se  había  fijado  en  la  Coreas  ée  ffkm\ 
que  el  Duque  de  Ghramont  habla  trabajado  en  ese  sentido  en  Viens  j  que  se  bibii 
formado  ja  una  diputación  p<^aca  para  ofrecer  ofinialmente  la  Corona  4  lliüm- 
Uano." 

El  General  concluyó  pregustando  qué  habria  sucedido  al  Arehidnqne,  s  eonií 
fin  de  adquirir  h.  Corona,  se  hubiwa  puesto  ala  cabesa  de  los  iasorteetos  y  habí» 
ra  sido  hecho  prisioiiero. 


( Traducido  del  ^^  T&rk  fferald,  Julio  Si  de  1S67.) 

LA  CUXSTION  MEXICANA. 

PíMika  dé  InglaUtra  osa  ¡a  B^éblioa. 

i' 
El  19  de  Julio,  en  la  Cimara  de  los  liorea,  el  Conde  de  Derby  pidió  i  Loa 

Stratfiovd  de  Bedclifíe,  no  solamente  que  aplazara  su  moción  para  que  se  dtn^ 
una  neta  de  condoiencia  &  Su  Majestad,  con  motivo  de  la  suerte  del  deigneis^e 
Príncipe  Maximiliano,  tino  gue  fu^xt  nHrada  por  completo.  Tenia  la  segnzididie 
que  no  habria  necesidad  de  exponer  razones  para  inducir  á  sus  señorías  iqu  ex- 
presaran su  pesar  por  el  trágico  acontecimiento  ocurrido  en  la  persona  de  tapÁ, 
cuya  conducta,  no  importa  lo  que  se  haya  pensado  acerca  de  su  prudencia»  haló 
sido  dirigida  únicamente  por  los  más  nobles-motivos.  Tampoco  habria  neoMUad 
de  que  sus  señorías  expresaran  formalmente  los  sentimientos  de  i»ofundo  pesff  J 
horror  con  que  se  impusieron  del  sistema  cruel  de  represalias  que  por  muclMs  ais 
ha  earacteriísa^  á  las  revoluciomes  en  Máxico,  Uegande  al  fin,  á  «a  oolmo  coa  i 
oicsincUo  judicial  del  desgraciado  Príncipe. 

Mucho  dudaba  si  mrla  conveniente  que  sus  señorías  manifostanm  su  opfaúoo,  da 
d«(  un  Gobierno  extranjero,  sino  de  uno  que  fué  de  las  partes  interesadas  m  «a 
guerra  civil  y  sangrienta.  Si  hubiera  algún  gobierno  aliado  con  Su  Migesiad  q» 
hubiera  sancionado  esa  manera  de  proceder,  justo  sería  que  sus  seSoite  diiigiem 
una  nota  á  Su  Majestad  para  que  ordenara  se  hiciera  una  manifestación,  sobren 
asunto,  á  ese  Gobierno. 

Pero,  como  sabían  sus  señorías,  el  Gobierno  de  Su  Majestad  no  iaUa  rcjoosio 
con  él  de  México.  No  habia  entonces  (Gobierno  organizado  en  México  á  quien  pe- 
diera hacerse  responsable  y  i  quien  pudiera  dirigir  el  soberano  de  este  paísi  ID^ 
guna  manifestación.^  Por  lo  tanto,  seria  completamente  inaudito,  que  sus  señoría, 
«n  sem^ajites  elreunstancias>  a|ffobanin  h>  moot^m  propuesta.  Tampoooseda^ 
desearse  entrar  en  una  discusión  que  abrazarla  nuevamente  toda  lacuestíon  mexi- 


Porlosipsésto,  eiqpezába  que  el  noble  T^xconde  psrmitíría  qis  se  retíiaii  li 
modon. 
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M  Cond$  BvLtHÜ  deseaba  nnjr  su  voz  á  la  del  noble  Conde,  si;plicando  á  su  noble 
amigo  que  qo  ixuletieía  en  la  moción.  Dijo  qize  no  seria  posible  hacer  lo  que  en  ella 
M  propcnia,  sin  hablar  de  toda  la  guerra' civil  de  México  y  de  los  actos  de  crueldad 
j  barbarie  qae  allí  se  habian  practicado.  En  las  actuales  circunstancias  creia  qup 
no  era  prudente  aprobar  la  moción,  (^tención.) 

£1  Vizootnde  Stratfford  de  BedcliíSe  dijo,  que  habiéndose  dirigido  á  él  los  jefes  de 
ambos  lados,  no  Tacilaba  en  aprobar  lo  que  ellos  habian  propuesto.  La  causa  pri- 
mitiya  por  la  cual  presentó  la  moción,  fué  porque  el  Gobierno  de  Su  Majestad  no 
bahia  tomado  en  consideración  el  asunto,  y  al  presentarla,  no  sabia  si  habia  algún 
incojUTonlente.  Mas  por  lo  que  habia  llegado  á  su  conocimiento  respecto  de  lo 
acontecido  en  otro  lugar  y  otros  incidentes  relacionados  con  el  asnuto,  se  inclina- 
ba 4  creer  que  sería  mejor  no  insistir  en  la  moción. 

Le  parecia,  por  lo  que  se  habia  dicho  en  ambos  lados  de  la  Cámara,  que  en  cuan- 
to lo  permil^ron  las  circunstancias,  se  habia  hecho  justicia  li  la  personalidad  del 
ilustre  Principe.  Tenia  solamente  que  manifestar  á  la  (limara,  que  motivos  inde- 
pendientes de  su  voluntad,  habian  contribuido  para  que  se  aplazara  varías  veces  el 
asunto,  y  que  tanto  tiempo  habia  trascuj^do  desde  gue  lo  presentó  por  prímera 
vez,  que  por  mucho  que  entonces  hubiera  sido  apropiado,  en  la  actualidad  habia 
dejado  de  serlo.  Tomando  en  cuenta  estas  consideraciones,  concluyó  diciendo  que 
8i  cedía  á  las  manifestaciones  hechas  por  los  nobles  Condes,  que  figuran  uno  4  la 
cabeza  del  Gobierno  y  e^  otro  como  jefe  de  la  oposición,  lo  hacia  accediendo  al  de- 
seo geaeral.de  la  Cámara  y  que,  por  lo  tanto,  no  vacilaba  en  retirar  la  m9CÍon  que 
habia  presentado. 

Esta  fué,  en  consecuencia,  retirada. 


rtMü^ 


(Traducido  del  New  Tork  Eerald.  Julio  30  de  1867.) 

*  • 

ntAMOIA. 
( Del  Mentastro  de  Oáügnani,  de  Julio  16.) 

La  orden  .del  dia  para  la  sesión  del  15  de  Julio  en  el  Cuerpo  I^egislativo  francés 
fué  la  disousioB  aplazada  sobre  el  Presupuesto  de  1868. 

M,  Qamikr  Paget,  hizo  la  observación  de  que  habia  cierta  incertidumbre  en  la 
mente  pública  y  mucha  vacilaeion  en  todos  los  apuntos  extranjeros.  A  pesar  ^ 
la  Exposición  y  de  las  visitas  de  los  Soberanos,  habia  casi  una  suspensión  general 
de  negocies  y  tocaba  al  Cuerpo  Legislativo,  antes  de  disolverse,  disipar  esas  dudas 
y  desooi^anaas  por  medio  de  ex^caoiones  francas.  La  cuestión  alemana  era  una 
de  las  prinmpales,  y  dejará  á  su  cokga,  H.  Jules  Favre,  la  tarea  de  discutir  esta 
cuestión  bajo  un  punto  de  vista  dipli^mático.  En  cuanto  á  él,  diría  que  siempre  ha- 
bía da  hallar  4e  la  gran  nacáim  Alemana  con  respeto.  Que  era  apasionado  de  la  uni- 
dad y  todos  los  partidos  del  país  se  habian  visAo  obligados  á  inclinarse  ante  la  vo- 
luntad de  la  nación  en  este  punttt^  es  decir,  ante  el  partido  del  progreso  que  de- 
seaba la  aMansa  de  Francia  contjra  Busia;  el  partido  feudal  que  era  el  amigo  de 
Buma  y  desconfiaba  de  Francia  y  un  tercero^  llamado  ahora  de  los  nacionales  libe- 
sdee,  que  ooroetian  el  profundo  error  de  imaginarse  que  asegurarían  el  triunfo  de 
la  nacionalidad,  violando  las  libertades.  (Atención,  atención,  ala  izquierda.)  ^Pero 
puede  la  Confederación  del  Norte,  en  su  condición  general  presente,  causar  algu- 
na ínqnietud  á  Francia  f  No,  contesta;  la  Confederación  de  hpy  no  contiene  un 
hombre  más- ni  menos  qu»  antes  de  la  unión  de  los  diversos  Estados;  pero  no  1^- 
bia  nna  nak»  real ;  y  tonto  en  el  Parlamento  del,  Norte  como  en  la  Cámara  Sajona 
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se  habia  declarado  este  hecho.  Si  el  Conde  de  Bismarek  ha  deseado  mñr  ittk 
deramente  &  toda  la  Alemania,  habfeira  ofrecido  á  los  Estados  una  Constitvioi 
central  túíb  liberal  que  la  de  cada  nno  de  ellos  por  separado,  por  lo  que  su  OoBsfr 
tucion  despótica  presente  es  un  obstáculo  7>ara  su  unidad.  Tal  es  la  sitaaeioB  é 
Alemania.  Debe  dejársele  á  sus  propias  fuerzas  y  el  partido  Hberal  que  era  ts¿^ 
de  Francia  al  fin  dominará.  Intervenid  6  mostrad  cualquier  designio  de  intimG- 
cion  y  el  sentimiento  de  nacionalidad  triunfará  y  se  establecerá  una  gran  éóMm 
militar.  (Aplausos  en  varios  bancos.) 

M.  JuUm  Faifre,  Se  ocupará  de  lá  cuestión  de  Luxembuigo  con  d  ñn  de  iimib^ 
gar  cuál  era  el  sentido  verdadero  de  la  política  imperial.  Por  meraa  sospeebí^ 
inquietudes,  por  un  murmullo  que  se  escapó  del  Ministro  de  Negocios  fixtranjem 
Francia  se  vio  sujeta  á  una  contribución  adicional  en  el  presupuesto  dri  ejérata 
y  de  la  Marina  de  158.000,000  de  francos.    Esto  probó  la  necesidad  de  mayor  Tigi 
lancia.  En  el  Gobierno  Imperial,  desde  su  tsstablecimiento,  habia  tflimeDiidob 
deuda  consolidada  en  111.000,000  de  renta,  ó  una  suma  principal  de  3,000.000,060. 
Se  habia  glorificado  á  sí  mismo  constantemente  del  resultado  del  empleo  deotoi 
recursos;  pero  en  el  presente  año  se  ha  visto  obligado  á  confesar  que  uiia  parte dei 
Tesoro  de  Francia  ha  sido  locamente  derrochado.  [  Reclamaciones;  aplausos eili 
izquierda.  ]  Y  ahora  muchas  necesidades  urgentes  del  país  no  serán  llenadas  poit}» 
esos  recursos  no  bastan,  ¿pues  acaso  están  eo  nuestras  manos?  En  tales  einiBi 
tancias  está  ansioso  de  saber,  cuál  fué  realmente  el  principio  de  la  poHtiea  del  (h- 
biemo.  En  la  política  extranjera  no  debe  haber  ningún  principio  absoluto  faené 
la  consideración  de  lo  que  es  útil.  Pero  nunca  debió  permitirse  una  ooA  y  eÉsf» 
perder  de  vista  la  moralidad  y  el  derecho  [  movimientos  diferentes],  y  el  Oobieod 
imperial  puso  en  vigor  esa  regla.  [  Interrupción.]  En  consecuencia  vio  á  aqoellof 
á  quienes  habia  sostenido  confusos  y  veaeidos  y  á  aquellos  á  quienes  habia  ttiad> 
engrandecidos  por  las  faltas  de  su  política.  [  Disenthniento.]  ¿No  proclama  el  Go- 
bierno de  1863  ruidosamente,  que  el  derecho  estaba  de  parte  de  los  insarreetoi 
polacos,  como  una  vindicación  legítima  de  las  reglas  de  la  moralidad  y  de  lof  tn 
tadoaf 
M.  Pelletan  y  otros  miembros  que  están  cerca  de  él.  "Atención,  atención.'' 
M,  Jtdei  Favre:  Nadie  ha  olvidado  4l  altanero  desprecio  con  que  el  Pkíaóft 
Gortschacoff  trató  á  la  diplomacia  Europea  en  Septiembre  de  1883.  No  se  pidió  i 
Francia  en  aquella  ocasión  que  se  laoiára  á  la  guerra,  sino  por  9I  orgullo  de  qu 
continuara  dando  pruebas  de  su  buena  voluntad  hacia  Polonia.  4  La  actitud  qee 
tomó  fué  conforme  con  su  dignidad?  4  No  fué  cierto  que  el  Osar  pudo  regrssváR 
país,  orgulloso  de  los  homenajes  que  recibió  en  Franela,  y  pudo  prssentsrios  á  es 
subditos  come  una  prueba  de  las  simpatías  de  este  país  y  de  su  Qobíenio  báñ 
Bustaf  (Varios  rumores.)  ^El  pueblo  francés  habla  olvidado  ka  200,000  fiunifitf 
polacas  desterradas  á  Sibería  y  despojadas  de  todos  sus  bienes;  las  perseeneifiMí 
reli^osas,  la  invasión  de  los  conventos  y  las  200  religiosas  de  WilaaoblígidMi 
escaparse  de  noche  f  Así,  pues,  cuando  todas  las  leyes  divinas  y  humanas  hsa  ék 
pisoteadas,  el  Emperador  de  Busia  se  ve  entre  nosotros  colmado  de  hooem  ] 
Francia  obligada  á  inclinar  la  cabeza  en  su  presMioia*  ( Fuertes  eaclamaftionsí  pv 
muchas  partes ;  aplausos  en  la  derecha.)  \  Sí  I  Polonia  ha  aido  oompletamonti  oí- 
quilada,  desde  que  el  Gobierno  francés  levantó  la  voi  á  su  favor,  i  No  es  ci«li 
también,  *que  en  México,  éí  mismo  desprecio  á  la  moralidad  y  al  dei«eho¡nodB^ 
resultados  análogos  f  4  Nuestros  compatriotas  no  estuvieron  allí  en  una  aítascM 
cien  veces  peor,  que  antes  de  la  expedición  f  4  No  se  engrandeciefon  i  aqusSMÍ 
quienes  se  habia  pretendido  castigar?  Pero  tengo  que  hacer  una  pregunta.  |Nebí 
cierto  que|un  General  francés  debía  acompafiar  á  la  misiim  austriaeaqm  sedirifs 
á  México  para  reclamar  el  cadálver  de  Maximiliano f  Si  así  fué,  ^qné  tenia  qm  k 
oer  el  oficial  francés  f  4  Hacer  solicitudes  que  los  condujeran  á  una  nosTa  eaipratf 
(Interrapcion.)  Se  decía  que  nuestro  representante  en  Mázieo  había  sido  detaúái 
en  rehenes,  hasta  que  se  rindiera  uh  mexicano  desterrado.  4  Habría  de  diseatini 
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ese  asunto  f  Aqu  cuando  Franeia  tuviera  que  perecer,  semejante  petición  tendria 
siempre  una  negativa.  (Atenoion,  atenoion.) 
M.  Bimher:  Tiene  vd.  rason. 

M.  Jule$  Favre  traté  en  seguida  de  las  negociaciones  dit^omáticas  en  la  cues- 
tión alemana^  Las  Cámaras  sabían  qne  el  asunto  comenzé  en  1863  por  un  ataque 
de  Prusia  y  Austria  contra  Dinam^irca.  Francia  protestó  sin  ser  escuchada,  y  en 
^gaida  empezó  la  guerra  entre  los  dos  poderes  alemanes.  £1  Gobierno  francés  de- 
claró que  se  le  habia  dejado  la  libertad  de  acción ;  la  Cámai*a  aceptó  Osa  de^raoion, 
y  toda  la  responsabilidad  recayó  sobre  los  primeros.  ^Bn  qué  términoé  se  ha  becho 
alusión  á  los  resultados  f  La  nación  francesa  tan  guerrera  y  orgullosa  se  conmovió 
profundamente  eon  los  acontecimientos  de  Sadoway  por  lo  que  siguió;  pero  se  dijo 
que  la  eonf-ederaeion  que  se  habia  formado  contra  Froncia,  no  estaba  rota;  que  el 
ensanchamiento  de  Prusia  aseguraba  la  independencia  de  Alemania;  que  nuesiro 
pais  no  tenia  necesidad  de  mostrarse  recelosoí  y  que  una  paz  duradera  seria  la  con- 
tinuación. Ese  fué  el  lenguaje  del  Empeíador  al  abrirse  la  sesión,  y  en  iguales  tér- 
minos se  expresó  el  Ministro.  Pero  al  mismo  tiempo,  en  los  círculos  diplomáticos 
se  sabia  que  los  hechos  contradecían  esas  promesas  y  se  tramaba  la  guerra.  La  pri- 
mera mención  que  se  hizo  del  asunto  de  Luxemburgo,  fué  en  una  nota  fechada  el 
28  de  Febrero  de  1867  y  escrita  por  el  Ministro  francés.  Dijo  en  ella :  ''Que  es  per- 
mitido admitir,  que  al  aceptar  voluntariamente  el  hecho  de  una  unión  del  Ghun 
Ducado  k  Francia,  el  Gbtbinete  de  Berlín,  considenándo  que  obraba  prudentemente 
érela  ofrecer  á  Franela  una  satisfaecion  moral  y  material.'^  Se  aludia,  ciertamente, 
^  la  suposición  de  que  el  ensanchamiento  de  Francia  seria  del  agrado  de  Prusia. 
El  21  de  Marzo  escribió  por  segunda  Tez.  **  Nuevas  pruebas  recibimos  diariamente 
d«  que  el  deseo  de  aquellos  habitantes  es  su  anexión  á  Francia.  No  tenemos  nin- 
^na  duda  de  que  ellos,  por  un  voto  unánime,  sancionarán  los  arreglos  que  el  Gran 
Duque  Bey  esté  dispuesto  á  hacer  con  nosotros."  4 Cuáles  fueron  los  documentos 
que  autorizaron  al  Ministro  de  Estado  á  emplear  ese  lenguaje  t  El  Ministro  de  £s^ 
tado  habia  diehd  que,  de  ocho  millones  de  habitantas  que  tenia  México,  cinco  mi- 
llones habían  dado  su  voto  á  favor  del  Imperio.  4  Cuál  era  la  base  para  esperar  un 
voto  semejante  de  los  habitantes  de  Luxemburgo  t  En  una  nota  de  4  de  Noviembre 
el  encargado  de  Negocios  de  Francia  deeia  que  los  habitantes  de  Luxemburgo  eran 
partidarios  de  su  independencia.  El  Ministro  de  Estado  creyó  q-ue  los  habitantes 
del  Ducado  iban  á  entregarle  sus  armas.  Habia  sin  embargo  aconsejado  la  pruden- 
cia al  diplomático  holandés    "No  digáis  nada  á  la  Prusia  sobre  este  asunto"  le 
decia.  £1  secreto,  esto  no  obstante,  no  fué  bien  guardado  y  el  Ministro  se  quejó. 
Pronto  bus  negociaciones  asumieron  un  carácter  alarmante ;  hubo  provocaciones  en 
ambos  lados  del^Rhin«  El  Gobierno  francés  negociaba  con  una  idea  de  paz:  pero 
excitó  las  pasiones  á  la  gueiTa.  Gastó  158.000,000  y  produjo  en  el  país  un  bien  fun- 
dado pánico.  (Señales  de  desaprobación.)  Todos  convenian  en  que  la  guerra  era 
un  terHble  azote;  'que  alirunns  veces  era  necesaria,  euando  el  honor  del  pais  se 
hallaba  eomprometido,  en  cuyo  caso,  ni  hombres»  ni  dinero  debian  economizarse. 
[Varios  rumoreit.)  No  debian,  sin  embargo,  exponerse  sin  la  debida  reflexión,  y  si 
la  Nación  deseaba  conservarla,  debía  tener  el  valor  de  atender  á  sus  propios  asun- 
tos- (  Aplausos  en  rarias  partes.)  La  palabra  confianza  se  empleaba  continuamente. 
^  pedta  ala  Cámara  qne'se  entregara  al  Gobierno.  Cualquiera  critica  era  gedi- 
;iosa.   ¡La  coiifianzaenmediodelarninaydelabancaiTotai  iCuándosehapermi- 
ide  en  Alemania  la  aprobación  de  un  amenazador  estado  de  cosas?  Concederla  en 
semejantes  circunstancias,  seria  cometer  no  una  falta,  sino  ún  crimen.  La  Cámara 
•ra  la  Nación  y  á  ella  perteneoia  la  dirección  de  los  negocios.  Por  otra  parte,  «^1 
>aía  estaba  amenazado  con  la  expedición  á  México,  fraguada  para  obtener  una  com- 
»en8acloti  en  América,  y  si  los  autores  esperaban  el  día  del  arrepentimiento  para 
mpediHa,  seria  demasiado  tarde,  (plausos  de  las  personas  que  rodean  al  orador.} 
M.  Rouker  no  comprendió  bien  las  últímas  palabras  del  Honorable  orador.  Dijo 
[oe  el  Golñerno  apeló  con  insistencia  á  la  confianza,  y  agregó  que  ésta  no  era 
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merecida  j  qu9  el  país  estaba  amenaaftdo  eon  una  nueTm  «xpedieüm  de  tal  «ite»- 
leza  que  comprometería  la  paz  del  mundo.  ¿Sa  admitieron  estas  reflezíoiisseBel 
debatef  Este  fué  un  serio  incidente  diplomático,  en  el  cual,  el  Sr.  JalssKsnsftd 
m;t}ó  que  el  Gobierno  había  obtenido  una  victoria.  £1  lio&orable  eabsUero  babu 
examinado  los  hechos;  el  Ministro  lo  baria  á  su  vkz  y  la  Cimaní  tendría  que  dseiáir. 
No  podía  obligarse  al  Gobierno  á  que  con  toda  eacrupuloeidad  diera  ene^adski 
gastos  qu«  se  ori^namn ;  porque  si  entre  sus  grandes  empresas  haUa  una  qis  íis 
ra  motivo  4e  agravio,  las  que  habian  engrandecido  4  Francia,  no  dabiaik  ser  eifid»- 
das.  (Atención,  atención. )  La  gloria  adquirida  en  Crímea,  la  sslvaeion  de  on  psc^t 
de  Italia  y  el  inmenso  desarrollo  de  las  obras  púibUcse  en  Francia,  kslnsn  dsd« 
gloriosos  y  fecundos  resultados.  £n  el  asunto  de  Polonia»  Francia  ncvcstavoiiaU^ 
da;  tres  grandes  Poderes  se  unieron  para  hacer  4  Busia  observaciones.  lecocdái- 
dole  sus  anteriores  tratados  y  ezcit4ndola  4  e^nplear  seatiaiientos  de  hnmsoidii 
Las  tentativas  que  se  hicieron  no  dieron  ningún  resultado.  4  Acaso  la  CásMn» 
pj^hó  al  Gobierno  no  haber  hecho  la  guerra,  dando  así  fin  4  sus  relacióneseos  u 
gnn  Imperio,  con  perjuicios  de  los  grandes  intereses  de  Eu^paf  4N0  seria  al^ 
extravagante  increpar  al  Gk>bíemo,  porque  un  huésped  de  Francia  había  aids  «o^ 
tesmente  recibido  f  Además,  la  ovación  se  hizo  cuando  el  Osar  habí»  corrido  os  pu 
peligro,  con  motivo  de  la  deplorable  tentativa  de  asesinato,  j  estando  al  lado  óé 
S4>beranp  de  Francia.  (Atención,  atención.)  8e  preguntó  al  Gobierna  «  había » 
viado  4  México  un  General  Francés.  No,  el  Sr.  Daño  recibió  por  mocho  tísaq» 
ór<^enes  de  arriar  la  bandera  el  día  en  qua  Maximiliano  dejara  de  ser  Emperadot. 
£1  Gobierno  no  tuvo  ounocimiento  dol  hecho  de  que  para  salvar  la  vida  del  Sr.  Oíao. 
cierto  emigradp  mexicano  ( Almonte )  tendría  que  ser  sacrificado.  Este  asosto  it» 
merece  tomarse  en  consideración.  ( Aplausos. )  La  cuestión  alemana  oooiensó  ú  ^ 
de  Junio  de  1866.  No  fué  promovida  por  Franoia,  «íno  por  el  Gran  Dueado  de  Lc- 
xembuigo,  algunos  días  antes  de  Sadowa   Más  tarde,  continuó  M.  BwiUier,  el  Go- 
bierno francés,  desplegando  una  extraordinaria  energia,  gastó  1 5B.  000.000  que  die- 
ron origen  4  la  crítíea.  Prusia  f und4ndoée  en  el  tratado  de  1890,  declaró  que  w 
habría  ningún  compromiso,  sin  la  intervención  delosgrandes  Poderes.  KlCsbiem 
francés  habla  aceptado  esa  propuesta,  pues  siempre  hs.bia  considerado  •saagcaaéci 
mediaciones  como  la  m4s  feliz  y  eficaz  prot«>ccion  paifa  la  pas  de  Europa.  FrascU. 
4  su  ves,  había  declarado  á  los  grandes  Poderes  que  no  insistía  lA  el  proyecte  dsb 
cesión,  pues  su  única  idea  era  concluir  con  una  posición  ofensiva  en  sus  frontem. 
M.  Jules  Favre  ha  omitido  un  elogio  merecido  4  la  carta  de  la  Reina  da  Inglatcm. 
Mas  4  4  quién  habia  sido  dirigida  esa  carta  t  ¿  Al  Rey  de  Prusia  ó  al  Emperador  Kt- 
poleonf  La  Reina  sabia  dónde  estaba  el  peligro.  La  resistencia  no  estaba  en  Ptek 
«ino  en  Berlín  y  se  originó  de  ciertos  deseos  patriótioos  y  de  un  entusiasmo  miMtv. 
La  Reina  Viotaría  escribió  al  Rey  Guillermo. 
M,  Berryet:  Fué  un  negocio  de  familia  entre  ella  y  la  Casa  Beal  de  Ptosul 
M*  Rouher:  Cuando  se  promovió  el  asunto  de  la  evacuación  ¿podo  Fransis  n 
trocederf  £1  Gobierno  de  Prusia  parecía  dispuesto  4  reehasar  las  legftimss  jn- 
tensiones  de  Francia.  Entonces  fué  cuando  el  Gobierno  tomó  las  j^reoaaoioasi  i^ 
cesarías  para  asegurar  la  victoria  en  el  po^hle  oaao  da  sonfiioto.  ( Atancion,  stn- 
cíoQ.)  Si  no  lo  hubiera^ hecho,  ¿qué  duro  lenguaje  emplearían  los  que  ah«fftW 
critican  t  (Aprobaeíon.)  Be  acusó  ftl  Gobierno  de  que  no  habia  dicho  la  ^etdad;  é 
haberse  expuesto  4  una  contradicción  en  lapavte  que  se  refiere  al  Sn«ai;gaáo  dala 
Negocios  de  Holanda.  Ese  reproche  no  tuvo  fundamenta.  Se  le  rídiovliaó  matn 
mente  achac4ndole  haber  prodaeido  profunda  inquiatud  en  toda  Europa.  Ftets 
Francia  no  hubiera  insistido  én  la  evacuación,  su  dignidad  habría  sido  hnmíHi¿i 
Francia  redamó  lo  que  creyó  justo  y  el  éxito  qnoiobtavo^  on  ves  deaer  motifs^ 
exaltación  debió  ser  un  elemento  do  concordia  ydo  pa9.  (Atención»  atenotoa.)  I' 
Señores  Jules  Favre  y  Gamier  Pages  habian  pregúntelo  lo  qne  pensaba  «1  Oí* 
biemo  sobre  la  unidad  aleAiana.  Esto  creyó  que  la  unidisd  aismsna  era  na  hté* 
serio.que,  tarde  ó  temprano,  dobla  ser  realizado  ó  por  Plrasiaó  por  Anstrfa>  Q»Í^ 
bia  Tcrífldbdo  por  Prusia  y  nada  habia  que  turbara  la  paz  del  mundo. 
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M.  Thiért,  4 Y  ]ft  ley  multar  f 

M,  Bmüur.  Suplico  6  M.  Tbien  que  me  bitga  comprender  sus  itfterrttpctoneti  6 
me  permita  cfontiniiar. 

Jf.  Thi$r9.  P«e«Yo  qtre'i^.  me  pide  que  repita  yo  lo^qtte  dije,  le  manifiesto  que 
me  referí  a>  decreto  sobre  Asuntos  Militares  franceses,  del  dual  me  bace  vd.  bablar 
mostranvioi tanta  inquietud. 

M.  Jtouher.  Cuando  una  uaclon  organizaba  su  ejército,  con  el  exclusiro  fin  de 
la  defensa,  no  sé  preparaba  para  la  gtierra ;  y  esa  precaución  exigia  respeto  y  paz 
<raando  se  mostraba  la  firme  intención  de  respetar  á  los  poderes  earopeos.  (Aten- 
ción, atención.) 

M.  Berryer.  Biso  lo  veremos  en  Noriembre. 

U.  Bouher.  El  honorable  Dipüfado  debió  baber  beCho  esa  observación  á  M 
Tbiers  cuando  le  interrumpió.  ( Atención,  atención.)  La  política  del  Gobierno  fué 
fsenciálmente  encaminada  á  la  conservación  de  la  paz  en  el  mundo  y  solamente 
consentí rkk  en  saCrHlcar  un  interés  tan  grande,  cuando  su  bonor,  su  dignidad  y  la 
«egurldad  de  sus  fronterrtts  lo  exigieran  como  un  deber  imperioso.  ( Pr<^ongados 
aplausos. ) 

M.  Berryvr.  Rn  el  momento  en  que  vdes.  se  lanzaron  espontAneameUte  á  la  gue- 
rra más  desgraciada,  empleó  vd.  precisamente  el  mismo  lenguaje.  (Ruidos,) 

M.  JuUm  Fawe,  El  Gobierno  habla  dicho  quS  consultaría  su  sabiduría,  su  firme- 
za y  k»  intereses  del  país,  debiendo  baber  agregado :  y  los  sentimientos  do  la  Cá- 
mara.* (Ateitcion,  atención,  á  la  izquierda  del  orador.)  De  manera  que  si  de  allí 
en  adelante  se  oríginaba  un  motivo  probable  piAra  que  se  tui^ra  la  paz  de  Euro- 
pa, el  Cuerpo  Legislativo  debeiia  ser  consultado  de  antemano.  (Aplausos  de  algu- 
.nos  miembros.) 

M,  Rouherf  no  aceptó  por  parte  del  Gobicrrno  ó  de  la  Cámara  las  observaciones 
que  hizo  M.  Jules  Favre,  y  lo  primero  que  pidió  fué  que  so  borraran  las  palabras 
(•ronunciaidas. 

M.  Juitíf  Favrt.  T  Sadowaí  {8i  se  nos  hubiera  consultado!  (¡No interrumpáis!) 
Estabais  solos.  (Buidos.) 

M.  Rokuer  no  venia  aquí  á  marear  una  nueva  política.  El  Gobierno  obrarla  de 
squí  en  adelaüte  como  lo  habia  hecho  anteríormente.  (Atención,  atención.)  Los 
debates  diplomáticos  que  incesantemente  tuvieron  lugar,  no  fueron  como  parece 
creerlo  la  oposición-,  buenos  medios  para  mantener  la  paz.  ( Señales  de  aprobación  ) 

Jf.  Jtile^  Fdh^e.  Fué  como'vdes.  hicieron  la  guerra  en  México.  (Ruidos.) 

M.  Rúuhi/r.  Fueron  vanas  las  tentativas  para  hacer  creer,  no  se  sabe  en  qué  par- 
te de  Francia,  <pie  las  discusiones  de  la  Cámara  no  fueron  libres ;  protestó  por  sí  y 
creyó  que  la  Ctofara  protestaría  con  él. 

Numerosas  voces.  Sí,  sí.  (}ue  se  cierre  la  sesión. 

Después  de  algún  debate  se  cerró  la  sesión. 


(Tiaduoidodel  WéM  de  Kueva  York,  Julio  t¡7  d«  f  867  ) 


EL  UCPCRIO  FRANCÉS. 


El  iresultad^  iomediaio  dé  la  discusión  del  Presupuesto  de  1868  en  las  Cámaras 
fraiiceeas,  fué  nri^  voto  de  23&'C«otKa  12  en  favor  de  un  crédito  de  156  millones  de 
franooa  MUetonales  que  se  requieren  para  «1  ejército.  £*l  examen  del  debate  que 
precedió  á  esta  votación,  en  el  que  la  política  acerca  de  México  en  lo  particular  y 
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la  politiea  del  Imperio  en  general,  fueron  expnestaa  y  mdamoite  atacadas  por  kt 
más  elocuentes  jefes  de  la  minoría,  puede  guiar  á  muchas  personas  en  este  psSií 
considerar  lo  ocurrido  como  un  notable  triunfo  del  Gobierno,  *JI.  Tbien,  quAief»* 
tidas  veces  aseveró  que  la  empresa  de  México  y  su  fiasco  se  debieron  ¿  bt  ^ta  de 
dominio  de  la  Cámara  sobre  el  Gobierno  y  qué  hizo  una  relación  mordaB  daka  s&> 
cesos  referentes  á  esa  empresa,  como  un  llünamiento  para  una  mouaiquia  liout»- 
da,  fué  dejada  muy  atris  por  M.  Jules  Favre  en  un  discurso  en  que  aeus6  al  Mi- 
nistro imperial  de  engaño  y  de  falsedad  con  respecto  al  Cuerpo  Legislativo;  que 
hizo  cargos  al  Gobierno  de  derramar  la  sangre  y  derrochar  los  tesoros  de  Is  Fua- 
cia  en  el  intento  de  llevar  adelante  una  empresa  egoísta  y  vergonzosa  y  «d  la  ^ 
M.  Favre  declaró  frente  á  M.  Rouher,  el  Minisifo  de  £stado  imperial,  que  por  em 
crímenes  seria  enjuiciado  en  un  país  libre.  Semejante  lenguaje  produjo  Batazil' 
fíente  una  terrible  explosión  entre  los  Diputados  cayos  nervios  aehabiaaaitefidi 
ya,  por  la  temeridad  de  M.  Picard  al  reprochar  al  Emperador  por  oecureear  con  in 
despotismo  armado  la  grandeza  intelectual  de  Francia,  y  por  disp<mer  las  cosas  és 
manera  que  tengan  una  democracia  sin  libertad,  á  laque  el  orador  dio  el  aombiv 
de  cesarísmo.  El  Presidente  de  lá  Cámara  creyó  de  su  deber  pedirá  M.  Thienq^ 
sus  palabras  fueran  tale*  que  no  se  viera  precisado  k  decirle  que  no  estabaádisn- 
sioo  México  sino  la  Constitución,  y  reprochar  áM.  Picard  que  también  atacase  osa 
cuefition  constitucional,  arreglada  ya  por  un  plebiscito. 

Pero  estos  desahogos  de  la  oposición,  cualquiera  que  sea  el  efecto  qus  eaosen  fce- 
ra  de  la  Cámara,  tíenen  muy  poco  alcance  sobre  los  actos  legislativos.  .Ni  se  espcn 
que  lo  tengan  aún  por  los  Diputados  que  los.  producen  y  cuyos  votos  se  dan  fr«- 
^  cuentemente  en  favor  de  las  medidas  mismas  que  ellos  solo  pueden  atacar  eooio  d«- 
cesidades  inevitables  para  sostener  al  Gobierno,  en  tanto  que  éste  existe  fasjo  k 
forma  actual,  Al  Imperio  es  al  que  se  le  carga  sobre  las  espaldas  con  sos  ptoposi* 
cienes  y  sus  errores,  y  estos  últimos  son  aceptados  y  empleados  como  palanoss  pra 
derrocar  la  dinastía  imperial,  por  los  que  de  otro  m<>do  serian  opositorea  sin  elsniG!- 
tos.  Cualquiera  que  sea  la  influencia  que  estos  ataques  puedan  tener  sin  tmhacg^ 
lo  piimero  que  afectarán  serán  las  Cámaras  por  la  acciou  del  trono.  Es  casi  neee- 
sario  decir  que  han  sido  consentidas  con  un  prq;»Ó8Íto  y  que  su  influencia  est&b 
anticipada  por  un  monarca  cuya  astucia  en  la  rectiñcacion  de  los  errores  politiefl^ 
habla  sido  tan  marcada  desde  antes,  como  su  descaro  al  cometerlos.  Las  reedao- 
cienes  de  MM.  Thiers  y  Favre  á  sus  colegas,  mientras  la  elocuente  defensa  de  K. 
Bouher  fué  impotente  para  contestar  las  demostraciones  de  la  responsabilidad  ée 
Napoleón  en  el  desastre  de  México,  son  probablemente  ineficaces  en  euanto  á  U 
acusación  que  hacen  al  Gobierno  del  Emperador  de  esfreo^ar  en  v^  de  soltBr  lu 
ligas  de  las  libertades  públicas*  El  sustituto  del  republicanismo,  que  Nap<^s«  I 
organizó  en  Francia,  una  democracia  con  una  cabeza  imperial,  ha  sido  rnaas^ 
de  tal  manera  por  su  sobrino  el  reinante,  que  por  la  falta  misma^  de  informes  «m- 
trarios  á  sus  aseveraciones,  está  gozando  de  la  mayor  libertad,  y  laa  masas  del  p■^ 
blo  bajo,  fuera  de  París,  que  no  pueden  leer  ni  escribir,  han  estado  y  están  mtf 
contentos  con  la  situación  presente.  Esas  clases  no  leen  los  discursos  de  M.  Ttítn, 
ni  de  ninguno  otro,  ni  se  toman  el  trabajo  de  investigar  los  asuntos  públicos.  Si 
cuanto  á  la  capital,  ese  París  á  quien  EinolakE  apostrotó  como  el  '*  beato  "  el  "e»- 
ronador  y  dcstronador  de  reyes,"  ese  París  ha  cambiado.  Allí  como  en  otras  gsB- 
des  ciudades  del  Imperio,  existe  una  inteligencia  cultivada  y  progresista  que 
que  está  opuesta  al  Gobierno  de  un  solo  hombre,  de  Napoleón,  y  deses  uss 
macion,  la  mayor  posible,  á  una  forma  de  Gk>biemo  de  mayor  responsabilidad, » 
está  preparado  á  afirmar  que  una  República  fuera  práctica  en  la  Francia  delsgc 
Esta  inteligencia  fué  la  que  inclinó  á  M.  Pic&rd  á  gritarle  al  Emperador:  "Aabs 
de  vos  ninguno  tuvo  ocasión  de  decir  que  la  influencia  de  Francia  dependía  dsisi' 
mero  de  hombres  que  pudiera  poner  sobre  las  armas.  La  grande»  de  FraDSÉa» 
taba  en  su  genio,  en  su  ilustración,  en  sus  escritores,  poetas  y  pensadoresy  á  fi^ 
nes  vos  desdeñasteis  porque  no  los  conocíais."  Y  sin  embargo,  esta  misma  laltí^ 
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geneia  está  «<mo6]itnula  en  la  contemplación  de  muohus  fuentes  locales  de  cuitara 
superior  y  en  el  espectáculo  sin  precedente  del  Campo  de  Marte.  Hay  otra  clase, 
los  mercaderes,  banqueros;  capitalistas,  dueños  de  lineas  de  Tapores  que  se  quejan 
de  las  contribuciones  onerosas  que  se  les  han  impuesto  para  sosteoer  el  mal  gigan- 
tesco de  que  todos  se  quejan,  el  Ejército  permanente.  Pero  el  ínteres  creciente  de 
esta  clase  por  el  crecimiento  del  comercio  y  la  pas  y  el  orden  en  el  paía»  ha  bastado 
y  bastará  para  refrenar  cualquiera  protesta  prematura  y  falta  de  juicio  contra  la 
voluntad  imperial.  Y  finalmente,  superior  á  todas  las  otras  clases  en  su  facultad 
para  el  mal,  en  su  aptitud  para  prontas  respuestas,  á  uua  interpelación  ¿  á  una  pa- 
labra rcTolucionaria,  está  la  vasta  multitud  del  pueblo  parisiense,  compaesta  de 
estudiantes,  tenderos  y  canalla.  A  esta  m«zcla  heterogénea.  Napoleón  le  habla  con 
tres  Yoces:  primera,  con  el  silencio;  segunda,  con  el  Moniior  y  los  labios  de  sus 
Ministros  que  explican,  engañan  y  se  retiran ;  y  tercera,  con  los  labios  de  sus  ene- 
migos, proclamando  indirectamente  una  libertad  de  palabra  que  ha  sido  restringi- 
da, pedida  y  es  concedida  ahora  como  una  graciosa  deferencia  á  la  voluntad  popu- 
lar; pero  en  realidad  como  un  contrapeso  del  clamor  popular  acerca  del  fiasco  me- 
xicano. '*  Que  subsista,  dice  el  Emperador,  este  privilegio  de  represalias,  que  es 
concedido  como  justa  compensación  por  los  errores  del  Imperio,  imposibles  de  ser 
previstos.  Pero  mírese  al  mismo  tiempo  á  esta  Francia,  á  este  Paris,  esta  prospe- 
ridad, y  placeres  de  que  gozáis.  Mírese  el  antagonismo  normal  entre  las  diferentes 
órdenes,  los  diferentes  grados  de  refinamiento  y  educación,  las  diferentes  tonali- 
dades políticas,  todos  los  cuales  están  por  lo  menos  nomiaalmente  reeonciliadoe 
bajo  mi  cetro.  Recuérdese  que  las  revoluciones  de  Francia  han  sido  sangrientas, 
anárquicas  y  devastadoras;  que  todas  han  terminado  en  la  erección  de  un  irono. 
Descansad,  someteos  y  esperad.''  Y  el  pueblo  de  Francia,  no  obstante  toda  la  elo- 
cuencia dt»  M.  Thiers  y  de  sus  congéneres,  seguirá  la  opinión  de  Napoleón  el  III. 


(Traducido  del  Ntw-Yorh  Tima.  Julio  31  de  1867.) 

NEGOCIOS  EN  FRANCIA. 

Paris.  Julio  16  de  1867. 

¡ M.  Kouher  ha  recibido  uua  medalla!  ¿Y  por  quéf  Por  sus  monstruosas  decep- 
ciones en  la  cuestión  mexicana.  Es  siarnificante  este  asunto  de  la  presentación  de 
una  medalla,  aunqne  fuera  de  diamantes;  pero  ha  producido  mucho  ruido.  El  Em- 
perador habla  á  M.  Rouher  como  si  los  dos  juntos  fueran  la  Francia.  *'  Sí,  yo  es- 
toy satisfecho,  M.  Kouher,  eso  basta;  dejad  que  griten  los  demás.'  Así  es  que  para 
compensarlo  del  desagrado  de  sus  conciudadanos  le  da  una  placa  de  diamantes^ 
para  que  se  la  cuelgue  en  el  pecho.  Será  esta  una  compensación  bastante  para  un 
verdadero  hombre  de  Estado  y  patriota  y  lo  librará  de  la  mala  voluntad  de  las  tres 
cuartas  partes  de  sus  compatriotas  t 

M.  Bouher  es  un  hombre  de  inmenso  talento  en  el  debate;  mientras  más  lo  ata- 
can más  poderoso  es.  Cuando  Jules  Favre  se  violenta  y  arroja  sus  torrentes  de  in- 
vectivas tan  artísticas  como  brillantes,  M.  Bouher  hace  lo  mismo.  Cuando  M. 
Tbiers  insidiosamente  y  con  frases  pulidas,  amolda  la  Historia  en  la  <sondenacion 
más  agobiadora  de  los  actos  del  segundo  Imperio,  M.  Bouher  está  listo  para  salirle 
ftl  encuentro  al  momento,  con  pruebas  contradictorias.  Cuando  M.  Picard  y  M. 
Gamier  Pagés  acumulan  pruebas  estadísticas  sobre  él,  hasta  que  ya  vacila  bajo  su 
peso,  se  levanta  como  nuevo  Atlas  y  soporta  triunfalmente  la  carga. 
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Pato  lo  que  le  falta  6  M.  Ronher  es  la  integridad  y  la  dignidad  de  carácter  éeto- 
da  verdadera  grandeza,  que  da  tanta  influencia  á  un  hombre  de  Estado  Ks  de  he- 
cho un  genio  j  no  un  estadista.  Es  un  grande  orador  j  un  terrible  ejecutor.  Des- 
de el  principio  hasta  el  fin  en  los  negocios  de  México,  ha  hecho  de  ellos  un  pnst» 
más  en  donde  morder  á  sus  opositores  en  el  debate  7  no  un  motÍTo  para  decir  áací 
conciudadanos  la  verdad,  siendo  lo  peor  que  sus  conciudadanos  lo  conoceai. 

La  carta  7  obsequio  del  Emperador  es,  sin  embargo,  otro  de  esos  errores  que  S. 
M.  ha  comenzado  á  amontonar  contra  sí  mismo  en  los  últimos  a&os.  Se  ha  permi- 
tido engafiarse  por  apariencias  superficiales.  Se  sentía  tan  inqideto  por  los  amesir 
zantes  debates  de  la  cuestíon  mexicana,  7  sus  amigos  en  la  Legislatura  7  eae) 
Gabinete  estaban  tan  inquietos  también,  que  han  tomado  equivocad»nente  elbc- 
liante  discurso  de  M.  Rouher  como  un  completo  arreglo  de  la  cuestíon;  su  diaeoí» 
les  pareció  tan  grande  7  lee  alivió  de  tanto  peeo,  que  todos  ellos  querían  esíer  di 
rodillas  7  obsequiarlo  con  una.  medalla  de  diamantes.  Pero  Ih  ciudad  no  ve  Ui  co- 
sas bajo  esa  luz;  los  novecientos  millones,  cifra  de  M.  Thiers,  7  las  vidas  7  presti- 
gio perdidos  en  México,  son  la  última  escena  terrible  de  ese  drama  que  estíí  aUi  pin 
confundir  7  refutar  7  aplastar  á  M.  Rouher  7  hacer  de  todas  sus  palabras  una  bu- 
la cruel.  Asi  lo  ve  el  público  7  este  últímo  7  tan  notable  paso  del  Emperador,  seit 
considerado  como  una  gran  cantidad  en  la  columna  de  sus  errores. 

El  tono  humano  de  la  prensa  americana,  con  relación  al  fusilamiento  de  Maxian- 
llano,  ha  producido  mu7  buen  efecto  en  el  extranjero.  No  veo  qué  censuras  podis 
hacerse  al  Gobierno  americano  en  ese  asunto,  7  si  hubiere  habido  alguna  sosperb 
de  que  el  Gobierno  no  era  sincero  ó  suficientemente  enfátíco  en  su  indieacioo » 
Juárez,  ha7  periódicos  en  París  que  no  vacilarían  en  decirlo. 

• 

(Firmado)  Maltücoff. 


ANEXOS  á  la  Nota  de  la  Legación  Mexicana  en  Washington 
número  366,  del!  de  Agosto  de  1867,  dirigida  á  la  Secreta- 
ría de  Relaciones  Exteriores  de  la  Repáblicay  sobre  noticias  efe 
México  y  estado  de  la  opinión  pública  en  los  Estados-Unidos 
respecto  de  México. 

( Página  ass. ) 

t 
(  Traducido  del  Herald  de  Nueva  York  de  Junio  de  1867. ) 

Primera  iolicüud  que  MaanwüianOj  al  ser  hecho  prUtortero,  diriffió  al  Generai 

Eacobedo, 


Una  copia  de  la  comunicación  que  á  contínuacion  se  inserta,  7  que  fué 
por  el  General  Escobedo  al  Secretarío  de  la  Guerra  de  México,  ha  sido  recil 
7iuestro  Departamento  de  Estado : 

*'  Maximiliano,  al  ser  hecho  prisionero  a7er,  me  pidióle  concediera  lo  que; 
ta  en  'el  siguiente  memorándum : 

''  1?  En  el  curso  de  la  primera  quincena  del  mes  de  Marzo  próximo  pasado^ 
mi  abdicación.  Entre  los  papeles  que  me  fueron  tomados  en  el  mon^  de  ias  Os- 
ees existe  una  copia  de  dicha  abdicación,  certificada  7  refrendada  por  el 
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rasp^ctivo.  Su  origÍDal  fué  enviado  al  Presidente  por  el  Consejero  de  Estado,  José 
Haría  Lacunza,  con  instrucciones  de  que  fuese  publicada,  tan  luego  como  yo  fue< 
ra  hecho  legal  mente  prisionero. 

'^2?  Si  h&j  necesidad  de  una  víctima,  que  caiga  la  responsabilidad  sobre  mi  per- 
sona. 

"  3?  Que  mi  séquito  j  mis  sirvientes  sean  bien  tratados,  en  compensación  de  la 
lealtad  con  que  me  han  acompañado  al  través  de  peligros  y  vicisitudes. 

**  Me  dijo  también  que  lo  único  que  desea  es  salir  de  México,  y  que  espera  en 
consecuencia,  que  se  le  proporcione  la  escolta  necesaria  hasta  el  punto  de  su  em- 
barque." 

Mi  contestación  fué  que  yo  por  mi  parte,  nada  podia  concederle  y  que  todo  lo  que 
podía  hacer  era  trasmitir  su  solicitud  al  Supremo  Gobierno. — Escchedo. — San  Íjuís 
Potosí,  Mayo  17  de  1867. 

£n  adición  á  lo  anterior,  se  ha  averiguado,  por  modo  fidedigno,  que  desde  Enero 
próximo  pasado,  Maximiliano  intentó  hacer  formal  proposición,  por  conducto  de 
nuestro  Gobierno,  de  retirarse  de  México,  con  el  objeto  de  dejar  que  el  pueblo  me- 
xicano decidiese  espontáneamente  la  cuestión  de  la  subsistencia  del  Imperio ;  y  al 
efecto,  proponía  situarse  k  bordo  de  un  buque  de  guerra,  y  en  él  esperar  la  solu- 
ción de  la  cuestión,  añadiendo  que  á  su  juicio  ésta  ya  estaba  resuelta,  pues  casi  las 
tres  cuartas  partes  del  país  estaban  ya  ocupadas  por  las  fuerzas  de  la  Bepública. 
Bazaine,  el  Mariscal  francés,  se  manifestó  neutríü.  respecto  de  la  anterior  proposi- 
ción de  Maximiliano,  pero  prometió  mantener  sus  tropas  en  la  inacción,  durante  el 
tiempo  en  que  se  efectuase  la  elección  que  debería  tener  lugar  en  caso  de  ser  acep- 
tada la  referida  proposición.  El  Secretario  de  Estado  Seward  rehusó  tomar  ésta  en 
consideración,  en  ra^on  de  que  él  no  conocía  el  derecho  que  para  representar  á  al- 
guna parte  del  pueblo  mexicano,  pretendía  tener  el  agente  de  Maximiliano. 


(Traducido  del  Daüy  TeUgrcvph  Houston  Texas,  26  de  Julio  de  1867.) 

Sumter.  el  corresponsal  en  Nueva- York  del  Coiirrier  de  Cl\arle8ton  ha  enviado  á 
licho  periódico  la  siguiente  correspondencia  con  fecha  12  del  corriente : 

¡Alerta!  á  México.  El  país  vuelve  á  entrar  en  nuevas  agitaciones.  Todos  acá 
lemoa  predicho  que  el  porvenir  »ie  México  no  es  otro  que  la  absorción  americana, 

que  tal  suceso  solo  dependía  de  alguna  provocación  para  llevarlo  á  efecto.  Tal 
•rovocacion  viene,  pues,  ya  en  la  forma  de  una  vuelta  á  la  anarquía,  é  incidental- 
leote  en  el  atroz  asesínalo  de  Maximiliano  por  los  bárbaros  que  se  han  sobrepues- 

>  en  el  país.  , 

En  opinión  desuna  gran  mayoría  de  nuestro  pueblo  ha  llegado  el  momento  para 
oso  tros  de  arreglar  la  cuestión  de  México.  Según  nuestras  noticias,  están  tenien- 
o  lagar  reuniones  misteriosas  de  presuntos  filibusteros  en  el  Hotel  "N.  York," 

el  telégrafo  nos  anuncia  quA  ha  surgido  una  fiebre  por  ir  á  México,  entre  los 
onfederados  de  N.  Orleans.  Sin  embargo,  la  cuestión  mexicana  de  improviso  se 
resenta  en  Washington  bajo  un  punto  de  vista  más  legítimo.  Si  hemos  de  dar 
•edito  á  todos  los  rumores  que  nos  llegan  de  la  capital,  parece  que  el  Presidente 

>  ha  decidido  por  una  intervención  armada  en  México :  imagina  que  puede  con- 
uistar  con  ella  una  gran  popularídad  para  su  administración,  soltando  los  canes 
i  la  ^oerra  céntralos  " grasicntos."  Los  demóci'atas  espían  con  ansiedad  el  resul- 
to- para  levantarse  al  grito  de  gu«3rra  "México  para  los  Al^cricanos"  que  llevarán 
scríto  en  sns  estandartes. 
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C^enerales  ez--e<mf edendoB  y  pofiticastros  del  Sud  se  ftclomenn  ym  en  Waibii^ 
ton  para  urgir  aP  Ftesident^  que  adopte  ]a  nuera  politlea.  Deauregard  qwn 
conducir  un  ejército  de  sus  antiguos  soldailos  al  Norte  de  Mézieo,  en  éonk,  a 
dice,  que  está  interesado  con  algunos  eapitalistas  en  un  pro3recto  de  Ferroesnl 
''Sud  Pacífico."  £1  Secretario  Seward,  se  dice,  que  también  tiene  intereíali 
propia  empresa,  en  trabajos  de  minas  y  otras  obras  materiales  de  ks  que  tenk 
iniciadas  Maximiliano.  El  General  Grant,  lo  mismo  se  agita  por  vcAtc^  á  mostv 
su  anti^o  caballo  de  batalla  de  la  ocupación  de  México ;  y  el  Presidenta  de  k 
Suprema  Corte,  con  toda  su  curia,  se  manifiestan  favorables  al  proyecto  Simae 
el  Presidente  de  la  Comisión  de  Relaciones  en  el  Senado,  ha  cjddo  en  las  rnuotée 
los  intrigantes  franceses,  y  los  Ministros  de  la  Gran  Bretaña,  Francia,  Bofii  j 
Austria  residentes  en  Washington  trabajan  con  todo  ahinco  para  impulsar  ¿k 
Estados-Unidos  á  que  se  decidan  por  la  intervención  en  México:  es  el  únieo reclu- 
so que  queda  4  los  franceses  para  conseguir  pagarse  de  sus  reclamaciones  eooia 
aquel  país. 

Tales  son,  pues,  los  rumores  que  circulan  por  do  quiera  y  llenan  las  eolanma 
de  casi  toda  la  Prensa  periódica.  Los  únicos  opositores  en  contra  de  esa  p^ími 
agresiva  son  los  radicales  de  Tadeo  Stevens :  podrán  estos  dominar  en  el  CongRí^ 
i  pero  serán  capaces  de  contener  al  pueblo  f  He  dicho  que  nos  hallamos  en  d  prin- 
cipio del  naevo  faror;  pero  promete  crecer  en  intensidad  de  día  en  dia.  El  Tim, 
órgano  de  Seward,  sondea  la  opinión  pública;  y  hasta  el  Tribune  vocifera  porq» 
alguna  clase  de  política  sea  adoptada  respecto  de  México.  Las  noticias  de  hay  m 
que  los  imperialistas  que  lograron  escaparse  de  la  ciudad  de  México,  anteidee 
rendición,  se  han  retirado  peleando  hacia  las  montañas  y  han  levantado  la  bsado 
de  Ortega,  y  que  los  amigos  de  éste  ( que  es  incuestionablemente  el  legitimo  IW 
sidente  de  la  República  con  arreglo  á  la  Constitución  del  país  )  se  le  están  resaie» 
do.  JLios  juarlstas,  entretanto,  siguen  derramando  la  sangre  de  sus  adversazioKi 
abundancia.  Mil  ochocientos  prisioneros  han  sido  fusilados  en  Querétaro,  ¿ak 
el  asesinato  del  Emperador,  y  en  tanto  que  la  capital  se  halla  sumida  en  un  amj 
los  victoriosos  se  entregan  á  una  orgia  de  sangre,  los  partidarios  de  Ortega,  eoik 
Constitución  en  las  manos,  y  acompañados  por  los  vengativos  imperialistas  oos» 
rren  á  envolver  al  país  en  la  más  terrible  confusión. 


PolUica  del  Secretario  Seward  retperto  de  Mháco. 

La  marcha  del  8r.  Romero,  en  uso  de  ana  licencia  que  le  ha  concedida  mO» 
biemo,  después  de  un  largo  período  de  honorables  servicios  cerca  del 
como  Ministro  de  México,  es  asunto  que  ha  causado  alguna  sensación 
los  diplomáticos.  Se  pretende  que  el  Secretario  Sewai*d,  si  bien  no  ha  dado 
oficial  de  desagrado  al  8r.  Romero,  tal  vez  no  lo  ha  tratado  personalmeBia 
corresponde  al  representante  de  una  República  hermana;  y  se  rumora  qmoMli 
motivo,  no  volrerá  á  los  Estados-Unidos.  Se  sabe  también  que  el 
ward,  en  diversas  ocasiones,  en  contestación  á  pr^untad  del  Sr.  Romero 
de  los  actos  de  Ortega  y  Santa- Ann,a,  organizando  expediciones  filibusteras 
país  en  contra  del  Gobierno  de  Juárez,  no  era  suficientemente  expHcito,  y 
limitaba  á  acusarle  recibo  de  sus  comanicacioiies  y  aprovechar  la  oportvníMfe 
' ' rtnovar  la  teguridad  de  «u  diaHnguida  ctmtideraeionJ'  A  causa  de  esta p(dftiea 
trica  de  nuestro  Departamento  de  Estado,  y  especialmente  eu  rason  de 
cretario  Seward  nunca  ha  juzgado  conveniente  el  contradecir  el  aacrtp 
Auna,  al  efecto  de  que  contaba  con  el  apoyo  de  los  Estados-Unidos ea «aftas 
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dÍBg9«tado  de  nuetlM  ptettM^oc»  Ukáiiad/  4Sfim^  aotoirt^iM»  di^giiftainM  «od  Ift 
pMWodíí4a.i)9iitriUítf]fui  dftU  Ji^^UterBÉdtinmU  l»^lánBé  rebefíén.  /Si6  Mi»tlai»M(- 
ta  fil«  4«aii£iiii^  dio  márgtn  á  la  famoMk  Marta  4d  ^éd^rdo*/ 1  «ohauíndo  la  ianóigr^ 
oioB  d^v^trai\je9roA  en  general  y  de  lo*iyaDkfiee«i|)srticiilarw  Faréoe,  pitee)  «emo 
que  Mr»  Bewftrd  «stuvieae  obraade  <)omo  itmbKümaoibo  de  loB<4i]iloiiiéÉiecé4eiltít 
reinos  é  imperioe  del  Viejo,  mundo^  q«»«e  reputanoa  nUij  íeüees  eeá  rer  á  las  dop 
PepiíUieaa.  de  Ncnste  «Aoiénoa  ea  gveüra  U  una  ooaJa  oiift»  y  qiM  üeBalaiiipeffUtna 


deveq^estojeaUaadodeoteodelplaaode '^sesemA'dlaai''      -  ^    i 

I,  '■■'T^r**'*  *  !i  :  -Til  ».       ■  (    •  4.-      <    .'•'..,    ■  ^ 


( Tomado  del  Dmly  Megraph  de  Houston,  Tesas,  correspondiente  al  27  de  Julio 
delW7.) 


Al  Editor  de  '*El  Leader,*' 


Sefior :  Algunos  peri6d;cos  canadenses  y  ftf]vevM?^nosiis&  ^zpe^^o  grand«i9  aim: 
pailas  en  favor  del  pseade-EmpeTador  de  MW^O  y  proferido  sendas  4iatribss  ooi^ 
tra  el  Presidente  Juárez  y  el  partido  liberal  por.bikbetio  hecho  pasar  por  las  arn^ip^l, 
9i  tales  escritores  f  uersn  menos  enemigos  del  sistema  repubUcano,  no  tan  preocuy 
}ados  en  favor  del  imperiaüsmio,  y  ^yieran  m^y/^r  conocimiento  de  los  snícinileii- 
:o8  del  partido  liberal  y  sn  patriótico  jnfe,  sin  duda  que,  con  todo  y  lamentar  1^ 
ijecueion  de  Maxwnil^no,  rcvonofserian  que  fué  mer^e^r  de  ese  fwstigo  y  que  la 
usticia  reclamaba  que  se  hiciera  con  61  un  ejemplar.  •     4- 

Sé  UFiuy  bi/an  que  al  escribir  estos  eonseptos  debo  ofender  4  to4os  aquellos  que 
lada  saben  de  México,  de  su  pueblo,  ni  de  su  historia»  y  que  voy  á  atraerme  K^ó- 
era  de  laa  personas  que  considenm  su  oi^igo  como  un  asesinato.  Empero,  piev)^ 
lue  si  los  padres,  hermanos  é  amigos  de  loa  referidos  escritores  hubieran  figur^dp 
ntre  las  victimas  sumiiriamente  fusiladaa  per  laa  bijrbArM  órdenes  de  ese  poten* 
ado»  sin  más  motivo  que  el  haber  aido  sus  opositoises  en  contra  del  alien tido  que 
ametia  contra  su  patria,  la  sangre  de  esas  personas  queridas  heríria  más  agud^r 
lenttf  su  susceptibilidad  que  mis  psUibras»  y. su  indignación  se  volvería  entonces 
Q  contra  del  asesino. 

Es  muy  extraño  que  eses  escrítoves  qiie  tau:  patéticamente  declaman  r^p^oto 
e  la  muerte  de  Maximiliano  7  que  hablan  con  tanto  horror  de  loa  que  lo  ejéeiM^r 
)n,  no  tengan  una  sola  expresión  d^  simpatía  en  f^vor  de  los  miles  de  mexicanes 
ue  fueron  sacrificados  en  aras  de  su  vanidad  real,  y  ni  el  más  mínimo  signo. de 
cecracioA  en  contra  de  aquel,  que  desde  el  palacio  ^n  que  fué  colocado  pez;  Jss 
iyonetas  frl^xcesae,  f  ulmini^  loa  ferpces  edictos  del  2  y  8  de  Octubre  de  M^h 
«diante  loe  cuales  antes  de  expirar  el  luctuoso  mes»  se  oavsren  los  sepulcrtm  do 
8  Generales  Arteaga  y  Balasari  y  sus  inmediatos  compañeros:  cinco  Tenientes- 
>roneles,  ocho  Comandantes  y  un  sinnúmero  de  oftoiales  subalternos  que  fuerMl 
»ohos  porisioneros  en  Santa  Ana.  Amatlán;  sin  menoionar  otros  mil  que  dospu^ 
oí  sido  pasados  por  las  armas  con  arregloá  esos  inicuos  decretos. .      .  ,  ^. . 

£1  General  Arteaga  era  un  biisn  conocido  patriota  y  de  una  veputaciojpk  inmadu- 
ia,  y  el  redactor  de  la  EstafetUf  el  órgano  francés  que  se  publicaba  en  la  ciudad 

México^  al  anunoVur  su^  captura  ijb  jet  de  él  IsA^Hguientea  palabras :  "  £a  «n  hUm- 
e  boxu^o»  cuya  vidiv  p^l^ioa,  h^,^d».W»fttsríMa.por  notables  aetes  de  huma- 
UA :  'Mo  eusl  es  q^^mM^e  k^iue  sefipéetO'de  M»«iinUlsno^ pttdiega  decinie> 

Tomo  X.— 122. 


¥19 

k«eb«  «oo  M«íiiHMiOy  lis  h«e«r  rtftrenem  á  CMt  émmkm,  j  ttveho  aiM«  rii 
jpoblittsikft,  eomadebieiMi  kftWHo  tfcwtuidu,  aatts  d*  mnmr  al  pwtid^  dil  fn- 
gnm  jóm]»  eiTifizadoa,  por  haber  UbertMo  á  ta  Patria  da  aquel  quehaiapapi 
éo  ana  ferataa  aampifiaa  eos  la  aaagra  de  tantea  patriotas,  y  que  ooumí^  u<¿8a« 
q«a  «ereoea  la  pena  oapítelacgim  ka  layes  ds  todaa  las  naeioseaf 

PsmftidiBe^  pues,  aaplkans  qso  ioaartris  «a  ▼sealroa  paiMieealoaalgaflBtei 
extraetoa  de  eaoa  deeretoa  sefinidos,  al  tto  "por  sn  seto  dsjoatieía  paga  ees  Miiriw^ 
aiqttiera  aea  por  guardar  laa  aparíenciaa,  á  fin  de  que  Tueatroa  laetorea  puedan  Jit 
gar  ai  Mazimlliano  fué  el  mártir  que  ae  pretende. 

El  primero  tiene  la  fecha  de  2  cü  OetSlTre  de  18^  y  llera  la  firma  d^  oaurpadar. 
Comienza  aai: 


Mexieanoa : 

La  cauaa  que  Don  Benito  Juárez  defendía  con  tanto  valor  y  eonataneia,  ha  fi< 
eumbido  á  la  fuerza,  &o.,  y  concluye  con  laa  aiguientea  palabraa :  "  La  clenMañ» 

puea,  haceaado" y  "el  Gobierno  apoyado  en  au  poder, éi 

hoy  máa  8«rá  inflexible  en  el  caatígo,  &c. 

El  aegundo  de  dichoa  deeretoa  f  aé  promulgado  al  dia  aiguiente  del  anterior,  j 
eontiene  quince  artlcolóii  kn  1  odoa  lea  cuales  ae  respira  el  mismo  espíritu.  9e  wi- 
léstaré  la  atención  de  rdes.,  aino  ttfn  solo  el  primero.  Segundo  y  quinto  de  clfai 
qoe  son  los  que  contienen  los  preceptos  más  earacteristieos;  y  noaotroa  pregoatt- 
remos  á  ios  que  Tos  lean  si,  después  de  tal  lectura,  ^podrán  defendei  al  autor  deesa 
decretos  6  condenar  á  los  qoe  le  han  aplicado  la  misma  pena,  con  que  él  saeriíleali 
i  sus  competí  iotas? 

"  Maximiliano.  Emperador  de  México :  habiendo  oído  á  nuestro  Consejo  de  16- 
nistros,  &c.,  decretamos: 

"  Art.  IV  Todo  individuo  que  pertenetca  á  bandas  armadaa  ó  cuerpea  ae  kfri- 
mente'  autorizados,  sea  que  proclamen  6  no  principios  polfticoa,  y  cnalqnlcxa  fot 
sea  el  número  de  los  que  compongan  dichas  partidas,  sn  organización,  earáeUri 
denominación,  será  juzgado  por  un  consejo  de  guerra,  y  si  ae  encuentra  ser  estpi- 
ble,  aun  solamente  del  hecho  de  pertenecer  á  dicha  partida,  será  condenado  á  » 
frir  la  pefia  de  muerte,  á  las  veinticuatro  horas,  deepoes  de  pronuncMa 
ttva  sentencia. 

*'  Att.*2?  Los  que  perteneciendo  á  tina  prrtida  de  las  mencionadas 
con  las  armas  en  la  mano,  serán  juzgados  por  el  jefe  de  las  fuerzas  que  haya  hedí 
su  captura,  quien  denti^  del  término,  que  franca  excederá  de  Telntteuatro  hmm 
después  de  la  captura,  practicará  una  formal  averij^uacion  aobre  el  delito,  y  «id 
la  defensa  del  prisionero.  De  dicha  averiguación  levantará  dicho  jefe  una 
será  terminada  por  la  aentencia,  que  debvrá  ser  su  condena  á  la  pena  de 
fi  el  prisionero  es  convicto  del  delito,  aun  por  el  solo  hecho  de  pertenecerá 
da  armada.  Ei  jefe  de  la  tuerza  hará  ejecutaír  la  sentencia  dentro  del  m 
término  de  veinticnatro  horas,  etc. 

**  Art.  &}  Serán  juzgados  y  sentenciados  con  arreglo  al  artfeulo  1?  de  eeli  If: 
primero,  todos  los  que  voluntariamente  auxilien  á  las  guerrillas  con  dinero  €«lai 
arbitrios  cualesquiera.  Segurido;  Tos  que  les  den  avieos,  fnformea  ó  conae|ss.  9r 
cero,  los  que  voluntariamente  y  sabiendo  que  son  guerrillas,  pongan  á  sa 
6  les  vendan  armas,  caballos,  municiones,  provisiones  6  cualquier  otro 
guerra." 

El  q'ue  dio  á  saber  al  pueblo  ttexieano  que  k  ''deineileia  dehia  tener  im 
no,''  ha  eosechado  el  ttúUy  de  su  pto|^  ettaeftansa.  Poreierte  que  ni  en 
poa  de  idektrk  menárquica/'podrá  dedrM  que  loalnitieaBoshlai  comttiéo 


«Ti 

Doctor  en  Medicio»  d»  la  B^úblic»  Mmucuuí, 
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ASUNTOS  DS  MÉXICO. 

Etcerutt  ocurrida»  en  la  capital. — Ejecución  de  Vidaurri. — Xa>»  Notable»  condenado». — 
Preparativo»  para  la  recepción  de  Juárez. — Beino  del  terror  inaugui\ido. 

De  nuestro  corr^poo^al. 

.  Mé^dco,  Jidií)  8  de  1867,  ^ 

Cada  nuevo  dia  que  amanef^e  eu  ^  Valle  de  México,  nof  tra9  á  los  que  residimof 
dentro  de  los  viejos  edifíoi.oj|de  ^ta  ciudad^  impresionas  iiuev^s  áe  pesar  7  espian* 
to:  la^  firi|n»'ras,  por  causa  de  los  héroes  ómilrtires  que  han  de  caeri  antes  de  qud 
el  sol  se  ponga,  víctimas  de  sumaiias  veng^n^as  y  de  odfps  de  caníbales,  y  laa  ssr 
guiid^  en  razou  del  yació  que.vau  d^x^  la»  repetidas  7  crueles  ejecuciones.  Si 
para  éstas  aolo  se  escogiesen  los  verdaderas  cri^^ioiU^  4e  esta  tierra,  y  no  hombrea, 
le  posición  social^  de  educación  y  de  hoArcjsoa  antecedentes,  otro  seria,  sin  duda» 
ú  efeotp.  Cada  dia  que  pasa  se  registra  un.  hecho  sangriento.  Márquez  fué  al  me- 
ses un  monstruo,  humano,  pero  estos  otnNi  son /Aeras  despiadadas,  incomprensibles, 
» insaciable^ide  sangre  humana.  t, 

£1  dia  de. hoy  ocurrió  en  una  phuBolel»  de  loe  sulnarbios  una  escena  realmente 
itersadoray  qne  helé  la  sangre  en  nueetrsA.Yeoas.  £1  General  D.  Santiago  Vidanrri^ 
m  viejo  pibtriata.de  oabelloa  blancos»  que  si^rió  i  Maximiliano  ooroo  Secretario  de 
I^cíend^  4lirante  el  ténnino  de  eok>  veinlioeho  dias»  lui  deseubierto  por  la  poU* 
ia,  al  anoaiieoer,  en  la  «asa  de  un  ameríeaae*  Fué  desde  luego  arrasbrado  por  las 
aUe((«  hüBia  el  edificio  del  Ayuntamiento,  y  allí  condenado  sumariamente  á  ser 
usüado  por  la^epalda»  i  las  doce  áei  dia,  es  decir,  de»tve  did  {^aio  de  seis  horas* 
U  vitf jo  soldado  no  manifesté  miedo  un  Mile  instante:  solo  hiso  una  ligera  indina- 
Ion  de  oabeasrenaquieseeneia  de  la  tetiible  senteneiaqúe  se  le  domunieaba,  y  solo 
idió  opma  gracia  que  se  le  permitiem.  ver  4  su  hijo,  4  lo  quS'Se  le  contesté:  '*^ 
uedc  Wr  if0r  4  kao§  ni  á  otos  péttam»  alguna^  ^ne  no  sea  algún  oficíale  soldad^.''  Bl 
fenersl  ooitlsdeíado  Slavghter  obturo  par»  Yidaiirri  una  prórroga  de  tres  horas 
M-»  1»  ejecnoisifc  4»la  fátsl  sentemeis. '         .     • 

X  '<eso  4e  las  4res  de  la  tssde  de  boy^iiié  4ratoe  eondneido  y  en  otros  arrastrado, 
isando  por  la  Plasa  de  Armas,  si  sostsdo  de  la  Cátedrslr  y  con  sosmsnes  amarrá- 
is eond acido  á  lo  largo  de  las  dos  calles  de  Sants  I>omin£^,  hasta  lina  pequefia 
jtza  del  mismo  nombre,  y  allí,  en  uno  de  los  éngulos  formados  por  las  ruinas  de 
1  riejo  convento,  le  vendaron  los  ojos,  lo  colocaron  de  tal  modo  que  su  cadáver 
iyese  sobre  un  montón  de  basura,  con  las  espaldas  vueltas  al  pelotón  de  la  tropa, 
entonces  lo  fusilaron  con  virtiendo  el  pecho  del  viejo  soldado  en  una  verdadera 
iba.  No  satisfechos  con  su  muerte,  el  sargento  del  pelotón  cargó  su  fusil  y  po- 
éndole  1»  boca  del  oaQon  en  la  frente  lo  descargó,  con  lo  cual  ningún  viviente 
•dria  después  haber  reconocido  en  el  despedasado  y  sangriento  cuerpo  que  yacía 

el  suelo,  al  l»ravo  viejo  Vidaurri  de  Nuevo-Leon.  Una  vez  ooiMmmsdo  el  acto. 
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Ict'fibenleft B|ilMi4i«rou,  1m "bandai  ^  múriea  tocorofl  el  bhnno  niékíui teak 
esa  gozosa  ÜBstividad  de  muerte ;  pero  los  espectadores  de  eara  bUmea  7  1oi4Md- 
eanos  dé  edacaoion  que  ^r^sehciáron  el  hecho,  se  separaron  del  logar  de  toa  bein^ 
rosa'efi^eiHc;  c<m  el  xfrdfatidó^dfégusto  con  qtie  onalquiera  abandonaris  hb  «peeti 
culo  de  canibalismo  en  tierra  de  antropófagos. 

En  el  antiguo  convento  d^  la  Encarnación^  situado  en  la  calle  de  Cordobanei.  le 
encuentraiv  presos  200  de  los  Notables,  del  número  de  250  que  coDitituyóIa  Ame- 
blea  de  «ste  nombre,  en  1863. 

Vamos  á  ese  lugar  diariamente  á  visitar  á  los  personajes  de  la  elaae  opokcti 
ilustrada  é  inteligente  de  esta  tierra,  porque  fuera  de  esa  prisión  nohayentodi 
México  gentes  que  piu^Um  considerarse  iguales  4  eeos  do6cieiit«s  Notábfea  Pe 
supuesto  qup  todos  ellos  están  destinados  á  tener  un  fin  funesto,  á  ménot  ^^ 
extranjero  venga  quien  los  redima.  Las  propiedades  de  todos  ellos  están  siendo  o»- 
fiscadas,  á  toda  prisa.  El  comercio  en  la  actualidad  carece  de  toda  importttÓL 
Los  caminos,  en  todos  rumbos,  se  iiallan  intransitables.  Las  venganzas  7  Us  ejt^ 
cüciones  sangrientas  son  el  sólo  asujitp  del  día  y  el  único  pasatiempo  deloiUbea 
les:  el  resultado  es  qué  todaTageiite  decente  que  por  las  calles  transita  va rettüi 
de  riguroso  luto. 

La  aristocracia ,  la  belleza,  la  inteligencia  y  la  educación  no  se  dejan  ver  nao  «i 
los  atavíos  exprettívo^  del  p^esaK  'En  este  momento  solo  se  ve  en  las  calles ooaul^ 
titud  de  léperos^  pintos,  y  una  hueste  de  pelados  de  los  llanuMios  soldados  de  k 
República,  may  afanados  en  plantar  arcos  de  triunfo  para  la  fisstade  laiMcpaH 
de  Juárez,  qué  est&  fijada  para  pasado  mañana.  En  loadlas  de  Marques,  la  tíná^ 
tenia  el  aspecto  de  nn  éemetiterióv'^^o  hoy  aparece  revestída  con  los  fúMli» 
«doleos' que  se  ponen  á  la  entrada  tie  las  tumbas. 

'^Todd  ha  sucedido  aquf  dé  un  modo  muy  difertote  de  lo  qu6esperábamo«:iK)i& 
sonjeábámos  con  la  esperaádiade  una  nueva  era  para  el  comercio,  la  poUtíeajli 
vida  eodial,  al  advenimiento' d:6  ios  libetáles.  Con.  todo  y  su  lema  de  iidefoiikiéé. 
Wkmiad  y  reforma,  lo  que  haéen  estos  e#^aprét»-  ibás  k>8  tomillos  del  garrota,  é 
giv  tma  'picota  en  cada  |»«ete  de  farol  público  y  un  banqutDo  de  ejeeudsoei  c 
cada  rincón  propio  para  el  caso.  Han  arrojado  de  bus  dbmicitios  y  ádsealleáls 
herftiabafi  de  la  caridad  y  4  las  meojasi  intimada  á  los  sacerdotes  el  modo  oob  fs 
deben  vestirse,  'descernió  las  cenMkiima  de  ka  cajaa'en  que' se  hallaban  d^ 
tídos  los  CáHoes  Migradoade  la  Oateidmi,  para  extraerlos  y  fundirlos.  Han»  pea 
extinguido  la  lúa  de  toda  esperanttb  Lea  exitanjeros  oonaiottsan  tambiae  I  fr 
kutav  de  eu.  parte  de.perseeuoioaeé,  pm^ve  loa  liberalee  ae  ven  rateQ  paia  eiof- 
tuarlos.  Escobado  diee  que  va  á  maro)iar  sobve  el  Capitolio  de  WasliÍDgtoa7áa- 
gersa afuera" York  y  Beatett  eon  sus  cfauanáa  de  lépero» iamanik»,  exelannd» 
**mo  ^meriiMt  eara»  Mancot  «i  éíOtirtu^eéo»  entn  iMio<roi.'' 

No  hay jpovBdades  politiqaa  de  inaguna  okao  que  eomiuiiear,  pvestodooiiái^ 
pendiente  de  la  Uegadn  de  Jaárt s.  T«do  eV  nsunda;  esoepto»  loa  UbeMUs,  nHgMi^ 
^lo  que  Venga  pronto  vaa  inteweiíaion  amerisnna.  £1  Qobicmo  maiioaBot^ 
despachando  4  toda  prisa  aus.tiopas  ^ara  al  «Necia,  oomo  para  defender  sos  froi^ 
ras  contra  un  ataque  posible  de  parte  de  loa  ainsrleanoa»  La  In^nieÉiidf  «siía 
sante  agitación  y  la  máá  eoiayleta  paraliaaaioo  del  eomapsio  earaeterimi  Jaw^ 
era  para  este,  pueblo,  yloa  aoioado  vengaitH^  odio»  deapeoho  y  los  imtmimwt 
oan^  el  paso-  del  nuevo  Ckbierao  del  país.   - 
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Keeepción  de  D.  BettUo  Juárez  en  la  Capital —  Ptoclama  gue  dirige  é$ui  eoneiudadaiu>$, 
•"^Sutpension  de  un  hanqiíete  á  lo»  arteeanoi  por  cauta  de  la  Uwria.'^IHeewrto  dd 
Sr.  Lerdo  de  T^ada, 

Ciudad  de  Méxioo,  16  de  Julio  de  1867. 

£1  Ciudadano  Presidente,  á  au  entrada  en  esta  capital,  fué  objeto  de  una  ghuide 
ovación.  Por  la  misma  garita  por  la  cual  los  americanos  hicieron  su  entrada  i  loe 
palacidb  de  Moctezuma,  veinte  afios  hace,  llegó  el  ilustre  fugitivo  á  depositar,  una 
vez  más,  en  los  altares  de  su  Patria  una  ofrenda  al  principio  de  legalidad.  Milita' 
res,  paisanos  y  léperos  de  ambos  sexos,  en  grandes  masas  se  agrupaban  para  tri- 
butar sus  homenajea  al  representante  de  la  nacionalidad  de  México.  £1  paseo  6 
grande  avenida  en  dond^  la  corte  imperial  acostumbraba  hace  poco  exhibirse,  y  la 
aristocracia  mexicana  ostentar  sus  noveles  arreos  y  atavíos  cortesanos,  6  en  donde 
iba  á  jugar  un  torneo  de  lealtad  y  adulaciones  i  ese  mismo  amo  y  Señor,  á  quien 
en  la  adversidad  abandonara  miserablemente,  en  donde  también  la  soldadesca 
francesa  se  divertía  haciendo  Injo  de  insolencia  y  de  sus  tremendos  mostachos,  se 
encuentra  hoy  ocupada  por  los  soldados  y  expatriados  republicanos,  que  cuatro 
años  antes  prefirieron  fibandonar  sus  familias  y  hogares,  á  vivir  bajo  la  humillante 
presión  de  laa  bayonetas  francesas  del  llamado  Imperio. 

Loe  discursos  de  los  cuerpos  municipales  y  las  contestaciones  del  ciudadano 
Juárez,  los  primeros,  expresando  la  bienvenida  y  las  segundas  sentimientos  de 
gratitud,  respiraban  el  gozo  inefable  del  patriotismo  satisfecho.  En  todas  las  ca- 
lles que  conducen  á  la  plaza  mayor,  desde  la  estatua  de  Carlos  IV,  de  España,  habla 
una  numerosa  serie  de  arcos  triunfales,  y  al  lento  paso  de  la  comitiva  del  Gobier- 
no, se  veian  llover  de  los  balcones  y  aiintflas  millares  de  bouquets  y  eoronas  de 
flores.  En  el  sitio  de  la  gran  plaza,  que  estaba  destinado  para  un  monumento  á  la 
esposa  de  Maximiliano,  se  habia  colocado  provisionalmente  un  genio  de  yeso  repre- 
sentando &  la  Victoria,  con  cuya  mano  derecha  presentaba  una  corona  de  laureles, 
en  tanto  que  en  una  de  las -tees  del  pt^destal  eobre  que  deseansaba,  ae  leiaQ  las 
siguientee  palabras:  "Al  Ciudadano  Benito  Juárez,  en  el  triunfo  de  la  República, 
el  Estado  de  Querétaro."  Desde  este  lugar  hasta  la  puerta  del  Palacio  la  comitiva 
hizo  el  trayecto  á  pié,  por  una  ancha  valla  formada  por  la  grande  aglomeración  de 
paisanos  vestidos  de  varios  colores,  compatriotas  del  Indio  Juárez,  que  una  vez 
más  entraba  á  la  residencia  de  los  Poderes  Supremos  de  la  Nadon,  y  Sobre  la  cual 
ondfaba  una  bandeta  simbólica  de  la  República  triunfante  sobre  el  Imperio,  por- 
que en  elhi  se  vela  el  águila  en  aeiitnd  de  despedazar  la  corona  de  Maximiliano. 
El  Pslaeio  nacional  volvía  á  recibir  dentro  de  sus  muros  al  Presidente  de  la  Be 
púbHéa.  Con  la  excepción  d^l  estruendo  de  los  "vivas,^  del  clamoreo  de  las  cam- 
panas de  todas  las  iglesias  ^e  la  eimlkd  y  de  los  cohetes  que  estallaban  por  do 
quier,  y  todo  lo  cual  formaba  parte  del  programa  de  la  fiesta,  la  escena  desde  el 
principio  al  fin  se  pasé  en  medio  del  sllenoio  más  deeotoso.  Los  mexicanos  no  saben 
expresar  como  nosotros  por  ''hurras"  sus  emociones  é  su  entusiasmo  político: 
las  Hbves  instHueioneS  no  dan  en  México  todavía  á  un  eiudadano  la  seguridad  de 
que  Bo  encontrará  en  su  vecino,  en  la  multitud,  el  eéo  de  su  propio|ardor  6  de  sus 
•s^ntáaeos  seattmientos,  ni  menos  de  que  algon  enemigo  político  no  se  encuentre 
allf  para  espiar  Sus  hechos,  á  fin  de  denxmciarios  como  un  cr&nen  en  la  próxima 
revuelta,  que  traiga  la  derrota  de  su  partido.  Una  ve2  dentro  del  Palacio  fué  ser- 
vido i  las  autoridades  municipales,  á  los  G^enerales  y  otros  funcionarios  públicos 
UB  luneh  4  expensas  del  púbtieo^  y  en  ese  momento  se  circuló  un  ttánifiesto  del 
Sr.  Jnáre»  i  la  Nfteion>  cuya  versión  al  inglés  es  adjunta  á  esta. 

Hay  «n  ese  doeuibento  una  marcada  auseneia  de  la  retórica  usual  y  de  las  for- 
mas'de  íáMéio  en^istasme  que  earaoterizan  á  lis  producciones  liiexieaiíasidé  ese 
género.  El  Préndente  ha  cumplido  eon  su  deber  y  manifiesta  al  t>ueblo  mexieatio 


enálM  huí  8Íd<^:)pt  ^ripiQipi^s  qu^^haQ  diiigldo  su  pMiáacto.  FkueftnlYírkidH 
republicana  soa  actos  fueron  todos  ajustados  á  los  preceptos  de  la  Crmstáhwia 
áfi^  la  República ;:en  la  escabrosa  vía  en  la  q^iie  tuyo  qu^  condoeár  el  vehknlo  iá 
Estadc^  Juárez  en  dos  distintas  ocasiones  mediante  su  incomparable  constwfh 
salvó  el  principio  de  la  legalidad  constitucional  en  su  Patm,  j  de  coon|piate 
tiene  derecho  para  recibir  de  ella  las'jpás  altas  manifestaciones  de  gratitud  me»- 
nal,  al  retirarse  de  la  escena  pública.  4  Tendrá  el  Talor  moral  de  dar  este  paso  pin 
consignar  al  tiempo  j  al  juicio  de  sus  conciudadanos  los  hechos  de  su  pasada  hii- 
íóHaT  Se  dice  que  sus  agentes  están  ya  en  campaña  en  los  yarioe  Estados  de ii 
República  para  ganar  su  elección  de  Presidente  en  la  próxima  lucha  electqralq» 

se  prepara... 

•  -... Las  ventajas  que  México  ha  conquistic: 

con  su  triunfo  sobre  la  intervención  francesa  no  consisten  únicamente  en  Istb- 
vindicación  de  la  independencia  y  libertad  nacionales.  La  sustitución  de  era 
por  una  monarquía  impuesta  y  sostenida  por  un  poder  extranjero  era  simplemeiitt 
un  monstruoso  absurdo,  y  las  empresas  de  ese  género  jamás  tienen  éxito.  Tampo- 
co ha  sido  \f^  principal  ventaja  de  ese  triunfo  la  consolidación  definitiva  de  lo* 
principios  de  ''reforma:"  la  reforma  es  un  hecho  incontrastable,  y  pretender  d» 
ttuirlo  és  una  locura,  y  para  curar  las  locuras.lo  único  conveniente  es  abandonaHu 
á  sí  mismas.  La  principal  ventaja,  pues,  que  México  lia  derivado  de  su  gloñon 
triunfo  és  la  terminación  de  la  gueiTa  civil»  porque  la  terrible  lucha  de  que  em 
tanta  fortuna  acaba  de  salir,  y  durante  la  cual  casi  siempre  no  ha  contado  001 
otras  arnias  que  su  derecho  y  el  principio  de  la  legalidad,  nos  induce  á  creer  qce 
no  es  posible  que  pueda  existir  un  solo  mexicano  capaz  de  subvertir  un  GobicrK 
que  emane  de  la  voluntad  nacional. 
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(Traslucido  del  Barpcr't  WeéiUy,  Agoñío  17  de  1867.) 

.   ''POiOUE  MAXIMILIANO/' 

i  •  * 

£1  Príneipe.MazúniHajio  de  Hapebuvgoy  duiwnte  breTe  tiempo  llamado 
dor  de  Méxioo^  lleva  de  muerto  unots  dpa  meses.  Todas  las  cortee  europea*  TÍitk* 
ron  de  Iqto'por  tal  aoonteclmientp^  con  aireólo  4  las  ezigenoiaa  de  la  ooanremndi 
y  el  decoro,  pues  que  el  infeliz  Príncipe  eraeuando  menos  primo  de  todas  laatüt» 
coronadas  de  la  ^istiandad^  exoc^tuando  la  del  empendoír  de  loa  iraneeeee ;  Jpa» 
qi^e  cuai^lo  lo^  reyes  y  las  reinaa  visten  de  negro,  lo  menos  que  los  eertesanoa  pnt 
den  hacer  es  atayíarse  con  lazos  de  crespón. 

ELEmpsrador  de  loa  franceses.  ¿  pesar  de  na  tener  rsiaeíoa  de  eeosaagmmdaáea 
el  finado,  tenia  sin  embargo  Ütule  sufioieute  para  ilgurar  en  lasiúnebres  e—ftw 
Qoma  primer  doliente.  Solo  por  su  causa  el  pobre  ^Maximiliano  no  está  todavía  sb  m 
Hiramax  cledicado  i  haser'  colecciones  entomológicas  y  á  sacar  vistas  fo^o^iéáca 
d^  su  hennoso  caatiUo :  sin  Napoleón  el  pequefio,  la  f'  pobreeita  Carleta''  taakia 
seria  aún  una  Archiduquesa  de- carne  y  hueso,  bella,  ye^rdeta  y  robnstota,  ea  fs 
de  la  lacrimosa  idiota»  cuya  única  fortuna  oonaiste  hoy  en  no  dañe  cuenta  del  haiñ- 
ble  infortunio,  qne  sobre  ella  y  los  suyos  pesa. 

Las  cortea  tedas  de  Europa  eon.tedo  decoro  asumieron  pues,  riguroso  lut»;  pm 
ya  algunas  de  ellas,  tamicen  invocando  el  decoro,  lo  han  suapendide. 
sin embaigOy  el  Empevadpr  de  Austria no-hft  olvidado  todavía^ su difoiata 
na*p*aible  es  qi^e  la  Sra.  Sofía,  madre  de  dee  Monaroae»  se  eoeueaim  ma 
desequilibrada  penaiando  en  el  hija  ajuatioiade  en  Queréiare :  taai^oee  s«ria  títm- 
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fio  qtte  la  reina  madre  de  los  reyes  belgas,  stif  riera  ixdétítnts  le  dm'ela  viáá,  cote''él 
espectáculo  de  sn  pobre  hija  demente.  En  la  más  infelice  cboza  de  üii  désh^edaído 
io6\^f  como  en  el  dorado  patádó  del  magnate  se  ponen  igunlmente  en  escena,  pen- 
das tí^Jediaéi'  '',"."<'■'' 

Pero  el  hecho  es  que  é!  infortunado  Maximiliano  ha  muerto  y  que  sU  mi!tértb1ia 
producido  cierta  emoción  en  el  mundo ;  y  es  pues  ya  tiempo  de  inquirir  si'el  de^j^- 
ciado  Príncipe  fué  6  no  con  justicia  ejecutado.  .  • 

La  circunstancia  de  que  el  llamado  fihnperador'de  los  mexicanos  fUera  hermano 
de  otro  Emperador,  cuñado  de  un  Key  y  primb  más  6  menos  cercano  de  casi  todos 
los  Reyes  y  Reinas  de  la  reáltad  europea,  no  tiene  porque  ser  toteada  en  consi- 
deración en  tal  inrestigacion :  solo  debe  ser  juzgado  como  simple  mortal. 

Desde  luego,  estamos  dispuestos  á  concederé  todas  las  relevantes  cualidades  dé 
hombre  que  nuu  más  entusiastas  defensores  le  atribuyan.  El  Príncipe  Máximfliano 
era  inteligente  é  instruido'  valiente  y  cortés:  lío  era  de  carácter  cruel  ó  perverso; 
y  en  suma  que  tenia  aptitudes  para  hacer  un  buen  gobernante.  Concederemos  aun 
más:  que  su  elección  de  soberano  por  los  llamados  Notables  de  México,  fuera  un 
título  apreciable  para  que  portara  la  corona  que  se  le  discerniera:  que  mediante 
tal  titulo,  pudiera  consideráñele  fuera  de  la  categoría  de  los  filibusteros  6  bandidos, 
enemigos  de  la  raza  humana  entera,  y  que  por  tanto  tenia  derecho  de  hacer  6  reci- 
bir la  guerra,  con  todos  los  requisitos  que  para  ello,  y  para  mitigar  sus  horrores,  ha 
fijado  la  moderna  civilización.  Concederemos,  por  consiguiente,  que  Maximiliano  en 
México,  el  año  ^e  13^  ^e  Mió  en  \gtiales  con^icionef^qu^  GiiHerma  de  Orf^nge 
en  la  Gh«u  Bretaña,  en  lp83,'  con  la  persuasión  que  no  hay  quien  pueda  concederle* 
más  fovorabl^  calfficacffdües,  como  hOml^re  y  aun  comd  ¿oberñantejy  bntal  con- 
cepto, si  hizo  la  guerra  de  conformidad  con  loe  preceptos  ^  lacírüiiaeioiu  tuvo 
derecho  para  que  á  su  respecto  fueran  estos  religiosamente  observados,  y  si  al  con- 
trario, conculcó  esos  preceptos,  perdió  todo  derecho  á  ponerse  bajo  su  egida. 

Maximiliano  Hapsburgo,  por  el  solo  hecho  de  declararse  Emperador  de  los  mexi- 
canos, notoriaf  evidente  é  inicuamente  violó  las  leyes  de  la  guerra  entre  pueblos  civi- 
lizados: y  con  fru  inolvidable  é  imborrable  decreto  del  2dCe  Ocli^iVcte  180&ííeeolocó 
voluntariamente  al  respecto  de  sus  adversarios,  fuera  de  la  protección  de  esas  leyes. 

Ese  nefando  decreto  consistía  de  un  preámbulo  y  15  artículos  de  diverso  tén'or: 
eh  el  ^eámbulo  se  declaraba  que  "ía  cama  que  Juárez  con  tanto  valor  corno  conéUtn- 
eia  hMa  sostenido ^  Ka  sucumbido**  y  que  en  lo  de  adelante  la  hicha  solo  era  **dt  ím 
hombres  honrados  contra  pandillas  de  criminales  y  saftéadóre$ :  **  que  en  consecuencia 
"tesaba  toda  clemencia  por  parte  del  Emperador  y  el  OüHefníf  sería  inflexible  en  el  cas- 
tigo,'* 

Después  de  tal  preámbulo  seguían  los  artículos,  entre  los  cuales  el  primero,  en 
extracto,  condenaba  á  la  pena  capital  á  to4o  individuo  á  quien  en  partida  se  encon- 
trase con  las  armas  en  la  mano :  el  tercero  ordenaba  que  dicha  pena  debía  ejecutar- 
le antes  de  24  horas  de  efectuada  la  captura  del  culpable  y  prohibia  que  se  diera 
curso  á  ninguna  solicitad  de  perdón,  y  así  poco  más  ó  menos  todos  los  demás.  De 
modo,  pnes,  que  sí  Juárez  ó  Escobedo  hubieran  sido  cogidos  por  un  soldado  cual- 
qtiiera  habrían  sido  irremisiblemente  pasados  por  las  armas,  en  el  acto. 

Jamás,  pues,  ni  antes  ni  después  del  famoso  *•  Decreto  de  Sangre**  del  t)uqu6  de 
Alba  en  Flándes,  ha  ocurrido  un  hecho  que  en  atrocidad  é  inhumanidad  pueda  ser 
comparado  con  el  ukase  del  3  de  Octubre  de  1865. 

Es  verdad  que  se  ha  alegado  que  ese  infame  decreto  fué  impuesto  por  la  f uería 
á  Maximiliano:  no  seria  imposible,  decimos  nosotros,  pero  el  caso  es  que  fué  escri- 
to y  expedido  en  su  nombre  y  llevaba  su  propia  firma.  A  virtud  de  sus  presciípcio- 
nes  quedaba  fuera  de  la  ley  toda  persona  cogida  en  armas  en  su  contra,  y  esta  sola 
circunstancia  á  nuestro  juicio  bastaba  para  que  sus  adversarios  hicieran  con 
justificación  otro  tanto  con  él  y  para  que  cayendo  ¿n  sus  mahcs)  como  al  fin  cayó 
en  Qaerétaro,  sufriera  la  pena  del  tidioñ.  Sin  embargo,  Maximiliano  fué  aometido 
i  xm  jmcio  en  el  que  disfrutó  de  todos  los  recursos  usuales  en  ak;to«  de  ese  género, 
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bftjo  loft  faeros  de  U  eÍTÜisaoion ;  fué  condenado  y  ejeentodo,  y  nosottw  so  po^ 
m<m,  pnet,  concebir  razón  alguna  pam  declarar  ininata  esa  aent^eia,  yo»  q« 
fué  ejnati^íado  con  arreglo  á  laa  leyes,  que  él  mismo  iiabia  inatitaSdo.  Él  poso  bm 
de  la  ley  ¿  sus  contrarios,  ¿podían  estos  raaonaUemente  no  hacer  otro  tanto ea 
•u  Tcrdug^f  Su  terrible  decreto  no  fué  Una  simple  amenasa.  no:  que  segoaiei 
informes  que  tenemos,  bajo  aus  dictados  pereoie^n  más, mexicanos,  que  en  Fna^ 
cía  franceses  durante  el  reinado  del  Terror. 

Abo^  si  hubiera  sido  más  conyeniente  de  parte  del  Gobierno  Mexicano  perdow 
la  vida  á  Maximiliano,  es  una  cuestión  aparte.  Por  nuestra  parte  opinamos  que,  s 
como,  lo  ofreció  el  Ministro  de  Prusia,  todos  sus  coronados  parientes,  el  empmd« 
de  Austria,  los  reyes  de  Prusia,  é  Italia,  las  reinas  de  Inglaterra  y  Eapafia  jtlga^ 
nos  otros  potentados  grandes  ó  chicos,  unidos  bajo  el  más  solemne  comproBÚ»¿! 
que  ni  ello$,  ni  su  destronado  deudo,  jamás  intentarían  cosa  alguna  en  contn  ¿t 
Máxico,  hubieran  solicitado  del  Gobierno  de  ese  país  su  perdón,  nosotros  dediM 
que  hubiera  sidp  medida  política  por  parte  de  áste  haberle  concedido  la  Tidt. 


ANEXOS  á  la  nota  número  368  de  la  Legación  de  México  es 
Washington^  dirigida  al  Secretario  de  Belacione$  Exteriores, 
'  con  fecha  17  de  Agosto  de  1867. 
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(Toma4o  del  IMly  XeUgrapk  de  Londres.  Julio  10  de  1867.) 

Un  testigo  ocular  de  las  últimas  escenas  del  drama  que  acaba  de  tener  na  ^ 
enlace  tan  trágico  en  Querétaro,  un  oficial  inglés  agi*egado  al  Estado  Majords 
•jército  francés  hasta  el  momento  de  la  evacuación,  nos  dirige  la  carta  aigoíioii: 

**  Siendo  tal  vez  el  único  inglés  que  como  agregado  al  Estado  Major  de  iosGo» 
rales  franceses  en  México,  durante  el  último  ano  de'  la  ocupación  de  ese  psít|« 
laa  tropas  france«as,  haya  estado  en  posibilidad  de  juzgar  por  sus  ojos  del  tiiidí 
de  las  cosas  en  esa  desgraciada  nación,  creo  que  me  agradeceréis  os  escriba  signa 
renglones  para  confirmaros  la  triste  nueva  que  acaba  de  recibirse  en  Londres,  éth 
ejecución  del  Emperador  Maximiliano. 

''He  leido  el  artículo  qrn  habéis  publicado  acerca  de  este  suceso,  y  creoqusie* 
bo  rectificar  la  opinión  de  que  esa  ejecución  ha  sido  un  castigo  rígurofH),  peroqoi 
no  ha  sido  injusto;  que  después  de  haberse  librado  de  sus  rivales  y  de  sus 
gos  á  la  manera  mexicana,  Maximiliano  debia  á  su  vez  ser  víctima  de  Isa 
bres  del  pHÍs.  La  impresión  que  pnxluce  semejante  razcmamiento  es  que  el 
período  durante  el  cual  se  sostuvo  el  Imperio  y  la  ocupación  francesa,  hsaidoi 
cha4o  por  actos  de  represalias,  de  ejecución  y  aun  de  excesos.  Pero  puedo 
raros  que  no  es  este  el  caso.  Ningún  prisionero  capturado  entre  los  liberaltt  «s 
por  el  solo  hecho  de  estar  en  poder  de  los  imperialistas,  condenado  á  muerts;  al 
contrarío,  se  ha  usado  invariablemente  de  la  mayor  iudulgencia  con  respecte át»- 
dos  los  oficiales  que  cayeron  en  manos  de  los  franceses,  solo  en  el  caso  en  qnsii 
probaba  que  antes  habian  faltado  á  su  palabra  como  prisioneros  de  goem  ¿q* 
pertenecían  á  bandas  de  guerrillas  que  pilUban  por  todas  partes,  seigun  se 
taba  la  ocasión,  en  donde  habla  modo  de  sacar  ventiyas,  solo  en  estos 
los  prisioneros  condenadoa  á  la  pena  capital. 
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-'  En  ojQfaiiQ  4  loa  ioUMoi^Ias  qne  o«iaii  prÍ8ÍosiBiQt.4#.lA«  lacnuMi  Cedara^^e 
se&tUa  may  ¿«lioes  de  aliiitArse^en  laa  filaa  d^  ejéroito  impAi^lUy  gambiar  laa  p^ 
bre»  zmoioiiea  y  fiü  aneldo  Bominal  de  fl^w  primerea  ielef^  ftor  la  4erád«inb?e  dn  boiMi 
tzato»  d»  bqena  paga  y  de  alimento  abundante^  l<{|nguno,  baaidoíuailadoaoW  por- 
que <M«i|  tomado  prisionero  ^en  el  campo  ^neo^igajain.  oontí^queonando  eatabigí 
compl¡(sadoii,0n  algunoa  crímenea  reoienteai  la  maxiaedaoil^e  de  lof.p^ldadoa  impe- 
día que  se  hicieran  muchos  prisioneros;  pues  respecto  de  provocación  á  las  repre- 
salias, los  franceses  han  tenido  ciertamente  casos  más  numerosos  y  motivos  más 
graves  de  justa  venganza,  que  las  tropas  inglesas  de  la  India  en  1857  y  1858. 

''Sn  el  encuentro  de  Santa  Isabel,  eerecde  Parras,  hace  más  de  nn  año,  en  el 
que  los  franceses  fueron  derrotados  por  un  destacamento  de  las  fuerzas  de  Escobe- 
do  mandado  por  Naranjo,  se  enviaron  ¿  ínnohos  hombres  al  campo  de  batalla  con 
la  orden  de  <ie9pachar  á  todos  los  heridos;  esta  orden  se  cumplió  fielmente.  A  los 
correos  sorprendidos  en  el  oamino  portando  oattas»  atajea  $bar^ ;  «tros  f ymhiq  mar- 
cados con  tres  iniciales  T.  a.  M.,  Traidore$  á  México;  otros  en  las  cercanías  de  Maza- 
tlan  foaroB  queniiados,  6  más  biep  eavboniíadoa  Vivos,  envueltos  en  bojat  de  maíz 
ardiendo. 

'*  Solo  fai^  qne  admieav  la  longanimidad  dasptegada'por  les  Innoeset  y  por  los 
imperialistas  con  un  enemiga  cobarde  y  caed  intangible  que  dejaba  huellas  de  tu 
crueldad  por  doods  quiera  que  pasara»  por  acrtos  de  violencia  eometidos  en  sus  pro- 
pios compatriotas,  y  que  pillaban  indistintamente  &= diestra  y  siniestra.  Ezstel)^- 
Hall  mismo  habria  tenido^vabajos  para  encontrar  un  acto  do  crueldad  sobre  ^  onál 
pudiera  basarse  xuia  aeusacioa.  ^ 

"  En  loa- tiempos  últimos  el  gran  númenv  de  deserciones  que  liabia  habido  ^n  la 
Legión  Extranjera  y  el  descubrimiento  de  un  sistema  de  sobornadores  que  estimu- 
Jaban  á  ese  crimen,  han  motivada  frecuentes  ejecuciones ;  pero  eu  todos  los  casos, 
en  todas  las  gumías  entre  naciones  civilizadas,  el  enemigo  que  se  introduce  cubier- 
to con  el  manto  de  la  amistad  á  fin  de  corromper  á  los  soldados  del  campo  enemi- 
go, sufre  invariablemente  la  pena  de  muerte,  sin  ningéina  forma  de  proceso. 

"Algunas  semanas  ant»s  de  la  partida  definitiva  de  los  franceses,  el  Emperador 
estaba  en  Puebla  en  donde  declaró  que  su  inteneiOB  orí  de  no  abandonar  á  su  suer- 
te &  loa  mexioanos  que  lo  habáan  sostenido  fielmente  Con  esta  mira  en  perspecti- 
va y  movido  simplemente  por  laque  podría  considerarse  cerno  un  sentimiento  ca- 
balleveaeo  de  valor  y  de  nobleza  exagetudos,  se  quedó  en  el  país  con  sacrificio  de 
su  vida  y  desgraciadamente  sin  haber  obtenido  evitarla  menor  de  las  represalias 
lae  haa  herido  en  la  cabeza  á  sus  compañeros. ' 

''  No  podria  pretenderse  tampoco  que  por  la  aeeptadotí  que  hizo  el  Emperador 
le  loa  aervidos  de  hombres  sin  escrúpulos,  tales  come  M iramon  y  Márquez,  fué  por 
o  que  el  reinado  de  la  cruddad  se  inauguró  en  el  campo  imperialista;  pues  Esco- 
ndo en  San  Jadnto  había  ya  fusilado  á  sangre  fHa  á  más  de'  cien  franceses,  eolda- 
los  librea,  que  se  hablan  enganchado  voluntariamente  al  servicio  del  Imperio,  la 
ríapera  de  la  partida  del  Ouorpe  expedicionario ;  es  cierto  que  así  provocó  las  re- ' 
>re8alia0.  Jo  que  no  ha  impedido  que  el  partido  juarista  acuse  á  sus  desgraciados 
adversarios  de  imitar  sus  procedimientos  barbares  y  de  haber  repudiado  como  ól 
aa  leyes  de  la  humanidad. 

"Por  los  esfuerzos  inauditos  que  ha  intentado  constantemente  para  asegpirar  el 
iienest«r  de  su  patria  adoptiva,  por  su  espíritu  de  conciliación  llevado  hasta  los  lí- 
oites  de  lo  posible,  por  sus  actos  de  bondad  muy  frecuentes  resp<^cto  de  sus  ene- 
migos, por  los  golpes  que  ha  dado  6  la  corrupción,  á  ese  torrente  destructor  de  to- 
,o  gobierno,  por  todo  lo  que  ha  hecho  para  mejorar  la  raza  indígena,  el  Emperador 
íaximiliano  se  habria  oonoitado  la  estimación  aun  de  sus  adversarios  políticos; 
ero  eualqoiera^ue  ha  visto  la  situación  desoladora  á  la  que  han  reducido  á  Mézi- 
o,  4  puede  esperar  de  Juárez,  de  Escobedo^  de  Naranjo  y  de  otros  jefes  del  partido 
beral,  nada  que  se  aproxime  á  un  sentimiento  de  humanidad  y  aun  menos  á  un 
rranque  de  sensibilidad,  de  un  espitan  capaz  de  apreciar  nobles  cualidades  y  él 
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Tftior  desgnMtedol  FMm  dé  1*  kftjMMttoii  dé  dJ^gUété  ^[Hé  áetpttté  d  rntámM 
M  Empmdéf  Maftittftte&é»  no  éi  ]^bl«  téauu*  otogotté  «Mfida  «ontn  Jiini: 
«é  tiée«s«rio  AtenndolUnrlé  é  lé  jtMtheia  ÉMiptMB*  Tengédétm.  fia  iMibrÉdoliiiBlí 
del  mtá  per  dottáé  <|iiieM  ^né  1m  pweéto  Ui  planté.  8i  lo«  Bstadeé-UaUbi  erm 
él  ftio  Graiide  y  dééttoyea  todo  éia  ptedéd»  apetiaé  tA.  mfié  kurnattodésMolnipi- 
téti :  I  bééto  t  éiitoi  dé  <qtlé  U  éé^  dé  la  éspié^^  éé  Uétte  haite  lét  Wéea 


(TMdtieidé  dri  Uemmiál IMjplámMoo,  dé  16  de  JttKv^  1Í07.) 

Bl  GoMval  WoU  qse  Uanó  kM  funéíiHiea  da  primar  laudante  de  eenpo  ád  Ea 

parador  Maximiliano,  nos  dirige  la  nota  rigniente: 

''fil  aoooleoimteaté  eapaAtaea^ae.  acaba  .dé  terminar  ten  cradaMatoeoakiiá 
del  lliíatre  j  deegraéiado  I&«peradér  Uaximíliaiio,  llenande  mi  alma  de  éobryéi 
peear  eievnoSy  me  itMÜnaa  ádar  i  conacer  un baebo relaüro á eee BiMrsbl* Upa 
eaya  ttaieipa  qué  recuerda  la  de  Jadea,  ha  lieeho  Tialima  dein¡ja«toe  firomdtki 
preténctidoe  lÁberalea,  éioarioe.de  JWwes,  á  tm  j6vea  y  tioUe  Prisdipe.  UeMéi 
amor  y  del  respeto  de  todés.  cuya  extrema  bondad  htk  eoiitñbviido  modie  4|fiá 
pitarse  en  <¿  afeiiaiiia  en  donde  ha  doééparooide  coa  él  la  monarquía  liberei,^b^ 
bia  querido  fundar  para  la  rege nextaioion  de  un  pneblo  desgarrado  por  la  tmqdik 
i  t«a»vés  de  una  serie  no  interrumpida  da  ravofueiaaea  y  da  gaenas  oiriléi,  ja 
el  que  la  oorrupcion  en  estea  últimos  tiempos  ha  hecha  tan  gnmdes  y  depkoUs 
progresos. 

"  Era  yo  Presidente  de  la  ComisioA  encargada  da  la  refiston  de  las  hojftt4•■^ 
Tioáes  de  todos  los  Generalee»  jefes  y  ofioialos  del  E^jéreito  maxieaBO,  eamdo  «i 
Miguel  L^pea  se  me  prestoijió^  laa  pidió  su  revalidación  y  le  dije  que  ao  éibaá 
quena  rerisar  au  hoja  de  aervioies*  que  débia  saber  por  qüéi  y  que  deseábala 
me  obligara  á  def^vaslo-;  la  saaon  da  esta  nsgativa  fué  que  habiendo  pediéeisbr 
mee  al  Kstado  Mayor  General,  jne  habían  hache  aaber  que  Lópea  habia  trikiflirii 
al  Gobierne  existente  aa  ton«sa  y  habí*  daaertado  y  paaádaaa  al  eneaúgs. 

**  López  se  calló  y  se  retiró  aterrada* 

'Tocos  dias  éeepues  partí  para  Uurqpa;  é  mi  regresa éuTa  el  honeT  de 
fiar  al  Emperador  y  é.la  Empecatrio.  y  encontré  ík  Lópaa  mandando  un 
que  servia  de  escolta  4  /SS.  MM*  en  una  parta  del  camino  de  Veíasras  i  Mena. 
este  hombre  habia  prestado  algunaa  aervioioa  al  ejército  francas;  había  iid»|ii 
de  las  tropas  del  Gen«>ral  Basaine  cuando  ei  combate  de  San  L«9rense;  sehabh^ 
cho  notable  por  su  actividad  y»  es  necesario  decirlo,  per  algunee  actos  de  nlirri 
manera  que  el  Mariscal  Forey  lo  había  condecorado,  y  poco  tiempo  despUMllli^ 
riscal  Basaine  lo  habia  hecho  Oficial  de  la  Orden  de  la  Legiou  de  fioner. 

"  El  Emperador  Maximiliano,  tan  bueno  siempre  para  aquellof  que 
ñor  de  i^oxúnársele,  le  diétiaguió  y  le  coucedió  el  grado  de  Teaicnte  Conad;  b 
Conúsion  r^yieora  que  habia  yo  presidido  no  existía  ya^  y  Lopes  ganando 
en  la  gracia  de  los  soberanos,  fué  nombrado  Coronel  del  HegimieUto  de  la 
tris  y  au^eaivamante  condecorado  con  las  órdenes  de  Onadalupe  y  del  Igaüa  Jir 
xicana!....,. 

"  Después 4  perversidad  incomprensibla  I  Este  hombre  ha  enftngyiié 

BoberanOf  4  su  bieabech<Hr,  4t  la  crueldad  implacable  de  laa  léviolacíeossl..^^ 

"ChantiUy,  U)  da  Jolie  de  1867.-  WaU," 


m 

Boma,  ¿  10  <5e  Julio  de  186T. 

*%,..^..,^.-^ p^nnitat^Q  vd.  también  record^roBi  Señor,  cierto* 

heclxes  que  pueden  «erviros  pata  oonfírmar  vuestra  justa  apreciack>u  sobre  los  po- 
bres mexicanos  que  no  son  despreciables,  Cfuno  se  dice  ahora,  y  sobre  la  ilustre 
victima  9aq:ifio<t4a  por  el  bien  de  México. 

No  f  usibunos  nosotros  siempre  ¿  nuestros  prisioneros  y  la  historia  de  nuestra  in- 
depeudencia  muestra  que  sabemos  ser  enemigos  generosos. 

Sse  Juáre*  que  atrae  hoy  sobre  nosotros  el  oprobio  de  la  Europa,  fué  otra  vez 
hecho  prbiunero  con  todo  su  Ministerie  en  QuadaJajara  por  un  Jcíe  conservador 
llamado  Landa.  Estaba  ya  arrodillado  con  bus  compañeros  en  el  cuarto  de  la  pri- 
sión, un  Jefe  subalteipno  se  preparaba  á  fusilarlos,  pues  la  ciudad  estaba  sitiada  y 
se  podría  temer  que  los  pri^neroa  no  se  salvacan,  cuando  X^4iv  entró  é  impidió 
Ja  ejecueion. 

Miramon,  que  acaba  de  ser  ejecutado  en  Querétaro,  ha  tenido  entre  sus  manos 
al  Jefe  del  Ejército  JliberaU  Degollad^,  y  i  otros  Generaos,  y  léjps  da  maltratarlos» 
los  Mso  alojar  en  su  Palacio  y  los  sentó  á  su  me^a* 

£1  General  Mejía,  en  quien  debe  reconocerse  al  verdadero  tipo  del  indio  mexica- 
no, fiabia  salvado  la  vid»  de  Escobado  que  acaba  de  ¿nacerlo  aaesina?' 

Asi  cada  ano  4e  ellos  y  llanda  mismo^  ha  muerto  ]»or  las  mam^s  de  aquellos  que 
habia  salvado;  pero  son  nlexioanes  coma  e(^>s  últimos  y  honri^^  á  su  país  si  aque- 
llos lo  de^anran.  La  Hisiona  jiisgar4  de  los  unos  y  de  Ipü.otrosi  y  no  diva,  lo  eape^ 
ro,  que  fuó  el  puebla  mexicano  cuyos  feroces  instintos  sacrificiM^on  al  noble  J^toi- 
railiano. 

Permitidme  que  os  hable  un  poco  de  él,  de  mi  ilustre  Soberano  y  de  los  motivos 
que  sus  verdugos  dan  p«ra  legitimar  su  crímeni  quiero  decir,  de  la  acusación  de 
crueldad. 

Durante  el  primer  viaje  del  Emperador  al  interior  de  México,  Su  Majestad  reci- 
bia  todos  los  días,  y  entiéndase  bien,  Señores,  que  el  que  os  escribe  viajaba  con  Su 
Majestad  como  agregado  á  su  Gabinete  y  v^  todas  Um  cartas  y  comunicaciones. 
Su  Majestad  recibía  diariamente  las  sentencias  de  las  Cortes  Marciales  francesas 
condenando  á  la  pena  capital  á  bandidoil  ó  i  guenriUeros,  jusgados  según  las  leyes 
mílitaif  8,  y  diariamente  el  Emperador  conmutaba  la  pena  ó  la  perdonaba  iH>t  eom- 
pleto. 

Varias  notaa  de  autoridades  francAssa  indicabaa  4  Si^  Majestad  la  inconvenien- 
cia de  esta  conducta*  Por  fin  el  Empemdor  se  vio  obligado  i  tomar  en  cuenta  esas 
observ^ioi^es.  4nt^  qua  entrase  4  la  capií^l  reunió  ui^  consejo  compuesto  da  toda 
su  Corte,  y  1^  cofisultó  sobre  la  det«rmlAaeion  que  había  da  tesnarae,  ad  virtiendo 
que  ál  SHguiria  estrictamente  la  opinión  de  la  m^yorlar  y  qua  dividiria  la  refpon^ 
6abilida4. 

¡  He  aquí  al  tirano  que  nos  arrebata  la  rabia  demagógica !  Maldigámosla,  pero  per- 
donemos al  pueblo  mexicano  que  llorará  siempre  á  su  Monarca  magnánimo. 

Un  año  después,  el  3  de  Octubre  de  1865,  el  Emperador  solicitado  y  violentado 
por  la  opinión  pública,  expidió  al  fin  la  ley  contra  los  bandidos,  firmada  por  tpdo 
elMinisterio,  que  estaba  compuesto  de  los  amigos  y  correligionarios  liberales  de 
aquellos  que  condenaba.  El  Emperador  la  hizo  preceder  de  una  proclama  que  bas- 
ta leer  para  demostrar  que  no  eé  un  hombre  cruel  á  quien  Juáres  ha  querido  ase- 
sinar, sino  un  Monarca,  un  europeo  ilustre. 

Y  éste  partido,  Sefior,  que  espanta  á  la  Europa  con  su  crimen,  no  ha  obtenido 
el  triunfo  sobre  sus  adversarios  de  una  manera  leal  y  sin  ayuda  de  loa  extranjeros. 
I>e<l0  el  prlBsiyio,  loe  IMades-Unidfia  han  eséMb  lela  «uparte  y  ka  toQspiívekaies 
organiíadaa  por  el  Ministro  americano  Poinssett  son  conocidas  de  todo  el  iomdo- 


9^ 

En  los  últimos  tiempos,  en  1859  una  esenadra  smerleana  ateeó  tti»  üetittaaBBilee' 
na  que  iba  á  arrojar  i  Juárez  de  Veraeruz. 

También  usaban  los  juaristas  de  la  a3nida  de  Inglaterra.  El  Ifinistio  ing^ 
nombramiento  acreditado  ante  el  Gobierno  conservador  de  México,  estaba  en 
oion  oon  los  jefes  de  los  bandos  liberales;  les  comunicaba  los  moyimientos  ds  1h 
tropas,  las  disposiciones  del  Gobierno  ante  el  enal  estaba  acreditado ;  levantaba  |b- 
hos  de  las  f  ortifleaciones  de  la  plaza  y  los  enviaba  á  los  disidentes,  sefialáodoleslai 
puntos  débiles  y  las  horas  convenif^ntes  para  sorprender  los  puestos. 

Otro  Ministro  de  la  misma  nación  intrignba  con  Doblado  para  comprometer  ú 
Ministro  de  España  á  finnar  el  plan  de  la  Soledad  y  desUuñonar  así  el  lado  hamsM 
y  salvador  de  la  intervención  de  las  potencias  aKadas. 

He  aqiif  dos  lecciones  de  derecho  internacional  que  México  recibe  de  eeas  ¿m 
naciones  que  se  dicen  las  más  humanas  y  las  más  civilizadas!  Yo  y  los  políticos la- 
gleses  no  encontramos  otro  remedio  á  los  males  de  México  que  decir:  ''Que  en 
país  pase  á  las  manos  de  una  raza  mejor  y  más  civilizada:"  y  esto  porque  la  Ing^ 
temí  habi  v  visto  con  celo  que  nuestra  civilización  se  desarrollaba  al  eontaeto  ét 
la  Francia,  y  porque  no  pudo  impedir  que  fuéramos  conquistados  por  los 
Unidos  nos  entrega  gratuitamente  á  ellos:  'Viviremos  bien,  pero  si  la  Europa 
siente  en  esa  absorción,  es  impotente  6  ciega,  y  es  el  principio  de  su  ruina. 

La  Europa  creia  hace  seis  afios  que  su  intervención  era  necesaria  para 
.  á  México  contra  la  invasión  yan^ee,  y  hoy  ya  no  teme  esa  invasión.  {  Por  qué,  poes^ 
¿Es  que  los  Estados-Unidos  están  ahora  más  débiles?  (Es  que  el  preetí^po  rntai 
europeo  se  ha  aumentadot  ¿Es  que  se  ha  probado  á  los  grandes  tragadores  depw- 
blos  que  los  v^jércitos  europeos  los  hacen  retroceder?  No  se  les  ha  enseftado 
mente  que  se  está  en  disposición  de  ayudarlos  á  apoderarse- del  pobre  México, 
que  no  se  dejarán  Comprometer  antes  de  tiempo.  Ellos  saben  lo  que  haeen, 
nuarán  fomentando  la  guerra  civil  hasta  que  llegue  la  hora. 


(Tomado  del  N$»  Ym*  JEforoM.-* Agosto  7  de  1867.) 

Los  periódicos  de  Madrid' publican  un  reto  á  singular  combate  que  el  MÜoréi 
Castillo,  Ministro  que  fué  de  MaidmSliano  en  México  y  que  reside  ahora  en  IBiffc 
ha  enviado  al  l*residente  Juárez.  Jura,  por  su  fe  de  cabaüeroi  salir  Inmediatimsi 
te  para  México  á  batirse  en  duelo,  sí  Juárez  le  garantiza  que  no  lo  aaeelmrfs 
mientras  esté  en  suelo  nrexieano.  Esta  'última  condición  es  tan  estupendaflisati 
absurda  que  ecftamos  convencidos  dé  ^ebT^eñor  de  Castillo  no  tiene  ial  fnteMta 
de  batirse  con  Juátez,  sino  qrre  simplemente  quiere-  obtener  alguna  glotia 
Espa&a  á  un  precio  fan  barato  étanto  sea  posible.  ¡Qué  idea  la  de  que 
garantice  á  él,  ó  á  otro  hombre  cualquiera,  contra  los  asesinatos  en  Méxioo!....^ 


'■iM 


(Tomado  del  J^ew,  York  ^í-^^-r Agosto  7,de  1867.) 

•     ■      '       ■  !      ■     .  •■  ■  .    ' 

FRilN.OU.  Y  MÍ XífíO. 
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'£&  la  sesim»  dW  Cotstpoh^^M^o,  de  Jvtñá'^,  «Mi«hiué-la  disetniott  MÜ»* 


Mi' 

Jí.  fioafá  efreeié  «á  la  forma  de  una  enmieiida  la  aignieote  proposieion : 

''  Que  ee  preeente  una  oaenta  especial  y  detallada  de  todos  loe  gastos  beehós  en 
la  expedieion  meomaaa,  junto  eon  las  sumas  cobradas  por  cuenta  de  Iss  redama* 
dones  francesas,  á  más  tardar  para  principios  del  próximo  periodo  de  sesiones*  7 
que  esa  cuenta  tenga  como  anexo  una  relación  del  material  de  guerra,  tanto  del 
ejército  como  de  la  marina,  empleado  en  la  expedición,  7  una  tabla  que  muestre  las 
samas  debidas  á  los  acreedores  franceses  por  México,  en  la  época  en  que  comenaé  la 
guerra." 

if.  Picará  dijo :  que  la  Comisión  de  Presupuestos  habia  insistido  en  este  punto, 
que  estaba  de  acuerdo  con  los  precedentes  creados  después  de  la  guerra  de  Crimea. 

M.  du  Miraif  «encargado  de  informar  en  asuntos  de  presupuestos,'  corrobora  hasta 
cierto  punto  el  dicho  de  M.  Picard ;  pero  una  vaga  conTcrsacion  que  siguió,  demos- 
tró que  ni  el  Gobierno  ni  la  Comisión  entendieron  la  frase  ''cuentas  completas '' 
en  el  mismo  sentido  que  los  autores  de  la  enmienda. 

M.  Róuker  insistió  en  que  todas  las  cuentas  que  era  posible  formar  hasta  el  pre- 
sente, hablan  sido  presentadas  ya,  y  prometió  que  el  resto  se  presentaría  con  la 
cuenta. 

M.  Juha  F^ctvr«f  dijo :  que  la  Cámara  no  sabia  en  estos  momentos  cuál  fué  la  f uer- 
Ea  efectiva  que  babia  sido  enviada  á  México,  ni  qué  pérdidas  habia  sufrido.  Que 
era  necesar^  no  solo  una  eaenta  financiera,  sino  otra  moral  7  política. 

El  Mariteal  Niel,  Ministro  de  Guerra,  dijo:  que  todos  los  accidentes  de  campo 
que  babiaa  llegado  á  conocimiento  del  Gobierno  estaban  publicados ;  que  no  habia 
misterio  ni  nada  que  ocultar.  Que  hablan  perdido  algunos  soldados,  no  muchos. 

M.  Jule$  Favre,  replicó:  que  esta  no  era  una  respuesta  categórica  auna  cuestión 
tan  seria.  Que  la  Cámara  tenia  que  saber  qué  pérdidas  habia  soportado  Francia 
por  esa  desastrosa  expedición,  tanto  en  hombres  como  en  dinero. 

El  Baftm  de  BenoiH,  exclamó  que  no  era  patriótico  pedir  la  melancólica  lista  de 
las  pérdidas.  No  es  la  costumbre  en  Francia  hacer  averiguaciones  respecto  de  la 
cantidad  de  sangre  vertida  por  el  honor  de  la  bandera. 

MM,  Pieard  y  Juies  F&vre  insistieron,  74Kyr  fin  obtuvierdn  del  Ministro  de  la 
Guerra,  no  una  promesa  de  que  se  les  proporcionarla  las  cuentas  pedidas,  sino 
ana  declaración  fundada  en  las  seguridades  que  previamente  dio,  de  queno  habrta 
nada  que  ocultar,  que.no  podia  admitir  el  principio  de  que  en*donde  quiera  que  es- 
tuvieran  combatiendo  los  soldados  franceses,  se  exigiera  que  el  €k>biemo  puüieaira 
las  listas  de  los  accidentes,  que  no  siempre  conocía  con  exactitud,  7  que  en  algunas 
veces  seria  mejor  no  publicar. 

M,  Julee  Fa/tre  hieo  notar  que  la  Rusia  7  el  Austria  publicaban  sus  pérdidas. 

Esto  cerró  esta  parte  del  debate.  En  la  sesión  del  dia  9^  de  Julie  continuó. 

£1  Presupuesto  extraordinario  para  1868  fué  presentado.  En  el  artículo  primero, 
se  fijaba  la  suma  total  de  146.647,CM)  francos. 

JIf,  Berrífar  propuso  que  se  agregaran  á  estos  recursos  la  suma  de  28*060,000  que 
se  debia  al  Tesoro  público  por  el  sindicato  d«  banqueros  representado  por  M.  Pi- 
nard,  conforme  al  tratado  hcícho  en  Septiembre  de  1865.  Ha7  dos  clases  de  intereses 
que  cuidar,  dijo  el  honorable  Diputado :  los  del  Estado  7  los  de  los  particulares. 
Al  tratar  del  asunto  de  los  bonos  mexicanos,  no  tengo  la  intención  de  discutir  de 
nuevo  la  expedición.  Admito  también  que  al  cerrarse  la  sesión  será  difícil  recogisr 
la  votación  sobre  lo  que  he  promovido.  Falta  tiempo  para  hacer  proposiciones  á  la 
Comisión,  después  al  Consejo  de  Estado,  después  para  volver  á  la  Comisión  7  por 
fin  á  la  Cámara.  Pero  la  Asamblea  puede  ver  que  hay  buenas  razones  para  af^aaar 
la  sol  ación  de  este  asunto.  Si  la  deuda  es  controvertible  7  abierta  á  la  discusicm, 
como  afirma  la  Comisión,  deberia  haberse  incluido  en  la  deuda  flotante,  7  su  reco- 
bro debió  haberse  confiado  á  los  agentes  judiciales  del  Tesoro.  La  operación  á  que 
me  voy  iá  referir  conciime  no  solo  &  laa  seguridades  pertenecientes  al  Cbbierno, 
sane  á<e^bras  de  las  que  el  Estado  era*ei  solo  guafdian,  y  de  las  que  tenia  que  rendir 
cnentas-á  los  reclamantes  de  indemnisaciones,  cuyos  sufrimientos  solo  han  aiman- 
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maneana  ^u*  laaidt  ea  París,  eneaigiida  espaeialBicfit»  de  repreaetitar  4  \m  te»^ 
dorM  teoMies  d*bonoa  mezicMiM,  j delaqaa «1  Gonda  Oenniny,  BemámjA^ 
reetor  .honorarío  d^l  Banco  de  Franota,  era  el  Preaideste.  Por 
mea  al  eoseeiaiiexito  del  ooeto  total  de  la  ezpedieíoB.  Entre  aheraá  la 
principal  que  me  ba  hecho  dirígirmeá  la  CáMaia^  j  debe  dar  alininaa  fTpliniti— 
del  contrato  celebrado  entre  el  Ministro  de  Francia  y  el  sindicato  de  beiifwm 
para  la  emiaioii  de  bonos  mexicanoa*  £1  primer  pré^tano  mezieaiio  ee  abti6  éi 
acuerdo  son  una  Coropafiía  inglesa,  la  que  sin  embargo,  se  retiró  preste  4*  b 
traasaoeion  de  las  seguridades  emitidas.  Entonces  Francia  rdbibió  usa  parte  ie 
presentada  por  cincuenta  j  cuatro  millones,  de  los  cuales  doce  fuereu  para  iwémt 
niiar-iones  de  subditos  f  ranoeses.  El  Emperador  MaaÜBiiüano  por  el  decsete  de  UH 
inscribió  también  en  la  deuda  pública  de  I*  Nación  mexicana  una  renta  de  sn 
müloBcs  seiscientos  sesenta  mil  francos  al  crédito  de  Francia»  por  cuenta  de  mh- 
lantoeque  montaban  4  dosdeutos  setenta  millones,  becbos  por  el  Qobier»e  ftaacea 
4  Qué  ha  sucedido  con  esa  rentat  £1  Ministro  de  Hacienda  ha  dejado  á  la  Omkm 
y  4  la  Cémara  eu  oompleta  ignosaaeia  acerca  de  ese  asuntOb  En  DieienWa  de  IM 
ü  Gobierne  declaré  que  les  cincuenta  y  euatremillenes  baUaa  tido  eedidos,  j  quebi 
negociaciones  produjeron  una  pérdida  que  no  exeedevia  de  dos  milkmes  qiiini«tH 
cuarenta  mil  ¿rancoa.  El  lliuisire  de  Hacienda  al  mismo  tiempo  anuncié  qach 
pérdida  montarla  4  doce  millones.  La  Gom)Blo&  de  presupuestos  quedó  «a  tal  ig»»- 
rancia  en  esta  materia  que  todavía  én  Mayo  de  1865,  mi  su  informe,  declaré  ^os  k 
pérdida  era  de  dos  millones  q«inientos  cuarenta  mil  fiaucoe.'  Ei^el  mea  de  Dliiw 
bre  de  1B66,  el  Ministro  de  Hacienda  anunció  que  las  personas  que  habiao 
la  parto  del  empréstito  eorrespondiento  á  Franda,  declaraban  que  no  podían 
pUr  su  contrato.  Para  explicar  lo  que  babia  ocurrido  debo  retroceder  basta 
sucesos.  En  Abril  de  1865  sa  ajusté  un  segundo  empréstito  bajo  la  fonna  dé  tn»> 
cientos  mil  bonos  4  un  intores  de  oebo  4  díes  por  ciento,  con  sotteos  y  premies  qai 
ban  side  denunciadas  eemo  inmoml«s.  La  emisión  fué  adjudicada  4  M.  Pinatd  t 
4  una  eompaftía  de  banqueros  al  precio  de  trescientos  francos  cada  bono»  eon  auW 
Hsaeiesi  de  negociarloe  4  treeeientos  cuarenta.  El  empréstito,  4  censeenen«lade  \m 
ventajas  seductoras  pero  eagaliesas  de  que  se  le  rodeé,  fué  suscrito  en  don  disi^  j 
bubo  de  reducir  las  susericionesen  un  déeime.  En  Mayo  los  bonoe  llegaren  4 
trssf^intoa  euarento  y  un  francos  veiiitioinoo  céntimos.  Os  imaginareia 
go  que  los  Bancos  que  hablan  recibido  los  bonos  á  trescientee  fraacoa  y  ti 
4  trescientos  cuarenta,  ganando  veinto  nuUooce,  eetaban  muy  eatisfrohea  dt  li 
tranaaeoion,  Viao  tina  nueva  epertonidad,  y  el  Ministro  de  Hacienda 
anei^dad  die  M<^  Pinsxd,  Director  4sl  Banco  de  Recuentos  y  la  d^ 
banqueros,  por  obtoner  bonos  mezicaaoe»  les  prepuso  otra  operación  que 
di)  muy  buena  gi^im  y  eelebrarou  un  contrato  que  vey  4  explicar.  Una  parla  dlli 
piím«r»  r^nta  no  htku^  «ido  suseritiw  y  la  Comiidon  de  Hacienda  Tiendo  «I  é#i 
de  los  bonoS)  tuvo  la  idea  eu  Mayo  de  convertir  la  renta  en  ana  ssgundn  asi^di 
seguridades  semejantes  con  las  mismas  Tentajas  quo  la  priuMr^  La  Compaftfadi 
banqueroa  que  bi^bia  «jeoutado  la  ¡primera  operaeiou  no  vacilS  en  aceptar  el 
Se  híso  1|^  soaversion  y  de  los  quinientos  mil  bonos  nuevos  emitidos»  la  T< 
recibié  siento  setoata  y  cuatro  mil,  de  los  cuales  treinta  y  un  mil  seteeieatossnap 
renta  y  sei$  fueron  para  indemniíar  4  subditos  franceses.  Ounndo  la  Coi 
Piresupnestos  de  18^7  se  «eunió,  supe  que  la  conversión  Mm  reducido  «I 
del  crédito  de  eincuento  y  cuatro  naílones  4  euarento  y  des,  y  que  ademáa  el  4^ 
dieato  de  banqueros  se  rebnsaba  4  ejecutar  todo  el  contrato.  Lapéididafii4p«Hgb 
de  doee  millones  y  no  de  dos  millones  quinientos  euarento  mil  flaneen  ovmn  éíWr 
nistf#  kftbin  disbo  antes.  El  Baneo  de  DeassMntos  babia  ps|^  eatoroe  asOlsMiá 
U  Teseierii^  p«ro  qusdsUa  todnila  v<9iniieebe  nilbmes  y  nMdto  en  papel»  id»^ 
algwio.  Fué  ei^eBeesenande  pregunté  en  qué  téradnes8aiiiribÍaosisbau4ael«» 
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Teni6  eon  Im  CMitniUhtes,  y  por  qué  el  Buieo  de  Déieneiltos  m  r«ái«tiá  á  pugftr  el 
Saldo  de  la  suma.  El  ttatado  celelmdo  entre  el  Ministit>  de  Sstado,  poi^  una  pfiHe, 
y  M.  Plnard  y  sos  colegas  por  otra,  fué  <&omimickdo  á  la  (^tnara.  8e^n  (mft  eon- 
dicíonei!  loá  banqtxeros  bablan  comprado  incondicionalmente  los  "bonoe  ál  precSo 
de  trecientos  francos.  M.  Pinard  y  stis  colegaé  no  recibieron  encargo  dé  éttütir 
los  bonos  en  beneficio  del  Gobierno,  los  hablan  tomado  por  sn  propia  cuenta,  y 
ningún  contrato  de  venta  pudo  estar  mejor  caracterizado  que  éste.  Los  contratan- 
tes no  solo  tuvieroQ  tina  utilidad  de  cuarenta  francos  por  bono  sino  también  él 
perdón  de  los  gastos  de  estampillas  que  fué  una  utilidad  adicional  de  cinco  francos 
en  cada  uno  de  los  ciento  setenta  y  cuatro  mil  entregados  á  la  Tesorería.  Esa  suma 
debia  pagarse  en  doce  abonos  mensuales.  Los  primeros  cuatro  fneron  psgados  en 
Noviembre,  Diciembre,  Enero  y  Febrero;  cesaron  entonces,  7  ya  rereis  que  el 
momento  estuvo  bieu  escogido.  El  último  abono  de  los  áusctítores  al  priitoer  prés^ 
tamo  habrá  sido  pagado  en  15  de  Febrero,  y  no  habia  uingim  peligro  en  «se  sentido; 
por  consiguiente,  los  banqueros  inmediatamente  cesaron  de  ejecutar  y  dé  cumplir 
sus  cemproraiBos  con  la  Tesorería.  (Movimientos  en  diversos  sentidos.)  Aquí  esti 
el  documento  que  sirvió  á  los  contratantes  como  pretexto  para  retira\*se.  Para  mí 
es  de  una  naturaleza  sin  precedente.  Un  acto  semejante  existiendo  simultánea- 
mente con  un  contrato  solemne  celebrado  ;por  un  Ministro,  es  lo  más  irregular  y 
seria  declarado  nulo  por  un  Tribunal  de  jueces.  (Aplausos  en  varios  bancos.) 
E«ta  es  la  curta,  pues  es  solo  un  simple  comunicado  de  M.  Pinard : 
"En  el  momento  de  firmar  el  contrato  por  el  cual  touio  por  mi  Cuenta  y  riesgo 
ios  ciento  setenta  y  cuatro  mil  bonos  mexicanos,  permítaseme  estipular  una  sal- 
vedad que  la  justicia  de  Vuestra  Excelencia  admitirá  sin  duda.  En  caso  de  circubs- 
taneias  invencibles,  quiero  decir,  de  que  el  Gobierno  de  Mé:iíico  sea  destruido  p6r 
la  guerra  6  por  la  revolución,  el  contrato  seria  nulo  sin  derecho  á  ninguna  indem- 
nización por  la  parte  que  quedara  sin  cumplir." 

En  la  misma  fecha  el  Ministro  dio  su  completa  aprobadon  á  esas  condiciones 
eventuales.  —  Escribió : 
"El  contrato  será  en  el  caso  especificado  nulo,  sin  indemnización.'' 
De  ésta  manera  un  Ministro,  á  quien  estaban  confiados  los  intereses  del  Tesoro 
y  de  los  ciudadanos  efectúa  una  venta  absoluta;  y  al  mismo  tiempo  agrega  una 
carta  que  pueda  destruir  el  arreglo  mismo.  Por  este  contrato  secreto,  les  bancos 
están  solo  obligados  á  cumplir  sus  compromisos  en  tanto  que  haya  alguna  utilidad, 
mientras  que  el  público  y  los  reclamantes  franceses  están  expuestos  á  todos  los 
riesgos,  i  Tenía  el  Ministro  de  Hacienda  el  derecho  de  aceptar  la  idea  de  que  el 
Imperio  mexicano,  por  el  que  Francia  estaba  haciendo  tantos  sacrificios,  pudiera 
ser  derribado  por  una  revolución?  Ademas  |qué  habia  ocurrido  en  Marzo  de  IS93 
para  que  el  Ministro  aceptara  la  anulación  del  contratof  CTmco  semanas  solamente 
antes  de  que  el  Ministro  aceptara  estas  condiciones,  el  jefe  del  Estado  habia  decla- 
rado solemnemente  que  en  México  el  Gobiei-no,  basado  en  la  voluntad  del  pueblo, 
estaba  consolidándose,  y  que  el  país  habia  encontrado  en  el  nuevo  orden  de  cosas 
una  garantía  de  orden,  de  seguridad  y  desarrollo  de  sus  recursos;  que  el  comercio 
entre  México  y  Francia  habia  aumentado  de  veintiún  millones  á  setenta  y  siete 
millones.  (Movimientos.)  El  jefe  del  Estado  agregó  que  estaba  haciendo  arreglos 
con  el  Emperador  Maximiliano,  para  el  regreso  de  las  tropas  sin  comprometer  lOs 
intereses  franceses.  El  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  no  vio  nada  que  pudiera 
inspirarle  alarma  y  dijo  qué  la  bienvenida  hecha  á  Maximiliano  y  á  la  Empreratriz 
Carlota  era  una  prueba  de  confianza  de  la  población  de  México.  £1  5  de  Abril  de 
1866  el  Monitor  dijo  que  las  negociaciones  para  establecer  nuevas  condiciones,  eh 
garantía  de  los  intereses  franceses,  hablan  comenzado  ya.  El  mismo  mes  se  hizo 
un  arreglo  con  el  Presidente  Johnson  para  que  el  ejército  francés  regresase  á  su 
ptÓA  en  tres  partes,  en  Noviembre  de  1866,  Marzo  de  1867  y  Noviembre  dé  1867. 
Era  aaí  como  en  períodos  distantes  de  las  fechas  de  pago  4é  los  abonos  por  M.  Pi- 
nardy  dtebia  consumarse^  no  la  ruina  del  Imperio  mexicano,  Éino  el  pacífico  y  trañ- 


qtiilo  regreso  de  Ue  tropas  fraocem.  £n  Julio  de  1866,  &í  al  nignade  «octeo^ 
esta  aeríe  de  bonos,  H.  Germiny  que  presidia,  declaró  que  el  Gobierno 
nunca  b»^bia  dado  motivo  para  dudar  de  que  estaba  en  estado  de  eoipplir 
premisos.  £1 18  de  Setiembre  se  publicó  en  Francia  un  tratado  beelú)  ooatlKa 
l^rador  Maximiliano  en  Julio,  relativo  al  pago  de  los  intereses  j  4  la  amortiaciB 
de  los  empréstitos  asi  como  de  todas  las  reclamaciones  de  Francia.  Estamos^  fui, 
en  el  mes  de  Setiembre,  y  sin  embargo,  en  Mai'zo  el  Ministro  de  Hacienda  Ubá 
dicbo:  ''el  Imperio  mexicano  no  existe  ya,  ha  sido  derrocado  por  la  revi^aeioaj 
yo  relevo  á  los  banqueros  que  han  hecho  tan  grandes  ganancias  en  Isa  operaeioM 
anteriores  de  la  obligación  de  pagar  los  veintiocho  millones  que  deben  al  Teten.* 
Yfi  pregunto  4  en  qué  foi'ma  fué  descargado  el  sindicato  de  banqueros  de  sus  Qfefr 
gacionesT  £1  Gobierno  no  tenia  derecho  de  hacerlo.  Un  paso  semejante  ana 
puede  ser  consagrado  por  una  Asamblea  francesa.  Sostengo  que  los  veintáo^ 
millones  no  pagados  por  los  banqueros  no  obstante  su  convenio  absoluto  deberia 
reirindicarse  en  favor  del  Estado.  El  asunto  está  á  propósito  par»  una  disoasfls. 
si  asi  lo  queréis;  pero  el  pago  debe  exigirse  y  la  suma  que  se  obtuviera  deberia m  [ 
abonada  4  la  deuda  flotuite.  4 Se  podrá  recobrarla?  De  todas  maneras  el  erMite 
existe,  y  no  vacilo  en  decir  que  está  bajo  la  responsabilidad  del  Minlstzx>  que 
el  contrato.  (  Ruidosa  aprobacioki  y  varios  movimientos.) 

M,  Baroche,  Ministro  de  Justicia:  £1  convenio  en  cuestión  nunca  ha  sido 
dido,  no  lo  está  en  estos  momentos.  [  Atención,  atención.]  La  obra  de  la 
mexicana  fué  hecha  por  cuenta  de  México  y  no  por  la  de  Francia;  pero  los  iiámt 
ses  franceses  pedian  el  secuestro,  y  fué  concedido  por  ser  de  derecho,  y  sin 
go  podemos  pedir  cuentas  á  esa  Comisión.  Ahora  cqn  respecto  á  los  dos 
M,  Berryer  no  niega  que  el  primero  fué  contratado  en  buenas  condiciones  en 
lias  circunstancias.  El  segundo  fué  hecho,  y  á  con  secuencia  de  ciertas  eonvertaw 
se  encontró  el  Gobierno  tenedor  de  ciento  setenta  y  cuatro  mil  bonos  mexkta» 
M.  Berryer  a]*gnye  que  la  pérdida  para  el  Tesoro  en  esta  transacción  fué  de  ciaeMB- 
ta  y  doH  millones  y  no  de  doce  y  medio;  pero  el  inforjae  del  Ministro  de  Hteksái 
muestra  que  el  honorable  diputado  está  en  un  error.  "Para  ejecutar  el  tratáis^ 
Miramar,  dice  ese  informe,  el  Gobierno  de  México  ha  remitido  á  la  Tesorería ns 
cuenta  de  su  deuda  de  270.000,000,   títulos  de  rentas  por  5.40O.OOO  ínaofl 
representando  un  capital  de  cincuenta  y  cuatro  millones.  £stas  rentas  han  wk 
engrosadas  desde  la  clausura  ds  las  sesiones,  y  tomando  en  cuenta  los  saldos led 
bidos,  la  Tesorería  ha  reportado  por  esa  operación,  uua  pérdida  de  dos  nufissai 
quinientos  cuarenta  y  dos  mil  francos.  Los  saldos  recibidos  montaron  k  ixmwÉt 
llenes  setecientos  mil  francos  que  deben  agregarse  á  los  cuarenta  y  dos  milliOT 
ochocientos  cincuenta  y  siete  mil  francos  producidos  por  el  contrato 
es  que  la  pérdida  todavía  ha  sido  la  que  el  Ministro  de  Hacienda  dijo.  Casi 
vergüenza  de  verme  obligado  á  afirmar  que  lo  que  el  Ministro  francés  ha 
en  su  informe  al  Emperador  es  la  verdad.  (Aplausos  ruidosos.)  Nos  vemos 
dos  á  realizar  los  ciento  setenta  y  cuatro  mil  bonos  y  4 cómo  podria  hacerse 
que  tratando  con  los  banqueros  t 

M,  Berryer:  No  desapruebo  los  medios! 

M,  Baroche :  Un  conti-ato  con  una  sociedad  de  banqueros  fué  por  co 
celebrado;  pero  M.  Berryer  dice  que  ha  descubierto  una  escondida 
que  neutraliza  las  cláusulas  de  un  convenio  público,  y  que  no  puede 
engañar  á  terceras  partes.  Esa  carta  sin  embargo  era  solo  un  apéndice  del 
que  no  debia  hacerse  público  ni  más  ni  menos  que  la  correspondencia    ( 
atención.)  Si  el  contrato  ha  estaco  abierto  y  pedido,  y  á  su  lado  hubiera 
venio  secreto  que  lo  modificara,  convendría  yo  en  que  existe  un  acto  de 
pero  no  ha  habido  nada  de  ese  estilo.  Los  bonos  fueron  entregados  á  II. 
doce  partes  distintas,  tal  como  pagó  los  cincuenta  y  dos  millones  en  dos 
£1  honorable  diputado  dice  que  los  banqueros  hicieron  enormes  utilidad^ 
transacción.  Y  bien  ^cftáles  eran  los  precios?  £1 28  d«  Setiembre  de  láS^ 


(id  «onlMito,  «m  el  d«  tr«»»eient08  tí'éfntary  dttév  frúitfbSj  |H^h»  eohtififtui&^té 
bajó  «ft  \óé  mefteÉ  'ftií%6)güf6iite«  liasta  llegar  á  treMÍéfkto»  áóÜ'ttiÉtítwi^'Btt'íkiáto 
d#  16M  7  en  Dl«!em%ré  no  ettt  mái  ^é  d^  eien^ettflirentá'7  tírí  fnu!iét»i.  &t¿'e;K- 
plitfit  }a  feMtfia  heelífi  ]^e  M.  PitiirM  )^  Acep^ai^'  pbr-el  Mttiiátto.  Lo  éé  t^úé'k 
últhuo  ftoeptó  «Atone^  la  bipótedis  áé  tñ  ^eñanibanyMmto  dé)  Ituperio  raéMcabiy, 
ó  de  Que  tuviera  alguiMi  aprensfoii  d«  qtiA'el  eoln trató  ^  ae  Tlevara  á  efecto,  no'cÁ 
admisible.  Ouandc^  TiHad6'1asi>arle6  contratantes  pré8e^^i%6  ntrn  hipótesis  posible, 
la  leáítad  de}  Ministro  no  le  permitid  repelerla.  Ltu^  difieultades  previstas  apare- 
cieruv ;  y  tan  Fe'brero  de  199^  M.  Pinard  faé'  alítorízádo  á'  pn|i;ar  l>or  déeimas  y  oe^ 
taras  pnrteg  en  vex  de  duodéeímas:  4  Era  esa  la  res6is?oii  del  contititof  Lios  piigos 
86  hurlan  basta  Mayo  de  I SOO.  £1  dia  &  de  ese  mes  aparéele  tma  noticia  en  el  M&nítéi- 
de  una  naturaleza  cfue  hizo  reflexionar  a  M.  Pinard  y  á  los  qtie  estaban  ititéresados 
con  él.  Se  annneiiü>a  que  las  tropas  francesas  iban  á  salir  4e  Méx>eo,  j  todavía 
quedaban  por  pagar  veintiocho  millones  sobre  noventa  y  nueve  mil  bonos  tnexioa>- 
008.  £1  sexto  pago  se  outuplía  él  dia  7  y  el  dia  9  M.  PSnffrd  apeló  á  los  sentimien- 
tos de  equidad  del  Ministro,  y  se  acordó  el  aplazainieiito  d«  los  pagos;  pero  no  hubo 
en  eso  la  rescisión  del  contrato.  Et  4  de  Agosto  M.  Pinard  escribió,  declarando 
que  loe  sucesos  en  Méxieo  eonstituian  un  caso  de  fuerza  mayor  que  los  relevaba 
de  los  oompvomifios  con  traídos  en  el  cotrtrato.  Este  no  habia  sido  rescindido,  sin 
embargo,  y  el  Miniütro  eti  presreneia  de  un  sindicato  de  banqueros,  que  no  pagaban; 
informa  á  lá  Coraiáiotí  de  Presupuestos  que  «sa  suma  debió  ser  considerada  como 
una  deuda  en  disputa,  debida  á  la  Tesorería.  »  ' 

M.  EmiU  OHvier. — Esa  es  pi-ecisamente  la  eniídenda. 

if.  Baroehe  — ^No,  la  enmienda  requiere  que  esos  Veintiocho  millones  sean  pue^ 
tos  en  el  presupuesto  extraordinario  como  recibidos.  Al  hablar  de  este  asunto  ten- 
go que  aercii^unspecto;  no  ptredo  decidir  la  cuestión  porque  el  contrato  esti- 
pula el  caso  d»  fuerza  mtiyor.  ¿De^  forzarse  la  ejeeucioni  del  convenio?  El  0d^ 
biemo  tomará  oste  punt.o  en  consideración.  Como  todo  el  fundamento  deldiscarsé 
de  if.  Benryer  descansaba  sobre  la  supuesta  resoision  del  contrato,  y  como  éste  no 
ha  sido  resciiidido,  sos  argumentos  caen  por  tierra.  El  €k>biemo,  si^  embargo,  es- 
pera el  Yoto  de  la  Cámara  con  eooff anta.  ( Ruidosos  y  prolongados  aplausos.) 

M>  JB«f*f^er.-^Insíatió  en  que  había  habido  una  rescisión  impHctta,  cuando  loa 
pago0  no  Gontinnaron.  Sostuvo  también  que  et  Gobierno  tenia  Un  derecho  muy  tt¿ 
vé  pavii  •obtener  oualquief  inlTovme  de  la  Comisión  mexiicana  á  cuya  cabeaa  eatába 
M.  dé  Cknmnny,  encargado  de  cuidar  los  intereses  de  loa  acreedores  franceses.  Laé 
euentaft  soa  necesarias,  y  no  pueden  rehusarse.  £ki  cuanto  á  M.  Pinard  y  aus  bán'^ 
qtt€vos  asociados,  no  era/it  agentes  sino  compradores,  aeeptárido  todas  las  probabi- 
UdadoÉ  yafttesen  de  ntilldad 6 de  pérdida.  AceptiS la  decáatlÁeion  de  qué  el  contra- 
to na  habia  sido  resoindivlo  y  dijo  qué  el  Gobierno  debería  hacer  valer  ata  dei^ohda 
eozrtr»  el  tittdtcató.  Su  tolertMcia  habia  sfdlo  hatfta  entonce»  excesiva  y  después 
de  loe' eaoriñciori  hechos  por  d  pais,  en  ese  negocio,  un  MlnÍ4«tro  no  tenia  dereeht^ 
pac«  ^feeirálos  banqueros,  nuestros  deudoi-es:  '^los  dispenso  á  vdes.  de  pagar, 
i  8e0elee'de  asentimiento.) 

Jí.  M&uketf  Minfstro  de  Estado  y  dé  Hacienda.  £1  honorable  Diputado  dice  qué 
le  ComMott  de  loa  empréstitos  mexicanos  nos  defben  preséhtar  cuentas;  pero  Bf.' 
Sermmy,  Presidente  de  esa  Comisión  fué  nombrado  por  ün  Gobierno  extranjero, 
ütinque  poatnlado  por  nosotros.  No  niego,  sin  embargo,  que  la  Comisión  debe  dar 
suentae  á  Hmt  tenedores  de  bonos  mexicanos,  y  que  esas  cuentas  serán  examinadas 
[x>r  el  6k»biemo  frances,'quien  es  también  un  acreedor  de  México.  Ahora  en  enaotd 
ti  oonti^ito,  él  honorable  Ministro,  Guarda-«ellos,  M.  Baroehe,  ha  dicho  ks  cir- 
sunsl^otias  exactas  en  que  este  asunto  se  encuentra.  El  Gobierno  no  ha  abando- 
lado  sus  derechos,  pero  uo  ha  querido  llevar  álos  tribunales  por  cu^tion  de  leyék 
)1  atfantp  de  la  estabilidad  del  Imperio  mexicano:  (Atención,  atención.)  LaUá¿a- 
a  decidirá  sl'ése  juicio  seié  aÜora  neeeañHoé  útQ.  El  Gobierno  piensa  que  él  pÜBot 
aás  Ba.bio  es  retener  los  bonos  que  todavía  tiene  sin  hkcf ^  vanoÉ  esfuerzos  park 
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eoloeittloi  tu  mtiUM  d«  etcp  banqueros,  fiiiid«do  «n  na  ^ootnte  ^ae 
f«uiblf«p«r»o«ii  haber  reteindidor  (  AtcneioD  y  grttoa  de  Itfaataa  k 

^.  iVmjfvr  Quettítr,  Dabo  afiniur^  como  an  bomlwe  de  ne^eoM^  qae 
tíoebo  milloDef  te  deben  al  £stadpw  (Aaentimieato.)  ¿Había  de  penaítjfeiki 
baoqocroa  qae  aaearan  tode  el  provecbe  posible  j  eecaparaa  de  iodos  lea 
de  pérdida?  £sio  ea  impomble*  (  Naeyaa  aeftalea  de  aprobaeioiL) 

Una  voz:  debe  prea^itane  contra  ellos!  ( Ghitoa  de  divide»  divide.) 

fí.  Berryer.— Mi  eomieada  es  esta:  "agrégnese  al  Presapoesto 
los  yeintiocho  milUmes  deUdos  pmr  el  sindieato  de  banqnerea.  Pido  que  ae  vete. 

M.  du  Miral,  dijo  que  la  Comiaion  de  Presapoestoa  no  podrá  admitir  eaoa  vais- 
tíoebo  millones  eomo  recibidos,  porque  el  pego  estaba  aajeto  i  litigio,  y  el  toíiíi 
1»  Cámara  nada  decidiría,  pnesto  que  el  Cuerpo  L^i;islatiyo  no  era  un  tribaaiL 
(Atención,  atención.)  La  cues^n  qoedurá  como  máá,  reaenrándose  todos  loa dr 
rechos, 

Jf.  Berryer,  dijo:  que  fte^)taba  esa  deelaraeion  y  retiraría  la  enmienda. 

Fné  entonces  aceptado  el  articulo  y  se  aplaaó  la  discusión  para  el  dia  sigmsBk 

En  la  sesión  del  24  de  Jnlio  continuó  la  discusión  sobre  el  Presopneete. 

M'  Picará  pidió  explicaciones  con  respecto  á  las  indemniaacionea  qae  ee  báfaia 
arreglado  por  y  en  beneficio  de  Ips  acreedores  mexicanos.  Deseó  saber  enál  eta  h 
exacta  posición  de  esos  acreedores,  y  qué  garantías  tenian  para  ser  aatJsfeebsa  éi 
sus  reclamaciones,  i^ué  habia  hecho  el  Gobierno  en  este  asunto  f  Esas  panomi 
no  sabían  á  quién  ocurrir  y  muchas  de  ellas  estaban  tan  necesitadas  que  ee  vai 
tentado  de  pedir  para  ellas  un  socorro,  si  no  podían  cobrar  su  prvpiedad  con  Akt 
recho  que  á  ella  tenian.  (Atención,  atención.) 

2Í.  ¿ouher.  Ministro  de  Estado  y  de  Hacienda,  dijo  que  las  observeeionas  iá 
honorable  Diputado  caian  por  tres  motivos:  1?  i  Qué  habia  sucedido  coa  lea 
millones  cuyo  pago  fué  estipulado  en  el  tratado  de  Miramarf  2?  |De  qué 
se  dispuso  de  los  veiutitres  millones  mencionados  en  él  convenio  de  18651  y  X 
4  En  qué  posición  qniHÍAban  los  que  pedian  indemnicacion,  y  qué  había  bede  il 
Qobiemo  en  favor  de  sus  intereses t  8u  respuesta  fué  que  Jos  doce  naülones  ns  si 
estipuló  que  fuesen  pagados  al  contade,  y  su  importe  fué  entregado  en  velete^  !■ 
que  el  Gobierno  usó  como  lo  hace  con  loa  que  le  pertenecen  En  ^  caao  d^  eonin- 
to  de  Pinard,  la  parte  rnúbida  de  los  que  debian  ser  indemnixades,  fué  de  dieaaa- 
llones  tomados  de  los  cincuenta  y  dos;  y  en  esto  también  el  gobierno  estípaM  h 
mismo  para  él  que  para  aquellos.  £i^  cuanto  á  las  sumas  no  psgadaa, 
del  contrato,  estuvieron  representadas  por  bonos  en  manos  del  Tesoro.  Coai 
to  á  la  segunda  cuestión^  confemne  al  tratado  de  .1865,  veintisies  millonee  ei 
hablan  de  ser  opnsignados  como  indemnización  de  México  á  loa  acreedores 
ses;  pero  como  ese  tratado  fué  celebrado  en  México,  á  la  vea  que  en 
el  contrato  Pinard,  esos  bouos  no  pudieron  estar  incluidos  ea  el  sagundo.  Ste 
tado  no  llegó  á  ejecutarse,  pero  los  bonos  f  vieron  eutr^adoa  por  el  (3h>bi«nodelB 
xico  y  están  ahoi*a  en  la  Tesorería.  Hubo  un  tercer  recurso:  la  Convencieii  é^\ 
que  consignó  para  los  acreedores,  una  parte  de  los  ingresoe  de  Tarapico  y  Vi 
Durante  unos  meses  se  hizo  esto,  y  la  suma  producida  montaba  á 
mil  ó  quinientos  mil  francos  que  fueron  deportados  en 
signaciones-  Con  respecto  á  la  distribución  de  estas  sumas  se  propuso  un 
to  constituyendo  uua  comiaion  con  ese  objeto ;  pero  á  causa  de  haber 
una  de  las  personas  nombradas,  no  habia  aparecido  en  el  Monitor  la  sums 
bia.  dividirse  y  montaba  á  cinco  millones  y  ayunos  cientos  de  miles  de 
se  habia  pedido  que  se  hiciera^  una  distribución  provisional  con  el  fin  de  lli 
tas  necesidades.  £so  pudo  haberse  aceptado  en  poco  tiempo  y  la  división 
bría  sido  hecha  tan  pronto  como  fuera  posible.  (Atención,  atención.) 

M,  Picará,  No  podia  ver  lo  que  el  Gobierno  habia  hecho  con  respecto  á  los 
titres  millones  de  bonos  de  18^  para  protsger  los  intereses  de  los  aoxeedorsi  I 
ceses  contra  México.  (Gritos  de  votación,) 
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Fa6  entottoas  «doptoda  la  •eganda  seMion. 

Cuando  se  retiró  M.  Pinard  ae  recogió  la  votaeion  acerca  del  Presupuesto  ex- 
traordinario 7  fué  aprobado  por  249  votos;  £1  Presupuesto  fué  declarado  entonces 
aprobado. 

M  Préndente  leyó  en  seguida  un  decreto  imperial»  declarando  cenrado  el  periodo 
de  sesiones  de  1867.  Ruidosos  gritos  de  ¡viva  el  Emperador!  se  levantaron  de  to- 
das partes  seguidos  de  ¡viva  )a  libertad!  ¡viva  la  Francia!  de  algunos  Diputados 
de  la  derecha.  Nuevos  gritos  de  ¡viva  el  Emperador f  se  levantaron  con  mayor  vi- 
gor que  antes,  y  los  Diputados  salieron  de  la  Cámara. 


TOllADO  PK  UN  PERIÓDICO  ESPAÑOL  DlE  LA  HABAKA. 

La  catástrofe  ocasionada  en  el  territorio  mexicano  consta  ya  oficialmente  y  no 
podrá  menos  que  despertar  los  sentimientos  hunianitarios  del  Congreso  que  ya  se 
habian  manifestado  á  la  primera  uoticia. 
El  8r.  Moyano  presentó  á  la  Mesa  la  siguiente  proposición : 
"  Pedimos  al  Congreso  se  sirva  declarar  que  ba  sabido  con  honda  pena  el  horri- 
ble atentado  que  ha  puesto  fin  ájos  dias  del  infortunado  Maximiliano  I»  Empera- 
dor de  México,  y  se  asocia  cordialmente  al  dolor  de  su  augasta  fan^ília  á  quien  en- 
vía la  expresión  de  so  profundo  sentimiento. — Palacio  del  Congreso,  1?  de  Julio 
de  líídJ, —Claudio  Mojfano,  A.  Arias,  Andrü  BUu,  El  Marquée  de  Sardoal,  J.  Reina, 
J.  Polo,  Joaquín  Caro,*  Jote  María  Claro»  J^  .  ' 

He  aquí  los  términos  en  que  el  Sr.  Moyano  apoyó  su  proposición : 
"  Conozco  la  gravedad  del  sangriento  drama  que  da  motivo  á  esta  proposición, 
que  por  acuerdo  de  mis  estimados  compafteros  me  cabe  á  mí  el  sensible  honor  de 
«poyarla,  y  aunque  en  mi  calidad  de  Diputado  pudiera  hacerlo  con  cierta  libertad, 
conociendo  que  tal  ves  al  Gobierno  no  fuese  dado  hablar  con  igual  desembarazo, 
me  guardaré  bien  de  hacerlo  por  consideraciones  fáciles  de  comprender. 

"  No  voy  á  apreciar  ahora,  ni  habrá  para  qué^  ni  esta  seria  ocasión,  la  proposision 
que  hace  pocos  dias  votamos  con  motivo  del  atentado  surgido  contra  Alejandro  11 
en  Paris;  lo  hecho,  bien  hecho  está;  pero  el  Congreso  que  hace  poco  tiempo  votó 
aquella  proposieion  en  obsequio  del  Emperador  de  Rusia  vivo,  bien  puede  en  mi 
opinión  votar  la  que  ahora  se  presenta  en  obsequio  de  la  memoria  del  Emperador 
de  México»  víctima  de  un  honor,  de  una  hidalguía,  de  una  caballerosidad,  de  una 
lealtad  y  de  una  constancia  verdaderamente  dignas  de  un  monarca. 

"Señores:  el  trágico  fin  de  aquel  desventurado  Principe,  que  será  un  padrón  de 
ignominia  para  la  civilización  del  siglo  XIX  y  que  llenará  de  indignación  al  mis- 
mo tiempo  que  de  consternación  á  los  dos  mundos,  es  fácil  prever  que  traerá  nue- 
vas y  terribles  complicaciones  para  la  antigua  tierra  descubierta  por  Hernán  Cor- 
tés, y  quién  sabe  si  la  noble  sangre  de  los  Hapsburgos,  ignominiosamente  derra- 
mada én  México  en  virtud  de  la  más  abominable  de  todas  las  traiciones,  pedirá  un 
dia  venganza  á  los  que  no  han  evitado  aquella  espantosa  catástrofe,  alegando  por 
de  pronto  y  desde  luego  alianzas  de  que  tanto  ha  menester  la  paz  de  Europa. 

"Pero  no  me  vaya  á  alejar  de  mi  propósito;  quiero  hacer  punto  aquí,  porque  no 
podria  conservar  la  prudencia  que  me  he  propuesto,  si  hubiera  de  continuar  en  el 
uso  de  la  palabra,  porque  cuando  el  pecho  está  lleno,  rebosa." 

Tomada  en  consideración  la  proposición,  fué  votada  por  unanimidad  sin  que  nin- 
gún otro  0efior  Diputado,  ni  el  C^biemo,  hicieran  uso  de  la  palabra. 


( Tomado  del  HerM  de  Noev*  York,  Agoita  10  de  1887.) 

C4SL0TA. 

Su  vk^  de  MWnimwf  á  Béí^/iot^' 

Ia  Beina  de  los  Belgas,  á  pesar  de  las  predicciones  en  contrario,  no  tnTadificBi- 
tad  ninguna  en  persuadir  á  la  ex-Eniperatríz  de  México  de  qoe  saliera  de  Ulmnisr. 

La  des^aciada  Carlota  que  habla  soportado  las  fatigas  del  largo  viaje  extrwii 
damente  bien,  está  ahora  en  el  Castillo  de  Tervuereo,  á  inedia  hora  de  camino  di 
Bruselas.  Su  hermano  el  Bej  Jjeopoldo,  fué  á  encontrar  á  su  esposa  y  á  ella  á  k 
estaoíoD. 

El  Dr.  Buelkens,  el  eminente  médico  belga  para  los  casos  de  locnrBy  j  qneki 
tenido  grandes  éxitos  eu  su  profesión,  espera  curarla.  Su  opinión  ee  qne  se  le  ad- 
ministró en  México  un  veneno  sutil  y  de  que  los  doctores  de  Viena  han  errado  k 
curación. 


Muerte  de  iiaxiaUlianó, 

El  Ministro  de  Negocios  Extranjeros  de  Bélgica  ha  recibido  de  M.  Hoorick]^» 
j^cargado  de  Negocias  de  Bélgica  en  la  ciudad  de  México,  un  informe  fechado  m 
27  de  Junio  que  publica  el  Aíonüqr  de  Bruselas. 

**  Habiendo  sido  llamado  á  (juerétaru  por  el  infortunado  Príncipe,  me  tí  okii^ 
do  á  disfrazarme  con  el  fin  dé  salir  de  la  ciudad  de  México. 

Tardé  tres  dias  j  tres  noches,  presa  de  la  más  penosa  ansiedad,  en  andar  la  ¿k- 
tancia  de  sesenta  leguas  que  hay  hasta  Querétaro,  y  el  día  5  de  Junio  ae  me  pe 
mitié  entrar  á  1^  pr^on  de  Capuchinas,  en  doifde  en  una  celda  de  dies  y  aeia  pisi 
oíadrailos  estaba  el  emperador  echadp, sobre  su  cama  bajo  la  vigilanoia  de  sn 
guardianes.  Estaba  postrado  por  u;í;ia  enfermedad  del  hígado  de  carácter  aexioyds 
disqpteria,  y  parecia  que  estaba  disputando  con  sus  carceleros  la  «bra  de  poner is 
^  una  YÍ<3a  tan  serena  y  calcada  en  medio  del  infortunio. 

Su  Majestad  me  recibió  con  señales  de  la  más  vivi^  satisfacción  y  gratitud.  Do- 
rante los  veinte  dias  de  su  prisión  ni  una  aliña  amiga  habia  podido  acercarpeiéL 
cuando  al  fin  el  Barón  de  Ma^us  y  yo,  acompañados  desús  dos  consejarus,  entat^ 
inos  á  verlo.  El  Barón  de  Lago  Encarj^ac^o  de  Negocios  4o  Austnay  M.  Cnrtspa- 
B8Í,  Ministro  de  Itali^  llegaron  poco  después,  El  Representante  de  Francia  ñapa- 
do salir  de  México  á  pesar  de  todos  sus  esfuerzos,  pero  encargó  á  M.  Tores^fí^im 
8ul  francés  en  Mazatlán  que  vinieía  á  Querétaro  y  que  no  dejara  de  hacer  nada 4» 
le  fuera  humanamente  posible  para  saíva^  al  Emperador. 

No  de^ciibiró  la  emoción  que  sentí  al  ver  la  tranquilidad  y  resignación  de  & 
Majestad,  quien  conversó  con  nosotros  como  acostumbraba  hacexio  en  el  Falsw 
«le  México.  Nuestra  primera  conversación  duró  cerca  de  deshoras.  '*  He  sido  tai 
cionado,  engañado  y  vendido,''  dijo  el  Emperador  yarias  veces  con  un  tono  tzists. 
pero  sin  ningún  sentimiento  de  reproche,  ''y  al  ñu  me  han  vendido  por  poca  r» 
les,''  aludiendo  á  la  t;raicion  queliizo  rendir  la  plasa,.  que  Su  Majestad  había  ét- 
fendido  tan  heroicamente  por  dos  meses  contra  oc])Q  mil  asaltantes.  Desp 
riendo  repitió  las  palabras  del  monarca  caballere^po :  ''Todoae  ha  perdidor 
el  honor/'  Habló  mucho  también  de  Europfk,  de, su  familia^  del  Rey  y  de  la 
de  los  belgas  y  del  Conde  de.Flaudes-  "No  me  atrevo.á  e^Miríbir  á mi  madre láák 
Emperatriz,  dijo,  por  temor  de  causarles  dolor  á  esos  dos  seres  que  me  son  tan  qa^ 
ridos  y  que  nunca  me  han  dado  ningún  posftc;  porque  seria  cruel  dejarlos  peipls- 
jos;  mi  confesor  sin  embargóles  ha  ha  escrito,  participándoseos." 


Durante'  osU  oonvenaoioni  frecuentemente  tomaba  el  Emperador  mi  mano  j 
ezpreealM  su  gratitud  por  haberlo  ido  i  ver.  Por  un  ezeeto  de  preeaueion  tuperflua, 
sus  guardianes  hablan  mandado  salir  ese  dia  á  su  médico  y  i  su  Ayudante  de  Campo. 

Le  ofrecí  aeempaiUrlo  en  sm  cautiytt'io,  si  me  lo  pem^tias^,  ce|i,el  ob|e|o  de 
atenderlo.  Me  di6  las  gracias  muy  expresivamente^  diciéndome  que  creia  estar 
seguro  dé  que  pu  médieo  le  sería  deroelto,  y  que  jra  le  seria  m¿»  utü  famk  de  la 
prisión.  Fui  durante  diez  dias  á  las  Capuchinas  y  en  .cada  Tisita^asé  Tanas  horas 
con  Su  Majestad.  M.  de  Lago,  M.  Ourtopassi  y  yo  nos  turnábamos  para  alÍTÍar  la 
soledad  del  augusto  prisionero.  M.  de  Magnus  que  recibió  el  permiso  de  ir  á  San 
Luis  adonde  estaba  Juárez,  permaneció  solo  tres  dias  en  Querétaro,  y  M .  Forest 
solo  consiguió  una  vez  la  licencia  del  General  Escobedo  para  visitar  al  Emperador, 
no  obstante  los  deseos  de  Su  Majestad. 

Todo  el  resto  del  tiempo  se  empleó  en  hacer  esfuerzos  para  salvar  la  vida  del 
desgraciado  Príncipe.  Se  mandaron  correos  i  todos  los  Generales  liberales,  de 
quienes  suponíamos  que  probablemente  oirían  la  voz  de  la  humanidad;  discutimos 
con  los  consejeros  el  plan  de  defensa  que  debía  adoptarse^  mientras  que  ex\  Qmi 
Luis  otros  dos  abogados,  ornato  del  partido  liberal,  D.  Mariano  Biva  Palacio  y 
D.  Rafael  Martines  de  la  Torre  estaban  procurando  en  compañía  de  M.  de  Magnus 
influir  en  el  Gobierno  Supremo. 

M.  Daño  me  había  dad*  gran  número  de  cartas  para  personas  pertenecientes  al 
partido  liberal,  á  quienes  había  sido  útil  durante  la  intervención  y  algunos  de  los 
cuales  aun  le  debían  la  vida.  En  la  penosa  situación  en  ^ue  Itis  circunstancias 'Co- 
locaron al  Ministro  de  Francia,  hizo  cuanto  estuvo  en  su  mano  para  secunda^  nues- 
tros esfuerzos.  El  Emperador  cuando  supo  esto,  me  encargó  repetidas  veces  que 
le  diera  las  gracias,  á  M  Daño  en  su  nombre. 

El  14  de  Junio,  pocas  horas  antes  de  que  fuese  pronunciada  la  sentencia,  cuando 
M.  de  Lago,  Curtopassi,  Forest  y  yo  íbamos  al  Tríbunal,  un  Coronel  nos  detpvo  en 
la  calle  y  nos  llevó  con  el  Comandante  Greneral  del  Estado  de  Querétaro,  quien  nos 
mformó  que  dentro  de  dos  horas  deberíamos  salir  de  la  ciudad.  El  Coronel  nos 
dio  los  pasaportes  haciéndonos  saber  que  si  persistiamos  en  regresar  seríamos  fu- 
silados. Ninguna  razón  seinos  dio  para  hacemos  salir,  y  solo  nos  lo  explicamos  por 
un  eseese  deaospeoha  y  deseonflania^e  parta  de  laa  autoridades.  Pero  f nimoa  obli* 
gadoa  4  sometot»#6,  y  eon  los  corazones  adolorí^ss  abaadonamea  i  uil»4M»Udad* 
cruel  jU  desdichado  caotíve,  sin  tener  siquiera  ana  opovilMrídad  de  darle  nvMir» 
último  adiós. 

Al  llagar  al  tainpo  del  Chneral  Porfirio  Días,  «teibimoa  la-última  aarta  del  fim- 
potador  iMKUnoiáBésiiDa  la  muerte  de  la  Emperatriz»  notioia  que  enraaUdad  aa  tV* 
párelo  aiuoho,  y  »oa  daba  laa  gracias  yexprtoab»  su  última  voHmtad.  Batábiytais» 
atisioaos,  )mu  embargo,  de  intentar  un  eáfnerso  más  ooil  loa  Je&a  d«l  £^)iiñ«to  díri 
Este,  para  coné^guir  q»e  apoyaran  una  petlcien  demareed  qué  Habia  sidoeiktiadA 
á  San  Imia  por  el  ooíUNgero4el  Boiperadier.  Se  habiaa  dirígido  4  JaáMs  vnrittsUie- 
mMJfclea  emú,  eae  ptjato,  mtre  otros  «úa  de  loa  attisasnes  de  Saan  Luía  y  eép»  de  \ém 
viudaa  tfue  habUh  perdido  4  aaa  esposo»  én  la  lucha  contra  d^úaperisk  Teda  ésto 
fñó  en  Taiio. 


ÁNJBXpB  d  la  Nota  de  la  Legación  Mexicana  en  TfosMn^tm 
número  374,  de  Agosto  22  de  1867,  dirigida  á  la  Secretark 
de  Relaciones  Exteriores  de  la  República, 
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LoM  álemanei  de  América  á  Juárez, — Su  manifeHaeion  preeentada  al  Sr.  MhoMtte  Mt- 
mero. — Aprobación  de  la  conducta  de  la  Bepública  Mexicana. 

Washington^  Agoeto  22  de  1867. 


f. 


Aptt  entre  las  12  del  dia  7  ]a  1  de  la  tarde,  la  Comisión  nombrada  para  presentir 
la  manifestación  de  los  Alemanes  EepubHcanos  de  los  Estados -Unidos  paaó  á 
al  8r.  Bomero,  Ministro  de  México  en  Washington,  j  dieron  cumplimiento  al 
cargo  que  tenían.  Antes  de  dar  lectura  al  manifiesto  escrito  elBr.  Roeaor,  enr»- 
pVesentaeion  de  la  expresada  Comisión,  leyó  lo  siguiente  por  vía  de  introduoeias 
al  acto: 

í  ,  ^ 

^eiáor  Romero : 

•En  oumplimiento  del  muy  grato  eoeaigo  oon  ^i#  Imidob  sido  honnidoa  twnw 
el  h^nor  de  presentar  á  vd.  la  «uunifestaoion  que  los  Alemanes  Badieales  Glniadi- 
nos  de  loa  Bstados^Uoldoa  dirigen  per  su  eondueto  al  Preddent^  de  la  B«fAÍM 
líexicana,  Ciudadano  Benito  Juárez. 

La  expresada  roanifestaoion  eat&  firmad»  per  muehoa  miles  de  alemanes  4e  wmim 
Estados  da  la  ünion  Americana,  y  muohes  ibiles  más  la  habría»  aaaorHocMiiMa 
de  dar  mayores  ]>roporciones  á  este  homenaje  de  alta^  eettnaeioa  al  PreaSdeaAafc 
U  Bepáblioa  Mexicana,  si  por  causa  de  I»  pvent«  «alida  de  vd*  de  Wsahiiigtwli 
GeoMen  no  se  hvfbleTa  mto  «n  la  necesidad  de  aoeleraor  ana  trabajos. 

Pennitanos  vd.  oeAov,  que  ala  Tez  que  presentamoa este  manifiealOf  donaos 0091» 
sido  á  nuostroa  sentimientea  pnaonales  de  admiraeion  y^estima  M  Civdadaaotei' 
to  Juárez,  como  ei  inflexible  representaniey  dnfenser  de  loa  pmnclpioa  TopuldMaHi 
en  contra  del  despotismo  europeo,  y  pronunciemos  algunos  conceptos  é»  aimfrffr 
hicia  vuestra  patria  tan  frecuentemente  mal  juzgada  y  calumniada. 

Al  igual  de  lo  que  ha  sucedido  con  los  pueblos  de  las  naciones  do  Bvnip^  ú 
vuestro  dominado  por  la  Iglesia  Católica  Bomana  ha  vivido  sufriendo  el 
y  ultrajante  avasallamiento,  obstáculo  casi  invencible  para  su  libre  y 
desarrollo. 

Tan  pronto  como  se  arrebatara  el  poder  á  esa  facción  tiránica,  surgió  del 
)a  anarquía  una  Constitución  política  que  tanto  honra  4  los  hombrea  de 
de  vuestro  país,  porque  (completamente  democrática)  es  tma  oi^ila 
en  ciertos  puntos  superior  4  la  de  los  Estados-Unidos. 

Empero,  en  el  mismo  momento  en  que  el  pueblo  mexioaiio  se  proponte 
practicar  el  desarrollo  de  sus  políticas  instituciones  sobre  la  base  de  su  iraevi  Qr 
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ta  faMUuUMitál,  Im  détpotM-dtt  la  rieja  Europa  y  sut^  •i«rT«i  ••  prtsdntanm  en  tu 
finio  eon  di  fta  do  «ofoear  y  dootrair  stia  übortadot. 

Sin  omlwTy^o,  eso  mimno  pueUo  «n  medio  á  nna  luoha  do  hiongoo  afloo,  ka  logta- 
do  sostener  Tirilmento  sv  autonomía,  7  oon  ello  ha  dado'ftl  miuido  prusíba  irrefra- 
gabie  de  su  aptitud  para  darse  y  mantener  el  Qobiemo  del  piieUo  7  para  el  pue- 
blo. 

Jornalmente,  permitidnos  manifestaros  la  arme  ooBTieeion  que  «Mgamoade  que 
e)  éxito  de  la  oausa  republieaaa  en  vuestra  patria,  so  ha  debido  en  muoha  parto  á 
vuestros  eminentes  serrieios  como  Representante  do  México  en  loe  Botados*Uni- 
dos,  en  eircunstaneias  tan  crftieas* 

{Firmado  por)  Cari  Ro»er.^ Btnty  Ulhe,^lAmU  IToUtfdber.-^lfiembros  do  la 
Comisión. 

Pocos  momentos  antes  de  la  entrega  del  manifiesto,  la  Comisión  recibid  «na  carta 
de  Rfehard  Bobert  Blum,  do  Alemania,  suplicando  que* su  nombre  fttese  inscrito 
en  él.  Mr.  Bluro  es  hijo  de  Roberto  Blum  miembro  liberal  del  Parlamento  Oermi- 
nico,  en  1848,  que  por  causa  de  sus  principios  republicanos,  Jné  heoho  ejeoiitar 
por  orden  de  Francisco  José  de  Austria,  hermano  de  Maximiliano. 


Man^fuío  éÁrigidA  a<  PnndeWU  Juám^ 
Moy  ilustoe  Ciudadano  y  Presidente : 

La  Europa  que  haaldo  la  cuna  de  la  drillaadon,  no  ha  llegado  á  ser  lado  la  Li- 
bertad. Las  naciones  do  ese  Continente  q«o  contieno  ya  una  población  do  850  millo- 
ues  de  habitantes,  después  de  una  historia  de  cuatro  mil  afios,  con  todo  su  uheie  é 
Uustraoion,^  sus  artos  é  industrias,  luefaao  intestinas  y  guerras  extorlores,  no  han 
álcantado  para  sos  pueblos'  mejores  condiciones  qne  las  de  siervos,  que  nó  tíonen 
otro  destino  qiie  el  de  saoriftcar  su  trabajo  e«i  tiempo^  pal  y  sus  vidas  en  tiempo  do 
guerra,  &  merced  del  capricho  del  vil  tirano  que  los  manda.  Vivir  y  morir  poraiis 
déspotas,  es  el  mayor  grado  de  honra  y  el  deber  más^sagrado  para  esos  860  millo- 
nes do  seres  humanos,  que  debían  eetar  á  la  eaboSa  de  todoe  los  pueblos  del  reato 
del  mondo,  en  la  misión  de  oonstituir  la  libertad  uni  verssh  Al  «ervieio  y  ¿  las  ordo- 
neado  tiranos  que  les  han  sido  impuestos  **por  la  gracia  de  Dto^  los  europeos,  ouid 
''bravos"  bien  adiestrados,  so  hallan  siempre  dispuestos  i  manchar  sus  manos  oon 
la  sangre  de  loe  suyos  y  también  de  otros  pueblos,  con  la  mita  de' aniquilar  el  solo 
poder  oapas  de  asegurar  la  fielieldad  y  dignidad  del  hombre,  es  decir  la  Libertad.  En 
ese  sentido  son,  pues,  impotentes,  k  pesar  de  dominar  sobro  Ift  mitad  de  los  pueblos 
de  la  tierra,  y  nada  más  que  unoe  bárbaros  en  medio  de  la  civiÜtaeion;  y  á  pesar  do  qtie 
se  oonaideran  como  el  centro  de  la  humana  cultura,  el  solo  símbolo  de  su  grandesa 
es  el '  cafion."  Por  más  que  proclame»  eentimientos  de  humanidad,  como  el  fruto  do 
su  ongrandeoimiento,  el  aseeinato,  ^  asesinato  proditorio,  el  asesinato  de  masas 
humanas  y  de  naciones  enteras,  ejercitado  por  sus  amos  como  *'un  arto"  6  "una 
ciencia,"  es  el  solo  objeto  de  su  ambición :  la  palanca  de  su  poder.  Es  el  ídolo  supre- 
mo do  eeas  naoionee  «s  aquel  que  oon  suma  mayor  y  más  eficas  de  aso^natos,  y  con 
el  yugo  de  su  humillación  aobre  el  cuello,  con  el  cual  consienten  oon  gusto  verse 
agobiados  por  agradar  á  sus  coronados  asesinos,  croen  que  cada  paso  que  dan  oa  un 
prograso,  sobre  todo  cuando  es  sobre  charcos  do  sangro  hanciana,'no  siendo  una 
sA  gota  de  olla  de  la  de  ana  tíranos. 

Loa  déspotas  coooean  mejor  sus  propios  intentas  qua  ana  aierros  los  sujfoa.. 
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dd  miedo,  «n  su  obeecmeíon  j  mttíL  MdDÍaio&  tomtlimwm  Maví»  pi4U»nil^ 
kiite«ftUtUd«klib«»Ud,  lN^lotftii«pÍM»4*«m  «aos  q«e  lMm''|»li 
grú^  d^SHoé/*  y*  Mftoft  inkáiog^  «my  de  aDlemaoo^  MhcB  4|«e  «oW«a  iimBí|í 
liU«a«  ó  eommúdád  de  hómWee  CMi  Igualee  éereolie*»  m  donde  {mede 
para  las  masas  como  para,  el  individuo,  la  ¿ignidad  de  1«  libertad  j  U 
f^oidad.  itoMMeeneiict^kSepáWieaeeQie^eoMokdef^^libtftadyfi^^ 
a«*  allende  ei  eoéaAetr  siempre  base  apaseoldaá  s«s  iaquieUs  miisdOT  oobsim 
teii^Uile  y  ateenaaidor»  ftmtaSmit,  y  por  ese  siimpre  hsli  espiade  la  isuita  ;  k 
oportunidad  para  extirpar  de  la  tiena  su  peligroso  aspecto.  Fsgetiflsa,  poii>  yi 
diolia  of  fottuaidad  halMA  llegado  y»  cuando  yieisii  4)ue  la  más  giaiide  de  %uim  )m 
Bepúblicas  se  hallaba  obligada  á  castigar  ciertos  crímenes,  cometidos  en  eealm^ 
sus  ssgradee  pnneipios^  por  el  medio  de  uaa  destrocioca  goenra  «ivü. 

la,  oomtcazo  de  esa  gUena  fué  para  el  dei^otisma  eofopeo  la  as&s)  ^^faik 
patalttDSsr  aobve  oiMitio  Coutínsute  sos  bordas  de  asesiaoB, '  9^n  el  obi«ts  di» 
tmmvtt  me^aate  la.  destoucoioB  de  la  libertad  aiaerieaua  el  último  ebstáesls« 
contra  de  su  poder  omnímodo,  y  el  último  peligso  pmra  s«.  eaiisteaeia,  Desde  iMfe 
dirigió  BUS  ataques  k  México,  no  solo  por  ser  un  país  rico  y  de  un  poder  ceaipuir 
tivamente  mediocre,  sino  por  su  situación  reciña  de  los  Estados-Unidos;  intc^ 
ron  en  primer  lugar  la  destrucción  de  esa  Bepública  solamente  como  «n  pM 
preliminar  para  la  ruina  de  la  gran  IKepública  de  Norte-América.  MendoMmi 
ese  hecho  únicamente  para  reconocer  que  Mcxico,  al  defenderse  herótesaasN. 
sirvió  de  baluarte  para  los  Estados-Unidos  del  Norte. 

El  despotismo  europeo  no  podía  haber  elegido  mejor  jefe  para  esa  ertisad&a 
contra  de  la  libertad  amerldasay  qiie  el  más  neíaado  de  todos  los  erimioalei  exi»^ 
tentes,  al  que  habia  adquirido  una  maesMi  indiscutible  en  el  ensancbe  di  k 
tiranía,  mediante  la  destrucción  de  doa  Bepúblioas.  Cerno  desde  los  Jáempotf» 
dales,  la  tiranía  siempre  se  puso  bajo  la  protección  del  Cielo,  eso  deqMtísDOiB 
TfiOiló  en  esta.ocssísrt  en  pvocnrarse  el  Spoyo  do  esa  neligioa  cwyo  oiedais"Ii 
ppopagwvi^  dH  amor^"  y^onyos  vepresentaotes  esAáa  sin  emfaaiya»  aeostamkria 
al  «okpleo  del  eafrou  y  de  los  cadalsos  para  el  mejor  úxito  de  sus  ''doettmss."  B 
uagido  y  siislHata  de  ese  jefe  en  ena  eft^icesa^  hasta  .emprendió  «u  'vtsje  iBank 
«•a  d  ¿k  de  resibir  de  U  mSiiodeI''iSM«i«rc¿<  0¿f(a"y  "  nprmtntmmte 'tU  JKm» 
¡m  tinra"  tma^bMidieisii  solevo  su  srístíaaa  eabesa,  en  esA  cebosa  do  donde  wufgm 
mé*  adel4«ts-el  deersto  también  io<ío  de  amor,  mediante  ü  cual  mandaba  nmm 
sin  sxcus»,- ni  dilación,  oomoii  traidores,  á  todo  patriota  ó  amige  de  lalibsrtsd. 

SqUipadOr  poea^  eon  las  bendioiones  deesa  Iglesia  del  ''amor/'  «se  assriisé 
Bepúblicas  desembareó  sus  mereetiacios  en  las  playas  de  Tuestea  patria,  eailn 
|irete;Ktos  v^áa  cobardes  é  hipócritas,  y  habiendo  podido  sjranaar  hasta  el  hémf 
dsl  psís,  soIq  mediante  1«  más  i)fi£amo  violacioa  de  un  pasto.solemne,  al  fin  m^/M 
la  sareta  y  descaradamente  dio  principio  i  su  obra  de  domtnaeion^  oon  ^ 
cito  T  «{»oy«  cío  !••  traición  de  los  que  en  rueetra  patria,  han  cultivado  son 
éxito  la  mencionada  *  'Ihdnna  dei  Atnor," 

Con  los  primeros  resultados  q;ue  obtuviera  por  medio  de  tan  inCames  mamjti,  d 
déspotik  francés,  concibió  la  más  presuntuosa  certeaa  del  éxito  die  an  viníavii 
empresa,  que  él,  en  loco  desvarío  Usmara  en  una  de  sus  misivas  al  ez-veri^|i 
Forey,  "¿a  mdi  ffloñota  de  m  iwnmh."  Tomando  por  norma  su 
Supopa,  en  donde  él  tenia  probado  que  la  perversidad  andas»  empleando  el 
y  la  eorrupcion,  alcanza  por  lo  menos  del  momento,  á  rsalixar  los 
dos  proyectos,  él,  Lo  mismo  que  su  austríaco  **aléer  c^,^  hacia  uso  de  toda 
de  actos  de  barbarie  y  ongafie,  de  violencia  y  falsedad,  de  intimación  y 
En  tal  medio,  el  patriotismo  era  califioiMlo  dfc  '' traioion"  y  la  traición»  da  *'. 
tiamo :"  el  amor  4  la  liheria^  «ra  deaunoiado  oomio  orimon  irremisible  y  la  mÉ|.ifi 
servidumbre  era  ensalzada  como  el  más  alto  gjBsdodSk  virtud,  eivioa.  lAMqgMk 
PMS^  danu  pueblo,  con^wn^Yameate  ineme,  eorrin-á  tomentos  por  tessQiidi 


•limajiHrQ.  . 

Y  BÍn  embargo,  ese  terrible  poder  q«te  eMÜgab»  coa  ^  vúiMrte  y  ki  deatTQéoW?! 
¿  todo  W  fftM  80  le  opoBÍft>  y  distrlbnia  reoompei^eivi  y  cUstiñeioaeo  i  «os  sioollnn- 
Ui§f  ftié  al  fin  despedasado  por  la  Tealst0aoia  de  un  pnebW  oaai  desvaUde*  nh  anaaa» 
iiíb  ei^niflaelen  y-  ün  el  apeyo  de  olm*  naeíoii,  lenieBéo  t|iM  oonritatir  driranla  em-» 
co  afie»ein  desoaneo  por  la  vida  y «atif riendo  tomentos  y  privaoioiiea  sin  cHonta^ 

No  es  iivebtro  ánrimo  dlri|^  Ittonjaa  &  ese  pueblo^  algunas  d^onyte  deAsientea 
eondioionesiio  nos  sen  deseouooidas,  y-qne  sabomes  ban  sido  originadas  ánioamente 
p<»p  el  de^K>tismo  y  esa  elereola,  qne  siempre  unidos,  solo  ban  tratado  da  veducbdo  á 
la  eselavitad,  una  ves  má4.  Ise  pueblo  oiestamente  es  aswador  á  qoa  m  le  vasoncub 
csn  sus  grandes  saerifteios  y  debe  inspirar  las  wéa  balagüvftas  esperaneas  rsspeoie 
de  sn  porvenir,  pues  que  en  despeebo  de  tantos  y  tantos  obetáeulo^  oen  que  ha 
tenido  que  luebar,  ha  sido  eapaa  de  mantener  ino4>)anie  su  indepeudenei*  y  su 
Constitución  republleana,  frente  á  frente  de  todo»  los  despotismos -de  la  tisnsa. 

Empero,  todos  esos  esfueraos  y  saoriÉcios  del  pueblo  mexioano  Iwbriaa  sido 
oompletamepte  estériles,  si  no  -hubiera  sido  guiado  por  un  hopnbre  pava  quieii  la 
duda  sobre  el  porvenir  do  su  patrianunoa  fué  eonoeida,  quien,  aun  en  laa  eíroiins* 
taneiaé  mis  difloyeo,  supo  oottiervar  la  fe  del  patnota  y  dar  vigor  á  la  esperanaa  en 
«ns  eoneiudadanos,  y  quien  en  fin,  manifesté  qne  au  va^r  y  patriotismo,  au  eona- 
taaeia  y  fiítneaa  de  principios  eran  muy  más  grandes^ que  las  difieuliadea  que  Iq 
rodearan.  •    .     .         . 

Por  lodo  lo  que  auteeede>  muy  Hustre  ciudadana  y  Presidente,  loa  iafinseritMI 
dudadanos  de  loe  B$tados-UnidoÉ>  no  podemos  absteoenioado  trasmitiroaX^eilr 
presión  do  nuestro  reoonocin#e»to  y  admiraeion,  y  pedirof-  que  aceptéis  la  de 
nuestra  sincera  gratitud  pov  el  servieio  qne  babeis  prestado  á  1»  Repábliea»  en 
genertil,  y  en  particular  ( la  Justicia  redama  que  así  conste)  á  la  BepébUcaide  los 
fistMes-ünidos  de  Norte  América,  mediante  la  salvación  de  k  da  Méoiieot 

Aun  suponiendo  que  íüeee  cierta  (lo  que  negurawieuto  tequerimaeti  probado) 
que  no  fué  la  absurdidad  de  la  empresa  fran^sesa,  sino  la  vacilante  diplomacia  del 
Qobierno  de  los  B.  U.,  lo  que'conlpelló  i  vuesiaro  máe  pedenroao  enemiga  ámbsiidot 
nar  el  campo,  antes  de  que  el  poder  de  resistencia  de  vuestro  paéMc  se  hobiera  S|gCi^ 
tado,  no  por  eSo  vuestros  meremmlentos  sen  para  nosotros  menos  dignes  da  enoo* 
aáoj'pues  que  sin  vuestra  pefrttnas  y  eftcas  resistencia  la  f  nerea  trísmfamto  denlos 
invasores  de  vuestro  país  babrfaáe  puesto  en  actitud  de  venir  á  este^  ^  apoyo  da 
la^  r^^Mfllon  de  los  traidores  esclavistas,  en  momento»  en  que  con  tan  peligroeo 
ataziliar  pudieran  babor  decidida,  por  mo^  adverso,  la  vacilan^  fortuna  de  lóf 
Madiis^tTnidos  de  América. 

Abcré  bien,  tá  lá  direodoU'é  impulso  de  vuestra  rei4stencla  reclaman  nuestro 
reccteMüniento  y  admiración,  el  acto  cen  el  cnal  la  heM»  íeoronado  merece  nucsr 
imap^robaciOtt  más  absoluta  j  y  ncsotrcs  nos  sentimefi  tanto  más*  dispuestos  é  ^ 
expresil^  á  nuestro  ^Cto  sobre  este  punto  particular,  onatito  que  vemos  que  os 
ba  atraidO'lascénsurtti  sin  límites  de  loit  drculus  politloos  adversos,  ccnsnras  que 
no  podíais  menos  que  esperar,  y  que- por  tánity  dira  más  realce  4  vuestro  valor 
dvtt.  Desafiar  la  saña  de  las  preocupaclonMi  reinantes,  falsamente  llamadas  c^*- 
nion  pública^  con  el  euraptimieiito  del  deber  y  la  defensa  del  derecho,  es  las  más 
veces  oU  acto  de  heroísmo  más  grande,  que  d  del  hecho  más  glorioso  consumado 
tú  un  campo  dé  batalla.  El  que  la  ejecución  de  un  criminal,  naddo  en  paños  de 
púrpura  regia  haya  excitado  las  iras  de  sus  condignos  colegas  y  su^  miserables 
instrtuiDentos,  no  es  por  ciertof  de  extrafta^rse ;  pereque  sedieentHi  abogados  de  la 
libertad  en  Europa,  puedan  llevar  el  olvido  de  si  miimcB  hasta  el  punto  de  inter- 
ceder en  favor  de  ese  criminad/ tiene  que  despenar  necesariamente,  al  menos  en 
el  corasen  de  los  republicanos  que  conocen  al  despetlsmu  europeo  por  propia  y 
triste  experiencia,  sentimientos  de  indignación  ínucho  más  intensa  que  la  qut 
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inspira  «1  heeho  d«  que  eierte  parte  ée  la  prensay  poiHieatroa  d#  k«  B»  U. 
Teitido  eentvnuí  en  eontra  ruertm,  por  habeor  impwo  la  "Doefaiaa 
de  Monroe  **  sobre  la  faz  de  nn  usurpador  europeo,  eon  earaeteres  de  i 
qae  las  testas  coronadas  y  los  principes  entienden. 

Tened  presente»  sin  embaif^o,  que  todos  los  Terdaderos  repnbtieaass  estás  í 
▼«estro  lado:  eUos  ensalzan  Tuestra  firmeía y  sabiduría,  apereibide  de  toda  a^iQfi 
que  la  Bepábltea  y  la  Justkía  reclamaban :  elles  saben  que  babm  dado  á  los  tin- 
nos  de  allende  el  Océano,  que  desde  el  tiempo  de  Luis  XVI  de  Franoia  han  pe- 
dido todo  sentimiento  de  req>onsabilidad,  una  lección  para  medir  la  nsagnituá  ii 
sus  propios  errores  y  crímenes,  apUcand»  á  uno  de  ellos  el  condigno  eastígo:  sabs 
también  qua  habéis  sefialado  á  las  NsMones  el  modo  de  tratar  4  esos  Ariminsia 
coronados,  que  hasta  ahora  han  estado  acostombradoi  á  pisotearlaa  y  á  baSane  m 
su  sangre*  Habéis,  además,  derogado  el  W90  tiftesM»  dejiuticia  oreada  pasa  TBSsha 
y  esdavos,  que  en  tanto  que  mandábanla  horca  al  culpable  de  un  lav«  dsfito, 
dejaba  ea  libertad  á  los  grandes  delincuentes:  habéis  puesto  de  manifteato  la dií»> 
rancia  que  existe  eatre  una  nación  de  subditos  tratados  por  au  YiUano  majenl 
como  manads  de  becerros,  y  un  pueblo  de  repúblicos,  en  cuyo  estadio  solo  Uflg^á 
comparecer  un  déapota  real,  para  que  se  vea  rodar  su  testa  con  todo  y  sa 
Con  haber  redosido  á  los  dioses  terrestres  del  otro  lado  del  Océano  á  la  ii 
actitod  de  mndos  espectadores  de  ia  ejeoncion  de  justicia  consomsda  en 
su  casta,  cual  el  más  despreciable  erímiual,  habéis  destruido  el  nimbo  da  la 
potenem,  desde  donde  estaban  habituados  á  desafiar  la  posibilidad  do  «n 
aun  para  el  más  odioso  de  sus  atentados.  Como  fiel  sgente  de  la  Diosa  Kéi 
habeii  demostrado  al  género  huautno  que  la  justicia  existe  aún,  en  tamte  qooM  si 
hubieseis  hecho  culpable  de  un  acto  de  debiUdad,  habríais  impreso  en  el  animad 
los  esdavos  de  finropa,  la  perniciosa  ereeucia,  de  que  entre  lúa  repubUoanos,  Msi- 
bien  un  Ututo  de  real  alteea  basta  para  asegnrsr  el  privilegio  de  la  invidafaUídai 
'  40uál  puede  serla  importancia  de  lea  clamores  de  vuestros  enemigoa*  en  prmii 
cia  de  Yueetroa  aetoameritoriosf  Y  ¿qsiénes  son  esos  Tuestros  eaemigoat  ttoaprn 
con  el  público  enemigos  de  pioCeaíon,  son  los  traidores  y  los  ciegos  instwimentssJi 
los  príncipes,  sonrasoa  imprudentes  $tktdiitú$  tU  U  UkérUd,  cuya  moralidad  y  asMs 
dependen  solo  de  los  amnUes  enemigos  de  ésta:  eon  los  aristócratas  habitantaa  da  «B 
República,  que  se  han  hecho  republicanos,  únicamente  por  no  haber  eoosegaid» 
ser  admitidos  entre  loa  realistas:  les  moralistas  sentimentales,  que  sin  embufib 
pueden  presenciar  con  toda  calma  la  sangría  de  teda  una  nación  por  un  Prhieipi 
asesino^  y  que  alardean  de  i«ia  compasión  sin  limites»  al  ver  á  éate  háíflo  de  mnsrts: 
son  esos  humanistas  cristianos,  quejusgan  muy  natural  autoríxar  con  nn  piiffle 
gio  á  cada  representante  de  la  barbarie:  esos  légicos  ineompeVables,  que 
Tir  á  los  fueros  de  la  justicia,  cuando  protegen  en  contra  4«  ellos  á  los 
de  tedo  dersoho:  esas  "almas  rebles,"  cuyos ueneroaoaaentimieiiteB  en  Casera 
un  erírainal»  crecen  en  proporción  de  la  enomúdad  de  sus  crímenes :  loe  filantropistm 
impareiales  que  al  solo  pensamiento  de  los  aufzimientos  del  eríminal  que  reciba  si 
condigno  castigo,  pierden  por  completo  la  memoria  de  Isa  horrendas  tortoras  qia 
hiciera  pvaar  sobre  un  pueblo  entero^  por  luengos  afios:  los  escrapolosaa  dsfiís- 
sores  de  la  moral  pública  que  otorgan  prívilegio  para  el  crimen  á  aquellos  que  bís 
inclinación  y  poder  tienen  para  consumarlo:  son,  en  fin,  esos  amigoa  inestimiMM 
fprácticoé  de  la  pea  pública  y  de  la  libertad,  que  reooneoen  á  otros  el  derecho  di 
destruir  ambos  bienes,  siempre  q^e  sus  atentados  para  tal  fin  sean  coronadoa  par  é 
éxito,  á  la  ves  que  en  caso  contrarío,  los  compadecen,  y  animan  para  tentar  ota 
vez  fortuna  en  ese  camino. 

]  Cuan  felis  habéis  sido,  y  tambi^i  la  Bépública,  en  que  hubierais  deaoido  á  ssn 
falaces  amigos  y  consejeros,  para  que  aquella  pueda  ahora  restablecer  entennamli 
la  paz,  y  funde  su  prosperidad  sobre  la  tumba  del  tirano  que  pretendió  deaitnhk' 

Al  diur  término  á esta  manifestación  con  el  anterior  voto,  aeanos  permitido* 
presar  un  solo  pessr  qne  abrigamos  en  esta  ocasión^  el  de  que  no  hobaóraia 


tamUíen  el  poder  de  libertar  aX  género  humano,  del  páa  atroa  y  peUgron  de  todoe 
sus  enemigos,  de  ese  monstruo  monü,  que  puso  ea  ejeouoion  el  plan,  homieida, 
concebido  en  contra  de  vuestn^  patria,  y  para  el. cual  lamas  distinguida  nación  de 
BSuropa  en  un  paroxismo  de  Tergonxosa  degradación,  no  ha  podido  aún  erigir  un 
tribunal  competente. 

(  Siguen  las  firmas.) 
»  ■       •  '  .        ' 

DISCURSO  del  Sr»  Romero,  V»  rtsfiuetia  á  la  ComUio»  dé  lo$  Aln^ne»  B^Mtblicanos 

Ciudadano$  dt  lo9  EMfyidú§^  Unidos. 

Señores : 

ISs  para  mi  una  muy  grata  satisfacción  daros  la  bienvenida  en  la  Legación  de  la 
República  Mexicacna,  al  recibir  de  vuestras  manos  la  manifestación  que  dirigen  al 
Presidente  Juárez,  los  Ciadadanos  Germano -Americanos  en  los  Estados-^Unidos. 

Ya  antes  de  ahora  había  tenido  la  fortuna  de  leer  esa  manifestación,  que  como 
sabéis  fué  publicada  hace  algunos  días  en  el  ** Pioneer,**  periódico  alemán  de  la  ciudad 
de  Boston,  y  tengo  que  confesar,  como  varías  veces  lo  he  comunicado  á  mis  ami- 
gos, que  por  muchos  afios  no  habia  visto  un  documento  más  hábil  y  vigorosamente 
redactado,  por  lo  que  en  mi  opinión  está  destinado  á  pasar  á  la  posterídad,  como 
una  declaración  de  principios,  casi  tan  importante  y  original,  como  la  que  tuvo  lu- 
gar en  flladelfia,  el  4  de  Juüo  de  1776,  como  la  magna  carta  del  género  humano. 

Vosotros,  Señores,  que  al  venir  del  Viejo  Mundo  traei:  la  experiencia  de  muchos 
siglos  de  despotismo,  os  halláis  en  mejor  condición  para  apreciar  los  beneficios  de 
la  libertad,  que  los  que  habiendo  disfrutado  siempre  de  ella,  é  ignorando  los  horró- 
res  de  la  tiranía,  apenas  si  pueden  tener  idea  de  su  valor  verdadero.  V^uestras  ex> 
presiones  de  congratulación  serán,  pues,  bien  comprendidas  y  aceptadas  pnr  el  Pre- 
sidente Juárez,  y  el  pueblo  mexicano,  que  con  tanto  valor  como  éxito  ha  combatido 
por  la  inde)>endencia  de  su  Patria  y  la  salvación  de  las  instituciones  republicanas. 

Permitidme,  Señores,  expresar  mi  agradecimiento  por  las  frases  lisonjeras  que  me 
habéis  dedicado,  y  hacer  presente  que  me  es  altamente  grato  ver  que  mis  servicios, 
prestados  en  cumplimiento  de  un  sagrado  deber,  sean  tan  bondadosamente  califica- 
dos por  tan  sinceros  amant-es  de  las  instituciones  republicanas. 


ANEXO  á  la  Noia  da  la  Legadon  Memoana  «n  Wailwí^Um^ 
Núm.  379,  de  24  de  Affosto  de  1 867,  dirigida  d  la  Seórétaríá  de 
Belaeiones  Exteriores  de  México. 

r        ■ '  * 
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[Tradueido  del  fferatd  dé  RníhAá.  Agosto  Í9  do  1867.] 

PROOESÓ  1>S  irAXmtLTAKO. 

Sudi^eneapor  un  tíbogado  de  VermtfnL^-^lfarreteUm  4}wríoem  é  iníereemnie, 

,,  ■  .    '         ■ 

PavatéiMioB  del  Sr.  Hemrt  Hall,  fwtmnos  en  nósibilidad  de  Duhlioar  una  carta 
recibida  últimamente  del  Juez  Frederiok  Hall»  ea  ^ue  se  haoe  una  nariBAioa  deta- 
llada 4r  lee  caívenofl  que  se  han  heeho  pava  salvar  é  Magimilian^  de  aa  suerte. 


JUM  Adir  im  tUM éé  lo%jahi^fukm  áitl  praoMida,  f  quimí m Mm mr§^ékm 
éMtftr  #1  «l«g«ta  cl«  i»  4éféiisa4 

andtd  ^  Méxioo»  Jnü»  9  d*  VU7. 
Hermano  Enrique : 

Sali  de  San  Luis  Potosí,  desde  donde  te  eseribí  mi  última,  el  25  de  Majo,  etm  k 
intención  de  tener  uxia  entrevista  sobre  negeeios  eoo  el  General  Corana,  ^ne» 
encontraba  acampado  oon  su  división  en  la  Villa  de  Guadalupe,  come  4  «ñas  lr« 
millas  al  noroeste  de  esta  ciudad.  En  la  tarde  del  dia  28,  llegué  á  Qoerétaie.  o 
«londe  el  Emperador  Maximiliano  fué  hecho  prísionere,  quien  4  poco  de  mi  llsgadi 
envió  4  buscarme. 

£n  Sa^  Luis  Potosí  había  jq  trabado  conocimiento  con  la  Ptinoeea  de  SsIb- 
Salnu  quien  habla  hablado  4  mi  respecto  en  términos  íavocables  coa  el  EmpctaloL 
por  lo  cual  éste  habla  tomado  informes  respecto  de  la  eonvenienoia  de  enviar  i 
boscarme  AJ  dia  siguiente,  pues,  paa»é  á  verlo,  y  después  de  algunos  instantes  éi 
mutuos  cumplimientos,  expresó  que  deseaba  consultarme  prof eaionalmenl^  j 
utilizar  mis  servicios  como  su  defensor  en  el  juicio  4  que  habla  sido  aomftiidt. 
Habia  ya  designado  como  tal  á  un  abogado  mexicano  residente  en  Qaerétars^  ¿ 
cual,  desde  luego  habla  emitido  protesta  en  contra  de  la  competencia  jorídkaéf 
un  Conseje  de  Guerra,  para  el  caso,  formado  únicamente  de  Tenientes  eerc^Ai 
y  capitanes.  Me  impuse  del  texto  de  la  protesta  hecha  por  el  Sr.  Vasquea»  el  abo- 
gado mexicano  mencionado,  que  es  una  persona  de  más  edad  que  jo;  pero  no  w 
satisfizo  su  lectura,  come  se^^  supe  después  tampoco  había  satisfecho  al 
Emperador,  por  lo  que  éste  me  manifestó  vivo  deseo  de  que  ayudase  4  aquel 
sqs  trabajos.  Entonces  le  expuse  que  al  venir  al  país  mi  objeto  era  ponenM 
relaciones  con  el  partido  liberal,  y  que  en  tal  concepto,  creía  que  yo  no  debia  a^ 
turar  paso  alguno  que  fuese  perjudicial  4  mi  propósito;  pero  que  como  loa  médieoí 
y  los  abogndos  tienen  el  derecho  de  gestionar  profesionalmente  aun  en  interHdi 
sus  propios  enemigos,  esperaba  que  no  redundaría  en  perjuicio  mío,  el  prectek 
el  servicio  que  me  pedia,  soV^  todo  cuando  se  enfontraba  casi  completaiiMBit 
destituido  de  defensores. 

En  consecuencia,  me  consagré  desdo  luego  al  estudio  de  la  C<matitiifiion  Mexi- 
cana y  dem4s  leyes,  de  cuya  TÍoiacion  estaba  acusado. 

El  primer  punto  de  acusación,  consistía  en  la  infracción  de  una  Ley  de  Jnám 
promulgada  en  25  de  Enero  de  1862,  y  por  la  cual  se  caatígaba  oon  1»  pena  di 
muerte  4  toda  persona  cogida  con  las  armas  en  la  mano,  i>ara  combatir  al  GobíaoM 
de  la  República,  y  á  cualquiera  que  coadyuvara  4  la  invasión  extranjera  del  pÉik 

8é  le  acusaba»  tcüAbls*  de  vía  c^q>edieikm  de  un  decreto,  qaa  can  féeh*ldaQtaia^ 
bre  i%.}SQ5,^  declaraba  fi|era,4«4{k  le«  yisujeto  4,la  pensk  de  muerta  todo  el  qw 
hiciera  armas  en  contra  de  su  Imperio. 

•  Y  en  general  del  crimen  áeJUibutteriéiá^  per  halber  traldd  íttértaa  y  tttattáüMBte 
con  el  fin  de  destruir  el  gobierno  del  país:  del  de  usMi^pacie»  de  poder,  institoyead» 
una  regencia,  para  el  caao  de  su  muerte;  y  por  último  de  coalumacía,  por  el  heek 
de  su  protesta  en  contra  de  la  competencia  para  juigarlo,  del  Consejo  de 
nombrado. 

El  escrito  de  acusación,  había  sido  m^f  imperfastamente  redactado  por 
jóvenes,  no  muy  versados  eu  la  ciencia  del  derecho.  Un  oficial  de  ley,  denoasíaadt 
''/ical'*  desempefiaba  las  funciones  de  acusador  público,  y  otro  con  el  noosbteée 
'^atesor, "  obraba  como  consejero  y  relator  legal,  para  con  el  Consejo;  y  eate 
formado  por  ua  Coronel  Sanchos,  que  fungí*  come  Presideate,  y  aeia  cspiiaees 
vocales.  El  General  en  Jefe  del  Ejército,  bajo  la  dirección  del  exprcMdo 
aogwn  aa  eomptenda  qoéendebia,  emíHr  el  ^te  deánttifo  de  ipiobwto»  é 
rátm  de  la*«eateM)a  qoe  dicta  el  Conaejo. 

Bl  dia  1 3^40  Jvnie  CB  U  msAana,  toro  l«gw  U  muden  del  Oom^  éa 
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nn  «idim  éil  Teatro  d«  ftmrMd».  Bw  niembrott  ManrUéM  6mi  ■«•  ttoiínwii  d* 
grtn  gftla;  I»  <|tié  íonna  «n  deleite  pM%  Im  ofleMOes  metíanos»  moúptíMm.^  pam- 
oenio  de  dieho  oolieeé»  Qoyo  pettio  y  étfmiB  dep*rtiiaae»toe  tetabim  Henee  de  up  in- 
metíéó  «ftttMto  de  espeet&doreb  ávktett  delae  emoeioiiee  peottliaiee  de  la  oceneb. 

Kl  juioie  duró  dee  diae/y  en  ^  tercero  á  ke  onoe  a.  i».  el  Ooneeje  i>fO>iaiiGÍé  el 
▼erediete  de  eu^áble,  deeignendo  pera  el  reo  la  pma  de  nraerte. 

Al  siguiente  dia  el  General  Eseeíbede  otorga  «a  spreWei^m  de  esa  eenteneia  j 
ordenó  que  la  ejeenelon  tniriese  higar  el  dia  16,  6  lae siete  déla  i9aftaa%  onjo  pla- 
zo f tté  pr(Arfogaao  per  el  Presidente  de  la  RepúWioa,  hasta  el  dia  19. 

Maximiliano»  despnes  de  lo  «pie  qtieda  relatado.  ^di6  tres  faroree:  primeve  qae 
no  se  le  tiraee  en  la  cabesa;  segundo  que  ee  le  fusUaee  jnnto  con  los  Oenerales  Jfe- 
jía  y  Miramon  y  tercero  que  se  le  permitiese  dar  á  cada  uno  de  loe  sedados  M 
pelotón  de  ejecución  una  onaa  de  oro. — D^lebos  tres  ^Tores  le  fueron  otorga^ioé. 

Maximiliano  murió  én  medio  de  terribles  convulsiones  porque  faltó  destfesa  «n 
los  tiradores:  recriWÓ  nuere  bátaos  antes  de  expirar. 

Volviendo  ámis  relaciones  con  el  Jfimperador,  diré  que  despees  de  estudiar  la 
Constitución  y  las  leyes  del  país,  adquirí  la  convicción  de  que  Maadmiliano  uó  pe- 
dia ser  convicto  y  smtenclado,  conforme  &  las  presoripeioneede  aqneUas.  Le  eZ' 
pu&e  las  razones  que  creia  yo  atendibles  para  calificar  de  ineenetíttwliMiAlee  las 
leyes  dictadas  per  el  Presidente  eolo.o-'A  este  mode  de  penMr  se  «dUrió  deede  lue- 
go, demostrando  qae  se  llenaba  de  esperansas.  tanto  4|aeen  el  aete  enrió  á  beséar 
al  defiansor  Vasquea  k  quien  ensenando  la  Constit«oion  de  la  Bep6blica,  le  bine 
ima  explicación  de  mis  conceptos.  Vázquez,  por  toda  respuesta  le  dijo  que  yé  tenia 
rasen;  pero  que  eomoá  pesa»  de  qb»  tal  ponto  de  vista  de  la  enestieii  habla  eidé  ya 
dirimido,  Jnáres  eentlnoaba  ek|ddiendo  leyes,  y  que  por  tente,  ne  podía  prever 
lo  que  en  Oobiemo  rseolvlenu  Que  ól  ne  lMd>ia  juagado  eportuno  llamar  laatsneten 
del  Imperador  sobre  tal  apreeiaeiott  de  esas  leyes,  pero  ahora  le  pe«Ma  deefar  q«e 
Lerdo  de  Tejada^  en  otra  tiempo  miembio  del  Oon^ieee  menieano  y  eo  ese  nmasn* 
to  Bsseitsfio  de  Relaeienee  de  Jnirea,  habia  sostenido  la  aisaM  opinión  que  yo  el 
respecto  de  la  conetttaeionslidad  de  lae  referidee  leyee.*^MaximÍKano  tomé  entéir- 
oes  per  si  mismo  una  chipia  de  loe  preoepiloe  déla  CSonstitnelon  queee  relaeionalian 
con  el  caso,  y  subrayó>  los  puntos  de  eHoe»  i  que  yo  habla  llamade  su  atsueioil* 
Desde  Inegepves  yo  formulé  un  essfite  deprateetaeobve  el  partienlar;  y  a¿n  enaM- 
de  lo  htee  precipitadamente  y  sin  el  aujdtto  de  libree  de  eonenlta,  perqué  ne  Imbla 
tiempo  que  perder  y  haUa  que  baoer  en  veraton  al  ei^mftol,  MnariariUÉne  le  leyd  y 
%xptm6  BU  aatlsAMeien  y  aprobaekm.  Bl  sssretario  de  la  legación  prusiana,  elM 
presente*  declaró  que  el  Emperador  cifraba  más  Bueesperaasas  y  oonendee eniaíi 
aprseíasionea  de  lae  leyes  que  en  otra  fuente  oealqttiera.  Bl  Barón  Magnas,  el  MI* 
nistro  de  PMisia*  el  Bneargade  de  Negoeieedbl  Austria»  ]r  el  ei'^Onbennrior  Bey- 
ndds  dsl  £.  de  Misee«ii«  todos  me  dbrigierett  cumpümientoe  per  mis  iialMiles,  y 
Mazimülaae  me  expresé  el  deseo  de  que  copias  de  ellee  fuesen  tmen^tei  al  Se^ 
creterie  Bewasd  y  á  algunos  otiea  amedcenee  pteesinentea 

Antee  de  mi  llegada  4  México^  MairfmiUano  había  hseho  llamar  4  vaviee  de  tóe 
miembroe  del  Onerpo  Di^onoitlee,  y  A  les  8««i.  BivaPahnie^OrtsgaydelhTo^ 
rrs»  emineatéb  abogadoe,  pero  tedee  éllee  pst  cansa  de  las  epinielones  del  sitióle 
la  ciudad  de  Méxioe,  babean  retardado  Su  llegada  6  Qu«rétaro, 

fistos  en  su  piioMra  entrsvitfta  con  el  Faspiiraihw»  b  primero  que  le  dijeron  toé 
''J^tetíCoeíof  ole«ar  la  aonMf^9(Maddéhi9Íi9n/*  A  lo  qneüeentisltó!  ^'yawAe 
kmhomto:"  preguntaron  ellos  ^'|p»r  qmiéfíf ''  y  él  replieó:  ^*pef  Mn  dbégmkf  asbsiéw 
No,^  i  le  eaal  manifestare»  sorpresa. 

Bneontfi  i  ékhoñ  eabatteres  eoa  el  Empsrador  eb  el  eenvente  que  le  sarria  d% 
prisión»  y  entsoeee  propusieron  una  Junta  para  el  eígvktitedia. 

Dmtanteimoe  nwrre  dias  eonsesntt^ns  visltl  sHi  Intsirnpeisn  A  liailnillhias»  f 
realmente  me  sentí  dominado  de  profundo  interea  en  su  favtfr.  Bá  enia  esasion, 
se  te  detenía  en  la  paerta  hasta  qae  se  tTanrfwiba  el  permMimMie  ^  UeHba 
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Beawigo;  Al  pnneqoa  m  me  ezigÍA  que  hablaae  ea  ^ipaitol,  pw»  qw  im  nUada 
flM  eMn|Nr«DdieMn;  pero  Mee  presente  al  ofieiül  de  U  guaváie  que  oemo  Mmm 
del  £mpeimdov«  yo  no  debia  haoer  neo  de  otro  idioma  qne  en  aquel  en  qnetteíiyv 
aptíind  de  «zpreaac loa  teooioiemoa  de  la  lej,  y  en  tal  eoneepto  ae  aeeoMcái^ie 
oontinnaira  lial^ando  en  inglés  generalmente,  y  en  ocaiAonee  en  franeea. 

Ture  con  Maximiliano  moy  psolongadaa  oonyeraacioneaf  y  ai  babieca  eieidoqiu 
iba  á  ser  laaUadOr  babríia  proocmdo  baoerlaamuobo  máa  eztenaaa  y  eonq^reaniii. 
En  mi  fkpinion,  ora  nn  bombre  ezeelente,  de  aentioú^itee  benév^oe  y  muj  mb* 
eienzndo,  quien  jamás  pndo  bacer  conscientemente  mal  alguno  á  ninguna  penoai 
durante  su  vida.  Hablando  oon  relación  4  su  defensa,  íreenentemente  le  oí  exdb 
mar:  '' Jamá8keheeho^o9&  algwia  en  contra  de  mi  conciencia,  y  $iewiqt^ 
mi  konor  á  mi  mda" 

Ün  cierta  ocasión  le  oí  decir:  ^*creo  qnt  los  úaícot  puebloe  entre  lo»  euake  lm$  » 
haüero»  honrados,  son  los  americanos,  los  im^Uses  y  los  alemanes,"  Tantos  aetesdeiift 
dencia  báeia  él  babian  sido  consumados  por  los  mexicanos  de  su  partido,  qns  aoei 
eztra&o  que  considerara  en  la  bora  suprema  del  peligro  á  nn  amerifftano  como  b 
enviado  del  •  eiele. 

£1  Príncipe  deSalm^-Salm,  prisionero  junto  con  Maximiliano,  tenia  tambitee! 
alta  estimaoion  4  lea  americanos. 

Maximiliano  er» extremadamente  amable  en  su  tcato  para  eonnsig»;  medióa 
retrato  cen  nna  dedicatoria  autógrafii  y  me  pidió  le  diera  el  mío.  Con  íreeicocii 
medceia:  *^SiJHoÉimseoneodelamda,  y  pd,  fitese 4  Ewopa,  timu  veL  sm  casa  md 
CaatiBa  ed  Miraamn" 

:  Tenia  yo  vehementes  deseos  de  asisiür  i  la  visi»  <le  la  causa,  como  el  mismo  Kas- 
miHano  lo  solidtóy  pero  el  día  7  de  Junio  se  di6  <ma  orden  para  que  saHena  ék 
^erétaro  todoa.loe  extranjeros  al  dia  siguiente,  y.  yo.eome  tal,  tare  pnee  qnen» 
ebarme.  Me  separé  del  Emperador  cen  me^olade  esperamas  y  temorea  nñgedoi^h 
sn  suerte,  y  mny  oonmevido  p«r  sus  últimas  expremenes  de  afecto  bada  vL  U 
noticia  de  sufusüamiento  me  «oasiemó  y  llené  de  smtimientns  de  horror:  p» 
mi  fué  «n  asesinato  sinjustiáeaeien  alguna*  8o  proceso  fué  todo  farsa.  Ye  ssUi 
quede  antemano  el  Consejo  teáia  decidida  la  sentencia  de  muerte^  y  estoy  psiim 
didode  que  Maximiliano  era  un  (lombre  bonrado,  un  bombre  de  ooneienóay^ 
UD  excelente  eorason.  £1  me  babia  dicbo  que  se  proponiacomonieanne  todele^ 
Booedievay  i  án  de  qne  pudiese  ser  eeneoido  del  mondo  encero.  Ha-  ooleeeintfii 
nnmeresos  dates  lelativos  á  su  vida  y  me  proponga  escribir  su  biografía,  cnaab 
vuelva  k  mi  casa:  él  miaikie .debía  iiaberma  trasmitido  par  eecrito  una  idivanüiá 
^beebos  de  su  bistoiaa,  inekiai¥e  nna  c^ade  sn  pectélcelebiado  en  Miimmar.  i 
iMtanoias  de  mncbos  de  sus  amigos,  dirigí  desde. luego  una  carta  4  «n  madn  b 
Avobidoquesa  Sofia  de  Austria^  y  otam  para  el  Dnqvbade  Flandee  en  Bélgiea. 

Partimos  deíQoerétavo  el  8  de- Junio.  La  diligencia  plena*  dos  saftonay  aii* 
bembreSr  de  les  euales¡sok>  dos  iban  armados.  Vemamoe  caminando  todos  los  |a 
sajeros  medio  dormidos,  poce  sntes  de  la  madrugada,  cuando  da  impcoviae  aptit- 
eieron  «omo  unes  doce  ladrones  qne  rodeaban,  la  diligencia,  los  que  nos  inthanoB 
quebajásemeadeeUa^Sfarsgistranios.  ¡Obi  i  qué  memento  de  eonfímion!  Sen- 
qué  mi  revólver  para  baoer  fuego  sobre  loa  bandidos^  pera  «no  de  ellos  me  pnnk 
boca  de  su  rifle  sobre  apecho, .otro  me  oolooé  la  punta  de  su  puftal  sobre  na  «of- 
tado>  y  todos  me  pedían  el  dinetfo.ymi  reloj..^..  una  bcfa  después  llegatea  mm 
íuenas  conducidas  por  uno  de  los  pasajeros^  ka  que  enx  la  tarde  del  mismo  diadi^ 
ron  alcance  i  los  ladrones^  en  un  aecidentedri  mopteque  atraveoébemob,  y  en  dea 
de  se  entregaban  al  festín,  apurando  el  buen  cognac  qne  babian  extraído  de  saa 
caja  qne  iba  en  la  diligencia.  Las  f nansas  echando  pié  átíem  les  bicieron  nnadn 
carga  y  los  bandidos  se  Isnx^ronen  Inga  á  toda  eorreiv  oon  lo  quopudo  oonstgur 
se^wMBobrat*  gmnpftfte  del  botin  que  babisa  beebo*  Yopeedí  áesqpte  nd  tM 
j^miRaateejadeíteatno.*  c  :  -  .^  '  . 
*  Me.alqiéenelpalaeiodellr.  Barren,  uno  de  loa  m¿8  neos  propietarios  de  Mési- 


eo,  «n  la  eiudad  de  Tiusubaya,  qae  se  hall*  sÜuada  como  i  tres  millas  al  Sud  de  la 
de  Mézieo.  En  dioba  easa  me  encontré  con  varios  caballeros  ingleses,  j  al  (General 
confederado  Slaughter,  un  caballero  muy  recomendable.  £1  Sr.  Barren  se  encon- 
traba éefáktú  áé  laea|^  de  laque  eomo  6  tantos  etroe  le InéimpotHile salir  dti« 
rante  el  ^itio.  Habla  en  Tfi^Qubaya  dos  ó  i^res  foiylaa  en  las  que  podia  uno  obtener 
sus  cotnidaa,  pero  bote!  ninguno,  es  decir  ningún  otro  lugar  piara  alojamiento.  Las 
baterías  del  ejército  re)}ubUcaa^  estaban  deéplegadris  en  moa  iüuia  .extensa  da  ra- 
ri^s  millas,  en  derredor  de  la  ciudad  sitiada;  y  de  diario  se  trababa  de  ambas  par- 
tes un  nutrido  fuego  de  artillería.  Márquez,  el  jefe  de  la  placa  sitiada,  tenia  cono- 
oimiento  de  la  rendición  y  prisión  de  MÓxiaiHiano,  pero  su  ejército  no  lo  tuvo  has- 
ta después  de  su  muerte.  £1  Ministro  de  Austria  trasmitió  una  nota  á  los  oficiales 
de  las  fuerzas  s^ustri^cAS,  comunicándoles  }a  ejecución  del  Emjperador,  y  el  dia  20 
hubo  un  armisticio  y  una  conferencia,  en  la  cual  no  se  obturo  avenimiento  res- 
pecto á  la  rendición  de  la  capital. 

En  la  tarde  de  dicho  dia,  me  encontraba  yo  con  un  amigo  en  un  lugar  hacia  el 
lado  derecho  del  Castillo  de  Obapultepec,  que  era  una  tiinchéra  situada  bajo  los 
parapetos,  mirando  en  dirección  de  la  ciudad  y  sus  batetfas.  No  habla  habido»  du- 
ran te  el  dia  combate  alguno,  tanto  que  se  conjeturaba  que  ya  se  habia  verificado 
la  rendición,  cuando  de  repente  aparece  Izada  la  bandera  republicana  en  el  fuerte 
-^que  era  la  seftal  éé\ñ  oeotltiuacieci  del  ataqiie«^y  ahí  va»  las  deseargaadA  laiar- 
tillerfa  y  comienza  la  lluvia  de  balas  y  granadas.  Dije  entoncbs  al  amigo  con  quien 
me  hallaba  qrie  ereiaqtte  estábamos  «demasiado  cerca  el  uno  del  otro  y  temía  que 
los  ingenieros  nos  vieran  y  nos  apuntarian  con  uno  de  sus  ridículos  cafiones.  El 
amigo  se  rió,  expresando  su  creencia  de  que  esos  cafiones  nw  tenían  tal  alcance, 
pues  nos  hallábamos  como  á  dos  millas  al  8.  O.  de  la  ciudad,  y  por  tanto  nos  que- 
damos en  el  mismo  lugar  unoscoaatoa  iiiiantos  más,  cuando  vimas  de  repente  |>a- 
sar  por  e«ieima  dejlaa balerías  sitíadevas  iiaas  enornMS  faahta  nmea-que  yinierpn  á 
caer  por  nielante  de  nosotros.  ■  Uses  pooos  .minutes  más 'tarde  y  las.  mismM  balas 
fueron  &  dar  á  alguna  diataaola  aiás  lejos,  4  retaguardii^ds  dotide  nos.  eneontifába- 
mos,  por  lo  que  tu  primos  á  bien  eomeuiamueetiaMtírada.  ..  .,  ■ 

Al  día  «igaiente  tavo  lugar  la  reodicien  de  la  ciudad  de  México  j-áxamaim  el 
mismo,  eá  decir,  el  dia  21  de  J^unío,  nos  ttadadamea  i  la  ciudad  en  donde  tomé  dea- 
de  lae^ un  bmen  ouarto en  el  hotel  deaaa<]!á(rlos.  Se  espera  que  en  el  curso  4» 
la  presente  semana  Ucearán  á  ésta  el  Presidente  y  s«  Gabinete,  y  creoqiui  taadré 
que  quedarme  aquí  unas  tres  semanas  más,  volvíend*  á  ka  Eí-U.  por  la  vía  de  CHoa 
dalajava,  Tepic-ysMásatb».  .  -  .  .  - 


Tabecmano. 


MttfkrkkBaü. 


P.  S.— No  espero  volver  á  tener  un  cliente  Emperador. 
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ANEXOS  4  la  N$ím  dé  to  X^^homa  ií«tMM«i>  VoiAMftoi 
número  382,  ite  2a  (fe  l^o^to  (le  186T,  dirigid^  á  la  ShcieU- 
Had$  B4lmoiúne$Eattm0rÉ$  dé  la  S^úbliíMh 


(iP^ÍgÍMf»s.| 


(Tn4u«ido  d«l  Morning  Chronkhk  de  Nuera  York,  Agosto  26  de  1867.} 

VÍNICO. 


Hemee  i?9eibido  dk  k  Legaeion  MeniMiia,  1m  «gnlenlet  4ae«aBmit»e  UMm: 

4 

OttMPtel  Gea«Ma  4e  la  l^fft  del  Brwro. 

(Xndadano  Miiii0tro: 

Tengo  la  honra  de  aoompafiar  á  Td.  ««^a  de  la  eeanuiieaeion  q«e  el  Qmiéátm 
Manuel  Z.  Gómea,  Oobemadev  y  Ooanuidanta  militav  del  Katad»  de  Mnere-LaM 
me  ka  dirigido  een  el  ebjeto  de  damoatnt  la  inesnotítad  de  lea  uoüolaa  finnluto 
Ik>r  el  periódico  ^fil  Banaliero/'  qne  ae  publica  en  Bwma^íUa,  Taxaai  j  law 
íé  con  que  ae  conduce  ce«  reepeeto  4  aneeteo  pala. 

£1  49oberoador  Oómei  niaga  dal  moda  máa  demdklOf  la  antientirádid  d»  n» 
carta  que  el  **Ba&cliero"  pretende  que  ^  Oenend  fiiea><d<^le  luí  dlxigldeb  Le n 
pueeta  carta,  cóoie  todo  lo  que  ae  póbliea  en  dicho  pcrt^dioo^  rdatíirminanleálft 
xlco,  tiene  per  principal  objeto  deeoonceptnar  á  nueatro  pala  en  el  exierior,  f  «■ 
on  d  puéhlo  americano  eenümlentei  de  anfeipaiia  en  ea  eoataa. 

Me  he  dirigido  al  Mayor  General  Beynoldii,  Comandante  militer  del  Bub  iMifcili 
de  Bio  Grande,  auplieándole  ae  airva  tomar  medidaa,  dentro  de  eua  atribneimiii 
para  poner  un  término  á  aemejantea  abusoc  de  parte  do  "El  Banchero.''  Ana  me 
do  el  Gkneral  Beynolda  probablemente  no  dará  paso  alguno  aobrc  el  particular  U* 
Jo  au  respoueabilidad  paraoqal,  yo  por  mi  parte  creí  conTcniente  obrar  da  eee  tutk. 

Debo  ademáa  declarar  que  e$  igualmente  falso  el  aaerto  M'  '^Ba&ehero,"  tifR- 
duddo  por  otroe  periódicoe,  al  efecto  de  propalar  que  noeotroe  hemoa  featejaáea> 
otta  «Ciudad  la  muerte  de  Maximiliano. 

He  juagado  oportuno  dirigir  á  vd.  eeta  comunicación^  con  laa  adjuntaa  wfim,  i^ 
fin  de  que  vd.  haga  nao  de  ellaa  del  modo  que  juague  oonToniente  parn  loa  iatae-i 
•ea  de  la  Bepública.  

Sirraae  vd.  aceptar  la  seguridad  de  mi  consideración  y  aprecio.— Independiani> 
y  Libertad.— JPWtpe  B,  Berriatdbal, 

Al  8r.  D.  Matiaa  Bomero,  Ministro  de  México  en  Washington,  D.  O.— Matsao*] 
roa,  Agosto  9  de  1867. 

Oficina  del  Gobernador  del  Estado  de  Nuevo-Leon,  Monterey,  Agosto  4  de  160. 

General:  El  '*Picayune''  de  NueyarOrieana  del  24  del  mes  próximo  paaadov»! 
produjo  una  carta  que  ae  dice  haberme  «Ido  dirigida  por  el  General  Baodbedo^  y 
que  fué  publicada  por  primera  Tes  en  "El  Banchero,''  periódico  doBfvwaaffci 
Teíaa. 
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La  mata  fé  con  qii«  <^E1  Raueh^ra''  fabriea  notielaii  pei^t2<fieiale8  para  el  buen 
nombre  de  la  República  y  ana  defensores,  es  bien  conocida  por  yd.  y  por  cualquiera 
persona  que  tenga  conocimiento  de  los  asuntos  de  México.  Publica  ese  periódico 
abora  un  documento,  que  supone  ha  sido  escrito  por  uno  de  nuestros  Generales,  lo 
que  será  Inconveniente  dejar  pasar  en  silencio:  es,  pues,  nuestro  deber  afirmar  en 
defeusa  propia,  que  dicho  doeutnento  es  apócrifo  j  una  invención  calumniosa  La 
carta  que  "£1  Ranchero"  asevera  que  me  ha  sido  dirigida  por  el  General  Ksoobedo 
y  que  comiensa  con  estas  palabras:  "£a  ejecucum  de  lot  traidore$"  y  termina  con 
las  de  **£Ho$  y  lAhertad^**  es  nada  más  que  una  pura  invención  y  calumnia.  Queda 
vd.  autorizado  para  hacer  de  la  presente  comunicación  el  uso  que  quiera. 

El  General  üácobedo  sabe  demasiado  que  un  verdadero  republicano,  aborrece  al 
vicio,  y  que  todos  los  hombres  de  buena  fé  y  trabajo,  son  sus  hermanos,  cualquie- 
ra que  sea  su  nacionalidad.  Sabe  también  que  está  en  el  interés  de  una  nación  con- 
servar la  amistad  de  las  demás,  y  que  el  apoyo  moral  que  los  Estados-Unidos  pres- 
taron á  México  durante  la  lucha  que  tuvo  que  sostener  con  la  Francia,  por  el  solo 
hecho  de  no  querer  desconocer  al  Presidente  Juárez,  y  de  retirar  toda  obediencia 
á  Maximiliano,  fué  de  un  valor  real  que  obligará  siempre  nuestra  gratitud  para  con 
esa  poderosa  nación. 

(Firmado)  Manuel  Z,  Oónut. 

Al  General  de  División  Felipe  B.  Berri^ozábal,  en  Jefe  de  la  Línea  del  Bravo. — 
Matamoros. 


V 

Cuartel  General  de  la  Línea  del  Bio  Bravo. 

Matamerot,  A^otto  8  de  IW. 
General: 

Tengo  el  honor  de  informar  á  vd.  que  ha  llamado  mi  atención  un  artículo  muy 
ñngular  qne  ha  sido  últimamente  publicado  por  el  periódico  ''£1  Ranchero''  de 
Broimsville,  Texas.  Tiene  la  forma  de  una  comunicación  que  se  dice  haber  sido 
asorita  por  el  General  Escobedo,  y  dirigida  al  Gobernador  del  Estado  de  Nuevo- 
León,  Sr.  Manuel  Z.  Gómez,  y  en  la  cual  se  expresan  opiniones  extremadamente 
hostiles  para  los  extranjeros  residentes  en  México,  que  son  las  que  sustenta  en  al- 
to grado  dicho  Sr.  General. 

Deploro  que  el  mencionado  artículo  de  "El  Ranchero,''  haya  tenido  ya  tan  am- 
plia circulación  tanto  en  los  Estados-Unidos  com<y  en  Europa,  como  no  podía  me- 
nos de  suceder  apareciendo  suscrito  con  la  firma  de  uno  de  los  ciudadanos  más  emi- 
nentes de  este  país.  Sin  embargo,  con  el  fin  de  que  esa  calumnia  en  contra  del 
Genera]  Escobedo  en  pailicular,  y  de  todos  los  mexicanos,  en  general,  no  continúe 
circulando  en  el  exterior  sin  la  debida  contradicción,  me  he  tomado  la  pena  de  pe- 
dir al  Gobernador  M.  Z.  Gómez,  como  la  persona  á  quien  se  pretende  fué  dirigida 
dicha  supuesta  comunicación,  se  sirva  dar  una  explicación  sobre  el  particular. 
Tengo,  pues,' la  satisfacción  de  adjuntar  á  esta  una  traducción  de  la  contestación 
que  me  ha  dirigido  el  mencionado  Gobernador,  y  que  he  recibido  el  dia  6  4el  co- 
ñriente.  Mediante  dicho  documento  se  apercibirá  vd.  que  la  pretendida  comunica- 
ción del  General  Escobedo  publicada  en  '*E1  Ranchero"  de  Brownsville,  es  toda 
tina  falsedad,  y  una  gratuita  calumnia,  forjada  por  dicho  periódico  con  el  indigno 
propósito  de  denigrar  á  México  y  á  los  mexicanos  á  los  ojos  del  mundo  civilizado, 
atribuyendo  á  uno  de  sns  más  ínclitos  ciudadanos  opiniones  estúpidas  y  de  refinado 
•goiimo,  (j[ne  jamás  han  pasado  por  su  mente.  En  tanto  que  un  periódico  enemigo 
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d«  1m  iiiAtitaeionet  republioMiM  m  limite  á  la  tarea  de  fiüniear  notioiai  tilaii|ni> 
peeto  de  «ete  país,  ó  de  eiogerar  lae  que  contengaa  ñquieca  tea  mía  mbImíi 
Terdad,  no  haj  razón  para  prestarle  atención;  pero  cuando  un  óifano  déla: 
periódica,  se  olvida  de  sus  deberes  de  dignidad  y  honradez  al  extremo  de 
4  nn  acto  criminoso,  como  el  de  falsificación  j  libelo,  eomo  en  él  presentt  cmi, 
actos  denunciables  y  castigados  por  las  leyes  de  todas  las  naciones,  creo  qns  mdi 
muy  justo  dictar  medidas  para  poner  un  término  á  ultrajea  de  ese  género  en  ce- 
tra de  la  sociedad,  la  opinión  pública,  y  las  prescripciones  de  la  decencia  e<ani. 
No  ignoro  que  bajo  el  régimen  de  las  libres  instituciones  en  los  Eetador-Unidom 
da  la  debida  latitud  á  la  libertad  de  la  prensa,  lo  cual  es  indudablemente  muy  JM- 
to;  sin  embargo,  con  seguridad  no  puede  tenerse  como  medida  de  conveiüeiiekil 
permitir  que  editores  irresponsables,  pongan  en  tela  de  juicio  la  buena  r^rntaeÍGc 
de  una  nación  vecina  y  amiga,  haciendo  uso  de  medios  tan  reprobados,  como  Is 
falsificación  de  firmas,  sin  someterlos  á  rendir  estrecha  cuenta  de  tan  puniUeeMi 
ducta. 

La  prosecución  de  actos  abusivos,  como  los  que  dejo  mencionados,  es  verdad^» 
no  bastaria  para  crear  malestar  en  las  relaciones  entre  los  Gobiernos  de  tmboi 
países ;  pero  la  circulación  de  esos  escritos  calumniosos,  tiende  4  imprimir  en  el» 
píritu  del  pueblo  de  los  Estados-Unidos,  al  que  consideramos  como  nuestro  nuje 
amigo,  la  convicción  de  que  los  mexicanos  somos  hostiles  al  extranjero  que  qoio 
venir  á  fundar  su  bogar  en  nuestro  país. 

Aseguro  á  vd.  que  sucede  enteramente  lo  contrarío,  porque  todo  mezieaiiodi 
educación  é  inteligencia,  es  decir,  de  aquellos  cuya  opinión  sea  de  tomarse  en  eaci- 
ta,  reconoce  en  toda  su  extensión  la  importancia  de  la  inmigración,  y  laa  v«itijii 
del  aumento  de  nuestra  población,  para  ayudarnos  en  el  desarrollo  de  las  riqueni 
naturales  de  nuestro  virgen  suelo. 

Más  que  nunca  alimentamos  ahora  el  deseo  de  que  todo  extranjero  laborioso,  qii 
quiera  hacerlo,  fije  su  bogaren  nuestra  patria,  identificándose  con' todo  y  sus  bu- 
vos  intereses  á  nosoti*08  como  ciudadanos  por  adopción,  y  disfrutando  á  naeitn 
lado  del  privilegio  de  las  libres  instituciones  que  nos  hemos  conquistado. 

Independencia  y  Libertad.— Matamoros,  Agosto  9  de  1867. 

(Firmado)  Fdipe  B.  BmrumdOmL 

Al  General  de  División  F.  T.  Beynolds,  Comandante  en  Jefe  del  Sub-distrite 
de  Bio  Grande. — ^Brownsvilie,  Texas. 


ÁNEX08  d  la  Nota  de  la  Legación  Mexicana  en  Waskinfkñ 
Núm.  426,  de  3  de  Ócttibre  de  18G7,  dirigida  á  la  Secretariaii 
Relaciones  Exteriores  de  la  República. 

( Pigina  núm.  358.) 
( Traducido  del  Tríbune  de  Nueva  York.  Octubre  3  de  1867.) 

UN  BANQÜETB  IN  HONOR  DS  MÍXIOO. 

Anoche  eu  el  gran  restaurant  del  hotel  Delmónico  tuvo  lugar  una  brillanteem- 
vivialidad  dedicada  al  señor  Ministro  de  México  D.  Matías  Uomero,  pw  nnoaM' 
roso  grupo  de  hombres  prominentes  de  la  ciudad  de  Nueva  Tork,  eomo  unanüsi- 
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f  «sImíoii  «fitas  de  su  sepMraoion  del  país,  de  los  sentimientos  de  su  respetuosa  cfm- 
sideración,  por  la  conducta  que  observó  en  su  elevado  puesto. 

Presidió  la  reunión  Mr.  WilHam  Cullen  Bryant,  acompañado  de  los  Sres.  Beck- 
nuua,  Bosevelt  7  Clewes.  El  salón  en  que  tuvo  lugar  el  banquete  estaba  elegante- 
mente decorado  con  las  bandera»  de  ambos  países,  y  la  mesa  profusamente  adorna- 
<ia  con  flores  7  piezas  artísticas  mu7  notables  7  adecuadas  i  la  ocasión. 

Entre  las  varias  cartas  de  excusa  por  no  asistencia  á  que  se  dieron  lectu- 
ra, escogemos  algunas  para  insertar  en  seguida,  por  contener  elevadas  7  jastas  apre- 
ciaciones sobre  las  condiciones  que  guardaba  la  Bepl^blioa  al  triunfar  sobre  la  in- 
tervención extranjera  7  derrocar  al  llamado  Imperio. 

Carta  del  ffonarahle  Thadeus  Stevent, 

Lancaster,  Setiembre  23  de  1867. 
Al  Honorable  Hiram  Barne7  7  otros  caballeros. 

Señores: 

He  recibido  la  atenta  invitación  que  se  me  ha  dirigido  para  que  concurra  al  ban- 
quete que  ya  &  darse  en  honor  del  Sr.  Romero,  7  encon tiéndeme  en  la  imposibili- 
dad de  trasmitir  personalmente  mi  contestación»  tengo  que  dictar  la  que  sigue: 

No  creo  que  jamás  se  me  ha7a  presentado  ocasión  más  propicia  que  ésta  para 
manifestar  por  mi  parte  el  aprecio  que  hago  de  los  nobles  actos  de  un  individuo  7 
ríe  una  nación.  Durante  todo  el  tiempo  que  los  Estados-Unidos  sostuvieron  una 
guerra  interior  con  el  fin  de  asegurar  su  existencia  como  nación,  la  infortunada 
República  de  México  sufría  todos  los  horrores  del  despotismo  combinado  de  más  de 
una  nación  extranjera  con  el  de  ans  hijos  traidores. 

Habiéndose  dado  una  Constitución  de  reconocida  excelencia,  el  pueblo  mexicano 
tuvo  la  suerte  de  elegir  para  poner  en  práctica  sus  preceptos,  uno  de  los  hombres 
más  competentes  7  distinguidos,  como  Presidente  de  la  República.  Ese  hombre  ha 
tenido  que  luchar  con  todo  género  de  dificultades,  7  en  despecho  de  toda  amenaza 
y  presión  ha  sabido  preservar  incólumes  los  intereses  de  su  patria.  Por  mi  parte  no 
recuerdo  en  la  historía  sino  dos  hombres,  Washington  7  Ouillermo  de  Oitinge,  que 
en  igualdad  de  circunstancias  reunieran  en  el  mismo  grado  que  el  caudillo  mexi- 
cano sus  virtudes  patrióticas  7  su  fortaleza  de  espírítu.  Dios,  pues,  le  concedió  la 
yictoría,  7  como  en  el  caso  de  aquellos,  lo  protegió  en  obsequio  de  la  causa  de  la  li- 
bertad. Sus  pósteros  en  México  nunca  alcanzarán  á  formarse  una  exacta  idea  de 
las  dificultades  con  que  ese  grande  hombre  tuvo  que  luchar. 

En  nuestro  pais  la  causa  de  México  fué  sostenida  del  modo  más  eficaz  por  los  in- 
teligentes 7  patrióticos  esfuerzos  del  Sr.  Ministro  Romero,  sin  cu7a  prudencia  7 
resolución  no  habría  sido  fácil  sostener  el  valor  7  confianza  en  el  éxito  entre  sus 
compatriotas.  La  República  Mexicana  fué  mu7  afortunada  en  la  elección  de  repre< 
sentante  por  ante  nuestro  Qobierao:  sagaz  7  de  un  criterio  sereno  ha  sabido  domi- 
nar las  contrariedades  inherentes  al  desempeño  de  su  misión,  desplegando  una  ha- 
bilidad sin  igual  en  medio  á  las  más  serias  dificultades,  7  con  una  extraordinaria 
delicadeza  ha  sabido  eludir  todo  peligro  de  controversia,  slu  tener  que  sacrificar  en 
un  ápice  el  legítimo  interés  de  su  país,  al  grado  de  que  nuestro  Gobierno  no  ha  po- 
dido hacer  otra  cosa  que  honrar  en  toda  ocasión  á  su  hermañía  República. 

Si  alguna  ves  fuera  nuestro  destino  vernos  empeñados  en  una  guerra  con  una  na- 
ción extranjera,  es  de  esperarse  que  juntos  los  Estados-^Unidos  7  México  seremos 
capaces  de  sostener  los  principios,  que  consideramos  como  la  base  de  nuestro  honor 
é  integridad  nacional. 
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Sinceramente  deploro  que  el  estado  de  mi  aalnd  no  me  permita  baUanne  «Dtn 
vdee.  en  la  presente  maniféitaoion  al  8r.  Romero  j  qned*  de  Tdes.  esa  t»ii  na- 
pe to,  etc.;  etc.,  etc. 


Carta  de  excusa  del  Sr.  Henry  WiUon, 

Natick,  Mass.  Septiembre  23  de  1867. 
Al  Hon.  Hiram  Bamey.  NoeTa  York. 
Estimado  Señor: 

Tengo  que  dar  &  yd.  las  gracias  por  la  honra  de  su  invitación  al  banqaete  qm 
van  á  dar  algunos  prominentes  ciudadanos  de  Nueya-Tork  en  honor  d¿  8r.  Re- 
mero, Ministro  de  México  en  los  Bstados-ünidos. 

Aseguro  á  yd.  que  es  para  mí  un  motivo  de  positivo  disgusto  el  no  poder  imizaM 
á  vdes.  para  hacer  esta  manifestación  á  un  hombre  de  Estado,  que  en  los  siignalii- 
sos  momentos  de  la  pérñda  invasión  de  su  país  j  la  usurpación  de  su  Gobierno,  d«- 
plegara  tan  firme  consas^racion  á  la  defensa  de  la  independencia  de  su  patria  j  ¿t 
las  instituciones  republicanas.  Admiro  en  el  Sr.  Romero,  no  solo  su  fidelidad  pa- 
triótica, sino  también  por  las  profundas  simpatías  que  ha  manifestado  en  pro  de  b 
causa  de  la  integridad  de  nuestro  país,  en  la  pasada  lucha. 

Este  tributo  de  respeto  dedicado  al  Sr.  Romero  por  tantos  hombres  prominestei 
de  la  comunidad  comercial  de  esa  ciudad,  espero  que  será  acogido  por  él  como  «a 
prenda  más  de  los  votos  sinceros  del  pueblo  de  los  Estados-Unidos  porque  Méseo 
entre  ahora  en  una  era  de  progresivo  engrandecimiento  al  amparo  de  libres  i 
tuciones  j  del  imperio  del  orden  j  la  ley. 
*     Siempre  de  váea.f  etc.,  etc. 

(Firmado)  ffenry  WUsQn. 


Cúirta  4fl  Almirante  Porier, 
Academia  naval  de  los  £.  U.  Annapolis,  M.  D.  Setiembre  25  de  1867. 

« 

Señores^ 

Tengo  la  honra  de  acusar  recibo  de  su  cortés  invitación  para  el  banquete  qnsn 
á  darse  en  honor  del  Sr.  Romero,  Ministro  de  la  República  hermana,  México,  cb 
este  país. 

Deploro  sinceramente  que  por  causa  de  mis  atenciones  oficiales  no  rae  sea  pon- 
ble  concurrir  &  un  acto  de  tanto  ínteres,  tanto  más,  cuanto  que  profeso  por  fH  8r. 
Romero  sentimientos  de  respeto,  por  el  modo  con  que  ha  manejado  los  asantes  ds 
su  misión  durante  su  permanencia  cerca  del  Gobierno  de  los  Estados-üni^fol/sB 
una  época  de  tan  severas  pruebas;  y  espero  y  deseo  que  el  Sr.  Romero  re^ia  di 
manos  de  sus  conciudadanos  las  gratas  muestras  de  estimación  que  ha  recibido  éá 
pueblo  de  los  Estados-Unidos. 

Soy  de  vdes.  con  toda  consideración,  etc.,  etc. 

( Firmado )  Damd  D.  Portar,  VícealttiTante. 
Al  Hon.  Hiram  Bamey. — Nueva  York. 


1006 

Cmrtm  M  Hom,  Siífum  Camerún* 

Harrisbnrg,  Penn.  Satieabr»  30  de  1607. 
Al  Hon.  Hinm  Bamej,  Presidente  de  la  Condsicm. — Nneva  York. 

£e  en  mi  poder  la  atenta  invitación  de  vd.  para  concnrrir  á  la  comida  qne  va  i 
darse  en  liouor  del  8r.  Matías .Boinero  el  dia  2  de  Octubre  próximo;  pero  tengo  el 
sentimiento  de  no  poder  acudir  á  tan  grata  manifestación,  en  que  con  la  mayor  cor- 
dialidad habria  deseado  unirme  á  vdes.  con  el  fin  de  ofrecer  un  tributo  de  honor, 
no  solo  al  distinguido  huésped  sino  al  heroico  pueblo  de  su  representación»  que 
como  nosotros  mismos,  acaba  de  terminar  una  época  de  combates  terribles.  La  cau- 
ta qoe  ese  pueblo  defendía  era  la  nuestra  también,  porque  sus  enemigos  eran  los 
nuestros,  j  participábamos  del  regocijo  de  sus  vietori^ui  como  si  hubieran  sido 
nuestras. 

A  la  verdad,  roe  parece  que  el  mayor^logio  que  puede  hacerse  del  Sr.  Bomero, 
se  halla  comprendido  en  el  hecho  que  él  ha  llenado  los  deberes  de  su  elevada  mi« 
sion  por  tal  modo  que  determinó  la  certeza' moral  de  que  si  un  poco  más  tíempo 
hubiese  retardado  la  victoria  del  pueblo  mexicano,  se  habrían  visto  luego  unidos 
los  estandartes  de  ambas  Repúblicas  ondeando  sobre  sus  ^ércitos,  j  la  espada  da 
Sheridan  desenvainada  para  combatir  en  defensa  de  la  Independencia  de  México. 

Los  servicios  que  vuestro  huésped  ha  prestado  á  su  patria,  con  su  prudencia,  su 
perseverancia,  su  celo  por  sus  intereses  j  su  incontrastable  fé  en  el  triunfo  defini- 
tivo  sobre  los  enemigos  de  su  país,  debedbi  serle  reeonoctdes  por  modo  propereio* 
nado,  por  parte  de  su  Gobierno  j  de  sus  conciudadanos. 

Por  mi  parte  no  puedo  dejar  de  reiterar  mi  santimieato  de  no  poder  encontrar- 
me oca  rdes.  al  manifestar  al  6r.  Koosero  nuestros  votos  per  su  prosperidad  per- 
sonal y  porque  tenga  un  muy  felis  yiaje  de  regreso  á  su  patria,  á  la  que  haaervido 
eon  tanta  lealtad  como  eáoaeia^ 

Con  sentimientos  de  alta  estimaeion  quedo  da  vdes.  obseooenie  servidor. 

(Firmado)  Simón  Canuron. 


Cm4a  dd  Qttmml  U.  S.  Qrmit, 
Cuartel  general  de  los  ejércitos  de  los  Estados-Unidos. 

Washington,  D.  C,  Setiembre  27  de  1807. 

ffiram  Baniey,  Preiddente  de  la  Comisión.— Nueva  York. 
Estímade  Señor: 

La  atenta  invitaoien  de  vd.  pera  que  oonesiia  mX  banquete  que  vi^ádMaeeii  sb- 
sequio  del  Sr.  Bemeroi  Ministro  Mexicano,  ea  en  mi  poder. 

Tengo  el  sentimiento  de  manifestar  i  yd.  que  temo  ne  me  sea  posible  dejar  esta 
ciudad  el  dia  señalado  para  esa  maniíestaeion. 

Lo  sentiré  tanto  más  cuanto  que  abrigo  por  la'persoBa  que  es  objeto  de  día, 
sentimientos  del  más  distinguiído  aprecio  y  una  intensa  siaipatía  por  la  causa  que 
h»  representado  en  este  país  eon  tMsto  edo  oomobaUlidad*  ÉstaeausaiuélaMMS- 
tra,  en  medida  más  considerable  que  le  que  geaeislmente  se  enes,  athoraquesees* 
noes  su  TÍotetieso  desenlaoe,  pues  si  ne  hubiera  tenide-ese  éxáie,  se  habria  pvesto 
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en  eTÍdencU  el  intereí  tan  inmediftto  qoe  t«iiiamo«  en  el  triuof o  do  lot  fitenb 
de  1a  Bepública  bermana. 

Deseando  qtie  vdea.  tengan  una  placentera  reunión  y  que  logren  penaafiral&. 
Bomero,  por  manera  inequívoca,  de  la  cordial  simpatía  que  los  leales  ameáomi 
alimentamos  por  la  causa  del  Jlbre  Gobierno  en  su  patria,  j  á  la  tsb  por  ál 

lie  suscribo  de  vdes.  sincero  amigo. 

(Firmado)  V.  S.  Gtxmt,  General. 


Carta  del  Stm.  Secretario  de  Betado,  WüUam,  H.  Seward. 

Departamento  de  Estado,  Washington. 

Septiembre  27  de  1867. 

A  los  Sefiores  Hiram  Bamey,  J.  W.  Beckman,  W.  E.  Dodge  j  Heniy  (Spü 
miembros  de  la  Comisión. 

Nueva-Yoik. 
Sefiores: 


Siento  mucho  que  las  «teneiones  oficiales  me  priven  del  placer  de  anstbalaeii 
de  obsequio,  tan  justa,  como  oportunamente  dedi6ado  por  un  gi  upo  de  ciudateoí 
pntminentes  de  esa  ciudad,  á  mi  muy  respetado  y  estimado  amigo,  d  Sr.  Biin, 
Ministro  que  ha  desempeñado  por  tüito  tíempo  la  representación  de  la  BepáWw 
Mexicana  en  esta  Capital,  con  tan  noble  habilidad,  celo,  sinceridad  y  cortesía 

Debidamente  agradecido  por  sú  atenta  invitación,  y  asegurando  á  vdes.  násBeo^ 
timientos  respetuosos,  quedó  de  vdes.  atento  servidor. 

(Firmado)  WUliam  H,  Seward, 

Se  di6  lectura  también  á  otrae  varias  cartas  de  eminentes  personajes  de  la  X»- 
trópoli  Comercial,  todas  igualmente  expresivas  de  los  sentimientos  de  reqwit»  ▼ 
de  simpatías  que  sus  autores  manifestaban  abrigar,  no  solamente  en  favor  d^  lE 
nistro  á  quien  se  dirígia  la  obsequiosa  manifes1»cion,  sino  también  por  el  ptb  d* 
su  representación  j  y  cuya  truduccion  é  inserción  suprimimos  por  no  hacer  do» 
siado  extensa  eSta  nota. 

Figuraban  entre  los  autores  de  esas  notas  los  nombres  siguientes: 

Hon.  Boscoe  Conckling,  de  Utica,  Nuevik-York.— Hon.  Bobet  Dale  Owea,  ^ 
Nueva-Tork.— Hon.  John  A.  Andrew,  de  Boston,  Mass.— Hon.  Schuyler  GoKtf. 
de  South  Bend,  Ind,  y  de  los  Sefiores  Frederick  W.  Seward,  Seoretazio.  Wffe 

Los  Senadores  Chandler  y  Howard,  del  iSstado  de  Michigan. ->Los  ffiirisdwi 
Conckling.  del  Estado  de  Nuevik-York.—Gobemador  Cteary,  del  Estado  de  Pdd- 
vm^ — Senador  Fogg,  del  Estado  de  New-Hampshire. --Gobernador  Driisiw 
del  Estado  de  Ohio.— John  Jay.— George  W.  Curtís,  y  varios  otros. 

Los  brindis  de  orden  del  banquete  tenían  las  dedicatorias  que  siguen : 

"1?  Ál  FreiideiUe  de  lo»  Eetados  Unidot." 

"2?  Al  Presidente  de  loe  JSetado»  Unido»  Macieanoe." 

"3?  A  nueetro  Huéeped,  Su  Excelencia  Sr.  MaHa»  Somero." 

**4fí  A  México,  nuestra  hermana  Bepública:  Que  permanesca  nempr»  filia 
^jeuplo  que  acaba  de  dar,  defeudiendo  sus  libertades  públicas,  y  que  pratfasf» 
es  digna  de  conservar  su  independencia  y  Hbertad." 

''9t  A  la  libertad  de  ensefianzay  de  creencias,  verdadera*  gaiaatiaséilil^ 
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licidad  indÍTÍdiul  y  eoteetÍTa  de  1m  naeioaM,  y  ob|#to  4é  Ut  «^ítmíohm  deliw 
Mexicanos  petriotM." 

"6**  A  la  eoQsolidacion  del  Qobi«rno  Bepablieeno  en  el  Continente  Amerioano, 
como  cansa  eomnn  de  todas  las  naciones  qae  forman  el  hemisterio  Occidental. 

"7?  A  las  consecuencias  de  tin  orden  moral  de  los  últimos  aoonteoimieotos  en 
México,  como  justa  adirertenoia  k  todas  las  Garandes  Potencias  de  Europa,  al  efec- 
to de  que  les  está  vedada  toda  intervención  respecto  de  las  libres  instituciones  que 
se  ban  dado  los  moradores  de  los  países  situados  aquende  el  Océano  Atlántico." 

Los  oradores  á  quienes  tocó  hablar  sobre  los  anteriores  asuntos  lo  hicieron  suce- 
sivamente^ recibiendo  cada  uno  su  merecido  contingente  de  aplausos.  £1  Presiden- 
te de  )a  reunión  Hon.  Hiram  Bamey  pronunció  el  ''toast''  de  obsequio  *^A  nuntro 
distinguido  Huétped:**  y  el  Sr.  Homero  lo  contestó  con  una  extensa  y  brillante  alo- 
cución que  fué  extraordinariamente  aplaudida. 

Hablaron  también  los  Sres.  J.  N.  Navarro,  Cónsul  (General  de  México  en  Nueva- 
York,  el  Sr.  Ignacio  Muriscal,  Secretario  déla  Legación  Mexicana  en  Washington,  el 
Senador  de  los  Estados-Unidos  Conckling,  el  General  Sandford,  Mr.  Beckman, 
el  Magistrado  Whitting  y  los  Generales  Americanos  Butterfield  y  Wilson.  Se  di- 
solvió la  reunión  á  hora  muy  avanzada. 


ANEXO  á  la  Nota  de  la  Legación  Measicana  en  Washington^ 
número  429,  de  A  de  Octubre  de  1867,  dirigida  á  la  Secreta- 
rla de  Relaciones  Exteriores  de  la  República. 
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Sociedad  ''Elamwaarts.'' 

^  ^  ^rujas;  Bélgica. 

Septiembre  1?  de  1867. 

Al  muy  honorable  Benito  Juárez,  Presidente  de  la  Bepúblioa. 

¡  Juárez ! 

Pocos  años  ha  se  oyó  en  una  Corte  de  Europa  la  voz  que  ordenara  la  ruina  de 
vuestra  Patria,  la  supresión  de  vuestra  libertad  y  la  esclavitud  de  vuestros  hijoíf . 

Y  en  el  mismo  instante  tropas  mercenarias  contestaron  á  la  voz  de  los  tiranos,  y 
fueron  á  ocupar  vuestro  territorio,  llevando  consigo,  la  desolación,  la  opresión  y  la 
esclavitud. 

Durante  algún  láempo  la  fuerzade  los  déspotas  dominó  sobre  el  patriotismo;  pero 
al  fin  la  violencia  ha  tenido  que  ceder  al  derecho,  y  desde  hace  algunos  meses,  el  sol 
de  la  libertad  ha  vuelto  á  alumbrar  sobre  el  suele  de  la  República,  semblado  de 
ruinas  de  palacios  y  de  tronos  y  con  el  cadáver  de  un  usurpador. 

¡Gloria  á  vos  y  á  vuestro  pueblo  I 

Nosotros,. hijos  de  Flandes,  país  de  la  antigua  civilización  y  de  la  libertad,  os  fe- 
licitamos. 

(Gloria  y  Prosperidad,  Paz  y  Felicidad! 

Habéis  probado  al  mundo  que  hay  patriotismo  en  el  coraion  de  loa  mexioanos^  y 
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qiieiio  YMilmi  «n-sMriflear  por  U  libertad,  uxs  traiiqiiitid«)él^  «a  fortmMy  m  ndiy 
su  sangre. 

Habéis  enseflad^  tandbien  al  rnntido,  nn  principio  que  el  Siglo  XIX  ignonlit,  ? 
que  ooseiete,  en  que  la  lej  debe  ser  aplkada  ¿  todo  aseeino^  sin  tetnar  en  easti 
qne  sea  bijo  del  pneblo,  6  vastago  d«  un  rey. 

I  Juáres!  tened  á  bien  expresar  nuestros  sentimientos  &  Tneetros  heróieos  Q^at- 
rales,  soldados  de  la  übertad,  j  á  tode  ypestro  valeroso  pueblo,  (¿ae  tengas  k» 
tisfaooien  do  saber  que  en  la  tierra  de  Plandes,  separada  de  ellos  per  «I  innecM 
Oo4ano,  existen  hijos  del  pueblo,  que  han  seguido  eon  ansiedad  todos  sos  mor. 
mientes;  j  que  boy  lleno  el  ooravsou  d«  justo  regoeijo,  les  enTian  sn  salado  por  m 
triunfo  contara  el  déspota  extranjerOt  que  es  el  triunfo  del  derecbo  j  de  la  liberta 
sobre  la  opresión. 


Eu  nombre  de  la»  **Klamwaairt», 


V 


M  Dsan  Franí,  Von  Mullem,  Jefe  de/Talleres. 
£ari  Vaadeeraixeebe,  Presidente,  Gaqpintero. 
Josef  Matbys,  Tesorero,  Herrero. 
Valentyn  Herrebond,  Bibliotecario,  Encuadernador. 
Consejeros:  Josef  Metdenare,  Panadero. 

Jan  Vermeersch,  Maquinista. 

Max  fiansart.  Abogado. 

Franz  Billen,  Fabricante. 
£1  Secretario,  Trans  Yanden  Berghe,  Impresor. 
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neas'' 434 
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ness'' -. 434 

f,      t,    Contestación  del  Ministro  de  México 4S 

t,  A  .  Alegato  de  Bír.  Gattel  sobre  la  reclamación  de  su  her- 
mano por  el  flete  del  vapor  ''Sswanee" 43S 

Traducción  del  alegato  expresado...... 49fi 

Magro  18    Carta  del  General  Wallaoe  i  Mr.  Cattel  sobte  el  flete 

del  vapor  ''Suwanee" • 49 
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Nota  del  Secretario  interino  de  Estado  sobre  el  mismo 

asunto «^ • 441 
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cial.— Tránsito  por  Guaymas  de  efectos  para  las  tro- 
pas de  Arizona. — Protección  de  europeos  por  el  repre- 
sentante de  los  Estados-Unidos C 

Circular  de  Mr.  Seward  sobre  los  dias  en  que  lo  podía 

ver  el  Cuerpo  Diplomático 49 

La  circalar  expresada - 4i 

Recibo  de  correspondencia 4S 

Traslación  á  Europa  del  cadáver  de  Maximiliano (Tí 

Llegada  á  Nueva  York  de  Mr.  Emile  La  8ére ^i 

Compañía  al  formarse  por  Mr.  La  Sére ATí 

Besefia  política  de  los  Estados- Unidos 4i5 

Aviso  sobre  los  bonos  Woodhquse 4n 

El  aviso  mencionado 4Ií 

Licencia  al  Cónsul  en  San  Francisco  de  California  D. 

José  Antonio  Godoy €i 

Compañía  del  ferrocarril  de  Tebüantepec G". 

Admisión  de  la  renuncia  del  Sr.  Mariscal 4S1 

Nombramiento  del  Sr.  D.  Cayetano  Romero  como  Ofi- 
cial de  la  Legación 4^1 

Recibo  de  una  letra  de  cambio 4£ 

Mr.  Marsbal  O.  Roberts  y  la  Compañía  La  8^re ^ 

Compañía  de  Telégrafo  de  los  Estados-Unidos  y  México  4Si 

Compañía  La  Sére ^ 

Compañía  l5a  S^re 485 

Conversación  con  Mr.  M.  O.  Roberts 


Correspondencicf,  del  Ministro  de  México  con  el  Departamento  ii 
Estado,  después  de  su  salida  de  Washington,  dd  26  de  ítót*- 
bre  al  SI  de  Diciembre  de  1867, 


491  Octubre  26    Lle^^ada  del  Sr.  Romero  ¿  Charleston 43 

Anexo.      ,,        16    Carta  del  Sr.  Romero  á  Mr.   Seward  sobre  el  mismo 

asunto. .*. ••••. 4&1 

, ,  , ,        20    Otra  carta  del  Sr .  Romero  en  que  participa  4  Mr.  Se^rard 

no  haber  llegado  aún  á  Oharieston  «1  vapor  '' Wilder- 
ness" 4ie 

,,          y,        21    Telegrama  del  Sr.  Bomero  á  Mr.  Seward  sobre  el  mis- 
mo asunto .....••. ^ 

.,  ,,        jf     Cimtestaoiou  de  Mr.  F.  W.  Seward.. €! 

, ,  , ,        22    Telegrama  del  Sr.  Romero  á  Mr.  Seward  sobre  el  mimo 

ajlonto I9C 
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Anexo.  Octbre.  23    Cartft  del  Sr.  Bomero  á  Mr.  Seward  avisando  la  llegada 

del  mencionado  vapor 493 

,f  ,,       21    Nota  del  6eoretario  interino  de  Estado  al  Ministro  d^ 

México  con  la  que  acompaña  copia  de  una  comunica- 
ción del  Secretario  del  Tesoro  «cerca  del  paradero  del 

vapor  '^Wildemess" 493 

ff  ,f        23    Contestación  del  Ministro  de  México 494 

,,  ,,        24    Telegrama  de  Mr.  F.  W.  Seward  sobre  el  mismo  asunto    494 

f,  n        n     Contestación  del  Sr.  Bomero 494 

Anexo*     ,,        26    Carta  del  Sr.  Romero  4  Mr.  Seward  avisándole  su  parti- 
da de  Charleston 494 

492  NoYiemb .  7    Llegada  del  Sr .  Romero  á  Veracruz 495 

Anexo,  octubre  31    Telegrama  del  Sr.  Romero  á  Mr.  Seward  comunicándo- 
le su  llegada  á  Cayo  Hueso 496 

,,  Noviemb.  7  Carta  del  Sr.  Romero  á  Mr.  Seward  en  que  le  comuni- 
ca su  llegada  á  Veracruz 496 

,,  ,,        f,      Carta  del  Sr.  Romero  al  comandante  del  vapor  "  Wilder- 

ness" 496 

493  ,,        28    Informe  sobre  la  liquidación  del  General  Sturm 497 

Anexos.     ,,        ,,      Varios  documentos  relativos  á  las  cuentas  presentadas 

por  el  Oeneral  Sturm 501 

494  Biciemb.    2    Informe  del  General  Sturm  sobre  los  precios  de  varios 

artículos  de  guerra 506 

Anexo.      ,,        ,,      Carta  del  General  Sturm  al  Sr.  Romero  incluyendo  una 

listado  dicbos precios 506 

495  ,f        10    Pago  de  sueldos  del  Sr.  Romero 508 

496  f,        12    Remisión  de  la  circular  número  16. 508 

497  ;,        31    Liquidación  del  Sr.  Romero 509 


Documentos  correspondientes  al  año  de  1867  ref&i'eiites  á  los  con- 
tratos celebrados  en  los  Estados-Unidos  poi*  los  comisionados 
del  Gobierno  de  México. 


1867. 

Noviembre  21    Carta  del  Sr.  D.  José  Diaz  CovarrubiaS;  Director  del  Diario 

Oficial  pidiendo  informes  al  Sr.  Romero  sobre  los  contratos 

celebrados  en  los  Estados-Unidos • 511 

,,        ft     Respuesta  del  Sr.  Romero  ala  <sarta  anterior.... 512 

Diciembre  31  Introducción  á  la  publicación  referente  á  los  contratos  cele- 
brados en  loe  Estados-Unidos  por  los  comisionados  del  Go- 
bierno de  México.... 531 
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1  Abril      22    Nueva  numeración  de  eorrespondenci» SS 

2  ff         ,f     Recibo  de  correspondencia S( 

3  ,f         „      Compañía  de  la  Baja  California. áS 

Anexo.  ,,  18  Copia  de  oficio  del  Ministerio  de  Relaciones  al  de  Justi- 
cia, Fomento  é  Instrucción  pública,  sobre  el  mismo 
asunto.  ••••••...... .«1. S35 

4  '„         22    Tratamiento  de  prisioneros  de  guerra 5S 

Anexo.    ,,  6    Nota  del  Ministro  de  los  Estadoa-ünidos  al  Ministro  de 

Relaciones[}Exteriores  sobre  el  mismo  asunto SX 

,,        ff         27    Contestación  del  Ministro  de  Relaciones  á  la  anterior...   S6 

5  f,         23    Viaje  de  Mr.  Campbell,  Ministro  de  los  Estados-Unidos 

enMéxico 5^ 

1866. 

Anexe.  Dicbre.  5  Nota  de  Mr.  Campbell  al  Ministro  de  Relaciones  Exte- 
riores de  la  República  en  ^e  arisa  su  llegada  al  puer- 
to de  Tampico K8 

ff        ,f        'O    Otra  nota  de  Mr.  Campbell  comunicando  que  contin^ 

su  viaje 59 

ff        ff         24    Contestación  del  Ministro  de  Relaciones  &  las  dos  notas 

anteriores..... 5tí 

6  Majo    31    Recibo  de  correspondencia.... 54£ 

7  .,         ,,      Renuncia  del  Sr.  Romero 5fl 

8  Junio       7    ^soluciones  del  Gobierno  de  México  acerca  de  loe  prín»- 

neros de Querétaro ,.. Sti 

9  „         20    Prisioneros  de  guerra 5ti 

10        ,,         21    Ocupación  de  la  ciudad  de  México ^ 

Anexo.    „         „      Alcance  al  número  48  de  La  Sombra  de  Zaragoza  en  que 

se  publican  los  telegramas  del  jefe  de  las  fuerzas  repu- 
blicanas anTUiciando  la  ocupación  de  la  dudad  de  Mé- 
xico y  las  contestaciones  dtfdas  por  el  Ministerio  déla 
Querrá 5tí 

12  ff         10    Recepción  de  Mr.  Otterbourg,  Ministro  de  los  Estados- 

Unidos  en  México , 541 

Anexo.  Julio     3    Carta-credencial  del  Presidente  de  los  Estados-Unidos..  ^ 
,,    Agosto    19    Respuesta  del  Presidente  de  México  4  la  anterior •    ^ 

13  „         28    Licencia  del  Sr.  Romero 5tí 

14  Setbre.     9    Petición  sobre  que  se  permita  trasladar  &  Austria  el  ca- 

dáver de  Maximiliano 56 

Anexos.  „  ,,  Recortes  dol  Diario  Oficial  de  la  ciudad  de  México  relati- 
vos á  la  petición  del  Yice-almirante  Tegetihofí 5fl 

15  Octubre    9    Presentación  de  Mr.  I^lumb  como  Encargado  de  Nego- 

cios de  los  Estados-Unidos  en  México ..•••....   S( 
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res de  México  acreditando  al  Sr.  Plumb 553 

Contestación  del  Ministro  de  Relaciones  á  Mr.  Seward.    554 
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Mariscal  como  Encargado  de  Negocios ..: 564 

Nombramiento  de  Don  Cayetano  Romero  como  Oñcial 

de  la  Legación  Mezicana ...^ 564 

Permiso  de  tránsito  de  Gnaymas  á  Arizona  de  provisio- 
nes para  el  ejército  de  los  Estados-Unidos 565 

Nota  del  Encargado  de  Negocios  de  los  Estados-Unidos 
al  Ministro  de  Relaciones  de  México,  pidiendo  el  per- 
miso mencionado f 565 

Contestación  del  Ministro  de  Relaciones  de  México....    566 
Protección  de  los  Representantes  de  los  Estados-Uni- 
dos á  los  subditos  de  otras  naciones 567 

Nota  del  Ministro  de  los  Estados-Unidos  al  Ministro  de 
Relaciones  de  México  sobre  el  asunto  anterior. ......    568 

Contestación  del  Ministro  de  Relaciones  de  México  al  de 

los  Estados-Unidos  de  América  sobre  el  mismo  asunto    568 
Nueva  nota  de  la  Legación  de  loe  Estados-Unidos  en  Mé- 
xico sobre  el  mismo  asunto. 1 568 

J^nvíode  una  libranza  de  $2, 000 * 569 

Licencia  del  C.  Juan  N.  Navarro,  Cónsul  de  México  en 

Nueva  York 570 

Traslación  al  Austria  del  cadáver  de  Maximiliano 570 

Tira  del  Diario  Oficial  de  México  que  contiene  la  nota  del 
Qobieruo  de  Austria  en  que  pide  el  cadáver  de  Maxi- 
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WWiiCli  M  lA  LEGiCli  MEXlCii 

EN  WASHINaTON 

EN  EL  SEGUNDO  SEMESTRE  DE  1 867. 

Kotafl.  Fechai.  PágloM 

1867 

Anexos  a  la  nota  ntimero  291,  de  la  Legación  i  la  Secreta- 
ria de  Eelaoiones,  sobre  nombramiento  de  Mr.  Otterbonrg 
para  Ministro  de  los  Estados-Unidos  en  México. 
291    Julio   6    Editorial  del  Datfy  CArotiicZe  de  Washington 595 


Anexos  á  la  nota  número  292,  de  Jallo  6  de  1867,  de  la  Le- 
gación á  la  Secretaría  de  Relaciones,  sobre  el  efecto  produ- 
cido en  los  Estados-Unidos  respecto  de  la  ejecución  de 
Maximiliano. 
292       ff       „    Fragmento  de  un  articulo  del  Congrenumal  Daily  Olobe,  de 

Washington,  relativo  á  la  discusión  que  con  motivo  de  las 
proposiciones  de  Mr.  Shanks,  de  Indiana,  tuvo  Jugar  en  la 
Cámara  de  representantes  de  los  Estados-Unidos  sobre  la 
ejecución  de  Maximiliano 596 

1.  ABTÍCÜLOS  PÜBUCADOS  POR  LOS  PKBIÓDIC08  DB  NtriYA 
TOBK  SOBBB  LA  EJXOUOION  DE  MAZIMILIAKO. 

1.  Artículos  del  HmUd  de  Nueva  Tork: 
,,         „     IV    Artículo  del  Herald]  bajo  el  título  de  i  "  Maximiliano. — Últi- 
mos dias  del  Emperador. — Cómo  vivia  en  su  prisión  y  lo 
que  se  proponía  hacer.— Apantes  sobre  sus  oompafieros 

cautivos.—- Hojas  sueltas  de  Querétaro ''.••• 597 

"  Comentarios  sobre  la  probable  exactitud  del  rumor. " . . . .  598 
"  La  prisión  de  Maximiliano.— Una  mirada  al  cautivo  " . . . .  599 
"Su  indiferencia  por  la  vida" • 600 
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292  Julio    1?    "  SoB  plan«8.— Los  Generales  imperialistas  " 6D1 

''  Loe  alemanes.— La  misión  de  la  Prineesa  Salm-Salm  "...•  69! 
''Lo  que  pudo  haber  hecho  el  Ministro  CampbelL — ^Por  qué 

se  fué  Maximiliano  ¿  la  ciudad  de  Querétaro'' ffQ 

-  ''Humanidad  del  ex-Emperador" 9á 

"  Cómo  cayó  en  poder  áb  loe  liberales. — £1  primer  combate. 

— Por  qué  se  quedaron." 6(£ 

"MásfrobAbilídades»' ^  6CÍ 

ft  M  ,f  Editorial  ¿el  ffercUd,  intitulado :  "  La  ejecución  de  Maximi- 
liano"   m 

n         yt       2    Artículo  del  J9mi2í^,  intitulado :"  Maximiliano. — Confirmt- 

cion  semi-ofícial  de  su  ejecución. — Reminiscencias  de  k 
última  campafia  del  Emperador. — Singulares  incidentes  del 
sitio  de  Querétaro. — La  amistad  de  Maximiliano  hacia  loa 
ameríeanoe. — £1  Cónsul  de  Austria  aun  áuda  respecto  dd 
runiorque  ctreula  en  Nueva  Oikans  donde  actualmente 
reside.— Los  cónsules  de  Auntria  y  Francia  han  recibido 
noticias  oficiales  de  la  ejecución  de  Maximiliano. — ^Verda- 
dero sentimiento  sobtré  la  noticia,  en  Washington. — Cineo 
meses  con  Bíaximiliano.— rUn  corresponsal  del  HerMfSí 
sus  aventuras  al  pretender  unirse  al  Emperador. — ^Porme- 
nores y  rasgos  de  carácter  durante  los  incidentes,  aun  no 
publicados,  dersitio  de  Querétaro. — ^4  Dónde  está  Lopes  t"  ^ 
"Se  abre  la  campafia" A< 

"Elsitio" g: 

''  Maximiliano  desaprovecha  una  retirada. — La  traición  por 
todas  partes.  — kidieios  de  to  nevos  aeonteofmiefntos  " 61! 

' '  \  D<Snde  eétá  Xtópes  t  —Responsables  de  la  muerte  de  Maii- 

müíano** w....... 613 

„       „    Editorial  del  jBTero&í  de  Nueva  York,  fitukulo:  ''La  soerte 

de  Maximiliano '*.... .' ^ 

M         ,,       d    Artículo  del  Herald -á^  Nueva  Tork,  con  el  siguiente  título: 

"Maximüi^o.«-*Oon^nnacion  oficial  de  su  ejecución.— 
Se  le  fusila  con  la  cara  al  frente,  y  á  los  mexicanos  por  la 
espalda.  — Sus  últimas  palabras  '•  ¡  Pobre  Carlota !  ''—Fuer- 
te y  enérgica  protesta  del  Ministro  prusiano  contra  la  eje- 
cución del  cautivo  imperial. — Regocijo  entre  los  mexica- 
nos"  •-, - 6K 

,,         »,       2    Telegramas  do  Ifi  prensa. 61* 

„  „  4  Artículo  del -ffJfraW  (^e  Nueva  York,  titulado :  "Maximilia- 
no.— Historia  mexicana  del  Archiduque  austríaco. — Los 
imperialistas  sobrevivientes  prisioneros  en  México. — Ho- 
jas sueltas  de  la  historia  de  Maximiliano. — Ctechasa  las  pre- 
tensiones de  algunos  confederados  del  Sur. — Sus  exquisi- 
tas cualidades  en  su  vida  privada" ¿I^ 

"Cómo  fueron  ejecutados  Bfaximilistno  y  Sius  Generales.— 
lios  prisioneros  sobrevivientes  en  Querétaro. — Su  proba- 
ble fin  y  algunos  apiíntés  sobre  su  personal. — ^Fmk  Méxi- 
co tomado  por  traición?" ffi' 

"Los  prisioneros  sobrevivientes" 62! 

"  Cófno  cayó  la  ciudad  deMéiico" © 

,.         „       4    Editorial  del  ^(fra¿(¿  de  Nueva  York,  tStnlaAo:  "México y 

Maximiliano" ^ 
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292    Jnlie    4    '¿Esoobedo,  el  tipo  mexicano  de  U  «mlmeioa'' 628 

' '  Consideraolones  enropeas  sobre  la  trajedia  mexicana  '\ . . .     629 
'' ¿Dónde  se  halla  el  Idinietro  de  los  Estado8-Unido6T^i0ó« 

mo  se  llamar 650 

„  ,.5    Editorial  del  Herald  de  Nueva  York,  con  el  título  de:  "Mé- 

xico y  ios  Estados-Unidoe. — El  deber  del  Congreso."-..,    í!31 
,,         ,,       5    Editorial  del  Herald  de  Nueva  York,  intitulado:  "; Pobre 

Carlota!" 632 

"  Su  vida  nada  le  importaba,  ni  tampoco  el  premio. — Su  co- 
razón estaba  en  el  hogar  y  éste  se  encontraba  lejos,  muy 

lejos'....  633 

, ,         , ,       5    Artículo  del  Herald  de  Nueva  York,  bajo  el  titulo  de  ' '  El  luto 

de  la  casa  de  loe  Hapsbui^os. '' 63é 

M  f  >  , ,  Editorial  del  Herald  de  Nueva  York,  en  forma  de  anuncio,  so- 
licitando un  Ministro  para  México. — **  No  hay  que  lamen- 
tar lo  que  no  tiene  remedio'' • • 634 

M  ,,        2    Artículos  del  TA«  íTorW  de  Nueva  York,  titulado:  ''México. 

— Noticias  oficiales  de  la  ejecución  del  Emperador  Maxi- 
miliano.— Se  dice  que  la  ejecución  se  verificó  el  dia  19  de 
Junio. ^-Se  ban  negado  4  entregai:  el  cuerpo  dd  finado  Em- 
perador, á  pesar  de  la  solicitud  que  se  dirigió* — Se  comu- 
BÍcan  las  noticias  al  Emperador  de  Austria.— Bendición  de 

la  ciudad  de  México -, •••    635 

''Noticias  anteriores. — La  noticia  de  la  ejecución  de  Maxi- 
miüano  terminantemente  ereida  en  Washington.— Impor- 
tante proposición  hecha  á  los  Estados-Unidos  por  la  Fran- 
cia en  el  mes  de  Enero '' ^ 636 

2    Artículo  del  The  World  de  Nueva  York,  bajo  el  título  de 

"El  finado  Emperador  Maximiliano" C...     637 

Editorial  del  The  World  de  Nueva  York,  titviado :"  La  ca- 
sa de  los  HapsburgoSi'V* • 639 

,,        1    Tres  artículos  del  Tribune  de  Nueva" York:  tin  editorial  bajo 

el  tí tuHMe  <'  Lf .  muerte  de  Maximiliano  " 640 

,,       ,.    Parte  telegráfico  de  Maximiliano  á  su  hermano  Franoisoo 

José. — Acción  del  Senado  francés 643 

„       „    Artículo  del  2H¿une,  con  el  titulo  de  "  Maximiliano.— Un 

espejo.". j 643 

„       3    Artículo  del  mismo  periódico,  con  el  titulo  de  "La  ejecu- 
ción de  Maximiliano'' 644 

4. — Artículos  del  2Vti€«  de  Nueva  York: 

,,  ,f  2  Artículo  del  2Vine«,  intitulado:  "  Maximiliano  y  el  Empera- 
dor de  Francia.— Carta  del  Sr.  Henry  Wikoff." 647 

„         „       „    Editorial  del  TimeSf  con  el  título  de  "  £1  asesinato  de  Bíaxi- 

miliano" 648 

,,  ,,  3  Otro  editorial  del  mismo  periódico,  bajo  el  título:  "El Pre- 
sidente Juárez. — Los  mexicanos." - 649 

,,         „       4    Artículo  del  Times,  titulado:    "Los  salvajes  mexicanos.— 

Los  mexicanos  liberales'' a 650 

5.— Artículos  del  Evening  Fott  de  Nueva  York: 
„         „      1?   Artículo  del  Evening  Poit,  con  el  ^tido  sigliiente:  "  ün  te- 
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legrama  del  Emperador  de  Francia. —La  ejeen^on  de  líizi- 

miliaiio  confirmada. — Otra  vez  líazimiliano" 0£ 

292  Julio      5    Artículo  del  Evening  Poitf  intitulado :  **  Fin  del  plan  de  Lqíb 

Napoleón • fi4 

6.  —Artículos  del  Evening  Expre¿$,  del  IncUpemdaU  de 
N.  Y.  y  Journal  of  Commeree  de  N.  Orleana, 

,,  ,,  3  Artículo  del  .^pfntn^  j^rpreit,  titulado :  '' El  fin  de  Maximi- 
liano"     ®£ 

ff         „       4    Artículo  del  Jndependent  de  Nueva  Tork,  con  el  título  de  "  Ijl 

saerte  de  Maximiliano  " ST 

,,  ,,  „  Artículo  del  Journal  •f  Commeree  de  Nueva  Orleans,  titula- 
do Simpatías  por  Maximiliano." , @ 

7. — ^Artículos  del  Meuager  Franco-Ameriean  de  Nueva  York, 
,,         ff       4    TrtAuciáo  áe\  Mestager  Franco- Jmericain 63S 

8. — Artículos  del  Le  Cerner  des  EtaU-UnUáe  Nueva  Yod:: 

„         „       2    Traducido  del  Le  Cowrier  des  EUOg  Um*  ''Noticias  del  día..   6^ 
,,         f,       „    Traducido  del  Le  Ckmrrier  des  EUnt»  UnU  el  articulo  titulado: 

"Fin  de  un  Emperador" K: 

,1  ,,  4  Artículo  del  Cowrrier  de$  EUU»  UnU,  con  el  titulo  de  "  La  car- 
nicería mexicana" ^ 

9.— Artículos  de  periódicos  de  Washington,  D.  C. 

3  Articulo  del  Chroniele. — "  La  ejecución  de  Maximiliano". ..    BC 

4  Editorial  del  Nacional  BepuhHean,  con  el  título  de  '*  Maximi- 

liano  ^ €6r 

111. — Artículos  de  periódicos  de  otros  lugares  de  los  Estados-Unidos: 

ff         M    '   2    Editorial  del  Broóklyn  Eagle. — "La  ejecución  deMaxirai- 

.   llano., 60 

„         „       2    Artículo  del  Daüy  Couvant  de  Hartford,  Gonneticutt. — "  La 

ejecución  de 'M.  F.  J.  Hapsburgo 679 

,f  Junio  29  Artículo  deU/to  de  8an  Francisco  de  California. — "El  fias- 
co imperial  en  México. — Cómo  afecta  á  la  Francia €7! 


Anexos  &  la  nota  de  la  Legación  Mexicana  en  Washington, 
dirigida  á  la  Secretaría  de  Relaciones  Exteriores,  námero 
300,  de  Julio  9  de  1867,  acerca  de  las  proposiciones  solure 
México.  (Pág.  65.) 

300  Julio  9  Traducido  del  i><u¿y  Gíoie  de  Washington. —"  Primer  perio- 
do de  sesiones  en  el  Senado  de  los  Estadoa-ünidoa.— 
"Asuntos  de  México" GH 
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300     Julio    9    "  Los  decretos  de  Maximiliano  en  México  " 676 

"  Maximiliano,  Emperador  de  México  " 677 

'' Cámara  de  Representantes. — Sesión  de  Julio  8  de  1867. — 

Bepública  de  México. — Asuntos  de  México  " 680 

"La  captura  de  Santa- Anua. — México. — Asuntos  de  Mé- 
xico"     681 

** Ejecución  de  Maximiliano  y  Santa-AnnA^ 682 

, ,  M      10    Traducido  del  Nation<U  Intelligencer  de  Washington. — *  *  Otro 

cambio  de  base.. " 685 

,r  ,,       8    Traducido  de  una  hoja  suelta,  impresa  en  la  imprenta  del 

Gobierno  de  los  Estados-Unidos.— ''En  la  Cámara  de  repre- 
sentantes"  / 684 

"  Besoluciones  unidas  relativas  á  la  liberación  de  la  Repú- 
blica de  México  de  sus  enemigos  extranjeros  " 685 


Anexos  á  la  nota  de  la  Legación  Mexicana  en  Washington 
dirigida  á  la  Secretaria  de  Relaciones  Exteriores,  número 
305;  de  Julio  10  de  1867,  sobre  el  discurso  del  Sr.  Weller. 
[Página  83  3 

305        ,,       5    Articulo  del  Timu  DemocrcU  de  Nueva  Orleans,  con  el  título 

de  ' '  Arriad  los  pabellones  del  cristianismo " 685 

"E14de  JulioenNuevaOrleans" , 686 


fy 


Anexos  á  la  nota  de  la  Legación  Mexicana  en  Washington, 
dirigida  á  la  Secretaría  de  Relaciones,  núm.  307,  de  Julio 
12  de  1867,  sobre  noticias  de  Europa  recibidas  en  los  Esta- 
dos-Unidos con  relación  á  México. 

307        „      12    Telegramas  al  Herald  de  Nueva  York.— '' Muerte  de  Maxi- 
miliano.— Retirada  del  Ministro  de  Prusia  en  México*,/. 

,,          „      16    Traducido  del  flcraW  de  Nueva  York, — "  Lord  Derby  denun- 
cia la  ejecución  de  Maximiliano." 688 

Junio  22  Traducido  de  La  Liberté  de  París. — ''Cuerpo  Legislativo. — 
Extracto  del  informe  analítico  rendido  en  la  sesión  del 
viernes  21  de  Junio  de  1867.— Saplementos  de  créditos 
delañol866." 688 

„  í»      22    Traducido  de  Xa  Zi^^rí^ de  Paris. — "Cuerpo  Legislativo. — 

Crónica  analítica  de  la  sesión  del  sábado  22  de  Junio  de 
1867." 695 

„          ,,       6    Traducido  de  la  GazeUe  de  France  de  parís. — "Un  telegra- 
ma con  noticias  de  México'' 707 

„         „     22    Traducido  de  un  períódico  de  Burdeos  —"  Boletín  del  día"    708 

,,         ,,       ,,    Traducido  de  La  Patrie  de  Paris.— "  Despacho  de  la  ciudad 

de  Nueva  York" - 708 

„         „       „    Traducido  de  Zol^ífteríí  de  Paris. -^"Boletín  extranjero"..    709 

„    •     ,,     25    Traducido  de  un  periódico  de  Burdeos,  Francia. — "Boletín 

deldia" 709 

„         „      26    Traducido  del  mismo  períódico. — "Boletín  del  día.— Carta 

de  Víctor  Hugo  al  Presidente  de  la  Bepública  Mexicana"    711 

„         „       „    Artículo  del  Le  Coneiitutíónel  de  Paris.—"  Boletín  del  dia".    713 
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Anexos  á  la  nota  de  U  Legación  Mezieana  en  WadüngtsB, 
dirigida  á  la  Secretaria  de  Belacionee,  núm.  310,  de  13  de 
Jnlio  de  1867,  sobre  noticias  de  la  República,  j  es&uk  de 
la  opinión  pública  en  los  Estados-Unidos. 

810    Julio     2    Artículo  del  Picayune  de  Nueva  Orleans,  eon  los  etpitnloi 

siguientes :  *'  El  regicidio  en  México/—  *'  La  conducta  te- 

gun  la  '^  Doctrina  Monroe*' 

„         ff       6    Articulo  del  Oneida  Di^patch,  titulado ;  "  La  muerte  de  Mixi 

-    miliano" 

„  ft  Traducido  del  Wilke$  Spirii  oftAe  Time»  — ''  Iji  ejeeodoo  de 
un  Principe. — Inexorable  aplicación  de  la  democraeia  mo- 
derna''  «« 

.,       jy    Articulo  del  Expreu  de  Nueva  Toric,  titulado:  '^ México"..  T 
,,       ,f    Artículo  del  Timef  de  Nueva  York,  bajo  el  título  de  *'£1  rei- 
nado del  terror  en  México.— Suerte  y  fin  de  Santa-Auna''  i 
,,         ,,       7    Artículo  del  Ttm«#  de  Nueva  York,  titulado:  "La  trajedia 

en  México  y  el  sentimiento  público  en  Europa*' 73 

8    Traducido  del  Moming  Chroñkle  de  Washington,  del  artícu* 
lo  intitulado.  **  Capitulación  de  Veracrux. — Ejecución  de 
'  Santa  Anna.— Llegada  de  la  Legión  Extranjera  de  Maxi- 
miliano 4  Mobile  ".....  7H 

„         „       ,,     Traducido  del  CAronícfo  de  Washington 3 

„  9  Artículo  del  Exprtu  de  Nueva  York,  titulado:  ''NotieiiB 
importantes  de  Washington. — Los  negocios  de  México.— 
Sanjta-Anna  no  ha  muerto.— Telegrama  especial  del  £>• 

pre9»" ^ 

,,  ,,  ,,  Articulo  del  .ffers^c^  de  Nueva  York,  con  los  capítulos  afren- 
tes: '' Justicia  á  México. — Apantes  y  reseñas  de  los  ei- 
f oerzos  del  partido  liberal.  —  Su  tiiunf o  en  los  momen- 
tos de  la  intervención  írancesa.—La  elecckm  de  Maxi- 
miliano.— Oémo  fué  y  c6mo  se  realixó. — Su  famoso  decre- 
to y  sus  resultados. — 8n  ejecución  justificada  y  la  nado- 

naÜdad  mexicana  consolidada. '' T3 

Artículo  del  Herald  de  Nueva  York,  bajo  el  título  de  '^  El 
asesinato  de  Maximiliano." — ^*  Vm  crimen  y  un  error poli- 

tíco ^ 

,j      , ,    Traducido  del  Herald  de  Nueva  Tork.— Aparición  de  un  car- 
telón  enlutado  dirigido  iUos  americanos  con  motivo  de  la 

ejecución  en  México  del  llamado  Emperador ^ 

y     Junio  29    Correspondencia  especial  del  Herald  de  Nueva  York,  en  qne 

trata  de  los  asuntos  que  siguen :  **  Uegada  de  oficiales  im- 
perialistas de  Veracrua  y  SisaL — Si^i^  la  prisión  de  San- 
ta-Anua.—Indignación  del  pueblo  contra  éL — Ejecución 
de  algunos  oficiales  imperialistas  en  Tucataa,  —Arreglo  de 
las  condiciones  para  la  rendición  de  Veraoruz. — La  |daa 
de  Veracruz  presa  de  un  terror  pánico.— Noticias  impe- 
rialistas"  -^ 

,,    Julio      3    Artículo  del  .^ven¿n^JEKa;|}reM  de  Nueva  Orleans:  ''iQoiéa 

es  responsable t" ..-  ^ 

„         „       7    Comunioaoionee  recibidas  en  el  Departamento  de  Marina  en 

Washington. — ' '  La  solicitud  del  Comandante  Boe  del  '^ar 
cony/'  pidiendo  el  cadáver  de  Maximiliano.... '^ 
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310  Jnlio      8    ArtfcTilo  del  Sunday  News  de  Nueva  York,  titulado;  *' Apo- 

derémoDos  de  México." :... 738 

i.  ,,  Artículo  del  Herald  de  Nueva  York:  *' Oficiales  austriacoe 
en  Veracruz  esperan  unirse  á  una  expedición  contra  Juá- 
rez."—'"Estin  resueltos  á  vengar  la  muerte  dé  Maximilia- 
no."—'*  El  movimiento  filibustero." — ''Se  dan  pasos  en 
Washington  para  empremler  tina  expedición  contra  Méxi- 
co, para  vengar  la  muerte  de  Maximiliano  " 739. 

iJlO    Julio    9    Artículo  del  Democrcct  de  St.  LoUis,  Mo.,  intitulado :  *'  Eje- 
cución de  Maximiliano."— "ApréciacioU es  de  la  prensa"    739 
,,       ,,     Carta  del  Sr.  B.  Estvan  al  Times  de  Nueva  York,  contenien- 
do nna  protesta  dirigida  al  pueblo  mexicano 741 

,,  •„  Artfémlo  del  Times  de'  Nueva  íork;  bajo  el  título  de  ''  Histo- 
ria de  la  Interv^nttion  extf ati jera  en  México 742 

11  Artículo  itel  Express  de  Nueva  York,  con  los  capítulos  si- 
guientes :  *'  Belhaazaf  en  PaHs."^ ...'....'....-. 749 

"  México.— Santa- An na  y  Maximiliano. -  El  tín  del  plan  de 

Napoleón." ..; ... 750 

15    Artículo  del  Waposh  VaUey  Times  de  Illinois,  con  el  título  de 

'' El  asesinato  dt»  Maximiliano"-. .. 751 

9    Artículo  del  //croW  de  Nueva  York,  intitulado:  "Elreiuado 

del  tem«r  en  México. "..-..í- ..p.. ....'. ^ 752 

„  Artículo  del  Times  de  Nueva  York,  con  el  título  de  "  Se  es- 
pera una  política  mexicana.— Nuevos  péligi-ó's  en  el  hori- 
zonte del  país ......'  .1.. n 753 

„       4    Artículo  del />6woc»-a¿  de  Nueva  York/*' Maximiliano'" 754 

,,        5    Artículo  del  Mes8(tger  Franco- Ameiicfiín  de  Nueva  York,  bajo 

el  título  de  "México" ..,;.....  ...1 755 

8  Artículo  del  mismo  periódico,  sobre  "Loa  asuntos  do  Mé- 
xico"  :..........'.... 758 

„        9    Artículos  del  Cbwmer*  des  EtaU-Vñis:  "  Éoletin  político  "..     760 

"l^íéxico  y  la  opinión" 761 

,,      10    Artículo  del  mismo  periódico,  sobre  asuntos  áe  México, ....     763 
8    Artículo  del  Bei-ald  de  Nueva  York. — ''Despachos  de  Pa- 
rís.—  Corrfftpondencia  especial  de  México. —  Rumores  de 
que  Maximiliano  ofreció  un  millón  de  pesos  por  su  liber- 
tad.— Rendición  de  la  capital.  — Márquez  logi'a  fugarse.".. 
"Despacbo8  telegi'áñcds  entre  el  General  Díaz  y  el  Ministro 

de  la  Guerra,  Mnjía" , 766 

"Los  negocios  de  la  Baja-California.— Loznda  sigue  mante- 
niendo su  posición  neutral  en  Jalisco. — Captura  do  los 
bandidos  de  Dartin. — El  Ministro  Romero  desmiente  la  no- 
ticia de  la  ejecución  de  Santa-Anna  " 767 

,,       6    Artículo  del  Express  de  Nueva  York,  intitulado : "  Crueldad 

mexicana" ....'1 - 768 

Junio  20    Artículo  del  Christian  Freeman  de  Nueva  York,  con  el  título 

de  "Maximiliano  y  México" -« 769 

,,       ,,    Artículo  del  Commtrcial  Jdvertiser  de  Nueva  York,  titulado: 

"Santa-Anña^' 1 771 

Julio   6    Artíetilo  del  09urafi¿,  titulado;  "La^eeucion  de  M.  F.  J. 

Hapsburgo" ►•..! ,. ^ 772 

Artículo  del  Picayune  de  Nueva. Or^eans:  *'Jja  Legión  Ex- 
tranjera dé  México  en  Mobiíe. 774 

Tomo  x,— 130. 


*t 
tf 


M  ft 


1034 


1867. 

310    Julio    6    Pespaobos  );>ubllcados  sobre  Montos  de  México,  por  el  Ikaa 

de  Nueva  York,  **  Mis  pormenores  sobre  la  caida  de  Ve- 
raorus.— No  se  oonñrma  el  fuailamieiito  de  Santa-Anua. 

—Antonio  López  de  Santa- Anna"..... 773 

Correspondencia  especial  de  México  para  el  mismo  periódico, 
"Continúa  el  sitio  de  México.— M^ues  y  su  oro.— Pre- 
sagios de  sangre '' Tñ 

"  Capitulación  de  la  ciudad.— ün  sitio  de  60  días." m 

''Términos  de  la  capitulación".,. Tu 

**  Son  jaramentados  los  soldados  austríacos.— Proclamas  por 

mayor." .— -.    78 

'*  Noticias  del  día.— La  muerte  de  Maximiliano.- Golpe  da- 
do i  la  Iglesia,— Se  arroja  i  la  calle  á  las  monjas. — Contei- 

buciones  extraordinarias." 763 

^  "  El  General  Aureliano  Itivera." 78S 

" El  Correo.— Otra  alarma" 787 

* '  Orden  para  que  cese  la  matanza.— En  basca  de  Márquez.— 
Sangre,  sangre  y  más  sangre.— Los  últimos  momentos  de 

Maximiliano" 788 

"Diversas  noticias"..., , TW 

"Xa  nota  del  Ministro  Campbell.— Carta  de  uno  de  los 

miembros  del  Gabinete  de  Juárez."....... 793 

M         n       7    Articulo  del  N.  York  Beraid,  titulado:  "  Santa-Anna  y  Mé- 
xico."     7K 

.,         ,,       ,.    Axtfculo  de  la  Gazette  de  Boston,  con  el  titulo  de  "  Un  cH- 

minal  real.".... - 7S8 

M         ,,       ,,    Articulo  del  Sunda\^  Mercury  de  Nueva  Tork,  bajo  el  título 

de  *'E1  fin  de  Maximiliano.— Un  aviso  y  advertencia á los 

monarquistas  de  Europa 869 

"Completa  confirmación  de  la  muerte  de  Maximiliano.— Du- 
das sobre  el  fusilamiento  del  General  Santa-Anna.— Ru- 
mores sobre  una  expedición  filibustera  á  México.- £1  Sr. 
Romero,  Ministro  do  México,  sobre  la  muerte  de  Maximi- 
liano.— Se  arregla  una  expedición  para  México. — ^Los  fili- 
busteros se  reunirán  en  Nueva  Orleans. — Ni^[>oleon  los 

apoya" SR 

"  La  muerte  de  Maximiliano  y  de  Santa-Anna.— La  doctri- 
na Monroe  vindicada  con  sangre.—  { Pobre  Carlota!— El  bé- 
roe  de  la  pierna  de  palo. — Notables  incidentes  en  su  vida. 
— Cartelones  repartidos  en  toda  la  ciudad  por  los  agentes 
secretos  de  Maximiliano. — La  carrera  de  Santa-Anna. — 
Recibió  diez  millones  de  pesos  por  el  valle  de  U  Mesilla."   8(& 
/*  Santa-Anna  invita  á  México  á  un  gobernante  extranjero. 
—Una  carrera  comenzada  y  acabada  en  sangre".... ....    8M 

*'  Los  bienes  de  Santa-Anna.— Se  reparten  cartelones  por  la 
ciudad  por  los  agentes  secretos  del  Emperador  Maximi- 
liano*^  .*. • 8S 

M         M       }t    Articulo  del  Post  de  Detroit,  con  el  título  de  ''El  trato  que 

da  nuestro  Gobierno  á  México".. 806 

"Justicia  y  misericordia". : 867 

"La  muerte  de  Santa-Anna" SD6 

„  ,,    Artículo  del  EerM  de  Nueva  Tork,  bigo  el  tftolo  de  ^'Ssft- 

tar-Annay  México'^ ^ 80 


»»  ft 


I»  ft  Ti 


1036 
1867. 

310    Julio    7    Artíealo  del  Timei  de  Naera  Yoik,  "Bl  yéhiádo  del  Unot 

en  México" 810 

,  »/  f^  Artíonlo  del  flémídi^'' Telegramas  especiales  para  el  mis- 
ino. *-Fntnra  poKtiea  de  Jnárse. — Probábleibente  se  con- 
Tocará  un  Congreso  en  la  capital.— Jaárec  piensa  rennnoiar. 
— Ko  se  confirman  las  noticias  de  la  mnerte  de  danta- Anna. 
— ^Bl  rapor  aHsti4aco  "Btisábeth  *^  j  é\  guarda-costa  de  los 
Estados-Unidos  "  Wildémess  "  teciben  ordénes  para  diri- 
girse &  Veracroa .- ' 811 

"Correspondencia  especial  de  México  para  el  Í9éra2i.— " El 
hambre -y  la  miseria  en  la  capital.— -!Bé  hace  responsables 
á  los  extranjeros  por  todos  los  trastornos  que  se  están  su- 
friendo.— Situación  del  Cuerpo  Diplomático. —Ratones  por 
las  que  debía  perdonarse  la  vida  á  Maximiliano.  —Minucio- 
sa revista  de  la  intervención  de  Seward  en  favor  de  Maxi- 
miliano.— ^Comentarios  de  la  prensa  impeiiallsta 812 

.,         ,.       ,f    Correspondencia  especial  del  Berald, — "Las  minas  de  Zaov 

tecas— Mayo  18  de  1867." 818 

,,  ,f  8  Articulo  del  DaUtf  6az¿^.— "La  sensación  por  Maximi- 
liano"     825 

ff    Artículo  del  Everíing  Netos  de  Nueva  York,  con  el  título  de 

" Única  esperanza  de  México" 827 

Articulo  del  Timet  de  Nueva  York,  con  el  epígrafe  de  "La 
ferocidad  considerada  en  el  Congreso  como  un  elemento  de 

progreso" ...t.    827 

,.  ,,  ,,  Artículo  áeit  Herald  de  Nueva  York  conteniendo  una  corres- 
pondencia especial  de  Washington,  sobre  los  asuntos  de 

México" 830 

„         f,       9    Artículos  del  Tribune  de  Naeva  York,  sobre  los  asuntos  de 

México  en  Washington 833 

,,         ,,       yj    Artículo  del  Eveníng  Post  de  Nueva  York,  sobre  la  condición 

financiera  de  México 834 

"  La  ejecución  de  Maximiliano.— Carta  del  Profesor  Mahan,"    835 
,,       f,    Artículo  del  World  de  Nueva  York  reproduciendo  otro  del 
Moming  Herald  de  Londres,  intitulado :  "  La  suerte  de 

Maximiliano" 838 

8  "Sauta-Anna.— Dudas  en  la  mente  del  ingenuo  Romero. — 
Maximiliano  solicita  de  Juárdz  los  auxilios  de  abogadiHi 
defensores.— Segundo  telegrama.— <?ontestacion  á  lo  ante- 
rior"  :    839 

"  Comunicación  del  8r.  D.  Sebastian  Lerdo  de  Tejada  a]  Qt^ 
neral  Escobedo  respecto  de  una  solicitud  de  Maximiliano. 
— ^Maximiliano  solicita  más  tiempo  para  stt  defensa.— Con- 
testación á  la  anterior  solicitud. " 840 

„         „       9    Artículo  del  Evening  Expresa  de  Nueva  York,  intitulado: 

*  "Todo  un  error" 840 

"Las  cosas  en  tm  lugar" 841 

"Comunicación  Romero-Escobedo " 842 

"Nuestras  relaciones  con  México" 843 

,,         „       „    Artículo  del  íRiae»  de  Nueva  York,  con  el  título  de^ "  Salida 

del  Sutquehanneí.'^DtítoB  pormenorizados" 843 

„        „      „    Articulo  del  JPott  de  Detroit,  sobre  noticias  de  México.» 

.  "  Santa-Anna. " 845 

1 
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310    Ji)1m>    9    '' MMÜmMano  y  sus  doUentee '' 8tf 

f»         ,f       ,,    Articulo  del  Chronicle  de  WasbiiiK^n,  relativo  á  *'Lo6  ne- 
gocios de  México  azxt}B  las  Cimms  " Sl§ 

^,         ,*,...»;    Art^ulo  del  i2<9«¿^¿ea»  de  Nueva  Orkuins,  UtuUdo:  "Mé- 
xico.".......;,i, 8tí 

y,        «,  ,    10    Articulo  del  Tim€9  i*^  Nuavh  York.*—''  Deeluracion  del  Sena- 
dor Howard  ridiculi^ndo  el  aeoUiaoBtalÍAmo  de  algunos 
.,  ^rg^nos  de  la  prensa  amorioana,  respecto  de  la  ejecadon  de 

*  Maximiliano" 851 

,,         „       ;i    Artículo  del  J^vening  PoH  de  Nueva  Tork,  sobre  ''La políti- 
ca que  los  Estados-Unidos  doben  seguir  con  México SSS 

,,     '    ,,       ,1^    Artículo  del  Tí-üunc  de  Nueva  York,  coij  el  título  de  '*8e 

solicita  una  política"  ..«,. 863 

,,  .,      '  f,    Articulo  d«l  Orange  CoutUjf  IktgU  de  Bandolph,  Vermont» 

intitulado:,  "México" 854 

,f         ,,       f,    Artículo  del  Hírtt¿(¿ de  Nueva  York,  con. eJ  título:  ''La  cues- 
tión mexicana  en  el  Congreso  de  loa  £stadQS-*Unidi«". ..    856 
,,^         ,/    11    Artículo  del  TrUmne  de  Nueva  York,  títulado:  "El  fin  del 

General  San  tfi-An na.  " 857 

Articulo  del  ChiH>nicU  de  Nueva  York,  con  el  título  de  "Mé- 
xico" y  que  trata  de  las  materias  siguientes;  '*La  salida 
de  ]h  Señora  Juárez.— La  causa  y  juicio  de  Maximiliano. 
— Argumentos  de  sus  defeiisor*'^. — Pormenores  de  su  eje- 
cución.— Maximiliano  pretende  fugarse  por  medio  del  cohe- 
cho     858 

**  Partes  de  Nueva  Orleans.— Fugitivo**  imperialistas  " ®9 

12  Artículo  del  Times  de  Nueva  York,  con  noticias  de  México 
por  la  vía  de  Nueva  Orleans. — '*  Pormenores  de  la  ejecu- 
ción de  MaximilÍHno.,'^Su8  últimas  palabras,— Fin  de  Mi- 

ramon  y  de  Mejía S60 

,,      '   ;,'     11    Articuló  del  BérM  de  Nueva  York,  con  el  título  de  'Méxi- 
co.— Salida  del  Presidente  Juárez  y  su  Gabinete  para  la  ca- 
pital de  la  República^ — El  proyecto  del  feri-ocarril  de  T«- 
.  .  huantepec  ótiu  vez  sobre  el  tapete  — Los  portadores  de  los 

despachos  misteriosos  por  el /rt¿(¿«r/i«M  " 861 

''México  y  el  fílibusterismo  americano" 8@ 

,,      12    Artículo  del  Herald  de  Nueva  York-— *'Santa-Anna.— El 

Susquelianna" 863 

,,  ,  ,^,  ,,  Artículo  d^  ffprald  de  Nueva  York,  sobre  México.— "Capi- 
tulación de  Veracniz. — Restablecimiento  del  orden  y  segu- 
ridad.— Rumores  del  asesinato  del  Ministro  francés  en  la 
capital  de  la  República. — Santa-Anna.— Conducta  de  las 
.  tropas  francesi^  en  Veraoruz  —Esfuerzos  del  Cónsul  ame- 
ricano para  mantener  la  paz.— Los  cónsules  americano  é 
inglés  arreglan  la  capitualcion  de  Veracruz 9(t 

^,         ,,       6    Articulo  del  Ttm^f  de  Mobila. — "  Capitulación  de  Veracruz. 

» ;  — Llegada  de  la  Legión  Extranjera  ¿  Mobila. — Rumores 

de  que  el  Ministro  francés  ha  sido  asesinado  en  México.. .    867 

„,        ,,       ,f    Artículo  del  ^eroW  de  Nueva  York. — ''Programa  para  un 

movimiento  político  en  México 879 

jj        ,,      12    Articulo  del  Tribune  de  Nueva  York,  sobre  *'  La  ejecución  de 

Maximiliano. — 4  A  quién  deberá  culparse  por  ella?  " 671 

"Una  justificación  de  los libendes." 872 


(. 


if  ft 


1087 
1867. 

310    Julio  12  ;  Artlonlo  del  Tima  de  Mobil».-^' '  La  oonpaokm  de  Veracraz"    877 
13    Articulo  del  ChnmicU  de  Washington  sobre  México. — "  No- 
ticias interesantes  de  la  toma  de  la  capital. -^La  ciudad  se 
rinde  poseida  de  pánico.  ^Efecto  moral  producido  (or  la 
ejeoiKÍ<m  de  Maximiliano.— Artiouloe  de  la  capitulación.    880 
**  Interesantitiima  carta  de  D.  W.  Seager  sobre  los  acouteci- 

mientosde  México 880 

Articulo  del  ChronUle  de  Washington  intitulado:  <'£1  fili- 
busterismo." 882 
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Anexos  á  la  nota  de  la  Legación  mexicana  en  Washington 
dirigida  á  la  Secretaria  de  Relaciones  Bxteriores,  n6m. 
824,  de  20  de  Julio  de  1867,  sobre  noticias  de  la  Bepábli- 
ca  y  estado  de  la  opinión  pública  en  los  Estados-Unidos 
respecto  de  México.  (  Página  163 ) 

szt     Julio  12    Artículo  del  Daüy  Tí'ibune  de  Nueva  York.—"  Proyectos  fl- 

lilíusteros  contra  México. '' 884 

13"    Articulo  del  mismo  periódico,  intitulado :  "Saludo  de  Juá- 
rez áSeward." 886 

19    Artículo  del  VTorldf  con  el  titulo  de  "  £1  Comandante  Roe 

y  Santa-Anna  " 887 

„         „      „,  Articulo  del  HctioW.—"  Europa  y  México." 888 


»»         i> 
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Anexos  á  la  nota  de  la  Legación  mexicana  en  Washington, 
dirigida  á  la  Secretaria  de  Relaciones  Exteriores,  núm. 
327,  de  20  de  Julio  de^  1867,  sobre  noticias  de  Europa  con 
*  relación  á  México,  ( Página  193. ) 

327      Julio   2    Articulo  del  Timei  de  Londres,  con  el  título  de  "  Derrama- 
miento de  sangre.— La  responsabilidad  de  la  Francia''....     889 
,,  ,,      18    Artículo  del  >Für/rf  de  Nueva  York,  intitulado :  "No  se  ha 

ordenado  que  vayan  barcos  á  México  para  proteger  los  in- 
tereses m^xicanos.'^ ; 889 

"Llegada  de  imperiaHstas  á  la  Habana. — Extraordinarios 

informes  sobre  la  credencial  de  Santa- Anña. " 890 

,,          „       ,,    Afticulo  del  Evening  Pott  de  Nueva  York,  titulado:  "  Maxi- 
miliano."     890 

,,  „       ,,    Artículo  del  Ttmes  de  Nneva  York. — "  Medidas  tomadas  por 

el  Gobierno  austríaco  para  salvar  á  Maximiliano." 891 

"Carta  del  Genei'al  Prím,  Conde  de  Reus,  á  Mr.  Berroer.".    893 
"La  muerte  de  Maximiliano. — Su  anuncio  oficial  en  la  Cá- 
mara de  los  Comunes. — El  mismo  anuncio  en  el  Senado 
francés." 894 
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327    J«lio    5    ArtSemlo  del  JUbnifeitr  de  Parit  lobre  la  ejeoueion  de  Mead- 

mUiano." *.. ... 8^ 

.,         ,,      18    Artioulo  del  World  de  Nuev^i  Tork,  titulado :  ''  La  sensación 

.   .  en  Paris.--Oóma  recibió  Nupoleoii  la  notíoia.-'M.  Thiers  j 

la  ejecacion  de  Maximiliano^^LM  notieiae  en  la  ei^itid 

del  Anetria.". i m 

/'Artículo  del  Examiner  de  Londres,  sobre  la  ejecudon  de 
Maiiiimiliano.-^|Ouál  es  la  naoion  de  Burop»  que  pueda 
atreveree  á  arrojar  la  piedra,  respecto  de  esa  ejecución t..  flK 
,,  ff  M  Artículo  del  HenUd  de  Nueva  York,  con  noticias  de  Ingla- 
terra relativas  á  los  sucesos  de  México. — Simpatía  de  la 
^  Reina  inglesa,  manifestada  con  la  suspensión  de  un  baile 
que  debía  tener  lugar  en  su  corte. — Informe  del  Ministe- 
rio inglés  sobre  la  ejecución  de  Maximiliano^  y  acuerdos"  89Í 
f,       5    Articulo  4el  Timie$  de  Xióadvest-^'^Opinieiies  de  la  prensa 

inglesa. "<-.-.. .«.».. fflT 

„       i;    Artículo  del  Meruld  de  Londres,  sobre  la  muerte  de  Maxi- 
miliano ...^•» ... ..—...*,-.. fiK 

;,       ,f    Artículo  del  ^aiMde  Londres,  sobre  el  propio  asunto 898 

4  Artículo  del  Speriator  de  Lóudres,  en  que  vaticina  que  "  lo 
que  Mosoow  fué  para  el  primer  imperio  francés,  México  se- 
rá para  el  segundo  " 9W 

„  ,«       ,,     Artículo  del  i)/en<a;ero  cíe  6a¿t^ntani  intitulado:  "Fraaciseo 

José  recibe  la  noticia  de  la  ejecución  de  su  hermano  en 

Munich. — Comentarios  de  la  prensa  de  Viena'' 911 

„        8    Artículo  del  Éerald  de  Londres,  titulado :  ''  La  intervención 

americana." ÍC 

„      18    Artículo  del  N.  York  Herald,  con  el  título  de  **  La  eorr»- 

pondencia  diplomática  relativa  al  asunto  de  Maximiliano*   96 
„      20    Articulo  del  N.  York  TrUnme. — "La  ejecución  de  Maximi- 
liano.— Opiniones  de  las  prensas  inglesa  y  francesa— Ar- 
tículos de  El  Times  y  Moming  Pótt^  Gaceta  de  Pranáa^  Me- 
morial Diplomatique  y  Le  Tempt  de  París :  del  MamiMg  Pod 

de  Viena.— La  locura  de  Carlota.'*.: 90& 

„         >,       5    Prooedimientos  en  el  Senado  y  Cu^o  Legislativo  france- 
ses respecto  de  los  acontecimienfos  mexicanos 966 

,,         ,,     20    Articulo  áA  N.  York  Tiibunet  bajo  el  tStido  de  "  Documen- 
tos oficiales  acerca  de  Maximiliano.'' 90T 

*'  £1  pai'tido  de  la  Iglesia  católica  hecho  responsable  del  des- 
tino de  Maximiliano  de  Hapsburgo." 901 

,,         ,,       f,    Articulo  del  N.  York  I^*»6un<.*-"  La  sombra4e  la  muerte  de 

Maximiliano  en  Europa,"  correspondencia  de  Londres...   ^ 
,f         ,,       8    Articulo  del  Z^nc¿on-i/¿rcajt^  G<u0¿te,  con  el  título  de  "  La 

muerte  de   l^íaxiiuiliano.-*-La  demanda  del  cadáver  de 

Maximiliano  va  á  ser  ejecutada  por  Austria." 90B 

''Napoleón  escribe  una  carta  de  pésame  á  Francisco  José.".    90 
f,  ,,18    Artículo  del  A^.  Fork  Herald,  titulado:  '' La  excitación  en 

Europa  por  el  asesinato  de  Maximiliano.". 9B 
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Anexo  á  la  nota  de  la  L^aoion  mexicana  en  Wasbingtoo, 
V     número  334,  de  22  de  Julio  de  1867,  dirigida  á  la  Secreta- 
ria de  Kelaciones  Exteriores  de  México,  sobre  el  discurso 
del  Senador  Yates.  C  Página  204.) 

334     Jnlio  20    Discurso  del  Senador  Yates  sobre  la  causa  de  México 911 


Anexos  é  la  nota  de  la  Legación  mexicana  en  Washington, 
dirigida  á  la  Secretaria  de  Relaciones  Exteriores  de  Mé^ 
zico,  número  842,  de  27  de  Julio  de  186T,  sobre  noticias 
de  la  Repáblica  y  estado  de  la  ojmiion  pública  en'  los  Es-   . 
tados-Unidos  respecto  de  México.  ( Página  211.) 

342  Julio  19  Artículo  del  Herald  de  Nuera  Toric,  qUe  contiene  una  corres- 
pondencia especial  de  México  para  dicho  periódico,  con  las 
noticias  siguientes:  '^ México.  —  Rendición  de  la  capital 
de  la  República. — Términos  de  la  capitulación. — Renun- 
cia de  Márquez. — Armisticio  concedido  por  el  Qvneral 
Días. — Raras  escenas  en  las  calles  de  la  capital. — Confe- 
rencias con  el  General  Diaz,  sobre  los  acontecimientos  ul- 
teriores."     912 

Continuación  de  la  correspondencia  del  Herald. — '^^fal  éxi- 
^                     to  de  la  conferencia  entre  el  General  Diaz  y  Tabeni. — Te- 
rrible bombardeo  de  parte  de  las  fuerzas  republicanas. — 
Rendición  flnal.— Fuga  de  Márquez '^ 914 

''Entrada  del  General  Diaz  á  la  capital  de  la  República.— 
Términos  de  la  rendición. — Pacífica  recepción  de  la»  fuer- 
zas republicanas. — Conducta  ordenada  de  las  tropas  Ticto- 
rioíias. — Importante  bando  de  policía.— Comentarios  de  la 
prensa  republicana  sobre  la  ejecución  de  Klaxirailiano."..  915 
,,  ,.  ,,  Artículo  del  Evening  Express  de  Nueva  York,  sobre  el  falle- 
cimiento del  General  D.  Juan  Alvarez.** 917 

23  Artículo  del  Eveniny  Transcript  de  Boston,  titulado:  "  Nues- 
tras obligaciones  para  con  los  liberales  de  México.*' 91S 

24  Artículo  del  Daífy  Moming  Post:  **  México.  -  Interesante  car- 

ta del  Comandante  Koe  del  vapor  de  los  Estados-Unidos 
al  Departamento  de  Marina,  desde  Veracruz,  con  porme- 
nores de  la  rendición  de  dicha  plaza  y  del  reembarque  de 

la  Legión  imperial  Extranjera." .., 919 

'^  Carta  de  Maximiliano  á  su  esposa,  publicada  en  la  Esperan- 
za áe  Querétaro.'* 921 

„  „     26    Articulo  del  Herald  de  Nueva  York,  bajo  el  título  de  "El 

Caballero  Abbott  y  la  anexión  de  México." 921 
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Anexos  i  la  nota  de  la  Legación  Mexicana  en  Washin^cton, 
dirigida  ¿  la  Secretaría  de  Relaciones  £xteríore«  de  Méli- 
co, con  el  número  343,  de  27  de  Julio  de  1867,  sobre  noti- 
cias de  Europa  con  relación  á  México.  (Página  214.) 

343     Julio  22    Articulo  dsl  N.  York  TimeSj  conteniendo  noticias  deEnropa 

relativas  á  los  sucesos  de  México :  En  la  G€tceta  de  FieM: 
"Decreto  imperial  á  la  marina  austríaca,  referente  ala 
'  jnuerte  de  Maximiliano." — De  La  Opinión  Nadowd'  "Na- 
poleón ansioso  de  descargarse  de  la  responsabilidad  de  di- 
cha muerte. — La  ejecución  de  Maximiliano  no  está  jnsti- 
fícada  por  los  acontecimientos.'* 923 

Correspondencia  de  París  9lf  London-SUMTt  sobre  el  enfria 
miento  que  habían  sufrído  las  relaciones  entre  Maximilia- 
no 7  su  hermano  Francisco  José" 0S< 

''La  muerte  de  Maximiliano. — Procedimientos  en  el  Parla- 
mento tingles.— La  ejecución. — Relación  de  los  saeeM 
ocurridos  en  Querétaro  el  19  de  Junio  de  1867,  pablieadi 
en  los  períódicos  europeos,  tomándola  (sin  decirlo)  de  la 
Etperanza  de  aquella  ciudad,  número  de  20  del  mismo  mea"  Vñ 
,,  ,f  10  Articulo  del  New9  de  Londres,  titula<lo  (muy  notable)  "De- 
fensa de  Juárez  — Justificación  que  los  ingleses  hacen  de 

la  ejecución  militar." 9^ 

„  ,,       ,f    Párrafo  en  el  London-Star,  intitulado:    '*£!  Mariscal  fia- 

zaine. — Fotografías  de  los  prísioneros  de  Querétaro."....  931 
„         „     24    Artículo  del  N.  Tork  Herald,  con  una  **  Kelacion  de  los  de- 
bates en  la  Cámara  de  Diputados  en  Francia,  acerca  de  la 
posición  de  Napoleón  con  respecto  á  México  y  lo^  Eatadoi- 
Unidos." 931 

"Importante  discurso  pronunciado  por  Thiers  sobre  la  ínter 

vención  francesa  en  México." ^^ 

25    Artículo  del  mismo  periódico  publicando  su  corresponden- 
cia especial  de  Viena  c^n  relación  ¿  los  sucesos  de  México  9)1 

Artículo  del  mismo  períódioo,  reproduciendo  los  debates  de 
la  Cámara  fi'sncet'a:  toman  la  palabra  Rouber,  Ministro 
de  Napoleón,  Thiers  y  Julio  Favre ^ 

Otro  artículo  del  Herald  de  Nueva  York,  reproduciendo  la 
opinión  de  Lord  Stanley,  Secretario  de  Relaciones  del  Go- 
bierno brít¿nico,  acerca  de  la  posición  de  Inglaterra  ^ 
México ^ 

"Correspondencia  de  La  Liberté  de  París.— £1  testamento 
de  Maximiliano. — Curiosos  arreglos  testamentarios  entre 
Maximiliano  y  su  esposa.".  ^« .-- ^ 


ff         t* 
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Anexos  á  ^9k  nota  de  hi  Legración  Mexicana  étt  Wasbington, 
núm.  345,  de  2^  de  Jalio  de  1867,  dirigida  &  la  Secretoria 
de  B«*]ao*one8  Exteriores  de  Méxioo  sobre  resolaeiones  del 
Puerto  núm.  1  del  Gmiide  EJéreitD  de  la  República  de  los 
Estados-Unidos.  (Pj&gina  218.) 

845    Julio  27    Artículo  del  D<Ul]f  Morníng  Poi<.—"  Homenaje  al  Sr.  Rome- 
ro, Ministro  de  México  en  Washington." 948 


Anexos  á  la  nota  de  la  Legación  Mexicana  en  Wasbington, " 
núm.  Z7<2,  de  3  de  Agosto  de  1867,  dirigida  á  la  Secretaría 
de  Relaciones  Exteriores,  sobre  notícias  de  México  y  esta- 
do de  la  opinión  pública  en  los  Estados-Unidos  respecto 
dii México.  (Página 231.) 

862       „     17    Artículo  del  &2¿ji^4^rr(>«e2Vmei de  Filadelfiaititalado:  ''Sim- 
patías iniliohidas." 951 

„         „      18    Articulo  del  E^eeniug  Trantm^  de  Boston,  bajo  el  titulo  de 

'*  Los  ingleses  y  Maximiliano." 952 

„         „     27    Artículo  del  Hervid  de  Nueva  York,  con  el  título  de:  "Mé> 

xico. — Un  beoho  bÍ4*tórico  —Rivalidad  entre  Miramon  j 
Márquez.  -  Número  de  las  víctimas  de  la  intervención  fran- 
cesa en  México." 958 

"Trabajadores  cbinos  para  Méidco.— Groseras  consejas  de 
algunos  oficiales  del  llamado  imperio. — Lección  que  impli* 

ca  la  muerte  de  Maximiliano.*' 954 

31    Artículo  día  Herald  de  Nueva  York,  bajo  el  título  de  '*  Mé- 
xico y  la  paz." 956 
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Anexos  á  la  nota  de  la  Legación  Mexicana  en  Wasbington, 
núm.  353.  de  3  de  Ágitsto  de  1867,  dirigida  á  la  Secretaría 
de  Relaciones  de  la  Kepúldica,  sobre  noticias  de  Europa 
con  relación  á  México.  ( Página  233. ) 

353    Julio  Artículo  del  Wanderer  de  Viena,  con  noticias  de  Rusia.— 

**  La  notiuia  de  la  muerte  de  Maximiliano  es  recibida  eon 
SMtisfaccion  en  Varsovia.*' 957 

„         „     31    Artículo  del  Herald  de  Nueva  York,  titulado:  **  La  cuestión 

mexicana. — Política  de  Inglaterra  cou  la  República.''  ...    958 

,.  „  30  Del  mismo  periódico  (traducido.)— Correspondencia  de  Fran- 
cia (del  Mém'^tro  d$  Oaliffñonif  Julio  16).— Sesión  áti 
Cuerpo  Legislativo  francés  del  15  de  Julio  de  1867:  toman 
la  palabra  sobre  bis  asuntos  de  Méxioe,  Favre,  Rouber, 
PUdlaii,  Pngéa  y  BMier 959 

Tomo  X.— 131. 
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353    Julio  27    Artfotilo  del  N.  Tork  World,  intitolado:  "El  Imperio  fna- 

cee." 96 

,,        »f     31    Artículo  del  N.  Tork  Tima,  con  el  título  de  "  Negocio»  co 

Francia." 96 


ff 


Aneíos  á  la  nota  de  la  Legación  Mexicana  en  Washington, 
núra.  366.  de  17  de  Agosto  de  1867,  dirigida  á  la  Secreta- 
ria de  Kelaciones  Exterioree  de  la  'Ke|>úbliea,  sobre  noti- 
cias de  México  y  estado  de  la  opinión  en  los  Estados-Uní- 
doS|  respecto  de  dicho  país.  ( Página  225) 

Artículo  del  Herald  de  Nueva  York,  con  el  título  de  "Pri- 
mera solicitud  que  MaximilianOi  al  ser  hecbu  prision^o, 
dirigió  al  General  Bscobedo." 

„         „     26    Articulo  del  Daily  Telegrapk  de  Houston,  Texas,  sobre  la 

anexión  de  México • 90 

"Políti<'a  del  Secretario  Seward  respecto  de  México.** M 

„         f,     27    Del  mismo  periódico  conteniendo  un  comunicado  quti  con  «I 

titulo  de  ''Maximiliano/'  dirige  al  editiir  del  Leadtr 9i 

Copia  del  decreto  imperial  de  3  de  Octubre  de  1865  974 

„    Agosto         Artículo  del  N,  Tork  Timei  sobre  I(»s  asuntos  de  México.— 

'*  Escenas  ocurridas  en  la  capital  de  la  K«'pública. — Ejeeor 
oion  de  Vidaurri.— Los  Notables  Condenados. ^Preparati- 
TOS  para  la  recepción  de  Juáres  — ^Reinado  del  terror  inaii- 
gurailo." 913 

ff         ,9     14    Artículo  del  Herald  de  Nueva  York,  con  el  contenido  siguiea* 

te:  "  Recepción  de  Don  Benito  Juárez  en  la  cnpital.~Pn>- 
clama  que  éste  dirige  á  sus'  conciudadanos.— Suspensión 
de  un  banquete  á  los  artesiinos  por  causa  de  la  lluvia.— 
Un  discurso  del  Sr.  Sebnstian  Lerdo  de  Tejada." 973 

„         i>      17    Artículo  del  Harpei'e  Wtéldy,  intítulado:  **  Pobre  Maximi* 

liano"  (interesante) 974 


Anexos  &  la  nota  de  la  Legación  Mexicana  en  Washington, 
núm.  368.  de  17  de  Agosto  de  1867,  dirigida  &  la  Secreta- 
ría de  Relaciones  Exteriores  de  la  República,  sobre  noticias 
de  Europa  con  relación  á  los  asuntos  de  México.  ( Pigi* 
na  258.) 

868    Julio  10    Artículo  del  Daily  Telegrapk  de  Londres.— Carta  de  on  ofi* 

cial  inglés,  agregado  al  Estado  Mayor  d^  Ejército  fran- 
ceSi  desde  Querétaro,  en  donde  fué  testígo  ocular  d«  ks 
■/eontecimientos;  nojustíflcalaejecudonde  Maximiliano.*  9ñ 
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868    Julio  15    Tradacido  del  Memorial  IHplomatííU4  da  Paria. — "^Carta  del 

General  inglés  Woll,  Ayudante  de  Campo  de  Maximiliano, 

toda  referente  á  la  traición  del  Coronel  imperialista  Lo- 
pe»."     »78 

„         „     10    De  la  Pre$$e  de  París.  -  Fragmentos  do  una  carta  escrita  des- 

de  Boma  por  un  agregado  al  Gabinete  de  Maximiliano. .  • .    979 
,f    Agosto   7    Del  N,  Tork  Heraid,  que  reproduce  el  anuncio  que  los  perió- 

dieos  de  Madrid  contienen  de  un  reto  á  singular  combate 
que  un  Señor  Castillo  y  Cos,  Ministro  que  fué  de  Maximi- 
liano, envió  al  Presidente  Juárez.  ••.•• 980 

''Discusión  de  los  asuntos  financieros  mexicanos  en  el  Cuer- 
po Legislativo  francos,  en  su  sesión  de  Julio  22  de  1867..    980 
Tomado  de  un  periódico  espafiol  de  la  Habana. — **  Resolu- 
ción adoptada  por  el  Congreso  espafiol  al  recibirse  la  noti- 

da  de  la  ejecución  de  Maximiliano." 987 

10    Articulo  del  N,  Tork  Herald,  intitulado :  "  Carlota.— Su  Tia- 

je  de  Miramar  á  Bélgica. — Muerte  de  Maximiliano." 988 
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Anexoii  &  la  nota  de  la  Legación  Mexicana  en  Washington, 
núra.  874,  de  22  de  Agosto  de  1867,  dirigida  á  la  Secreta- 
ria de  Relaciones  Exteriores  de  la  República  con  la  que  se 
aeompafia  una  manifestación  de  los  alemanes  de  Estado»- 
Unidos  al  Presidente  Juáres.  (Pág.  265.) 

874  „  22  "  Saludo  á  México.— Los  alemanes  de  América  al  Presiden- 
te Juárez.— Su  manifestación  presentada  al  Señor  Minis- 
tro Romero. — Aprobación  de  la  conducta  de  la  República 

Mexicana.  ** 990 

"Manifiesto  ( documento  de  notable  interés)  de  los  expresa- 
dos alemanes  al  Presidente  Juáres." 991 

„         „       2    Discurso  de)  Sr.  Romero  en  respuesta  á  la  Comisión  de  los 

alemanes  republicanos,  ciudadanos  do  los  Estados-Unidos 
do  América. , 995 


Anexo  &  la  nota  de  la  Legación  Mexicana  en  Washington, 
núm.  379,  de  24  de  Agosto  de  1867,  dirigida  á  la  Secreta- 
ría de  Relaciones  Exteriores  de  México,  sobre  estado  do  la 
opinión  pública  en  los  Estados-Unidos,  respecto  de  Méxi- 
co. (Página  292.) 

879       „     19    Un  articulo  del  EeraÚ  de  Rutlaad,  titulado:  "El  proceso 

do  Maximiliano. — Su  defensa  por  un  abogado  de  Vermont. 
—Narración  curiosa  é  interesanto." ^ 999 
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Anexos  á  la  n6ta  de  la  Legaeion  Ifindeaua  ea  Wariifngtoa, 
núm.  382.  de  2%  de  Agesto  d«  18€7»  éSadmál^  i  la  Seereta- 
r(a  de  Relaciones  Exterioree  de  la  Beiraofiea,  sobre  el  in- 
cidente de  nn  libeb  publieade  en  ü  Amefta*  de  Tesas. 
(Bág.  fiH) 

382  Agosto  26    Artículo  del  it^ming  ChronteU  de  Noeva  Tork,  intüolade: 

*' lfézico.--KegatÍTa  oficial  de  la  autenticidad  de  la  esvta 
del  Gtoenil  fiscobedo,  en  contra  de  los  extranjeros.*'....  IW 
''Ctota  <!ler  General  Don  Felipe  Bernosábal  al  Mayor  Qeaa- 
ral  Reynolds,  en  jefe  dei  8ub-disttlto  mÜítar  de  Rio  Qiaa- 
de,  Texas.'' 1 lOn 


Anexos  á  la  nota  de  la  Legación  Mexicana  en  Waahlnglsi^ 
núm  426,  de  Octubre  3  de  1867,  dirigida  á  la  Seereunk 
de  Belaciones  de  la  República,  con  referencia  aun  bancas- 
te  dado  en  Nueva  York,  en  honor  de  México  y  su.  miaisl» 
en  Wai^ngion,  Sr.  M.  Romero.  (Página 358.) 


426  OettOnas  6    Artículo  d^  N.  York  X^iBune,  intUmMo:  "  Vn  banqoete  «a 

honor  de  México."... 100 

"  Cartas  de  excusa  por  no  asistir  al  mencionado  banquete  de 
algunos  hombres  promihentes  de  los  Sstadoa-Cttidos.— 

GartadelHon.  Thadeus  Stevens/* 1801 

Del  Benadc»  Henry  Wilson 18M 

Del  Almirante  Portar •...• lOM 

Del  Hon.  Simón  Cameron.  ••.• KOS 

Del  Qeneral  UliSesS.  Grant IMII 

D^  Bectretacia  de  Estado,  W.  H.  Sswaid ^ ÜN 


Anexo  á  la  nota  de  la  Legación  Mexicana  en  WashingtoA^ 
núm.  429,  de  4  de  Octubre  de  1867,  dirigida  i  la  Seerete- 
ria  de  Belaciones  Rxtenoi<es  de  li^fiepúblieak  f  Pig-  383.) 


429  Séptbre.  IV    Manifestación  de  la  Sociedad  obrera  denondnada  " 

warts"  de  Brujas,  Bélgica,  al  Pk-esidet^te  Juéres •••  WH 


A 
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